This  volume  was  digitized  through  a 
collaborative  effort  by/  este  fondo  fue 
digitalizado  a través  de  un  acuerdo 

entre: 

Ayuntamiento  de  Cádiz 
www.cadiz.es 
and/y 

Joseph  P.  Healey  Library  at  the 
University  of  Massachusetts  Boston 

www.umb.edu 


m 

UMASS 

BOSTON 


. -'ir  ■ s 


DIA  RIO 

DE  LAS 


LEGISLATURA  DE  1887-88 

Esta  legislatura  dió  principio  ol  l.°  de  Diciembre  de  1887  y terminó  el  6 de  Noviembre  de  1888 

TOMO  X 

Comprende  desde  el  mim.  116  al  155. — Páginas  1475  á 4862 


MADRID 

IMPRENTA  T FUNDICION  DE  LOS  HI40S  DE  J.  i.  GARCfi 

Calle  de  Cnmpomanes,  mim.  6 

1888 


- 


* .1;  Jt'f  ’ 


; I -J  V.  éá  i* 


. 


JÍIC- 


■.  • : - • . .-  / . •'■  ■ • . ■ / . ■ r‘  •'■;  V'¡¡ 

; • 'i 

I * 


* í : - K.  C rrfi&t  ;#J<T 


' 


' ' 


f 

. :->v  ■■ 

m * 


w&r 


, 


- 


■ 


♦ 


■¿h.  - • ■ ..." . . . 


TÍÚKEBO  146 


4475 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  22  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuaronta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  ol  Acta  de  la  sesión 
extraordinaria  celebrada  en  la  noche  de  ayer,=Se  reciben  con  aprecio  algunos  ejemplares  de  la  obra  de 
D.  Antonio  de  Mena  y Zorrilla  acerca  do  la  extradición  y de  los  delitos  políticos.=Queda  sobre  la  mesa, 
á disposición  do  los  Sres.  Diputados,  una  copia  de  la  Real  orden  relativa  á la  interpretación  de  las  Orde- 
nanzas en  lo  referente  á la  prerrogativa  do  recibir  el  santo  y orden  para  la  guarnición  de  esta  plaza.  ==E1 
Oongroso  queda  enterado  de  la  constitución  de  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámon  sobro  el  proyecto 
relativo  á la  inclusión  on  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Torrejoncillo  del  Rey  á Belmonte.=El 
Sr.  Martinoz  (D.  Wenceslao)  dirige  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  una  pregunta  referente  al  dictámen  auto- 
rizando la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pamplona  de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de  los  baluartes 
de  la  Victoria  y San  Antón,  puesto  a la  orden  del  dia  hace  ya  algún  tiempo.=  Contostocion  del  señor 
Ministro  de  Foinonto.=Roctiflcaciono8  de  ambos  señores.=Manifestaoion  del  Sr.  Presidente.=Nucva 
rectificación  del  Sr.  Martinez.=Excitacion  del  Sr.  Torres  Jordi  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  para 
que  adopte  las  medidas  convenientes  d fin  de  que  los  atacados  do  hidrofobia  acudan  al  laboratorio  mi— 
crobiológico  que  el  Dr.  Perran  dirige  en  Barcelona,  on  vez  do  acudir  al  que  en  París  dirige  Mr.  Pasteur.= 
Alusión  personal  del  Sr.  J’imono.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Fomento, =131  Sr.  Pando  dirige  al  soñor 
Ministro  de  Ultramar  una  pregunta  relativa  al  crédito  do  clases  pasivas  de  Guerra  y Marina,  y a la  renta 
de  loterías  do  la  isla  de  Cuba,  y otra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  referente  á los  fondos  do  la  Coja 
llamada  de  Crespo-Rascon,  de  Salamanca.=Se  leo  una  proposición  del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Meruela  a Noja.=Xia  apoya  ol  Sr.  Alvear.=Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento. =Se  toma  en  consideración,  y pasa  d las  Secciones.=Pasa  ¿ la  Comisión  correspondiente 
una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Alvarez  Marino,  en  la  que  los  labradores,  propietarios,  comer- 
ciantes ó industriales  de  varios  pueblos  do  la  provincia  de  Guadalajara,  solicitan  la  suspensión  de  los 
proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=El  Sr.  Dávila  dirige  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  una  pregunta  y un  ruego,  relativo  a los  hechos  ocurridos  hace 
algunos  dias  en  la  redacción  del  periódico  La  Reforma , que  so  publica  en  Alcázar  de  San  Juan.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.  = Rectificaciones  do  ambos  señores.=  El  Sr.  Alonso 
Castrillo  apoya  una  proposición  de  ley  declarando  do  servicio  general  el  ferro  carril  de  Benavente  á 
Leon.==Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectiflcacion  del  Sr.  Alonso  Oastrillo.=Es  tomada  en 
consideración,  y pasa  d las  Secciones.=Se  lee  otra  proposición  de  ley  del  Sr.  Pacheco  para  que  el  titulo 
de  Conde  de  Sagunto  concedido  d D.  José  Romeu,  se  entienda  libre  de  todo  gasto. =La  apoya  su  autor, 
y es  tomada  en  consideración,  pasando  d las  Secciones.  =E1  Sr.  Aguirre  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento una  pregunta  referente  d la  construcción  de  un  puerto  en  el  abra  de  Bilbao.=Discurso  del  señor 
Ministro  de  Fomento.==ORpKN  del  día:  continuación  del  debate  pendiento  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Montilla.=Tcrmina  su  discurso  el  Sr.  Romero  Robledo. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
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ticia  =E1  Sr.  Homero  Robledo  renuncia  á rectifloar.=Aluaion  personal  del  Sr.  Cassola.— Discurso  del 
Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Bectiílcacion  del  Sr.  Cassola.=El  Sr.  Homero  Robledo  usa  de  la  palabra 
para  rectificar  y para  alusiones  personales.— Se  prorroga  la  8osion.=Eoctificacion  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justieia.=Alusion  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo do  Ministros.=Eectiflcacionos  de  los  Sres.  Homero  Robledo  y Presidente  dol  Consejo — Renuncia 
la  palabra  el  Sr.  Homero  Bobledo.=Acuerda  el  Congreso  pasar  á otro  asunto.=El  Sr.  Montilla  ruega 
al  Sr.  Presidente  que,  en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  no  se  celebre  sesión  esta  noche — Contosta 
el  Sr'  Presidento  que  no  le  es  posible  accodor  ú sus  deseos,  por  tratarse  de  un  acuerdo  do  la  Camera, 
faltar  pocos  dias  para  la  terminación  del  presente  mos,  y estar  poco  adelantado  el  debate  sobre  prosu- 
puestos. ^Solicita  el  Sr.  Montilla  quo,  por  lo  menos,  empieco  la  sesión  á las  diez.— Accede  a ello  el 
Sr  Presid©nt0.=S©  leen  y aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  de  Comisión  mixta  relativos  a los 
presupuestos  do  los  islas  de  Cuba  y Puorto-Rico  para  l8S8-89.=Igualmente  se  lee  y aprueba  sin  debate, 
pasando  á la  Comisión  do  corrección  de  estilo,  el  dictamen  autorizando  la  cesión  al  Ayuntamiento  de 
Pamplona  de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de  los  derribos  de  los  baluartes  de  la  Victoria  y San 
Anton.=El  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  tres  Comisiones. =Se  leen  por  primera  vez, 
v pasan  á la  Comisión,  una  enmienda  al  presupuesto  do  gastos  del  Ministerio  do  Fomento,  y otra  a la 
« Relación  de  los  servicios  que  puedon  exigir  ampliaciones  de  crédito. »=Ord en  del  dia  para  la  sesión 
ordinaria  de  mañana  á las  dos:  los  asuntos  pendientes;  esta  noche  á las  diez  continuación  del  debato 
sobre  presupuestos,  y mañana  á las  nueve  y media  de  la  noche  discusión  de  presupuestos,  según  acuerdo 
dol  Congreso.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y diez  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  miuutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  anoche, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  recibieron  con  aprecio  f>0  ejemplares  de  la 
obra  titulada  Estudio  sobre  la  extradición  y los  delitos 
políticos , que  remitía  su  autor  1).  Antonio  do. Mena  y 
Zorrilla. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  re  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  La 
Reina  Regente  del  Reino  en  nombre  de  su  augusto 
Hijo  el  Rey  (Q.  D.  G.),  lia  tenido  á bien  resolver  se 
remita  á V.  EE.  la  adjunta  copia  de  la  Real  orden  en 
que  por  este  Ministerio  se  ha  pedido  informe  al  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina  acerca  de  las  dudas 
surgidas  entre  mi  antecesor  y el  capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva,  sobre  la  interpretación  de  varios 
artículos  de  las  Ordenanzas  y demás  disposiciones  vi- 
gentes, relativos  á la  prerrogativa  de  recibir  el  santo 
y orden  para  la  guarnición  de  esta  plaza. 

De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á V.  EE.  como  resul- 
tado de  su  comuuicacion  lecha  13  del  actual.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Junio 
de  1888.==Tomás  Q’Ryan  y Vazqucz.==Sefiorcs  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  de  Torrejoncillo  del  Rey 
A Belmonte,  había  elegido  presidente  al  Sr.  López 
Pciegrin,  y secretario  al  Sr.  Jaramillo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (I).  Wen- 
ceslao) tiene  ia  palabra. 


El  Sr.  MARTINEZ  (IX-  Wenceslao):  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  sintiendo  mucho  que  atenciones  parlamenta- 
rias que  en  la  otra  Cámara  le  ocupan  no  le  permitan 
venir  á ésta.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi 
ruego,  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tenga  la 
bondad  de  interponer  sus  buenos  oficios  cerca  de  su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  ensanche  de  la  ciu- 
dad de  Ramplona,  que  está  en  la  orden  del  dia  espe- 
rando solo  la  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra sobre  este  importante  asunto,  se  sirva  venir  aquí 
á manifestar  sus  opiniones  sobre  este  asunto,  ó su  con- 
formidad con  él,  ó los  reparos  que  tenga  que  hacer. 
Esto  es  lo  que  tenia  que  manifestar;  reservándome, 
según  las  manifestaciones  que  haga  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  ejercitar  el  derecho  que  me  corresponda. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Con  el 
mayor  gusto  accede  el  Ministro  de  Fomento  al  ruego 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirle  su  particular 
amigo  el  Sr.  Martínez.  Pondré,  pues,  en  conocimiento 
de  mi  digno  y respetable  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  los  deseos  de  S.  S.  Debo,  sin  embargo, 
acompañar,  á nombre  del  Gobierno  esta  manifestación 
con  algunas  observaciones. 

El  proyecto  de  ley  á que  el  Sr.  Martínez  se  refiere, 
entraña  verdadera  importancia,  llay,  aparte  intereses 
que  afectan  al  ramo  de  Guerra,  otros  que  exigen  un 
atento  exámen  de  todos  los  antecedentes  de  la  cues- 
tión, y bien  comprende  el  Sr.  Martínez,  siempre  tan 
discreto,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  podrá 
acaso  improvisar  su  opinión;  tendrá  que  meditarla 
un  tanto:  sin  que  por  ello  el  Sr.  Martínez  pueda  abri- 
gar temor  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ponga  el  más 
leve  obstáculo  á sus  propósitos,  por  todo  extremo  jus- 
tificados en  la  honrosa  representación  que  de  la  pro- 
vincia de  Navarra  ostenta.  El  Sr.  Martínez  conoce  al- 
gunos de  estos  antecedentes;  el  Sr.  Martínez  no  ignora, 
como  todos  los  Sres.  Diputados  de  Navarra,  las  exce- 
lentes disposiciones  del  Gobierno. 

Yo  no  puedo,  tratándose  de  un  asunto  que  afecta 
al  departamento  de  Guerra,  ampliar  más  estas  indi- 
caciones que  someto  al  buen  juicio  del  Sr.  Martínez, 
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reiterando  á S.  S.  mi  oferta  de  poner  su  ruego  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y dando  á 
la  autoridad  indudable  que  S.  S.  ha  conquistado  en  el 
Parlamenlo  el  aprecio  que  todos  le  dispensamos,  y 
que  se  merece,  me  siento,  rogando  al  Sr.  Martínez  que 
me  excuse  si  no  entro  en  más  amplios  desarrollos. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  En  primer  lu- 
gar, para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
por  la  contestación  que  ha  tenido  la  bondad  de  darme, 
y para  manifestar  ai  propio  tiempo,  para  que  quede 
consignado,  sin  entrar  en  una  discusión  que  el  Regla- 
mento no  me  permite  ahora,  que  no  he  negado  la  im- 
portancia del  proyecto  que  me  ocupa;  por  el  contra- 
rio, la  tiene,  y muy  grande,  vitalísima,  para  la  capital 
que  tengo  el  honor  de  representar.  Los  individuos  de 
la  Comisión  que  ha  emitido  el  dictámen  que  está  so- 
bre la  mesa,  han  tenido  presente  esa  importancia  y han 
tenido  además  la  resignación  necesaria  para  dejar  pa- 
sar más  tiempo  del  suficiente,  á fin  de  que  fuera  exa- 
minado. 

Sin  embargo,  no  es  tanta  la  importancia  que  tie- 
ne para  el  Gobierno,  que  requiera  un  aplazamiento 
tan  largo  como  llevamos,  con  lo  cual  se  dará  lugar  á 
que  llegue  la  suspensión  de  las  sesiones  de  esta  legis- 
latura sin  habernos  ocupado  del  asunto.  Y digo  que 
su  importancia  no  es  tanta  para  el  Gobierno,  que  me- 
rezca el  largo  aplazamiento  sufrido,  porque  solo  se 
trata  de  comparar  el  precio  consignado  en  la  propo- 
sición y en  el  dictámen  de  la  Comisión  con  el  que 
tienen  los  solares. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  tiene  perfecto  derecho, 
con  arreglo  á la  ley  de  3 1 de  Julio  de  1 836,  para  pro- 
ceder á la  venta  de  esos  terrenos  en  pública  subasta, 
y claro  y evidente  está  que  no  tiene  que  hacer  para 
esto  grandes  estudios  y examen  de  derecho,  que  esto 
ya  se  hizo  y quedó  resuelto  con  la  expresada  ley,  y 
el  proyecto  de  la  que  se  halla  á discusión  es  mera- 
mente de  aplicación  de  aquella.  Es,  pues,  un  asunto 
que,  á mi  juicio  y al  de  mis  dignos  compañeros  de 
Comisión,  no  ofrece  dificultades  tales,  que  justifique 
el  lamentable  retraso  sufrido. 

Unicamente  se  explica,  y es  lo  que  lealmente  puedo 
reconocer  por  la  coincidencia  de  la  ausencia  de  la 
corte  del  anterior  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  eu  los 
momentos  precisos  que  se  ocupaba  y debía  resolver 
el  asunto,  y la  crisis  ocurrida  ásu  regreso,  motivan- 
do su  salida  del  Gobierno,  que  particularmente  siento; 
pero  aunque  no  mucho,  ha  corrido  ya  el  suficiente 
tiempo  para  que  el  nuevo  Ministro  y digno  general 
0‘Ryan  haya  podido  examinar  el  particular  de  que 
se  trata,  á fin  de  que  podamos  discutir  en  lo  que  resta 
de  legislatura  el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
de  cesión  de  terrenos,  por  compra,  para  el  ensanche 
de  Pamplona,  que  es  lo  que  sobre  todo  interesa,  por- 
que Pamplona  lo  está  esperando  con  la  mayor  ansia, 
por  lo  necesario  que  es  á la  vida  de  sus  habitantes. 
Por  ello  reitero  mi  ruego  á la  Mesa  y al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  mi  particular  amigo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  EL  se- 
ñor Martínez  ha  expresado  con  entera  exactitud  el 
verdadero  fondo  de  la  cuestión  política,  y permitirá 


S.  S que  á ese  fondo  añada  yo  una  indicación  com- 
plementaria que  S.  S.  en  su  buen  juicio  apreciará 
como  de  verdadera  importancia.  No  se  examinan  ahora, 
y mucho  ménos  con  ocasión  de  una  pregunta,  la 
autoridad  y las  atribuciones  del  Gobierno,  ni  se  pre- 
tende invalidar  acuerdo  alguno  ni  se  niega  la  efica- 
cia de  las  disposiciones  aplicadas  á este  expediente; 
pero  S.  S.  lo  ha  dicho:  hay  aquí  un  problema  que 
resolver,  hay  una  compensación  de  terrenos,  y cuando 
se  trata  de  los  intereses  públicos,  el  Gobierno  con- 
sidera que  toda  atención  y todo  cuidado  son  insufi- 
cientes y escasos.  Es,  pues , este  escrúpulo,  que  yo 
considero  respetable,  el  que  obliga  al  Gobierno  á no 
acceder  de  plano  á las  indicaciones  del  Sr.  Martínez, 
aun  cuando  repito  que  pondré  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  este  asunto,  rogándole,  y eu 
esto  me  asocio  á los  deseos  de  S.  S.,  que  le  someta 
á la  consideración  del  Consejo  de  Ministros,  ó que  por 
sí  mismo  resuelva  lo  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  por  su  parte,  que 
está  tan  penetrada  como  lo  está  el  Gobierno,  según 
acaba  de  expresar  por  órgano  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, de  la  importancia  que  tiene  para  Pamplona 
el  dictámen  á que  se  refiere  el  Sr.  Martínez,  deseosa 
de  atender  en  cuanto  de  ella  dependa  esas  necesida- 
das  y esas  conveniencias  de  tan  importante  y esti- 
mable población,  pondrá  al  acuerdo  del  Congreso  ese 
dictámen  tan  pronto  como  hayan  desaparecido  las 
razones  de  gobierno  que  le  vienen  dilatando  hasta 
ahora,  y no  duda  que  podrá  recaer  el  acuerdo  indis- 
pensable para  que  dentro  del  plazo  relativamente 
breve  en  que  ya  puede  este  punto  examinarse  y re- 
solverse, tengan  cumplida  satisfacción,  á la  par  que 
los  cuidados  y las  atenciones  y los  miramientos  del 
Gobierno,  los  deseos  y las  aspiraciones  de  la  ciudad 
de  Pamplona,  de  que  están  haciéndose  constantemente 
órgano  los  Sres.  Diputados  que  representan  tan  dig- 
namente aquella  provincia. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Wenceslao):  Doy  gracias 
al  Sr.  Presidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Torres. 

El  Sr.  TORRES  (D.  Pedro  Antonio):  Hace  unos 
dias  que  el  Diputado  á Górtes  mi  estimado  amigo  el 
Sr.  D.  Gil  María  Fabra  dirigió  uu  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  pidiéndole  que  se  sirviera 
destinar  algunos  fondos,  aunque  fuesen  de  los  de  ca- 
lamidades públicas,  para  que  un  pobre  muchacho 
mordido  por  un  perro  rabioso  en  la  provincia  de  Oren- 
se pudiera  ir  á acogerse  al  tratamiento  de  Mr.  Pas- 
teur  en  París.  Existe  eu  Barcelona  un  gabinete  mi- 
crobiológico  municipal  que  está  á tanta  altura  como 
cualquiera  otro  del  extranjero,  y á cuyo  frente  se 
halla  un  profesor  honra  y gloria  de  España,  el  doc- 
tor Ferrán,  el  cual  lleva  hechas  curas  de  esta  natu- 
raleza hasta  un  extremo  tal,  que  las  estadísticas  no 
acusan  una  sola  defunción;  y yo  he  de  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y á todo  el  Gobierno,  dis- 
pongan que  para  este  caso  y para  los  sucesivos , en 
vez  de  ir  á buscar  la  salud  al  extranjero  los  que  se 
encuentren  en  la  situación  que  ese  pobre  muchacho 
de  la  provincia  de  Orense,  vayan  á una  provincia  es- 
pañola, tan  española  como  la  de  Barcelona,  que  está 
á la  cabeza  de  los  adelantos  médicos  y que  tiene  la 
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honra  de  contar  con  un  profesor  como  el  doctor  h erran, 
que  ha  tenido  la  suerte,  ya  que  no  quiera  decir  otra 
cosa,  de  modificar  ventajosamente  el  mismo  sistema 
de  Mr.  Pasteur. 

Otros  Sres.  Diputados  más  conocedores  que  yo  de 
estas  cuestiones,  como,  por  ejemplo,  el  Sr.  .Timcno, 
pueden  decir  al  Gobierno  y al  Congreso  la  justicia  y 
la  razón  que  me  asisten  para  proponer  al  Gobierno  de 
S.  M.  lo  que  acabo  de  indicar. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  JIMENO:  Realmente,  los  que  me  conocen 
algún  tiempo  encontrarán  muy  justiiieada  mi  inter- 
vención en  este  incidente,  por  la  antigua  amistad,  ci- 
mentada en  glorias  y fatigas  comunes,  que  rae  une 
al  Dr.  berrán;  sin  embargo  de  esta  justificación,  yo 
agradezco  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Torres  que  me 
haya  proporcionado  ocasión  mejor  para  cumplir  el 
deber  en  que  me  encuentro  de  hablar. 

Efectivamente,  el  Municipio  de  Barcelona,  dando 
con  esto  un  laudable  ejemplo,  ha  dedicado  una  res- 
petable cantidad  á la  instalación  de  un  laboratorio 
microbio  lógico,  4 cuyo  frente  ha  puesto  al  insigne 
Dr.  Fcrrán,  conocido  de  todo  el  mundo,  tan  escarne- 
cido y vilipendiado  injustamente  por  unos  como  en 
salzado  y alabado  por  otros,  hace  tres  años. 

Tío  necesito  encarecer  aquí  las  condiciones  que 
adornan  á este  querido  amigo  y que  hacen  de  él  un 
microbiólogo  eximio,  ni  tampoco  los  esfuerzos  dignos 
de  elegió  llevados  á cabo  por  el  Municipio  de  Barce- 
lona para  colocar  ese  laboratorio  á la  altura  de  los 
mejores  del  extranjero  y hacer  de  él,  por  la  riqueza  de 
sus  aparatos  y por  los  hombres  de  ciencia  que  en  él 
se  dedican  al  trabajo,  el  único,  por  desgracia  nuestra 
en  España;  pero  ya  que  aprovechando  su  estancia  en 
Barcelona  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  po- 
dido apreciar  si  esto  es  verdad , y puesto  que  se  en- 
cuentra ahora  en  el  banco  azul,  yo  le  excito  á que  en 
nombre  del  Gobierno  se  asocie , ó mejor  dicho,  res- 
ponda como  debe,  según  yo  creo,  á la  excitación  del 
Sr.  Torres;  porque  es  mengua  para  la  ciencia  espa- 
ñola, y casi  desdoro  para  nuestro  propio  país,  que 
mandemos  enfermos  nuestros  en  busca  de  curación 
de  una  enfermedad  temible  á los  institutos  extranje- 
ros, cuando  en  nuestra  tierra  contamos  con  medios 
suficientes  y con  hombres  distinguidos  que  pueden 
llenar  esta  necesidad , honrándonos  con  sus  triunfos 
científicos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pulo 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Aun  sin 
la  excitación  benévola  de  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Jimeno,  desde  luego  el  Ministro  de  Fomento  hu- 
biese correspondido  á las  indicaciones  del  Sr.  Torres, 
porque  entiende  que,  estando  presente  el  Gobierno,  es 
un  deber  tomar  en  cuenta  todas  las  excitaciones,  to- 
dos los  ruegos  y todas  las  preguntas  que  los  Sres.  Di 
putados  se  sirvan  hacer.  El  Sr.  Jimeno  ha  recordado 
el  episodio  más  grato  para  el  que  habla,  de  su  expe- 
dición á Barcelona,  en  el  órdeu  científico,  se  entiende, 
porque  no  he  de  decir  ahora  una  sola  palabra  respecto 
á otro  órden  de  ideas,  ni  de  las  condiciones  de  cultura 
de  aquel  pueblo,  que  se  ha  hecho  acreedor  á la  grati- 
tud de  toda  la  Nación.  Tiene,  pues,  el  Ministro  de  Fo- 
mento actual,  desde  antes  de  ocupar  este  cargo,  no- 
ticia suficiente  de  las  altas  prendas  de  aquellos  sabioB 


profesores,  y ha  podido  conocer  por  sí  mismo  la  im- 
portancia de  ese  instituto  que  tanto  enaltece  la  inicia- 
tiva poderosa  de  aquel  Municipio. 

En  cuanto  a)  ruego  del  Sr.  Torres,  á que  el  señor 
Jimeno  ha  tenido  la  bondad  de  asociarse,  no  puede  el 
Ministro  de  Fomento  aventurar  desde  luego  una  de- 
claración que  comprometa  la  resolución  del  Ministro 
del  ramo;  pero  yo  aseguro  á S.  S.  que,  por  lo  que  res- 
pecta al  Ministro  de  Fomento,  opina  como  el  Sr.  To- 
rres. El  laboratorio  micrubiológico  de  Barcelona  me- 
rece toda  mi  consideración,  y en  ese  sentido  ofrezco 
mi  más  sincero  concurso  para  que  se  satistagan  los 
naturales  deseos  de  los  Sres.  Torres  y Jimeno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y otra  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lamentando  que  nin- 
guno de  dichos  Sres.  Ministros  hasta  ahora  haya 
podido  enterarse  sobre  los  asuntos  de  mis  preguntas, 
dado  el  poco  tiempo  que  llevan  al  frente  de  sus  de- 
partamentos, sintiendo  no  se  halle  ninguno  de  los  dos 
presente;  pero  me  veo  en  la  necesidad  de  no  esperar 
más  tiempo,  ante  el  temor  de  que  puedan  cerrarse  las 
Cortea  en  breve  plazo,  según  versiones  de  la  prensa. 

Yo  suplicaría  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tu- 
viese muy  en  cuenta  los  datos  oficiales  que  han  lle- 
gado á la  Cámara,  pedidos  por  el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  á ésta,  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  ascendencia  de  los  derechos  de  clases  pasi- 
vas de  Guerra  y Marina,  que  se  propusieron  última- 
mente á las  Cámaras  para  la  isla  de  Cuba. 

En  el  último  presupuesto,  ya  aprobado,  se  ha  su- 
puesto que  solo  en  Guerra  habia  habido  un  aumento 
para  el  año  económico  venidero,  de  más  de  040.000 
pesos,  y según  los  datos  que  tengo  en  la  mano,  desde 
el  año  1885-86  á la  fecha,  todos  esos  aumentos  no  su- 
man más  que  trescientos  noventa  y lautos  mil  duros. 
Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  vea  si 
puede  ser  exacta  la  cifra  á.que  se  ha  referido  el  pre- 
supuesto, porque  creo  que  es  altamente  grave... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  sabe  el  Sr.  Pando  que 
el  presupuesto  está  aprobado  por  el  Congreso. 

El  Sr.  PANDO:  Perfectamente,  Sr.  Presidente,  y 
por  eso  he  pedido  la  palabra  para  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  tenga  la  bondad  de  indagar  lo 
que  pueda  haber  sobre  esa  cifra,  que  indudablemente 
es  errónea,  y que  importa  al  prestigio  de  la  Admi- 
nistración se  aclare. 

Yo  no  diré  más  sino  que  esa  cifra  se  ha  aumen- 
tado en  más  del  doble,  y esto  no  es  posible  hacerlo, 
teniendo  presentes  los  datos  y los  antecedentes  nece- 
sarios, como  debieran  haberse  tenido,  sin  grandes 
responsabilidades. 

Dejando  ya  esto  aparte,  desearía  saber  también, 
cuando  el  Br.  Ministro  de  Ultramar  se  entere,  porque 
ya  comprendo  que  no  ha  tenido  aún  tiempo  de  ha- 
cerlo, qué  es  lo  que  piensa  S,  S.  y qué  pretende  hacer 
sobre  lo  que  ha  ocurrido,  eutre  otros  ejemplos,  con  la 
renta  de  loterías  en  la  Habana.  Yo  puedo  dar  y daré 
á S.  S.  los  datos  que  tengo  en  mi  poder,  y en  la  ma- 
yor parte  de  ellos  no  cabe  duda  ninguna,  porque  son 
hechos  consumados.  Allí  se  ha  dado  el  caso  de  ha- 
berse pagado  el  premio  mayor  de  un  sorteo  á un  b¡- 
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líete  falsificado  y de  abonarse  dicho  premio  por  segun- 
da vez  al  poseedor  del  billete  verdadero,  sin  haberse 
tomado  disposición  alguna,  salvo  el  haber  quedado 
cesante  un  empleado  de  escasa  importancia  que  aho- 
ra lia  vuelto  á ser  repuesto,  según  noticias,  en  aquel 
centro  fuera  de  plantilla.  Otros  hechos  pudiera  expo- 
ner; pero  no  creo  oportuno  hacerlo  por  hoy,  esperan- 
do de  la  justificación  del  Sr.  Ministro  que  impondrá 
el  debido  correctivo  en  este  asuuto  y otros  parecidos. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  he  de  supli- 
carle vea  el  medio  de  hacer  en  un  plazo  perentorio,  y 
creo  que  quince  dias  serían  bastante,  para  que  se  rea- 
lice lo  que  la  Junta  de  la  caja  Crespo  Rascón,  de  Sa- 
lamanca, ha  pedido  á S.  S.  y que  en  justicia  procede. 
De  otro  modo  no  es  posible  marche  esa  caja,  en  la 
cual  han  entrado  estos  dias  60.000  duros  que  no  pue- 
den repartirse  para  el  objeto  que  han  sido  creados, 
según  las  cláusulas  terminantes  del  testador,  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  un  plazo  perento- 
rio no  lleva  á cabo  lo  que  aquella  Junta  solicita.  Si 
estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
yo  le  preguntaría  si  no  ha  llegado  á su  noticia  que  se 
trata  nada  ménos  que  de  echar  por  tierra  aquella  fun- 
dación por  medios  que  no  quiero  ahora  examinar,  y 
1c  manifestarla  también  que  por  un  deber  de  concien- 
cia y de  dignidad,  que  cumpliré  siempre  que  sea  ne- 
cesario, he  de  dar  constantemente  Ja  voz  de  alarma 
en  este  sitio,  y cuando  no  tenga  posibilidad  de  ha- 
cerlo aquí,  porque  las  Cortes  estén  cerradas,  lo  lle- 
varé bajo  mi  tirma  á la  prensa,  para  salvar  lo  que 
debe  salvarse  y lo  que  más  que  nadie  tiene  obliga- 
ción de  salvar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á terminar,  Sr.  Presidente,  sintiendo  que  la 
gravedad  del  asunto  me  ponga  en  el  caso  de  obligar 
á S.  8.  á llamarme  la  atención  en  cumplimiento  del 
Reglamento,  y sobre  todo,  porque  fuera  de  ese  inelu- 
dible deber  le  colocaría  ciertamente  á mi  lado  su 
propia  dignidad.  (Él  Sr.  Presidente  agita  de  nuevo  la 
campanilla.) 

Termino,  Sr.  Presidente,  haciendo  un  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Ya  que  esta  pró- 
ximo el  dia  en  que  se  le  va  á felicitar  justamente  por 
haber  terminado  con  la  esclavitud  negra  en  las  An- 
tillas, yo  deseo  que  le  podamos  felicitar  pronto  por 
haber  puesto  término  á la  esclavitud  blanca  en  Sa- 
lamanca, lo  cual  está  en  sus  manos.  He  concluido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros 
de  Ultramar  y de  la  Gobernación  los  ruegos  y pre- 
guntas de  8.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  apoyar  una  proposición  de  ley,  y suplico 
á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de  hacer  que  se  sirva  dar 
lectura  de  ella  un  Sr.  Secretario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  de  los  Sres.  Eguilior  y Alvear,  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meruela  á 
Noja  ( Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núm.  i41y  sesión 
de  id  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley. 


El  Sr.  ALVEAR:  Se  trata  por  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  de  incluir  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  ia  plaza  de 
Memela  termine  en  la  villa  de  Noja,  en  la  provincia 
de  Santander. 

Esta  carretera  es  la  continuación  de  la  de  Ber- 
langa  á dicha  plaza  de  Memela,  cuyo  expediente  de 
subasta  para  la  construcción  está  ya  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  y es  de  absoluta  necesidad,  toda  vez  que 
ésta  sin  aquella  realmente,  se  encontraría  sin  solución 
de  continuidad.  Y si  solo  con  estas  ligerísimas  consi- 
deraciones sobre  el  fondo  del  asunto,  paso  á suplicar 
al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición,  y á pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
se  sirva  prestarle  su  benevolencia,  es  porque  con  esto, 
lejos  de  solicitar  por  adelantado  un  juicio  sobre  el 
fondo  de  la  cuestión,  me  limito  á solicitar  un  apoyo 
nunca  negado  á este  género  de  proposiciones,  con  ob- 
jeto de  que  se  nombre  una  Comisión  parlamentaria 
para  que  la  estudie  y presente  dictamen,  reserván- 
dome para  cuando  éste  se  discuta  ampliar  sus  fun- 
damentos, si  alSr.  Ministro  de  Fomento  le  parece  opor- 
tuno; y mientras  tanto,  me  permito  esperar  que  S.  S., 
tan  amigo  del  Parlamento,  en  el  cual  ha  conquistado 
las  legítimas  glorias  que  con  tanta  justicia  le  han  lle- 
vado á ese  banco,  no  habrá  de  oponerse  á la  iniciativa 
parlamentaria,  como  no  se  ha  opuesto  ninguno  de  sus 
antecesores  en  el  Ministerio. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  El  dig- 
nísimo Sr.  Diputado  firmante  de  la  proposición  ha  te- 
nido la  bondad  dé  apoyarla  en  términos  concisos.  El 
Ministro  de  Fomento  desconocía  la  proposición  apo- 
yada por  S.  S.,  y es  imposible,  sea  cual  fuere  el  co- 
nocimiento que  de  los  asuntos  relativos  ai  ramo  pueda 
haber  adquirido  préviameute,  que  improvise  nada  que 
se  parezca  en  algo  ni  siquiera  á una  observación,  so- 
bre todo  cuando  lia  de  someterse  á una  Cámara  tan 
respetable  como  esta  á la  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse. 

El  Congreso  conoce  por  manifestaciones  anterio- 
res que  yo  no  tengo  dificultad  alguna  en  reproducir, 
enlazándole  con  las  últimas  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Alvear,  el  criterio  del  Ministro  de  Fomento. 
Estimo  que  todos  esos  proyectos  de  ley  en  beneficio 
de  una  localidad  determinada  del  territorio  español 
deben  someterse  en  su  dia  al  dictamen  de  los  señores 
Diputados,  y sin  que  se  desliguen  los  vínculos  de 
afecto,  de  gratitud  y de  especial  consideración  que 
enlazan  siempre,  aun  dentro  de  los  deberes  estricta- 
mente constitucionales,  á los  Sres.  Diputados  con  los 
distritos  que  representan,  se  puede  recomendar  al 
Parlamento  un  dictámen  para  que  no  quepa  ni  la  más 
leve  y remota  sospecha  de  parcialidad. 

El  Ministro  de  Fomento  se  asocia  al  ruego  del  se- 
ñor Alvear  y no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome 
en  consideración  la  proposición  de  S.  S.;  pero  al  ha- 
cerlo, tiene,  sin  embargo,  que  advertir  al  dignísimo 
Sr.  Diputado  que  su  criterio  no  ha  podido  entenderse 
á modo  de  cortapisa  ninguua  para  la  iniciativa  del* 
Parlamento. 

Yo  no  he  adquirido  en  él  gloria  alguna;  debo  esta 
calificación  lisonjera  á la  benevolencia  y A la  amistad 
cariñosa  de  S.  S.;  pero  he  aprendido  A respetar  tanto 
el  Parlamento,  y le  profeso  un  amor  tan  entrañable, 
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que  4 pesar  de  que  mi  modesta  personalidad',  ele- 
vada sin  títulos  ningunos  á ocupar  este  puesto,  es- 
pera mucho  de  la  iniciativa  parlamentaria,  hallo,  siu 
embargo,  en  todos  nuestros  debates  tal  serie  de  ai— 
aumentos  hechos  en  lo  relativo  á estas  proposicio- 
nes de  ley,  que  ya  tendré  algún  clia  la  ocasión  y la 
necesidad  de  exponerlos  á la.  Cámara,  y el  Sr.  Alvcar 
me  hará  la  justicia  de  reconocer  que  todos  ellos  me- 
recen, cuando  mónos,  que  se  fijen  atentamente  los 
Sres.  Diputados  en  estas  cuestiones.  Toda  nocion  de 
método  y toda  idea  de  plan  exigen  desde  luego  que 
la  cóustr\iccion  de  nuevas  carreteras  ó ferro-carriles 
que  determinan  inmediatamente  un  gasto  de  mayor 
ó menor  importancia  para  el  Estado,  se  depuren  con 
gran  diligencia;  porque  en  el  manejo  de  los  intereses 
públicos,  en  la  gestión  de  estos  graves  asuntos  que 
afectan  al  Erario,  sobre  todo  en  una  Nación  co/no  la 
nuestra,  que  por  desgracia  no  ha  conseguido  el  grado 
de  prosperidad  que  merece,  entiendo  yo  que  el  Par- 
lamento, constituido  por  la  asociación,  por  la  concor- 
dancia de  la  Corona,  que  representan  sus  Ministros, 
con  los  Sres.  Diputados  que  representan  más  directa- 
mente al  cuerpo  electoral,  debe  proceder  con  la  misma 
diligencia  que  el  particular  presta  á la  gestión  de  sus 
intereses. 

fei  al  Sr.  Alvear  no  le  parecen  suficientes  estas  ex- 
plicaciones; si  después  de  expresadas  le  quedase  to- 
davía alguna  duda  respecto  al  criterio  del  Gobierno 
en  este  asunto;  si  remotamente  pudiera  pensar  que 
no  reconozco  todas  las  legítimas,  prerrogativas  del 
Parlamento,  yo  ruego  á S.  S,  que  someta  al  Congre- 
so, no  sus  censuras,  que  no  las  espero  de  persona  tan 
bondadosa  como  S.  S.,  pero  siquiera  algunas  obser 
vacioues,  para  tener  el  gusto  y la  honra  de  contes 
tarlas.» 

Leida  por  segunda  vez  la.  proposición  de  ley ^ y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  ’sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARIÍÍO:  La  he  pedido  para 
presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Córtes  los 
labradores,  propietarios,  comerciantes  é industriales 
de  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Guadalajara,  so- 
licitando la  suspensión  de  los  proyectos  presentados 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  creer  que,  una 
vez  aprobados  dichos  proyectos,  se  agravarán  más  las 
cargas  pecuniarias  con  que  todos  en  general  vienen 
contribuyendo  al  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Cómisióü  correspondiente. 


todas  suertes,  la  Mesa  se  servirá  poner  mi  pregunta  y 
mi  ruego  én  conocimiento  (le  dichos  Sres.  Ministros.. 

El  día  i de  este  mes,  á lás  diez  de  la  noche,  in- 
vadieron la  redacción  de  La  Reforma,  periódico  que 
se  publica  en  Alcázar  de  San  Juan,  los  dependientes 
de  la  autoridad,  inutilizaron  los  mobles  do  dicho  dia- 
rio, secuestraron  la  cabeza  y él  final  del  número  que 
se  estaba  eoutcccíouando,  é inutilizaron  dos  planchas, 
sin  que  hasta  ahora  hayan,  tenido  conocimiento  el  di- 
rector ni  el  propietario  de  aquella  publicación  perió- 
dica de  si  se  procedía  en  virtud  de  formal  denuncia. 

El  propietario  (leí  periódico  hizo  la  corre.spondieu- 
te  denuncia  de  este  hecho  inaudito  ante  la  Audiencia 
de  Manzanares;  pero  desde  el  ilia  4,  en  que  formuló 
la  denuncia,  hasta  el  de  hoy,  no  han  sido  devueltos 
los  objetos  secuestrados,  ni  ha  tenido  más  conoci- 
miento de  los  resultados  del  proceso  que  ha  dehulo  for- 
marse, que  el  recibo  que  tuvo  la  precaución  de  exi- 
gir al  presentar  su  querella  ante  el  Tribunal;  y como 
hace  pocas  lardes  tuve  el  gusto  de  oir  aquí  al  señor 
Ministro  dé  la  Gobernación,  y coincidiendo  con  sus 
apreciaciones  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  decii  que 
jamás  habia  disfrutado  la  prensa  de  más  libertad;  que 
nunca  se  habia  hecho  uso  con  mas  circunspección  y 
con  más  prudencia,  por  parte  del  Gobierno,  del  dere- 
cho de  denuncia  y de  persecución  de  periódicos;  y 
corno  La  Reforma,  que  veia  la  luz  pública  en  \illa- 
franca  de  los  Caballeros,  y que  se  publica  abora  en 
Alcázar  de  San  Juan,  á pesar  de  haber  cumplido  to- 
das las  obligaciones  que  cousignan  los  preceptos  re- 
glamentarios y marca  la  ley  de  policía  c imprenta,  lia 
sido,  sin  embargo,  víctima  de  esos  atropellos  y de  esas 
vejaciones,  ¡qué  digo  de  esos  atropellos  y vejaciones 
de  ese  ataque  a la  propiedad  particular  y a la  libertad 
con  que  debe  desenvolverse  para  el  cumplimiento  de 
sus  funciones;  yo,  después  de  preguntar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  estos 
liechos  escandalosos,  le  ruego  que  procure  informarse 
v que  tome  aquellas  determinaciones  que  su  pruden- 
cia  y su  celo  le  aconsejen,  á fiu  de  que  uo  se  repitan 
hechos  tan  graves  y desmedidos,  que  ceden  en  des- 
prestigio del  Gobierno  de  S.  M. 

Ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  haciendo  uso  de  los  medios  que  tiene  á su 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dávila  tiene  la  pa- 
labra. . • . , . 

El  Sr.  DAVILA:  Siento  no  ver  en  el  banco  azul  a 
los  Sres.  Miuistros  do  la  Gobernación  y de  Gracia  y 
justicia,  porque  ¿1  asunto  á que  se  refieren  la  pre- 
gunta que  voy  á formular  y el  ruego,  qué  me^  pro- 
pongo dirigir,  entra,  bajo  cierto  aspecto,  en  el  circuí»? 
de  la  competencia  de  ambos  Sres.  Ministros;  pero  de 


UGlct]  uuvivmv  *•  , , , 

alcance,  procure  poner  á cubierto  la  propiedad  par- 
ticular en  el  distrito  de  Alcázar  de  San  Juan  de  esa 
clase  de  ataques,  de  ese  género  de  atropellos  y des- 

1 °J°E1  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  tengo  noticia  oficial  del  hecho  á que  se 
refiere  el  Sr.  Dávila.  Yo  prometo  4 S.  S.  informarme 
v pouer  remedio  al  mal,  si.se  hubiera  realmente  cau- 
sado; pero  entre  tanto,  yo  rúego  á los  Sres.  Diputados 
que  suspendan  su  juicio  sobró  esta  denuncia,  asi 
como  sobre  todas  las  que  se  hacen  con  relación  á los. 
tribunales  de  justicia,  porque  á lo  mejor  se  denun- 
cian ciertos  hechos  pintándolos  como  escandalosos,  y 
sucede  lo  que,  por  ejempjo,  acaba  de  suceder  con  re- 
lación á una  ¿ailsa  sentenciada  por  la  Audiencia  de 
Málaga,  y que  se  formo  con  motivo  de  haber  apare- 
cido muerto  un  hiño. 

Los  Sres.  Diputados  recordaráu  la  algarada  que 
se  levanté  sobre  csé  hecho  y las  acusaciones  que. 
aquí  se  lanzaron  cóhti-á  lós  funcionarios  de  la  áditti- 
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uistracíon  de  justicia  que  habiau  intervenido  cu  esa 
causa.  (El  Sr.  Dáviia:  Yo  no  hice  semejante  denuncia.) 

No  lo  digo  por  S.  S.;  lo  digo  para  rogar  á todos 
los  Sres.  Diputados  y al  país,  que  siempre  que  se  for- 
mulen denuncias  contra  la  administración  de  justicia, 
me  hagan  el  favor  de  suspender  su  juicio  hasta  que 
se  depure  la  verdad,  porque  si  no,  no  tieneu  defensa 
aquí  los  funcionarios  del  órileu  judicial.  Refiriéndo- 
me, á un  suceso  que  se  presentó  con  ios  caractéres  de 
uu  hecho  de  los  más  escandalosos,  digo  que  di  órde- 
nes al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  para  que  recla- 
mara ese  proceso,  y que  reunidos  todos  los  funciona- 
rios del  ministerio  público  que  hay  en  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  después  de  examinar  detenida- 
mente la  causa,  lian  declarado  que  ios -funcionarios 
que  intervinieron  en  ella  procedieron  correctísima— 
mente,  y que  no  solo  no  seles  puede  exigir  la  menor 
responsabilidad,  sino  que  son  dignos  de  alabanza. 

Fundado  en  estos  hechos  y en  otros  análogos,  y 
sin  referirme  ahora  al  Sr.  Dáviia,  con  quien  uo  va 
muía  de  todo  esto,  pido  al  Congreso  y al. país  que 
cuando  se  denuncien  abusos  que  se  supongan  come- 
tidos por  funcionarios  del  orden  judicial,  el  Congreso 
y el  país  suspendan  su  juicio  basta  que  pueda  depu- 
rarse ia  verdad.  No  tengo  otro  medio  de  defender  á 
los  tribunales  de  los  ataques  que  se  les  dirigen. 

El  Sr.  DA  VIL  A:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DAVILA:  Ante  todo  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  el  ofreci- 
miento que  se  ha  servido  hacer  á propósito  del  ruego 
que  he  formulado. 

Y después  de  cumplido  este  deber  de  cortesía  y 
reconocimiento  por  mi  parte,  debo  deshacer  algunos 
errores  en  que  involuntariamente  ha  incurrido  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  no  he  dirigido  cargo  alguno  á las  autoridades 
judiciales  del  distrito  de  la  Audiencia  de  Manzanares; 
me  lie  limitado,  al  formular  mi  ruego,  á llamarla 
atención  del  Sr.  Ministro  die  ia  Gobernación  sobre  lo 
que  ocurría  cou  una  publicación  periódica  de  Alcá- 
zar de  San  Juau,  para  que  el  Sr.  Moret  procurara  co- 
rregir esos  hechos  escandalosos,  en  cuanto  á las  au- 
toridades gubernativas  corresponde,  poniendo  así  en 
armonía  sus  actos  con  aquellas  sus  declaraciones  de 
la  otra  tarde  y con  aquellos  cánticos  entonados  por 
S.  S.  á ia  libertad  de  la  prensa. 

En  cuanto  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  le 
he  rogado  que,  haciendo  uso  de  los  medios  que  tieue 
á su  alcance,  procure  corregir  los  actos  de  atropello 
y de  despojo  de  que  ha  sido  víctima  el  director  propie- 
tario del  periódico  La  Reforma , que  se  publica  en  AL- 
cázar  de  San  Juan.  l)e  aquí  no  podia  deducirse  que 
yo  hubiera  hecho  ciertas  acusaciones  concretas;  sin 
embargo,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ruega  á la  Cámara  y al  país  que  suspendan  su  juicio 
sobre  esta  clase  de  denuncias,  voy  á permitirme  ex- 
poner por  vía  de  ejemplo  á S.  S.  lo  que  pasa  á ese 
mismo  director  del  citado  periódico  en  la  Audiencia 
de  Manzanares. 

Hace  nada  ménos  que  cuatro  anos  que  presentó 
querella  ante  la  Audiencia  sobre  allanamiento  de  mo- 
rada y sustracción  de  ciertos  objetos,  llevada  á cabo 
bajo  pretexLo  de  un  embargo;  y esta  es  la  hora,  cuando 
ya- han  trascurrido  cuatro  anos  desde  el  día  en  que 
sustrajeron  los  granos  de  sus  graneros,  en  que  la  Au- 
diencia no  ha  señalado  aún  dia  para  celebrar  juicio 


oral  y público,  ni  se  ha  dictado  auto  de  sobresei- 
miento. Por  consiguiente,  habrá  de  convenir  S.  S. 
conmigo,  sin  que  esto  sea  decir  nada  contra  las  auto- 
ridades que  dependen  de  su  departamento,  en  que  ai 
ménos  la  Audiencia  de  Mauzanares,  eu  este  caso  con- 
creto, no  ha  sido  muy  celosa  eu  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  cuando  no  ha  procurado  remover  las  di- 
ficultades que  hayan  podido  oponerse  á que  la  causa 
se  tramite,  desarrollo  y termine  cou  arreglo  á la  ley; 

¿Qué  significa  esto?  Pues  sencillamente  significa 
que  eL.dhwtor  propietario  de  La  Reforma , que  es  una 
persona  acomodada  y respetable  de  Alcázar  de  San 
Juan,  tiene  la  desgracia  de  no  ser  fusionista,  sino 
liberal  demócrata,  de  ser  amigo  nuestro,  y por  con- 
siguiente, de  estar  bajo  el  yugo  insoportable  del  ca- 
ciquismo que  impera  en  aquella  provincia.  Y contra 
ese  caciquismo,  contra  ese  yugo  y coutra  atropellos 
de  tal  naturaleza,  no  puede  haber  más  garanlia  que 
la  administración  de  justicia;  pero  si  ésta,  señor 
Ministro,  invierte  cuatro  anos  sin  tramitar  una  Causa 
incoada  á virtud  de  denuncia  riel  perjudicado,  ya 
comprenderá  8.  8.  que  puedeu  entonarse  pocos  him- 
nos de  alabanza  á esas  autoridades,  y que  no  hay  ga- 
rantía de  ninguna  clase  allí  donde  debe  destacarse 
fundamentalmente  el  principio  de  la  justicia,  como 
quiere  la  ley- que  se  destaque. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martiuoz):  Fid.0  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  llene  V.  8; 

El  Sr.  Ministró  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez);  Me  felicito  de  que  el  Sr*  Dáviia  haya  de- 
nunciado ese  nuevo  hecho  concreto  relativo  i la 
Audiencia  de  Manzanares,  porque  esta  es  la  ventaja 
que  tiene  el  régimen  de  publicidad;  antes,  bajo  otro 
régimen  distinto,  -y  con  el  procedimiento  secreto,  in- 
quisitivo, pasaban  muchas  cosas  sin  que  las  supiera 
nadie,  y cuando  se  cometían  errores  ó atropellos  ig- 
norados por  el  público,  era  como  si  no  se  cometieran; 
pero  ahora,  bajo  el  régimen  de  la  publicidad,  como 
todo  pasa  á la  luz  del  dia,  todo  se  ve,  aun  cuando  á 
veces  se  ve  coa  cristales  de  aumento. 

Por  lo  mismo  que  en  el  régimen  de  publicidad  lo 
que  importa  es  que  á la  vez  que  se  concede  una  in- 
dependencia graude  á La  administración  de  justicia, 
se  le  exija  una  estrecha  responsabilidad  por  sus  ac- 
tos, agradezco  al  Sr.  Dáviia  que  baya  denunciado  ese 
nuevo  hecho,  porque  prometo  á S.  S.  que  me  ente- 
raré y pediré  cuenta  de  su  conducta  á la  Audiencia 
de  Manzanares. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DAVILA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  la  manifestación  que  acaba  de 
hacer,  y espero  que  S.  S.  uo  olvidará  mi  primer  me  - 
go,  ó sea,  el  relativo  al  atropello  del  periódico. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  ádar  cuenta  de  uua 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alonso  Gastrillo,  declarando  de 
servicio  general  el  ferro -carril  de  Beaaveate  á León 
(Véase  el  Apéndice- 1 0.°  al  Diario  núm.  I30x  sesión  ríe 
2 del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Gastrillo 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  He  de  ser  muy 
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sobrio,  Srcs.  Diputados,  al  apoyar  la  proposición  que 
acaba  de  leerse,  para  la  cual , y sin  que  esto  pueda 
entenderse  como  una  dejación  de  la  iniciativa  parla- 
mentaria, lie  tenido  el  gusto  de  contar  con  la  bene- 
volencia de  mi  querido  y elocuente  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  con  quien,  en  unión  de  otros  com- 
pañeros, celebré  una  detenida  conferencia. 

La  línea  de  que  trata  la  proposición  de  ley  tiene 
larga  historia,  pues  va  en  Junio  y Julio  de  1 8H 4 se 
consideró  como  necesaria  para  unir  á Gijon  con  Cá- 
diz, haciéndola  pasar  por  León  y Renavente,  según 
informes  y anteproyecto  de  la  Comisión  de  ingenieros 
y Junta  superior  consultiva  de  caminos,  que  venían 
cumpliendo  la  ley  de  1 3 de  Abril  de  dicho  ano.  Cele- 
brada la  ámplia  información  que  se  abrió,  y oídos 
tantos  y tan  luminosos  informes  como  dieron  las  no- 
tabilidades en  las  ciencias,  comercio  c industria,  se 
agruparon  las  líneas  útiles  y necesarias  en  cinco  cla- 
ses, y se  colocó  en  el  quinto  grupo  esta  de  Benavente 
A León,  para  completar  ese  extenso  y verdaderamente 
importante  camino. 

Resultado  de  tan  laboriosa  gestión  fue  que  figura- 
se en  el  pian  general  ferro-carrilero  la  líuea  que  nos 
ocupa;  pero  al  reformarse  éste  en  1877,  dejó  de  in- 
cluirse en  él,  por  olvido  sin  duda  alguna;  si  bien  debo 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  y de  la  Cámara 
sobre  que  los  ilustrados  ingeuieros  de  la  división  del 
Noroeste,  comprendiendo  la  importancia  suma  que 
para  las  provincias  de  Asturias,  León,  Zamora,  Bada- 
joz, Cáceres,  Huelva  y Cádiz  ha  de  tener  la  línea  de 
Benavente  á León,  lian  aconsejado  ó pedido  la  cons- 
trucción de  ese  trozo,  que  escasamente  tendrá  68  ki- 
lómetros, y que  ha  de  unir  la  línea  trasversal  de  Mal- 
partida  á Astorga  con  Gijon. 

No  vengo  á pediros,  Sres.  Diputados,  que  toméis 
en  consideración  la  proposición  porque  el  camino  fa- 
vorezca los  intereses  de  una  localidad  determinada, 
sino  porque  es  una  línea  que  favorecerá  los  intereses 
de  una  extensa  comarca,  compuesta  de  varias  pro- 
vincias productoras  de  cereales,  vinos,  ganados  y ma- 
deras. 

El  coste  de  los  68  kilómetros  no  excederá  de  34 
millones  de  pesetas,  y como  no  ha  de  tener  derecho 
más  que  á la  cuarta  parte  de  la  subvención,  el  sacri- 
ficio será  pequeño,  poco  más  de  2 millones  de  pe- 
setas; y con  tan  corto  desembolso  por  el  Estado  im- 
pulsareis la  producción,  el  comercio,  el  tráfico,  y por 
ende  la  riqueza  de  las  provincias  susodichas,  que 
siempre  han  pagado  exactamente  todos  los  impues- 
tos. Y también  favoreceréis  los  de  la  de  Valladolid 
para  la  exportación  de  sus  ricos  vinos  blancos,  sin 
perjudicar  ni  de  cerca  ni  de  lejos  la  línea  de  Bena- 
vente á Astorga,  pues  perteneciendo  también  esta  úl- 
tima ciudad  á la  provincia  de  León,  no  es  ni  ha  sido 
nuestro  ánimo  deprimir  su  importancia  ni  hacer  nada 
mediata  ni  inmediatamente  que  pueda  perjudicarla. 

La  gran  línea  trasversal,  sabe  el  Congreso  que  ha 
sido  subastada  y adjudicada  ú otorgada  á una  respe- 
table Compañía  que  ha  contraído  la  obligación  de 
construirla  en  pocos  años;  esa  gran  vía  férrea  uuirá  á 
Cádiz  y Huelva  con  Galicia  por  Astorga.  Pues  bien, 
bifurquemos  el  camino  en  Benavente  para  León,  y la 
Cámara  comprenderá  que  se  complementará  la  vía  y 
que  ios  puertos  del  Mediodía  tendrán  fácil  y expedito 
acceso  con  Asturias. 

Concluyo,  pues,  rogando  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos se  dignen  tomar  en  consideración  esa  proposi- 


ción, y dándoles  gracias  por  la  atención  con  que  me 
han  honrado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Mi  buen 
amigo  el  Sr.  Alonso  Castrillo  ha  tenido,  en  efecto,  la 
bondad  de  consultarme  el  texto  de  la  proposición  que 
acaba  de  someter  á la  consideración  del  Congreso. 

No  tengo  inconveniente,  antes  al  contrario,  creo 
cumplir  con  mi  deber,  en  repetir,  poco  más  ó menos, 
lo  que  dije  al  Sr.  Alonso  Castrillo  y á sus  dignos  com- 
pañeros de  diputación  que  le  acompañaban.  A mi 
juicio,  es  necesario  tener  en  cuenta  que  hallándose 
desheredadas  algunas  proviucias  de  España  de  este 
importante  medio  de  comunicación,  había,  auto  todo, 
que  atender  A la  satisfacción  de  esa  primera  nece- 
sidad. 

Yo  tuve  entonces  la  honra  de  exponer  á S.  S.,  y 
ahora  lo  repito,  la  duda  de  si  en  la  interpretación  de 
los  principios  legislativos  con  carácter  general,  en  que 
se  establece  el  máximo  de  la  cuarta  parle  del  presu- 
puesto de  las  obras,  no  habrá  para  un  Ministro  celoso 
motivo  para  oponerse,  toda  vez  que  como  este  25  por 
1 00  se  refiere  á un  presupuesto  quedos  iuiciadores  de 
estas  empresas  puedan  presentar,  claro  es  que  el  25 
por  100  puede  resultar  el  30,  el  40  y el  50  por  100, 
que  precedentes  hay  de  esto  en  la  historia  de  nues- 
tras concesiones  ele  ferro-carriles. 

Por  todo  esto,  porque  aunque  el  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo  tuvo  la  bondad  de  hablarme  hace  dos  dias,  na- 
turalmente las  atenciones  de  estos  primeros  momen- 
tos para  un  Ministro  nuevo  son  muchas  y no  me  han 
permitido  estudiar  el  asunto,  y sobre  todo,  la  carencia 
de  estadísticas  que  por  desgracia  tiene  nuestra  Ad- 
ministración, me  hau  impedido  averiguar  la  impor- 
tancia del  tráfico  de  esa  línea;  por  todo  esto,  repito, 
nq  extrañará  S.  S.  que  yo,  sin  oponerme  á que  se  tome 
en  consideración,  y sin  hacer  un  juicio  definitivo  fa- 
vorable, consigne  ciertas  reservas  que  me  impone  el 
cargo  de  Ministro  de  Fomento,  hasta  que  una  Comi- 
sión parlamentaria,  con  toda  la  competencia  que  ador- 
na siempre  á estas  Comisiones,  pueda  estudiar  el 
asunto.  Entonces  tendré  la  honra  de  someterle  mis 
pobres  observaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Castrillo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  En  primer  lugar, 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
no  haberse  opuesto  A que  se  Lome  en  consideración  la 
proposición;  y en  segundo  lugar,  para  darle  A S.  S.  la 
seguridad  que  yo  le  puedo  dar,  de  que  la  Comisión 
parlamentaria  tendrá  seguramente,  no  gusto,  sino  ho- 
nor, en  oir  las  discretas  observaciones  que  pueda  ha- 
cer S.  S.  cuando  se  reúna  y antes  de  emitir  su  dic- 
tamen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  toma  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Mirauda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  A las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  A dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 
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Leída  la  del  Sr.  Pacheco,  eximiendo  del  pago  de 
derechos  la  concesión  del  título  de  Conde  de  Sagunto, 
otorgada  á D.  José  Romeu  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  mm.  i .3.9,  sesión  de  G del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y que  so- 
meto hoy  á vuestra  consideración,  tiene  por  objeto 
contribuir  á que  el  país  premie  hechos  heroicos  rea- 
lizados en  defensa  de  su  honor  y de  su  independencia. 

Todos  conocéis  esos  hechos,  que  harán  imperece- 
dera la  memoria  del  insigne  Romeu,  y todos,  sin  gé- 
nero alguno  de  duda,  estarcís  conformes  en  que  me- 
recen premio  señalado,  porque  nada  hay  en  uu  pueblo 
tan  digno  de  mención,  de  recuerdo  y de  elogio  como 
aquellos  esfuerzos  inspirados  en  el  más  puro,  en  el 
más  desinteresado  y en  el  más  ardiente  patriotismo, 
que  se  encaminaron  á salva**,  y que  contribuyeron  á 
salvar  á principios  de  este  siglo  la  libertad  y la  dig- 
nidad de  la  Nación. 

Aquellos  hechos  no  obtuvieron  recompensa  algu- 
na. La  muerte  de  Romeu,  la  ruina  y la  desventura  de 
su  familia,  solo  han  logrado  que  algunos  historiado- 
res de  la  guerra  de  la  Independencia,  no  todos,  con- 
sagren una  página  gloriosa  :i  ese  episodio  conmove- 
dor. Hasta  hace  poco  tiempo  eran  desconocidos  pava 
muchos  el  nombre  de  Romeu  y los  actos  de  heroísmo 
que  iiustrau  el  recuerdo  de  aquel  patriota;  pero  en 
estos  últimos  anos  se  ha  tratado  de  enmendar  aquel 
yerro,  y la  opinión  ha  empezado  á mostrar  evidente 
deseo  de  que  se  repararan  sus  consecuencias.  Ahora 
ya  ese  movimiento  ha  tomado  cuerpo.  Dentro  de  poco, 
la  ciudad  de  Sagunto,  de  donde  Romeu  era  natural, 
elevará  un  monumento  á su  memoria,  porque  Sa- 
gunto le  conceptúa  uno  de  sus  hijos  más  preclaros. 
El  Gobierno  de  S.  M.,  cumpliendo  á la  familia  de  Ro- 
meu una  promesa  hecha  por  el  Rey  Fernando  Vil, 
acaba  de  hacerle  merced  de  un  título  de  Castilla  con 
la  denominación  de  Conde  de  Sagunto. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  deseo  y os  ruego 
que  el  Congreso,  como  representante  del  país,  se  aso- 
cie á ese  movimiento,  y la  forma  más  adecuada  para 
hacerlo,  á mi  juicio,  es  la  que  se  os  pide  en  esta  propo- 
sición, rogándoos  que  deciareis  libre  del  pago  de  todo 
derecho  la  concesión  y expedición  de  ese  titulo,  que  es 
una  recompensa  verdaderamente  nacional,  y que  no 
debe  en  modo  alguno  representar  un  nuevo  sacrificio 
para  la  familia  de  Romeu.  Si  aceptáis,  como  espero, 
estas  consideraciones,  me  lisoujea  la  creencia  de  que 
admitiréis  hoy  y aprobareismañana  la  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señores  Diputados,  había  pen- 
sado presentar  una  enmienda  al  presupuesto  de  Fo- 
mento pidiendo  para  el  puerto  de  Bilbao  una  subven- 
ción; pero  comprendiendo  el  criterio  cerrado  del  Go- 


bierno de  no  admitir  ningún  aumento  en  los  gastos, 
serla  inútil  la  presentación  de  la  enmienda,  porque 
sería  desechada.  Pero  no  puedo  volver  á mi  provincia 
sin  llevar  á la  opinión  pública,  allí  preocupada,  al- 
guna palabra  de  esperanza  por  parte  del  Gobierno  de 
que  si  en  esta  legislatura  no  se  puede  aumentar  el 
presupuesto  para  auxiliar  á aquel  puerto,  en  la  si- 
guiente se  podrá  hacer,  para  llevar  á cabo  esta  obra 
de  trascendental  importancia. 

Señores,  se  trata  de  la  construcción  del  puerto  en 
el  abra  de  Bilbao.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben 
que  esta  es  una  obra  ya  pensada  desde  muy  antiguo, 
que  ha  sido  estudiada  por  los  ingenieros  españoles 
más  afamados  y por  los  eminentes  ingenieros  ingle- 
ses Vignoles  y Sir  John  Coode.  y que  todos  estos  es- 
tudios han  sido  aprovechados  por  1).  Evaristo  Chu- 
rruca.  Este  ingeniero  tiene  una  reputación  europea 
en  cuestiones  de  puertos,  y todas  las  publicaciones 
que  se  dedican  á esta  clase  de  estudios  citan  sus  tra- 
bajos como  modelo;  por  lo  cual,  los  trabajos  que  ha 
llevado  á cabo  en  la  ria  de  Bilbao  son  una  garantía 
de  éxito. 

El  proyecto  de  puerto  en  el  abra  de  Bilbao  ha 
sido  presentado  á la  Junta  consultiva  de  caminos  y 
canales  y al  Ministerio  de  Marina;  en  ambos  centros 
han  sido  aprobados  los  trabajos  de  ese  ingeniero,  y 
ahora  eslá  á la  aprobación  deISr.  Ministro  de  Fomento 
ei  proyecto  de  que  voy  á hablar. 

Esta  obra  está  presupuesta  en  30  millones  de 
péselas,  y el  pueblo  de  Bilbao,  y Vizcaya  toda,  com- 
prendiendo la  importancia  que  tiene,  importancia  no 
solo  provincial,  sino  de  la  Nación  entera,  porque 
no  habrá  otro  puerto  que  pueda  comparársele  mi- 
litar y comercialmente  en  toda  la  costa  del  Cantá- 
brico, desde  Bretaña  á Galicia,  está  dispuesto  á im- 
ponerse grandes  sacrificios.  Calcúlase  que  costarán 
las  obras  2. 5 50.000  pesetas  anuales,  y la  provincia 
está  dispuesta  á pagar  2 millones.  Solo  se  pide,  por 
tanto,  ai  Estado  que  contribuya  con  ménos  del  20 
por  100;  pero  comprendiendo  que  aun  no  ha  sido  apro- 
bado el  proyecto  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
dado  el  criterio  del  Gobierno  y de  la  Comisión  de  no 
consignar  nuevas  cantidades  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  este  año,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
ó al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que,  como 
ingeniero  que  es,  sabe  la  importancia  que  tienen  es- 
tas obras,  que  digan  algunas  palabras  que  sirvan  de 
esperanza  al  pueblo  de  Bilbao  de  que  en  los  presu- 
puestos sucesivos  verá  satisfechos  Sus  legítimos  de- 
seos, y que  en  el  actual  se  destinará  alguna  cantidad 
al  puerto  de  Bilbao,  de  la  consignada  para  material 
de  puertos; 

Cuando  S.  M.  la  Reina  fué  á Bilbao,  y aquí  me 
cabe  decir  que  si  grande  ha  sido  el  entusiasmo  con 
que  ha  sido  recibida  en  Aragón,  Cataluña  y Valencia, 
no  fué  menor  el  que  demostró  el  pueblo  vizcaíno,  por- 
que S.  M.,  donde  quiera  que  se  presenta,  se  conquista 
por  sus  virtudes  y tálenlos  el  amor  de  los  pueblos; 
cuando  S’.  M.  fué  á Bilbao,  el  pueblo  vió  en  ella  el  sím- 
bolo de  la  paz  y de  la  libertad;  y cuando  concedió  una 
gran  cruz  al  ingeniero  Sr.  Churruca,  entonces  el  en- 
tusiasmo, del  pueblo  se  acrecentó,  si  era  posible  que 
se  acrecentara. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  que  se  sirvan  decir  si  el 
Gobierno  en  este  presupuesto  tiene  propósito  ó si  po- 
drá destinar  alguna  cantidad  para  auxilio  de  las  obras 
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del  puerto  de  Bilbao,  de  las  cousignádas  eu  el  presu- 
puesto, y si  en  los  años  sucesivos,  si  siguen  SS.  SS.  en 
el  poder,  está  en  su  criterio  conceder  el  auxilio  que 
con  tanta  justicia  pido.  Mucho  espera  el  partido  libe- 
ral, digo  mal,  mucho  espera  el  país,  de  la  juventud, 
de  la  ilustración  y del  talento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y en  nada  podrá  emplear  mejor  S.  S.  su  ini- 
ciativa que  en  estudiar  este  asunto. 

Fd  concienzudo  y detallado  iuforme  de  la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos  debe  ha- 
llarse ya  sobre  su  mesa  de  despacho.  En  él  verá,  así 
como  en  el  luminoso  y también  favorable  ai  proyecto, 
del  Sr.  Churruca,  del  Ministerio  de  Marina,  la  excep- 
cional importancia  nacional  y hasta  internacional  del 
puerto,  que  será  un  recuerdo  glorioso  que  la  Regen- 
cia do  Doña  María  Cristina  deje  á las  generaciones  ve- 
nideras. 

Los  bilbaínos  y los  vizcaínos  han  dado  siempre, 
■piro  principalmente  estes  úlLimos  años,  cumplidas 
pruebas  de  su  poderosa  iniciativa.  Por  su  solo  es- 
fuerzo, y siu  el  auxilio  del  Estado,  se  está  cubriendo 
rápidamente  aquella  pantanosa  y accidentada  co- 
marca de  tupida  red  de  ferro-carriles. 

Pero  la  obra  que  brevemente  be  expuesto  á la 
consideración  del  Congreso  es  demasiado  grande  para 
que  pueda  llevarse  á cabo  con  los  recursos  solos  de 
Bilbao  y Vizcaya.  Su  importancia  en  general  para  el 
país  es  verdaderamente  nacional.  Por  eso,  y por  pri- 
mera vez,  pedimos  los  representantes  de  Vizcaya  el 
auxilio  del  Estado,  que  confiadamente  espero  del  pa- 
triotismo del  Gobierno  y de  todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Cana)ejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Me  ha 
de  permitir  mi  particular  amigo  el  Sr.  Aguirre  que 
poniendo  por  cuenta  de  la  excesiva  amabilidad  de 
S.  S.  los  elogios  inmerecidos  que  me  ha  tributado  ai 
concluir  su  discurso,  me  limite  solo  á tomar  nota  de 
ellos  para  agradecérselos  desde  el  fondo  de  mi  cora 
zoni  En  nombre  del  Gobierno  yo  no  me  considero 
tampoco  obligado  á repetir  el  alto  aprecio  en  que  éste 
tiene  las  excelentes  prendas  del  pueblo  de  Bilbao,  en 
el  que  reconoce  las  altas  virtudes  de  su  adhesión  á la 
causa  de  la  Monarquía  y de  las  instituciones  legíti- 
mas, de  que  dió  pruebas,  como  todas  las  demás  pro- 
vincias de  España,  en  el  último  viaje  de  S.  M. 

Viniendo  al  asunto  concreto,  es  decir,  á la  enmien- 
da que  S.  S.  tuvO  el  propósito  de  presentar,  yo  no  va- 
cilo en  hacer  público  lo  que  S.  S.  por  un  movimiento 
de  discreción  ha  tenido  la  bondad  de  reservar,  pero 
que  siu  embargo  importa  que  yo  declare  aquí.  Su 
señoría  deseaba  que  sé  aceptase  por  el  Gobierno  una 
enmienda  que  constituyese  así  como  prenda  segura 
de  que  él  Estado  acepta  el  pensamiento  de  S.  S. 

Yo  someto  á la  ilustración  de  & S.  dos  considera- 
ciones: la  primera,  si  estando  sometido  á la  resolu- 
ción del  Gobierno  ese  expediente,  no  entiende  que  po- 
dría'prejuzgarse  la  cuestión  por  el  Ministro  de  Fo- 
mento ai  emitir  aquí  una  opinión;  y la  segunda,  que 
el  Gobierno,  dentro  de  los  recursos  que  ia  Cámara 
tenga  á bien  votar,  se  propone  satisfacer  todas  las 
necesidades  y reclamaciones  legítimas,  y que  entre 
estas  necesidades  y reclamaciones  legítimas  consi- 
dera que  es  una  de  las  más  importantes  sin  duda, 
aquélla  de  que  se  ha  hecho  eco  el  Sr.  Aguirre. 

Yo  ofrezco,  pites,  á S.  S.,  no  en  mi  nombre,  sino 


en  nombre  del  Gobierno,  que  las  indicaciones  de  S.  S. 
serán  tomadas  en  cuenta,  y muy  en  breve  ese  expe- 
diente, como  algunos  otros  que  se  refieren  á puertos 
muy  importantes  de  nuestras  costas,  será  resuelto 
por  el  Ministro  de  Fomento,  Inspirándose,  como  pro- 
curará siempre  inspirarse,  en  los  dictados  de  la  ley  y 
en  las  consideraciones  del  interés  público. 

De  modo  que  S.  S.,  al  regresar  á su  distrito:  cuan- 
do llegue  esa  separación  que  nos  anuncia*  para  mí 
sensible  por  el  placer  que  siempre  siento  al  tener 
cérea  á S.  8.,'  podrá  asegurar  que  por  parte  del  Go- 
bierno su  excitación  ha  encontrado  ecos  de  viva  sim- 
patía, preocupándose  muy  especialmente  de  la  ex- 
citación que  el  digno  Diputado  por  Bilbao  ha  tenido 
á bien  dirigirle. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Unicamente  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  pasado  la  hora  de  pre- 
guntas. Los  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  pala- 
bra para  hacerlas  ó para  dirigir  ruegos  al  Gobierno, 
podrán  usar  de  ella  én  la  próxima  sesión. 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  interpelación  del  Sr.  MonliÜa.  ( Véanse  los  Diarios 
núms.  140 , 141,  142 , i-/:?,  141  y / 45,  sesiones  del  15, 
16,  18,  10,  20  y 21  del  actual.)  <i 

El  Sr.  Romero  Robledo  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Dando  gracias  á los 
firés.  Diputados  por  la  generosidad  con  que  ayer  ac- 
cedieron á mi  súplica,  en  atención  al  estado  de  mi 
salud,  y para  demostrar  mi  gratitud;  me  propongo  ser 
hoy  lo  más  breve  que  me  sea  posible. 

Desde  luego  renuncio  á hacer  ninguna  especie  de 
resúmen  sobre  lo  que  tuve  la  honra  de  manifestar;  y 
recordando  al  Congreso  ei  punto  eu  que  me  encon- 
traba de  la  generación  de  la  crisis  actual,  que  era 
aquel  en  que  se  habia  hecho  ya  pública  y manifiesta 
de  una  manera  solemne  la  oposición  entre  dos  perso- 
najes políticos;  oposición  que  luego  se  ha  traducido 
en  lucha  entro  dos  tendencias,  reanudaré  el  relato  de 
los  hechos  y procuraré  descartar  dé  casi  todos  ellos 
las  observaciones  críticas  que  pudieran  sugerirme,  re- 
servando las  más  esenciales  para  el  final  do  mi  dis- 
curso. 

Como  preteudo  dilucidar  la  responsabilidad  del 
Sr.  Presidente  del  Gouscjo  de  Ministros,  me  conviene, 
en  honor  de  esta  personalidad  ilustre,  hacer  una  de- 
claración que  expresa  mi  conocimiento  y mi  juicio 
más  sinceros,  convencimiento  y juicio  que  están  con- 
tradichos por  alguna  opinión  vulgarmente  acreditada. 

Se  cree  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros es,  por  regla  general,  indiferente  á todo,  que 
tiene  una  gran  pereza  de  inteligencia  para  ocuparse 
en  los  asuntos,  y yo  opino  que  bajo  la  máscara  sim- 
pática y afable  de  su  indiferencia,  no  hay  nadie  que 
tenga  una  constancia  parecida  en  todo  aquello  que  de 
cerca  ó de  lejos*  aunque  este  lejos  suponga  una  re- 
¡ motísima  fecha,  pueda  afectar  á la  autoridad  que 
ejerce  como  jefe  de  su  partido.  Este  rasgo  constante 
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de  su  carácter  es  necesario  tenerlo  muy  en  cuenta  ai 
analizar  la  historia  de  la  crisis,  para  ver  que  si  ha  po- 
dido sorprender  á todo  ei  mundo,  de  seguro  no  ha 
sorprendido  al  ftr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. Yo,  al  hacer  la  crítica  de  estos  hechos,  tengo 
que  proceder,  Sres.  Diputados,  á la  manera  que  pro- 
cede un  juez  de  instrucción  sobre  los  hechos  conoci- 
dos, con  un  interés  manifiesto,  reconstruyendo  aque- 
llos otros  que  pasah  entre  bastidores,  que  no  pasan  á 
los  ojos  del  público,  para  que  resulte  una  relación 
unida  y perfecta  que  corresponda  á un  interés  indu- 
dablemente aceptado,  y para  que  en  todos  sus  deta- 
lles y cu  todas  sus  manifestaciones  se  traduzca  el 
pensamiento  que  forma  el  alma  dcd  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Hechas  estas  pequeñas  consideraciones,  ayudadas 
con  esta  brevísima  deque  en  la  política,  como  en  to- 
das las  cosas  de  este  mundo,  las  ideas  encaruau  en 
los  hombres,  y que  las  que  aquí  denominamos  luchas, 
por  ejemplo,  del  Ministro  de  la  Guerra  y del  capitán 
general  de  Madrid,  no  son  luchas  que  revelen  encono 
personal,  sino  que  son  luchas  de  combato  de  tenden- 
cias y de  aspiraciones  que  viven  y tienen  otros  par- 
tidarios en  ei  seno  de  la  situación;  hecha,  digo,  esta 
declaración,  continúo  ya  sin  más  observaciones. 

Recordaba  ayer  tarde  que  en  tres  ocasiones  pú- 
blicas y solemnes  en  el  Senado  cruzaron,  como  dos 
caballeros  citados  para  un  asalto,  cruzaron  sus  espa- 
das el  capitán  general  de  Madrid  y el  Ministro  de  la 
Guerra.  Estos  hechos  públicos,  que  no  revelaban  entre 
estas  dos  personas  el  cambio  de  sentimientos  que  pu- 
diera inspirarse  en  malas  pasiones,  sino  que  signifi- 
caban que  so  encontraban  enfrente  dos  tendencias  y 
ce  apercibían' á un  combate;  estos  hechos  que  por  todo 
»*l  público  debieron  ser  notados,  lo  fueron  indudable- 
mente por  el  Sr.  Presideute  del  Consejo  de  Ministros. 
Digo  más:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
los  debió  ver  con  verdadera  pena;  con  gran  dolor,  con 
profundo  sentimiento,  porque  al  fin  se  trataba  de  ami- 
gos, y con  relación  á la  política  se  trataba  de  una  di- 
ficultad, y es  más  agradable  encontrar  el  camino  ex- 
pedito y llano  que  no  obstruido. 

Pero  los  sentimientos  no  alteran  los  hechos.  ¿Que- 
daron aquellas  cuestiones  allí  sin  consecuencia  nin- 
guna? Eso  no  podía  ser.  Aquella  dificultad  ya  apa- 
rente, que  había  tomado  cuerpo  hasta  presentarse  en 
tres  ocasiones  diversas  fuera  de  la  escena  pública,  de- 
bía presentarse  con  repetición,  para  tormento  del  se- 
i or  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  eu  las  con- 
versaciones íntimas,  confidenciales  y privadas,  al 
•liü  referentes  á la  gobernación  del  Estado  y al  régi- 
men del  partido  que  dirige.  Era  natural,  que  no  entro 
aquí  en  el  campo  de  las  hipótesis,  juzgando  por  prin- 
cipios racionales  lo  que  es  más  verosímil  que  suce- 
diera; era  natural  que  el  Ministro  de  la  Guerra  re- 
clamara del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  un 
dia  y otro  dia  ayuda  y concurso.  Su  honor  compro- 
metido en  las  reformas,  el  interés  de  las  armas  á 
quienes  las  reformas,  según  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gue 
i ra,  favorecían...  (El  Sr.  Cassola : Yo  no  he  dicho  nada 
de  eso.)  Su  señoría  lo  ha  dicho  repetidas  veces,  y lo 
lia  dicho,  si  no  de  una  manera  directa,  suponiendo 
que  los  que  combatíamos  aquellas  reformas  temamos 
intereses  y propósitos  que  se  han  contradicho  mil  ve- 
ces en  todas  ocasiones,  en  todas  formas  y en  todos 
los  tonos. 

Pero  en  fin,  no  quiero  sembrar  mi  discurso  de 
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incidentes;  quiero  darle  un  tono  de  templanza  que  eo- 
rr  isponde  á la  gravedad  de  la  cuestión  que  se  ven- 
tila, y un  tono  de  templanza  que  me  impone  el  e3- 
¡ tado  de  mis  fuerza*. 

Es  seguro  que  en  una  ú otra  forma  reclamaba  el 
Ministro  de  la  Guerra  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  su  concurso  contra  la  resistencia  que  le  pa- 
recía encontrar  en  el  capitán  general  de  Madrid,  ya  en 
nombre  de  estos  intereses,  ya  en  nombre  de  aquellos, 
ya  en  nombre  de  su  propio  honor  como  Ministro  de  la 
Guerra,  ya  por  muchas  otras  consideraciones  todas 
atendibles;  y es  de  suponer  que  en  el  deseo  más  sin- 
cero de  realizar  un  pensamiento,  tradujera  toda  opo- 
sición que  encontrara  su  proyecto  en  otro  sentido,  y 
creyera  que  era  oposición  personal,  que  era  oposición 
que  carecía  de  motivo,  que  podía  sufrir  el  Gobierno, 
dada  la  altura  de  la  persona  en  quien  suponía  aque- 
lla oposición.  Esto  era  natural  cu  el  Ministro  de  la 
Guerra,  como  era  natural  en  el  capitán  general  de 
Madrid  que  hablando  con  el  Presidente  del  Consejo 
privadamente  do  esta  cuestión  grave,  le  expusiera  los 
peligros  que  en  su  sentir  envolvían  aquellas  cuestio- 
nes, lo*  riesgos  á que  se  exponía  la  situación  por  la 
conducta  y por  la  obcecación  dol  Ministro  de  la 
Guerra. 

Fundados  cuestas  ó en  aquellas  consideraciones, 
es  indudable  que  el  Ministro  de  la  Guerra  y el  capitán 
general  de  Madrid,  en  sus  conversaciones  particulares 
con  el  Presidente  del  Consejo,  le  pedirían,  el  uno,  apoyo 
para  impulsar  la  locomotora,  y el  otro,  apoyo  para 
contener  las  reformas  que  entendía  ó debía  ó podia 
entender  que  perturbaban  la  paz  del  ejército. 

¿Qué  respondía  á una  y otra  cosa  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo?  Yo  casi  me  lo  figuro;  creo  que  al  Minis- 
tro déla  Guérra  le  diría:  «tenga  Yd.  calma;  esas  cosas 
hay  que  tomarlas  despacio;  deje  que  la  opinión  ma- 
dure; no  tiene  razón  contra  el  capitán  general  de  Ma- 
drid; ¿qué  vamos  á hacer  contra  él?  Es  el  restaurador 
de  la  Monarquía  en  Saguuto;  es  el  hombre  del  pres- 
tigio monárquico  mayor  del  partido;  es  el  que  inspira 
mayor  confianza  á las  instituciones;  és  necesario  ir 
venciendo  estas  dificultades  con  calma,  con  dulzura, 
con  perseverancia;»  y así  predicaba  S.  S.,  haciendo  una 
predicación  que  yo  considero  patriótica.  Al  capitán 
general  de  Madrid  le  (liria:  «la  salida  del  Ministro  de 
la  Guerra  me  perturba,  trae  una  crisis;  serta  darle 
importancia,  una  bandera  cu  el  ejército  y dividir  el 
ejército  mismo;  tenga  Vd.  calma;  el  tiempo  avanzará; 
ya  veremos;  aquí  no  se  tiene  nunca  la  vida  segura: 
una  crisis  viene  cualquier  dia;  esperemos.»  (Risas.) 

De  esta  manera  tranquilizaba  al  capitán  general 
de  Madrid  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo.  ¿Qué  pen- 
saba á solas,  constreñido  y obligado  entre  estas  dos 
presiones?  Pensaba  que  tenía  una  dificultad,  pensaba 
demorar  lo  más  posible  su  resolución,  y sacar  de  su 
resolución  ei  mejor  partido,  el  partido  más  prove- 
choso para  su  autoridad  como  jefe  de  partido  y para 
los  intereses  dei  partido  que  representaba.  De  un  lado 
sé  encontraba  con  el  capitán  general  de  Madrid,  de 
gran  significación,  de  gran  importancia  militar,  de 
tanta  importancia,  que  él  era  la  representación  de  to- 
dos los  elementos  militares  del  partido  liberal,  y con 
él  estaban  y habían  estado  identificados  todos  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra,  como  el  capitán  general  señor 
Jovellar,  como  el  Sr.  Castillo  y como  el  mismo  9eñor 
Cassola  cuando  subió  al  Ministerio;  porque  el  señor 
Cassola,  como  ayer  recordaba,  entró  en  la  política 
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con  el  general  Martínez  Campos  en  el  partido  liberal- 
conservador;  con  el  general  Martínez  Campos  salió 
del  partido  liberal-conservador;  con  él  ingresó  en  el 
partido  liberal,  y en  éste  ha  permanecido  sin  ejecu- 
tar acto  alguno  que  hiciera  suponer  que  había  roto 
su  adhesión  personal  y política  á este  ilustre  general, 
hasta  mucho  después  de  haber  ocupado  el  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Por  consecuencia,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  pensaba  que  tenía  una  dificultad,  y no  pu- 
diendo  eludirla,  quiso  aprovecharse  de  las  circunstan- 
cias. De  un  lado  le  reclamaba  la  gratitud  al  capitán 
general  de  Madrid,  á quien  debía  singularmente  el 
poder  en  la  noche  del  Pardo,  la  importancia  de  esa 
autoridad  militar,  importancia  tanta,  que  el  Presi- 
dente del  Gobierno,  jefe  del  partido  liberal,  no  podía 
considerar  al  general  Martínez  Con*. pos  como  uno  de 
tantos  soldados,  sino  de  potencia  á potencia,  de  igual 
A igual,  y siempre  es  molesto  para  un  jefe  tener  un 
soldado  de  tanta  calidad.  De  otro  lado  se  encontraba 
con  el  general  Cassola,  joven,  brillante  militar,  lleno 
de  buen  deseo  y de  ardimiento,  quizá  quizá  el  ele- 
mento militar  propio  para  ponerlo  enfrente  del  otro 
elemento  si  daba  en  ser  díscolo  y en  crear  dificultades 
A la  situación;  y tal  vez  las  simpatías  del  Sr.  Sagasta 
le  inclinaran  A poner  las  cosas  en  términos  de  que  el 
general  Cassola  fuera  la  espada  del  Sr.  Sagasta  y del 
partido  liberal. 

Y así  llegamos,  porque  voy  A omitir  los  hechos 
que  no  sean  necesarios,  así  llegamos  A Barcelona  y 
al  momento  en  que  se  recibió  el  consabido  parte  so- 
bre aquel  asunto  ó pretexto,  pero  pretexto  deseado, 
del  santo , que  no  tiene  en  esta  cuestión  más  impor- 
tancia que  ser  el  asunto  preciso  que  se  necesitaba; 
porque  dar  la  batalla  al  capitán  general  de  Madrid  en 
una  cuestión  militar  ó en  una  cuestión  política,  lu- 
char con  una  eminencia  y con  una  entidad  de  tanto 
peso,  hubiera  sido  una  obra  suicida,  y era  preciso  lu- 
char utilizando  contra  su  significación  algun  acto 
suyo.  Pues  bien,  ¿qué  acto  más  A propósito  que  el  de 
no  querer  recibir  el  santo  de  una  Infanta?  De  esta 
manera  se  podía  decir:  ese  que  tanto  blasona  de  mo- 
nárquico y de  restaurador  de  la  Monarquía,  tiene  ó 
tanto  orgullo,  ó tanta  vanidad,  ó tanta  irreflexión, 
que  ahora  no  quiere  recibir  el  santo  de  una  Infanta; 
es  una  cosa  sensible,  no  se  pueden  formular  cargos 
de  una  manera  directa,  pero  se  puede  llegar  á con- 
venir en  que  es  una  extravagante  genialidad.  Esto  de 
la  genialidad,  aun  viniendo  A raíz  de  una  orden  seca, 
dura,  que  debia  producir  la  dimisión,  pero  que  al  fin 
se  podia  cubrir  con  consultas  que  son  innecesarias  y 
que  han  dado  tan  mal  resultado,  y con  expediento*  de 
esta  ó de  la  otra  naturaleza,  venía  A agravar  el  hecho 
anterior,  porque  se  podia  decir;  ¡nada,  la  genialidad! 
no  hay  medio  de  reducirle;  y esto  mismo  opinará  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  porque,  señores,  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  esclavo  de  su  gloria,  tiene 
que  cumplir  forzosamente  la  misión  de  firmar  el  Có- 
digo civil,  para  aumentar  el  número  trece  de  los  Al- 
fonsos que  ilustran  la  historia  del  pueblo  español  con 
un  Alonso  de  clase  media,  honra  del  pueblo,  que 
puede  también  llevar  un  sobrenombre  unido  A una 
obra  imperecedera  y eterna,  cuaL  es  la  codificación 
civil.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  que 
ver  las  cosas  desde  muy  alto,  y no  puede  descender 
A cuestiones  que  para  éi  y desde  su  punto  de  vista 
pudieran  parecer  haladíesv  pequeñas. 


Así  es  que  S.  S.  codificador,  legislador,  hombre 
formal  y serio,  podia,  sin  mengua  de  su  amistad  y de 
su  representación,  llegar  A convenir  ante  el  hecho  de 
la  dimisión,  ante  la  negativa  A los  expedientes  de  re- 
conciliación; bien  podia  convenir  en  que  era  un  hom- 
bre importante,  un  hombre  A quien  él  siempre  respe- 
taría, cuya  amistad  guardaría  religiosamente,  pero 
que  al  fin  el  general  Martínez  Campos  en  esta  oca- 
sión había  tenido  una  genialidad.  Y así  siguió  la  cues- 
tión, y el  Sr.  Sagasta,  ese  para  el  vulgo  indiferente, 
para  mí  siempre  despierto,  de  esos  que  cierran  los 
ojos  para  abrir  más  ios  oidos  (Risas),  el  Sr.  Sagasta 
hacía  su  juego  moviendo  las  piezas  del  tablero,  to- 
cándole á cada  cual  un  resorte  que  él  podia  conducir 
A su  propósito;  el  Código  civil  le  dísponia  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  complaciente  A sus  designios,  y 
otras  cosas  A otros  de  sus  compañeros  A que  le  ayu- 
daran á sus  fines.  Llegó  la  hora  de  plantear  la  cues- 
tión; se  reunió  el  Consejo  de  Ministros,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sabía,  debia  saberlo,  que  si  pre- 
sentaba su  dimisión,  jamás  su  dimisión  iria  sola; 
porque  hay  que  advertir,  y se  me  olvidaba  esto  que 
para  la  historia  es  indispensable,  que  desde  los  prin- 
cipios de  la  reforma  hay  un  Ministro  inquieto,  acti- 
vo, muy  político,  que  abrazó  la  causa  del  señor  gene- 
raí  Cassola,  y que  aquellas  mortificaciones  del  señor 
Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  no  estaban  redu- 
cidas A las  reclamaciones  del  Ministro  «le  ia  Guerra 
de  entonces  por  un  lado,  ni  del  capitán  general  de 
Madrid  por  otro,  sino  que  del  lado  del  Ministro  de  la 
Guerra  habia  un  auxiliar  que  no  cesaba,  que  era  el 
entonces  Ministro  de  Estado,  Sr.  Morct. 

Entonces  dió  buena  prueba  de  ser  el  defensor  ar- 
doroso de  las  reformas,  y desde  entonces  se  mostró 
abogado  y partidario  de  las  reformas  mismas.  Es  que 
el  señor  general  Cassola,  desde  aquellos  primeros 
momentos,  significó  la  lucha  de  la  izquierda,  signifi- 
có á la  izquierda,  y así  es  que  inmediatamente  en- 
contró un  periódico  muy  autorizado  y de  mu  Mía  pu- 
blicidad á su  lado,  y luego  encontró  un  hombre  de 
tanto  mérito  y de  tanta  palabra  como  el  Sr.  Moret,  y 
encontró  la  simpatía  de  la  izquierda  del  partido  libe- 
ral. Llegado  el  caso,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sa- 
bía que  su  dimisión  no  podia  ir  sola,  porque  con  él 
compartía  la  cuestión,  á su  juicio,  como  todavía  lo  ha 
repetido  anteayer  tarde  en  nombre  de  todo  el  Gobier- 
no, la  compartía  con  calor  y con  viveza  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  entonces,  hoy  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Sr.  Moret;  sabía  ó podía  sospechar  que  tenía 
casi  comprometido  al  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, porque  él  habia  obrado  siempre  correcta- 
mente, presentándole  al  Sr.  Sagasta  A cada  paso  las 
dificultades,  consultándole  como  consulta  un  buen 
compañero  y obteniendo  del  Sr.  Sagasta  el  asenti- 
miento; y debia  saber,  como  sé  yo,  que  el  Sr.  Sagasta 
no  da  asentimientos  A ciegas  en  cuestiones  tan  gra- 
ves que  podían  afectar  á personas  tan  importantes 
como  el  Sr.  Martínez  Campos. 

Presentaba  la  cuestión,  primero,  antes  de  hablar 
de  nada,  diciendo:  al  general  Martínez  Campos  hay 
que  admitirle  la  dimisión  por  lo  ménos,  porque  si  no 
fuera  el  general  Martínez  Campos,  que  alguna  vez 
tuvo  la  ocurrencia  de  restaurar  la  Monarquía;  si  no 
tuviera  esos  títulos  en  su  historia,  yo  no  me  conten- 
taría con  que  se  le  admitiera  la  dimisión.  Así,  con 
gran  nobleza  y valentía,  lo  expuso  en  el  Congreso  en 
pasadas  tardes  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  eptop- 
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ces  (El  Sr.  Cassola  hace  signos  afirmativos ),  y así  lo 
afirma  ahora. 

Y en  efecto,  se  planteó  el  problema.  ¿Y  qué  suce- 
dió? Sucedió  que  un  Ministro  que  no  estaba  en  la 
generación  de  este  proceso,  un  Ministro  á quien  su 
tendencia  y su  inclinación  llevaban  del  lado  de  la  de- 
recha, Ministro  fogoso.  Ministro  cortado  para  las  cru- 
dezas patrióticas,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  debió 
ser  el  que  rompió  el  silencio  diciendo:  la  dimisión  del 
general  Martínez  Campos  no  se  puede  admitir  sin  que 
Vd.,  mi  general,  presente  la  suya. 

Y entonces  otro  Ministro  que  tampoco  estaba  en 
el  secreto,  y esto  íos  hechos  posteriores  lo  justifican, 
Ministro  caballeroso,  dispuesto  con  su  generosidad  y 
su  hidalguía  A defender  todas  las  causas  que  cree 
justas,  dijo:  aquí  estoy  yo  al  lado  del  Ministro  de  la 
Guerra,  resuelto  á todo,  y creo  que  se  debe  admitir  la 
dimisión  ai  capitán  general  de  Madrid.  Este  debió  ser 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Me  figuro  que  la  cuestión  se  entabló  en  este  terre- 
no, y ya  unos  tras  otros  fueron  hablando  lodos  los  Mi- 
nistros, quedando  para  los  últimos  el  Sr.  Balaguer, 
Ministro  de  Ultramar,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina;  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  para  asociarse  al  discurso 
razonado.  se&Üdo  y elocuente  que  había  pronunciado 
en  defensa  de  ía  solución  propuesta  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y el  Sr.  Baíaguer,  que  venía  como  del  otro  muDdo  á 
encontrarse  con  esta  dificultad  (Risas),  para  reiterar 
que  siempre  seguiría  al  lado  de  su  partido  y del  jefe 
de  su  partido. 

¿Qué  hacía  en  esta  situación  difícil  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  El  consejo  debió  ser 
muy  intrincado,  porque  estuvo  dos  noches  reunido 
basta  el  alba,  manteniendo  la  expectación  de  Madrid 
la  discusión  que  había  en  el  salón  de  la  Presidencia. 
Esto  dió  por  resultado  la  primera  noche  lo  de  la  con- 
sulta que  no  se  hizo,  por  más  que  al  dia  siguiente  se 
dijo  que  la  hubo;  y yo  me  figuro  que  aquel  dia,  ante 
las  luchas  de  unos  y otros  Ministros  sobre  si  se  había 
de  admitir  la  dimisión  del  general  Martínez  Campos 
solamente,  ó si  so  debía  admitir  la  dimisión  de  éste  y 
la  del  general  Cassola,  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo 
debió  lamentarse  de  la  dificultad  que  había  creado  con 
su -carácter  y con  su  genio  el  general  Martínez  Cam- 
pos, de  la  genialidad,  de  la  inoportunidad  con  que 
había  turbado  el  viaje,  y de  la  dificultad  que  creaba 
en  unos  momentos  en  que  la  política  marchaba  tran- 
quilamente, en  qde  todas  eran  facilidades,  lo  cual  ha- 
bía echado  por  tierra  el  capitán  general  de  Madrid. 
Pero  en  fin,  después  de  deplorar  elocuentemente  S.  S. 
la  inconveniencia,  predicaba  á sus  compañeros  y les 
decía:  vamos  á buscar  un  medio;  la  cuestión  no  vale 
la  pena;  eso  se  lo  consultaremos  al  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra:  se  ompeiió  en  el  expediente,  y el  expe- 
diente se  hizo  aquella  noche;  la  consulta  sería  eva- 
cuada más  ó menos  pronto;  entre  tanto  vendría  la 
meditación,  vendria  el  patriotismo,  y las  Córtes  se 
cerrarían.  Y este  fué  el  resultado  de  aquel  consejo, 
que  duró  hasta  las  tres  de  la  madrugada. 

Las  cosas  pasaron  así;  pero  al  siguiente  dia,  el 
capitán  general  de  Madrid  no  estaba  de  humor  de 
seguir  en  aquella  situación,  y exigía,  apremiaba  y 
reclamaba  que  se  le  relevara  dei  cargo,  porque  nece- 
sitaba recobrar  su  independencia;  y entonces,  cuando 
ya  se  creía  conjurada  por  algún  tiempo  la  cuestión, 
se  volvió  á reunir  el  Consejo  de  Ministros  y se  plan- 


teó la  Crisis;  pero  de  tal  suerte,  que  á estas  horas, 
después  de  todo  lo  que  se  ha  discutido  sobre  ella, 
nadie  sabó  cómo  se  provocó,  ni  se  explica  la  solución 
que  lia  tenido.  Yo  creo  que  lo  sé,  y voy  á referirlo  á 
los  Sres.  Diputados,  para  que  todo  el  mundo  sepa  que 
no  es  arbitrario  el  que  hayan  quedado  unos  Ministros 
y salido  otros,  aunque  entre  los  salientes  y los  en- 
trantes los  haya  que  votaron  en  contra;  como  que  la 
crisis  ha  obedecido  ai  pensamiento  que  antes  be  ex- 
plicado al  ocuparme  de  los  hechos  que  precedieron  á 
la  presentación  de  la  crisis. 

Llegó  la  segunda  noche,  y tres  Ministros  soste- 
nían una  cosa  y cinco  opinaban  lo  contrario,  que  era 
lo  favorable  al  señor  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva.  ¿Y  el  Presidente  del  Consejo  do  Ministros? 
Este  no  decía  nada,  éste  no  volaba.  Entre  los  Minis- 
tros debió  haber  álguieu,  yo  no  lo  sé,  pero  quizá  había 
ál guien,  y quizá  fuera  el  Ministro  de  Estado,  que  de- 
bió decir:  «mejor  será  que  el  Presidente  no  vote,  no 
le  creemos  dificultades,  esto  se  orilla  muy  fácilmente; 
puesto  que  de  lo  que  se  trata  es  de  si  se  ha  de  admi- 
tir la  dimisión  solo  al  general  Martínez  Campos  ó si 
se  ha  de  admitir  alfnismo  tiempo  la  del  Ministro  de 
la  Guerra,  nosotros  que  uo  tenemos  nada  que  ver  con 
eso  presentemos  lodos  las  nuestras  al  Presidente,  con 
loque  le  dejamos  libre  para  que  resuelva  lo  más 
justo',  y quedan  orilladas  todas  las  dificultades.» 

El  Sr.  Sagásta  no  quiso  admitir  esta  solución 
aquella  noche,  y la  dejaron  para  otra  conferencia  en 
el  Ministerio  de  Estado,  al  dia  siguiente.  Esta  confe- 
rencia dió  el  resultado  que  tenía  que  dar:  que  los 
Ministros  se  dividieron  y el  Presidente  permaneció 
entero  (Risas)  porque  no  votó,  no  tuvo  opinión. 

Y digo  yo:  un  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros 
sin  cartera,  ¿qué  significa?  ¿no  significa  que  es  la  opi- 
nión , más  aún , la  esencia  de  la  opinión,  y que  su 
Opinión  es  el  alma  de  todo  el  Gobierno,  la  que  debe 
inspirar  los  juicios  v la  conducta  de  todos  los  conse- 
jeros? O un  Presidente  sin  cartera  significa  esto,  y 
está  más  obligado  que  nadie  á tener  Opinión  sobre 
todas  las  cuestiones  grandes,  regulares  y pequeñas, 
ó no  significa  nada,  y entonces  resulta  demasiado 
costoso  para  el  país.  Pero  en  fin,  aquí  las  cosas  pasa- 
ron de  esta  manera,  y la  crítica  la  dejo  para  después; 
lo  único  que  me  llama  la  atención  es,  cómo  presenta- 
ron, por  qué  presentaron  y cómo  sobrevino  la  idea  de 
presentar  la  dimisión  los  Ministros  por  si  había  de 
admitirse  ó no  la  dimisión  al  capitán  general  de  Ma- 
drid. Esta  es  una  cuestión  verdaderamente  extraña  y 
hábil,  hábil  en  la  forma  resuelta.  Esta  habilidad  ¿su- 
pone en  el  que  la  ha  hecho  una  prudente  previsión? 
Lo  digo  de  buena  fe:  yo  declaro  que  si  hubiera  sido 
Ministro  no  me  arrancan  la  dimisión  por  esc  motivo, 
porque  la  cosa  era  muy  sencilla.  ¿Vamos  á tratar  de 
ía  cuestión  de  gobierno  sin  resolver  la  dimisión  del 
general  Martínez  Campos?  ¿Vamos  á discutir  para 
crear  unas  dificultades  que  después  explicaré?  Eso  no 
tenía  explicación.  Pero  allí  debió  pasar  una  cosa  in- 
geniosísima para  que  los  Ministros  hicieran  la  di- 
misión. 

En  un  período  que  debió  ser  largo,  se  debió  ha- 
blar sobre  la  cuestión,  pero  no  acerca  de  la  dimisión 
de  los  Ministros;  no  sabían  los  Ministros  qué  hacer, 
hasta  que  á aquel  hábil  se  le  debió  ocurrir  lo  siguien- 
te: «nada,  vamos  á presentar  todos  la  dimisión.»  Y 
esto  me  recuerda  un  hecho  que  presencié  en  casa  de 
un  amigo  mió  mtiy  íntimo  y muy  querido,  y que  si 
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al  Congreso  no  le  molesta,  se  lo  voy  á referir,  -porque 
quizá  explique  mejor  que  nada  el  cómo  cayeron  so- 
bre la  mesa  del  Consejo  las  dimisiones  de  los  Mi- 
nistros. 

Andaba  yo  en  una  expedición  electoral  en  los  pri- 
meros anos  de  mi  vida  política,  y me  encontraba  cu 
casa  de  uno  de  mis  mejores  amigos,  que,  siendo  ami- 
go tan  querido,  le  consideraba  como  miembro  de  mi 
propia  familia.  Tema  este  querido  amigo  dos  hijos  de 
pocos  años,  varón  y hembra,  juguetones  y traviesos 
como  todos  los  chicos  de  su  edad,  y al  concluir  una 
comida  cogieron  las  almendras  que  habían  quedado 
en  un  plato.  Acerca  de  esto  entablaron  una  discusión 
sobre  si  el  uno  había  arrebatado  más  almendras  que 
el  otro,  apelando  al  tribunal  inmediato,  que  era  el 
tribunal  del  cariñoso  padre,  para  que  resolviese  la 
cuestión.  La  chica,  más  traviesa,  había  guardado  su 
presa  en  el  bolsillo,  y maúlenla  el  pleito  delante  del 
tribunal  con  eL  hermano,  que  guardaba  la  mrno  ce- 
rrada; y vieudo  la  niña  que  el  pleito  no  se  resolvía, 
sacó  del  bolsillo  la  mano  cerrada  y dijo:  «ahí  están 
las  mías;»  y el  chico,  inocente,  abrió  la  mano  y en- 
tregó todas  las  que  tenia;  y lo  que  resultó  fue,  que 
como  la  chica  no  había  sacado  todas  las  que  guar- 
daba en  el  bolsillo,  salió  gananciosa  en  el  reparto. 
Pues  lo  mismo  ha  sucedido  con  los  Ministros:  pre- 
sentaron las  dimisiones,  y después  unos  se  fueron  y 
otros  se  quedaron.  (Risa#,)  ¿Quiénes  se  fueron?  Se  fue- 
ron los  inocentes,  (¡lisas.) 

Los  que  habían  hecho  juego  por  puro  amor  se  fue- 
ron, si  bien  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  tengo  entendido 
que  se  hubiera  ido  de  todas  maneras;  pero  en  íin,  eso 
no  lo  discuto;  lo  cierto  es  que  no  recibió  la  invitación 
para  quedarse.  ¿Por  qué?  Porque  para  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  era  un  em- 
barazo, pues  ocupaba  un  puesto  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  necesitaba  para  dar  la  batalla  que  ha  dado 
al  señor  general  Martínez  Campos  y admitirle  la  di- 
misión después,  porque  aquel  Gobierno  disuelto  no 
podía  admitirle  la  dimisión,  y necesitaba  quedarse 
con  algunos  amigos  del  señor  general  Martínez  Cam- 
pos que  acreditaran  con  su  presencia  en  el  Ministerio 
que  todo  lo  relativo  á la  cuestión  suscitada  por  el  se- 
ñor geueral  Martínez  Campos  había  sido  debido  á una 
genialidad  de  éste.  Por  eso  se  apeló  al  autor  del  Có- 
digo y al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y excitaron,  no  su 
interés,  sino  el  interés  de  la  Patria;  porque  al  íin,  es- 
tando el  respetabilísimo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  el  Gobierno,  aminoraba  la  herida  hecha  al 
partido  liberal;  porque  aunque  el  señor  general  Mar- 
tínez Campos  se  fuera,  más  tarde  ó más  temprano  no 
podría  dejar  de  rendirse  á la  persuasión  y á la  auto- 
ridad de  amigo  tan  distinguido  por  el  general  Mar- 
tiuez  Campos  y tan  respetable  para  todos  como  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y la  permanencia  del  Sr.  Alonso 
Martínez  en  el  Ministerio  era  como  desautorizar  ai 
general  Martínez  Campos  en  su  acto  para  asegurar 
su  permanencia  á la  derecha  del  partido,  porque  aquel 
acto  había  sido  efecto  de  una  genialidad,  había  sido 
un  hecho  aislado  é insignificante;  y ¿qué  genialidad 
no  seria,  cuando  el  Sr.  Alonso  Martínez  realizaba  el 
inmenso  sacrificio  de  quedarse  de  Ministro  por  ter- 
cera ó cuarta  vez,  contra  lo  que  ojánaba? 

Y el  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  la  ley  de  la  es- 
cuadra, confiada  la  construcción  de  la  escuadra  á su 
iniciativa,  cuando  acababa  de  visitar  las  escuadras 
extranjeras  y de  venir  con  la  Reina,  ¿cómo  podía  el 


Sr.  Ministro  de  Marina  dejar  de  prestar  al  Gobierno 
de  la  Reina  su  concurso?  Era  menester  que  se  que- 
dara; y de  este  modo,  con  estos  dos  Ministros  el  Pre- 
sidente del  Consejo  tenia  bastante;  aunque  indepen- 
dientemente del  voto  de  esos  Ministros,  era  preciso 
que  ellos  fueran  base  del  Ministerio;  y ya  teniendo  la 
base,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  hacia  nada  allí, 
porque  si  se  quedaba,  se  ensanchaba  demasiado  la 
base,  y se  reservaba  aquella  cartera  para  otros  íines. 

¿Quiénes  habían  de  quedar  de  los  que  formaban  el 
otro  lado  del  Ministerio?  El  Sr.  Ministro  de  Estado, 
porque  desde  que  empezaron  los  conflictos  entre  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, el  de  Estado  venia  asociado  al  de  la  Guerra,  pro- 
curando cerca  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  se  resolvieran  esos  conflictos  en  contra  del  gene- 
ral Martínez  Campos.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  era  un 
Ministro  indiscutible. 

Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hablo,  porque  sé 
que  por  su  especialidad  y por  sus  condiciones  está 
fuera  de  combate;  es  un  Ministro  neutro  en  esta  ba- 
talla. 

Puera  de  los  Ministros  á que  me  he  referido,  los 
demás  sobraban,  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tenía  que  formar  un  Gobierno  que  satis- 
ficiera en  primer  término  al  general  Cassola,  porque 
las  inclinaciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros estaban  á favor  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  conservar  al  señor  general  Gassola  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  era  muy  grave.  ¿Y  qué  resolvió  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Dejar  vacante 
la  cartera  de  la  Guerra;  y lo  voy  á demostrar;  pero  si 
no  es  asi,  verán  al  méuos  los  Sres.  Diputados  que  lo 
que  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Minis- 
tros ai  formar  el  Gobierno,  por  lo  que  se  relíete  al 
Ministro  de  la  Guerra,  ha  excedido  á lodos  ios  cálcu- 
los, á todos  los  deseos  y hasta  á todas  las  gestiones 
oficiosas  de  sus  amigos. 

¿Es  que  el  partido  liberal,  como  estaba  constituido, 
no  tenia  un  general  capaz  y digno  de  ser  Ministro  de 
la  Guerra,  y había  que  salir  de  sus  filas  para  buscar 
un  general  en  campo  extraño,  ó mejor  dicho,  en  cam- 
po no  político?  Yo  no  quiero  hacer  á los  generales 
dignísimos  dei  partido  liberal  el  agravio  de  que  el 
jefe  de  su  partido  no  los  cree  aptos  para  desempeñar 
el  Ministerio  de  la  Guerra.  ¿Cómo  había  yo  de  creer 
incapaces  y sin  autoridad  para  desempeñar  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  al  capitán  general  de  ejército  se- 
ñor Jovellar,  á los  generales  que  ocupan  las  Direccio- 
nes, y á los  que  votan  con  este  partido  y han  venido 
figurando  en  él  lo  mismo  en  las  épocas  de  desgracia 
que  en  las  de  fortuna?  Esto  no  es  posible,  esta  enor- 
midad no  puede  concebirse  en  nadie,  y menos  en  el 
actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es  un 
hombre  dulce  y sobremanera  atento  y cortés,  inca- 
paz de  hacer  una  grosería  de  tanto  tamaño.  Lo  que 
hay  es,  que  proveer  la  cartera  de  la  Guerra  en  un  ge- 
neral del  partido,  era  proveerla  de  una  manera  defi- 
nitiva y era  poner  en  condiciones  de  derrota  al  ge- 
neral Cassola,  cuando  se  necesitaba  que  el  geueral 
Cassola  saliera  por  el  pronto  del  Ministerio  para  que 
corriera  aparentemente  la  suerte  del  capitán  general 
de  Madrid,  pero  que  quedara  su  alma  en  el  Ministe- 
terio  y que  el  puesto  de  Ministro  de  la  Guerra  no  que- 
dara vacante. 

Por  eso,  cuando  se  trataba  de  las  reformas  mili- 
tares, no  habia  un  solo  español  que  no  creyera  que 
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llegada  la  crisis,  el  Sr.  Sagasta  haría  lo  posible  y lo 
imposible  por  entenderse  con  mi  amigo  particular  el 
ilustre  general  López  Domínguez,  y amigos  autori- 
zadísimos, y seguu  la  prensa  pregona,  alguno  de  ellos 
tau  importante  como  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, emprendieron  negociaciones  oficiosas  para 
acortar  distancias  y para  poner  al  general  López  Do 
minguez  en  condiciones  de  entrar  en  el  poder  con  el 
Sr.  Sagasta;  pero  cerca  del  general  López  Domínguez 
no  se  ha  hecho  ninguna  gestión  oficial.  ¿No  es  verdad 
que  el  Sr.  Presiden  Le  del  Consejo  de  Ministros,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirectamente  ha  dado 
á nadie  semejante  encargo?  En  buena  hora;  eso  sí  que 
era  reservar  la  cartera  para  lo  futuro  al  general  Cas- 
sola,  pensamiento  que  reveló  ayer  tarde  con  impreme- 
ditada ligereza  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Así 
os  que,  tome  la  política  los  rumbos  que  tome,  el  ge- 
neral López  Domínguez  jamás,  jamás,  jamás  será  el 
Ministro  de  la  Guerra  del  Sr.  Sagasta;  y estos  jamases 
los  refiero  á la  voluntad,  á los  compromisos,  á los  de- 
seos del  Sr.  Sagasta,  porque  el  Sr.  Sagasta  tiene  su 
Ministro  de  la  Guerra.  ¿Qué  habia  de  hacer?  jSi  no  po- 
día S.  S.  imaginar  cosa  más  hábil  ni  más  bien  hecha! 
Buscar  fuera  de  la  política  uu  mili tar distinguidísimo, 
lleno  de  servicios  que  justificaran  su  presencia  en  ese 
banco,  y traerlo  aquí,  sabiendo  que  no  resistiría  los 
combates  del  Parlamento;  un  militar  de  esas  condicio- 
nes; un  militar  que  ha  venido  ai  Gobierno  como  quien 
va  á mandar  una  división  ó á tomar  una  batería,  cre- 
yendo que  cumple  un  deber  de  disciplina  militar;  un 
militar  que  entiende  ó debe  entender,  porque  nunca  se 
lia  mezclado  en  política,  que  viene  á ser  Ministro  bajo 
las  órdenes  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  el  capí- 
tan  gcncrai  tiene  que  obedecer  al  Ministro  de  la  Guerra, 
y sucesivamente  en  la  jerarquía  militar  como  el  te- 
niente obedece  al  capitán;  ese  era  el  Ministro  de  la 
Guerra  que  hacia  falta,  porque  servía  para  ocupar  el 
puesto  mientras  terminaban  estas  discusiones  parla- 
mentarias, y un  poco  más  allá;  pero  luego,  cuando 
las  cosas  estuvieran  preparadas  con  facilidad,  sin  dis- 
gustos políticos,  sin  trastornos  de  ninguna  clase,  se 
retiiaria  á su  casa  satisfecho  por  el  tiempo  que  habia 
ocupado  ese  puesto,  y dejaría  la  puerta  tranca  para 
que  el  general  Cassola  volviese  á su  sitio. 

Me  parece  que  esta  es  la  verdadera  significación 
de  la  crisis.  ¿Cómo  habia  de  venir  el  general  López 
Domínguez , que  tiene  importancia  y personalidad 
propia?  Eso  sería  tapiar  para  siempre  la  puerta;  no, 
este  candidato  no  servia,  porque  este  es  un  Ministerio 
Sagasta-Cassola,  y así  tenia  que  quedar  constituido; 
si  luego  venían  las  dificultades  con  relación  ai  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó al  de  Marina,  ya  no 
importaba  nada,  ya  la  dificultad  venía  tarde,  venia 
cuando  estos  señores  no  tenían  peso,  porque  se  ha- 
biau  desautorizado  con  sus  propios  actos  separándose 
del  general  Martínez  Campos  y aceptando  las  carteras 
que  ahora  desempeñan. 

Asíes,  Sres.  Diputados,  que  este  es  un  Gobierno 
que  no  conserva  del  anterior  más  que  la  cáscara,  la 
apariencia,  la  superíicie;  pero  en  realidad  se  ha  mo- 
dificado profuudamente  la  política  y el  modo  de  ser 
del  partido  liberal;  este  es  un  Gobierno  muy  distinto 
del  anterior.  En  el  pasado  Gabinete  ei  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez representaba,  claro  está,  su  propia  personalidad, 
pero  representaba  muy  autorizadamente  al  capitán 
general  de  Madrid,  y ei  capitán  general  de  Madrid 
era,  como  hombre  político,  el  jefe  de  un  grupo  de  ‘ 


hombres  políticos  que  se  desprendieron  del  partido 
liberal-conservador  y que  ingresaron  después  en  el 
partido  liberal,  de  aquel  mismo  grupo  áque  pertene- 
cía ei  general  Cassola;  pero  hoy  estoy  seguro  de  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez  no  representa  lo  mismo;  y relo 
á S.  8.  cortesmente,  como  estos  retos  pueden  hacerse, 
á que  declare  si  cu  ese  banco  tiene  hoy  representación 
alguna  del  Sr.  Martínez  Campos;  por  consecuencia, 
hay  uu  factor  importantísimo  del  partido  liberal  que 
estuvo  en  el  Gabinete  anterior  representado  por  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  en  virtud  de  delegación  expresa 
del  general  Martínez  Campos,  y hoy  ese  tactor  no  está 
en  esc  banco,  porque  al  Sr.  Alonso  Martínez  le  han 
sido  retirados  los  poderes. 

De  aquella  trinidad  que  en  1881  nos  explicabas.  S. 
en  la  cual  el  Sr.  Sagasta  representaba  la  libertad,  S.  S. 
la  Constitución  del  76  y el  general  Martínez  Campos, 
á la  sazón  Ministro  de  la  Guerra,  la  espada  que  ga- 
rantizaba, falta  ei  ángel  (le  la  espada  y no  ha  quedado 
allí  más  que  una  dualidad,  una  de  cuyas  partes  se 
encuentra  desquiciada  y con  escasa  fuerza.  Se  mi- 
mará á S.  S para  retenerle,  porque  presta  un  servi- 
cio con  su  presencia  en  el  Gobierno,  pero  cuando  ese 
servicio  esté  prestado,  cuide  S.  S.  de  haber  firmado 
antes  el  Código  civil.  ¿Qué  quedaba?  La  cartera  del 
Sr.  Navarro  Rodrigo  hacía  falta  para  el  Ministro  que 
ha  llevado  más  significación  á ese  Gabinete,  porque 
ese  Ministro,  no  solamente  era  el  recomendado  y pro- 
tegido por  el  hombre  ilustre,  jefe  de  la  izquierda  del 
partido  liberal  que  nos  preside,  sino  que  era  el  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  reformas  militares,  y era 
menester  que  el  Sr.  Cassola  quedara  satisfecho  y con 
garantías  teniendo  en  el  Gobierno  al  Sr.  Moret,  con  el 
cual  habia  hecho  la  campaña  generadora  de  la  crisis, 
y al  Sr.  Canalejas  que  representaba  el  espíritu  vivo 
de  las  reformas  y de  la  intransigencia  en  las  reformas. 

Quedaban  dos  carteras  por  proveer  y se  han  pro- 
visto por  la  sencilla  razón  de  que  era  menester  que  el 
general  Cassola  saliera  acompañado,  y los  acompa  - 
ñantes  fueron  los  Sres.  Balaguer,  Aibareda  y Navarro 
Rodrigo,  que  habían  prestado  ya  sus  servicios  y que 
nada  tenían  que  hacer  en  el  Ministerio  en  la  evolución 
que  se  habia  operado  en  la  política  en  favor  del  gene- 
ral Cassola.  La  consecuencia  lógica  es  que  el  gene- 
ral Cassola  no  ha  sido  desmontado;  no  ha  sido  echado, 
se  ha  apeado  por  su  propia  voluntad.  Los  que  se  han 
encontrado  en  tierra  sin  euterarse,  sin  quererlo,  han 
sido  los  Ministros  de  Gobernación,  de  Fomento  y de 
Ultramar  del  anterior  Gabinete. 

¿Hay  algo  más  injuslo  que  lo  que  ha  pasado  á mi 
particular  amigo  Sr.  Aibareda?  Me  alegro  de  que  S.  S. 
no  esté  ya  en  ese  banco,  porque  así  puedo  darle  esta 
prueba  de  amistad,  ahora  que  ya  no  es  Ministro,  por 
más  que  cuando  lo  era  decía  que  nuestros  ángeles  es- 
taban tan  encontrados,  que  le  parecía  que  ni  aun  po- 
díamos vivir  eu  el  mismo  barrio. 

El  Sr.  Aibareda  no  sabía  una  palabra  de  las  refor- 
mas; era  embajador  en  París  cuando  las  reformas  mi- 
litares se  presentaron;  le  trajeron  al  Ministerio  de  la 
Gobernación  cuando  para  nada  se  hablaba  de  las  re- 
formas militares;  creyendo  complacer  al  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  salió  inocentemente  de  ca- 
ballero andante  en  defensa  del  Ministro  de  la  Guerra; 
presentó  su  dimisión,  y sirvió  para  que  todos  los  Mi- 
nistros soltaran  las  suyas  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra saliera  escoltado,  acompañado,  y después  de  ha- 
ber prestado  esos  servicios,  el  Sr.  Aibareda  dejó  de 
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ser  Ministro  sin  saber  por  qué  ni  para  qué,  y yo  su- 
pongo que  ningún  Ministro  ha  salido  por  poco  apto  y 
que  todos  han  salido  por  algo. 

Entonces,  como  ya  había  cumplido  su  misión  el 
Rr.  Albareda,  recibió  su  pasaporte,  y quedaba  como 
medio  de  dar  á esto  apariencia  de  que  había  sido  cri- 
sis, que  también  esto  exigía  que  fuera  más  ó ménos 
el  número  de  los  que  salían  y de  los  que  entraban. 
El  Sr.  Sagasta  sustituía  al  Sr.  Balaguer,  ya  amigo 
no  molesto,  con  el  Sr.  CapdepoD,  de  igual  amistad  y 
y de  igual  molesta  condición;  y como  al  fin  el  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Nueva  se  iba,  y signilicaba 
derecha,  monarquismo  para  algunos,  para  otros  ele- 
mentos que  tienen  cierta  tendencia  con  venia  encon- 
trar algún  otro  que  contara  cou  algún  otro  Código, 
que  quitando  una,  como  dificultad  de  la  mayoría,  lie 
vara  alguna  fiierza  al  Gobierno,  y ahí  estaba  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  preocupado  con 
la  diplomacia  y con  la  política  europea,  venía  á ocu- 
par un  puesto  y á darle  á este  Gobierno  aparente- 
mente todas  las  condiciones  de  solidez  y toda  la  ex- 
terioridad de  ser  el  mismo,  siendo  tan  diferente;  y 
aquí  tienen  los  Sres.  Diputados  cómo  no  ha  sido  ar- 
bitrario el  que  sé  fueran  todos  los  Ministros  y qué  se 
hayan  quedado  cuatro  que  votaron  de  distinta  ma- 
nera, cómo  el  voto  no  significa  nada. 

Esta  es  la  crisis;  asi  se  ha  desenvuelto  hasta  este 
período  en  la  parte  militar.  Ya  dije  antes  que  en  es- 
tas dificultades  del  partido  liberal  habia  yo  cogido 
un  tallo  que  tenía  tres  capullos:  uno  habia  llegado  á 
rosa,  que  es  la  crisis,  la  cuestión  militar;  otro  está 
hinchado,  amenazando  abrir  y volver  ios  lados  inte- 
riores de  sus  pétalos  al  sol,  es  la  cuestión  económica: 
y el  otro  está  muy  raquítico,  y por  eso  se  promete  á 
cada  paso;  es  el  sufragio  universal. 

A propósito  de  esta  crisis  que  queda  en  embrión, 
no  quiero  dejar  de  hacer  un  acto  de  justicia  tribu- 
tando un  aplauso  á un  hombre  joven,  inteligente  y de 
porvenir,  á quien  brindándosele  con  una  cartera  ha 
tenido  la  abnegación  de  renunciar  á ella  previendo 
que  la  cuestión  económica  ha  de  traer  dificultades  y 
rompimientos  con  ciertos  elementos  por  estar  en  el 
banco  azul  en  tanta  preponderancia  los  representan- 
tes de  las  ideas  del  libre  cambio.  Reciba  el  Sr.  Máura 
un  aplauso  por  mi  nombre,  que  por  mí  nada  vale, 
pero  vale  muchísimo  en  un  hombre  que  con  indepen 
deacia  de  los  partidos  militantes  y viendo  el  poder 
para  su  agrupación  política  nada  inmediato,  bien 
puede  hacer  justicia  y puede  autorizar  sus  palabras 
cou  la  imparcialidad  y con  la  sinceridad  que  yo  lo 
hago. 

Voy  á hacer  ahora  brevísimas  consideraciones  de 
crítica  sobre  la  crisis.  Es  inaudito,  no  tiene  prece- 
dentes en  la  historia  patria  ni  en  parte  alguna,  la 
manera  cómo  se  ha  dado  cuenta  de  la  crisis  y cómo 
se  ha  resuelto;  parece  que  la  Monarquía  está  reduci- 
da á un  cuadro,  que  la  Monarquía  efectiva  con  sus 
prerrogativas  está  encarnada  en  los  Presidentes  de 
dos  Gobiernos,  que  se  han  sucedido  sin  que  esos  Pre- 
sidentes hayan  dado  su  opinión. 

Ayer  tarde  indicaba  ya  esta  cuestión,  á la  cual  he 
llegado  en  este  momento.  ¿Qué  es  el  Sr.  Sagasta?  Es 
un  hombre  político  jefe  de  un  partido,  y como  tal  no 
solo  más  importante  que  todos  los  hombres  de  su  par- 
tido, sino  que  si  queréis  basta  más  importante  que 
todos  los  soldados,  oficiales  y jefes  de  todos  los  par-  ' 
tidos  monárquicos  y republicanos;  pero  al  fin  una 


; personalidad  discutible,  que  está  en  el  combate  y que 
nos  gobierna  hoy  porque  nos  venció  ayer.  ¿Es  éso? 
Porque  si  es  eso,  ¿qué  significa  esa  insólita  comu- 
nicación que  va  á quedar  ahí  como  memoria  en  el 
archivo  de  esta  Cámara,  en  que  el  Presidente  del  Go- 
bierno dice:  «Habiendo  presentado  la  dimisión  los  Mi- 
nistros de  mi  Gobierno...  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  No  dice  eso.)  O del  Gobierno  que  pre- 
sidia. 

¿Cómo  entiende  R.  8.  sus  deberes?  ¿Cómo  ha  ex- 
plicado S.  8.  la  crisis  á la  Regencia?  Porque  esta  es 
una  cuestión  muy  grave,  no  es  una  cuestión  que 
afecta  así  de  una  manera  baladí  é indirecta,  y por  él 
momento  presente,  ála  existencia  del  Gobierno,  si  no 
que  es  un  precedente,  un  ejemplo,  una  enseñanza. 
Esta  cuestión  puede  dejar  raíces  y ser  mañana  una 
perturbación  que  pudiera  provocar  una  revolución  y 
un  hecho  de  fuerza. 

Qué,  ¿8.  8.  se  ha  limitado  cuando  ha  llevado  esos 
papeles,  que  eran  las  dimisiones  dé  los  Ministros  y 
no  llevó  la  suya,  sé  ha  limitado,  digo,  á llevarlas  y 
no  lia  dado  cuenta  de  esa  crisis?  ¿AcasoS.  S.  ha  di- 
cho: «por  una  genialidad  del  general  Martínez  Cam- 
pos unos  Ministros  le  quieren  quitar  el  mando  de  ÍA 
Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  y otros  no  le 
quieren  quitar  y lian  presentado  la  dimisión  los  Mi- 
nistros para  que  yo  haga  lo  que  me  parezca  mejor? 
¿Es  eso?  ¿En  qué  país  del  inundo  se  han  presentado  y 
se  han  hecho  las  crisis  de  esa  manera? 

En  toda  crisis  hay  un  disentimiento  de  opinión; 
unos  Ministros  votan  que  sí,  otros  votan  que  no,  y el 
papel  de  la  Corona  es  oir  separadamente  á los  que 
votan  que  si  y á los  que  votan  que  no,  y la  Corona, 
cuando  decide  sus  preferencias  á favor  de  uno,  es  Go- 
bierno y se  complementa  aquel  que  triunfa,  si  triunfa 
alguno,  ó nombra  un  tercero  si  es  que  no  quiere  nom- 
brar á ninguno  de  ellos,  porque  á la  Corona  como  al 
país  hay  que  llevarles  una  opinión,  hay  que  decirles 
esta  opinión  ha  triunfado. 

Y huho  disidencia;  eso  lo  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta; 
esto  ya  no  puede  haber  lugar  á ocultarlo,  pero  hasta 
ahora  no  ha  triunfado  en  la  disidencia  ninguna  opi- 
nión, ni  los  que  han  dicho  que  sí,  ni  los  que  han  di- 
cho que  no,  porque  lo  que  ha  triunfado  es  el  ¡.que. 
sé  t/o? 

Pero  es  que  á la  Corona,  representada  por  esa  dig- 
nísimaPrincesa,  por  esa  augusta  dama,  en  la  primciSa 
crisis  que  se  le  presenta,  se  le  da  por  ejemplo  qtiC, 
basta  que  el  Presidente  del  Consejo  vaya  á decirla 
que  la  cuestión  füé  esta  ó la  otra,  y que  va  á llevarle 
la  dimisión  de  los  Ministros  y á salir  enseguida  á 
buscar  otros,  para  completar  el  Gobierno. 

¿Y  como  resolvió  8.  8.  la  crisis?  Llamando  á las 
notabilidades  de  su  partido,  á los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  á los  jefes  de  ciertos  partidos,  tales  como  el 
8r.  Castelar.  jCosa  rara!  el  consejo  de  un  republicano 
pedido  por  un  Gobierno  para  las  resoluciones  de  las 
crisis  de  la  Monarquía.  Es  verdad  que  era  ante  el  Rey 
chico. 

Pero  ¿es  que  8.  8.  sabía  que  8.  M.  la  Reina  le  ha- 
bia vuelto  á confiar  el  encargo  de  formar  Ministerio? 
Pues  si  lo  sabia,  ¿qué  le  costaba  proceder  correcta- 
mente? Si  8.  M.  la  Reina  no  quería  admitirlo  la  dimi- 
sión, S.  S.  debió  decir*  «no,  Reñora,  eso  no  lo  puedo 
admitir  yo  ahora  mismo;  llame  V.  M.  á ios  Ministros 
1 que  han  disentido  en  un  sentido,  y á los  que  han  di- 
sentido en  otro,  óigales  la  exposición  de  sus  opiniones, 
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y después  de  haberles  oido,  oiga  V.  M.,  como  se  hace 
en  los  países  constitucionales,  i los  representantes  de 
las  Cámaras,  á los  hombres  políticos  más  importantes 
y á los  jefes  de  los  partidos;  y si  después  de  haber 
oído  todas  esas  opiniones  autorizadas,  V.  AL  n*e  vuel- 
ve á honrar  con  su  confianza,  ya  sabe  que  yo  siempre 
estoy  dispuesto  á servirla.»  jCon  qué  autoridad  se  hu- 
biera presentado  S.  S.  en  ese  banco!  ¡De  qué  manera 
tan  correcta  hubiera  procedido  S.  S.!  Pero  no;  lo  que 
aquí  aparece,  lo  que  puede  deducirse,  es  que  S.  S. 
llevaba  unos  papeles,  que  le  debieron  preguntar  qué 
contenían,  y S.  S.  contestar  que  eran  las  dimisiones, 
entre  las  cuales  iba  la  suya  (esto  lo  ha  añadido  des- 
pués S.  8.)  que  le  debieron  hacer  algún  gesto,  y que 
sacó  de  entre  los  papeles  su  dimisión  y la  guardó 
precipitadamente.  (¿2/soí.) 

Lo  cual  no  es  nuevo,  porque  la  historia  consig- 
nará que  cuando  los  sucesos  de  Badajoz  y la  crisis  de 
aquel  Gobierno,  que  dió  lugar  al  advenimiento  de  la 
izquierda,  S.  S.  llevó  al  Rey  Don  Alfonso  Xíí  la  dimi- 
sión de  todos  los  Ministros,  pero  no  llevó  la  suya.  Solo 
que  aquel  Monarca  tenía  práctica  del  régimen,  le  co- 
nocía perfectamente...  \C}n. índex  vuniórés,)  No  es  que 
yo  ponga  en  duda  en  modo  alguno  las  condiciones 
que  tiene  S.  Ai.  la  Reina;  pero  la  práctica  no  puede 
ser  perfecta  cuando  á los  dos  anos  de  empezar  la  Re- 
gencia ocurre  la  primera  crisis. 

Por  eso  hago  cargos  ai  Gobierno;  porque  el  Go- 
bierno ha  debido  ser  muy  circunspecto  respecto  á los 
derechos  de  la  Corona  y ha  debido  dejar  bien  visible 
la  intervención  dei  Monarca  en  el  conflicto,  para  que 
nadie  pudiera  hacer  al  Sr.  Sagasta  el  cargo  que  le 
hago  yo  de  que  trata  de  oscurecer  la  Monarquía,  de 
que  se  ostenta  al  país  como  dueño  absoluto,  como  vo- 
luntad imperante,  y sin  necesidad  de  que  se  oiga  el 
consejo  dentro  del  Palacio  Real  de  las  personas  que 
representan  ks  diversas  opiniones.  Esto  lo  digo  yo  en 
uso  de  mi  < recho;  y con  esta  aseveración  mía,  no 
deduzco  ni  Jmedo  deducir  cargos  más  que  para  ese 
Gobierno  responsable;  porque,  aun  procediendo  el 
Sr.  Sagasta,  ó queriendo  proceder  como  Rey,  yo  sé 
que  S.  S.  no  es  tal  Rey,  y sé  que  S.  S.  está  sometido 
á la  discusión  y á nuestras  críticas,  y yo  le  censuro 
esto  en  bien  de  mi  Patria. 

\ aprovecho  la  ocasión  de  esta  censura  para  lla- 
mar la  atención  de  todos  vosotros  acerca  de  que  no 
depende  ei  porvenir  del  partido  liberal  ni  la  auto- 
ridad del  Sr.  Sagasta,  antes  bien  acaso  se  pierda,  de 
seguir  caminos  tortuosos  ó caminos  incorrectos.  ¿Por 
qué  no  marcha  S.  S.  por  caminos  rectos?  ¿Porqué  no 
lia  hecho  que  aute  la  Corona  llegue  directamente  la 
exposición  de  las  opiniones  de  los  que  combatían  en 
el  Gobierno  anterior?  ¿Por  qué  no  lo  lia  hecho  así  su 
señoría,  aprovechando  esa  ocasión  tan  honrosa  para 
el  Ministro  responsable  y tan  grata  para  los  poderes 
irresponsables,  para  que  hablaran  de  los  asuntos  pú- 
blicos con  la  Reina  Regente  los  hombres  que  repre- 
sentan las  ideas  de  todos  los  partidos  gobernantes  y 
para  que  pudieran  ir  todos  á ¡lustrarla  con  su  opinión 
y con  su  consejo,  pues  de  este  modo  habría  sacado 
S.  S.  Irescos  sus  poderes  y rehabilitado  su  prestigio? 

Pero  aquí  está  sucediendo  una  cosa  muy  particu- 
lar. concluiré  mi  discurso  dentro  de  breves  momen- 
tos, porque  no  deseo  molestaros  mucho  tiempo,  y 
tengo  la  seguridad  de  que  en  la  réplica  se  me  va  á 
tratar  de  poco  monárquico;  porque  aquí  pasa  á este 
Gobierno  que  cree  que  todas  las  faltas  que  comete 


contra  la  Monarquía  las  repara  con  venir  á este  sitio, 
sin  propósito  y sin  pertinencia  alguna,  á cantar  gran- 
des alabanzas  y grandes  elogios,  todos  justos  y me- 
recidos, pero  inoportunos,  á la  persona  augusta  que 
regenta  el  Reino. 

Es  necesario  guardar  la  forma  y procurar  que  las 
instituciones  se  desenvuelvan,  y que  el  país  las  vea 
donde  la  legislación  las  ha  establecido,  donde  la  tra- 
dición las  ha  colocado  y donde  las  mantiene  el  cora- 
zón y el  cariño  del  pueblo  español;  y es  menester  ser 
sóbrio  en  elogios  que  pudieran  parecer  aquí  alaban- 
zas cortesanas.  Yo  de  mí  sé  decir,  que  desde  ese  banco 
(Señalando  al  banco  azul ) (y  le  be  ocupado  más  tiempo 
quizá  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  públicos), 
he  sentido  siempre  cierto  rubor,  y jamás  tributé  ala- 
banzas al  Monarca  cuya  confianza  me  honraba;  yo  de 
mí  sé  decir,  que  desde  estos  bancos  siento  rubor,  y no 
me  atrevo  á tributar  alabanzas  que  álguien  pudiera 
traducir  por  memoriales.  ¡Benditas  sean  las  leyes  de 
la  dignidad  que  vedan  hacer  aquí  semejantes  elogios! 
¿Qué  elogios  pueden  hacerse  mayores  que  decir  que 
la  Reina  Regente  corresponde  á la  sábia  inspiración 
que  en  los  sentimientos  del  alma  de  un  Rey  joven, 
valiente  y malogrado;  á la  sábia  inspiración  que  en 
los  sentimientos  del  alma  de  aquel  Rey  puso  la  Pro- 
videncia al  elegir  á la  compañera  con  quien  compar- 
tió su  Trono  y á quien  ha  legado  el  honor  de  su  nom- 
bre? Es  digna  viuda  del  digno  y llorado  Rey  Don  Al- 
lonso  XIL  No  necesita  mayor  alabanza  ni  mayor  elo- 
gio. Su  poder  se  asienta  sobre  la  roca  del  derecho,  no 
se  viene  á asentar  sobre  la  engañosa  y luciente  de  las 
alabanzas  y de  las  lisonjas,  y que  el  menor  viento 
desgaja  y demuestran  la  poca  solidez  del  cimiento. 
Para  ser  monárquico  no  se  necesita  ensalzar  todos  los 
dias  á la  Persona  augusta  que  regenta  el  Trono,  y 
ponerla  en  parangón  con  ei  Monarca  de  taló  cual  país. 

Mayor  título  que  compararla  con  la  Reina  Victo- 
ria tengo  yo  para  la  Reina  de  España  en  ser  viuda  y 
haber  aprendido  sus  deberes  constitucionales  del  que 
fué  su  malogrado  esposo. 

He  concluido  con  el  exámen  de  la  crisis,  y he 
concluido  con  la  pequeña  crítica  que  á la  crisis  he 
creído  debía  aplicar.  Pudiera,  quizá  debiera  tratar  al- 
gunos otros  puntos;  pero  no  entra  en  mi  propósito, 
entre  otras  cosas,  porque  os  he  ocupado  demasiado 
tiempo,  y no  quiero  fatigar  más  vuestra  atención,  y 
porque  tampoco  puedo  fatigar  ya  por  mucho  más 
tiempo  mi  salud. 

Voy  á responder  ligeramente  á una  alusión  cari- 
ñosa de  un  queridísimo  amigo.  No  tengo  yo  absolu- 
tamente nada  que  rectificar  á las  palabras  que  el  ge- 
neral Sr.  López  Domínguez  ha  pronunciado  en  este 
recinto  para  explicar  nuestra  separación.  Gallarda- 
mente nos  unimos,  y noblemente  nos  hemos  separa- 
do, por  mi  parte  con  gran  pena  en  el  alma;  pero  esas 
diferencias  no  son  tales  en  el  fondo  que  para  bien  de 
la  Patria  y para  bien  de  la  Monarquía  no  podamos 
concurrir  alguna  vez  (¡ojalá  que  las  circunstancias  no 
lo  reclamen  como  necesidad!),  y que  no  podamos  unir, 
repito,  nuestros  esfuerzos  por  voluntad  y por  convic- 
ción para  bien  de  la  Patria  y para  bien  de  las  institu- 
ciones. 

Hecha,  sin  embargo,  nuestra  separación  en  la  for- 
ma que  expuso  aquí  el  ilustre  general  López  Domín- 
guez, no  disputándome  absolutamente  nada,  me  dejó 
al  frente  del  partido  liberal  reformista.  Aquí  nos  en- 
contramos con  pocas  esperanzas  de  alcanzar  el  poder 
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y sin  ambiciones,  porque  conocemos  que  nosotros  so- 
los no  tenemos  ante  la  opinión,  aunque  creemos  te- 
nerla en  nuestra  conciencia,  la  fuerza  necesaria  para 
ejercer  el  poder  con  bien  de  las  instituciones;  pero 
aquí  estamos  sin  solicitar  nada  y sin  acercarnos  á 
parle  alguna.  Nosotros  veremos  con  gusto  todo  go- 
bierno que  hácia  el  bien  de  la  Patria  se  conduzca;  para 
nosotros  no  hay  exclusiones.  Nacidos  de  una  disiden- 
cia, que  representaba  una  idea  que  cada  día  acre- 
cienta más  la  distancia  que  nos  separa  dél  punto  de 
partida,  y aun  comprendiendo  que  acaso  nada  nos 
pueda  ser  tan  adverso  como  el  advenimiento  del  par- 
tido liberal  conservador,  pediríamos  que  viniera  y que 
viniera  pronto  el  partido  conservador,  si  no  hubiera 
otro  remedio  para  evitar  crisis  corno  las  que  antes  os 
he  expuesto,  porque  esas  crisis,  hechas  delante  de  la 
Monarquía,  én  detrimento  de  la  Monarquía,  anulando 
á la  Monarquía,  son  grandemente  peligrosas.  La  ame- 
naza en  la  política  se  traduce  cuando  se  coloca  detrás 
de  una  esperanza  no  saiisfecha  o de  una  petición  que 
no  es  recibida.  Yo  no  pido  nada;  para  mí  no  hay  satis- 
facción; yo  no  puedo  amenazar;  yo  independiente- 
mente puedo  decir  y puedo  predecir  que  si  esos  cami 
nos  no  6c  abandonan,  tengo  un  hondo  pesar  en  mi 
alma;  me  aflige  como  patriota  y como  español  una 
hond«a  pena;  temo  y temo  mucho  por  el  porvenir  de  la 
Monarquía,  á quien  eso3  procedimientos  comprome- 
ten, á quien  crisis  de  ésa  naturaleza  desautorizan. 

He  dicho. 

El  SE  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Señores  Diputados,  no  he  ocupar  largo 
tiempo  vuestra  atención,  porque  aun  cuando  el  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo  ha  sido  largo,  paré- 
cerne  que  hay  tal  desequilibrio  y tal  desentono  entre 
las  frases  que  acaba  de  pronunciar  y las  que  pronun- 
ció ayer,  y la  realidad  de  las  cosas  y el  estado  de  la 
opinión,  que  contestarle  observación  por  observación 
y con  el  mismo  acento  eiérgico  que  ha  empleado 
S.  S.,  sería  dar  A sus  observaciones  más  importancia 
de  la  que  realmente  tienen  en  la  opinión  del  país. 

Pero  antes  de  contestar  al  discurso,  por  extremo 
ingenioso,  hábil  como  todos  los  suyos,  y sazonado  de 
ese  gracejo  andaluz  que  hace  que  todos  le  oigamos 
con  delectación,  necesito  recoger  una  alusión  siquiera, 
de  las  muchas  que  se  me  han  dirigido  durante  el 
curso  de  este  ya  largo  debate. 

El  Sr.  Pedregal, sobre  todo,  aludiéndome  determi 
nadainente,  no  ya  como  Ministro  anónimo,  según  la 
frase  que  otro  orador  había  pronunciado,  me  censuró 
acerbamente  porque  guardaba  silencio  acerca  de  un 
hecho  que  aquí  se  había  denunciado,  ó suponía  S.  S. 
que  se  habia  denunciado:  el  deque  un  Ministró  hubiera 
dicho  en  el  seno  del  Consejó  que  se  estaba  formando 
ó podía  formarse  un  partido  militar  en  el  Senado. 

Yo  siento  mucho  que  antes  de  dirigirme  tan  re- 
petidamente estos  severos  cargos,  no  se  hubiera  to- 
mado el  Sr.  Pedregal  la  molestia  de  examinar  lo  que 
habia  pasado  en  una  de  las  sesiones  anteriores.  El  se- 
ñor  general  Daban,  un  poco  irritado  contra  el  Ministro 
que  hubiera  hecho  semejante  afirmación,  excitó  una 
v otra  vez,  así  á los  que  habían  salido  de  aquel  Gabi- 
nete como  á los  que  continuábamos  en  esté,  pero  que 
tormábamos  parte  del  anterior,  á que  declararan  6i 
era  verdad  que  alguno  habia  hecho  esa  afirmación, 


ofensiv¿i  en  su  concepto  á los  Sres.  Senadores,  y yo 
negué  el  hecho,  rotundamente.  Aquí  tengo  el  Ex- 
tracto oficial  de  la  sesión,  que  el  SE  Pedregal  hubiera 
podido  consultar,  ya  que  sin  duda  no.  asistió  á esa 
parte  de  la  discusión.  [EL  Sr.  Pedregal:  Estaba  presen- 
te, pero  no  lo  oí.) 

«Yo  protesto  dé  ésas  palabras,  decía  el  general 
Daban,  y exijo  que  se  diga  quién  es  el  Ministro  que 
se  ha  permitido  hacer  esa  afirmación;  porque,  puesto 
que  ha  habido  un  Ministro  dei  anterior  Giibiuete  que 
sé  ha  levantado  á prótéstar  de  ellas,  es  preciso  saber 
si  la  persona  que  así  se  expresó  continúa  todavía  en 
el  banco  azul.  Yo  desde  luego  anuncio  al  Gobierno 
que  no  faltarán  generales  en  el  Senado  que  pidan  es- 
trecha cuenta  dé  esa  afirmación.»  Esto  es  lo  que  de- 
cía el  señor  general  Daban;  y al  llegar  aquí  continúa 
el  Extracto:  « El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Esa 
afimacion  no  se  ha  hecho  por  nadie  en  el  seno  del  Mi- 
nisterio.» Por  cierto  que  el  señor  general  Dabán,  que 
hablaba  Alarga  distancia  de  mi,  recogió  perfectamente 
riii  contestación  negativa,  y fundándose  en  ella  volviji 
á interpelar  á mi  digno  amigo  y anterior  colega  él 
soñor  general  Gassola. 

¿Quiere  el  Sr.  Pedregal  una  contestación  más  ró- 
t-unda  que  la  qué  yo  di?  ¿O  es  que  se  necesita  un  largo 
discurso  para  negar  un  hecho?  Yo  entiendo  que  lo 
más  elocuente,  cuaudo  se  trata  de  averiguar  si  un  he- 
cho es  cierto  ó no,  es  oponerle  una  rotunda  negativa. 

Pero  después  de  esclarecer  este  hecho  y de  de- 
mostrar que  no  tenía,  razón  el  Sr.  Pedregal  para  de- 
cir, dirigiéndose  á mí,  que  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  tenía  derecho  al  silencio,  después  de  eso,  diré 
á S.  S.  y al  señor  general  Dabán,  que  si  yo  hubiera 
dicho  en  el  Consejo  de  Ministros  que  ternia  se  formara 
más  ó ménos  pronto  un  partido  militar  en  el  Senado, 
si  eso  lo  hubiera  pensado  ó lo  hubiera  dicho,  lo  hu- 
biera sostenido,  porque  lo  hubiera  pensado  y lo  hu- 
biera dicho  con  pcrfectísimo  derecho.  ¡Pues  no  faltaba 
más  sino  que  se  negara  á un  Diputado  de  la  Nación, 
que  es  además  Ministro  de  la  Corona,  la  facultad  li- 
bérrima de  apreciar  según  los  dictados  de  su  con- 
ciencia, falible  como  la  de  todos  ios  mortales,  los  fe- 
nómenos políticos  que  pasan  á su  alrededor!  ¡No  fal- 
taba más  sino  que  se  negara  á un  Diputado  de  la 
Nación,  Ministro  además  de  la  Corona,  si  como  ma- 
rino inteligente  y celoso  distingue  en  el  horizonte  una 
nubecilia  que  puede  traer  consigo  una  borrasca,  éí 
derecho  de  advertirlo  á tiempo  para  tomar  las  medi- 
das convenientes  á fin  de  que  se  conjure  el  peligro! 

No  quiero  seguir  en  ese  orden  de  consideracio- 
nes, porque  en  este  caso  no  tengo  para  qué  reivindi- 
car esa  libertad,  puesto  que  no  usé  de  ella;  como  (pie 
no  se  me  pasó  por  las  mientes  esa  idea,  ni  la  expresé, 
por  eso  la  he  negado  rotundamente,  y sobre  esto  me 
parece  que  basta. 

Es  muy  difícil,  Sres.  Diputados*  seguir  al  señor 
Romero  Robledo  en  su  discurso.  El  propio  señor 
Romero  Robledo  ha  dicho  que  iba  á discurrir  sobre 
hipótesis,  és  decir,  que  no  venía  aquí  á ejercer  su 
crítica  sobre  actos  del  Gobierno,  sino  sobre  hipótesis 
que  establece  un  hombre  de  imaginación  meridional. 
Así  es  que  al  oir  su  discurso  se  recuerda  sin  querer 
aquella  máxima  de  Montaigne,  de  que  la  imaginación 
es  la  loca  de  la  casa:  porque  no  se  ha  contentado  el 
| Sr.  Romero  Robledo  con  inventar  una  fábula. muy 
ingeniosa  y muy  discreta,  con  la  cual  na  entretenido 
los  ocios  de  lós  Sres.  Diputados,  sino  que  ha  hecho 
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Lodavía  mas  que  eso,  y es,  penetrar  en  el  sagrado  de 
la  conciencia  é imputar  á todos  y cada  uno  de  los 
Ministros  las  intenciones  que  le  han  parecido  conve- 
nientes para  sil  proposito. 

Así,  por  ejemplo,  decía  el  Sr.  Romero  Robledo: 
«La  cuestión  de  etiqueta,  ó sea  la  cuestión  sobre  in- 
terpretación y aplicación  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito en  cuanto  al  santo  y orden,  no  ha  sido  más  que 
el  pretexto;  con  eso  y sin  eso,  el  partido  liberal,  y so- 
bre todo  el  Gobierno  anterior,  llevaba  en  sus  entrañas 
el  gérmen  de  la  crisis,  y la  crisis  hubiera  estallado  y 
el  Ministerio  se  hubiera  modificado,  aunque  no  hu- 
bierra  ocurrido  ese  incidente  desagradable,  al  regreso 
de  S.  M.  Primera  hipótesis;  hipótesis  que  apenas  si 
se  puede  discutir  seriamente.  Suponed,  Sres.  Diputa- 
dos, por  un  momento  que  no  hubiera  ocurrido  el  des- 
agradable y doloroso  incidente  que  todos  lamenta- 
mos y que  ha  dado  OQasion  á la  crisis;  supongamos 
que  el  viaje  hubiera  terminado  sin  ninguna  circuns- 
tancia de  esa  especie;  ¿concebís,  Sres.  Diputados,  que 
hubiera  podido  haber  motivo  para  uña  crisis- ó una 
modificación  del  Ministerio?  Porque  la  cuestión  de 
reíorinas  militares  continúa  hoy  en  el  eslado  en  que 
se  hallaba;  la  premura  del  tiempo,  lo  adelantado  de 
la  estación,  bacía  imposible  que  las  reformas  milita- 
res se  aprobaran  ya,  con  el  general  Gassola  y sin  el 
general  Gassola,  en  esta  legislatura;  la  cuestión  eco- 
nómica está  en  la  misma  situación  que  tenía  antes  de 
reformarse  el  Ministerio:  se  bahía  verificado  un  viaje 
por  las  importantes  provincias  de  Aragón,  Cataluña 
y Valencia,  y en  todas  partes  los  pueblos  habían  he- 
cho grandes  demostraciones  de  adhesión  y de  simpa- 
tía á S.  M.  la  Reina  Regente. 

Yo  bien  sé  que  estas  calurosas  ovaciones  se  deben 
exclusivamente  á las  dotes  personales  y á las  gran- 
des virtudes  de  la  Reiua  Regente;  pero  sin  que  se  me 
tache  de  antimonárquico,  puedo  añadir  que  S.  M.  la 
Reina  Regente  durante  ese  viajé  no  ha  tenido  nin- 
guna ocasión  de  advertir  síntoma  alguno  de  que  el 
Ministerio  del  Sr.  Sagasta  y su  política  erau  antipo- 
pulares; porque  por  grande  que  sea,  como  lo  es,  la 
virtualidad  de  la  Mouarquía,  cuando  los  Monarcas 
tienen  á su  lado  Ministros  que  hacen  una  política  que 
es  repulsiva  al  país,  los  pueblos  encuentran  siempre 
modo  de  manifestar  su  disgusto  respecto  de  esa  polí- 
tica. Yo  no  quiero  recordar,  ni  en  sueños,  la  célebre 
frase  de  Sieyes;  pero  si  recordaré  que  en  Inglaterra, 
país  monárquico  por  esencia,  donde  el  sentimiento 
monárquico  está  tan  arraigado  y es  tan  hondo,  en  va- 
rias ocasiones,  aun  tratándose  de  la  Reina  Victoria, 
verdaderamente  idolatrada  en  aquel  país,  y digna  por 
cierto  de  ésa  idolatría,  en  varias  ocasiones  el  pueblo 
ha  manifestado  por  modo  trasparente  á la  Reiua  su 
disgusto  por  el  empeño  de  sostener  Ministerios  que 
hacían  política  repulsiva  ó impopular. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  es  seguro  que  S.  M. 
la  Reina  Regente  en  ese  viaje  no  ha  advertido  nin- 
guno de  esos  síntomas  de  impopularidad  de  su  primer 
Miuistro  ó del  jefe  de  su  Gabinete.  Y al  lado  de  eso, 
¿qué  teníamos?  El  Órden  moral  y material  perfecta- 
mente asegurado,  el  crédito  más  alto  que  nunca;  la 
consideración  de  España  en  el  exterior  indudable- 
mente que  era  superior  á la  que  ha  tenido  en  épocas 
anteriores.  ¿Pues  qué  motivo  racional  ni  constitucio- 
nal podia  haber  para  que  se  disolviese,  sin  ese  inci- 
dente deplorable,  el  Ministerio  anterior?  Ninguno.  Me 
parece  esto  tan  de  sentido  común,  que  estoy  seguro 
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de  que  si  esto  pudiera  someterse  á uaa  votación,  la 
inmensa  mayoría  del  país  diría. que  en  efecto  no  ha- 
bía motivo  alguno  que  justificara,  una  crisis  en  este 
concepto. 

Pero  al  Sr.  Romero  Robledo  le  con  venia  partir  de 
este  supuesto  para  desnaturalizar  el  verdadero  sen- 
tido dcL  incidente  que  ha  ocasionado  la  crisis  minis- 
terial. El  Sr.  Romero  Robledo  ha  querido  dar  á ese 
incidente  la  importancia  y la  significación  de  un  gran 
acontecimiento  político  que  producia  una  trasforma  - 
cion  profunda  en  el  partido  liberal,  y para  darle  este 
tinte,  ciertamente  no  le  bastaba  con  mirar  la  cuestión 
tal  como  es  en  sí.  Porque  en  la  cuestión,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿qué  es  lo  que  hay?  Hay  primero  una  cuestión 
de  derecho,  una  cuestión  de  interpretación  y aplica- 
ción de  varios  artículos  de  la  Ordenanza.  ¿Corresponde 
á los  Infantes,  ó á los  capitanes  generales  de  ejército, 
dar  el  santo  y órden  en  ausencia  de  los  Reyes  y del 
Príncipe  de  Asturias? 

Esta  es  una  cuestión  de  derecho  que  no  tiene  nada 
que  ver  ni  con  el  programa  político  del  partido  libe- 
ral, ni  con  los  procedimientos  de  gobierno  deL  partido 
liberal;  esta  es  una  cuestión  sobre  la  cual  el  Gobierno 
creyó  oportuno,  antes  de  resolver,  iiusLrarse  con  el 
dictámen  de  los  altos  Cuerpos  consultivos,  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina.  Y claro  es,  y con  esto 
contesto  á una  de  las  observaciones,  del  Sr.  Romero 
Robledo,  que  preguntaba  al  Gobierno:  ¿cuál  es  vues- 
tra opinión  sobre  la  interpretación  de  ia  Ordenanza? 
¿A  que  no  la  decís? [El  ¡Sr.  Romero  Robledo:$o  io  he  pre- 
guntado.) Lo  ha  preguntado  S.  S.;  y después  de  pre- 
guntarlo, al  advertir  el  silencio  del  Ministerio,  dijo 
valientemente:  ¿á  que  no  la  decís?  Pues  no  debíamos 
decirlo,  en  efecto,  porque  el  gobierno  de  un  pueblo  es 
una  cosa  formal  y séria,  y no  sería  serio  ni  formal 
venir  aquí  ios  Ministros,  cuando  está  pendiente  la 
cuestión  del  dictámen  de  un  alto,  Cuerpo  consultivo, 
venir  los  Ministros  á influir  sobre  la  opiuion  de  los 
consejeros,  expresando  y defendiendo  una  determinada 
opinión.  Sobre  que  si  el  Gobierno  tenía  ya  una  opi- 
nión hecha,  ¿para  qué  era  la  consulta?  Esto  era  con- 
tradictorio. 

Pero  no  era  esta  la  cuestión;  todo  se  reducía  en 
su  Origen  á averiguar  el  verdadero  sentido  de  ios  ar- 
tículos de  las  Ordenanzas,  io  cual  no  tenía  absoluta- 
mente relación  ninguna  con  el  programa  ni  con  los 
procedimientos  de  gobierno  del  partido  liberal;  cues- 
tiou  que  no  es  ni  puede  ser  poLitica  en  su  esencia  y 
por  su  naturaleza.  La  otra  cuestión  era  que  el  señor 
general  Martínez  Campos,  con  cuya  amistad  ea  efec- 
to me  honro  mucho,  y de  quien  soy  entusiasta  ad- 
mirador, y lo  he  sido  siempre,  por  sus  altos  mereci- 
mientos y sus  grandes  servicios  á la  Patria  y á la 
Reina,  se  creyó  agraviado  por  los  términos  de  un  te- 
legrama, como  á su  vez  ei  señor  general  Gassola  tal 
vez  se  creyera  ofendido  por  los  términos  de  otro  te- 
legrama de  una  dimisión:  en  suma,  es  posible  que  los 
dos  crean  en  recíprocos  agravios;  ésta  será  en  todo 
caso  una  cuestión  de  dignidad  personal,  ó inherente 
á una  alta  categoría  militar. 

Pues  bien,  Sr.  Romero  Robledo,  y esta  para  mí 
es  la  cuestión  que  pongo  en  ia  portada,  por  decirlo 
así,  de  mi  discurso;  ¿cree  S.  S.  que  yo,  que  repito  que 
soy  amigo  cariñoso  y grande  admirador  de  ios  grandes 
servicios  y de  las  dotes  y condiciones  que  adornan  al 
general  Martínez  Campos,  pero  que  tengo  va  una 
larga  vida  parlamentaria,  que  hace  treinta  y tres  ó 
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treinta  y cuatro  años  fui  Ministro  de  la  Corona,  que 
lo  he  sido  muchas  veces,  y otras  he  dejado  de  serlo 
por  mi  voluntad,  cree  S.  S.  que  al  fin  de  mi  vida  par- 
lamentaria estoy  en  el  caso  de  romper  los  pactos  y 
faltar  á los  compromisos  que  he  contraido  con  el  par- 
tido liberal,  por  una  cuestión,  ó de  interpretación  de 
la  Ordenanza,  ó de  dignidad  personal?  Muy  bieny  muy 
bien.  Aprobación.)  ¿Cree  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
puedo  yo,  á mis  años  y con  mi  larga  vida  política, 
asumir  ni  echar  sobre  mi  conciencia  la  responsabi- 
lidad de  trasformar  en  cuestión  política  lo  que  no 
es  ni  puede  ser  cuestión  política,  ni  aceptar  la  res- 
ponsabilidad de  disolver  un  organismo  que  repre- 
senta por  mi  parte  una  labor  penosa  y paciente? 

Porque,  S.  S.  lo  sabe  bien,  desde  el  principio  de  la 
restauración  yo  entendí  y defendí,  y renuncié  gran- 
des ventajas  por  entenderlo  y defenderlo  así,  porque 
jamás  en  mi  vida  política,  para  tomar  las  actitudes 
que  he  creído  conveniente,  he  obedecido  á ningún  mó 
vil  personal  é interesado,  que  la  obra  de  la  restaura- 
ción no  podia  consolidarse,  ó al  menos  sería  difícil  que 
se  consolidara,  si  al  lado  del  partido  conservador,  que 
estaba  formado  desde  el  primer  dio,  ó enfrente  de  él, 
no  se  formaba  otro  organismo  político  que  pudiera 
alternar  con  él  en  el  ejercicio  del  poder.  Y ese  orga- 
nismo político,  decía  yo  desde  esos  bancos  en  ocasión 
en  que  S.  S.  ocupaba  éste,  tenía  que  tomar  por  núcleo 
y por  base  el  partido  constitucional,  acaudillado  en- 
tonces por  el  Sr.  Sagasta,  y siendo  también  presidente 
ó jefe  honorario  del  mismo  el  Sr.  Duque  de  la  Torre. 

En  la  formación  de  ese  organismo  he  tomado  una 
parte  interesante;  claro  es  que  yo  no  rae  atribuyo  la 
paternidad,  pero  he  lomado  parte  muy  interesante  en 
las  dos  fusiones  que  le  han  formado:  en  la  fusión  de 
1878  y en  la  fusión  de  1884.  ¿Y  se  quería  que  yo  des- 
truyera mi  propia  obra  por  una  cuestión  que  no  tiene 
nada  que  ver  con  los  compromisos  contraidos?  No. 
Guando  yo  he  creido  siempre  que  la  existencia  de  esos 
dos  grandes  organismos  es,  si  no  enteramente  nece- 
saria, de  todo  punto  conveniente  para  que  funcione 
desembarazadamente  el  régimen  monárquico  consti- 
tucional, no  voy  yo  A abdicar  en  un  inomento  las  ideas 
de  toda  mi  vida  y á destruir  lo  que  es  en  parte  mi 
propia  obra,  cargando  ante  la  conciencia  y ante  la 
historia  con  la  responsabilidad  de  haber  disuelto  este 
organismo. 

El  que  quiera  la  ruptura,  que  la  haga;  yo  me 
retiraré  á mi  casa  tranquilamente,  ó tomaré  la  acti- 
tud política  que  me  parezca  conveniente  al  interés 
del  país  y de  las  instituciones;  pero  tendré  de  todos 
modos  la  conciencia  satisfecha  para  poder  declinar 
las  consecuencias  de  ese  rompimiento  y de  la  anula- 
ción ó de  la  flaqueza  de  uno  de  los  dos  organismos 
que  considero  necesarios  en  el  partido  liberal. 

El  Sr.  Romero  Robledo  me  preguntaba  si  yo  re- 
presentaba aquí  al  general  Martínez  Campos.  Yo  no 
tengo  los  poderes  del  digno  general  Martínez  Campos, 
no  lie  recibido  instrucciones  suyas;  pero  creo  y tengo 
motivos  para  creer  que  la  intención,  el  propósito,  la 
voluntad  de  ese  dignísimo  general  era  que  la  cues- 
tión suya  con  el  señor  general  Gassola  no  tomara 
carácter  político.  Digo  que  tengo  algunos  motivos 
para  creerlo  así;  poro  como  no  le  he  pedido  instruc- 
ciones ni  tengo  sus  poderes,  y ese  ilustre  hombre 
público  tiene  asiento  en  ei  Senado  y se  basta  y se 
sobra  á sí  mismo  para  defenderse  y definir  su  actitud 
política,  él  dirá  lo  que  le  paresia  conveniente,  y cual 


quier  cosa  que  diga  la  respetaré  profundamente,  sin 
que  disminuya  en  lo  más  mínimo  mi  cariño,  mi  en- 
tusiasmo y mi  admiración  por  una  persona  que  tanto 
vale  y que  tanto  significa  en  la  historia  de  nuestra 
Patria. 

Realmente  me  parece  que  con  esto  está  contestado 
el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  porque  en  lo  de- 
más, ¿voy  yo  A penetrar  como  él  en  el  sagrado  de  la 
conciencia  y A imputarle  intenciones  más  ó ménos 
lícitas,  honradas  ó patrióticas?  ¿Gree  R.  S.,  Sr.  Romero 
Robledo,  que  es,  no  diré  lícito,  lícito  lo  es,  pero  que 
es  conveniente,  sobre  todo  en  una  persona  que  como 
S.  S.  ha  ocupado  tantos  años  este  banco,  cree  S.  S.  que 
es  guardar  todas  las  conveniencias,  venir  A discutir 
aquí  sobre  intenciones,  como  si  S.  S.  poseyera  admi- 
rablemente el  arte  del  hipnotismo  y viera  hasta  el 
pensamiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y de  los 
demás  Ministros?  Pues  si  sobre  ese  cimiento  hubiera 
yo  de  discurrir,  si  con  ese  criterio  juzgase  A S.  S.,  ¿nu 
se  quejaría  S.  S.  de  que  yo  le  dijera  que  en  el  dia  de 
ayer,  A pesar  de  hacer  constantes  protestas  de  mo- 
narquismo, S.  S.  parecía  gozarse  en  achicar  las  gran- 
des y espontáneas  demostraciones  hechas  A S.  M.  la 
Reina  por  los  pueblos  de  Aragón,  Cataluña  y Valen- 
cia? ¿No  llegó  8.  S.  hasta  decir,  lo  que  para  honra 
suya  no  han  dicho  los  Diputados  republicanos,  que 
las  simpatías  habían  sido,  por  decirlo  así,  ganadas, 
por  no  emplear  otra  frase  más  dura,  por  beneficios 
anticipados  del  Gobierno  A esos  pueblos? 

Las  simpatías  demostradas  A la  Reina  Regente  en 
el  verano  último  en  las  provincias  de  Vizcaya,  Alava, 
Guipúzcoa  y Navarra,  y las  de  ahora  en  las  provin- 
cias de  Cataluña  y de  Valencia,  han  sido  grandes,  y 
de  la  ovación  de  Valencia,  de  laque  yo  puedo  hablar 
mejor  porque  es  la  que  he  presenciado,  y compararla 
con  la  que  recibió  Don  Alfonso  XII  cuando  desem- 
barcó en  aquella  población,  pues  tuve  ei  honor  de  ir 
A recibirle  allí,  he  de  decir  que  si  esta  última  pudo 
igualar  A la  recibida  por  la  Reina  Regente,  no  la  ex- 
cedió en  nada.  EL  pueblo  valenciano  no  había  recibido 
ningún  beneficio  del  Gobierno,  como  no  lo  habían  re- 
cibido las  demás  provincias  visitadas  por  S.  M.  la 
Reina. 

Pues  ¿y  qué  diremos  de  la  delectación  que  S.  S. 
tenía  ayer  en  rebajar  la  importancia  de  un  hecho 
raras  veces  ó nunca  visto,  el  de  la  reunión  de  las  es- 
cuadras en  el  puerto  de  Barcelona?  ¿No  es  esa  una 
gran  muestra  ile  consideración  al  pueblo  español,  per- 
sonificado en  la  augusta  Reina  Regente,  que  para  for- 
tuna de  todos  ejerce  las  prerrogativas  del  Poder  Real? 
¿Qué  interés  puede  tener  ningún  buen  español  en  re- 
bajar la  importancia  de  esa  demostración  de  simpa- 
tía, suponiendo  que  casi  por  conmiseración,  como 
una  limosna  que  se  da  á un  Gobierno  que  la  pide  hu- 
mildemente, las  Potencias  de  Europa  y de  América 
han  enviado  sus  escuadras  al  puerto  de  Barcelona? 
Pues  si  yo  penetrara  en  el  secreto  de  las  intenciones, 
diría  que  como  los  hechos  valen  más  que  las  protes- 
tas, 8.  S.  no  da  grandes  pruebas  prácticas  de  monar- 
quismo, y podría  añadir  que  ni  de  españolismo;  y sin 
embargo,  lo  digo  con  toda  sinceridad,  yo  no  hago  A 
S.  S.  esc  agravio,  y supongo  que  enfermo  como  es- 
taba S.  8.  ayer,  no  era  bastante  dueño  de  su  palabra. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  Lo  era.)  Pues  entonces,  no  en- 
vidio A S.  S.  el  gusto;  pero  si  teniendo  un  gusto,  A mi 
juicio,  estragado...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Es  que  8.  8. 
eMá  hablando  de  lo  que  yo  no  dije.— Humores.) 
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Declaro  que  no  he  leído  el  Extracto  oficial ; hablo 
por  las  notas  que  tengo,  y apelo  al  testimonio  de  lodos 
ios  Bros.  Diputados.  (Muestras  de  asentimiento,) 

Pero  dejemos  esto,  así  como  la  crítica  que  hizo  su 
señoría  del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Bagas  la  á 
bordo  de  la  Numancia  y eu  presencia  de  los  Príncipes 
extranjeros  y de  los  almirantes.  ¿Qué  quiere  S.  S.  que 
yo  le  diga  de  esto?  Yo  he  explorado  la  opinión,  y he 
visto  que  es  un  versal  la  idea  de  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  (y  sieulo  decirlo,  no  se  tome 
por  álguien  á lisonja,  siendo  así  que  yo  no  acostum- 
bro á adular  á nadie)  estuvo  eu  aquel  dia  inspiradísi- 
mo; yo  he  oido  en  Barcelona,  en  las  pocas  horas  que 
he  estado,  celebrar  la  inspiración  del  Br.  Sagasta  y 
el  gran  éxito  que  tuvo  su  discurso;  y S.  S.,  tratándose 
de  un  discurso  pronunciado  en  aquel  momeuto  en 
presencia  de  los  extranjeros  que  venían  á honrarnos 
solemnizando  la  gran  fiesta  nacional  del  trabajo,  la 
Kxposicion,  se  entretenía  ayer  en  ponerlo  en  ridiculo, 
disparaba  todos  los  acerados  dardos  de  su  crítica  con- 
tra el  discurso  del  6r.  Sagasta,  y hasta  empleaba  la 
ironía  contra  el  entusiasmo  con  que  le  felicitaban  los 
extranjeros,  suponiendo  que  no  entendían  el  habla  cas- 
tellana, lo  cual  era,  después  de  todo,  una  suposioiou 
gratuita,  porque  podía  muy  bien  suceder  que  muchos 
ó los  más  la  entendieran,  sobre  todo  siendo  como  son 
marinos,  y por  consiguiente,  habituados  á oir  y hablar 
muchas  lenguas. 

Y sobre  este  tema  B.  B.  decía  ayer  una  cosa  que 
ha  repetido  hoy,  pero  que  no  hará  efecto,  se  lo  anun- 
cio á S.  B.;  porque  hay  que  conocer  las  condiciones 
personales  de  cada  cual;  demasiado  las  conoce  S.  S.; 
pero  contradiciendo  lo  dicho  en  otra  ocasión,  ha  que- 
rido presentar  al  Sr.  Sagasta  como  un  hombre  en- 
greído, desvanecido  por  el  vértigo  de  las  alturas,  que 
ha  querido  dirigirse  en  tono  imperioso  y de  superio- 
ridad á los  que  le  escuchaban.  Decir  eso  del  Sr.  Sa- 
gasta, que  si  de  algo  peca  es  de  exceso  de  llaneza, 
crea  B.  8.  que  no  puede  hacer  efecto  en  nadie.  De  to- 
das maneras,  es  injusto  y completameute  infundado 
decir  que  el  Sr.  Sagasta  á bordo  de  la  Numancia  se 
dirigiera  á los  Principes  y almirantes  pretendiendo 
darles  consejos  y advertencias  y como  quien  habla 
desde  lo  alto  ó desde  superior  á inferiores.  El  Sr.  Sa- 
gasta no  hizo  eso;  el  Sr.  Sagasta  expresó  una  aspira- 
ción universal,  un  deseo  uobilisimo:  el  deseo  de  que 
á las  luchas  sangrientas  entre  pueblo  y pueblo  suce- 
dieran las  grandes  fiestas  de  la  industria,  de  la  inte- 
ligencia y del  trabajo;  por  consiguiente,  el  Sr.  Sa- 
gasta eu  aquel  brindis  era  eco  de  la  conciencia  uni- 
versal, fiel  reflejo  de  las  aspiraciones  de  todo  el  mundo. 
Pues  qué,  ¿si  un  Presidente  del  Gobierno  en  una  Mo- 
narquía constitucional  no  puede  hablar  ese  lenguaje 
á los  Príucipes  y almirantes  extranjeros,  ¿quién  había 
de  hacerlo?  ¿Quién  había  de  hacer  el  brindis?  ¿O  es  que 
el  Sr.  Romero  Robledo,  por  el  antiguo  conocimiento 
que  tiene  del  Sr.  Sagasta,  por  la  intimidad  y la  lla- 
neza con  que  le  trata,  olvida  que  tenía  en  aquel  mo- 
mento, después  por  supuesto  de  la  Reina  y de  la  Fa- 
milia Real,  el  primer  puesto  dei  país,  pues  que  era  el 
jefe  del  Gobierno  nacional? 

No  quiero  tampoco  hacerme  cargo  de  aquella  fuga 
á que  S.  S.  lia  supuesto  que  apelaba  el  Sr.  Navarro 
Rodrigo  no  yendo  á Zaragoza,  sino  directamente  á 
Barcelona,  por  su  impopularidad  entre  los  aragoneses. 
AÍ  decir  eso  olvidaba  el  Sr.  Romero  Robledo  que  no 
hacía  mucho  tiempo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 


había  ido  á Zaragoza,  y allí  había  tenido  una  acogida 
brillante,  brillantísima;  créalo  S.  S.,  porque  lo  digo 
con  toda  sinceridad:  mucho  más  brillante  que  la  que 
S.  S.  tuvo  en  Cataluña.  Pues  qué,  al  inaugurarse  el 
puente  sobre  el  Ebro,  ¿no  fué  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go solo,  aun  sin  la  sombra  que  es  poderosa  de  la  reale- 
za, y sin  temor  alguno  á ser  mal  recibido  por  los 
aragoneses? 

Y por  este  estilo  yo  iría  citando  y aduciendo  he- 
chos que  demuestran  que  <*n  efecto  S.  S.  ha  fundado 
todo  su  discurso  sobre  hipótesis,  según  8.  S.  mismo 
ha  declarado;  pero  sobre  hipótesis  que  están  en  abierta 
oposición  con  los  hechos.  Y lo  que  digo  de  lodo  esto 
relativo  al  viaje,  podría  aplicarlo  también  á esa  no- 
vela tan  bonita  y tan  deliciosa  que  ha  hecho  S.  S.  so- 
bre los  dos  consejos  de  Ministros  que  precedieron  á 
la  admisión  de  las  dimisiones  del  anterior  Gabiuete. 

Su  señoría  nos  ha  descrito  con  los  colores  más  vi- 
vos la  primera  sesión,  y ha  dicho  que  el  Br.  Oassola 
se  resistía  á presentar  la  dimisión.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo hace  signos  negativos.)  ¿Lo  niega  S.  8.?  En  las 
cuartillas  estará;  yo  lo  he  oido,  y lo  han  oido  todos  lDs 
Sres.  Diputados. 

Voy  á citar  un  hecho,  que  por  sí  solo  destruye  ese 
castillo  de  naipes  fabricado  por  la  imaginación  meri- 
dional de  S.  S.  Al  empezar  la  primera  de  las  dos  se- 
siones que  S.  S.  ha  pretendido  describir,  el  Br.  Cas- 
sola  se  anticipó  á decir  al  Br.  Presidente  del  Consejo 
que  contara  desde  luego  con  su  dimisión  si  él  podia 
ser  obstáculo  para  la  política  del  Gobierno;  de  manera 
que  empezó  por  poner  en  manos  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  su  dimisión,  como  después  hicimos  todos: 
por  consiguiente,  todo  ese  relato  viene  al  suelo  con  el 
hecho  que  acabo  de  describir. 

Su  señoría  pierde  un  tiempo  precioso  y malgasta 
su  inteligencia  inquiriendo  ios  motivos  y el  carácter 
de  una  crisis  acerca  de  la  cual  el  jefe  del  Gobierno, 
siguiendo  las  buenas  y antiguas  costumbres  parla- 
mentarias, ha  dado  ya  explicaciones  francas  y nobi- 
lísimas. El  Sr.  Sagasta,  al  presentar  el  Ministerio  en 
una  y otra  Cámara  y al  hacer  el  programa  dei  nuevo 
Gobierno,  continuación  del  anterior,  empezó  por  ex- 
poner los  motivos  de  la  crisis;  y en  la  discusión  que 
después  sostuvo  con  el  digno  jefe  del  partido  conser- 
vador, Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  disimuló  en  poco 
ni  eu  mucho,  encerrándose  en  misterios,  los  motivos 
determinantes,  así  de  su  propia  conducta  como  de  la 
conducta  de  los  Ministros  dimisionarios.  El  Br.  Sa- 
gasta dijo  en  síntesis  lo  siguiente:  el  suceso  en  sí  no 
es  político  ni  autorizaba  uua  crisis;  pero  había  uu  ro- 
zamiento, un  choque,  un  disgusto  entre  el  autor  ilus- 
tre de  la  restauración,  que  tantos  servicios  ha  pres- 
tado á las  instituciones  y ala  Patria,  y un  dignísimo 
general,  Ministro  de  la  Guerra,  que  pertenecía,  como 
el  anterior,  al  partido  liberal,  y era  en  el  jefe  de  ese 
partido  uu  deber  de  prudencia,  como  lo  era  en  todos 
los  que  estábamos  á su  lado,  no  dar  ocasión  de  modo 
alguno  á una  perturbación  interior  en  el  seno  del 
partido. 

Me  parece  que  he  repetido  con  exactitud  el  pen- 
samiento del  Sr.  Sagasta;  en  todo  caso,  me  atengo  á 
las  explicaciones  que  de  la  crisis  ha  dado  el  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo,  que  es  quien  debe  darlas,  según 
buenas  costumbres  parlamentarias  que  se  van  per- 
diendo; explicaciones  á que  dehe  prestarse  crédito  por 
todos,  á inénos  que  no  las  contradigan  los  Ministros 
dimisionarios;  pero  cuando  éstos  guardan  silencio,  al 
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ménos  hasta  hace  poco,  y según  yo  he  visto  en  mi  ya 
larga  vida  política,  lodo  el  mando  ha  dado  completo 
asenso  á lo  que  sobre  la  crisis  ha  dicho  el  jefe  del 
Gobierno. 

Ahora  parece  que  se  introducen  nuevas  modas. 
Su  señoría  mismo  ha  dicho  después  que  se  hacía  juez 
de  instrucción,  y en  efecto,  parece  que  algunos  seño- 
res de  la  oposición  entienden  ya  que  estos  grandes 
debates  sobre  la  crisis  son  especies  de  juicios  orales 
en  que  los  Ministros  dimisionarios  y ios  nuevamente 
entrantes  son  los  presuntos  culpables  que  ocupan  el 
banquillo  destinado  á los  reos,  y cada  Diputado  un 
fiscal  que  tiene  el  derecho  de  provocar  entre  ios  en- 
trantes y salientes  un  careo. 

Estas  cosas  no  pasaban  en  tiempos  anteriores,  y 
por  lo  visto,  como  ya  voy  á viejo,  me  gustan  las  an- 
tiguallas; pero  prefiero  estas  costumbres  de  antes  á 
las  corruptelas  que  so  van  estableciendo,  y que  no  fa- 
vorecen nada  al  prestigio  del  régimen  parlamentario. 

Decia  que  el  Sr.  Sagasta  habia  confesado  noble- 
mente el  motivo  de  su  determinación  de  que  la  crisis 
se  hubiera  generalizado,  que  era  un  motivo  de  órden 
interior;  que  estaba  obligado  por  razones  de  altísima 
prudencia  á impedir  una  perturbación  en  el  orga- 
nismo del  partido.  ¿Y  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ex- 
traña de  esto?  Pues  yo  conozco  muchos  antecedentes 
de  la  historia  de  todos  los  pueblos  parlamentarios,  en 
. que  se  han  verificado  crisis  por  un  motivo  idéntico; 
pero  para  no  ir  en  busca  de  ningún  pueblo  extran- 
jero, diré  á S.  S.  que  eso  ha  sucedido  en  España  siendo 
S.  S.  Ministro.  Pues  ¿qué  explicación  tenía  la  crisis 
hecha  acertada  y prudentemente  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  por  lo  cual  mereció  entonces  aplausos,  y 
reitero  ahora  mis  alabanzas,  porque  ese  es  deber  de 
los  Gobiernos,  y por  consecuencia  es  deber  más  es- 
trecho del  que  se  pone  á la  cabeza  de  un  partido  res- 
petable? Yo  me  voy  á permitir  un  recuerdo  ai  señor 
Romero  Robledo,  para  que  vea  que  en  ocasiones  hay 
que  hacer  grandes  sacrificios  á trueque  de  conseguir 
la  unidad  de  un  organismo  político  á cuyo  frente 
se  está. 

Mis  amigos  y yo,  después  de  elaborada  la  Consti- 
tución por  la  Comisión  que  se  nombró  en  el  Senado, 
cuando  ya  se  trató  de  hacer  la  convocatoria  de  las 
primeras  Córtes  de  la  restauración,  pedimos  que  se 
convocaran  por  el  sufragio  universal,  dando  como  ra- 
zón principal  la  de  que  ese  era  el  estado  de  derecho 
que  existia  al  verificarse  la  restauración.  (El  Sr.  Con- 
de de  Toreno:  Eso  no  lo  pidió  nadie;  lo  dijo  el  Sr.  Cá- 
novas.) Es  que  iba  á decir  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo fué  completamente  de  esta  opinión.  (El  Sr.  Conde 
de  Toreno : No;  es  que  él  fué  el  que  lo  planteó,  fué 
suya  la  iniciativa.)  Y al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  la 
planteamos  los  entonces  llamados  disidentes;  pero  no 
quiero  ahora  regatear  nada.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : 
Esa  es  una  noticia  nueva  para  mí.)  Pero  no  para  mí, 
que  contendí  respecto  de  ese  y otros  puntos  con  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo.  Esa  no  es  cuestión  para  tra- 
tada ahora,  eso  será  para  la  historia,  y por  consi- 
guiente, no  tengo  interés  ninguno  en  disputar  ai  señor 
Cánovas  la  gloria  de  la  iniciativa;  pero  de  todos  mo- 
dos, resultará  mi  argumento,  aunque  más  fuerte  to- 
davía, siendo  la  iniciativa  del  Sr.  Cánovas;  porque  ¿qué 
se  hizo?  Verá  S.  S.  cómo  la  crisis  fué  entonces  igual- 
mente irregular,  según  las  nuevas  teorías  que  ahora 
se  quieren  hacer  prevalecer. 

Decia  el  Sr.  Conde  de  Toreno:  el  Sr.  Cánovas  del 


Castillo,  jefe  de  aquel  Gabinete,  opinaba  que  las  prime- 
ras Córtes  de  la  restauración  debian  convocarse  por 
el  sufragio  universal.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Por  la 
ley  electoral  vigente.)  Que  era  la  del  sufragio  univer- 
sal; y opinaba  por  dos  razones:  primera,  porque  ese 
era  el  estado  de  derecho;  y segunda,  porque  no  le 
perjudicaba,  antes  bien,  podia  convenir  ai  Monarca 
restaurado  el  unir  á la  legitimidad  tradicional  é his- 
tórica la  consagración  del  voto  popular.  Con  esto  pudo 
hacer,  como  tuve  yo  la  honra  de  hacer  desde  el  banco 
de  la  Comisión  á la  minoría  republicana,  el  siguiente 
argumento:  ¿es,  señores  republicanos,  que  el  sufragio 
universal  de  1809  tenía  más  valor  que  el  sufragio 
universal  de  1875? 

Pues  bueno,  admitiendo  hipotéticamente,  y solo 
para  la  discusión  de  hoy  que  la  iniciativa  de  esa  idea 
fué  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo  cierto  es  que  á esa 
idea  se  oponian  los  Sres.  Castro,  Orovio  y Cárdenas, 
que  no  querían  pasar,  ni  por  aquella  vez,  por  el  su- 
fragio universal.  ¿Y  qué  se  hizo?  Pues  salieron  del 
Ministerio  los  que  se  oponian  á que  la  convocatoria 
se  hiciera  por  aquel  método,  y quedaron  los  que  opi- 
naban que  debía  hacerse  por  el  sufragio  universal; 
pero  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  era 
el  que  habia  tomado  la  iniciativa,  salió  también  del 
Ministerio,  y salió,  y lo  ha  declarado  noblemente  mu- 
chas veces,  para  evitar  que  se  creyeran  desairados  ios 
Ministros  que  representaban  el  elemento  histórico,  y 
mantener  así  la  unidad  y cohesión  del  partido  con- 
servador. 

¿Qué  es  lo  que  me  podrá  decir  S.  S.?  ¿Que  en  aquel 
caso  se  retiró  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y que  en  éste 
se  ha  quedado  el  Sr.  Sagasta?  El  Sr.  Sagasta  ha  sido 
encargado  por  S.  M.  la  Reina  de  formar  nuevo  Minis- 
terio, y no  habia  ningún  obstáculo  ni  dificultad  para 
que  el  Sr.  Sagasta  aceptara  esta  prueba  de  confianza 
de  parte  de  S.  M.  la  Reina. 

Pero  esto  importa  poco  al  caso;  lo  que  yo  digo  es, 
que  en  aquella  crisis  salió  el  jefe  del  Gobierno,  inicia- 
dor de  la  idea  que  triunfó,  y que  salió  con  la  minoría 
de  los  Ministros  que  opinaban  de  distinto  modo.  ¿A 
qué  obedeció  esta  crisis,  en  apariencia  tan  irregular? 
Lo  ha  declarado  noblemente  en  muchas  ocasiones  el 
Sr.  Cánovas  dei  Castillo:  á los  deberes  de  prudencia 
que  tiene  el  jefe  de  un  partido.  Trató  de  impedir  una 
desmembración  dei  partido  conservador  y empezó  por 
abandonar  el  poder  con  los  Ministros  que  se  retiraron, 
lo  cual  no  obstó  para  que  en  seguida  diera  á conocer 
sus  verdaderas  ideas  en  favor  del  sufragio  universal, 
toda  vez  que  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  se  redactó,  y creo  que  fué  la  suya  la  primera 
firma,  el  manifiesto  al  cuerpo  electoral,  que  tuve  yo  el 
encargo  y el  honor  de  redactar.  Por  consiguiente,  ya 
ve  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo  hay  crisis  que,  sin 
obedecer  á motivos  esencialmente  políticos,  por  razo- 
nes de  prudencia  y que  se  refieren  á la  organización 
interior  de  los  partidos,  están  perfectamente  justifi- 
cadas en  la  historia  de  todos  los  pueblos,  y muy  prin- 
cipalmente en  la  historia  de  nuestra  Patria. 

Siento  no  haber  oido  bien  el  final  del  discurso  de 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo;  pero  de 
lo  que  he  oido  á S.  S.  se  infiere  que  ha  hecho  un  ca- 
pítulo de  cargos  contra  el  Sr.  Sagasta,  llamándole 
secuestrador,  ó poco  ménos,  de  la  prerrogativa  de  la 
Reina.  A esta  acusación  respondían  las  primeras  pa- 
labras que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar  esta  tar- 
de, y en  las  que  he  manifestado  que  me  parece  que 
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8.  S.  usa  un  lenguaje  muy  violento  y se  entrega  á 
declamaciones  muy  enérgicas,  que  no  están  en  pro- 
porción con  la  temperatura  do  la  opinión  pública  y 
que,  por  consiguiente,  caen  en  el  vacío.  ¿Dónde  está 
el  secuestro  de  la  prerrogativa  Uégia?  ¿De  dónde  le 
deduceS.  S.?  Todos  los  Ministros,  movidos  por  un 
espíritu  de  patriotismo,  entregaron  ai  Sr.  Sagas ta  las 
dimisiones,  declarando  que  preterían  sacrificar  sus 
carteras,  si  ese  es  sacrificio,  á que  se  produjera  la  me- 
nor perturbación  en  el  seno  del  partido  liberal. 

A propósito  de  esto  he  de  contestar  á S.  S.  que 
eso  le  probará  que  no  soy  tan  esclavo  del  Gó  ligo  ci- 
vil como  S.  S.  y otros  Diputados  suponen.  No  me  aver- 
güenza, no  me  sonroja  que  se  diga  que  tengo  el  deseo 
de  publicar  el  Código  civil.  ¿Por  qué  me  ha  de  sonro- 
jar esto?  Cada  cual  tiene  sus  ideas,  y yo  soy  poco  afi- 
cionado á discusiones  estériles  y ociosas,  que  llevan 
muchas  páginas  del  Diario  de  los  Sesiones  y que  están 
destinadas  á que  no  las  lea  nadie;  en  cambio,  deseo 
vivamente  ¿cómo  no?  que  se  publique  un  Código  en 
el  que  hace  ocho  años  vengo  trabajando  con  afan  y 
pertinacia;  y no  por  una  simple  razón  de  amor  pro- 
pio, por  más  que  no  me  pesara  poner  mi  firma  al  pié 
de  ese  documento,  sino  porque  considero  que  es  el 
progreso  más  positivo  y más  grande  que  puede  hacer 
este  país;  porque  creo  que  es  lo  más  eficaz  que  pue- 
den hacer  las  Cortes,  que  es  una  de  las  cosas  que  pue- 
den levantar  un  poco  en  la  opinión  el  régimen  parla- 
mentario, cuyo  prestigio  anda  algo  maltrecho,  pre- 
cisamente á causa  de  este  derroche  de  palabras  y de 
la  insuficiencia  de  leyes  útiles  para  el  país. 

El  Código  civil,  digo,  es  un  gran  progreso  en  una 
Nación,  sobre  todo,  que  tiene  vigentes  leyes  de  la 
época  de  los  godos,  leyes  de  la  Edad  Media,  leyes  de 
toda  especie,  no  pudiendo,  por  consiguiente,  ni  si- 
quiera surtir  sus  efectos  saludables  el  recurso  de  ca- 
sación introducido  en  los  tiempos  modernos.  Por  tanto, 
á mí  no  me  sonroja  eso.  Pero  la  prueba  de  que  yo 
cedo  siempre  á consideraciones  políticas  y patrióticas, 
es  que,  á pesar  de  estar  ultimando  el  Código  civil, 
trabajo  para  mí  de  ocho  años,  á pesar  de  eso,  entre- 
gué la  dimisión  como  todos  los  demás  Ministros  al 
Sr.  Sagasta;  sin  que  sirva  el  que  la  malicia  de  S.  S. 
diga  que  estábamos  de  acuerdo.  No;  yo  entregué  la 
dimisión  ai  Sr.  Sagasta  y me  retiré  del  Ministerio  de 
Estado  creyendo  sinceramente  no  ser  Ministro,  y así 
lo  dije  á mi  familia  y á mis  amigos  íntimos;  y solo 
ruando  después  vi  que  estaba  conforme  el  criterio 
del  Sr.  Sagasta  con  el  criterio  de  hombres  muy  im- 
portantes del  partido  liberal  que  creían  conveniente 
mi  permanencia  en  el  departamento  de  Gracia  y Jus- 
ticia, solo  entonces  admití  la  cartera;  sin  que  ahora 
sirva  el  que  S.  S.,  que  no  creo  que  tenga  para  eso  po- 
deres del  señor  general  Martínez  Campos,  venga  á su- 
poner que  mi  presencia  aquí  significa  que  todo  lo  acae- 
cido, que  la  cuestión  que  ha  promovido  la  crisis  es 
pura  y simplemente  una  genialidad  del  general.  No; 
protesto  contra  esta  explicación.  (El  Sr.  Romero  Roble- 
do: Pues  protesta  S.  S.  contra  el  Gobierno  y la  Cámara 
toda.)  Esa  cuestión  es  de  cuenta  del  general  Martínez 
Campos  y mia,  no  de  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Mia, 
de  todos  nosotros  y de  todo  el  país.)  Esa  cuestión  es  de 
cuenta  del  insigne  general  Martínez  Campos  y mia, 
y no  de  S.  8. 

Mi  permanencia  aquí  no  significa  que  sea  una  ge- 
nialidad del  general  Martínez  Campos.  ¿Por  qué?  Creo 
que  el  señor  general  López  Domínguez  asieute  á lo 


que  dice  el  Sr.  Romero  Robledo.  (El  Sr.  López  Domín- 
guez: No  me  ocupaba  en  este  momento  de  S.  S.)  Más 
vale  así;  porque  iba  á decir  á S.  S.  que  habiendo  de- 
fendido que  el  general  Martínez  Campos  tenía  razón, 
si  en  efecto  resultara  que  tenía  razón  en  la  cuestión 
promovida,  ya  j>or  de  pronto  no  sería  una  genialidad 
del  general  Martinez  Campos;  y puedo  añadir  que  creo 
tener  motivos  para  entender  que  nunca  ha  entrado  en 
la  mente  del  general  Martínez  Campos  hacer  de  esa 
cuestión  y de  la  que  era  una  verdadera  cuestión  para 
él,  la  de  dignidad  personal,  una  cuestión  política.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Por  eso  ha  habido  una  crisis.)  Pero 
eso  no  será  ni  por  la  intención  ni  por  los  propósitos  del 
general  Martínez  Campos;  eso  será  porque  el  estado 
de  cosas  creado  por  ese  incidente  ha  inspirado  á los 
Ministros  dimisionarios  la  idea  de  salvar  al  partido  de 
las  consecuencias  de  ese  rozamiento  lamentable;  pero 
de  eso  no  tiene  la  culpa  el  general  Martinez  Campos, 
ni  se  le  puede  hacer  responsable  de  ello.  De  todas  ma- 
neras, á mí  me  toca  protestar  contra  la  afirmación  de 
8.  S.,  diciendo  que  yo  no  he  manifestado  jamás  que 
eso  fuera  una  genialidad  del  general  Martinez  Cam- 
pos, que  es  lo  que  ha  afirmado  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Y mal  podía  decir  eso,  si,  como  ha  indicado  tras- 
parentemente el  Sr.  Romero  Robledo,  yo  en  el  seno 
del  Consejo  de  Ministros  hubiera  sostenido  la  causa 
del  general  Martinez  Campos.  Yo  pido  un  poco  de 
lógica,  y S.  S.  está  en  flagrante  contradicción.  Pero 
volviendo  á la  idea  última  de  que  me  hacía  cargo,  yo 
preguntaba  á 8.  S.  de  dónde  nacía  el  secuestro  de  la 
Régia  prerrogativa.  El  Sr.  Sagasta,  dueño  de  las  di- 
misiones espontáneamente  presentadas  por  todos  los 
Ministros,  las  llevó  á 8.  M.  la  Reina  con  la  suya,  y al 
entregarle  la  suya,  S.  M.  la  Reina,  según  ha  decla- 
rado el  Sr.  Sagasta  (porque  claro  es  que  yo  no  asistí 
al  acto),  8.  M.  la  Reina  le  dice:  «La  de  Vd.  no  la  re- 
cibo siquiera;  de  eso  no  hablemos;  Vd.  se  encarga  de 
formar  el  nuevo  Ministerio.»  ¿Dónde  está  aquí  la  irre- 
gularidad, ni  el  ataque  á las  prerrogativas  Reales?  Su 
señoría  inventa  ahora  una  cosa  que  yo,  en  tantas  ve- 
ces como  he  sido  Ministro,  no  he  visto  jamás;  S.  S.  ha 
inventado  que  las  crisis  deben  hacerse  del  modo  si- 
guiente. 

Hay  una  disidencia  en  el  seno  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: pues  es  menester  que  el  que  ejerza  el  Poder 
Real  presida  un  consejo  y oiga  á los  unos  y á los 
otros;  S.  S.  no  ha  dicho  si  habría  de  ser  simultánea 
ó sucesivamente;  separadamente,  me  dicen  aquí  que 
ha  dicho  S.  S.  ¿Dónde  está  escrito  eso?  ¿Qué  preceden- 
tes hay  que  abonen  esa  práctica?  Yo  no  he  visto  eso 
jamás  en  los  muchos  anos  que  llevo  de  Parlamento. 
Hace  treinta  y tantos  años  que  fui  Ministro;  he  per- 
tenecido á muchos  Ministerios,  lie  visto  vivir  á todos 
los  demás,  y no  recuerdo  una  sola  vez  en  que  se 
haya  hecho  la  crisis  por  esos  procedimientos.  Siem- 
pre el  jefe  del  Gobierno,  que  es  aquel  con  quien 
directamente  se  entiende  la  Corona,  á quien  encarga 
de  la  formación  del  Gabinete,  y el  que  le  lleva  la 
lista  de  los  Ministros,  es,  el  que  cuando  surge  una 
disidencia  en  el  Consejo  de  Ministros,  va  á Palacio,  se 
acerca  reverentemente  á S.  M.  el  Rey,  le  expone  lo 
que  ha  pasado  en  el  Consejo,  le  dice  que  ha  habido 
divergencia  de  pareceres  y que  en  su  virtud  resuelva 
lo  que  estime  conveniente;  y si  S.  M.  resuelve  encar- 
gar de  la  formación  de  otro  \finisterio  ó de  la  modi- 
ficación del  precedente  al  mismo  jefe  del  Gobierno, 
éste  ha  obrado  correcta  y constitucionalmenie.  Esto 
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os  lo  que  yo  he  visto  toda  mi  vida.  Su  señoría,  que  lo 
censura  y lo  critica  todo,  lo  mismo  lo  bueno  que  lo 
malo,  aquello  que  no  se  presta  más  que  á alabanzas, 
como  aquello  otro  en  que  se  han  podido  cometer 
errores,  ó al  menos  en  que  puede  existir  la  apariencia 
de  error  y ser  materia  de  discusión,  de  duda  y de 
debate;  S.  S.  ha  querido  fundar  en  esto  que  se  ha 
hecho  siempre  y que  se  ha  hecho  por  todos,  nada 
ménos  que  la  gravísima  acusación  á un  jefe  del  Go- 
bierno de  que  tiene  secuestrada  la  prerrogativa  de  la 
Reina.  Yo  entrego  todas  estas  declamaciones  al  buen 
juicio  de  todos  los  Sres.  Diputados  ahora,  y más  tarde 
al  buen  juicio  del- país. 

A mi  me  basta  con  haber  llamado  la  atención  del 
Congreso  sobre  los  puntos  principales  del  discurso  de 
S.  S.  y con  reiterar,  por  lo  que  á mí  hace,  que  mi 
presencia  en  este  banco  no  significa  que  lo  ocurrido 
sea  una  genialidad  del  general  Martínez  Campos.  Ni 
eso,  ni  mucho  ménos  que  eso;  mi  continuación  en  este 
banco  significa  que  ni  una  cuestión  de  etiqueta  ó de 
derecho  á propósito  de  algunos  artículos  de  la  Orde- 
nanza que  hablan  del  santo  y órden¡  ni  tampoco  una 
cuestión  de  dignidad  personal,  me  autorizan  á mí,  á 
mi  juicio,  para  romper  los  solemnes  compromisos 
que  contraje  cou  el  partido  liberal  y para  echar  sobre 
mi  conciencia  la  responsabilidad  de  las  consecuen- 
cias dolorosas  que  ha  de  producir  una  ruptura  en  este 
organismo  tan  importante  para  el  buen  régimen  mo- 
nárquico-constitucional del  país;  y si  lo  que  no  espe- 
ro, y mucho  ménos  deseo,  esa  ruptura  llegara  á ve- 
rificarse, declino  la  responsabilidad  de  las  consecuen- 
cias sobre  los  que  la  provoquen;  yo  para  mí  no  la 
quiero.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  si 
el  Sr.  Cassola  ha  pedido  la  palabra,  yo  se  la  cedo. 

El  Sr.  CASSOLA:  Gomo  guste  la  Presidencia. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  el  Sr.  Cassola  ha 
pedido  la  palabra,  como  parece,  yo  tendría  mucho 
güsto,  especialmente  ahora  que  no  es  Ministro,  aun- 
que en  todo  tiempo  lo  tendría,  en  guardar  esta  defe- 
rencia al  señor  general  Cassola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Parece  que  el  Sr.  Cassola, 
estimando  la  deferencia,  se  la  devuelve  al  Sr.  Romero 
Robledo.  (El  Sr.  Cassola:  Estoy  á la  disposición  de  su 
señoría.)  El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  procuraba  abre- 
viar, porque  supongo  que  el  señor  general  Cassola  no 
ha  pedido  la  palabra  contra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  siuo  contra  mí,  y esperaba  á que  S.  S.  ma- 
nifestara lo  que  tuviera  por  conveniente,  para  uo  ha- 
blar yo  más  que  una  sola  vez;  pero  es  posible,  y lo 
digo  con  el  temor  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  me  reconvenga  por  querer  entrar  en  el  te- 
rreno de  las  iuteucioues,  es  posible  que  el  general 
Cassola  haya  pedido  la  palabra  para  otra  cosa.  En  este 
caso,  rectificaré;  pero  declaro  que  estoy  en  una  ver- 
dadera coacción,  porque  si  lo  que  tiene  que  decir  el 
señor  general  Cassola  es,  á su  juicio,  verdaderamente 
importante,  y el  Sr.  Presidente  déla  Cámara  no  le 
concede  la  palabra,  yo  renunciaré  á mi  derecho  para 
que  S.  S.  hable,  porque  después  de  todo,  lo  que  yo 
tengo  que  decir  es  muy  poco. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  perdonadme 


que  con  tanta  frecuencia  os  moleste  y abuse  de  la  be- 
nevolencia que  me  dispensáis.  En  esta  ocasión  he  de 
ser  muy  lacónico.  Yo  siento  haber  sido  esta  tarde  ob- 
jeto de  las  censuras  del  Sr.  Alonso  Martínez.  (El  setter 
Ministro  de  Gracia  y Justicia : No;  S.  S.  ha  entendido 
mal.)  Lo  celebraré  mucho,  por  más  que  me  han  pro- 
ducido ese  efecto  las  palabras  de  S.  S.,  que  he  oido 
vagamente,  porque  este  no  es  el  sitio  mejor  para  oir 
á los  Sres.  Ministros  cuando  se  dirigen  á las  oposi- 
ciones. Me  ha  parecido  que  S.  S.  comenzaba  por  ex- 
trañarse de  que  aquí  se  hubieran  dado  otras  explica- 
ciones déla  crisis  que  aquellas  que  había  dado  el  señor 
Sagasta  el  dia  que  se  presentó  con  este  Ministerio.  (El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No  he  dicho  eso;  he 
salvado  el  derecho  de  los  Ministros  dimisionarios  para 
dar  las  explicaciones  que  tengan  por  conveniente. — 
Rumores. — Varios  Sres.  Diputados:  Sí  lo  ha  dicho  S.  S.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CASSOLA:  Si  he  entendido  mal,  renuncio 
á decir  lo  que  me  había  propuesto,  porque  no  quiero 
molestar  al  Congreso  discurriendo  sobre  hipótesis. 

He  entendido  también  que  S.  S.  se  ha  servido  ne- 
gar en  absoluto  que  en  el  consejo  en  que  se  produjo 
la  crisis  hubiera  quien  dijera  que  en  el  Senado  existían 
algunos  generales  que  estaban  decididos,  ó que  se  pro- 
ponían formar  grupo,  partido,  ó como  quiera  S.  S.  lla- 
marlo, en  contra  de  las  reformas.  Y no  es  esto  solo, 
sino  que  me  parece  que  S.  S.  ha  manifestado  que  no 
solo  no  lo  había  dicho  S.  S.,  sino  ninguno  de  los  Mi- 
nistros. Pues  bien,  yo  tengo  la  certeza  de  que  ó S.  S. 
estaba  distraído  en  aquel  momento,  ó realmente  le 
falta  la  memoria.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  dé  detalles?  Se 
los  daré  y le  citaré  algunas  frases  que  quizás  sean 
bastante  para  que  S.  S.  recuerde  lo  que  allí  pasó. 

Su  señoría  recordará  que  era  preciso  explicar  de 
algún  modo  por  qué  salía  yo  del  Ministerio;  para  ex- 
plicarlo, era  necesario  que  se  dijera,  prévia  la  dimi- 
sión, como  ha  dicho  S.  S.,  y se  lo  agradezco,  prévia 
la  dimisión  que  yo  tenía  presentada,  no  solo  en  aquel 
consejo,  sino  en  el  anterior,  y para  eso  acudo  si  es 
preciso  á la  memoria  del  Sr.  Sagasta;  pero  era  pre- 
ciso, repito,  de  alguna  suerte,  demostrar  la  inconve- 
niencia de  que  el  Ministro  de  la  Guerra  continuara 
eu  ese  puesto;  y para  demostrarlo,  S.  S.  recordará 
que  se  hicieron  algunas  citas,  que  se  trajeron  diver- 
sos juicios  al  debate,  y entre  ellos  se  adujo  ese,  como 
para  demostrar  los  inconvenientes  y las  dificultades 
con  que  habría  de  luchar  para  el  triunfo  de  mis  re- 
formas militares,  caso  de  que  yo  fuera  ci  que  tratara 
de  llevarlas  hasta  su  fin  desde  ese  banco.  Hubo  más: 
S.  S.  recordará  que  tratando  como  de  llevar  á mi 
ánimo  el  convencimiento  de  esas  dificultades,  hasta 
hubo  quien  se  equivocó,  atribuyendo  á las  tales  re- 
formas militares  disgustos  que  se  habían  producido 
por  las  dimisiones  que  presentaron  dos  generales,  los 
cuales  no  tuvieron  poco  ni  mucho  ni  nada  que  ver 
con  las  reformas  de  que  se  trata,  pues  me  parece  que 
hasta  se  produjeron  aquellas  dimisiones  con  fecha 
anterior  á la  en  que  se  abrió  aquí  el  debate  sobre  di- 
chas reformas. 

De  manera  que  con  lodos  esos  juicios  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra ) se  llevó  á 
mi  ánimo,  si  ya  no  lo  estuviera,  el  convencimiento  de 
que  yo  era  realmente  un  peligro  para  el  éxito  de  las 
mismas  reformas;  y entre  otras  apreciaciones  y noti- 
cias, se  produjo  también  otra  de  que  no  recuerdo  si 
hice  mención  el  primer  dia  en  que  tuve  la  honra  de 
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ocuparme  de  esle  asunto,  y que  se  refiere  á la  en- 
mienda que  se  proyectaba  presentar  en  el  Senado  por 
varios  generales  contra  la  autorización  que  desea  el 
Gobierno  para  introducir  economías  en  los  servicios 
del  Estado,  aunque  estén  instituidos  por  leyes-,  y S^S. 
recordará  que  expuse  entonces  mi  pensamiento,  aña- 
diendo que  cuando  los  proyectos  que  afectaran  á di- 
chas reformas  fueran  presentados  por  mí  ai  Consejo  de 
Ministros  en  forma  de  decretos,  ya  no  estarian  aque- 
llas á la  discusión  de  esta  Cámara,  porque  contando 
yo  con  el  patriotismo  de  la  Comisión  que  entiende  en 
este  asunto,  las  hubieran  retirado  de  aquí  en  una  gran 
parte,  ó en  aquella  que  no  es  materia  de  ley.  Esto  lo 
recordará  bien  S.  S.,  porque  no  fué  este  juicio  llevado 
y traido  como  al  acaso,  sino  que  produjo  hasta  dis- 
cusión. 

Tengo  la  certeza  de  que  el  Sr.  Alonso  Martinez 
ha  de  recordar  todos  estos  incidentes,  y comprenderá 
que  fueron  hasta  necesarios  para  mi  defensa  el  dia  que 
tuve  la  honra  de  tratar  en  la  Cámara  esta  cuestión. 

Con  esto  creo  haber  rectificado  lo  que  más  esen- 
cialmente me  interesaba,  y me  siento. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Siento  mucho  que  se  traigan  al  Congreso 
frases  que  se  suponen  dichas  en  larguísimas  sesiones 
de  cinco  y de  seis  horas,  allí  donde  no  asisten  taquí- 
grafos ni  siquiera  se  redactan  actas.  (El  «Sr.  Casadla : 
No  se  oye  desde  aquí.)  De  ahí  nace  el  haber  tenido 
S.  S.  que  rectificar.  Si  S.  S.  tuviese  la  bondad  de  acer- 
carse, se  lo  agradecería , porque  yo  no  puedo  subir 
hasta  donde  está  S.  S.  Su  señoría  probablemente,  de 
haberme  oido  bien,  se  habría  ahorrado  esa  rectifica- 
ción. 

¿Qué  es  lo  que  he  negado  yo?  ¿Había  dicho  yo , ni 
nadie,  que  se  estuviera  formando,  ó se  pensara  en  for- 
mar un  partido  militar  con  este  ó con  el  otro  color? 
Pues  el  otro  dia,  interpelado  S.  S.,  después  de  esta  ne- 
gativa rotunda  mia,  por  el  Sr.  Dabáu,  contestó  lo  si- 
guiente. Erala  tercera  vez  que  le  interpelaba  el  señor 
Dabán  sobre  este  punto,  y S.  S.  contestó  lo  que  van  á 
oir  los  Sres  Diputados:  «Después  de  esto,  no  queda 
más  que  algo  sobre  lo  cual  insiste  tanto  S.  S.,  que 
va  á ser  preciso  satisfacerle,  l íe  dicho  que  entre  los 
argumentos  que  se  hacían,  ó mejor  aún,  entre  los 
que  se  hacian  notar  á propósito  de  mi  permanencia 
en  el  Gobierno,  entre  otras  muchas  cosas,  be  dicho 
que  existía  en  efecto  en  el  Senado  un  grupo  de  ge- 
nerales dispuestos  á reunirse  y hacer  todo  lo  posible 
contra  las  reformas.  ¿Es  que  á S.  S.  le  ha  extrañado 
que  yo  llamara  á esto  un  partido  militar  contra  las 
reformas?  ¿Y  qué  significaría  un  partido  militar?  No, 
serán  más  bien  hombres  que  se  reúnen  para  un  fin 
político,  pues  políticas  son  al  fin  y á la  postre  las  or- 
ganizaciones militares,  aunque  también  sean  nacio- 
nales; pues  si  es  el  arte,  la  ciencia  ó lo  que  se  quiera, 
de  gobernar  los  pueblos,  los  ejércitos  no  viven  por 
encima  ni  fuera  de  los  pueblos,  sino  que  forman  parte 
integrante  de  éstos.» 

Su  señoría,  pues,  interpelado  hasta  tres  veces  por 
el  Sr.  Dabáu,  no  me  desmintió.  Y ahora  solo  puedo 
atribuir  á que  S.  8.  no  ha  oido  bien  mi  discurso,  que 
haya  querido  hacer  una  rectificación  que  acaso  me 
obligue  á mí  á recordar  ciertos  pormenores  para  re- 
frescar á S.  S.  la  memoria. 

No  teman  los  Sres.  Diputados  que  yo  comprometa 


nada.  (Rumores  en  los  bancos  de  las  minorías,)  Lo  po- 
dia  temer  la  mayoría:  las  oposiciones  es  natural  que 
lo  deseen. 

Yo  me  había  limitado  delante  del  Consejo,  en  la 
primera  sesión,  á dar  mi  opinión  sobre  la  cuestión 
legal,  examinando  el  texto  de  las  Ordenanzas,  y no  he 
dicho  hasta  aquí  á nadie,  ni  en  privado  ni  en  público, 
la  Opinión  que  yo  defendí,  porque  creí  que  así  cum- 
plía con  mi  deber. 

Hubo  algún  Ministro  que  puso  un  dilema  á pro- 
pósito de  la  solución  que  proponía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  y yo,  haciéndome  cargo  de  ese  dilema  y 
de  la  política  que  según  aquel  Ministro  ese  dilema  eu 
uno  de  sus  extremos  envolvía,  creí  que  estaba  en  el 
deber,  primero,  de  no  aceptar  la  responsabilidad  de 
aquella  política,  y segundo,  de  dar  las  razones  que 
tenia  para  ello.  Al  efecto  examiné  la  situación  de  S.  S. 
en  sus  relaciones  con  los  dos  Cuerpos  Colegisladores; 
en  sus  relaciones  con  el  Senado,  donde  yo  dije,  eso  no 
lo  niego,  que  unas  veces  por  una  causa,  otras  por  otra, 
hoy  por  tal  cuestión  que  determiné  concretamente, 
mañaua  por  tal  otra,  y acaso  también  por  la  repug- 
nancia que  habían  suscitado  en  algunos  las  reformas, 
la  posición  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  Senado 
era  á mis  ojos  débil.  Y esto  ni  es  anuncio  de  partido 
militar,  cuando  ahí  hablaba  de  Senadores  militares  y 
civiles,  ni  yo  del  partido  militar  hablé.  Entre  otras 
causas  que  explicaban  la  mayor  ó menor  fuerza  que 
en  el  Senado  podía  tener  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
cuya  situación  estaba  yo  en  mi  derecho  examinando 
en  sus  relaciones  con  las  Cámaras,  entre  otras  causas 
dije  que  eu  efecto  podían  haberle  enajenado  algunas 
voluntades  las  reformas  militares  sin  dar  mi  opinión 
sobre  ellas,  porque  no  necesitaba  darla,  toda  vez  que 
babia  prestado  mi  voto  para  la  presentación  de  esas 
reformas  á las  Cámaras. 

Esto  es  lo  que  pasó,  y esto  es  lo  que  debo  recor- 
dar á mi  amigo  y antiguo  colega  el  señor  general 
Cassola.  Yo  no  afirmé  la  existencia  del  partido  mili- 
tar, ni  siquiera  el  peligro  de  que  se  formara,  porque 
conozco  bastante  á los  generales  que  forman  parte 
del  Senado,  que  todos  ellos  tienen  mucha  y merecida 
importancia,  y sé  que  proscriben  el  militarismo  y no 
aspiran  á formar  un  partido  militar.  Hablaba  de  un 
número  de  Senadores  más  ó ménos  considerable,  que 
por  estos  motivos  ó por  los  otros  no  tenían  simpatías 
por  S.  S. 

Y con  esto  creo  haber  rectificado  la  especie  sin 
ofensa  de  nadie.  El  general  Cassola,  lo  dije  entonces, 
y ahora  lo  repito,  sabe  que  le  he  guardado  una  amis- 
tad muy  cariñosa;  que  no  he  tenido  rozamiento  nin- 
guno con  S.  S.,  y que  durante  los  ocho  años  que  hace 
que  nos  conocemos,  no  creo  que  S.  S.  pueda  tener 
queja  alguna  de  mí;  pero  llegado  un  momento  crítico 
y solemne,  de  esos  en  que  se  compromete  la  historia 
y la  consecuencia  de  un  hombre  publico,  creí  que 
debia  hablar  con  la  franqueza  á que  me  daba  derecho 
esa  misma  cariñosa  amistad,  y por  eso  examiné  la  si- 
tuación de  S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  se  trata  de  examinar  las 
apreciaciones  y los  juicios  que  yo  merecía  ai  señor 
Alonso  Martinez;  al  examinar  mi  conducta  oficial,  es- 
taba S.  S.  no  solo  en  su  derecho,  sino  que  ejercía  la 
lealtad  de  su  deber  al  juzgarla  tal  y como  su  concien- 
cia se  lo  aconsejara.  Este  no  es  punto  de  discusión  en 
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este  momento,  ni  me  ha  lastimado  lo  más  mínimo, 
antes  al  contrario,  lo  que  yo  quiero  es  precisamente 
que  se  proceda  al  hacer  esos  juicios  con  la  lealtad  y 
la  franqueza  que  S.  8.  demostró  ese  dia.  Reciba,  pues, 
las  más  expresivas  gracias. 

De  lo  que  aquí  se  trata  única  y exclusivamente, 
es  de  si  hubo  algún  Ministro  que  dijera  que  en  el 
Senado  existia,  se  iba  á formar  ó estaba  para  formarse 
un  grupo  ó un  partido  de  generales  contrarios  á las 
reformas.  A esto,  en  cuanto  al  hecho,  no  le  di  yo  en- 
tonces la  menor  importancia,  absolutamente  ningu- 
na, y eso  mismo  explicará  á 8.  S.  mi  contestación  al 
señor  general  Daban,  cuando  con  tanta  insistencia  se 
empeñaba  en  que  yo  diera  explicaciones  acerca  del 
Ministro  que  había  emitido  aquel  juicio;  pero  si  yo 
no  le  daba  importancia  ni  debia  dársela , la  opinión 
pública  se  la  ha  dado ; por  ahí  se  ha  dicho  y se  lee 
todos  los  dias  en  los  periódicos,  que  en  el  Senado  hay 
generales  Senadores  que  parece  que  se  han  c reido 
lastimados  de  que  álguien  crea  que  son  capaces  de 
formar  el  grupo,  partido  ó lo  que  quiera  que  sea,  con- 
tra las  reformas  militares;  y.  á esto  es  á lo  que  yo  he 
dado  importancia;  porque  como  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  decir  eso,  y afirmo  desde  estos  bancos  que  eso 
se  ha  dicho  en  el  Consejo  de  Ministros,  claro  está  que 
ante  la  opinión  de  la  Cámara  y de  todo  el  que  oyera 
esas  palabras,  pasaria  yo  si  no  las  afirmara  de  nuevo 
por  un  hombre  ligero  que  habia  dicho  cosas  que  por 
haber  adquirido  tanta  importancia,  después  no  las 
sostenía,  y esta  es  la  única  razón  que  he  tenido  para 
rectificar  á S.  S.,  y traer  á su  memoria  lo  que  en- 
tonces pasó,  sintiendo  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  no 
lo  recuerde,  porque  solamente  por  no  recordarlo  debe 
S.  S.  haberse  expresado  en  los  términos  que  lo  ha  he- 
cho, creyendo,  como  ha  dicho  antes,  que  la  cosa  no 
tenía  nada  de  particular,  y aun  me  parece  haberle 
oido  también  decir  que  si  así  lo  hubiera  sentido,  leal- 
mente, en  cumplimiento  de  su  deber,  lo  hubiera 
dicho. 

Por  tanto,  la  cósa  no  tiene  nada  de  particular. 
(El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jicsticia : Nada  tiene  de 
particular,  sino  que  no  lo  he  dicho.)  Su  señoría  ha 
manifestado  que  nadie  lo  habia  dicho.  (El  S?\  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  Yo  no  lo  oí.)  Eso  es  otra  cosa. 
Porque  de  lo  contrario,  yo  sentiría  tener  que  apelar  á 
la  memoria  de  los  presentes;  al  Consejo,  si  bien  en 
todo  caso  y por  anticipado,  si  S.  S.  quiere,  desde  este 
momento  apelo  al  recuerdo  de  los  demás  Ministros, 
sin  que  por  eso,  en  mi  sentir,  tenga  la  cosa  otra  im- 
portancia ni  dé  motivo  más  que  á restablecer  la  ver- 
dad y la  exactitud  de  los  hechos,  que  tampoco  tienen 
en  sí  la  trascendencia  que  se  ha  supuesto.  Era  un  ar- 
gumento que  se  hacía  para  convencer  al  Ministro  de 
la  Guerra  como  si  no  lo  estuviera  ya  por  sí  solo  de 
que  sus  reformas  ibau  á encontrar  grandes  obstácu- 
los. ¿Qué  tenía  eso  de  particular?  Absolutamente  nada. 
Después  se  le  ha  dado  á eso  cierta  importancia,  quizá 
para  buscar  por  otros  caminos  un  juego  que  yo  no 
he  de  dar. 

Y á propósito  de  esto,  ya  que  estoy  de  pié,  para 
que  vea  el  Sr.  Romero  Robledo  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Pido  la  palabra)  que  no  olvido  algunas  de  las  alusio- 
nes que  S.  S.  me  ha  hecho  y para  que  no  atribuya 
mi  silencio  á descortesía,  pues  no  quiero  ser  descor- 
tés con  nadie,  debo  decir  también  á S.  S.  que  no  tengo 
la  menor  noticia  de  que  dentro  del  Gobierno  hubiera 
esos  planes  que  S.  S.  tan  picarescamente  nos  ha  atri- 


buido. Respecto  de  mí,  se  lo  puede  afirmar  á 8.  8.: 
¿qué  interés,  qué  intención  habia  de  tener  el  entonces 
Ministro  de  la  Guerra,  amigo  siempre  del  general 
Martínez  Campos,  en  facilitar  un  camino  por  el  cual 
el  partido  liberal  se  deshiciese  de  la  fuerza,  del  pres- 
tigio y de  la  garantía  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  cargo 
esta  tarde,  como  representada  por  el  general  Martínez 
Campos?  Lo  que  yo  podría  hacer,  no  siguiendo  á S.  8. 
en  ese  órden  de  hipótesis,  sino  aduciendo  hechos  rea- 
les y positivos,  sería  demostrarle  que  lo  que  ha  ha- 
bido siempre  en  aquel  Gobierno,  y sobre  todo  por 
parte  mia,  ha  sido  una  gran  resistencia  á que  el  ge- 
neral Martínez  Campos  tuviera  el  menor  motivo  de 
disgusto  con  el  Cobierno  y ménos  con  el  Ministro  de 
la  Guerra.  Esas  son  las  pruebas  que  yo  podría  pre- 
sentar á 8.  8. 

Y con  esto  creo  haber  dicho  todo  lo  que  tenía  que 
manifestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ya  comprenderá  el 
Congreso,  y aun  debo  manifestárselo  así  al  Sr.  Presi- 
dente, que  no  pienso  usar  del  derecho  á que  antes 
renuncié.  Mi  deseo  de  dar  ocasión  al  señor  general 
Cassola  para  que  rectificara  algo  de  lo  dicho  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y se  diera  el  espec- 
táculo de  la  buena  armonía  en  que  viven  los  correli- 
gionarios de  S.  S.,  los  Ministros  y los  que  los  sostie- 
nen, me  hizo  renunciar  á la  palabra,  y tomando  aquella 
renuncia  con  la  seriedad  con  que  la  hice,  no  voy  á 
rectificar  lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, aunque  su  discurso  exigía  rectificación;  no  por- 
que con  él  haya  contestado  en  poco  ni  en  mucho  al 
que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar,  si  no  porque 
encontrando  S.  S.  poco  ménos  que  incontestable  la 
exposición  de  hechos  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner al  Congreso,  ha  hecho  un  discurso  completa- 
mente nuevo,  trayendo  consideraciones  de  otro  órden 
y hechos  ajenos  en  absoluto  al  debate,  que  exigían 
una  rectificación  de  mi  parte.  Hay  entre  todos  ellos 
uno  que  no  puedo  ménos  de  recoger,  y con  este  objeto 
iba  á pedir  la  palabra  para  una  alusión  personal;  el 
que  se  refiere  á la  crisis  del  Ministerio  conservador 
que  convocó  las  primeras  Cortes  de  la  restauración 
de  Don  Alfonso  XII. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  de  per- 
mitir, sin  ofenderse,  que  le  diga  que  preocupado  con 
esa  idea  del  Código,  preocupación  que  ha  proclamado 
con  sinceridad,  le  pasa  lo  que  á un  astrólogo  que  fija 
la  vista  en  el  firmamento  y estudiando  el  movimiento 
de  los  astros,  no  viera  las  piedras  y los  obstáculos  con 
los  cuales  chocara  su  pié  é hiciera  vacilar  su  cuerpo. 
Eso  le  pasa  á S.  S.  en  todas  estas  cuestiones  políticas. 
Así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  deberá 
cuidar  de  que  nadie  más  que  él  escriba  su  propia  his- 
toria, porque  siendo  S.  S.  autor  de  la  Constitución  de 
1876,  autor  y padre  del  partido  liberal,  de  todas  las 
fusiones,  autor  y padre  de  las  resoluciones  que  toma- 
ron los  primeros  Ministerios  de  la  restauración,  y yo 
no  sé  qué  parte  tomaría  S.  S.  en  la  creación  del  mun- 
do, será  necesario  que  no  entregue  á la  ligereza  de 
un  biógrafo,  por  entendido  que  sea,  el  consignar  esos 
hechos  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Escribiré 
mis  memorias),  y deberá  S.  S.,  cuando  haya  firmado 
alguna  vez  el  Código,  y los  accidentes  de  la  política 
le  permitan  hacer  el  sacrificio  de  la  cartera,  dedicarse 
á escribir  sus  memorias  para  consignar  esos  hechos. 
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porque  con  referencia  á la  crisis  á que  S.  S.  ha  alu- 
dido, debo  decir  que  S.  S.  no  exigió  nada.  (El  Sr.  Mi - 
nittro  de  Gracia  y Justicia:  ¿Nada?)  Absolutamente 
nada,  y ahí  está  el  Presidente  de  aquel  Gobierno  que 
podrá  contestar  á S.  S.  si  entonces  se  planteó  cues- 
tión alguna  por  exigencias  formuladas  por  S.  S.,  y 
formuladas  como  cuestión  de  Gabinete. 

Conociendo  á aquellos  Ministros  y conociendo  la 
autoridad  del  Presidente  de  aquel  Gobierno,  bien  cen- 
surado por  cierto  por  exceso  de  autoridad,  lo  que 
hace  más  verosímiles  mis  palabras,  nadie  podrá  ad- 
mitir que  un  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  D.  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo,  que  un  Gobierno  en  el  apo- 
geo de  su  fuerza  y de  su  prestigio,  dedicado  por  com- 
pleto á reorganizar  el  país  y á echar  los  cimientos  de 
la  restauración,  habia  de  permitir  la  imposición  bajo 
amenazas  del  Sr.  Alonso  Martínez , en  aquella  época, 
recien  venido  á la  Monarquía,  cuando  aun  no  habia 
Córtes,  cuando  todavía  de  seguro  no  cabían  ciertas 
arrogancias,  ni  eran  posibles  ciertos  grupos  parla- 
mentarios, ni  habia  motivó  alguno  para  hacer  mella 
en  enérgicos  caractéres,  ménos  dúctiles  que  los  que 
hoy  rodean  á S.  S. 

Aquel  Gobierno  planteó  aquella  gravísima  cues- 
tión, como  todos  las  cuestiones,  cuándo  y cómo  le 
plugo,  sin  sufrir  la  presión  de  nadie,  y solamente  la 
historia,  debida  á la  pluma  de  S.  S,,  que  acaba  de 
ofrecer  escribir,  podrá  consignar  semejante  hecho; 
porque  todos  los  demás  documentos,  todas  las  demás 
fuentes  á que  la  historia  puede  acudir  para  hacer  la 
de  la  restauración,  demostrarán  la  iniciativa  pode- 
rosa y llena  de  gloria  del  hombre  ilustre  que  presi- 
dia el  Gobierno  y de  los  que  le  acompañaban  en  aque- 
llas circunstancias,  faustísimas  porque  daban  la  en- 
trada á esta  época  de  Monarquía  constitucional,  en 
que  el  partido  liberal  demuestra  agradecida  y acer- 
tadamente que  reconoce  las  virtudes  y las  altas  cua- 
lidades que  resplandecen  en  el  Trono  hoy  en  la  au- 
gusta viuda  de  Don  Alfonso  XII,  como  en  el  ano  1881 
las  proclamaba  en  la  Persona  augusta  de  aquel  ma- 
logrado Rey. 

Pero  vamos  á aquella  crisis,  que  S.  S.  ha  escogido 
entre  las  muchas  que  conoce  en  la  historia  de  todos 
los  países,  para  presentarla  como  análoga  á la  crisis 
última;  y conviene  que  vayamos  á ella,  porque  al 
mismo  tiempo  que  respondo  á una  alusión  respecto 
de  un  hecho,  del  que  tengo  responsabilidad  y del  que 
tengo  conocimiento  por  razón  del  puesto  que  ocupa- 
ba, puedo  rectificar  el  supuesto  equivocado  de  que  yo 
haya  empleado  en  esta  discusión  la  palabra  secuestro 
ni  niuguna  que  se  le  parezca.  Es,  Sres.  Diputados, 
que  el  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia,  preocupado 
con  esas  susceptibilidades  del  general  Gassola  y con 
las  dificultades  de  su  posición,  cree  que  cuando  se 
habla  de  secuestros  está  hablando  con  sus  correligio- 
narios; se  acuerda,  sin  duda,  del  lenguaje  que  desde 
estos  bancos  y enfrente  del  Ministerio  conservador 
empleaba  la  minoría  fusionista,  á la  cual  S.  S.  perte- 
necía. Yo  no  he  pronunciado  siquiera  la  palabra  se- 
cuestro, ahí  están  las  cuartillas  y la  memoria  de  los 
Sres.  Diputados;  y no  solamente  no  he  pronunciado 
esa  palabra,  sino  que  en  todo  mi  discurso  he  huido 
cuidadosamente  de  toda  palabra  violen  La,  de  toda  de- 
claración exagerada;  pues  por  lo  mismo  que  he  dado 
gran  importancia  á esta  crisis,  á su  significado,  y á 
su  resolución,  he  procurado  ser  muy  templado  en  las 
frases  con  que  me  expresaba. 


En  la  invocada  crisis  conservadora,  á diferencia 
de  esta  (é  iré  marcando  las  diferencias  para  que  vea 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuán  equivocado 
anda),  entonces  ni  aquel  Ministerio,  ni  la  opinión,  ni 
nadie  pretendió  que  no  habia  sido  política  la  crisis; 
mientras  que  ahora  este  Gobierno  dice  que  no  se  trata 
más  que  del  disgusto  de  dos  generales,  y que  por 
esta  causa  no  es  política.  Pues  entonces,  ¿por  qué  ha 
sucedido  la  crisis?  Primera  diferencia:  aquella  fué 
una  crisis  política,  y esta  no  lo  es,  según  vosotros. 

Sobre  si  se  habían  de  hacer  las  primeras  eleccio- 
nes de  la  restauración  por  el  sufragio  universal,  que 
era  la  ley  vigente,  ó se  habia  de  desenterrar  algún 
otro  procedimiento  electoral,  aquel  Ministerio  se  di- 
vidió; se  decidió  la  mayoría  por  el  sufragio  univer- 
sal, y con  ella  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y opinaron  en  contra  del  sufragio,  los  Ministros 
que  S.  S.  ha  referido;  los  Sres.  Castro,  Cárdenas  y 
Marqués  de  Orovio.  ¿Qué  hizo  aquel  Presidente  del 
Consejo?  ¿Cree  S.  S.  que  recogió  las  dimisiones  de  los 
Ministros,  fué  á Palacio,  dijo  á S.  M.  el  Rey  que  ha- 
bia una  cuestión  de  incompatibilidad  de  genio  entre 
aquellos  Ministros  á propósito  del  sufragio  universal, 
que  los  Ministros  le  habian  entregado  sus  dimisiones 
y que  salió  ó pareció  salir  de  allí  con  el  encargo  de 
formar  otro  Gobierno?  Aquel  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  dijo  al  Rey  que  el  Gobierno  se  habia 
dividido  por  una  cuestión  política  y que  él  habia  vo- 
tado. ¿Ha  votado  esta  vez,  ha  tenido  opinión  el  Sr.  Sa- 
gasta?  ¿No  hemos  quedado  en  que  S.  S.  no  ha  mani- 
festado opinión  alguna?  Hé  aquí,  pues,  otra  diferencia. 

Después,  8.  M.  el  Rey  mostró  su  confianza  en 
aquel  ilustre  hombre  público,  y aquel  Presidente  del 
Consejo  manifestó  al  Rey  que  la  cuestión  éra  dema- 
siado grave  para  que  dejara  de  oir  todas  las  opinio- 
nes; aconsejó  respetuosamente  al  Monarca  que  oyera 
en  primer  término  á los  Ministros  que  habian  estado 
en  minoría;  fuimos  todos,  los  unos  y ios  otros,  á vi- 
sitar ai  Rey,  le  manifestamos  las.  razones  que  tenía- 
mos para  sostener  nuestras  respectivas  opiniones  y 
los  fundamentos  de  la  divergencia  que  habia  surgido. 
¿Qué  Ministros  han  ido  ahora  á exponer  á S.  M.  la 
Reina  por  qué  los  unos  han  dicho  que  sí  y por  qué 
los  otros  han  dicho  que  no?  Anote  S.  S.  esa  otra  dife- 
rencia. Ahora  los  Ministros  dimisionarios  no  han  ido 
á Palacio  antes  de  dejar  de  ser  Ministros;  después  irán 
como  hombres  corteses,  como  caballeros  y buenos 
españoles,  á rendir  el  tributo  que  rinde  todo  el  que 
pisa  aquella  casa;  pero  como  Ministros,  antes  de  que 
la  crisis  se  resolviera,  no  han  ido  ni  han  visitado  á 
S.  M.  la  Reina  para  exponer  las  causas  de  la  crisis. 
Esta  es  una  diferencia  y esto  no  es  secuestro,  de  lo 
cual  no  he  hablado.  De  secuestro  de  las  prerrogativas 
Iiégias,  de  secuestro  de  la  Monarquía  hablaban  los  fu- 
sionistas.  Esto  es  desatender  á la  Monarquía;  este  es 
un  proceder  incorrecto;  esto  es  colocar  delante  de  las 
instituciones  la  vanidad,  las  pretensiones,  la  persona- 
lidad, lo  que  se  quiera  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cerrando  las  puertas  á las  opiniones  que 
deben  exponerse  en  casos  tan  solemnes. 

Después  de  haber  oido  8.  M.  el  Rey  ambas  opinio- 
nes; después  de  haber  oido  otras  de  hombres  que  no 
pertenecían  ai  Gobierno,  surgió  una  cuestión  verda- 
deramente excepcional.  Su  Majestad  el  Rey  se  decidió 
por  la  opinión  de  los  que  sosteníamos  que  era  nece- 
sario hacer  las  primeras  elecciones  con  el  sufragio 
universal,  por  ser  la  legalidad  vigente,  opinión  de  la 
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que  participaba  aquel  Presidente  del  Consejo.  Hubie- 
ra sido  natural,  y asi  lo  enLendió  S.  M.  el  Rey,  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  formara  el  nuevo  Gabinete;  ¡ 
pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  consideraciones 
de  régimen  del  partido,  enlazadas  con  los  intereses 
públicos,  creyó  que  no  debía  presidir  el  Gobierno,  á 
pesar  de  que  su  opinión  habia  sido  aceptada  por  S.  M. 
el  Rey,  y abandonó  el  Ministerio.  Anote  S.  S.  la  di- 
ferencia. No  es  lo  mismo  tener  la  confianza  de  la  Co- 
rona, ver  aceptado  por  la  Corona  el  criterio  propio  y 
dimitir,  que  no  someter  á la  Corona  opinión  alguna 
y quedarse,  que  es  lo  que  ahora  ha  sucedido. 

Renunciado  de  esta  manera  noble,  por  esta  consi- 
deración que  ya  no  se  enlazaba  con  la  crisis  política 
que  habia  dividido  á aquel  Gobierno;  renunciado  el 
nuevo  encargo  dado  por  S.  M.,  entonces  lo  recibió  el 
general  Jovellar  y formó  un  Ministerio.  ¿Y  cuál  fué 
la  base  de  aquel  Ministerio?  Todos  los  Ministros  que 
liabian  votado  que  se  hicieran  las  elecciones  con  la 
legalidad  vigente.  ¿Cuál  es  la  base  de  este  Ministerio? 
Los  que  han  votado  que  sí  y los  que  han  votado  que 
no.  En  aquel  Ministerio  los  que  votaron  que  no  se 
fueron,  y los  que  votaron  que  si  se  quedaron  unidos 
todos;  únicamente  uno  de  estos  se  quedó  fuera  por  su 
excepcional  importancia,  por  otras  consideraciones, 
porque  voluntariamente  lo  quiso,  á pesar  de  recibir 
el  encargo  por  la  coníiauza  de  S.  M. 

Pero  note  S.  S.  otra  diferencia.  Allí  quedamos  en 
el  poder  los  que  ganamos,  se  fueron  los  que  perdie- 
ron; y ahora  ha  sucedido  que  se  ha  quedado  en  el 
poder  S.  S.  que  perdió,  y se  han  ido  los  Sres.  Alba- 
reda,  Balaguer  y Cassola  que  ganaron. 

Note  S.  8.  otra  diferencia, que  es  también  bastante 
irregular,  y de  la  cual  no  me  he  ocupado  porque  el 
tiempo  me  faltaba  y no  queria  molestar  á los  señores 
Diputados.  Después  que  salió  el  general  Cassola  y los 
Ministros  dimitieron,  quedaba  todavía  la  dimisión  del 
general  Martínez  Campos  en  pié;  es  decir,  á ese  Go- 
bierno le  faltaba  celebrar  un  nuevo  Consejo  de  xMinis- 
tros  para  examinar  si  debía  ó no  admitir  esa  dimisión. 
¿Se  ha  celebrado  ese  Consejo?  No.  Lo  que  ha  suce- 
dido es  que  este  Ministro  de  la  Guerra,  hombre  res- 
petabilísimo si  los  hay,  á quien  yo  le  tributo  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  cuando  entienda  los  deberes 
políticos,  comprenderá  que  le  han  llamado  para  cum- 
plir un  uhase  ministerial,  autorizando  y refrendando 
el  decreto  admitiendo  la  dimisión  al  general  Martí- 
nez Campos;  porque  el  dia  i 4 se  forma  un  nuevo  Go- 
bierno y el  dia  15  se  autoriza  admitir  la  dimisión  al 
capitán  general,  sin  discusión.  ¿Qué  dimisión  es  esta 
que  en  el  anterior  Gobierno  producía  dos  Consejos 
desde  las  primeras  horas  de  la  noche  hasta  las  pri- 
meras horas  del  dia  siguiente,  y en  este  Gobierno  no 
produce  ni  siquiera  un  Consejo  de  15  minutos,  ya  que 
unos  Ministros  entendieron  que  se  debía  admitir  y 
otros  que  no? 

En  aquella  crisis  que  S.  S.  cree  lo  mismo,  como 
la  opinión  que  se  habia  mantenido  era  la  aplicación 
de  la  legalidad  electoral  vigente,  enseguida  que  vino 
aquel  Gobierno  la  decretó,  como  era  natural;  y si 
nosotros  hubiéramos  votado  que  no  se  admitiera  la 
dimisión  de  un  general,  enseguida  que  nos  hubiése- 
mos constituido  en  nuevo  gobierno  no  la  habríamos 
admitido.  Pero  en  esto  viene  la  cuestión  íntegra,  y 
este  Gobierno,  sin  Consejo  de  Ministros,  y ese  Minis- 
tro de  la  Guerra,  por  desconocer  los  deberes  de  los 
hombres  políticos,  y como  obedeciendo  al  que  cree 


equivocadamente  su  jefe  superior,  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  refrenda  un  decreto  sobre  una  cuestión 
que  este  Gobierno  no  ha  examinado.  ¿Y  qué  sucede? 
Que  estos  Ministros  tienen  los  caractéres  de  secreta- 
rios del  Sr.  8a gasta;  que  el  Sr.  Sagasta  se  ha  super- 
puesto á la  prerrogativa  Régia;  que  ha  cerrado  las 
puertas  de  Palacio,  que  debía  abrir.  ¿Tenía  S.  S.  la 
confianza  de  S.  M.  la  Reina?  ¿Le  dijo  S.  M.  la  Reina 
ala  de  Vd.  de  ningún  modo?» 

Muchas  más  cosas  en  esas  y otras  ocasiones  le 
dijo  Don  Alfonso  XII  al  Presidente  de  los  Gobiernos 
conservadores  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y en  muchas 
ocasiones  no  solamente  en  Consejo  de  Ministros  sino 
en  conferencias  particulares  el  Presidente  de  aquellos 
Gobiernos  le  manifestó  que  no  podía  admitir  la  con- 
fianza de  aquella  manera;  que  era  conveniente  presen- 
tada la  crisis  que  oyera  á los  jefes  de.  todos  los  parti- 
dos, porque  esa  era  ocasión  rara,  y la  única  en  que 
con  dignidad  pueden  ir  á Palacio  á hablar  de  política 
los  jefes  de  los  partidos.  ¿Qué  hubiera  perdido  el  señor 
Sagasta  si  tenía  tanta  seguridad  en  la  confianza  de  la 
Reina  Regente,  tratándose  de  sus  relaciones  con  la 
Monarquía  representada  por  esa  augusta  dama,  que 
hubiera  perdido,  ni  con  ella,  ni  con  el  país  suplicando 
á S.  M.  que  reservara  su  confianza  para  más  adelante 
y rogándola  que  mientras  tanto  guardara  su  dimisión 
y llamara  á los  Presidentes  de  las  Cámaras,  á los  je- 
fes de  los  partidos,  á los  hombres  políticos  importan- 
tes y que  ella  por  sí  misma  se  persuadiera  de  cuál 
era  la  situación  del  país,  y que  entonces,  cuando  for- 
mase su  juicio,  si  ese  juicio  era  favorable,  entonces 
acudicia  caballeroso  y solícito  á recibir  sus  órdenes? 
Esta  hubiera  sido  una  conducta  recta,  pero  eso  que 
el  Sr.  Alonso  Martínez  decanta  hoy  cuando  ha  hecho 
el  elogio,  de  cuerpo  presente  no,  de  cara  presente  del 
Presidente  del  Consejo,  eso  que  S.  S.  decanta  hoy 
como  procedimiento  admitido  y que  jamás  ha  admi- 
tido Gobierno  alguno,  eso  no  puede  hacerse  sin  que 
merezca  las  censuras  que  he  formulado  y sin  que  todo 
el  mundo  entienda  que  el  Presidente  del  Consejo  teme 
que  pueda  llegar,  que  legítima  é inmediatamente  pue- 
dan llegar  á la  persona  que  representa  las  institucio- 
nes, los  imparciales  juicios  de  la  opinión  pública  y de 
los  partidos  que  no  están  en  el  gobierno,  y hacer  ante 
la  Reina  Regente  la  crítica  y censura  de  la  política 
que  vosotros  representáis. 

Con  esto  he  satisfecho  la  alusión  personal  para 
que  pedí  la  palabra,  he  rectificado  la  inculpación  gra- 
tuita de  haber  usado  la  palabra  secuestro , y desvane- 
cido quizás  por  este  punto  el  error  del  Sr.  Alonso 
Martínez  en  considerar  igual  esta  crisis  á una  crisis 
que  es  completamente  la  antítesis,  en  la  cual,  todos 
los  Ministros  y su  Presidente  emularon  en  demostrar 
desprendimiento  liácia  el  poder,  y en  pretender  que 
el  juicio  del  Monarca  se  formara  con  completa  inde- 
pendencia de  la  opinión  de  los  que  habían  sido  sus 
consejeros  hasta  entonces. 

¿Dónde  está  eso  escrito?  Su  señoría  me  preguntaba 
que  dónde  está  escrito  el  procedimiento  que  aconsejo. 
Hay  ciertas  cosas  que  no  están  escritas  en  ninguna 
parte,  y que  sin  embargo  son  imperecederas,  porque 
están  escritas  por  una  religión  que  todos  los  hombres 
tienen  que  respetar;  la  religión  de  la  dignidad  y del 
honor  con  que  es  necesario  acercarse  á los  puestos  pú- 
blicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  prorrogar  la  sesión.» 
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Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ibarra,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Seré  brevísimo.  Es  inútil,  peor  que  inúLil, 
es  imposible  discutir  cuando  se  desnaturalizan  por 
completo  los  argumentos  del  adversario.  Todo  el  dis- 
curso que  como  alusión  personal  ha  pronunciado  el 
Sr.  Romero  Robledo,  descansa  en  la  desnaturalización 
de  lo  que  yo  be  dicho,  y de  ahí  ha  partido  S.  S.  para 
arrojarme  un  diluvio  de  apóstrofes  que  yo  cierta- 
mente no  he  merecido,  y para  hacer  una  defensa  del 
partido  conservador,  á quien  nadie  ha  atacado,  y mé- 
nos  yo.  (El  Sr.  Romero  Robledo . No  del  partido  conser- 
vador, sino  de  aquella  crisis.)  Pues  de  aquella  crisis; 
porque  lo  que  ha  sucedido  es  lo  siguiente.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.)  Tenga  S.  S.  paciencia  para  oirme,  como  la  tengo 
yo  para  oír  á S.  S.;  ahí  están  las  cuartillas,  y yo  res- 
tableceré la  verdad  de  los  hechos. 

No  sirve  que  S.  S.  diga,  lo  cual  me  parece  de  muy 
mal  gusto:  «El  Sr.  Alonso  Martínez  quiere  atribuirse 
la  paternidad  de  la  Constitución  de  1876.»  (El  señor 
Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
pueden  oírse.)  Tenga  S.  S.  calma  para  oirme.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros ; Si  á S.  S.  se  le  ha 
oido  con  paciencia,  ¿por  qué  no  la  tiene  ahora  S.  S.?) 
Yo  no  he  dicho  aquí  nada  que  se  parezca,  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  á que  tengo  la  paternidad  de  la  Constitu- 
ción de  1876,  ni  de  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  hablado. 
En  cuanto  á mi  apego  á la  cartera,  contestaré  á S.  S. 
que  cuando  la  rechace  tantas  veces  cuantas  la  he  re- 
chazado yo,  entonces  podrá  medirse  en  eso  S.  S.  con- 
migo. 

Pero  viniendo  á los  hechos,  los  hechos  son  los  si- 
guientes. Yo  he  recordado,  aplaudiendo  la  conducta 
del  digno  jefe  del  partido  conservador,  una  crisis  que 
se  hizo  al  plantearse  la  cuestión  de  la  ley  electoral 
con  arreglo  á la  cual  liabia  de  hacerse  la  convocato- 
ria de  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración.  Al  ha- 
blar de  eso  dije  que  hubo  dos  opiniones  contrarias: 
la  del  elemento  del  moderantismo  histórico,  repre- 
sentado por  ciertos  hombres,  y la  de  ios  disidentes, 
de  los  que  entonces  nos  llamaban  disidentes.  Me  in- 
terrumpió entonces  el  Sr.^Conde  de  Toreno  diciendo: 
«No,  la  iniciativa  de  esa  cuestión  fué  del  digno  jefe 
del  partido  conservador,  Sr.  Cánovas  del  Castillo.» 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Porque  S.  S.  se  la  atribuyó  á 
sí  mismo.)  Dije  que  los  disidentes  sosteníamos  ó pre- 
tendíamos que  las  elecciones  de  las  primeras  Córtes 
á lo  ménos  se  hicieran  por  el  sufragio  universal.  Y 
yo  entonces  repuse  á la  interrupción  del  Sr.  Conde 
de  Toreno:  «Con  las  reservas  convenientes,  para  que 
ese  punto  se  esclarezca  si  me  parece  conveniente  para 
la  historia,  yo  no  necesito  negar  la  iniciativa  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  al  revés,  voy  á discutir  par- 
tiendo del  supuesto  de  que  la  iniciativa  fué  suya,  por- 
que eso  refuerza  mi  argumento.  ¿Es  esto  verdad  ó no 

Por  consiguiente,  es  menester  no  armar  ruido  por 
cosas  tan  sencillas  como  ésta:  yo  no  acusaba  al  par- 
tido conservador.  ¿Cuál  ha  sido  mi  tésis?  Yo  he  em- 
pezado por  reconocer  que  el  caso  no  era  idéntico:  he 
dicho  que  no  citaba  ese  precedente  porque  en  sus  cir- 
cunstancias fuera  idéntico  al  hecho  que  discutimos, 
sino  porque  ese  precedente  demostraba  que  á las  ve- 
ces una  irregularidad  aparente,  como  era,  juzgando 


aquella  crisis  con  el  criterio  estrecho  de  S.  S.,  el  que 
saliera  del  Ministerio  el  Presidente  del  Consejo  con  los 
que  habían  opinado  en  contra  suya  y en  contra  de  los 
Ministros  que  se  quedaban,  se  explicaba,  sin  embargo, 
por  un  motivo  digno  de  alabanza,  y que  ese  motivo 
consistía  en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  como  jefe 
del  partido  conservador,  tenía  el  deber  de  prudencia 
de  cuidar  de  la  unidad  y de  la  cohesión  de  su  par- 
tido, y que  por  no  dejar  que  se  marcharan  desairados 
los  compañeros  que  habían  votado  en  contra  de  la 
opinión  del  propio  jefe  del  Gobierno,  quiso  acompa- 
ñarles, para  impedir  por  este  medio  una  disgregación, 
una  desmembración,  un  rozamiento,  un  disgusto  cual- 
quiera en  el  partido. 

Y S.  S.  mismo  lo  ha  repetido,  y lo  que  acaba  de 
hacer  es  convenir  conmigo  en  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  no  obstante  pensar  como  S.  S.  y como  los 
Ministros  que  se  quedaron,  que  la  convocatoria  de  las 
primeras  Córtes  iebia  hacerse  con  arreglo  al  sufragio 
universal,  que  era  el  estado  de  derecho  que  había 
encontrado  el  Rey  Don  Alfonso  XII  al  hacerse  la  res- 
tauración, se  marchó  por  razones  que  tenían  relación 
con  el  régimen  del  partido.  Pues  S.  S.,  al  decir  esto,  no 
ha  hecho  más  que  repetir  lo  que  esta  tarde  decia  yo 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Pido  la  palabra);  y por 
consiguiente,  quedaba  así  demostrada  mi  tésis,  que 
era  la  de  que  un  jefe  de  partido,  por  motivos  de  pru- 
dencia, para  mantener  la  unidad  y cohesión  del  par- 
tido mismo,  ó para  impedir  disgustos  y rozamientos 
entre  personalidades  muy  importantes  de  ese  partido, 
puede  en  ocasiones  dadas  consentir  en  una  crisis  ge- 
neral. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  He  pedido  la 
palabra,  Sres.  Diputados,  realmente  porque  me  pare- 
cía ya  algo  raro  estar  oyendo  discutir  tanto  tiempo 
acerca  de  mi  persona,  sin  decir  yo  respecto  de  mí  y 
de  mi  intervención  en  ciertos  sucesos  algunas  pala- 
bras. Por  lo  demás,  después  de  la  manera  no  solo 
exacta,  exactísima,  sino  brillante,  con  que  ha  descrito 
las  cosas  el  Sr.  Romero  Robledo,  adhiriéndome  á 
todo  cuanto  ha  dicho  y apoyándolo  y confirmándolo, 
hubiera  podido  muy  bien  prescindir  de  hacer  uso  de 
la  palabra.  Sin  embargo,  ya  que  por  la  consideración 
que  primero  he  indicado  me  levanto,  he  de  decir 
unas  cuantas  palabras  sobre  algo  de  lo  que  aquí  se  ha 
controvertido. 

En  primer  lugar,  es  bien  posible,  y yo  en  eso 
nada  personalmente  tengo  que  ver,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  tuviera  una  opinión  confor- 
me por  su  parte  con  la  opinión  que  siempre  tuvo  el 
Presidente  de  aquel  Consejo  de  Ministros.  Pero  de 
esto  no  se  deduce  ni  se  puede  deducir  que  la  opinión 
de  S.  S.,  entonces  muy  respetable,  como  lo  es  siem- 
pre, tuviera  necesidad  de  influir  para  nada,  absoluta- 
mente para  nada,  en  la  resolución  de  aquel  jefe  de 
Gobierno  y de  sus  compañeros  que  siguieron  su  dic- 
támen.  No  hay  nada,  pues,  que  dilucidar  realmente. 

Yo  afirmo  que  aquella  resolución  fué  siempre  base 
de  la  política  que  yo  creí  deber  aconsejar  á S.  M.  el 
Rey.  Si  allá  de  algún  modo  el  Sr.  Alonso  Martínez 
coincidía  conmigo,  como  coincidía  entonces  en  otras 
cosas,  tanto  mejor  para  la  resolución;  pero  esto  no 
puede  quitar  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni  disminuir 
ni  mucho  ni  poco  la  iniciativa  de  aquella  resolución 
que  se  tomó  por  la  mayoría  de  aquel  Ministerio  á pro- 
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puesta  de  su  Presidente,  que  siempre  había  abrigado 
la  opiuioa  que  prevaleció. 

No  hay  necesidad,  pues,  de  más  investigaciones 
históricas  acerca  de  este  punto. 

Lo  que  sí  necesito  esclarecer,  ya  que  tanto  se  ha 
hablado  de  ello,  es  el  motivo  por  el  cual  aquel  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  juzgó  conveniente 
retirarse  á la  sazón  del  poder. 

Habíase  dividido  aquel  Ministerio  sobre  la  cues- 
tión gravísima  que  se  ha  enunciado  aquí,  es  á saber: 
sobre  el  procedimiento  que  habría  de  observarse  para 
elegir  las  primeras  Córtes  de  la  Restauración;  habíase 
dividido  en  proporciones  semejantes  á como  se  ha  di- 
vidido pocos  dias  hace  el  Ministerio  presidido  por  el 
Sr.  Sagasta. 

Todos  los  pormenores  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
ha  referido  son  completamente  exactos.  Su  Majestad 
el  Rey  Don  Alfonso  Xfl  prefirió  con  pleno  conocimien- 
to, después  de  bien  enterado  de  lo  que  ocurriría,  la  so- 
lución de  los  que  proponíamos  que  las  nuevas  elec- 
ciones se  hicieran  por  sufragio  universal,  es  decir, 
por  la  legalidad  entonces  establecida.  Quedaron,  con 
efecto,  para  formar  Ministerio,  los  que  habían  defen- 
dido la  solución  triunfante  con  mi  apoyo;  quedaron 
fuera  del  Ministerio  los  que  habían  sido  contrarios  á 
aquella  solución. 

¿Qué  hizo  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
entonces?  La  solución  que  el  apoyaba  estaba  de  todas 
suertes  vencedora;  había  de  realizarse  de  todos  modos, 
y podían  muy  bien  realizarla  sus  compañeros  de  Ga- 
binete que  habían  opinado  con  él  respecto  de  aquella 
cuestión;  no  había  ningún  inconveniente  político,  no 
había  ninguna  irregularidad  en  que  en  una  crisis  plan- 
teada por  graves  motivos  políticos  constituyesen  Go- 
bierno los  que  habían  triunfado,  y dejaran  el  poder  los 
que  habían  opinado  de  una  manera  contraria. 

Pero  después  de  esto,  el  Presidente  de  aquel  Go- 
bierno, que  entonces  con  más  motivo  que  después 
por  parte  de  ningún  otro  partido  estaba  en  el  caso  de 
constituir  Gobiernos  compensados,  de  los  que  ahora 
se  llaman  compensados,  estimó  que  en  la  posición 
que  le  daban  las  circunstancias,  en  la  conveniencia 
de  mostrarse  totalmente  imparcial  entre  las  diferen- 
tes aspiraciones  que  todavía  aparecían  en  el  naciente 
partido,  que  en  la  necesidad  que  en  la  política  se  suele 
ofrecer  siempre  de  poner  sobre  todo  la  lealtad,  no  so- 
lamente la  real,  sino  aun  la  aparente,  no  debía  él  con- 
tarse entre  los  vencedores  dentro  de  su  partido  en 
aquella  cuestión,  sino  que  debía,  por  el  contrario, 
dar  á aquellos  de  sus  compañeros  que  habían  sido 
vencidos,  la  satisfacción  de  que  si  había  tenido  que 
votar  contra  ellos  y opinar  contra  ellos  por  móviles 
sagrados  de  conciencia,  no  ios  abandonaba,  no  se  se- 
paraba de  ellos,  no  tenía  contra  ellos  ninguna  prefe- 
rencia; es  decir,  para  explicarme,  y solo  para  expli- 
carme con  alguna  claridad,  que  el  Presidente  de 
aquel  Gobierno  obró  en  la  ocasión  de  que  se  trata, 
como  si  el  Sr.  Sagasta,  encontrándose  ahora  con  la 
diversidad  de  opiniones  que  todo  el  mundo  conoce, 
no  hubiera  abandonado  al  Sr.  Cassola  y se  hubiera 
marchado  con  él.  Paréceme  que  este  ejemplo  expli- 
cará más  que  extensas  observaciones  cuál  fué  en 
aquella  ocasión  el  móvil  de  mi  conducta. 

Y una  vez  aclarado  esto,  única  cosa  que  el  señor 
Romero  Robledo,  por  haberme  sido  tan  personal,  ha- 
bía dejado  algo  oscura,  concluyo  diciendo  que  en  todo 
lo  demás  me  adhiero  á sus  explicaciones. 


Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yoy  únicamente  á ocuparme,  Sres.  Dipu- 
tados, del  punto  de  la  crisis  en  lo  que  tiene  relación 
con  la  conducta  del  Presidente  del  Ministerio  ante- 
rior, Presidente  también  de  este  Consejo  de  Ministros. 
Todos  habéis  oido  ya  cuáles  fueron  las  causas  de  la 
crisis,  y cómo  la  crisis  vino,  no  por  una  cuestión  de 
doctrina,  no  por  una  cuestión  de  programa,  no  por 
una  cuestión  siquiera  de  procedimiento  dentro  del  par- 
tido liberal;  y dada  esta  situación  que  nada  tenía  que 
ver  ni  con  el  programa  ni  con  la  política  del  partido 
liberal,  y ante  la  diversidad  de  opiniones  que  en  esa 
cuestión  hizo  surgir,  ya  sabéis  todos  que  los  Minis- 
tros presentaron  sus  dimisiones  para  facilitar  la  so- 
lución del  asunto,  con  el  unánime  deseo  en  todos  de 
que  no  se  le  diera,  bajo  ningún  concepto,  carácter 
político  á la  crisis,  y de  que  todo  lo  que  el  asunto  pu- 
diera tener  de  personal  ó de  militar  se  separara  com- 
pletamente de  toda  solución  política. 

En  este  concepto,  y con  las  dimisiones  en  la  mano 
de  todos  mis  compañeros,  yo  pude  no  presentar  la 
mia,  para  no  dar  carácter  político  á la  cuestión,  por- 
que lo  que  importaba  al  país  y al  partido  liberal  era 
separar  en  absoluto  de  la  política  lo  que  pudiera  ha- 
ber de  personal  ó de  militar;  pero  no  lo  hice  así,  y al 
dar  cuenta  á S.  M.  la  Reina  de  todo  lo  que  habia  pa- 
sado en  los  dos  consejos  de  Ministros,  ó por  mejor 
decir,  en  uno,  porque  del  primero  ya  le  habia  dado 
cuenta  á S.  M.  la  Reina,  que  gusta  de  estar  enterada 
de  todos  los  asuntos  cada  dia  y á cada  momento;  al 
dar,  pues,  cuenta  á S.  M.  la  Reina  de  lo  que  habia 
ocurrido  en  el  último  consejo  de  Ministros,  y al  pre- 
sentarle las  dimisiones  de  todos  mis  compañeros,  yo 
le  manifesté:  claro  está  que  la  mia  es  la  primera.  S.  M. 
la  Reina  me  dijo: — «¿Es  que  quiere  Vd.  convertir  esta 
cuestión  en  una  cuestión  política? — Señora,  le  con- 
testé: no,  no  es  ese  mi  deseo. — ¿Es  que  le  falta  á usted 
la  confianza  del  Parlamento?— No  lo  creo.— Pues  en- 
tonces, no  hay  motivo  para  que  Vd.  presente  la  dimi- 
sión, y queda  Vd.  encargado  en  el  acto  de  reorganizar 
el  Ministerio  como  lo  tenga  por  conveniente.  (Aproba- 
ción.) 

¿Qué  habia  de  hacer  yo?  ¿Poner  una  dificultad  á 
S.  M.  la  Reina,  convertir  una  cuestión  que  pudiera 
tener  más  ó ménos  de  personal,  militar  ó como  que- 
ráis llamarla,  en  una  cuestión  esencialmente  política, 
y hacer  una  crisis  política  en  momentos  en  que  era 
difícil  resolverla,  al  término  de  una  legislatura,  cuan- 
do estaban  pendientes  todavía  de  discusión  proyectos 
que  era  necesario  discutir  y aprobar  para  cumplir 
con  la  Constitución  del  Estado,  cuando  se  hallaban 
pendientes  otros  proyectos  económicos  que  si  no  son 
necesarios  para  la  marcha  del  Gobierno,  son  conve- 
nientes para  el  país?  ¿Habia  yo  de  llevar  esa  dificultad 
á S.  M.  la  Reina?  ¿Habia  yo  de  pagarle  así  la  confianza 
que  tenía  depositada  en  mí?  (El  Srt  Romero  Robledo . 
Esas  no  son  dificultades.)  Yo  no  hago  eso.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Ya  lo  sé.)  Si  lo  sabe  S.  S.,  sépalo  además 
porque  se  lo  digo  yo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la 
palabra.)  Otra  cosa  en  mí  en  aquellos  momentos,  hu- 
biera sido  una  farsa  política,  y yo  no  hago  farsas  po- 
líticas nunca,  y mucho  ménos  ante  la  augusta  pre- 
sencia de  S:  M.  (Muy  bien.)  Yo  no  hago  que  me  voy  y 
vuelvo  (Rw&s),  porque  soy  un  hombre  formal  en  todo, 
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y especialmente  en  la  política,  en  lo  que  tiene  reía-  | 
cion  con  el  gobierno  del  Estado  y en  mis  relaciones 
con  la  Monarquía  y con  8.  M.  la  Reina.  ¿Por  qué  no 
le  propuse  yo  á la  Reina  que  consultara  á los  hom- 
bres políticos?  ¿Sobre  qué?  ¿sobre  una  cuestión  que 
pudiera  tener  carácter  de  personal  ó militar?  ¿Se  tra- 
taba de  un  cambio  político,  de  ver  la  política  que  de- 
bia  adoptarse  en  lo  sucesivo;  se  trataba  de  los  hom- 
bres que  debian  representar  la  nueva  política,  ó se 
trataba  solo  de  una  cuestión  que  convenia  á todos  que 
no  tomara  importancia,  para  que  de  un  grano  de  arena 
se  hiciera  una  montaña?  En  este  concepto,  ¿qué  con- 
sultas cabian?  A mí  no  me  parecía,  por  consiguiente, 
que  debía  poner  el  menor  obstáculo  á S.  M.  la  Reina 
Regente,  y no  se  lo  puse,  y en  el  acto  salí  con  el  deseo 
de  cumplir  pronto  la  altísima  misión  que  me  confiaba; 
y como  yo  al  salir  de  la  Real  Cámara  fué  cuando  puse 
la  comunicación  al  Congreso,  dije  en  ella  lo  que  es 
verdad,  que  había  dejado  en  manos  de  S.  M.  las  dimi- 
siones de  todos  mis  compañeros,  porque  la  mia  no  la 
había  aceptado,  y no  me  quería  dar  el  lustre  de  decir 
que  la  habia  presentado  también  y no  había  sido  acep- 
tada. (Aprobación.) 

Yo  creí  cumplir  entonces  lealmente  con  mi  deber, 
como  procuro  cumplirlo  siempre,  no  para  dar  gusto 
á los  demás,  y mucho  ménos  á S.  S.,  á quien  en  polí- 
tica no  le  puedo  dar  gusto  jamás.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: Ya  lo  creo.)  Es  que  no  sabe  S.  S.  por  qué  lo  cree, 
ó es  posible  que  lo  sepa;  no  puedo  dar  gusto  á S.  S. 
en  nada,  en  política,  porque  S.  S.  no  representa  nada, 
porque  S.  S.  no  habla  en  nombre  de  las  ideas  conser- 
vadoras, porque  esas  ideas  tienen  su  legítima  repre- 
sentación en  el  importante  partido  que  las  proclama 
y las  practica  en  el  poder;  S.  S.  no  puede  hablar  en 
nombre  de  las  ideas  liberales,  porque  aquí  está  el 
partido  que  las  proclama  y las  sostiene  y las  aplica 
en  el  gobierno;  8.  8.  no  puede  hablar  en  nombre  de 
las  ideas  reformistas  ó de  la  izquierda,  porque  allí 
tienen  su  legítima  representación,  porque  8.  S.  no  ha 
sido  más  que  un  advenedizo.  (Muy  bien.)  ¿En  nombre, 
pues,  de  qué  ideas,  de  qué  principios  y de  qué  par- 
tido habla  S.  8.,  y pide  satisfacciones;  y cómo,  cuando 
todo  eso  le  falta,  be  de  dar  gusto  á S.  8.  en  nada?  Su 
señoría  ni  representa  ni  signitlca  otra  cosa  que  una 
perturbación  en  la  política  española;  y como  no  re- 
presenta más  que  eso,  resulta  lo  que  se  ha  visto  nun- 
ca discutir  prácticamente:  debatimos  aquí  los  prin- 
cipios más  grandes,  las  ideas  más  esenciales  de  la  po- 
lítica española,  de  la  organización  del  país,  y el  señor 
Romero  Robledo  se  está  callado  como  un  muerto. 
(Risas. — El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Con  qué  leyes  ha  pa- 
sado eso?)  Con  todas  las  leyes  importantes  que  hemos 
discutido  aquí:  con  el  Jurado,  con  el  matrimonio  ci- 
vil, con  todas.  (El  Sr.  Dow:  Que  no  es  ni  matrimonio 
ni  civil.)  Pues  haberlo  combatido,  que  de  eso  me 
quejo  yo. 

Pero  en  cambio,  ocurre  una  dificultad,  hay  una 
duda,  aparece  un  disgusto,  se  presenta  un  obstáculo; 
allí  está  el  Sr.  Romero  Robledo,  como  una  de  esas 
aves  que  solo  andan  buscando  desdichas,  que  procura 
enconarlas  para  agrandarlas,  aunque  para  perturbar 
á los  partidos  que  tienen  alguna  representación  per- 
turbe también  al  país  y á la  Monarquía.  Esa  es  la 
significación  de  S.  8.  en  la  política  española,  y por 
eso  no  tiene  reparo  en  amenguar  los  homenajes  que  á 
la  Reina  se  dispensan,  y por  eso  hace  lo  que  no  hace 
ningún  enemigo  de  las  instituciones  que  nos  rigen,  y 


es,  suponer  que  las  demostraciones  de  cariño  que  se 
tributan  á la  Reina  son  antes  preparadas,  ó arregla- 
das, ó coinjjradas  por  el  Gobierno,  como  ha  tenido  su 
señoría  el  valor  de  decir  ayer  respecto  de  Aragón,  que 
para  que  fuera  allí  S.  M.  la  Reina,  el  Gobierno  tuvo 
que  despachar  antes  el  proyecto  de  ley  del  ferro- 
carril de  Canfranc,  por  temor  de  que  no  fuera  bien 
recibida.  (Varios  Sres.  Diputados  de  la  izquierda:  No 
dijo  eso.  — El  Sr.  Villanueva:  Sí  lo  dijo.  — El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Y lo  voy  á repetir,  Sr.  Villanueva. — El 
Sr.  Villanueva:  Entonces,  que  no  lo  nieguen  los  ami- 
gos de  S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Pues  bien,  el  Sr.  Romero  Robledo  decía  eso, 
sin  recordar  que  el  año  pasado,  cuando  ni  siquiera  se 
habia  presentado  aquí  el  proyecto  de  ley,  ya  S.  M.  la 
Reina  habia  comprometido  su  palabra,  naturalmente 
como  puede  comprometerla  una  Reina,  ante  una  Co- 
misión importante  de  Zaragoza  que  la  visitó  con  la 
idea,  con  el  deseo  y con  la  pretensión  de  que  8.  M. 
continuara  entonces  el  viaje  á Zaragoza  desde  Pam- 
plona; y como  ya  la  estación  estaba  muy  adelantada, 
S.  M.  dijo  que  iria  este  año,  y este  año  ha  ido,  sin  que 
entonces  nadie  se  acordara  siquiera  del  camino  de 
hierro  de  Canfranc.  (Muy  bien.) 

De  manera  que.  según  el  Sr.  Romero  Robledo,  las 
ovaciones  que  ha  tenido  S.  M.  en  Aragón  se  deben  al 
ferro-carril  de  Canfranc,  no  se  deben  á las  virtudes, 
al  prestigio,  á las  relevantes  y especialísimas  condi- 
ciones de  S.  M.  la  Reina  Regente.  Pues  eso  no  se 
puede  decir  aquí,  Sr.  Romero  Robledo;  no  se  puede 
decir  por  un  monárquico,  ni  se  puede  decir  por  nadie, 
porque  no  es  verdad.  S.  M.  la  Reina  ha  sido  recibida 
en  Aragón  de  la  manera  entusiasta  que  lo  ha  sido, 
independientemente  del  camino  de  Canfranc,  y lo 
hubiera  sido  lo  mismo  sin  el  camino  de  Canfranc. 
(Muy  bien.) 

Pero  en  fin,  de  cualquier  modo,  yo  quiero  hacer 
constar  que  de  ninguna  manera,  ni  en  ninguna  parte, 
ni  á propósito  de  nada,  he  tratado  yo  ni  trato  de 
amenguar  los  prestigios  ni  la  autoridad  de  la  Monar- 
quía; que  siendo  verdad,  como  lo  es,  que  de  mí  y del 
Gobierno  no  se  ha  hecho  caso  ninguno  en  los  viajes, 
resulta  lo  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
quería  demostrar,  y es,  que  todo  lo  que  allí  se  ha  rea- 
lizado ha  sido  por  la  Reina  y para  la  Reina.  Yo  no 
tenía  necesidad  de  oscurecerme;  que  si  la  hubiera 
tenido,  lo  hubiese  hecho,  porque  bastante  oscuro  soy 
yo  en  realidad  para  ponerme  enfrente  de  la  Reina 
Regente  Doña  María  Cristina.  Yo  no  he  hecho  nada, 
absolutamente  nada  que  autorice  ai  Sr.  Romero  Ro- 
bledo á decirme  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  á suponer  las 
cosas  que  ha  supuesto  y á dirigirme  los  epítetos  que 
me  ha  dirigido,  que  por  lo  exagerados  tocan  ya  en  el 
ridículo,  y que  como  ridículos  considerarán  todos  los 
que  los  lean. 

En  ninguno  de  los  actos  de  mi  vida  podrá  S.  S. 
ver  nada  que  tienda  en  lo  más  mínimo  á rebajar 
aquello  que  todos  estamos  en  el  deber  de  enaltecer: 
ni  como  Ministro  de  la  Corona,  ni  fuera  del  poder,  he 
hecho  yo  jamás  nada  que  pueda  venir  en  desprestigio 
ó en  detrimento  de  lo  que  para  todos  debe  estar  muy 
alto  y fuera  de  las  pasiones  de  los  partidos  políticos. 

En  el  discurso  de  que  S.  S.  ha  hecho  mérito,  pro- 
1 nunciado  por  mí  á bordo  de  la  Numancia , ¿qué  ha 
visto  S.  S.  que  no  sea  digno  de  un  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros?  Lo  que  no  es  digno,  Sr.  Romero 
Robledo,  es  que  cuando  los  representantes  de  las  Xa-  , 
dones  extranjeras  aplauden  á uu  Ministro  español, 
baya  un  español  que  trate  de  rebajarlo  ante  esas  mis- 
mas Naciones.  (Muy  bien. — Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 
(Risas.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Cuando  tuve  la  honra  de  ser  aplaudido  por 
algunos  representantes  de  las  Naciones  extranjeras,  á 
nadie  se  le  ocurrió  buscar  la  explicación  de  que  me 
aplaudieran  como  lo  hicieron,  no  por  mí  personal- 
mente, sino  porque  oyeron  con  gusto  y complacen- 
cia á un  Ministro  español,  lo  cual  debe  ufanar  á todo 
español,  sean  cuales  fueren  las  ideas  políticas  que 
profese  y que  profese  el  Gobierno  de  que  aquel  forme 
parte;  & nadie,  repito,  se  le  ocurrió  buscar  la  causa 
de  aquellos  aplausos  y felicitaciones  en  que  no  enten- 
dían el  español]  porque  aun  aparte  de  que  fuera  más 
galante  suponer  que,  si  no  todos,  muchos  le  enten- 
dían, ha  de  saber  S.  8.  que  todos  ellos  pidieron  que 
en  el  acto  se  tradujera  mi  discurso  en  sus  respecti- 
vos idiomas  para  enviarlo  ai  extranjero,  y por  eso  en 
todos  los  periódicos  se  ha  publicado,  y á todos  ha 
merecido  elogios  para  este  pobre  Ministro  español,  á 
quien  S.  S.  ha  negado  lo  que  no  le  negaron  las  Na- 
ciones extranjeras.  Esto  es  lo  que  no  es  justo,  ni  po- 
lítico, ni  digno  de  un  representante  del  país. 

Siento  mucho,  Sres.  Diputados,  haber  entrado  en 
estas  consideraciones,  y siento  mucho  más  el  que  la 
hora  sea  tan  avanzada;  pero  tiempo  vendrá  en  que  yo 
pueda  demostrar  á S.  S.  que  el  camino  que  ha  em- 
prendido no  es  bueno  para  nada,  porque  siempre  el 
que  quiere  perturbar  perturba,  y para  hacer  daño 
sirve  hasta  el  más  pequeño;  pero  por  rebajarlo  todo, 
por  denigrarlo  todo,  por  censurarlo  todo,  no  se  va  á 
ninguna  parte  más  que  á la  humillación  y al  rebaja- 
miento universal,  en  el  cual  entra  también  S.  S.  (Muy 
bien,) 

El  Sr.  Romero  Robledo  puede  tener  toda  la  ani- 
mosidad que  quiera  contra  mí,  puede  tenerla  contra 
el  Gobierno  y contra  el  partido  liberal:  pero  llevar  su 
animosidad  hasta  el  punto  de  hacer  daño  y deprimir 
al  país  y á las  instituciones,  ¡ah!  esto  no,  hasta  ahí  no 
debe  llegar  S.  S.;  y si  llega,  tanto  peor  para  S.  S., 
porque  en  el  mal  que  haga  encontrará  S.  S.  el  cas- 
tigo. No  tengo  más  que  decir.  (Aprobacio)i  en  la  ma- 
yoría.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Entiendo  yo  que  su 
señoría  no  me  ha  enaltecido;  y entiendo  que  para  dar 
autoridad  á los  conceptos  y á las  reconvenciones  que 
ha  hecho  en  términos  tan  amargos,  debió  hacerlo  de 
modo  que  no  resultara  que  S.  S.  hacía  contra  mí  mu- 
cho más  de  lo  que  yo  haya  hecho  contra  S.  S. 

Yo  he  discutido  la  política  de  S.  S.;  ¿era  eso  des- 
prestigiarlo? ¿Qué  cosa  tan  grave  y poco  digna  del 
Diputado,  y aun  del  español,  es  que  yo  haya  podido 
hacer  una  crítica  extensa  de  toda  la  política,  y con 
relación  al  viaje  Régio,  una  crítica  ligera  de  los  tér- 
minos en  que  S.  S.  se  expresaba,  y en  los  que  me  pa- 
recía á mí  que  se  faltaba  un  poco  al  respeto  debido  á 
esa  representación  en  virtud  de  la  cual  S.  S.  era  fes- 
tejado? ¿No  había  yo  puesto  al  principio  todas  las  ate- 
nuantes posibles?  ¿No  habia  hecho  á su  carácter  toda 
la  justicia  necesaria?  Pero  ¿qué  culpa  tengo  yo,  si 


contra  su  voluntad,  y reconociéndolo  así  por  mi  parte, 
habia  realizado  S.  S.  algunos  actos  como  el  de  la  úl- 
tima crisis,  en  que  yo  entiendo  que  S.  S.  no  habia 
procedido  de  una  manera  correcta  con  relación  á sus 
deberes  con  la  Monarquía?  En  todo  caso,  dar  ocas-ion 
á S.  S.  á que  rectifique  los  hechos,  era  darle  ocasión 
á que  aliviara  su  espíritu,  si  por  acaso  mis  palabras 
habían  podido  arrojar  algún  peso  sobre  su  conciencia; 
en  todo  caso,  dar  ocasión  á que  se  rectifiquen  los  he- 
chos, es  lo  propio  de  la  discusión  y de  este  régimen. 

Pero  ¿es  que  estamos,  Sres.  Diputados,  en  el  caso 
tristísimo  de  que  siendo  el  régimen  representativo  el 
régimen  de  la  publicidad,  el  régimen  en  que  parece 
no  debe  haber  encrucijadas,  ni  escondrijos,  ni  nada 
que  no  pueda  explicarse,  se  bable  de  una  crisis  que 
no  se  explica,  de  una  crisis  que  todavía  no  ha  sido 
explicada,  de  una  crisis  que  no  ha  tenido  más  expli- 
cación que  la  que  yo  le  he  dado?  ¿Qué  significa  de- 
cir que  no  era  política?  ¿Dónde  está  la  distinción 
de  la  crisis  política  y no  política?  Cualquiera  que  sea 
el  motivo,  á méuos  de  no  ser  un  motivo  de  salud  ó 
de  conveniencia  personal  de  un  Ministro  ó de  dos  Mi- 
nistros, todo  lo  que  no  sea  personalísimo,  y no  puede 
ser  personal  el  asunto  relativo  á aceptar  ó rechazar 
la  dimisión  de  una  autoridad;  toda  crisis,  digo,  que 
no  tenga  por  fundamento  un  motivo  personal,  es  crí- 
ús  política.  ¿Dónde  está  la  otra  distinción?  Yo  lo  que 
leclaro  es,  que  no  comprendo  lo  que  es  crisis  no  po- 
lítica. Y es  tan  política  la  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando, que  yo  he  demostrado  aquí  hoy,  y tengo  la  se- 
guridad que  han  de  demostrar  los  hechos  muy  pronto 
que  era  política  y profundamente  política;  he  demos- 
trado aquí  hoy  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia en  el  anterior  Gobierno  representaba  sus  ideas  y 
las  de  sus  amigos,  representaba  á los  amigos  del  ge- 
neral Martinez  Campos,  y en  el  actual  Ministerio,  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  (pordóneme  S.  S.  y no 
me  califique  de  mal  gusto,  que  si  alguna  vez  apelo  á 
su  nombre,  usaré  de  la  excelencia  y de  todos  los  tra- 
tamientos que  me  sean  conocidos);  lo  que  yo  he  ase- 
gurado es,  que  en  este  Ministerio  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  representa  la  iufluencia,  la  sig- 
nificación política,  la  alta  personalidad  del  que  hasta 
hace  poco  fué  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva, 
del  que  fué  y es  jefe  de  una  gran  fracción  política 
del  partido  liberal,  del  que  fué  al  partido  liberal  en 
dias  distintos  que  el  Sr.  Alonso  Martinez,  que  el  ex- 
celentísimo Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martinez.  (Rumores.) 

¿Pues  cómo  se  dicen  las  cosas?  ¿He  de  decir  cons- 
tantamente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y no  he 
de  decir  alguna  vez  el  Sr.  Alonso  Martinez ? ¿Le  mo- 
lesta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación : De  que  S.  S.  éntre  en  ese  te- 
rreno, naturalmente,  porque  no  desearía  que  entrase 
en  él.)  Cuando  se  significa  disgusto  porque  unas  ve- 
ces haya  llamado  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia Ministro  de  Gracia  y Justicia  y otras  le  haya  lla- 
mado Sr.  Alonso  Martinez,  y se  dice  que  esto  último 
era  de  mal  gusto...  (Denegaciones  en  la  mayoría. — El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicial  ¿Cuándo  he  dicho 
eso?)  Esta  tarde,  en  el  incidente  consolador  que  tuvo 
S.  S.  con  el  Sr.  Cassola.  Aquí  están  todos  los  Sres.  Di- 
putados de  todos  los  grupos  que  lo  han  oido.  ( Varios 
Sres.  Diputados  de  la  minoría : Sí,  sí. — Un  Sr.  Dipu - 
( lado  que  ocupa  un  asiento  cerca  del  Sr.  Romero  Robledo : 
t Lo  hemos  oido. — Denegaciones  en  la  mayoría. — El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Jasticia : ¿Que  yo  me  haya 
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quejado  de  que  me  llamasen  Sr.  Alonso  Martínez? 
Rao  no  lo  lie  dicho;  que  se  traigan  las  cuartillas;  eso 
es  Inventado.)  Descuide  S.  S.,  que  yo  jamás  volveré  á 
insistir  sobro  esta  materia. 

¿Qué  significa  decir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  no  hace  farsas ? ¿Es  que  cree  S.  S.  que 
fué  farsa  aquella  crisis  que  hemos  discutido  por  com- 
paración, aquella  en  que  el  Presidente  de  aquel  Go- 
bierno dejó  el  poder  por  quedarse  con  los  vencidos,  á 
pesar  de  triunfar  su  opinión?  Aquí  sucede  lo  contra- 
rio: el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  salia  del  poder  y de- 
jaba en  él  á sus  amigos;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  se  queda  en  el  poder  y deja  fuera  á sus 
amigos. 

¿Pero  he  de  discutir  vo  á esta  hora  (y  si  quiere 
rl  Sr.  Sagásta,  lo  discutiré)  qué  represento  y qué  sig- 
nifico en  la  política  española?  Yo  creo  representar  un 
partido  más  poderoso  que  el  que  representa  8.  8. 
[Risas.) 

Estaba  esperando  las  risas  de  los  favorecidos  por 
el  poder.  ¿Puede  nadie  sospechar  que  yo  hiciera  esta 
afirmación  sin  prever  que  se  rieran  algunos  señores 
Diputados,  y aun  que  poniendo  esto  á votación  me 
quedaría  yo  aquí  en  minoría?  Pues  así  y todo,  yo  sos- 
tengo qüe  significo  más  que  8S.  SS.,  que  tengo  a mi 
lado  fuerzas  mucho  más  importantes,  mucho  más  im- 
portantes aislada  y separadamente  fuera  del  poder, 
que  las  que  representa  S.  8.  y muchos  de  los  que  for- 
man parte  del  partido  liberal.  Creo  que  significo  eso, 
no  una  perturbación. 

Entre  el  juicio  de  8.  S.  y el  mío,  ¿quién  resuelve? 
¿Es  que  S.  S.  va  á resolver  por  el  número  limitado  de 
los  que  forman  esta  minoría?  Evoque  8.  8.  sus  re- 
cuerdos, y puede  que  8.  S.  se  explique  por  qué  no  es 
numerosa  esta  minoría,  cuando  tenga  que  hacer  li- 
quidación con  su  conciencia  y crea  que  extremó  su 
poder  electoral  con  alguna  fracción  ó contra  algún 
hombre  político  determinado. 

Pero  en  último  resultado,  yo  podría  defenderme 
de  ese  cargo.  Su  señoría  ha  llamado  á todas  las  puer- 
tas de  la  mayoría,  de  los  conservadores,  de  los  repu- 
blicanos, de  los  que  se  unieron  conmigo,  para  venir 
luego  á deducir  que  estoy  en  la  soledad.  En  esa  so- 
ledad se  encuentran,  siempre  que  hay  batalla,  todos 
los  que  representan  una  idea  ó un  interés  distinto  del 
que  tienen  aquellos  que  comulgan  en  distintas  ideas; 
pero. eso  no  significa  nada;  el  país  ha  de  resolver. 

¿Quiere  decir  S.  8.  que  voy  por  un  camino  cerra- 
do, que  no  voy  á ninguna  parto?  Tauto  mejor  para  su 
señoría,  que  tan  poco  amor  me  tiene:  déjeme,  que 
debo  ir  á gusto  cuando  no  me  quejo.  Entiendo  que 
cumplo  deberes  y que  los  cumplo  con  formalidad,  y 
por  eso  he  venido  á esta  discusión,  dándole  la  grave- 
dad que  á mi  juicio  tiene,  aun  comprometiendo  mi 
salud,  si  bien  por  fortuna  me  parece  que  la  estoy  re 
cobrando,  tal  vez  porque  la  santidad  de  la  causa  que 
defiendo  da  fuerzas  al  débil  para  poder  luchar. 

Me  pesarían  muchísimo  las  palabras  de  8.  S.  y 
otras  que  empleó  antes  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  si  al  terminar  mi  discurso  no  hubiera  yo 
previsto  que  me  iban  á decir  lo  mismo. 

Ya  sabía  yo  que  me  iban  á atacar  por  poco  mo- 
nárquico ó por  monárquico  imprudente,  de  monár- 
quico que  compromete  lo  que  debe  salvarse. 

Eso  es  aquí:  que  fuera  de  aquí  me  he  encontrado 
ya  acusado  de  conspirador  contra  las  instituciones. 
[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Dónde?) 


¿Pues  no  recuerda  S.  S.  que  tuve  que  venir  aquí  á 
provocar  un  debate  porque  me  encontraba  con  que 
alguien  entusiasta  del  Gobierno,  amigos  y periódicos 
oficiosos  del  Gobierno,  iban  queriendo  acreditar  un 
día  y otro  la  idea  do  que  yo  andaba  en  una  conspira- 
ción en  compañía  con  muy  altos  y augustos  perso- 
najes? ¿Qué  me  ha  de  extrañar  á mí  que  tergiversan- 
do mis  palabras  se  me  acuse  de  monárquico  tibio, 
cuando  ya  sé  que  en  regiones  oficiales  ó próximas  á 
las  oficiales  se  me  ha  acusado  de  conspirador,  y en  el 
registro  de  esos  conspiradores  ha  figurado  mi  nom- 
bre al  lado  de  personas  que  reinaron,  de  otras  que 
están  cerca  del  Trono  y de  generales  ilustres,  como 
el  que  fué  jefe  del  partido  liberal  reformista,  mi  ami- 
go el  Sr.  López  Domínguez,  y de  algún  otro  que  no 
figura  en  la  política?  ¿Qué  me  ha  de  extrañar, cuando 
en  ese  encerado  donde  se  inscriben  por  SS.  SS.  ios 
nombres  sospechosos,  espero  pronto  ver  inscrito  el 
nombre,  hasta  bajo  este  punto  de  vista  muy  respeta- 
ble, de  una  ilustre  personalidad?  No;  yo  sé  bien  que 
la  voracidad  de  la  pasión  política  es  insaciable  y em- 
pieza deslizando  primero  con  timidez  la  sospecha,  de- 
jando que  la  acusación  circule  en  la  sombra,  aunque 
públicamente  haya  que  desmentirla,  pero  siempre 
procurando  que  la  difamación  vaya  corroyendo  el  pe- 
destal de  los  hombres  públicos,  cuándo  los  hombres 
públicos  pueden  molestar  ú ofender  á ciertos  intere- 
ses. Duendes  ha  debido  haber,  duendes  protectores 
del  Gobierno,  duendes  de  gran  imaginación,  duendes 
que  debieron  inspirar,  mal  inspirar  por  cierto,  á algún 
Ministro  estas  cosas  á que  acabo  de  referirme,  para 
que  ese  Ministro  llegase  á colocarme  en  el  registro 
de  los  sospechosos  y á entregarme  al  estudio  y á los 
trabajos  de  la  policía  recientemente;  y no  digo  más, 
porque  no  tengo  sobre  esto  nada  que  añadir,  porque 
yo  le  hice  al  Ministro  la  policía  con  los  mismos  me- 
dios que  quiso  emplear  contra  mí. 

Yo  he  hablado  con  pena  de  quien  quiera  que  haya 
dirigido  el  viaje  Régio  á Zaragoza.  Yo  no  lamento  ni 
censuro,  antes  ai  contrario,  ante  la  consideración  de 
que  la  Reina  Regente  cumpliera  una  olería  hecha  á 
los  representantes  del  pueblo  aragonés,  habría  sido 
celoso  defensor  de  la  concesión  de  la  linea  de  Can- 
franc:  lo  que  yo  he  condenado  el  otro  dia,  era  la  opor- 
tunidad; lo  que  yo  be  condenado  como  impropio  de 
la  majestad  de  los  augustos  viajeros,  es  que  fueran 
precedidos  por  una  máquina  exploradora  que  fuese 
arrojando  como  quien  tira  anuncios  de  fiestas,  pros- 
pecios  ó programas,  las  leyes  que  consignaban  una 
concesión  hecha  á aquel  territorio,  y por  tan  extraño 
modo  se  anunciase  la  llegada  de  SS.  MM.  á la  capital 
de.  Aragón.  Eso  lo  he  condenado,  y lo  condenaré  siem- 
pre. ¿Qué  cargo  deduce  de  aquí  contra  mí  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo?  ¿Por  dónde  supoüe  S.  S.  que  yo 
pretendo  empequeñecer  las  ovaciones  tributadas  á la 
representación  de  la  Monarquía?  Yo  lo  que  pretendo 
es  que  no  se  dé  pretexto  por  el  Gobierno  para  que 
otros  las  aprovechen  en  pro  de  intereses  distintos  á 
los  de  la  Monarquía  misma;  porque  esas  ovaciones  to- 
dos, ios  dias,  con  Canfranc  y sin  Canfranc,  las  encon- 
trará S.  M.  la  Reina  en  el  corazón  del  pueblo  aragonés, 
y cuando  así  sucede,  es  censurable,  altamente  censu- 
rable, que  se  mezclen  ideas  que  pueden  hacer  vaci- 
lar la  razón,  y que  se  someta  la  Monarquía  á presen- 
ciar ciertos  actos  que  el  espíritu  de  libertad  más  exa- 
gerado no  podría  tolerar  ni  consentir,  ni  mucho  ménos 
aplaudir. 
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Id  á las  Naciones  donde  hay  instituciones  repu-  j 
blicanas,  ved  á sus  representantes,  y observad  lo  que 
allí  sucede.  Preguntad  en  la  Nación  vecina,  donde 
impera  la  República  ha  ya  tiempo,  si  hay  algún 
francés  que  considere  posible  que  en  una  recepción 
del  Presidente  de  la  República  vaya  alguien  á pro- 
nunciar discursos  en  favor  de  la  restauración  boua- 
partista  ó monárquica.  De  seguro  que  nadie  sería 
osado  á hablar  en  un  acto  oficial  delante  del  Presi- 
dente de  la  República,  en  pro  de  instituciones  distin- 
tas. Aquí  se  miran  las  cosas  con  indiferencia,  se  to- 
leran por  el  Gobierno,  y se  da  el  caso  de  que  un  ilustre 
republicano,  á pretexto  de  la  cuestión  de  Canfranc, 
haya  dicho  á S.  M.  la  Reina  que  le  deseaba  tanta 
ventura  como  á su  propia  mujer  y á sus  propios  hijos, 
declarando  á la  vez  que  aquel  acto  no  significaba  una 
abdicación  de  sus  ideas  republicanas.  Irreverencia 
innecesaria;  acto  que  si  no  tenía  gravedad,  era  com- 
pletamente impropio  y constituye  una  falta  de  tacto 
para  los  Ministros  que  lo  provocan. 

Esa  es  vuestra  política.  Todo  os  es  indiferente 
cuando  no  se  trata  de  vuestra  vida  ministerial,  por- 
que entonces,  cualquiera  que  sea  la  cuestión  que  se 
discute,  salen  á relucir  los  respetos  monárquicos,  las 
virtudes  de  la  Reina  Regente,  ios  deberes  que  todos 
tenemos  de  respetar  eso.  ¿Es  que  por  ventura  cons- 
tituye y debe  constituir  esto  el  fondo  de  nuestras  dis- 
cusiones? Eso  es  digno  de  respeto  para  todos;  respe- 
témoslo, pero  empecemos  por  no  traerlo  al  debate  á 
todo  propósito  y en  toda  ocasión;  empiece  el  Gobierno 
por  abandonar  ese  sistema  que  constituye  el  fondo 
de  sus  argumentaciones.  Discútanse  las  reformas  mi- 
litares, discútanse  asuntos  administrativos  ó econó- 
micos, cuando  una  cuestión  cualquiera  toma  impor- 
tancia, siempre  trae  el  Gobierno  á la  discusión  la  cues- 
tión monárquica  y el  nombre  y méritos  de  las  augus- 
tas Personas  que  representan  la  Monarquía. 

A pesar  de  la  acritud  de  S.  S.,  he  procurado  no 
molestarle.  Si  algunas  de  mis  palabras  le  han  moles- 
tado, desde  luego  las  rectifico  y las  retiro.  No  quiero 
causar  á S.  S.  ningún  malestar:  quiero  hacer  que  sea 
feliz  para  S.  S.  el  dia  22»de  Junio  de  1888. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINI3TR03 
(Sagasta):  Yo,  en  cambio,  quiero  que  sea  feliz  para 
S.  S.  el  dia  22  de  Junio  de  1888  y todos  los  demás 
dias  del  ano,  porque  no  deseo  á S.  S.  mal  ninguno  ni 
aun  que  le  recuerden  fechas  que  no  es  de  buen  gusto 
recordar. 

Solo  he  tomado  la  palabra  para  hacer  algunas 
breves  rectificaciones.  Consiste  la  primera  en  adver- 
tir á S.  S.  que  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de 
Canfranc  fué  en  absoluto  independiente  del  Gobierno; 
que  el  Gobierno  tuvo  que  limitar  en  mucho  las  aspi- 
raciones de  todos  los  Senadores  y Diputados  de  aque- 
lla región,  y hasta  que  oponer  mucha  resistencia;  y 
que  ya  que  no  pude  alcanzar  otra  cosa,  por  lo  méuos 
hice  que  S.  M.  la  Reina  no  sancionara  la  ley  hasta 
después  del  viaje.  Pero  ¿qué  culpa  tengo  yo  de  que 
vinieran  á Madrid  Comisiones  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  de  aquellas  provincias,  excitaran  el 
celo  de  los  Senadores  y Diputados,  y no  dejaran,  como 
no  dejaron,  vivir  al  Gobierno  hasta  realizar  su  pro- 
pósito? ¿Qué  culpa  tengo  yo  tampoco  de  que,  sin  la  ini- 
ciativa del  Gobierno,  trabajasen  con  su  influencia  na- 


tural unos  y otros,  y consiguieran  más  pronto  de  lo 
que  quizás  hubiera  convenido,  la  aprobación  de  aque- 
lla ley?  ¿O  es  que  porque  la  Reina  iba  á hacer  el  viaje 
á Aragón,  nos  habíamos  de  oponer  á una  cosa  que  el 
país  deseaba?  No  tiene  ninguna  relación  una  cosa  cou 
otra;  pero  auu  así,  el  Gobierno  realmente  sentia  que 
viniera  esa  cuestión  cuando  S.  M.  la  Reina  realizaba 
el  viaje  á Aragón,  porque  cuando  le  ofreció,  nadie  se 
acordaba,  y ménos  el  Gobierno  ni  la  Reina,  de  que  se 
iba  á tratar  del  ferro*  carril  de  Canfranc. 

No  una,  pues,  S.  S.  una  cosa  .y  otra,  porque  están 
completamente  separadas,  y porque  la  una  no  hacía 
falta  alguna  para  la  otra.  ¿Por  qué,  pues,  las  ha  uni- 
do S.  8.? 

Debo  hacer  también  una  rectificación  respecto  de 
una  supuesta  irreverencia  que  dice  S.  S.  ocurrió  en  Za- 
ragoza; me  parece  que  así  lo  ha  dicho  S.  S.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Es  una  apreciación  mia.)  Pues  si  es  una 
apreciación  suya,  la  mia  es  que  no  solo  no  hubo  irre- 
verencia, sino  que  lo  que  hubo  fué  uu  acto  de  exqui- 
sita reverencia.  Lo  que  pasó  es  muy  sencillo.  Cuales- 
quiera que  sean  las  ideas  de  aquella  personalidad  á la 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  refiere,  iba  en  repre- 
sentación de  una  Academia  á ofrecer  una  medalla  en 
nombre  de  la  misma,  y dirigió  á >.  M.  la  palabra  en 
nombre  también  de  aquella  Academia,  no  habiendo 
en  su  discurso  palabra  ninguna  que  no  fuera  do  res- 
peto, de  consideración  y hasta  de  carino  para  S.  M. 
¿Dónde  está  aquí  la  irreverencia?  ¿O  es  que  S.  S.  creo 
que  debemos  tener  al  Rey  como  á los  ídolos  chinos, 
para  que  los  vean  de  lejos  y no  se  le  pueda  decir  nada? 
(Risas.) 

Yo  espero  que  esa  personalidad  protestará  contra 
las  palabras  de  S.  S.,  porque  no  hubo  en  la  intención 
y en  los  hechos  irreverencia  ninguna,  que  además  el 
Gobierno  no  hubiese  nunca  consentido. 

Debo  declarar  á S.  S.  que  una  parte  de  su  discurso 
no  la  he  entendido,  y por  lo  tanto,  no  sé  qué  ha  que- 
rido decir  con  eso  de  que  inspira  8.  S.  desconfianza. 
(El  Sr.  Romero  Robledo : Ha  sido  ampliación  al  con- 
cepto de  lo  poco  monárquico  que  soy,  y que  me  lo  ha 
estado  diciendo  S.  S.  toda  la  tarde.)  Es,  Sr.  Romero 
Robledo,  que  hay  algunos  que  son  muy  monárquicos 
y hacen  daño  á la  Monarquía,  como  hay  muchos  que 
sou  formales  y cometen  locuras;  pero  esto  yo  com- 
prendo que  depende  del  temperamento  de  cada  uno, 
de  su  carácter  y de  otras  muchas  causas. 

Pues^i  se  hace  S.  S.  daño  á sí  mismo,  ¿qué  extra- 
ño es  que  haga  daño  á las  instituciones  que  trata  de 
defender?  Le  sucede  estopor  ese  continuo  movimiento, 
por  ese  continuo  ir  y venir  en  que  ha  estado  S.  S.  toda 
la  vida.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Yo?  ¿Toda  mi  vida?) 
¡Pues  apenas!  Su  señoría  estuvo  conmigo  y se  fué  de 
mi  lado,  con  sentimiento  mío,  para  ir  con  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo;  después  se  alejó  del  Sr.  Cánovas  y 
se  unió  ai  Sr.  López  Dominguez,  y luego  ha  dejado  al 
Sr.  López  Domínguez,  y yo  no  sé  dónde  irá  ahora,  por- 
que ya  no  hay  en  la  Monarquía  más  sitios.  (Risas. — 
El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Quiere  S.  S.  que  le  haga  un 
poquito  de  su  propia  historia?)  Hágala  S.  S.  si  quiere; 
pero  yo  no  me  he  movido  de  donde  estoy. 

Yo  no  he  dicho  esto  por  lastimar  á S.  S.,  sino  sola- 
mente para  que  compreuda  que  con  sus  precipitacio- 
nes puede  hacer  daño  á aquello  que  quiere  defender. 

Declaro  que  no  tengo  noticia  de  ciertas  indicacio- 
nes que  ha  hecho  S.  S.,  y como  no  sé  nada  de  eso,  no 
debo  contestar.  En  absoluto  me  es  desconocido  cnanto 
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ha  dicho  S.  S.  respecto  de  ciertos  recelos  y de  des- 
confianzas. Yo  no  los  tengo,  se  lo  puedo  asegurar  á su 
señoría. 

Por  lo  demás,  S.  S.  puede  tener  la  idea  que  quiera 
de  las  fuerzas  que  manda  y de  la  opinión  que  dirige 
en  el  país:  yo  en  eso  no  he  de  contradecir  á S.  S.; 
cada  cual  vive  con  las  ilusiones  que  quiere,  y yo,  que 
nunca  he  querido  quitar  ilusiones  á S.  S.,  ménos  se 
las  he  de  querer  quitar  ahora  que  parece  que  no  está 
bien  de  salud.  (Risas.) 

El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Renuncio  á ella,  se- 
ñor Presidente.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  He  pedido  la  palabra  para  ro 
gar  al  Sr.  Presidente  que  teniendo  en  cuenta  que  son 
las  ocho  de  la  noche  y que  van  seis  seis  horas  y me- 
dia de  sesión,  no  se  celebre  la  de  esta  noche. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  el  Presi- 
dente someteria  resignado,  pero  no  gustoso,  á un 
acuerdo  del  Congreso  ei’deseo  que  ha  formulado  sn 
señoría  en  ei  sentido  que  pretende;  pero  el  Presidente 
no  puede  .proponerlo  al  Congreso.  Los  presupuestos 
no  están  aprobados  todavía,  faltan  muy  pocos  dias 
para  llegar  al  30  de  Junio,  y tendremos  que  tener  se- 
sión de  dia  y de  noche,  y lejos  de  poder  acceder  al 
deseo  do  S.  S.,  supongo  que  ei  Congreso  estará  en  la 
idea  de  que  continúen  las  sesiones  de  dia  y de  noche. 

( Varios  Sres.  Diputados : Sí,  sí.) 

El  Sr.  MONTILLA:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente, 
y Le  ruego  que,  pues  que  son  las  ocho  de  la  noche,  la 
sesión  de  hoy  sea  á las  diez  en  vez  de  á las  nueve  y 
media. 

Veo  con  gusto-que  la  mayoría  quiere  facilitar  al 
Gobierno  la  discusión  de  los  presupuestos,  y por  parte 
de  las  oposiciones  no  habrá  más  dificultades  que 
aquellas  que  el  Reglamento  prescribe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  no  tiene 
por  qué  darme  gracias,  porque  yo  he  tenido  ei  senti- 
miento de  no  poder  acceder  á sus  deseos,  ni  tiene  para 
qué  insinuar  en  un  momento  de  pasajero  disgusto  que 
acudirá  á las  prescripciones  del  Reglamento. 

La  sesión  será,  como  S.  S.  desea,  á las  diez  de  la 
noche. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
el  presupuesto  de  ingresos  y articulado  de  la  ley  re- 
lativa A los  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba  du- 
rante el  año  económico  de  1888-89.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm.  í-(5,  sesión  de  21  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 


los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  ei  año  económico  de  1888-89.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  8.°  al 
Diario  núm.  ld.%  sesión  de  21  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pamplona  de  los  terre- 
nos que  resulten  sobrantes  de  los  derribos  de  los  ba- 
luartes de  la  Victoria  y San  Antón  de  dicha  plaza.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  9.ü  al 
Diario  núm.  113 , sesión  de  9 de  Mo,yo  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y siu  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que 
constaba  ei  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra para  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  31  de  Ju- 
lio de  1886,  y en  cuanto  no  se  oponga  á la  presente, 
ceda  desde  luego  y á perpetuidad  ai  Ayuntamiento  de 
Pamplona  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  para 
su  urbanización,  de  los  derribos  de  los  baluartes  de  la 
Victoria  y San  Antón  y del  rebellín  existente  entre 
ambos  en  dicha  plaza,  reservando  los  necesarios,  que 
se  han  demarcado  ya,  para  la  construcción  de  dos 
nuevos  cuarteles. 

Art.  2.°  Cederá  igualmente  el  Ministerio  de  la’ 
Guerra  á perpetuidad  al  Ayuntamiento  de  Pamplona 
los  actuales  cuarteles  del  Cármen,  la  Merced  y del 
Seminario,  que  se  hallan  ruinosos  y se  hace  preciso 
abandonar,  el  primero  desde  luego  y los  otros  dos  tan 
pronto  como  queden  libres. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  de  Pamplona  dedicará 
precisamente  los  terrenos  que  se  señalan  en  el  art.  I .®, 
así  como  los  solares  que  ie  resulten  del  derribo  de  los 
tres  cuarteles  expresados  en  el  art.  2.°,  á edificar  en 
ellos  escuelas  públicas,  palacio  de  Justicia,  cárcel- 
presidio,  matadero  de  reses  y otras  dependencias  mu- 
nicipales. 

Queda  á salvo  el  derecho  del  Ayuntamiento  para 
obtener  las  subvenciones  que  procedan  de  los  Ministe- 
rios de  Fomento  y Gracia  y Justicia  para  las  construc- 
ciones de  las  escuelas,  palacio  de  Justicia  y cárcel- 
presidio. 

Art.  4.°  Los  edificios  que  hoy  ocupan  la  Audien- 
cia y las  cárceles  quedarán  de  propiedad  y á libre 
disposición  del  Ayuntamiento  desde  el  momento  que 
haya  entregado  éste  los  nuevos  que  han  de  susti- 
tuirles. 

Art.  5.°  Realizadas  estas  construcciones,  los  te- 
rrenos que  al  Ayuntamiento  quedaren  sobrantes  po- 
drá, enajenarlos  ó darles  el  empleo  que  le  sea  más 
conveniente. 

Art.  6.°  A cambio  de  estas  cesiones,  el  Ayunta- 
miento de  Pamplona  cederá  á su  v^z  al  Estado  y su 
ramo  de  Guerra,  á perpetuidad,  el  soto  llamado  An- 
soain,  jurisdicción  de  dicha  ciudad,  en  el  que  actua- 
mente  se  ha  instalado  el  campo  de  tiro. 

Además  entregará  ei  Ayuntamiento  ai  Ministerio 
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de  la  Guerra,  como  parte  de  pago  de  la  cesión  de  los 
terrenos  y cuarteles  expresados,  la  cantidad  de  750.000 
pesetas  en  efectivo  y en  los  plazos  que  se  convengan, 
á medida  que  vaya  adelantando  la  construcción  de  los 
nuevos  cuarteles. 

También  se  obliga  el  Ayuntamiento  de  Pamplona 
á dar  el  servicio  gratuito  durante  veinticinco  anos  de 
la  dotación  de  agua  que  necesiten  los  cuarteles  y.  de- 
pendencias militares  de  dicha  plaza,  una  vez  hecha 
la  nueva  traída  de  aguas  á la  población,  y en  canti- 
dad que  no  exceda  de  3.000  pesetas  anuales  con  arre- 
glo á tarifas. 

Y serán  además  de  cuenta  del  Ayuntamiento  los 
desmontes  de  los  glasis  interiores  que  se  ceden  por 
la  presente  ley  para  su  urbanización. 

Art.  7."  El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  contratar 
con  el  Ayuntamiento  de  Pamplona  la  construcción 
de  un  edificio  en  la  misma  plaza  para  Capitanía  ge- 
neral, abonando  al  Ayuntamiento  su  importe  por 
cantidades  anuales  de  60.000  pesetas.» 

El  Er.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  lev  pasará  á la  Comisión  de  correccion'de 
estilo. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  modifi- 
cando la  división  de  los  distritos  electorales  de  la  pro- 
vincia de  Navarra,  al  Sr.  Los  Arcos  y al  Sr.  Ruiz 
de  Galarreta. 


La  que  ha  de  dar  diclámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  dé  Alberca  á la  Fuente  de  San  Estébaa  y 
otras,  al  Sr.  Los  Arcos  y al  Sr.  Pando. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Coiegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
ceder una  amnistía  por  delitos  electorales,  al  Sr.  Di- 
putado D.  Manuel  Becerra  y al  Sr.  Senador  D.  Alberto 
Bosch. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  sobre  el  presupuesto 
de  gastos  para  1888-89: 

Del  Sr.  Ibarra,  á la  sección  sétima,  «Ministerio  de 
Fomento,»  cap.  19,  art.  5." 

Del  Sr.  Fernandez  Daza,  proponiendo  una  adición 
á la  relación  de  los  servicios  que  ror  su  naturaleza 
pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  seccipn  cuarta, 
«Ministerio  de  la  Guerra.»  ( Véase  el  Apéndice  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  (lia  para  la  se- 
sión ordinaria  de  mañana  á las  dos:  los  asuutos  pen- 
dientes; esta  noche,  á las  diez,  sesión  extraordinaria 
de  presupuestos;  y mañana,  á las  nueve  y media  de  la 
noche,  sesión  extraordinaria  de  presupuestos,  según 
acuerdo  del  Congreso 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 
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EXGHO.  SB.  II.  CRISTIS»  «ARTOS 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  VIERNES  2*2  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á las  dioz.==Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.=So  anuucia  la  discusión,  por 
socciones,  del  presupuesto  de  gastos  dol  Ministerio  de  Fomento. =So  aprueban  sin  debate  los  artículos 
relativos  á Los  cuatro  primeros  capítulos. =So  loo  una  enmienda  del  Sr.  Baselga  al  cap.  6.°=La  Comisión 
la  admite,  y es  aprobada  coa  ol  artículo  correspondiente. =3e  apruoban  los  artículos  referentes  á los 
caps.  6.  y 6.°=So  lee  una  onmionda  del  Sr.  Labra  al  cap.  7.\  que,  no  admitida  por  la  Comisión,  es 
desechada. =Igualmente  se  desecha  otra  del  Sr.  Espinosa,  y queda  aprobado  ol  cap  7.°=Se  aprueban 
sin  discusión  los  artícuLoj  quo  comprende  el  cap.  8.°=3o  loon  dos  enmiendas  de  los  Sros.  Condo  do 
Rovilla-Gigodo  y García  Prieto  al  cap.  0.°,  quo,  no  admitidas  por  la  Comisión,  os  desechada  la  primera 
y retirada  la  soguuda.=3o  aprueban  los  artículos  correspondientes  al  cap.  9.°=So  loo  ol  10,  y una  on- 
mionda del  Sr.  Conde  de  Rovilla-Gigodo,  que,  no  admitida  por  la  Comisión,  os  desechada.=Leida  otra 
dol  Sr.  R^driguoz  San  Podro  al  mismo  capítuLo,  la  Comisión  la  admite,  y 63  aprobada  con  ol  articulo 
correspondiente.=Igualmeato  admito  la  Comisión  otra  enmienda  dol  Sr.  Barroso,  que  es  aprobada  con 
su  rospoctivo  artículo,  quedando  también  aprobado  ol  cap.  10.=Se  leo  el  11  y una  enmienda  del  señor 
Vincenti.=La  Comisión  no  la  admite,  y es  desechada,  aprobándose  en  seguida  el  capítulo.=Leido  el 
12,  la  Comisión  admite  una  enmienda  dol  Sr.  Cánovas  dol  CastilLo,  ia  cual  os  aprobada  con  los  dos  ar- 
tículos dol  capítulo. =So  aprueba  sin  discusión  ol  13.=Igualmente  se  aprueba  el  14,  cm  una  enmienda 
dol  Sr.  Montejo,  almitida  por  la  Comisioñ.=Se  aprueban  siu  dabate  los  cap3.  15  al  18.=Loido  ol  19, 
se  da  cuenta  do  una  enmienda  del  Sr.  Santa  Cruz,  quo,  no  admitida  por  la  Comisión,  es  deseohada.= 
Los  Sros.  Martiuoz  (D.  ^Wenceslao)  y Gullon  retiran  las  que  tenían  presentadas  a esto  capitulo.  Se  lee 
otra  enmienda  del  Sr.  Montilla.=La  Comisión  no  la  admite.=Discurao  dol  Sr.  Montilla  en  apoyo  do  su 
enmienda. =Dol  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Alusiou  personal  del  Sr.  Marqués  do  Pidal,  con  interrup- 
ciones del  Sr.  Presidente. =Discurso  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificacion  del  Sr.  Mon— 
tilla.=Observacion  del  Sr.  Presidente.  —Termina  su  rectificación  dicho  Sr.  Montilla. =Rectificacionos 
de  los  Sros.  Ministro  do  la  Gobernación  y Moatilia.=Discurso  del  Sr.  Presidento.=Dol  Sr.  Becerro  de 
Bengoa.=  Rectificaciones  de  los  Sros.  Ministro  do  la  Gobernación,  Beoorro  de  Bangoa  y Montilla. = 
Discurso  dol  Sr.  Gamazo.=Ro3tifi3acion  del  Sr.  MarquÓ3  de  Pidal.=Manifestacion  dol  Sr.  Presidente.^ 
Se  procede  á 1a  votación  do  la  onmionda.  =Queda  desechada  por  123  votos  contra  12.=So  lee  otra  del 
Sr.  Ibarra  concediendo  una  partida  de  50D.O0D  posotaa  para  auxiliar  á los  industriales  que  deseen  llevar 
sus  productos  á las  Exposiciones  oxtranjeras.=El  Sr.  Garijo,  on  nombre  de  la  Comisión,  admite  la  en- 
mienda, que  pasa  á formar  parte  del  art.  5.°  dol  cap.  19.=Se  abre  discusión  sobre  el  cap.  19.=Discurso 
del  Sr.  Co3-Gayoa.=Oont03taoion  del  Sr.  Ministro  do  Fomento.=No  habieudo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pida  la  palabra  eu  contra,  so  procede  á la  votación  por  artículos. =Son  aprobados  los  cinco  de  que 
omsta  el  capítulo,  que  lando  aproba  la  también  on  este  último  la  enmienda  dol  Sr.  Ibarra. =Sin  discu 
s.Oii  quedan  aprobados  todo3  los  artículos  comprendidos  on  los  caps.  20  al  32,  ultimo  do  la  sección 
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sétima. =S o leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión,  tres  enmiendas,  una  al  art.  6.°  del  ca- 
pitulo 4.  do  la  sección  ootava,  aMinistorio  de  Hacienda,»  y dos  ¿ la  relación  de  los  servicios  que  pueden 
exigir  ampliaciones  de  crédito.=Leida  la  sección  octava,  se  abre  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  misma, 
y no  hallándose  presentes  los  Sres.  Garrido  Estrada,  Azcárate  y Pedregal,  que  tenían  pedida  la  palabra 
en  contra,  se  procede  d la  discusión  por  capítulos.=Abierta  discusión  sobre  el  cap.  l.°,  se  loo  una  en- 
mienda del  Sr.  Silvela  (D.  Francisoo  Agustín),  roferento  ai  art.  19  de  este  capítulo,  y al  18  del  cap.  2.° 
de  esta  sección. =E1  Sr.  Eguilior,  á nombre  de  la  Comisión,  manifiesta  que  no  admite  la  enmienda. = 
No  se  toma  en  consideraoion.=Se  procede  á la  votación  por  artículos.=Quedan  aprobados  los  19  de 
que  consta  el  cap.  l.°=Sin  discusión  quedan  asimismo  aprobados  los  18  artículos  comprendidos  en  el 
cap.  2.°=Abrose  discusión  sobre  el  cap.  3.°=Se  lee  una  onmionda  dol  Sr.  Gutiérrez  do  la  Vega  al  art.  7.° 
de  este  capítuio.=La  Comisión  manifiesta  que  no  admite  la  enmienda.=No  se  toma  en  consideración. = 
Sin  discusión  quedan  aprobados  los  10  artículos  que  comprendo  el  cap.  3.ft=Abroso  discusión  sobro  el 
cap.  4,°=Se  da  lectura  á una  enmienda  del  Sr.  López  Mora  al  art.  6.°  de  este  capítulo.=La  Comisión 
admite  esta  onmienda.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á formar  parte  dol  cap.  4.°=  Sin  discusión 
quedaron  aprobados  los  nueve  artículos  que  constituyen  dicho  capítulo.=Abrese  discusión  sobre  el  ca- 
pítulo 6.ft=So  da  lectura  á una  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos  ai  art.  2.°  do  esté  capítulo.=El  Sr.  Eguilior 
manifiesta  que  la  Comisión  no  admite  la  enmienda.=No  so  toma  en  consideracion.=Sin  discusión  que- 
dan aprobados  todos  los  artículos  que  comprende  el  cap.  5.°,  así  como  todos  los  que  constituyen  los 
caps.  6.*  al  12,  ultime  de  la  sección  octava.=Abierta  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  procede  á la  discusión  por  capítulos,  quodando  aprobados  sin  ninguna  todos  los  que  la 
constifcuyen.=Se  suspende  esta  discusion.=Orden  del  dia  para  la  sesión  ordinaria  de  la  tarde  á las  dos, 
y la  extraordinaria  de  la  noche  á las  nueve  y media:  presupuestos,  y demás  asuntos  pendientes. =Se 
levanta  la  extraordinaria  de  osta  noche  á la  una  y cuarto  de  la  madrugada. 


Se  abrió  á las  diez  de  la  noche,  y lcida  el  Acta  de 
la  sesión  de  esta  tarde,  quedó  aprobada. 


ORUEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúa  el 
debate  sobre  los  presupuestos  de  gastos.  (Véase  el 
Apéndice  3/  al  Diario  núm.  105 , sesión  del  28  de 
Abril ; Diario  núm.  126 , sesión  del  28  de  Mayo\  Diario 
núm.  127,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  128 , se- 
sión del  30  de  ídem;  Diario  núm . 129 , sesión  del  l.°  de 
Junio ; Diario  núm.  130 , sesión  del  2 de  idem\  Diario 


núm.  131 , sesión  del  4 de  ídem ; Diario  núm . 132,  se- 
sión del  5 de  idcm\  Diario  núm . 133 , sesión  del  6 de 
idem ; Diario  núm.  131 , sesión  del  7 de  idem\  Diario 
núm.  135,  sesión  del  8 de  ident\  Diario  núm.  136,  se- 
sión del  9 de  idem\  Diario  núm . 137 , sesión  del  11  de 
ídem]  Diario  núm.  138 , sesión  del  12  de  idem ; Diario 
núm . 142,  sesión  del  18  de  idem ; Diario  núm.  143 , se - 
sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  144,  sesión  del  20 
de  idem , y Diario  núm,  145 , sesión  del  21  de  idem.) 

Se  procede  á la  discusión  por  capítulos  de  la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

Leídos  el  l.°,  2.°,  3.°  y 4.°,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votaciou,  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo#.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Sorvioio  general. 


ADMINISTRACION  CENTRAL. 

1. *  Unico.  Personal  del  Ministerio » 697.250 

2. ft  » Material  de  idem » 108.000 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

3. "  Unico.  Personal » 629.900 

4. °  y>  Material * » 60.000 

Se  leyó  el  5.#,  que  decía  así: 

Instrucción  pública. 

GASTOS  GENERALES. 


j l.°  Personal 372.500 

I 2.°  Sueldos  á los  profesores  excedentes ... , 295.245 


067.745 

Baja  por  movimiento  del  personal 15.000 

— * 652.745 
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El  rfr.  SECRETARIO  (Arias  ilc  Miranda):  A esto 
artículo  hay  uua  enmienda  clol  Sr.  Baselga,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dic.támen  de  la  Co- 
misión do  presupuestos,  referente  á la  sección  séti- 
ma, «Ministerio  de  Fomento.)) 

En  el  detalle  del  art.  2.“  del  cap.  5.°  se  sustituirá 
la  palabra  superiores  por  la  de  especiales , quedando, 
por  consiguiente,  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Sueldo  de  los  profesores  excedentes,  y ascensos  re- 
glamentarios á los  de  Escuelas  especiales,  con  su- 
jeción á los  Ideales  decretos  de  5 de  Mayo  y 27  de  Oc- 
tubre de  1871. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1888.== 


Eduardo  Baselga.  =Emi lio  Nielo.  =Manuel  Pcdrc- 
gal.=Eduardo  de  Peralta.=Cárlos  Rodríguez  Batia- 
ta.=José  Muro.=Eduardo  Martínez  del  Campo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  admitirla. 

El  Sr.  BASELGA:  Muchas  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  do  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión del  capítulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 


espítalos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Instrucción  pública. 


_ créditos  ph «supuestos 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


O.VSTOS  GENERALES 

1 Personal 

2.  Sueldos  á los  profesores  excedentes. . . 


372.500 

295.245 


„ . 667.745 

Baja  por  movimiento  dei  personal 1 5.000 

Sin  debato  fue  aprobado  el  6.°,  que  decia  asi: 

6.°  Unico.  Material 

Se  leyó  el  7.°,  que  decia  así: 

TRIMERA  ENSEÑANZA. 

Unico.  Personal 


652.745 

383.000 


1.009.538 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capitulo  Iiav  dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Labra  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Córtcs  la  siguiente  enmienda  al  capi- 
tulo 7.  , articulo  único  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Fomento: 

«La  partida  de  75.000  pesetas  para  pago  del  quin- 
quenio á los  profesores  de  Escuelas  normales  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

«Para  pago  de  los  quinquenios  á los  profesores 
de  las  Escuelas  normales  de  maestros,  según  su  an- 
Lgüedad,  y en  virtud  del  art.  61  de  la  ley  de  instruc- 
ción publica  y del  Real  decreto  de  5 de  Mayo  de  1871, 
pesetas  202.500.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  do  1388.=Ra- 
facl  María  de  Labra.=Juán  García  del  Castillo.= 
Manuel  Crespo  Quintana.=Mauuel  Pedregal.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Juan  José  Gasea.  = Wenceslao 
Martínez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Labra 
nene  h palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LABRA:  Como  ya  hablé  el  otro  din  v va 
quedamos  en  lo  qiie  se  había  de  hacer  con  esta  cñ- 
nnenda,  renuncio  la  palabra.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  (.  ougrebo  fué  uegativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Espinosa  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  eco- 
nómico de  1888-89: 

En  el  cap.  7.°,  artículo  único,  «Escuela  central 
de  gimnástica,»  se  aumentarán  1.000  pesetas  al  suel- 
do de  2.000  que  tiene  asignado  el  maestro  de  esgrima 
y tiro  al  blanco,  poniéndole  en  armonía  con  el  que 
disfrutan  los  demás  profesores  de  dicha  Escuela. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1888.=José 
Espinosa.=Benedicto  Antequera.==Juan  Guerrero. = 
José  del  Perojo.=Ral'ael  Gomenge.==Julio  Burell.=> 
Carlos  Groizard.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Espi- 
nosa tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  presénte  en  el  salón,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  la  enmien- 
da, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo.» 

No  habiendo  niDgun  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  v fué  apro- 
bado. 

Sin  debate  io  fué  el  8.°,  que  decia  aoi; 
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Capítulo».  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

» o j 1 .°  Material  ordinario 

I 2.°  Para  fomento  de  la  instrucción  popular 

Se  leyó  el  9.°,  que  decía  así: 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

I.®  Personal  de  Institutos 

9 n | 2.°  de  Escuelas  de  artes  y oficios 

3.° de  comercio 

Baja  por  movimiento  del  personal, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pexfitaft.  Petalos. 


460.210 

738.000 

1.198.210 


3.328.6.10 

340.625 

300,000 


3.969.235 
125.000  . 

3.844.235 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capítulo  hay  dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Garcia  Prieto 
ha  sido  retirada,  y decía  así: 

«No  siendo  la  segunda  enseñanza  una  mera  prepa- 
ración para  los  estudios  superiores,  sino  más  bien  el 
medio  de  completar  la  instrucción  de  los  runchos  ciu- 
dadanos que,  déspues  de  cursada  aquella,  no  se  dedi- 
can á ninguna  de  las  carreras  profesionales  estable- 
cidas en  nuestra  Patria;  teniendo  en  consideración  que 
los  progresos  realizados,  así  en  el  órden  político  como 
en  el  jurídico,  uecesitan  para  su  perfecto  desarrollo  y 
estabilidad  mejoras  y adelantos  en  las  personas  en- 
cargadas de  practicarlos;  y atendiendo  á que  ni  la 
intervención  del  ciudadano  en  la  administración  de 
justicia  en  concepto  de  jurado,  ni  la  dirección  que  por 
medio  del  sufragio  ó tomando  parte  directa  en  la  ad- 
ministración puede  imprimir  á los  negocios  públicos, 
serian  provechosas  sino  se  le  facilitara  el  conoci- 
miento de  las  materias  necesarias  para  la  debida  ilus- 
tración en  las  cuestiones  principales  que  líaya  de  re- 
solver; los  Diputados  que  suscriben  consideran  nece- 
saria la  creación  en  todos  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  de  la  Península  é islas  Baleares  y Cauarias 
de  una  cátedra  desempeñada  en  la  misma  forma  y 
condiciones  que  lo  son  las  de  las  demás  asignaturas, 
y dotado  un  profesor  con  3.000  pesetas,  en  la  cual  se 
enseñen  «Elementos  del  Derecho  constitucional  y pe- 
nal de  España.»  Y para  atender  á los  gastos  de  esta 
reforma,  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la 
siguiente  enmienda  al  art.  l.°,  cap.  9.°  de  la  sección 
sétima  del  proyecto  de  lev  sobre  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  para  el  año  económico  de  1888  89: 

Segunda  enseñanza. 

Capítulo  9.®— Art.  l.°—  Personal  de  Institutos,  pe- 
setas 3.484.610. 

Palacio  del  Congreso  9 de  .fuñió  de  1888.  =Ma- 
nuel  García  Prieto.—Juiio  Astray.=Casimiro  Lopo 


Eduardo  Vinceuti.=Ramon  Folla.=José  Riestra.=*= 
Alvaro  López  Mora.» 

La  del  Conde  de  Reviila  Gigedo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tieueu  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nistero  de  Fomento,  sección  sétima,  cap.  9.°,  art.  2.°, 
el  concepto  que  dice: 

Escuela  de  A ¿coy. 

l.°  Ayudante  para  enseñanzas  orales  y (tres). 

3.”  Para  las  gráficas  y plásticas,»  quede  redactado 
del  modo  siguiente: 

«Cuatro  ayudantes  para  todas  las  enseñanzas  que 
sean  necesarias  en  dicha  Escuela  y las  demás  de  su 
clase.» 

Palacio  del  Congreso  l .°  de  Junio  de  1888.=R.  El 
Conde  de  Reviila  Gigedo.==^Anlonio  Moileda.=Conde 
de  Pena  Ramiro.=Eduardo  Garrido  Estrada.=Joaé 
Riestra.=Eduardo  Vinoenti.==Julio  Astray. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  Estaudo  ya  incluida  la  en- 
mienda que  ha  presenlado  ol  Sr.  Conde  de  Revilla 
Gigedoen  el  presupuesto  por  virtud  de  una  Real  órden 
de  1883,  la  Comisión  siente  no  poder  admitirla  por- 
que no  tiene  objeto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Conde 
de  Revilla  Gigedo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. » 

No  hallándose  presente  en  el  salón,  dióse  segunda 
lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  capitulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y iué  aprobado. 

Se  leyó  el  10,  que  decía  así: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

O&pituloa.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


/ l.°  Material  de  Institutos 2 61.582 

\ o ? 2.°  de  Escuelas  de  artes  y oficios 295.500 

( 3.° de  comercio G7.000 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capitulo  hay  tres  enmiendas;  la  del  Sr.  Conde  de  Re- 
villa Gigedo  dice  así: 

«Ros  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos: 

«En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 
cap.  1 0,  art.  2.",  «Escuelas  de  artes  y oficios,»  se  eleva 
¡l  1 1.000  pesetas  la  cantidad  consignada  para  com- 
pletar la  instalación  y demás  gastos  de  las  Escuelas 
de  Alcoy,  Almería,  Béjar,  Gijon,  Logroño,  Santiago 
y Villanueva  y Geltrú,  en  vez  de  las  8.000  que  figu- 
ran en  el  proyecto.» 

Palacio  del  Congreso  !."de  Junio  de  ]888.=R.  El 
Conde  de  Revilla  Gigedo.  = Eduardo  Vincenti.=Ma- 
nuel  García  Prieto.=Él  Conde  de  Torrépando.= Julio 
Astray.=Eduardo  Gullon.=Senen  Cánido.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
liene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no  la 
enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  liene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Conde 
de  Revilla  Gigedo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda.» 

No  hallándose  presente  en  el  salón,  dióse  segunda 
lectura  á la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
lité  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento,  sección  sétima,  cap.  10, 
art.  2.“,  el  concepto  que  dice:  «Subvención  de  Escue- 
las de  artes  y oficios  establecidas  por  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  conforme  á lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  5 de  Noviembre  de  1880,»  se  adicione  con 
la  cláusula  siguiente:  «y  auxilios  para  la  ampliación 
de  enseñanzas  en  las  costeadas  por  el  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  I de  Junio  de  1 888.=Faus- 
tino  Rodríguez  San  Pedro.  = E1  Marquéis  de  Vadi- 
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•lo.— Vicente  Nuñez  de  Velasco.=Alcjandro  Mon  y 
Martinez.=Eduardo  de  Pcralta.=Gabino  Bugallal.=: 
Wenceslao  Martínez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  la  satis- 
facción de  aceptarla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Barroso  y Castillo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento,  sección  sétima,  cap.  10, 
árt.  2.’,  el  concepto  que  dice:  «Subvención  de  Escue- 
las de  artes  y oficios  establecidas  por  Diputaciones 
y Ayuntamientos  conforme  á lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  5 de  Noviembre  de  18815.»  se  adicione  con 
la  cláusula  siguiente:  y «auxilios  á las  Escuelas  de 
sordo-mudos  y de  ciegos  costeadas  por  las  Diputacio- 
nes y Ayuntamientos. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1888.=An- 
tonio  Barroso  y Castillo.=Manucl  Gómez  Marin.= 
Antonio  Bernabé  y Soler.=Lorenzo  García.  = Luis 
Díaz  Morcu.=Francisco  de  Asís  Pac.heco.=Luis  Sán- 
chez Arjona.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  la  satis- 
facción de  admitirla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  capítulo  y las  dos  enmiendas  admiti- 
das y tomadas  eu  consideración.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eu  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

— — * i 

GASTOS*.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Pesetas. 


1 1/  Material  de  Institutos 

0 | 2.°  r de  Escuelas  de  artes  y oficios. 

3.*  de  comercio 

Se  leyé  el  1 1 , que  decía  así: 

ENSEÑANZA.  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 


261.582 

295.500 

67.000 


624.082 


i 1 


1. “  Personal  de  Universidades  y Escuelas  especiales  i . . . . 

2. “  de  Academias , 


3.605.32,'? 

45.060 


3.650.383 

Baja  por  movimiento  del  personal 105.000 

3.545.383 


El  Rr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Víncenti,  que 
dice  así: 

«Deseando  los  Diputados  que  suscriben  que  los  se- 
cretarios generales  de  las  Universidades  de  la  Penín- 


sula disfruten  en  adelante  el  mismo  sueldo  de  entrada 
que  perciben  los  catedráticos  numerarios,  en  conso- 
nancia á lo  dispuesto  en  el  art.  207  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública  vigente,  y teniendo  en  cuenta  que 
así  se  lia  dispuesto  por  lo  que  respecta  al  secretario 
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general  de  la  Universidad  de  la  Habajaa,  en  los  jrgrr 
supuestos  de  la  isla  de  Cuba,  y que,  por  oirá  parí-, 
él  aumento  de  5.000  pesetas,  á razón  de  5UÜ  porcada 
| ario,  un  gravará  el  presupuesto  de  gastos,  puesto 
que  aquella  cifra  podrá  ingresar  en.  el  Tesoro  en  la 
l'orma  que  se  disponga,  deduciéndola  del  fondo  que 
existe  en  las,  Seci;etarías  generales  de  b\s  Universida- 
des por  derechos  de  certificaciones  y expedientas.,  de 
cuyo^opdo  pqrcibcn.  anualmente  una  parte  dichos 
funcionario^,  tienen  el  honor  de  proponer  la  siguiente 
enmienda  al  cap.  1 1,  art.  l.°  del  presupuesto  jle  Fo- 
mento, «Empleados  y dependentes  de  \as  Universi- 
dades:» 

Barcelona 
Secretarla  general . 

o/  uf.a  lí í ji ¡ iMr:  uui:»:  >*-  «oJíidiíjióí  ; u iú\l.  ¡míi 

L'nsecretitrio  general,  3. 5.0.0  pesetas;  y qste  mismo 
sueldo  se  asiguará  á todos  los  secretarios  de  las  Uni- 
versidades. 

Palacio  del  Coiigrcso5  de  Junio  de  1 888.=Edu^r- 


do  Vinceuti.— Antonio  Barroso  y Cast¡Uo.=Uiciauo 

l’uga =.T  ti  lio  Astray.=  Pegarlo  Pardo  B;tlmonte.= 

Alvaro  López  Mora.=Laureauo  Dé.lg^vjo.» 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Maura)^  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó.  uo  {a  en- 
miende. 

Él  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  cí  senti- 
miento de  no  poder  admitirla. 

EÍ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Viu- 
centi  tiene  la  palabra,  para  apoyar  su  enmienda.)) 

No  halícáinlQse.  pres'eú.tc  en  el  salón,  dióse  S.egunda 
lectura  a la  enmienda,  y hecha  1^  pregunta  de  si  se 
tomaba  ca  consideración,  el  acuerdo  del  Coügreso.fué 
negativo. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ábrese  dis- 
cusión sobre,  el  capítulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
sé  puso  á votación,  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  12,  que  decía  así: 


CHKD1TOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos  Articulo  1.  DESIGNACION  DÉ  LOS  GASTOS  Por  «líenlos.  Por  capítulos. 

r Ptf.vi.T.  Peto*. 


9 J i.°  Material  (le  Universidades  y Escuelas  especiales*. . . . . 

I 2.°  - — de  Academias. 


EÍ  Si*.  SECRETATIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capítulo  ,hay  una  enmienda  del  Sr.  Gáiiqyas  del  Cas- 
tillo, que  dice  así: 

«Los,  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  áí  dictá- 
men  de  la  Comisión  de  presupuestos: 

«En  el  detalle  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de 
Fomento,». cap.  I 2,  art.  2\  «Material  de  Academias. » 
se  restablecerá  la  partida  de  33.25Ó  pesetas  que  para 
material  difruta  .la  Real  Academia  de  la  Historia,  por 
el  presupuesto  vigente,, en  lugar  de  las  25.000  pese- 
tas que  se  proponen  en  el  dictámén  de  la  Comisión 
para  el  ejercicio  de  1888-89.» 

Palacio  dei  Congreso  30  de  Abril  de  1888.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.— Emilio  Castelar.=C.  el 
Coudede  Toreno.= Francisco  Silvela.=El  Marqués  dé 


547.225 
1 (i  1.000 

708.225 


¡ la  Vegade  Annijo.—  Manuel  Danvila.=Eiigeuio  Mon- 
j tero  Ríos.» 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Da  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

El'  Sf . AGUILERA:  La  Comisión  tiene  la  satis- 
facción de  aceptarla.» 

I/eida  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  dé 
sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  jieí  Con- 
greso fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  ais- 
! cusion  sobre  el  capítulo  con  la  enmiénila.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qué  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aproba- 
do en  es  tA  forra  a: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  ‘LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

r Pesetas.  Pesetas. 


' i l.°  Material  de  Universidades  y Escuelas  especiales 547.225 

¡ 2.# de  Academias 169.150 

716.475 


Sin  debate  se  aprobó  el  13,  que  decia  así: 

Bellas  Artos. 

13  Unico.  Personal 

Se  leyó  el  14,  que  decia  así: 

14  tínico.  Material 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A és(e 
cipftüío  hay  una  enmienda  del  Sr.  Monlejo,  ojie 
(fice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  eí  honor  dé 


Tm  iGii. v/ivf  r ri 

» 418.000 


» 237.188 

propéner'ál  'Cóngreso  la  si  guien  té  adición  al  cap.  14, 
articulo  único  de  lá  secóión  sétinfti;  «Níimstério  de 
Fomento:» 

«Se  áilmeritan  40.000  pésetás  paPá  pagá'r  á I).  An- 


número  mo 


Ionio  ilisberl  el  importe  del  cuadro  que  representa  el 
fusilamiento  de  Torj-ijos,  que  ,se  le  encargó  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y que  ha  sido  ya  entregado  al 
mismo.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  l888.=To- 
más  Moutéja=biegó  Arias  de  Miranda.=Juau  José 
.1  ara m.i llo..==.J oaquin  Oripi.^Manuel  Ibarra.— Emilio 
NaVarro'.=Lüis  Sánchez  Arjoñá.» 

El.Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NIETO  Y PEREZ:  A nombre  de  la  Comi- 


sión teugo  el  gusto  de  manifestar  que  admite  la  en- 
mienda.» 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  capítulo  con  ia  enmienda. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,,  se  puso  i votaciou,  y fuá  aprobado 
en  esta  forma: 

«Capítulo  14.— Artículo  único. -^Material,  pese- 
tas 2T7.18S. 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  15,  16,  17  y 18, 
que  decían  así: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIC  NACION  DE  LOS  GASTOS 


GIliCDnOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pésetas.  Pesetas . 


Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  y Propiedad  literaria. 


lí>  íljiico.  Personal 

I tí  » Material 


» 

» 


Construcciones  oivilos. 

indemnizaciones  personales. 

Obrqs '***’]’*’’**’ 

Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  Indus- 
tria y Comercio 

del  servicio  agronómico 

de  montes 

de  minas [ . 

• de  Comercio 


Se  leyó  éí  19,  que  decía  asi: 


290.000 

3.574.080 


29.000 

638.500 

1.489.750 

1.093.250 

16.050 


741.425 

260.925 


3.864.080 


3.2C0.550 


19 


1.° 

2.° 

3> 

4.° 

¡y." 


Material  de  gastos  generales. . . 

— • del  servicio  agronómico. 

— - de  montes . . . . , 

de  minas 

de  Comercio 


K1  W.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capitulo  hay  cuatro  enmieudas;  la  de  los  Sres.  Mar- 
tínez (D.  Wenceslao)  y Ouljon  lian  sido  retiradas  y 
decían  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
propoper  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  referente 
á lá  sección  sétima,  «Ministerio  dé  Fomento,»  del  pre- 
supuesto general  de  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  1888-, 89: 

En  el  cap.  19,  art.  5.°,  ^Comercio,»  se  incluirá  una 
partida  con  destino  á .las  Cámaras  de  comercio,  para 
auxiliar  á los  índustriaíes  que  deseen  llevar  sus  pro- 
ductos á las  Exposiciones  extranjeras,- preparar  envío 
dé  muestrarios,  establecimiento  de  depósitos,  en  es- 
pecial de  vinos,  etc.,  importante  2 50.000  pesólas. 

Palacio  del  Congreso  7 dé  Junio  de  1888.=Weu- 
ceshm  Martincz.==Juan  José  Casca —Manuel  de  la 
I’orre^  Ortiz  Gií.=Enriqúc  Fernandez  AÍsina. =Pa- 
blo  Rózpide.  = Demetrio  Alonso  Castr¡llo.=Octavio 
Cuarto  ro.» 

«Reconocieron  sábiamente  iasCÓrtcs  en  la  anterior 
legislatura  las  considerables  ocultaciones  y deficien- 
ciás  con  que  se  verificaba  la  percepción  de  los  im- 


20.000 
573.626 
227.147 
3.08.125 

123.000  i 

— 1.251.398 

puestos  mineros,  por  no  utilizarse  en  modo  alguno 
para  este  importante  servicio  los  conocimientos  espe- 
ciales, la  práctica  y los  datos  que  en  su  mejoramiento 
podía  introducir  el  cuerpo  de  ingenieros  de  minas, 
formado  y sostenido  por  el  Estado. 

Para  evitar  esta  anomalía  y.  lograr  con  muy  es- 
casos dispendios  un  aumento  positivo  y evidente  de 
ingresos,  se  consignó  en  los  presupuestos  vigentes  la 
partida  que  debía  destinarse  á la  creación  de  las  in- 
dispcnsablés  estadísticas  mineras  y á la  formación  de 
los  cuadros  y mapas  necesarios  para  conocer,  así  los 
terrenos  francos  y registrabas  que  la  Nación  con- 
serva, como  la  riqueza  de  los  productos  extraídos  de 
las  minas  de  cada  provincia. 

Mas  apenas  iniciado  este  prqgreso,  sin  que  hu- 
biera motivo  alguno  para  dudar  de  su  eficacia,  y pro- 
badas, por  el  contrario,  las  ventajas  que  de  tal  varia- 
ción babia  de  obtener  nuestro  presupuesto  de  ingresos, 
un  espíritu  de  economía,  digno  quizás  de  respeto  por 
sus  móviles,  pero  contraproducente  en  sus  fines,  re- 
dujo la  suma  consignada  á una  cantidad  tan  extgúá, 
i[iie  no  cabe  llenar  cou  ella  uno  de  [os  más  importan- 
tes objetos  á que  las  Córtes  se  encaminaban. 
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Basta,  en  efecto,  examinar  con  algún  conocimiento 
las  disposiciones  adoptadas  durante  el  último  ejerci- 
cio por  el  Ministerio  de  Fomento,  y analizar  ahora  las 
partidas  que  se  conservan  en  el  presupuesto  presen- 
tado á las  Cór  tes,  para  comprender  que  del  pensa- 
miento  admitido  y legalmcntc  sancionado  en  1887 
solo  podrá  llevarse  á la  práctica  la  parte  referente  á 
la  estadística  minera  y á conocer  la  riqueza  que  los 
productos  extraídos  de  las  minas  representen,  que- 
dando necesariamente  indotados  los  trabajos  que  para 
la  formación  de  mapas  catastrales  mineros  y para  el 
conocimiento  exacto  de  las  superficies  sujetas  á im- 
puestos son  igualmente  precisos. 

Con  el  propósito  de  impedir  esta  división  de  acuer- 
dos estrechamente  relacionados,  y con  el  fin  de  que 
se  mantenga  un  pensamiento  adoptado  por  las  actua- 
les Córtes,  cuya  eficacia,  ya  demostrada  por  modo 
clarísimo,  se  malograría  evidentemente  con  tal  mu- 
tilación, 

Los  Diputados  que -suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  disponer  que  se  adi- 
cione al  cap.  10,  art.  4.*,  «Material  de  minas,»  sec- 
ción sétima,  á continuación  de  la  partida  dedicada  á 
«Indemnizaciones,  etc.,»  y como  postrera  de  las  que 
comprende  el  servicio  estadístico,  la  siguiente: 

«Para  material,  adquisición  de  instrumentos,  gas- 
ios  de  trasporte  é indemnizaciones  reglamentarias 
que  devengue  el  personal  de  minas  de  los  distritos  al 
efectuar  lós  trabajos  necesarios  para  la  formación  del 
catastro  estadístico  minero,  60.000.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1888.= 
Eduardo  Gullon.=Juan  García  del  Castillo.  = Fede- 
rico Laviña.=Ei  Conde  de  Torrepando.=Luis  Villa- 
nova.=Vicente  Alonso  Martínez. = Rafael  Fernández 
de  Soria.» 

La  del  Sr.  Santa  Cruz  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  cap.  19, 
art.  2.°  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  de  gas- 
tos, «Ministerio  de  Fomento,  Dirección  de  agricul- 
tura, industria  y comercio:» 

El  párrafo  en  que  se  consignan  para  fomento  de 
la  ganadería,  premios  para  sementales,  ferias,  exposi- 
ciones y conservación  de  servidumbres  pecuarias 
85.000  pesetas,  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 


Fomento  de  la  ganadería  en  general 8.000 

Premios  para  sementales  y reproductores  de 

todas  clases ti.OOO 

Registros-matrículas  de  caballos  de  pura 

sangre 5.000 

Ferias  y exposiciones  de  ganados.  8.000 

Conservación  de  servidumbres  pecuarias. . . 8.000 


Total  igual  á lo  consignado,  pesetas. . . 35.000 


Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1888.=Fran- 
cisco  Santa  Cruz.=Félix  García  Gómez  de  la  Serna. = 
Julián  Casildo  Arriba$.=Javier  Los  Arco$.=Manuel 
Ballesteros.— Terónimo  Rodríguez  Yaglie.=El  Mar- 
qués de  Vadillo.fi 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE)  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  La  Comisión  tiene  di 
disgusto  de  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Santa  Cru¿. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Sania 
Cruz  tiene  íá  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  presente  en  el  salón,  se  leyó  por 
segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
filé  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Monliila  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
rogar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda ai  cap.  19  del  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento: 

«6.°  Para  los  gastos  que  ocasione  la  participa- 
ción oficial  de  España  en  la  Exposición  universal  que 
se  ha  de  celebrar  en  París  en  ei  ano  de  1889,  un  mi- 
llón de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1888.=Juan 
Montilla.=José  López  Domingucz.=Eleuterio  Mais- 
sonnave.=  Manuel  Pedregal.=Gumersindo  de  Áz- 
cárate.  = Miguel  Villalba  ITervás.  = Bernardo  Por- 
tuomlo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. para  manifestar  si  admite  ó no  la  en  • 
mienda. 

Ei  Sr.  AGUILERA:  íia  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ei  Sr.  Mon- 
tilla  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señores  Diputados!  no  me 
propongo  molestar  vuestra  atención  pronunciando  un 
largo  discurso  en  defensa  de  la  enmienda  que  la  Co- 
misión no  ha  tenido  á bien  aceptar.  Para  no  cansar  á 
la  Cámara  con  lo  mucho  que  pudiera  decir  en  defensa 
de  esta  enmienda, bajo  el  punto  de  vista  del  orden  eco- 
nómico y político,  influyen  en  mi  ánimo,  además  de 
otras  consideraciones,  las  seis  horas  y media  que  en 
el  dia  de  hoy  se  han  consogrado  á larguísimo  debale 
terminado  en  la  sesión  de  la  tarde. 

No  me  propongo  aludír'con  este  motivo  á la  po- 
lítica internacional  de  ese  Gobierno.  Mi  único  intento 
es  mantener  las  opiniones  de  ios  que  aquí  nos  senta- 
mos, consignando  por  medio  de  un  voto  la  satisfacción 
cou  que  veríamos  que  la  Nación  española  asistiera  ofi- 
cialmente á la  Exposición  universal  de  París. 

A pesar  de  lo  breve  que  be  de  ser  en  apoyo  de  mi 
enmienda,  no  puedo  sustraerme  á la  necesidad  de 
hacer  presentes  al  Congreso  datos  y antecedentes  que 
son  públicos,  porque  de  otra  suerte  no  había  de  en- 
trar en  consideraciones  sobre  ellos,  para  llevar  á los 
Sres.  Diputados  el  convencimiento  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  tiene  un  criterio  fijo  en  esta  cuestión,  tcKlá 
vez  que  el  Ministro  de  Estado  del  anterior  Gabinete 
liabia  emitido  opiniones  en  la  otra  Cámara  que  per- 
mitían abrigar  la  esperanza  de  que  España  concu- 
rriese oficialmente  á la  Exposición  universal  de  París. 

Fué  España  invitada,  aunque  no  conozco  la  forma 
de  íá  invitación,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  np 
ha  remitido  aun  al  Congreso  los  documentos  pedidos 
por  ei  Sr.  Pidal,  ó á lo  menos  no  los  Labia  remitido 
ayer;  pero  parece  que  España  fué  invitada,  por  lo  que 
se  desprende  de  una  Real  órden  dictada  por  el  Minis- 
terio de  Fomento. 

El  Ministerio  de  Estado  comunicó  al  de  Fomento 
la  invitación  de  que  Labia  sido  objeto  la  Nación,  y 
este  Ministerio  dictó  una  Real  órdeu  que  voy  á leer 
en  su  p;(í-te  íiiSs  Interesante,  ésto  es;  en  las  conclu- 

síbiies*. 
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La  Real  orden  dice  así: 

«Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  comunicación  de 
V.  E.,  fecha  4 de  Abril  último,  en  la  que  se  traslada 
una  nota  del  embajador  de  Francia  en  esta  Corte  in- 
vitando al  Gobierno  de  España  á tomar  parte  en  la 
Exposición  universal  que  ha  de  celebrarse  en  París 
en  5 de  Mayo  de  1889,  y teniendo  en  cuenta  que  los 
créditos  consignados  en  los  presupuestos  de  este  Mi- 
nisterio son  notoriamente  insuficientes  para  subvenir 
á los  gastos  que  la  concurrencia  oficial  de  España 
había  necesariamente  de  originar,  y que  la  situación 
económica  del  país  no  consiente  acudir  á las  Cámaras 
en  demanda  de  créditos  en  la  importancia  que  este 
servicio  origina,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  se  ha  dignado  mandar  que  x>or 
conducto  de  V.  E.  se  manifieste  al  embajador  de  la 
vecina  República  que  el  Gobierno  de  S.  M.  declina  con 
sentimiento  la  honra  de  tomar  parte  oficial  en  la  Ex- 
posición de  1 889,  lo  cual  no  obsta  para  que  en  su  deseo 
de  que  España  asista  en  forma  conveniente  á aquel 
importante  certámen, facilite  recursos  indirectos  á los 
particulares  que  quieran  concurrir,  y vea  con  gusto 
la  organización  de  un  Comité  de  iniciativa  privada 
que  dé  el  impulso  necesario  y practique  las  gestioues 
que  convengan,  á fin  de  que  la  industria  nacional 
tenga  en  París  la  mayor  y más  brillante  representa- 
ción posible.» 

Desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  se  excusa 
de  asistir  á la  Esposicion  universal  de  París,  los  par- 
tidarios de  la  representación  oficial  hemos  acudido 
al  terreno  á que  el  Gobierno  nos  citaba.  La  enmienda 
que  tengo  el  honor  de  defender  trae  por  principal  ob- 
jeto facilitar  al  Gobierno  los  recursos  necesarios  para 
que  España  esté  dignamente  representada  en  aquella 
Exposición  universal  de  París,  pues  no  puedo  creer 
que  un  Gobierno  serio,  un  Gobierno  que  se  estime 
deje  de  concurrir  á la  capital  de  Francia  por  otro  mo- 
tivo que  la  falta  de  recursos. 

El  Gobierno  lia  dicho  á la  Nación  vecina  que  iria 
con  gusto  oficialmente  á la  Exposición  universal;  pero 
el  Gobierno  ha  creído  que  dado  el  estado  económico 
de  nuestro  país,  no  puede  pedir  á las  Ciórtcs  un  cré- 
dito para  ese  objeto.  Morulmente  el  Gobierno  lia  acep- 
tado la  invitación,  y nada  más  natural  y más  lógico 
que  el  que  las  Cámaras  le  faciliten  ios  recursos  que 
le  hacen  falta.  Jamás  la  Nación  española  ha  expresado 
un  sentimiento  tan  unánime  como  el  que  abriga  hoy 
respecto  á la  necesidad  de  que  España  vaya  oficial- 
mente á esa  Exposición;  las  Cámaras  de  comercio,  en 
representación  de  los  intereses  que  les  están  enco- 
mendados; las  Cámaras  de  comercio,  á las  cuales  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  actual  y antes  Minis- 
tro de  Estado,  da  lauta  importancia,  han  sido  las  pri- 
meras en  manifestarlo  de  un  modo  expreso  é inequí- 
voco. Si  son  signo,  jno  lo  han  de  ser!  del  estado  de  la 
Opinión  pública  ios  periódicos  que  defienden  determi- 
nadas soluciones,  cuatro  periódicos  de  los  de  más 
circulación,  tanto  que  juntos  pagan  por  timbre  quizá 
mayor  suma  que  todos  los  restantes,  han  venido  sos- 
teniendo que  España  debe  concurrir  oficialmente  á la 
Exposición.  ¿Qué  motivo,  qué  pretexto  podrá  alegar 
el  Gobierno  si  le  conceden  las  Córtes  el  crédito  que 
nosotros  pedimos?  ¿Es  tal  nuestra  pobreza,  es  tai  nues- 
tra situación  que  no  podamos  hacer  un  gasto  repro- 
ductivo, porque  reproductivo  ha  de  ser  lo  que  se  gaste 
en  asistir  España  á la  Exposición?  ¿No  puede  el  pre- 


supuesto nacional  conceder,  no  digo  ya  la  cautidad 
de  un  millón  que  nosotros  pedimos,  sino  otra  menor, 
porque  en  la  cantidad  estamos  dispuestos  á transigir, 
siempre  que  la  que  se  fije  sea  suficiente  para  que  Es- 
paña esté  representada  con  decoro? 

Pudiera  álguien  creer  que  los  que  firmamos  esta 
enmienda  proponemos  una  innovación;  pudiera  creer 
álguien  que  lo  que  nosotros  venimos  á pedir  aquí  es 
que  se  derroche  una  cantidad  importante,  porque  no 
dejo  conocer  que  la  cantidad  que  pedimos  es  impor- 
tante; pero  ¿es  que  España,  en  situaciones  tan  difíciles 
como  la  que  atraviesa  ahora,  no  ha  coucurrido  á las 
Exposiciones  universales  y no  ha  hecho  el  sacrificio 
de  gastar  cantidades,  si  en  unos  casos  inferiores  en 
muy  poco  á la  que  ahora  se  pide,  en  otros  superio- 
res? Bastará  para  esto,  Sres.  Diputados,  recordaros 
las  cantidades  con  que  ha  contribuido  el  Ministerio 
de  Fomento  para  la  representación  oficial  de  España 
en  las  Exposiciones  universales  de  Filadelfia,  Viena 
y París. 

Para  conmemorar  la  independencia  de  los  Esta- 
dos-TJnidos  se  celebró  una  Exposición  en  Filadelfia,  á 
la  que  concurrieron  todos  los  pueblos  del  mundo,  y 
digo  todos  los  pueblos  del  mundo,  porque  concurrie- 
ron todos  los  pueblos  de  Europa  y de  América  y al- 
gunos del  Asia.  España  contribuyó  para  el  sosteni- 
miento de  su  representación  oficial  en  Filadelfia  con 
la  cantidad  de  690.398  pesetas.  Para  concurrir  á la 
Exposición  universal  de  Viena,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento contribuyó  con  945.300  pesetas.  Para  concu- 
rrir á la  última  Exposición  celebrada  en  París,  cuando 
ya  estaba  establecido  allí  un  gobierno  republicano  y 
cuando  se  encontraba  gobernando  en  España  un  Ga- 
binete conservador,  el  Ministerio  de  Fomento  satis- 
fizo 1.463.089  pesetas.  Nosotros  pedimos  ahora  única 
y exclusivamente  un  millón  de  pesetas,  y estamos  dis- 
puestos á hacer  una  transacción  en  cuanto  á la  can- 
tidad, siempre  que  esta  no  quede  reducida  de  tal 
modo  que  impida  en  absoluto  y por  completo  que 
España  se  vea  representada  con  el  decoro  que  corres- 
ponde á una  Nación,  por  más  que  ésta  sea  tan  pobre 
y esté  tan  abatida  como  la  nuestra. 

Pero  decía  yo  antes,  Sres.  Diputados,  que  este  era 
un  gasto  reproductivo  y que  dada  la  situación  econó- 
mica del  país,  es  todavía  más  indispensable  nuestra 
asistencia  á la  Exposición  de  París.  Atravesamos  un 
período  en  que  nuestra  agricultura  y nuestra  indus- 
tria se  quejan  de  que  no  tienen  salida  para  sus  pro- 
ductos, y cuando  se  presenta  ocasión  de  llevarlos  á la 
capital,  puede  decirse,  del  mundo  civilizado,  de  que 
formen  contraste  con  los  de  otros  pueblos,  de  buscar- 
les mercados,  entonces  no  sé  qué  clase  de  considera- 
ciones, porque  no  puede  ser  una  consideración  de 
economías,  hacen  que  ese  Gobierno  democrático  y 
liberal  consienta  en  que  España  deje  de  asistir  á la 
Exposición  universal  de  París. 

May  más;  las  relaciones  comerciales  de  Francia 
con  Italia,  puede  decirse  que  están  rotas  en  absoluto. 
Nuestros  productos  son  similares  á los  productos  de 
Italia;  i y qué  ocasión  se  nos  presenta  para  llevar  á 
Francia  los  productos  de  nuestra  agricultura,  para 
establecer  unas  corrientes  de  comercio  mayores  que 
las  que  hoy  existen,  y para  buscar  por  este  medio  un 
lenitivo  á los  males  que  sufren  nuestras  clases  pro- 
ductoras! 

Yo  no  puedo  creer  que  el  Gobierno  haya  teuido  en 
cuenta,  para  negar  la  asistencia  de  España  á la  Ex-« 
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posición  universal  de  París,  el  hecho  de  que  no  vayan 
otras  Naciones  europeas.  A mi  entender,  ese  sería  un 
motivo  más  para  que  asistiéramos.  ¿Es  que  no  hay 
también  razones  poderosas,  aparte  de  las  razones  eco- 
nómicas, razones  de  amistad  y de  reciprocidad  para 
que  España  no  desaire  de  ese  modo  á la  vecina  Re- 
pública? 

Yo  he  visto  recientemente  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  enorgullecerse,  y con  razón,  del  éxito  que  ha 
tenido  la  Exposición  universal  de  Barcelona^  á lo  cual 
han  contribuido  poderosamente  las  Naciones  que  en- 
viaron allí  sus  escuadras,  entre  cuyas  Naciones  se  en- 
cuentra Francia.  Yo  creo  que  el  Gobierno  ha  de  co- 
rresponder al  pueblo  que  mas  especialmente  ha  de- 
mostrado sus  simpatías  á la  Nación  española. 

Cn  ilustre  orador  de  esa  mayoría,  que  pudiera 
ser,  por  razón  de  su  tendencia  económica,  eí  que  se 
opusiese  á la  concesión  del  crédito  de  que  se  trata, 
para  que  no  se  aumentaran  los  gastos  públicos,  ha 
sido  el  primero  que  se  ha  expresado  en  el  sentido  de 
que  España  debía  concurrir  á la  Exposición  universal 
de  París.  Este  ilustre  Diputado  de  la  mayoría  no  ale- 
gaba ya  razones  económicas,  sino  que  alegaba  razones 
de  órden  político,  y en  un  inciso  de  su  brillante  dis- 
curso, planteó  aquí  la  cuestión,  no  en  el  terreno  eco- 
nómico, sino  cn  el  terreno  político,  diciendo  que  la 
fecha  de  1 789  no  era  la  fecha  triste  del  regicidio,  sino 
la  fecha  gloriosa  del  renacimiento  de  las  libertades 
públicas.  Es  decir,  que  el  primero  que  ha  traido  á la 
discusión  ía  fecha  de  la  Exposición  universal  de  Pa- 
rís, ha  sido  un  dignísimo  Diputado  de  la  mayoría, 
que  representa  aquí  la  tendencia  que  pide  economías 
en  el  presupuesto  de  gastos,  y que  representa  también 
la  tendencia  que  más  se  aproxima  á la  derecha  de  ese 
partido;  ha  sido  el  Sr.  Gamazo. 

¿Cómo  he  de  creer  yo  que  el  Sr.  Gamazo  sea  par- 
tidario de  que  España  concurra  á la  Exposición  uni- 
versal de  París,  y que  no  lo  sea  mi  amigo  particular 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Cómo  he  de  creer  que 
el  Sr.  Gamazo,  representante  de  la  tendencia  que  pide 
uno  y otro  dia  que  se  hagan  economías,  sea  partida- 
rio de  que  se  consigne  en  el  presupuesto  un  crédito 
para  que  España  concurra  á la  Exposición  universal 
de  París,  y que  no  lo  sean  los  que  no  piden  ni  recla- 
man economías?  Yo  consideré  desde  entonces  que  la 
cuestión  estaba  resuelta,  porque  yo  no  ignoraba  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  había  manifestado  que  España 
no  podia  asistir  á la  Exposición  universal  porque  no 
teñía  cantidad  suficiente  para  ello  en  el  presupuesto; 
pero  ahora,  si  se  admite  mi  enmienda,  podrá  decir  á 
la  Nación  francesa:  dije  que  no  tenía  cantidad  sufi- 
ciente en  el  presupuesto  para  concurrir  á la  Exposi- 
ción universal,  y era  verdad;  pero  las  Cortes  españo- 
las, que  reconocen  en  tí  una  amiga  cariñosa,  y más 
que  una  amiga  uua  hermana,  deseosas  de  mostrar  el 
afecto  y las  simpatías  que  la  Nación  española  siente 
por  tí,  han  consignado  en  el  presupuesto  el  crédito 
preciso  para  que  acudamos  á la  Exposición  univer- 
sal. Ya  veis  cómo  el  Gobierno  puede  quedar  perfec- 
tamente si  acepta  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  el  Gobierno  deja 
en  completa  libertad  á la  mayoría,  será  aceptada 
nuestra  enmienda.  No  comprendo  que  los  Diputados 
de  la  mayoría  dejen  de  sentir  el  deseo  de  que  España 
concurra  á la  Exposición  universal  de  París;  hb  acierto 
á comprender  qué  clase  de  repugnancia  puede  inspi- 


rar la  fecha  del  5 de  Mayo  de  1789,  que  no  tiene  re- 
cuerdos tristes  para  nadie.  ¿Cómo  ha  de  tenerlos,  si 
el  único  acto  político  que  se  realizó  aquel  dia  fué  la 
reunión  de  los  Estados  generales,  que  empezó  con  la 
misa  del  Espíritu-Santo,  con  asistencia  de  la  Familia 
Real  y con  asistencia  de  los  tres  Estados,  llevando 
cada  cual  su  representación  y sus  privilegios,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  haber  esperado  el  Estado  llano 
hora  y media  á la  puerta?  ¿Qué  hay  en  esto  de  re- 
cuerdo triste,  qué  hay  en  esto  de  vergüenza  para  na- 
die? ¿Qué  motivo  puede  haber  para  que  la  Nación  es- 
pañola ño  asista  á la  Exposición  universal  de  París? 

El  Sr.  Labra,  discutiendo  el  presupuesto  de  Es- 
tado, y aludiendo  á esa  Exposición,  hizo  uña  aprecia- 
ción con  la  cual  estoy  conforme.  En  efecto;  los  hechos 
históricos  han  existido  ya,  iia.ii  producido  sus  conse- 
cuencias, y no  hay  que  mostrar  empeño  en  borrar  los 
efectos  que  han  producido  y en  dejar  de  aceptarlos, 
fundándose  en  que  tuvieron  esta  ó la  otra  signifi- 
cación. 

Repito  que  si  el  Gobierno  no  hace  de  ello  cuestión 
de  Gabinete,  tengo  la  seguridad  de  que  la  mayoría 
aceptará  mi  enmienda,  para  lo  cual  hay  además  una 
consideración  muy  importante. 

Hoy  la  cuestión  de  los  vinos  es  de  vital  interés 
para  España,  y Francia  es  la  Nación  con  la  cuaL  Es- 
paña tiene  mayor  comercio  de  importación  y expor- 
tación de  vinos.  Pues  bien;  cuando  se  mantienen  con 
un  pueblo  esas  relaciones  económicas,  no  es  licito  fal- 
tar á la  amistad  que  entre  ambos  existe  por  preocu- 
paciones que  no  tienen  fundamento  alguno  real. 

Os  ofrecí,  Sres.  Diputados,  ser  breve  y he  cum- 
plido con  mi  ofrecimiento,  porque  lo  único  que  tengo 
<pie  decir  para  terminar,  es  reiterar  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  el  ruego  que  he  hecho;  que  vuelva  sobre  su 
acuerdo  y sobre  la  contestación  que  dió  al  embajador 
de  Francia,  para  tener  la  satisfacción  de  que  la  Na- 
ción española  concurra  á la  Exposición  universal  de 
París. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Señores 
Diputados,  no  ya  solo  por  el  ámplio  concepto  que  tiene 
formado  el  Gobierno  acerca  de  sus  extensos  deberes 
en  la  intervención  de  los  debates  parlamentarios;  no 
ya  solo  por  la  importancia  excepcional  que  reviste 
esta  enmienda  en  virtud  de  las  proporciones  que  se 
le  ha  atribuido  en  la  prensa  y en  otras  manifestacio- 
nes de  la  opinión  pública,  sino  también  porque  la  apo- 
ya el  Sr.  Montilla,  mi  querido  amigo  particular,  osten- 
tando la  representación  de  un  elemento  de  la  Cámara, 
al  cual  nosotros  profesamos  consideración  y simpatía, 
me  veo  obligado  á intervenir  en  este  debate:  pero  he 
de  hacerlo  con  sobriedad,  porque  el  Gobierno  estima 
que  la  aprobación  de  los  presupuestos  es  una  exigen- 
cia de  altos  intereses  nacionales,  y aun  quizás  tam- 
bién está  aconsejado  por  altas  exigencias  políticas.  No 
extrañará,  pues,  el  Sr.  Montilla  que  en  cumplimiento 
de  esto,  que  yo  juzgo  deberes  estrictos  del  Gobierno, 
al  decir  las  pocas  palabras  que  he  de  someter  á la 
consideración  de  los  Sres.  Diputados,  lo  haga  no  con 
el  laconismo,  ni  con  la  brevedad  que  pudiera  parecer 
descortesía  hácia  S.  S.,  sino  dentro  de  los  límites  que 
las  circunstancias  me  imponen,  porque  en  otro  caso, 
yo  hubiera  tenido  el  gusto  de  departir  largamente 
con  S.  S. 
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El  Sr.  Moh tilla  ha  apoyado  su  enmienda  en  uu 
discurso  elocuente,  y ha  examinado  los  dos  aspectos 
importantes  de  la  cuestión;  uno  por  lo  que  se  refiere 
á las  relaciones  internacionales;  otro  por  lo  que  afecta 
á la  vida  interior,  de  nuestro  país. 

Por  lo  que  respecta  al  primer  punto  de  vista,  el 
Sr.  Montilla  no  ha  de  temer  ciertamente  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  exponga  consideraciones  que  contra- 
digan el  espíritu  de  sus  palabras.  El  Gobierno  se  com- 
place reiteradamente  en  aseverar  que  son  por  todo 
.extremo  amistosas  y cordiales  las  relaciones  que  sos- 
tiene con  todas  las  Potencias  de  Europa  y de  Améri- 
ca; no  tiene  ninguna  Objeción  que  opouer  al  espíritu 
de  la  enmienda. 

Por  lo  que  respecta  á las  condiciones  especiales 
que  derivau  del  mayor  ó menor  aprecio  en  que  el  Go- 
bierno tenga  á alguria  Nación  j todas  merecen  por 
igual  sus  considéraciones  y deferencias,  responde  á 
los  deberes  estrictos  de  neutralidad  que  constituyen 
la  báse  de  iiuestra  conducta,  y por  tanto,  ios  argu- 
mentos que  deriven  de  este  aspecto  internacional,  me 
permitirá  S.  S.  que  no  los  discuta,  porque  el  Gobierno 
no  tiene  que  oponer  á las  observaciones  discretas  casi 
siempre,  alguna  vez  apasionadas  del  Sr.  Montilla,  más 
que  esta  afirmación  de  su  política  severa  de  neutra-  1 
lidacl. 

Por  lo  que  respecta  al  aspecto  nacional , el  se- 
ñor Montilla,  con  gran  discreción  y habilidad  suma, 
enlazando  los  dos  aspectos  de  este  Lema  y los  dos 
puntos  de  vista,  desde  los  cuales  consideraba  su  en- 
mienda, ha  tenido  á bien  decirnos  la  importancia  ex- 
cepcional que  para  los  intereses  materiales  del  país  y 
para  el  desarrollo  del  comercio  ofrecería  una  repre- 
sentación oficial  en  la  Exposición  de  París.  Repito  que 
nó  he  de  ampliar  ni  discutir  las  observaciones  de  su 
señoría;  me  limitaré  á reproducir  las  palabras  del  se- 
ñor Montilla  y á confirmar  los  datos  que  con  gran 
acierto  ha  aducido  cu  el  discurso  elocuente  que  ha 
pronunciado. 

El  ,¿r.  Montilla  reconoce,  por  las  cifras  que  ha  leí- 
do A la  Cámara,  que  para  que  España  piíeda  concu- 
rrir, aun  siendo  una  Nación  modesta,  pero  al  cabo  una 
Nación  hidalga  que  quiere  acudir  á esos  certámenes 
eu  las  condiciones  que  exige  su  antiguo  esplendor, 
que  para  que  España  pueda  concurrir  á la  Exposi- 
ción de  París,  serian  necesarios  recursos  muy  supe- 
riores á los  que  la  misma  enmienda  indica.  Su  seño- 
ría recuerda,  por  ejemplo,  que  se  aproximaba  á 2 mi- 
llones, según  los  datos  que  S.  S.  ha  leído,  porque  yo 
no  he  tenido  tiempo  de  examinar  esos  cálculos,  lo 
que  el  Gobierno  conservador  iuciuyó  en  sus  presu- 
puestos para  esa  representación  oficial.  El  precedente 
establecido  por  un  partido  tan  sensato  como  el  par- 
tido conservador,  sensatez  que  yo  me  complazco  en 
reconocer,  porque  yo  reconozco  esta  condición  en  mis 
adversarios  y lo  mismo  la  reconocería  en  los  amigos 
de  8.  8.,  el  precedente  digo,  establecido  por  el  parti- 
do conservador,  ha  reconocido  la  necesidad  de  este 
crédito,  pero  nosotros,  considerando  el  estado  del  país, 
aun  creemos  que  este  crédito  representa  un  gasto  ex- 
cesivo, aun  extendiéndolo  solo  hasta  el  millón  que 
reclama  el  Sr.  Moutilla. 

Así,  pues,  descartad  de  vuestro  pensamiento  todo 
lo  que  pueda  significar  desconsideración  ni  aprecio 
especial  hácia  ninguna  de  las  Naciones  con  quienes 
mantenemos  relaciones  de  amistad,  no  toméis  en 
cuenta  los  argumentos  del  Sr:  Montilla,  y conste  so- 


lamente que  de  los  datos  aducidos  por  el  Sr.  Mouti- 
Ua  se  desprende  la  razón  que  liene  el  Gobierno  para 
oponerse  á esta  enmienda.  Yo  he  encontrado  en  el 
discurso  de  S.  8.  los  argumentos  necesarios  para  opo- 
ner estas  frases  á las  suyas,  y dispénseme  el  Sr.  Mon- 
tilla que  no  me  extienda  á más,  pero  en  el  caso  de 
que  8.  ¿.  considere  insuficiente,  cuanto  he  dicho,  am- 
pliaré mis  observaciones,  así  como  las  ampliaré  en 
frente  de  cualquier  otro  Sr.  Diputado  (El  Sr.  Marqués 
de  Pidal  pide  ¿a  palabra),  porque  considero  que  el  Go- 
bierno en  este  debate  tiene  deberes  que  cumplir,  opo- 
niendo con  loda  consideración  á las  observaciones  de 
los  Sres.  Diputados  las  suyas  propias,  y entiendo  que 
debemos  llevar  en  todas  estas  cuestiones  aquel  crite- 
rio iinparr.ial  que  ha  de  guiarnos  en  la  discusión  de 
¡los  problemas  todos  que  s,e  refieren  al  presupuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Marqués  de  Pidal. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  lie  pedido  la  palabra 
al  oir  la  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  dado  á la  enmienda  óel  Sr.  Montilla,  porque  es 
imposible  desconocer  la  importancia  de  esta  cuestión, 
y es  imposible,  por  más  que  queramos,  dejar  de  tener 
en  ella  una  posición  clara  todos  los  partidos  y frac- 
ciones de  la  Cámara. 

En  la  enmienda  del  Sr.  Montilla,  tal  como  venía 
redactada,  la  cuestión  de  la  cantidad  era  lo  ménos, 
lo  que  daba  importancia  á la  enmienda  era  el  hecho 
de  que  España  debía  concurrir  oficialmente  á la  Ex- 
posición de  París.  Yo  esperaba  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  vez  de  limitarse  á discutir  la  cantidad, 
hubiera  opuesto  las  razones  de  gobierno,  que  yo  creo 
se  imponen  á S.  S.  para  rechazar  lo  que  había  de 
más  sustancial  en  la  enmienda  del  Sr.  Montilla,  á sa- 
ber: la  concurrencia  oficial  de  España  á la  Exposición 
de  París,  y como  S.  S.  rió  lo  ha  hecho,  de  aquí  que  me 
vea  en  la  necesidad  de  oponerme  brevemente, -y  á la 
vez,  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y á la  enmienda  del  Sr.  Montilla. 

La  cuestión  d^sde  el  principio  está  planteada  eu 
términos  indudables;  ni  eí  Gobierno  francés,  ni  las 
Cámaras  francesas  han  ocultado  por  uu  solo  momento 
que  la  Exposición  universal  que  debia  celebrarse  en 
París  tenía  por  objeto,  son  sus  propias  palabras,  fes- 
tejar el  centenario  de  la  revolución  francesa.  Sobre 
esto  no  creo  que  quepa  duda  á uadie;  que  si  á Alguien 
le  cupiera,  fácil  seria  demostrarlo  de  uua  manera 
concluyente,  con  solo  leer  los  documentos  oficiales  y 
parlamentarios  que  á ello  se  refieren. 

EL  resultado  ha  sido  que  todas  las  Naciones  mo- 
nárquicas de  Europa,  según  tengo  entendido  (y  de- 
searía que  por  parle  del  Gobierno  se  me  rectificara  si 
estoy  equivocado,  que  yo  creo  que  no  lo  estoy),  se 
han  negado  todas,  á excepción  de  Grecia,  á asistir  á 
esa  Exposición,  principalmente  por  el  hecho. que  con 
ella  quería  celebrarse;  todas  las  Naciones  monárqui- 
cas imporlautes  se  han  negado  á concurrir,  cosa  que 
no  había  sucedido  en  ninguna  de  las  otras  Exposicio- 
nes. ¿Y  ha  (lado  esto  lugar  á ningún  conflicto?  Abso- 
lutamente á ninguno;  á esto  no  podía  dársele  inter- 
pretación ninguna  de  animadversión  á Francia,  pues- 
to que  entre  estas  Naciones  se  encueutra  Rusia,  cuya 
amistad  con  Francia  en  estos  momentos  nadie  puede 
poner  en  duda,  y se  encuentran  Naciones  tan  libera- 
les como  Inglaterra  y como  Italia. 

Por  consiguiente,  este  ha  sido  uu  verdadero  con- 
cierto europeo  y que  no  ha  dado  lugar  á conflicto 
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ninguno,  y que  el  Gobierno  francés,  en  los  motílenlos 
presentes  está  mirando  con  una  moderación  que  le  ¡ 
honra  y con  la  dignidad  propia  de  una  gran  Nación; 
Francia  ha  dicho,  en  efecto,  por  medio  de  una  decla- 
ración reciente  de  su  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros, Mr.  Goblct,  en  las  Cámaras,  que  encontraba,  no 
solo  perfectamente  legítimo,  sino  hasta  natural  que 
las  Naciones  monárquicas  de  Europa  no  creyeran  de- 
ber asociarse  á la  celebración  del  centenario  de  la 
revolución  francesa  y no  enviaran,  por  tanto,  sus  re- 
presentantes ni  concurrieran  á ella  oficialmente;  y que 
así  como  Francia  tenía  derecho  á quejarse  de  las  pa- 
labras del  MinisLro  húngaro  Tizza,  que  había  ofen- 
dido, á su  juicio,  á la  Nación  francesa  suponiendo 
que  no  se  sabía  si  habría  en  ella  en  la  época  de  la  Ex- 
posición un  Gobierno  estable  y capaz  de  amparar  á 
los  extranjeros  que  concurrieran  á ella,  no  tenía  ni  el 
menor  resentimiento  ni  le  causaba  la  menor  extrañeza 
que  los  demás  Gobiernos  monárquicos  no  concurrie- 
ran á la  Exposición  universal  de  1889  que,  en  efecto, 
tenía  por  objeto  celebrar  el  centenario  de  la  revolu- 
ción francesa.  Y á su  vez  los  periódicos  franceses  más 
sensatos  y de  más  importancia  en  el  partido  republi- 
cano, han  declarado  lo  propio,  y sin  duda  para  hacer 
contraste  con  los  periódicos  españoles  de  más  circula- 
ción que  nos  ha  citado  esta  noche  el  Sr.  Montilla  y que 
lian  venido  á ser  en  esta  ocasión  más  papistas  que  el 
Papa  y más  realistas  que  el  Rey,  y han  declarado  que 
era  preciso  creer  que  los  Gobiernos  de  Europa  se  ha- 
bían vuelto  locos  para  esperar  que  concurrieran  á una 
Exposición  á la  que  habia  dado  torpemente  este  grave 
carácter  político.  Le  Journal  cíes  Bebáis  llegó  á com- 
parar el  paso  dado  por  Francia  con  el  de  un  finan- 
ciero que  dió  una  fiesta  en  sus  salones  para  atraer  á 
la  aristocracia  del  Faubour  Saint-Germaiu,  y escogió 
para  ello  el  2 1 de  Enero,  aniversario  de  la  ejecución 
de  Luis  XVI.  Esto  mismo  han  dicho  en  parecidos  tér- 
minos Le  Temps  y La  Revue  de  Deux  Mondes. 

Por  consiguiente,  aquí,  como  dejo  dicho,  no  podia 
haber  conflicto  de  ninguna  especie,  y la  cuestión  es- 
Laba  planteada  para  nosotros  en  estos  términos:  una 
vez  que  toda  la  Europa  monárquica  se  había  negado 
á concurrir  oficialmente  á la  Exposición  universal 
de  París,  y una  vez  que  el  Gobierno  francés  no  había 
tomado  esto  á mal,  ¿debía  seguir  España  el  ejemplo 
de  Inglaterra,  de  Austria,  de  Italia,  de  Rusia,  de  Ho- 
landa y de  casi  todas  las  Naciones  monárquicas  de 
Europa,  ó debía,  como  ha  aconsejado  el  Sr.  Montilla, 
seguir  el  ejemplo  de  Grecia  y concurrir  á la  Exposi- 
ción de  París  á celebrar  el  centenario  de  la  revolu- 
ción francesa? 

Señores,  plantear  esta  cuestión  me  parece  que  era 
sencillamente  resolverla;  porque  si  Naciones  tan  mo 
nárquicas  como  las  que  he  citado;  si  Naciones  que 
no  tieneu,  que  no  podian  tener,  al  ménos  todas  ellas, 
las  razones  propias  y especiales  que  tenía  España 
para  no  concurrir  a la  Exposición,  se  han  negado  á 
hacerlo,  yo  no  comprendo  cómo  podia  caber  en  nadie 
que  no  estuviera  obcecado,  ó que  no  quisiera  tomar 
á pecho  el  prestigio  y la  dignidad  de  la  Monarquía 
ospañola,  la  duda  siquiera  de  que  una  Nación  en  don- 
de reina  el  único  Borboa  que  hay  boy  en  Europa  y 
que  ejerce  el  poder  por  medio  de  una  Archiduquesa 
de  Austria,  habia  de  concurrir  á conmemorar  y á ce- 
lebrar un  suceso  en  ei  que  se  derramó  inicua  y cruel- 
mente, contra  toda  razón  y todo  derecho,  la  sangre 
inocente  de  Luis  XVI  y de  la  pura  é infortunada 


María  Antonieta.  Si  estas  razones  de  dignidad  y de 
prestigio  de  la  Monarquía  se  habian  impuesto  á la 
mayoría  de  los  Gobiernos  europeos;  cómo  no  debiera 
esperarse  que  se  impusiesen  á España  y á su  Go- 
bierno! 

Yo  esto,  no  solo  no  lo  podia  creer,  sino  que  real- 
mente no  lo  creo  ahora  todavía.  Pero  no  habiéndose 
dado  esta  razón  verdadera,  cosa  que  yo  deploro,  para  no 
asistir  oficialmente  España  á La  Exposición  de  París, 
creía  yo  que  por  el  medio  indirecto  de  haberse  negado 
á consignar  ni  aumentar  el  crédito  de  esta  cantidad, 
cuando  realmente  vemos  con  qué  rigor  se  trata  de  cas- 
tigar los  presupuestos,  porque  las  necesidades  del  pais 
lo  imponen,  creía  yo  que  por  lo  ménos  por  este  me- 
dio indirecto  se  buscaria  este  mismo  resultado;  pero 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  han  desva- 
necido esta  esperanza,  y de  aquí  que  lo  que  haya  de 
hacer  la  minoría  conservadora  sea  el  oponerse  resuel- 
tamente á la  vez  á la  enmienda  del  Sr.  Montilla  y al 
silencio  en  que  sobre  este  punto  ha  envuelto  basta 
ahora  sus  declaraciones  el  Gobierno. 

La  razón  de  economía  que  aquí  se  ha  dado  no  es 
tampoco  una  razón  valedera.  Ciertamente  que  si  se 
tratase  de  grandes  ventajas  comerciales  positivas,  no 
están  los  tiempos,  ni  es  el  espíritu  romántico  y ca- 
balleresco el  que  domina  boy  en  las  relaciones  de  los 
gobiernos  y los  pueblos  para  hacer  que  los  demás 
gobiernos  de  las  demás  Naciones  no  hubieran  bus- 
cado medios  de  concurrir  á esLa  Exposición;  y en 
efecto,  algunas  lo  han  buscado  y nadie  se  opone  á la 
iniciativa  privada  ó á que  cada  uno,  dentro  de  sus 
medios,  por  el  espíritu  de  asociación  ó por  cualquier 
otro  modo  concurran  á la  Exposición  universal  de 
París.  Aquí  se  trata  de  la  concurrencia  oficial,  del 
nombramiento  de  delegados  ó de  señalar  un  crédito 
para  asistir  taxativa  y especialmente  á esta  Exposi- 
ción; porque,  como  dije  antes  y vuelvo  á repetir 
ahora,  esto  es  lo  importante  que  aquí  se  discute  y va 
á resolverse:  pddia  España,  si  se  quiere,  no  haber  plan- 
teado la  cuestión  de  si  la  concurrencia  á la  Expo- 
sición de  París  implicaba  cierta  aquiescencia  á la 
conmemoración  del  hecho  interior  histórico  de  la  re- 
volución francesa,  pero  desde  el  momento  que  nos 
encontramos  planteada  la  cuestión  en  este  terreno  y 
resuelta  por  todas  las  Naciones  de  Europa,  la  asis- 
tencia de  España  á la  Exposición  tiene  una  gravedad 
mucho  mayor  que  si  esta  cuestión  no  hubiera  estado 
planteada  y resuelta  por  Europa  del  modo  que  lo 
ha  sido. 

No  aconsejan,  pues,  la  concurrencia  á la  Exposi- 
ción de  París  las  conveniencias  de  la  Monarquía;  no 
la  aconsejan  tampoco  razones,  por  decirlo  así,  comer- 
ciales; porque  las  grandes  Exposiciones  universales  ó 
internacionales  es  una  cosa  que  anda  ya  algo  desacre- 
ditada, son  verdaderamente  grandes  bazares  que  ni  aun 
en  los  países  mismos  en  que  se  realizan  han  produci- 
do ninguna  grande  ventaja  comercial  ni  económica. 
Mr.  Leplai,  que  fué  el  organizador  de  la  Exposición 
de  18G7,  una  de  las  Exposiciones  más  brillantes  que 
lia  habido  y la  más  sabia  y económicamente  adminis- 
trada; Mr.  Leplay  declara,  sin  embargo,  después  de 
esta  experiencia,  que  no  tenia  gran  apego  á estas  Ex- 
posiciones, que  no  proporcionan  grandes  ventajas  y 
que  producen  en  cambio  grandes  sacrificios. 

Vino  después  la  Exposición  de  1878,  y puede  de- 
cirse que  fué  verdaderamente  ruinosa  para  Francia, 
porque  según  se  ha  demostrado  en  las  Cámaras  de 
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aquel  país,  no  hizo  aumentar  absolutamente  en  nada 
ni  su  comercio  exterior  ni  el  interior;  y si  es  verdad 
que  ahora  las  Cámaras  de  comercio,  casi  por  unani- 
midad, se  han  mostrado  partidarias  de  que  se  celebre 
la  Exposición  anunciada  para  el  próximo  año,  si  he- 
mos de  dar  crédito  á lo  que  se  ha  dicho  en  el  Parla- 
mento francés,  las  Cámaras  de  comercio  no  pueden 
considerarse  como  autoridad  imparcial  y desintere- 
sada en  la  materia;  antes  ai  contrario,  como  se  ha  di- 
cho que  los  individuos  que  á esas  Cámaras  pertenecen 
tienen  marcado  interés  personal  en  que  la  Exposición 
se  verifique,  entre  otras  cosas  para  recibir,  con  pre- 
texto de  ella,  la  lluvia  benéfica  de  condecoraciones 
que  á actos  semejantes  Suele  seguir. 

Pero  insistiendo  en  el  pilotó  principal  que  me  ha 
movido  á tomar  la  palabra,  y después  de  manifestar 
que  no  considero  yo,  ni  tampoco  considera  este  Mi- 
nisterio, conveniente  ni  adecuado  al  prestigio  monár- 
quico la  concurrencia  más  ó ménos  oficial  de  España 
á la  Exposición  de  París,  debo  preguntar,  dirigiéndo- 
me en  esto  más  particularmente  ai  Sr.  Montilia:  ¿qué 
otra  razón  podria  haber  que  aconsejara  la  asistencia 
de  España?  ¿Es  que  el  Sr.  Montilia  pretende  que  cuan- 
do toda  la  Europa  monárquica  excusa  su  asistencia, 
cuando  no  concurren  Inglaterra  ni  Italia,  y no  se  dirá 
que  estas  son  Naciones  reaccionarias,  debemos  sin 
embargo  concurrir  nosotros  á la  Exposición,  prescin- 
diendo de  todas  las  razdhes  y de  todos  los  anteceden- 
tes de  la  dinastía  que  hoy  rige  los  destinos  de  nuestro 
país?  ¿Qué  razón  hay  para  que  sea  solo  España  la  Na- 
ción monárquica  de  alguna  importancia  en  Europa 
que  asista  á conmemorar  el  centenario  de  la  revolu- 
ción francesa?  Porque  después  de  todo,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿se  trata  únicamente  de  festejar  el  advenimiento 
de  las  libertades  políticas?  No.  ciertamente,  y esta  no 
es  ni  puede  ser  una  razón  admisible;  porque  si  es 
cierto  que  el  año  de  1789  marca  una  época  de  verda- 
dera reforma  social,  señala  un  movimiento  siempre 
generoso,  al  que  prescindiendo  de  sus  orígenes  y de 
sus  consecuencias,  más  ó ménos  inadmisibles,  se  de- 
ben las  leyes  civiles  y las  grandeá  reformas  que  hoy 
son  patrimonio  de  todos  y símbolo  del  renacimiento 
de  la  libertad;  si  es  verdad  que  este  deseo  de  reformas 
se  sentía  por  todas  partes  en  1789,  no  es  ménos  cierto 
que  lejos  de  poder  invocar  esté  hecho  como  producto 
suyo  y como  gloria  que  le  pertenezca,  la  revolución 
francesa,  á juicio  de  todos  ios  escritores  y de  todos 
los  historiadores  modernos  de  valía,  lo  que  hizo  fué 
retardarle,  comprometerle,  desordenarle,  inundar  en 
sangre  ese  generoso  movimiento  y hacerlo  infruc- 
tuoso y altamente  perjudicial  para  los  grahdes  inte- 
reses de  la  humanidad.  Esto  no  lo  digo  yo;  16  dijo 
elocuentemente  el  Sr.  Castelar  desde  esta  tribuna  el 
dia  3 de  Enero,  cuando  con  su  maravillosa  palabra 
afirmaba  textualmente  que  la  revolución  francesa  en 
su  origen  fué  la  dictadura  más  abominable  y más 
sangrienta  que  han  conocido  los  siglos. 

Pues  á este  centenario  de  la  dictadura  sangrienta 
Y abominable,  según  el  Sr.  Castelar,  fes  al  que  el  se- 
ñor Montilia  y el  Sr.  Oamazo  quieren  que  nosotros 
nos  asociemos.  Porque  no  hay  que  perder  de  vista  que 
el  Gobierno  francés  no  ha  hecho  distinción  ninguna 
en  la  significación  de  ese  centenario;  no  ha  hfecho  si- 
quiera la  distinción  entre  la  revolución  de  89  y la 
revelación  de  93,  distinción  que  A mi  tanto  me  ha 
sorprendido  en  labios  del  Sr.  Gamazo.  El  Gobierno 
francés  quiere  celebrar  el  aniversario  de  la  revolución 


francesa  toda  entera,  cosa  qué  no  tiene  nada  de  ex- 
traño, si  nos  fijamos  un  poco  en  el  estado  actual  de 
los  partidos  en  la  vecina  República,  donde  ha  habido 
Ministros  que  han  hecho  la  apología  de  Danton,  y Di- 
putados que  lian  dicho  que  el  mal  de  la  revolución 
francesa  ha  sido  no  mandar  bastante  gente  á la  gui- 
llotina. 

De  suerte  que  no  están  aquellos  partidos,  no  está 
aquel  Gobierno  en  el  caso  de  hacer  la  distinción  in- 
consistente, permítame  el  Sr.  Gamazo  el  calificati- 
vo, que  el  otro  dia  hacia  S.  S.,  y que  hoy  también  ha 
hecho  el  Sr.  Montilia;  porque  inconsistente  es  hoy  en 
el  estado  de  los  conocimientos  históricos  auerer  ha- 
cer distinciones  dentro  de  la  revolución  francesa  en- 
tre el  año  1789  y 1793.  No  hay  diferencia,  absoluta- 
mente ninguna.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide 
la  palabra.)  Precisamente  respecto  del  ano  1789,  aun 
antes  del  14  de  Julio,  antes  de  la  toma  de  la  Bastilla, 
vean  SS.  SS.  lo  que  dice  Mr.  Taine,  el  célebre  histo- 
riador de  la  revolución  francesa. 

Si  se  rechaza  este  testimonio  porque  no  da  la  ra- 
zón al  Sr.  Castelar,  al  Sr.  Castelar  que  decia  que  el 
principio  de  la  revolución  francesa  había  sido  la  dic- 
tadura más  abominable  y sangrienta,  y aquí  están 
sus  palabras  tn  el  Diario  de  tas  Sesiones ; si  se  rechaza 
ese  testimonio,  no  sé  á dónde  vamos  á ir  á buscar 
autóridádes.  Cuando  yo  traiga  al  debate  la  autoridad 
de  algún  ultramontano,  comprendo  que  se  rechace; 
pero,  señores,  rechazar  la  autoridad  de  hombres  dé 
la  escuela  de  SS.  SS.,  podrá  ser  muy  cómodo,  pero 
no  me  parece  justo. 

Pues  bien,  antes  de  la  toma  de  la  Bastilla,  este  his- 
toriador, que,  como  sabe  el  Sr.  Castelar  y los  señores 
que  á su  lado  se  siéntan  mucho  mejor  que  yo,  no  es 
un  historiador  que  procede  por  grandes  síntesis  ni 
por  declamaciones,  sino  que  si  de  algo  se  le  puede  ta- 
char es  de  escrupulosidad  y nimiedad  en  el  análisis 
y en  la  abundancia  de  documentos  y de  pruebas,  aun 
antes  de  la  toma  de  la  Bastilla  este  historiador  decid: 
<(de  resultas  de  haber  anulado  el  tercer  estado  á to- 
dos los  demás  por  la  representación  que  le  concedió 
Luis  XVI  en  la  Asambíea  nacional  y por  haber  esto 
coincidido  con  la  carestía  que  produjo  la  guerra  de 
América,  sfe  extendió  por  toda  Francia  un  verdadero 
terror,  produciéndose  íóda  clase  de  saqueos,  incen- 
dios y otros  excesos;  y el  mismo  Necker  decia  que  la 
autoridad  no  estaba  en  ninguna  parte,  que  la  autori- 
dad estaba  por  los  suelos. 

Pero  vengamos  al  14  de  Julio,  á la  fecha  que  el 
Gobierno  francés  ha  tomado  como  base  para  el  cen- 
tenario haciendo  figurar  en  la  Exposición  el  edificio 
de  la  Bastilla,  que  desde  ahora  puede  visitarse.  ¿Es 
que  los  señores  que  se  sientan  enfrente  y que  tan  co- 
nocedores son  de  la  historia,  no  están  hartos  de  sa- 
ber los  desmanes,  los  horrores,  las  vergüenzas  del  1 4 
de  Julio  en  lá  toma  de  la  Bastilla  en  París?  En  ese 
dia,  según  dice  Malouet,  que  perteneció  á la  Asam- 
blea, en  sus  Memorias,  principia  para  todo  hombre 
im parcial  la  época  del  Terror  en  Francia;  y si  este 
testimonio  se  encuentra  también,  según  parece,  sos- 
pechoso, leeré  lo  que  decia  Saint-Just,  él  que  habia 
de  ser  un  poco  más  tarde  uno  de  los  corifeos  más 
sanguinarios  del  Terror.  Escribía,  hablando  del  1 4 de 
Julio  dé  1789: 

«No  sé  que  se  haya  visto  nunca,  como  no  fuera 
entre  esclavos,  á un  pueblo  llevando  la  cabeza  de  los 
más  odiosos  personajes  en  la  punta  de  las  picas,  be- 
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ber  su  sangre,  arrancar  su  corazón  y alimentarse  con 
él.  Pues  esto  lo  he  visto  en  París,  y he  oido  los  gritos 
de  alegría  de  un  pueblo  desenfrenado,  que  jugaba  con 
pedazos  de  carne  humana  al  grito  de  ¡Viva  la  li- 
bertad.» (El  S?\  Cautelar  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.) 

Cuando  tratemos  de  la  guerra  de  los  treinta  anos 
y de  los  jesuítas,  y el  Sr.  Castelar  traiga  testimo- 
nios de  historiadores  tan  poco  sospechosos  como  yo 
le  presento;  cuando  S.  S.  nos  demuestre  que  lo  que 
sucedió  en  la  toma  de  la  Bastilla  con  De  Launay,  y 
con  Poulon,  y con  Berthier,  y tantos  otros,  cuando  se 
llevaban  sus  cabezas  en  las  picas;  cuando  se  les  sa- 
caba el  corazón,  y se  metia  en  un  ramo  de  claveles, 
y se  paseaba  por  las  calles  de  París;  cuando  S.  S.  nos 
demuestre  que  eso  sucedió  con  los  jesuítas  y en  la 
guerra  de  los  treinta  anos,  yo  estaré  al  lado  de  S.  S. 
para  condenarlo.  (Muy  bien  en  la  minoría  conservado- 
ra.— EL  Sr.  Becerro  de  Bengoa  pide  la  palabra.) 

El  1 4 de  Julio  ha  sido  el  que  ha  hecho  retroceder 
más  á la  libertad  en  Francia , así  lo  dice  también  el 
distinguido  economista  y escritor,  antiguo  redactor 
de  Los  Debates , Molinari,  en  un  libro  que  anda  en  ma- 
nos de  todos;  aquel  dia,  añade,  la  revolución  se  con- 
virtió en  una  revolución  sanguinaria  y tras  tomadora. 

¿Es  que  vamos  después  á analizar  los  sucesos  que 
mediaron  entre  el  14  de  Julio  de  1789  y las  jornadas 
horribles  del  5 y G de  Octubre  de  aquel  mismo  ano? 
(El  Sr.  Castelar  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.)  Cuando  S.  S.  me  provoque  para  asistir  al  cen- 
tenario de  la  guerra  civil,  yo  estaré  al  lado  de  S.  8. 
para  no  asistir  á él  y para  condenar  sean  los  que  fue- 
ren á sus  promovedores. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Pidal, 
yo  quisiera  llamar  un  tanto  la  atención  de  V.  S.  acerca 
del  carácter  que  va  tomando  este  debate.  Su  señoría 
ha  pedido  y obtenido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal, lo  cual  está  muy  bien,  dada  la  situación  par- 
lamentaria de  S.  S.  Bien  está  de  la  propia  manera, 
que  en  casos  como  éste,  y tratándose  de  oradores  como 
S.  S.,  no  tenga  por  lo  general  otro  límite  su  discurso 
de  aquel  que  tenga  por  conveniente  darle  la  propia* 
discreción  del  que  le  pronuncia;  y con  todo  esto,  me 
parecía  á mí  que  podríamos  excusar  el  calor,  acaso 
innecesario  y seguramente  excesivo  de  este  debate, 
si  8.  S.  entendiese  que  podía  cumplir  la  obligación 
que  le  demandase  su  conciencia,  con  ménos  desen- 
volvimientos políticos  y con  ménos  digresiones  his- 
tóricas. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Señor  Presidente;  por 
modesta  que  sea  mi  significación,  y me  parece  que 
no  soy  de  los  Diputados  que  dan  muestras  de  usar  ni 
de  abusar  más  de  la  palabra,  en  este  instante  digo, 
aunque  inmerecidamente  llevo  la  voz  de  la  minoría 
conservadora  y agradecería  á S.  S.,  por  más  que  son 
pocas  las  palabras  que  tengo  que  decir,  que  no  en 
consideración  á mi  persona,  sino  en  consideración  á 
la  representación  que  tengo,  me  permitiera  terminar 
las  palabras  que  tenía  que  decir;  porque  no  podíamos 
permitir  que  asunto  tan  grave,  de  tantas  consecuen- 
cias y de  tan  grande  importancia  como  el  que  aquí  se 
debate,  pasara  sin  una  enérgica  protesta  por  nuestra 
parte  y sin  alardes  de  pasión  á que  más  por  las  inte- 
rrupciones de  que  he  sido  objeto,  que  por  el  hilo  de. 
mi  discurso,  me  he  podido  entregar.  \ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  8.;  pero  sírvase 
tener  en  cuenta,  que  mis  palabras  relativas  á su  po- 


sición parlamentaria,  hau  de  entenderse  tales  como 
ellas  suenan,  y en  el  sentido  más  literal  y más  recto; 
y además  de  esto  yo  he  tomado,  y estoy  tomando  eu 
| cuenta,  no  tan  solo  la  representación  de  8.  S.,  sino 
: también  su  propia  situación  dentro  del  partido  á que 
pertenece,  y dentro  del  Parlamento. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Podría,  señores,  como 
digo,  y no  lo  haré,  seguir  en  este  relato  para  probaros 
lo  que  es  una  verdad,  que  el  hecho  histórico  de  la  re- 
volución francesa,  sin  distinción  de  épocas,  lejos  de 
haber  sido  un  acontecimiento  que  contribuyera  á la 
libertad  y al  progreso  del  mundo,  ha  sido  un  aconte- 
cimiento que  lo  ha  retrasado. 

Pues  bien:  desde  eL  momento,  Sres.  Diputados,  y 
tales  son  mis  convicciones,  desde  el  momento  que  no 
se  produce  por  esto,  como  dije,  absolutamente  ningún 
conflicto  con  Francia,  creo  que  la  más  vulgar  pru- 
dencia política  aconseja  que  se  siga  el  ejemplo  que 
han  dado  las  demás  Naciones.  Se  ha  hablado  mucho 
con  este  motivo  de  las  pruebas  de  amistad  que  ha 
dado  Francia  á España,  enviando  su  escuadra  á Bar- 
celona. No  han  sido  esas  las  únicas  pruebas  de  amis- 
tad que  ha  recibido  España  de  Francia  y del  Gobierno 
francés,  y por  esto  debe  mantener  las  buenas  relacio- 
nes que  hoy  mantiene  con  la  Nación  vecina;  y me  fe- 
licito mucho  de  que,  como  ha  declarado  el  Ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  Francia,  no  han  de  alte- 
rarse por  motivo  de  no  asistir  oficialmente  á la  Expo- 
sición; pero  permitidme  diga,  que  si  tanto  efecto  hacía 
al  Sr.  Montilla  la  concurrencia  de  la  escuadra  fran- 
cesa en  las  aguas  de  Barcelona,  la  concurrencia  de 
las  escuadras  de  las  demás  Naciones  monárquicas 
para  saludar  á la  Persona  de  la  Reina  Regente,  no  es 
para  despreciada,  porque  viene  á ser  una  especie  de 
reconocimiento  de  que  España  dehe  tomar  parte  en 
ese  concierto  europeo  que  tantas  veces  se  ha  invocado 
contra  nosotros,  ó al  ménos  contra  algunos  de  nos- 
otros, y que  cuando  ahora  se  toma  en  los  labios  pa- 
rece que  no  causa  el  mismo  efecto.  Y dentro  de  ese 
concierto  ha  de  estar  España  muy  en  su  papel  si- 
guiendo el  ejemplo  de  todas  las  Naciones  monárqui- 
cas de  Europa;  que  si  algo  podrán  extrañar  sería  que 
la  España,  regida  por  un  Borbon  y por  una  descen- 
diente de  María  Antonieta,  concurriese  á celebrar  el 
centenario  de  la  revolución  francesa,  á que  ellas  no 
concurren. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de.  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  la  circunstancia  de  haber  sido  yo 
la  persona  encargada  de  la  cartera  de  Estado  en  la 
época  en  la  cual  tuvo  España  que  pronunciar  su  re- 
solución respecto  á su  asistencia  í la  Exposición  in- 
ternacional de  París  de  1889,  me  pone. en  el  deber 
imprescindible  de  tomar  la  palabra  en  este  momento 
á fin  de  rogar  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  consi- 
derar que  ios  términos  de  la  cuestión  que  aquí  se  de- 
bate por  la  enmienda  del  Sr.  Montilla  y por  otras  dos 
que  hay  presentadas,  no  son  de  ninguna  manera  los 
que  acaba  el  Sr.  Montilla  de  presentar  á la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

El  Gobierno  no  solo  no  puede  aceptar  como  mo- 
tivos de  su  conducta  los  que  el  Sr.  Montilla  ha  tenido 
á bien  presentar,  sino  que  se  ve  en  el  deber  de  decla- 
rar que  los  que  ha  tenido  son  de  muy  distinta  índole, 
muy  complejos  en  sí  mismos,  mirando  la  cuestión 
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bajo  sus  diversos  aspectos,  para  Lomar  la  resolución 
que  tomó  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  último.  Fué 
entonces  esa  resolución,  la  de  no  asistir  oficialmente 
á la  Exposición  de  París;  pero  sí  la  de  dar  á los  ex- 
positores españoles  que  quisieran  ir  todas  las  facili- 
dades que  estuvieran  en  mano  del  Gobierno,  para  que 
la  industria  española  se  presente  dignamente  en  aquel 
certámen,  para  lo  cual  no  solo  Liene'el  mismo  interés 
que  el  Sr.  Montilla  y muchos  Sres.  Diputados  se  han 
servido  manifestar,  sino  aquel  profundo  interés  que 
nace  de  ser  Francia  el  mercado  más  importante  para 
la  producción  española,  y el  país  que  tiene  más  rela- 
ciones también  para  la  importación  de  nuestros  pro- 
ductos. 

El  Sr.  Montilla,  en  los  términos  más  prudentes  ó 
más  parlamentarios,  y si  como  á mí  la  palabra  les 
parece  poco  oportuua,  pueden  los  Sres.  Diputados  po- 
ner el  adjetivo  que  mejor  les  parezca,  ha  apoyado  su 
enmienda  solo  bajo  este  punto  de  vista  y con  arreglo 
á esta  consideración.  Su  señoría  me  ha  de  permitir 
que  le  diga  que  para  conseguir  ese  objeto,  basta  la 
actitud  del  Gobierno.  Quizá  no  baste  la  cantidad  se- 
ñalada, y sobre  esto  me  explicaré  luego;  pero  dada  la 
actitud  del  Gobierno,  contraido  el  compromiso  del 
mes  de  Diciembre  último,  comunicada  esa  resolución 
al  Gobierno  francés,  aceptada  por  éste,  satisfecho  de 
nuestra  conducta,  apreciando  de  la  manera  amistosa 
que  lo  ha  hecho  las  diversas  y complicadas  razones  á 
que  ha  obedecido  el  Gobierno,  habiéndonos  dado  mu- 
cho tiempo  después  de  esa  resolución  las  mismas 
pruebas  de  amistad  que  se  citan,  entre  otras  el  envío 
de  una  escuadra  especial  numerosa  y brillante  reuni- 
da en  Barcelona  para  dar  á España  una  gran  muestra 
de  consideración,  después  de  todo  eso,  la  cuestión  que 
aquí  se  debate  no  podría  el  Gobierno  aceptarla  en  los 
términos  que  la  presenta  el  Sr.  Marqués  de  Pida!,  ni 
en  cuanto  esté  á su  alcance  dejar  de  rogar  á los  seño- 
res Diputados  que  alejen  esa  idea. 

Otra  es  la  cuestión,  y yo  la  planteo  á nombre  del 
Gobierno.  Una  cuestión  en  que  hay,  y esta  misma 
discusión  lo  prueba,  uu  aspecto  internacional,  es  una 
cuestión  cuya  resolución  corresponde  al  Gobierno; 
resuelta  por  éste,  no  podria  irse  en  contra  de  ella  más 
que  con  un  voto  de  censura;  el  Gobierno  hace  cues- 
tión de  gobierno  el  mantener  delante  de  la  mayoría 
y ile  las  oposiciones  la  resolución  que  adoptó  en  el 
mes  de  Diciembre  último;  en  su  consecuencia,  no 
aceptará  debate  sobre  otra  clase  de  concesiones,  y 
pide,  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  en  cuenta  esta 
posición  suya. 

Después  de  esta  actitud  y de  las  razones  que  se 
desprenden  de  las  consideraciones  que  han  partido  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara  en  las  cuestiones  de  po- 
lítica internacional,  que  consisten  en  una  exquisita 
prudencia  y.  en  la  conveniencia  de  no  significarse  en 
ningún  sentido,  creo  que  el  Gobierno  tiene  un  per- 
íecto  derecho  para  pedir  que  el  Congreso  acepte  la 
solución  que  va  á proponer.  Por  boca  de  su  Presi- 
dente ha  manifestado  ya  que  era  opuesto  á todo 
aumento  de  gasto;  pero  también  ha  declarado,  y esa 
es  nuestra  idea,  que  cuando  la  Representación  Na- 
cional aprecie  que  debe  aumentarse  un  gasto,  el  Go- 
bierno no  se  opondrá  á ese  aumento,  y dará  por  su 
parte  todas  las  facilidades  que  sean  necesarias  para 
que  los  particulares  puedan  presentarse  en  ese  gran 
concurso,  en  la  forma  y en  la  cantidad  que  quieran. 

Pero  desde  el  momento  en  que  de  la  mayoría  y 


de  las  minorías  ha  salido  la  idea  de  que  no  es  sufi- 
ciente la  cantidad  que  hay  consignada  en  el  presu- 
puesto, el  Gobierno  tiene  que  manifestar  que,  sin 
abandonar  su  idea,  no  puede  oponerse  á la  voluntad 
de  todo  el  mundo  de  que  se  aumente  el  crédito,  para 
que  los  que  deseen  ir  á la  Exposición  tengan  todas 
las  facilidades  para  llevar  sus  mercancías  á París  y 
para  reimportar  las  que  no  tuvieran  allí  pronta  colo- 
cación. 

En  este  sentido  y habiendo  dos  enmiendas  presen- 
tadas, yo  rogaría  al  Sr.  Montilla  que  se  sirviera  reti- 
rar la  suya  y recomendaría  á la  Comisión  que  acepto 
y ai  Congreso  que  apruebe  la  del  Sr.  Ibarra,  quedando 
de  este  modo  íntegra  la  actitud  del  Gobierno  y satis- 
lechos  los  deseos  de  todos  de  reunir  un  fondo  sufi- 
ciente para  que  si  España  ha  de  ir  á la  Exposición  de 
París,  sea  en  una  forma  que  no  pueda  suscitar  difi- 
cultades, de  que  el  Gobierno  no  quiere  hacerse  res- 
ponsable, por  lo  cual,  repito,  que  la  «aceptación  de  la 
solución  que  «ahora  se  presenta  por  la  proposición  que 
firma  el  Sr.  Montilla  en  unión  de  otros  Sres.  Diputa- 
dos, constituiría  un  voto  de  censura  para  la  conducta 
del  Gobierno. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Sois  testigos,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  ai  apoyar  la  enmienda  que  se  discute  pro- 
curé no  hacer  alusión  ninguna  á la  cuestión  política 
que  hajo  su  responsabilidad  ó bajo  la  responsabilidad 
de  la  minoría  conservadora  lia  traído  á este  debate  el 
Sr.  Marqués  de  Pidal.  Consideraciones  de  órden  eco- 
nómico y de  amistad  con  la  Nación  francesa,  fueron 
las  únicas  que  yo  hice  presentes  al  Congreso  para  re- 
comendar la  conveniencia  de  que  España  esté  repre- 
sentada en  la  Exposición  do  París. 

La  minoría  conservadora  ha  creído,  sin  embargo, 
y elocuentemente  lo  ha  expresado  en  esta  Cámara, 
que  otro  género  de  razones  impiden  que  España  asista 
á ese  certámen;  razones  de  uu  órden  más  alto  que  las 
del  órden  económico.  Yo  creo  que  para  decir  esto 
le  falta  autoridad  al  partido  conservador,  ya  que  no 
al  Sr.  Maqués  de  Pidal;  tanto  más,  cuanto  que  en  la 
última  Exposición  de  París  gastó  1.403.080  pesetas 
uu  gobierno  formado  por  los  amigos  de  S.  S. 

Paso  por  alto  otro  género  de  consideraciones  aje- 
nas al  debate,  sobre  si  está  ó no  demostrado  que  las 
Exposiciones  no  producen  beneficio  alguno  a la  agri- 
cultura, ni§  á la  industria,  ni  al  comercio,  y solo  me 
haré  cargo  de  lo  que  me  interesa  personalmente, 
ó sea  de  aquellas  declaraciones  del  Sr.  Marqués  de 
Pidal  que  tienden  á poner  en  duda  el  monarquismo 
del  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso.  Sepa 
S.  S.  que  soy  monárquico  y dinástico,  y que  como  mo- 
nárquico y dinástico,  entiendo  que  no  hay  ningún 
antecedente,  que  no  hay  ninguna  consideración  histó- 
rica, ni  de  familia  que  impida  á S.  M.  el  Rey  Don  Al- 
fonso Xin  y á S.  M.  la  Reina  Regente  cumplir  con  los 
deberes  que  les  corresponden  en  virtud  de  los  acuer- 
dos que  adopte  la  Nación,  representada  en  Cortes. 

¡Pues  qué!  Si  la  Nación  española  acordase  ir  á la 
Exposición  de  París, ¿babia de  resultar  perjuicio  ó des 
doro  alguno  á la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XIIL? 

¡Ah  señores!  quejábase  esta  tarde  el  Sr.  Romero 
Robledo  de  que  en  todas  las  discusiones  se  había  de 
traer  á la  política  candente  á la  Monarquía,  á la 
Reina,  por  los  que  se  llaman  más  monárquicos,  y yo 
me  quejo  ahora  de  lo  mismo.  Porque  yo  que  soy  mo 
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nárquico  de  toda*  mi  vida,  y sino  hago  ciertos  actos 
palatinos,  no  es  por  debilidad  de  afecto  á la  Monar- 
quía, entiendo  que  se  la  puede  respetar,  y aun  estimar 
y servir  sin  necesidad  de  traerla  aquí  á discusión  para 
que  los  republicanos  tengan  motivo  de  discutirla  á 
su  vez.  ¿Qué  necesidad  había  de  invocar  á la  Monar- 
quía en  este  debate  como  un  impedimento  para  la 
asistencia  oficial  de  España  á la  Exposición  de  que 
se  trata?  No  existe  impedimento  ni  obstáculo  ningu- 
no; haga  S.  S.  otro  género  de  consideraciones  inter- 
nacionales ó económicas;  pero  crea  8.  8.  que  ni  el 
parentesco  de  S.  M.  la  Reina  Regente  con  María  An- 
tonieta,  ni  el  del  Rey  Ron  Alfonso  XTTT  con  Luis  XVI, 
tienen  mida  que  ver  con  la  asistencia  oficial  de  Es- 
paña á la  Exposición.  Que  si  pudieran  tenerlo  en  una 
Monarquía  patrimonial,  no  lo  tienen  aquí,  donde  por 
razones  históricas,  la  Monarquía  puede  decirse  que 
tiene  un  carácter  revolucionario,  en  el  sentido  de  que 
su  primer  título  de  legitimidad  es  la  voluntad  de  la 
Nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pidal 
hizo  una  sobria  indicación  relativa  á la  circunstancia 
que  sóbriamente  también  acaba  de  examinar  S.  S.; 
naturalmente,  ambos  señores  invocan  esa  circunstan- 
cia en  lo  que  toca  á la  estimación  que  de  ella  ha  de 
hacer  el  Gobierno  responsable;  solo  al  Gobierno  res- 
ponsable se  han  dirigido  y se  pueden  dirigir  las  apre- 
ciaciones, asi  del  Sr.  Montilla  como  del  Sr.  Marqués 
de  Pidad,  y por  tanto,  no  es  de  temer  qué  esta  partí 
del  debate  de  S.  S.  dé  ocasión  á nadie  á tratar  el  caso 
bajo  ningún  otro  aspecto,  y uiérios  en  términos  que 
no  pudieran  ser  permitidos,  ni  lo  serian.  Por  fortuna, 
hace  innecesaria  toda  intervención  reglamentaria  la 
prudencia  de  todos,  pero  demos  á S.  S.  ejemplo  de 
ella,  y no  insistamos  en  un  punto,  que,  lo  repito,  con 
sobriedad  se  ha  indicado  por  el  Sr.  Marqués  de  Pidal, 
y que  está  dentro  de  esta  condición  necesaria,  tratada, 
me  parece,  suficientemente  por  el  Sr.  Montilla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Estoy  conforme  con  las  ob- 
servaciones del  Sr.  Presidente;  y si  yo  he  entrado  só- 
briamente en  esta  clase  de  explicaciones,  ha  sido  por- 
que me  pareció  entender  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal 
dijo  que  le  extrañaba  que  un  monárquico  pidiese  la 
existencia  oficial  de  España  á la  Exposición  univer- 
sal de  París.  Por  lo  demás,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  ha 
hecho  ante  la  Cámara  ún  juicio  crítico  de  la  revolu- 
ción francesa,  y yo  no  he  de  seguirle  en  ese  camino; 
me  limitaré  tan  solo  á poner  enfrente  de  la  opinión 
de  S.  S.  mi  opinión  enteramente  contraria. 

Para  combatir  mi  enmienda,  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal  ha  hecho  una  consideración  de  la  cual  necesito 
ocuparme.  Su  señoría  decía  que  Cuando  todas  las  Na- 
ciones monárquicas  dejaban  de  asistir  á la  Exposi- 
ción, el  qué  asistiese  España  podría  dar  origen  á un 
conflicto  con  esas  Naciones.  Yo  creo  que  nosotros  te- 
nemos facultad  libérrima  pava  asistir  á la  Exposición, 
sin  que  por  esto  las  demás  Naciones  que  no  asistan 
tengan  nada  que  oponer.  (El  Sr.  Marqués  de  Pidal : Me 
he  explicado  mal  sin  duda.)  Tratándose  de  8.  8.,  lo 
que  habrá  sucedido  es  que  yo  no  le  habré  entendido 
bien.  Creo  que  8.  8.,  refiriéndose  á las  escuadras,  de- 
cía que  aunque  hubiese  asistido  la  escuadra  france- 
sa á la  Exposición  de  Barcelona,  no  era  esto  motivo 
para  que  desairásemos  á las  demás  escuadras.  Pues  yo 
entiendo  que  si  Italia,  Rusia  ó cualquiera  otra  Na- 
ción celebrasen  una  Exposición  é invitaran  á España, 
como  no3  ha  invitado  la  República  francesa,  España 


debería  asistir,  sin  parar  la  atención  en  las  fechas  se- 
ñaladas para  esas  Exposiciones,  como  no  fué  obstáculo 
para  asistir  á la  de  Filadelfia,  el  que  se  celebrase  la 
independencia  de  las  colonias  inglesas. 

He  rectificado  lo  dicho  por  el  Sr.  Pidal  en  la  parte 
que  pudiera  referirse  á la  intervención  de  un  Diputado 
monárquico  en  el  debate,  y no  be  de  entrar  ahora  de 
ninguna  manera  en  otro  género  de  consideraciones  á 
que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  nos  fia  provocado.  Por  lo 
mismo  que  S.  S.  ha  hecho  notar  que,  á su  parecer,  la 
revolución  francesa  significó  un  retroceso  en  la  mar- 
cha del  progreso  humano,  estaríamos  en  nuestro  dere- 
cho al  sostener  lo  contrario  los  que  no  opinamos  como 
S.  S.;  y si  S.  S.  ha  aludido  al  Terror  y á los  errores 
de  la  revolución  francesa,  podríamos  nosotros  citar 
páginas  de  la  historia  de  la  Monarquía  absoluta  y de 
otras  formas  de  gobierno,  páginas  que  refieren  hechos 
más  vergonzosos  y que  registran  mayor  número  de 
víctimas  en  un  año  que  las  causadas  por  los  extra- 
víos revolucionarios  en  la  época  del  Terror , sin  que 
esto  quiera  decir  que  yo  no  condene  los  excesos  y los 
crímenes  políticos,  sea  cual  fuere  la  bandera  á cuya 
sombra  se  cometan. 

No  es  este  sitio  á propósito  para  discutir  esa  cues- 
tión; pero  (El  Sr.  Pidal  (D.  Alejandro)  interrumpe  al  ora- 
dor y se  cruzan  entre  ambos  Sres.  Diputados  algunas  fra- 
ses que  no  es  posible  oir)  cuento  ó novela,  no  es  esta  la 
ocasión,  ni  este  el  sitio,  ni  el  motivo  para  discutirlo.  El 
Sr.  Marqués  de  Pidal  ha  querido  aprovechar  la  opor- 
tunidad para  demostrar  su  amor  á la  revolución  fran- 
cesa, y yo  no  necesito  entrar  en  ese  terreno  á propó- 
sito de  una  enmienda  en  la  gue.se  pide  un  crédito  para 
que  España  asista  á la  Exposición  universal  de  París. 
Como  ya  be  dicho,  dejo  la  responsabilidad  de  esto  á 
quien  ha  traído  al  debate  la  cuestión;  yo  no  la  acepto, 
y voy  á contestar  ya  á las  observaciones  que  los  se- 
ñores Ministros  de  Fomento  y de  la  Gobernación  han 
opuesto  al  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronunciar. 

Desde  luego  estoy  conforme  con  cuanto  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Dada  la  situación  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  los  compromisos  que  tiene  contrai- 
dos, y la  contestación  de  España  á la  comunicación 
que  había  recibido  del  Gobierno  francés,  el  Sr.’  Minis- 
tro de  Fomento  ha  contestado  lo  que  podía  contestar, 
dentro  de  los  limites  de  prudencia  y de  habilidad  que 
le  distinguen. 

Por  lo  que  respecta  á lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  tenido  la  bondad  de  mauifestar,  que 
el  Gobierno  ha  ampliado  el  crédito  para  que  España 
esté  representada  dignamente  en  la  Exposición  de  Pa- 
rís, no  dé  modo  oficial,  sino  de  un  modo  oficioso,  diré 
que  me  parece  que  la  cantidad  es  insuficiente.  Según 
tengo  enteudido,  porqué  no  he  oido  leer  las  enmien- 
das, y solo  sé  de  ellas  lo  que  un  di¿üo  individuo  de 
la  Comisión  me  ha  dicho,  hay  aceptada  una  enmienda 
en  la  que  Se  consigna  el  crédito  de  500.000  pesetas; 
y cómo  me  parece  insuficiente  esta  cantidad,  porque 
la  iniciativa  privada  en  nuestro  país  no  es  como  en 
otras  Naciones,  donde  basta  mi  auxilio  pequeño  por 
parte  de  los  Gobiernos  para  que  esa  iniciativa  se  des- 
arrolle de  un  modo  poderoso,  yo  desearía  que  la  can- 
tidad fuera  mayor,  porque  si  no,  Va  representación  de 
España  no  va  á tener  aquellas  condiciones  de  decoro 
que  exigen  la  importancia  del  asunto  y el  nombre  de 
la  Nación  española. 

No  es  esto  decir  que  los  qué  presentamos  la  en- 
mienda vayamos  á retirarla;  antes  al  contrario.  8i  eso 
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hubiera  estado  en  nuestro  ánimo,  la  actitud  de  la  mi- 
noría conservadora  nos  habría  obligado  á establecer 
una  diferencia  de  opiniones  y de  criterios  en  un  asuuto 
de  tanta  trascendencia.  Desde  el  momento  que  una 
persona  como  el  8r.  Marques  de  Pidal  ha  expuesto  á 
nombre  de  la  minoría  conservadora  un  criterio  com- 
pletamente distinto,  prescindiendo  de  la  apreciación 
de  la  fecha  en  que  se  verifica  la  Exposición , los  que 
firmamos  esta  enmienda,  solo  por  ese  concepto,  y no 
como  un  acto  de  oposición  al  Gobierno  de  8.  M.,  nos 
vemos  más  obligados  que  nunca  á mantenerla,  y 
haísta ;nos  creemos  en  el  caso  de  pedir  que  se  vote  no- 
miualmente. 

Nosotros  hubiéramos  deseado  que  uo  se  extraviara 
el  debate;  si  ahora  os  parece  que  está  fuera  de  su 
cauce  natural  y de  su  terreno  propio,  uo  podrán  de- 
cir los  individuos  de  la  minoría  conservadora  que  ha 
sido  por  culpa  nuestra. 

Es  un  hecho  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  no  solo 
ha  censurado  al  Gobierno  por  la  numera  de  contestar 
á mi  discurso,  sino  que  al  mismo  tiempo  ha  impug- 
nado mi  enmienda.  Por  esta  razón  nos  encontramos 
en  la  imposibilidad  de  retirarla. 

Manteniéndola,  pues,  como  de  hecho  la  mantene- 
mos, no  dejo  de  agradecer  á los  Sres.  Ministros  de 
Fomento  y de  la  Gobernación  que  hayan  concedido 
algo,  si  bien  entiendo  que  la  cantidad  que  la  Comisión 
de  presupuestos  y el  Gobierno  consignan  es  insufi- 
ciente para  el  objeto  que  sé  pretende  realizar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
No  rae  doy  por  vencido,  á pesar  de  la  manera  como 
el  Sr.  Montilla  se  niega  al  ruego  que  yo  le  he  dirigi- 
do; y no  me  doy  por  vencido,  porque  tengo  todavía 
alguna  consideración  que  alegar,  y espero  que  ha  de 
producir  algún  efecto  en  el  ánimo  de  8.  8. 

Su  señoría  no  discute  con  la  minoría  conserva- 
dora En  el  sistema  parlamentario  se  discute  con  el 
Gobierno  y enfrente  del  Gobierno,  y no  creo  que  la 
minoría  á que  8.  S.  pertenece,  y los  Sres.  Diputados 
que  tietien  vivísimo  interés  en  votar  {esta  enmienda, 
dejen  de  reconocer  que,  tal  como  está  planteado  el 
debate,  el  voto  que  se  dé  es  un  voto  contra  el  Go- 
bierno y no  contra  la  minoría  conservadora.  ¿Qué  in- 
terés tienen  el  Sr.  Montilla  y los  señores  que  desean 
dar  su  voto  sobre  esta  enmienda,  en  que  haya  un  voto 
en  este  sentido?  La  Cámara  no  debe  pronunciarse,  en 
mi  sentir,  en  esta  cuestión.  Nosotros  no  podemos, 
como  Parlamento  español,  hacer  otra  cosa  que  expre- 
sar respecto  de  este  asuuto  nuestras  ideas.  El  señor 
Marqués  de  Pidal  y la  minoría  conservadora  han 
creido  oportuno  expresar  las  ideas  que  habéis  oido,  y 
el  Gobierno  no  tiene  para  qué  decir  nada  sobre  ellas, 
como  no  tiene  nada  que  manifestar  acerca  de  las  ideas 
contrarias;  pero  provocado  un  voto  de  la  Cámara,  ese 
voto,  después  de  la  discusión  que  ha  habido,  tendrá 
un  sentido  contrario  al  que  desean  que  tenga  los  que 
defienden  la  enmienda. 

Por  mi  parte  afirmo  que,  cualesquiera  que  sean 
nuestras  apreciaciones  acerca  de  ciertos  hechos,  que 
habrían  de  ser  diversas  si  discutiéramos  las  cues- 
liones  que  ha  tratado  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  el  Par- 
lamento, en  cuanto,  es  la  expresión  de  la  voluntad  j 
legislativa  del  país,  no  tiene  el  derecho  de  pronun- 
ciarse respecto  de  actos  de  otras  Naciones.  Podemos, 


con  el  secreto  de  la  diplomacia,  explicar  nuestras 
razones  y opiniones;  pero  no  creo  que  el  Parlamento 
puede  con  su  voto  decir  si  nos  ha  parecido  bien  ó 
mal  el  acto  de  una  Nación  amiga,  con  la  cuál  quere- 
mos estar  en  buenas  relaciones. 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  tengan  en 
cuenta  que  no  se  debe  comprometer  al  Parlamento 
español  con  manifestaciones  de  este  género,  que  no 
dejarían  de  tener  valor  después  de  emitir  nuestros 
votos.  Con  este  espíritu  de  conciliación  y con  este 
deseo  de  que  la  política  española  sea  uua  política  de 
templanza  y de  mesura,  os  ruego  que  tengáis  á bien 
aceptar  mis  indicaciones. 

El  8r.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  He  pedido  la  palabra  para 
decir  muy  pocas  en  contestación  á las  elocuentes  que 
acaba  de  pronunciar  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  insiste  en  pedir 
que  retiremos  nuestra  enmienda.  El  Sr.  Ministró  de 
la  Gobernación,  al  declarar  que  es  esta  una  cuestión 
de  Gabinete,  no  ha  tenido  en  cuenta  que  la  minoría 
conservadora  votará  contra  la  enmienda,  y por  con- 
siguiente, con  el  Gobierno. 

No  son  las  cuestiones  lo  que  una  de  las  partes 
quiere  que  sean,  y después  de  la  discusiou  aquí  ha- 
bida, en  realidad  nosotros  votamos  la  enmienda  y no 
entendemos  censurar  al  Gobierno,  así  como  al  votar 
la  minoría  conservadora  en  contra,  creo  yo  que  no  ha 
de  entender  que  da  un  voto  de  confianza  al  Gobierno, 
porque  probablemente  ni  siquiera  estará  conforme  con 
el  criterio  expuesto  por  el  8r.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Estos  hechos  ocurren  con  frecuencia  en  los  Par- 
lamentos, y tienen  su  significación  propia,  no  la  que 
caprichosamente  quiera  dárseles.  Nuestro  voto  en  pro, 
como  él  voto  que  en  contra  de  la  enmienda  se  emita, 
tienen  el  sentido  que  yo  he  indicado,  y no  pueden  te- 
ner ningún  otro. 

Desearía  poder  acceder  ai  ruego  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  no  puedo 
hacerlo,  porque  después  de  la  discusión  aquí  habida, 
creo  que  se  está  en  el  caso  de  votar  la  enmienda,  á fin 
de  que  la  opinión  pública  juzgue  y aprecie  la  situa- 
ción en  que  cada  cual  se  encuentra  colocado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  momento  en  que  con 
más  viveza  se  cruzaban  interrupciones  de  banco  á 
banco,  pidió  la  palabra  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  No 
he  de  juzgar  yo  la  oportunidad  de  la  intervención  de 
8.  8.  en  este  instante  en  el  debate,  v ménos  he  de  des- 
conocer el  derecho  que  S.  S.  tiene  para  contestar,  su- 
pongo que  en  nombre  de  la  miuoría  á que  pertenece, 
á las  alusiones  que  se  le  hayan  dirigido;  pero  la  pru- 
dencia con  que,  poniendo  freno  ai  ardor  de  sus  con- 
vicciones, hubo  de  terminar  su  discurso  el  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal;  la  moderación  con  que  se  ha  expresado 
después  rectificando  el  Sr.  Montilla,  y quisiera  decir 
también  que  la  elevada  é imparcial  intervención  del 
Gobierno,  parece  que  aconsejan  á todos  dejar  este 
asunto  en  aquellas  condiciones  en  que  todas  estas  cir- 
cunstancias le  han  puesto,  quedando  en  que  por  cima 
de  todo  otro  interés  está  aquel  que  coa  tanta  elo- 
cuencia invocaba  hace  poco  el  8r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, recordando  al  hacerlo  que  acaba  de  ser 
Ministro  de  Estarlo:  el  interés  de  que  España  y Francia 
sean  perpétuamente  Nacioues  amigas,  así  como  per- 
pétuamente  son  vecinas  por  decreto  de  la  naturaleza. 
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Estimaría,  pues,  que  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  en- 
tendiese que  no  tiene  necesidad  de  coules  lar  á alu- 
siones personales;  pero  sin  perjuicio  de  esto,  S.  S. 
tiene  la  palabra  para  hacer  uso  de  ella  ó renunciarla. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA.:  Señor  Presi- 
dente, nada  más  pobre  en  esta  Cámara  que  mi  dere- 
cho de  Diputado,  y nada  más  pobre  cuando  se  reduce 
á lanada  por  las  indicaciones  de  S.  S.;  pero  conste 
que  en  mi  interrupción  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  no 
hablaba  el  particular  ni  el  Diputado;  hablaba  la  con- 
vicción profunda  que  Lieae  esta  minoría  de  que  á la 
altura  á que  el  debate  ha  llegado  esta  noche,  preciso 
es  que  opongamos  un  correctivo  franco  y sincero, 
nacido  del  corazón,  á las  apreciaciones  románticas 
de  los  señores  conservadores.  Y como  que  la  asisten- 
cia ó no  asistencia  de  España  á la  Exposición  de  Pa- 
rís con  carácter  oíieial  entraña  un  gravísimo  proble- 
ma dentro  de  otro  muy  grande  que  se  está  debatiendo 
en  España,  que  es  la  crisis  agrícola,  ocasión  es  esta 
de  poderlo  decir  y demostrar,  no  con  elocuente  frase, 
sino  de  una  manera  matemática,  como  lo  haré  si  la 
Cámara  y el  Sr.  Presidente  que  la  dirige  y manda, 
y á mí  sobre  todo,  me  otorga  su  vénia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tieue  su  per^ 
fecto  derecho  sin  necesidad  de  mi  vénia;  pero,  puesLo 
que  tiene  la  deferencia  para  conmigo  de  desearla,  yo 
se  la  otorgo  muy  gustoso  al  solo  fin  de  que  trate  el 
Sr.  Becerro  Bengoa  esa  consideración  de  la  crisis 
agrícola.  Tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Diputa- 
dos, he  dicho  que  á la  altura  solemne  á que  ha  llegado 
esta  noche  el  debate,  en  estos  momentos  es  necesario 
declarar  que  la  Nación  española,  en  cumplimiento  de 
un  deber  de  defensa  de  su  honor  nacional,  debe  asis- 
tir con  ese  carácter  á la  Exposición  de  París.  Y pre- 
guntareis: ¿en  defensa  de  su  honor  nacional?  Sí.  ¿Pues 
qué  hay  aquí  para  que  esté  en  peligro  su  honra?  ¿Pero 
no  hay  más  lioura  que  la  de  la  historia?  ¿No  hay  más 
honra  que  la  de  la  política?  ¿Vamos  á llevar  nosotros 
á los  salones  del  Palacio  de  la  industria  de  la  Exposi- 
ción de  París  la  historia  de  nuestras  miserias  políti- 
cas, la  historia  de  nuestras  divisiones,  la  historia  de 
nuestros  odios,  aquellos  años  nefandos  del  absolu- 
tismo de  fines  del  siglo  xvn  y principios  del  xviti,  que 
solo  en  poco  tiempo  amontonaron  más  miserias  para 
todos  que  la  revolución  francesa,  para  que  las  ad- 
mire Europa;  ó vamos  á llevar  allí  lo  que  más  hace 
Taita,  nuestros  productos,  nuestra  vida,  lo  que  somos, 
boy  que  por  todas  partes  se  nos  combate,  boy  que 
estamos  llorando  en  nombre  de  los  labradores,  hoy 
que  es  necesario  decir  allí  lo  que  somos,  para  que  no 
se  adulteren  nuestros  vinos,  nuestras  harinas,  nues- 
tros aceites,  y puedan  llevarse  á todas  partes?  Esa  es 
la  batalla  que  tenemos  que  librar,  ese  es  el  honor  que 
tenemos  que  defender  allí,  y me  parece  que  es  muy 
justo  que  el  Gobierno  con  su  prestigio,  con  su  nom- 
bre, ampare  la  manera  de  ir  allí,  que  es  lo  que  se  so- 
licita ai  decir  que  vayamos  oficialmente  á la  Exposi- 
ción de  París. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  entre  los  re- 
medios que  se  proponen  para  poder  salir  adelante  en 
la  crisis  agrícola,  no  se  ha  hablado  de  uno,  y viene 
perfectamente  de  molde  esta  noche,  y es  el  de  reivin- 
dicare! crédito  de  nuestros  productos  en  el  extranjero. 
SI  hay  una  Nación  que  no  solamente  generaliza  el  co- 
nocimiento, que  no  solamente  da  la  patente  del  mé- 
lico, sipo  rjue  con  sq  lengua  universal  lleva  á tocias 


partes  el  crédito  y la  fama,  el  valor  y el  valer  do  los 
productos  extranjeros,  esa  Nación  es  Francia.  Nos- 
otros no  debemos  pensar  en  este  momento  si  Francia 
hizo  ó no  hizo  la  revolución;  nosotros  debemos  pensar 
únicamente  que  Francia  ha  de  ser  el  fundador,  el 
evangelista  de  nuestro  país,  que  á todas  partes  lleve 
la  voz  de  nuestra  fama  y de  nuestro  crédito,  si  elec- 
tivamente lo  tenemos. 

¿Va  á hacer  España  un  mal  papel  entre  las  demás 
Naciones?  De  ninguna  manera;  estamos  bajo  el  régi- 
men de  un  Gobierno  liberal,  y el  Gobierno  liberal  debe 
acudir  oficialmente  á la  Exposición.  ¿Que  no  va  Ingla- 
terra? Es  una  Nación  que  está  gobernada  por  los  con- 
servadores. ¿Que  no  va  Bélgica?  También  está  gober- 
nada por  los  conservadores.  ¿Que  no  va  Italia?  Todos 
conocéis  perfectamente  las  razones  que  tiene  para  no 
tener  grandes  amores  con  Francia.  Pero  á nosotros 
¿qué  daño  nos  hace  el  ir  oficialmente? 

Pero  prescindiendo  de  estas  consideraciones  polí- 
ticas y viniendo  al  punto  principal,  ¡diré  que  los  fran- 
ceses han  sido  tai  vez  los  causantes  principales  del 
descrédito  que  han  tenido  nuestros  vinos,  no  solo  en 
Francia,  sino  en  lodo  el  mundo.  Ellos  deben  ser  los 
que  sufriendo  esa  especie  de  pena  del  Talion,  nos  de- 
vuelvan el  crédito.  Nosotros  debemos  llevar  á París 
nuestros  vinos,  pero  sin  encabezar,  limpios,  para  que 
se  demuestre  lo  que  boy  nos  está  haciendo  mucho 
daño  que  no  se  haya  demostrado,  y es,  que  los  vinos 
españoles  serán,  el  día  qué  se  elaboren  bien,  los  mejo- 
res vinos  del  mundo.  ¿.Es  que  Francia  expide  ese  sello? 
¿Es  que  Francia  concede  esa  patente?  ¿Tiene  fuerza 
para  dar  ese  título?  Indudablemente;  y asi  vemos  que 
en  todos  los  libros  científicos  en  que  se  habla  de  los 
vinos,  en  todos  se  hace  referencia  principalmente  á la 
Exposición  de  París;  y en  un  libro  publicado  por 
Mr.  Boussingault  se  determina  la  composición  quí- 
mica de  los  vinos  españoles  presentados  en  esa  Expo- 
sición y se  analizan  de  una  manera  que  no  ha  sido 
refutada  por  nadie.  Pues  eso  debemos  esperar  que  se 
nos  haga:  justicia  en  la  Exposición. 

Y lo  que  digo  de  los  vinos,  lo  digo  de  las  harinas. 
Nuestros  labradores  tienen  la  persuasión,  que  la  cien- 
cia ha  demostrado  que  es  fundada,  de  que  nuestras 
harinas  son  las  más  nitrogenadas,  de  que  nuestros 
trigos  son  más  ricos  en  estas  sustancias  que  los  trigos 
del  resto  del  mundo.  Francia  nos  ha  de  dar  la  prueba 
de  que  eso  es  verdad,  y allí  debemos  concurrir. 

Está  demostrado  que  España  puede  levantarse  si 
explota  sus  frutos  y los  productos  de  su  minería,  y en 
una  palabra,  está  demostrado  que  nuestra  lioura  ver- 
dadera, que  es  la  de  la  agricultura,  está  arrojada  por 
el  suelo  en  fuerza  del  descrédito  que  se  ha  echado 
sobre  nosotros.  Pues  bien,  la  Exposición  de  París  nos 
presenta  el  verdadero  motivo,  el  motivo  más  eficaz 
para  que  todos  nuestros  productos  vayan  allí  y se  co- 
nozcan. Esto  por  lo  que  se  refiere  á estos  ramos  de  la 
producción  nacional. 

Pero  si  todo  e3to  es  positivo,  si  es  verdad,  ¿por 
qué  ha  de  negarse  España  á acudir  á la  Exposición, 
amparada  por  el  Gobierno?  A olla  debemos  ir,  y por 
esto  digo  que  un  deber  de  defensa  de  nuestro  honor 
nacional  nos  obliga  á acudir.  El  productor  aislado,  la 
Provincia,  el  Municipio  por  sí,  no  podrán  acudir;  pero 
si  les  ampara  la  bandera  española,  si  oficialmente  van 
á París,  habremos  logrado  tin  gran  resultado  para  la 
agricultura,  y como  nuestros  males  van  en  aumento, 
como  en  los  pocQ¿  meses  que  faltan  para  la  ExposJ- 
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rion  do  posible  que  nos  repongamos,  una  de  las 
ventajas  que  obtendremos  por  de  pronto  será  reivin- 
dicar el  crédito  de  nuestros  productos. 

Prescindo  de  otras  consideraciones,  y respecto  de 
las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
tan  acertadas  como  suyas,  y tan  elocuentes  también 
como  suyas,  he  de  decir  que  esas  consideraciones  me- 
recen la  aprobación  de  esta  n)inoría,  pero  que  aquí 
no  se  ha  declarado  cuáles  son  las  razones  que  el  Go- 
bierno tiene  para  no  acudir  á la  Exposición  de  París, 
y esta  declaración  es  tanto  más  necesaria  cuanto  que 
aquí  se  ha  planteado  un  solemne  debate:  no  se  va  á 
votar  en  el  fondo  de  la  cuestión  al  votar  esta  enmien- 
da si  España  es  pobre  o no  es  pobre;  no  se  va  á votar 
aquí  si  debemos  ó no  debemos  asistir  oficialmente  á 
la  Exposición  universal  de  París;  aquí  lo  que  se  va  á 
votar  es  si  la  revolución  francesa  fué  una  calamidad, 
filé  un  hecho  abominable  ó fué  una  gran  conquista. 
[Machos  Sres.  Diputados:  No,  no.)  Señores  conservado- 
res, ¿estarían  SS.  SS.  en  esta  Cámara  sin  la  revolu- 
ción francesa?  No,  de  ninguna  manera.  ( Rumores  en 
tos  Oancos  de  la  minaría  conservadora.)  Todas  las  Na- 
ciones de  Europa,  excepto  Turquía  y Rusia,  tienen 
su  libertad,  tienen  su  sufragio,  tienen  su  emisión  li- 
bre del  pensamiento,  tienen  todas  las  conquistas  mo- 
dernas, tienen  el  alma  de  la  revolución  francesa.  [El 
¡ir.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Es  cierto  que  nos- 
otros tuvimos  en  un  tiempo  Cortes;  pero  de  ninguna 
manera  fueron  aquellas  las  Córtes  que  hoy  existen, 
basta  que  se  verificó  la  rcvolucioh  francesa.  [El  señor 
Presidente  agita  la  campanilla .)  Yo  estoy  dispuesto  á 
discutir  aquí  con  todo  el  que  quiera  discutirlo,  cuál 
fue  el  carácter  de  aquellas  Córtes  y el  carácter  de  las 
Cortes  modernas.  Ele  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  invitado  por  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  tengo  que  insistir  en  las  palabras  que  antes 
dije,  haciendo  á S.  S.  alguna  aclaración. 

Su  señoría  subraya  con  algunas  que  ha  dicho  el 
carácter  de  la  votación,  y el  Gobierno  no  puede  acep- 
tar, el  Gobierno  de  antemanó,  si  á toda  cosía  y á pe- 
sar de  sus  esfuerzos  se  va  á una  votación  sobre  esta 
enmienda , el  Gobierno  no  puede  aceptar  que  tenga 
un  sentido  de  amistad  ni  de  enemistad  para  Francia, 
de  aprobación  ni  de  desaprobación  de  la  revolución 
Jranccsa.  No,  háganlo  SS.  SS.;  pero  cuenten  entonces 
que  la  responsabilidad  es  suya,  porque  á juicio  de 
toda  persona  imparcial,  resultará  que  aquí  hemos  vo- 
lado lo  siguiente:  que  la  conducta  del  Gobierno,  que 
sus  actos  no  son  lo  bastante  amistosos,  no  se  acercan 
lo  bastante  á Francia  para  satisfacer  á su  Gobierno, 
que,  sin  embargo,  se  ha  satisfecho. 

Esto  no  creo  yo  que  tiene  la  Cámara  el  derecho 
de  volarlo;  porque  la  Cámara  podrá  volar  contra  el 
Gobierno  y podrá  desautorizar  su  conducta,  pero  en 
nii  sentir  y en  la  buena  doctrina,  y apelo  á los  señores 
de  enfrente,  un  Parlamento  no  puede  hacer  este  acto, 
que  sería  perfectamente  impolítico.  En  esta  votación, 
pues,  si  á ella,  á pesar  de  todas  mis  observaciones, 
tenemos  que  ir,  el  Gobierno,  en  nombre  de  los  que 
voten  en  contra  de  la  enmienda,  tiene  que  declarar 
que  en  ella  no  se  vota  ni  un  juicio  histórico,  ni  una 
teoría  política,  sino  úuicamcutc  lo  que  dice  la  en- 
cuenda. 


En  último  término,  señores,  las  razones  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  son  razones  de  un  orden  propio  de 
él,  y desde  el  momento  en  el  cual  otro  Gobierno  las 
lia  aceptado  como  buenas,  y lejos  de  enfriar  su  amis- 
tad y sus  relaciones,  si  algo  pudiera  decirse  es,  que 
las  ba  intimado  con  los  actos  de  Barcelona,  ¡por  Dios, 
señores!  ya  que  todo  el  muudo  ha  manifestado  su  cri- 
terio, veamos  si  podemos  dar  por  terminado  este 
asunto  sin  ir  á la  votación;  pero  si  á pesar  de  esto 
que  digo,  y no  debo  insistir  más,  no  puede  conseguir 
el  Gobierno  evitar  esa  votación,  quede  consignado  por 
las  explicaciones  que  da,  que  este  voto  no  tiene  otro 
sentido  y otra  trascendencia  que  el  que  he  indicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  La  minoría  re- 
publicana se  daría  por  muy  satisfecha  si  el  Gobierno 
de  S.  M.,  y por  consiguiente  la  mayoría  entera,  opu- 
sieran alguna  declaración  sincera,  clara  y enérgica 
contra  las  afirmaciones  del  partido  conservador,  que 
juzga  de  una  manera  espantosa  á la  revolución  fran- 
cesa, madre  y origen  de  la  libertad  que  disfrutamos 
ellos  y nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Monlilla  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MONTIlíLA:  Creía  que  no  iba  á tener  ne- 
cesidad de  intervenir  de  nuevo  en  este  debate;  pero 
unas  palabras  pronunciadas  por  mi  querido  amigo 
particular  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y algunas  dichas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me  obligan  á 
declarar  que  la  minoría  de  que  formo  parte,  al  votar 
la  enmienda,  no  vota  si  la  revolución  francesa  fué 
buena  ó mala,  no  vota  siquiera  la  menor  censura  al 
Gobierno,  sino  que  afirma  única  y exclusivamente  su 
deseo  de  que  España  concurra  oficialmente  á la  Ex- 
posición universal  de  París;  porque  entiende  que  con 
ello  no  se  menoscaba  ninguna  institución  española,  y 
porque  entiende  al  mismo  tiempo  que  la  dignidad 
nacional  permite  ir  allí  sin  que  se  produzca  ninguna 
especie  de  conllicto  diplomático. 

En  este  sentido  emitimos  nuestro  voto  y en  este 
sentido  mantenemos  la  enmienda;  porque  si  fuera 
otro  el  propósito,  no  estaría  redactada  de  esa  manera, 
sino  que  lo  estaría  en  el  sentido  de  aprobar  ó de  cen- 
surar la  revolución  francesa,  cosa  que  está  fuera  de 
los  límites  de  nuestro  Reglamento,  y á que  no  alcan- 
zan nuestros  derechos  parlamentarios.  ** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  creía  necesario,  Sres.  Dipu- 
tados, hacer  una  declaración  que  desvaneciera  las 
dudas  que  sin  duda  contra  su  voluntad  el  Sr.  Marqués 
de  Pidal  establecía  sobre  todos  los  que  entendíamos 
que  podia  perfectamente  la  Nación  española  concurrir 
oficial  ó extraoflcialmente  á la  Exposición  de  París. 
Sin  embargo,  la  verdad  es  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal 
indicó  que  no  comprendía  cómo  hombres  monárqui- 
cos podían  profesar  la  doctrina  de  que  era  lícito  á la 
Nación  española  solemnizar  la  revolución  de  1789.  Yo 
creo  estar  al  abrigo  de  toda  sospecha  en  la  cuestión 
que  implícitamente  estaba  contenida  dentro  de  las 
palabras  del  Sr.  Marqués  de  Pidal.  Yo  puedo  decir  sin 
jactancia,  porque  de  estas  cosas  no  debe  uno  jac- 
tarse, que  no  he  tenido  la  menor  vacilación  en  mis 
convencimientos  monárquicos;  creo  que,  sin  jactan- 
cia también,  puedo  decir  que  no  he  tenido  la  me- 
por  vacilación  en  mis  convicciones  políticas,  ni  eq 
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mis  convicciones  constitucionales  y parlamentarias. 

Por  lo  mismo  que  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  he 
vacilado,  yo  entiendo  que  desde  el  sitio  que  ocupo  en 
esta  Cámara,  como  desde  aquel  sitio,  como  desde 
cualquiera  otro,  se  puede  profesar  perfectamente  la 
opinión  que  yo  indiqué  el  otro  dia,  de  que  la  revolu- 
ción de  1789,  ó la  fecha  de  1789,  no  es  la  conmemo- 
ración de  ningún  crimen,  sino  la  conmemoración  de 
un  gran  movimiento  político  que  ha  engendrado  en 
el  continente  europeo  una  trasformacion  total.  (Muy 
bien ; muy  bien.) 

Al  Sr.  Marqués  de  Pidal  le  parece  cosa  dogmá- 
tica que  la  revolución  de  1789  debe  ser  anatemati- 
zada por  todo  el  mundo,  y yo  no  creo  que  haya  con- 
formidad más  que  en  una  cosa,  conformidad  en  la 
cual  no  discrepa  ninguna  persona  honrada,  que  es  en 
la  de  condenar  todos  los  crímenes,  háyaios  cometido 
la  anarquía  ó háyaios  cometido  la  reacción. 

Pero  viniendo  á la  cuestión  concreta  en  que  tam- 
bién he  sido  aludido  por  el  Sr.  Montilla,  tengo  que 
decir  que  no  comprendo  (v  perdónenme  los  señores 
que  insisten  en  la  votación  de  esta  proposición),  que 
no  comprendo  la  necesidad  de  una  votación  en  este 
instante;  y no  la  comprendo,  porque  desde  el  mo- 
mento que  el  Gobierno  de  S.  M.  afirma  que  la  repre- 
sentación autorizada  de  la  Nación  francesa  acepta  la 
consideración  que  en  una  enmienda  está  conteuida  y 
que  va  á pasar  á ser  texto  de  la  ley,  me  parece  que 
cualesquiera  que  sean  las  convicciones  de  los  señores 
de  enfrente,  que  en  este  punto  no  discrepan  gran  cosa 
de  las  mias,  podemos  darnos  por  satisfechos  con  aque- 
llo que  satisface  al  representante  de  nuestra  vecina 
y aliada  Francia,  á la  cual,  ni  allí  ni  aquí  queremos 
de  ninguna  manera  causar  la  menor  inquietud  sobre 
el  buen  espíritu  que  anima  á todos  nuestros  acuerdos 
en  lo  que  se  refiera  á las  relaciones  entre  las  dos 
Naciones.  Y desde  este  instante,  yo  creo  satisfecha 
aquella  aspiración  que  manifestaba  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  aspiración  que  ciertamente  no  era  preciso 
que  yo  en  este  instante  satisficiese  con  las  pocas  pa- 
labras que  he  pronunciado,  porque  ya  por  adelantado 
podía  suponerse  ó adivinarse  la  Opinión  de  los  que 
nos  sentamos  en  este  sitio  en  lo  que  toca  á la  revolu- 
ción de  1789. 

Estimo,  pues,  que  realmente  podría  omitirse  esta* 
votación,  y podria  darse  al  Gobierno  esa  satisfacción 
que  pide,  supuesto  que  al  cabo  nosotros  todos  coin- 
cidimos en  apreciar  la  poca  necesidad  de  prouunciar 
un  voto  sobre  la  cantidad  más  ó ménos  grande  de  ios 
auxilios  que  se  han  de  otorgar  para  que  estemos  re- 
presentados en  la  Exposición. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Nada  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  volver  sobre  las  palabras  que  he  pronun- 
ciado; consignadas  están  con  las  observaciones  que 
me  ha  parecido  conveniente  aducir,  y no  tengo  para 
qué  volver  sobre  ellas.  Me  levanto  únicamente  para 
decir  al  Sr.  Gamazo,  é implícitamente  también  al  se- 
ñor Montilla,  que  yo  no  he  dudado  ni  un  momento 
del  monarquismo  de  SS.  SS.  ni  del  de  nadie;  ¡no  fal- 
taba más,  que  porque  SS.  SS.  eutiendau  de  diferente 
manera  que  yo  lo  que  conviene  al  bien  de  la  Nación 
y de  la  Monarquía,  me  permitiese  yo,  no  digo  exco- 
mulgar, pero  ni  aun  hacer  inculpaciones  á SS.  SS.! 
Yo,  cuando  hablo,  expongo  mis  propias  opiniones  ó las 
de  la  comunión  política  á que  pertenezco,  pero  reco- 


nociendo el  perfecto  derecho  con  que  los  demás  pue- 
den exponer  las  suyas  sin  que  en  cuestiones  de  mo- 
narquismo puedan  ser  para  mí  sospechosos. 

Tengo  que  decir  también,  que  abundo  en  las  opi- 
niones del  Sr.  Montilla  y del  Sr.  Gamazo  respecto  á 
que  esta  cuestión,  sea  cualquiera  el  giro  que  se  dé  al 
asunto,  y la  resolución  que  se  tome,  en  ningún  modo 
puede  quebrantar  nuestras  amistosas  relaciones  cou 
Francia,  que  la  minoría  conservadora  está  interesada 
tanto  como  el  que  más  eu  conservar.  Precisamente 
uno  de  los  argumentos  éü  que  yo  me  había  apoyado 
era  en  que,  fuera  cual  fuese  la  resolución  que  aquí  se 
tomara,  no  podría  influir  en  nuestras  relaciones  inter- 
nacionales, como  no  ha  influido  respecto  de  las  demás 
Naciones  qué  no  concurren  á la  Exposición,  y asi  lo 
ha  declarado  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia. 

Por  lo  demás,  los  juicios  históricos  yo  los  he  traído 
únicamente  como  apoyo  de  mi  tésis;  pero  claro  es  que 
eso  no  es  materia  de  discusión  especial  y de  votación 
en  una  Cámara  política. 

Pero  debo  decir  á 8.  8.,  sin  embargo,  que  yo  no 
he  anatematizado  la  revolución  francesa,  compren- 
diendo como  S.  S.  lo  hace,  bajo  el  nombre  de  revo- 
lución francesa  todo  el  movimiento  social  y político 
de  Europa  á partir  de  1789.  Lo  que  he  querido  decir 
al  Sr.  Gamazo  es  que  la  afirmación  de  S.  S.  respecto 
á que  una  cosa  es  la  revolución  francesa  en  1789  y 
otra  la  revolución  francesa  en  1793,  es  en  mi  opinión, 
una  afirmación  insostenible  en  el  estado  actual  de  la 
crítica  y de  los  conocimientos  históricos.  Podrá  ser,  y 
es  de  hecho,  una  cosa  la  fecha  de  1789  como  expre- 
sión de  una  época  cu  que  Lodos  convenimos  con  más 
ó ménos  restricciones,  que  hubo  un  movimiento  ge- 
neroso y progresivo  de  reformas  en  casi  toda  Europa, 
y al  que  debemos  los  progresos  civiles  y las  institu- 
ciones y libertades  políticas,  que  son  hoy  patrimonio 
común  de  todos  nosotros,  y otra  cosa  distinta  la  re- 
volución francesa.  Pero  dentro  de  la  revolución  fran- 
cesa, desde  1789  mismo,  y esta  era  mi  tésis,  se  prin- 
cipió á bastardear  el  movimiento  de  progreso  social 
y político  que  encontró  existente  la  revolución , y á 
inaugurar  realmente  el  reinado  del  Terror.  Y como  lo 
que  se  nos  llama  á conmemorar  y á festejar  uo  son 
las  aspiraciones  pacíficas  y generosas  de  1789,  sino  el 
centenario  del  hecho  histórico  de  la  revolución  fran- 
cesa toda  entera,  de  aquí  mi  extrañeza  de  que  persona 
como  el  Sr.  Gamazo  apoyara  esta  concurrencia,  y la 
apoyara  mediante  distinciones  que  son,  en  mi  juicio, 
robustecido  por  el  de  los  escritores  modernos  ménos 
sospechosos,  completamente  inadmisibles. 

Pero  esta  es  opinión  mia,  aunque  fundada  en  mu- 
chas y poco  sospechosas  autoridades:  el  Sr.  Gamazo 
tiene  la  suya,  y no  es  esto  lo  que  se  va  á fallar  como 
ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Montilla.  Lo  que  se  va 
á votar,  dados  los  términos  en  que  el  8r.  Montilla  ha 
redactado  su  enmienda,  es  sobre  si  España  ha  de  con- 
currir ó uo  oficialmente  á una  Exposición  destinada, 
según  está  también  oficialmente  consignado,  á cele- 
brar el  centenario  de  la  revolución  francesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  va  á poner  á votación 
la  enmienda,  y acaba  de  pedirse  que  sea  nominal. 
Pero  antes  el  Presidente,  considerando  que  por  ser 
este  un  acto  del  Congreso,  es  en  gran  parte  un  acto 
de  la  Nación  española,  cree  que  en  este  caso  debe  con- 
tribuir por  su  parte  á que  quede  bien  claro  el  sentido 
y el  concepto  del  voto  que  va  á emitir  el  Congreso, 
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consignando  que,  con  gran  satisfacción  del  Presidente, 
ha  oido  al  digno  representan  Le  de  la  minoría  conser- 
vadora, al  Gobierno  de  S.  M.  y á los  demás  Srcs.  Di- 
putados que  han  tomado  parte  en  este  asunto,  que  por 
cima  del  voto  que  aquí  se  dé,  que  aparte  del  voto  que 
aquí  se  dé,  queda  completamente  establecido  que  si- 
guen siendo  amigas  como  antes  Francia  y España.» 

Verificada  la  votación  nominal,  no  se  lomó  en  con- 
sideración la  enmienda  por  123  votos  contra  12  en  la 
forma  siguiente: 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Rodríguez  (D.  Felipe). 
Grande* 

García  del  Castillo. 
Guardia. 

Eguilior. 

Aguilera. 

Gallego  Díaz. 

Morales. 

Cari  jo  (D.  Cipriano). 
Bernabé  y Soler. 

Señores  que  dijeron  na 

Rodrigañez. 

Villanueva. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Arias  de  Miranda. 

Sagas  la  (D.  Práxedes). 

Moret. 

Canalejas. 

López  Puigcerver. 

Davina. 

Laserna. 

Rodríguez  Correa. 

Oriol. 

Cuartero. 

Sagasta  (0.  José). 

Pardo  Balmonle. 

Reina. 

Sánchez  Pastor. 

Martínez  Villasanle. 

Maura. 

Somogy. 

Gastroserna  (Marqués  de). 
Perreras. 

Mansi  (D.  Angel). 

Benayas. 

Laá. 

Frau. 

Gavia. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Gamazo  (1).  Gorman). 

Nuñez  de  Velasco. 

Ramo»  Calderón. 

Si  i vela  (1).  Francisco  Agustín). 
Perez  (1).  Sebastian), 
líermida. 

Marlinez  (D.  Cándido). 

Ansaldo. 

Calvo  de  León. 

García  Iñiguez. 

Azcárraga. 

Alonso  Caslriilo. 

Díaz  del  Villar. 

Boixader. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Rodríguez  Yagüe. 

'Por reinando  (Conde  de). 

Alvarez  Caprn. 

Fernandez  Villavordo. 
Pcña-ftamiro  (Conde  de). 
Danvila; 

Vior. 

Navarro  Ochoteco. 

Fernandez  Daza. 

Sagasta  (D.  Primitivo), 

Orozco. 

Quiroga  Vázquez. 

Ballesteros 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Aparicio. 

Groizard. 

Montejo. 

Zugasli. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Fernandez  de  Soria. 

Vázquez  López. 

Suarez  laclan  (D.  Félix). 

Comenge. 

Vergez. 

Pida!  (Marqués  de). 

Cabezas. 

Fernandez  Capetillo. 

Salvador. 

Pedreño. 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

Burell. 

Perojo. 

Díaz  Yaldés. 

Figueroa. 

Avilés. 

López  (D.  Juan  José). 

Barroso. 

Fabra  ID.  Gil). 

Betegon. 

Cruz. 

Martin  Bernal. 

Pimentcl. 

Nieto  Alvarez. 

Valdcterrazo  (Marqués  de). 
Jimeno. 

Fernandez  Alsina. 

López  Mora. 

Rodríguez  (D.  .losé), 

Gullon. 

García  Prieto. 

Villanova. 

Calvo  Muñoz. 

Martin  Sánchez. 

Gastel. 

Allende  Salazar. 

Espinosa. 

Cánido. 

Bosch  y Carhonell; 

Mosquera. 

Alvear. 

Gár  llenas. 

Toreno  (Conde  de«. 

Pida!. 

Cos-Gayon. 

Castillejo  (Conde  de). 

Molledo. 

Yádillo  i Morqué»  de). 
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Mon. 

Sr.  Presidente; 

Total,  123. 

Señores  que  dijeron  si: 


Montilla. 

Dávila. 

López  Domínguez. 

0‘Lawlor. 

Azcárate. 

Baselga. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Villalba  Hervás. 

Romero  Gil  Sauz. 

Labra. 

Mon  toro. 

Total,  12. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Ibarra  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento:» 

En  el  cap.  19,  art.  5.°,  «Comercio,»  se  incluirá  una 
partida  de  500,000  pesetas  con  destino  á las  Cámaras 
de  comercio  para  auxiliar  á los  industriales  que  de- 
seen llevar  sus  productos  á lus  Exposiciones  extran- 
jeras, preparar  envíos  de  muestrarios,  establecimien- 
tos de  depósitos,  en  especial  de  vinos  y demás  servi- 
vicios  análogos. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.  —-Ma- 
nuel Tbarra.==Diego  Arias  de  Miranda.=Luis  Sánchez 
Arjona.=José  Ferreras.=Pegerto  Pardo  Balmonte.= 
Antonio  Barroso  y Castillo.=Francisco  de  Asís  Pa- 
checo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
la  satisfacción  de  admitirla.» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congre- 
so fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda. 

El  Sr.  Cos- Gayón  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Empezaré  fijando  bien  los 
términos  de  la  cuestiou  de  que  en  e*tc  momento  se 
trata,  para  que  no  haya  luego  lugar  á nuevas  y más 
amplias  explicaciones. 

Lo  que  en  este  momento  discutimos  y vamos  á 
votar,  es  que  se  conceda  un  crédito  de  500.000  pese- 
tas en  vez  de  las  250.000  que  propone  el  Gobierno 
para  la  próxima  Exposición  universal  de  París.  El 
Sr  Ministro  de  la  Gobernación,  aceptándola  iniciativa 
parlamentaria  y el  aumento  á la  cifra  que  anterior- 
mente se  ha  traído,  ha  establecido  aquí  además  una 
doctrina  con  la  cual  nosotros  de  ninguna  manera  nos 
podemos  conformar.  Esta  minoría,  desde  el  primer  dia 
de  las  actuales  Córtes,  ha  ofrecido  al  Gobierno  de  S.  M. 
su  apoyo  para  ayudarle  á nivelar  los  presupuestos 
conteniendo  los  gastos,  oponiéndose  á todo  aumento 
de  los  mismos  y también  para  reforzar  el  presupuesto 
d • ingresos.  A esta  promesa  hemos  sido  constante- 
mente leales  y hemos  apoyado  al  Gobierno  siempre 
con  arreglo  á este  compromiso  que  habíamos  con- 


traído. Por  esta  razón  nosotros  no  podemos  de  nin- 
guna manera  consentir  este  aumento  de  gastos:  au- 
mento de  gastos  qué  además,  como  antes  he  dicho, 
viene  envuelto  en  una  doctrina  proclamada  por  el 
Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros,  la  cual  es 
completamente  contraria  á todas  á las  doctrinas  se- 
guidas en  los  países  parlamentarios,  sobre  todo,  en 
momentos  como  los  actuales  en  que  la  Nación  espa- 
ñola necesita  que  todos  acudamos  con  todas  nuestras 
fuerzas  á la  extinción,  ó por  lo  ménos  á la  disminu- 
ción del  déficit. 

Jamás  tratándose  de  las  economías  y de  la  nece- 
sidad de  hacerlas  para  nivelar  el  presupuesto,  jamás 
en  ninguna  parte  del  mundo  se  ha  proclamado  la  teo- 
ría de  abandonar  el  Gobierno  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos  y encomendar  la  salvación  de  los  pre- 
supuestos á la  iniciativa  parlamentaria. 

No  es  esta  la  única  parte  de  la  conducta  del  Gobier- 
no que  esta  minoría  tendrá  que  combatir  en  todo  lo 
que  se  refiere  al  programa  económico,  porque  el  Go- 
bierno de  8.  M.  está  aceptando  tales  enmiendas  y pro- 
clamando tales  teorías,  que  nosotros  no  podemos  mé- 
nos de  impugnar  su  conducta,  porque  es  la  contra- 
dicción más  completa  y absoluta  de  toda  idea  salva- 
dora de  la  Hacienda  en  la  crisis  financiera.  Y en  este 
asunto  hay  algo  todavía  que  notar,  y es  que  al  mis- 
mo tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  re- 
cordando que  lo  ha  sido  de  Estado,  nos  invita  A que 
dejemos  las  cosas  tai  como  estaban  establecidas  des- 
de Diciembre  del  año  próximo  pasado,  entrega  A la 
iniciativa  parlamentaria  500.000  pesetas,  y hace  va- 
riaciones que  sin  duda  alguna  no  estaban  estipuladas 
en  aquella  fecha  entre  el  Gobierno  español  y el  Go- 
bierno francés. 

Por  esta  razón  nosotros  no  hemos  podido  perma- 
necer silenciosos,  hemos  querido  que  conste  esta  con- 
tradicción, y con  estas  pocas  palabras  que  he  teuido 
la  honra  de  dirigir  al  Congreso,  formulada  ésta,  que 
más  bien  que  otra  cosa  es  una  protesta  contra  el  sis- 
tema de  economías  que  está  siguiendo  el  Gobierno 
de  S.  M.  (El  Sr.  Aguilera : Uno  de  los  que  han  presen- 
tado enmiendas  pidiendo  aumento  de  gastos  ha  sido 
el  Sr.  Cánovas,  para  la  Academia  de  la  Historia.)  (EL 
Sr.  Cárdenas : Peor  es  pedir  aumentos  para  atender  al 
personal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Si  se  quiere  que  discutamos 
más  Ampliamente  cuál  es  la  conducta  que  todos  es- 
tamos siguiendo  respecto  de  las  economías,  estoy  á 
disposición  de  la  mayoría,  de  la  Presidencia  y del  Con- 
greso para  hablar,  ínterin  la  Presidencia  y la  Cámara 
tengan  paciencia  para  escucharme,  porque  tengo  mu- 
cho que  decir.  (Rumores.) 

Pero  el  movimiento  que  noto  en  la  Cámara  me 
parece  indicar  que  más  bien  debo  inclinarme  á pres- 
cindir de  ciertas  interrupciones  y dar  por  satisfecho 
el  objeto  que  esta  minoría  se  proponía  con  las  pala- 
bras que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar;  y como 
no  deseamos  molestar  á la  Cámara,  después  de  he- 
chas estas  manifestaciones,  nosotros  omitiremos  el 
pedir  votación  nominal. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  ft. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  El  Go- 
bierno de  S.  M.  reconoce  y agradece  la  actitud  dis- 
creta de  la  minoría  conservadora,  que  ha  proclamado, 
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sin  necesidad  ciertamente,  el  Sr.  Cos- Gayón  con  la 
elocuencia  que  acostumbra. 

Corresponde  también  á la  concisión  con  que  S.  S. 
se  ba  expresado,  oponer  una  denegación  absoluta  á lo 
que  S.  S.  ba  dicho  respecto  del  abandonó  del  Gobier- 
no en  lo  que  se  reíiere  íí  la  iniciativa  parlamentaria, 
porque  precisamente  el  Gobierno  ha  traído  aquí  una 
serie  de  proyectos  que  atañen  á intereses  de  impor- 
tancia. 

Por  lo  que  se  refiere  á este  asunto,  dentro  de  los 
términos  explícitos  del  programa  de  este  Gabinete 
continuación  del  anterior,  según  manifestó  el  Sr.  Pre- 
sidente áci  Consejo  de  Ministros  en  el  discurso  que 
pronunció  desde  la  cabeza  de  este  banco,  el  Gobierno 

Capitales.  Articules.  DESIGNACION  DE  LOS 


se  limita  á declarar,  que  siendo  muy  grande  la  co- 
rriente de  opinión  que  hay  á favor  de  esta  enmienda, 
no  tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en  considera- 
ción, sobre  todo  porque  no  se  refiere  á estos  aumen- 
tos de  personal  combatidos  constantemente  por  la  mi- 
noría conservadora,  sino  que,  por  el  contrario,  tiende 
á desenvolver  nuestras  relaciones  mercantiles. 

Agradeciendo,  pues,  al  Sr.  Cos-Gayon  los  térmi- 
nos sumarios  en  que  lia  encerrado  su  manifestación, 
el  Gobierno  se  limita  á rogar  á la  Cámara  se  sirva 
votar  favorablemente  la  enmienda  de  que  se  trata.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


í l.°  Material  de  gastos  generales 20.000 

\ 2.°  del  servicio  agronómico 573.626 

19  < 3.° dementes 227.147 

I 4." -de  minas 308.125 

\ 5.” de  Comercio 623.000 

1.731.898 


Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  20  al  32.  último  de  la  sección,  en  la  forma  siguiente: 

Obras  públicas. 

GASTOS  O KNKR  A l.F.S. 


20 


21 


1. ®  Personal  facultativo 

2. °  de  la  Junta  consultiva.  . . 

3. ®  del  D 'pósito  de  planos.  . . 

4. "  del  servicio  general 

1. ®  Material  de  la  Junta  consultiva 

2. ® de  obligaciones  generales. 

CARRETERAS. 


3.147.000 

36.500 

5.750 

630.750 

3.820.000 

10.000 

617.450 

627.450 


22 


23 

24 


1. ®  Material  de  estudios  y nueva  construcción 24.763.250 

2. ® de  reparación 2.150.000 

3. ®  de  conservación 19.75i.-89l 


PERRO-CARRILES. 

Unico.  Personal » 

1. °  Material  de  estudios  y obras  nuevas 13.125.000 

2. ®  de  la  Inspección  facultativa  y administrativa.  251.250 


46.665.141 

762.500 

13.376.250 


APROVECHAMIENTO  DK  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


25 


26 


Unico.  Personal 


11.®  Material  de  estudios  y obras  nuevas. . . 

2."  de  reparación 

3.®  de  conservación  y explotación 


NAVEGACION  MARÍTIMA. 


27 

28 


Unico.  Personal 

( 1 .*  Material  de  puertos 

2.®  de  faros 

f 3.®  de  boyas  y valí  zas. 


» 

2.453.900 
I 10.000 
228.420 


» 

4.225.000 

786.125 

90.000 


133.110 

2.792.320 

534.750 


5.101.125 
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_ _ Pesetas . Pesetas. 


Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

INSTITUTO  CtF.OGUA.FICO  Y ESTADÍSTICO. 


29 

Unico. 

Personal 

1 Ar\0  A Aft 

30 

» 

1 «K  #l)UO 

1.383.375 

54.000 

31 

» 

Gastos  generales 

2.890.243 

Ejercicios  cerrados. 


32  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  .....  » 92.984 


El  Si*,  presidente:  Se  procede  & la  discusión 
de  la  sección  octava,  ^Ministerio  de  Hacienda.» 

Leída. dicha  sección,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
localidad. 

El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra.» 

No  hallándose  presente  en  el  salón,  ni  los  señores 
Azcárate  y Pedregal  que  la  tenian  pedida  con  igual 
objeto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  A la  discusión 
por  capítulos.» 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía  así: 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  :í  la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  presupuesto  de  gastos: 

Del  Sr.  López  Mora,  A la  sección  octava,  «Minis- 
terio de  Hacienda,»  al  cap.  4.°,  art.  G.° 

De  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y Villanova,  A la 
sección  sét  ima,  «Ministerio  de  Fomento,»  correspon- 
diente A la  Relación  de  los  servicios  que  pueden  exi- 
gir ampliaciones  de  crédito.  ( Véasé  el  Apéndice  á este 
Diario.) 


Capítulo*.  Artículo*.  DESIGNAD ff)N  DE  LOS  GASTOS. 


C H KOI  TOS  PR  KS.UPU  ESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitulo*. 

Pesetas. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


personal. 


1G 

17 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría 259.500 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 887.625 

Dirección  general  del  Tesoro  público 1 70.250 

intervención  general  de  la  administración  del  Estado.  530.500 

Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica  497.500 

.Tirilla  de  Clases* pasivas 222.250 

Dirección  general  de  Contribuciones 335.000 

de  Aduanas 243.750 

de  Impuestos 187.500 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado 2GG.500 

de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  abogados  del 

Estado 558.750 

Delegación  del  Gobierno  en  la  Sociedad  arrendataria 

de  tabacos 93.000 

Contaduría  central 105.500 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 44.750 

de  Gracia  y Justicia : 90.2  5() 

de  Gobernación 77.250 

de  Fomento 1G5.0Ü0 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  oh  et  extranjero.  . 251.250 


loó?.  ni¡ 
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151  Sr.  SECRETARIO  (Arias  (le  Aliraudu):  Hay 
una  enmienda  del  Sr.  olívela  (Ó.  Francisco  Agustín) 
á los  arts.  18  y 19  de  los  capítulos  1."  y 2.°,  que 
dice  así: 

«IjOs  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ar- 
tículos 19  y 18  de  los  caps.  l.°  y 2.°  de  la  sección 
octava  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  para  1888-89: 

«Se  suprimen  las  Delegaciones  de  Hacienda  en  el 
exlraujero,  cuyo  servicio  se  practicará  por  el  Banco 
de  España,  con  arreglo  á la  ley  publicada  en  la  Oaceta 
el  5 del  corriente.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1888.=Frau- 
cisco  Agustín  Silvela.=German  Gamazo.=Mariano 
Osorio.=Mauuel  Grande  de  Vargas. = José  Sánchez 


Capítulos  Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS 


Guerra.  = José  Rodríguez.»  José  Nielo  Alvarez  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGDILIOR:  La  Comisiou  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvcla  (D.  Francisco 
Agustín)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  bailándose  presente  en  el  salón,  dióse  segunda 
lectura  de  aquella,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  2.°,  que  decía  asi: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

resalas.  Pesetas. 


MATERIAL. 


1. ° 

2. " 
3.8 
4.° 


6.° 

7. " 

8. ° 
9.” 
10 
11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Subsecretaría. 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 
Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pú- 
blica  

Junta  de  clases  pasivas 

Dirección  general  de  Contribuciones 

de  Aduanas 

de  Impuestos — 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

* — de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  abogados  del 

Estado 

Delegación  del  Gobierno  en  la  Sociedad  arrendataria  de 

tabacos 

Contaduría  central 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 

de  Gracia  y Justicia 

de  Gobernación. 

de  Fomento 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  exlraujero  . . 


100.000 

29.700 

17.100 

•27.000 

29.900 

12.600 

17.100 

28.300 

18.000 

10.800 

24.000 

10.800 

6.300 

4.860 

6.000 

9.000 

10.800 

46.000 


408.260 


Se  leyó  el  3.°,  que  dccia  asi: 


Gastos  do  la  Administración  provincial. 


PERSONAL 


1. *  Delegaciones  de  Hacienda 568.000 

2. °  Administraciones  de  Contribuciones 1.643.750 

3. ”  de  Impuestos  y Propiedades 1.376.125 

4. ° Intervenciones  de  Hacienda.  1.725.625 

5. °  Archivos 1 58.225 

6. *  Depositarías-pagadurías 312.125 

7. °  Administraciones  de  Aduanas. 1 .977.323 

8. °  Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares. . 12.500 

9. ”  Administraciones  subalternas  de  Hacienda 2.219.300 

10  Inspección  de  la  contribución  industrial 937.500 


10.930.473 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ar- 
ículo  7.°  de  este  capitulo  hay  una  enmienda  del  sc- 
fi  or  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
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Hacienda  para  el  ejercicio  de  1888-89,  que  tiene  por 
objeto  la  creación  en  Salobreña,  provincia  de  Granada, 
de  una  aduana  habilitada  para  el  desembarque  de  azú- 
cares y mieles  procedentes  de  Ultramar: 

En  la  sección  octava,  cap.  3.",  art.  7.°,  «Personal 
de  las  Administraciones  de  aduanas,»  se  aumentarán 
5.250  pesetas  para  los  sueldos  de 


Un  administrador  con 2.500 

Un  interventor  vista 2.000 

Un  pesador  portero 750 


Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  l888.=José 
Gutiérrez  de  la  Vega.— Juan  Mbntilla.=  Francisco 
Calvo  Muñoz.=Mariano  Agrela.=José  Espinosa.= 
Juan  García  del  Castillo. =Bérnard o Portuondo.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  Upala* 

! bra  para  mauifestar  si  acepta  ó no  esta  enmienda. 

El  Sr.  eguilior:  La  Comisión  tiene  el  sentí  - 
! miento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la 
! Vega  tiene  la  palabra  para  apoyarla.» 

No  hallándose  presente  en  el  salón,  dióse  segunda 
lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
Lomaba  en  con  sideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
iué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
i Se  leyó  el  4.°,  que  decía  así: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  presupuestos. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


4.° 


MATERIAL 

Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  de  Contribuciones 

de  Impuestos  y Propiedades 

Intervenciones  de  Hacienda 

Archivos •' 

Depositarías -pagadurías 

Administraciones  de  Aduanas 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares. 
Administraciones  subalternas  de  Hacienda 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  Al  ar- 
tículo 6.°  de  este  capítulo  hay  una  enmienda  del  s}- 
ñor  López  Mora,  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  Real  órden  del  Ministerio  de  Hacienda , fecha  2 1 
del  actual,  en  la  que  se  manifiesta  que  se  han  hecho 
extensivas  á las  Depositarías-pagadurías  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas  los  deberes  que  tenía  el 
Banco  de  España  respecto  al  servicio  de  Tesorería, 
resultando  de  aquí  la  necesidad  de  señalar  á algunos 
depositarios- pagadores  una  pequeña  asignación  para 
quebranto  de  moneda  y de  gastos  de  escritorio,  pro- 
ponen al  Congreso  la  siguiente  adición  ai  presupuesto 
de  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda:» 

En  el  cap.  4.°,  art.  G.°,  «Material  délas  Deposita- 
rías-pagadurías,» se  adicionará  un  nuevo  concepto, 
con  la  denominación  siguiente:  «Asignación  para  las 
Depositarías-pagadurías  de  Cartagena,  Ferrol,  Ceuta, 


55.000 
75.575 
47.836 
84.560 
42.100 
41.050 
69.034 
500 

216.600 

632.255 

Las  Palmas,  Ibiza  y Mahon  á 300  pesetas  una,  1.800 
pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=A1- 
varo  López  Morá.= Antonio  Bernabé  y Soler.=Basilio 
Díaz  del  Villar.=José  F.  Vérgez.= Vicente  Santama- 
ría.=s Demetrio  Alonso  Castrillo.=  Amalio  Jimeno.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tienella  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda . 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  tiene  la  satisfac- 
ción de  aceptarla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hécha  la 
pregunta  de  si  se  tomibi  en  consideración,  el  acuer- 
do áú  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  cou  la  enrnieuda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobad  o 
en  la  forma  siguiente: 


Oapitnlos.  Artícnlos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


MATERIAL 

Delegaciones  de  Hacienda 55.000 

Administraciones  de  Contribuciones 75.575 

• de  Impuestos  y Propiedades 47.836 

Intervenciones  de  Hacienda 84.560 

Archivos 42.100 

Depositarías-pagadurías 42.850 

Administraciones  de  Aduanas  69.034 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares. . 500 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 216.600 


l 


634.355 
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Re  leyó  el  5.°,  que  decía  así: 


Uapítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Establecimientos  fabriles  al  aervioio  de  la  Hacienda. 


5 o 


1.a 

9 ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


PERSONAL 

Casa  de  Moneda.  11 4.87 ñ 

Fábrica  Nacional  del  Timbre 92.625 

Minas  de  Almadén 179.063 

Intervención  ecouómico*íácuitativa  en  el  arriendo  de  la 

mina  de  Arrayanes  (Linares). 25.000 

Salinas  de  Torre  vieja — 22.800 


434.363 


El  8r.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ar- 
tículo 2.°  de  este  capítulo  hay  una  enmienda  del  se- 
ñor I^os  Arcos,  que  dice  así: 

<<La  importancia  Creciente  de  los  trabajos  confiados 
á la  Fábrica  Nacional  del  timbre,  ha  hecho  necesario 
el  aumento  de  categoría  y de  sueldo  á las  plazas  de 
contador  é ingeniero  de  aquella  dependencia.  Por 
igual  motivo  es  con  veniente  que  el  cargo  de  guarda- 
almacén  tesorero  se  elevé  á jefe  de  Negociado  de  sé-’ 
guntia  clase  con  el  sueldo  de  5.000  pesetas  anuales, 
suprimiendo  al  propio  tiempo  una  de  las  1 1 plazas 
de  revisores  de  tres  clases  que  hoy  existen,  con  lo 
cual  se  realiza  una  economía  de  250  pesetas  y se  co- 
rriga el  exceso  de  personal  de  eslas  categorías,  esta- 
bleciendo entre  la  de  tesorero  y todas  las  demás  de 
la  relerida  dependencia  la  debida  proporción. 

Para  este  objeto,  los  Diputados  que  suscribeu  rué 
gan  al  Congreso  se  digne  admitir  en  el  presupuesto 
de  gastos  de  1888-89  la  siguiente  enmienda: 

Las  partidas  segunda  y quinta  del  art.  1 1,  capí- 
tulo 12,  sección  octava,  relativas  al  personal  de  la 
Fábrica  Nacional  del  timbre,  se  redactarán,  respecti- 
vamente, en  esta  forihaT 


Un  guarda  almaccn-tesorcro 5.000 

Tres  revisores  aspirantes  á oficial  de 

primera  clase,  á 1.250  pesetas.. . . 3.750 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1888. =Ja- 
vier  Los  Arcós.=Juan  Alvarado.=Francisco  de  Asís 
Pachecoi==Amalio  JiméifS.— Rafael  Cabezas. =Ezo- 
quiél  Ordofiez.=Jo$é  Sánchez  Guerra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGrUILIOR:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  presente  en  el  salou,  dióse  segunda 
lectura  de  aquella,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á volaciou,  y lué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  6.°,  7.°:  8.°,  9.°,  10,  11,  12 
y 13,  ultimo  de  la  sección,  en  esta  forma: 


Créditos  presupuestos 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


MATERIAL 

1. °  Casa  de  Moneda 5.700 

2. °  Fábrica  Nacional  del  Timbre.  3.600 

3. *  Minas  de  Almadén 5.500 

4. °  Intervención  en  el  arriendo  do  la  mina  de  Arrayanes 

(Linares,.  540 

5. °  Salinas  de  Torrevieja 1 .400 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

í.°  Para  las  visitas  que  acuerde  el  Ministro,  el  director  ge- 


neral de  Aduanas  y los  Delegados  de  Hacienda.  . . . 118.800 

2. °  Para  gastos  de  locomoción  y dietas  á funcionarios  de 

la  Intervención  general,  que  se  destinen  á poner  al 

corriente  en  provincias  los  servicios  atrasados  . . . 20.000 

3. °  Páralos  que  acuerde  el  Delegado  dei Gobierno,  Interven- 

tor en  el  an-endamiento  de  tabacos.! .....  30.000 


r l.°  Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  del 
\ Tesoro,  con  exclusión  de  la  moneda  que  se  trasporte 

¡ para  su  refundición : 50.000 

* 2.°  Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que 

ejecuta  el  Tesoro  en  el  extranjero,  por  cuenta  de  los 
diferentes  Ministerios 600.000 


16.740 


168.800 


650.000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Ceplínlos.  Articulo».  DESIGNACION  l>E  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Gastos  <íe  impresión  y encuadernación  de  libros,  cuen- 
tas y demás  documentos  de  contabilidad,  al  ser- 
vicio de  la  Intervención  general 145.000 

de  ídem  id.  para  el  servicio  del  Tesoro 5.500 

de  idem  id.  para  la  Dirección  de  Contribuciones.  5.000 

de  idem  id.  para  la  de  Impuestos 3.000 

de  idem  id.  para  la  de  Propiedades  y derechos  del 

Estado - 5.000 

de  idem  id.  para  la  Junta  de  Clases  pasivas 5.000 

de  idem  id.  para  la  Dirección  de  Aduanas  y Junta 

de  Aranceles  y Valoraciones 19.500 

de  idem  id.  para  la  Contaduría  general  de  la  Deuda  4.000 


Compra  y composición  de  mobiliario » 

Alquileres,  obras  y reparos » 

Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública 59.000 

de  ljis  Administraciones  de  Aduanas 180.000 

imprevistos  y eventuales  en  general 1 00.000 


Ejercicios  cerrados. 


192.000 

126.000 
1.376.220 


339.000 


1 3 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


* 43.195 


Leída  la  sección  novena.  «Gaátos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la 
totalidad  de  la  sección.  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene 
la  palabra,  primero  en  contra.» 


No  bailándose  presente  en  el  salón,  ni  pedido  la 
palabra  ningún  otro  Sr.  Diputado,  se  pasó  á la  discu- 
sión por  capítulos,  y sin  debate  fueron  aprobados  to- 
dos los  que  comprendía  la  sección,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Cspituloí.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capitulo». 

Pesetas.  Pesetas. 


5.’ 


6.° 


Contribuciones  directas. 

1. "  Personal  de  la  Sección  Central  de  recaudación i 00.000 

2. ’  (.rédito  preventivo  para  los  gastos  que  ocasione  en  las 

Administraciones  provinciales  y subalternas  la  re- 
caudación  91 9.750 

L°  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles, 

cultivo  y ganadería 3.555.100 

2."  Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros 649.120 

1 . °  Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y ilc 

comercio 904.240 

2. °  Gastos  de  formación  de  matrículas,  impresiones  y otros 

diversos 100.000 

Unico.  Asignación  para  premios  de  cobranza,  impresiones  de 

guías,  y otros  gastos  diversos  del  impuesto  de  minas.  » 

1. ’  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas 100.000 

2. ®  Premio  de  recaudación 600.000 

Unico.  Premio  á denunciadores  de.las  contribuciones  .directas.  » 


1.019.750 

4.204.220 

1.004.240 

4.000 


700.000 

4.000 


6.936.210 


HUMERO  146 


4539 


Oapitalos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


i: 


i.a 


2.” 


8." 


9. 


( 

1 


Lineo. 
I • 
2." 

3. ° 

4. ° 

5. " 


6. 


o 


10  Unico. 

1 1 » 


14  Laico. 

15  » 


1. ® 

2. ° 


1 7 Unico. 

11.® 

2.® 

3.® 

4.® 


1. ” 

2. " 


Contribuciones  indirectas. 

Crédito  preventivo  para  atender  á.los  gastos  de  admi- 


nistración del  impuesto  especial  de  consumo  de  aguar- 
dientes, alcoholes  y licores 1.500.000 

Devolución  de  derechos  á los  exportadores  de  alcoho- 
les, aguardientes,  licores  ó mistelas 1.000.000 


Primas  para  construcción  de  buques » 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado | 54.000 

Compra  de  primeras  materias 559.436 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  31.100 

Portes  de  efectos  timbrados 1 00.000 

Premios  de  expcndicion  y de  recaudación  de  derechos 

procesales 1.035.000 

Idem  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 
pagos  al  Estado 35.000 


Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Adminia  - 
tracion. 

Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  públicas 

Gastos  de  elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de 

tabacos  con  destino  á consumo  particular 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 


, ferias. . 1.754.540 

Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías. . . . 165.250 

Ganancias  de  los  jugadores 55.960.000 

Subvenciones  á las  Corporaciones  v establecimientos  de 
Beneficencia  equivalentes  á los  productos  que  obte- 
nían por  las  rifas  suprimidas 1.266.670 


Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 23.800 

de  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata 900.000 

de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada.  1.000.000 


Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  interior,  del 
especial  para  la  prensa  periódica  y del  internacional. 
Gastos  de  impresión  y oficinas  para  el  Boletín  oficial  de 
Hacienda. . 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Gastos  de  fabricación  de  sales 300.000 

de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran.. . . 4.000 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén » 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en 

general 57.200 

de  los  del  Clero 55.000 

de  los  de  secuestros  de  particulares 800 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 5.000 


Premios  de  investigación  de  bienes  desamortizados 30.000 

Gastos  generales,  publicación  de  Boletines  oficiales,  de- 
rechos de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de 
fincas 40.000 


2.500.000 

45.000 


1.914.536 

4.459.536 


» 

2.000 


59.146.460 

1.923.800 
421.500  • 
10.125 
61.503.885 


304.000 

1.659.760 


118.000 
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70.000 
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22  DE  JUNIO  DE  1888 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artioulos.  Por  capítulos. 

Pesetas  Pesetas 

20 


21 

22 


Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redención  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto  (Se  considera  como  crédito  de 
este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 

obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden) 

» Comisión  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos 

» Adquisición,  construcción  y reparación  do  edificios 
para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto 
, en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considera 
como  crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas 
de  aquellos  que  no  convenga  conservar) 


Resguardos. 


) 8.° 

( 4.° 

v 


Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 1 4.028.280 

del  Resguardo  de  puertos 640.313 

de  Vigilancia  de  salinas 5.250 

del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas.  4 1.250 


¡ l.°  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 394.600 

24  2.® del  Resguardo  de  puertos 78.970 

( 3."  del  especial  de  rentas  estancadas 682 


25 


26 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 

rentas  é impuestos  extinguidos 

» Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


El  8r.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


» 

90.000 


» 


2.241.760 


14.615.093 


474.252 

15.089.345 


5.260 

161.875 

107.135 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
á las  dos  de  la  tarde  sesión  ordinaria,  y á las  nueve  y 
media  de  la  noche  sesión  extraordinaria;  y en  ambas 


sesiones  presupuestos  y los  demás  asuntos  pendientes 
Se  levanta  la  sesión.» 

Era  la  una  y quince  minutos. 


APENDICE 


APÉNDICE  AL  NÚM.  146 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  ai  dictdnxen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  referente  al 
de  gastos  para  el  año  económico  de  1888-89. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  ALSINA,  á la  sección  sé- 
tima, «Fomento:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  «Re- 
lación de  los  servicios  que  pueden  exigir  ampliacio- 
nes de  crédito:» 

En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 
se  aumentará  lo  siguiente: 

«Capítulo  19,  art.  2.” — Material  del  servicio  agro- 
nómico.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  l888.=En- 
lique  Fernandez  Alsina.=Octavio  Guartero.=Manuel 
Grande  de  Vargas.— Manuel  de  Azcárraga.=Felipe 
Rodr¡guez.=Homan  Martin  y Bernal.=Tomás  Mon- 
tejo. 


Del  Sr.  VILLANOVA,  á la  sección  sétima,  «Fo- 
mentó:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  «Rela- 
ción de  los  servicios  que  pueden  exigir  ampliaciones 
de  crédito:» 

En  la  sección  sétima  «Ministerio  de  Fomento,»  se 
aumentará  lo  siguiente: 

«Capitulo  19,  art.  4.°,  Material  de  minas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=Luis 
Villanova.=José  Sagasta.= Vicente  Alonso  Marti- 
nez.=Fermin  Vior.=Manuel  García  Prieto.=Antonio 
Barroso  y Gustillo. =E1  Conde  de  Torrepando. 


Del  Sr.  IJ3ARRA,  al  cap.  19  de  la  sección  séti- 
ma, «Fomento:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  sec- 
ción sétima,  «Ministerio  de  Fomento:» 


«En  el  cap.  1 9,  art.  5.°,  «Comercio,»  se  incluirá  una 
partida  de  500.000  pesetas  con  destino  á las  Cámaras 
de  comercio,  para  auxiliar  á los  industriales  que  de- 
seen llevar  sus  productos  á las  Exposiciones  extranje- 
ras, preparar  envíos  de  muestrarios,  establecimiento 
de  depósitos,  en  especial  de  vinos,  y demás  servicios 
análogos.» 

Palacio  del  Congreso  á 22  de  Junio  de  1888.= 
Manuel  rbarra.=Diego  Arias  de  Miranda.  =Luis  Sán- 
chez Arjona.=José  Ferreras.=Pegerto  Pardo  Ral- 
monte —Antonio  Barroso  y CastiUo.= Francisco  de 
Asís  Pacheco. 


Del  Sr.  LOPEZ  MORA,  al  cap.  4.”  de  la  sección 
octava,  «Hacienda:» 

Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  Real  órden  del  Ministerio  de  Hacienda,  fecha  2 1 dol 
actual,  en  la  que  se  manifiesta  que  se  han  hecho  ex- 
tensivos á las  Depositarías-Pagadurías  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas  los  deberes  que  tenía  el  Banco 
de  España  respecto  al  servicio  de  Tesorería,  resul- 
tando de  aquí  la  necesidad  de  señalar  á algunos  de- 
positarios-pagadores una  pequeña  asignación  para 
quebranto  de  moneda  y gastos  de  escritorio,  proponen 
al  Congreso  la  siguiente  adición  al  presupuesto  de  la 
sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda:» 

En  el  cap.  4.°,  art.  6.*,  «Material  de  las  Deposita- 
rías-Pagadurías,» se  adicionará  un  nuevo  concepto 
con  la  denominación  siguiente:  «Asignación  para  las 
Depositarías-Pagadurías  de  Cartagena,  Ferrol,  Ceuta, 
Las  Palmas,  Ibiza  y Mahon,  á 300  pesetas  una,  1.800 
pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=Al- 
varo  López  Mora.=Antonio  Bernabé  y Soler.=Basi- 


22  Da  JUNIO  DE  1888 


o 


lio  Díaz  del  Villar.=José  F.  Vergez.=Vicente  Santa- 
maría.=Demelrio  Alonso  Castrillo.=Amalio  Jimeno. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  DAZA,  á los  capítulos  3.° 
y 5.°  de  la  Sección  cuarta,  «Relación  de  servicios  que 
por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de 
crédito:» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  «Re- 


lación de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden 
exigir  ampliaciones  de  crédito:» 

En  la  Sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,» 
se  adicionarán  los  dos  conceptos  siguientes: 

«Capítulo  3.°,  art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes. — • 
Regimiento  disciplinario  de  Melilla.» 

Capítulo. 5.°,  art.  4.°,  «Material  de  Artillería.» 
Palacio  del  Congreso  *22  de  Junio  de  1888.=Ma- 
riano  Fernandez  Daza.=Manuel  Gavin.  = Wenceslao 
Martínez. =Antonio  Bernabé  y Soler.=Amós  Salva- 
dor.=Francisco  Ausaldo.=Eduardo  de  Peralta. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  ¡HARTOS 


SESION  DEL  SABADO  23  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y quinco  minutos.  =Se  lee  el  Acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  la 
noche  anterior.  = El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  pide  la  palabra  sobro  el  Acta,  para  decir  que 
conste  su  voto  conforme  con  el  do  la  mayoría  en  la  votación  de  la  onmienda  del  Sr.  Montilla  =Se  hace 
constar  asi,  y sin  otro  incidente  queda  aprobada  el  Acta.=So  da  cuenta  de  uno  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Fomento  remitiendo  una  nota  detallada  de  los  trabajos  realizados  por  la  Dirección  general 
del  Instituto  Geográfico,  en  los  últimos  ssis  aftos.=Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  lista  de  las 
presentadas  en  Secretaria,  quo  comprende  los  núms.  90  al  107,  ambos  inclusive.=Queda  sobro  la  mesa 
el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  á la  concesión  de  una  amnistía  á los  culpables  de  delitos 
electorales —El  Congreso  quoda  enterado  de  que  el  Senado  había  designado  á siete  individuos  de  su 
seno  para  que  formen  la  Comisión  mixta  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  manera  do  conceder  subven- 
ciones a los  cuñales  y pantanos  de  riego.=El  Sr.  Surga  pide,  y así  se  acuerda,  que  conste  su  voto  con- 
forme con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  do  anoche,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomonto  que  remita 
el  oxpodionte  de  empalme  del  forro-carril  de  Sevilla  á Cádiz  con  el  muelle  del  rio  en  Sevilla  y al  de 
Gracia  y Justicia  que  ouvíe  el  expediente  formado  para  la  construcción  de  la  nueva  cárcel’  en  esta 
ultima  ciudad  —El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contesta  á la  progunta  que  el  Sr.  Ansaldo  le  habia  hecho 
en  sesiones  anteriores,  relativa  al  armamento  y vestuario  de  la  reserva  do  nuestro  ejército.==El  señor 
Ansaldo  anuncia  una  interpelación  relativa  á este  asunto.=El  Sr.  Villalba  Hervás  dirige  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  una  pregunta  relativa  al  cementerio  civil  de  Viso  del  Marqués  (Ciudad-Real)  y 
otra  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  roferente  á la  provisión  de  la  plaza  de  médico  titular  del  hospital ’de 
las  minas  de  Almaden.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haoienda.=Rectiflcacion  del  Sr.  Villalba 
Horvas.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contesta  á una  pregunta  que  hace  dias  le  dirigió  el  Sr.  Conde  de 
Torrepando,  relativo  a la  manera  con  que  la  Empresa  arrendataria  adquiere  los  tabacos  de  Cuba 
Puerto-Rico  y Filipinas.=El  Sr.  Sagasta  (D.  José)  presenta  una  exposición  que  dirigen  al  Congreso 
los  empleados  del  Ayuntamiento  de  Linares,  pidiondo  protección  para  todos  los  de  su  clase.=El  señor 
Cánido  recuerda  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  petición  que  le  tiene  hecha  respecto  á la  remisión  do 
algunos  documentos  y estados.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiflcaoiones  do  ambos 
señores. =E1  Sr.  Muro  reclama  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  remisión  de  un  expediente  formado  con 
motivo  de  la  designación  do  los  personas  que  deben  ejercer  el  cargo  de  presidentes  efectivos  de  las 
Juntas  provinciales —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=El  Sr.  Martínez  Aguiar  hace  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  una  progunta  relativa  á la  venta  on  España  de  los  billetes  omitidos  para  la  cons- 
trucción del  canal  do  Punamá.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomonto —Rectificación  del  señor 
artinez  Aguiar.=Oiu>EN  del  día:  so  aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  loy,  uno  relativo  á la 
cesión  al  Ayuntamiento  de  Pamplona  de  los  terrenos  sobrantes  de  los  derribos  de  los  baluartes  de  la 
Victoria  y San  Antón  de  dicha  plaza,  y otro  referente  á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carretoras 
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23  DE  JUNIO  US  1SCS 


do  una  quo  partiendo  de  Cabuérniga  termine  en  La  Hermida— Continúa  la  discusión  pendiente  sobre 
el  presupuesto  de  gastos  de  la  Península.=Abrese  discusión  sobre  la  sección  décima.=Discurso  del 
r.  íllalba  Korva3.=  Contestación  del  Sr.  Morales.=RoctifieacionG3  de  ambos  señores.=  Se  declara 
terminada  la  totalidad.==Enmienda  del  Sr.  Piguoroa.=Discurso  do  su  autor.= Contestación  del  señor 
Mwates._Bocüflcae»oii^  de  ambos  soñeras —Discurso  del  Sr.  Rodrigañez  para  alusiones.=Dol  señor 
Villalba  Hervas.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Figueroa,  Hodrigañez  y Vülalba  Herrás.=Puesta  ú vota- 
ción la  enmienda,  es  désechada.==Apruébase  el  articulo  único— Sección  de  créditos  ampUablos.=  Se 
aprueban  sin  discusión  I03  relativos  a la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de  2Sstado.= 
be  lee  una  enramada  del  Sr.  Fernandez  Daza  referente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  lo  que  concierne 
a los  cuerpos  permanentes  y al  material  de  artillería.=La  Comisión  la  admite  en  cuanto  al  primer  e~- 
tremo,  y queda  aprobada  en  esta  parto  y desechada  en  la  sogunda.=Se  lee  otra  enmienda  del  señor 
Alsina  relativa  al  Ministerio  de  Fomento  y al  material  del  servicio  agronómico,  la  cual,  admitida  pai- 
la Comisión,  queda  aprobada  con  el  artículo  correspondiento.=Se  lee  otra  enmienda  del  Sr  Villanova 
relativa  al  material  de  minas —La  Comisión  la  admite  bajo  el  epígrafe  do  «servicio  industrial  minero  •.» 
y queda  aprobada  en  este  sentido.=So  aprueban  sin  discusión  los  restantes  capítulos  de  esta  sección  = 
Presupuesto  de  ingresos.=So  abre  discusión  sobro  la  totalidad.=Discurso  del  Sr.  Vizcondo  de  Campo- 
Grande,  primero  en  contra  —Del  Sr.  Eguilior,  de  la  Comision.=Rectiücaoion  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande — Se  suspende  esta  discusion.=Se  lee,  aprueba  definitivamente  y pasa  al  Senado,  el  proyecto 
de  presupuestos  gonerales  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1888-89.=Continúa  la  discu- 
sión pendiente.— Rectificación  del  Sr.  Eguilior.=Nueva  rectificación  dol  Sr.  Vizconde  do  Campo- 
Grande.=Discurso  dol  Sr.  Azcirate,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Garijo  (D.  Cipriano),  de  la  Comisión  = 
Rectificaciones  de  ambos  señoros.=Se  suspende  la  discusion.=Primera  lectura  de  varias  enmiendas  al 
proyecto  de  ley  de  prosupuo3tos.=Acuerda  ol  Congreso  no  colobrar  sesión  en  la  noche  de  hoy.=Orden 
del  día  para  el  lunes  en  las  sesiones  de  la  tarde  y noche:  los  asuntos  pendiontes,  y el  dictamen  que  se 
na  Ieido,=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos,  y leída  el 
acta  de  la  sesión  extraordinaria  del  22,  dijo 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE : Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Resentida 
mi  salud  por  la  prolongación  de  nuestras  sesiones,  no 
he  podido  asistir  á la  celebrada  en  la  noche  de  ayer; 
pero  hallándome  en  completa  conformidad  con  lo  acor- 
dado por  el  Congreso  en  la  votación  nominal  que  tuvo 
lugar,  no  puedo  resistir  al  deseo  de  tener  la  honrosa 
satisfacción  de  que  conste  mi  nombre  entre  los  que 
votaron  con  la  mayoría,  y así  lo  hago  constar. 

El  Sr.  secretario  (Ibarra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones .» 

Acto  seguido  se  puso  á votación  el  Acta,  y fué 
aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y la 
nota  que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  ds  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
orden  tengo  la  honra  de  pasar  á manos  (le  V.  EE. 
la  nota  detallada  de  los  trabajos  realizados  por  la 
Dirección  general  del  Instituto  geográfico  y estadís- 
tico en  los  últimos  seis  anos,  con  expresión  de  su 
coste,  que  desea  el  Sr.  Diputado  D.  Rafael  María  de 
Labra,  y que  se  han  servido  V.  EE.  pedirme  con  fecha 
2 del  corriente. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  23  de 
♦tumo  de  1888.=José  Canalejas  y Mcndez.=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  Sres.  Diputados.)) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  14 


de  Mayo,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior  y son 
las  siguientes; 

«Núm.  90.  La  Cámara  de  comercio  (le  Córdova  , 
suplica  el  restablecimiento  de  los  Tribunales  de  co- 
mercio. 

Núm.  91.  El  Ayuntamiento  de  Almonaster  la 
Real,  provincia  de  Huelva,  suplica,  quede  subsistente 
el  Real  decreto  de  29  de  Febrero'  último,  prohibiendo 
las  calcinaciones  de  minerales  cobrizos  ai  aire  libre. 

Ntims.  92,  93,  94,  95.  Los  Ayuntamientos  y ve- 
cinos de  Santa  Ana  la  Real,  el  de  Aiajar,  el  de  Zufre, 
el  de  Berrocal  y otros,  en  la  provincia  de  Huelva,  su- 
plican lo  mismo  que  el  anterior.  (Núm.  91.) 

Núm.  96.  La  Diputación  provincial  de  Teruel, 
solicita  se  conceda  la  subvención  indicada  en  la  ley 
de  canales  y pantanos  de  27  de  Julio  de  1883  ó una 
especial  á favor  de  los  pantanos  de  Híjar. 

Núm.  97.  Los  vecinos,  agricultores  y comercian- 
tes de  Velez-Málaga,  suplican  se  les  condone  el  actual 
cupo  de  consumos;  el  correspondiente  á los  ejercicios 
de  1886-87,  y se  se  les  rebaje  en  los  venideros. 

Núm.  98.  El  Ayuntamiento  de  Molió,  suplica  que 
los  gastos  de  instrucción  pública  se  lijen  en  propor- 
ción á los  haberes  ó riqueza  de  cada  pueblo. 

Núm.  99.  La  Liga  de  contribuyentes  del  Ferrol, 
suplica  se  reforme  el  enjuiciamiento  civil  en  lo  rela- 
tivo á la  efectividad  de  créditos  hipotecarios. 

Num.  í 00.  Don  José  de  Cárdenas,  en  nombre  y re- 
presentación del  Consejo  de  la  Asociación  general  de 
agricultores  de  España,  suplica  se  establezcan  ges- 
tiones para  que  el  Gobierno  francés  disponga  la  for- 
mación de  una  nueva  escala  de  extractos  por  grado 
alcohólico,  ai  tipo  de  ll40  gramos  por  litro,  como 
mínimo  aceptable. 

Núm.  101.  La  Diputación  provincial  de  Cuada- 
lajara,  suplica  se  apruebe  la  proposición  de  ley  para 
la  devolución  de  las  cantidades  satisfechas  al  Tesoro 
por  las  provincias  de  Cuadalajara,  Avila,  Todelo  y 
Segovia,  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
de  Madrid. 

Num,  10?.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Alosan 
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(Huelva),  suplican  quede  subsistente  el  Real  decreto 
de  29  de  Febrero  último,  que  prohíbe  las  calcinacio- 
nes al  aire  libre. 

Niím.  103.  Doña  Juana  Font,  viuda  de  D.  Juan 
Antonio  (tallardo,  suplica  se  la  conceda  una  pensión, 
mi  gracia  á los  servicios  prestados  por  su  difunto  es- 
poso en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  104.  La  Liga  de  propietarios  de  Valencia, 
suplica  se  reforme  el  Real  decreto  de  1 2 de  Agosto 
y circular  de  22  del  mismo  de  1887,  en  el  sentido  de 
que  los  precios  medios  para  la  tributación  se  tomen 
de  los  obtenidos  por  los  propietarios  en  su  finca. 

Núm.  105.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Navalviltar 
de  Tbo,  suplican  que  como  alivio  á lo  sufrido  por  los 
temporales,  se  les  conceda  alguna  cantidad  del  fondo 
de  calamidades  públicas;  la  condonación  de  contri- 
buciones, ó el  aplazamiento  de  su  pago  hasta  tanto 
que  sus  circunstancias  sean  más  bonancibles. 

Núm.  100.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa 
de  Ateca  (Zaragoza);  suplican  se  les  condone  el  cupo 
de  consumos  correspondiente  al  próximo  año  eco- 
nómico. 

Núm.  107.  La  sucursal  de  la  Liga  agraria  en 
Monzon,  expone  lo  grave  que  cree  seria  la  aprobación 
de  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  sobre  reforma  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de  los  impuestos  de 
consumos  y cédulas  personales. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta 
relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  una  amnistía 
por  delitos  electorales:  (Vitas e el  Apéndice  t.°  al  Día- 
rio  núm.  147 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

Sf.xa.do. — Al  Congreso  de  los  Diputados. — Los  Se- 
ñores Senadores  l).  Vicente  Romero  y Girón,  Marqués 
de  Hoyos,  l).  Inocente  del  Pozo,  U.  Nicolás  de  Paso  y 
Delgado,  I).  Buenaventura  Abarzuza,  D.  Manuel  Me- 
relo  y Conde  de  Ccrvera,  formarán  parle  de  la  Comi- 
sión mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambas 
Cámaras  disponiendo  pueda  abonarse  en  metálico  la 
subvención  ú los  canales  y pantanos  de  riego. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  22  de  Juuio  de  1888  — El 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  Se- 
nador Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sarga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SURGA:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
a la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la 
mayoría  en  la  sesión  de  anoche,  y al  mismo  tiempo 
Para  logar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  tenga  la 
bondad  de  remitir  al  Congreso  el  expediente  de  em- 
palme del  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz  con  el  mue- 
lle del  rio  en  Sevilla.  También  rogaré  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  tenga  la  bondad  de  remitir 
al  Congreso  el  expediente  formado  respecto  á la  nueva 
cárcel  de  Sevilla;  cuyos  ruegos  suplico  á la  Mesa 
ponga  en  conocimiento  de  dichos  Sres.  Ministros 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gra- 
cia y Justicia  los  ruegos  de  S.  S.,  y constará  su  voto 
en  el  Acta  y en  el  Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  lO'Ryan):  Voy  á 
tener  el  gusto  de  contestar  al  Sr.  Ansahlo,  quien' en 
la  penúltima  sesión  de  la  noche  hizo  referencia  A io 
que  yo  había  dicho  por  la  tarde  con  respecto  al  esta- 
do en  que  se  hallaba  de  armamento  y vestuario  la 
reserva  de  nuestro  ejército,  lo  cual  no  estaba  muy 
coniorme  con  el  hecho  de  haberme  opuesto  yo  dé 
acuerdo  con  la  Comisión , á admitir  la  enmienda  de 
S.  b.  consignando  un  millón  de  pesetas  para  arma- 
mento con  destino  á esas  mismas  reservas. 

Puedo  decir  á S.  S.  que  yo  no  creo  haber  incurri- 
do en  contradicción  de  ningún  género.  No  creo  que 
sea  conveniente  entrar  en  explicaciones  sodre  lo  que 
podemos  llamar  reservas  del  ejército,  en  las  cuales 
no  hay  mas  que  el  elemento  individual,  absoluta- 
mente nada  más,  porque  no  hay  medios  para  otra 
cosa.  \o,  naturalmente,  me  he  de  lamentar  do  eso- 
pero  es  de  supoher  que  ha  de  llegar  un  dia  en  qué 
los  medios  de  la  Nación  permitan  que  se  pueda  aten- 
der a todo  esto.  Como  al  mismo  tiempo  se  ha  pedido 
que  haya  todo  género  de  economías  en  el  presupues- 
to,  mal  podía  yo  prestarme  á que  se  aumentara  ese 
millón  en  el  mismo,  y por  eso  no  podia  ménos  de 
estar  coniorme  con  la  Comisión. 

Yo  puedo  asegurar  áS.  S.  que  la  cuestión  del  ar- 
mamento, que  á 8.  S.  tanto  interesa  por  el  país  que 
representa,  no  está  desatendida;  y en  prueba  de  ello 
dirc  a S.  S.,  y no  sé  si  lo  sabrá,  que  se  lia  nombrado 
una  Comisión  para  estudiar  los  armamentos  que  están 
hoy  día  en  uso  en  los  diferentes  ejércitos  do  Europa 
para  ver  de  adoptar  el  que  más  pueda  convenir  al 
nuestro.  Lsa  Comisión  está  perfectamente  organizada 
(y  digo  esto  porque  no  soy  yo  quien  la  lia  organizado) 
presidida  por  un  dignísimo  ó inteligente  oficial  del 
arma  de  Artillería  y compuesta  de  jefes  y oficiales 
que  con  sus  escritos  y explicaciones  en  las  clases  que 
han  tenido  á su  cargo,  han  demostrado  ser  personas 
muy  competentes  para  ello.  Hoy  dia  tiene  en  estudio 
hasta  doce  armas  que  se  lian  podido  adquirir  de  los 
ejércitos  extranjeros,  y se  cree  que  se  podrán  adquirir 
otras  tantas.  1 

El  exárnen  de  estas  armas  es  cosa  muy  detenida 
y que  no  se  puede  hacer  en  el  momento.  En  primer 
lugar  se  está  ocupando  de  las  condiciones  balísticas 
de  cada  arma,  porque  esa  Comisión  no  se  satisface 
con  los  datos  que  se  reciben  con  las  armas,  sino  que 
está  estudiando  lo  que  se  llama  la  curva  trayectoria, 
que  el  Sr.  Diputado  sabrá  perfectamente  lo  que  es  y 
por  consiguiente,  esto  es  cuestión  de  mucho  tiempo 
toda  vez  que  hay  que  hacer  cálculos  minuciosos,  em- 
pezando por  la  velocidad  inicial  del  proyectil,  sobre 
una  porción  de  cosas.  Por  consiguiente,  por  este  lado 
se  esta  muy  al  corriente  eu  el  país  de  todo  lo  que  se 
hace  en  el  extranjero,  para  adoptar  aquello  que  se 
conceptúe  mejor,  siempre  que  al  mismo  tiempo  lo 
permitan  los  recursos  del  Tesoro. 

Además,  y como  prueba  también  de  que  no  lie 
desatendido  la  cuestión  que  tanto  interesa  á d s 
puedo  decirle  que  en  los  escasísimos  días  que  lieVé 
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en  este  puesto  lie  despachado  ya  el  asunto  relativo  á 
los  bancos  de  prueba  que  habian  solicitado  los  pue- 
blos del  distrito  de  8.  8.;  y como  este  es  asunto  que 
se  roza  con  los  intereses  de  muchos  territorios  que 
están  dedicados  á la  industria  armera,  he  creído  yo 
que  no  correspondía  al  Ministerio  de  la  Guerra  y que 
debía  pasar  al  Ministerio  de  Fomento,  que  es  donde 
radican  esta  clase  de  asuntos. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  Diputado,  contes- 
tando á las  preguntas  que  tuvo  la  bondad  de  diri- 
girme. 

El  Sr.  AN SALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Tengo  que  empezar,  Sres.  Di- 
putados, por  dar  las  más  expresivas  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  con  suma  amabilidad  ba 
tenido  la  bondad  de  venir  á contestar  á las  preguntas 
que  le  hice  en  la  sesión  extraordinaria  del  martes; 
pero  tengo  que  decir  con  verdadero  sentimiento  por 
mi  parte,  que  sus  respuestas  uo  me  dejan  satisfecho. 
Porque,  después  de  todo,  cuando  yo  vine  aquí  á seña- 
lar un  verdadero  peligro,  que  había  señalado  antes 
que  yo  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  cuando  yo 
vine  aquí  á pedir  protección  para  una  industria  im- 
portantísima en  nuestra  Patria , que  bien  lo  merece, 
y que  se  halla  completamente  desatendida  (como  pro- 
bé en  otra  ocasión)  desde  el  año  1870,  decirme  en 
contestación  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  hay  una 
Comisión  nombrada  para  proponer  un  modelo  de  nue- 
vo fusil  para  la  Infantería,  y que  esa  Comisión  tiene 
que  estudiar  una  porción  de  cosas,  como  las  trayec  - 
torias  y las  condiciones  balísticas  de  cada  fusil,  y que 
no  se  sabe  cuándo  concluirá  sus  trabajos,  es  decirme 
bastante  poco.  Yo  pregunto  á S.  S.:  si  esa  Comisión  va 
á tardar  varios  años  en  acabar  su  cometido,  y mien- 
tras Lauto  nuestra  industria  armera  perece,  ¿cuán- 
ta no  será  la  responsabilidad  del  Gobierno  y de  S.  vS. 
por  haber  dejado  perecer  esa  industria,  verdadera 
fuente  de  riqueza?  Y sobre  todo.  Sres.  Diputados,  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  confesado  que  las  reser- 
vas son  necesarias  para  resistir  cualquier  agresión 
extranjera  y para  dominar  cualquier  contienda  civil; 
si  ba  dicho,  por  otra  parte,  que  las  reservas  que  hoy 
existen  son  lo  mismo  que  si  no  existieran,  porque  ca- 
recen de  vestuario  y de  armamento  y no  pueden  por 
tanto  movilizarse,  yo  pregunto:  ¿es  que  vamos  á espe- 
rar á que  esa  Comisión  concluya  sus  trabajos,  para 
rodearnos  de  las  garantías  que  exigen  la  seguridad 
de  las  instituciones  y hasta  la  independencia  y la  in- 
tegridad de  la  Patria? 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  con  la  vénia  del  señor 
Presidente,  dirigiendo  algunas  preguutas  concretas 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  el  armamento  de  nuestro  ejército  está 
á la  altura  del  de  los  ejércitos  extranjeros,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  que  el  fusil  Remington  español  reúne 
condiciones  iguales  y ofrece  iguales  ventajas  que  los 
fusiles  de  precisión  y de  repetición  que  se  usan  en  el 
resto  de  Europa? 

¿Cree  S.  S.  que  hay  en  nuestros  parques  y arsena- 
les suficiente  número  de  armas  para  que  puedan  mo- 
vilizarse nuestras  reservas  en  un  momento  dado? 

¿Es  S.  S.  partidario  de  la  fabricación  por  cuenta 
del  Estado,  ó sea  de  la  industria  oficial,  tan  justa- 
mente censurada  por  lqs  economistas  más  notables, 
industria  que  adormece  y entibia  el  trabajo  individual  j 
Y produce  verdaderas  perturbaciones? 


¿Juzga  conveniente  S.  S.  que,  no  obstante  la  pe- 
nuria del  Tesoro  español  y nuestra  falla  proverbial 
de  recursos,  se  destinen  ai  sostenimiento  de  las  fábri- 
cas nacionales  nada  ménos  que  26  millones  y pico  de 
reales  al  año,  para  no  obtener  sino  un  escaso  número 
de  armas  de  fuego  anticuadas,  de  un  modelo  que  no 
se  usa  ya  en  ninguna  parte,  y cuya  sustitución  está 
acordada  en  principio  por  el  mismo  Gobierno? 

¿Cree  S.  S.  que  no  está  en  la  sagrada  obligación 
de  contribuir  al  fomento  y al  desarrollo  de  la  industria 
particular  armera,  y que  puede  dejar  que  se  arruine, 
sin  darle  la  menor  participación  en  la  construcción 
del  nuevo  armamento  que  nuestro  ejército  necesita? 

¡Ah!  si  S.  S.  piensa  de  este  modo,  no  envidio  cier- 
tamente á S.  S.,  porque  va  á colocarnos  en  el  duro 
trance  de  tener  que  acudir  ai  extranjero  si  por  des- 
gracia ocurre  algo  imprevisto,  Dios  no  lo  quiera,  para 
adquirir  allí  á altos  precios  lo  que  se  puede  adquirir 
ahora  á precios  módicos  de  la  industria  española. 

Por  último,  ha  afirmado  el  Sr.  Ministro  que  ha 
resuelto  la  cuestión  de  los  bancos  de  prueba,  con  lo 
cual,  á ser  exacto,  me  hubiera  proporcionado  una  sa- 
tisfacción grandísima.  Pero  ¿de  qué  modo  la  ha  re- 
suello? Diciendo  que  como  no  es  de  su  competencia, 
la  hace  pasar  al  Ministerio  de  Fomento.  La  exposición 
que  las  villas  de  Placencia,  Eibar,  Elgoibar  y Erinúa, 
pertenecientes  tres  de  ellas  á la  provincia  de  Guipúz- 
coa, que  tengo  el  honor  de  representar,  y la  cuarta  á 
la  de  Vizcaya,  presentaron  hace  mucho  tiempo  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  á la  vez  que  en  el  de  Fomen- 
to, ha  xiermanecido  en  ambos  Centros  sin  que  ni  uno 
ni  otro  hayan  dictado  resolución  alguna,  por  lo  cual 
en  la  anterior  legislatura  tuve  la  honra  de  presentar 
una  proposición  de  ley  sobre  el  particular,  que  ha 
tropezado  oou  varios  inconvenientes,  pero  que  espero 
ha  de  ser  aprobada  cuando  se  reanuden  las  sesiones, 
de  modo  que  uo  cause  el  más  leve  perjuicio  á nadie 
y favorezca  por  igual  á todos  los  fabricantes  vascon- 
gados. Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  el  asunto 
del  banco  de  prueba  de  armas  se  halla  sometido  al 
examen  y á la  decisión  de  la  Cámara,  traído  aquí  por 
el  modesto  Diputado  que  se  dirige  á 8.  8. 

Me  siento,  pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  tenga  la  bondad  de  contestar  á las  preguntas 
que  dejo  formuladas,  y no  dudo,  atendidos  su  patrio- 
tismo y su  ilustración,  que  ai  hacerlo  sabrá  llevar  por 
lo  rnénos  alguna  esperanza  consoladora  al  ánimo  de 
aquellos  obreros,  verdaderos  héroes  del  trabajo,  que 
solo  han  recibido  olvido  por  sus  servicios,  y por  sus 
innegables  sacrificios  el  más  completo  abandono  y la 
ingratitud  más  lamentable. 

~ El  Sr  Ministro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Minislro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  En  la 
actualidad  se  está  estudiando  la  manera  de  corregir 
los  defectos  que  tiene  el  armamento  del  ejército,  lo  más 
pronto  y lo  más  económicamente  posible;  de  donde 
resulta  que  no  puedo  decir  á 8.  8.  que  nuestro  ar- 
mamento sea  superior,  ni  de  primer  órden,  porque  no 
es  exacto. 

En  cuanto  á la  protección  que  solicita  para  la  fa- 
bricación nacional  de  armas,  comprenderá  8.  S.  que 
se  necesita  algún  tiempo  para  estudiarla;  debiendo 
además  tener  en  cuenta  que  la  consignación  do  que 
se  puede  disponer  es  insignificante  y no  hay  otro  re- 
medio que  sujetarse  al  presupuesto. 
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Yo  siento  mucho  que  no  haya  satisfecho  a S.  8. 
la  solución  dada  al  asunto  de  los  bancos  de  prueba; 
pero  como  este  asunto  se  relaciona  con  los  intereses 
comerciales  de  una  porción  de  territorios  que  se  de- 
dican á construir  armas,  es  lo  natural  que  no  sea  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y sí  el  de  Fomento,  el  que 
haya  de  resolver  lo  más  conveniente. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  En  vista  de  que  las  contesta- 
ciones que  na  dado  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  A mis 
preguntas  no  me  han  satisfecho,  me  veo  en  el  caso 
de  anunciar  á 8.  S.  una  interpelación  sobre  el  estado 
del  armamento  de  nuestro  ejército  y de  la  sil  nación 
de  la  industria  particular  armera  de  España,  y le 
suplico  que  cuando  süs  ocupaciones  se  lo  permitan, 
se  sirva  señalarme,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente 
del  Congreso,  dia  y hora  para  explanar  esa  interpe- 
lación, que  ha  de  convenceros,  Sres.  Diputados,  de  la 
justicia  y de  la  conveniencia  de  mis  pretensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villalba  He.rvás  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERV4S:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. En  el  pueblo  del  Viso  del  Marqués,  pro- 
vincia de  Ciudad-Real,  se  ha  construido  un  mal 
llamado  cementerio  civil,  que  no  reúne  ninguna  de 
las  condiciones  que  la  legislación  vigente  exige.  Para 
demostrarlo,  no  entraré  ahora  á referir  al  Congreso 
las  escenas  que  allí  han  tenido  lugar  por  la  deficien- 
cia de  aquel  recinto,  pues  esto  me  obligaría  & pre- 
sentarle un  cuadro  por  todo  extremó  repugnante,  y 
no  quiero  causarle  tal  molestia. 

Constan  algunos  de  esos  hechos  en  una  instancia 
dirigida  al  gobernador  de  Ciudad-Real,  y acerca  de 
la  que  por  cierto  hasta  ahora  no  se  ha  dictado  re- 
solución alguna;  ya  tendré  la  honra  de  pasar  A manos 
del  Sr.  Ministro  copia  de  ese  y otros  documentos. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  qué  enterándose  de  ellos  y 
reclamando  los  demás  antecedentes  que  estime  pre- 
cisos, exija  al  pasivo  gobernador  de  la  provincia  de 
Ciudad-Real  que  dicté  sin  tardanza  una  resolución, 
ya  en  beneficio  de.  la  higiene  y en  defensa  de  la  salud 
pública,  gravemente  comprometida,  ya  también  en 
obsequio  al  debido  decoro  de  un  local  destinado  íi  úl- 
tima morada  de  los  hombres. 

\ ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  otro  ruego 
al  Sr.  Ministro  de.  Hacienda.  Hace  un  año,  el  23  ó 
el  2 4 de  Junio  próximo  pasado,  tuve  el  honor  de  ex- 
citar al  Gobierno  para  que  se  sirviese  disponer*  en 
cumplimiento  de  la  ley,  que  se  sacase  A oposición  la 
plaza  de  médico  titular  del  hospital  de  las  minas  de 
Almadén.  El  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  de  en- 
tonces me  ofreció  poner  mi  súplica  en  conocimiento 
del  de  Hacienda,  á quien  manifestó  que  correspondía 
esto;  y yo  ruego  á S.  S.  se  sirva  tomar  conocimiento 
de  este  asunto,  y después  que  s * entere  de  él,  tengo 
la  confianza  de  que  resolverá  lo  que  en  justicia  pro- 
ceda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervev): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Empiezo  por  rogar  á S.  S.  me  dispense  si  no  he  con- 


testado antes  á la  pregunta,  excitación  ó mego  que 
hace  tiempo  manifiesta  hizo  al  Ministro  de  Hacienda. 
No  estando  en  este  sitio,  indudablemente  mi  falta  de 
memoria  es  causa  de  que  no  recuerde  ese  ruego  que 
hizo  S.  S.;  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  lo  diría,  y sin  duda  porque  yo 
no  me  fijé,  no  se  ha  puesto  maño  en  el  asunto.  Yo 
prometo  á S.  S.  subsanar  esta  falta  involuntaria:  pe- 
diré el  expediente  á que  8.  S.  se  refiere,  se  tomará  el 
acuerdo  que  proceda,  y yo  deátffe  luego  me  inclino  á 
lo  que  ha  dicho  S.  S.,  es  decir,  A que  esa  plaza  se  sa- 
que á oposición,  si  no  hay  ningún  derecho  adquirido, 
pues  yo  soy  partidario  de  que  se  saquen  á oposición 
los  destinos  públicos. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Nada  más  que  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y para 
manifestarle  que  entiendo  que  cuando  S.  S.  no  se  lia 
ocupado  de  éáte  asunto,  lia  sido,  sin  duda,  por  dis- 
tracción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
le  anunciaría  mi  anterior  súplica. 

El  Sr.  SECRETARIO  <T barra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go de  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (I, opez  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Hace  dos  ó tres  dias,  no  estando  yo  en  el  Congreso, 
el  Sr.  Conde  de  Torrepamlo,  que  siento  no  esté  en  el 
salón,  dirigió  al  Ministro  de  Hacienda  una  pregunta 
respecto  á la  forma  .en  que  la  Empresa  arrendataria 
de  tabacos  cumplía  con  la  Obligación  de  adquirir  ta- 
bacos de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas.  La  ley  pre- 
viene, e.n  electo,  que  se  adquiera  una  determinada 
cantidad  de  tabaco  en  rama,  y además  que  el  tabaco 
elaborado  en  esos  puntos  se  venda  en  comisión  por  la 
Empresa  arrendataria  de  tabacos. 

Sobre  esos  dos  extremos  be  llamado  la  atención  de 
la  Empresa,  y me  consta  que  está  en  relaciones  con 
esas  tres  provincias  españolas  para  adoptar  todos  los 
medios  necesarios  á fin  de  cumplir  lo  que  previene  la 
ley.  Yo  por  mi  parle  puedo.asegurar  á S.  S.  que  con- 
tinuaré vigilando  por  el  ¡exacto  cumplimiento  de  la 
ley  y haré  que  la  Empresa  cumpla  lo  que  la  misma 
establece. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  (D.  José): 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  .losé);  La  be  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  uña  exposición  que  dirigen 
al  Congreso  los  empleados  del  Ayuntamiento  de  Li- 
nares pidiendo  protección  para  todos  los  de  su  clase, 
en  el  proyecto  de  ley  de  empleados  déla  Administra- 
ción civil  del  Estado. 

A~o  espero  qué  él  Congreso  tenga  en  su  dia  pre- 
sente lo  que  en  está  exposición  se  dice,  y que  atenderá 
la  petición  que  hacen  esos  empleados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarrai:  Pagará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  CANIDO:  El  día  l.°  de  este  mes  rogué  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirviera  remitir  al  Con- 
greso varios  expedientes  y estados,  y hasta  ahora  ni 
los  estados  ni  los  expedientes  han  venido  á la  Secre- 
taría del  Congreso,  á pesar  de  la  urgencia  con  que  los 
reclamé. 

No  me  extraña  que  no  hayan  venido  los  estados, 
porque  al  fin  se  necesita  algún  trabajo,  aunque  poco, 
para  reunir  los  datos  que  han  de  contener;  pero  no 
tiene  la  misma  explicación  el  que  no  hayan  venido 
unos  expedientes  que  están  conclusos;  no  La  tiene  para 
<;!  Diputado  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al 
Congreso,  ni  la  lieue  quizá  para  el  Congreso  mismo. 

Así,  pues,  repito  mi  ruego,  esperando  que.  esta 
ve/  tenga  mejor  resultado  que  la  anterior. 

ElSr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcorcer): 
Pulo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ( Lope/  Puigcerver): 
No  recuerdo  en  este  momento  á qué  expedientes  se 
federe  el  Sr.  Cánido;  pero  yo  haré  que  se  revisen  en 
l Ministerio  las  peticiones  de  documentos  que  han 
Lecho  los  Sres.  Diputados,  y cuando  sepa  á qué  expe- 
dientes se  refiere  el  Sr.  Cánido,  liaré  que  inmediata- 
mente se  remitan,  si  es  que,  como  S.  S.  dice,  están  ya 
conclusos;  y en  cuanLoá  los  estados,  tan  pronto  como 
se  terminen  vendrán  aquí.  Si  S.  S.  quiere  decirme 
cuáles  son  esos  expedientes,  me  evitará  el  tener  que 
acudir  al  registro  del  Ministerio;  si  no,  allí  me  en- 
teraré. 

EL  Sr.  CANIDO:  Pido  La  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Me  consta  que  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  está  la  comunicación  de  la  Secretaría 
de!  Congreso  reclamando  los  expedientes,  que  son 
\ arios  y que  se  enumeran  en  una  relación  inuy  larga. 
Entre  otros,  recuerdo*  que  hay  uno  que  por  ofreci- 
miento de  S.  S.,  sin  haberlo  solicitado  yo,  se  debe 
remitir  aquí,  y es  el  expediente  que  ha  debido  for- 
marse respecto  de  la  conversión  de  las  láminas  in- 
trasferibles  de  la  Obra  pía  de  Jerusalen,  pues  S.  S. 
vino  A reconocer  que  en  efecto  había  láminas  y que 
.se  habían  convertido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 

Reitero  el  ofrecimiento  que  hice  al  Sr.  Cánido,  y 
creo  que  pasarán  muy  pocas  horas  hasta  quo  lleguen 
aquí  los  expedientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Al  explanar  hace  unos  dias  uua 
interpelación,  sostuve  que  los  presidentes  efectivos  de 
las  Juntas  provinciales  eran  los  comisarios.  El  señor 
Ministro,  de  Fomento  que  lo  era  entonces  sostuvo 
que  ios  presidentes  efectivos  eran  los  gobernadores. 
Pues  bien,  en  la  Gaceta  Agrícola , que  es  un  periódico 
uncial,  hq  visto  en  el  tomo  de  1883,  volumen  L°, 
página  113,  que  el  Consejo  superior  .de  agricultura, 
en  sesión  de  11  de  Junio  de  aquel' año,  «aprobó  el 
dictámen  relativo  al  deslinde  de  derechos  y atri- 
buciones de  lo^  gobernadoras  civiles  y,  comisarios 
liégios  óe  agricultura,  fallando  la  competencia  i fa  - 


vor  de  dichos  comisarios,  que  se  consideran  como 
los  presidentes  efectivos  de  las  Juntas  provinciales.» 

No  porque  esta  resolución  sea  favorable  á mis  opi- 
niones y contraria  á las  del  Sr.  Ministro,  sino  p.or  la 
conveniencia  general  que  hay  en  que  se  fijen  bien  los 
Conceptos  y se  eviten  competencias,  pido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  ex- 
pediente á que  se  refiere  el  .Gqqsejp,  que  es,  si  no 
estoy  mal  informado,  el  de  competencia  entre  mi  co- 
misario y un  gobernador  de  una  dé  las  provincias 
andaluzas.  Después  de  conocer  cí  expediente,  acaso 
tenga  necesidad  de  volver  sobre  este  asunto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (jCaualcjas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ((^malejas):  Des- 
conozco, Sres.  Diputados,  ei  expedienté  á que  se  re- 
fiere la  reclamación  deí  Sr.  Muro,  y siendo  S.  S.  tan 
discreto  y al  mismo  tiempo  tan  amigo  mió,  no  extra- 
ñará que  con  toda  sinceridad  «declare  que  deseo  com- 
placer al  Sr.  Maro,  no  ya  por  la  deferencia  que  todos 
los  Sres.  Diputados  rae  merecen,  sino  también  por  el 
particular  afecto  que  dispenso  á S.  S.,  en  correspon- 
dencia de  aquel  con  que  S.  S.  me  honra. 

En  cuanto  termine  la  parte  dé  sesión  destiuada  á 
preguntas,  yo  me  apresuraré  á dar  las  órdenes  opor- 
tunas en  eí  Ministerio  para  que.  se  remita  ese  expe- 
diente, y puede ‘estar  seguro  eí  Sr.  Muro  de  que  si  las 
indicaciones  hechas  por  S.  S.  no  fueran  suficientes,  yo 
me  permitiré  recurrir  á su  benevolencia  para  que 
oportunamente  las  explane,  porque  en  todo  cuanto  se 
refiere  al  servicio publico,  el  Ministro  de  Fomento  se 
considera  especialmente  obligado  á atender  1 is  obser- 
vaciones, siempre  oportunas,  que  se  sirvan  hacerle  el 
Sr.  Muro  y los  demás  Sres.  Diputados,  sin  reparar 
absolutamente  el  partido  político  á que  pertenezcan. 

Pueden  estar  seguros  todos  los  Sres.  Diputólos 
de  que  cuando  se  trate  de  expedientes  cuya  remisión 
al  Congreso  po  ofrece  ninguna  dificultad  ó no  puede 
Constituir  un  precedente  para  que  coq  ocasión  del 
asunto  se  determinen  criterios  que  ejerzan  presión  en 
estos  ó los  otros  Centros  administrativos,  yo  me  com- 
placeré en  remitirlos  cuanto  antes,  pues  como  ya  he 
tenido  ocasipnde mauifestar,  deseo viviren  unaatmós- 
fera  de  publicidad,  no  solo  en  el  Parlamento,  sino  en 
todas  las  dependencias  del  Ministerio;  y mientras  no 
resulte  perjuicio  para  los  servicios, del  Estado,  cele- 
braré que  los  Sres.  Diputados  vean  y examinen  toda 
clase  de  expedientes. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  puedo  ménos  de  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Aguiar  tie;- 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Siento  que  se 
haya  ausentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque 
necesito  dirigirle  una  pregunta;  pero  espero  que  la 
Mesa  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  servirán  ponerla 
en  su  conocimiento., 

Deseo  saber  sí  el  &r.  Ministro  de  Sa$iénd,a  consir 
deia  justo  que  cuando  e-ptá  prohibida  en  la  Península 
la  venta  de  billetes  de  la  lotería,  de  Cuba  y Puerto  - 
Rico,  se  consienta  que  se  coloquen  y vendan  sin  pa- 
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gar  ningún  impuesto  billetes  de  la  emisión  del  canal 
de  Panamá,  que  son  ni  más.  ni  ménos  que  una  lotería 
0011111-6111103  de  500.000  francos  abajo.  Los  actos  to- 
dos de  esta  lotería  se  realizan  en  el  territorio  nacio- 
nal, empezando  por  Iqs  acros  propios  del  comprador, 
que  son  el  pedido  y la  entrega  del  precio  de  los  bi- 
lletes, y siguiendo  por  lo^  del  vencedor,  que  so.u  la 
entrega  de  los  títulos  y la  de  ios  premios  cuando  haya 
lugar;  por  consiguiente,  creo  que  esta  operación  cae 
completamente  dentro  de  la  prohibición  de  toda  clase 
de  rifas  y loterías  que  no  tengan. prévia  autorización 
del  Gobierno. 

Y como  este  impedimento  existe  en  la  legislación, 
no  creo  necesario  entrar  en  otro  órdeq  de  considera- 
ciones que  me  hacen  mirar  con  prevención  todo 
cuanto  se.  traduzca  en  llevar  capitales  españoles  al 
extranjero  por  efecto  de  emisiones  tan  desastrosas 
como  la  que  hace  la  Compañía  del  canal  de  Panamá. 
No  hay  nadie,  por  apartado  que  esté  del  muudp  de 
los  negocios,  con  solo  que  lea  ios  periódicos,  que  no 
haya  comprendido  que  hay  grandes  puntos  de  con- 
tacto entre  las  emisiones  de  la  Compañía  del  canal 
de  Panamá  y aquellos  famosos  negocios  que  hicieron 
célebre  entre  nosotros  á una  Dona  B¿ildomera,  porque 
cada  una  de  esas  emisiones  no  sirve  más  que  para 
pagar  los  intereses  de  operaciones  anteriores  y con- 
tinuar hasta  douflu  se  pueda,  pues  liarlo  sabido  es  que 
ni  aun  cou  el  dinero  de  la  ermsiou  anunciada  ha  de 
concluirse  él.  canal  de  Panamá.  Pero  repito  que  no 
leugo  necesidad  de  entrar  en  esta  serie  de  razona- 
mientos, que  me  hacen  mirar  con  dolor  que  por  me- 
dio dq  reclamos  engañosos  se  lleve  al  extranjero  el 
dinero  que  tanto  necesitamos  dentro  de  nuestro  país 
para  empresas  más  útiles. 

Esta  es  la  pregunta  que  deseaba  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
comunicársela,  y ai  $r,  Ministro  de  Fomento  que  §e 
la  trasmita  cou  su  recomendación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Se.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Ca^ilej^s);  Pued$ 
estar  seguro  el  Sr.  Martínez  Aguiar  de  que  inmedia- 
tamente poudré  en  conocimiento  de  mi  diguo  y resr 
tahlc  compañero  el  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S. 

Respecto  á la  colocación  de  valores  extranjeros  en 
España,  el  Gobierno  tiene  conocimiento  perfecto  de 
sus  deberes,  y si  no  dice  nada  en  cuanto  á las  obser- 
vaciones que  ha  hecho  S.  S.,  para  asociarse  á ellas  ó 
para  rectificarlas,  es  porque  considera  que  cualquiera 
indicación  por  parle  del  Gobierno,  y aun  entiendo  que 
cualquiera  indicación  por  parle  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, ¡uiede  teuer  influencia  en  la  colocación  de  esos 
valores,  y un  alcance  que  ciertamente  no  ha  querido 
dar  á sus  palabras  el  Sr.  Martínez  Aguiar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  manifestar  al 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que.  me  honró  con  una  ex- 
citación, que  el  expediente  á que  S.  S.  se  refirió,  y que 
fué  también  objeto  de  las  observaciones  del  Sr.  D.  Cayo 
López,  quedará  despachado  probablemente  esta  mis- 
ma tarde,  y presumo  que  en  consonancia  con  los 
deseos  expresados  por  S.  S* 

El  Sr.  MARTINEZ  AGOTAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGüIAR:  El  Sr.  Ministro  de 
fomento  no  ha  explicado  las  razones  de  discreción 


que  aconsejan  al  Gobierno  y á ios  Diputados  no  hacer 
manifestaciones  acerca  de  la  colocación  de  valores 
extranjeros  en  los  mercados  españoles. 

En  primer  lugar,  debo  hacer  constar  que  yo  no 
he  hecho  censura  de  ninguna  clase  acerca  de  la  colo- 
cación del  dinero  español  cu  valores  extranjeros;  lo 
que  he  dicho  es,  que  me  extraña  que  se  autorice  esa 
verdadera  lotería  en  que  los  billetes  son  obligaciones 
ilel  canal  de  Panamá,  cuando  no  se  permite  aquí  ven- 
der los  billetes  de  las  loterías  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

De  todos  modos,  espero  qué  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tendrá  la  bondad  de  poner  mi  ruego  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  vista  de 
la  contestación  que  S.  S,  me  dé,  podré  hacer  las  indi- 
caciones que  estime  convenientes  y en  consonancia 
con  la  intención  que  me  ha  guiado  al  formular  mi 
pregunta. 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo  y,  hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes: 

Autorizando  la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pam- 
plona do  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de  los  de- 
rribos de  lo»  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón  de 
dicha  plaza.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Cabuérniga  á La  Hermida.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario. V 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  presupuesto  de  gastos.  (Véase  'el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  i 05,  sesión  del  28  de  Abril]  Diario  mí- 
rnero  i 26,  sesión  de  28  de  A [ayo;  Diario  núm.  127, 
sesión^  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  128,  sesión  del  SO 
de  Ídem;  Diario  num.  i 29,  seison  del  l.°  de  Junio : Dia- 
rio núm , i SO,  sesión  del  2 de  ídem;  Diario  núm.  iSl , 
sesión  del  4 de  ídem ; Diario  núm.  132,  sesión  del  5 
de  idem;  Diario  núm.  133 , sesión  del  6 de  ídem;  Diario 
núm.  134 , sesión  del  7 de  idem ; Diario  num.  135 , se- 
sión del  8 de  idem;  Diario  núm.  136,  sesión  del  9 de 
idem;  Diario  núm.  137 , sesión  del  11  de  idem;  Diario 
núm.  138 , sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  142 , $e~ 
sion  del  18  de  idem;  Diario  núm.  143,,  sesión  del  19 
ele  idem;  Diario  num.  144,  sesión  del  20  dé  idem ; Diario 
núm.  145,  sesión  del  21  de  idem,  y Diario  núm.  146, 
sesión  del  22  de  idem.) 

Leída  la  sección  décima,  «Colonia  de  Fernando 
Poó,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  esta 
sección. 

EL  Sr.  Villalba  ÍTervás  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
si  en  todas  ocasiones  aspiro  á la  mayor  sobriedad  po- 
sible en  el  uso  de  la  palabra,  con  mayor  eficacia  he 
de  procurarla  en  estos  momentos,  eñ  que  el  interés  de 
la  Cámara  está  concentrado  en  asuntos,  no  diré  qué 
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de  mayor  importancia  que  estos  debates  de  presu- 
puestos, pero  sí  que  Lienen  ei  privilegio  de  llamar  más 
poderosamente  la  atención  que  las  áridas  cuestiones 
económicas. 

Tiene  esta  minoría  de  unión  republicana,  por  in- 
variable costumbre,  exponer  su  opinión  en  todos  aque- 
llos asuntos  que  verdaderamente  interesan  ai  país,  ya 
sean  de  carácter  económico,  ya  de  carácter  jurídico 
ó político;  á cuyo  fin,  ó toma  parte  activa  en  todos 
los  debates  y en  la  discusión  de  todos  los  proyectos 
de  ley  de  cierto  alcance,  ó afirma  sus  ideas  por  me- 
dio del  voto,  ó formula  su  protesta  cuando  hay  lugar 
á ello;  siempre  en  aquel  punto  y forma  que  estima 
más  conveniente  á los  intereses  públicos,  entre  los 
cuales  coloca  en  primer  término  una  severa  morali- 
dad administrativa. 

No  podía  esta  minoría  fallar  á esa  costumbre,  Ira-, 
táudose  del  presupuesto  de  la  colonia  de  Fernando 
Póo,  presupuesto  que  constituye  uno  de  los  mayores 
escándalos  de  nuestra  administración  pública  y una 
de  las  pruebas  más  concluyentes  de  nuestro  tradicio- 
nal abandono  en  lo  que  más  nos  importa.  Dilapidan 
los  españoles  verdaderos  caudales  de  talento  y de 
energía  en  cuestiones  haladles;  en  cambio,  bien  escasa 
es  la  atención  que  aquí  se  consagra  á aquello  que  ver- 
daderamente interesa  al  país,  y aun  á aquello  que  pue- 
de comprometer  hasta  el  porvenir  de  lo  que  por  indis- 
cutibles títulos  nos  corresponde.  Pero  vamos  al  caso. 

El  presupuesto  de  gastos  de  Femando  Póo  im- 
porta algo  más  de  un  millón  de  pesetas,  de  cuya  suma 
se  extraen  dos  terceras  partes  del  que  llamamos  es- 
trictamente presupuesto  de  la  Nación,  y una  tercera 
parte  de  fondos  procedentes  del  Tesoro  de  Filipinas. 
¿Y  saben  los  fcres.  Diputados  cuáles  son  los  rendi- 
mientos de  aquella  colonia?  Pues  apenas  llegan  á 

315.000  pesetas:  de  donde  resulta  que  en  este  país 
pobre,  en  este  país  esquilmado,  en  este  país  en  que  se 
piden  economías  hasta  en  aquello  en  que  está  intere- 
sada nuestra  honra  nacional,  ó á pretexto  de  econo- 
mías dejamos  de  realizar  actos  que  Alguien  estima 
que  pueden  herir  susceptibilidades  que  de  manera 
más  ó méuos  visible,  más  ó ménos  subterránea,  vie- 
nen informando  por  modo  incontrastable  nuestra  po- 
lítica; en  este  país,  repito,  la  colonia  de  Fernando  Póo 
está  costando  anualmente  al  Tesoro,  como  saldo  en  su 
contra  de  la  cuenta  que  he  formado  antes,  más  de 

2 00.000  duros.  Si  Proudhorn,  Sres.  Diputados,  hu- 
biera conocido  este  balance,  quizá  no  habría  dicho 
solo,  como  dijo  ó le  atribuyen,  que  la  propiedad  es  un 
robo;  habria  asegurado,  además,  que  podía  ser  una 
calamidad  pública  ó privada,  cayendo  en  ciertas  ma- 
nos, como  lo  está  siendo  boy,  por  culpa  de  nuestra  ad- 
ministración, la  importante  colonia  de  Fernando  Póo. 

Porque,  en  efecto,  ¿es  que  esa  abandonada  colonia 
no  es  susceptible  de  mayores  rendimientos?  No.  Muy 
cerca  están  las  posesiones  portuguesas  de  Santo  To- 
mé y del  Príncipe,  las  cuales  cubren  un  presupuesto 
de  cerca  de  160.000  duros  y no  gravan  en  nada  ála 
metrópoli;  más  aún,  después  de  cubrir  sus  atencio- 
nes, todavía  contribuyen  de  una  manera  importan- 
tísima al  sostenimiento  de  una  línea  de  vapores- 
correos  que  mantiene  un  activo  comercio  entre  aque- 
llas colonias  y la  metrópoli.  Y no  se  diga  que  esas 
islas  son  superiores  por  condiciones  naturales  á nues- 
tras posesiones  de  Fernando  Póo;  lo  que  hay  es,  que 
allí  se  ha  desplegado  laudable  celo  en  el  fomento  de 
sus  intereses,  y aquí  se  vive  en  la  mayor  apatía,  en 


i el  más  vituperable  abandono,  sin  temor  á ninguna 
clase  de  responsabilidades;  porque  han  de  saber  los 
Sres.  Diputados  que  las  cuentas  de  la  colonia  de  Fer- 
| nando  Póo  no  se  examinan  por  ningún  tribunal;  si 
acaso,  llegan  al  Ministerio  de  Ultramar  y pasan  de 
la  mesa  de  uu  Negociado  al  panteón  que  llaman  Ar- 
chivo, sin  que  tengan  conocimiento  las  Córtes  ni  el 
país  del  gran  sacrificio  que  le  cuesta  aquélla  colonia, 
que  bien  administrada  pudiera  ser  uu  centro  comer- 
cial de  suma  importancia. 

Pero  se  dirá:  la  colonia  tendrá  algunas  obras  pú- 
blicas; al  ménos,  ya  que  tantos  dispendios  ocasiona  á 
la  metrópoli,  tendrá  regulares  caminos,  en  fin,  algo 
que  justifique  estos  cuantiosísimos  desembolsos  á que 
me  he  referido  sumariamente,  y que  aun  fueron  ma- 
yores autes  de  la  revolución  de  1868.  Pues  no  señor; 
según  datos  que  me  han  sido  suministrados  por  per- 
sona que  conoce  aquel  país,  allí  donde  se  han  inver- 
tido presupuestos  enormes,  solo  hay  una  legua  ó poco 
más  de  mal  camino,  resultando  inaccesible  todo  lo  de- 
más de  la  isla. 

¿Pero  es  que  esas  cantidadés , esos  desembolsos 
cuantiosos  se  han  consagrado  ó se  consagran  en  al- 
guna manera  á garantizar  allí  nuestros  derechos,  á 
hacer  prevalecer  nuestra  soberanía,  ya  en  la  totalidad 
de  la  isla,  ya  en  el  rio  Muñí,  de  tan  excepcional  im- 
portancia? Pues  tampoco:  nuestros  derechos  en  el  rio 
Muñí,  en  el  que  venimos  ejerciendo  la  policía  hace 
treinta  años,  esos  derechos  de  soberanía,  digo,  tienen 
por  única  garantía  material,  mientras  se  controvierte 
sobre  'ellos  con  motivo  de  una  fijación  dé  limites  de 
que  luego  hablaré,  un  lancha  desvencijada  que  cuesta 
miles  de  duros  al  año. 

¿Será  que  se  procura  llevarla  civilización  á aquel 
país,  fomentar  de  alguna  manera  la  instrucción  pú- 
blica, llamar  á aquellos  séres  humanos  á la  vida  de 
la  civilización  y del  derecho  moderno?  ;Ah,  señores! 
allí  no  existe  instrucción  pública  propiamente  dicha, 
por  más  que  algunas  cantidades  figuran  en  el  presu- 
puesto con  esa  aplicación.  Sobre  esto  nada  diré,  por- 
que de  ese  y otros  detalles  habrá  de  ocuparse,  con 
noticias  más  Amplias  que  las  mias,  el  Diputado  de  la 
mayoría  Sr.  Figueroa,  que  lia  presentado  una  en- 
mienda á este  presupuesto;  cosa  que,  á la  verdad, 
facilita  mi  tarea  y mi  propósito  de  ser  muy  breve  en 
las  consideraciones  generales  que  me  proponía  some- 
ter á vuestra  ilustración  y á vuestro  patriotismo. 

Pero  en  cambio  tenemos  en  aquella  colonia  así 
como  20  misioneros  y 25  coadjutores,  los  cuales 
cuestan  próximamente  54.000  duros  al  año.  Si  por 
lo  ménos'  estos  coadjutores  v misioneros  se  consa- 
grasen á evangelizar  á los  salvajes,  yo  no  tendría 
nada  que  decir  sobre  ello,  porque,  después  de  todo, 
la  misión  histórica  de  las  teocracias  ha  sido  siempre 
iniciar  á los  pueblos  en  los  primeros  rudimentos  de 
la  civilización;  pero  nada  de  esto  pasa.  Esos  misione- 
ros y coadjutores  están  muy  tranquilos  cultivando 
allí  una  gran  finca  de  pingües  rendimientos  para 
ellos,  olvidándose  de  las  almas  de  los  infieles  para 
atender  á su  propio  bienestar  y á su  finca;  y verda- 
deramente, no  creo  que  esté  el  Tesoro  español  para 
permitirse  ese  lujo  de  misioneros,  cuyos  gastos,  re- 
pito, yo  daría  por  bien  empleados  si  se  tratase  de 
unas  misiones  verdad;  pero  como  en  definitiva  re- 
I sulta  una  subvención  para  cultivar  una  finca  de  in- 
! terés  particular,  á mí  me  parece  cosa  verdaderamente 
inconveniente  y por  todo  ex!  romo  intolerable. 
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Decía  yo  antes  que  nuestros  derechos  de  sobera- 
nía  en  el  rio  Muñí  se  hallan  hoy  en  un  verdadero  en- 
tredicho; situación  de  la  cual  es  responsable  el  Go- 
bierno poresa  incuria,  por  esa  falta  decelo  que  arguye 
no  haber  concluido  en  tres  mortales  anos  nuestra  de- 
marcación de  límites  con  Francia,  siendo  así  que  los 
alemanes  han  lirmado  tres  tratados  en  nn  solo  año, 
cou  Francia,  con  Inglaterra  y con  Portugal.  ¿Por  qué 
no  se  activan  las  negociaciones  para  dar  feliz  término 
al  nuestro,  á fin  de  que  podamos  ejercitar,  sin  discu- 
sión ni  contradicción  de  ningún  género,  la  plenitud 
de  la  soberanía  que  debernos  ejercer  y en  realidad 
venirnos  ejerciendo  en  el  rio  Muñí  desde  hace  mucho 
tiempo,  y ¡señaladamente  desde  hace  treinta  anos,  que 
el  general  Chacón  ocupó  definitivamente  en  nombre  de 
España  la  colonia  de  Fernando  Póo? 

Yo  excito  al  Gobierno  de  la  manera  más  enér  - 
gica á que  mire  esto  cou  la  atención  que  su  gran 
importancia  requiere;  porque  la  colonia  de  Fernando 
Póo  es  de  tal  índole,  las  coudiciones  de  aquel  territo- 
rio son  de  tal  naturaleza,  que  perdida  nuestra  sobe- 
ranía sobre  el  rio  Muñí,  babria  que  pedir  á alguien 
que  admitiendo  Fernando  Póo  como  regalo,  nos  li- 
brase de  semejante  carga;  porque  es  sabido  que  sin 
aquel  rio,  uuéstro  comercio  allí  habrá  muerto  sin  re- 
medio, y el  comercio  ha  de  ser  la  vida  de  la  colonia. 

No  he  de  alargar  más  estas  breves  indicaciones, 
las  que  encontrarán  seguramente  brillantes  desarro- 
llos en  los  dalos  que  ha  reunido  y en  el  discurso  que 
ha  de  pronunciar  el  digno  Diputado  que  luego  apo- 
yará su  importantísima  enmienda.  No  puedo,  sin  em- 
bargo, Srcs.  Diputados  y Sres.  Ministros,  poner  tér- 
mino á estas  palabras  sin  dirigiros  un  ruego.  Es  pre- 
ciso que  donde  quiera  que  hay  a españoles  á quienes 
se  exija  el  pago  de  un  impuesto,  no  se  íecaudc  ni  un 
solo  real  que  no  esté  debidamente  autorizado  por  las 
Córtcs  de  la  Nación;  é importa  también  que  ninguna 
cuenta  escape  ai  juicio  del  tribunal  encargado  de 
censurarlas,  á fin  de  que  pueda  exigirse,  no  en  ver- 
dad tan  tardíamente  como  ahora  sucede,  aquellas  res- 
ponsabilidades á que  hubiese  lugar.  Hi  hoy  suelen  ser 
nn  mito,  procuremos  con  empeño  que  en  lo  sucesivo 
sean  una  realidad.  De  todas  suertes,  al  Tribunal  de 
Cuentas  deben  ir  las  de  la  administración  de  Fernan- 
do Póo;  que  la  presunción  de  irresponsabilidad  es 
fuente  de  grandes  tentaciones. 

Y aprovechando  esta  ocasión,  y como  consecuen- 
cia del  primero,  voy  á dirigiros  otro  ruego:  es  de  ne- 
cesidad que  los  presupuestos  de  Filipinas  no  se  con- 
feccionen en  el  silencio  del  Ministerio  de  Ultramar 
sin  intervención  de  las  Cortes. 

Los  presupuestos  de  Filipinas  deben  venir  aquí, 
al  Parlamento,  para  que  los  representantes  del  país 
los  discutan,  para  que  no  sean  aquellos  presupuestos 
una  triste  excepción  entre  todos  los  de  la  España  ac- 
tual. Y para  que  esa  intervención  del  Parlamento  sea 
verdaderamente  eficaz,  yo  llamo  la  atención  de  las 
Cortes  y del  Gobierno  sobre  la  urgencia  de  que  ven- 
gan á nuestro  seno  representantes  de  las  islas  Filipi- 
nas. No  os  diré  que  traigáis  Diputados  de  aquellos  te- 
rritorios semi-salvajes  que  ahora  pisan  los  umbrales 
de  la  civilización,  no;  pero  hay  provincias  de  tal  im- 
portancia en  Filipinas,  cuya  civilización  se  halla  á tal 
altura,  que  bien  pueden  y deben,  y tienen  perfecto 
derecho  á ello,  venir  á discutir  con  nosotros  lo  que  á 
aquel  territorio  conviene,  á intervenir  en  nuestras  ! 
discusiones  y á ilustrarnos,  porque  nosotros  no  teñe- 


j mos  de  él  y de  sus  necesidades  todas  aquellas  noti- 
j cias  que  podrían  suminisí ramos  los  representantes 
; del  propio  país;  á ilustrarnos,  repito,  en  cuanto  á los 
¡ medios  más  adecuados,  ya  para  aliviar  á los  contri- 
buyentes, ya  también  para  llevar  á aquellos  remotos 
climas  las  mejoras  que  imperiosamente  reclama  la 
civilización  contemporánea. 

Tengo  como  ideal  que  uo  exista  ningún  español,  que 
en  los  dominios  españoles  no  haya  ni  una  sola  per- 
sona que  no  viva  la  vida  amplísima  del  derecho  mo- 
derno. Pero  mientras  no  podamos  llegar  á la  realiza- 
ción do  esc  ideal  en  toda  su  amplitud;  mientras  oso 
no  pueda  realizarse  hasta  en  el  último  rincón  de  los 
dominios  españoles,  no  cerremos  las  puertas  del  Par- 
lamento á la  representación  de  aquellas  provincias 
que  han  llegado  ya  realmente  á tales  desarrollos  en  su 
vida  social,  que  sin  disputa  son  dignas  de  ejercer  los 
derechos  que  constituyen  las  conquistas  más  precio- 
sas de  nuestra  civilización.  Yo  no  diré  que  llevéis  á 
Filipinas  ei  sufragio  universal;  no  os  hablaré  tampoco 
del  procedimiento  que  hayais  de  adoptar;  estableced 
el  derecho  electoral  con  estas  ó con  las  otras  garan- 
tías, couceded  lo  que  sea  necesario  á la  tradición,  pero 
reconoced  el  principio,  que  ahora  esto  me  basta;  de- 
clarad que  las  islas  Filipinas,  al  rnénos  aquellas  pro- 
vincias que  han  llegado  á más  alto  grado  de  civili- 
zación, tienen  derecho  á estar  representadas  en  el 
Parlamento  español,  como  lo  estuvieron  ya  en  otro 
tiempo;  que  en  cuanto  al  procedimiento,  en  cuanto  á 
los  detalles,  á mí  no  me  incumbe  decir  ni  una  sola 
palabra.  Reconoced,  repite,  el  principio,  aceptad  este 
ensayo,  si  así  lo  queréis  llamar,  que  os  propongo,  y 
emprended  resueltamente  el  camino  hácia  la  solución 
definitiva,  á saber:  que  no  quede  absolutamente  nin- 
gún español  que  no  viva  y se  mueva  en  la  esfera  am- 
plísima del  derecho  moderno.  lie  dicho. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ:  Señores  Di- 
putados, pocas  palabras  tengo  que  decir  en  contesta- 
ción ai  discurso  del  Sr.  Villalba  Hervás. 

Me  parece  muy  digna  de  loa  y alabanza  la  aten- 
ción que  presta  el  Sr.  Villalba  Hervás  á nuestro  por- 
venir en  la  colonia  de  Fernando  Póo,  porque  eviden- 
temente es  uno  de  aquellos  puntos  que  tenemos  en  el 
territorio  de  Africa  que  están  llamados  quizá  en  día 
no  lejano  A mayor  porvenir. 

Al  tratar  esta  cuestión,  el  Sr.  Villalba  Hervás  no 
solo  se  ha  ocupado  de  las  cifras  que  se  consignan  en 
el  presupuesto,  sino  que  lia  tratado  cuestiones  que  no 
son  del  todo  pertinentes,  por  más  que  yo  encuentre 
respetables  todas  las  opiniones  de  S.  S.  Hoy  debemos 
discutir  las  cifras  del  presupuesto,  si  están  bien  ó mal 
señaladas,  y si  el  total  de  las  cifras  que  se  consignan 
para  la  colonia  de  Fernando  Póo  es  aquello  que  se 
considera  completamente  necesario  para  el  sosteni- 
miento de  aquellas  colonias.  No  es  esta  la  ocasión 
oportuna  para  entrar  en  un  largo  debate  sobre  la  ma- 
nera de  gobernar  nuestras  colonias;  esto  es  más  pro- 
pio de  una  interpelación  sobre  política  colonial. 

Voy  á tratar  uno  de  los  puntos  de  que  se  ha  ocu- 
pado S.  S,:  el  de  los  misioneros.  Yo  entiendo  que  las 
colonias  se  pueden  gobernar  de  tres  modos.  Cuaudo 
hay  pocos  españoles  y hay  una  gran  raza  extranjera, 
se  pueden  dominar  por  la  fuerza  bruta,  mandando  un 
gran  ejército,  sosteniendo  luchas  sangrientas  v ga- 
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nando  grandes  victorias.  Se  pueden  gobernar  también 
llevando  factoría#,  llevando  comerciantes,  llevando 
industrias,  llevando  comercio;  y por  último,  cuando 
nada  de  esto  puede  hacerse,  se  pueden  gobernar  lle- 
vando hombres  que  se  sacrifiquen  verdaderamente 
en  climas  mortíferos,  predicando  la  paz,  y al  propio 
tiempo  que  la  paz,  U religión  cristiana  y todas  aque- 
llas ventajas  que  son  inherentes  ála  civilización  eu- 
ropea, inclusa  la  de  la  agricultura,  la  del  cultivo,  que 
para  mí  es  la  mayor  de  las  enseñanzas.  Por  tanto, 
lejos  de  encontrar  en  eso  motivo  de  censura  para 
nuestros  misioneros,  como  parecia  indicar  el  Sr.  Vi- 
llalba  Hérvás,  encuentro  motivo  de  alabanza.  Yo  qui- 
siera que  no  solo  se  enseñara  la  agricultura,  sino  to- 
das las  ciencias,  como  hacen  las  Hermanas  de  la 
Concepción,  que  se  consagran  á la  enseñanza  de  los 
párvulos  y de  las  niñas  para  irlos  poco  á poco  edu- 
cando en  aquellos  hábitos  que  son  convenientes  para 
que  pueda  desenvolverse  una  civilización. 

El  Sr.  Vilíaíba  Hervás  nos  hablaba  de  Santo  Tomé; 
pero  ha  olvidado  el  Sr.  Yillalba  Hervás  que  los  por- 
tugueses dominan  la  mitad  de  'Africa-;  tienen  la  co- 
lonia de  Mozambique,  y pasado  el  Ecuador  poseen  la 
colonia  de  Angola,  en  la  cual  tienen  grandes  intere- 
ses. Por  consiguiente,  el  punto  de  Santo  Tomé  es  un 
punto  de  escala.  Nosotros  nos  encontramos  en  situa- 
ción preferente,  pero  en  situación  aislada. 

Debia  entrar  en  la  cuestión  del  rio  Muñí,  pero 
me  da  miedo.  Es  uua  cuestión  que  está  sometida  á un 
proceso  diplomático;  es  una  cuestión  en  la  cual  nos 
encontramos  con  las  ambiciones  de  Francia  respecto 
dei  Gabon,  ambiciones  justas  quizá,  por  más  que  el 
ejemplo  de  la  Senegauibia'debia  haber  dado  á aquella 
Nación  una  grande  y provechosa  enseñanza,  porque 
hasta  ahora  en  la  Senegnmbia  lia  gastado  grandes 
capitales  y ha  obtenido  muy  poco,  incluso  bajo  el 
punto  de  vista  del  comercio,  Respecto  á las  preten- 
siones de  Francia  .en  el  Gabon,  no  debemos  perder  de 
vista  el  estado  del  Congo,  que  empieza  á decrecer, 
porque  podía  considerarse  como  eje  de  su  existencia 
la  persona  de  Stanley. 

Precisamente  el  nombre  de  Stanley  me  recuerda 
que  en  esta  época  moderna  un  pobre  periodista  puede 
llegar,  merced  á sus  condiciones  personales,  á gober- 
nador y jefe  de  un  Estado,  y soto  debe  contristarnos 
la  idea  de  que  quizá  á estas  horas  haya  dejado  de  exis- 
tir el  hombre  á quien  tanto  debe  la  civilización  mo- 
derna en  Africa. 

Pues  bien,  los  franceses  se  colocaron  en  el  Gabon 
para  buscar  el  modo  de  establecerse  en  la  cuenca  del 
rio  Gongo  y hallar  salida  á su  comercio.  De  aquí  vi- 
nieron Jas  cuestiones  con  la  República  francesa,  que 
creo  se  han  de  resolver  con  un  criterio  favorable  para 
todos  los  países,  porque  yo  no  entiendo  que  entre  eu- 
ropeos haya  odios  en  Africa:  todos,  cuando  salimos  de 
Europa,  nos  olvidamos  de  que  somos  franceses,  ingle- 
ses, españoles,  alemanes,  ote.,  para  acordarnos  única- 
mente de  que  somos  europeos;  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  en  Africa  hay  terrenos  para  todos,  y todos 
pueden  trabajar  y contribuir  al  desenvolvimiento  de 
la  civilización  europea. 

Dice  S.  S.  que  el  barco  Trinidad  es  mato  y que 
podría  sustituirse  por  otro;  pero  esto  no  altera  la  cifra 
del  presupuesto.  Es  verdad  que  ese  barco  no.es  bueno 
y que  la  mariDa  española  es  deficiente;  pero  si  los  bar- 
cos que  tenemos  son  malos,  claro  es  que  no  podemos 
mandar  uno  bueno  á Fernando  Póo.  Para  eso  se  ha 


presentado  el  proyecto  de  construcción  de  una  nueva 
escuadra;  y cuando  ésta  se  haya  hecho,  podremos 
destinar  allí  algún  barco  de  los  de  segunda  clase. 

Con  esto  creo  que  dejo  contestadas  las  líneas  más 
principales  del  discurso  del  Sr.  Vilíaíba,  Hervás,  no 
con  un  espíritu  de  contradicción,  sino  con  un  espíritu 
de  aplauso,  porque  yo  creo  que  estas  cuestiones  de- 
ben ser  de  las  que  unes  interesen  al  Parlamento,  por 
lo  mucho  que  se  enlazan  con  el  porvenir  de  nuestra 
raza  y de  nuestro  comercio. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señores  Diputados, 
muy  breves  rectiíicaciones  al  elocuente  y erudito  dis- 
curso del  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  contestarme,  Sr.  Morales  y Rodrí- 
guez. En  primer  lugar,  S.  S.  habrá  observado  que  yo 
he  rehuido  entrar  en  la  cuestión  del  rio  Muuí.  Some 
tido  este  asunto  á una  negociación  diplomática,  claro 
es  que  debe  tratarse,  y lo  he  tratado,  me  parece,  con 
mucha  prudencia:  pero  esto  no  obsta  para  que  del 
Parlamento  español  pueda  salir  una  afirmación  de 
nuestro  derecho;  la  misma  afirmación,  seguramente, 
que  ha  hecho  ya  y volverá  á hacer  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  á quien  excito  á que  active  esta  negociación; 
porque  no  hay  razón  para  que  Alemania  haya  con- 
cluido en  un  año  tres  tratados  de  límites,  y nosotros 
llevemos  tres  anos  sin  haber  llegado  á la  conclusión 
de  éste  que  tanto  nos  im[orta. 

Dice  el  Sr.  Morales  que  los  portugueses  tienen 
dominios  muy  importantes  en  Africa  y que  sola- 
mente por  esto  lian  podido  dar  más  impulso  á sus 
colonias.  Miráranlas  con  abandona,  y otra  sería  su 
situación.  Precisamente  citaba  yo  como  ejemplo  aque- 
llas colonias  portuguesas  para  demostrar  que  si  el 
Gobierno  español  dedicara  á Fernando  Póo  la  misma 
atención  que  los  portugueses  consagran  y hau  consa- 
grado á Santo  Tomé  y Príncipe,  se  podría  llegará 
resultados  análogos  en  las  nuestras,  que  si  uo  mejo- 
res, no  son  inferiores  tampoco  á las  portuguesas,  y 
decía:  si  allá  se  consiguen  esos  beneliciosos  resulta- 
dos, ¿qué  razón  hay  para  que  Fernando  Póo  nos  oca- 
sione cada  año  doscientos  y kantos  mil  duros  de  que- 
brantos y pérdidas,  siendo  mayor  su  extensión  super- 
ficial/ 

Por  lo  que  respecta  á los  misioneros  agrícolas  de 
que  ha  hablado  S.  S.,  yo  le  diré  que  en  mi  concepto 
los  misioneros  no  tienen  por  ministerio  cultivar  la 
tierra,  sino  evangelizar  las  almas.  ¿Es  que  se  necesita 
llevar  á aquellas  colonias  la  enseñanza  agrícola?  Pues 
para  eso  están  los  ingenieros  agrónomos,  los  profeso- 
res de  agricultura,  que  deben  ir  allí  á prestar  sus 
servicios  al  Estado  como  á cualquier  otro  territorio. 
Realmente,  eso  de  encargar  á los  misioneros  que  déu 
impulso  á la  agricultura  y que  consagren  su  activi- 
dad á esas  operaciones  mecánicas  del  cultivo  de  la 
tierra,  me  parece  que  es  sacar  un  poco  las  personas 
y m cosas  de  aquel  punto  en  que  deben  estar  colo- 
cadas. Cumpla  cada  uno  el  cometido  para  que  está 
destinado;  a mi,  francamente,  me  parecen  muy  mal 
el  sacerdote  agricultor  y el  sacerdote  negociante,  al 
paso  que  me  parece  muy  bien  el  sacerdote  predicando 
la  moral,  enseñando  los  dogmas  religiosos,  y sobre 
todo,  esparciendo  los  resplandores  de  la  civilización 
entre  los  salvajes. 

\ El  Sr.  Morales  parece  que  no  considera  congruente 
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con  estas  cuestiones  lo  que  he  dicho  respecto  al  pre- 
supuesto de  Filipinas  y á la  representación  del  mismo 
país  en  Cortes.  En  realidad,  las  consideraciones  que 
he  tenido  la  honra  de  exponer  á este  propósito  cons- 
tituyen materia  propia  de  un  debate  de  otro  orden. 

Eu  este  momento,  claro  está  que  no  he  de  preten- 
der entablar  i aciden  taimen  te  ese  debate;  conste,  sia 
embargo,  que  no  renuncio  á plantearlo  en  tiempo 
oportuno.  Pero,  Sres.  Diputados,  yo  me  encuentro 
con  que  el  presupuesto  de  Filipinas  está  contribu- 
yendo con  una  tercera  parte  á estos  derroches  de  la 
colonia  do  Fernando  Póo,  y he  podido  decir  sin  gran 
incongruencia  con  la  materia  que  se  discute:  vamos 
en  lo  sucesivo  á discutirlo  aquí  todo;  vamos  á discu- 
tir lo  mismo  el  presupuesto  de  Fernando  Póo  que  el 
de  Filipinas;  y al  proponer  esto,  me  parece  que  no 
digo  ninguna  herejía,  que  si  en  alguna  parte  existe, 
es  sin  duda  en  mantener  esta  excepción,  en  virtud  de 
la  cual  se  niegan  á unos  ciudadanos  españoles  aque- 
llas garantías  de  la  intervención  del  Parlamento  y 
del  Tribunal  de  Cuentas,  de  que  otros  españoles  dis- 
frutan, obligándoles  á entregar  parte  det  fruto  de  sus 
alanés  en  virtud  de  presupuestos  fraguados  mejor  ó 
peor,  pero  siempre  cutre  sombras,  en  el  Ministerio  de 
1 ltramar.  Xo  hay,  pues,  toda  esa  incongruencia  que 
8.  S.  supone  cutre  mis  aspiraciones  para  mañana  y lo 
que  ahora  se  discute.  (El  :<r.  Morales:  Xo  me  refería  á 
eso.)  Y volviendo  ai  presupuesto  de  Filipinas,  insisto 
cu  excitar  al  Gobierno  ¿i  quo  se  lije  en  la  situación 
de  aquellas  islas  bajo  este  aspecto,  y ponga  de  su 
parle  lo  necesario  para  que  en  el  ejercicio  siguiente  se 
i raiga  á las  Cortes  dicho  presupuesto,  con  lo  cual 
empezará  á desaparecer  pura  aquellas  hermosas  islas 
el  concepto  de  colonias  de  explotación,  que  ha  predo- 
minado casi  constantemente  en  nuestro  régimen  co- 
lonial, y que  ha  ido  desapareciendo  respecto  de  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto  Mico,  merced  á los  es- 
fuerzos de  los  ilustrados  representantes  que  lian  te- 
nido en  las  Cámaras  españolas. 

Termino  llamando  singularmente  la  ateuciou  del 
Gobierno  sobro  la  necesidad,  que  estimo  urgente,  de 
([lie  venga  una  representación  de  las  proviucias  de 
Filipinas  ai  Parlamento,  á íin  de  que  ella  traiga  a la 
madre  Patria  un  concepto  más  cabal  del  que  hoy  po 
meemos  do  sus  justas  y legítimas  aspiraciones. 

El  Sr.  MORALES:'  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I.a  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORALES:  Dos  palabras  solamente,  para 
rectificar  al  Sr.  Yiüaiba  Hervás.  Quizá  pudiera  decir 
que  uno  mi  ruego  al  de  S.  S.;  creo  que  es  preciso 
prestar  más  atención  que  hasta  ahora  á las  cuestio- 
nes coloniales,  y creo  también  que  es  necesario  ca- 
minar eu  el  sentido  que  ha  indicado  S.  S.  en  las  cues- 
tiones de  Filipinas;  mas  no  puedo  seguir  al  diguo 
individuo  de  la  minoría  republicana  cu  todas  sus  as- 
piraciones; casi  pienso  como  él,  pero  no  creo  que  pue- 
dan improvisarse  las  cosas;  en  estas  arduas  materias 
de  gobierno  siempre  es  conveniente  ir  preparando  Ja 
opinión. 

Voy  solo  á ocuparme  del  punto  délos  misioneros, 
que  es  un  punto  delicado,  porque  tieue  un  aspecto 
múltiple  y complejo.  El  misionero  no  va  allí  solamente  I 
á predicar  el  Evangelio  y á difundirle,  como  hace  eu  ! 
Europa;  va  también  á realizar  otra  misión,  cual  es  la  ! 
agrícola,  pero  sin  pensar  en  convertirla  en  una  expío*  ' 
tardón  para  beneficio  propio;  de  manera  que  esos  mi  1 
sioncros  no  llevan  solo  á aquellas  regiones  la  eose- 
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ñanza  religiosa,  sino  la  de  las  artes,  industrias  y co- 
nocimientos de  Europa,  cuya  difusiou  es  allí  necesa- 
ria, y de  que  precisamente  han  de  encargarse  ios 
misioneros,  porque  allí  no  van  ni  industriales,  ni  in- 
genieros agrónomos,  ni  ingenieros  de  caminos,  como 
van  los  misioneros.  (El  sr.  VUlalba  Hervás:  Para  eso 
está  el  Estado,  para  llevarlos  cuando  á los  fines  del 
Estado  convenga.)  Tenga  el  Sr.  Vilialba  Hervás  la  evi- 
dencia que  no  encontrarla  S.  S.  un  ingeniero  de  ca- 
minos ó de  otra  clase  que  fuese  á vivir  en  Fernando 
Póo  como  vive  el  misiouero  con  la  pequeña  gratifi- 
cación que  so  1c  asigna,  dedicándola  al  mejoramiento 
del  mismo  país  en  que  vive. 

Por  consiguiente,  yo  querría  lo  mejor,  pero  me 
contento  con  lo  bueno;  yo  quisiera  que  fuera  allí  el 
misionero  solamente  a predicar  la  doctrina  de  Cristo, 
el  ingeniero  á hacer  caminos,  y el  industrial  á des- 
arrollar la  industria  y cL  comercio;  pero  rne  contenió 
cou  lo  que  Longo,  y deseo  que  se  aumente.  Yo  creo, 
como  el  Sr.  Vilialba,  que  en  Fernando  Póo,  y sobre 
todo  en  Filipinas,  se  abren  grandes  horizontes  para 
el  capital  y para  los  trabajadores  de  España;  yo  creo 
que  España  ha  de  cumplir  en  aquellas  regiones  su 
elevada  misión;  porque  no  puede  decirse  que  España 
sea  uu  mal  pueblo  colonizador;  en  la  historia  del 
mundo  no  síí  ha  conocido  ninguno  que  conquiste  para 
su  idioma,  para  su  raza,  para  su  civilización,  conti- 
nentes enteros  como  ha  conquistado  España;  y eslo 
depende  de  que  nosotros,  «i  diferencia  de  los  ingleses, 
nos  compenetramos  con  todas  las  razas  cou  que  nos 
pouemos  eu  contacto,  mientras  que  los  demás  pueblos 
Colonizadores  no  pasan  de  ser  en  sus  colonias  más 
que  como  un  esquema  de  las  relaciones  comerciales, 
no  enlazándose  con  los  naturales  como  nosotros,  por- 
que no  tienen  ese  espíritu  de  caridad  y de  afecto  in- 
timo á todas  las  razas  que  nos  enlaza  cou  eftas. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Unicamente  para 
decir  al  Sr.  Morales,  siu  que  por  esto  se  pueda  decir 
quo  soy  enemigo  de  los  misioneros,  porque  lo  que 
yo  pretendo  es  únicamente  que  se  circunscriban  á su 
cometido,  que  cou  una  parle  de  esos  54.000  duros  que 
para  subvencionar  á las  misiones  se  gastan  cu  el  pre- 
supuesto de  Fe  Miando  Póo,  podría  ir  algún  ingeniero 
ó algunos  maestros  de  obras,  que  impulsarían  las 
obras  públicas  y realizarían  mejoras  malcríales  de  que 
aquel  país  oslá  muy  necesitado. 

Por  lo  demás,  debo  dejar  consignado  aquí  que  la 
población  de  Santa  Isab(3l  tiene  1.100  y pico  de  habi- 
tantes. Pues  bien,  de  é.itos,  ciento  y tantos  solamente 
son  católicos,  los  demás  son  protestantes,  y para  las 
necesidades  espirituales  de  estos  últimos  basta  un  solo 
pastor.  Yo  supongo  desde  luego  que  los  sacerdotes 
católicos  se  dedicarán  á obras  muy  meritorias;  pero 
afirmo  que  su  número  y el  gasto  que  ocasionan  es 
verdaderamente  excesivo,  sobre  todo  con  relación  al 
número  de  fieles  á que  deben  atender.') 

No  .habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  del  capí- 
tulo único,  que  decía  así: 

«Capítulo  úuico. — Artículo  único. — Para  atencio- 
nes de  dicha  colonia,  fiGG.OOO.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Hay  una  enmienda 
dei  Sr.  Figueron  que  dice  ash 
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«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pe- 
dir al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda 
á la  sección  décima  del  presupuesto  general  de  gastos: 

COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO. 

Para  atenciones  de  dicha  colonia 397.225 

CAPITULO  UNICO 
Artículo  único 

Se  tintroduce  una  economía  de  268.775  pesetas, 
que  se  pasa  á detallar  en  el  siguiente  proyecto  de  pre- 
supuesto: 

SECCION  UNICA 

CAPITULO  l.° — Personal  del  Ministerio 

Artículo  l.° — Personal  del  Negociado  central  y especial 
de  la  colonia  en  el  Ministerio. 


1 Oficial  de  administración  de  segunda  clase.  600 
1 Idem  cuarto,  oficial  quinto  de  administra- 
ción  300 

1 Aspirante  á id.  de  primera  de  id 250 

3 Idem  sétimos,  tenedores  de  libros  de  quinta 
de  id.,  á 250 750 

Artículo  2.° — Material. 

Para  esta  atención  en  el  Ministerio 100 


Total  del  cap.  1.°..  . 2.000 


CAPITULO  2.° — Gobierno  de  la  colonia 

Artículo  l.° — Personal . 

Sueldo  del  gobernador  y comandante  de  la 

estación  naval 

1 Secretario  letrado  del  Gobierno,  jefe  de 
negociado  de  tercera  clase,  con  800  pe- 
sos de  sueldo  y 1.000  de  sobresueldo. . . 

1 Oficial  primero  de  Administración,  admi- 
nistrador de  caudales  de  la  colonia,  con 
400  pesos  de  sueldo  y.  1.000  de  sobre- 
sueldo  

1 Oficial  segundo  de  id.,  técnico,  para  es- 
tudios y trabajos  de  agricultura,  indus- 
tria. comercio  y obras  públicas,  con  200 
pesos  de  sueldo  y 1.000  de  gratificación. 

1 Idem  cuarto  de  id.,  interventor  de  cau- 
dales y encargado  de  los  servicios  de  co- 
rreo y policía 

1 Idem  quinto,  habilitado  de  notario  y es- 
cribano   

Asignación  para  intérpretes  y escribientes. 

Artículo  2.° — Gobierno  de  Elobey  Chico. 

Sueldo  del  subgobernador  de  la  Isla,  te 

niente 

Oficial  tercero  de  administración,  secreta 

rio  del  subgobernador 

Para  intérpretes  y escribientes 


Artículo  3.° — Material. 


Para  esta  atención  en  el  Gobierno 200 

Idem  en  el  Subgobierno  de  Elobey  Chico. . 100 

Gastos  de  representación  del  gobernador. . 300 

Idem  del  subgobernador  de  Elobey 100 


Total  del  cap  2.° 1 4.200 


CAPITULO  3.° — Policía  t seguridad  pública 
Artículo  1 — Personal. 


1 Cabo  de  policía 200 

1 Guarda  para  Basile 72 

Artículo  2.° — Material. 

Socorro  de  los  presos  pobres 100 

Total  del  cap.  3.° 372 


CAPITULO  4.° — Servicio  sanitario. 
Artículo  1.a — Hospital  de  Santa  ísabeL 


Médico  para  asistencia  del  hospital 800 

Practicante  tercero 500 

Cocinero 100 

Dos  enfermeros 200 

Artículo  2.° — Personal  del  campamento 
sanitario. 

Médico 800 

Tercer  practicante 500 

Cocinero 100 

Enfermero 100 


Artículo  3.° — Material  para  el  hospital  de. 
Santa  Isabel. 


Para  esta  atención 150 

Articulo  4.a — Material  para  el  campamento. 

Para  esta  atención 300 

Total  del  cap.  4.° 3.550 


CAPITULO  5.° — Instrucción  pública,  culto  y clero 

Artículo  l.° — Personal. — Misiones  de  Padres  del  In- 
maculado Corazón  de  Marta. 


Sánta  Isabel: 

5 Misioneros,  á 500 2.500 

3 Coadjutores,  á 200 600 

San  Cárlos: 

2 Misioneros,  á 500 1.000 

2 Coadjutores,  á 200 400 

Elobey  Chico: 

2 Misioneros,  á 500 1.000 

2 Coadjutores,  á 200 400 


4.000 
1.800 

1.400 

1.200 

1.000 

800 

200 


2.000 

1.000 

100 
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Cabo  San  J uan: 

Igual  al  anterior 1.400 

Coriseo: 

Igual  al  anterior 1.400 

Aunobon: 

3 Misioneros,  á 500 i. 500 

2 Coadjutores,  á 200 400 

Bahía  de  la  Concepción: 

Igual  al  anterior 1.900 

Artículo  2.° 

Material  y culto  de  las  misiones 800 

Artículo  3.° — Escuelas  ele  niños. 

Queda  igual  al  presupuesto 2.800 


Artículo  4.° — Escuelas  de  niñas . 


Sauia  Isabel: 

5 Religiosas,  á 300  1.500 

Material 100 

Vestuario  y alimentación 100 

San  Carlos: 

5 Religiosas,  & 300 J.500 

Material , 100 

Vestuario  y alimentación i 00 

Coriseo: 

Cabo  San  Juau \ 

Aunobon | 6.800 

Elobey ) 


Total  del  cap.  5.° 26.300 


CAPITULO  6.°— Construcción  y repa.ra.cion  de 


EDIFICIOS  PÚBLICOS. 

Artículo  l.° 

Escuelas  y misiones 3.000 

Artículo  2.° 

Faros 250 

Total  del  cap.  6i° 3.250 


CAPITULO  7.° — Fomento  de  la  colonia 
Artículo  l.° — Personal. 

Gasto  de  200  krumanes  para  las  labores  y 


desmontes  de  la  colonia 30.000 

Artículo  2.° — Inmigración . 

Pasajes  de  20  familias 10.000 

Haberes  de  las  mismas 7.300 


Artículo  3.° 

Animales,  herramientas  y semillas 5.000 

A a l'ículo  4.° — Obras  públicas . 

Para  la  construcción  de  caminos  en  la  Co- 
lonia  10.000 

Artículo  5.° 

Comunicaciones  telegráficas 4.000 

Total  del  cap.  7.° 60:300 

CAPITULO  8 '—Articulo  L° 

Giros  y remesas 500 

Total  del  cap.  8.° 500 

CAPITULO  9.° 

Sellos  de  correos 100 

Total  del  cap.  9.° 100 

CAPITULO  10. 

Gastos  imprevistos 3.000 

Total  del  cap.  10 3.000 

CAPITULO  11. 

Subvenciones  y auxilios  á la  Sociedad  de 

Geografía  comercial 400 

Idem  á la  Sociedad  de  Geografía  de  Madrid.  400 

Total  del  cap.  11.  . . 800 

CAPÍTULO  12. 

Ejercicios  cerrados » 


Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1888.  = Al- 
varo Fig ueroa.= M anuel  de  la  Torre  y Gil.=Manuel 
García  Prieto. =Francisco  Ansaldo.=El  Marqués  de 
Cas  tel-Moncay  o.  =G.  Groixard.=FranciscoGoróstidi.» 

El  Sí.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

Ei  Sí.  MORALES:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Figueroa  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Señores  Diputados,  la  humil- 
de y triste  condición  de  Diputado  ministerial,  que  es 
la  que  tengo,  me  obliga  en  estas  circunstancias,  al 
apoyar  la  enmienda  que  tengo  presentada,  á ser  muy 
breve.  Asi  es  que  no  voy  á gastar  tiempo  con  exor- 
dios, por  mis  que  bien  fueran  menester  por  ser  la  vez 
primera  que  hablo  en  el  Congreso;  pero  prefiero,  ya 
que  voy  á ser  breve,  emplear  todo  el  tiempo  en  la 
defensa  de  la  enmienda  que  tengo  presentada,  porque 
entiendo  que  se  trata  de  un  asunto  de  grandísimo  in- 
terés, de  un  asunto  sobre  todo  tan  descuidado  como 
quizá  no  haya  otro  en  el  presupuesto. 
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Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  explicación  y apoyo 
de  la  enmienda  que  tengo  presentada,  no  puedo  me  - 
nos de  manifestar  al  Congreso  la  profunda  extrañeza 
que  he  experimentado  leyendo  el  presupuesto  de  gas- 
tos y viendo  que  acerca  de  Fernando  Póo  no  dice 
más  que  lo  siguiente:  «Sección  décima,  capitulo  único, 
artículo  único.»  Aquí  Lodo  es  único,  menos  las  pese- 
tas, que  son  60(5.000.  Yo  creí  que  correspondiendo 
ios  gastos  de  este  presupuesto  á lo  que  está  taxativa- 
mente mandado  por  la  ley  de  contabilidad,  liabria 
algún  detalle,  algún  pormenor  del  mismo;  porque 
efectivamente,  cualquiera  que  conozca  la  ley  de  con- 
tabilidad en  la  parte  que  se  refiere  á los  presupuestos, 
única  disposición  legal  que  hay  referente  á esto,  verá 
qne  cL  art.  30  dice:  «No  podrá  incluirse  en  una  sec- 
ción obligaciones  correspondientes  á distintos  Minis- 
terios, ni  en  un  capítulo  diversos  servicios,  ni  tampoco 
los  gastos  dei  personal  y material  del  mismo  servicio.» 

Pues  aquí  en  uu  mismo  capítulo  y artículo  se 
han  encerrado  todos  los  servicios,  absolutamente  to- 
dos, siendo  tan  diversos,  que  no  pueden  serlo  más  to- 
dos los  que  se  refieren  á las  atenciones  de  la  colonia 
de  Fernando  Póo;  aquí  se  ha  cometido  uu  grave  que- 
brantamiento de  las  disposiciones  terminantes  de  la 
lev,  que  exige,  como  es  natural,  que  no  pueda  some- 
terse á la  aprobación  do  las  Cortes  ninguna  ley  pi- 
diendo cantidad  alguna  sin  saber  para  lo  que  se  des- 
tina. Pues  ¿qué  es  él  presupuesto  si  no  se  hace  eso? 
8i  ese  Ministerio  presentara  en  igual  forma  todos  los 
presupuestos  del  Estado,  ¿podrían  siquiera  discutirse? 
No;  y sin  embargo,  aquí  todo  se  engloba  en  la  canii- 
dad  que  se  pide,  y que  puede  ser  escasa  con  arreglo 
á los  servicios  que  allí  se  prestan,  pero  que  puede 
también  ser  excesiva,  como  á mi  juicio  lo  es  en  el 
caso  presente  y con  arreglo  al  detalle  del  destino  que 
se  le  dió  el  año  pasado.  Por  consiguiente,  tal  y como 
se  presenta,  no  hay  términos  hábiles  ui  legales  para 
discutir  el  presupuesto  de  Fernando  PÓO. 

Yo  fui  al  Ministerio  y pregunté  por  este  detalle; 
me  dijeron  que  en  tanto  que  las  Cortes  no  aprobaran 
la  cantidad  que  se  les  pedia,  no  podían  darlo.  Esta 
contestación  es  tan  inoceute,  que  no  creo  que  deba 
hacer  sobre  ella  comentario  de  ninguna  clase. 

Nadie  podrá  negar  ni  dejar  de  reconocer  la  im- 
portancia grandísima  que  tiene  la  colonia  de  Fernan- 
do Póo,  que  es  la  mejor  de  todas  las  posesiones  euro- 
peas que  hay  en  la  costa  de  Africa.  EL  viajero  Stanley, 
á que  se  ha  referido  el  Se.  Morales,  dice  que  es  la 
perla  del  Océano,  pero  una  perla  pulimentada,  que 
por  el  estado  en  que  la  han  dejado  los  españoles,  no 
daría  por  ella  ni  siquiera  100  guineas.  Pues  bien; 
esta  perla  cuyo  valor  se  ha  calculado  por  Stanley  en 
100  guineas,  nos  cuesta  á los  españoles  1.200.000 
pesetas. 

Su  importancia  política  es  grandísima,  puesto 
que,  por  decirlo  así,  es  la  llave  dei  Ntger,  y en  el  por- 
venir ha  de  jugar  un  papel  importante,  si  el  Gobierno 
se  fija,  como  ya  debiera  haberse  fijado,  en  darle  ma- 
yor desarrollo  y atenderla  con  mayor  cuidado. 

Si  estuviera  aquí  el  actual  Ministro  de  Ultramar, 
autes  de  entrar  de  lleuo  en  el  apoyo  de  mi  enmienda, 
habría  de  preguntarle:  ¿es  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar tiene  algún  plan  colonial,  algún  pensamiento 
acerca  de  lo  que  la  política  colonial  debe  ser?  Yo 
creo  que  el  Sr.  Ministro  deberá  tener  algún  plan  de 
política  colonial,  porque  es  uno  de  los  ramos  más  im- 
portantes de  su  Ministerio;  de  su  antecesor  el  Sr.  Ba- 


laguer,  cuyas  doles  personales  no  desmerecen  al  lado 
de  las  del  actual,  solo  puedo  decir  que  no  debía  tener 
ninguno,  ni  siquiera  debía  tener  idea  de  lo  que  era, 
porque  no  ha  hecho  muía  en  punto  tau  trascendental. 

Y yo  pregunto  al  Gobierno  si  es  que  tiene  algún 
plan  de  política  colonial:  ¿porqué  en  este  caso,  ya 
que  en  esta  discusión  habia  de  jugar  un  papel  im- 
portante el  detalle  de  este  presupuesto,  no  lo  ha  pre- 
sentado desde  luego  á las  Cortes,  en  vez  de  reservarse 
para  después  de  aprobado  el  presupuesto,  como  suce- 
dió el  año  anterior?  No  teniendo  otro  á mi  disposición, 
al  del  año  anterior  he  tenido  que  recurrir;  y,  señores, 
declaro  que  no  hay  que  examinarlo  con  mucha  deten- 
ción para  convencerse  de  que  el  presupuesto  no  obe- 
dece á plan  alguno  fijo;  más  aún,  de  que  está  falto  por 
completo  de  sentido  común. 

Lo  natural  sería  que  en  un  presupuesto  que  se 
destina  á favorecer  los  intereses  de  una  colonia  como 
la  de  Fernando  Póo,  la  mayor  parte  del  crédito  se 
consagrara  al  fomento  de  la  misma.  Pues  sucede  ab- 
solutamente lo  contrario. 

No  voy  á fijarme  en  todos  los  pormenores  de  la 
enmienda  que  teugo  presentada;  me  bastará  decir  que 
hago  una  rebaja  considerable  en  el  personal,  porque, 
señores,  se  gastan  3.000  y pico  de  duros  en  el  perso- 
nal de  la  colonia  en  Madrid,  y yo  no  sé  que  tengan 
nada  que  ver  los  empleados  de  Madrid  con  lo  que  pasa 
en  Fernando  Póo,  y se  gastan  14.000  y pico  de  duros 
en  los  empleados  que  están  en  Fernando  Póo;  y digo 
que  están  en  Fernando  Póo,  porque  legalmente  están 
allí,  pero  realment(3  la  mayor  parte  de  aquellos  em- 
picados pasan  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  Penín- 
sula, cobrando  sin  embargo  los  sueldos  que  se  les 
asignan  por  estar  allí. 

Cincuenta  y nueve  mil  y pico  duros  se  destinan  para 
la  marina,  y yo  pregunto:  ¿uo  se  acaba  de  aprobar  el 
presupuesto  de  Marina?  ¿Para  qué  sirve  entonces  que 
paguemos  á la  marina?  ¿Acaso  no  es  uno  de  ios  ser- 
vicios de  la  marina  el  ir  á proteger  allí  nuestros  in- 
tereses? Al  contrario,  yo  creo  que  es  quizá  una  de  las 
pocas  cosas  de  utilidad  que  la  marina  española  puede 
realizar.  La  marina  liene  su  presupuesto,  y sin  em- 
bargo, por  ir  á prestar  aquel  servicio,  que  está  den- 
tro del  concepto  de  su  propio  fin,  se  le  ha  de  pagar 
de  lo  que  las  Górtes  debiau  conceder  para  fomento  de 
la  colonia.  Después  de  todo,  no  sería  esto  io  peor  ni 
lo  que  más  deba  llamar  la  atención  del  Congreso; 
lo  peor  es  que  se  asignan  59.000  duros  para  la  ma- 
rina, y bav  que  ver  qué  marina.  No  basta  decir,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Morales  Díaz,  que  la  laucha  Trinidad 
se  cambiará  por  otra  mejor;  lo  que  por  el  pronto  hay 
que  hacer  notar  es  que  están  asignados  22.000  duros 
para  el  sostenimiento  del  ponton  Ferrolano , al  cual  le 
han  sido  cortados  los  palos,  y casi  desmantelado  é 
inútil  le  tenemos  hecho  un  lancbon  completamente 
abandonado.  Era  necesario  más;  era  necesario  tener 
una  lancha  de  vapor  para  recreo,  y no  más  que  para 
recreo,  y en  estos  momentos  yo  estoy  seguro  que  si 
se  trajera  aquí,  no  serviría  ni  aun  para  pasearse  por 
el  estanque  del  Retiro,  y sin  embaí  go  cuesta  10.000 
duros.  Además  figura  en  presupuesto  una  cantidad 
de  20.000  duros  para  una  goleta  de  segundo  órden 
que  solo  ha  permanecido  allí  muy  poco  tiempo,  y boy 
no  encuentra  el  Ministro  de  Marina  otra  con  que 
reemplazarla. 

En  culto  y clero  se  gasta  en  Fernando  Póo  45.000 
y pico  de  duros.  Yo  estoy  conforme  con  el  Sr.  Vi- 
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Ralba  Hervás  y con  el  Sr.  Morales  Díaz,  en  que  el  fin 
que  allí  realizan  los  misioneros  es  muy  santo  y muy 
digno  de  tenerse  en  cuenta;  pero  misioneros  de  esa 
especie,  yo  creo  que  no  necesitarán  mucha  fe  evan- 
gélica para  catequizar  á los  salvajes,  porque  son  mi- 
sioneros á los  cuales  se  les  asigna  un  sueldo  de  8Ü0 
duros,  y yo  creo  que  con  800  duros  de  sueldo  podrían 
ir  allí  aun  aquellos  que  no  tuvieran  la  menor  fe  en 
la  religión  católica.  Además,  allí  hay  quizá  más  mi- 
sioneros que  católicos,  cosa  rara;  y no  es  esto  lo  peor, 
siuo  que  allí  en  vez  de  dedicarse  esos  misioneros  á 
difundir  la  doctrina  de  Cristo,  se  entretienen  en  cul- 
tivar una  hermosa  finca  que  les  produce  12.000  du- 
ros anuales,  y es  claro,  ante  tan  pingüe.s  ganancias, 
la  doctrina  de  Cristo  quizá  ande  un  poco  descuidada, 
y los  pobres  negros  creyendo  todavía  en  los  dioses 
salvajes. 

Lo  único  que  pido  es,  que  la  asignación  de  cada 
misionero  se  rebaje  á 500  pesos,  y creo  que  con  500 
pesos,  que  es  lo  mismo  que  se  asigna  á los  misione- 
ros que  están  en  las  Carolinas,  podrían  tener  lo  nece- 
sario para  subsistir.  También  se  podria  rebajar  algo 
el  número  de  ellos. 

Yo  propongo  que  se  iutroduzca  cu  todo  el  presu- 
puesto una  economía  de  más  del  50  por  100,  que- 
dando sin  desatender  la  instrucción  pública  y el  culto 
y clero,  que  una  cosa  es  la  instrucción  pública  y otra 
el  culto  y clero.  El  Gobierno  debe  fijarse  en  esta  cues- 
tión, y ver  cuál  es  el  mejor  sistema  que  puede  se- 
guirse para  fomentar  la  colonia. 

Pero  antes  de  esto,  y como  de  pasada,  he  de  lla- 
mar la  atención  de  la  Comisión,  y si  estuvieran  los 
Ministros  llamaría  la  atención  de  los  Ministros,  acerca 
de  un  hecho  que  viene  á ser  como  una  especie  de  ante- 
cedente prévio,  sin  el  cual  no  puede  pensarse  ni  poco 
ni  mucho  en  mantener  colonias  en  aquel  país.  Me  re- 
fiero al  tratado  de  Berliu,  firmado  en  1835,  por  el  cual 
se  concedió  á Inglaterra  el  derecho  de  visita  de  los 
barcos.  Entonces  se  concedió  ese  derecho  porque  de- 
bía concederse,  para  imp  dir  la  trata  de  esclavos; 
pero  los  ingleses  han  utilizado  este  derecho  para  ma- 
tar por  completo  todas  las  empresas  comerciales  que 
lian  querido  establecerse  en  las  costas  de  Africa. 
Desde  ei  año  1835  no  ha  habido  medio  de  revisar  ese 
Lratadoj  nuestros  Ministros  de  Estado  no  liau  encon- 
trado medio  de  denunciarlo,  y creo  que  esperarán  á 
hacerlo,  ya  que  este  convenio  internacional  se  refiere 
á la  trata  de  negros,  á que  desaparezca  la  raza  negra. 

En  1845,  la  casa  Vidal,  de  Barcelona,  envió  allí 
dos  buques,  que  hicieron  un  viaje  beneficioso;  pero  al 
segundo  viaje  fueron  detenidos  por  los  barcos  ingle- 
ses, que  los  llevaron  á Sierra  Leona;  y aunque  luego 
se  dió  la  razón  á los  capitanes  de  los  buques  españo- 
les, la  empresa  sufrió  gran  perjuicio  en  su  negocio  y 
no  pudo  continuar.  No  hace  todavía  un  año,  los  seño- 
res Soler,  Trias  y otros  dos,  han  fundado  en  Barce- 
lona una  sociedad  comercial;  y á pesar  de  que  el  Go- 
bierno les  ha  concedido  una  subvención  de  12.000 
duros,  sobre  lo  cual  llamo  la  atención  de  la  Comisión 
porque  esta  cantidad  figura  ya  en  el  presupuesto  an- 
terior, y no  se  ha  dado  porque  la  sociedad  no  ha  em- 
pezado á funcionar,  y puede  suceder  lo  mismo  este 
año,  esa  sociedad  ha  pedido,  en  primer  término,  que 
se  revise  el  tratado,  considerando  que  la  existencia 
de  él  es  un  grave  inconveniente  para  comerciar  en  la 
costa  de  Africa.  Así,  pues,  yo  creo  que  el  Gobierno 
debe  fijar  su  atención  en  este  punto  á fin  de  que  des- 


aparezca este  inconveniente,  y después  colonizar  aque- 
llos países. ' 

Hay  que  hacer  un  presupuesto  que  tenga  siquiera 
sentido  común.  No  se  pueden  olvidar  los  capítulos 
relativos  á la  marina,  y al  culto  y clero,  mas  la  parle 
principal  del  presupuesto  debe  destinarse  al  fomento 
de  la  colonia;  así  es  que  en  la  enmienda  que  tengo 
presentada  las  únicas  variaciones  que  he  introducido 
lian  sido  las  siguientes:  he  rebajado  200.000  y pico 
de  pesetas  en  la  marina,  en  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos y en  el  culto  y clero,  pero  en  cambio  en  lo  que  se 
refiere  al  fomento  de  la  colonia,  que  según  el  presu- 
puesto del  año  pasado  tenía  asignados  21.000  duros, 
he  asignado  ahora  66.000.  El  fomento  de  la  colonia 
es  claro  que  debe  formar  la  única  base,  el  único  objeto 
dé  este  presupuesto.  Hay  que  formar  un  plan  de  co- 
lonización, hay  que  favorecer  á los  emigrantes  espa- 
ñoles que  quieren  ir  allí;  y por  eso  en  el  proyecto 
presentado  por  mí,  pido  que  se  lleven  allí  cada  año 
20  familias  y 100  krumanes  de  la  costa  de  Africa 
para  que  vayan  fomentando  el  terreno. 

De  esta  manera  aquello  será  una  verdadera  colo- 
nia. A este  propósito  tengo  que  hacer  mención  de  una 
circunstancia,  circunstancia  en  la  que  debe  fijar  es- 
pecial atención  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  parece 
ser  que  250  familias  de  españoles  residentes  en  Argel, 
por  efecto  de  los  cambios  que  han  ocurrido  en  las 
condiciones  de  la  colonia  francesa  no  pueden  conti- 
nuar en  aquel  país,  y no  teniendo  recursos  para  re- 
gresar á la  Patria  acuden  en  una  respetuosa  instancia 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  les  conceda  los 
medios  de  ir  á establecerse  en  Fernando  Póo.  Esto, 
entre  otras  ventajas,  tendría  la  de  que  se  trata  de 
gente  ya  habituada  al  clima  africano,  y debaria  apro- 
vecharse esta  ocasión  tan  favorable  para  la  coloniza- 
ción de  la  Isla. 

Y no  hay  que  hablar  de  las  inclemencias  del  cli- 
ma de  Fernando  Póo;  eso  es  una  preocupación  vulgar 
que  está  desmentida  por  todos  los  viajeros  y explora* 
dores;  lo  único  que  hay  de  cierto,  es  que  los  pocos  es- 
pañoles que  allí  van  se  establecen  á las  orillas  del 
mar,  doude  suelen  contraer  en  efecto  varias  enferme- 
dades; pero  en  el  interior,  la  Isla  tiene  mi  clima  ente- 
ramente benigno,  hasta  el  punto  de  que  varios  extran- 
jeros que  residen  en  Africa,  cuando  su  salud  sufre 
alteración  van  á reponerse  á Fernando  Póo,  y consi- 
deran á nuestra  colonia  como  una  verdadera  estación 
sanitaria,  teniendo  en  ella  establecimientos  con  este 
fin  higiénico. 

Pues  bien,  señores;  si  esto  es  asi,  ¿por  qué  se  nie- 
ga la  Comisión  á admitir  mi  enmienda  que  no  tiende 
más  que  á disminuir  el  excesivo  número  de  emplea- 
dos, no  dejando  más  que  los  necesarios  y á rebajar  un 
tanto  la  cantidad  que  se  paga  á los  misioneros,  ya  que 
solo  ejercen  su  cometido  por  espíritu  evangélico,  des- 
tinando toda  la  mayor  suma  posible  al  verdadero  fo- 
mento de  la  colonia?  Pero  la  Comisión  no  quiere  ad- 
mitir esto  que  parece  tan  natural  y conveniente  y 
prefiere  qne el  Congreso  apruebe  ese  crédito  de  666.000 
pesetas,  á las  que  luego  por  alto  se  les  da  el  destino 
que  parece  más  conveniente.  He  terminado. 

EL  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ:  Empiezo  feli- 
citando á mi  estimado  amigo  el  Sr.  Figueroa  por  ei 
elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar.  Materia 
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á propósito  para  las  relevantes  condiciones  de  su  se- 
ñoría es  la  que  ha  tratado,  y verdaderamente  en  mu- 
chos puntos  importantes  ha  venido  á proponer  atina- 
das soluciones  que,  seguramente,  serán  apreciadas 
como  merecen  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  la  vaguedad  misma  con  que  en  este  presu- 
puesto está  consignada  la  partida  que  en  estos  mo- 
mentos discutimos,  ha  dado  lugar  á que  el  Sr.  Fi- 
gueroa  incurriera  en  varias  inexactitudes  al  tratar 
de  determinar  la  cantidad  que  concretamente  ha  de 
aplicarse  á cada  servicio.  Aquí  no  se  trae  más  que  el 
conjunto;  y luego,  como  este  presupuesto  va  unido  al 
de  Filipinas,  se  examina  por  el  Consejo  de  Estado  y 
se  aprueba  el  detalle  por  Real  decreto.  Sin  embargo, 
como  la  cifra  de  este  año  es  la  del  anterior,  poco  más 
ó menos,  puede  suponerse  fundadamente  que  la  dis- 
tribución será  la  misma.  Así,  por  ejemplo,  citaba  su 
señoría  la  cifra  de  6.000  pesos  para  el  gasto  del  Ne- 
gociado central  del  Ministerio,  y no  es  esa  la  cifra: 
son  3.000  pesos  para  personal  del  Negociado  de  las 
colonias  y 600  para  material:  total,  3.600. 

Por  lo  que  hace  á esta  cifra,  el  Sr.  Figueroa  ha 
reconocido  la  importancia  que  tiene  y puede  tener  cu 
lo  sucesivo  la  colonia  de  Fernando  Póo:  pues  bien;  esa 
misma  importancia  exige  que  las  personas  que  han 
de  informar  al  Miuislro  acerca  de  los  trabajos  que  se 
hacen  respecto  á Africa  por  medio  de  los  libros  que 
publican  hombres  de  ciencia,  ó por  medio  de  lus  ac- 
tos que  se  realizan  por  distintas  Naciones,  tengan 
condiciones  especiales,  porque  la  cuestión  de  Africa 
no  es  sencilla  y baludí,  y las  personas  encargadas  de 
la  misión  que  acabo  de  indicar,  no  pueden  tener  un 
sueldo  de  1.500  ó 2.000  pesetas;  porque  no  es  de  su- 
poner que  sirvieran  por  ese  sueldo  los  que  reunieran 
las  circunstancias  necesarias  para  poder  tomar  las 
oportunas  iniciativas  que  partiendo  del  centro  irra- 
diaran en  aquella  colonia. 

Yo  soy  partidario  de  que  el  personal  sea  escaso  y 
este  bien  dotado,  pero  ahora  no  tratamos  de  eso.  Crea 
el  Sr.  Figueroa  que  para  el  puesto  á que  me  refiero 
no  sirve  un  empleado  cualquiera.  Convendría  que  es- 
tuviera desempeñado  por  una  persona,  que  como  el 
Sr.  Costa,  por  ejemplo,  reuniera  grandes  condiciones 
de  ilustración,  una  altura  grande  de  miras,  un  co- 
nocimiento grande  de  las  cuestiones  que  á Africa  se 
refieren  para  ilustrar  al  Miuislro , que  por  las  nece- 
sidades parlamentarias  y por  los  otros  deberes  de  su 
cargo,  no  puede  prestar  á esos  asuntos  la  atención 
debida  y constante  que  su  importación  requiere;  que 
pudiera  tener  al  Ministro  al  corriente  de  todo  el  mo- 
vimiento civilizador  que  en  Africa  se  nota,  y de  lodo 
lo  que  fuera  favorable  al  desarrollo  y desenvolvi- 
miento de  nuestro  comercio  eu  aquel  país. 

EL  Sr.  Figueroa  ha  manifestado  su  opinión  favo- 
rable a la  colonización  de  Fernando  Póo  por  medio  de 
los  krumanes.  Sobre  esto  diré  á S.  S.  que  ese  medio 
no  me  parece  aceptable,  porque  los  krumanes  son 
gentes  que  no  arraigan  en  ninguna  parte;  se  parecen 
á los  montañeses  de  España;  viven,  comercian,  tra- 
bajan en  todas  partes,  pero  no  arraigan  en  ninguna, 
porque  siempre  sienten  el  deseo  de  volver  al  punto 
donde  nacieron.  El  porvenir  de  Femaudo  Póo  está  en 
civilizar  á los  budis,  en  colocar  á éstos  en  condicio- 
nes y en  aptitud  para  que  puedan  dedicarse  á la  agri- 
cultura. 

Lo  mismo  Sorela  que  Luis  Navarro  Cañizares  y 
lodos  los  exploradores,  están  conformes  en  que  antes 


que  acudir  á los  krumanes,  es  preferible  llevar  los 
esclavos  de  Dahomev,  librándoles  á la  vez  de  la  ser- 
vidumbre en  que  viven,  porque  las  condiciones  de  los 
krumanes  no  son  favorables  para  la  colonización.  Vea, 
j pues,  el  Sr.  Figueroa,  cómo  los  problemas  coloniales 
son  muy  complejos  y cómo  para  resolverlos  hay  que 
tener  en  cuenta  múltiples  datos  y no  pueden  resol- 
verse como  resolvía  Colon  el  problema  de  colocar  el 
huevo  de  punta. 

Africa  se  parece  algo  á España  en  sus  condicio- 
nes geológicas.  Eu  el  interior  tiene  laderas  y declives 
muy  bajos  con  relación  al  nivel  del  mar,  que  van  á 
parar  á la  costa,  y en  la  costa  se  desarrolla  la  fiebre, 
el  cólera  y otras  enfermedades;  no  se  puede  vivir  en 
la  costa  por  las  enfermedades,  pero  en  el  interior  hay 
un  enemigo  más  temible  todavía,  que  es  el  indígena, 
que  no  admite  la  civilización  ni  el  dominio  del  eu- 
ropeo. 

Este  es  un  problema  un  poco  difícil:  si  los  colo- 
nos se  quedan  en  la  costa,  las  condiciones  de  salubri- 
dad son  pésimas,  hasta  el  punto  de  que  los  800  pesos 
de  sueldo  que  se  consignan  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto del  Sr.  Figueroa  para  el  médico,  es  seguro 
que  no  los  aceptaría  ninguno  que  mereciera  el  nom- 
bre de  tal.  como  no  se  encuentre  en  situación  tristísi- 
ma; en  cambio,  en  el  interior  el  clima  es  habitable,  no 
digamos  que  es  equivalente  al  nuestro,  porque  los  cli- 
mas tropicales  son  muy  fuertes  en  todas  partes,  y los 
europeos  están  en  ellos  expuestos  á una  porción  de 
enfermedades;  la  costa  es  lo  único  que  los  europeos 
pueden  ocupar;  eu  primer  lugar,  porque  es  lo  que  se 
puede  defender,  y además  porque  por  la  costa,  natu- 
ralmente, se  mantiene  la  comunicación  con  las  Na- 
ciones extranjeras  y con  la  metrópoli;  Silos  europeos 
españoles  que  fuesen  á Fernando  Póo  se  internasen, 
era  casi  imposible  que  volviesen  á la  costa. 

Respecto  de  los  misioneros,  yo  no  recordaré  á su 
señoría,  que  es  muy  culto,  y ha  leído  seguramente 
todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  Fernando  Póo,  que 
hará  seis  años  fué  una  misión  á ver  al  Rey  Ikokorokó, 
nombre  que  resalla  uii  tanto  ridiculo  para  citarlo 
aquí,  en  la  cual  fué  el  Sr.  Sorela  delegado  de  I).  Luis 
Navarro  Cañizares,  gobernador  interino  por  ausencia 
del  Sr.  Montes  de  Oca,  y precisamente  para  poder  en- 
tenderse con  los  indígenas  y reyezuelos  del  interior 
necesitó  los  misioneros,  porque  son  los  únicos  que 
hablan  un  poco  el  idioma  del  país;  sin  los  misioneros 
hubiera  fracasado  por  completo  la  misión. 

Después  de  todo,  en  Filipinas,  donde  se  alcanza 
un  grado  de  cultura  mucho  mayor  que  en  Fernando 
Póo,  el  dominio  de  España  vive  y se  sostieue  por  el 
verdadero  arraigo  que  tienen  allí  las  Ordenes  religio- 
sas; y esto  es  preciso  decirlo  muy  alto  y reconocer- 
lo. No  hay  que  poner  las  Ordenes  religiosas  frente  á 
frente  del  comercio;  hay  que  reconocer  que  ambos 
elementos  coadyuvan  á la  obra  de  la  colonización;  por 
consiguiente,  si  no  tenemos  el  todo  y tenemos  una 
parte,  que  es  las  Ordenes  religiosas,  contentémonos 
con  ella. 

Respecto  de  la  marina,  tengo  necesidad  de  volver 
á insistir  sobre  los  servicios  que  ha  prestado  en  la 
isla  de  Fernando  Póo.  Precisamente  si  la  cuestión  del 
rio  Muñí  puede  sostenerse  por  España,  se  debe  á los 
marinos  y á esa  lancha  tan  mal  tratada  por  el  señor 
Figueroa;  porque  á esa  lancha  se  debe  que  nosotros 
pudiésemos  demostrar  que  vigilábamos  la  desembo- 
cadura del  rio  Muñí,  y por  consiguiente,  impedir  la 
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ocupación  extranjera;  luego  con  ese  barco  viejo  se  ha 
hecho  mucho.  Por  los  marinos  se  han  hecho  todos  los 
viajes  y exploraciones,  lo  mismo  en  el  interior  que 
en  la  costa;  y no  se  puede  decir  que  cuesta  mucho  la 
marina,  porque  allí  la  vida  es  muy  cara,  y los  mari- 
nos, que  representan  á la  Nación,  tienen  que  alternar 
con  las  tripulaciones  de  los  buques  extranjeros. 

El  derecho  de  visita  de  Inglaterra  es  ciertamente 
una  cosa  depresiva,  hasta  cierto  punto,  del  honor  na- 
cional, porque  no  habiendo  esclavitud  ni  trata  no  se 
justifica  que  ninguna  Nación  tenga  el  derecho  de  vi- 
sita; pero  tenga  el  Sr.  Pigueroa  en  cuenta,  sin  que 
por  esto  quiera  decir  que  yo  defienda  el  derecho  de 
visita,  que  con  esto  de  las  emigraciones  de  la  gente 
del  Dahomey  y de  otros  puntos  de  la  costa  de  Africa, 
sucede  una  cosa  que,  si  no  justifica  la  visita,  A lo  oró- 
nos la  disculpa,  y es  que  se  hacen  contratos  persona- 
les A tan  largo  plazo,  que  casi  son  contratos  de  ver- 
dadera esclavitud;  y por  esto,  sin  negar  que  ha  hecho 
bien  S.  S.  en  pedir  que  reclamemos  «i  todo  trance  con- 
tra la  existencia  de  ese  derecho,  no  debemos  de  una 
manera  más  ó menos  hipócrita  venir  á consentir  que 
se  sustituya  la  antigua  esclavitud  por  otra  esclavitud 
que  sería  contraria  á los  intereses  de  la  civilización. 

Su  señoría  por  una  parte  demuestra  grande  inte- 
rés por  Fernando  Póo  y por  otra  quiere  reducir  ei 
presupuesto.  Yo  entiendo  que  si  se  quiere  que  el  es- 
tado de  la  colouia  mejore,  es  necesario  no  quitarle  al 
Ministro  les  medios  de  que  pueda  atender...  [El  señor 
Villalba  Hervás ; Según  la  inversión  que  se  dé  al  pre- 
supuesto.) Estoy  conforme,  pero  como  todavía  esa  in- 
versión no  es  conocida,  yo  pedia  al  Sr.  Villalba  Her- 
vás  que  nos  hiciera  alguna  indicación. 

Por  lo  demás,  insisto  en  que  para  atender  al  pro- 
greso de  la  colonia  se  necesita,  gastar  algunas  su- 
mas. La  Senegambia  viene  costando  á Francia  más  de 
10  millones  de  pesetas  anuales;  teniendo  un  gran  co- 
mercio, y sin  embargo,  para  Francia.no  lia  dado  re- 
sultado alguno,  porque  el  comercio  de  Senegambia 
es  en  su  casi  totalidad  alernan  ó inglés. 

No  al  Gobierno  español,  sino  á ios  capitalistas  es- 
pañoles es  á los  que  hay  que  criticar  que  se  dediquen 
en  España  A negocios  de  cierta  índole,  y no  vayan  á 
desarrollar  el  comercio  en  aquellas  regiones.  Mejo- 
remos la  administración  enhorabuena,  pero  no  des- 
truyamos la  cifra  del  presupuesto,  que  toda  ella  es 
necesaria,  toda. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Villalba  Hervás,  como  todos 
los  Sres.  Diputados,  tienen  una  idea,  bastante  aproxi- 
mada de  lo  que  significa  la  colonización  en  las  cos- 
tas de  Africa.  En  aquel  ancho  mar,  tan  poco  poblado 
de  Islas,  la  de  Fernando  Póo  creo  yo  que  será  un  ver- 
dadero paraiso  para  el  porvenir.  Yo  no  creo  que  las 
razas  estén  destinadas  para  siempre  A la  degradación 
y no  lo  creo,  porque  con  solo  fijarme  en  la  historia  del 
mundo  encuentro  muchos  ejemplos  que  pueden  con- 
vencerme, porque  yo  veo  que  ese  Africa,  ocupada 
hoy  por  esa  raza  abyecta  de  los  fellahs,  fué  la  cuna 
de  la  civilización  de  Grecia  y Roma,  y veo  que  cuando 
esa  misma  Roma  llegaba  al  apogeo  de  su  civilización, 
y por  medio  de  grandes  edificios,  de  instituciones  y 
de  hechos  gloriosos  llegaba,  digo,  á un  grado  de  civi- 
lización superior  en  muchas  cosas  ai  que  hoy  alcan- 
zamos, todavía  en  Inglaterra  y en  el  Norte  de  Europa 
viviau  los  hombres  en  clanes  y cubiertos  de  pieles,  y 
sin  embargo,  aquellas  razas  del  Norte  han  venido  A 
ponerse  A la  cabeza  de  la  civilización  del  mundo. 


iQuién  sabe  si  tai  vez  cuando  pasen  miles  de  años, 
esas  razas  africanas  que  boy  desdeñamos,  serán  las 
que  vengau  á ponerse  al  frente  de  los  pueblos  civili- 
zados! He  dicho. 

EL  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Si  no  fuera  por  la  escasa  au- 
toridad que  naturalmente  han  de  tener  las  palabras 
que  he  pronunciado  acerca  de  la  colonia  de  Fernando 
Póo,  por  ser  mías,  habría  de  ofenderme,  no  por  mi, 
sino  por  el  asunto  mismo,  ei  silencio  que  ha  tenido  A 
bien  guardar  el  Sr.  Rodrigauez,  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  que  yo  deseaba  que  hubiera  he- 
cho siquiera  algunas  indicaciones,  suponiendo  que 
allá  en  su  imaginación  algún  plan  lendria  Lrazado  res- 
pecto al  pormenor  y detalles  del  nuevo  presupuesto,  y 
que  podría  ilustrarnos,  si  no  con  mayor  competencia, 
con  mayor  conocimiento  del  asunto  que  el  Sr.  Mora- 
les y Rodríguez. 

El  Sr.  Morales  y Rodríguez  ha  probado  con  su 
brillantísimo  discurso:  primero,  que  conoce  la  cues- 
tión poco  (y  no  se  ofenda  por  esto  S.  S.),  y segundo, 
que  so.stepia  una  cosa  contraria  A sus  mismas  ideas; 
el  Sr.  Morales  y Rodríguez  no  se  ha  fijado  poco  ni 
mucho  en  ios  puntos  capitales  de  mi  discurso;  el  se- 
ñor Morales  no  ha  dicho,  y esto  es  lo  que  yo  esperaba 
con  más  ansia  de  este  digno  Sr.  Diputado,  el  por  qué, 
la  razón  verdadera  por  la  cual  no  ha  venido  aquí  el 
pormenor  detallado  de  este  presupuesto,  y sobre  todo, 
si  eran  aplicables  ó no  á él  los  artículos  de  la  ley  de 
contabilidad  que  yo  había  citado  como  infringidos. 
(El  Sr . Morales ; y Rodríguez:  No  son  aplicables.)  El  se- 
ñor Morales  y Ilodriguez,  en  la  mayor  parte  de  sn  dis- 
curso, lo  único  que  ha  hecho  ha  sido  atacar  A los  kru- 
manes  diciendo  que  no  servían  para  nada;  y esto  no 
es  exacto,  porque  Alguien  que  ha  viajado  mucho  por 
aquel  país,  porque  S.  S.  ya  comprenderá  que  no  ten- 
go el  honor  de  conocer  personalmente  A los  kruma- 
nes  (El  Sr.  Morales  y Rodríguez:  Ni  yo  tampoco),  Al- 
guien, como  digo,  que  ha  permanecido  allí  mucho 
tiempo  y que  tiene,  por  tanto,  conocimiento  perfecto 
de  lo  que  allí  ocurre,  lia  asegurado  que  sirven  para 
lo  único  que  yo  los  pido,  que  es  para  trabajar.  [Él 
Sr.  Morales  y Rodríguez:  Yo  citaré  A 8.  S.  textos  que 
dicen  lo  contrario.)  Üe  todos  modos,  lo  que  yo  pido 
es  que  allí  pueda  haber  100  operarios,  sean  ¿ruma- 
nes  ó sean  lo  que  quieran,  que  eso  me  importa  poco, 
pero  que  sean  100. 

Ei  Sr.  Morales  y Rodríguez  ha  creido  ver  en  mí 
una  contradicción,  puesto  que  A la  vez  que  ensalzo  la 
importancia  de  la  colonia  de  Fernando  Póo,  vengo- A 
pedir  una  disminución  en  ei  presupuesto  de  gastos 
de  la  misma.  Sin  duda  S.  S.  no  me  ha  oido  bien,  por- 
que lo  que  yo  he  tenido,  ci  honor  de  decir  al  Congreso 
es,  que  para  las  necesidades  de  la  colonia,  dada  la 
poca  importancia  en  que  el  Gobierno  la  tiene,  consi- 
deraba excesivo  ese  gasto,  pero  que  para  ei  porvenir 
quizás  pudiera  resultar  escaso;  y lo  que  he  venido  4 
sostener  es,  que  de  la  manera  que  se  ha  venido  distri- 
buyendo hasta  el  dia  el  presupuesto  dé  la  colonia, 
ésta  no  puede  prosperar;  v no  solamente  rio  puede 
prosperar,  sino  que  realmente  ese  presupuesto  le  con- 
sidero sumamepte  excesivo.  Esto  no  le  ha  recogido 
S.  S.,  como  no  lo  ha  recogido  contestando  al  Sr.  Vi- 
llalba; pero  en  cambio  nos  ha  hablado,  para  que  se  vea 
hasta  qué  punto  llega  la  imaginación  de  S.  S.,  de  que 
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los  españoles  éramos  los  mejores  colonizadores  del 
mundo,  siendo  así  que  en  lodos  los  libros  que  traían 
de  colonización,  en  todos  se  dice  que  ios  peores  colo- 
nizadores que  lia  habido  en  el  mundo  han  sido  los  es- 
pañoles, porque  siendo  los  que  han  estado  en  mejores 
condiciones  para  colonizar,  porque  la  suerte  les  deparó 
la  fortuua  de  descubrir  á América,  sin  embargo,  por 
faltas  de  sus  Gobiernos,  pues  entonces  seguramente 
no  habría  nn  Ministerio  de  Ultramar,  sino  alguna  Se- 
cretaría de  Estado,  y no  habría  por  tanto  un  Subse  - 
eretario  de  las  condiciones  del  actual,  perdieron  ;i 
América;  lo  mismo  seguramente  que  si  siguieran  las 
cosas  como  van,  perderemos  á Fernando  Póo  y todo, 
absolutamente  todo  lo  que  no  esté  al  alcance  de  nues- 
tra mano. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Esperemos  que  no,  Sr.  Fi- 
gueroa. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Yo  también  lo  espero,  y so- 
bre todo,  lo  deseo. 

Respecto  de  los  misioneros,  yo  no  creo  que  sean 
malos,  antes  al  contrario,  soy  ardiente  admirador  de 
ellos;  yo  á la  personalidad  de  los  misioneros  no  me 
he  referido,  pues  «4  lo  único  que  me  ho  referido  es  á 
su  sueldo,  y esto  es  justamente  lo  único  que  ha  ca- 
llado el  Sr.  Morales.  Los  misioneros  pueden  ser  muy 
buenos,  pero  el  sueldo  que  se  les  da  puede  ser  suma- 
mente excesivo,  que  es  el  único  punto  qué  be  tratado 
respecto  á los  misioneros,  á quienes  respeto  tanto 
como  pueda  respetarlos  S.  S, 

Respecto  al  rio  Muñí  y á lo  demás  que  dije  acerca 
de  la  lancha  de  vapor  Trinidad,  debo  hacer  una  rec- 
tificación. En  mi  ánimo  no  ha  estado  ofender  á los 
dignos  individuos  de  la  marina  española;  pero  me  ha 
sido  necesario  hacer  constar  que  esa  lancha  apenas 
se  ha  separado  dos  kilómetros  de  la  isla  de  Santa 
Isabel  y de  las  riberas  del  rio  Muñí.  En  cambio,  lo 
que  le  ha  faltado  decir  al  Sr.  Morales  es,  que  por  no 
tener  allí  la  marina  que  está  consignada  en  el  pre- 
supuesto para  sostener  nuestro  pabellón  enfrente  de 
los  franceses,  los  españoles  se  lian  tenido  que  servir 
de  los  barcos  alemanes,  explotando,  por  decirlo  así, 
la  especie  de  rivalidad  que  existe  entre  Francia  y Ale- 
mania. 

Este  dato  no  lo  ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Mora- 
les. {El  Sr.  Morales  ?/  Rodríguez:  Porque  hay  cosas  que 
no  deben  decirse.)  Pues  cotonees,  ¿.por  qué  ha  ponde- 
rado S.  S.  los  servicios  de  la  lancha  de  vapor  Trinidad ? 
Aquí  debe  decirse  todo,  ó si  se  calla,  debe  callarse 
también  todo.  Si  se  dice  lo  bueno,  debe  decirse  tam- 
bién lo  malo. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  mi  enmienda  he  rebajado  el 
sueldo  al  gobernador,  y no  es  exacto.  Cuatro  mil  du- 
ros tenía  en  el  presupuesto  anterior  y 4.000  tiene  en 
mi  enmienda. 

En  cuanto  á lo  de)  tratado  del  año  35,  la  única 
razón  que  ha  tenido  8.  S.  para  defenderlo  ha  sido  la  de 
decir  que  todavía  existe  la  esclavitud,  aunque  bajo 
otra  forma.  Eso  no  es  cierto,  permítame  el  Sr.  Mora- 
les que  se  lo  diga.  Allí  lo  que  se  hace  es  contratar 
con  ios  operarios,  como  se  puede  contratar  aquí,  por 
más  ó ménos  tiempo,  dándoles  un  jornal;  pero  no  se 
les  trata  como  se  trataba  á los  negros  en  América,  y 
no  hay,  por  consiguiente,  necesidad  de  que  se  permita 
visitar  toda  clase  de  barcos  en  alta  mar  para  cercio- 
rarse de  que  no  llevan  esclavos. 

Su  señoría  ha  preguntado  por  qué  no  van  allí  los 
españoles  á emplear  sus  capitales.  Ya  fia  habido  al*? 


gunos  que  han  ido  á emplear  allí  sus  capitales;  pero 
ahora  no  van,  porque  no  encuentran  en  el  Gobierno 
la  protección  necesaria.  Que  haga  eL  Gobierno  espa- 
ñol lo  que  debía  hacer,  y entonces  irán  los  capitales 
españoles,  como  han  ido  los  capitales  alemanes  y los 
ingleses;  porque  donde  quiera  que  se  puedan  prome- 
ter una  ganancia,  allí  van  los  que  tienen  capitales. 
Como  allí  los  capitalistas  españoles,  estando  vigente 
el  tratado,  solo  encuentran  su  ruina,  sería  mucho  pe- 
dir al  patriotismo  de  los  españoles  que  fueran  adonde 
no  han  de  conseguir  más  que  perder  sus  capitales. 

Es  cuanto  tenía  que  rectificar. 

El  Sr.  MORALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORALES:  No  más  que  por  galantería  con 
eISr.  Figueroa,  entré  en  una  verdadera  discusión  sobre 
los  asuntos  de  Africa,  por  mas  que  de  hecho  no  se 
discutiera  aquí  el  detalle  de  las  partidas  del  presu- 
puesto. Aquí  se  pide  al  Parlamento  una  cantidad  que, 
junta  con  la  cantidad  procedente  de  las  cajas  de  Fi- 
lipinas, ha  de  servir  para  que  por  medio  de  un  Reai 
decreto  se  distribuya  entre  los  distintos  servicios  de 
Fernando  Póo. 

Aquí  se  debe  negar  ó conceder  en  conjunto  esta 
partida,  sin  entrar  en  detalles.  Ya  dije  al  Sr.  Yillalba 
Hervás  que  discutir  ios  detalles  me  parecía  muy  im- 
portante, pero  impropio  de  esta  discusión. 

Insisto  en  lo  que  he  dicho  respecto  de  los  k roma- 
nes. Yo  me  he  tomado  la  molestia  de  leer  todos  los 
trabajos  relativos  al  asunto,  y he  visto  que  el  señor 
Navarro  Cañizares,  que  ha  sido  gobernador  de  aquella 
isla  durante  mucho  tiempo,  sostiene  que  son  mejores 
los  bu  bis  que  los  krumanes.  Yo  no  hablaba  de  esto 
sino  para  llamar  á S.  S.  la  atención  sobre  lo  comple- 
jos y difíciles  que  son  todos  los  problemas  coloniales, 
porque  su  resolución  supone  un  conocimiento  del  país, 
del  que  creo  que  carecemos  S.  S.  y yo,  y supone  co- 
nocimiento de  una  porción  de  circunstancias  que  allí 
se  presentan.  Es  mejor  dejar  esto  á la  Administra- 
ción, que  no  traerlo  ai  Parlamento  sin  la  preparación 
y el  estudio  necesarios. 

El  Sr.  BODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  No  pensaba  molestar  vues- 
tra atención,  y apenas  desisto  de  mi  propósito,  porque 
las  palabras  que  voy  á pronunciar  van  á ser  tan  po- 
cas, que  me  excusan  de  demandar  vuestra  benevo- 
lencia. 

El  Sr.  Figueroa,  con  una  buena  voluntad  que  le 
agradezco,  pero  sin  poder  adivinar  yo  el  objeto  que 
se  ha  propuesto  con  ello,  me  ha  aludido  para  que 
tome  parte  en  esta  discusión.  Yo  no  sé  qué  parte 
quiere  S.  S.  asignarme  en  ella,  porque  ni  como  Di- 
putado, ni  como  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, tengo  para  qué  tomar  parte  en  un  debate  de 
presupuestos  de  la  Península,  si  no  es  por  mi  propia 
voluntad  y por  mi  propia  iniciativa. 

Aquí  ninguna  misión  tenía  ni  tengo  que  realizar. 
Me  parecían  bastante  oportunas  y sobradamente  ati- 
nadas las  palabras  y los  argumentos  empleados  por 
el  Sr.  Morales  Díaz,  para  que  necesitasen  ser  reforza- 
dos por  nadie,  y mucho  ménos  por  el  humilde  Dipu- 
tado que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  que 
en  este  punto  no  podría  decir  ni  más  ni  ménos  que  lo 
que  ha  dicho  el  digno  individuo  de  la  Comisión. 

Por  tanto,  en  realidad,  no  tengo  para  qué  añadir 
una  sola  palabra  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Mq- 
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rales  Díaz.  La  discusión  provocada  por  el  Sr$  Figue- 
roa  y por  el  Sr.  Villalba  Hervás  me  parece  fuera  de 
toda  oportunidad.  (Los  Srex.  Figueroa  y Villalba  Her- 
vás  pite"  la  palabra.)  Los  presupuestos  coloniales  no 
se  lian  discutido  nunca  en  el  Parlamento,  y para  que 
esta  discusión  pueda  tener  lugar  es  preciso  que  las 
Cortes  resuelvan  si  han  de  discutirse  los  presupuestos 
coloniales  en  un  Parlamento  donde  no  tienen  repre- 
sentación las  colonias,  ó si  han  de  discutirse  inde- 
pendientemente de  esa  representación,  ó si  han  de 
considerarse,  y esto  creo  que  es  lo  más  adecuado, 
romo  un  acto  ministerial  sujeto  á la  censura  de  las 
Piórfces.  Cuando  esto  se  resuelva,  será  oportuno  discu- 
tir el  presupuesto  de  la  colonia  de  Fernando  Póo;  hoy, 
lo  único  que  puede  debatirse  es  la  cifra  que  como 
subvención  para  ei  fomento  de  esa  colonia  se  con- 
signa en  el  presupuesto  de  la  Península.  ¿Os  parece 
esa  cifra  exagerada?  Discutidla  en  buen  hora.  ¿Os  pa- 
rece escasa?  Presentad  una  enmienda  para  aumen- 
tarla. Lo  que  no  creo  correcto  es  venir  á hacer  en  el 
Parlamento  un  presupuesto  de.  Fernando  Póo,  porque 
hasta  ahora  esta  misión,  por  la  legislación  vigente  y 
por  la  costumbre,  ha  sido  de  la  exclusiva  competen- 
cia del  Ministerio  de  Ultramar,  el  cual  la  ha  realizado 
en  la  forma  que  se  realizan  todos  los  actos  ministe- 
riales en  uii  régimen  parlamentario,  sujetos  á la  cen- 
sura de  las  Cámaras. 

Pero  si  el  presupuesto  de  Fernando  Poó  le  ha  pa- 
recido al  Sr.  Figueroa  tan  malo  y tan  falto  de  sentido 
común  como  ha  tenido  la  valentía  de  decir,  lia  po- 
dido venir,  apenas  juró  el  cargo  de  Diputado,  sin  per- 
der un  solo  dia,  con  una  proposición  de  censura  al 
Sr.  Balaguer  cuando  aun  se  sentaba  en  el  banco  azul, 
ó con  una  proposición  de  acusación  por  el  despilfarro 
que.  en  sentir  de  S.  S.,  ha  hecho.  sLlaraais  á esa  co- 
lonia la  perla  del  Océano,  y os  parece  mucho  dedi- 
carle 200.000  duros!  No,  estas  cosas  hay  que  tratar- 
las en  su  origen.  ¿Queréis  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  las  colonias  con  la  representación  de  esas 
colonias  mismas?  Pues  pedidlo  en  una  proposición  de 
ley,  como  lo  hizo  mi  amigo  ei  Sr.  La  Guardia  res- 
pecto de  Filipinas.  ¿Es  que  creeis  que  se  deben  dis- 
cutir sin  la  representación  de  las  colonias?  Pues  pe- 
didlo también  en  otra  proposición  de  ley.  ¿Es  que  que- 
réis discutirlos  en  forma  de  actos  ministeriales?  Pues 
discutidlos;  pero  venir,  con  pretexto  de  discutir  una 
cifra  del  presupuesto  peninsular,  á hacer  un  presu- 
puesto para  Fernando  Póo,  cuando  esta  es  una  atri- 
bución propia  y exclusiva  del  Ministro  de  Ultramar, 
francamente,  me  parece  que  es  anticiparse  al  porve- 
nir que  en  su  carrera  política  pueda  caberle  al  señor 
Figueroa. 

Las  cuestiones  coloniales  no  son  tan  fáciles,  ni  su 
conocimiento  se  halla  tan  estudiado  por  la  opinión, 
que  puedan  resolverse  en  los  breves  momentos  que 
dedicamos  al  exámen  de  una  enmienda  al  final  del 
presupuesto.  Me  parece  muy  sencillo  decir:  el  perso- 
nal de  la  colonia  de  Fernando  Póo  resulta  carísimo; 
lo  que  gastamos  en  marina  es  excesivo;  hay  que  fo- 
mentar el  cultivo  de  la  colonia. 

Pero  para  esto,  ¿qué  medios  nos  dais?  Pues  ya  lo 
ha  dicho  ei  Sr.  Figueroa:  llevar  krumanes.  Y sin  me- 
ternos á discutir  si  el  kruman  es  el  más  á propósito 
dentro  de  nuestras  condiciones  colonizadoras,  ó con  - 
viene llevar  otra  raza  que  no  sea  la  española,  ó sola- 
mente la  de  nuestra  Patria,  sin  entrar  en  todas  estas 
cosas,  que  son  verdaderos  problemas  gravísimos  no 


resueltos  aún  por  todas  las  personas  que  con  más  asi- 
duidad han  estudiado  sobre  el  terreno  los  asuntos  de 
Fernando  Póo,  yo  digo  al  Sr.  Figueroa:  ya  están  allí 
los  krumanes;  nosotros  los  vamos  á llevar;  ¿y  que 
vamos  á hacer  con  ellos?  Porque  para  cultivar  las  tie- 
rras y desarrollar  las  industrias,  lo  primero  que  pido 
y es  necesario  es  una  dirección,  que  haya  para  lodo 
esto  personas  experimentadas,  que  haya  españoles, 
porque  esa  es  la  dirección  que  debe  llevar  nuestra  co- 
lonización, que  dirijan  esos  trabajos,  y los  preparen  y 
los  exploten.  Si  nada  de  esto  hay,  y á todo  esto  tende- 
mos, aunque  sea  indirectamente,  enviando  lo  único 
que  podemos  enviar  hoy,  que  son  funcionarios  públi- 
cos y misioneros;  por  donde  hay  que  empezar  es  por 
eso  que  dejo  indicado,  que  es  lo  que  se  puede  y se  debe 
hacer,  y esos  mismos  directores  de  que  hablaba,  sean 
á la  vez  los  fomentadores  de  las  explotaciones  que 
pueden  dar  resultado  para  el  fomento  y la  prosperidad 
de  la  colonia  de  Fernando  Póo. 

Eso  es  lo  que  hemos  hecho  en  ese  presupuesto 
que  á S.  S.  le  parece  que  carece  de  sentido  común: 
reorganizar  una  administración,  y enviar  y sostener 
á unos  religiosos  que  no  solo  tienen  la  misión  de  ha- 
cer católicos  á los  bu  bies,  sino  oponer  la  religión  ca- 
tólica a otra  religión  prepotente  y civilizadora,  que 
era  la  que  contrarrestaba  el  dominio  español.  Porque 
S.  S.  debía  haber  estudiado  este  problema  con  todos 
los  antecedentes  que  tiene,  y se  hubiera  encontrado 
con  que  el  partido  liberaL  en  esto  no  ha  tenido  la 
menor  contradicción  en  su  conducta,  sino  que  ha  he- 
cho algo  que  es  importantísimo  para  el  buen  nombre 
de  España,  llevando  allí  una  religión  y uua  libertad 
religiosa,  que  era  lo  que  había  que  preparar  para  ase- 
gurar el  dominio  de  la  colonia.  No  tratemos  de  fo- 
mentar las  colonias  ni  tratemos  de  hacerlas  prosperar 
cuando  tenemos  que  empezar  por  asegurarlas  para 
nuestro  dominio;  y como  no  podemos  llevar,  ni  que- 
remos llevar,  fuerza  pública,  no  podemos  asegurarlo 
de  otra  manera  que  por  nuestra  influencia  moral, 
que  es  ei  sistema  colonizador  español  y que  está  más 
en  armonía  con  los  sanos  principios  humanitarios, 
que  encaja  mejor  en  nuestras  costumbres  y es  digno 
de  que  le  imiten  todas  esas  Naciones  que  S.  S.  envi- 
dia tanto  por  sus  campañas  colonizadoras,  ninguna 
de  las  cuales  en  ninguna  época  puede  hacernos  com- 
petencia en  este  punto. 

En  Fernando  Póo  nos  encontramos  con  el  proble- 
ma planteado  en  esta  forma:  dominio  legal  y reco- 
nocido para  España,  dominio  moral  y práctico  para 
Inglaterra.  ¿Oómo  había  conseguido  Inglaterra  el  do- 
minio colonial  en  Fernando  Póo?  Por  medio  de  sus 
misiones.  Pues  nosotros,  cuando  después  de  los  gran- 
des trastornos  por  que  pasó  la  Patria,  cuando  aver- 
gonzados por  nuestras  desdichas,  por  la  desmembra- 
ción de  nuestro  territorio,  que  íbamos  perdiendo  poco 
á poco  en  la  costa  de  Africa,  pensamos  en  reorganizar 
aquella  colonia,  los  Ministros  conservadores,  que  fue- 
ron los  primeros,  y en  honra  suya  lo  digo,  que  pen- 
saron en  esto,  se  encontraron  con  que  aun  no  tenía- 
mos influencia  de  ninguna  clase,  que  vivia  una  raza 
de  bubíes  alejada  de  toda  civilización,  una  colonia  do- 
minada en  Santa  Isabel  por  la  influencia  inglesa  en 
absoluto. 

Habían  hecho  la  dominación  los  ingleses  por  me- 
dio del  protestantismo,  y se  trató  á toda  prisa,  y con 
aquel  patriotismo  que  nunca  me  cansaré  de  aplaudir, 
de  contrarrestar  una  influencia  religiosa  con  otra  in- 
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fluencia  religiosa,  no  solo  por  amor  á la  religión,  no, 
sino  por  amor  á la  Patria.  Babia,  por  tanto,  que  lle- 
var misioneros  dignos  de  competir  con  los  misione- 
ros ingleses;  babia  que  llevarlos  dándoles,  si  no  las 
mismas  condiciones  de  grandeza  y de  prosperidad, 
por  lo  ménos  los  medios  de  que  no  decayeran  en  la 
competencia  que  iban  á sostener;  y esto  es  lo  que  su- 
cedió. y esto  es  lo  que  hicieron  los  Ministros  conserva- 
dores v principalmente  el  8 r.  Albacete,  al  cual  en 
este  momento  tengo  el  gusto  de  tributar  un  sincero  y 
merecido  elogio.  Por  causas  que  no  es  del  caso  repetir 
aquí,  esta  iniciación,  digna  de  todo  elogio  como  he  di- 
cho, fué  cambiándose  hasta  establecer  en  la  colonia 
de  Fernando  Póo  una  verdadera  intransigencia  reli- 
giosa, y esta  intransigencia  religiosa,  que  nosotros 
creíamos  que  no  satisfacía  el  ideal  que  debia  satis- 
facer allí,  y porque  además  causaba  grandes  pertur- 
baciones de  carácter  diplomático,  fué  preciso  cortarla. 
Pero  si  se  les  negaba  una  influencia  autoritaria,  ab- 
soluta á nuestras  misiones,  había  que  concederles  en 
cambio  todo  el  apoyo  moral  y todo  el  apoyo  pecu- 
niario que  fuera  necesario  para  sostener  una  lucha 
enfrente  de  una  religión  asentada,  de  una  religión 
proLegida,  de  lina  religión  que  tenía  hondas  raíces  en 
el  país  y que  luchaba  con  la  nuestra  en  la  propor- 
ción misma  que  ha  manifestado  el  Sr.  Figuoroa, 
quiere  decir,  en  una  proporción  de  1.000  contra  100. 
Yo  no  veo  que  haya  el  menor  inconveniente  en  refor- 
zar, y creo  que  todavía  pueden  y deben  reforzarse 
más,  las  misiones  de  Fernando  Póo,  que  no  realizan 
allí  solo  una  misión  civilizadora  en  el  sentido  reli- 
gioso y en  el  sentido  industrial  y agrícola,  sino  que 
además  realizan  una  misión  mucho  mayor,  que  es  la 
de  sostener  la  bandera  de  la  Patria  y la  influencia  mo- 
ral de  la  misma. 

Estas  son  las  bases  cardinales  sobre  que  gira  el 
presupuesto  de  Fernando  Póo,  que  se  ha  venido  for- 
mando con  los  datos,  lo  confieso  ante  la  Cámara,  con 
los  únicos  datos  que  había  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, procurando  informarse  bien  de  las  necesidades 
de  aquella  colonia.  No  podemos  nosotros,  no  puedo  yo 
decir  que  esa  base  para  formar  un  presupuesto  sea 
tan  sólida  cual  debiera  ser;  y por  eso  este  año  (y 
acaban  de  llegar  al  Ministerio  de  Ultramar  los  datos 
necesarios)  se  formará  el  presupuesto  sobre  informes 
hechos  allí  no  solo  por  las  autoridades,  sino  por  to- 
das aquellas  personas  que  tienen  representación  en 
los  intereses  de  la  colonia. 

Yo  tengo  la  esperanza,  aunque  al  Sr.  Figueroa  le 
parezca  que  carece  de  sentido  común  eL  presupuesto, 
de  que  no  ha  de  discrepar  grandemente  del  que  aquí 
se  ha  traído;  pero  si  el  Ministerio  de  Ultramar  se 
hubiera  equivocado,  ¿cree  el  Sr.  Figueroa  que  nos- 
otros, ó al  méiios  yo,  por  una  cuestión  de  amor  pro- 
pio habíamos  de  sostener  esto?  De  ninguna  manera. 
Puede  estar  tranquilo  S.  S.,  y más  tranquilo  todavía 
el  Congreso  español,  que  por  nuestra  parte,  al  ménos 
en  lo  que  de  mí  dependa,  todo  cuanto  pueda  corre- 
girse en  este  presupuesto  se  corregirá. 

Pero  si  alguna  confirmación  necesitaran  mis  ideas 
de  que  este  presupuesto,  que  puede  Mamarse  paternal 
por  el  gobierno  que  so  ejerce  en  esas  colonias,  debe 
formarse  por  el  estudio  oficinesco  ó de  bufete  y no 
por  la  discusión  parlamentaria,  lo  que  lie  oido  esta 
tarde  me  confirmarla  más  y más  en  mi  opinión  de 
que  no  se  pueden  elaborar  tales  presupuestos  sino 
como  se  viene  haciendo. 


Y con  esto  creo  haber  satisfecho  el  único  fin  á 
que  obedecía  la  alusión  personal  que  agradezco  al 
Sr.  Figueroa,  aunque  siento  haberme  visto  obligado 
á molestar  la  atención  de  los  Srés.  Diputados,  á quie- 
nes ruego  me  dispensen  por  haberles  molestado  más 
de  lo  que  me  propuse.  No  tengo  más  que  decir.  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Ya  ve  el  Sr.  Rodrigañéz  cómo 
ha  pecado  de  injusto  al  tacharme  de  inoportuno  por 
haberle  aludido;  ha  comenzado  por  decir  ai  Congreso 
que  nada  tenía  que  manifestar,  sino  que  hacía  suyas 
por  completo  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Morales,  y después  de  este  exordio  ha  hablado  larga 
y elocuentemente.  De  manera  que  el  fondo  de  su  dis- 
curso está  en  contradicción  manifiesta  con  el  preám- 
bulo; y la  lecciou  que  á mí  me  había  querido  dar  al 
calificarme  de  inoportuno,  ya  ve  el  Sr.  Rodrigañéz 
cómo  no  ha  resultado,  pues  conocedor  S.  8.,  como  ha 
demostrado  serlo,  de  las  cuestiones  de  presupuestos, 
como  que  sin  duda  por  el  cargo  administrativo  que 
ejerce  parece  que  debió  tener  parte  en  la  confección 
de  ese  presupuesto  al  que  me  he  referido,  por  creer 
que  venía  á ser  aquí  su  único  autor,  á S.  S.  había  de 
dirigirme. 

Pero  decir  S S.  que  aquí  no  puede  discutirse  ese 
presupuesto  por  ser  un  presupuesto  colonial,  franca- 
mente, es  una  cosa  que  no  acabo  de  comprender.  Ver- 
dad es  que  esto  lo  ha  sancionado  la  costumbre;  pero 
sabe  S-  S.  que  las  costumbres  eu  general  pueden  ser 
buenas  ó pueden  ser  malas,  y las  costumbres  malas 
no  deben  prevalecer  ni  formar  la  práctica  parlamen- 
taria. Dígame  el  Sr.  Rodrigañéz  si  no  ha  de  extrañar 
á los  Sres.  Diputados  el  que  se  presente  á las  Córtes 
un  presupuesto  de  666.000  pesetas  sin  dar  el  detalle 
para  que  se  discuta,  y si  no  resulta  que  esto  no  es 
lógico,  que  estos  presupuestos  pueden  detallarse  y 
debemos  discutirlos  y entrar  en  sus  pormenores,  por- 
que no  es  terreno  vedado  á la  iniciativa  parlamenta- 
ria. Desde  el  momento  en  que  forma  parte  del  presu- 
puesto de  gastos  esta  partida;  desde  el  momento  en 
que  se  presentan  en  la  misma  forma  que  señala  la  ley 
para  los  generales  del  Estado,  no  puede  en  manera 
alguna  dejar  de  regirse  por  los  mismos  principios, 
pues  sería  una  contradicción  no  hacerlo  así  desde  el 
momento  en  que  se  pide  dinero  ai  país,  y que  el  Par- 
lamento no  tuviera,  no  solo  el  derecho,  sino  el  deber 
de  discutirlos. 

Su  señoría  ha  repetido  mucho,  sin  duda  como  re- 
prochándome que  había  andado  sobradamente  ligero 
de  palabra,  que  yo  dije  que  el  presupuesto  del  año 
anterior  no  tenía  sentido  común. 

Es  verdad  que  he  dicho  esto,  y no  solo  lo  man- 
tengo, sino  que  he  procurado  probarlo  haciendo  un 
análisis  de  él;  para  ello  me  basta  reproducir  el  único 
artículo  que  he  citado,  relativo  al  ramo  de  Fomento 
de  la  colonia,  pues  siendo  este  el  fin  principal,  es  claro 
que  á él  debía  destinarse  la  principal  parte  de  este 
presupuestó.  Mientras  no  se  me  demuestre  lo  con- 
trario, quedará  en  pié  el  calificativo  que  he  dado  al 
presupuesto  del  año  anterior. 

Añadió  S.  S.  que  este  año  no  se  hará  el  presu- 
puesto de  la  misma  manera;  luego  si  este  año  se  hace 
de  otra  manera,  resulta  que  el  año  pasado  se  hizo 
mal,  y esta  es  la  tésis  que  he  mantenido  antes.  Pero 
t después  de  decir  que  se  va  á hacer  de  otra  manera. 
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se  añade  que  sin  embargo  el  presupuesto  de  Fernan- 
do Póo  este  ano  será  poco  más  ó ménos  como  el  del 
año  auterior.  Pues  entonces,  huelgan  los  datos  que  ha  j 
pedido  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Acerca  del  estado  político  de  Fernando  Póo,  y en 
la  lucha  que  hay  entre  el  dominio  legal  de  ios  espa- 
ñoles y el  dominio  material  de  los  ingleses,  diré  que 
lo  cierto  es  que  no  se  antepondrá  la  política  española 
á la  política  inglesa,  siguiendo  la  marcha  que  se  si- 
gue en  este  asunto  por  el  Ministerio  de  Ultramar; 
porque  ¿de  qué  manera  han  tomado  fuerza  los  ingle- 
ses en  Fernando  Póo?  Pues  si  allí  tiene  predominio 
Inglaterra  no  ha  sido  por  haber  enviado  á Fernando 
Póo  misioneros  protestantes , sino  por  favorecer  su 
comercio;  y mientras  no  tengamos  allí  comercio,  por 
masque  tengamos  muchos  misioneros,  predominará 
la  política  inglesa  sobre  la  política  española. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villalba  Hervás  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Verdaderamente, 
8r.  Presidente,  casi  ha  pasado  la  oportunidad  de  re- 
coger la  alusión  que  el  Sr.  Rodrigafiez  me  ha  dirigi- 
do; pero  de  todas  suertes  yo  me  felicito  de  muchas 
de  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  expresado  señor, 
por  cierto  actuando  de  Ministro,  con  tanta  solemni- 
dad como  elocuencia;  porque  se  da  el  caso  realmente 
nuevo  de  que  mientras  se  discute  el  presupuesto  de 
un  departamento,  falte  en  el  banco  azul  el  Ministro 
del  ramo. 

Las  declaraciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Rodrigañez 
dan  alguna,  aunque  no  muy  clara  esperanza,  de  que 
en  el  Ministerio  hay  corrientes  reformadoras,  y que 
las  ideas  que  tuve  la  honra  de  exponer  al  principio 
encontrarán  algún  apoyo  en  la  mayoría  el  dia  en  que 
por  no  tomar  el  Gobierno  la  iniciativa  traigamos 
aquí  las  proposiciones  de  ley  que  estimemos  oportuno. 

En  cuanto  á una  frase  que  he  oido  al  Sr.  Rodri- 
gañez,  relativa  á los  presupuestos  paternales,  debo 
decir  á 8.  8.  que  no  hay  presupuestos  que  tengan  au- 
toridad ni  inspiren  confianza  mientras  no  sean  vota- 
dos por  el  Parlamento;  porque  esos  presupuestos  pa- 
ternales que  se  forman  en  las  sombras,  pueden  traer 
á la  memoria  de  las  gentes  la  célebre  fábula  de  Sa- 
turno, que  no  tengo  necesidad  de  explicar  aquí. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Siento  que  el  Sr.  Villalba 
Hervás  me  haya  hecho  la  ofensa  de  atribuirme  usur- 
pación de  facultades.  (El  Sr.  Villalva  Hervás  hace  sig- 
ilo* negativos.)  Yo  ni  aquí,  ni  en  ninguna  parte,  soy 
más  que  lo  que  modestamente  represento;  con  esto 
me  contento,  y hasta  ahora  me  encuentro  muy  satis- 
fecho, y de  la  línea  que  me  señala  mi  puesto  no  he 
pasado  ni  he  de  pasar  jamás.  He  venido  á estos  ban- 
cos á aprender  de  8.  S.,  y me  he  estado  callado,  como 
8.  S.  ha  visto,  á pesar  de  haber  oido  cosas  que  verda- 
deramente me  hacían  no  estar  tranquilo;  y solamente 
cuando  el  Sr.  Figueroa,  no  sé  por  qué  razón,  pero  se- 
guramente no  porque  yo  se  lo  haya  pedido,  me  ha 
hecho  alusiones  reiteradas,  es  cuando  me  he  levan- 
tado á decir  las  pocas  palabras  que  ha  escuchado  el 
Congreso. 

No  hay,  por  tanto,  usurpación  de  mi  parte  de  atri- 
buciones de  nadie,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ne- 
cesitaba estar  presente  en  los  momentos  actuales; 
porque,  ó yo  estoy  equivocado,  ó lo  que  se  discute 
aquí,  y esta  es  la  tésis  que  yo  he  sostenido,  es  el  pre- 


supuesto de  la  Península  y no  el  presupuesto  de  Fer- 
nando Póo,  pues  por  costumbre,  por  ley  y por  las 
ideas  hov  admitidas,  no  se  debe  discutir  actualmente 
en  las  Cámaras.  (El  Sr.  Villalba  Hervás : ¿Dónde  se  for- 
ma el  presupuesto  de  Fernando  Póo?)  El  presupuesto 
de  Fernando  Póo  se  forma  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar. (El  Sr.  Villalba  Hervás : Pues  8.  S.  lo  dice.)  Pero, 
Sr.  Villalba  Hervás,  ivive  Dios  que  pudo  ser!  ¿Cuán- 
tos presupuestos  de  Fernando  Póo  ha  visto  S.  S.  que 
se  hayan  discutido  en  las  Córtes?  Cuando  me  cite  uno, 
daré  á S.  8.  la  razón;  pero  convenga  conmigo  en  que 
cuando  ios  presupuestos  de  Fernando  Póo  se  ponen 
en  vigor  por  decreto  ministerial,  tengo  el  derecho  de 
decir  que  ese  es  el  procedimiento  que  se  sigue.  ¿Es 
que  al  Sr.  Villalba  Hervás  no  le  gusta  este  procedi- 
miento? Pues  ya  lo  he  diciió  antes:  use  S.  S.  de  su 
iniciativa  parlamentaria  en  hora  oportuna;  no  en  este 
momento  (El  Sr.  Villalba  Hervás  pide  la  palabra );  pre- 
sente una  proposición  en  la  que  diga  que  los  presu- 
puestos de  Fernando  Póo  sean  discutidos  y aproba- 
dos por  las  Córtes. 

Pero  si  S.  S.  tardíamente  viene  á decir  eso,  ¿qué 
tiene  de  particular  que  no  se  salga  con  la  suya  en  la 
ocasión  presente,  y que  en  este  año,  como  en  los  años 
anteriores,  el  presupuesto  de  Fernando  Póo  tenga  que 
aprobarse  necesariamente  por  medio  de  decreto? 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  eso;  yo  he  afirmado  una 
cosa  que  no  está  contradicha  por  ningún  hecho. 

Tampoco  es  exacto  que  yo  haya  manifestado  que 
venimos  aquí  á continuar  haciendo  una  política  con- 
servadora. (El  Sr.  Villalba  Hervás:  No  he  dicho  eso.) 

Al  parecer,  S.  S.  me  hacía  un  cargo  porque  yo 
aplaudí  lo  que  habian  hecho  los  Ministros  conserva- 
dores. (El  Sr.  Villalva  Hervás:  No  he  dicho  una  pala- 
bra sobre  esto.)  Entonces  he  entendido  mal  á 8.  8. 

Respecto  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Figueroa, 
apenas  tengo  que  rectificar  nada.  Si  yo  tuviera  auto- 
ridad, daria  al  Sr.  Figueroa  un  consejo,  y este  con- 
sistiría en  Tjue  se  pueden  hacer  dos  cosas  cuando  se 
piensan  apreciaciones  de  cierto  género:  ó guardarlas 
por  cortesía  ó decirlas  si  no  causan  daño  á nadie; 
porque  entraríamos  en  una  discusión  de  un  género 
muy  malo  si  empezáramos  á calificar  de  falta  de  sen- 
tido común  cuando  no  se  piensa  de  acuerdo  con  lo 
que  otros  sostienen.  (El  Sr.  Figueroa  pide  la  palabra.) 
No  sería  buena  manera  de  discutir  calificar  de  esta 
suerte  lo  que  á uno  no  le  gusta,  y aunque  se  pueda 
hacer,  y ya  hemos  visto  que  se  hace,  yo  creo  que  no 
se  debe  decir,  y tni  consejo,  si  tuviera  autoridad  para 
ello,  se  reduciría  á recomendar  que  se  emplearan  las 
frases  «es  deficiente,  está  poco  estudiado,  que  no 
tiene  nada  de  particular,  que  con  la  precipitación  con 
que  se  hacen  las  cosas  no  se  pueden  concretar  los 
pensamientos,  etc.,  etc.,»  pero  no  venir  á hablar  de 
falta  de  sentido  común  al  ocuparse  de  proyectos  en 
los  que,  al  fin  y al  cabo,  han  entendido  muchísimas 
personas  que  por  obligación  deben  conocer  estas  co- 
sas; y presentar  enfrente  de  eso  ni  más  ni  ménos  que 
una  enmienda,  considerándola  como  un  plan  com- 
pleto de  reformas,  queriendo  que  esto  merezca  el  res- 
peto de  los  demás  cuando  no  se  guarda  respeto  á esas 
otras  cosas  en  las  que  tantas  personas  han  puesto  la 
mano,  me  parece  que  es  salirse  de  la  realidad,  cruc  es 
salirse  de  lo  que  suele  acontecer  y acontece  donde 
se  discuten  las  leyes.  No  exageremos  las  cosas;  á 
S.  S.  le  podrá  parecer  malo  el  presupuesto,  pero  no 
debe  calificarlo  como  lo  ha  calificado. 
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Yo  me  hubiera  alegrado  de  que  dentro  del  crite- 
rio que  S.  8.  tiene,  la  rectificación  hubiera  sido  más 
blanda;  pero  después  de  lo  que  ha  dicho,  yo  no  me 
atrevo  á rectificar,  y voy  solamente  á decirle  que  la 
modestia  natural  de  las  personas  que  tratan  estos 
asuntos,  y ven  por  experiencia  cuán  fácil  es  equivo- 
carse al  calificar  de  buenas  las  obras  propias,  antes  de 
comprobarlas  y rectificarlas,  es  la  que  les  ha  inducido, 
después  de  estudios  muy  detenidos,  á pedir  nueva 
ampliación  de  ellos  en  la  misma  colonia  do  Fernando 
Póo;  y esto  no  tanto  por  rectificar  el  juicio  propio, 
sino  por  dar  á las  dignas  autoridades  y á los  habitan- 
tes de  la  Isla  alguna  iniciativa  en  su  administración 
y en  su  gobierno.  Ya  he  dicho  sobre  este  particular 
que  algo  deseamos  y queremos  rectificar  en  el  pre- 
supuesto de  Fernando  Póo,  y por  eso  se  han  pedido 
informes  á la  Isla;  pero  que  teníamos  la  pretensión  y 
la  esperanza  de  que  esos  informes  nos  harian  rectifi- 
car muy  poco  de  este  presupuesto,  que  tan  duramente 
ha  calificado  el  6r.  Figueroa;  nosotros  por  nuestra 
parte  no  hemos  de  alabarle,  porque  no  queremos  in- 
currir en  la  vanidad  de  ensalzar  las  obras  propias  y 
de  atacar  con  violencia  las  ajenas. 

Sobre  la  facultad  parlamentaria  de  discutir  el  pre- 
supuesto de  Fernando  Póo,  perdono  el  Sr.  Figueroa 
que  no  le  conteste,  porque  ya  di  al  Sr.  Villalba  Her- 
vás  una  respuesta  que  me  parece  bastante  clara,  y 
que  en  todo  caso  estoy  dispuesto  á ampliar;  por  con- 
siguiente, me  refiero  á lo  que  entonces  dije,  y no  ten- 
go nada  más  que  añadir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Figueroa. 

EL  Sr.  FIGUEROA:  Ha  vuelto  á insistir  el  señor 
Rodrigañez  acerca  de  la  calificación  que  á mí  me  ha- 
bía merecido  el  presupuesto  del  año  pasado  para  el 
Golfo  de  Guinea;  y de  una  manera  muy  suave,  muy 
cortés,  no  podía  esperarse  otra  cosa  de  una  persona 
tan  distinguida  como  S.  S.,  ha  dicho  algo  que  ha  re- 
sultado para  mí  una  lección,  y lección  severa.  Procu- 
raré otra  vez  atenuar  y dulcificar  un  tanto  el  con- 
cepto; pero  yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Rodrigañez, 
lo  mismo  que  el  Sr.  Morales,  en  vez  de  discutir 
conmigo  sobre  la  palabra  que  yo  habia  empleado 
para  calificar  el  presupuesto,  se  hubieran  esforzado 
en  demostrarme  que,  no  ya  la  palabra,  sino  el  con- 
cepto era  injusto  ó equivocado;  porque  mientras  no 
sea  más  que  la  palabra,  estaré  tranquilo,  y si  alguna 
falta  puede  haber  de  mi  parte,  será  efecto  de  mi  in- 
experiencia parlamentaria:  pero  siempre  subsistirá  el 
concepto. 

El  Sr.  VILLALBA  SERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  No  he  dicho  que 
el  Sr.  Rodrigañez  haya  usurpado  atribuciones  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  lo  que  he  dicho,  y repito, 
es  que  S.  S.  actuaba  como  Ministro,  por  ausencia  del 
de  Ultramar;  ausencia  que  por  cierto  me  ha  extra- 
ñado, porque  se  discute  un  servicio  del  Ministerio  de 
Ultramar. 

El  presupuesto  de  que  se  trata  viene  aquí  for- 
mando parte  de  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do; desde  el  momento  que  viene  aquí  es  para  dis- 
cutirlo, y por  tanto,  no  huelga  en  manera  alguna  lo 
que  antes  he  dicho,  porque  parece  natural  y aun  ne- 
cesario que  esté  en  ese  banco  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar cuando  se  discute  un  presupuesto  cuya  base 
ha  de  desenvolverse  en  su  departamento.  Esto,  cuan- 
do se  quiere  oir  las  excitaciones  de  las  Córtes;  porque 
si  es  que  se  prescinde  de  ellas  dándose  á confeccionar 
presupuestos  paternales,  como  dice  el  Sr.  Rodriga- 
ñez, entonces  claro  está  que  sobra  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y sobran  los  demás  Ministros  cuando  se 
discuten  los  presupuestos,  y aun  en  otras  ocasiones. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  He  dicho  al  Sr.  Villalba 
Hervás,  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  lo  que  se 
discute  es  el  presupuesto  de  la  sección  correspon- 
diente del  Ministerio  de  Hacienda;  el  Ministerio  de 
Hacienda  es  el  que  presenta  la  partida,  buena  ó mala, 
que  podéis  discutir,  que  podéis  aumentar  y rebajar 
alegando  los  datos  que  tengáis  por  conveniente...  (El 
Sr . Villalba  TTervás:  Pero  es  una  partida  que  ha  de 
aplicar  el  Ministro  de  Ultramar.)  Naturalmente;  pero 
la  responsabilidad  inicial,  como  ahora  se  dice,  de  ha- 
ber traido  la  partida  es  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  halla  aquí  presente.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  capítulo  único  de 
que  constaba  la  sección. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la 
relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pue- 
den exigir  ampliaciones  de  crédito,  y á los  que  se  en- 
tenderá limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno 
por  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Ha- 
cienda pública  para  acordar  suplementos  de  crédito 
cuando  no  estén  reunidas  las  Córtes,  formada  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  de  25  de 
Junio  de  1880.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobadas  las  secciones  pri- 
mera, segunda  y tercera,  que  decían  así: 


SECCION  PRIMERA.— PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

Capitules.  Artículos. 


2.°  2.°  Reparación  y conservación  del  edificio,  renovación  y compostura  del  mobiliario,  alum- 

brado y combustible  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO 


3/ 

G.° 


{ l.°  Personal  del  Cuerpo  diplomático: 

l 2.° del  Cuerpo  consular. 

) 1:°  Material  de  la  sección  de  correos  de  gabinete. 

) 2.ü  fíastos  de  viaje  de  ídem. 
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Capítulos.  Artículos. 


ti 


15 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ' 

5. " 

6. ° 

7. ° 

8. " 

9.a 

Unico. 


Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

¿e  suscriciones  é impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

de  exploraciones  geográficas. 

de  instalaciones  de  las  Cámaras  de  comercio  en  el  extranjero. 

Gastos  extraordinarios  del  patronato  de  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 

SECCION  TERCERA.— .MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


5.a 


6.° 

7. a 

8. a 


19 


2. 

O ° 

V • 

3/ 

5. ° 

llnico. 

4.° 

6. ° 


i. 


OBLIGACIONES  CIVILES 

Personal  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

Material  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

de  Juzgados. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  en  los  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas. 

Indemnización  á testigos,  dietas  á jurados  y análisis  químicos  fuera  de  los  laboratorios 
centrales. 

Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 


Se  leyó  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra»,  que  decía: 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


5/ 

8.3 


2. °  Servicios  administrativos. 

3. °  Trasportes  militares. 

G.°  Alquileres  de  edificios. 

Unico.  Cruces  pensionadas. 


El  Sr.  SECRETARIO  ílbarra):  Hay  una  enmienda 
del  Sr.  Fernandez  Daza  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  aLCongreso  la  siguiente  enmienda  á la  «Re- 
lación de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden 
exigir  ampliaciones  de  crédito:» 

En  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,» 
se  adicionarán  los  dos  conceptos  siguientes: 

«Capítulo  3.°,  art.  i.°,  «Cuerpos  permanentes. — 
Regimiento  displinario  de  Melilla.» 

Capítulo  r».°,  art.  4.°,  «MatériaLde  Artillería.» 
Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  l888.=Ma- 
riano  Fernandez  Daza.=Manuel  Gavin.=Wenceslao 


Martínez.» Antonio  Bernabé  y Soler.  =Amós  Salva - 
dor.=Franoisco  Ansaldo.=Eduardo  Peralta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

Ei  Sr.  FARRA  (D.  Gil):  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  admitir  la  enmienda  en  lo  que  se  refiere  ai  cap.  3.°, 
art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes,  regimiento  discipli- 
nario de  Melilla;»  pero  no  por  lo  que  se  refiere  al  ca- 
pítulo 5.°,  art.  4.°,  «Material  de  Artillería.» 

Leida  de  nuevo  la  enmienda  fué  tomada  en  con- 
sideración la  parte  aceptada  por  la  Comisión,  y se 
aprobó  la  sección  cuarta  con  la  enmienda  admitida. 

Sin  debate  fueron  aprobadas  las  secciones  quinta 
y sexta,  que  decían: 


SECCION  QUINTA.- MINISTERIO  DE  MARINA 


Capítulos.  Artículos. 


4.ü 


t 


i.* 

2 ;* 


Material  de  fuerzas  navales. 

• — del  cuerpo  de  infantería  de  marina. 


4.a 

6.a 

12 

14 


SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

5. “  Alquileres  y obras  de  edificios  que  octipan  los  Gobiernos  de  provincia: 

8.a  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

6. a  Conservación  de  las  lineas  telegráficas. 

1 3 Conducciones  terrestres. 

1 4  marítimas! 
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Se  leyó  la  sétima  que  decía: 


SECCION  SÉTIMA. — MINISTERIO  DE  FOMENTO 


Capitulo» . Articulo» . 

17  2.° 

Obras. 

í *•* 

Material 

22  \ 2.* 
f ?' 

24  l.° 

Material 

( L* 

Material 

26  %C 

I 3.“ 

í l.° 

Material 

28  2.° 
f Q 0 

de  estudios  y nueva  construcción  de  carreteras, 
de  reparación, 
de  conservación. 

de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles. 

de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y calíales, 
de  reparación. 

de  conservación  y explotación, 
de  puertos, 
de  faros. 

de  boyas  y valizas. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A esta  sección 
hay  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Fernandez  Alsina  y 
Villanova,  que  dicen  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tieneu  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  «Re- 
lación de  los  servicios  que  pueden  exigir  ampliacio- 
nes de  crédito:» 

Eu  la  sección  sétima,  «¿Ministerio  de  Fomento,» 
se  aumentará  lo  siguiente: 

«Capítulo  19,  art.  2.° — Material  del  servicio  agro- 
nómico.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=En- 
rique  Fernandez  Alsina.=Octavio  Cuartero.=Manuel 
Grande  de  Vargas.=Manuel  de  Azcárraga.=  Felipe 
Rodriguez.=Roman  Martin  y Bernal.=Tomás  Moij- 
tejo.» 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  La  Comisión  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  ALSINA:  Doy  las  gracias 
á la  Comisión.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  fué  tomada  en  con- 
sideración. 


Leída  la  siguiente  enmienda  del  Sr.  Villanova,  de’ 
cía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  «Rela- 
ción de  los  servicios  que  pueden  exigir  ampliaciones 
de  crédito:» 

En  la  sección  sétima  «Ministerio  de  Fomento,»  se 
aumentara  lo  siguiente: 

«Capítulo  19,  art.  4.° — Material  de  minas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=Luis 
Villano va.=  José  Sagasta— Vicente  Alonso  Marti- 
nez.=Fermin  Vior.=Manuel  García  Prieto.— Antonio 
Barroso  y Castillo.=El  Conde  de  'forre pando.» 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil):  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  admitir  la  enmienda,  solo  que  en  vez  de  decir  «Ma- 
terial de  minas,»  se  refiera  al  epígrafe  titulado  «Ser- 
vicio industrial  minero.» 

Leida  de  nuevo  la  enmienda,  fué  tomada  en  con- 
sideración , y en  seguida  quedó  aprobada  la  sección 
sétima  con  las  dos  enmiendas  admitidas. 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  las  secciones  oc- 
tava y novena,  última  de  la  relación,  que  decían  así: 


SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Capitulo».  Artículos . 


i: 


8/ 

10 
1 I 

12 


Unico. 


Visitas  que  acuerde  el  Ministro,  el  director  general  de  Aduanas  y los  delegados  de  Ha- 
cienda. 

Gastos  de  locomoción  y dietas  de  funcionarios  de  la  Intervención  general  que  se  destinen 
á poner  al  corriente  en  provincias  los  servicios  atrasados. 

Visitas  que  gire  ó acuerde  el  delegado  del  Gobierno,  interventor  en  la  Sociedad  arrenda- 
taria de  tabacos. 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de  la  mo- 
neda que  se  trasporte  para  su  refundición. 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

Alquileres,  obras  y reparos. 

Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública. 

idem  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

imprevistos  y eventuales  en  general. 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 
Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  efectos  timbrados. 

Premios  de  expendicion  y de  recaudación  de  derechos  procesales. 

á partícipes  de  inultas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 
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Capitulo*.  Artículos. 


12 

13 

U 

16 

18 


2.°  Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías, 
j 1 .°  Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda. 

2.° de  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

( 3.u de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Unico.  Gastos  de  administración  de  giro  mutuo  interior,  del  especial  para  la  prensa  periódica  y 
del  internacional. 

) l .°  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

I 2.° de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. 

1. °  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en  general. 

2. ° de  los  del  clero. 

3. ° de  los  de  secuestros  de  particulares. 

4. ° de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
de  presupuesto  de  gastos  pasará  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la4  discusión 
del  estado  letra  2?,  presupuesto  de  ingresos.» 

Leido  dicho  estado,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  contra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  -GRANDE:  Señores 
Diputados,  coa  la  brevedad  que  nos  hemos  impuesto 
en  la  discusión  de  los  presupuestos,  voy  á hacer  algu- 
nas ligeras  observaciones,  sin  haber  pensado  hasta 
este  momento  tomar  parte  en  la  discusión;  y pierde 
mucho  el  Congreso  con  que  otra  persona  más  carac- 
terizada y de  grandes  conocimientos  en  la  materia,  y 
de  este  mismo  partido,  no  haya  podido  tomar  parte  en 
ella.  Serán,  por  tanto,  más  bien  reservas  que  argu- 
mentaciones, lo  que  voy  á hacer  en  nombre  de  mis 
amigos  políticos,  respecto  de  este  presupuesto  de  in- 
gresos. 

Pudiera  presentar  la  serie  de  variaciones  que  con 
respecto  á estos  ingresos  ha  habido  este  año  en  pro- 
yectos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
serie  que  ha  convertido  los  diferentes  proyectos  que 
aquí  se  trajeron,  con  el  presupuesto  mismo  y con  el 
abandono  de  unos  y las  variaciones  que  sobre  otros 
ocurrieron,  en  una  especie  de  balumba,  casi  imposible 
de  descifrar  ni  de  analizar;  porque  con  la  mayor  fa- 
cilidad se  abandouan  20  millones  de  pesetas  con  ios 
recargos  de  inmuebles,  y de  los  de  industrial,  y 18 
por  aguardientes;  viene  la  cuestión  de  las  cédulas,  y 
se  señala  un  gran  aumento,  y después  ese  aumento  se 
reserva  para  más  adelante. 

Eu  tln,  una  flexibilidad,  una  manera  de  entregar 
los  presupuestos  á la  voluntad  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  no  había  habido  jamás  en  ningún  Gobierno.  Y 
no  procede  esto,  Sres.  Diputados,  de  defectos  de  nin- 
gún género  en  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  más  bien 
procede  de  un  exceso  de  condiciones,  porque  S.  S.  ha 
querido  combinar  dos  cosas  completamente  imposi- 
bles; el  ser  un  Ministro  de  Hacienda  enérgico  y ser 
ni  mismo  tiempo  un  Ministro  amable,  simpático  y 
bondadoso;  y esas  bondades  son  completamente  im- 
posibles cuando  los  presupuestos  se  hallan  en  déficit, 
en  el  triste  estado  en  que  se  encuentra  el  nuestro. 

De  manera,  que  de  todo  esto  viene  á resultar,  que 
además  de  aquellos  91  millones  de  pesetas  que  en  el 
último  presupuesto  liquidado  de  i 88Ó-87  resultan  de 


déficit,  que  además  de  los  37  millones  que  aparecen, 
y serán  muchos  más.  en  el  presupuesto  de  1887-88, 
va  á haber  en  1888-89  el  que  resulta  de  todas  estas 
debilidades  por  exceso  de  bondad  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Tanto  ménos  podía  hacerse  esto  en  las  cir- 
cunstancias presentes,  en  que  no  solo  en  España  sino 
en  tola  Europa,  han  cesado  por  desgracia  aquellos 
desarrollos  naturales  de  las  rentas  que  en  la  ciencia 
se  conocen  con  el  nombre  de  plus  valúe,  y cuando  más 
bien,  sobre  todo  en  nuestro  país,  se  encuentran  las 
rentas  en  una  verdadera  decadencia.  Por  eso  creo  yo 
que  no  debieran  haberse  calculado  con  tanta  alegría 
como  vienen  calculados  ioí  ingresos  en  sus  diferentes 
ramos,  por  más  que  ei  Sr.  Ministro  diga  que  los  ha 
sujetado  á cálculos  sumamente  modestos.  Voy  á citar 
solamente  algunos  en  este  sentido. 

Tenemos,  en  primer  lugar,  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  calculada  no  se  por  qué  en  42 
millones  de  pesetas,  cuando  nunca  ha  llegado  á 40  mi- 
llones, cuando  en  el  presupuesto  definitivo  y liquida- 
do de  1 880-87  solo  ha  producido  38,  y solo  en  ei 
probable  calculado  de  1887-88  se  suponen  40  millo- 
nes, á los  que  de  ninguna  manera  llegará.  Yo  no  sé 
por  qué,  cuaudo  las  rentas  están  en  decadencia,  y esto 
líos  ló  demuestran  los  estados  de  recaudación  que  se 
publican  en  la  Gacela,  se  lian  calculado  2 millones 
más,  cuando  más  bien  serán  2 millones  ménos,  lo 
cual  nos  dará  un  aumento  de  déficit  de  4 millones  de 
pesetas. 

Y viene  el  impuesto  de  minas,  que  se  calcula  en 
2.250.000  pesetas,  cuando  en  el  presupuesto  proba- 
ble calculado  hoy  vigente,  solo  ha  producido  l1/*  mi- 
llones de  pesetas,  y cuando  aquel  grande  aumento 
que  se  nos  prometía  el  año  pasado  que  iba  á tener  la 
tributación  de  minas  por  la  intervención  de  los  seño- 
res ingenieros  de  este  ramo  (porque  por  ei  aumento 
de  consignación  que  se  les  hacía  en  el  presupuesto 
anterior  con  nuestra  oposición,  habían  prometido  un 
grande  aumento -en  este  ramo),  se  ha  visto  que  no 
hubo  ninguno,  por  lo  cual  no  puede  haber  hoy  tam- 
poco la  esperanza  de  aumento. 

Y vienen  las  cédulas  personales,  esas  cédulas  que 
lian  sido  objeto  de  proyectos  y contraproyectos,  que 
nos  habían  de  traer  un  aumento  de  9 millones  de  pe- 
setas, y aun  habiéndose  dejado  para  el  año  próximo 
la  modificación  que  en  esto  iba  á hacerse,  queriendo 
én  cierto  modo  usurpar  las  facultades  de  las  Córtes 
venideras,  que  serán  muy  dueñas  de  admitirla  ó no, 
todavía  se  fija  un  aumento  de  3 millones  de  pesetas, 
porque  las  cédulas  personales,  que  en  el  presupuesto 
liquidado  solo  habían  producido  6 millones  y en  el 
probable  8.  ké  quiere' calcular  ahora  que  han  dé  pro- 
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ducir  i i.  Vamos  añadiendo,  Sres.  Diputados,  esta  can 
tidad  al  déficit  probable  del  presupuesto. 

Viene  un  ramo  importantísimo  de  nuestro  presu- 
puesto de  ingresos,  que  es  el  que  se  refiere  á los  de- 
rechos de  importación  por  aduanas,  y estos  derechos 
de  importación  que  en  el  presupuesto  liquidado  ha- 
bían producido  92  millones  y en  el  calculado  uua  can- 
tidad aproximada  á ésta,  sin  saber  por  qué,  se  elevan 
á 96.500.000  pesetas,  aun  rebajando  el  impuesto 
transitorio  sobre  los  alcoholes,  que  se  habia  rebajado 
cuando  se  presentó  este  dictámen;  impuesto  transito- 
rio que  se  hace  figurar  ahora  añadieudo  3 millones 
de  pesetas,  que  agregados  á los  96.500.000  pesetas 
dan  una  suma  de  99.500.000  pesetas  en  unos  dere- 
chos de  importación  que  no  pasaron  de  92  millones, 
y que  este  año  están  en  baja. 

Esta  e,s  una  manera  de  calcular  tan  alegre,  que  no 
sé  en  qué  puede  í'uudarsc,  porque  si  bien  resultará  un 
pequeño  aumento  por  la  nueva  ley  sobre  petróleos, 
aumento  que  según  todos  los  cálculos  que  han  hecho 
en  su  discusión,  no  podrá  pasar  de  2.800.000  pesetas, 
nunca  habia  razón  para  aumentar  esos  derechos  en 
8 millones  de  pesetas;  pero  menos  razón  hay  para 
calcular  ese  aumento  en  el  presupuesto  vigente,  pues 
asombra  la  cantidad  de  petróleo  que  va  entrando  en 
el  año  actual  para  aprovechar  el  derecho  existente, 
hasta  tai  punto,  que  habiendo  entrado  en  todo  el  año 
anterior  por  43  millones  de  kilogramos,  leñemos  que 
solo  en  dos  meses  de  este  año,  en  el  mes  de  Marzo  y en 
el  mesde  Abril  han  entrado  23,  es  decir,  más  de  la  mi- 
tad de  toda  la  importación  del  año  pasado.  De  ma- 
nera que  podemos  calcular  que  será  casi  completa- 
mente nula  la  importación  que  por  el  petróleo  haya- 
mos de  tener.  Lo  mismo  puede  decirse  de  otra  más 
importante,  que  es  la  del  aguardiente.  Es  imposible, 
por  tanto,  que  pueda  admitirse  por  nadie  este  grande 
ingreso  que  se  calcula  por  aduanas.  Otra  cosa  sería  si 
hubiéseis  escuchado  la  voz  del  país,  si  hubiéseis  es- 
cuchado la  voz  de  esta  minoría,  si  hubiéseis  escucha- 
do la  voz  de  la  mayoría  que  os  pedia  elevación  en  los 
derechos  de  importación  de  los  cereales  y ganados. 

Pero  os  habéis  empeñado  en  desoír  estas  voces; 
habéis  dejado  sobre  la  mesa  durante  toda  la  legisla- 
tura un  dictámen  sobre  ganados  que  á esto  tendía,  y 
habéis  desechado  una  proposición  sobre  cereales  que 
esta  minoría  presentó,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  siendo  Ministro  de  Estado,  decía 
á este  propósito  que  comprendía  que  la  opinión  es- 
taba eu  contra  suya,  como  si  el  gobierno  debiera  ser 
otra  cosa  más  que  la  práctica  de  lo  que  la  opinión 
señala;  y añadía:  pero  como  tenemos  la  mayoría,  solo 
espero  una  indicación  de  la  misma  para  obrar  como 
lo  tenga  í>or  conveniente.  Yo  hubiera  querido  que  lo 
que  S.  S.  tuviera  por  conveniente  fuera  aceptar  esta 
opinión  y llevarla  á la  práctica,  que  todo  puede  ha- 
cerse con  dignidad  cuando  el  hombre  se  convence  de 
lo  que  quiere  el  país  y de  que  es  para  el  país  conve- 
niente. Pero  esa  indicación  de  la  mayoría  ya  la  ha 
tenido  S.  8.  ¿Qué  significa,  si  no,  la  manifestación 
hecha  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuan- 
do levantándose  el  otro  dia  á rectificar  lo  que  en  la 
sesión  anterior  habia  dicho,  de  que  lo  necesario  era  no 
alzar  los  derechos  de  importación,  sino  rebajarlos,  dijo 
que  lo  habia  dicho  en  un  momento  de  obcecación? 
Pues  de  esto  resultó  un  grande  aplauso  de  toda  la 
mayoría,  y aquel  aplauso  expresivo  uo  era  á la  obce- 
cación, sino  á la  rectificación.  La  indicación,  pues, 


de  la  mayoría  ya  la  han  tenido  los  Ministros  que  opi- 
nan en  contra  de  nuestras  ideas  de  protección. 

Y siguiendo  el  ligero  exámen  de  estos  artículos 
de  ingresos,  me  encuentro  con  un  verdadero  aumento 
en  el  ingreso  que  se  supone  al  timbre.  No  té  en  qué 
se  fundará,  puesto  que  la  ley  del  timbre,  como  tantas 
otras,  eslá  durmiendo  en  los  cartones  del  Congreso. 
Tendrá  que  regir  la  ley  actual,  y por  ella  está  en  el 
presupuesto  vigente  calculado  eu  44  millones  de  pe- 
setas. No  veo,  pues,  razón  para  que  en  el  proyecto 
que  se  discute  se  pongan  48.800.000  pesetas.  Es  na- 
tural que  el  Sr.  Ministro,  al  traer  al  Congreso  aquella 
ley  como  tantas  otras,  lo  haya  hecho  ante  el  conven- 
cimiento de  que  la  ley  actual  no  producía  buenos  re- 
sultados, y no  produciéndolos,  no  se  puede  suponer 
que  haya  el  aumento  que  8.  S.  calcula 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  los  principales 
artículos  de  renta  están  calculados  con  grande  ale- 
gría, con  aquel  optimismo  que  parece  ser  el  distintivo 
de  algunos  de  los  Sres.  Ministros.  No  quiero  indicar 
al  Sr.  Ministro  algunos  nuevos  ramos  de  tributación 
que  en  la  oposición  sostenía  S.  S.  y que  no  ba  pre- 
sentado; porque  cuando  S.  S.  no  defiende  lo  que  ba 
traído,  ¿para  qué  hemos  de  ir  á pedirle  cosas  nuevas, 
si  su  docilidad,  si  su  amabilidad  le  llevan  tan  fácil- 
mente á abandonarlas? 

He  hecho  esla  ligera  observación  [vara  que  no  se 
diga  algún  dia  que  el  partido  conservador  habia  en- 
contrado tan  excelente  este  presupuesto,  que  ni  si- 
quiera se  habia  levantado  á combatirle.  Para  ello  he 
levantado  yo  mi  débil  voz,  y espero  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  habrá  llevado  á mal  las  observa- 
ciones que  he  tenido  la  honra  de  exponer. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Si  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  se  ha  creído  en  el  caso  de  emplear  poco  tiempo 
en  las  observaciones  que  ha  sometido  al  Congreso, 
con  más  motivo  debo  yo  imitarle,  por  lo  mismo  que 
soy  individuo  de  la  Comisión,  y los  discursos  de  las 
Comisiones  son  siempre  más  reducidos  que  los  de  los 
señores  que  combaten  los  proyectos. 

Ha  comenzado  S.  S.  con  una  observación  de  ca- 
rácter general,  así  como  de  censura  y de  crítica  para 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  dice  que  este  se- 
ñor, enérgico  por  uua  parte  y excesivamente  bonda- 
doso por  otra,  presenta  aquí  soluciones  y proyectos 
que  luego  retira  ó modifica  esencialmente.  Aludia  su 
señoría  con  estas  palabras  á lo  que  ha  sucedido  res- 
pecto de  los  recargos  municipales,  ya  por  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  ya  tam- 
bién por  la  industrial  y de  comercio;  pero  S.  S.  no  ha 
tenido  en  cuenta  en  el  momento  de  asegurar  esto,  que 
el  Sr.  Ministró  de  Hacienda  obedecía  á un  plau  dis- 
tinto del  que  le  suponía,  que  era  el  de  aligerar  la 
carga  de  los  consumos,  al  inéuos  como  impuesto  para 
el  Estado,  y que  su  propósito  era  que  el  tributo  de 
consumos  fuera  quedando  poco  á poco  para  ios  Ayun- 
tamientos, y que  el  Estado,  en  compensación  de  esto, 
obtuviera  el  recargo  sobre  la  contribución  territorial 
y sobre  la  industrial  y de  comercio;  pero  esto,  para  el 
objeto  que  yo  creo  que  debía  proponerse  el  Sr.  Viz- 
conde de  Gampo-Graude,  aparte  de  otras  considera- 
ciones, me  parece  que  no  tiene  grau  importancia; 
porque  eu  un  caso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  que- 
daba con  estos  recargos,  con  el  de  la  contribuciou  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  y el  de  industria  y co- 
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raercio,  que  subirían  á una  cantidad  determinada,  y 
con  el  sistema  que  ahora  se  sigue  no  se  alterará  lo 
establecido,  y por  consiguiente,  la  rebaja  que  por  este 
concepto  tuviera  el  presupuesto  habrá  de  compen- 
sarse con  los  33  millones  y pico  de  pesetas  que  debian 
seguirse  recaudando  para  el  Estado  por  el  impuesto 
de  consumos. 

Por  consiguiente,  puede  decir  S.  S.  que  un  siste- 
ma es  mejor  que  otro;  pero  para  el  sostenimiento  de  la 
cifra,  para  todo  lo  que  sea  ingreso  para  atender  á las 
obligaciones  del  Estado  en  uua  ú otra  forma,  es  igual 
como  resultado  del  presupuesto;  y nadie,  y S.  S.  me- 
nos que  nadie,  debia  criticar  esto,  porque  este  es  un 
sistema  establecido  anteriormente.  Por  lo  tanto,  si  su 
«eñoria  no  es  amigo  de  grandes  novedades,  resulta 
que  cou  este  sistema  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  se  realiza  ninguna,  sino  que  queda  como  estaba 
on  el  presupuesto  de  1887-88,  86-87  y los  inmediata- 
mente anteriores.  Después  de  esta  observación  de  ca- 
rácter general,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  exa- 
minaba algunas  de  las  cifras  de  ingresos,  para  demos- 
trar que  ios  cálculos  del  Sr.  Ministro  eran  exagera- 
dos, es  decir,  que  las  cifras  del  presupuesto  no  res- 
pondían á las  verdaderas  previsiones.  Ha  examinado 
S.  8.  cou  este  motivo  diferentes  orígenes  de  ingresos; 
y dejando  para  otra  ocasión  lo  que  se  refiere  á ios  de- 
rechos de  importación  de  aduanas,  porque  esto  lo  ha 
relacionado  8.  S.  con  otra  clase  de  cuestiones  que 
creo  que  en  breve  han  de  desenvolverse,  he  de  ocu- 
parme ligeramente  de  lo  que  se  refiere  á la  industrial, 
á las  minas  y al  timbre. 

Es  verdad,  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande,  que  se 
piden  para  el  año  próximo,  por  razón  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio,  42  milioues  de  pesetas; 
pero  también  es  cierto  que  se  calcula  que  esta  con- 
tribueiou  ha  de  producir  ei  año  actal  40  millones 
cuando  méuos;  además,  S.  S.  ha  olvidado  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  consecuente  con  la  prudencia 
cou  que  ha  calculado  los  ingresos,  no  ha  sostenido  la 
cifra  del  año  pasado  y de  años  anteriores,  sino  que 
presenta  la  relativa  á la  contribución  industrial  y de 
comercio  disminuida  en  un  millón  de  pesetas. 

En  cuanto  á las  cédulas,  debo  hacer  presente  al 
Congreso  que,  corno  el  Si  . Vizconde  de  Campo-G raudo 
sabe  perfectamente,  ei  cálculo  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda era  todavía  mayor,  me  parece  que  impórtaba 
17  millones  de  pesetas,  consecuente  con  la  reforma 
que  quería  se  lLevara  á cabo  desde  el  presupuesto  ve- 
nidero de  1888-89;  psro  como  aquella  ha  sufrido  mo- 
dificaciones, la  Comisión  ha  tenido  necesidad  de  re- 
ducir esta  cifra,  dejándola  en  12  millones  de  pesetas, 
cantidad,  claro  es,  yo  se  lo  confieso  á S.  S.,  muy  supe- 
rior á lo  que  viene  produciendo  este  impuesto  de  cé- 
dulas; pero  yo  me  permito  creer  que  podremos  aproxi- 
marnos á esta  cifra  por  consecuencia  de  la  aplicación 
de  la  ley  de  Administraciones  subalternas,  en  virtud 
de  cuya  creación  intervendrán  en  este  asunto  las  ofi- 
cinas de  los  partidos  judiciales,  dejando  de  entender, 
por  consiguiente,  los  Ayuntamientos  en  cuanto  se 
refiere  al  padrón  para  el  repartimiento  de  las  cédulas; 
y yo  entiendo,  y ha  entendido  esta  Comisión,  que  por 
este  motivo  solamente,  aparte  de  otros,  es  probable 
que  aumente  de  una  manera  importante  el  impuesto 
de  cédulas. 

En  cuanto  al  ingreso  por  cánon  de  minas  y 1 por 
100  del  producto  de  las  mismas,  también  es  cierto, 
como  sabe  8.  8.,  porque  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 


Grande  es  muy  perito  en  toda  esta  clase  de  materias 
y conoce  perfectamente  los  antecedentes  de  las  mis- 
mas, que  el  año  pasado,  por  razones  que  no  voy  á re- 
petir yo,  se  consideró  que  podia  aumentarse  la  can- 
tidad correspondiente  al  ingreso  de  esto  ramo.  Pero 
el  Sr.  Ministro  de.  Hacienda,  con  una  lealtad  que  le 
honra,  teniendo  en  cuenta  el  resultado  obtenido  en  el 
año  económico  de  1887-88,  ha  reducido  la  cifra,  y la 
ha  reducido  á una  proporción  que  yo  creo  muy  cerca- 
na á la  exactitud,  porque  si  se  calcula  que  produjo  cer- 
ca de  2 millones  de  pesetas  en  el  ejercicio  de  1 886-87, 
el  traer  como  ingreso  *2.250.000  pesetas  es  un  au- 
mento insignificante  y que  creo  yo  que,  dado  el  im- 
pulso que  á este  asunto  se  trata  de  imprimir  por  parte 
de  los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento,  repre- 
sentará la  liquidación  del  ejercicio  una  cantidad  que 
á mí  me  parece  que  será  muy  aproximada  á la  con- 
signada por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y respecto  del  timbre,  también  tengo  que  decir 
al  $r.  Vizconde  de  Campo-Grande  que  el  resultado 
probable  de  este  presupuesto  se  eleva  á cerca  de  45 
millones  de  pesetas;  y por  Lo  tanto,  la  cantidad  de  48 
millones  no  es  tan  excesiva  en  un  impuesto  que  bien 
administrado,  y yo  creo  que  á esto  dedica  el  Sr.  Mi- 
uistro  de  HcCienda  preferente  atención,  deberia  repre 
sentar  una  cantidad  mucho  mayor  que  la  consignada 
en  el  presupuesto. 

Hechas  estas  observaciones  de  detalle  al  discurso 
pronunciado  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo  Grande,  tengo,  para  concluir,  que  decir  á 8.  8. 
que  si  se  lija  en  los  cálculos  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  hecho  para  formar  el  presupuesto  de  in- 
gresos, verá  que  realmente  hay  por  su  parte  mucho 
rnénos  optimismo  que  ha  habido  en  cualquiera  de  ios 
presupuestos  anteriores.  Buena  prueba  de  ello  es  el 
relativo,  por  ejemplo,  al  impuesto  de  derechos  rea- 
les, en  el  cual  se  consigna  una  cantidad  mucho  me- 
nor que  en  los  anteriores;  y sobre  todo,  es  digno  de 
tenerse  en  cuenta  todo  io  que  se  refiere  á los  rendi- 
mientos de  la  Dirección  de  propiedades  y derechos 
del  Estado  por  razón  de  ventas,  en  las  cuales,  además 
de  la  baja  del  año  pasado,  ha  propuesto  en  el  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  disminución  de  9 mi- 
llones de  pesetas. 

De  manera  que  un  Ministro  do  Hacienda  que  hace 
tales  cosas  y que  procede  cou  tauta  parsimonia,  creo 
yo  que  no  merece  las  censuras  de  8.  S.,  y que  si  por 
razones  de  oposición,  y por  supuesto  fundadas  en  el 
convencimiento,  ha  creido  .deber  impugnarle  al  ha- 
blar eu  contra  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  in- 
gresos, los  Sres.  Diputados,  apreciando  por  sí  mismos 
los  fundamentos  del  proyecto,  y tenieudo  en  cuenta 
las  pocas  palabras  que  acabo  de  pronunciar,  se  servi- 
rán aprobarlo.  . 

El  Sr.  Vizconde  de  O AMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EL  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  No  he 
querido  entrar  en  las  consideraciones  que  hubiera  po- 
dido hacer  sobre  el  examen  de  las  leyes  aquí  traídas, 
sobre  si  el  Sr.  Ministro  había  hecho  bien  ó mal  en 
convenir  con  las  Comisiones  variaciones  esenciales,  ni 
en  aquellas  otras  mucho  mayores  que  admitió  alia  al 
pasar  las  leyes  de  un  Cuerpo  Colegislador  á otro.  Mi 
punto  de  vista  era  que  estas  variaciones  eran  de  tal 
magnitud,  y el  pensamiento  del  Sr.  Miuislro  se  mani- 
festaba en  muchas  ocasiones  tan  contradictorio,  que 
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no  pudiendo  llegar  á conocerle,  no  tenía  un  objetivo 
para  mis  argumentos.  Y solo  rectifico  esto  por  lo  que 
toca  ai  pensamiento  general  que  S.  S.  me  ha  atribuido. 

Con  respecto  ai  impuesto  de  importación,  hace  ; 
bien  S.  S.  en  reservar  la  discusión  para  otro  momento, 
porque  es  seguro  que  por  individuos  de  la  mayoría 
(si  continúan  pensaudo  y obrando  como  hasta  aquí) 
se  verá  S.  8.  impugnado  de  una  manera  mucho  más 
brillante  de  como  pudiera  hacerlo  este  humilde  Di- 
putado que  dirige  la  palabra  al  Congreso,  porque  un 
nitro  cantera  con  miglior  plectro. 

Eu  cuanto  á la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, S.  S.  está  en  un  error:  no  tengo  noticia  de 
que  haya  producido  nunca  40  millones  de  pesetas: 
esos  40  millones  están  en  el  cálculo  del  presupuesto 
vigente,  que  es  uu  cálculo  Lan  alegre  como  los  del 
proyecto  actual:  lo  que  ha  producido  en  el  presu- 
puesto liquidado  de  1886-87,  fueron  38  millones  de 
pesetas.  Siempre  me  he  dolido  de  que  uo  pudiera  lle- 
gar á los  40  millones  una  contribución  que  pesa  sobre 
todas  las  industrias  y sobre  todas  las  ganancias  de  las 
diversas  personas  que  se  dedican  á los  trabajos  del 
loro,  de  la  medicina,  y sobre  todas  las  demás  profe- 
siones que  están  incluidas  en  ella.  Y yo  decía:  ¿cómo 
es  posible  que  todas  las  fábricas  y que  todas  las  tien- 
das y tabernas  y cafés,  sumados  á todas  las  profesio- 
nes, no  lleguen  á producir  40  millones  de  pesetas, 
cuando  sabemos  lo  que  tributa  la  contribución  terri- 
torial? 

Pero  dice  S.  S.  que  habrá  aumento  en  los  tribu- 
ios, porque  ahora  se  establece  una  reforma  que  va  á 
mejorar  el  servicio  de  tal  manera,  que  aumentará 
mucho  la  recaudación;  y alude  á las  Administracio- 
nes subalternas. 

Muy  difícil  me  parece  que  cuando  se  hace  un  en- 
sayo resulte  un  aumento;  todos  los  ensayos,  todas 
las  enseñanzas  requieren  tiempo,  y en  los  primeros 
mom cutos  más  bien  se  pierde  que  se  gaua,  basta  que 
viene  la  experiencia  á auxiliar  á los  recaudadores.  No 
habrá,  pues,  aumento  en  las  cédulas. 

Lo  mismo  que  se  dice  de  esto,  se  puede  decir  del 
timbre;  el  timbre,  que  está  calculado  alegremente,  á 
mi  ver,  en  44  millones  de  pesetas,  y que  ahora  se  cal- 
cula en  más  de  48.  Yo  creo  que  la  diferencia  es  muy 
notable  para  que  se  realice,  sobre  todo  cuando,  repito, 
no  estamos  en  tiempo  de  desarrollo  de  los  tributos; 
aquella  plus  valúe , que  entre  nosotros  consistía  en 
unos  20  millones  de  pesetas,  lia  desaparecido;  en  Es- 
paña más  bien  estamos  en  tiempos  de  descenso,  y por 
tanto,  la  prudencia  hubiera  requerido  que  se  calcula- 
ren más  bien  en  baja  que  en  alza  los  tributos  que 
figuran  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pídola  palabra  para  rectificar. 

EL  Si*.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  so- 
bre I03  gastos  generales  del  Estado  para  1888-89. 
I Wase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  8r.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen 
diento.  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  EGUILIOR:  Breves  palabras  lie  de  pro- 
nunciar para  rectificar  algunos  conceptos  de  los  emi- 
tidos por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  Se  co- 
noce que  no  entendí  bien  á S.  S.  cuando  al  dirigirme 
al  Congreso  la  vez  anterior  le  explicaba  cómo  habia 
podido  variar  el  Sr.  MinisLro  de  Hacienda  en  lo  rela- 
tivo á los  recargos  sobre  la  contribución  territorial  é 
industrial  en  relación  con  el  gravamen  sobre  los  con- 
sumos; pero  ahora,  después  de  la  explicación  de  S.  8., 
tengo  que  decirle  que  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  es  perfectamente  conocido  desde  el  mo- 
mento en  que,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  la  Comi- 
sión lia  redactado  el  presupuesto  de  ingresos  sepa- 
rando de  la  contribución  territorial  é industrial  el  re- 
cargo correspondiente  y llevando  al  impuesto  de  con- 
sumos la  cifra  que  figuraba  en  el  presupuesto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro. 

De  manera  que  el  pensamiento  de  este  señor, 
desde  el  momento  en  que  el  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  presupuesto  de  ingresos  se  ha  presentado  á 
la  Cámara  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
es  perfectamente  conocido  y claro,  y S.  S.  puede  dis- 
cutir con  toda  libertad  acerca  de  esta  variación. 

No  voy  á examinar  las  cifras  respecto  de  las  di- 
ferentes contribuciones  é impuestos  de  que  S.  S.  se 
ha  ocupado;  pero  me  conviene  fijarme  en  una,  en  la  re- 
lativa á la  contribución  industrial,  en  la  que  S.  S.  ha 
parado  más  su  atención.  Su  señoría  ha  dicho  que 
nunca  ha  llegado  á 40  millones  el  producto  de  esa 
contribución,  que  nunca  ha  pasado  de  38  millones. 
Pues  en  el  estado  que  se  acompaña  á la  Memoria,  si 
bien  es  verdad  que  no  se  prueba  que  se  ha  llegado  á 
los  40  millones,  se  demuestra  que  ha  pasado  de  los 
38,  pues  en  el  ejercicio  liquidado  'de  1 880-87  se  llegó 
á 38.909.049  pesetas,  que  ya  se  acercan  mucho  á 39 
millones,  pues  bien  poco  falta.  De  consiguiente,  más 
se  aproxima  á los  39  millones  que  á ios  38. 

Y respecto  de  los  valores  probables  del  ejercicio 
87-88,  están  calculados  en  la  cifra  que  dije  antes, 
que  es  la  de  40  millones. 

Permítame  S.  S.  que  insista  en  no  contestarle  á 
cuanto  ha  dicho  respecto  de  la  importación  por  los  va- 
lores que  en  la  antigua  nomenclatura  corrían  á cargo 
de  la  Dirección  de  aduanas;  y no  es  que  esta  Comi- 
sión y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  quieran  discu- 
tir cón  S.  S..  antes  por  el  contrario,  tienen  mucho 
gusto  en  hacerlo,  tienen  más  gusto  en  hacerlo  con 
S.  S.  por  cierto,  que  con  cualquier  individuo  de  la 
mayoría,  por  respetable  que  sea,  no  por  razón  de  las 
personas,  sino  por  los  distintos  campos  eu  que  cada 
uno  se  encuentra;  lo  que  hay  es  que,  como  S.  S.  no 
ha  hecho  más  que  observaciones  generales  sobre  este 
punto,  á mí  me  parece  que  la  regularidad  del  debate 
exigía  que  esta  cuestión  quedara  para  ocasión  más 
oportuna,  dicho  sea  sin  detrimento  de  los  conocimien- 
tos y de  la  competencia  de  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Vizconde  de  Campo  Grande, 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

.El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Debo  rec- 
tificar tan  solo  una  cifra,  porque  no  be  debido  expli- 
carme bien  cuando  no  me  ha  entendido  mi  querido 
amigo  el  ilustrado  presidente  de  la  Comisión,  señor 
Eguilior. 

He  sostenido  que  nunca  habia  llegado  á 40  millO’ 
n es  fie  peáettá  el  producto  ile  la  contribución  indos- 
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Irial  y de  comercio;  pero  no  he  sostenido  que  no  hu- 
biera pasado  de  38  millones,  porque  conozco  la  cifra 
,|ue  t?»  b.  ha  * itado. 

Por  Jo  demás,  no  se  asuste  S.  8.  de  la  discu-iou  | 
que  con  cierta  parte  de  la  mayoría  le  espera  respecto  ¡ 
de  las  aduanas,  porque,  coutra  lo  que  esperaba,  acabo  ¡ 
de  saber  que  se  va  á pedir  una  cosa  sumamente  fá- 
cil: no  será  más  que  una  autorización,  y una  autori- 
zación con  no  cumplirla  se  ha  cumplido. 

Fd  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AZOARATE:  Me  ho  encontrado  sorprendí 
do,  Sres.  Diputados,  al  llegar  al  Congreso;  con  que  se 
iba  á discutir  el  presupuesto  de  ingresos;  y me  he  en- 
(.vputrado  sorprendido  todavía  más  al  ver  que  mi  digno 
compañero  de  minoría  me  ordenaba  que  llevara  la 
voz  en  este  debate;  dicho  lo  cual,  ya  comprendereis 
que  no  ha  de  ser  mucho  ti  oupo  el  que  Os  moleste,  y 
que  han  de  ser  consideraciones  de  carácter  general 
las  que  voy  á hacer  respecto  del  presupuesto  de  in- 
gresos. 

Además  hay  un  motivo  para  entrar  con  descon- 
fianza en  este  género  de  consideraciones,  y es,  la  con- 
vicción profunda  que  todo  el  mundo  tiene  de  que  son 
di  escasísima  utilidad  estas  discusiones  y hasta  puede 
decirse  que  es  de  escasa  utilidad  la  garantía  que  se 
supone  dan  la  forma  del  presupuesto  y todos  los  ca- 
minos y todos  los  procedimientos  que  llevau  á su 
aprobación.  Ahora  mismo  estamos  bajo  la  impresión 
de  esa  seiie  de  créditos  susceptibles  de  ser  ampliados 
con  los  que  acaba  de  terminarse  el  debate  sobre  los 
gastos,  y entiendo  yo  que  coa  ese  sistema  realmente 
no  puede  babor  presupuesto.  De  suerte  (pie  de  hecho 
viene  á suceder  con  relación  á todos  los  presupuestos 
lo  que  pasa  con  relación  á algunas  partidas,  como, 
por  ejemplo,  los  gastos  secretos  y extraordinarios  del 
Ministerio  de  ia  Gobernación,  que,  aunque  figuran 
solo  para  un  destino  dado,  todo  el  mundo  sabe  que 
tienen  otros  muy  distintos,  y que  no  es  solo  la  policía 
y el  orden  público  los  que  absorben  esos  gastos,  sino 
las  subvenciones  á los  periódicos  y el  sostenimiento 
de  ciertas  individualidades,  que  de  otro  modo  no  pue- 
den vivir. 

Es  verdad  que  hay  contabilidad  en  la  Hacienda; 
pero  es  de  tal  género,  que  no  ya  respecto  del  porvenir 
*n  lo  que  es  natural  que  los  Ministros,  las  Comisiones 
y los  Diputados  se  equivoquen,  sino  que  respecto  de 
los  datos  nunca  logran  ponerse  de  acuerdo  las  per- 
sonas entendidas  en  esta  materia,  Los  Ministros  y los 
ex-Ministros  de  Hacienda,  que  generalmente  inter- 
vienen en  estos  debates. 

Luego  tenemos  otra  dificultad,  no  solo  por  el  modo 
como  se  lleva  esa  contabilidad,  que  parece  que  todos 
estamos  conformes  en  que  es  radicalmente  defectuosa, 
sino  por  1a  tardanza  y por  el  modo  como  se  examinan 
las  cuentas.  Yo  no  sé  si  esto  tendrá  un  principio  de 
enmienda  en  la  contabilidad  legislativa  planteada  en 
esta  casa,  que,  según  mis  noticias  particulares,  va  á 
arrojar  alguna  luz,  quizá  mucha  luz,  sobre  lo  que  ha 
sido,  no  en  los  últimos  anos,  sino  de  tiempo  atrás,  la 
Hacienda  pública,  su  administración  y su  contabili- 
dad. Está  en  la  conciencia  de  todo  el  imiujo  que  este 
ano  tienen  un  interés  especial  los  presupuestos,  por  la 
r elación  que  puede  darse  entre  ellos  y la  crisis  eco-? 
nómica;  y esta  relación  es  distinta  según  se  trate  del 
presupuesto  de  gastos  ó del  de  ingresos,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que,  cuando  se  trata  del  primero,  la 


cuestión  está  en  ver  lo  que  se  paga,  y cuando  del  se- 
gundo, la  cuestión  es  quién  lo  paga.  Yo  no  soy  de  los 
que  creen  que  la  crisis  económica  se  puede  resolver 
r-sol  viendo  la  cuestión  financiera,  ni  creo  tampoco  que 
la  mera  disminución  de  los  gastos,  las  puras  econo- 
mías van  á resolver  esa  crisis;  creo  que  ayudarán  muy 
poco  á su  resolución.  Doy  importancia  á las  econo- 
mías, á las  reducciones  de  gastos  por  otras  conside- 
raciones: en  primor  tugar,  porque  es  siempre  de  ma- 
lísimo efecto  el  desorden,  y es  desorden  gastar,  no  ya 
más  de  lo  que  se  puede,  sino  aquello  que  no  se  debe 
gastar;  y en  segundo  lugar,  porque  aun  cuando  no 
puedan  ayudar  de  una  manera  eficaz  á resolver  La  cri- 
sis económica  la  reducción  de  los  gastos  y las  eco- 
nomías, parecería  realmente  una  burla,  parecería  una 
crueldad  exigir  algo  demás,  aunque  sea  poco,  á quien 
está  ya  tan  abrumado. 

¡De  modo  que,  aunque  no  sea  más  que  por  el  efecto 
moral,  por  la  conveniencia  de  establecer  el  orden  que 
debe  reílejarsc  en  la  vida  del  Estado,  aunque  no  sea 
más  que  para  dar  ejemplo  á la  vida  individual  y co- 
lectiva de  los  ciudadanos,  y para  evitar  el  mal  efecto 
de  desestimar  la  abrumadora  situaciou  en  que  se  en- 
cuentra el  contribuyente,  teDgo  yo  que  dar  alguna 
importancia  aL  presupuesto  do  gastos  con  relación  á 
la  crisis  económica. 

El  presupuesto  de  ingresos  ya  es  otra  cosa;  en 
primer  lugar,  importa  á todas  las  clases  aquello  que 
constituye  el  desiderátum,  que  ha  estado  siempre  en 
los  labios  de  todos  los  Ministros  de  Hacienda,  de  to- 
dos  los  hacendistas  y de  todas  las  Comisiones  parla- 
mentarias: la  nivelación  de  los  presupuestos,  de  que 
tanto  se  habla,  pero  que  nunca  llega,  ni  cuando  se 
anuncia,  ni  cuando  deja  de  anunciarse:  antes  por  el 
contrario,  yo.  mirando  esto  con  ojos  de  profano,  [jor- 
que en  estas  materias  me  declaro  incompetente,  me 
asombro  de  la  tranquilidad  con  que  se  arrastra  de  un 
aúo  para  otro  la  deuda  flotaute;  y eso  dando  por  su- 
puesto que  no  hubiera  más  deuda  flotante  que  la  que 
como  tal  suena,  y que  no  resultase  elev  ida  á enormes 
proporciones  si  se  tienen  en  cuenta  otras  cargas  y 
obligaciones  en  las  que  ya  el  Estado,  ya  el  Tesoro, 
se  hallan  en  descubierto,  y que  en  realidad  de  verdad 
vienen  á constituir  un  aumento  de  la  deu.la  flotante. 

Están  divididos  los  ingresos  en  cinco  grupos.  Nada 
he  de  decir,  porque  parecería  completamente  fuera  de 
lugar,  acerca  de  cuestiones  de  escuela  y de  afirma- 
ciones de  principios  sobre  los  monopolios  del  Estafo 
y sobre  los  recursos  del  Tesoro.  8oLo  diré  en  cuanto  á 
esto,  que  me  parece  bien  la  franqueza  con  que  se  lla- 
ma recurso  dei  Tesoro  el  producto  de  las  redencio- 
nes del  servicio  militar,  porque,  después  de  todo,  para 
eso  se  hacen,  y no  han  de  ser  inconveuieule  para  la 
realización  de  este  recurso  las  reformas  militares, 
porque  estamos  ya  todos  conformes  en  qifee  esas  re- 
formas quedarán  aplazadas  ad  halendas  grrecat. 

También  he  de  decir  respecto  al  primer  grupo, 
que  no  debe  pasar  sin  protesta  por  parte  de  esta  mi- 
noría esa  verdadera  vergüenza  de  la  vida  económica 
del  Estado,  que  se  llama  Lotería.  Nada  he  de  decir 
sobre  esto,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
declarado  que  en  efecto  la  lotería  es  uiia  vergüenza, 
y S,  S.  ha  lamentado  no  tener  recursos  con  que  sus- 
tituir el  ingreso  que  la  lotería  produce. 

Yo  creo  que  con  un  esfuerzo  de  la  voluntad,  que 
teniendo  conciencia  clara,  no  solo  de  lo  inmoral  y 
corruptor  que  es,  sino  del  daño  que  hace,  moque  no 
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sea  más  que  ea  cuanto  estorba  6 impide  el  desarrollo 
de  las  instituciones  de  ahorro,  que  serán  imposibles 
en  este  país  mientras  exista  la  lotería,  y aparte  de  la 
contradicción  manifiesta  en  que  incurre  el  Estado 
persiguiendo  las  casas  de  juego  y convirtiendo  el 
juego  por  su  parte  en  un  origen  de  renta,  creo  que 
haciendo  algún  esfuerzo,  atendiendo  á estas  conside- 
raciones, podría  llegarse  á la  abolición  de  la  lotería. 

Y vamos  al  asunto  principal,  ó sea  á la  clase  de 
impuestos  que  constituyen  el. presupuesto  de  ingre- 
sos, y al  modo  y forma  de  exigirse  á los  contribu- 
yentes. 

En  primer  lugar,  por  lo  mismo  que  está  como  de 
moda  ensalzar  los  impuestos  indirectos,  y aunque  ya 
sé  que  existen  en  todos  los  pueblos  de  Europa,  y en 
muchos  de  ellos  en  mayor  proporción  con  relación  á 
los  directos  que  en  España,  donde  puede  decirse  que 
unos  y otros  están  equiparados,  siento  la  necesidad 
de  protestar  contra  esa  tendencia.  Bien  sé  que  du- 
rante mucho  tiempo  han  de  existir  los  impuestos  in- 
directos; reconozco  que  es  imposible  prescindir  hoy 
de  ellos;  pero  no  me  avengo  con  tanta  facilidad  á que, 
en  vez  de  reconocerse  que  deben  disminuirse  lenta- 
mente, pero  con  resolución,  sustituyéndolos  por  los 
directos,  se  diga  que  son  mejores  y pasen  por  más 
económicos  y más  justos.  Sucede  con  frecuencia  que 
se  menosprecian  las  ideas  y los  principios  y las  teo- 
rías; pero  creo  que  ese  menosprecio  no  ha  de  llegar 
hasta  el  punto  de  desconocer  la  injusticia  intrínseca 
que  llevan  en  si  los  impuestos  indirectos,  los  cuales 
pasan  como  buenos  solo  por  aquella  famosa  razón  de 
que  se  pagan  sin  sentir.  Esto  me  recuerda  lo  que  el 
célebre  fisiólogo  aleman  Wirchow  decía  en  el  Reiclis- 
lag  aleman  porque,  en  efecto,  esa  razón  es  lo  mismo 
que  decir  que  dando  cloroformo  á un  individuo  al  ha- 
cerle una  sangría,  no  siente  la  pérdida  de  sangre 
que  se  le  ha  sacado. 

La  crítica  de  los  impuestos  indirectos  está  hecha 
con  solo  decir  que  no  guardan  proporcionalidad  con 
el  capital  ni  con  la  renta  ni  con  nada,  y los  más 
generales,  como  son  los  de  aduanas  y de  consumos, 
son  impuestos  progresivos  al  revés;  es  decir,  que  au- 
mentan á medida  que  el  contribuyente  es  más  pobre; 
el  tanto  que  se  paga  como  impuesto  de  consumos 
por  el  pan,  es  una  pequenez  para  el  rico  y una  enor- 
midad para  el  pobre.  Digo  esto  asi  como  protesta 
y en  descargo  de  mi  conciencia,  porque  ya  sé  que  las 
corrientes  van  por  ahí,  y por  ahora  es  inútil  luchar 
con  ellas. 

Vamos  al  modo  y á la  forma,  al  sistema  de  exac- 
ción. Debo  empezar  haciendo  una  indicación  que  lie 
hecho  ya  antes  de  ahora,  no  recuerdo  en  qué  discu- 
sión, dando  lugar  por  cierto  á que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  mostrase  alarmado  de  aquellos  que  de- 
bieron parecer  á S.  S.  atrevimientos  mios. 

Indiqué  entonces  la  necesidad,  la  razón,  la  conve- 
niencia de  sustituir  el  principio  de  Ja  proporciona- 
lidad matemática,  puramente  aritmética,  no  por  el 
principio  dei  impuesto  progresivo,  sino  por  el  princi- 
pio del  impuesto  progresional.  La  diferencia  entre 
estos  tres  sistemas  es  clara.  El  impuesto  proporcio- 
nal, tai  como  se  entiende,  consiste  en  señalar  un  tanto 
por  ciento  y en  decir:  el  que  tiene  100,  pagará  5;  el 
que  tiene  1.000,  pagará  00;  el  que  tiene  1.500,  pa- 
gará 150,  etc. 

El  impuesto  progresivo  tiene  un  fin  extrañó  á la 
vida  económica  del  Estado;  no  hay  que  perder  esto 


de  vista;  por  esto  se  ha  dicho  que  es  un  impuesto  so- 
cialista, y es  verdad,  porque  el  impuesto  progresivo 
aspira  á la  nivelación  de  las  fortunas  por  medio  de  la 
desaparición  de  las  diferencias  que  hay  entre  unas  v 
otras  clases. 

Pues  bien,  el  impuesto  progresional  no  es  esto,  y 
no  se  confunda  con  el  progresivo,  porque  el  progre- 
sionai  se  mantiene  dentro  de  la  Hacienda,  no  pretende 
ser  un  instrumento  para  fines  sociales,  aunque  ya  sé 
yo  que  lo  puede  ser  siempre;  pero  hay  mucha  dife- 
rencia entre  uno  y otro.  Y de  esto  hay  muchos  ejem- 
plos. El  progresional  lo  que  quiere  decir  es,  que  el 
principio  proporcional  debe  ser  justo;  pero  es  un  error 
suponer  que  ha  de  ser  proporcionalidad  matemática; 
debe  ser  proporcionalidad  real,  positiva,  que  esté  en 
relación  con  las  fuerzas  contributivas  dei  ciudadano; 
de  donde  resulta  que  en  el  fondo  es  proporcional  y 
que  se  sabe  la  cuantía  del  tributo;  de  suerte  que  si  el 
que  tiene  100  paga  5,  y el  que  tiene  200  paga  5 y una 
fracción,  no  es  igual  lo  que  paga  uno  y otro,  sino  que 
el  que  tiene  doble  debe  sentir  el  sacrificio  cu  la  mis- 
ma proporción  que  lo  siente  el  que  tiene  la  mitad. 
¿Por  dónde,  señores,  del  que  tiene  1 00.000  reales  de 
renta  se  puede  decir  que  al  pagar  el  10  por  100  hace 
tanto  sacrificio  como  el  que  tiene  10.000  reales  de 
renta?  En  el  que  tiene  100.000  reales  y paga  el  10 
por  100,  esos  10.000  reales  suponen  uu  caballo  mé- 
nos  en  la  cuadra  ó no  tener  palco  en  el  teatro;  y en  el 
que  tiene  10.000  reales,  supone  el  10  por  100  un  pe- 
dazo de  pan  ménos  para  sus  hijos.  ¿Cómo  se  puede  de- 
cir que  esa  es  la  teoría  constitucional?  La  Constitu- 
ción dice  que  cada  cual  contribuirá  á levantar  las 
cargas  del  Estado  en  proporción  de  sus  haberes;  esa 
es  la  proporcionalidad  racional. 

Y esto  no  es  una  novedad,  porque  en  todos  los 
países  de  Europa  existe,  y en  España  lo  tenéis  apli- 
cado al  tributo  que  pagan  los  registradores,  pues  los 
de  primera  clase  pagan  un  tanto  por  ciento  mayor, 
los  de  segunda  otro  tanto  por  ciento  menor,  y los  de 
tercera  igualmente  otro  tanto  por  ciento  más  peque- 
ño; y además,  en  cierta  época  los  sueldos  de  los  fun- 
cionarios públicos  han  tenido  un  descuento  diferente 
según  la  cuantía  de  ellos.  Esta  es  la  base  del  iwomc 
lax  de  Inglaterra,  donde  hasta  llegar  á cierto  límite 
no  se  paga  nada,  y existe  también  en  Alemania  y 
Austria. 

Yo  tuve  el  honor  de  pedir  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda un  estado  en  que  apareciesen  clasificados  el 
número  de  cuotas  y cantidades  por  contribución  te- 
rritorial durante  el  año  de  i 880-87,  y resulta  lo  si- 
guiente: 191.564  cuotas  menores  de  una  peseta,  y que 
pagan  en  junto  276.643*1 1 pesetas;  de  1 á 5 pesetas, 
940.011;  de  5 á 10  pesetas,  726.433;  de  10  á 20, 
702.373,  y al  final  de  este  estado  están  las  cuotas  de 
5.000  pesetas  en  adelante,  que  son  tan  solo  1.649. 

Ahora  bien,  ¿creeis  que  es  justo,  cuando  se  trata 
de  rebajar  la  contribución  territorial,  cuestiou  que  se 
ha  de  tratar  más  adelante,  porque,  según  parece,  se 
ha  presentado  una  enmienda  con  este  objeto,  creeis 
que  es  principio  de  justicia  decir  que  se  rebaja  un  2 
por  100  en  la  contribución  territorial?  ¿Creeis  que  esto 
tiene  una  base  de  igualdad  y de  justicia?  ¿Qué  incon- 
veniente tienen  la  Comisión,  el  Ministro  de  Hacienda 
y el  Congreso  en  decir,  por  ejemplo,  que  no  pagarán 
nada  las  cuotas  de  ménos  de  una  peseta?  En  primer 
lugar,  todo  lo  que  importan,  á lo  sumo,  estas  cuotas 
OQ  posa  de  .276  000  pesólas,  y no  creo  que  con  ellas 
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gane  gran  cosa.  el  Tesoro,  teniendo  que  gastar  eu  re- 
partimiento, recaudación,  ele. 

Pero  hay  más:  las  pequeñas  cuotas,  lo  mismo  en 
la  territorial  que  en  la  industrial,  no  deben  pagar 
nada  mientras  existan  en  esa  proporción  tan  enorme 
en  que  hoy  existen  los  tributos  indirectos.  Mientras 
exista  la  contribución  de  consumos,  es  de  rigorosa 
justicia  que  se  las  exima  de  todo  pago  de  contribu- 
ción directa.  No  es  que  yo  sea  partidario  del  princi- 
pio general  de  que  no  paguen  contribución  directa 
las  pequeñas  cuotas,  sino  que  entiendo  que  mientras 
existan  las  contribuciones  indirectas,  y sobre  todo  los 
consumos,  pagan  con  exceso  lo  que  les  corresponde 
en  justicia  cou  arreglo  á la  Constitución.  Pues  si  esto 
es  así,  ¿por  qué  no  eximirlas? 

Por  la  misma  razón  que  yo  eximiría  de  toda  cuota 
á los  que  pagan  menos  de  una  peseta,  eximiría  de  la 
mitad  de  la  cuota  á los  que  pagan  de  l á 5 pesetas; 
y á ios  que  pagan  en  el  tercer  tipo , es  decir,  de  5 á 
10  pesetas,  se  les  podría  rebajar  el  25  por  100,  y á los 
de  la  cuarta  el  20,  con  lo  cual  resultarían  solo  hasta 
aquí  beneficiados  2.373.817  contribuyentes,  y por 
tanto ; podría  la  rebaja  que  ha  hecho  el  Br.  Minis- 
tro de  Hacienda  beneliciar  á todos  los  contribuyentes 
haciendo  una  reducción  de  todas  las  cuotas,  empe- 
zando por  el  100  por  100  á los  del  primer  grupo,  el 
50  á los  del  segundo,  el  30,  el  25,  el  20  á los  demás 
hasta  llegar  al  10,  que  sería  lo  menos,  y que  alcanza- 
ría á los  grandes  contribuyentes. 

Aquí  se  habla  mucho  de  la  crisis  finauciera,  del 
estado  del  Tesoro  y de  la  situación  por  que  atraviesan 
las  proviucias,  y se  hace  un  totam  revolutnm  con  to- 
dos los  contribuyentes,  confundiendo  al  gran  propic- 
iado con  el  mediano  y con  el  pequeño;  pero  la  ver- 
dad es  que  cada  cual  tiene  una  situación  distinta,  y 
para  cada  cual  tiene  distinta  apreciación  la  crisis 
linauciera; .y  como  este  principio  que  yo  proclamo 
tiene  por  objeto  el  hacer  la  carga  del  impuesto  más 
llevadera,  sobre  Lodo  á los  más  débiles,  y como  este 
no  es  el  impuesto  progresivo,  sino  que  implica  un 
principio  reconocido  en  este  mismo  presupuesto,  no 
cumpreudo  por  qué  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  lo 
combate,  asi  como  si  fuera  una  grave  herejía. 

Y vamos  ahora  á otro  punto  de  que  se  ha  habla- 
do aquí  cou  repetición,  y de  que  se  hablará  mientras 
no  se  aborde  con  franqueza  y con  resolución  el  pro- 
blema: el  relativo  al  impuesto  sobre  la  renta  de  la 
deuda  pública.  Esta  cuestión,  después  de  todo,  está 
implícitamente  resuelta  en  sentido  afirmativo  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  la  Comisión  que  ha 
«lado  dictámen  sobre  la  reforma  de  la  contribución 
territorial,  cédulas  personales  y consumos.  Por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  porque  llámese  timbre,  ó 
llámese  como  se  quiera,  la  verdad  es  que  la  novedad 
ha  venido,  que  el  hielo  está  roto  por  ese  l por  100 
como  derecho  de  timbre;  y por  la  Comisión,  por  la 
manera  en  que  lia  salido  de  sus  manos  aquel  pro- 
yecto de  ley  en  lo  que  se  refiere  á las  cédulas  perso- 
nales, pues  dicho  se  está  que  allí  está  incluida  la 
renta  como  uno  de  los  factores  para  imponer  el  gra- 
vamen de  las  cédulas  personales. 

Y por  cierto  que  por  lo  ménos  en  el  preámbulo 
algo  se  dice,  no  sé  si  será  alguna  equivocación,  de  que 
obedece  en  su  desarrollo  también  al  principio  progre- 
sivo; de  lo  cual  me  alegraría  mucho,  porque  así  ven- 
dría A quedar  sancionado  este  principio.  Pero  la  cues- 
lion  hay  que  abordaría  con  franqueza,  y sobre  esto  yo 


no  tengo  nada  que  añadir  á lo  que  dije  el  año  pasado 
cuando  se  trató  de  este  mismo  punto.  De  las  discusio- 
j nes  habidas  en  este  lugar  y en  la  otra  Cámara  resul- 
' taba  que  no  hay  compromiso  préviamenle  contraido 
| con  los  tenedores  de  la  deuda  interior,  como  acontece 
con  los  tenedores  de  la  deuda  exterior.  Pues  entonces 
no  habría  ya  cuestión,  porque  siendo  esto  así,  han  que- 
dado desvanecidos  todos  los  argumentos  que  los  que 
se  oponían  á la  imposición  de  esta  contribución  adu- 
cían. Y el  resultado  es  el  que  luego  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto la  experiencia:  que  la  cuestión  quedada  redu- 
cida ai  método,  al  procedimiento  para  la  exacción. 
¿Debía  el  Estado  descontarlo  al  pagar  el  cupón?  Esto 
parece  que  es  merma  de  lo  que  el  deudor  debe  al 
acreedor.  Pero  viene  el  impuesto  de  cédulas  persona- 
les y dice:  se  pagarán  en  vista  de  los  haberes,  ren- 
tas,  eLc.  Es  decir,  que  si  nos  contentáramos  cou  cu- 
brir las  apariencias,  con  hacer  desaparecer  esa  razón, 
que  lo  es  solo  á primera  vista,  se  pagaría  íntegro  el 
cupón  y luego  se  mandaría  á un  agente  del  Fisco  que 
siguiera  al  tenedor  á su  casa  y le  llevara  el  recibo  de 
la  contribución  con  arreglo  á la  renta  que  acababa  de 
percibir. 

Puesta  la  cuestión  eu  estos  términos,  no  es  cues- 
tión séria.  ¿Y  en  cuanto  á la  justicia?  Pues  este  sí  que 
es  ya  un  impuesto  progresivo  en  favor  también  de 
los  ricos.  Porque  ¿puede  nadie  negar  que  hay  muchas 
gentes  que  viven  de  esto,  que  tienen  su  capital  en 
esto,  que  tienen  su  renta  en  esto,  y que  con  este  sis- 
tema pueden  arreglarse  de  tal  modo  que  no  paguen 
otras  contribuciones  que  la  de  cédulas  personales  (y 
para  e*o,  de  la  última,  clase,  si  puede  ser,  y algún 
caso  habrá)  y las  contribuciones  indirectas,  porque 
esas  alcanzan  á todo  el  mundo? 

Pero  el  año  pasado  indiqué  otro  tributo  en  rela- 
ción con  la  renta,  que  después  de  todo  está  admitido 
en  principio  eu  la  ley  vigente:  el  derecho  sobre  tras- 
laciones de  dominio  y de  derechos  reales. 

Hay  un  articulo  en  la  ley  que  rige  esta  materia, 
que  no  recuerdo  ahora  cuál  es,  pero  que  eL  año  pa- 
sado cité,  si  no  lo  leí,  en  el  cual  están  comprendidas 
en  su  espíritu  y letra  las  transacciones  de  Bolsa,  por 
las  cuales  no  se  paga  hoy  nada.  Esto  importaría  algo. 
Como  no  pensaba  hablar  esta  tarde,  no  he  traído  mis 
apuntes;  pero  me  parece  recordar  que  el  año  pasado 
dije  que  importaría  4 ó 5 millones  de  pesetas;  con  la 
circunstancia  de  que  además  de  que  esto  produciría 
ese  mayor  ingreso  ai  Tesoro,  al  mismo  tiempo  daría 
el  beneficioso  resultado  de  poner  trabas  á la  especu- 
lación bursátil,  que,  á mi  juicio,  es  una  do  las  plagas 
de  la  moderna  civilización. 

A mí  me  entusiasma,  me  parece  que  es  una  glo- 
ria de  nuestro  tiempo,  el  desarrollo  asombroso  in- 
dustrial, agrícola  y mercantil;  pero  yo  á nada  de  eso 
llamo  especulación.  No  hay  que  confundir  eso  con  la 
especulación  basada  en  el  azar,  impulsada  por  la  au- 
dacia, viviendo  como  en  el  aire,  llevando  á cabo  una 
obra  de  provecho  individual,  pero  no  de  provecho 
social,  que  es  en  lo  que  se  distingue  del  trabajo  y de 
la  utilidad  en  las  demás  esferas  económicas;  porque 
los  industriales,  los  agricultores  y los  comerciantes, 
cuando  trabajan  para  sí,  trabajan  también  para  la  so- 
ciedad, y ni  especulador  trabaja  para  sí  y la  sociedad 
no  gana  absolutamente  nada  con  su  trabajo.  Pnes 
esa  especulación  malsana  sería  coartada  por  este  im- 
puesto, mientras  que  para  las  transacciones  ordina- 
rias y normales  no  s*v| a un  gran  gravamen,  supuesto 
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que  habría  de  ser  proporcional  al  movimiento  que  ! 
por  su  propia  naturaleza,  como  títulos  al  portador, 
han  de  tener  siempre  los  valores  de  la  deuda. 

Y finalmente,  señores,  dice  un  adagio  inglés,  tra- 
ducido literalmente:  «quien  quiera  que  espere  ver  | 
un  impuesto  sin  defectos,  espera  lo  que  nuuca  ha 
existido,  ni  existe,  ni  existirá;»  con  lo  cual  los  ingle- 
ses quieren  decir  que  á los  contribuyentes  nunca  les 
pueden  parecer  bien  los  impuestos;  pero  importa  dis- 
tinguir en  las  pretensiones  de  las  clases  sociales, 
como  las  que  ahora  formulan  en  España  las  clases 
agrícolas,  lo  que  puede  ser  efecto  de  la  pasión  y del 
interés  egoista  y lo  que  sea  realmente  justo,  razona- 
ble y debido;  y yo  creo  que  así  como  las  clases  agrí- 
colas, ó por  lo  ménos  sus  representantes,  ó alguno 
de  sus  representantes,  se  equivocan  y piden  una  cosa 
inadmisible  é injusta  cuando  reclaman  la  elevación 
ile  los  derechos  arancelarios,  creo  que  piden  cosas 
justas,  hacederas,  procedentes,  cuando  reclaman  que 
sean  ménos  gravosos  los  impuestos  y que  se  repar- 
tan y distribuyan  con  mayor  justicia. 

Ellos  piden  que  se  disminuyan  impuestos,  y yo 
añado  que  se  repartan  y distribuyan  según  ese  prin- 
cipio, que  es,  á mi  juicio,  lo  único  justo,  lo  único 
que  conduce  á la  proporcionalidad  real,  esto  es,  á la 
proporcionalidad  en  el  sacrificio,  y que  luego  haya 
justicia  distributiva,  haciendo  que  paguen  y contri- 
buyan á la  vida  económica  del  Estado  clases  enteras, 
puede  decirse,  elementos  sociales  importantes  que 
hoy  realmente,  faltando  á todo  principio  de  justicia, 
á todo  principio  económico  y á los  mismos  principios 
de  la  Constitución,  se  eximen  del  pago  de  los  im- 
puestos. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARUO  (IX  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARUO  (IX  Cipriano):  Señores  Diputados, 
no  he  de  molestar  mucho  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara  al  tener  el  honor  de  contestar  al  discurso  del 
Sr.  Azcárate,  lleno  de  observaciones  que  merecen 
examen  detenido.  Creo  que  podré  hacerme  cargo  su- 
mariamente de  todas  sin  dar  al  debate  una  extensión 
que  las  circunstancias  actuales  no  consienten. 

Lo  primero  que  ha  indicado  es  que  cree  que  tie- 
nen poca  importancia  estos  debates,  porque  entiende 
que  no  hay  gran  solemnidad  y que  no  concurren  á 
ellos  los  muchos  Diputados  que  acostumbran  asistir 
á las  discusiones  esencialmente  políticas;  y por  este 
aspecto  de  las  circunstancias  exteriores,  estima  el 
orador  á quien  contesto,  que  la  discusión  de  presu- 
puestos no  tiene  una  eficacia  grande,  extraordinaria, 
como  debia  tenerla.  En  este  punto  discrepo  en  ab- 
soluto. Creo  que  Las  discusiones  de  presupuestos,  por 
las  personas  estudiosas  c ilustradas  que  en  ellas  in- 
tervienen y por  la  repetición  con  que  se  hacen  estu- 
dios sobre  estas  materias,  van  determinando  el  pro- 
greso que  viene  realizándose  de  algunos  años  á esta 
parte. 

El  Sr.  Azcárate,  que  es  sumamente  ilustrado,  si 
lia  comparado,  como  seguramente  lo  habrá  hecho,  las 
discusiones  que  han  tenido  lugar  en  el  Parlamento 
hace  veinte  ó veinticinco  años  con  las  que  ahora  te- 
nemos, habrá  observado  que  las  ideas  aquí  vertidas  en 
una  discusión,  cuando  esas  ideas  son  exactas  y verda- 
deras, se  convierten  en  hechos  en  un  período  más  ó 
ménos  largo;  de  suerte  que  las  iudicaciones  que  aquí 
se  formulan  no  se  pierden  on  el  vacío,  y S.  S.  habrá 


podido  observar  que  las  que  ha  expuesto  en  este  re- 
cinto no  han  pasado  ni  remotamente  desapercibidas 
para  el  Congreso.  Crea,  pues,  que  las  discusiones  del 
Parlamento  son  muy  eficaces  y contribuyen  grande- 
mente al  progreso  de  las  instituciones  rentísticas  del 
país. 

Y pasando  desde  este  punto  de  vista  general  á 
concretar  sus  observaciones,  decia  el  Sr.  Azcárate  que 
no  juzgaba  grandemente  útiles  las  discusiones  sobre 
los  presupuestos,  porque  en  último  término  el  voto 
del  Parlamento  venía  á ser  conculcado  por  esa  lista 
de  créditos  ampliables  que  á los  presupuestos  acom- 
paña. Pues  precisamente  sucede  todo  lo  contrario. 
Esa  relación  de  créditos  ampliables  determina  un  gran 
progreso  en  nuestra  administración  y en  el  cumpli- 
miento de  la  ley  de  presupuestos.  Su  señoría  sabe 
mejor  que  yo  que  el  presupuesto  se  compone  de  dos 
clases  de  cantidades:  unas  fijas,  que  son  muy  limi- 
tadas y que  en  nuestro  presupuesto  puede  decirse 
que  están  reducidas  á la  dotación  de  la  Lasa  Real  á 
la  deuda  del  Estado,  y al  4 por  100  amortizable,  y 
otras  de  puro  cálculo,  porque  el  servicio  á que  se 
aplican  no  consiente  que  se  fijen  de  un  modo  com- 
pletamente absoluto;  así  es  que  por  la  misma  com- 
plexión del  presupuesto  tiene  que  suceder  con  fre- 
cuencia que  los  créditos  calculados  no  se  realicen, 
sino  que  al  fin  aumenten  ó disminuyan.  Antes,  obe- 
deciendo á esa  condición  esencial,  la  ley  de  presu- 
p des  tos  no  fijaban  los  créditos  susceptibles  6 no  de 
ampliación,  y el  Gobierno  era  dueño  de  ampliarlos 
pidiendo  suplementos  de  crédito  sobre  todos  los  ca- 
pítulos y artículos  contenidos  en  el  presupuesto. 

Esa  libertad  podía  dar  lugar  en  algunos  casos  á 
determinados  abusos,  y por  eso  el  Parlamento  ha  cir- 
cunscrito y limitado  la  acción  del  Poder  ejecutivo  en 
todo  lo  posible.  Al  efecto,  ha  estudiado  los  servicios 
que  abraza  el  presupuesto,  ha  visto  cuáles  son  los  que 
por  su  carácter  variable  podrán  necesitar  aumento  en 
su  dotación,  durante  el  ejercicio,  y se  ha  limitado  á 
consignar  únicamente  éstos  en  la  lista  de  créditos 
ampliables. 

Lejos,  pues,  de  serla  relación  de  créditos  amplia- 
hles  una  conculcación  de  la  ley  de  presupuestos,  es  su 
más  firme  garantía,  y no  puede  de  ningún  modo  pres- 
ciudirse  de  ella  por  las  razones  que  dejo  apuntadas. 

Este  procedimiento  de  limitación  de  las  facultades 
del  Poder  ejecutivo  ha  teuido  origen  en  el  presu- 
puesto francés,  y me  parece  que  fué  Mr.  Duchatel,  el 
Ministro  del  Interior  á la  caída  de  Luis  Felipe,  el  que 
lo  inició,  siendo  miembro  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. Pero  si  no  hubiéramos  acudido  á este  proce- 
dimiento francés,  hubiera  habido  necesidad  de  acudir 
al  italiano.  Sabe  S.  S.  que  en  Italia  se  presenta  en 
primer  lugar  al  Parlamento  el  presupuesto  de  pri- 
mera previsión,  y cuando  éste  está  ya  en  ejercicio  se 
lleva  el  definitivo.  Pues  á pesar  de  existir  estos  dos 
presupuestos,  y de  presentarse  el  uno  autes  de  entrar 
en  curso,  y el  otro  cuando  ya  se  está  practicando  el 
primero,  lo  cual  puede  conducir  á dar  más  fijeza  al 
segundo,  hay  sin  embargo  dos  capítulos  en  dicho  pre- 
supuesto, uno  con  la  denominación  de  fondos  de  re- 
serva para  los  gastos  obligatorios  y de  órdeu,  y otro 
titulado  de  fondos  para  los  gastos  imprevistos,  uno  de 
3 millones  de  liras,  y otro  de  4 millones,  y esos  fon- 
dos sé  deslinan  á la  ampliación  de  algunos  créditos, 
porque  es  imposible  de  todo  punto  impedir  que  haya 
variaciones  en  algunas  partidas. 
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La  Comisión  de  presupuestos  ha  dedicado  á esta 
cuestión  de  la  ampliación  de  créditos  un  estudio  dete- 
nido. para  conciliar  estos  dos  extremos:  primero,  que 
la  acción  administrativa  no  quede  imposibilitada  por 
falta  de  recursos;  y segundo,  que  lo  acordado  por  el 
Parlamento  y sancionado  por  la  Corona  sea  lo  que 
realmente  se  realice  en  la  práctica.  Con  estas  obser- 
vaciones me  parece  que  está  suficientemente  discu- 
tido este  punto,  y paso  á otro  por  la  necesidad  de 
abreviar  el  debate. 

Ha  hablado  también  el  distinguido  orador  de  la 
minoría  republicana  de  los  fondos  secretos.  Esto,  como 
se  comprende  bien,  no  puede  estar  sujeto  á contabi- 
lidad, y hay  que  dejarlo  á la  rectitud  del  Ministro  á 
quien  se  le  otorgan  esos  fondos.  Yo  podria  citar  un  he- 
cho para  demostrar  á la  Cámara  que  esto  es  necesa- 
rio dejarlo  ai  arbitrio  del  Ministro.  TTn  ex -Ministro  de 
Estado  español  me  contaba,  con  referencia  á otra  per- 
sona que  había  desempeñado  igual  cargo,  refiriendo 
sus  cualidades  morales,  que  este  último,  habiendo 
pertenecido  á un  Ministerio  de  larga  vida,  jamás  ha- 
bia hecho  uso  de  los  fondos  secretos,  y que  ai  pre- 
sentar anualmente  ai  Consejo  de  Ministros  el  presu- 
puesto de  su  departamento,  decía:  el  crédito  de  tanto 
consignado  para  gastos  secretos,  no  se  lia  utilizado  y 
sigue  figurando  en  el  presupuesto.  ¿Creé  el  Sr.  Az- 
cárate  que  ese  Ministro  que  podía  perfectamente  ex- 
tremar su  rectitud  moral,  porque  en  aquella  época 
pacífica  y tranquila  no  necesitaba  usar  de  ese  crédi- 
to. hubiera  cumplido  con  su  deber  si  por  suprimir 
esa  partida  del  presupuesto,  con  mucha  rectitud,  pero 
con  poca  previsión,  hubiera  dejado  de  atender  á los 
servicios  á que  hubiera  sido  necesario  acudir  en  otra 
época  ménos  tranquila?  Su  señoría  comprenderá,  pues, 
que  tratándose  de  un  crédito  reservado,  debe  quedar 
su  inversión  á la  probidad  de  la  persona  llamada  á 
disponer  de  él. 

Ha  hablado  el  Diputado  á quien  tengo  la  honra  de 
contestar,  de  la  contabilidad.  Efectivamente,  la  con- 
tabilidad en  nuestro  país  es  defectuosa.  El  partido 
conservador  tiene  en  sil  favor  la  consideración  de 
haber  iniciado  los  trabajos  de  mejoramiento  y re- 
forma: se  ha  ocupado  de  esto,  y ha  hecho  los  mayores 
esfuerzos  para  perfeccionar  este  servicio.  La  Adminis- 
tración liberal  también  continúa  procurando  que  la 
contabilidad  dé  más  inmediatos  y fecundos  resulta- 
dos. Yo  creo  que  esto  no  podrá  conseguirse  hasta  que 
variemos  radicalmente  el  sistema  de  la  contabilidad. 
Estimo  que  la  que  tenemos  es  perfecta;  pero  en  fuerza 
de  ser  tan  perfecta,  resulta  que  no  tiene  la  verdadera 
inspección  legislativa,  que  en  mi  concepto  debe  ser  lo 
primordial,  pues  aquí  nos  congregamos  para  autori- 
zar los  gastos  del  Estado  y examinar  la  inversión  de 
los  créditos  otorgados  para  subvenir  á ellos.  Por  con- 
siguiente, siendo  la  contabilidad  actual  muy  perfecta, 
no  se  realiza  en  condiciones  tales  que  por  ella  pueda 
el  Parlamento  examinar  la  inversión  que  se  ha  dado 
á los  créditos  del  presupuesto;  y sería  preferible  una 
contabilidad  por  gestión  anual,  que  sustituyera  á la 
actual  por  ejercicio,  de  18  meses  para  que  el  Parla- 
mento pudiera  ejercer  una  fiscalización  inmediata, 
que  es  la  efectiva.  Pero  se  comprenderá  que  todas 
estas  cuestiones  de  contabilidad  son  muy  delicadas, 
y que  es  necesario  marchar  con  pulso  en  las  refor- 
mas que  se  hagan  en  este  sentido,  á lo  cual  cabe  te- 
ner la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dirige  todas  sus  gestiones, 


Al  ocuparse  el  Sr.  Azcárate  de  las  economías,  ha 
dicho,  con  mucho  acierto  en  mi  opinión,  que  ellas  solas 
no  pueden  resolver  el  problema  económico;  pueden 
ayudar,  pueden  contribuir  á resolverle,  pero  son  sola- 
mente un  factor,  un  auxiliar,  y no  ninguna  de  las 
bases  fundamentales  que  pueden  venir  á dar  cima  al 
presente  conflíctá  económico  del  valor  de  los  produc- 
tos agrícolas.  En  este  sentido  S.  S.  ha  dicho  que  daba 
importancia  al  eximen  del  presupuesto  de  gastos, 
independientemente  del  problema  económico,  y real- 
mente la  tiene,  con  independencia  de  dicha  cuestión. 

El  deber  del  Estado  es  no  verificar  más  gastos  qne 
aquellos  que  sean  precisos  para  poder  cumplir  y lle- 
nar los  fines  que  le  están  encomendados,  y la  más 
vulgar  prudencia  aconseja  llevar  el  órden  y la  econo- 
mía á todos  los  organismos  oficiales  que  representan 
la  Nación.  Y en  este  concepto  S.  S.  lleva  razón:  inde- 
pendientemente de  que  sean  necesarias  las  economías 
para  resolver  el  problema  económico,  es  preciso  que 
aquí  se  preste  al  estudio  del  presupuesto  de  gastos  la 
mayor  atención,  para  que  no  se  destinen  á él  más  que 
las  cantidades  necesarias  que  exige  todo  medio  polí- 
tico, administrativo  ó financiero. 

El  presupuesto  de  ingresos  indudablemnnte  tiene 
gran  importancia,  para  el  equilibrio  del  presupuesto, 
porque  en  él  está  el  problema  de  la  nivelación,  y 
además  el  punto  capital  de  que  las  cargas  del  impues- 
to se  distribuyan  con  justicia  y respondan  verdadera- 
mente á los  haberes  de  los  individuos  que  componen 
el  cuerpo  social  de  la  Nación.  Y partiendo  el  Sr.  Az- 
cárate de  la  importancia  que  tiene  el  presupuesto 
de  ingresos,  por  llevar  en  su  esencia  la  nivelación  de 
gastos  é ingresos,  y ocupándose  en  seguida  en  de- 
terminar las  formas  que  se  adoptan  para  obtener  esos 
ingresos,  entraba  con  este  motivo  S.  S.  en  la  gran 
cuestión  de  los  impuestos  directos  é indirectos. 

Es  cierto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate.  Los  es- 
critores de  más  reputación,  los  escritores  que  están 
boy  al  frente  de  la  ciencia  de  la  Hacienda,  no  los  es- 
critores puramente  economistas,  sino  los  que  se  ocu- 
pan principalmente  de  las  cuestiones  financieras,  te- 
niendo en  cuenta  la  gran  tributación  que  exigen  los 
estados  modernos  por  efecto  de  los  enormes  gastos 
militares  y de  obras  públicas,  propenden  boy  á ios 
impuestos  indirectos,  sin  desconocer  los  inconvenien- 
tes de  esta  forma  de  tributación  por  su  falta  de  pro- 
porcionalidad, y otros  que  no  hay  necesidad  dé  enu- 
merar ahora.  Esto  es  exacto. 

Yo  profeso  la  teoría  de  que  en  una  sociedad  bien 
organizada  es  preferible  el  impuesto  directo  sobre  et 
indirecto.  Sobre  esto  no  cabe  discusión,  es  incontro- 
vertible, bajo  el  punto  de  vista  teórico,  evidente:  en 
una  sociedad  en  que  todos  cumplieran  con  su  obli- 
gación de  declarar  exactamente  cuál  era  su  renta,  el 
impuesto  directo  seria  lo  más  perfecto.  Pero  prescin- 
diendo de  la  dificultad  que  presentan  las  actuales  or- 
ganizaciones políticas  y de  que  los  ciudadanos  no 
cumplan  en  ella  todos  sus  deberes,  yo  creo  que  hay 
una  causa  más  honda  para  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos se  propenda  á los  impuestos  indirectos,  y es  la 
siguiente:  qué  la  riqueza  moviliaria  es  hoy  en  casi 
todos  los  pueblos  dé  Europa  muy  superior  á la  ri- 
queza que  representa  la  propiedad  inmueble.  Me  re- 
fiero, por  supuesto,  á los  pueblos  que  viven  con  arre- 
glo ai  progreso  moderno,  como  Francia,  Inglaterra, 
Alemania,  Italia,  Bélgica,  Holanda  y Suiza.  Riqueza 
| moviliaria  que  es  muy  difícil  de.  determinar  para  el 
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impuesto  directo,  teniendo  éste  por  base  la  declara- 
ción personal  del  contribuyente  ó la  fiscalización  ad- 
ministrativa en  averiguación  de  las  rentas  del  ciuda- 
dano pero  sin  base  real  á que  atenerse. 

Porque,  Sres.  Diputados,  lo  que  sucede  en  Espa- 
ña sucede  en  Inglaterra  y sucede  en  todas  partes. 
Aquí  se  ha  dicho  y repetido  muchas  veces  que  In- 
glaterra es  un  país  donde  todo  el  mundo  declara  la 
riqueza  que  tiene  realmente,  y esto  no  es  exacto.  En 
Inglaterra,  por  su  mayor  grado  de  civilización,  se  en- 
contrará quizás  mayor  número  de  personas  en  condi- 
ciones de  sujetar  su  vida  á un  árdea  elevado  en  sen- 
tido moral,  y que  dcíermiue  en  sus  actos  mayor  rec- 
titud, pero  en  general  no  sucede  así. 

En  la  cédula  D correspondiente  a los  beneficios  de 
la  industria,  en  el  income  ta.v)  está  probado  que  hay 
grandes  ocultaciones  en  el  Reino- Unido. 

Mr.  Gladstone  ha  demostrado  estas  ocultaciones, 
citando  el  hecho  de  que  los  industriales  que  recla- 
man en  Lóndres  indemnizaciones  con  motivo  de  la 
expropiación  de  sus  establecimientos,  siempre  alegan 
obtener  beneficios  muy  superiores  á los  que  tenian 
declarados  al  expresar  sus  rentas  para  la  imposición 
del  income-tax. 

Pues  bien,  siendo  boy  en  los  pueblos  civilizados 
la  riqueza  moviliaria  la  que  más  crece  y determina 
un  mayor  rendimiento,  y esta  riqueza  puede  fácil- 
mente ocultarse,  de  ahí  la  preferencia  que  todos  dan 
á los  impuestos  indirectos,  porque  con  éstos  se  puede 
mejor  coger  la  manifestación  de  dicha  riqueza;  hace 
falta  que  el  hombre  que  realmente  es  rico,  aunque  no 
tenga  un  pedazo  de  terreno,  pero  que  tiene  uua  gran 
fortuna  en  efectos  públicos  no  sujetos  á impuesto, 
que  vive  bien,  que  disfruta  de  una  buena  mesa,  que 
bebe  excelentes  vinos,  ha  de  tributar  de  una  manera 
indirecta,  y ha  de  ser,  por  la  superioridad  de  sus  gas- 
tos de  consumo,  sujeto  á la  proporcionalidad  de  los 
gravámenes  públicos;  siendo  esta  la  razón  fundamen- 
tal, en  mi  concepto,  de  la  preferencia  que  hoy  $e  da 
en  todos  los  países  de  Europa  á los  impuestos  indi- 
rectos. Se  comprende  bien  que  en  un  país  atrasado 
en  la  marcha  de  la  civilización,  sin  grandes  hábitos 
de  comercio  y con  escasa  industria’  la  tributación  ha 
de  pesar  casi  en  su  totalidad  sobre  la  propiedad  in- 
mueble, que  es  la  primera  manifestación  de  la  riqueza 
y la  más  tangible. 

El  Sr.  Azcárate  nos  ha  hablado  de  nuestro  sis- 
tema tributario,  diciéndonos  que  en  él  están  equili- 
brados los  impuestos  directos  é indirectos,  y en  esto 
creo  que  padece  una  gran  equivocación.  Los  señores 
Dipúados  que  hayan  hojeado  la  obra  publicada  por 
Ivés  Oullot,  Diputado  de  la  Cámara  francesa  y que  es 
el  dictámeu  de  Ut  Comisión  de  presupuestos,  redac- 
tado por  dicho  Diputado,  referente  al  ejercicio  de 
1887,  habrán  podido  observar  que  en  el  mencionado 
dictámeu  figura  un  cuadro  tomado  fiel  libro  titulado 
Les  Finances  de  la  Franco  por  M.  M.  R.  de  Kaufmaun, 
en  el  que  se  fija  la  proporción  de  los  impuestos  direc- 
tos é indirectos  de  todos  los  países  de  Europa;  apare 
ciendo  en  este  cuadro  que  España  es  de  los  pueblos 
que  tienen  ménos  contribuciones  indirectas.  Yo,  le- 
yendo ese  iuforme,  decía  para  mí:  si  este  rapporteur 
de  la  Comisión  de  presupuestos  francesa  viniera  á 
España,  vería  que  esá  proporción  es  todavía  menor; 
porque*  ¿qué  impuestos  indirectos  tenemos  aquí,  si  el 
impuesto  d*  consumos  se  cobra  por  repartimiento  en 
la  generalidad  de  ios  pueblos,  quedando  solo  circuns- 


crita su  forma  propia  de  tributación  indirecta  á las 
capitales  de  provincia  y puertos  de  Cartagena,  Vigo 
y Gijon?  Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  merece 
aplauso  por  lo  que  ha  hecho  en  lo  relativo  á los  aguar- 
dientes y á los  alcoholes,  porque  es  necesario  fortale- 
cer á todo  Lrauce  los  impuestos  indirectos. 

Aquí  tengo  un  estado  de  los  pueblos  en  que  se 
verifica  el  cobro  de  los  consumos  por  repartimiento, 
y de  él  resulta  que  son  G.G43:  es  decir,  la  inmensa 
mayoría  de  los  pueblos  de  España.  De  consiguiente, 
quitado  ese  impuesto,  ¿qué  nos  queda?  Pues  el  timbre 
y la  renta  de  aduanas. 

Para  que  vea  S,  S.  que  nada  de  lo  que  se  dice 
aquí  pasa  desapercibido,  diré  que  el  año  pasado  oí  á 
S.  S.  hablar  del  impuesto  progresivo  y proporcional. 
Yo  ya  me  habia  fijado  en  ello  leyendo  V Traite  de 
F manees  par  Joseph  Oarnier , en  el  que  se  presenta  la 
cuestión  de  la  proporción,  es  decir,  que  si  cinco  tiene 
un  valor  productivo  de  uno,  diez  tiene  el  valor  pro- 
ductivo de  dos  y una  fracción. 

Pues  bien,  á consecuencia  de  tener  yo  una  idea 
sobre  esa,  cuestión  y de  haberla  S.  S.  presentado  con 
el  acierto  y discreción  con  que  siempre  lo  hace,  he 
pensado  acerca  de  este  asunto,  porque  creo  que  po- 
drá ser  un  problema  que  necesitará  resolverse  el  día 
que  se  presente  en  la  Cámara  pidiendo  resolución 
concreta  sobre  él,  que  hasta  ahora  no  se  ha  llegado  á 
presentar. 

El  impuesto  progresional  existe  en  nuestro  pre- 
supuesto, y es  el  que  pagan  los  registradores  de  la 
propiedad,  pues  no  satisfacen  todos  la  misma  cuota, 
sino  que  paga  cada  cual  con  arreglo  á la  categoría 
del  Registro  que  desempeñan.  En  el  income-tax , lo 
mismo  que  en  el  impuesto  sobre  la  renta  que  hay  en 
Prusia,  no  se  ha  planteado  la  cuestión  de  la  progre- 
sión en  la  forma  que  S.  S.  decía,  sino  que  en  el  i neo - 
metan  solo  se  halla  establecido  que  las  rentas  infe- 
riores á 3.750  pesetas  están  exentas  del  impuesto,  y 
que  las  que  excedeu  de  esta  cantidad  hasta  10.00*0 
pesetas,  tendrán  la  deducción  para  el  gravámen  de 
las  3J)00  pesetas  primeras;  y en  Prusia,  el  impuesto 
se  divide  en  el  classensfeur}  que  grava  las  reutas  in- 
teriores á 3.750  pesetas,  y en  el  inshonynensteur  que 
impone  las  rentas  superiores  á la  cifra  indicada.  Pero 
tanto  en  el  impuesto  ingles,  como  en  ei  prusiano, 
pasando  las  rentas  de  las  cifras  más  altas  antes  cita- 
das, están  todas  ellas  sujetas  á un  mismo  tipo  de  tri- 
butación. 

Yo  creo  que  esta  cuestión  es  muy  delicada.  Su 
señoría  dice  que  5.000  duros  tienen  más  poder  pro- 
ductivo que  i. 000;  pero  el  Sr.  Azcárate  no  tiene  en 
cuenta  que  esa  fuerza  de  potencia  que  el  capital  lleva 
en  sí  se  paraliza  cuando  el  capital  es  de  cierta  consi- 
deración. És  muy  difícil  que  un  gran  capitalista  pueda 
conseguir  la  misma  renta  que  la  que  puede  sacar  el 
que  tiene  un  capital  de  menos  consideración.  El  capi- 
talista que  tiene  una  fortuna  média,  la  da  una  fuerza 
mayor  de  producción  que  la  que  puede  darle  el  pe- 
queño propietario  que  apenas  tiene  una  corta  renta; 
pero  es  difícil  obtener  ios  mismos  resultados  con  los 
grandes  capitales. 

Indudablemente,  si  S.  S.  pudiera  examinar  los  ba* 
lances  de  las  personas  que  tieueu  grandes  capitales, 
vería  cómo  el  interés  que  logran  es  inferior  al  que 
obtienen,  por  ejemplo,  los  capitalistas  que  disponen 
de  un  capital  cinco  veces  menor. 

Por  lo  tanto,  es  un  problema  muy  difícil  de  deter 
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minar,  aun  tratándose  de  aquellos  impuestos  en  los 
que  so  puede  hacer  esto  con  mayor  facilidad,  como  el 
impuesto  sobre  los  haberes;  porque  si  es  cierto  que 
para  un  funcionario  que  cobra  10.000  reales  es  uu 
gravámen  de  alguna  importancia  el  descuento  del  10 
por  100,  ¿por  dónde  está  demostrada  la  justicia  de 
que  el  25  por  100  que  se  exija  á uu  fuucionario  que 
tenga  50.000  reales  de  sueldo,  sea  equivalente  al  10 
que  se  exija  al  funcionario  que  perciba  10.000  reales 
de  sueldo? 

Repito  que  este  es  un  problema  que  hay  que  es- 
tudiar, y que  es  cuestión  compleja  la  de  admitir  ó no 
el  sistema  progresional.  Yo  reconozco  que  tiene  algo 
de  justo  y que  en  absoluto  no  se  puede  rechazar.  Su 
señoría  ha  indicado  ya  que  es  necesario  tener  muy 
en  cuenta  para  la  Cuestión  del  impuesto  el  que  sea 
real  ó personal,  y se  podría  llevar  más  á la  práctica  la 
cuestión  del  Materna  progresional  si  el  impuesto  fuera 
real,  y he  dicho  real  en  el  sentido  de  que  no  parta  de 
la  declaración  del  que  ha  de  pagar  el  impuesto. 

Y atendiendo  á lo  avauzado  de  la  hora,  el  Sr.  Az- 
cárate  me  dispensará  si  he  dejado  de  conlestar  á 
alguna  de  sus  observaciones,  siempre  oportunas,  ó he 
contestado  á otras  con  móuos  extensión  de  la  que  yo 
mismo  hubiera  deseado. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura:)  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  No  tiene  mi  digno  amigo  el 
8r.  Garijo  por  qué  excusarse,  porque  en  lo  que  á las 
relaciones  personales  atañe,  conmigo  siempre  está 
cumplido.  Unicamente  me  ha  llamado  la  atención  y 
deploro  que  S.  S.  no  haya  dicho  nada  respecto  del 
impuesto  sobre  la  deuda,  porque  es  materia  esta 
sobre  la  cual  quisiera  conocer  el  punto  de  vista  de 
la  Administración.  (El  Sr.  Garijo : Lo  diré  en  la  recti- 
ficación.) Ya  había  oido  yo  explicar  el  origen  de  esa 
distiucion  entre  los  créditos  ampliadles  y los  no  am- 
pliabas; pero  temo  que  va  á ser  peor  el  remedio  que 
la  enfermedad,  porque  dada  la  manera  de  ser  y la 
condición  de  nuestra  Administración  y de  nuestra 
burocracia,  decir  que  hay  un  crédito  ampliable  es 
tanto  como  decir  que  tiene  que  ampliarse  necesaria- 
mente, que  allí  hay  dinero  y que  hay  que  gastarlo; 
de  manera  que  si  antes  recaía  el  abuso  en  todos  los 
créditos,  ahora  puede  haber  un  abuso  mayor,  aunque 
solo  sea  en  los  créditos  ampliables,  y por  eso  digo 
que  va  á ser  peor  el  remedio  que  la  enfermedad. 

No  he  pedido  que  se  sometieran  á la  legislación 
general  de  contabilidad  los  gastos  secretos  en  ios  Mi- 
nisterios que  tienen  tales  gastos,  aunque  alguna  con- 
tabilidad podría  haber,  si  no  en  el  sentido  estricto  de 
la  palabra;  podian  establecerse  ciertas  formalidades 
en  que  interviniera  el  Consejo  de  Ministros.  No  me 
quejaba  de  eso,  sino  de  que  por  las  deficiencias  de 
nuestra  contabilidad  hubiera  créditos  que  conocida- 
mente se  aplicaban  á objetos  distintos  de  los  que 
aparentemente  se  les  asignaban;  pero  en  ñu,  ya  sé  que 
eso  no  tiene  remedio:  si  hubiera  de  discutir  este 
punto,  haría  lo  que  un  Diputado  francés  que  pregun- 
taba al  Ministro:  «¿A  qué  se  aplican  estos  fondos?»  Y 
el  Ministro  le  contestaba:  «A  vigilancia  y orden  pú- 
blico.— Pues  entonces,  déme  usted  su  palabra  de 
honor  de  que  no  se  aplicarán  á otra  cosa,  y con  eso 
me  quedo  tranquilo.» 

Por  lo  demás,  y ya  que  el  Sr.  Garijo  ha  hablado 
ron  alguna  extensión  de  la  cuestión  de  contabilidad, 


á mí  me  parece  que  el  remedio  estriba  en  dos  cosas: 
primera,  aplicar  la  partida  doble  á la  contabilidad  ge- 
neral del  Estado;  y segunda,  seguir  el  ejemplo  de 
otras  Naciones,  que  no  son  dos  ó tres,  como  aquí  se  ha 
dicho,  sino  seis  ó siete,  y hacer  que  ia  Ordenación  de 
pagos  y la  Intervención  general  queden  separadas  del 
Ministerio  de  Hacienda  y formen  cuerpo  con  el  Tri- 
bunal de  Cuentas.  Con  esta  reforma  se  economizarían 
sueldos  y trabajo  y no  tendría  1a  contabilidad  ese  re- 
traso que  verdaderamente  causa  vergüenza.  Recuerdo 
que  hace  años,  queriendo  yo  estudiar  estas  cuestiones, 
leí  un  libro  de  un  autor  inglés  sobre  el  modo  de  ha- 
cer los  presupuestos,  y me  llamó  la  atención  ver  que 
el  gran  controleur  de  Rusia,  que  tiene  á su  cargo  un 
número  enorme  de  colecturías,  se  excusaba  de  haber 
tenido  que  presentar  sus  cuentas  con  nueve  ó diez 
meses  de  retraso;  y decía  yo:  pues  si  ese  funcionario 
se  cree  en  el  caso  de  excusarse  por  la  tardanza,  ¿qué 
haría  si  se  encontrara  en  el  caso  en  que  aquí  nos  ve- 
mos, presentando  cuentas  con  retraso  nada  ménos 
que  de  doce  años? 

En  cuanto  á las  razones  que  ha  dado  el  Sr.  Garijo 
en  defensa,  ó más  bien  en  excusa  de  los  impuestos 
indirectos,  y en  especial  el  de  consumos,  que  para  mí 
es  el  más  odioso,  francamente,  no  me  han  convencido. 
Aparentemente  el  impuesto  lo  paga  lo  mismo  el  rico 
que  el  pobre,  porque  lo  paga  todo  el  que  consume, 
aunque  el  uno  coma  faisanes  y el  otro  no  coma  más 
que  pan;  pero  resulta  que  por  el  faisan  que  come  el 
rico  no  se  paga  derecho  de  puertas,  y en  cambio  se 
paga  por  el  pan,  por  el  vino,  etc.,  que  es  el  alimento 
de  todo  el  mundo.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  el  pan 
que  come  el  rico  y el  pan  que  come  el  pobre,  para  el 
efecto  de  que  ahora  se  trata?  Podrá  el  uno  comer  pan 
mal  amasado  y córner  el  otro  pan  de  Vieua;  pero  esa 
diferencia  es  insignificante  al  lado  de  la  diferencia 
que  existe  entre  el  sacrificio  que  hace  el  pobre  cuando 
paga  un  perro  chico  como  impuesto  de  consumos  por 
ei  panecillo  que  come,  y el  sacrificio  que  el  pago,  aun- 
que sea  de  doble  cantidad,  representa  para  el  hombre 
poderoso.  Y no  se  diga  que  ei  impuesto  de  consumos 
pesa  sobre  otra  clase  de  artículos;  porque  si  se  quiere 
librar  del  impuesto  á los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, se  acabó  el  impuesto;  y si  no  se  les  libra,  queda 
en  pié  ia  desigualdad. 

Desproporción  entre  la  riqueza  moviliaria  y la  in- 
mobiliaria. Esto  nos  llevaría  muy  lejos;  qu'zás  una 
de  las  principales  causas  de  la  crisis  económica  uni- 
versal consiste  en  la  antítesis  que  hay  entre  la  pro- 
piedad inmueble  y la  moviliaria;  pero  por  de  pronto, 
yo  diré  al  Sr.  Garijo  que  en  el  dictámen  sobre  contri- 
bución territorial,  cousumos  y cédulas  se  reconoce  en 
algún  modo  la  posibilidad  de  que  la  tributación  al- 
cance á ia  riqueza  moviliaria  por  medio  de  las  cédu- 
las personales. 

En  cuanto  ai  impuesto  progresional  no  he  entrado 
en  detalles,  porque  sabía  que  la  idea  no  había  de  ser 
aceptada.  Me  he  limitado  á emitirla  porque  creo  que 
es  justa,  por  si  llega  á hacer  fortuna,  y después  de 
todo,  porque  el  principio  está  ya  aplicado  y ei  mismo 
Sr.  Garijo  nos  ha  citado  el  ejemplo  del  impuesto  de 
los  regist  radores  de  la  propiedad.  Se  pueden  establecer 
diferentes  bases;  se  puede  hacer  lo  que  en  Inglaterra,  . 
donde  hasta  cierta  cantidad  de  renta  no  se  paga  nada, 
y después  se  establecen  dos  tipos  de  exacción,  uno 
para  las  rentas  hasta  determinada  cuantía  y otro  para 
todas  las  rentas  superiores;  ú se  puede  hacer  lo  que 
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en  los  cantones  suizos,  donde  hay  18  ó 20  tipos  de 
exacción;  lo  importante  es  el  principio. 

No  estoy  conforme  con  lo  que  ha  manifestado  ei 
Sr.  Garijo  respecto  á que  los  capitales  acumulados 
producen  menos  interés.  (El  Sr.  Garijo : Los  grandes 
capitales.)  ¿Los  grandes  capitales?  Pero  si  yo  tengo 
400.000  duros  y los  empleo  en  renta  del  Estado,  ¿de- 
jarán de  producirme,  proporcionalinente,  lo  mismo 
que  al  que  tiene  200.000  duros  y los  emplea  en  igual 
renta?  Lo  que  hay  es  que  el  que  tiene  poco  capital 
despliega  necesariamente  mayor  actividad  y emplea 
mayor  trabajo  para  obtener  más  producto,  y el  que 
tiene  mucho  suele  abandonarse  y contentarse  con  :né- 
nos.  La  proporción  no  hay  que  buscarla  entre  los  di- 
versos grados  de  productibilidad  del  capital,  sino  en- 
tre la  diversa  importancia  del  sacrificio  que  para 
unos  y para  otros  representa  el  impuesto.  El  princi- 
pio proporcional  está  en  la  Constitución,  y lo  estaba 
en  la  del  año  12,  que  estableció  el  impuesto  progre- 
sivo. Lo  que  hay  que  buscar  es  la  proporción  en  el 
sacrificio;  la  proporcionalidad  real  y efectiva,  la  pro- 
porcionalidad aritmética  es  injusta,  puesto  que  no 
existe  más  que  en  apariencia. 

Es  injusto:  que  un  soltero  pague  lo  mismo  que  un 
casado  que  tenga  diez  hijos  menores  de  edad,  y que 
por  tanto  no  pueden  ganar  nada,  por  el  solo  hecho  de 
que  uno  y otro  posean  un  capital  igual.  Esa  es  la  pro- 
porcionalidad aritmética  que  hoy  existe  y que  yo  com- 
bato. 

El  Sr.  GARIJO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARIJO  (D.  Cipriano):  Nada  lie.  dicho  res- 
pecto del  impuesto  sobre  los  títulos  de  la  deuda,  por- 
que creo  que  ese  problema  debe  tratarse  al  discutir  el 
impuesto  del  timbre,  ó ei  proyecto  de  ley  sobre  cé- 
dulas personales. 

Cuando  se  discuta  el  dictámen  que  he  tenido  tam- 
bién el  honor  de  firmar  como  individuo  de  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  referente  á la 
contribución  territorial,  verá  S.  S.  qne  se  procura 
buscar  la  tributación  de  la  renta  por  medio  de  las  cé- 
dulas; pero  el  Sr.  Azcárate  comprende  que  las  cédu- 
las no  se  prestan  bien  para  fundar  sobre  ellas  esa 
tributación;  ese  no  puede  ser  un  impuesto  definitivo; 
es  el  principio  del  impuesto,  pero  nada  más. 

Mis  opiniones  quizás  sean  de  imponer  una  contri- 
bución sobre  la  renta,  pero  en  otra  forma,  como  por 
ejemplo,  haciendo  algo  parecido  á la  contribución 
moviliaria  que  existe  en  Francia;  pero  por  ahora  he 
de  indicar  que  estando  muy  reciente  la  conversión  de 
las  deudas,  no  creo  prudente  establecer  un  tributó 
sobre  los  efectos  públicos,  y es  necesario  dejar  pasar 
un  período  de  diez  ó doce  años,  á partir  de  la  conver- 
sión con  objeto  de  que  habiendo  tenido  lugar  mayor 
trasmisión  de  valores,  de  esa  clase  no  recayera  este 
impuesto  sobre  los  que  hicieron  el  sacrificio  de  ir  á 
la  conversión,  porque  en  muchos  casos  no  seria  el 
mismo  tenedor  el  que  sufriese  el  gravamen  que  se 
impusiera.  Creo  que  lo  mejor  es  lo  que  hace  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  es,  señalar  un  derecho  de 
timbre  para  ios  efectos  públicos. 

Respecto  del  proyecto  de  ley  de  rebaja  de  la  con- 
tribución territorial,  ya  se  presentan  las  cédulas  per- 
sonales bajo  un  límite  que  nunca  podrá  pasar  de  1 .000 
pesetas,  y el  recargo  municipal  del  50  por  i 00,  y este 
es  un  principio  para  que  empiecen  á tributar  ios 
efectos  público?,  y cuando  pase  >1  tiempo  de  odio  ó 


diez  años  que  he  indicado  antes,  debe  buscarse  una 
base  como  el  inquilinato,  que  á eso  obedece  ia  con- 
tribución mobiliaria  en  Francia,  porque  de  otra  ma- 
nera veo  muy  difícil  que  pueda  lograrse  una  contri- 
bución sobre  los  fondos  públicos  tomando  por  base  la 
declaración  personal  de  los  que  han  de  tributar.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
ia  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  abono  en  metálico  de  la  subven- 
ción para  canales  de  riego  había  nombrado  presi- 
dente ai  Sr.  Senador  D.  Vicente  Romero  Girón,  y 
secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Ibarra. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  de  Sangüesa  á Irún,  habia  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Fabra  y Floreta,  y secretario  al  señor 
González  de  la  Fuente. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Oorni  • 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos: 

Del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  á los  arta.  l.w  y 8.°, 
y proponiendo  uno  adicional. 

Del  Sr.  Nuñez  do  Velasco,  al  art.  l.° 

Del  Sr.  Ibarra,  al  art.  6.° 

Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  al  art.  10,  y 
Del  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  art.  1 1 [Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  progreso 
que  ha  alcanzado  la  discusión  de  los  presupuestos,  á 
juicio  del  Presidente  permite  prescindir  de  la  sesión 
de  esta  noche,  porque  parece  qne  en  las  sesiones  del 
lunes  por  la  tarde  y por  la  noche  podrá  terminarse 
este  debate. 

Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  que  esta 
noche  no  se  celebre  sesión,  á reserva  de  celebrarla  el 
lunes  por  la  tarde,  y si  es  menester,  por  la  noche.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Ibarra,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  el  lunes  en  las  sesiones  de  la  tarde  y noche: 
los  asuntos  pendientes,  y el  dictámen  que  se  ha  leído. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  v cinco  minutos. 

CINCO  APÉNDICES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  que,  no  obstante  la  prohibición  contenida  en  el  art.  138  de  la  ley  electoral, 
se  conceda  amnistía  para  los  culpables  de  delitos  electorales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que,  no  obs- 
tante la  prohibición  contenida  en  el  art.  138  de  la  ley 
electoral,  se  conceda  amnistía  en  favor  de  los  culpa- 
bles de  delitos  electorales,  ha  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  penas  de  privación  de  libertad 
impuestas  al  publicarse  esta  ley  por  delitos  definidos 
en  las  leyes  electorales,  se  conmutarán  por  las  de  des- 
tierro, aplicadas  eu  la  extensión  que  marca  el  Código 
penal,  siempre  que  los  condenados  hayan  comenzado 
á cumplir  sus  condenas  é ingresado  en  el  estableci- 
miento penal  correspondiente. 

La  pena  de  destierro  conmutada  durará  todo  el 
tiempo  que  falte  para  cumplir  la  condena,  sin  que 
pueda  exceder  de  seis  años. 

Art.  2.°  En  ningún  caso  se  concederá  indulto  de 
las  penas  de  multa  y suspensión  de  todo  cargo  pú- 
blico y del  derecho  de  sufragio  impuestas  por  delitos 
electorales,  debiendo  sufrirlas  los  penados  en  toda  la 
extensión  en  que  se  les  hayan  impuesto. 

Art.  3.°  No  disfrutarán  los  beneficios  de  esta  ley 
los  reincidentes  ni  los  funcionarios  de  Real  nombra- 
miento que  no  procedan  de  elección  popular. 

Art.  4.°  La  conmutación  tendrá  lugar  desde  luego 
para  todos  los  que  se  encuentren  en  el  caso  del  ar- 
tículo l.°,  tan  pronto  como  se  publique  esta  ley. 

Art.  5.°  En  cuanto  no  sea  modificado  por  la  pre- 


sente, queda  subsistente  lo  dispuesto  en  el  art.  i 38 
de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Las  causas  por  delitos  electorales  que  al  tiempo 
de  publicarse  esta  ley  lleven  más  de  cuatro  años  de 
duración  desde  el  dia  en  que  comenzaron  á instruirse, 
serán  sobreseídas  desde  luego,  declarándose  las  cos- 
tas de  oficio. 

Las  demás  que  se  encuentren  pendientes  en  la  ac- 
tualidad continuarán  por  todos  sus  trámites  hasta  su 
terminación  por  sentencia  firme,  aplicándoles  la  pe- 
nalidad que  establecen  las  leyes  vigentes. 

Desde  el  momento  en  que  los  penados  se  encuen- 
tren á disposición  de  la  autoridad  para  cumplir  sus 
condenas,  se  les  conmutarán  á su  instancia  las  penas 
que  se  les  hubieren  impuesto  conforme  á las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  relevándoles  de  la  instrucción  del 
expediente  de  indulto. 

Las  disposiciones  consignadas  en  esta  ley  no  se 
aplicarán  á los  procesos  seguidos  ni  á los  reos  conde- 
nados con  sujeción  á las  prescripciones  del  tít.  3.ü  de 
la  sanción  penal  de  la  ley  electoral  de  20  de  Agosto 
de  1870,  cuando  el  proceso  se  haya  incoado  por  que- 
rella, á no  ser  que  conste  judicialmente  ó por  instru- 
mento público  el  consentimiento  ó perdón  del  candi- 
dato ofendido,  ó los  procesados  hayan  satisfecho  ó sa- 
tisfagan los  gastos  de  da  acusación  privada. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=Ma- 
nuel  Becerra.=José  Montero  Rios.=  Gil  María  Fa- 
bra  — Manuel  María  del  Valle.=Eduardo  Vincenti — 
José  Gutiérrez  de  la  Yega.=Feliciano  Herreros  de 
Tejada.=Antonio  Vázquez  Lopez.=Luis  Rodríguez 
Seoane.  = Félix  Suarez  Tnclán.  = Alberto  Bosch.— 
Francisco  Botella. 
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CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  cesión  al  Ayuntamiento  de  Pamplona  de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de 
los  derribos  de  los  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón  de  dicha  plaza. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  . varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .®  Se  autoriza  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra para  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  31  de  Ju- 
lio de  1886,  y en  cuanto  no  se  oponga  á la  presente,  ■■ 
ceda  desde  luego  y á perpetuidad  al  Ayuntamiento  de 
Pamplona  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  para 
su  Urbanización,  de  los  derribos  de  los  baluartes  de  la 
Victoria  y San  Antón  y del  rebellín  existente  entre 
ambos  en  dicha  plaza,  reservando  los  necesarios,  que 
se  han  demarcado  ya,  para  la  construcción  de  dos 
nuevos  cuarteles. 

Art.  2.°  Cederá  igualmente  el  Ministerio  de  la 
Guerra  á perpetuidad  al  Ayuntamiento  de  Pamplona 
los  actuales  cuarteles  del  Carmen,  la  Merced  y del 
Seminario,  que  se  hallan  ruinosos  y se  hace  preciso 
abandonar,  el  primero  desde  luego  y los  otros  dos  tan 
pronto  como  queden  libres. 

Art.  3.“  El  Ayuntamiento  de  Pamplona  dedicará 
precisamente  los  terrenos  que  se  señalan  en  el  art.  I 
así  como  los  solares  que  le  resulten  del  derribo  de  los 
tres  cuarteles  expresados  en  el  art.  2.°,  á edificar  en 
ellos  escuelas  públicas,  palacio  de  Justicia,  cárcel- 
presidio,  matadero  de  reses  y otras  dependencias  mu- 
nicipales. 

Queda  á salvo  el  derecho  del  Ayuntamiento  para 
obtener  las  subvenciones  que  procedan  de  los  Ministe- 
rios de  Fomento  yGracia  y Justicia  para  las  construc- 
ciones de  las  escuelas,  palacio  de  Justicia  y cárcel- 
presidio. 

Art.  4.®  Los  edificios  que  hoy  ocupan  la  Audien- 
cia y las  cárceles  quedarán  de  la  propiedad  y á libre 
disposición  del  Ayuntamiento  desde  el  momento  que 


haya  entregado  éste  los  nuevos  que  han  de  susti- 
tuirles. 

Art.  5.®  Realizadas  estas  construcciones,  los  te- 
rrenos que  al  Ayuntamiento  queden  sobrantes  podrá 
enajenarlos  ó darles  el  empleo  que  le  sea  más  con- 
veniente. 

Art.  6.®  A cambio  de  estas  cesiones,  el  Ayunta- 
miento de  Pamplona  cederá  á su  vez  al  Estado  y su 
ramo  de  Guerra,  á perpetuidad,  el  soto  llamado  de 
Ansoain,  jurisdicción  de  dicha  ciudad,  en  el  que  ac- 
tualmente se  ha  instalado  el  campo  de  tiro. 

Además  entregará  el  Ayuntamiento  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  como  parte  do  pago  de  la  cesión  de  los 
terrenos  y cuarteles  expresados,  la  cantidad  de  750.000 
pesetas  en  efectivo  y eD  los  plazos  que  se  convengan, 
á medida  que  vaya  adelantando  la  construcción  de  los 
nuevos  cuarteles. 

También  se  obliga  el  Ayuntamiento  de  Pamplona 
á dar  el  servicio  gratuito  durante  veinticinco  años  de 
la  dotación  de  agua  que  necesiten  los  cuarteles  y de- 
pendencias militares  de  dicha  plaza,  una  vez  hecha 
la  nueva  traida  de  aguas  á la  población,  y en  canti- 
dad que  no  exceda  de  3.000  pesetas  anuales  con  arre- 
glo A tarifas. 

Y serán  además  de  cuenta  del  Ayuntamiento  los 
desmontes  de  los  glasis  interiores  que  se  ceden  por 
la  presente  ley  para  su  urbanización. 

Art.  7.®  El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  contratar 
con  el  Ayuntamiento  de  Pamplona  la  construcción 
de  un  edificio  en  la  misma  plaza  para  Capitanía  ge- 
neral, abonando  al  Ayuntamiento  su  importe  por 
cantidades  anuales  de  60.000  pesetas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  i888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.= Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.sssManuel  Ibarra,  Diputado 
cretarío. 


!*í\  v yv t'»“.  jyu  v ¡V- 1\  .1  ¡\?¿>  oV''íhW>  •,  ' (\j  \ í*'i  oVwym'! 

Mr  yMmyu'iw  vi  viVv'/'Vi  .'•  ¡ .\  Z ‘>t  &&1  ,r  **"  Ai\WWv  v \u\i  í.  jfftV»  V 


.v;  -A\\  wV  ••'•'•  ■'"  i n\t\.\  vv  ?,  \j  i •, '■  VvV-  v i $>  vMv\um  ' •..•  .,\  vjtJh  V.  v-A  : 

♦ 

.g  : - Clisas  u 


íitii]  ■íéá.u^dv-;  así»?#  üi  ’í-  -:  />■  -<ip  .•os’i . 

| • ■ « M.MI" 

. 



¡t>  • CÍJclc  I i-  XW  ti¿  • ü ¿r-  .'•jcxfi'l  «fc  3Jr  *k-: 


ü.i  > ' •atr.|;jor>  . ..<:  -ii  a|j  orn^uoO  (3 

j-.i  ¡oii.i'  rife  -.vr  súüfci^i  eoíiiiv .•2017  f')ü,ir!(ir>,«f 

ííj  1 1£ 


Yík!  s<;  «tu:  ■'••<;  O- 

H 

• U;  n:.!  i .í;oÜK)>r. 


t-íi  '<  >&•  (Ipj  -á  ■:  ■! -vj  L=  UT'»;  fi'Ü  • i.j.'ítór:.  .»*  «•.  ’V-T-  AH',  yitSr'iiJ  OÍ  ¿i lí'l 

(¡y  • . ••■  • > . • ■ y f.  " 11 

' • I múit,  t.ts  *y  ".'.i  ni  i;  . ri  ,*i  f • ' a&fi.  :ir  ü>.. 

'.  vSíüí  ••:•  l'3»  ‘ ''íÜÍ  • it¡  ^í.-'.  riiítmí»  tifa*  j 

4i¡;.  ;rs»ri  il'.cjJ.  ■Mlliul'i-  •.  • -^U  i,h!i  iiáT 

• '/'.ü  :-ai' 7 nítunu  • -;.j  • <,:*  o¡  i.  itk 


— ' sl.vl'liÜK:  ;OÍ  . : ¡i  - , iV¿r.  í.i’  ; . ín  : ; 

;.¡  -v,  r.yf  rao  ,***!fí  'b  ■.  ■■■■■¡'.‘.■su  Mioaa&haij 

■ 7 ; ¡.i  J k' * ..  :.  :¿i  KVS.'t.T  íú 

- ae:  '• ‘-.so  •;••  ¡ i-i,  i-; ' ij.  !ir!,, 

..  ;;  ¿»;  .'•  y 

•(’:  :•{©■-•  . 'üi.uiyA  i-  - ii -i;,  -¡oí  níir-. 

kü{  ¡.«I  ■'  ^ \ p eniM •lililí;  e.ii&i::  ubi  si  - '.:vmrof> 

. . • y.."  ¡lie  •••  : ; / 1 -M,.-  | r,j 

• -V^JOí,  .;llv  I/  4Í1-T;  ir»  <|I  I .iff 

_ • tli-or.-.  r.l  .i.;  :•!(•••.  I ••  Ia  ••• 

: ->'j  .-:k: !'!«.*)  av  I ü,iP‘v:  ni  or:.;-  J.'i  ¡uí  )b 

loq  >.';!<> ¡ni i o oí  . iiiirJfi'rr/.  i ; iu¿in»£jf  ,%Jria 
.-.j-j  V’.íO.ix'  ■ j;,-. 

r''hi:.rOé  * i.  • í'i|  )í  •.  ií'/ti’  fi»  ¡üt'  • fi  Oc-V!  .l*fl  !•>■  V 
•-viri.-.s-'i  4 i’.  • l»v.j  • • ü';  :>nv-  ►« 

Ji:  - : -i!.  fM  : ' 1 1 .*>&' " : .)i.  • ca 

•i..  '--:  i '-".,  ;l  ,‘b  • • . i lOÍMÍfi'l 

. fiü  - fin/,  u-  .-MhsV'diJi? 

o:. re.,-... 


.ÍH  -'.  o- 

1!  :•  VÍ'f  -i  ni’-'  I * tiif'iri  • n ht.li)  ■ • V.)  .. 

.uo{.;¡  ■ i -h  1 i : .luir.  te  • no  •-ir 

!••!.  < I.-. wt-¡<  • i- írr  ¡i!j  ■ »*ú  iá  feéL1  - 

Cnirnií  v¿ ; •••,»:  átútiikúí/t  nalLeil  ?•*  ?.;p 
V ' ' ••  *iol  7 I.^sof  •!  ni  /r-.ni.  • tó 

_ ' ;*■  í!;  1 .iteigv  a~o-->  c<íju  : 

;•'<  ifj.-i  .•;iH)l'ilnKrf  vlj  o.lif.'júr.: ',:n //.  13  '.í  h.' 

: .1  • US  íirtteu;.:  38  SOp  ::  cOl  '' TvCCiJ  r 

*-.»>!  ■ tvi'-n-i!?  f->  ii  i'.'ij.  . ,;óf  orí*.. • -v*: 

lÜífi'V  .ir;  I • • ¡,-  . '«•* 

mto  'I  . . v ' 

; ..•  : -’i-.r  -I,  vt ‘..-.mr  r,\iiiiríiá|| 

. .^W'  '•' 

olí  ’■•;!!  • •;.  ■/  i ■ o.l • :•):  t$>  - • '•  h j.l  ••  : W 

•trl  (ii.fí  --.f'  • Uj  Su.-  ■:  ■■  ‘■'  I iii-  Hfil  1:  051'g 

-r-aijrW'  oifirmó'H  -.•!>  ••"'1 

?l,  ’:¡.  . ■ ■ i!' y íiS 


• V.  i tr  • • •'  ' - M*55r  • ■ '■  í‘.  -I  • -•! 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  147 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cabuérniga  á La  Hermida. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Cabuérniga,  en  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á Reinosa 
provincia  de  Santander),  y pasando  por  Puentenansas 


y Lamason,  enlace  con  la  de  Palencia  á Tinamayor 
en  La  Hermida  ó punto  más  conveniente  de  la  misma 
provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  188S.=Gris- 
tino  Mar  tos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.  =Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  4.”  AL  TTÚM.  147 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  lexj , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , sobre  el 
presupuesto  de  gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1888-89. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  ie  gastos  del  Estado 
para  el  año  económico  1888-89,  y lo  pasa  al  Senado, 


acompañando  el  expediente,  conforme  d lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Manucl  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONÓMICO  1888-89 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


J 'A\ É DITOS  PllES OPUESTOS, 

Capitulo».  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  -artisolos.  P^Tc^it¡ks. 

r Pesetas.  Panetas. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL 

i.®  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey » 7.000.000 

» de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Astiirias » 500.000 

» de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel » 250.000 

» de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana  » 150.000 

» de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís • » 150.000 

t<  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  » 250.000 

» de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 750.000 

» de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 300.000 


9.350.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISLADORES 
Senado. 


t.°  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado. 
2.®  » Material  de  idem  id 


Congreso. 

3. ®  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso. 

4. ®  » Material  de  idem  id 


RESÚMEN 


» ' 314.500 

» Gil. 535 


926.035 


» 497.000 

» 526.170 


1.023.170 


Senado 926.035 

Congreso 1.023.170 

1.949.205 

SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA 


Parto  primera. — Deuda  del  Estado. 


DEUDA  CONSOLIDADA 


I.°  Unico. 

I !•“ 

Y 2.® 

i i » 


4. ” 

5. ® 


3.®  Unico. 


Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 


cida á los  Estados-Unidos  de  América « 

Intereses  de  deuda  perpétua  exterior  al  4 por  100.  . . . 78.846.040 

Tdéin  id.  iuterior  al  4 por  100 77.695.906 

Idem  de  inscripciones  intrasfcribles  á favor  de  Corpora- 
ciones civiles 14.893.037 

Idem  id.  á favor  de  Cofradías  y obras  pías » 

Idem  id.  á favor  del  Clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes » 


Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada ....  /> 


171.4  34.983 
50.000 


171.484.983 


23  DE  JUNIO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos. 


5. ° 

6. ° 


8. 

9.° 

10 

11 


12 

13 


1* 

2." 


1. ° 

2. ° 

1* 

2." 

1.” 

2.° 

Unico. 


Unico. 

1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


5. 

6. ” 

7.° 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
Peseta *. 


Anterior » 

DEUDA  AMORTIZADLE. 

Intereses  y amortización  de  la  deuda  al  4 por  100 86.843.600 

Comisión  de  IV*  poi‘  100  al  Banco  de  España  por  el 
servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 
ción de  estos  valores 1.085.545 

Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amorlizable  exterior.  809.070 
Amortización  de  ídem 5.395.000 

Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 23.450 

Amortización  de  idem 94.146 

Intereses  de  acciones  de  carreteras 1 1.799 

Amortización  de  idem 152.018 

Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  ...  » 

Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  convertibles 

en  deuda  del  4 por  100  amortizablc » 

Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millo- 
nes de  pesetas » 

Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación 
de  fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de 
intereses  de  la  deuda  exterior » 

Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

Anualidad  para 'intereses  y amortización  del  préstamo  de 

la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues » 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. . 4.950.000 

Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y car- 
gos públicos  y de  la  tercera  parte  del  80  por  1 00  de 
propios 3.000.000 

RECAPITULACION. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado 267.399.61 1 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 1 1.700.000 


l.° 

Unico. 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados 

Recompensas  por  salinas 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado 

Rentas  vitalicias. 

Condonaciones 

Obligaciones  atrasadas. 

Oficios  y derechos  enajenados 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


279.099.611 


579.502 

21.63G 

206.280 

419.239 

24.764 

135.000 

450.000 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


171.484.983 


87.929.145 

6.204.070 

117.596 


163.817 

100.000 


1.400.000 

267.390.611 


3.750.000 


7.950.000 

11.700.000 


1.836.421 

21.625 

3.230 


1.861.276 


APÉNDICE  4.°  AL  NÜM.  147  5 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Ciüituloa.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

* Pesetas.  Pesetas. 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS 
Obligaciones  corrientes. 

/ 1 .“  Pensiones  remuneratorias 414.268 

I 2.9  Regulares  exclaustrados 558.975 

3.°  Legiones  extranjeras 20.000 

\ 4.a  Convenidos  de  Vergara 3.263 

I 5.a  Monte-pío  militar 10.999.005 

Unico..  6.a  civil 7. 969. 669 

) 7.a  Mesadas  de  supervivencia 71.071 

f 8.a  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . . 23.752.658 

f 9.a  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 5.029.738 

1 10  Cesantes  de  idem  id 1.763.992 

\ 11  Pensiones  de  secuestros 11.187 

50.593.826 


RESUMEN 

Sección  1.a — Casa  Real 9.350.000 

2.* — Cuerpos  Colegisladores 1.949.205 

3.a — Deuda  pública 279.099.611 

4." — Cargas  de  justicia 1.861.276 

5.a — Clases  pasivas 50.593.826 


342.853.918 


✓ 


2 


- . 1 


• M 


» c 


. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas  Pesetas 


Presidencia. 


1 . °  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 


/ 1 .“  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

2.”  ] de  representación  del  Presidente 

( 2."  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 

servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  alumbrado,  esterado,  combustible  de  le- 
ña, etc.,  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros 


3.°  Unico.  Para  atender  á los  gastos  necesarios  á la  celebración 
riel  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  América. 


Consejo  do  Estado. 

4/  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado 

. n j 1 ."  Material  y gastos  de  representación 

i 2.a  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alum- 
brado del  edificio  de  los  Consejos 


RESÚMEN. 


30.000 
81.500 

111.500 

80.000 


40.000 

120.000 

» 500.000 


731.500 


» 882.292 
35.000 

2.834 

37.834 


920.126 


Presidencia 731.500 

Consejo  de  Estado 920.126 


1.651.626 


- 


, 


. . 


. 


;■•:  .-■-  ..  - . 
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SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo».  Artíoulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

l.“  Sueldo  del  Ministro 30.000 

: 2.°  Personal  de  la  Secretaría . ....  184.500 

\ 3."  — del  Archivo  y Hibliotcca .........  20.00o 

) 4." de  la  pol  lería 30.200 

(5.°  Sueldo  (leí  introductor  de  embajadores 12.500 

6.“  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 43.500 

7.*  de  la  Sección  administrativa. 39.900 

8.°  de  la  Sección  de  Cancillería 6.000 


2.”  Unico.  Material  de  la  Secretaria » 

„ I l.°  Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.G12.500 

á’  | 2.”  del  Cuerpo  consular t. 080.500 


0 í l.°  Material  del  Cuerpo  diplomático 117.000 

( 2.°  del  Cuerpo  consular 297.500 


5.°  Unico.  Personal  de  la  sección  de  correos  de  gabinete  del  exterior.  » 

, 0 J 1.®  Material  de  la  misma 1.500 

I 2.®  Gastos  de  viaje  y estafeta G.070 


7. ®  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

8. ®  » Material  del  mismo » 

11.®  Personal  de  las  Ordenes  de  Cárlos  III,  Isabel  la  Católica 

y Damas  Nobles  de  María  Luisa 25.000 

2.®  Idem  de  la  Secretaría  de  las  Ordenes 7.250 


1. ®  Gastos  extraordinarios  de  las  Ordenes 15.000 

2. ® ordinarios  de  la  Secretaría 6.000 


■ 1.®  Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  diplomático  consular 360.000 

i 2.®  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados.  205.500 

i 3.®  de  la  correspondencia  oficial 20.000 

] 4.®  de  la  suscricion  á la  Gaceta  oficial 45.000 

11  < 5.®  Alquileres  de  las  casas  de  Embajadas  y Legaciones. . . 69.000 

j 6.®  Gastos  de  vigilancia  en  las  fronteras 120.000 

I 7.® del  servicio  general  de  telégrafos 45.000 

I 8.®  Exploraciones  geográficas 5.000 

\ 9.®  Instalación  de  las  Cámaras  de  comercio 40.000 


381.600 

67.500 


2.693.000 


414.500 

25.000 


7.570 

140.500 

10.000 


32.250 


21.000 


909.500 


Ejercicios  cerrados. 

12  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

PATRONATO  DF.  I.A  OBRA  PÍA  Dlí  LOS  SANTOS  LUGARES  DE 
JERUHALEN 


II ,®  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande . . . . 

2.® de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio.. . 

3.®  Un  inspector  general  del  patronato 


» 


13.500 

9.000 

3.000 


» 


25.500 


3 


4.727.920 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


4.727.920 


. 


Material  de  la  iglesia  de  San  Francisco.  . 
Gastos  de  la  Conservaduría  dei  edificio. . . 

de  la  Hospedería  de  los  misioneros 

de  la  Inspección  general 

Colegios  y Misioneros 

Iglesia  y escuela  española  en  Argel 

Gastos  de  traslación  de  religiosos 

de  quebranto  de  giro 

Compra  de  objetos  sagrados 

de  Santuarios 


6.000 

5.000 

3.000 

2.000 
321.500 

16.000 

12.000 

4.000 

50.000 

40.000 


15  Unico.  Gastos  extraordinarios  del  Patronato » 


459.500 

113.200 


5.300.620 
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SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Oapiialofi.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  srtioulos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DHL  MINISTERIO 

1. ®  Sueldo  del  iMiuis'lfo 

2. "  del  Subsecretario 

3. °  Personal  de  la  Subsecretaría 

4. ®  del  Archivo  y Cancillería 

5. °  de  la  Imprenta  de  la  Colección  Legislativa  .... 

0. ®  • de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Nol .arlado 

7."  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  han  excedido  en  un  quinquenio  de 
3.000  pesetas 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO 

1. ®  Material  de  la  Secretaria,  Comisión  de  Códigos,  Archi- 
vo, Cancillería  y Real  sello  de  Castilla 

2. ®  de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos 

legales 

3. ® de  la  estadística  judicial,  registro  de  penados 

¡¿°  ^ é Imprenta  de  la  Colección  Legislativa 

4. "  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  Legislativa  y Real 

sello  de  Castilla 

Material  y gastos  de  la  Dirección  general  de  los  Re- 
gistros  

\ 6.®  Castos  reproductivos  de  la  misma 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA 

( 1 .”  Personal  del  Tribunal  Supremo 

3. "  * 2.® administrativo  del  mismo 

( 3.®  ídem  de  la  Fiscalía  

4. ®  Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo 

AUDIENCIAS  V JUMADOS 

i 1.®  Personal  de  Audiencias  territoriales 

. „ ) 2.®  de  Audiencias  de  lo  criminal 

3. ®  de  Juzgados 

4. ®  administrativo  de  las  Audiencias  territoriales. 

1. ®  Material  de  Audiencias  territoriales 

2. ®  de  Audiencias  de  lo  criminal 

0.®  ^ 3 “ de  Juzgados 

4.®  Alquileres  de  edificios 

í».°  Gastos  de  policía  judicial 

OBRAS 

Unico.  Obras  en  el  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles. 


30.000 
12.500 

361.000 

66.000 
I 1.000 

133.000 


81.750 


78.500 

7.500 

33.250 

50.000 

39.000 

64.000 


680.250 

24.850 

14.400 


2.524.205 

4.529.500 

2.875.170 

118.600 


140.536 

256.250 

173.860 

5.000 

11.250 


695.250 


272.250 


719.500 

73.900 


10.047.475 


586.896 

150.000 


12.545.271 
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O&pitaloi.  Artículos. 


8.° 


9.°  j 
10 


11 


1." 

2." 

3.” 


5. * 

6. ° 


1." 

2.° 

1." 

2.“ 


Unico. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 

Anterior » 12.545.271 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  y visitas 15.000 

Médicos  forenses  y laboratorios  de  medicina  legal 59.000 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid 10.080 

Indemnización  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á ¡os 
jurados  y análisis  químicos  fuera  de  los  laboratorios 

centrales 675.000 

Gastos  por  diligencias  judiciales  en  el  extranjero 10.000 

imprevistos i 30.000 

799.080 

ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

Personal  de  la  Administración  central 131.750 

de  los  establecimientos  penales 595.047*30 

726.797*50 

Material  de  la  Administración  central 25.000 

de  los  establecimientos  penales 3.014.777 

3.039.777 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 7.913*73 

17.1  18.839*23 


12 


13 


14 

15 


16 

17 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CULTO  T CLERO. 

1. °  Clero  catedral 6.265.500 

*2.°  Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 2.200 

3. “  Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 5.799*04 

4. "  Clero  colegial 458.100 

5. °  Capillas  Reales 102.000 

6. "  Clero  parroquial,  beneficial  y colegial  suprimido 20.996.883 

7. °  Dotación  á jubilados 23.594 

t.°  Culto  catedral 1.055.000 

2. ®  Gastos  de  administración  y visitas 257.500 

3. ”  Culto  colegial 117.000 

4. ®  parroquial 7.966.123 

5. ®  Seminarios  y bibliotecas 1.319.750 

6. ®  Gastos  de  administración  diocesana 317.385 

7. ®  Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 

plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila. . . 22.500 

8. ®  Gastos  imprevistos 35.000 

9. ®  Biblioteca  Colombina 4.500 

10  Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España.  12.318 

11  Palacios  episcopales C.635 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 

Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes » 

» Material  de  idem  id » 

TRIBUNALES  f OFICINAS. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares » 

» Material  de  idem  id • » 


27.854.076*04 


11.113.711 


822.538*60 

1.191.130 


70.750 

4.500 
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OapítnloB. 


18 


19 


20 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  CASAOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos 
Pesetas. 


Anterior 


41.056.705‘64 


CONGREGACION ES‘  RELIGIOSAS 

í 1."  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

1 2.“  de  San  Felipe  Neri 

'i  3.°  de  las  Hijas  de  la  Caridad 

4.°  Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 

OIRIAS  V OTROS  GASTOS 


57.500 

42.000 

19.100 

25.001) 


1 ."  Reparación  ele  templos,  conventos,  palacios  episcopales 


y Seminarios  conciliares 650.000 

2.°  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  de 

templos  cu  las  Juntas  diocesanas 66.000 


Ejercicios  oerrados 

Laico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


143.600 


716.000 

57.714*12 
4 1 .97  4.0 1 9*  76 


RESUMEN 


Obligaciones  civiles IL1 1 8.839*24 

Idem  eclesiásticas • • • 41.974.019*76 


59.092.859 


Si 
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SECCION  CUARTA 


OipiUlo».  Artisnleu. 


I.* 


1.* 

2.* 

3. * 

4. * 

5. a 


V 


í 


1.a 

2.' 

3.a 


3.* 


I 

I 


I* 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

n n 


4.* 


1.a 


5." 


1.a 


3. a 

4. a 

5. a 

6. a 


6. a  Unico. 

7. a  » 

8. a  » 


9.a 


1.a 

2.a 


10 


1.a 

<>  • 
V# 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Sor  ('icio  general. 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 


Sueldo  del  Miuistro 30.000 

Personal  de  Subsecretaría  y Depósito  de  la  Guerra.  . . fifi 4. 470 

Direcciones  generales  délas  armas  é institutos 2.024.582 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 420.925 

Junta  consultiva  de  Guerra 00(5.450 


PERSONAL  DE  OFICIALES  OEN ERALES  COLOCADOS  Y DE  JEFES 
Y OFICIALES  EN  LOS  DISTRITOS 


3.746.427 


Capitanes  generales  de  ejército 

Capitanías  generales  y Gobiernos  militares 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos. . 

CUERPOS  PERMANENTES  Y RECLUTAMIENTO 


180.000 

2.261.737-50 

7.879.889‘50 


10.321.627 


Cuerpos  permanentes 68.883.340 

Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva 1.890.249 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 1.725.850 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 611.710 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.204.608 

Establecimientos  penales 84.805 


MATERIAL  DE  OFICINAS 

Gastos  del  material  de  las  oficinas  centrales 244.000 

del  Depósito  de  la  Guerra 1 30.000 


Gastos  del  material  de  las  oficinas  y dependencias  do 

los  distritos 417.619 

Servicios  administrativos 20.216.889 

Trasportes  militares 1.631.000 

Material  de  artillería 7.500.G38 

de  ingenieros 6.209.858 

Alquileres  de  edificios 241.616 


Cria  caballar  y remonta. » 

Gastos  diversos  é imprevistos » 

Cruces  pensionadas » 


Guardia  civil. 


75.400.562 


374.000 


36.217.620 

2.636.017 

455.000 

247.415 


129.398.668 


Personal  de  la  Dirección  general 

— de  planas  mayores  y tercios. 

Material  de  la  Dirección  general 

Provisión  de  pienso  y utensilio 


120.400 

17.000.173 


6.750 

1.223.273 


17.120.573 

1.230.023 


18.350.596 
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23  DE  JUNIO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  (¡ASIOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


11 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


701.005 


Consejo  de  redenciones  y enganches  militares. 

i *2  Unico.  Personal  del  Consejo 

1 3 » Gastos  de  material  del  mismo 

14  » Premios  de  enganches  y reenganches.  ........... 


302.950 

40.000 

5.918.953 

6.261.903 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  loy  do  prosu- 
puestos de  1860-70  y resoluciones  posteriores. 

1. °  Adicional.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una 

suma  igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos 
y edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  69  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  de  1877.  ....  » 

Anticipaciones  á formalizar. 

iV.  * fc. » . . ¿úJn-teifi  «Ol  1¿'V  <í  *J  f i!3Í!!T  Vi  - 1 • L* ' J 7 fíliHiíJJlO  >,0!l  P*í'»  1 

2. °  Adicional . Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

extraordinarios  de  guerra,  alteración  del  órden  pú- 
blico ó evitación  de  ello,  así  como  en  los  que  no  sea 
posible  verificarlo  con  aplicación  á capitulo  deter- 
minado, y para  devolver  los  anticipos  hechos  por 
Corporaciones  y particulares  durante  la  última  gue- 
rra civil,  y á reserva  de  reintegrar  esta  suma  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos n 

Incidencias  de  cumplidos  dol  ojórcito. 

3/  Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  a.  la  orden  de  15  de  No- 
viembre de  1873.  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  po- 
dráu  elevarse  los  expedientes  que  se  resuelvan  en 
sentido  favorable,  y las  nuevas  reclamaciones  que  se 
presenten • • • 

...  v ¡tu*-  _ / .rtofmisjííi  ; 

RESUMEN. 

Servicio  general  de  Guerra 120.398.668 

Guardia  civil 18.350.596 

Ej  ere  icios  cerrados .701.095 

Consejo  de  redenciones  y enganches  militares 6.261.903 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupuestos  de  1 869-70 

y resoluciones  posteriores » 

Anticipaciones  á formalizar n 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército.. . . 12.000 


I 

12.000 


154.724.262 


.2 
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SECCION  QUINTA 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


001.768 

100.030 


12.474.747 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo».  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  tí  culos. 

PERSONAL  RE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

0 j 1.°  Sueldo  del  Ministro 30.000 

*•  1 2.°  Dependencias  del  Ministerio 571.768 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2.°  Unico.  Dependencias  del  Ministerio 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

1. °  Fuerzas  navales 5.516.365 

2. °  Cuerpo  de  infantería,  de  marina 2.073.772 

0 , 3.°  Departamentos  y arsenales 2.620.928 

x 4.°  Escuelas  y Academias  en  tierra,  Comisiones  en  el  ex- 
tranjero y diversos  destinos  y Comisiones 2.084.736 

5.®  Hospitales 178.946 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

I ,°  Fuerzas  navales 3.946.441 

, 2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 835.253 

i 3.°  Departamentos  y arsenales. 199.452 

( 4.°  Hospitales 278.193 

PERSONAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

5. "  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios. » 

MATERIAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

6. °  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios » 

PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

7. °  Unico.  Establecimientos  científicos » 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

8. °  Unico.  Material * 

CARENAS,  ACOPIOS  Y NUEVAS  CONSTRUCCIONES. 

i 1 .*  Carenas,  reparaciones,  conservación,  reemplazos,  gastos 

9. °  generales  y obras  civiles  é hidráulicas 2.596.993 

| 2.°  Para  satisfacer  los  intereses  del  anticipo  de  la  Sociedad 

arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y venia 
de  tabacos  con  destino  A la  construcción  de  la 
escuadra 2.200.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1 ü Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo: 

Para  formalizaciones 1 16.305 

Para  pago  de  acreedores 135.650 

» 

CONSEJO  DE  REDENCIONES. 


5.259.339 

1.739.138 

338.050 

315.690 

204.917 


4.796.993 


251.95 


550.000 

45.000 


11 

12 


Unico.  Personal 
» Material 


26.683.627 
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SECCION  SEXTA 


Capítulos.  Artículos. 


;2.°  ' Unico. 

3. *  » 

I >•“ 

\ 2.” 

4. a  I 3.a 

I 4-“ 

f 5.a 


5.a  Unico. 


1 i Unico. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 


CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Servicio  general. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

del  Subsecretario 12.500 

— - de  los  directores  de  Administración  local,  Be- 
neficencia y Sanidad  y correos  y telégrafos.  37.500 

Personal  de  la  Secretaría 757.000 


Material  de  la  Secretaria » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincias » 

Gastos  de  representación : 43.000 

Material 180.500 

Gratificaciones 1.319 

Alumbrado  de  gas 10.000 

Alquileres  y obras 144.000 


Personal  de  Orden  público » 

Alquileres  y obras 48.600 

Utensilio 26.000 

Gastos  de  la  Inspección  de  Gibraltar 499 

Armamento 34.000 

Trasportes 10.000 

Pluses  de  conducción  de  presos 33.000 

Gastos  de  concentración 20.000 

reservados  y extraordinarios 600.000 

Socorros  á emigrados 5.000 


Personal  de  la  Junta  general  de  Señoras 17.750 

del  Cuerpo  facultativo 59.700 

de  establecimientos  generales  de  Madrid.  . . . 107.997 


Material  de  la  Junta  general  de  Señoras 5.500 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 818.3  3 4‘ 62 

de  idem  de  provincias 29.401 

Compra  é intereses  de  la  finca  titulada  Vista-Alegre.  . 537.500 


Personal  del  Real  Consejo  de  Sanidad 31.000 

de  puertos  y lazaretos 633.750 

del  Instituto  de  vacunación 17.500 

Abono  de  haberes  á los  médicos  suplentes  de  los  puer 
tos  y lazaretos 7.000 


Material  del  Real  Consejo  de  Sanidad L500  . 

de  las  dependencias  locales 57.200 

Mobiliario  y enseres  de  los  puertos 24.000 

Gastos  de  culto  en  los  lazaretos.  . . . 3.000 

Adquisición  de  botiquines 9.000 

Servicio  de  fumigaciones 9.000 

Establecimiento  de  lazaretos  auxiliares 9.000 

Obras  y alquileres 49.300 

Construcción  y reparación  de  falúas 25.680 

del  lazareto  de  Gando 200.000 

Estadísticas 35.000 

Material  del  Instituto  Central  de  vacunación 9.500 


Personal  de  telégrafos 


837.000 

496.980 

1.255.375 


378.819 

3.843.450 


777.099 


185.447 


1.390.735'6? 


689.250 


432.180 

5.116.685 


1 5.403.020*02 


20 


23  BiJi  JUNIO  1)33  1888 


G&pitnlo].  Artículos. 


13 


\ 

i 

I 


7. ° 

8. " 
9.° 
10 
1 1 

1. ° 

2. ° 
s!* 


14 


\ 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
i: 
8.° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 
29 


1 5 Unico. 

1 6 Udíco. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Anterior * 

Gastos  de  administración 321. 3G5 

Servicios  estraordinarios  de  las  estaciones 1 .900 

Adquisición  y renovación  de  mueblaje 12.883 

Para  pago  de  alquileres  de  locales 262.966 

Impresos  para  el  servicio  general 75.862 

Servicio  general  para  material  y conservación  de  las 

líneas 597.026 

Indemnizaciones  por  estudios,  revistas,  etc 529.643 

Cables 480.825 

Oficina  internacional  de  Berna 5.000 

Devolución  de  ingresos  indebidos 1.975 

Nuevas  estaciones 1 1 5.  i 40 


Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 238.250 

de  la  Administración  provincial 3.467.587 

de  estafetas  ambulantes 624.500 


Gastos  de  oficio  de  la  Dirección  general 25.000 

de  las  Administraciones  principales  subalternas.  1 2 6.000 

Alumbrado  y calefacción  de  la  Dirección  general 9.000 

Alquileres  de  locales 1 54.950 

Obras  de  los  mismos 8.000 

Mobiliario  para  las  oficinas  del  ramo 19.000 

Adquisición  y reparación  de  coches 25.000 

de  mochilas,  maletas,  etc 60.000 

de  libros  y obras  postales 36.000 

Entretenimiento  y reparación  de  wagones  correos 53.000 

Gastos  de  carga  y descarga 7.000 

Pago  de  wagones-correos 75.000 

Conducciones  terrestres 1.495.838 

marítimas 5 1 3.70 1 '25 

Indemnización  A las  Empresas  marítimas 2.000 

Conducciones  i la  América  del  Sur 4.000 

Subvención  á la  Compañía  Trasatlántica 4.61 5.782 

— á las  Empresas  de  líneas  férreas  libres.. . . 78.250 

á la  Compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y Ali- 
cante  199.000 

Furgones  suplementarios 100.000 

Gastos  del  Negociado  de  planos  y autografia 3.000 

Dietas  y gastos  de  locomoción  de  empleados  del  ramo. . 1 5.000 

Indemnizaciones  reglamentarias  al  Jefe  del  Negociado 

de  locomoción 150 

á los  conductores  marítimos 2.500 

á un  portero  de  la  Dirección  general.  250 

al  personal  de  las  estafetas  ambulantes  186.000 

Derechos  de  tránsito  internacional 250.000 

Oficina  internacional  de  Berna 5.000 

Indemnizaciones  por  pérdida  de  certificados 20.000 


1 5.403.020‘62 


2.404.585 


4.330.337 


8.089.02  P25 


30.226.963‘87 


GUARDIA  CIVtl.. 

Alquileres,  obras  y otros  gastos * » 746.000 

KJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 283.267‘1G 


RECAPITULACION 

Servicio  general 

Guardia  civil 

Ejercicios  cerrados 


30.226.963*87 
746.000 
283.267‘i  6 


31.25G.23t 
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SECCION  SÉTIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

OHÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Oppitnlos.  Artillo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  ^Por  artículos.  Por  capitules. 

* Peseta*.  Pesetas. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

I,"  Unico.  Personal  del  Ministerio » 697.250 

» Material  de  idem ' » 108.000 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

3. "  Unico.  Personal » 629.900 

4. ’  » Material >»  60.000 

i. 495.150 

Instrueoion  pública. 

GASTOS  GENERALES. 

i 1.*  Personal 372.500 

1 2."  Sueldos  á los  profesores  excedentes 295.245 


067.745 

Baja  por  movimiento  del  personal 15.000 

052.745 

0.°  Unico.  Material » 383.000 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

7.”  Unico.  Personal » 1.009.533 

| 1."  Material  ordinario 400.210 

I 2."  Para  fomento  de  la  instrucción  popular 738.000 

1.198.210 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

1.®  Personal  de  Institutos 3.328.610 

9'  2."  de  Escuelas  de  artes  y olidos 340.025 

3.* de  comercio 300.000 


3.909.235 

Baja  por  movimiento  del  personal 125.000 

3.844.235 

/ I."  Material  de  Institutos 261.582 

10  ] 2.” de  Escuelas  de  artes  y oficios 295.500 

( 3.* de  comercio 67.000 

624.082 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

. ( 1.®  Personal  de  Universidades  y Escuelas  especiales 3.605.323 

| 2.® de  Academias 45.060 


3.650.383 

Baja  por  movimiento  del  personal 105.000 

3.545.383 

n | l.”  Material  de  Universidades  y Escuelas  especiales 547.225 

| 2.®  de  Academias 169.250 

716.475 


i 1.973.668 


22 


23  DE  JUNIO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  resetas. 


Anterior 

Bellas  Artes. 


13  Unico.  Personal » 

1 4 » Material » 


11.973.668 


418.000 

277.188 


Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  y Propiedad  literaria. 


1 5 Unico.  Personal. 

1 6 » Material . 


» 741.425 

» 260.925 


Construcciones  civiles. 

290.000 
3.574.080 

3.864.080 


17.535.286 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  indus- 


tria*y  Comercio 29.000 

del  servicio  agronómico 638.500 

de  montes 1.489.750 

de  minas 1.093.250 

de  Comercio 16.050 


3.266.550 

20.000 

573.626 

227.147 

308.125 

623.000 

1.751.898 


5.018.448 


Obras  públicas. 


Material  de  gastos  generales 

del  servicio  agronómico. 

de  montes 

de  minas 

de  Comercio 


Indemnizaciones  personales. 
Obras 


BASTOS  GENERALES. 


1. "  Personal  facultativo 

2. ”  de  la  Junta  consultiva 

3. "  del  Depósito  de  planos 

4. °  del  servicio  general. . . 


21 


Material  de  la  Junta  consultiva. . . . 
de  obligaciones  generales. 


3.147.000 

36.500 

5.750 

630.750 

3.820.000 

10.000 

617.450 

627.450 


CARRETERAS. 


22 


23 

24 


11 .“  Material  de  estudios  y nueva  construcción 

2.° — de  reparación 

3." de  conservación 

FERRO-CARRILES. 


24.763.250 

2.150.000 

19.751.891 


46.665.141 


Unico. 

1. # 

2. * 


Personal » 762.500 

Material  de  estudios  y obras  nuevas. 1 3. 1 25.000 

de  la  Inspección  facultativa  y administrativa.  251.250 

13.376.250 


65.251.341 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


imitólos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS:  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Anterior 65.251.341 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


25  Unico.  Personal » 133.110 

l 1.*  Material  de  estudios  y obras  nuevas 2.453.900 

26  1 2.° de  reparación 1 10.000 

( 3.°  de  conservación  y explotación 228.420 

2.792.320 


NAVEGACION  MARÍTIMA. 


27  Unico.  Personal » 534.750 

( 1.®  Material  de  puertos 4.225.000 

28  ¡ 2.° de  faros 780.125 

( 3.”  de  boyas  y valizas 90.000 

5.101.125 


73.812. 64G 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 


INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADÍSTICO. 


29 

Unico. 

Personal 

1.452.668 

30 

» 

Material 

» 

1.383.575 

31 

» 

Gastos  generales 

» 

54.000 

2.890.243 


F.jorcioios  cerrados. 

32  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


92.984 


RESUMEN. 


Servicio  general 1.495.150 

Instrucción  pública 17.535.286 

Agricultura,  Industria  y Comercio 5.018.448 

Obras  públicas 73.812.1)46 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas 2.890.243 

Ejercicios  cerrados 92.984 


100.844.757 


' 


. 
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SECCION  OCTAVA 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
F km  tas. 

Por  capítulos. 
esetas. 

Gastos  do  la  Administración  central. 
personal. 


1.a 


1. ° 

2. ” 

3. a 

4. ” 

5. a 


7. a 

8. a 
9.a 
10 
11 
12 

13 

14 

15 


10 

17 


Sueldo  del  Ministro 30.000 

Subsecretaría 259.500 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 887.625 

Dirección  general  del  Tesoro  público 176.250 

Intervención  general  de  la  administración  del  Estado.  530.500 

Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica  497.500 

Junta  de  Clases  pasivas 222.250 

Dirección  general  de  Contribuciones 335.000 

de  Aduanas 243.750 

de  Impuestos 187.500 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado 266.500 

de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  abogados  del 

Estado 558.750 

Delegación  del  Gobierno  en  la  Sociedad  arrendataria 

de  tabacos 93.000 

Contaduría  central 105.500 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 44.750 

de  Gracia  y Justicia 90.250 

de  Gobernación 77.250 

de  Fomento 105.000 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero.  . 251.250 


MATERIAL. 


1. a  Subsecretaría 100.000 

2. a  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 29.700 

3. a  Dirección  general  del  Tesoro  público 17.100 

4. a  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  27.000 

5. a  Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pú- 

blica  29.900 

6. a  Junta  de  clases  pasivas 12.600 

7. a  Dirección  general  de  Contribuciones 17.100 

8. a de  Aduanas 28.300 

9. a de  Impuestos 18.000 

10  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 10.800 

1 1  de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  abogados  del 

Estado 24.000 

12  Delegación  del  Gobierno  en  la  Sociedad  arrendataria  de 

tabacos 10.800 

13  Contaduría  central 6.300 

1 4 Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 4.860 

15  de  Gracia  y Justicia 6.000 

16  de  Gobernación 9.000 

17  de  Fomento 10.800 

1 8 Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  . . 46.000 


7 


4.962.125 


408.260 

5^370^385 


26 

23  DE  JUNIO  DE  1888 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  resetas. 

Gastos  de  la  Administración  provincial. 

PERSONAL 


Delegaciones  de  Hacienda 568.000 

Administraciones  de  Contribuciones 1.643.750 

de  Impuestos  y Propiedades 1.376.125 

Intervenciones  de  Hacienda 1.725.625 

Archivos 158.225 

Depositarías-pagadurías 3 12. 125 

Administraciones  de  Aduanas 1.977.323 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares.  . 12.500 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 2.219.300 

Inspección  de  la  contribución  industrial 937.500 


MATERIAL 

Delegaciones  de  Hacienda 55.000 

Administraciones  de  Contribuciones 75.575 

de  Impuestos  y Propiedades 47.836 

Intervenciones  de  Hacienda 84.560 

Archivos 42.100 

Depositarías  -pagadu  r ías 42.850 

Administraciones  de  Aduanas 69.034 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares. . 500 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 21 6.600 


10.930.473 


634.055 


Establecimientos  fabriles  al  servicio  do  la  Hacienda. 


o 


o 


1." 

2.“ 

3. ” 

4. " 

5. ” 


PERSONAL 

Caisa  de  Moneda 

Fábrica  Nacional  dol  Timbre 

Minas  de  Almadén 

intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de  la 

mina  de  Arrayanes  (Linares) 

Salinas  de  Torrevieja 


II4.87Ó 

92.625 

179.063 

25.000 

22.800 


MATERIAL 

1 . “  Casa  de  Moneda. 

2. “  Fábrica  Nacional  del  Timbre 

3. *  Minas  de  Almadén 

4. “  Intervención  en  el  arriendo  de  la  mina  de  Arrayanes 

(Linares) 

5. °  Salinas  de  Torrevieja 


5.700 

3.600 

5.500 

540 

1.400 


Gastos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

I Para  las  visitas  que  acuerde  el  Ministro,  el  director  ge- 
neral de  Aduanas  y los  Delegados  de  Hacienda.  . . . 1 18.800 

2. °  Para  gastos  de  locomoción  y dictas  á funcionarios  de 

la  Intervención  general,  que  se  destinen  á poner  al 

corriente  en  provincias  los  servicios  atrasados.  . . . 20.000 

3. “  Para  los  que  acuerde  el  Delegado  del  Gobierno,  interven- 

tor en  el  arrendamiento  de  tabacos 30.000 


1 1.564.528 


434.363 


1G.740 

451.103 


1 G8.800 
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Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior 


1 . “  Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  del 

Tesoro,  con  exclusión  de  la  moneda  que  se  trasporte  . 

para  su  refundición 50.000 

2. °  Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que 

ejecuta  el  Tesoro  en  el  extranjero,  por  cuenta  de  los 

diferentes  Ministerios 600.000 


1. “  Gastos  de  itnpiesion  y encuadernación  de  libros,  cuen- 

tas y demás  documentos  de  contabilidad, al  ser- 
vicio de  la  Intervención  general 145.000 

2. ° de  idem  id.  para  el  servicio  del  Tesoro 5.500 

3. ° de  idem  id.  para  la  Dirección  de  Contribuciones.  5.000 

4. “ de  idem  id.  para  la  de  Impuestos 3.000 

5. ° de  idem  id.  para  la  de  Propiedades  y derechos 

del  Estado 5.000 

6. "  de  idem  id.  para  la  Junta  de  Ciases  pasivas 5.000 

7. " de  idem  id.  para  la  Dirección  de  Aduanas  y Junta 

de  Aranceles  y Valoraciones 19.500 

8. a  de  idem  id.  para  la  Contaduría  general  de  la  Deuda  4.000 


Unico.  Compra  y composición  de  mobiliario » 

» Alquileres,  obras  y reparos » 

1. a  Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública 59.000 

2. a  de  las  Administraciones  de  Aduanas 180.000 

3. a imprevistos  y eventuales  en  general 100.000 


168.800 


650.000 


192.000 

126.000 
1.376.220 


339.000 


2.852.020 


Ejercicios  Cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 43.195 


RESÚMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central 5.370.385 

de  la  Administración  provincial II  .564.528 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. . . 451.103 

Gastos  generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial 2.852.020 

Ejercicios  cerrados 43.195 


20.281.231 
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SECCION  NOVENA 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas. 


■ i 


9 0 


3.® 


4.° 


6.° 


l.° 

9 0 


1. ° 

2. ® 

1. ® 

•2." 

Tínico. 

1.® 

2. ® 

tínico. 


Contribuciones  directas. 

Personal  de  la  Sección  Central  de  recaudación 100.000 

Crédito  preventivo  para  los  gastos  que  ocasione  en  las 
Administraciones  provinciales  y subalternas  la  re- 
caudación  919.750 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles. 

cultivo  y ganadería • 3.555.100 

Gastos  de  rectificación  de  amil laramien tos,  reclamacio- 
nes de  agravios  y otros 649.120 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y de 

comercio 904.240 

Gastos  de  formación  de  matrículas,  impresiones  y otros 
diversos 100.000 

Asignación  para  premios  de  cobranza,  impresiones  de 
guías,  y otros  gastos  diversos  del  impuesto  de  minas.  » 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas. 100.000 

Premio  de  recaudación 600.000 

Premio  á denunciadores  de  las  contribuciones  directas.  » 


1.019.750 

4.204.220 

1.004.240 

4.000 


700.000 

4.000 

6.936.210 


Contribuciones  indirectas. 

i 1 .*  Crédito  preventivo  para  atender  á los  gastos  de  admi- 

7 « ; nislracion  del  impuesto  especial  de  consumo  de  uguar- 

\ dientes,  alcoholes  y licores 1.500.000 

\ 2.®  Devolución  de  derechos  á los  exportadores  de  alcoho- 
les, aguardientes,  licores  ó mistelas 1.000.000 

8. ®  Unico.  ' Primas  para  construcción  de  buques » 

1. ®  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 154.000 

2. ®  Compra  de  primeras  materias 559.436 

3. ®  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  31.100 

9. ®  / 4.®  Portes  de  efectos  timbrados 100.000 

5. ®  Premios  de  cxpendicion  y de  recaudación  de  derechos 

procesales 1.035.000 

6. ®  Idem  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de 

pagos  al  Estado 35.000 


2.500.000 

45.000 


1.914.536 


4.459.536 


8 
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23  DE  JUNIO  DE  1883 

GR KDITOS  PR KSU PUESTOS. 

Capitales.  Ar.iculos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Panetas.  Pesetas. 

10 

11 

12 


Unico. 


1. ° 

2. ® 

3. " 

4. ® 


Monopolios  y sorvicios  explotados  por  la  Adminis  - 
tracion. 


Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  públicas 

Gastos  de  elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de 

tabacos  con  destino  á consumo  particular 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 

Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías. . . . 

Ganancias  de  los  jugadores 

Subvenciones  á las  Corporaciones  y establecimientos  de 
Beneficencia  equivalentes  á los  productos  que  ohle- 
nian  por  las  rifas  suprimidas 


1.734.540 

165.250 

55.960.000 


1.266.670 


» 

2.000 


59.146.460 


V i." 

Gastos  generales  de  la  Gasa  de  Moneda 

23.800 

13 

i 2*° 

de  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata 

900.000 

( 3.® 

de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada  . 

1.000.000 

1.923.800 

14 

Unico. 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  interior,  del 

especial  para  la  prensa  periódica  y del  internacional. 

» 

421.500 

15 

» 

Gastos  de  impresión  y oficinas  para  el  Boletín  oficial  de 

Hacienda 

)) 

10.125 

61.503.885 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 


16 


17 


13 


19 


20 


21 

22 


1.® 

2.® 

Unico. 

1.® 

2.® 

3.® 


1.® 

2.® 


Unico. 


Gastos  de  fabricación  de  sales 

— de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. . . . 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en 

general 

de  los  del  Clero 

de  los  de  secuestros  de  particulares 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

Premios  de  investigación  de  bienes  desamortizados. . . . 
Gastos  generales,  publicación  de  Boletines  oficiales , de- 
rechos de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de 
lincas 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redención  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto  (Se  considera  como  crédito  de 
este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 

obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden) 

Comisión  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios 
para  el  servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considera 
como  crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas 
de  aquellos  que  no  convenga  conservar) 


300.000 

4.000 


57.200 

55.000 

800 

5.000 


30.000 


40.000 


304.000 

1.659.760 


118.000 


70.000 


90.000 


2.241.760 
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Capítulos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CKKQITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 


23 


24 


Besguardos. 

1. ®  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 14.028.280 

2. ° del  Resguardo  de  puertos 540.313 

3. °  de  Vigilancia  de  salinas 5.250 

4. " del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas . 41.250 

14.615.093 

1. ”  Material  del  Cuerpo  do  Carabineros 394.600 

2. ° del  Resguardo  de  puertos 78.970 

3. ”  del  especial  de  rentas  estancadas 682 

474.252 

15.089.345 


JEíjercicios  cerrados. 

25  Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones, 


rentas  é impuestos  extinguidos » 5.260 

26  » Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ......  » 161.875 

1G7.135 


RESÚMEN. 


Contribuciones  directas 6.936.210 

indirectas 4.459.536 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administra- 
ción  61.503.885 

Propiedades  y derechos  del  Estado 2.241.760 

Resguardos 15.089.345 

Ejercicios  cerrados 167.135 


90.397.871 


. 
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Cspítulo*. 

Unico. 


SECCION  DÉCIMA 

COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Unico.  Para  atcncioues  de  dicha  Colonia » 6GG.OOO 
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RESÚMEN  GENERAL 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


PESETAS. 


9.350.000 
1.949.205 
279.099.61  1 
1.861.276 
50.593.826 

342.853.918 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

Sección  1."  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

2.“  Ministerio  de  Estado 

3.* de  Gracia  y Justicia 

_ 4." de  la  Guerra 

5.* de  Marina 

. 6.“ de  la  Gobernación 

7.* de  Fomento 

8.‘ de  Hacienda 

9.*  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 

10  Colonia  de  Fernando  Póo 


833.753.002 


1.651.626 

5.300.620 

59.092.859 

154.724.262 

26.683.627 

31.256.231 
100.844.757 

20.281.231 
90.397.871 

666.000 

490.899.084 


Sección  1.*  Casa  Real.  

2.*  Cuerpos  Colegislaáores 

3.*  Deuda  pública 

4.“  Cargas  de  justicia. . . . 

5.*  Clases  pasivas 


Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.— Cristiuo  Martos,  Presideute.=Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario.— Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1888-89 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y á los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las 
Córten,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  de  25  de  Junio  de  1880. 


Cf.pítuloa. 

2.° 


3.* 


I 


15 


6/* 


8.° 


19 


8.' 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

SECCION  PRIMERA.— PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

Artículos. 


2.®  Reparación  y conservación  del  edificio,  renovación  y compostura  del  mobiliario,  alum- 
brado y combustible  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO 

1. ®  Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

2. °  del  Cuerpo  consular. 

1. ®  Material  de  la  sección  de  correos  de  gabinete. 

2. °  Gastos  de  viaje  de  idem. 

1. °  Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

2. °  ■ extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

3. °  — de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

4. "  de  suscricioncs  6 impresiones. 

5. °  de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

6. ° de  vigilancia. 

7. ° del  servicio  general  de  telégrafos. 

8. ° de  exploraciones  geográficas. 

9. ° de  instalaciones  de  las  Cámaras  de  comercio  en  el  extranjero. 

Unico.  Gastos  extraordinarios  del  patronato  de  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CIVILES 

2. °  Personal  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

2/  Material  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 

3. ® de  Juzgados. 

5. °  Gastos  de  policía  judicial. 

Unico.  Obras  en  los  edificios  civiles. 

l.°  Comisiones  y visitas. 

4. °  indemnización  á testigos,  dietas  á jurados  y análisis  químicos  fuera  de  los  laboratorios 

centrales. 

6. °  Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

l.°  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

1. °  Cuerpos  permanentes. — Regimiento  disciplinario  de  Melilla. 

2. °  Servicios  administrativos. 

3. ü  Trasportes  militares. 

G.°  Alquileres  de  edificios. 

Unico.  Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 

m 

I Material  de  fuerzas  navales. 

2.°  del  cuerpo  de  infantería  de  marina. 


10 
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Capítulos. 


4.a 

6.a 

12 


<>•> 

**  * 


24 


26 


J 

I 


O 


/. 


8.° 

10 
1 1 


► o 

D. 


9." 


12 


11 


16 

18 


SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

Articules. 

5. ”  Alquileres  y obras  de  edificios  que  ocupan  los  Gobiernos  de  provincia. 

8.”  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

6. ”  Conservación  de  las  lineas  telegráficas. 

13  Conducciones  terrestres. 

14  marítimas. 

SECCION  SÉTIMA. — MINISTERIO  DE  FOMENTO 


2.° 


2.° 

4.° 

1. ° 
2 ■ 
3> 
1.a 
1.a 

2. a 
3> 
1.a 
2.a 
3.” 


Obras. 

Material  del  servicio  agronómico. 

Material  de  minas. — Servicio  industrial  minero. 

Material  de  estudios  y nueva  construcción  de  carreteras. 

de  reparación. 

de  conservación. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales. 

de  reparación. 

de  conservación  y explotación. 

Material  de  puertos. 

de  faros. 

de  boyas  y valizas. 


SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA 


1.a 

2.a 

3.a 

1.a 

Unico. 

» 

1.a 

2.a 

3> 


Visitas  que  acuerde  el  Ministro,  el  director  general  de  Aduanas  y los  delegados  de  Ha- 
cienda. 

Gastos  de  locomoción  y dietas  de  funcionarios  de  la  Intervención  general  que  se  destinen 
á poner  al  corriente  en  provincias  los  servicios  atrasados. 

Visitas  que  gire  ó acuerde  el  delegado  del  Gobierno,  interventor  en  la  Sociedad  arrenda- 
taria de  tabacos. 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de  la  mo- 
neda que  se  trasporte  para  su  refundición. 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

Alquileres,  obras  y reparos. 

Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública. 

ídem  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 

imprevistos  y eventuales  en  general. 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


1.a 

1.a 

2.a 

O ° 

0. 

4.a 

6.a 

6.a 

2.a 

1. a 
2 a 
3> 

Unico. 

1.a 

2.a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  electos  timbrados. 

Premios  de  cxpcndicion  y de  recaudación  de  derechos  procesales. 

á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  loterías. 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

de  acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  administración  de  giro  mutuo  interior,  del  especial  para  la  prensa  periódica  y 
del  internacional. 

Gastos  de  fabricación  de  sales. 

de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  en  general. 

de  los  del  clero. 

de  los  de  secuestros  de  particulares. 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Crislino  Marios,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dicldmen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  de 
ingresos  y articulado  de  la  ley  para  el  ejercicio  económico  de  1888-89. 


Del  Sr.  GAMAZO,  al  art.  i.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°  del  dictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos: 

Al  art.  l.°,  y á continuación  de  su  último  párrafo, 
se  agregará  lo  siguiente: 

«La  legislación  vigente  para  el  impuesto  de  con-  , 
sumos  se  entenderá  reformada  desde  la  promulgación 
de  esta  ley,  conforme  á las  disposiciones  que  siguen: 

1. a  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  los  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo, 
y ios  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó uo  encabezarse  por  el  impuesto 
de  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  los  tipos  que  señale  la  Hacienda  dentro  del  límite 
máximo  fijado  en  la  regla  4.a,  podrá  aquélla  admi- 
nistrar por  sí  ó acordar  el  impuesto  por  la  cantidad 
que  estime  conveniente.  Esto  mismo  podrá  hacerse  en 
el  caso  que  los  Ayuntamientos  que  hubiesen  aceptado 
el  encabezamiento  dejasen  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones. 

2. a  En  las  provincias  no  comprendidas  en  la  dis- 
posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 
escala: 


PUEBLOS.  Máximo.  Mínimo. 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 D40 

1.000  á 5.000 3‘50  2‘90 

5.000  á 8.000 4‘50  3‘75 

8.000  á 12. 000 7‘50  6‘50 

12.000  á 30.000 9 8 


3. a  Las  poblaciones  Asturias,  Galicia  y Canarias 
y las  de  las  demás  provincias  en  que  existan  distri- 
tros  municipales  cuya  población  esté  diseminada  en 
grupos,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  Municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1.a  se  fijarán  por  la  Hacienda,  teniendo 
en  cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arrien- 
dos ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  los  me- 
dios autorizados  para  la  exacción  del  impuesto,  siem- 
pre que 

En  las  poblaciones  inferiores  á 12.000  habitantes 
el  tipo  no  exceda  de  9 pesetas. 

En  las  de  12.000  á 20.000  de  10. 

En  las  de  20.000  á 30.000  de  1 1. 

En  las  de  30.000  á 50.000  de  12. 

En  las  de  50.000  á 60.000  de  13. 

En  las  de  60.000  á 70.000  de  14. 

En  las  de  70.000  á 100.000  de  18. 

En  las  de  100.000  en  adelante  20. 

5. a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 
primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones,  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  1.a 

Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  concepto  de 
extraordinario  ni  de  transitorio,  sino  por  una  ley. 

6. a  No  obstante  la  disxiosicion  anterior,  podrá  el 
Gobierno  autorizar  en  Madrid  la  modificación  de  las 
tarifas  cuando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el 
Ayuntamiento  y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
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brando  á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Cuando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  al  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspondiente 
á los  mismos,  el  10  por  100  para  gastos  de  adminis- 
tración y cobranza. 

8. a  Las  especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  todas 
clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  administrativa, 
procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que  correspon- 
dan á los  que  se  consuman  por  ipedio  de  encabeza- 
mientos y conciertos  obligatorios  sobre  la  base  del 
tipo  medio  de  gravámen  individual  que  corresponda 
á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  hará  tomando  como  tipo 
medio  de  gravámen  individual  el  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  fijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9. a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscalización  ad- 
ministrativa por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  de 
población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuando  la 
importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los  dere- 
chos de  ésta  y sus  partícipes,  ó por  reclamación  de  los 
habitantes  de  las  expresadas  zonas. 

En  este  caso  la  recaudación  se  realizará  en  los 
extrarradios  de  todas  las  poblaciones  con  arreglo  á 
los  derechos  fijados  en  la  clase  primera  de  población 
de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean  aplicables. 

10. H  En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.a  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinal. 

En  las  demás  poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
en  los  siguientes  casos: 

En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  libre 
por  un  período  de  tres  anos  y los  conciertos  gremia- 
les por  uno,  y se  haya  declarado  imposible  la  recau- 
dación directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 


hayan  intentado  los  medios  ante  dichos  y además  el 
arriendo  á la  exclusiva  por  un  año  de  los  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1. a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  reparto 
vecinal,  será  obligatorio  el  encabezamiento  gremial 
por  los  derechos  correspondientes  á uno  cuando  me- 
nos de  los  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose  el 
reparto  por  importe  de  los  derechos  de  las  demás  es- 
pecies. 

12. a  El  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  degra- 
vámen  individual  el  que  haya  servido  para  el  señala- 
miento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  hasta  una 
quinta  parte,  y aumentarse  hasta  el  quíntuplo,  esta- 
bleciéndose dentro  de  estos  límites  tantas  categorías 
como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  contribu- 
yente en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que  haga. 

1 3. a  Además  de  ponerse  de  manifiesto  el  reparto, 
se  notificará  á cada  contribuyente  la  cuota  que  se  le 
haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno  de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder,  y otro  con  el 
enterado , en  el  del  funcionario  que  haga  la  notifica- 
ción. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  harán  ante 
la  misma  Junta  repartidora,  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

14. a  En  las  poblaciones  donde  baya  Administra- 
ción subalterna  de  Hacienda,  el  administrador  y el 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Junta  repartidora  de  consumos. 

15. a  En  el  caso  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguirán  rigiéndose  por  los  cupos 
que  les  corresponda  como  distrito  rural  y tenían  se- 
ñalado antes  de  su  anexión. 

Regla  transitoria.  Los  arrendamientos  de  consu- 
mos hechos  á particulares  continuarán  inalterables 
hasta  la  espiración  del  plazo  por  que  hayan  sido  con- 
tratados.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Ger- 
man  Gamazo— Vicente  Nuñez  de  Vclasco.  = Fran- 
cisco Agustín  Sil  vela.  = Felipe  Rodríguez  y Rodri- 
guez.=Felipe  Avila  Ruano.=Mariano  Osorio.=Pedro 
A.  Pimental. 


TARIFA  1.a— CONSUMOS 


CLASES  DE 

POBLACION 

1.a 

2.a 

3.a 

4.a 

G.a 

e.a 

ESir  i-iivi 

UNIDAD 

Hasla  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

De  5.001  A 
12.000. 

Pts.  Cénts. 

De  12.001  á 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

De  20.001  d 
•10.000. 

Pts . Cénts. 

De  40.001  á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

De  iOO.OOl 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

í 

Vacunas,ÍCarnes  muertas 

1 

Cuhm.i 

, lanares  ój  en  fresco 

1 cabrías... .(En  cecina  ó sa- 

Kilog.0 

0‘05 

0*07 

0*09 

0*10 

0*  1 1 

0‘!2 

ladas  

(Carnes  muertas 

Idem. 

0‘08 

0*09 

0*10 

0‘1 1 

0*12 

0M5 

De  cerda.. | en  fresco 

f wl  m 1 n /i  o o 

Idem. 

Idem. 

100  litros. 

0*08 

0‘11 

0‘08 

0‘09 

0*13 

0*09 

©O  o 

o o o 

0*1 1 

0*12 

n<4Q 

0‘15 

paiaaas. . 

[Aceites  de  todas  clases 

U lo 
0*  1 1 

U lo 
0*  12 

u ¿u 
0*13 

Liquido!1 

,Vinos  de  todas  clases 

Idem. 

2*50 

5 

6‘25 

8‘75 

10 

1 2*50 

Vinagre 

Idem. 

1 

1‘25 

l‘4ü 

1*75 

2 

2*10 

[Cerveza,  sidra  y chacolí. . . . 

Idem. 

0*90 

0*95 

1 

1>10 

1*15 

1*25 

APENDICE  5.°  AL  NÚML  147 
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CLASES  DE  POBLACION 


ESPECIES 

UNIDAD 

i> 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cents. 

2.a 

De  5.0í)l  á 
12.000. 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  a 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

4-.a 

De  20.001  á 
40.000. 

Pts.  Cénts. 

5.a 

De  40.001  á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

0.» 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 
rinas   

lOOkilgs. 

1*12 

1*12 

1 ‘12 

ri5 

1‘20 

1*25 

Granos. ( 

Trigo  y sus  harinas 

ídem. 

1 

1 

1 

1 ‘05 

1*10 

1*15 

(Cebada,  centeno,  maíz,  mijo, 
' panizo  v sus  harinas 

ídem. 

0‘30 

0*30 

0‘30 

0‘40 

0-43 

0*50 

Los  demás  granos  y legum- 
bres secas  y sus  harinas. . . 

Idem. 

0‘20 

0‘20 

0‘20 

0‘22 

0-2:3 

0*2  5 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  esca- 
beches v conservas 

Kilog.0 

0‘02 

0‘02 

0‘04 

0*05 

0*06 

0‘08 

Jabón  duro  y blando 

Idem. 

0*07 

0‘07 

0‘07 

0‘09 

0‘09 

0‘11 

Carbón  vegetal 

lOOkilgs. 

0‘20 

0‘20 

0‘2  5 

0‘30 

0‘30 

0*30 

Idem  de  cok 

Idem. 

0‘05 

0*08 

0‘10 

0‘1 5 

0‘1 5 

O1 15 

Conservas  de  frutas 

Kilog. ° 

0‘05 

0‘05- 

0‘08 

0‘  10 

0*12 

0*12 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 

Idem. 

0‘04 

0’04 

0*06 

0‘08 

0*  1 0 

0*  10 

Sal  común 

Idem. 

0‘09 

0*09 

0‘09 

0‘09 

0‘09 

0‘09 

TARIFA  2.a— CONSUMOS 


CLASES  DE  POBLACION 


ESPECIES 

UNIDAD 

i.» 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts . Cénts. 

2.a 

De  5.001a 
12.000 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  á 
20.000 

Pts.  Cénts. 

* 4,.a 

De  20.001  á 
40.000 

Pts.  Cénts. 

s.* 

De  40.001  á 
100.000 

Pts.  Cénts. 

0.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  cénts. 

Palominos,  pichones,  codornices  y 

i 

otras  aves  similares  en  tamaño. . 

Una. 

0‘03 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

Pavo3 

Idem. 

0*25 

0*30 

0*40 

0*40 

0*50 

0*50 

Capones 

ídem. 

0*12 

0*15 

0*20 

0*20 

0*25 

0*25 

Riisanes 

Idem. 

0*30 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos, 

patos,  galios,  pollos  y demás  aves 

caseras  y silvestres,  liebres  y co- 

1 

nejos 

Idem. 

0*08 

0*08 

1*10 

0*10 

0*10 

0*15 

Aves  trufadas 

Idem. 

0*30 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 

Kilog.0 

0*12 

0*15 

0*20 

0*20 

0*25 

0*25 

Nieve,  hielo  natural  y artificial. . . . 

100  kilgs. 

0*84 

1*08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  ó manufacturada 

Idem. 

16*80 

17*30 

17*90 

18*40 

Estearina,  parafina  y esperma  de  ba- 

19 

19*50 

llena  en  rama  ó manufacturada. . 

ídem. 

14*50 

15*10 

15*70 

16*20 

1 6*80 

17*30 

Huevos ; 

El  100. 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

Quesos • 

100  kilgs. 

3*2G 

4*36 

4*36 

4*40 

5*50 

6*70 

Leche 

Idem. 

2 

2*20 

2*30 

2*40 

2*50 

3*20 

Manteca  extraída  de  leche 

Idem. 

3 

4 

4*10 

4*15 

4*50 

5 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas 

1 

. 

1 

I 

ó plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0*05 

0*08 

0*10 

0*15  • 

0*15 

0*20 

Lena 

Idem. 

0*15 

0*18 

0*20 

0*25 

0*25 

0*30 

Del  Sr.  NUÑEZ  DE  VEL ASCO,  al  art.  1 ,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativa 
al  art.  L°: 

Se  adicionará  este  tercer  párrafo: 

«Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sobre  la  ri- 
queza rústica  en  D50  y P95  por  100  respectivamente, 
a los  pueblos  que  pagan  17  y 22‘20  por  100,  fijándose 
en  vez  de  estos  tipos  los  de  15‘50  y 20‘25. 

1^  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 


La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
17*50  y 2,3  por  100.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1 888.= Vi- 
cente Nuñez  de  Velasco.=José  Rodríguez  y Iíodri- 
guez.=Josó  Nieto  Alvarez.— Vicente  Aparicio.=Lam- 
berto  Martínez  Asenjo.=Rafael  Monares— Fernando 
Monedero. 


Del  Sr.  IBARRA,  ai  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  6.° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  ano  eco- 
nómico venidero: 


4 


23  DE  JUNIO  DE  1888 


«Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre  1 
la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El 
Gobierno  establecerá  una  escala  gradual  de  cuotas, 
sirviendo  de  base  para  la  clasificación  el  capital  que 
aseguren  dichas  Sociedades  y Compañías,  las  cuales 
quedarán  obligadas  á facilitar  anualmente  á la  Ad- 
ministración relaciones  juradas  del  número  é impor* 
tancia  de  los  seguros  que  efectúen  en  España.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Ma- 
nuel  Ibarra.=Diego  Arias  de  Miranda.=Antonio  Ba- 
rroso y Castillo.=Francisco  de  Asís  Paclicco.=Ra- 
fael  Fernandez  de  Soria.=José  del  Perojo.=Bernardo 
Portuondo. 


Del  Sr.  GAMAZO,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  8.°  del  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos: 

«Art.  8.°  El  Gobierno,  durante  ios  seis  primeros 
meses  del  ejercicio  de  1888  á 89,  reducirá  los  gastos  de 
los  departamentos  ministeriales  en  cantidad  de  20  mi- 
llones de  pesetas.  Al  efecto  se  le  autoriza  para  refor- 
mar los  servicios,  aunque  se  hallen  organizados  por 
leyes  especiales. 

Queda  igualmente  autorizado  el  Gobierno  para  ele- 
var hasta  un  40  por  100  las  partidas  del  arancel  nú- 
meros 240  al  246  (granos  y legumbres),  sin  perjui- 
cio de  que  si  las  necesidades  de  la  alimentación  pú- 
blica lo  exigieran  manifiestamente,  pueda  reducir  par- 
cial ó totalmente  los  nuevos  derechos  hasta  llegar  á 
las  cifras  del  arancel  de  aduanas  vigente. 

Por  último,  se  autoriza  al  Gobierno  para  sustituir 
las  partidas  191,  192,  193  y 234  por  las  siguientes: 


Xnrairo 
de  la 
tarifa. 

ARTÍCULOS 

Unidad. 

DERECHOS  PARA  LAS  NACIONES 

lío  convenidas. 

Convenidas. 

191 

Bueyes 

Cabeza . . 

38 

38 

bis. 

Vacas 

Idem . . . 

15 

15 

ter. 

Terneras 

Idem . . . 

8 

8 

192 

Ganado  de  cerda. . . 

Idem . . . 

10 

10 

193 

Lanar 

Idem . . . 

5 

5 

234 

De  las  demás  clases. 

lOOkils. 

12 

12 

independientemente  de  la  autorización  contenida 
en  este  párrafo,  el  Gobierno  establecerá  en  las  adua- 
nas un  servicio  de  inspección  encargado  de  examinar 
las  carnes  frescas  que  se  introduzcan  en  España,  y de 
cuidar  que  las  reses  vivas  destinadas  al  consumo  sean 
degolladas  en  la  misma  localidad  por  cuya  aduana 
fueren  introducidas.  Los  importadores  pagarán  los 
derechos  que  estos  inspectores  devenguen,’ según  la 
tarifa  que  préviamenle  fijará  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888.=Ger- 
man  Gamazo.=Manuel  Grande  de  Vargas.=Viceute 
Aparicio.  = José  Rodríguez  y Rodríguez.  = Román 
Martin  Bernal.=Lamberto  Martínez  Asenjo.=Vicente 
Nuñez  de  Velasco. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE,  propo- 
niendo un  nuevo  artículo,  que  será  el  10: 


Los  Diputaddos  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  como  enmienda  al  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  el  año  1888  89  un 
nuevo  artículo,  que  será  el  10,  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

«Art.  10.  Quedan  recargados  con  un  40  por  100 
los  derechos  sobre  los  cereales  y sus  harinas  com- 
prendidos como  arancelarios  y transitorios  en  las  par- 
tidas 240  á la  245  del  arancel  de  importación.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Rai- 
mundo  Fernandez  Villaverde.=C.  El  Conde  de  Tore- 
no.— Fernando  Cos-Gayon.— El  Vizconde  de  Campo- 
Grande.=El  Conde  de  Castillejo.=Manuel  Allende 
Salazar.=Emilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  Conde  de  TORENO,  proponiendo  un  nuevo 
artículo,  que  será  el  i 1: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  un  artículo,  que 
será  el  1 1 dei  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  el  año  1888  á 1889,  que  habrá 
de  decir  lo  siguiente: 

«Art.  11.  Se  establece  un  derecho  transitorio  que 
satisfarán  á su  introducción  en  la  Península  é islas 
Baleares,  además  de  los  derechos  de  importación  se- 
ñalados en  los  aranceles  vigentes  de  aduanas,  los  ga- 
nados y carnes  comprendidos  en  las  partidas  siguien- 
tes de  los  expresados  aranceles: 

Pesetas  Cents. 


187. — Caballos  castrados  que  pasen  de  la 


marca,  uno 90 

188.  — Los  demás  caballos  y yeguas,  Id. . 67‘50 

189.  — Ganado  mular,  id 40 

190.  — Idem  asDal,  id 6 

191.  — Idem  vacuno,  id 20 

192. — Idem  de  cerda,  id 10 

193. — Idem  lanar  y cabrío,  y los  anima- 

les no  expresados,  id l(20 

232. — Carne  en  salmuera  y tasajo,  100 

kilogramos 5‘80 

233. — Manteca  de  cerdo,  incluso  el  to- 

cino, id 9l50 

234. — De  las  demás  clases,  id 9‘50 


El  derecho  transitorio  mencionado  en  el  párrafo 
anterior  empezará  á cobrarse  á los  treinta  dias  de  pro- 
mulgada esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1 888. =G.  EL 
Conde  de  Toreno.=El  Vizconde  de  Campo-Grande.— 
Raimundo  Fernandez  Villaverde.=El  Marqués  de  Va- 
dillo.=Fernando  Cos-Gayon.=Manuei  Allende  Sala- 
zar.=Emilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  GAMAZO,  artículo  adicional: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  plantear 
como  ley  el  proyecto  presentado  á las  Cortes  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  impuesto  del  tim- 
bre del  Estado. 

El  aumento  que  en  esta  renta  se  obtenga  se  apli- 
cará á la  rebaja  de  la  contribución  territorial,  rús- 
tica y pecuaria.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Gcr- 
man  Gamazo.=Pedro  Antonio  Pimentel.=Francisco 
Agustín  Silvela=Roman  Martin  y Bernal.=El  Conde 
de  Torrcpando.=Angel  Avilés.=Fernando  Monedero. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  I).  CRISMO  HARTOS 

SESION  DE!.  LUNES  25  DE  JUNIO  DE  1888 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y diez  minutos. =So  loe  y apruoba  el  Acta  de  la  anterior.=  Pasa  á 
las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  del  juez  del  distrito  de  la  Catedral,  do 
la  Habana,  relativo  al  Sr.  Diputado  Martinez  Aguiar.=Queda  sobre  la  mesa  un  estado  detallado  de  las 
Comisiones  que  existen,  nombradas  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y varias  noticias  relativas  á los 
voluntarios  redimidos  desde  1860  á 1887.=Tambion  quoda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  referente  al  proyecto  concediendo  término  a los  contribuyentes  para  retraer  las  fincas  embarga- 
das por  débito  de  contribuciones.=El  Sr.  Montero  dirigo  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar  varias  preguntas 
relativas  al  régimen  y gobierno  de  la  isla  de  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rec- 
tificacione8  do  ambos  sefiores.=Contesta  el  mismo  Sr.  Ministro  á varias  proguntas  quo  en  dias  anteriores 
le  habian  dirigido  ios  Sros.  Pons  y Pando.=Manifostacion  del  Sr.  Pon8.=Rectiflcacion  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.=El  Sr.  Pons  anuncia  ni  Gobierno  una  interpelación  relativa  á la  aplicación  de  Código  do 
comercio  en  las  islas  Filipinas.=Pregunta  del  Sr.  Martinez  Aguiar  relativa  ¿ los  abonarés  expedidos  á 
favor  de  los  licenciados  é inutilizados  dol  ejército  de  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar.=Rectificacion  del  Sr.  Martinez  Aguiar.=Se  leyeron  y pasaron  á la  Comisión  varias  enmiendas  al 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos.=El  Sr.  Espinosa  anuncia  al  Gobierno  una  interpelación  sobro  los 
sucosos  últimamente  ocurridos  en  la  Diputación  de  Málaga.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifiesta 
que  el  Gobierno  está  dispuosto  a contestar  inmediatamente  á esta  interpelación. =Manifestacion  del 
Sr.  Presidente. =Disourso  del  Sr.  Espinosa. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectificacio- 
nes  de  ambos  señores. = So  acuerda  pasar  d otro  asunto  =Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de 
ingreso8.=Discurso  del  Sr.  Gamazo,  tercero  en  contra.=Del  Sr.  Cos-Gayon,  para  una  alucion  personal.= 
Rectificaciones  repetidas  do  dichos  8eñores.=Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  virtud 
de  la  cual  el  Sr.  Presidente  suspende  esta  discusión  para  continuarla  a las  nueve  y media.=El  Con- 
greso quedó  enterado  do  haborse  constituido  una  Comision.=Quedan  sobre  la  mesa  los  tres  dictámenes 
siguientes:  el  de  Comisión  mixta  referente  á la  forma  en  que  se  ha  do  abonar  la  subvención  para  la 
construcción  de  canalos  y pantanos  de  riego;  el  de  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  y el  que  modifica  la  división  do  los  distritos  y secciones  electorales  para  Diputados  á Cortes 
en  la  provincia  de  Navarra. =E1  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.=Orden  del  diapara 
la  sesión  de  mañana  á las  dos  de  la  tardo:  los  dictámones  qúe  so  han  loido;  los  demás  asuntos  pendien- 
tes; votación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley,  y reunión  de  las  Secciones;  para  la  sesión  de  las 
nueve  y media  de  la  noche:  presupuestos.=So  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
del  73  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  ¿í  las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmo.  Sr.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.j,  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V.  E.  el  adjunto  suplicatorio  que  remite  á este 
Ministerio  el  juez  del  distrito  de  la  Catedral  de  la  Ha- 
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Lana  con  testimonio  de  varios  lugares  relativos  al 
Diputado  A Cortes  D.  Manuél  Martínez  Aguiar,  en 
causa  que  se  signe  en  aquel  Juzgado. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de 
Junio  de  1888.=Trinitario  Ruiz  Capdepon.=Señor 
Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  ios  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes 
comunicaciones  y I03  documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Rcgeute  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EE.  el 
adjunto  estado  detallado  de  las  Comisiones  que  exis- 
ten nombradas  por  este  Ministerio  en  virtud  de  Real 
orden,  con  expresión  del  sueldo  ó gratificación  que 
perciben  los  que,  las  desempeñan,  y cuyos  datos  in- 
teresaban V.  EE.  en  su  comunicación  fecha  2 del  mes 
próximo  pasado,  á peticicion  del  Diputado  D.  Juan 
Fabra  y Floreta. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  23  de  Junio  de  1888.=Tomás 
O’Rvan  y Vázquez.  ===Excmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos.  Sres.:  En 
vista  del  escrito  que  V.  EE.  dirigieron  á este  Minis- 
terio con  fecha  20  de  Mayo  próximo  pasado  intere- 
sando varias  noticias  pedidas  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Rafael  Prieto  y Ca ules  en  la  sesión  del  dia  19  del  re- 
ferido mes,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer 
se  remitan  á V.  EE.  los  documentos  adjuntos  sobre 
voluntarios  redimidos  y relación  del  importe  de  estos 
últimos  desde  1 SCO  á 1887. 

De  Real  órden  lo  digo  A V.  EE.  en  contestación  á 
los  efectos  interesados.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  23  de  Junio  de  1888.=Tomás  (VRyan 
y Vazquez.=Senórcs  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  térmi- 
no á ios  contribuyentes  para  retraer  las  Ancas  embar- 
gadas por  débitos  de  contribuciones.  (Véase  el  Apén- 
dice 1/  al  Diario  núm.  148 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE*  El  Sr.  Monloro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONTOSO:  Señores  Diputados,  en  víspe- 
ras de  la  última  crisis  ministerial  tuve  el  honor  de 
anunciar  A la  digna  persona  que  se  hallaba  entonces 
al  frente  del  Ministerio  de  Ultramar,  mi  propósito  de 
dirigirle  algunas  preguntas  y de  levantar  una  solem- 
ne protesta  contra  los  atentados  de  que  habían  sido 
víctimas  algunos  ciudadanos  presos  A consecuencia 
de  la  declaración  del  estado  de  guerra  en  cuatro  pro- 
vincias de  la  isla  de  Cuba.  Resuelta  la  crisis,  repro- 
duje el  aviso  al  actual  Rr.  Ministro  de  Ultramar,  ma- 
nifestándole al  mismo  tiempo  qué  era  mi  propósito 


inquirir  cuál  fuese  la  política  colonial  del  nuevo  Ga- 
binete, y hasta  qué  punto  debían  considerarse  sub- 
sistentes en  toda  su  fuerza  y vigor  los  compromisos 
contraídos  por  Gobiernos  anteriores. 

Estas  son,  por  tanto,  las  preguntas  que  me  loca 
formular  ahora;  y aunque  me  propongo  cuidadosa- 
mente circunscribirlas  A los  límites  reglamentarios 
algo  habré  de  extenderme  por  la  complejidad  é im- 
portancia de  los  asuntos  á que  se  refieren;  á cuyo  ña 
reclamo  la  benevolencia  de  la  Mesa  y de  la  Cámara, 
bien  que  con  la  seguridad  de  que  procuraré  ceñirme 
todo  lo  posible  á la  materia  de  mis  preguntas. 

Descartaré  en  primer  lugar  los  tristes  sucesos  á 
que  antes  ine  he  referido,  y comenzaré,  por  tanto, 
preguntando  al  Sr.  Minist  ro  de  Ultramar  si  tiene  cono- 
cimiento de  que  de  los  18  presos  en  virtud  del  estado 
de  guerra,  A que  tuve  ocasión  de  referirme  aquí  dis- 
cutiendo con  el  Sr.  Balaguer,  y que  en  gran  parle 
han  sido  puestos  en  libertad  por  no  resultar  culpa- 
bles, seis,  cuyos  nombres  omito  porque  debe  cono- 
cerlos S.  S.,  han  dirigido  cartas  cuya  autenticidad  no 
puede  negarse,  á un  periódico  de  la  Habana,  queján- 
dose de  los  tratos  verdaderamente  crueles  é inconce- 
bibles que  les  han  sido  inferidos  con  objeto  de  prac- 
ticar la  averiguación  de  su  complicidad  en  determi- 
nados delitos. 

Pregunto  al  mismo  tiempo  á R.  S.  si  tiene  no- 
ticia de  que  la  averiguación  que  á nombre  del  go  - 
bernador general  se  dijo  estarse  llevando  á cabo,  ha 
dado  algún  resultado  práctico.  Y pregunto,  por  últi- 
mo, si  S.  S.,  como  espero  y deseo,  está  resuelto  A im- 
pedir que  continúen  produciéndose  ese  género  de  in- 
calificables procedimientos,  de  los  cuales  viene  ocu- 
pándose incesantemente  la  prensa,  y en  anos  anterio- 
res ha  tenido  ya  ocasión  de  ocuparse  el  Parlamento; 
procedimientos  que  unas  veces  en  forma  de  apalea- 
miento á los  presos  en  los  campos,  y otras  de  verda- 
dero tormento  inferido  A los  presos  dentro  de  las  cár- 
celes, pugnan,  no  solo  con  la  moral,  con  la  equidad 
y con  la  justicia, .sino  con  el  sentido  jurídico  y con 
el  espíritu  liberal  que  A mi  ver  debe  caracterizar 
principalmente  á la  política  predicada  aquí,  tanto  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  corno  por 
los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  que  se  han  sucedido 
en  ese  banco,  siempre  que  de  la  gobernación  de  Cuba 
se  ha  tratado. 

Y ya  que  hablo  de  estos  gravísimos  particulares, 
lie  de  llamar  también  la  atención  de  R.  S.  sobre  el  he- 
cho de  estarse  procediendo  con  arreglo  al  régimen  ex- 
cepcional propio  del  estado  de  guerra,  coutra  pre- 
suntos presos  por  hechos  anteriores  A la  declaración 
del  estado  militar.  Ante  una  arbitrariedad  semejante, 
solo  he  de  preguntar  A R.  S.  si  está  dispuesto  á im- 
pedir, como  espero,  que  continúe  procediéndose  tan 
en  abierta  pugna  con  nuestras  leyes,  y A velar  por  que 
se  guarde  y respete  la  preciosa  garantía  consignada 
en  el  art.  16  de  la  Constitución,  según  el  cual,  nadie 
puede  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  tribunal 
ó juez  competente,  coh  arreglo  A una  ley  anterior  al 
delito  y en  la  forma  que  ella  determine. 

Descartados  estos  tristes  sucesos,  sobre  los  cuales 
llamo  muy  particularmente  la  atención  del  Sr.  Mi  - 
nistro  de  Ultramar,  porque  de  nada  sirven  las  pro- 
testas de  liberalismo,  de  nada  sirven  las  protestas  de 
equidad  y las  promesas  de  descentralización,  si  lo 
más  esencial,  si  lo  más  importante,  que  son  los  dere- 
chos civiles  y políticos,  quedan  de  esa  suerte  entre- 
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gados  á toda  clase  de  atropellos  y arbitrariedades; 
descartados,  digo,  estos  puntos,  paso  ;'t  la  segunda 
parte  de  mis  preguntas,  es  ;í  saber:  ,1a  que  se  refiere 
¡i  los  compromisos  contraidos  por  los  anteriores  OJo- 
biernos  con  respecto  á la  política  ultramarina.  No  creo 
necesario  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si 
está  dispuesto  á cumplir  lo  prometido  por  su  antece- 
sor, acerca  de  que  una  vez  promulgada  la  ley  sobre 
el  bandolerismo,  cesaría  ipso  fado  el  estado  de  gue- 
rra; y digo  que  no  creo  necesario  hacer  esta  pregun- 
ta, no  solo  porque  conozco  el  alto  sentido  jurídico  de 
8.  S.,  sino  porque  en  un  importante  periódico  báse 
dado  á luz  una  conferencia  celebrada  con  S.  S.,  en  la 
cual  lia  consignado  ya  ese  levantado  propósito,  de- 
clarando que  piensa  en  este  punto  lo  mismo  que  de- 
claró su  predecesor  y que  no  vacilará  en  la  ejecución 
de  lo  ofrecido;  pero  yo  le  excito  á que  cuanto  antes 
procure  que  cese  la  situación  verdaderamente  excep- 
cional que  existe  en  la  isla  de  Cuba. 

Una  reforma  hay  de  gran  importancia,  á la  cual 
he  de  referirme,  principalmente:  la  reforma  electoral. 
Muy  cerca  de  un  año  hace  que  leyó  en  esta  Cámara 
el  Sr.  Balaguer  un  proyecto  de  ley  en  este  sentido. 

Nombróse  una  Comisión  que  no  se  ha  reunido  una 
sola  vez,  una  Comisión  á la  cual  tengo  entendido  que 
S.  S.  pertenece.  Conviene  á los  intereses  políticos  que 
represento  en  esta  Cámara,  saber  si  el  sentir  de  S.  S. 
es  ó no  favorable  á ese  proyecto;  en  otros  términos: 
cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno  y de  8.  S.  res- 
pecto á tan  importante  punto;  si  mantiene  ese  pro- 
yecto, si  piensa  retirarle,  si  prefiere  unir  la  reforma 
electoral  de  las  Antillas  á la  de  la  Península  bajo 
nuestro  principio  de  la  identidad  de  derechos;  v si, 
como  creo  sería  muy  conveniente,  dividiendo  la  obra 
en  un  decreto  y en  una  ley,  está  dispuesto  S.  S.  á 
corregir  desde  luego  la  iniquidad  que  resulta  de  no 
tener  la  isla  de  Cuba  el  número  de  Diputados  que  le 
corresponde  por  virtud  de  un  precepto  constitucional, 
y de  estar  constituidos  los  distritos  de  una  manera 
notoriamente  injusta,  en  daño  de  la  eficacia  y pro- 
porcionalidad del  sufragio. 

Otra  reforma  de  gran  importancia  está  prometida 
por  los  anteriores  Miuistros  de  Ultramar,  acerca  de 
la  cual  importa  que  8.  R.  se  sirva  decir  su  pensa- 
miento con  entera  franqueza,  y os  la  relativa  al  juicio 
oral  y público.  La  única  dificultad  estribaba  en  un  in- 
forme contrario  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Haba 
na.  Tengo  entendido  que  con  posterioridad  un  nuevo 
fiscal  ha  informado  en  sentido  favorable.  En  cuanto  á 
la  urgencia  de  la  reforma,  puedo  decir  á 8.  S.  que 
obra  en  mi  poder  una  comunicación  suscrita  por  per- 
sonas importantes  de  la  provincia  de  Santa  Clara,  per- 
tenecientes á los  dos  partidos  militantes  en  Cuba, 
llamando  mi  atención  y la  de  mis  compañeros  sobro  las 
enormidades  á que  se  está  prestando  allí  el  procedi- 
miento secreto,  y sobre  la  urgente  necesidad  de  que 
so  realice  la  reforma  tantas  veces  prometida  por  los 
Gobiernos  del  partido  liberal,  á fin  de  dar  nuevo  ser  á 
la  perturbada  administración  de  justicia,  viciada  por 
tantos  males. 

Otra  reforma  hay  sobre  la  cual  me  parece  que  el 
partido  liberal  tiene  compromisos  verdaderamente 
ineludibles.  Me  refiero  á la  reforma  arancelaria,  de  la 
final  dijo  el  Sr.  Ralaguer  que  dentro  de  pocos  dias 
Hería  sometida  á la  deliberación  del  Congreso  en  tér- 
minos que  creo  muy  necesitados  de  mejora.  Pregunto 
» S.  S.  si  hace  suya  esa  declaración  y esa  promesa; 


Además,  Sres.  Diputados,  hay  otra  reforma  do 
suma  gravedad,  sobre  la  cual  la  opinin  publica,  tanto 
en  la  Península  como  en  Ultramar,  muestra  exigen- 
cias justificadísimas.  Me  refiero  á la  administrativa. 
Está  vencido  el  término  legal  que  se  fijó  A una  im- 
portante Junta  nombrada  con  extraordinaria  solem- 
nidad para  que  propusiese  las  reformas  de  este  orden, 
en  los  dias  postreros  del  ano  último,  en  que  por  todas 
partes  se  levantaba  un  gran  clamor  contra  la  inmo- 
ralidad que  domina  á la  administración  publica  en  la 
isla  de  Cuba.  Y yo  pregunto:  ¿lia  dictaminado  esa  Jun- 
ta? En  caso  de  que  haya  dictaminado,  ¿cuál  es  el  pro- 
pósito de  S.  S.?  ¿Qué  disposiciones  piensa  llevar  en 
forma  de  decretos,  y cuáles  va  á traer  al  Parlamento 
en  forma  de  leyes?  ¿Está  dispuesto  á realizar  cuanto 
antes  la  obra,  ó debernos  renunciar  á la  esperanza  de 
que  esa  Junta,  constituida  de  manera  tan  solemne  y 
con  tan  halagadoras  promesas,  responda  á los  fines 
de  su  institución? 

Por  último,  señores,  de  los  debates  recientes  so- 
bre presupuestos  resultó  un  criterio  casi  común  para 
cuantos  en  él  intervinimos,  á favor  de  la  descentrali- 
zación administrativa.  Ha  sido  ésta  tal  vez  la  decla- 
ración de  más  importancia  y trascendencia  á que  se 
ha  podido  llegar  en  nuestras  controversias  sobre  las 
cuestiones  de  Cuba.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de 
entonces  aceptó  el  espíritu  de  aquellos  debates:  debo 
esperar  que  S.  S.  lo  acepte  también,  y aun  debo  espe- 
rar algo  más;  que  esté  dispuesto  á llevar  ese  espíritu 
á las  leyes,  ó mejor  dicho,  á la  realidad  de  la  vida 
colonial,  para  que  las  esperanzas  concebidas  en  me- 
dio de  aquella  discusión,  tan  armónica  y levantada  en 
ese  punto,  no  estén  destinadas  á perderse  en  el  desen- 
gaño, como  casi  todas  las  que  se  fundan  en  nuestros 
debates,  tan  estériles  A menudo  sobre  política  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Raíz  Capdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Rui/.  Capdepon): 
Con  sumo  gusto,  Sres.  Diputados,  me  levanto  á con- 
testar las  preguntas  que  lia  tenido  la  bondad  de  diri- 
girme el  Sr.  Montoro,  tanto  sobre  asuntos  concretos 
como  sobre  pensamientos  políticos  relativos  á las  re- 
formas que  están  anunciadas  para  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  líe  de  seguir  á S.  S.  en  el  órden  con 
que  S.  S.  se  lia  ocupado  de  estos  asuntos. 

El  primero  que  ha  merecido  la  atención  de  S.  S. , 
ha  sido  el  relativo  á una  carta  publicada  por  un  pe- 
riódico de  la  isla  de  Cuba,  titulado  La  Lucha,  en  cuya 
carta  se  contienen  ciertas  quejas  de  unos  procesados 
respecto  A malos  tratamientos  de  que  dicen  haber  sido 
objeto.  Sobre  esté  punto  yo  debo  decir  al  Sr.  Montoro 
y al  Congreso,  que  según  las  noticias  oficiales  que 
hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  no  es  cierto  el  con- 
tenido de  esa  carta  publicada  en  el  periódico  La  Lu - 
e/u*;  pero  de  todas  maneras,  y aun  cuando  no  tonga  el 
Ministro  de  Ultramar  motivo  ninguno,  fuera  do  la 
respetable  palabra  de  S.  S..  para  poner  en  duda  lo  que 
las  autoridades  oficiales  de  . la  isla  le  manifiestan, 
aprovechó  el  primer  correo  de  Cuba  para  dirigirse  al 
gobernador  general,  como  lo  hizo,  dándole  instruc  - 
ciones á fin  de  que  inmediatamente  abriese  el  corres- 
pondiente sumario  con  objeto  de  depurar  la  .verdad 
de  los  hechos  consignados  en  esa  carta,  para  que  en 
su  dia  pudieran  los  tribunales  aplicar  el  condigno  co- 
rrectivo, ó á. aquellos  que  hubieran  abusado  en  per- 
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juicio  de  esos  presos,  ó á aquellos  presos  que  hubie- 
sen acudido  al  periódico  denunciando  hechos  que  no 
fueran  exactos.  El  asunto,  pues,  quedó,  desde  el  pri-  s 
mer  momento  en  que  de  él  tuvo  noticia  el  Ministro- 
de  Ultramar,  entregado  á los  tribunales,  y S.  S.  no 
puede  dudar,  ni  por  un  solo  instante,  de  que  la  per- 
sona que  ocupa  este  sitio,  ni  ningún  otro  Ministro  es- 
pañol, sean  capaces  jamás  de  autorizar  los  apalea- 
mientos, los  tormentos  ni  ninguno  de  esos  medios  que 
reprueban  de  consuno  la  moral,  la  civilización  y el 
derecho. 

Si,  pues,  en  este  asunto  hay  algo  de  exacto,  que 
lo  dudo,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  porque  va 
he  dicho  que  las  noticias  oficiales  dan  una  versión 
completamente  contraria,  tenga  S.  S.  la  seguridad 
más  absoluta,  y téngala  también  el  Congreso,  de  que 
no  solo  no  lo  ha  de  Lolerar  el  actual  Ministro,  sino  que, 
por  el  contrario,  ha  de  buscar  dentro  de  las  leyes  los 
medios  de  castigar  y de  evitar  semejantes  procedi- 
mientos, que  por  amor  al  buen  nombre  del  país  no 
pueden  ponerse  en  práctica  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Si\  MonLoro  se  ha  servido  también  dirigirme 
otra  pregunta  algo  relacionada  con  esta  ciase  de  asun- 
tos. Su  señoría  desea  saber  cuál  es  el  criterio  que  yo 
tengo  respecto  á aquellos  hechos  penables  que  se  ha* 
yan  cometido  antes  de  la  declaración  del  estado  de 
guerra  en  la  isla  de  Cuba;  sobre  si  estos  hechos  pue- 
den ser  juzgados  por  los  tribunales  especiales  que 
han  venido  á funcionar  allí  á consecuencia  de  la  de- 
claración del  estado  de  guerra  en  cuatro  de  aquellas 
provincias,  ó si  lian  de  ser  juzgados  con  arreglo  á las 
leyes  y por  los  tribunales  que  anteriormente  eran 
competentes. 

La  cou testación  que  puedo  dar  a S.  S.  es  la  que  se 
desprende  de  la  leeLura  del  art.  1 6 de  la  Constitución. 
Sería  lo  contrario  un  caso  de  responsabilidad  minis- 
terial que  en  manera  alguna  yo  podría  aceptar,  y des- 
de luego  declaro  solemne  y terminantemente  que 
aquellos  hechos  punibles  que  con  anterioridad  á la 
publicación  del  bando  del  gobernador  ‘general  Cuba 
hayan  podido  allí  cometerse,  y que*por  virtud  de  ese 
bando,  si  se  hubieran  cometido  con  posterioridad  á él, 
deberían  estar  sometido^  á las  autoridades  especiales 
creadas  por  dicho  bando,  continuarán  sometidos  á los 
tribunales  ordinarios  en  la  forma  y ppr  las  leyes  y 
con  las  garantías  establecidas  en  la  materia. 

Creo  que  S.  S.  sobre  este,  punto  no  podrá  ver  nin- 
guna reserva,  porque  no  la  hay,  y encontrará  la  con- 
testación tan  explícita  y satisfactoria  como  induda- 
blemente S.  S.  la  deseq. 

Me  ha  hecho  una  excitación  S.  S.,  también  relacio- 
nada con  este  asunto.  Su  señoría  me  ha  excitado  para 
que  cese  pronto  el  estado  de  guerra  declarado  en  la 
isla  de  Cuba  y llegue  allí  cuanto  antes  la.  aplicación 
de  la  ley  contra  el  bandolerismo  y los  secuestrado- 
res. Yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  , según  noticias 
que  hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  S.  M.  ya  se  ha 
dignado  sancionar  esa  ley.  Todavía  ésta  no  ha  llegado 
al  Ministerio;  pero  tenga  S.  $.  la  seguridad  más  abso- 
luta de  que  el  mismo  dia  que  esa  ley  llegue  á aquel 
departamento,  se  dará  por  telégrafo  al  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  la  orden  para  que  se  levante  el  estado 
de  guerra  y se  publique  en  eL  acto  esa  ley.  A este 
propósito,  ya  por  el  correo  anterior  se  envió  á Cuba 
el  texto  de  la  ley  tal  . como  habia  sido  aprobada  por 
los  Cuerpos  Colegisladorcs ; de  suerte  que  no  se  ne- 
cesita más  que  un  telegrama,  sumamente  conciso, 
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para  enterar  al  gobernador  general  de  Cuba  de  que  la 
la  ley  ha  sido  sancionada  por  S.  M.,  y que  puede  pro- 
mulgarla en  la  forma  ordinaria,  para  que  el  estado 
de  guerra  se  levante  y las  disposiciones  de  esa  ley 
tengan  la  completa  aplicación  que  deben  tener. 

Hasta  aquí,  Sres.  Diputados,  yo  he  podido  contes- 
tar de  una  manera  tan  satisfactoria  como  el  Sr.  Mon- 
toro  podía  desear,  á las  preguntas  que  S.  S.  ha  tenido 
la  bondad  de  hacerme.  Pero  S.  S.  ha  ido  más  lejos; 
no  solo  me  ha  hecho  las  preguntas  á que  acabo  de 
referirme,  siuo  que  ha  pretendido  saber  cuál  es  el 
pensamiento  del  que  en  estos  momentos  tiene  la 
honra  de  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  sobre  va- 
rios puntos  importantes  relacionados  con  la  política, 
con  la  administración  y con  la  parte  económica  de 
la  isla  de  Cuba.  También  he  de  seguir  á S.  S.  por  este 
camino,  y tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  no  me  ha ¡n 
de  doler  prendas.  Su  señoría  se  ha  ocupado  en  pri- 
mer Lérmino.  al  hablar  fle  esta  clase  de  asuntos,  del 
establecimiento  del  juicio  oral  y público.  Pues  bien, 
el  juicio  oral  y público  va  á ser  inmediatamente  es  - 
tablecido en  la  isla  do  Puerto-Rico;  el  expediente 
está  definitivamente  terminado,  y muy  pronto  podré 
tener  la  satisfacción  de  decir  á S.  S.  que  está  acorda- 
do el  planteamiento  de  esa  gran  reforma  jurídica  en 
Puerto-Rico. 

No  creo  que  tampoco  se  hará  esperar  eu  Cuba;  el 
expediente  para  el  planteamiento  de  esta  reforma  en 
Cuba  se  encuentra  ya  informado  en  la  parte  técnica 
hasta  por  la  Comisión  de  Códigos,  y solo  se  necesita 
un  informe  en  la  parte  de  oportunidad,  ó sea  en  la 
parte  política  de  ese  mismo  respetable  Cuerpo.  Yo  mo 
prometo  dentro  de  muy  pocos  días  reunir  la  Comi- 
sión y Uevar  el  asunto,  y si,  como  supongo,  no  ocu- 
rren dificultades,  ó salvándolas  si  ocurrieran,  plautear 
también  en  fecha  muy  corta,  y mucho  antes  regular- 
mente de  que  se  vuelvan  á reunir  los  Sres.  Diputa- 
dos, el  juicio  oraL  y público  en  la  isla  de  Cuba. 

Amante  yo  decidido  de  esa  reforma  jurídica,  con 
la  experiencia  que  tenemos  eu  este  país  del  buen  re- 
sultado que  ha  producido,  con  el  respeto  que  todos 
los  partidos  aquí  le  han  tributado,  desde  luego  yo  me 
siento  excitadísimo  por  toda  clase  de  razones  para 
llevarla  cuanto  antes  á la  isla  de  Cuba.  Tenga,  pues, 
el  Sr.  Montoro  la  seguridad  de  que  pronto  ha  de  ver 
satisfechos  sus  deseos  respecto  de  este  particular. 

Se  ha  ocupado  también  S.  S.  de  la  reforma  aran- 
celaria en  la  isla  de  Cuba.  Realmente,  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  hay  un  expediente  sobre  reforma  de  los 
aranceles  déla  isla  de  Cuba,  que  se  inició  por  una 
Real  órden  del  año  1882.  No  es  esta  ocasión  ui  hay 
para  qué  yo  refiera  en  este  momento  al  Congreso  los 
trámites  que  ha  seguido  este  expediente;  pero  lo  cierto 
es  que  hemos  llegado  ya  á la  terminación  del  mis- 
mo, que  hay  un  proyecto  de  aranceles  en  el  Ministe- 
rio, que  en  los  breves  dias  que  le  estoy  ocupando  he 
podido  ya  dedicarle  alguna  atención  y he  comenzado 
el  exámen  del  mismo,  y desde  luego  no  tengo  incon- 
veniente en  declarar  que  me  hallo  conforme  con  el 
espíritu  de  esa  reforma  arancelaria. 

Yo  entiendo  que  por  ella  podrán  atenderse  tal  vez 
hasta  en  un  50  por  100  las  necesidades  del  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba;  yo  encuentro  que  por  ella 
se  podrán  abaratar  los  artículos  de  más  consumo,  y 
yo  encuentro  también  que  con  la  misma  se  podrán 
llegar  á estrechar  más  y más  las  relaciones  entre  la 
isla  de  Cuba  y la  Península.  Corno  comprenderán  los 
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üres.  Diputados,  estas  razones  lian  de  moverme  mu- 
chísimo para  la  definitiva  admisión  de  esas  reformas 
y su  planteamiento,  que  yo  quisiera  que  fuera  por 
medio  de  una  ley,  trayendo  el  correspondiente  pro- 
yecto á las  Córtes;  pero  que  atendida  la  fecha  en  que 
nos  encontramos,  puede  ser  inás  conveniente  plantear 
]a  reforma  por  medio  de  decreto,  para  no  esperar  á 
<¡ue  las  Córtes  vuelvan  á reunirse.  Yo,  pues,  también 
sobre  este  punto  doy  al  Sr.  Montoro  la  seguridad  de 
í[UC  la  reforma  arancelaria  va  adelante;  que  probable- 
mente, tal  como  se  halla  proyectada  se  llevará  á la 
práctica  tan  pronto  como  estó  ultimado  el  estudio  que 
preferentemente  dedico  á la  misma,  lo  cual  ha  de  ser 
cuestión  de  una  cortísima  fecha. 

El  Sr.  Montoro  se  ha  ocupado  igualmente  de  las 
reformas  administrativas.  Yo  sobre  este  punto  debo 
declarar,  con  la  misma  franqueza  que  me  vengo  ex- 
presando en  todo  cuanto  tengo  el  honor  de  exponer  á 
la  alta  consideración  de  la  Cámara,  que  he  pregun- 
tado si  la  Comisión  nombrada  para  estas  reformas 
había  emitido  su  dictámen,  y al  tener  una  contesta- 
ción negativa  he  acordado  que  se  recuerde  inmedia- 
tamente á esa  Comisión  la  necesidad  y la  urgencia 
que  bay  de  que  dé  su  dictámen  sobre  este  particular. 
Yo  confío  que  esa  Comisión,  movida  por  el  patrio- 
tismo y por  el  celo  de  las  dignísimas  personas  que  la 
componen,  no  ha  de  desoir  mi  recuerdo  sobre  este 
particular;  y de  todas  maneras,  me  reservo,  en  un 
plazo  también  muy  breve,  ocuparme  de  esas  reformas 
administrativas,  si  puede  ser,  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen de  esa  Comisión. 

El  Sr.  Montoro  ha  recordado  también  la  reforma 
electoral.  Yo  sobre  este  punto  puedo  ser  perfecta- 
mente claro  y explícito. 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  mi  antecesor, 
filé  acordado  en  Consejo  de  Ministros;  la  misma  situa- 
ción política  era  entonces  que  la  que  hay  hoy,  con  la 
diferencia  de  que  ocupe  este  sitio  una  persona  con 
muchas  ménos  condiciones  indudablemente,  pero  no 
con  ménos  propósitos  liberales  que  la  que  le  ha  pre- 
cedido. 

Yo  acepto  por  completo  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  anterior  Gobierno,  y he  excitado  el 
celo  de  la  Comisión  para  que  inmediatamente  dé  dic- 
lámen  acerca  del  mismo. 

En  virtud  de  este  proyecto,  no  solo,  como  saben 
88.  S8.,  se  podrá  llegar  á una  rebaja  de  contribución 
para  obtener  el  derecho  electoral,  sobre  todo  en  Puerto- 
Rico,  siiio  que  eu  la  isla  de  Cuba  se  podrá  aumentar 
el  número  de  Diputados  que  realmente  hoy  faltan,  y 
se  acordará  también  la  forma  de  verificar  elecciones 
en  aquellos  puntos  que  no  pueden  ni  deben  ser  com- 
prendidos dentro  de  las  circunscripciones  que  hoy 
existen.  No  hay,  pues,  que  esperar  á la  reforma  elec- 
toral que  haya  de  hacerse  por  estas  Córtes  en  la  Pe- 
nínsula, para  que  desde  luego  se  pueda  llevar  á cabo 
la  relativa  á las  islas  de  Caiba  y Puerto-Rico. 

Recuerdo  perfectamente,  Sres.  Diputados,  porque 
aun  cuando  no  me  encontraba  en  este  sitio,  me  ha- 
llaba en  otro  de  esta  Cámara,  el  espectáculo  que  ofre- 
cieron mayoría  y minorías,  y todos  los  dignos  Dipu- 
tados de  Cuba  y Puerto-Rico,  cualesquiera  que  fue- 
ran sus  opiniones  políticas  al  terminar  la  discusión 
de  los  presupuestos  de  aquellas  Islas;  y porque  re- 
cuerdo que  aquel  espectáculo  se  debía  á las  esperan- 
zas y á la  confianza  que  inspiraban  las  patrióticas  y 
levautadas  palabras  del  Ministro  Sr,  Balaguer  acerca 


de  la  descentralización  administrativa  y de  los  otros 
puntos  de  que  se  ocupaban  las  Córtes  en  aquellos  mo- 
mentos, pienso  yo  no  enfriar  en  lo  más  mínimo  aquel 
movimiento  de  entusiasmo  y de  unanimidad,  que  po- 
cas veces  se  puede  ver  como  en  aquella  ocasión,  y 
espero  que  quizá  pronto,  con  el  auxilio  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  respecto  de  las  cuestiones  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  podré  ofrecer  á los  Córtes  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  y de  los  compromisos  enton- 
ces contraídos,  para  la  satisfacción  de  todas  las  nece- 
sidades de  aquellas  Antillas,  que  es  nuestra  común 
aspiración. 

¿Qué  mas  he  de  decir,  Sres.  Diputados?  Hace  po- 
quísimos dias  que  tengo  la  honra  dé  encontrarme  ai 
frente  del  Ministerio  de  Ultramar;  he  dedicado  la  aten- 
ción que  he  podido  á los  graves  problemas  que  encie- 
rra la  gobernación  del  país  en  aquellas  regiones;  me 
he  encontrado  con  unos  presupuestos  para  Cuba  y 
Puerto-Rico,  con  ios  cuales  estoy  completamente 
conforme;  he  asistido  á la  discusión  de  los  mismos  en 
el  Senado,  y tengo  la  satisfacción  de  que  hayan  sido 
aprobados  y de  que  la  Comisión  mixta  que  ha  venido 
á dar  dictámen  para  transigir  las  diferencias  que  en- 
tre una  y otra  Cámara  había  sobre  varios  particula- 
res de  esos  presupuestos,  la  haya  emitido  también  fa- 
vorable, que  ya  ha  aprobado  el  Congreso. 

Las  cuestiones  de  Cuba  y Puerto-Rico  he  de  re- 
solverlas en  la  forma  que  acabo  de  anunciar,  no  solo 
con  relación  á los  puntos  concretos  de  que  lia  tenido 
la  bondad  de  ocuparse  el  Sr.  Montoro,  sino  con  rela- 
ción á todos  los  problemas  que  afecten  al  buen  régi- 
men de  aquellas  provincias  españolas. 

Como  Ministro  español  que  soy,  sobre  todo  y por 
encima  de  todo,  he  de  mantener,  como  entiendo  que 
todos  los  miembros  de  esta  Cámara  entienden  y man- 
tienen, la  bandera  nacional,  y mientras  la  integridad 
del  territorio  y la  unidad  del  Estado  lo  permitan,  no 
he  de  hacer  de  peor  condición  á las  provincias  ultra- 
marinas que  á las  peninsulares;  por  consiguiente,  y 
entre  tanto  permanezca  en  este  puesto,  he  de  procu- 
rar llevar  á aquellas  regiones  el  espíritu  liberal  y 
progresivo  del  derecho  que  informan  y determinan 
los  actos  del  Gobierno  de  que  formo  parte. 

Yo  desearía  que  las  explicaciones  francas  y explí- 
citas que  he  tenido  la  honra  de  dar  ai  Sr.  Montoro  de- 
jasen satisfecho  á 3.  S.,  asegurándole  que  cuanto  he 
dicho  he  de  procurar  cumplirlo  con  la  ayuda  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  y particularmente  de  los  de  Cuba 
y Puerto- Rico,  pues  de  la  ayuda  de  todos  he  de  ne- 
cesitar para  poder  desempeñar  este  espiuoso  puesto, 
superior  á mis  fuerzas.  ( Varios  Sres.  Diputados:  Muy 
bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tie^e  V.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  las  extensas  y claras  contes- 
taciones que  se  ha  servido  darme.  Me  satisface  casi 
por  completo  la  que  se  refiere  ai  punto  que  tuve  el 
honor  de  tratar  primeramente,  ó sea  el  relativo  á los 
graves  atentados  que  me  he  visto  en  el  caso  de  de- 
nunciar. Me  satisfacen  las  declaraciones  y promesas 
de  S.  S.,  porque  en  ellas  se  advierte  una  gran  since- 
ridad y franqueza.  Bien  es  que  tanto  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  como  los  Diputados  que  nos  sentamos  en 
este  banco,  y entiendo  que  todos  los  representantes  de 
la  Nación,  aspiremos  á que  se  cumplan  estrictamente 
las  leyes,  á que  se  cumplan  con  todo  el  rigor  que  sea 
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necesario,  pero  á que  se  cumplan  también  dentro  de 
sus  verdaderas  disposiciones  y sin  infringirlas  con  ex- 
tremadas severidades  y con  violencias  contrarias  ma- 
nifiestamente á su  espíritu  y á su  letra. 

Respecto  de  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  acerca  de 
la  retroaclividad  que  se  ha  pretendido  dar  en  Cuba  al 
estado  de  guerra,  condenándola  y rechazándola  en  ab- 
soluto, como  pí  a de  esperarse  de  su  ilustrado  criterio, 
quedo  enteramente  satisfecho. 

r*or  lo  que  hace  á las  reformas  cuyo  cumplimiento 
he  reclamado,  me  satisfacen  por  lo  general  las  pala- 
bras de  S.  8.  Bien  claro  se  ve  que  su  programa  no 
coincide  del  todo  con  el  nuestro,  aun  en  esos  puutos; 
pero  no  podríamos  pretender  eso  de  quien  no  se  cuenta 
entre  nuestros  correligionarios,  ni  lo  he  pretendido  yo 
ciertamente. 

. palabras  de  S.  S.  hay  el  propósito  de  cum- 

plir resueltamente  el  programa  liberal,  y nosotros  no 
podemos  pedir  más:  nos  conformaremos  con  que  las 
palabras  de  S.  S.  se ¡ conviertan  en  hechos  y con  que 
podamos  venir  aquí,  una  vez  realizadas  en  breve  pla- 
zo sus  promesas,  á felicitarle  por  haberlas  cumplido, 
como  ahora  le  felicitamos  por  haberlas  expresado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Gapdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
íwida  tengo  que  repetir  al  Sr.  Moutoro,  sino  confir- 
niarlc  en  las  esperanzas  que  S.  S.  funda  en  el  proce- 
der  que  he  de  seguir  mientras  ocupe  este  departa- 
mento. 

Debo  algunas  contestaciones  á otros  Srcs.  Dipu- 
tados que  se  han  servido  dirigirme  preguntas  en  dias 
anteriores  uo  encontrándome  yo  en  este  banco. 

El  Sr.  Pons  se  sirvió  dirigirme  una  pregunta  re- 
lativa á si  me  hallaba  dispuesto  á someter  á la  apro- 
bación de  S.  M.  el  proyecto  de  Código  mercantil  que 
na  de  regir  en  las  islas  Filipinas.  Este  Código  fué  en- 
tregado hace  tiempo  al  Gobierno  por  la  Comisión  co- 
dificadora; estoy  completamente  dispuesto  á someterlo 
a la  aprobación  de  S.  M.,  y entieudo  que  tratándose 
de  su  aplicación  en  las  islas  Filipinas  y de  la  exten- 
sión que  tiene  este  documento,  es  preferible,  y S.  S. 
convendrá  conmigo,  que  el  Miuistro  de  Ultramar  haga 
uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  art.  89  de  la 
Constitución  y se  publique  ese  documento  por  medio 
de  decreto. 

El  Sr.  Pando  también  se  9irvió  dirigirme  algunas 
pieguntas,  y aunque  uo  está  preseute,  lo  cual  siento, 
me  considero  en  el  deber  de  contestarlas.  Su  señoría 
me  preguntó  si  estaba  dispuesto  á que  se  consignara 
en  el  presupuesto  de  Cuba  alguna  cantidad  destinada 
al  lomento  de  la  inmigración  de  familias  de  raza  blan- 
ca, con  preferencia  españolas.  En  realidad  no  necesito 
contestar.  Hace  pocos  .dias,  en  la  discusión  del  presu- 
puesto en  el  Senado,  me  manifestó  conforme  con  una 
enmienda  que  la  Comisión  y el  Gobierno  admitieron, 
en  el  sentido  que  desea  el  Sr.  Pando,  habiéndose  con- 
signado 100.000  pesos  con  este  objeto  Por  consi- 
guiente, el  Sr.  Pando  debe  estar  satisfecho  respecto 
de  este  particular. 

También  el  Sr.  Pando  se  sirvió  dirigirme  una  ex- 
citación para  que  lo  antes  posible  resolviera  el  expe- 
diente relativo  al  ferro-carril  ceutral  de  la  isla  de 
Cuba. 

Sobre  este  particular  puedo  decir  palabras  análo- 
gas á las  que  he  dicho  respecto  del  punto  anterior. 


En  la  otra  Cámara  fui  excitado  por  un  Sr.  Senador 
en  igual  sentido  al  en  que  me  ha  excitado  el  señor 
Paudo,  y le  contesté  que  este  asuuto  so  encontraba 
sometido  á consulta  del  Consejo  de  Estado  para  abrir 
un  nuevo  concurso;  que  yo  excitaría  á tan  respetable 
alto  Cuerpo  para  que  desde  luego  diera  dictámeu, 
y en  su  vista,  encontrándome  autorizado  por  el  ar- 
tículo 14  de  la  nueva  ley  de  presupuestos,  como  an- 
tes lo  estaba  por  la  de  presupuestos  de  1886-87,  re- 
solvería pronto  este  asunto. 

También  me  llamó  la  atención  el  Sr.  Pando  para 
que  me  fijase  eu  todo  lo  que  se  refiere  á la  manera  de 
amortizar  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra.  Sobre 
este  punto  solo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  el  Minis- 
tro de  Ultramar  está  autorizado  por  el  art.  12  de  la 
nueva  ley  de  presupuestos  para  efectuar  ciertas  ope- 
raciones que  dén  por  resultado  la  amortización  de  es- 
tos billetes.  El  asunto  es  grave  y delicado,  y á la  vez 
reviste  un  carácter  urgente.  El  Ministro  de  Ultramar 
se  está  ocupando  de  ese  asunto,  y después  del  estudio 
que  exige  la  autorización  que  ha  recibido  de  las  Gór- 
tes  para  hacer  una  operación  relativa  á este  particu- 
lar, se  decidirá  por  aquello  que  sea  más  conve- 
niente para  los  intereses  del  país  y que  más  pronto 
remedie  el  mal  que  se  produce  con  la  deuda  que  re- 
presentan esos  billetes. 

Otra  nueva  excitación  me  dirigió  S,  S.,  relativa  al 
expediente  del  canal  de  Vento:  y acerca  de  esto  debo 
decir  al  br.  Paudo  que  siendo  ¿acuitad  del  goberna- 
dor general  de  Cuba  la  de  resolver  este  expediente,  se 
le  h'a  remitido  á dicha  autoridad  para  que  resuelva 
como  estime  justo;  y por  lo  tanto,  mientras  el  gober- 
nador no  dicte  resolución,  y por  cualquier  motivo 
venga  ésta  en  alzada  al  conocimiento  del  Ministro, 
éste  no  puede  hacer  nada. 

Por  último,  también  hizo  otra  indicaciou  el  señor 
Pando,  referente  al  cobro  de  un  premio  de  un  sorteo 
de  la  lotería  de  Cuba.  Parece  ser  que  fué  satisfecho 
ese  premio  á los  portadores  de  un  billete,  del  cual  una 
parte  era  falsificada.  Pues  bien , lo  único  que  tengo 
que  decir  al  Sr.  Pando  es,  que  los  tribunales  conoceu 
del  asunto,  que  se  sigue  uu  proceso  relativo  á este 
particular,  y que  el  miuistro  de  Ultramar  uo  puede 
hacer  otra  cosa  que  excitar  el  celo  del  miuislerio  pú- 
blico para  que  se  dicte  uua  resolución  con  arreglo  á 
derecho. 

El  Sr.  PON3:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Me  levanto  para  dar  las  más  expre- 
sivas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  con- 
testación que  se  ha  servido  dar  á una  de  las  tres  pre- 
guntas que  tuve  ocasiou  de  dirigirle...  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar : No  conozco  otras  preguntas  de  S.  S.) 

De  todas  maneras,  yo  declaro  respecto  de  este 
punto,  que  es  el  principal,  que  siento  muchísimo  que 
S.  S.  no  haya  tenido  presente  el  compromiso  solemne 
contraido  en  la  otra  Cámara  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  con  ocasión  de  discutir  r.ou  un 
Senador  autonomista.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  afirmó  que  todos  los  proyectos' impor- 
tantes que  debieran  aplicarse  en  las  provincias  ultra- 
marinas vendrían,  convenientemente  modificados,  á ser 
sometidos  á la  deliberación  de  los  Cuerpos  Gulegisla- 
dores.  Eu  este  sentido  tuve  el  gusto  de  prjguutar  á 
S.  S.  si  además  de  someter  pronto  ese  proyecto  del 
Código  mercantil  á la  aprobación  de  S.  M.,  veudria  á 
pasar  por  los  trámites  reglamentarios  de  las  Cortes, 
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con  sujeción  al  compromiso  adquirido  por  el  Sr.  Pre* 
sideute  dei  Consejo  de  Ministras,  y 8.  S.  me  coatesta 
diciendo  que  hará  uso  de  la  autorización  que  le  con- 
cede el  art.  89  del  Código  fundamental. 

Además  de  recordar  ba  existencia  de  esc  compro- 
miso, he  de  hacer  observar  á 8.  S.  que  ya  es  hora  de 
que  acabe  la  corruptela  que  vienen  siguiendo  algu- 
nos Ministros  de  Ultramar,  que  consiste  en  plantear 
todas  esas  leyes,  ó su  mayor  parte,  en  aquellas  pro- 
vincias por  medio  de  decretos,  sin  tener  en  cuenta 
que  algunas  de  ellas  contienen  preceptos  legales  de 
caráoter  peninsular,  circunstancia  más  que  suficiente 
para  que  esas  disposiciones  no  se  aplicaran  sin  ha- 
berse presentado,  discutido  y aprobado  en  los  Cuer- 
pos Colcgisiadores.  De  suerte  que  las  preguntas  que 
yo  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  8r.  Ministro  de 
Ultramar,  no  se  dirigian  únicamente  á que  cuanto 
antes  se  sometiera  á la  aprobación  de  8.  M.  la  apli- 
cación del  Código  mercantil  en  Filipinas,  sino  á que 
todas  esas  leyes  vinieran  aquí  y pasaran  por  todos 
los  trámites  reglamentarios,  puraque  los  gres.  Sena 
dores  y Diputados  tuvieran  ocasión  de  examinarlas  y 
ejercitar  su  derecho.  Esta  petición  me  parece  tanto 
más  fuüdada,  cuanto  que  recientemente  se  ha  apli- 
cado en  las  islas  Filipinas  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  algunos  de  cuyos  preceptos,  y señaladamente 
los  relativos  á la  casación  civil,  tienen  que  aplicarse 
en  la  Peníusula;  de  modo  que  en  este  concepto  caen 
completamente  dentro  de  las  atribuciones  y de  la 
competencia  de  los  Cuerpos  Colegisladores. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Huiz  Gapdepou): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Da  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Gapdepon): 
No  debe  ver  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Pons 
la  menor  contradicción  entre  el  criterio  que  yo  he  es- 
tablecido esta  tarde  con  relación  al  Código  mercan- 
til y el  que  expresó  eu  la  otra  Cámara  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  contestando  á un  señor 
Senador;  solo  con  que  S.  S.  se  fije  en  que  allí  se  tra- 
taba de  las  cuestiones  de  Cuba  y Puerto-Rico  y aquí 
se  trata  de  Filipinas,  comprenderá  que  hay  diferen- 
cias importantes  y que  uo  es  posible  dar  tal  extensión 
á las  declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  comprometan  y liguen  al  Ministro  de 
Ultramar  en  esta  contestación  que  exclusivamente  se 
refiere  á las  islas  Filipinas. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  en  cuenta  que  se 
trata  de  un  Código  de  numerosísimos  artículos,  Có- 
digo eu  que  por  cierto  con  mucha  honra  suya  y con 
gran  acierto  ha  colaborado  el  Sr.  Pons,  á cuya  plu- 
ma se  debe  el  notabilísimo  preámbulo  que  le  precede, 
y aprovecho  este  momento  oportuno  para  declararlo 
y hacer  esa  justicia  á S.  S.  Pues  bien,  tratándose  de 
un  Código  que  tiene  tal  número  de  artículos,  tratán- 
dose de  aplicarlo  á un  país  donde  no  rige  la  Cons- 
titución, y sobre  todo,  tratándose  de  una  ley  que  ya 
se  ha  discutido  con  todo  detenimiento  en  las  Cáma- 
ras en  pasadas  legislaturas,  ¿uo  convendrá  conmigo 
el  Sr.  Pons  en  que  uo  hay  necesidad  de  traerlo  para 
teuer  otra  discusión,  y eu  que  eso  sería  dilatar  por 
largo  tiempo  su  aplicación?  ¿No  sería  preferible  que 
esta  reforma  de  tanto  interés,  y en  cuya  convenien- 
cia creo  que  convenirnos  todos,  se  realizase  cuanto 
antes,  y para  ello  se  apelara  al  medio  de  la  publica- 
ción por  Real  decreto,  autorizada  por  el  art.  89  de  la 
Constitución? 


Así,  pues,  no  como  sistema  que  yo  me  proponga 
seguir  constantemente,  sino  como  caso  excepcional, 
y por  las  razones  que  acabo  de  indicar,  ci  actual  Mi- 
nistro de  Ultramar  se  decide  á utilizar  la  facultad  que 
concede  al  Gobierno  el  art.  89  de  la  Constitución,  en 
vez  de  traer  á las  Córtcs  el  proyecto  del  Código  de 
comercio  para  Filipinas,  como  lo  hará  en  otros  casos 
y respecto  de  otras  disposiciones  legales. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Doy  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  los  inmerecidos  elogios 
que  me  ha  dispensado. 

Entendía  yo  que  las  declaraciones  del  Sr.  Presi- 
dente dei  Consejo  de  Ministros  alcanzaban  Laminen  á 
las  islas  Filipinas,  porque  he  tenido  muy  buen  cui- 
dado de  fijarme  en  sus  palabras  y no  he  advertido  en 
ellas  la  menor  distinción  entre  unas  y otras  provin- 
cias ultramarinas.  Pero  de  todas  maneras,  yo  llamo 
la  atención  de  S.  S.  sobre  la  necesidad  de  que  las  le- 
yes que  contienen  preceptos  que  han  de  aplicarse  en  la 
Península,  como  le  sucede  á la  ley  de  enjuiciamiento, 
saexaminen  y discu tau  en  ios  Cuerpos  Colegisladores. 

Por  este  motivo,  por  las  promesas  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y por  algunas  otras 
que  también  habia  hecho  el  auterior  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  crcia  yo  que  tendríamos  ocasión  de  discu- 
tir aquí  ese  importante  proyecto;  pero  toda  vez  que 
S.  S.  está  dispuesto  á hacer  uso  de  la  autorización 
que  le  concede  el  art.  89  de  la  Constitución,  me  re- 
servo emplear  los  medios  que  el  Reglamento  me  con- 
cede para  anunciar  y explanar  uua  interpelación 
sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Aguiar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Tengo  que  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  ruego  que  también 
alcanza  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Guando  se  discutía  no  hace  mucho  el  presupuesto 
de  Cuba,  se  manifestó  por  la  Comisión  al  Sr.  Azcá- 
rate  que  se  hallaba  á consulta  del  Ministerio  de  la 
Guerra  un  proyecto  para  recoger  y convertir  en  bille- 
tes hipotecarios  de  Cuba,  emisión  de  1886,  los  abo- 
narés expedidos  en  eqnivaleucia  de  ios  alcandés  que 
resultan  á favor  de  los  licenciados  é inutilizados  dei 
ejército  de  Cuba. 

No  necesito  hacer  la  historia  de  esos  abonarés  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  comprenda  lo  sa- 
grado que  es  el  origen  de  esa  deuda,  y la  urgencia 
de  satisfacerla,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que  cuan- 
do han  cobrado  ya  todos  los  acreedores  del  Tesoro  de 
Cuba  por  créditos  correspondientes  á ios  cortes  de 
cuentas  de  1878  y 1882,  los  únicos  que  no  ven  rea- 
lizados sus  créditos  sean  los  que  derramaron  su  san- 
gre por  la  Patria,  ó las  familias  de  los  que  en  ia  gue- 
rra murieron. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  á serle 
posible,  presente  ese  proyecto  antes  de  que  se  sus- 
pendan las  sesiones  de  Córtes.  Me  fundo  para  dirigir 
á S.  S.  este  ruego,  en  mi  deseo  de  que  sean  conocidos 
los  términos  en  que  va  á verificarse  esa  operación, 
con  objeto  de  que  ia  ignoraucia  de  los  teuedores  ¿e 
esos  abonarés  uo  dé  lugar  á la  especulación  que  in- 
tentan hacer,  al  splo  anuncio  del  proyecto,  algunos 
acaparadores  de  esos  documentos.  Si  es  conocido 
pronto  ese  proyecto,  los  beneficios  que,  según  parece , 
se  piensa  otorgar  serán  obtenidos  por  ios  interesa- 
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dos  y no  por  los  especuladores  de  los  créditos  de  que 
se  trata. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Gapdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Me  complazco  en  hacer  justicia  á los  nobles  senti- 
mientos que  revela  la  pregunta  ó ruego  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Martínez  Aguiar. 

Se  LraLa  realmente  de  una  deuda  sagrada,  de  una 
deuda  cuyo  pago  es  de  los  que  más  pueden  y deben 
apremiar  á la  Nación.  Convencido  de  ello  el  Gobierno, 
mi  digno  antecesor  redactó  un  proyecto  de  ley  que 
hoy  se  halla  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  el  que 
es  uecesario  que  se  ponga  de  acuerdo  el  Ministerio  de 
Ultramar  para  resolver  este  grave  y delicado  asunto, 
del  cual  he  procurado  enterarme  detenidamente,  y á 
cuyo  fin  he  celebrado  ayer  mismo  una  conferencia 
con  los  directores  y jefes  del  departamento  á cuyo 
frente  tengo  la  honra  de  encontrarme. 

Ofrezco  á S.  S.  dedicar  á ese  asunto  una  atención 
preferente,  como  ya  vengo  consagrándosela,  y traer 
á las  Cortes  una  solución  que  responda  á ios  móvi- 
les dignos  de  aplauso  que  han  inspirado  las  palabras 
de  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  Tomo  nota  de  los 
buenos  deseos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  em- 
piezan á traducirse  en  hechos,  y doy  á S.  S.  las  gra- 
cias por  la  disposición  benévola  en  que  se  muestra 
respecto  de  ese  asunto. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
siou,  acordaudo  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos: 

Del  Sr.  Nuncz  de  Velasco,  al  art.  l.° 

Del  Sr.  Maura,  ai  art.  2.° 

Del  Sr.  Castcll,  á continuación  del  art.  5.°  (ó  sea 
el  6.") 

Del  Sr.  López  (D.  Cayo),  al  art.  7.° 

De  los  Sres.  Suarez  Inclán  (l).  Eelix),  Ruiz  García 
de  Hita  y Muro,  al  art.  8.a 

Del  Sr.  Longoria,  al  art.  ®.° 

Del  Sr.  Gellerucio,  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional. 

Del  Sr.  Sánchez  Guerra,  poponieudo  otro  artículo 
adicional. 

Del  Sr.  Gos-Gayon,  proponiendo  dos  artículos. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Espinosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ESPINOSA:  Ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  se 
sirva  manifestar  si  está  dispuesto  á contestar  en  el 
acto  á la  interpelación  que  le  tengo  anunciada  con- 
fidencialmente sobre  los  últimos  sucesos  ocurridos  en 
la  Diputación  provincial  de  Málaga. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
El  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  desde  luego  í 


la  interpelación  que  anuncia  el  Sr.  Espinosa,  y ahora 
mismo  va  á venir  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es 
el  encargado  do  contestar  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy,  pues,  á conceder  la 
palabra  al  Sr.  Espinosa  en  virtud  del  deber  que  el  Re- 
glamento me  impone,  desde  el  momento  en  que  S.  S. 
insiste  en  su  deseo  de  explanar  la  interpelación  y que 
el  Gobierno  ha  tenido  por  conveniente  aceptarla;  mas 
por  mi  parte,  en  virtud  de  consideraciones  que  con 
repetición  he  tenido  la  honra  de  exponer  al  Congreso, 
dado  el  poco  tiempo  que  nos  queda  para  examinar  y 
aprobar  lo  que  resta  de  los  presupuestos,  espero  que 
el  Sr.  Espinosa,  sobre  quien  pesa,  como  sobre  todos 
los  demás  y sobre  mí,  la  parte  correspondiente  de  res- 
ponsabilidad moral  que  pudiera  derivarse  del  retraso 
en  la  discusión  de  los  presupuestos,  tenga  á bien 
exponer  con  toda  sobriedad  las  razones  en  que  funde 
su  interpelación,  y no  extrañe  S.  S.,  si  así  no  pudiese 
hacerlo,  que  el  Presidente  se  lo  recuerde. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  ESPINOSA:  Señor  Presidente,  procuraré 
ceñirme  á la  indicación  de  S.  S.;  que  yo  sé  perfecta- 
mente cuál  es  la  premura  del  tiempo  y el  deber  que 
pesa  sobre  los  Diputados  de  aprobar  los  presupuestos, 
ya  que  se  acerca  el  íin  del  año  económico.  Ruego, 
pues,  á la  Cámara  se  sirva  dispensarme  su  benevo- 
lencia, porque,  como  he  ofrecido  al  Sr.  Presidente, 
seré  todo  lo  más  conciso  que  pueda  en  las  observacio- 
nes que  voy  á hacer. 

Cuando  en  el  mes  de  Abril  explané  una  interpe- 
lación sobre  el  expediente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Málaga,  me  permití  indicar  que  tendría  que 
volver  á ocuparme  de  esta  cuestión,  porque  aquel  ex- 
pediente, que  yo  consideraba  formado  anormalmente, 
había  de  dar  resultados  y consecuencias  anormales, 
y estas  consecuencias  se  están  ya  tocando  en  la  rea- 
lidad de  los  hechos. 

Sabe  el  Congreso  y el  Gobierno  de  S.  M.  que  se 
formó  un  expediente  á la  Diputación  provincial  por- 
que se  decia  que  no  prestaba  bien  los  servicios  d*3  be- 
neficencia. 

Este  expediente  vino  al  Consejo  de  Estado,  el  cual 
dio  dictamen,  con  el  que  el  Ministerio  de  ia  Gober- 
nación se  conformó,  acordando  la  suspensión  de  aque- 
lla Corporación  popular.  Notificada  la  suspensión  i 
aquellos  diputados  provinciales,  los  suspensos  alega- 
ron sus  excusas  y expusieron  cuanto  á su  derecho 
convenía,  dentro  del  término  de  tercero  dia  que  esta- 
blece la  ley,  con  lo  cual  volvió  el  expediente  al  Mi- 
nisterio. Parecía  natural  que  el  expediente  se  hubiera 
resuelto  dentro  dél  plazo  que  la  ley  determina;  pero 
es  el  caso  que  no  se  ha  resuelto,  y que  trascurridos 
los  sesenta  dias  á que  la  ley  provincial  se  refiere  sin 
que  se  hubiera  resuelto  el  expediente,  aquellos  dipu- 
tados suspensos  creyeron  que  debían  volver  á ocupar 
sus  puestos.  Con  efecto,  el  18  de  Junio  cumplió  el 
plazo,  y se  presentaron  los  diputados  suspensos  á to- 
mar posesión  de  sus  cargos;  pero  en  aquel  acto  se 
opuso  la  Diputación  interina,  originándose  con  este 
motivo  un  conflicto.  Avisado  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, no  quiso  presentarse  á dirimir  el  conflicto; 
pero  es  el  caso  que  los  diputados  provinciales  interi- 
nos se  allanaron  á dar  la  posesión  á los  propietarios, 
resistiéndose  únicamente  el  presidente. 

¿Cuál  era  la  causa  de  resistirse  los  diputados  pro- 
vinciales interinos  a dar  posesión  á los  propietarios? 
He  podido  averiguar  que  roieutras  se  resolvía  el  ex* 
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pediente  ea  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  go-  • 
bernador  de  la  provincia  , fundado  en  que  en  la  con- 
sulta dol  Consejo  de  Estado  que  había  motivado  la 
Heal  órden  de  suspensión  se  decía  que  se  debia  pasar 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  habia  pasado  á la 
Audiencia  territorial  de  Granada  ciertos  antecedentes 
del  expediente  para  que  procediese  contra  la  Dipu- 
lacion  suspensa,  y manifestaba  haber  recibido  una 
comunicación  de  la  referida  Audiencia,  en  la  cual  se 
le  daba  cuenta  de  que  la  Diputación  propietaria  es- 
taba procesada.  Con  este  motivo  protestaban  los  dipu- 
tados interinos  y no  querían  dar  posesión  a los  pro- 
pietarios, resistiéndose  singularmente  el  presidente 
á entregar  la  caja  y á dar  posesión  ai  presidente  pro- 
pietario. 

De  aquí  se  ha  originado  un  conflicto  jurídico  que 
yo  quiero  hacer  constar  ante  el  Congreso,  para  que 
vea  los  abusos  cometidos  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  y para  que  el  Gobierno  ios  corrija  y 
se  puedan  remediarlas  consecuencias  de  estos  abusos. 

Hay,  pues,  que  plantear  la  cuestión  legal  para  sa- 
ber el  criterio  jurídico  que  el  Gobierno  pueda  tener 
en  esta  cuestión,  criterio  jurídico  que  yo  creo  que  no 
pueda  ser  otro  que  el  que  nace  del  estudio  y conoci- 
miento de  la  ley,  porque  el  Gobierno  ha  de  atempe- 
rarse siempre  á la  ley. 

Yo  tengo  la  convicción  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  particular  amigo  mió,  ;í  quien  res- 
peto y quiero,  y á quien  reconozco  un  gran  talento  y 
una  gran  justificación,  se  ha  de  inspirar  en  los  pre- 
ceptos de  la  ley  para  resolver  este  conflicto;  pero 
bueno  es  que  se  plantee  aquí  desde  luego  la  cuestión, 
para  que  sepa  el  Gobierno  y sepa  el  país  cómo  el  go- 
bernador de  la  provincia  de  Málaga  procede  sin  res- 
peto á la  ley  provincial  y cómo  da  ocasión  á sucesos 
desagradables  que  son  de  lamentar  y más  aún  de  cen- 
surar. Voy,  pues,  á plantear  la  cuestión  jurídica. 

Sabe  el  Gobierno  perfectamente,  y sabe  el  Con- 
greso, que  el  art.  138  de  la  ley  provincial  dice  que 
cuando  se  forme  expediente  á una  Diputación  pro- 
vincial y de  él  resultaren  cargos  contra  ella,  puede 
acordarse  la  suspensión,  que  no  dura  más  que  se- 
senta dias,  y en  este  caso  ocurre  así.  Sabe  el  Gobierno 
que  hay  un  precepto  en  la  ley,  que  es  el  del  segundo 
párrafo  del  art.  138,  que  dice  que  solo  en  el  caso  de 
que  los  diputados  no  alegasen  sus  exculpaciones  en  el 
término  de  tercero  dia  se  podrá  resolver  en  definitiva 
el  expediente  sin  oirlos,  lo  cual  indica  perfectamente, 
porque  no  puede  ser  más  claro  el  precepto  de  la  ley 
en  cnanto  á este  caso  se  refiere,  que  la  resolución 
gubernativa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
este  expediente  es  interina. 

De  modo  que  la  Real  órden  dictada  por  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  en  18  de  Abril  último  era  la 
resolución  interina  que  en  ese  expediente  habia  adop- 
tado al  Ministro  de  la  Gobernación.  Era,  pues,  preci- 
so, con  arreglo  al  art.  1 30  de  la  ley  provincial,  que 
se  ratificara  la  suspensión  impuesta  á la  Diputación 
provincial  en  virtud  de  aquel  expediente,  ó que  se 
dejara  sin  efecto  por  otra  Real  orden  que  debia  dic- 
tar el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dentro  del  plazo 
de  sesenta  dias.  Pues  bien,  el  Consejo  de  Estado  opi- 
nó, cuaDdo  se  le  oyó  sobre  la  suspensión  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Málaga,  que  no  solamente  debia 
acordarse  la  suspensión,  sino  que  debia  pasarse  á los 
tribunales  el  tanto  de  culpa  de  ciertos  hechos  que  po- 
dían constituir  delito, 


La  Real  órden  comprendía  también  este  extremo 
de  que  no  solamente  se  acordaba  y decretaba  la  sus- 
pensión de  la  Diputación  provincial  de  Málaga,  sino 
de  que  se  pasara  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
de  justicia  para  que  entendieran  en  esos  hechos  que 
podían  constituir  delito.  El  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Málaga  ha  creido  cumplimentar  aquella  Real 
órden  remitiendo  á la  Audiencia  de  Granada  parle 
del  expediente,  cuando  se  encontraba  el  expediente 
original  aquí  con  las  exculpaciones  de  los  diputados 
provinciales.  Y aquí  empieza  la  primera  cuestión, 
cuestión  que  hemos  de  resolver  con  arreglo  á la  ley 
provincial,  ley  que  tiene  un  sentido  diametralmente 
opuesto  á aquel  con  que  la  ha  aplicado  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Málaga. 

EL  art.  139  de  la  ley  provincial  está  bien  claro, 
puesto  que  dice  que  trascurridos  los  sesenta  dias,  los 
diputados  suspensos,  si  no  se  hubiera  ratificado  la 
suspensión,  entrarán  de  hecho  y de  derecho  en  pose- 
sión de  sus  cargos. 

No  ha  habido  ratificación  de  la  suspensión,  no  ha 
habido  resolución  definitiva  del  expediente,  y se  da 
el  caso  de  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Má- 
laga, en  tanto  que  estaba  sometido  á la  competencia 
exclusiva  del  Ministro  de  la  Gobernación  el  conoci- 
miento de  este  expediente,  en  tanto  que  el  Ministro 
podía  decidir  lo  que  tuviera  por  conveniente,  puesto 
que  el  Ministro  podía  haber  revocado  esa  suspensión 
dejándola  sin  efecto  y manifestando  en  otra  Real  ór- 
den que  no  existia  ni  falta  ni  hecho  que  pudieran  con- 
siderarse punibles,  lo  cual  ponía  término  al  expedien- 
te, ó podía  optar  por  la  no  resolución  del  expediente, 
en  cuyo  caso  la  ley  entiende  que  quedaba  archivado 
y anulado  ese  expediente  para  los  efectos  de  la  sus- 
pensión acordada,  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Málaga,  como  digo,  que  carecía  de  toda  autoridad  en 
ese  expediente,  que  no  conocía  de  él,  que  veia  que 
oslaba  sometido  para  su  resolución  á una  cuestión 
prévia,  á una  cuestión  gubernativa  correspondiente  á 
la  jurisdicción  exclusiva  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sin  embargo,  cumplió  con  carácter  definitivo  lo 
que  solo  tenía  el  carácter  preventivo,  lo  que  solo  se 
habia  acordado  como  interino  en  la  Real  órden,  y re- 
mitió á la  Audiencia  del  territorio  ciertos  anteceden- 
tes á que  hacían  referencia  el  Consejo  de  Estado  y 
aquella  Real  órden  interina  para  que  se  procediera 
contra  la  Diputación  provincial  de  Málaga. 

No  es  lo  raro  que  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Málaga  procediese  así,  eon  marcada  incompeten- 
cia, faltando  á la  ley,  conculcando  el  art.  1.39  de  la 
ley  provincial,  sino  que  en  el  conflicto  creado  cuando 
fue  la  Diputación  provincial  suspensa  á tomar  pose- 
sión, se  resistiera  á ir  con  su  autoridad  á dar  pres- 
tigio á aquella  Diputación  y á darle  esa  posesión.  Ha 
habido  una  Comisión  provincial  compuesta  de  los 
diputados  suspensos,  porque  los  diputados  que  ejer- 
cían estos  cargos  interinamente  no  han  opuesto  obs- 
táculo ninguno  para  que  entraran  en  ejercicio,  y solo 
el  presidente  de  la  Diputación  interina  creyó  que  no 
debia  cesar  como  todos  los  demás,  y se  ha  resistido 
á darles  esa  posesión,  sin  que  el  gobernador  acudiera 
á dirimir  el  conflicto,  por  más  que  habia  sido  avisado 
por  ambas  Diputaciones  provinciales,  digámoslo  así, 
par?,  que  resolviera  el  conflicto.  Y sin  embargo,  solí- 
cito estaba  y se  mostraba  muy  presuroso  para  man- 
dar de  antemano  á la  Audiencia  del  territorio  dili- 
gencias de  un  expediente  que  no  podían  \le  ninguna 
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manera  ir  á la  Audiencia  del  territorio;  porque  en 
todo  caso,  si  la  Real  orden  hubiera  sido  confirmada, 
con  arreglo  al  art.  139  de  la  ley  provincial,  debia 
haber  ido  el  expediente  completo  para  que  la  Audien 
cia  hubiera  visto  no  solo  los  cargos  qqe  se  formu- 
laban en  ese  expediente,  sino  también  las  exculpa- 
ciones de  los  diputados  provinciales  suspensos. 

Pero  lo  más  curioso  y lo  más  grave  (y  sobre  lo 
cual  quiero  llamar  la  atención  del  Gobierno  y del 
Congreso!  es  la  manera  que  ha  tenido  de  dictarse  el 
procesamiento  en  la  Audiencia  de  Granada. 

Se  ha  dicho  que  la  Audiencia  del  territorio  habia 
dictado  auto  procesando  á la  Diputación  provincial 
de  Málaga,  y que  eu  esto  se  fundó  el  gobernador  de 
la  provincia  para  resistirse  á dar  posesión  á esos  di- 
putados que,  habiendo  trascurrido  los  sesenta  dias 
que  marca  la  ley  provincial  sin  que  fuera  confirmada 
la  suspensión  que  se  les  habia  impuesto,  debieron  ha- 
ber sido  repuestos  inmediatamente  en  sus  cargos.  ¿Y 
sabe  el  Congreso  á qué  obedece  esta  resistencia?  Pues 
esta  resistencia  obedece  á que  habiéndose  remitido  ios 
respectivos  antecedentes  á la  Audiencia  del  territorio, 
ésta  habia  dictado  un  auto  de  procesamiento. 

Ante  todo  me  creo  en  la  necesidad  de  llamar  la 
atención  del  Gobierno  de  S.  M.  y del  Congreso  sobre 
las  circunstancias  siguientes.  La  tramitación  de  este 
expediente  en  la  Audiencia  de  Granada  empieza  de 
este  modo:  se  da  cuenta  á la  Audiencia,  se  manda 
pasar  al  fiscal  de  S.  M.;  el  fiscal  de  8.  M.  examina  el 
expediente  de  suspensión  de  la  Diputación  provincial 
y lo  devuelve  en  el  dia  18  de  Junio;  se  presenta  el 
expediente  al  reparto  de  la  Sala  de  lo  criminal;  la  Sala 
de  lo  criminal  dicta  una  providencia  para  que  aquel 
expediente  pase  á la  sección  segunda;  en  el  mismo  dia 
pasa  á la  sección  segunda;  en  el  mismo  dia  la  sección 
segunda  acuerda  el  auto  mandando  proceder  contra 
la  Diputación  provincial  suspeusa;  en  el  mismo  dia  se 
extiende  el  auto;  en  el  mismo  dia  se  firma;  en  el  mis- 
mo dia  se  pone  la  comunicación  al  presidente  de  la 
Audiencia;  eu  ei  mismo  dia  se  hace  todo;  en  el  mismo 
dia  el  presidente  de  la  Audiencia  comunica  por  telé 
grafo  al  gobernador  de  Málaga  el  auto  de  la  sección 
segunda  de  la  Audiencia  de  Granada. 

Los  que  estamos  acostumbrados  á ejercer  la  pro- 
fesión de  abogados  cerca  de  los  tribunales,  los  que 
sabemos. cuáles  son  las.  prácticas  de  estos  mismos- 
tribunales  para  acordar  sus  providencias  y para  eje- 
cutarlas, no  podemos  ménos  de  extrañarnos  de  que  la 
sección  segunda  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  Granada 
baya  tenido  un  celo  que  en  ninguna  ocasión  puede 
manifestarse,  y mucho  ménos  tratándose  de  una  cues- 
tión como  ésta.  Los  tribunales  acuerdan  sus  providen- 
cias verbalmente  la  mayor  parte  de  las  veces  y dando 
las  miuutas  otras;  el  secretario  extiende  las  providen- 
cias para  firmar  al  dia  siguiente,  cuando  más  pronto 
se  hace.  En  esta  ocasión  se  ve  que  esa  premura  obe- 
dece á algo;  á que  era  preciso  sin  duda  acordar  el 
procesamiento  de  los  diputados  antes  de  que  trascu- 
rrieran los  sesenta  dias  que  previene  la  ley,  pero  sin 
tenor  tampoco  en  cuenta  la  Sección  segunda  de  la  Sala 
de  lo  criminal  de  Granada  que  no  tenía  competencia 
para  conocer  de  este  asunto. 

i Y qué  formado  aulo,  Sres.  Diputados,  qué  ma- 
nera de  redactar  un  auto! 

La  ley  provincial  tiene  prescrito  en  el  art.  132  que 
las  responsabilidades  se  exigirán  individualmente  ,á 
los  diputado^  que  hubiesen  tomado  parte  en  los  ac- 


tos constitutivos  de  delito  ú omisión  punible.  De 
modo  que  la  Audiencia  de  Granada,  que  no  debia  des- 
conocer de  ninguna  manera  la  ley  provincial,  debia 
tener  en  cuenta,  ai  formar  el  proceso  contra  los  dipu- 
tados provinciales,  que  éste  debia  dirigirse  individual- 
mente contra  ellos.  Pues  bien,  el  auto  de  la  Sección 
segunda  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de 
Granada  no  dice  eso.  Puedo  manifestar  ai  Congreso  y 
al  Gobierno,  por  una  comunicación  que  se  ha  pasado 
áun  diputado  provincial  de  Málaga,  los  términos  en 
que  está  concebido  el  auto.  La  comunicación  dice: 

«El  presidente  de  la  Sección  segunda  de  la  Sala 
de  lo  criminal  de  esta  Audiencia  me  dice  con  fecha 
de  hoy  lo  que  sigue: 

«rimo.  Sr.:  La  Sección  de  mi  presidencia  por  auto 
de  este  dia  ha  declarado  procesados  á los  diputados 
provinciales  de  Málaga  suspensos  eu  virtud  de  Real 
orden  de  16  de  Abril  anterior,  por  los  delitos  que  en 
dicha  Real  orden  se  mandan  perseguir,  así  como  al 
contador  y depositario  de  aquella  Diputación,  ha- 
biendo nombrado  j U07.  especial  para  la  instrucción  del 
sumario  de  la  causa  incoada,  aL  magistrado  de  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Málaga  D.  José  Lozano.» 

De  modo  que  la  Sección  segunda  de  la  Sala  de  lo 
criminal  de  la  Audiencia  de  Granada  ha  faltado  al  ar- 
tículo 132  de  la  ley  provincia],  que  dice  que  la  res- 
ponsabilidad se  exija  á los  diputados.  Pero  es  claro; 
como  el  nombre  de  los  diputados  no  constaba  en  los 
antecedentes  de  ese  expediente,  porque  ese  expediente 
se  ha  seguido  de  una  manera  anormal,  y como  en  él 
se  exigía,  por  dictámen  del  Consejo  de  Estado  la  res- 
ponsabilidad á la  Diputación  provincial  como  entidad 
jurídica,  de  aquí  que  la  Audiencia  de  Granada  no  tu- 
viera conocimiento  de  los  nombres  de  los  diputados 
contra  ios  cuales  debia  proceder;  y como  era  preciso 
acordar  ei  procesamiento,  se  acordó  contra  todos  los 
diputados  suspensos,  dándose  el  espectáculo  de  que 
baya  tres  muertos  entre  los  diputados  que  fueron  sus- 
pensos y han  sido  declarados  procesados. 

¿Cómo,  pues,  eu  un  auto  de  procesamiento,  que 
debe  ser  fundado,  que  debe  contener  los  motivos  es- 
peciales que  constituyan  el  delito,  que  debe  contener 
también  la  relación  que  haya  entre  el  delito  y la  per- 
sona á quien  se  procesa,  determinándola,  porque  este 
auto  puede  ser  objeto  de  reforma  y de  apelación,  se 
dice  única  y exclusivamente  que  se  manda  procesar 
á los  diputados  provinciales  suspensos  por  el  delito 
que  se  manda  perseguir  en  una  Real  órden?  ¿Cómo 
puede  ignorar  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia 
de  Granada  que  ei  Ministro  de  la  Gobernación  no 
puede  definir  delitos,  que  ninguna  Real  orden  puede 
decir  que  se  castigue  este  ó aquel  delito,  porque  son 
los  tribunales  los  únicos  que  tienen  atribuciones  para 
poder  definir  los  delitos?  Pero  hay  más:  la  Sección  se- 
gunda de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Granada  ha 
debido  comprender  que  iba  á conocer  de  este  asunto 
sin  tener  competencia  para  ello;  y la  falta  de  compe- 
tencia para  conocer  de  un  asunto,  tratándose  de  ma- 
gistrados de  una  Audiencia  territorial  que  ha  pro- 
cedido como  en  este  caso  se  advierte,  supone  algo  que 
se  parece  A un  delito,  algo  que  se  puede  calificar  con 
ei  nombre  de  prevaricación.  8i  los  tribunales  de  jus- 
ticia han  de  ser  instrumento  de  las  pasiones  políti- 
cas; si  porque  un  gobernador  mande  antecedentes  de 
un  expedienta  á una  Audiencia,  ésta,  conociendo  que 
no  tiene  competencia,  ha  de  dictar  un  auto  de  proce- 
samiento contra  una  Diputación  provincial,  como  ha 
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sucedido  con  la  de  Malaga,  yo  tengo  que  reclamar 
ante  la  Representación  nacional  contra  estos  abusos, 
y yo  tengo  que  decir  que  si  no  encontramos  amparo 
en  la  administración  de  justicia,  desaparecerá  toda  ci- 
vilización y todo  progreso. 

¿Cómo  conoce  la  Sección  segunda  de  lo  criminal 
de  la  Audiencia  de  Granada  de  este  hecho?  ¿No  ha 
visto  que  la  Real  orden  era  una  Real  orden  interina, 
que  debía  confirmarse  por  otra  que  diera  el  Ministro 
de  la  Gobernación  después  de  oir  ai  Consejo  de  Es- 
tado? pues  si  esa  Real  orden  no  se  había  dado;  si  el 
asunto  estaba  sometido  como  cuestión  prévia  de  com- 
petencia, como  asunto  administrativo,  á la  compe- 
tencia exclusiva  del  Ministro  de  la  Gol/ernaoion,  y el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  había  resuelto  esta 
cuestión  prévia  con  arreglo  á la  ley  de  competencias 
vigente,  ¿cómo  podia  conocer  la  Sección  segunda  de 
lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Granada  de  unos  he- 
chos que  no  estaban  dilucidados,  que  no  estaban  re- 
sueltos, de  una  cuestión  prévia  que  no  estaba  diluci- 
dada ni  resuelta  por  aquel  que  tenía  autoridad  jerár- 
quica para  ello,  por  el  Ministro  de  la  Gobernación? 

Sin  embargo,  se  prescinde  de  todo,  y no  solo  se 
prescinde  de  todo,  sino  que  atropelladamente  se  prac- 
tican esas  actuaciones,  y en  un  solo  dia  se  acuerda 
el  pase  á la  Sección  y el  auto  de  procesamiento,  auto 
de  procesamiento  que  no  está  en  armonía  con  lo  que 
prescribe  la  lay  de  enjuiciamiento  criminal;  auto  de 
procesamiento  que  no  tiene  más  fundamento  que  la 
obediencia  á los  mandatos  de  una  Real  órden,  como 
si  los  Ministros  de  la  Gobernación  pudieran  mandar 
proceder  de  esa  manera;  como  si  los  tribunales  de 
justicia  pudieran  conocer  en  virtud  de  sus  propias 
atribuciones  de  hechos  sujetos  á un  expediente  gu- 
bernativo que  constituye  una  cuesliou  prévia  que  solo 
corresponde  á la  competencia  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Yo  no  quiero  de  ninguna  manera  hacer  cargos  ai 
Gobierno  por  estos  hechos,  porque  puede  no  tener  co- 
nocimiento de  ellos.  Algo,  sin  embargo,  se  deja  tras- 
lucir en  la  conducta  de  esa  Sala  de  lo  criminal ; algo 
se  deja  también  traslucir  en  la  conducLa  del  gober- 
nador de  la  provincia,  y yo  debo  decir,  porque  á ello 
me  obligan  mi  decoro  y la  justificación  de  mi  con- 
ducLa, que  el  Sr.  Albareda,  Ministro  de  la  Gobernación 
anterior,  manifestó  que  había  dirigido  uua  carta 
oficial  al  gobernador  civil  de  Málaga  y un  telegrama 
diciéndole  que  trascurridos  los  sesenta  dias  diera  po- 
sesión á la  Diputación  suspensa;  y cuando  el  Sr.  Al- 
bareda ordenó  esto  al  gobernador  de  Málaga,  evidente 
es  que  no  estaba  ni  en  su  pensamiento  ni  en  su  es- 
píritu el  ir  más  allá  ni  el  llevar  á los  tribunales  de 
justicia  á la  Diputación  suspensa. 

Después  ha  venido  el  Sr.  Moret,  y también  debo 
declarar  que  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  habia  dado  órden  á ese  mismo 
gobernador  para  que  repusiera  á la  Diputación,  una 
vez  trascurridos  los  sesenta  dias. 

Pues  siu  embargo  de  estos  antecedentes,  el  go- 
bernador, constituido  allí  en  autoridad  única,  no  que- 
riendo cumplir  las  órdenes  ni  los  preceptos  del  Go- 
bierno, ha  obrado  de  la  manera  que  acaba  de  oir  el 
Congreso:  ha  cogido  estos  antecedentes  ab  irato , siu 
tene.r  facultades  ni  competencia  para  ello,  cuando  el 
expediente  estaba  abocado  á una  resolución  del  Go- 
bierno, y los  ha  remitido  á la  Audiencia  de  lo  crimi- 
nal, é inspirándose  quizá  en  su  pasión  política,  mal 


encubierta  en  este  punto  por  su  conducLa  misma,  ha 
exigido  á la  Audiencia  del  territorio  el  propio  des- 
pacho del  asunto,  basta  recabar  un  auto  de  procesa- 
miento para  no  dar  posesión  á ios  diputados  sus- 
pensos. 

i Ah!  jqué  celoso  se  manifiesta  en  esta  ocasión  el 
gobernador  de  Málaga  para  llevar  á los  tribunales  de 
justicia  á los  diputados  suspensos,  á esos  diputados 
que  habían  ya  cumplido  los  sesenta  dias  de  la  sus- 
pensión, y á quienes  se  les  había  impuesto  la  pena 
que  la  ley  establece,  abandonando  el  espíritu  de  la 
misma  ley,  que  quiere  que  cuando  esos  expedientes 
queden  sin  resolución,  se  archiven  antes  do  resolver 
las  cuestioues  previas!  ¿Qué  exceso  de  celo  es  este, 
cuando  diariamente  el  gobernador  ha  tenido  ocasión 
de  hacer  otras  cosas  que  no  ha  hecho? 

EL  gobernador  de  Málaga,  entendiendo  las  cosas 
de  otra  manera,  quizá  maliciosamente,  ha  obrado  del 
modo  que  acabo  de  indicar,  y ahora  ya  ve  el  Gobierno 
el  conflicto  que  ha  surgido.  Se  presentan  los  diputa- 
dos supensos  á tomar  posesión;  ci  presidente  se  re- 
siste á enlregar  la  caja  á la  Diputación  legítima,  y el 
gobernador  no  hace  nada  para  obligarle  á cumplir 
con  su  deber. 

Yo  ruego  al  Gobierno  tenga  en  cuenta  estas  con- 
sideraciones y se  sirva  manifestar  el  criterio  que  tiene 
en  esta  cuestión  jurídica.  Sus  declaraciones  son  muy 
importantes,  porque  á ellas  deberá  atenerse  lo  mismo 
la  Audiencia  que  el  gobernador  de  Málaga;  porque 
sería  muy  triste  que  esos  diputados  suspensos  de  una 
manera  injusta,  por  más  que  yo  respete  la  resolución 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  aquella  fecha, 
y que  después  han  probado  que  no  habian  cometido 
delito  ni  falta  alguna,  sería  muy  triste  que  se  vieran 
sometidos  de  una  manera  arbitraria,  incorrecta,  con- 
traria á la  ley,  á un  procedimiento  criminal  que  ten- 
dría consecuencias  lamentables  para  todos  ellos. 

Fíjese  el  Gobierno  bien  en  que  existen  entre  los 
diputados  provinciales  suspensos  de  la  provincia  de 
Málaga  1 4 letrados;  y si  fuera  posible  que  ese  proce- 
dimiento prosperara,  si  fuera  posible  que  prosperara 
un  auto  dictado  contra  ley,  con  incompetencia  notoj- 
ria,  ese  auto  surtiría  sus  necesarios  efectos  en  perjui- 
cio de  esos  letrados,  que  quedarían  desde  luego  ipso 
fado  suspensos  en  el  ejercicio  de  su  profesión  con  ar- 
reglo á la  ley  orgánica;  esos  14  letrados  quedarían 
sin  poder  ejercer  la  profesión  con  la  cual  mantienen 
á su  familia. 

Tenga  entendido  el  Gobierno  que  hay  otro  dipu- 
tado provincial  de  entre  los  suspensos  que  es  nota- 
rio, al  cual,  por  consiguiente,  ese  auto  le  privaría  del 
otorgamiento  de  escrituras  públicas.  Dadas  las  con- 
secuencias y alcance  que  pudiera  tener  esta  disposi- 
ción, debe  imponerse  un  correctivo  al  gobernador, 
con  el  cual  debe  ser  implacable  el  Gobierno  para  exi- 
girle la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  tratando 
de  castigar  en  la  Diputación  provincial  ciertas  faltas 
que  no  le  eran  imputables,  que  en  todo  caso  serian 
imputables  á él  y á otros  gobernadores  que  podían 
imponer  el  apremio  á los  pueblos  para  obligarles  á 
satisfacer  sus  débitos  á la  Diputación,  á fin  de  que 
ésta  hubiera  cubierto  su  contingente,  y de  esta  ma- 
nera hubiera  podido  atender  á los  descubiertos  por 
atenciones  de  beneficencia,  cosa  que  los  gobernadores 
no  han  hecho. 

Después,  vea  el  Gobierno  también  cómo  procedió 
la  Sección  segunda  de  la  Audiencia  de  Granada,  que 
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no  ha  nombrado  juez  instructor  para  conocer  en  la 
sumaria  ni  hacer  las  averiguaciones  necesarias  sino 
después  de  acordar  el  procesamiento  y declararse 
competente  en  este  caso,  y ha  dictado  el  auto  de  pro- 
cesamiento sin  notificarlo  d los  interesados,  siendo 
así  que  no  puede  tener  efecto  ese  auto  sin  la  corres- 
pondiente notificación,  porque  ese  auto  de  procesa- 
miento es  anónimo;  y la  ley  determina  que  para  de- 
clarar procesado  á un  individuo  es  preciso  nombrarle 
con  su  nombre  y apellido,  porque  el  auto  de  proce- 
samiento imprime  carácter,  causa  estado,  siquie- 
ra sea  provisionalmente;  por  eso  determina  la  ley 
de  procedimiento  criminal  que  A nadie  se  le  pue- 
de declarar  procesado  sin  nombrarle;  y en  el  caso  pre- 
sente, si  fuera  posible  que  causara  estado  ese  auto, 
se  privaría  del  recurso  legal  á los  procesados,  porque 
todos  sabéis  perfectamente  que,  con  arreglo  á la  ley 
del  procedimiento  criminal,  tienen  los  interesados 
contra  el  auto  de  procesamiento  un  recurso  legal,  que 
puede  ser  el  de  reforma  y el  de  apelación. 

Pues  bien,  en  este  caso,  habiendo  sido  la  Sala  que 
se  declara  competente  para  proceder  la  que  ha  dic- 
tado el  auto  de  procesamiento  de  la  Diputación  sus- 
pensa, como  no  ha  sido  dictado  el  auto  por  el  juez 
instructor,  puede  ser  objeto  de  súplica,  pero  uo  de 
apelación,  porque  ese  mismo  tribunal  que  se  ba  eri- 
gido en  juez  instructor  ha  sido  el  que  ha  dictado  el 
auto  de  procesamiento. 

Tendríamos  además,  si  esto  se  consintiera,  otra 
conculcación  de  la  ley  y de  los  preceptos  legislativos; 
y es  triste  que  ocurra  esto,  que  viene  á producir  con- 
secuencias tan  lamentables  contra  los  diputados  pro- 
vinciales suspensos,  que  son  dignos  de  respeto,  si- 
quiera eu  atención  A las  muestras  de  simpatía  que  íes 
dio  ei  pueblo  de  Málaga  al  ir  á tomar  posesión.  Lea 
el  Gobierno  la  prensa  de  todos  ios  matices,  lea  los 
periódicos  republicanos  que  no  tienen  representación 
en  la  Diputación,  y verá  cómo  elogian  la  conducta  de 
aquellos  diputados  piovinciales  que  lian  estado  sus- 
pensos durante  sesenta  dias,  que  no  deben  sufrir  otras 
consecuencias  ni  rigores;  y tenga  en  cuenta  el  Go- 
bierno de  S.  M.  que  se  trata  de  una  Corporación  afi- 
liada al  partido  liberal,  que  se  trata  de  hombres  polí- 
ticos que  han  prestado  graudes  servicios  al  partido, 
de  hombres  que  no  tienen  taclia,  que  no  han  cometi- 
do falta  alguna  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Si  la  Diputación  no  tuvo  más  recursos  para  satisfa- 
cer las  cargas  de  beneficencia,  no  era  culpa  suya, 
porque  se  le  adeudaban  4.500.000  pesetas;  por  con- 
siguiente, no  podía  atacarse  á su  honra  por  esos  me- 
dios empleados,  que  son  contrarios  á las  leyes. 

Pero  hay  más:  ¿cómo  va  á quedar  la  Diputación 
provincial  de  Málaga?  Porque  esto  lo  ha  de  tener  en 
cuenta  ei  Gobierno  para  restituir  el  procedimiento  al 
camino  legal,  para  adoptar  un  criterio  fijo  con  arreglo 
A ley,  que  cure  esos  males,  no  solo  al  presente,  sino 
también  para  el  porvenir.  ¿Qué  va  á hacer  el  Gobierno 
de  S.  M.  si  ese  proceso  contra  la  Diputación  provin- 
cial fuese  viable?  ¿Adonde  va  á acudir  para  encontrar 
luego  diputados  provinciales  que  sirvan  en  esa  Cor- 
poración? No  los  encontraría  seguramente.  ¿Qué  los 
había  de  encontrar?  Los  diputados  provinciales  que 
han  venido  á sustituir  á esta  Diputación  suspensa,  sa- 
ben perfectamente,  tienen  la  conciencia  de  que  los 
diputados  suspensos  han  cumplido  con  sus  deberos, 
y han  venido  quizá  por  patriotismo,  quizá  por  pres- 
tar un  servicio  al  Gobierno,  á fin  de  evitar  que  la  ad- 


ministración provincial  estuviera  abandonada,  y guia- 
dos por  el  celo  que  debe  tener  toda  persona  honrada, 
para  que  se  pudieran  prestar  los  servicios  de  benefi- 
cencia. 

Pero  desde  ei  momento  que  ia  Diputación  legítima 
sea  procesada,  ¿quién  se  prestará  á ser  instrumento 
para  que  el  Gobierno  pueda  hacerle  juguete  del  go- 
bernador de  la  provincia,  y de  las  pasiones  políticas? 
¿Cómo  y cuándo  se  reclamará  la  aquiescencia  de  es- 
tos diputados  provinciales  para  que  vayan  allí?  \o 
aseguro  ai  Gobierno  de  S.  M.  que  si  A esa  Diputación 
le  alcanzará1  el  procesamiento  de  la  Audiencia  de  Gra- 
nada, no  encontraría  diputados  provinciales  que  la 
sustituyeran,  y liarían  muy  bien  eu  negarse. 

Yo  espero  que  ei  Gobierno  de  S.  M.,  con  los  pro- 
pósitos más  levantados,  ha  de  decidir  esta  cuestión. 
Yo  tengo  gran  confianza  en  el  Gobierno,  y só  que  en 
este  caso  hará  que  se  cumpla  la  ley;  pero  yo  desearía 
que  el  Gobierno,  y se  lo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  es  el  encargado  de  contestarme,  se  sirva 
manifestar  si  su  criterio  sobre  esta  cuestión  jurídica 
liega  á estar  conformé  con  las  apreciaciones  que  yo 
he  tenido  la  honra  de  hacer  sobre  la  cuestión;  porque 
de  esa  manera  yo  llevaré  ia  satisfacción  en  mi  alma 
de  que  en  efecto  los  propósitos  del  Gobierno  han  de 
coincidir  con  los  mios  en  este  dia,  y por  lo  tanto,  que 
los  diputados  suspensos  estarán  al  abrigo  de  toda  sos- 
pecha, que  los  diputados  suspensos  no  se  encontrarán 
amenazados  por  esa  autoridad  provincial  que  comete 
esos  abusos,  y de  la  cual  yo  no  quería  decir  nada. 

Pero  recuérde  el  Congreso  las  sesiones  de  los  dia?. 
13  y 14  de  Abril  último,  cuando  yo  ocupaba  su  aten- 
ción y decía  que  ese  gobernador  había  conseguido  el 
indulto  de  un  Ayuntamiento  que  estaba  cumpliendo 
condena,  y lo  había  repuesto  en  su  cargo  para  que 
ejerciera  la  administración  municipal  en  un  pueblo 
de  la  provincia  de  Málaga;  y cuando  había  cometido 
ese  hecho  punible  por  el  cual  debía  ir  á los  tribuna- 
les, y cuando  yo  tenía  la  abnegación  de  guardar  si- 
lencio y de  interponerme  para  evitar  la  querella  con- 
tra ese  gobernador  que  venía  faltando  á ia  ley,  ese 
gobernador  acude  á los  tribunales  de  justicia  para  sa- 
tisfacer su  pasión  política  contra  esa  Diputación  pro 
vincial  que  antes  había  sido  suspensa  en  virtud  de 
informes  contradictorios  que  tenía  emitidos  en  el  ex- 
pedienté. Ese  gobernador,  que  si  tuviera  más  celo  no 
crearía  estos  conflictos  al  Gobierno;  ese  gobernador 
que  ha  podido  desde  luego,  obedeciendo  la  ley,  hacer 
que  uo  se  diera  el  espectáculo  repugnante  y vergon- 
zoso que,  como  he  referido,  tuvo  logar  en  el  mismo 
salón  de  sesiones  de  la  Diputación  provincial  de  Má- 
laga; ese  gobernador  habría  evitado  esa  clase  de  es- 
cándalos que  siempre  mortifican  y perjudican  á todo 
Gobierno  y al  principio  de  autoridad  que  tan  respe- 
table es. 

Pues  bien,  ya  sabe  ei  Gobierno  de  S.  M.  mi  opi- 
nión, en  la  que  no  he  de  insistir  más,  porque  no  qnio 
ro  cansar  la  atención  del  Congreso,  y por  otra  parte, 
porque  así  cumplo  con  gusto  la  indicación  del  señor 
Presidente. 

Yo  ruego  al  Si*.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  ma- 
nifestar si  el  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á cum- 
plir la  ley  y á otorgar  la  posesión  de  sus  cargos  á lo? 
diputados  suspensos,  en  virtud  de  haber  trascurrido 
los  sesenta  dias  que  marca  la  ley,  por  lo  cual  tienen 
derecho  á posesionarse  de  ellos;  y ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  se  sirva  manifestar  si  el  criterio  del 
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Gobierno  en  la  cuestión  jurídica  que  he  plauteado 
coincide  con  el  que  yo  he. tenido  el  honor  do  exponer; 
porque  yo  creo  que  es  indudable  la  incompetencia  coa 
que  han  obrado  la  Audiencia  de  Granada  y el  gober- 
nador. Cuando  aun  habia  una  cuestión  prévia  que  es- 
taba sin  resolver  y cuya  resolución  compete  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  no  habia  tribunal  de  justi- 
cia que  pudiera  entender  en  algunos  de  los  hechos 
que  so  expresan  en  un  expediente  que  es  objeto  de  la 
inclusiva  competencia  de  la  autoridad  Real  y de  los 
Ministros  de  la  Corona. 

Por  lo  tanto,  si  S.  8.  tiene  la  bondad  de  hacer  es- 
las  aclaraciones,  yo  quedaré  s^tisiccbo  y S.  8.  habrá 
j restado  un  gran  servicio  á los  diputados  suspensos 
de  Málaga»  que  descansarán  en  la  coqíianzuíie  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  les  ha  de  amparar  contra  los  abusos 
y Los  atropellos  del  gobernador  de  aquella  provincia. 

EiSr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Pnigcer ver); 
Pulo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Señores  Diputados,  he  de  empezar  dirigiendo  un  ruego 
al  Sr.  Espinosa.  Yo  creo  que  dejándose  llevar  de  la 
pasión  que  despierta  en  8.  8.  el  asunto  que  se  debate, 
lia  vertido  algunas  frases  que  no  responden  á su  idea, 
pero  de  las  que,  una  vez  pronunciadas,  no  puede  el 
Ministro  que  en  este  momento  le  contesta  dejar  de 
hacerle  cargo  para  rogar  á S.  8.  que  las  aclare. 

Al  ocuparse  de  la  Audiencia  de  Granada,  lia  ha- 
blado aquí  S.  S.  de  prevaricación  y de  dejarse  llevar 
única  y exclusivamente  por  la  pasión  política.  El  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  se 
ve  obligado  á hacerse  cargo  de  estas  frases,  que,  re- 
pilo, no  pueden  estar  inspiradas  en  la  verdadera  idea 
de  8.  8.,  porque  no  creo  fuera  su  ánimo  venir  al  seno 
del  Parlamento  á pronunciar  acusaciones  tan  graves 
contra  dignos  magistrados  que  no  sé  si  bien  ó mal, 
porque  eso  corresponde  apreciarlo  al  Poder  judicial 
y no  al  Gobierno,  han  dictado  un  fallo  eii  una  causa, 

Creoqúe  todos  los  Diputados,  los  que  estamos  en- 
cargados de  hacer  las  leyes , no  debemos  en  manera 
alguna,  y permita  S.  S.  que  le  dé  este  consejo,  lanzar 
en  esta  Cámara  acusaciones  tau  graves,  acusaciones 
que  desprestigian  el  Poder  judicial , acusaciones  que 
contribuirían  indudablemente,  si  se  dejaran  pasar  sin 
correctivo,  á rebajar  ai  Poder  judicial  en  el  concepto 
público;  porque  desde  el  momento  eu  que  el  país  vie- 
ra que  en  el  Parlamento  so  hacían  tales  afirmaciones 
sin  ([iie  el  Gobierno  opusiera  la  necesaria  protesta,  las 
imputaciones,  aunque  fueran  calumniosas,  adquiri- 
rían algún  viso  de  exactitud. 

No,  Sr.  Espinosa;  yo  entiendo  que  podrá  haber  ha- 
bido error,  que  no  sé,  ni  el  Gobierno  sabe  si  lo  habrá 
habido,  ni  quiero,  ni  puedo,  ni  debo  juzgarlo;  de  lo 
que  estoy  seguro  es  de  que  no  se  puede  hablar  de  pre- 
varicación con  respecto  á aquellos  dignos  magistra- 
dos, y de  que  si  por  acaso  se  pudiera  hablar  de  esto, 
en  manera  alguna  debiera  ser  en  el  seno  del  Parla- 
mento por  el  Organo  de  un  Sr.  Diputado,  sino  ante  los 
tribunales  encargados  de  exigir  la  responsabilidad  á 
aquellos  que  pudieran  haber  incurrido  en  delito  ú 
omisión  penable. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  admita  esta  protesta  que 
vo  hago,  y que  rectifique  y aclare  esas  palabras,  para 
que  la  Audicucia  de  Granada  quede  en  el  lugar  que 
le  corresponde , y pira  que  el  prestigio  del  Poder  ju- 
ái  id  quede  tambfea  co  mo  debe  quedar. 


Dicho  esto,  voy  á ser  muy  breve  ai  contestar  á la 
interpelación  de  S.  S.,  porque  siendo  asunto  que  co- 
rresponde, á un  Ministerio  de.l  cual  no  estoy  encarga- 
do, y no  pudiondo  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, retenido  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador  por 
un  debate  político  de  importancia,  al  cual  no  debía 
faltqr  en  su  calidad  de  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
no  habiendo  querido  S.  8.  suspender  hasta  otro  dia 
su  interpelación,  mi  respuesta  no  puede  ser  ni  tan 
erminaute  ni  tau  clara  como  la  que  hubiera  podido 
darlo  el  Ministro  de  aquel  ramo;  y de  que  no  pueda 
sor  tan  minuciosa,  por  falta  de  todo  el  conocimiento 
de  los  hechos  que  fuera  de  desear,  es  en  parte  res- 
ponsable 8.  8.  porque  si  en  lugar  de  pedir  hoy  mis- 
mo la  contestación,  la  hubiera  aplazado  para  otro  dia, 
quizá  le  hubiera  satisfecho  más  la  que  le  habría  dado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Los  hechos  se  pueden  concretar  en  breves  frases,  y 
voy  á fijarlos,  para  después  examinar  la  responsabi- 
lidad que  quiere  depurar  el  Sr.  Espinosa.  Parece  que 
con  motivo  de  supuestos  ó ciertos  abusos,  que  no  en- 
tro á calificar  si  era  ó no  exacta  la  denuncia,  pero 
con  motivo  de  una  denuncia  soore  si  se  comeúau 
abusos  en  la  gestión  de  la  beneficencia  provincial  de 
Málaga,  se  nombró  un  comisionado  que  investigara 
la  exactitud  de  esas  afirmaciones.  Se  formó  el  opor- 
tuno expediente,  y después  de.  oir  al  Consejo  de  Es- 
tado, y á propuesta  del  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
se  acordó  suspender  á la  Diputación  provincial.  Des- 
pués se  pasaron  los  antecedentes  á la  Audiencia  de 
Granada,  y habiendo  trascurrido  los  sesenta  dias  que 
la  ley  previene,  dentro  de  ios  cuales  se  ha  de  di  ojiar  la 
Real  órden  confirmando  la  suspeusion,  ó ha  de  haber 
recaído  auto  de  procesamiento,  y si  no  se  han  verifi- 
íicado  ninguna  de  estas  dos  cosas,  los  diputados  ob- 
jeto de  la  suspensión  tienen  derecho  á volver  á des- 
empañar sus.  cargos;  trascurridos,  digo,  los  sesenta 
dias,  y no  habiéndose  dictado  la  Real  órden  confir- 
mando la  suspensión,  se  preseutarou  en  la  Diputación 
los  diputados  provinciales  objeto  de  la  medida  guber- 
nativa de  que  antes  he  hecho  inériLo,  pidiendo  que  se 
les  reintegrara  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Pero 
el  gobernador,  que  habia  recibido  un  telegrama  del 
presidente  de  la  Sección  segunda  de  la  Sala  dé  lo  cri- 
mina) de  la  Audiencia  de  Granada  poniendo  en  su 
conocimiento  que  los  diputados  proviuciaíeá  habían 
sido  declarados  procesados,  duda  y vacila  si  debe  con- 
sentir que  se  les  dé  posesión  de  sus  puestos,  y no  se 
determina  á tomar  ninguna  resolución  sin  consultar 
antes  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  he  de  manifestar  al  vSr.  Espinosa  que  aquí  hay 
un  hecho  que  no  conoce,  y sin  duda  S.  8.  por  eso  no 
ha  hablado  de  él,  y que  me  ha  manifestado  el  direc- 
tor encargado  de  la  Dirección  de  administración  lo- 
cal; y ese  hecho  es,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dirigido  un  telegrama  á ese  gobernador 
mandando  que  dé  posesión  á ios  individuos  que  ha- 
bían sido  objeto  de  la  medida  gubernativa  de  que  nos 
venimos  ocupando,  y que  por  tanto,  él  Gobierno  ha 
declarado  ya  sobre  éste  asuulo  cuál  es  su  conducta. 
Ilay,  pues,  un  hecho  del  cual  no  se  ha  hecho  cargo 
8.  8.,  y que  es  importante,  y este  hecho  es  la  resolu- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mandando  dar 
posesión  á esos  individuos. 

Estos  sou  ios  hechos;  no  sé  si  habrá  algo  qué  rec- 
tificar; pero  si  hay  algo,  yo  ruego  á 8.  8.  que  los  rec- 
tifique; uo  estando  yo  bien  penetrado  de  este  expe- 
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diente,  pudiera  haber  cometido  algún  error  involun- 
tario. 

Pues  bien,  sobre  estos  hechos  S.  S.  ha  hecho  tres 
clases  de  censuras:  una  al  gobernador,  otra  al  Go- 
bierno y otra,  gravísima  y dura,  á los  tribunales  de 
justicia.  (El  .v>‘.  Espinosa : Al  Gobierno,  no.)  Si  no  di- 
rige S.  S.  censuras  al  Gobierno,  juzga  su  conducta. 
De  todos  modos,  yo  me  alegro  que  S.  S.  diga  que  no 
dirige  censuras  ai  Gobierno. 

Examinemos  los  hechos  en  los  tres  órdenes  de 
ideas,  y Verá  S.  S.  cómo  no  hay  motivo  para  la  inter- 
pelación respecto  de  la  conducta  del  Gobierno  en  este 
asunto,  ni  tampoco  respecto  de  la  observada  por  sus 
subordinados. 

Conducta  del  Gobierno.  Yo  empiezo  por  felicitar- 
me de  que  S.  S.  declare  que  el  Gobierno  no  es  objeto 
desús  censuras,  porque,  francamente,  habiendo  de- 
clarado la  suspensión  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  creo  que  procedía  correctamente. 
Después  ha  tenido  conocimiento  de  que  no  se  había 
dado  posesión  á esos  diputados  á pesar  de  haber 
trascurrido  los  sesenta  dias,  y le  ha  bastado  que  hu- 
biese duda  respecto  á si  debían  ó no  volver  ai  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  le  ha  bastado  el  que  hubiesen 
pasado  los  sesenta  dias  sin  haberse  dictado  la  Real 
orden  coufirmando  la  suspensión,  para  respetar  por 
completo,  sin  entrar  á resolver  la  cuestión,  el  derecho 
de  esos  diputados  y hacer  que  se  les  reintegre  en  et 
ejercicio  de  sus  funciones,  sin  prejuzgar  por  eso  lo 
que  pudiera  resultar  mañana  si  esc  auto  de  procesa- 
miento friera  notificado  y tuviera  otras  consecuen- 
cias más  graves. 

De  modo  que  el  proceder  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y S.  S.  lo  reconoce,  ha  sido  correcto;  y no  so- 
lamente el  proceder  del  actual  Ministro  de  la  Gober- 
nación, sino  el  del  anterior,  pues  S.  S.  ha  reconocido, 
y es  cierto,  que  el  Sr.  Albareda  había  dirigido  un  te- 
legrama al  gobernador  mandando  que  diera  posesión 
¿i  los  diputados  provinciales  tan  pronto  como  trascu- 
rrieran los  sesenta  dias,  si  no  se  había  dictado  auto 
de  procesamiento  ni  Real  orden  confirmando  la  sus- 
pensión. Por  tanto,  el  Sr.  Albareda,  como  el  Sr.  Mo- 
ret,  ordenaron  al  gobernador  que  procediera  con  arre- 
glo á lo  que  determinan  los  artículos  de  la  ley  pro- 
vincial que  se  han  citado.  De  consiguiente,  nada  tengo 
que  decir  respecto  del  Gobierno. 

¿Y  el  gobernador?  Respecto  del  gobernador,  el  car- 
go que  S.  S.  ha  hecho  ha  sido  uno,  porque  aunque 
S.  S.  ha  formulado  dos,  me  permitirá  S.  S.  que  no 
tome  en  cuenta  el  segundo,  porque  se  ha  fundado  en 
las  suspicacias  de  S.  S.;  pero  S.  S.  no  ha  podido  citar 
ningún  hecho  concreto  que  autorice  estas  suspica- 
cias. 

El  cargo  del  Sr.  Espinosa  ha  sido  porque  el  go- 
bernador no  hizo  que  se  diera  posesión  inmediata- 
mente á las  personas  objeto  de  la  medida  guberna- 
tiva, una  vez  trascurridos  sesenta  dias  desde  que  se 
dictó  la  Real  órdeu  de  1 8 de  Abril  de  este  ano.  Pero 
tenga  en  cuenta  el  Sr.  Espinosa  la  situación  en  que 
el  gobernador  de  Málaga  se  encontraba,  y compren- 
derá que  su  conducta  habrá  podido  estar  sujeta  á 
error,  pero  no  se  puede  decir  que  esa  autoridad  haya 
procedido  ni  con  malicia  ni  de  modo  que  merezca 
grave  censura.  Podrá  haber  estado  acertado  ó no; 
esto  no  se  discute,  esto  podrá  ser  objeto  de  la  reso- 
lución del  Sr.  Ministro  del  ramo,  aunque  en  realidad 
ya  ha  sido  resuelto;  pero  esto  no  puede  dar  lugar  á 


la  grave  censura  que  S.  S.  dirige  ai  gobernador  de 
la  provincia  de  Málaga,  porque  esa  autoridad  se  en- 
contró con  los  hechos  siguientes:  había  una  Diputa- 
ción que  había  sido  declarada  suspensa,  y una  causa 
formada,  y un  telegrama  del  presidente  de  una  Sec- 
ción de  lo  criminal  (le  la  Audiencia,  en  que  decía  al 
gobernador  que  esos  diputados  provinciales  habían 
sido  declarados  procesados.  Pues  yo  digo  al  Sr.  Es- 
pinosa: si  el  gobernador  se  ha  encontrado  con  este 
telegrama,  por  medio  del  que  se  pone  en  su  conoci- 
miento un  hecho  que  puede  influir  de  una  manera 
tan  grave  en  la  decisión  que  esa  autoridad  ha  de  to- 
mar, ¿tiene  algo  de  extraño  que  haya  dudado  y que 
haya  querido  consultar  á su  superior  jerárquico,  el 
Ministróle  la  Gobernación? 

El  Sr.  Espinosa  interpreta  la  ley  del  modo  más 
favorable  á la  causa  que  defiende:  esto  es  muy  natu- 
ral; pero  no  me  negará  S.  S.  que  por  lo  menos  es  du- 
dosa la  interpretación  del  caso,  porque  la  ley  dice 
que  si  dentro  de  los  sesenta  dias  se  ha  dictado  auto 
de  procesamiento,  no  vuelvan  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones los  diputados  suspensos;  y no  hay  que  olvidar 
que  el  gobernador  sabía  que  se  liabia  dictado  ese 
auto  de  procesamiento.  ¿Es  que  no  habiéndose  notifi- 
cado en  la  forma  debida  este  auto  á los  diputados 
provinciales,  y habiéndose  comunicado  al  goberna- 
dor por  medio  de  un  simple  telegrama,  es  decir,  sin 
las  formas  que  deben  llenarse  en  esa  ciase  de  notifi- 
caciones, no  debía  producir  sus  naturales  efectos  le- 
gales? Eso  podrá  discutirse;  eso  será  lo  que  resuelva 
el  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  ¿puede  negarme 
S.  S.  que  el  conocimiento  del  hecho  podía  influir  en 
el  ánimo  del  gobernador  y hacer  que  vacilara?  ¿No 
había  fundamentos  racionales  á favor  de  una  y otra 
opinión,  que  no  digo  cuál  fuera  la  más  acertada? 
Pues  desde  el  momento  en  que  existían  estos  fun- 
damentos, ¿qué  tiene  de  extraño  que  el  gobernador 
esperara  á que  el  Ministro  de  la  Gobernación  resol- 
viera un  punto  tan  grave  como  el  de  sí  debían  volver 
al  desempeño  de  sus  funciones  esos  diputados  pro- 
vinciales por  haber  trascurrido  los  sesenta  dias  que 
la  ley  marca,  á pesar  de  halierse  dictado  un  auto  de 
procesamiento  que  el  gobernador  conocía,  sin  que  ese 
auto  se  hubiese  notificado  á los  interesados  y sin  que 
hubiera  tampoco  una  disposición  gubernativa  que 
confirmara  la  suspensión  impuesta?  Comprenda  su 
señoría  que  el  hecho  revestía  bastante  gravedad  para 
que  se  pueda  censurar  al  gobernador  por  haber  sus- 
pendido el  tomar  acuerdo  hasta  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  resolviera  este  punto. 

De  la  otra  censura  que  ha  lanzado  el  Sr.  Espinosa 
sobre  el  gobernador  no  me  lie  de  ocupar.  Su  señoría 
ha  lanzado  la  censura  de  que  se  había  pedido  á la 
Audiencia  de  Granada  que  dictase  un  auto  de  proce- 
samiento. Yo  que  miro  la  cuestión  con  más  frial- 
dad que  la  mira  S.  8.,  creo  que  sin  una  prueba  com- 
pleta no  se  debe  decir  que  los  tribunales  de  justicia 
ceden  á las  sugestiones  de  un  gobernador.  Yo  creo 
que  el  gobernador  no  habrá  hecho  eso,  y que  aunque 
lo  hubiera  hecho,  los  tribunales  de  justicia  no  hubie- 
ran atendido  esas  sugestiones,  sobre  todo  tratándose 
de  materia  tan  grave  como  la  de  dictar  auto  de  pro- 
cesamiento contra  determinados  ciudadanos.  Por  eso 
no  me  ocupo  del  segundo  cargo  formulado  por  S.  S. 

Examinado,  pues,  el  punto  relativo  á la  apreciación 
de  la  conducta  del  Gobierno,  así  como  el  que  se  refiere 
á la  conducta  del  gobernador,  de  osla  mauera  breve 
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que  acabáis  de  oir,  paso  á ocuparme  de  las  censuras, 
que  esas  sí  lo  han  sido,  y graves  por  cierto,  dirigidas 
por  el  Sr.  Espinosa  á la  Audiencia  de  Granada. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  voy  á dar  una  opinión  ju- 
•ídica,  no  voy  a entrar  en  ei  examen  de  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  adoptado  por  el  Sr.  Espinosa, 
de  si  la  Audiencia  ha  tenido  ó no  facultades  para  dic- 
iar ese  auto  y de  si  el  fallo  es  justo  ó injusto.  Para 
mí,  todo  fallo  de  un  tribunal,  mientras  por  otro  su- 
perior no  se  revoque  por  el  procedimiento  que  deter- 
minan las  leyes,  ó mientras  no  se  exija  la  responsa- 
bilidad por  quieu  debe  hacerlo,  es  completamente 
justo;  así  es  que,  en  el  terreno  legal,  yo  me  encuen- 
tro con  un  auto  de  la  Audiencia  de  Granada,  y como 
individuo  del  Gobierno,  tengo  el  deher  de  respetarlo. 
¿Es  que  ese  auto,  y solo  como  hipótesis  puedo  enun- 
ciarlo, se  cree  improcedente  ó injusto?  Pues  los  que 
se  crean  lesionados,  expedito  tienen  el  derecho  de  en- 
labiar todo  género  de  reclamaciones,  ya  sea  para  exi- 
gir responsabilidad  a los  magistrados,  ya  para  pedir 
revocación  de  sus  autos.  Pero  el  Gobierno,  como  tal 
Gobierno  y desde  este  banco,  no  puede,  no  debe  emi- 
tir opinión  sobre  el  fondo  del  asunto;  eso  lo  puede  ha- 
cer, y con  perfecto  derecho,  un  Sr.  Diputado,  discu- 
tiendo aquí,  si  lo  cree  conveniente,  las  sentencias  y 
los  fallos  de  los  tribunales;  pero  el  Poder  ejecutivo  no 
puede  hacerlo,  y sobre  todo,  no  puede  emitir  su  jui- 
cio mientras  la  cuestión  está  pendiente,  como  en  este 
caso  sucede,  de  la  resolución  definitiva  de  los  tribu- 
nales; porque  el  auto  de  la  Audiencia  de  Granada, 
como  ha  dicho  perfectamente  S.  S.,  puede  ser  exami- 
nado y revisado  por  otro  tribunal  superior,  y puede, 
si  procede,  exigirse  la  responsabilidad  a los  magis- 
trados que  en  ella  hubieren  incurrido.  Por  consi- 
guiente, yo  creo  que  la  teoría  en  que  se  funda  nues- 
tro sistema  constitucional,  que  es  la  de  independencia 
y separación  de  los  Poderes,  me  veda  por  completo 
entrar  á examinar  si  la  Audiencia  ha  procedido  bien 
o lia  procedido  mal  en  su  fallo;  todos  los  fallos  para 
el  Gobierno  son  justos  y acertados  mientras  por  los 
procedimientos  legales  no  se  revoquen,  y por  esta  ra- 
zón no  tengo  nada  que  decir  sobre  la  doctrina  jurí- 
dica aplicada  por  la  Audiencia  de  Granada  al  decla- 
rar procesados  á los  individuos  que  componían  la 
Diputación  provincial  de  Málaga. 

Las  mismas  consideraciones  me  impiden  entrar  á 
examinar  la  cuestión  de  competencia.  El  Sr.  Espinosa 
sabe  que  las  competencias,  cuando  se  suscitan  en  la 
forma  que  las  leyes  determinan,  tienen  también  que 
resolverse  por  los  trámites  que  esas  mismas  leyes  or- 
denan; de  modo  que  el  Gobierno  no  puede  resolver 
una  competencia  desde  el  Lauco  azul  y dirigiéndose 
á los  Sres.  Diputados;  cuando  la  comjjetencia  procede, 
y yo  no  sé  si  en  el  caso  presente  procederá  ó no,  tiene 
que  oir  antes  de  resolver  nada  á los  Cuerpos  consul- 
tivos, al  Consejo  de  Estado.  Otra  cosa  no  es  posible; 
el  Gobierno  no  puede  anticipar  aquí  su  oninion  res- 
pecto de  esa  competencia,  porque  por  grande  y reco- 
nocida que  sea  la  independencia  de  los  Cuerpos  con- 
sultivos, no  podría  evitarse  que  las  personas  suspica- 
ces formulasen  juicios  temerarios  si  el  dictamen  de 
esos  Cuerpos  coincidiese  con  la  opinión  que  prévia- 
monte  hubiera  expresado  desde  aquí  el  Gobierno,  y 
es  preciso  que  todos  contribuyamos  á mantener  muy 
olio  el  prestigio  de  esas  respetables  Corporaciones. 
Asf,  pues,  la  competencia,  si  procede,  será  entablada 
yor  la  autoridad  á quicu  corresponda,  y si  uo,  los  par- 


ticulares podrán  ejercitar  los  recursos  que  les  conce- 
dan las  leyes;  después  de  lo  cual,  el  Gobierno,  en  la 
forma  que  determina  la  ley,  esto  es,  oyendo  al  Con- 
sejo de  Estado,  resolverá  la  cuestión  de  la  competen- 
cia, si  se  provoca;  y en  caso  contrario,  el  Gobierno 
dehe  entender  que  la  Audiencia  al  dictar  su  fallo  ha 
obrado  completamente  dentro  de  la  órbita  de  sus  atri- 
buciones. 

Comprenda,  por  lo  tanto,  el  Sr.  Espinosa,  que  uo 
por  falla  de  cortesía,  sino  por  el  cumplimiento  de  un 
deber,  tengo  que  abstenerme  de  contestar  en  el  fondo 
á las  apreciaciones  que  se  ha  servido  hacer.  EL  Go- 
bierno ha  contestado  á 8.  8.  en  cuanto  se  refiere  á la 
conducta  del  Gobierno  mismo  y de  sus  delegados; 
pero  en  lo  que  hace  relación  á actos  de  los  tribunales, 
el  Gobierno  no  tiene  nada  que  responder,  porque  lo 
que  desea  y quiere  es  que  so  muevan  libremente  en 
la  órbita  que  les  marca  la  Constitución,  puesto  que 
los  tribunales  son  una  de  las  mayores  garantías  que 
dentro  de  este  sistema  pueden  tener  los  derechos  y la 
honra  de  los  ciudadanos,  y esa  garantía  faltaría  desde 
el  momento  en  que  el  Gobierno,  hablaudo  desde  este 
si  lio,  ó procediendo  fuera  de  aquí  por  medio  de  sus 
delegados,  ejerciera  la  menor  presión  sobre  ei  juicio 
de  los  tribunales.  Si  en  un  auto  determinado  resulta 
lesión  para  los  diputados  provinciales  de  Málaga,  re- 
cursos Lienen  dentro  de  la  ley  que  ejercitar;  pero  no 
se  pretenda  que  por  la  amistad  de  uu  Diputado  que 
en  este  sitio  interpele  al  Gobierno,  se  levante  éste  á 
contestar  desautorizando  á ningún  tribunal  y discu- 
tiendo si  ai  dictar  cualquier  fallo  se  ha  excedido  ó uo 
de  sus  atribuciones.  Si  esa  sospecha  de  prevaricación, 
contra  la  que  yo  he  protestado,  tiene  algún  funda- 
mento, procédase  dentro  de  la  ley,  que  para  eso  están 
los  recursos  de  responsabilidad;  pero  no  se  pretenda 
que  el  Gobierno  exija  fuera  de  la  ley  lo  que  dentro  de 
la  ley  deben  exigir  los  particulares. 

El  Sr.  ESPINOSA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ESPINOSA:  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
con  la  habilidad  que  en  S.  S.  reconozco  siempre,  ha 
procurado  dar  cierto  sesgo  á las  cuestiones  que  se 
discuten  en  la  interpelación. 

Empiezo  por  hacerme  cargo  de  la  protesta  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quería  poner  como 
una  especie  de  correctivo  á lo  que  yo  he  dicho  sobre 
el  auto  de  procesamiento,  refiriéndome  á la  Sección 
segunda  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de 
Granada. 

No  tengo  necesidad  de  esforzarme  mucho  para 
hacer  comprender  á los  Sres.  Diputados  cuánto  es  mi 
respeto  á los  tribunales  justicia.  En  ocasión  solemne, 
al  discutirse  la  ley  del  Jurado,  di  testimonio  eficaz 
de  mi  adhesión  y mi  respeto  á los  tribunales  de  jus- 
licia;  pero  cuando  los  tribunales  obran  fuera  de  la 
ley,  como  A mi  juicio  ha  obrado  la  Sección  segunda 
de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Granada, 
tengo  que  levantar  mi  voz  en  el  Parlamento  contra 
esos  magistrados,  que  á mi  entender  han  prevari- 
cado, porque  cuando  se  dicta  una  providencia  mani- 
fiestamente injusta,  se  ejecuta  un  acto  de  prevarica- 
ción prohibido  por  las  leyes. 

Tengo  el  propósito  de  interponer  ante  el  Tribunal 
Supremo  el  recurso  de  responsabilidad  contra  esos 
magistrados,  como  tengo  ya  en  mi  poder  la  certifica- 
ción coi  respondiente  para  exigir  la  responsabilidad. 
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á ciertos  magistrados  de  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Au- 
diencia de  Granada.  Ño  he  tratado  más  á fondo  estas 
cuestiones  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia excusa  entrar  en  la  interpelación  que  le  tengo 
anunciada  sobre  este  asunto;  pero  tenga  entendido  el 
Congreso  que  si  bien  creo  que  en  la  Audiencia  de 
Grabada  hay  magistrados  muy  dignos,  creo  también 
que  hay  otros  que  no  están  á la  altura  de  su  misión. 

Por  lo  demás,  yo  insisto  en  que  todo  mi  respeto, 
todo  mi  afecto,  todo  mi  cariño  es  para  los  tribunales 
de  justicia  coa  quienes  he  estado  en  comunicación 
durante  veinte  anos  que  he  ejercido  la  noble  profe- 
sión de  abogado.  Yo  trataba  de  una  cuestión  legal 
que  á primera  vista  puede  resolverse,  y que  no  em- 
pece al  criterio  del  Gobierno  para  poder  dar  una  opi- 
nión sobre  ella. 

No  es  la  cuestión  de  si  el  proceso  puede  ser  más 
ó ménos  favorable  con  arreglo  á la  ley  en  este  caso; 
es  una  cuestión  prévia  que  con  solo  fijar  los  ojos  en 
ella  salta  á la  vista,  esto  es,  es  la  cuestión  de  compe- 
tencia de  jurisdicción,  y la  ley  impone  á ios  gober- 
nadores el  deber  de  que  inicien  estas  competencias  en 
todos  los  casos.  Por  esto  me  extrañaba  y reprobaba 
la  conducta  del  gobernador  desde  el  momento  que, 
en  vez  de  sostener  la  jurisdicción  que  representa,  ve- 
nía allanándolo  todo  de  una  manera  ilegal  para  que 
conocieran  los  tribunales  de  unos  hechos  que  estaban 
sujetos  á un  expediente  gubernativo,  que  era  la  cues- 
tión prévia.  Sobre  esto  decia  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  se  habia  cumplido  la  ley,  porque  suspen- 
sa una  Diputación  provincial,  durante  los  sesenta  dias 
de  la  suspensión  se  mandaba  pasar  el  expediente  á los 
tribunales,  y si.se  procedia  contra  ella  seguia  la  sus- 
pensión indefinida. 

Pero  es  menester  distinguir  ios  casos  de  la  ley. 
No  se  puede  pasar  uu  expediente  á ios  tribunales 
mientras  no  esté  definitivamente  resuelto  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación:  por  consiguiente,  no  ha 
podido  el  gobernador,  sin  faltar  á la  ley,  llevar  esos 
antecedentes  á los  tribunales  mieutras  la  resolución 
del  Ministro  no  ratificara  la  suspensión.  Porque  si  no, 
¿cómo  podemos  entender  lo  que  el  mismo  Consejo  de 
Estado,  en  ese  informe  que  se  inserta  en  la  Real  ór- 
den  de  18  de  Abril,  dice  en  este  párrafo  que  voy  á 
leer? 

«La  forma  en  que  se  halla  instruido  el  expediente 
no  permite  deducir  por  eL  momento  responsabilida- 
des individuales.  Podrá  haber  iudivíduos  que  con  sus 
excitaciones  hayan  tratada  de  corregir  los  graves  de- 
fectos que  existen,  ó que  se  hayau  opuesto  con  sus 
votos  á la  comisión  de  las  faltas  que  se  notan;  pero 
ínterin  esto  no  se  justiíiqne,  lo  cual  podrán  hacer  los 
diputados  que  se  consideren  exentos  de  responsabi- 
lidad cuando  se  les  dé  audiencia  en  el  expediente,  hay 
que  considerarlos  á todos  como  reponsables.» 

Gomo  ve  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  Consejo 
de  Estado  dice  que  podrá  haber  diputados  que  sean 
inocentes,  bien  porque  no  hayao  asistido  á las  sesio- 
nes, ó por  otras  causas;  pero  esto  lo  podrán  justificar 
cuando  vengan  alegando  exculpaciones  en  el  expe- 
diente. 

Yo  pregunto  á la  clara  inteligencia  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  si  los  tribunales  de  justicia  habían 
de  entender  de  estos  hechos  antes  que  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  se  resolviera  definitivamente  el 
expediente,  ¿cómo  habían  los  diputados  provinciales 
inocentes  de  hacer  valer  sus  exculpaciones  en  el  ex- 
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| pediente?  ¿No  comprende  S.  S.  que  aceptando  el  cri- 
terio del  gobernador  se  daría  la  contradicción  y el 
absurdo,  porque  en  tanto  que  el  gobernador,  abusan- 
do de  una  facultad  que  no  tiene,  pasaba  los  antece- 
dentes á los  tribunales  para  que  conocieran  del  he- 
cho, y la  Audiencia  mandaba  proceder  contra  los  di- 
putados provinciales,  ha  podido  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  dentro  de  los  sesenta  dias  resolver  el 
expediente  declarando  que  revocaba  la  suspensión  y 
que  no  habia  falta  ni  delito,  con  lo  cual  tendríamos  el 
conflicto  de  que  la  autoridad  gubernativa  habia  de- 
clarado que  los  diputados  habían  cumplido  con  su 
deber,  y los  tribunales  los  habían  declarado  proce- 
sados? 

Esto  no  se  puede  realizar,  y por  eso  el  criterio  de 
la  ley  hay  que  atemperarle  á sus  disposiciones  y hay 
que  entender  que  durante  los  sesenta  dias  los  dipu- 
tados provinciales  se  exculpan,  y en  virtud  de  sus  ex- 
culpaciones el  Ministro  de  la  Gobernación  resuelve; 
pero  cuando  el  expediente  no  se  ha  resucito,  cuando 
el  Ministro  de  la  Gobernación  lo  lia  abandonado,  la 
suspensión  no  tiene  más  efecto  que  ios  sesenta  dias,  y 
no  pueden  ir  los  diputados  á los  tribunales,  ni  tienen- 
éstos  competencia  para  resolver  una  cuestión  de  que 
préviainente  se  ha  de  ocupar  el  Ministerio  en  vía  gu- 
bernativa. 

Mi  censura  al  gobernador  de  la  provincia  de  Má- 
laga no  era  sino  porque  habia  remitido  ciertos  ante- 
cedentes á la  Audiencia  de  Granada  sin  competencia 
para  ello,  y dando  lugar  á que  la  Audiencia  entrara  á 
conocer  de  una  cuestión  que  préviamentc  debía  ser 
resuelta  por  el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  la  Sala  de  la  Audiencia  se  ba  de- 
clarado competente,  ¿ante  quién  pueden  apelar  este 
recurso  los  diputados  inocentes?  Por  eso  decia  yo  que 
no  habia  debido  la  Audiencia  declararse  competente, 
y que  una  Sala  que  conoce  la  ley  y que  sabe  cuáles 
son  sus  atribuciones  y hasta  dónde  se  extiende  su 
competencia,  estaba  en  el  caso  de  advertir  al  gober- 
nador de  su  falta  de  atribuciones  para  entender  cu 
una  cuestión  que  no  habia  sido  préviamente  resuelta. 

Cuando  yo  veia  que,  lejos  de  detenerse  ante  esta 
incompetencia  de  jurisdicción,  se  habia  procedido  con 
tanta  premura,  que  en  las  tres  horas  que  dura  una 
audiencia  se  habia  dado  conocimiento  del  negocio  á 
una  Sala;  que  ésta  habia  dictado  providencia;  que  se 
habia  trasladado  al  fiscal, -el  cual  habia  emitido  dic- 
tamen; que  en  su  virtud  la  Sala  habia  dictado  nueva 
providencia  de  procesamiento,  y que  esta  providencia 
se  habia  comunicado  telegráficamente  al  gobernador 
de  Málaga,  y que  todo  esto  se  habia  hecho  en  tres 
horas  de  audiencia,  ¿qué  extraño  es,  señores,  que  yo 
que  soy  abogado,  que  llevo  veinte  años  de  profesión, 
que  he  estado*  cerca  de  los  tribunales  y conozco  la 
lentitud  de  sus  trámites,  de  tal  modo  que  aun  en  los 
negocios  más  perentorios  y urgentes  se  pierden  tres 
y cuatro  dias  en  estos  trámites,  qué  extraño  es.  se- 
ñores, que  me  parezca  que  esta  rapidez  está  fuera 
hasta  del  recto  espíritu  de  la  justicia?  Porque,  des- 
pués de  todo,  por  mucho  que  sea  nuestro  respeto  á 
la  ley  y á los  sacerdotes  de  la  justicia,  al  fin  tenemos 
que  reconocer  que  son  hombres,  que  tienen  las  mis- 
mas debilidades  que  los  demás,  y que  la  toga  no  es 
el  agua  del  Jordán  que  lava  y purifica  todas  las  man- 
chas. Por  algo  tenemos  nosotros  el  derecho  de  expo- 
ner en  el  Parlamento  nuestras  convicciones  y nues- 
tros pensamientos,  á fin  de  que  el  país  vaya  apreu- 
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dieado,  y á íiu  también  de  que  en  caso  oportuno  los 
abusos  se  repriman;  porque  si  así  no  fuera,  viviría- 
mos más  bien  bajo  el  peso  de  ciertas  pasiones  políti- 
cas que  al  amparo  de  instituciones  tan  benéficas 'y  tan 
eficaces  para  el  bien  social. 

Por  lo  demás,  yo  no  vengo  á dirigir  censura  nin- 
guna al  Gobierno  de  S.  M.;  el  Gobierno  no  tiene  la 
culpa  de  lo  que  ¡ocurre,  pues  no  quiero  hablar  del  ex- 
pediente antiguo,  que  ya  debatí  cuando  tuve  la  honra 
de  explanar  una  interpelación  relativa  al  mismo  asun- 
to. No  tengo,  como  digo,  nada  que  censurar  al  Go- 
bierno de  8.  M.;  pero  sí  tengo  que  pedirle,  y no  creo 
que  con  ello  se  compromete  ni  se  aminora  ni  se 
pierde  el  prestigio  de  los  tribunales  de  justicia,  que 
existiendo  una  cuestión  de  competencia  pendiente  de 
resolución,  y tratándose  de  un  asunto  de  que  él  cono- 
cía, el  Ministro  de  la  Gobernación  indique  al  gober- 
nador que  cumpliendo  con  su  deber  promueva  com- 
petencia á la  Audiencia  de  Granada  á fin  de  arrancar 
del  conocimiento  de  los  tribunales  un  asunto  que  es 
de  la  exclusiva  competencia  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y que  éste  no  ha  resuelto  como  cuestión  pré- 
via  porque  no  lo  ba  tenido  por  conveniente;  pero  que 
por  no  haberlo  resuelto  no  pueden  los  tribunales  ve- 
nir á entender  en  esos  hechos. 

Yo  sé  positivamente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ba  de  ocupar  de  este  asunto  con  todo 
celo  y con  toda  actividad,  y espero  de  su  rectitud  de 
intenciones  y de  su  ilustración,  cómo  lo  espero  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  sus  compañeros  de  Go- 
bierno, que  la  cuestión  se  ba  de  resolver  en  los  tér- 
minos en  que  debe  ser  resuella. 

No  quiero  que  el  Gobierno  sea  parco  en  defender 
á las  autoridades,  pero  concédame  al  inénos  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Málaga  ha  procedido  mal,  faltando  á la  ley, 
porque  sin  órden  del  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  debido  pasar  á los  tribunales  esos  antecedentes, 
procediendo  con  una  gran  deslealtad,  puesto  que  no 
ha  enviado  al  mismo  tiempo  las  exculpaciones  de  los 
diputados  provinciales  suspensos.  No;  esto  no  es  pro- 
ceder cou  lealtad  y buena  fe.  Y como  esto  es  lo  que 
veo  en  la  conducta  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Málaga,  si  el  gobernador  ha  obrado  de  mala  fe  y ha 
faltado  á la  ley,  tengo  derecho  á decir  que  ba  come- 
tido actos  ilegales,  actos  punibles,  y que  ya  que  tanto 
celo  ha  demostrado,  dejándose  conducir  por  la  pasión 
política,  para  llevar  á los  tribunales  de  justicia  á los 
diputados  suspensos,  puedo  yo  á mi  vez  pedir  al  Go- 
bierno que  siga  esa  misma  conducta  para  que  ese  go- 
bernador sea  castigado  por  esc  acto,  por  el  otro  que 
antes  he  dicho  y por  otros  muchos  que  se  encontra- 
rían si  fuera  un  delegado  á inspeccionar  la  adminis- 
tración en  la  provincia  de  Málaga. 

E18r.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Pui  geerver): 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  8.  . i vi» 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccrvei*): 
Yo  lamento  que  el  Sr.  Espinosa  no  haya  querido  ac- 
ceder al  ruego  que  del  modo  más  amistoso  posible  le 
dirigí  al  principio  de  las  palabras  que  antes  pronun- 
cié. Yo  lamento  que  8.  S.,  lejos  de  acceder  á mi  sú- 
plica de  que  retirara  aquellas  frases  de  prevaricación 
y de  moverse  por  pasiones  políticas,  dichas  por  8.  S.  re- 
firiéndose á la  Audiencia  de  Granada,  haya  insistido 
en  ellas  y las  baya  repetido.  Bu  señoría  está  dentro  de 


su  perfecto  derecho,  ya  que  los  Diputados  le  tienen 
completo  para  venir  aquí  á examinar  y censurar,  aun 
del  modo  que  8.  8.  lo  ha  hecho,  los  actos  de  las  autoi  i- 
. dadas,  y de  los  tribunales;  pero  el  Gobierno  tiene  tam- 
bién el  derecho,  y en  este  momento  cree  más  bien  que 
tiene  el  deber  de  hacer  una  protesta  Contra  esas  frases 
de  S.  S.  El  Sr.  Espinosa  insiste  en  que  hay  prevarica- 
ción por  parte,  de  la  Audiencia  de  Granada,  y el  Go- 
bierno no  puede  admitir  esto  y tiene  que  protestar  con- 
tra esas  frases.  No  es  porque  el  Gobierno  crea  que  no 
pueda  haber  magistrados  que  delincan;  ¡como  que 
para  eso  están  consignados  los  recursos  en  todas  las 
leyes!  pero  lo  que  el  Gobierno  no  puede  aceptar  es, 
que  tratándose  de  un  fallo  de  una  Audiencia,  se  diga 
aquí  que  lia  prevaricado  al  dictarlo:  eso  no,  porque 
el  Gobierno  entiende  siempre  que  los  fallos  de  los  tri- 
bunales son  justos,  mientras  por  el  mismo  órgano  del 
Poder  judicial  no  se  modifican  ó no  se  exige  la  res- 
ponsabilidad á aquellos  que  los  han  dictado.  Su  se- 
ñoría se  queda  con  su  idea,  y el  Gobierno  consigna 
su  protesta  con  respecto  á esta  idea. 

Se  empeña  8.  S.  en  llevar  el  debate,  á un  punto  en 
que  no  puede  aceptarle  el  Gobierno:  al  punto  de  dis- 
cutir la  razón  ó la  sinrazón  de  un  fallo  de  los  tribu- 
nales; y á este  punto,  por  mucha  que  sea  la  habilidad 
y por  mucha  que  sea  la  insistencia  del  Sr.  Espi- 
nosa, no  llevará  en  manera  alguna  al  Gobierno.  El 
hecho  es  que,  bien  ó mal,  no  lo  discuto  ahora,  ha  lle- 
gado al  conocimiento  de  la  Audiencia  un  asunto  que 
la  Audiencia  se  ba  creído  competente  pava  resolver  y 
en  el  cual  la  Audiencia  ha  dictado  un  auto;  y el  Po- 
der ejecutivo,  el  Gobierno,  no  debe  en  manera  alguna 
entrar  aquí  á decir  si  la  Audiencia  lia  obrado  dentro 
de  su  competencia,  si  la  Audiencia  ha  obrado  ó no 
con  arreglo  á derecho  y con  arreglo  á lo  que  la  ley 
previene.  Los  particulares  tienen  sus  recursos  dentro 
de  la  ley  para  exigir  la  responsabilidad.  Yo  creo  que 
S.  8.  se  ha  equivocado  al  decir  que  los  particulares 
lian  sido  privados  de  esos  recursos.  No;  el  fallo  de  la 
Audiencia  de  Granada  da  lugar  á recursos  que  pue- 
den entablar  esos  particulares.  Esos  diputados  pro- 
vinciales tienen  el  recurso  de  responsabilidad,  que  su 
señoría  nos  ha  dicho  que  va  á exigir  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia. 

Pues  si  S.  S.  piensa  entablar  esos  recursos,  y se 
propone  hacer  que  se  examine  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  la  conducta  de  esa  Sala  al  figurar 
en  un  asunto  en  que  ella  se  bu  creído  competente,  y 
cuya  competencia  le  niega  S.  8.;  si  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  va  á determinar  si  ha  procedido 
con  arreglo  á derecho,  ó si  ha  prevaricado,  según  afir- 
ma 8.  8.,  en  ese  asunto,  ¿cómo  quiere  S.  8.  que  el  Go- 
bierno éntre  á decir  su  opinión  respecto  de  él?  En 
manera  alguna:  el  Tribunal  Supremo,  girando  en  la 
órbita  que  le  señalan  la  Constitución  y las  leyes,  lo 
decidirá  en  su  dia;  pero  yo  no  he  de  decir,  ni  puedo 
ni  debo  entrar  á decir  que  ese  asunto,  que  va  á ser 
sometido  mañana  al  Tribunal  Supremo,  tiene  este  ó el 
otro  defecto,  que  el  fallo  es  ó no  es  justo  y que  está 
ó no  ajustado  á ley.  Eso  sería  invadir  el  Gobierno  atri- 
buciones del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y eso  no 
lo  hará  nunca  el  Gobierno.» 

Et  Sr.  SECRETARIO  (1  barra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso pasar  á otro  asunto?» 

Así  lo  acuerda. 


1191 


4594 


25  DE  JUNIO  DE  1888 


ORDEN  DEL  DIA 

El  s r.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Continúa 
el  debate  pendienLe  sobre  el  presupuesto  de  ingresos. 
(Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núrn.  44í,  sesión  del 
5.9  del  actual,  y el  Diario  num.  i 47,  sesión  del  23  de 
ídem. ) 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  Lemais,  Sres.  Diputados,  que 
moleste  vuestra  atención  por  mucho  tiempo.  No  he 
de  ser  yo  la  nota  discordante  en  este  concierto  de  con- 
sideración con  que  todos  los  lados  de  la  Cámara  res- 
ponden al  deseo  manifestado  por  el  Gobierno  de  que 
seau  pronto  ley  los  proyectos  de  presupuestos.  Yo 
que  tengo  la  esperanza  de  que  nada  impedirá  el  plan- 
teamiento de  los  escasos  beneficios  que  este  presu- 
puesto concede  á los  pueblos;  yo  que  he  pedido,  y re- 
pito ahora  mi  súplica  de  que  á toda  costa  no  se  de- 
frauden esas  esperanzas  por  todos  concebidas;  yo  que, 
en  fin,  creo  que  si  fuese  necesario,  el  Gobierno,  si- 
guiendo las  prácticas  establecidas,  no  debería  con- 
sentir que  dejaran  de  discutirse  y de  votarse  estos 
preso pu puestos  aun  dentro  del  mes  de  Julio,  yo  no 
he  de  ser  por  mi  parte  una  dificultad,  y procuraré  li- 
mitar las  observaciones  que  brevemente  he  de  hacer 
ai  presupuesto  de  ingresos,  á las  declaraciones  que 
estimo  necesarias  para  que  resulto  bien  definida  y 
ciara  mi  conducta  en  este  asunto. 

El  presupuesto  de  ingresos  sometido  á la  consi- 
deración de  ta  Cámara,  siendo  como  es  obra  de  una 
persona  expertísima  en  esta  clase  de  asuntos,  deja 
sin  embargo  muchos  vacíos  que  la  expectación  pú- 
blica esperaba  que  se  llenaran  con  la  mayor  premura 
posible. 

El  partido  liberal  ha  manifestado  reiteradamente 
su  propósito  de  introducir  en  los  impuestos  aquella 
equidad  por  la  que  se  clama  en  todas  partes,  y que 
nosotros  hemos  reconocido  que  faltaba  en  nuestro  ré- 
gimen tributario.  Ha  aprovechado  el  partido  liberal 
cuantas  ocasiones  se  le  han  presentado  para  reiterar 
este  programa,  el  programa  de  modificar  los  impues 
tos,  de  reorganizarlos  en  términos  que  el  principio  de 
igualdad  consignado  en  la  Constitución  quedara  defi- 
nitivamente, yen  lo  que  en  lo  humano  es  posible,  con- 
sagrado y afirmado.  No  hay  que  decir  que  ei  princi- 
pal fundamento  de  esta  queja  contra  el  régimen  tri- 
butario actual  es  la  desigualdad  que  existe  entre  la 
riqueza  inmueble  y otras  especies  de  riqueza  que,  ó 
se  escapan  del  todo  al  impuesto,  ó solo  son  afectadas 
por  él  en  una  parte  modesta  y escasa 

Cuantas  veces  se  han  discutido  los  presupuestos 
desde  hace  muchos  aiíos,  otras  tantas  se  ha  hecho  la 
afirmación  y la  demostración  de  que  la  carga  que 
pesa  sobre  la  propiedad  territorial  es  de  todo  punto 
insoportable. 

Nosotros  teníamos  el  compromiso  de  aliviar  este 
gravamen;  y como  al  mismo  tiempo,  siendo,  como 
presumimos  ser,  hombrea  de  gobierno,  no  queríamos 
correr  la  contingencia  de  que  el  presupuesto  de  in- 
gresos quedara  indotado,  hemos  anunciado  repetidas 
veces  que  el  hueco  que  dejaran  en  los  ingresos  los 
alivios  otorgados  á la  propiedad  territorial,  sobre  todo 
á la  propiedad  territorial  rústica,  sería  llenado  por 
nuevos  impuestos.  Dijímoslo  en  una  y otra  Cámara 
en  1880;  hizo  de  esto  un  programa  el  jefe  de  nuestro 


partido  en  1887;  lo  elevamos  á la  categoría  de  dogma 
y de  progama  de  esta  legislatura  en  la  contestación 
al  discurso  de  la  Corona. 

Yo  tengo  que  reconocer,,  para  ser  justo,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  un  paso  en  ose  ca- 
mino; ha  descargado  á la  propiedad  rústica  de  una 
parte  del  gravamen  que  sobre  ella  pesaba;  y he  de 
confesar  que  respondiendo  al  deseo  de  que  no  hubiese 
déficit  en  el  presupuesto  de  ingresos,  ha  buscado  en 
el  impuesto  sobre  alcoholes  la  manera  de  suplir  el 
beneficio  otorgado  á la  propiedad  rústica,  y aun  la 
desaparición  de  los  recursos  eventuales  que  en  otras 
presupuestos  existían. 

Sin  embargo,  me  ha  «le  permitir  mi  digno  amigp 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  declare  cou  la  misma 
sinceridad  con  que  á él  se  lo  he  dicho  otras  veces, 
que  es  demasiado  modesta  su  iniciativa,  que  es  en 
este  caso  insuficiente,  y que,  eu  mi  Opinión,  estamos 
obligados  á hacer  más,  y aun  deberíamos  haberlo  he- 
cho ya. 

En  esto  nos  hemos  de  distinguir  del  Sr.  Cos-Gayon 
y de  algunos  otros  que  en  aquel  campo,  afirmando  ó 
pretendiendo  afirmar  el  statu  quo , aunque  no  lo  ma- 
nifiesten, han  visto  inmensas  dificultades  en  la  aeli-* 
malacion  de  todos  los  nuevos  impuestos.  El  8r.  Cos- 
Gayon  me  aludia  en  otro  debate  indicando  que  no  era 
fácil  sustituir  los  impuestos  actuales  por  otros  im- 
puestos. Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  es  una  obra 
muy  difícil  la  dé  aclimatar  estas  plantas  del  Tesoro 
público  eu  un  clima  y eu  un  país  eu  donde  todo  le  es 
adverso,  en  donde  hay  que  luchar  contra  las  dificuU 
tades  de  los  primeros  (lias  y hay  que  tener  una  gran 
perseverancia  para  opouerse  á las  resistencias  de  los 
dias  posteriores.  Pero  si  nosotros  no  ensayamos,  si  no 
intentamos  sériamentc  alguna  vez  la  reorganizaciondc 
nuestro  sistema  tributario,  ¿cómo  liemos  de  preten- 
der más  tarde  que  otros  partidos  en  circunstancias 
de  gobierno  anáLogas  á las  nuestras,  ó que  nosotros 
mismos,  cuando  lleguen  aquellos  momentos  en  que 
bayamosde  pedir  al  país  recursos  extraordinarios,  en- 
contremos las  cosas  preparadas  para  sin  graa  violen- 
cia y sin  trastornos  obtener  lo  que  pedimos? 

Ajgo  mejor  me  parece  aprovechar  Los  momentos 
de  paz  en  que  todos  los  organismos  funcionan  nor- 
malmente, para  el  establecimiento  de  los  nuevos  im- 
puestos, que  esperar  á circunstancias  desesperadas,  ó 
cuando  la  guerra  aflige  eu  el  interior  ó en  el  exterior 
á uu  país,  ó cuando  las  calamidades  pesan  sobre  él  non 
enorme  pesadumbre,  porque  eutonces  fácilmente  se 
llega  al  máximum  de  la  violencia  y se  oousagran, 
contra  la  voluntad  mejor  intencionada  de  los  Gobier- 
nos, las  mayores  y más  tremendas  iniquidades.  (El  se- 
ñor Cos-Gayon\  Pido  la  palabra,» 

Yo  sé  decir,  Sres.  Diputados,  que  tenemos  recien- 
temente dos  ejemplos  en  Naciones  vecinas,  ejemplos 
que  no  deben  pasar  desapercibidos,  que  todos  debe- 
mos aprovechar  para  el  planteamiento,  para  el  ensayo 
de  un  impuesto  que  en  mi  Opinión  está  llamado  ^pro- 
ducir en  nuestro  país  grandes  resultados  y á susti- 
tuir una  gran  parte  del  inmenso  gravámen  que  pesa 
hoy  sobre  la  propiedad  rústica,  sobre  toda  la  propie- 
dad territorial.  Yo  sé,  Sres.  Diputados,  que  en  Italia 
se  empezaba  á establecer  el  impuesto  sqbre  la  riqueza 
moviliaria,  y se  empezaba  modestamente,  exigiendo 
uua  suma  de  30  millones  de  pesetas,  para  que  al  cabo 
de  pocos  anos,  al  cabo  de  trece  anos  se  pudiera  fijar 
aquel  impuesto  no  ménos  que  en  180  millones  de  pe- 


NÚMERO  148 


4595 


setas,  y hoy  misino  so  obtengan  de  él  ó se  calculen 
como  ingreso  probable  219  millonea  Es  decir,  señor- 
res  Diputados,  que  en  veinticuatro  anos,  Italia,  po- 
niendo ai  cuidado  de  este  nuevo  impuesto  un  gran 
celo  y un  gran  interés  por  parte  de  los  Gobiernos,  lo 
ha  desarrollado  sobre  la  riqueza  moviliaria  en  térmi- 
nos verdaderamente  superiores  á toda  esperanza  y á 
todo  cálculo 

Después  de  sus  desgracias,  la  República  vecina 
intentó  ensayar  y establecer  uu  impuesto  sobre  la  ri- 
queza moviliaria,  exceptuando  los  títulos  de  la  renta 
de  la  deuda  nacional,  y obtuyo  en  el  primer  ano  la  mo- 
dela suma  de  6. millones  de  francos,  para  llegar  en 
pocos  años  á 3(i  millón  »,$  y obtener  hoy  43  millones 
de  francos. 

Claro  psque  estas  cosas  no  se  hacen  en  un  dia;  pero 
daro  es  también  que  cuando  la  justicia  de  uno  de 
los  Lribntos  está  tan  unánimemente  reconocida  y tan 
cuotidianamente  reclamada,  no  hay  excusa  de  nin- 
guna clase  para  no  acometer  inmediatamente  los  pre- 
parativos de  la  reforma.  Bien  sé  yo  que  no  por  ha- 
ber ensayado  ese  impuesto,  que  no  por  haber  perse- 
guido la  riqueza  mueble,  que  no  por  haber  buscado, 
en  Un,  otros  recursos  en  la  forma  de  impuestos  indi- 
rectos, de  traslación,  ete.j  etc.,  de  la  misma  riqueza 
mueblo,  no  por  eso  en  un  dia  se  podrá  producir  el 
alivio  ;sobre  la  riqueza  inmueble:  pero  me  parece  evi- ' 
dente  que  si  en  estos  presupuestos  se  obtienen  12,  20 
ó 30  millones  de  pesetas,  en  el  presupuesto  próximo 
esos  12,  20  ó 30  millones  podrían  ser  un  alivio  de  la 
contribución  territorial,  sin  menoscabo  de  los  ingre- 
sos que  necesita  el  Tesoro  público  para  levantar  las 
cargas  del  Estado.  ¿Por  qué  no  se  ha  hecho  esto?  ¿Hay 
alguna  dificultad,  hay  alguna  razón,  hay  algún  mo- 
tivo de  justicia  para  que  no  se  haya  hecho,  para  que 
no  se  haya  perseguido  la  riqueza  mueble,  que  ya  en 
todas  partes  y por  modos  indirectos  y verdadera? 
mente  anormales  tributa?  ¿Hay  alguua  razón,  digo, 
para  que  no  se  la  haya  perseguido  de  una  manera  di- 
recta, por  procedimientos  ordeuados  y con  el  propó- 
sito de  que  sus  obvenciones  vengau  á sustituir  á otros 
impuestos?  Yo  declaro  que  no  he  encontrado  razón  al- 
guna que  se  oponga  al  establecimiento  de  este  im- 
puesto. 

Acaso  porque  se  ha  creído  que  el  impuesto  sobre 
la  riqueza  mueble  es  un  descuento,  es  una  disminu- 
ción de  los  gravámenes  que  el  Estado  se  ha  impuesto 
en  virtud  de  contratos,  es  una  relajación  ó violación 
del  contrato  celebrado  por  el  Estado,  acaso  por  esto 
•se  detienen  los  hombres  que  rigen  el  departamento 
de  Hacienda.  Yo  no  puedo  creer  que  haya  nadie  en 
lo  presente,  ni  lo  haya  habido  en  lo  pasado,  que  en- 
tienda que  es  justo,  que  es  constitucional,  consentir 
que  una  riqueza  cuantiosa  deje  de  tributar;  no  atri- 
buyo la  pasividad  de  los  Gobiernos  en  esta  materia 
más  que  al  temor,  hijo  de  la  creencia,  equivocada  en 
mi  juicio,  de  que  todo  impuesto  que  grave  la  riqueza 
mueble,  haya  de  afectar  eu  alguna  parte  á los  con- 
tratos celebrados  por  el  Estado.  Esta  cuestión  ha  sido 
yaacometida  y resuelta  en  todas  las  Naciones,  excepto 
en  Francia,  entendiendo  ía  inmensa  mayoría  de  los 
hombres  de  Estado,  y habiéndolo  expuesto  elocuen- 
temente aquí  algunos  de  mis  dignos  compañeros,  que 
sou  de  todo  punto  distintas  las  relaciones  que  exis- 
ten entre  el  Estado  y el  ciudadano  á quien  la  Consti- 
tución impone  la  obligación  de  levautar  las  cargas 
públicas,  y las  relacioues  entre  acreedor  y deudor, 


y que  puede  y debe  distinguirse  perfectamente  entre 
la  personalidad  del  Estado  deudor  y la  personalidad 
del  Estado  que  exige  á todos  los  ciudadanos  el  6tim> 
pll miento  de  las  obligaciones  que  para  con  él  han 
contraido. 

Yo  no  creo  que  nadie  entienda  que  por  haberse 
estipulado  que  no  se  imponga  descuento  sobre  los  in- 
tereses de  un  valor  público  más  ó ménos  antigua- 
mente-creado,  se  ha  privado  el  Estado  de  exigir  á to- 
dos los  ciudadanos  españoles,  eu  proporción  á sus  ha? 
beres,  aquellas  cantidades  que  necesite  para  levantar 
las  cargas  públicas.  \ro  no  lo  puedo  creer  asi,  porque 
por  probar  demasiado  elargumeuLo,  no  probaria  nada. 
Yo  no  puedo  creer  que  hubiera  sido  admisible  y vá- 
lido ese  pacto,  si  tuviera  el  sentido  de  violar  el  pre- 
cepto constitucional;  y si  no  ha  tenido  ese  sentido,  no 
es  posible  afirmar  en  serio  que  ese  pacto  coarte  ni 
limite  las  atribuciones  del  Estado. 

Ya  ilecia  el  Sr.  Azcárate  en  la  sesión  última,  que 
todo  el  problema  habia  quedado  reducido  á la  forma 
de  percibir  el  impuesto,  y es  evidente  que  en  ninguna 
parte  se  discute  otra  cosa.  No  há  mucho,  un  ilustre 
hacendista  francés  se  dedicaba  á combatir  el  impuesto 
sobre  la  deuda  pública,  y en  realidad,  después  de  ex- 
poner esas  consideraciones  relativas  al  crédito,  que 
aquí  también  se  han  alegado,  concluía  pomo  encon- 
trar otro  argumento  que  el  de  que  pareciese  que  el 
deudor  relajaba  sus  compromisos  con  el  acreedor. 
Pero  desde  el  momento  que  eso  se  descarte,  y puede 
perfectamente  descartarse,  ya  porque  se  cobre  á cada 
español  en  su  propio  domicilio  el  impuesto  sobre  la 
riqueza  mueble,  ó ya  también  porque  se  emplee  cual- 
quier otro  método  que  no  sea  el  de  la  retención  en  el 
acto  mismo  de  pagar  los  cupones  de  la  deuda  públi- 
ca, es  claro  que  la  razón  capital  que  se  alega  en  fa- 
vor de  una  rama  relativamente  pequeña  de  la  riqueza 
rnuebLe  sobre  que  ha  de  versar  el  impuesto,  cae  por 
su  base. 

Porque  hay  que  tener  presente  que  en  ios  países 
donde  la  deuda  pública  es  igual  y aun  mayor  que  en 
el  nuestro,  el  impuesto  sobre  la  riqueza  moviliaria 
tiene  mucha  más  importancia  por  otros  conceptos 
que  por  el  concepto  de  la  renta  de  los  cupones  de  la 
deuda.  Y dentro  de  nuestro  mismo  país,  aunque  las 
estadísticas  escaseen  ó falten  de  todo  punto,  no  sería 
difícil  demostrar  que,  aparte  de  la  importancia  de 
nuestra  deuda  y de  las  deducciones  que  de  esos  va- 
lores pudieran  hacerse  para  formar  el  impuesto  mo- 
viliario,  hay  otros  muchos  valores  sobre  los  cuales 
podría  establecerse  con  tantas  ó mayores  ventajas  que 
sobre  las  rentas  de  la  deuda  pública. 

He  dicho  que  carecemos  absolutamente  de  esta- 
dísticas, y eso  lo  sabéis  todos  vosotros.  Y no  somos 
los  españoles  los  únicos  que  carecemos  de  ellas;  por- 
que fuera  de  aquellos  pueblos  donde  es  preciso  dar 
fe  á los  padrones  de  la  riqueza  moviliaria  y juzgar 
por  ellos  de  la  importancia  de  esta  riqueza,  tenemos 
otros,  como,  por  ejemplo,  Francia,  que  solo  por  con- 
jeturas puede  deducir  la  cantidad  de  riqueza  some- 
tida al  impuesto. 

Se  han  estudiado  muchos  procedimientos  para 
calcular  la  importancia  de  la  riqueza  mueble,  y por 
consiguiente,  no  he  de  molestar  al  Congreso  con  cier- 
tos detalles;  pero  lo  que  digo  es,  que  sin  consultar  más 
las  Memorias  que  publican  las  Sociedades  de  obras 
públicas  y de  crédito,  los  Bancos,  las  Cajas  de  ahorros 
y las  cuentas  corrientes,  las  obligaciones  de  las  Cor- 
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poraciones  municipales  y provinciales,  de  carreteras 
y otros  servicios,  sería  fácil  encontrar  una  riqueza 
mueble  descubierta  que  se  aproximaría  mucho,  ya 
que  no  excediera,  á 15.000  millones  de  pesetas.  Hay 
quien  ha  calculado  la  riqueza  de  nuestro  país  en 
39.000  millones,  capitalizando  la  riqueza  territorial 
imponible  y suponiendo  por  estos  cálculos  la  riqueza 
moviliaria  también  imponible. 

Pero  dejando  á un  lado  esos  cálculos,  que  después 
de  todo  no  serian  extraños  si  se  atiende  á los  datos 
que  se  han  recogido  respecto  de  Bélgica  y de  Italia; 
si  se  considera  que  en  Italia  la  riqueza  es  de  48.000 
millones  de  pesetas,  y que  en  Bélgica  es  de  28.000  mi- 
llones; dejando  aparte  esto,  x>or  los  datos  de  las  Memo- 
rias que  os  he  indicado  se  infiere,  sin  vacilación  de 
ninguna  clase,  que  podríamos  encontrar  una  riqueza 
mueble  imponible  de  cerca  de  15.000  millones  de  pe- 
setas. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  ¿no  es  una  excepción 
que  á todos  nos  alcanza  por  la  responsabilidad  para 
con  el  país,  el  mantener  la  mayor  parte  de  esa  riqueza 
exenta  de  todo  impuesto,  mientras  la  que  no  se  puede 
ocultar,  la  riqueza  inmueble,  la  hemos  gravado  exce- 
sivamente con  impuestos  diversos  que  hemos  aumen- 
tado después  con  los  gravámenes  por  traslaciones  de 
dominio  y con  los  consumos,  que  se  convierten  en  un 
verdadero  recargo  sobre  la  contribución  territorial 
mediante  los  repartos  vecinales  y otras  muchas  co- 
sas? ¿No  era  de  mayor  necesidad  y de  rnás  imperiosa 
urgencia  el  acudir  pronto  á buscar  en  otra  parte  la 
manera  de  reparar  esa  injusticia  que  cometemos  con 
la  propiedad  inmueble,  sin  que  se  resintieran  los  pre- 
supuestos ni  quedaran  desatendidas  las  obligaciones 
del  Estado? 

Luego  si  no  hay  razón,  ni  económica  ni  jurídica, 
que  impida  el  planteamiento  de  un  impuesto  capaz 
de  aliviar  el  impuesto  territorial;  si  no  solo  no  las  hay 
en  contra,  sino  que  existen  muchas  en  favor,  ¿qué  ra- 
zón os  detiene  para  no  acometer  osla  obra  de  justi- 
cia? Yo  por  mi  parte  tengo  que  declarar  que  no  hay 
en  mi  partido  razón  política  de  ninguna  clase;  lejos 
de  eso,  individuos  de  mi  partido  que  actualmente  for- 
man parte  del  Gobierno  han  declarado  en  otro  sitio 
de  una  manera  categórica  y terminante,  que  esta  es 
ya  una  obligación  de  los  Gobiernos  y una  necesidad 
de  dia  en  dia  más  apremiante  en  los  presentes  tiern-y 
pos.  Pero  ¿qué  más,  si  antes  os  recordaba  que  hemos 
convertido  en  programa  de  la  presente  legislatura  el 
establecimiento  de  nuevos  impuestos  sobre  la  riqueza 
que  no  tributa,  y hemos  elevado  la  expresión  de  este 
nuestro  deseo  a los  piés  de  8.  M.  la  Reina?  ¿Por  qué, 
pues,  no  nos  apresuramos  á hacerlo?  En  estricta  jus- 
ticia reconozco  de  buen  grado  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  mucho  en  que  ocuparse:  ha  bus- 
cado la  solución  á la  cuestión  de  los  petróleos,  ha 
buscado  la  solución  respecto  de  los  alcoholes,  y ha 
intentado  la  solución  de  las  cédulas  por  un  método 
que  se  encaminaba  á perseguir  esta  clase  de  riqueza; 
pero  yo  tengo  que  decir  que  siento  que  al  paso  que 
se  persiguen  los  alcoholes  y se  agravan  los  petróleos 
en  este  año,  se  haya  aplazado  pava  otro  el  estableci- 
miento de  la  reforma  del  impuesto  sobre  cédulas,  por- 
que no  me  parece  una  obra  difícil;  cuando  países  muy 
homogéneos  al  nuestro,  por  no  decir  iguales  á él  bajo 
este  aspecto,  han  ensayado  ya  está  clase  de  impues- 
to, no  me  parecía  difícil  que  lo  hubiésemos  ensayado 
uosólfíjs;  ensayar  y plautear  modestamente';  ¿por  qué 


no  decirlo?  modestamente,  con  pretensiones  modera- 
das; pero  ensayar  y plantear  dentro  de  este  mismo 
ejercicio.  ¿Quién  responderá  de  que  el  impuesto  sobre 
cédulas,  establecido  en  la  forma  como  se  ha  estable- 
cido por  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  so- 
bre rebaja  de  la  contribución  territorial,  parezca  bien 
á la  mayoría  el  año  que  viene?  ¿Qué  clase  de  delega- 
ciones dejaríamos  á quien  tuviera  que  desenvolver 
este  impuesto,  si  por  desgracia  no  pudiera  desenvol- 
verle el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 

Yo  estoy  seguro  de  que  á él,  como  á mí,  le  pa- 
rece la  forma  de  las  cédulas  la  forma  ménos  adecuada, 
ménos  á propósito  para  perseguir  la  riqueza  mueble. 
Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  decir  que  yo 
creo  que  no  es  el  mejor  método,  que  hay  otros  más 
propios  para  perseguir  la  riqueza  mueble,  que  el  im- 
puesto de  cédulas. 

Por  eso,  y en  la  duda  de  si,  en  efecto,  llegaremos 
á perseguir  en  esa  forma  la  riqueza  mueble  y con- 
tando con  que  hasta  el  año  que  viene  habrá  ocasión 
de  modificar  las  bases,  si  hemos  de  echar  cimientos 
para  un  edificio  sólido,  sólidos  será  preciso  echarlos 
también;  por  esto,  yo  me  permitiré  presentar  con 
algunos  amigos  una  enmienda  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  á fin  de  que  las  bases  sean  distintas  de 
las  que  estaban  consignadas  en  el  proyecto  sobre  re- 
forma del  impuesto  de  cédulas;  porque,  repito,  es  Se 
suprema  necesidad  y de  gran  urgencia  que  intente- 
mos el  ensayo  de  este  impuesto,  con  la  esperanza  de 
que  si  no  da  por  el  pronto  grandes  rendimientos,  at 
cabo  de  algunos  años  no  podrá  ménos  de  obtenerlos 
el  Estado,  con  lo  cual  y si  desgraciadamente,  como 
parece  estar  confirmado  por  los  hechos,  los  gastos 
públicos  lejos  de  disminuir  tienden  á aumentarse, 
podrá  tener  el  Estado  la  esperanza  de  encontrar  ahí 
un  venero  de  riqueza,  un  gasto  reproductivo,  en 
tiempos  no  remotos. 

No  quiero  decir  más  en  este  instante,  porque  en 
realidad  algunas  observaciones  que  me  sugeriría  el 
presupuesto  de  ingresos,  han  sido  ya  expuestas  y 
desarrolladas  por  los  señores  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra.  Además  no  me  proponía  en 
este  instante  otra  cosa,  que  hacer  constar  mi  deseo 
de  que  el  presupuesto  de  ingresos  sufra  urgentemente 
una  modificación  radical. 

Otra  cosa  podría  también  haber  intentado,  pero 
no  me  faltará  ocasión  de  decirla.  Podría  haber  inten- 
tado la  demostración  de  que  aquellas  cosas  que  en 
nombre  de  los  agricultores  españoles  tuve  la  honra 
de  pedir  á las  Cortes,  al  presentar  aquí  una  exposi- 
ción, están  estrictamente  dentro  de  las  promesas'del 
partido  liberal;  que  las  economías  que  allí  se  pedían 
para  la  nivelación  de  los  presupuestos,  no  solo  eran 
necesarias,  sino  posibles;  pero  ha  pasado  ya  la  oca- 
sión; que  los  nuevos  recursos  con  que  había  (le  lle- 
narse el  hueco  que  dejara  la  rebaja  en  la  contribu- 
ción territorial,  eran  posibles,  necesarios  y urgentes, 
y esto  lo  he  demostrado  en  las  pocas  palabras  que  he 
tenido  la  honra  de  dirigir  á la  Cámara;  que  la  rebaja 
en  el  impuesto  de  consumos  ó la  supresión  del  im- 
puesto de  consumos,  en  cuanto  á los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  es  un  programa  del  mismo  partido 
liberal,  y aun  más  que  del  partido  liberal,  de  la  es- 
cuela liberal  económica  que  dentro  de  este  partido,  y 
de  otros  partidos  milita,  y me  parece  que  esto  no 
puede  ponerse  en  duda,  sin  embargo  de  lo  cual  tengo 
que  decir,  que  el  presupuesto  de  ingresos  que  discu- 
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timos  mantiene  en  este  punto  aquellas  elevadas  tari- 
las  que  en  el  impuesto  de  consumos  que  conducen  ai 
encarecimiento  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

He  dicho  antes  que  de  estas  cosas  y de  algunas 
oirás,  especialmente  de  la  elevación  de  ios  aranceles 
que  como  medio  supletorio  se  pedia  por  los  agricul- 
tores, he  de  tener  ocasión  de  tratar  bien  pronto,  y por 
eso  no  molesto  á la  Cámara  ocupándola  con  mayores 
ampliaciones  de  ios  argumentos  ya  expuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  C03-GAY0N:  Pedí  la  palabra  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Gamazo  hacía  una  excitación  al 
(Jobierno  de  S.  M.  y á la  mayoría  para  que  se  separa- 
ran de  las  ideas  sostenidas  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  que 
es  partidario  acérrimo  del  statu  quo , y me  levanto 
únicamente  á oponer  una  negaLiva  rotunda  á la  afir- 
mación que  contienen  estas  palabras  del  Sr.  Gamazo. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  al  presentar  el  año  pasado 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  yo  tuve  la 
honra  de  combatir  y que  el  Sr.  Gamazo  apoyó  con  su 
voto,  y aun  creo  que  con  su  elocuente  palabra,  mani- 
festó que  no  era  llegada  la  ocasión  de  hacer  alteracio- 
nes en  el  sistema  tributario,  que  babia  que  continuar 
por  algunos  años  con  los  impuestos  tal  como  estaban 
establecidos.  El  Sr.  Ministro  deHacienda  insistió  cons- 
tantemente en  estas  ideas,  y cuantas  veces  habió  en 
Cámara  ó en  el  Senado,  repitió  que,  á su  parecer,  no 
se  podían  alterar  las  contribuciones  y rentas  del  Es- 
tado, que  babia  que  aguardar  durante  algunos  años, 
eu  los  cuales  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  vista  esta 
imposibilidad  de  alterar  el  sistema  tributario,  que 
esperar  el  desarrollo  de  las  rentas  y acudir  ai  dé- 
ficit con  recursos  eventuales.  Enfrente  de  esta  de- 
fensa insistente  del  statu  quo,  hecha  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  yo  desde  la  primera  vez  que  tuve 
ocasión  de  combatir  ese  sistema  y todas  cuantas  ve- 
ces la  tuve  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  esta 
cueatiou,  dije  terminantemente  que  ni  un  solo  presu 
puesto  más  podia  hacerse  en  España  sin  una  conside- 
rable alteración  en  el  sistema  tributario. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Gamazo  cuán  distante  de  la  ver- 
dad ha  estado  al  sostener  que  yo  be  sido  el  defensor 
del  statu  quo.  El  statu  qvo  financiero  consiste  en  Es- 
pana  eu  un  déficit  de  70,  80  ó 100  millones  de  pese- 
tas; no  disputemos  ahora  la  cifra;  todos  convenimos 
ya  en  que  pase  de  los  70  millones,  y yo  creo  que  llega 
A los  1 0 0.  Para  combatir  ese  déficit,  que  es  el  statu 
quo,  que  es  la  resultante  de  mantener  en  su  estado 
actual  el  presupuesto  de  ingresos  y el  presupuesto  de 
gastos;  para  combatir  eso,  en  nombre  de  la  minoría 
y durante  tres  legislaturas  be  estado  ofreciendo  nues- 
tro apoyo  al  Gobierno  de  S.  M.t  á fin  de  que  disminu- 
yese los  gastos  y aumentara  los  ingresos.  No  somos, 
pues,  nosotros  partidarios,  sino  todo  lo  contrario,  ad- 
versarios del  statu  quo : los  partidarios  del  statu  quo 
pueden  encontrarse,  no  en  nuestras  filas,  sino  entre 
aquellos  Diputados  que  piden  economías,  y luego  se 
contentan  con  las  ecouomfas  que  presenta  el  Gobier- 
no, y toma  por  verdaderas  economías  artículos  tales 
como  el  8.°  de  la  ley  que  vamos  á discutir,  cosa  que 
realmente  solo  puede  tomar  como  economía  quien 
absolutamente  no  tenga  la  más  pequeña  nocion  de  lo 
que  es  la  contabilidad  del  Estado. 

Eso  en  cuanto  á los  gastos.  Eu  cuanto  A los  ingre- 
sos, los  partidarios  del  statu  quo  no  están  tampoco 
catre  nosotros;  acaso  se  puedan  encontrar  entre  los 


que  aplauden  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros explica  á los  Sres.  Diputados  y al  país  lo  que 
significa  el  libre  cambio  y lo  que  significa  la  pro- 
tección. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Gorman):  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados. haber  dado  lugar  al  disgusto  y aun  al  enojo 
del  Sr.  Cos-Gayon  contra  mí. 

Su  señoría  ha  querido  vengar  el  agravio  que  su- 
pone que  yo  le  babia  hecho,  recordando  no  sé  qué 
cosa  en  que  benévolamente  daba  á ent  eider  S.  S.  que 
yo  habla  tenido  una  parte  poco  agradable  ante  la  opi- 
nión pública. 

Empecemos  por  rectificar  la  primera  apreciación 
del  Sr.  Cos-Gayon.  Su  señoría  dijo,  discutiendo  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  gastos  y acentuando  sus 
palabras  en  términos  que  yo  no  pudiera  ménos  de 
comprender  que  se  dirigian  á mí,  que  babia  algo  de 
temeridad  en  pedir  la  implantación  de  nuevos  impues- 
tos como  algunos  habíamos  pedido. 

Tuvo  S.  S.  la  habilidad  de  no  mencionar  á los 
agricultores  y de  no  mencionarme;  pero  como  no  se 
había  hecho  instancia  ni  se  babia  presentado  solici- 
tud de  reforma  de  impuestos  más  que  en  nombre  de 
la  Liga  agraria,  claro  es  que  yo  tenía  que  recoger  la 
alusión.  De  ahí  y del  empeño  con  que  8.  S.  nos  acon- 
sejaba que  no  pidiéramos  cosas  que  no  eran  practi- 
cables, inferia  yo  que  S.  S.  creía  que  no  podia  modi- 
ficarse el  estado  actual.  Me  alegro  mucho  de  que 
venga  en  auxilio  de  nuestras  peticiones  una  autori- 
dad tan  respetable  y una  experiencia  tan  probada  y 
fructífera  como  la  del  Sr.  Cos  Gayón.  Me  alegro  mu- 
cho, porque  ya  sé  yo  que  de  hoy  en  adelante  los  par- 
tidarios del  impuesto  sobre  la  riqueza  moviliaria  con- 
taremos en  el  Sr.  Cos-Gayon  con  un  adalid  esforzado 
y un  hombre  cuya  autoridad  no  puede  ser  tachada  de 
poco  experta,  como  tal  vez  pudiera  tacharse  la  de 
aquellos  que  no  lian  tenido  el  honor  de  regir  la  Ha- 
cienda española.  Espero  que  el  Sr.  Cos-Gayon  confir- 
mará esta  presunción  mia,  y anunciará  al  país  su 
propósito  y el  propósito  de  la  minoría  conservadora 
de  establecer  pronto,  inmediatamente,  tan  pronto 
como  el  poder  llegue  al  partido  conservador,  el  im- 
puesto sobre  la  riqueza  moviliaria,  sin  perjuicio  de 
otros  impuestos  que  puedan  contribuir  á mejorar  la 
situación  del  país. 

lia  dicho  el  Sr.  Cos  Gayón  que  ios  partidarios  del 
statu  quo  podiau  encontrarse  entre  aquellos  Diputa- 
dos que  pidiendo  economías  se  contentan  con  las  que 
el  Gobierno  hace.  Esto  me  recuerda  un  suelto  que  he 
leído  en  un  periódico  hablando  de  un  Diputado  que 
había  tomado  actitud  determinada  en  cuestiones  con- 
cretas y decía:  no  pasará  nada;  el  Diputado  se  limi- 
tará á exponer  sus  ideas,  pedirá  votación  nominal  y 
no  pasará  nada.  ¿Pues  qué  Creían  que  iba  á pasar  des- 
pués de  esto?  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon que  es  un  buen  modelo  para  ser  imitado?  Porque 
nosotros  hemos  pedido  economías;  acaso  porque  nues- 
tra inexperiencia  es  mayor  que  la  de  S.  8.,  las  hemos 
pedido  con  mayor  empuje,  con  mayor  amplitud  que 
S.  8.;  pero  8.  8.,  como  nosotros,  cuando  se  hau  nega- 
do á dárnoslas,  hemos  pedido  votación  nominal  don- 
de habia  que  pedirla,  y no  la  hemos  pedido  si  las  cir- 
cunstancias apremiaban  para  la  aprobación  de  los 
presupuestos,  v hemos  acogido  la  pro?n  del  Go- 
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bienio  de  que  cumpliría  coa  su  deber  en  virtud  de  la 
autorización  que  le  concedíamos,  y baria  economías. 
No  sé  que  baya  hecho  otra  cosa  S.  S. 

También  dice  el  Sr.  Cos-Gayon  que  los  partida- 
rios del  statu  quo  en  materia  de  ingresos  se  encuen- 
tran entre  aquellos  que  aplaudían  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  cuaudo  explicaba  el  libre 
cambio  y la  protección.  Se  me  figura  que  cu  aplau- 
dir una  explicación  no  puede  haber  partidarios  ni  ad- 
versarios del  statu  quo.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  hubiese  dicho  que  dentro  del  par- 
tido liberal  eran  imposibles  ciertas  soluciones,  tal 
vez  procedería  que  S.  S.  tuviera  por  pacientes  y re- 
signados á los  que,  creyeudo  con  fe  viva  en  el  éxito 
de  esas  soluciones  y en  su  eficacia,  se  contentaran  al 
verse  desahuciados  á perpetuidad;  pero  el  que  se  haya 
nido  con  aplauso  y benevolencia,  y hasta  con  agrado  y 
entusiasmo,  que  se  declare  que  no  es  monopolio  del 
partido  conservador  la  solución  arancelaria,  que  cabe 
esa  solución  dentro  del  partido  liberal  como  del  par- 
tido republicano;  el  que  se  haya  aplaudido  esto,  po- 
¿rá  ser  motivo  de  disgusto  para  los  que  quisieran 
que  una  solución  de  este  género  estuviera  vinculada 
en  un  partido,  pero  para  nosotros  lio  puede  haber 
más  que  un  motivo  de  aplauso. 

El  Sr.  GOS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Las  diferencias  que  el  se- 
ñor Gamazo  quiere  establecer  entre  nuestra  conducta 
y la  de  algunos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  ven- 
drian  á ser  estas:  que  nosotros  hemos  estado  dis- 
puestos constantemente  á votarle  al  Gobierno  de  S.  M. 
y á ello  nos  hemos  comprometido  con  repetición;  en 
cuanto  á las  economías,  todas  cuantas  quisiera  hacer, 
con  una  sola  excepción;  nuestra  tendencia  á hacer 
economías  no  tenía  más  que  un  límite  que  estaba  en 
los  gastos  que  sean  necesarios  para  reforzar  la  defensa 
del  territorio.  Ai  mismo  tiempo  estábamos  dispuestos 
y nos  hemos  comprometido  también  solemne  y repe- 
tidamente á apoyar  ai  Gobierno  de  S.  M.  en  todo  lo 
que  propusiera  para  el  aumento  de  los  ingresos,  sin 
quo  tampoco  hubiera  por  nuestra  parte  en  este  punto 
más  que  una  sola  reserva:  teníamos  una  predisposi- 
ción decidida,  premeditada,  anunciada  de  antemano 
para  aumentar  todos  los  ingresos  ménos  la  contribu- 
ción territorial,  por  lo  cual  nosotros,  que  entendíamos 
como  entendía  el  Sr.  Gamazo,  que  el  primitivo  pro- 
yecto del  Gobierno  que  llamaba  de  disminución  de  la 
contribución  territorial  no  era  sino  de  aumento;  por 
e-:ta  razón  hubiéramos  votado  contra  él. 

Después  han  venido  á reducirse  los  términos  del 
problema  á la  importancia  de  las  economías  y á la 
cuestión  arancelaria. 

Eu  cuanto  á las  economías,  nosotros  no  nos  lie- 
mos conformado  de  ninguna  manera,  ni  siquiera  al 
empezar  un  discurso,  como  lo  ha  empezado  esta  tarde 
el  Sr.  Gamazo,  aplaudiendo  ai  Gobierno  de  S.  M.  por 
bis  economías  que  ha  hecho;  y no  nos  hemos  confor- 
mado, porque  las  economías  que  propone  el  Gobierno 
no  son  tales  economías.  Hay  muchos  aumentos  en 
muchos  artículos  del  presupuesto  de  gastos;  no  hay 
la  rebaja  de  una  peseta  en  ningún  capítulo  del  presu- 
puesto de  gastos.  Y el  art.  8.°  del  proyecto  que  dis- 
entimos, artículo  que  no  es  sino  una  reducción  de  una 
propuesta  del  Sr.  Gamazo,  al  obligar  al  Gobierno  á 
bajar  5 millones  de  pesetas  durante  el  ejercicio,  es  un 
articulo  que  carece  completamente...  de  scutido.  (RG- 


sas.)  Buscaba  una  calificación  lo  más  atenuada  posi- 
ble, y no  he  encontrado  más  que  esta:  ese  artículo 
carece  completamente  de  sentido  delante  de  la  con- 
tabilidad del  Estado. 

¿Qué  significa  imponerle  al  Gobierno  la  obligación 
de  que  baje  5 millones  de  pesetas?  Esto  tendría  al- 
gún significado  si  supiera  que  el  Gobierno  quedaba 
ipso  fado  privado  de  sus  facultades  de  conceder  cré- 
ditos extraordinarios»  y créditos  supletorios;  pero  si 
no,  ¿qué  sentido  tiene  la  obligación  de  rebajar  5 mi- 
llones eu  ios  gastos  al  lado  de  la  facultad  de  aumen- 
tar los  gastos  15,  20  ó 100  millones  de  pesetas?  ¿So- 
bre qué  se  va  á hacer  esta  rebaja  de  los  5 millones 
de  pesetas?  ¿Quiere  acaso  decirse  que  la  cuenta  del 
Estado  de  1888-89  ha  de  ser  5 millones  de  pesetas 
inferior  á la  cifra  del  presupuesto?  ¿A  que  no  me  cou- 
testa  que  sí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿A  que  no 
me  contesta  que  sí  nadie  que  tenga  una  nocion,  por 
ligera  que  sea,  de  la  contabilidad  del  Estado?  Pues  si 
no  quiere  decir  que  la  cuenta  ha  de  ser  5 millones  de 
pesetas  inferior  al  presupuesto,  ¿qué  quiere  decir? 

Las  cifras  del  presupuesto  pasan  por  trasforma- 
ciones que  fijan  principalmente  cuatro  períodos.  El 
primero  es  el  de  las  previsiones  de  la  ley;  el  segundo 
el  de  los  créditos  que  la  contabilidad  considera  como 
créditos  presupuestos,  después  de  conocidas  las  am- 
pliaciones que  por  la  misma  ley  hay  que  hacer  en  las 
cantidades  taxativamente  determinadas  por  la  ley 
misma;  las  ampliaciones  que  hay  que  hacer  en  virtud 
de  leyes  especiales  por  créditos  declarados  perma- 
nentes con  anterioridad  y por  formalizaciones  y otras 
causas;  después  la  contabilidad  del  Estado  hace  la 
cuenta  de  las  obligaciones  del  mismo,  que  han  sido 
liquidadas  y reconocidas,  y por  último,  de  los  pagos 
que  se  ejecutan;  y la  cifra  varía  en  los  términos  que 
los  Sres.  Diputados  van  á,  oir. 

El  último  presupuesto,  del  cual  se  ha  publicado 
el  balance,  es  el  de  1886-87.  En  los  artículos  de  la 
ley  se  fijaban  los  gastos  en  906  millones  de  pesetas: 
la  contabilidad  del  Estado  ha  considerado  que  los  cré- 
ditos presupuestos  son  951  millones  de  pesetas,  esto 
es,  45  millones  más  que  decía  la  ley.  Las  obligacio- 
nes que  se  han  reconocido  no  han  importado  más  que 
929  millones  y pico,  es  decir,  más  de  20  millones  más 
de  lo  que  decia  la  ley,  y los  pagos  realizados  han  sido 
910  millones  de  pesetas,  que  son  19  millones  ménos 
que  las  obligaciones  reconocidas.  Ahora  bien,  ¿sobre 
cuál  de  estas  cantidades  recaen  los  5 millones  de  la 
rebaja? 

En  realidad,  la  cantidad  sobre  que  debería  recaer 
esta  rebaja  sería  sobre  las  obligaciones  reconocidas. 
Pues  bien,  sepa  el  Congreso  que  en  los  últimos  cuatro 
años  económicos,  por  no  llevar  la  demostración  más 
allá,  y refiriéndome  á los  balances  traídos  por  el  Go- 
bierno, la  diferencia  entre  los  créditos  presupuestos 
y las  obligaciones  reconocidas  solo  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  ha  sido  la  siguiente: 

En  1883-84,  los  créditos  presupuestos  fueron  109 
millones  de  pesetas;  las  obligaciones  reconocidas  93 
millones  de  pesetas;  hay  una  diferencia  de  16  millo- 
nes de  pesetas.  Es  decir,  que  sin  necesidad  del  ar- 
tículo 8.’,  que  se  ha  puesto  en  la  ley  por  dar  gusto, 
aunque  reduciendo  sus  pretensiones,  al  Sr.  Gamazo, 
el  año  1883-84  quedaron  anulados  16  millones  de  pe- 
setas de  créditos.  Como  ve  el  Congreso,  este  año,  des- 
pués que  fuera  ya  conocido,  por  estar  muy  adelan- 
tado el  ejercicio,  uada  hubiera  sido  más  fácil  al  Go- 
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bicrno  que  anular  16  millones  de  pesetas  y llamarles 
economías. 

En  el  ano  siguiente,  1884-85,  los  créditos  presu- 
puestos fueron  108  millones  de  pesetas  y las  obliga- 
ciones reconocidas  84;  por  consiguiente,  quedaron 
anulados  24  millones  de  pesetas. 

En  el  año  1885-86,  los  créditos  presupuestos  as- 
cendieron á 108  millones,  y las  obligaciones  recono- 
cidas solo  á 87,  quedando,  por  tanto,  anulados  2 1 mi- 
llones de  pesetas. 

Y en  1886-87,  los  créditos  presupuestos  fueron 
106  inilloues,  y las  obligaciones  reconocidas  94;  de 
modo  que  hubo  una  diferencia  de  12  millones  de  pe- 
sotas. 

Estas  cifras,  como  ya  he  adverlido,  se  refieren 
solo  al  Ministerio  de  Fomento.  Resulta,  pues,  que  so- 
lamente en  el  Ministerio  de  Fomento,  en  los  últimos 
cuatro  años  económicos,  han  quedado  anulados,  por 
no  haberse  hecho  uso  de  ellos,  en  un  año  IG  millones 
de  pesetas,  en  el  otro  24,  en  el  otro  21  y en  el  otro  12 
millones  de  pesetas.  Pues  cuando  este  es  el  estado  de 
las  cosas,  cuando  todos  los  años,  por  no  hacerse  uso 
de  los  créditos  que  lian  sido  concedidos  á un  depar- 
tamento ministerial  tan  solo,  quedan  anulados  12,  14, 
2.0  y 20  y tautos  millones  de  pesetas,  ¿qué  quiere  de- 
cir la  obligación  impuesta  ai  Gobierno  de  S.  M.  de  que 
en  los  créditos  que  se  le  conceden  rebaje  5 millones 
de  pesetas? ¿Qué  significado  tiene  esto?  Absolutamente 
ninguno.  El  Gobierno,  sin  rebajar  una  sola  peseta  del 
presupuesto,  sin  hacer  una  sola  peseta  de  economía, 
puede,  sin  embargo,  muy  bien  decir,  cuando  el  pre- 
supuesto vaya  muy  adelantado  y se  sepa  ya  de  qué 
créditos  no  se  ha  de  hacer  uso,  que  hace  una  rebaja 
ú economía  de  10,  de  12  ó de  20  millones  de  pesetas. 

Si  en  vez  de  las  cifras  especiales  del  Ministerio  de 
fomento,  tomáramos  las  generales  del  presupuesto 
de  gastos  del  Estado,  naturalmente  serian  mayores 
las  que  representasen  los  créditos  anulados. 

La  diferencia  entre  las  obligaciones  reconocidas  y 
los  créditos  presupuestos,  siendo  naturalmente  menor 
siempre  la  cantidad  de  obligaciones  reconocidas,  en  el 
ano  1883-84  pasó  de  30  millones  de  pesetas;  en  el 
de  1884-85,  pasó  de  40  millones  de  pesetas;  en  el  de 

1885- 8G,  pasó  de  35  millones  de  pesetas,  y en  el  de 

1886- 87,  pasó  de  21  millones  de  pesetas. 

¿Significaría  algo  esa  economía  que  prometéis  al 

país,  si  llegárais  á hacerla?  Esa  economía  no  tiene 
más  que  un  solo  momento  de  hacerse  de  un  modo 
formal  y eficaz,  que  es  al  volar  las  Cortes  las  partidas 
del  presupuesto.  Si  no  las  habéis  votado,  contad  con 
que  esa  economía  no  significa  absolutamente  nada. 
Significa,  y hay  ya  de  esto  precedentes,  significa  lo 
que  significó  una  rebaja  de  ese  género  en  el  presu- 
puesto de  1870*71.  El  partido  liberal  al  hacer  el  pre- 
supuesto de  1870-71,  escribió  muy  tranquilamente 
osle  artículo:  «Los  créditos  del  presupuesto  de  gastos 
para  1870-71,  se  prorrogarán  hasta  que  las  Cortes 
aprueben  el  presupuestos  de  1871  á 1872;  pero  en- 
tendiéndose rebajados  á 600  millones  de  pesetas.  El 
Gobierno  queda  autorizado  á hacer  todas  las  reformas 
y reducciones  que  estime  necesarias  á fin  de  conse- 
guir que  dentro  de  la  cantidad  A que  quede  reducido 
el  crédito  de  cada  sección,  se  verifiquen  los  servicios 
con  la  debida  regularidad.»  Los  presupuestos  que  se 
prorrogaban  por  este  artículo  de  la  ley,  que  eran  los 
del  año  anterior,  importaron  7 1 8 milloues  de  pesetas,  y 
por  este  articulo  se  eucargaba  al  Gobierno  que  hiciera 


una  rebaja  ó economía  de  1 1 8 millones  de  pesetas.  Así 
como  ahora  queréis  encargar  ai  Gobierno  vosotros,  ó 
A ia  Comisión,  que  rebaje  5 millones  de  pesetas,  en- 
tonces se  le  encargaba  que  rebajara  118  millones  de 
pesetas.  Los  efectos,  que  los  diga  quicu  quiera.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  por  ejemplo,  que  está  sin 
duda  alguna  muy  enterado  de  eso,  os  podrá  decir  que 
este  artículo  fué  exactamente  lo  mismo  que  si  no  se 
hubiera  escrito.  Yo  le  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  la  contabilidad  general  del  Estado,  después 
que  se  promulgue  esta  ley  con  ese  art.  8.°,  si  ese  ar- 
tículo 8.°  se  aprueba,  ¿entenderá  que  están  aprobados 
los  créditos  que  se  hallan  comprendidos  en  la  letra  A 
tal  como  los  hemos  votado,  ó esos  mismos  créditos 
disminuidos  en  5 millones  de  pesetas?  Tengo  la  segu- 
ridad de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dirá  que 
la  contabilidad  del  Estado,  lo  que  entenderá  es  lo  que 
está  escrilo  en  ci  estado  letra  A1  y que  ese  art.  8.°, 
para  la  contabilidad  del  Estado,  es  exactamente  lo 
mismo  que  si  no  se  hubiera  escrito.  No  habrá  res- 
ponsabilidad para  nadie  ante  el  Tribunal  de  Cuentas, 
porque  es£  artículo  es  letra  muerta.  Todo  lo  que  po- 
drá suceder  será  que  al  Gobierno  actual,  si  vive  diez  y 
ocho  meses,  ó á cualquier  Gobierno  que  viva  durante 
esos  diez  y ocho  meses,  le  podamos  preguntar  por  el 
incumplimiento  de  este  artículo,  el  cual  podrá  su- 
marse á tantos  incumplimientos  de  tantos  artículos  de 
leyes  de  presupuestos  y de  otras  leyes,  que  se  quedan 
siendo  absolutamente  letra  muerta,  sobre  todo  cuando 
son  artículos  como  éste,  que  carece  completamente 
de  significado. 

Esta  es,  pues,  en  cuanto  á los  gastos,  la  diferencia 
que  hay  que  establecer  entre  nosotros  y los  señores 
que  creen  que  artículos  tales  como  éste  son  econo- 
mías efectivas.  Y respecto  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, habiéndose  reducido  hasta  ahora  la  cuestión  á la 
reforma  arancelaria,  la  diferencia  entre  otros  señores 
Diputados  y nosotros,  está  en  que  nosotros,  cuando 
habla  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cual- 
quiera que  sea  la  fórmula  más  ó ménos  nueva  en  que 
desenvuelva  sus  teorías  y explique  la  práctica  de  ese 
Gobierno,  entendemos  que  lo  que  hace  es  negar  la 
protección  que  la  agricultura  pide;  y en  este  concep- 
to, ningún  discurso  relativo  á esta  materia  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  merecido  nues- 
tros aplausos,  como  lia  merecido  muy  calurosos  y 
muy  ardientes  los  de  algunos  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  que,  sin  embargo,  A todas  horas  están  di- 
ciendo que  ellos  son  no  sé  si  los  exclusivos  protecto- 
res de  la  agricultura. 

En  cuanto  al  impuesto  sobre  la  renta,  que  el  señor 
Gamazo  trae  al  debate  de  este  año  por  primera  vez 
en  una  enmienda  presentada  a última  hora,  cuando 
ya  casi  todos  estábamos  convenidos  en  que  en  la  se- 
sión de  esta  tarde  ó en  la  de  esta  noche  concluyera 
la  discusión  de  los  presupuestos,  tengo  que  decirle  á 
S.  S.  que  en  la  legislatura  pasada,  unas  veces  con 
motivo  de  enmiendas  presentadas  por  Diputados  de 
la  mayoría,  y otras  con  motivo  de  discursos  pronun- 
ciados desde  estos  bancos,  hablamos  ya  de  eso  en  dis- 
tintas ocasiones,  y que  yo  tuve  la  honra,  llevando  el 
nombre  de  esta  minoría,  de  hablar  en  términos  muy 
claros  y muy  explícitos,  como  volveremos  á hablar 
de  ello  cuando  la  ocasión  se  presente,  que  según  pre- 
sumo ha  de  ser  en  la  misma  sesión  de  hoy  ó en  la  de 
mañana  eu  virtud  de  eumiendas,  que  el  Sr.  Gamazo 
ó alguu  Sr.  Diputado  compañero  suyo,  va  á apoyar* 
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Respecto  de  lo  que  entiende  el  Sr.  Gamazo  que  he 
dicho  yo  sobre  la  temeridad  de  traer  impuestos  nue- 
vos ó hacer  importantes  reformas  en  los  impuestos  ya 
establecidos,  me  redero  á lo  que  he  manifestado  antes. 

Si  cuando  todos  vosotros  decíais  que  era  imposi- 
ble tocar  á los  impuestos  yo  me  levanté  á decir:  ni 
vosotros  ni  nadie  volverá  á presentar  unos  presupues- 
tos generales  del  Estado  sin  proponer  alteraciones  en 
el  sistema  tributario:  si  además  en  la  reforma  que  ha 
Lraido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  los  alcoho- 
les, esta  minoría,  por  la  voz  autorizada  y elocuente 
del  Sr.  Villaverde,  ha  expuesto  sus  opiniones  favora- 
bles en  principio  á la  reforma  y á la  trasformacion 
del  impuesto  en  el  sentido  en  que  se  traia;  si  nosotros 
hemos  estado  predispuestos  á apoyar  todas  las  modi- 
ficaciones que  trajeran  aumentos  de  los  ingresos,  con 
la  única  excepción  que  antes  he  indicado,  ¿por  qué 
dice  el  Sr.  Gamazo  que  los  individuos  de  la  oposición 
conservadora  hemos  declarado  temerarias  las  tras- 
formaciones  en  los  impuestos?  Yo  lo  que  afirmé  ei 
otro  dia,  saliendo  al  paso  á ciertas  apreciaciones,  y 
sobre  todo  á ciertas  consecuencias  que  quieren  sa- 
carse de  proyectos  todavía  no  planteados;  lo  que  yo 
traje  fué  la  demostración  aritmética,  que  nadie  ha 
intentado  hasta  ahora  refutar,  y que  nadie  refutará 
jamás  con  éxito,  de  que  las  rebajas  en  las  contribu- 
ciones, cuando  hay  un  presupuesto  con  déficit,  son 
contraproducentes,  en  lo  cual  no  hice  otra  cosa  que 
repetir  en  aquel  momento,  porque  en  otras  ocasiones 
ya  lo  habia  dicho  antes  que  otros,  lo  manifestado  por 
los  agricultores  que  han  hablado  por  conducto  de  la 
Liga  agraria,  porque  también  en  esto  ba  estado  in- 
exacto el  Sr.  Gamazo  al  decir  que  yo  atacaba  lo  que 
habian  dicho  los  señores  de  la  Liga  agraria,  aunque 
sin  citarlos. 

Lo  que  hice  fué  citarlos,  y no  para  atacarlos,  sino 
para  apoyarme  en  sus  mismas  palabras  como  podría 
apoyarme  también  en  el  discurso  pronunciado  ante  las 
Cortes;  pero  no  en  este  sitio,  hace  pocos  dias,  por  una 
persona  qne  para  vosotros,  y para  nosotros  también, 
goza  de  merecida  autoridad  en  esta  mayoría.  Me  re- 
fiero al  Sr.  D.  Venancio  González,  el  cual  afirmó  esto 
mismo:  que  es  gravosa  para  el  contribuyente  toda  re- 
baja que  se  haga  en  las  contribuciones  ínterin  haya 
déficit  en  los  presupuestos. 

Y también  hice  al  Gobierno  la  observación  de  que 
hasta  ahora  han  salido  fallidos  todos  los  cálculos  que 
se  han  hecho  sobre  graudes  productos  de  las  contri- 
buciones reformadas  ó de  las  contribuciones  nuevas, 
sin  que  hasta  ahora,  desde  el  año  1872,  en  que  se 
empezó  ya  á tratar  sériamente  del  restablecimiento  de 
la  Hacienda,  haya  habido  más  éxitos  que  dos:  el  éxito 
obtenido  por  el  partido  conservador  en  la  reforma  de 
los  consumos  en  1885  y el  éxito  obtenido  por  el  señor 
Camacho  en  la  contribución  que  se  llamó  de  equiva- 
lencia á la  de  la  sal;  y no  quise  añadir  entonces,  ni 
casi  debiera  añadir  ahora,  que  este  segundo  éxito  está 
ya  completamente  destruido,  porque,  sin  intención 
sin  duda  alguna,  yo  tengo  la  seguridad  de  que  sin  in- 
tención, los  166  millones  de  pesetas  que  durante  el 
período  de  1875  á 1882  habia  sido  la  representación 
de  la  contribución  territorial  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, y que  después,  por  efecto  de  las  reformas  del 
Sr.  Camacho  habia  subido  hasta  180  millones  de  pe- 
setas, han  vuelto  á aparecer,  quedando  de  esta  ma- 
nera destruida  la  única  parte  que  quedaba  todavía  de 
la  obra  tributaria  del  Sr.  Camacho. 


El  8r.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Nos  encontramos  ya 
Sres.  Diputados,  en  una  discusión  relativamente  peque- 
ña. Yo  doy  por  completamente  exacto  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Cos-Gayon,  y no  quiero  darle  ocasión  á 
nuevas  rectificaciones.  Cuando  yo  aludí  á aquel  párrafo 
de  su  discurso  en  que  hablaba  de  la  dificultad  de  que 
los  impuestos  nuevos  fructificaran,  y de  que  pudieran 
por  consiguiente  establecerse,  yo  entendia  que  esa 
alusión  habia  sido  dirigida  á los  que  habian  presen  - 
tado  la  exposición  de  la  Liga  agraria,  y S.  S.  dice  que 
cuando  habió  de  la  agricultura  fué  en  otro  párrafo, 
lo  cual  es  exacto,  y no  me  referia  ni  poco  ni  mucho 
á aquella  otra  alusión  que  hizo  á los  que  hablaban  á 
nombre  de  la  agricultura. 

Quedamos,  por  resultado  de  esta  contienda  entre 
el  Sr.  Cos-Gayon  y yo,  contienda  que  ciertamente  yo 
no  deseaba  ( EL  Sr.  Cos-Gayon:  Que  yo  no  he  provoca- 
do), pero  que  S.  S.  ha  promovido,  entendiendo  que  ha- 
bia un  ataque  en  mis  palabras,  cuando  lo  que  habia 
era  la  explicación  que  nosotros  creiamos  necesario 
dar  al  presupuesto;  quedamos,  por  resultado  de  esta 
contienda,  en  que  de  este  debate  resultarán  dos  cosas 
verdaderamente  tristes  para  mí:  la  primera,  que  á 
S.  8.  le  parece  mal  pedir  economías  en  la  forma  en 
que  nosotros  las  pedimos,  ya  desahuciados  de  haber- 
las obtenido  en  otra  forma,  y que  por  consiguiente,  es 
de  temer  que  los  que  hemos  presentado  la  enmienda 
para  que  los  5 millones  se  conviertan  en  20,  no  va- 
mos á contar  con  el  concurso  de  S.  S.  ni  de  sus 
amigos. 

Lo  siento  mucho;  pero  á mí  me  parece  que  si  por 
desgracia  con  esa  enmienda  no  se  evita  que,  usando 
el  Gobierno  de  la  facultad  que  le  otorga  la  ley  de  pre- 
supuestos en  la  relación  de  créditos  ampliables,  se 
conviertan  los  833  ó los  890  ó los  900  millones  de 
pesetas  que  hemos  calculado,  en  1.000  ó 1.100  millo- 
nes, eso  tampoco  se  evitaria  sin  ella,  porque  esa  facul- 
tad subsistirá  siempre  mientras  no  se  llegue  á resta- 
blecer el  verdadero  espíritu  de  la  ley  de  1880,  que 
cuando  exigió  que  los  créditos  ampliables  se  fijaran 
al  votar  el  presupuesto,  no  pudo  entender,  y entendió 
seguramente,  que  fuera  completamente  arbitrario  el 
fijar  los  créditos  ampliables.  Claro  que  es  preciso  de- 
jar una  previsión,  en  el  presupuesto,  para  que  esos 
casos,  imprevistos  de  todo  punto,  no  sorprendan  á los 
directores  del  Estado,  al  Gobierno  de  la  Nación;  pero 
de  eso  á que  se  considere  arnpliable  todo  crédito,  in- 
cluso los  créditos  para  personal,  aun  para  aquel  per- 
sonal cuya  necesidad  está  más  acreditada  ó cuyo  ex- 
ceso está  más  demostrado,  hay  gran  diferencia,  por- 
que eso  realmente  no  existe  en  la  ley  del  año  1880,  ni 
en  ninguna  parte;  pero  en  fin,  mientras  esta  propen- 
sión no  desaparezca,  ei  peligro  existirá. 

Ahora,  yo  pregunto:  supuesto  que  no  podemos, 
sin  derogar  aquella  ley  y negar  en  absoluto  la  facul- 
tad del  Gobierno  para  ampliar  los  créditos  votados 
por  las  Córtes,  evitar  que  estos  créditos  se  amplíen, 
¿hay  ó no  hay  ventaja  en  que  el  Gobierno  se  imponga 
la  necesidad  de  reducir  los  gastos  presupuestos  en 
una  cifra  de  20,  de  25  ó de  10  millones  de  pesetas? 
Yo  lo  tengo  por  indudable;  yo  tengo  por  indudable 
que  de  ahí  resultaria  un  beneficio  para  la  Nación. 

Siento  qne  pareciéndole  inútil  esta  enmienda  ai 
Sr.  Cos-Gayon,  no  podamos  contar  con  el  concurso 
de  S.  8.  y de  sus  amigos  cuando  llegue  la  ocasiou 
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Otra  cosa  ha  resultado  de  este  debate  y es,  que  el 
ftr.  Cos-Gayon  no  cree  oportuno  decir  en  este  mo- 
mento la  opinión  de  sus  amigos  sobre  el  impuesto 
mobiliario,  que  no  solo  afecta  á la  deuda  pública, 
sino  á toda  la  riqueza  mueble,  sin  duda  porque  cree 
S.  S.,  con  modestia  que  nunca  se  aplaudirá  bastante, 
aunque  nosotros  la  tenemos  como  una  desgracia  en 
e3te  instante,  que  no  oiría  la  Cámara  con  gusto  dos 
veces  una  misma  razón  ya  expuesta.  Yo  puedo  ase- 
gurar á S.  S.,  que  sobre  esta  como  sobre  cualquiera 
otra  materia,  oiria  con  mucho  gusto  su  palabra,  no 
dos,  sino  veinte  ó treinta  veces;  y si  no  lo  estimara  de 
todo  punto  impertinente,  le  agradecería  que  ahora 
dijese,  si  en  efecto,  S.  S.  y sus  amigos  están  dispues- 
tos entre  esa  trasform ación  del  régimen  tributario,  á 
incluir  y establecer  el  impuesto  sobre  la  riqueza  mue- 
ble, sin  excepción  ó con  excepción,  lo  que  S.  S.  en  su 
conciencia  entienda  que  podrá  decir. 

Ya  he  dicho  que  habia  dos  cosas  tristes  para  mí, 
v lo  dije  porque  de  esta  declaración  de  S.  S.  no  me 
atrevía  á deducir  la  que  sería  halagüeña  esperanza  de 
que  el  Sr.  Cos-Gayon  contribuya  con  nosotros  á votar 
la  enmienda  que  hemos  tenido  el  honor  de  presentar 
sobre  el  presupuesto  de  ingresos. 

Ha  dicho  S.  8.  que  por  primera  vez  hablaba  yo  de 
esto.  Tiene  razón  8.  S.;  no  be  hablado,  pero  be  escri- 
to, y be  presentado  sobre  la  mesa  lo  que  be  escrito. 
El  año  pasado,  amigos  nuestros,  individuos  de  la  ma- 
yoría, plantearon  la  cuestión  y fueron  secundados  por 
individuos  de  otras  oposiciones;  y,  ó mi  memoria  es 
muy  frágil  y en  este  momento  me  es  de  todo  punto 
infiel,  ó no  me  dice  que  esos  amigos  nuestros,  indivi- 
duos del  partido  liberal,  contaran  entonces  con  el  con- 
curso del  Sr.  Cos-Gayon  y de  sus  amigos,  ni  obtuvie- 
ran el  apoyo  de  su  elocuente  palabra  en  favor  del  voto 
particular  que  se  formuló.  Yo  me  alegrarla  de  que 
mi  memoria  no  fuera  fiel  en  este  momento. 

Si  el  Sr.  Cos-Gayon  tiene  que  rectificarme,  desde 
luego  asiento  á la  rectificación;  y aun  la  espero,  y 
aun  quisiera  que  S.  S.  la  hiciera. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
licar. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Las  últimas  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr.  Gamazo,  me  confirman  en  una  opi- 
nión que  yo  ya  tenía;  en  la  opinión  de  que  yo  be  ha- 
blado aquí  muchas  veces  sin  tener  el  gusto  ni  la  honra 
de  que  S.  S.  me  oiga,  ó por  lo  menos  de  que  S.  S.  me 
escuche;  porque  en  efecto,  en  dos  veces  que  se  trató 
de  esto  en  la  legislatura  pasada  tuvé  yo  ocasión,  que 
aproveché,  de  usar  de  la  palabra;  y me  be  referido  á 
las  declaraciones  que  entonces  hice,  y me  be  referido 
además  á las  que  pensaba  hacer  cuando  tenga  que 
explicar  el  voto  favorable  á la  enmienda  de  S.  S.  que 
se  propone  dar  la  minoría  conservadora. 

Yo  declaré  aqui  el  año  pasado  que  en  nuestro 
concepto,  considerando  la  cuestión  en  el  terreno  de  la 
ciencia,  y lo  que  es  más  importante,  en  el  terreno  del 
derecho,  no  hay  manera  de  negar  la  afirmación  de 
qué  están  obligados  por  el  precepto  de  la  Constitu- 
ción, lo  mismo  los  españoles  que  tengan  constituida 
su  riqueza  en  valores  moviliarios  que  los  que  posean 
propiedad  inmueble:  anadia  además  el  principio  de 
que  á esta  regla  no  hay  más  que  una  excepción  que 
oponer,  que  es  la  de  los  pactos  expresos  hechos  por 
el  Gobierno;  porque  cuando  el  Estado,  estipulando  con 
los  acreedores  en  el  momento  de  contraer  una  deuda, 


se  haya  comprometido  á no  gravar  los  títulos  de  la 
deuda  con  los  impuestos,  claro  está  que  tiene  la  obli- 
gación de  cumplir  ese  compromiso  contraido.  Pero 
después  de  esto  entran  ya  otras  cuestiones,  porque  el 
asunto  es  complejo  y no  se  pueden  pedir  contestacio- 
nes categóricas  cuando  no  se  viene  con  explicaciones 
y soluciones  precisas  y claras  de  cada  una  de  las 
cuestiones  que  están  planteadas  ó que  se  puedan  pro- 
mover. 

Dejo  á un  laclo  la  confusión  que  no  solo  en  España 
sino  más  aún  en  el  extranjero,  hay  cuando  se  trata 
del  impuesto  sobre  la  renta;  frase  usada  entre  nos- 
otros en  dos  acepciones  distintas,  y en  el  país  vecino, 
en  Francia,  en  más  de  dos  acepciones. 

Entendemos  unas  veces  por  impuesto  sobre  la 
renta,  el  impuesto  sobre  todas  las  utilidades  anuales 
de  la  riqueza  ó del  trabajo,  y otras  veces  la  contribu- 
ción sobre  los  valores  del  Estado  cotizados  en  Bolsa. 

Dejando  á un  lado  esta  cuestión,  hay  otras  cues- 
tiones de  estricto  derecho.  El  año  pasado,  habiéndose 
presentado  el  asunto  con  mayor  amplitud,  asomaron 
ya  la  cabeza.  Habia  quienes  creían  que  respecto  del 
4 por  100  exterior  es  indudable  el  compromiso  del 
Estado  de  no  establecer  el  impuesto,  y no  faltaba 
quiénes  insistían  en  que  ese  compromiso  estaba  tam- 
bién oficial  y solemnemente  contraído  respecto  de  la 
deuda  interior. 

Una  y otra  renta  están  en  caso  bastante  distinto, 
porque  los  textos  que  se  alegan  en  favor  de  la  uua 
son  textos  de  pacto  solemne,  y los  que  se  aducen  en 
favor  de  la  otra  no  son  más  que  palabras  que  cons- 
tan en  el  Diario  de  las  Sesiones , que  jamás  han  tenido 
fuerza  de  obligar,  ni  han  formado  parte  de  la  Co- 
lección legislativa.  Por  esta  razón,  yo,  á un  Sr.  Dipu- 
tado que  en  aquel  momento  empezaba  ya  á tratar  la 
cuestión,  le  dije  que  cuando  llegara  el  momento  de 
discutirla,  procurara  traer  mejores  armas  al  debate 
que  las  que  basta  entonces  habían  sido  presentadas. 

Todavía  hay,  aparte  de  esto,  otras  consideracio- 
nes. En  primer  lugar,  la  misma  gravedad  de  la  cues- 
tión, que  hay  que  poner  enfrente  de  la  nimiedad  de  los 
resultados:  porque  hay  un  dilema  que  no  se  puede 
eludir;  ó el  gravámen  tiene  que  ser  muy  grande , lo 
cual  no  deja  de  ofrecer  dificultades,  ó tiene  que  ser 
pequeño,  en  cuyo  caso  no  vale  la  pena  de  dar  una 
gran  batalla  como  la  que  se  necesita,  para  obtener  un 
resultado  que  no  ha  de  aliviar  al  contribuyente  por 
1 territorial,  ni  disminuir  en  cantidad  apreciable  el  dé- 
ficit del  presupuesto. 

En  el  estado  actual  del  presupuesto  y no  hacién- 
dose por  disminuir  el  déficit  más  de  lo  que  vosotros, 
por  ejemplo,  habéis  hecho  en  el  año  actual,  está  ya  á 
la  vista  una  importante  operación  de  crédito.  Vosotros 
mismos,  desde  el  banco  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, habéis  declarado  que  se  han  concluido  los  recur- 
sos eventuales;  y en  cuanto  á las  economías,  tenemos 
que  atenernos  á las  declaraciones  escritas  y verbales 
que  los  Ministros  han  hecho,  de  que  no  es  posible,  ó 
por  lo  ménos  que  al  partido  liberal  no  le  es  posible, 
hacer  economías  en  grande  escala. 

Pues  con  un  déficit  de  80  á 100  millones  de  pe- 
setas; agotados  ya  los  recursos  eventuales;  habiendo 
que  esperarlo  todo  del  desarrollo  de  las  contribucio- 
nes ya  de  antiguo  establecidas,  y no  haciéndose  eco- 
nomías, es  indispensable  preverla  proximidad  de  una 
gran  operación  de  crédito. 

Lo  mismo  en  el  presupuesto  del  año  anterior  que 
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eii  el  del  actual,  los  recursos  eventuales  empleados 
hau  sido  solo  anticipos  sobre  los  presupuestos  veni- 
deros, anticipos  cuyo  reintegro  en  cierto  modo  pare- 
cía que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  alargaba  un  poco, 
pero  que  en  realidad  no  ha  hecho  más  que  aproximar; 
porque  si  los  80  millones  de  pesetas  que  tenía  obli- 
gación de  adelantar  la  Compañía  arrendataria  de  ta- 
bacos han  quedado  reducidos  por  este  año  á 44,  en 
lo  cual  parece  que  hay  una  disminución,  esta  dismi- 
nución significa  que  los  19  millones  con  que  se  venía 
en  el  presupuesto  atendiendo  á las  construcciones 
navales,  en  el  presupuesto  de  1888-89  se  elevan  á 44 
millones  de  pesetas,  claro  está  que  aquellas  atencio- 
nes á que  se  hubieran  podido  destinar  las  cantidades 
entregadas  por  la  Compañía  arrendataria,  tendrán 
que  ser  cubiertas  con  otras  cantidades,  también  de 
deudas. 

Hay  que  tomar  en  cuenta  todas  estas  considera- 
ciones para  resolver  sobre  la  cuestión  de  conducta. 
Respecto  de  la  cuestión  de  principios,  me  parece  que 
rae  he  expresado  bien  claro;  respecto  de  la  cuestión 
de  conducta,  es  preciso  estar  en  frente  de  un  sistema 
bien  preparado  que  atienda  á todos  los  diferentes  as- 
pectos de  la  cuestión  para  poder  formar  una  opinión 
decidida.  Si  el  resultado  habia  de  ser  pequeño,  nos- 
otros no  queremos  que  para  ese  resultado  pequeño  se 
dé  una  gran  batalla.  Y si  estáis  haciendo  necesaria 
para  un  porvenir  no  lejano  una  gran  operación  de 
crédito,  habría  que  considerar  también  si  habría  opor- 
tunidad en  preparar  una  situación  de  las  cosas  en  que 
quizás  los  efectos  de  los  aumentos  de  ingresos  obte- 
nidos por  la  reforma  quedasen  después  compensados 
con  mayores  quebrantos  para  el  crédito  del  Estado. 
Con  eso  y todo,  nosotros  no  nos  atrevemos  á votar  en 
contra  del  espíritu  de  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo. 

En  cuanto  á lo  que  ha  obtenido  el  Sr.  Gamazo  en 
el  art.  8.°,  debo  decir  á S.  S.  lo  que  habia  callado  antes 
por  un  sentimiento  de  consideración  y de  agradeci- 
miento al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pues  nosotros, 
por  nuestra  parte,  entendemos  que  hemos  conseguido 
más  que  el  Sr.  Gamazo.  Nosotros  hemos  presentado 
una  enmienda  que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  han 
tenido  la  bondad  de  aceptar;  enmienda  que  no  estando 
en  todos  los  antecedentes  de  este  asunto,  del  cual  os 
he  referido  algunos,  hasta  podria  parecer  poco  séria, 
porque  se  reduce  á pedir  que  el  Gobierno  ai  hacer  las 
economías,  no  aumente  los  gastos;  pero  como  el  es- 
caso uso  que  se  ha  hecho  alguna  vez  de  artículos 
como  ese,  por  los  cuales  se  autoriza  á los  Gobiernos 
para  hacer  economías,  aunque  sea  reformando  los  ser- 
vicios... (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Estoy  concluyendo,  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  presidente:  Continúe  V.  S.;  era  sim- 
plemente para  advertirle  que  están  pasando  las  horas 
de  Reglamento. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Acabo  en  pocos  momentos. 

Como  se  ha  visto  ya  algunas  veces,  cuando  se  han 
consignado  artículos  como  ese,  por  el  cual  se  auto- 
riza al  Gobierno  á hacer  economías  introduciendo  re- 
formas en  los  servicios,  aun  cuando  estén  establecidos 
por  las  leyes,  que  con  el  pretexto  de  hacer  economías 
se  han  aumentado  los  gastos  de  personal,  nosotros  he- 
mos pedido  que  ya  que  se  pone  ese  artículo,  al  cual 
le  encontramos  el  defecto  de  ser  completamente  inefi- 
oaz  y de  inducir  al  error  de  que  se  hacen  economías, 
cuando  en  realidad  no  se  hacen,  por  lo  ménos  se  le 
ponga  esta  cortapisa;  porque  el  artículo  ese,  al  cual 


no  he  encontrado  autes  ningún  sentido,  lo  tendría  ver- 
dadero si  cuando  se  dice  al  Gobierno  que  haga  5 mi- 
llones de  pesetas  de  economías,  se  añadiera  que  las 
haga  en  los  capítulos  del  personal. 

Entonces  sí  tendría  el  artículo  importante  siguí- 
íicado,  entre  otras  cosas,  porque  generalmente  no 
están  comprendidos  los  artículos  de  personal  en  la 
clase  de  los  ampliables  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Ga- 
mazo, de  cuyas  explicaciones  podria  álguien  deducir 
que  al  hacer  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  el  partido 
conservador  abrió  el  camino  para  que  se  ampliaran 
capítulos,  cuando  lo  que  hizo  la  ley  fue  enteramente 
lo  contrario:  limitar  á un  cierto  número  de  capítulos 
aquellos  en  ios  cuales  so  pudieran  hacer  aumentos 
por  medio  de  créditos  extraordinarios  y suplementa- 
rios, cosa  que  habia  podido  hacerse  hasta  entonces 
sin  ninguna  limitación. 

Háganse  las  economías  en  el  personal;  diga  la  ley 
que  el  Gobierno  queda  obligado  á rebajar  5 millones 
de  pesetas  en  los  capítulos  del  personal,  y entonces 
nosotros,  que  después  de  aceptada  la  enmienda  que 
liemos  presentado  y después  de  dada  esta  explicación, 
no  hemos  de  combatir  el  art.  8.°,  votaríamos  esc  ar- 
tículo con  muchísimo  gusto. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Nada  más  que  dos  palabras,  para 
decir  al  Sr.  Cos-Gayon  que  yo  no  me  propongo  rega- 
tear á S.  S.  el  éxito  que  haya  tenido  cerca  del  Gobierno 
y de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Tengo  que  añadir,  rindiendo  tributo  á la  verdad, 
que  jamás  me  he  glorificado  de  haber  obtenido  nada; 
porque  yo  no  creo  que  el  Gobierno  haya  hecho  conce- 
siones por  consideración  á mí,  sino  ]ior  el  convenci- 
miento que  tiene  de  cuáles  son  las  necesidades  del 
país.  De  suerte  que  no  voy  á entrar  en  licitación  con  su 
señoría. 

Por  lo  demás,  S.  S.  me  ha  atribuido  injustamente 
unas  palabras  que  yo  no  pronuncié,  pero  que  aun  ha- 
biendo sido  mal  entendidas  ó mal  dichas,  ni  de  cerca 
ni  de  lejos  podían  tener  la  intención  que  les  atribuye 
S.  S.  Lejos  de  creer  que  la  ley  de  Junio  de  1880  tenga 
por  objeto  facilitar  la  extensión  de  los  créditos  am- 
pliables, por  el  contrario,  creo  que  reduce  las  facul- 
tades del  Gobierno  á aquellos  poderes  que  las  Cortes 
le  hubiesen  dado. 

Lo  que  hay  es,  que  con  esa  ley  y todo,  no  esta- 
mos al  abrigo  de  que,  dándose  una  lista  extensa  de 
créditos  ampliables,  no  se  puedan  hacer  nuevos  gas- 
tos en  el  personal,  aun  estando,  como  puede  estar  á 
veces,  demostrado  que  el  nuevo  personal  no  es  de 
todo  punto  necesario.  Eso  es  lo  que  he  dicho. 

Yo  me  felicito  de  la  enmienda  anunciada  por  esa 
minoría,  enmienda  redactada  en  el  sentido  de  que  al 
hacer  las  economías  no  se  puedan  aumentar  los  gas- 
tos de  personal.  Yo  me  felicito  de  ello  y estoy  muy 
conforme  con  esa  enmienda. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras.  Parece  que  el 
Sr.  Gatuazo  rechaza,  como  algo  que  le  molesta,  el  que 
yo  haya  hablado  de  si  S.  S.  habia  ó no  obtenido  algo 
del  Gobierno  de  S.  M.  No  creo  que  en  esto  pueda  ha- 
ber la  más  ligera  ofensa  para  S.  S.;  porque  tratándose 
de  nosotros  mismos,  yo  declaro  que  todo  cuanto  aquí 
hablamos,  discutimos  y votamos,  es  para  obtener  algo: 
si  lo  obtenemos  del  Gobierno  y de  la  mayoría  se  lo 
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agradecemos;  y si  no,  tratamos  de  obtenerlo  del  país; 
pero  para  obtener  algo  es  para  lo  que  aquí  todos  tra- 
bajamos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
La  liabia  pedido  para  que  no  terminase  la  discusión 
de  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos  sin  que 
el  Gobierno  interviniera  eu  ella;  pero  si  el  Sr.  Presi- 
dente cree  que  por  lo  avanzado  de  la  hora  no  debo 
hablar  esta  tarde,  yo  estoy  á la  disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  á su  vez 
está  á la  disposición  del  Gobierno  de  S.  M.,  y espera 
que  lo  estaría  también  el  Congreso;  pero  si  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  considera,  como  ciertamente 
habrá  de  hacerlo,  que  habiendo  de  prorrogarse  ahora 
la  sesión  para  que  S.  S.  pronunciase  su  discurso,  se- 
ría muy  difícil,  ó por  lo  menos  molesto  para  los  se- 
ñores Diputados,  volver  á la  sesión  de  las  nueve  y 
media  de  la  noche,  será  preferible  que  si  S.  S.  nece- 
sita algun  tiempo,  quede  en  el  uso  de  la  palabra  para 
esta  noche. 

El  Sr.  M inistro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Presidente;  pero  com- 
prenda S.  S.  que  para  contestar  á los  Sres.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  Azcárate,  Gamazo  y Cos-Gayon, 
necesito  por  lo  ménos  media  hora  ó tres  cuartos  de 
hora,  por  mucho  que  concrete  mis  argumentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  será  preferible 
suspender  el  debate  para  continuarlo  luego. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  ia  proposición  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  emitir  títulos  de  la 
deuda  cu  cantidad  suficiente  á cubrir  el  importe  del 
capital  de  las  presas  devueltas  á Francia  procedentes 


de  la  guerra  de  1823,  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Muro,  y secretario  ai  Sr.  Peralta. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

El  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto 
de  ley  disponiendo  que  pueda  abonarse  en  metálico 
la  subvención  para  construir  canales  de  riego.  [Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  referente  á la  proposición  de  ley  refor- 
mando varios  artículos  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  modificando  la 
división  de  distritos  y secciones  electorales  para  Di- 
putados á Cortes  en  la  provincia  de  Navarra.  (Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  al  Congreso  si  se  reunirá  mañana  eu 
Secciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso reunirse  mañana  en  Secciones?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  la  se- 
sión ordinaria  de  mañana:  los  dictámenes  que  se  han 
leído;  reunión  de  Secciones;  aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley,  y los  asuntos  pendientes. 

Para  la  sesión  extraordinaria  de  mañana:  presu- 
puestos. Esta  noche,  para  ese  mismo  objeto,  sesión 
extraordinaria  á las  nueve  y media. 

Se  levanta  la  sesión  ordinaria.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTI®)  MARTOS 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  LUNES  25  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  diez  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r.=Coutinúa 
la  discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingrasos.=Disourso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Vizconde  de  Campo-Grande,  Azcárato,  Gamazo  y Ministro  de 
Hacionda.=Se  declara  terminada  la  discusión  de  la  totalidad.=Sin  ninguna  fueron  aprobados  todos  los 
artículos  comprendidos  en  los  cinco  capítulos  de  este  presupuesto.=Sin  discusión  queda  aprobado  el 
presupuesto  extraordinario  para  la  construcción  de  la  escuadra,  dispuesta  por  la  ley  de  12  de  Enero 
de  1887.=Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo)  á 
la  tarifa  primera  de  consumos,  para  el  caso  de  que  se  acepte  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  al  art.  l.°=Se 
procede  á la  discusión  del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra, 
se  pasa  al  debate  por  artículos.=Enmienda  del  Sr.  Gamazo  al  art.  l.°=La  admite  la  Comisión,  con  una 
salvedad  hecha  por  el  Sr.  Eguilior  rospecto  al  lugar  que  por  razón  do  su  contexto  debe  ocupar  en  el 
articulado  de  la  ley.=Enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  al  mismo  artículo.=La  admite  la  Comisión, 
con  las  mismas  salvedades  que  habia  hecho  rospecto  de  la  anterior.=So  loo  otra  enmienda  del  señor 
Nuñez  de  Velasco  al  propio  art.  l.°=Discurso  de  su  autor  en  apoyo  de  la  misma.=Contestacion  del 
Sr.  Ramos  Calderón.  = Observación  del  Sr.  Alvarez  Marino,  como  de  la  Comision.=Contestacion  del 
Sr.  Eguilior,  como  presidente  de  la  misma.=Rectiflcacion  del  Sr.  Alvarez  Mariño.=  Se  desecha  la  en- 
mienda en  votación  nominal.— Sin  debate  se  aprueba  el  art.  l.°=Discusion  del  2.°=Enmienda  del  señor 
Maura.=Observacion  del  Sr.  Gamazo.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda.=Se  aprueba  el  ar- 
tículo 2.w=Discusion  del  3.°—  Enmienda  del  Sr.  Castel.=Admitida  por  la  Comisión,  pasa  á formar  parte 
del  artículo. =Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda. =Sin  debate  se  aprueban  los  arta.  4/  y 5. ^Dis- 
cusión del  6.°=Enmienda  del  Sr.  Ibarra.=Admitida  por  la  Comisión,  pasa  á formar  parte  del  artíoulo.= 
Discurso  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María)  en  contra.=Del  Sr.  Ramos  Calderón  en  pró.=Se  aprueba  el  ar- 
tículo. =Se  suspende  la  discusión. =So  aprueban  definitivamente:  ol  proyecto  de  presupuesto  de  ingresos 
ordinarios,  y el  del  extraordinario  para  la  construcción  do  la  escuadra.=Se  levanta  la  sesión  á las  doco 
y cincuenta  minutos. 

Se  abrió  á las  nueve  y cuarenta  y cinco  minutos, 
y leída  el  Acta  de  la  sesión  de  esta  tarde,  quedó 
aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenasl:  Continúa 
el  debate  sobre  el  presupuesto  de  iügresos.  (Véase  el 
Apéndice  9.°  al  Diario  núm.  14i , sesión  del  i6  de  Ju~ 
y Diario  núm.  147 , sesión  del  23  de  ídem.) 


Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Señores  Diputados,  me  levanto  á rogar  al  Congreso  se 
sirva  prestar  su  aprobación  al  presupuesto  de  ingre- 
sos que  es  objeto  del  debate;  y al  hacer  este  ruego, 
voy  á resumir  los  principales  argumentos  expuestos 
por  los  oradores  que  han  intervenido  en  la  discusión 
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de  totalidad,  prometiendo  que  al  hacer  este  resúmen 
procuraré  ser  lo  más  conciso  posible.  Me  limitaré  á 
examinar  única  y exclusivamente  aquellos  argumen- 
tos que  se  han  hecho  en  contra  del  presupuesto,  y 
omitiré  todo  aquello  que  no  sea  por  completo  perti- 
nente ai  asunto,  ya  porque  se  haya  debatido  en  otras 
ocasiones,  ya  porque  deba  debatirse  después  en  otro 
momento,  ya,  por  último,  porque  se  trate  de  asuntos 
de  cierta  generalidad  que  real  y efectivamente  no  de- 
ban ser  tratados  en  este  momento  en  que  el  Gobierno, 
más  que  nadie,  debe  responder  al  patriotismo  de  las 
oposiciones  y de  los  demás  señores  que  han  interve- 
nido en  la  discusión,  para  no  prolongarla  mucho  y 
para  conseguir  que  este  presupuesto  pueda  pasar  pronto 
;il  Senado  y ser  discutido  antes  del  día  i.°  de  Julio. 

Antes  de  entrar  en  los  dos  puntos  que  principal- 
mente van  a ser  objeto  de  mis  observaciones,  voy  á 
contestar  á algunas  censuras  que  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  dirigido  al  Mi- 
nistro de  Hacienda.  La  primera  era  relativa  á falta  de 
carácter  que  mostró  al  aceptar  modificaciones  en  los 
proyectos  presentados  al  Congreso. 

Ya  dije  otra  vez,  tratando  de  esto  mismo,  que 
estas  acusaciones  que  se  repiten  constantemente  de 
cierto  lado  de  la  Cámara,  contrastan  con  otras  que  se 
dirigen  de  otros  lados,  suponiendo  al  Ministro  de  Ha- 
cienda intransigente  por  negarse  completamente  á 
todo  lo  que  es  conciliación  entre  ciertos  principios. 
Yo  soy  intransigente  en  ciertos  puntos  esenciales, 
como  lo  es  todo  aquel  que  tiene  principios  fijos;  y soy 
conciliador  y tolerante  en  todo  aquello  que  no  es  esen- 
cial, porque  entiendo  que  de  los  Parlamentos  no  re- 
sulta nunca  la  idea  de  un  individuo,  por  influyente 
que  éste  sea,  sino  que  aparece  la  resultante  de  todas 
las  ideas  que  se  debaten. 

Por  eso  yo  he  transigido  muchas  veces,  sin  tener 
el  convencimiento  de  que  fuera  mejor  lo  que  acep- 
taba que  lo  que  yo  había  presentado,  y perdonadme 
esta  falta  de  modestia,  que  después  de  todo  es  natu- 
ral, porque  es  claro  que  el  que  presenta  una  cosa  es 
porque  la  considera  buena;  pero  yo  he  aceptado  tran- 
sacciones en  algunos  puntos  que  no  modificaban  esen- 
cialmente mis  proyectos  financieros.  He  admitido  mo- 
dificaciones en  el  proyecto  sobre  alcoholes,  las  he  ad- 
mitido en  el  de  petróleos,  y he  aceptado  algunas  en  el 
proyecto  de  contribución  territorial,  y éstas  las  he 
admitido  con  sentimiento,  porque  yo  creia  que  mien- 
tras no  se  abandonaran  por  el  Estado  ciertos  impues- 
tos, como  el  de  consumos,  dejándole  á los  Ayunta- 
mientos, no  se  podria  realizar  una  reforma  verdadera- 
mente importante  páralos  pueblos.  Yo  queriacon  mi 
proyecto  que  se  hubiera  dado  el  primer  paso  en  este 
sentido,  disminuyendo  la  cifra  que  percibe  el  Estado, 
para  que  después,  obrando  ya  sobre  una  cifra  más 
pequeña,  pudiera  llegarse;  como  creo  que  se  puede 
llegar,  á la  separación  de  la  Hacienda  del  Estado  de 
la  de  los  Municipios  y al  abandono  de  los  consumos 
percibidos  en  la  forma  de  impuesto  cobrado  en  las 
puertas,  los  cuales  se  hubieran  dejado  por  completo 
á los  Ayuntamientos. 

Yo  creo  que  esto  se  realizaba  sin  perjudicar  en 
nada  al  contribuyente ‘por  territorial;  porque  insisto 
en  el  error,  si  error  era  aquel,  de  que  no  había  el  más 
pequeño  recargo  ó aumento  de  gravamen  para  el  con- 
tribuyente concediendo  esos  recargos  ai  Municipio  ó 
concediéndolos  al  Estado.  El  gravámen  era  entera- 
mente igual;  no  habia  más  que  una  trasformacion  en 


la  manera  de  pagar  este  gravámen,  entregando  su 
percepción  á una  ó otra  entidad,  lo  cual  permitía, 
como  be  dicho  antes,  que  el  Estado  quedase  solo  con 
las  contribuciones  ¡directas  y algunas  indirectas,  como 
la  de  aduanas,  el  impuesto  sobre  los  alcoholes  y al- 
gunas otras  de  las  más  pequeñas,  y se  abandonaran 
para  la  Hacienda  municipal  los  demás  impuestos  que 
boy  se  hallan  establecidos. 

Pero  esto  no  constituía  una  base  esencial  del  sis- 
tema financiero  que  yo  proponía,  porque  la  diferen- 
cia entre  los  52  millones  que  calculaba  y los  90  que 
boy  se  perciben  estaba  compensada  para  ei  Estado 
coa  esos  recargos.  Así,  al  abandonar  esta  idea,  he  de- 
ferido á la  opinión  de  la  Cámara,  que  me  pareció  que 
no  le  era  favorable;  pero  iío  lia  habido  que  modificar 
la  base  del  sistema  financiero  por  mí  propuesto,  sino 
aplazar  una  reforma  que  yo  creia  buena  y que  insisto 
en  creer  que  lo  era,  pero  que  he  abandonado  porque 
la  idea  no  encontraba  sin  duda  el  terreno  bien  pre- 
parado y el  Congreso  no  opinaba  como  yo. 

Aquí  teueis,  pues,  Sres.  Diputados,  explicadas  mis 
transacciones,  mis  debilidades  de  carácter,  y ahí  le- 
ñéis también  explicadas  mis  intransigencias;  vosotros 
resolvereis  si  hay  razón  ó motivo  para  lanzar  esta  cen- 
sura contra  el  Ministro  de  Hacienda. 

Otra  censura  era  la  relativa  ai  modo  como  habia 
hecho  yo  la  evaluación  de  los  ingresos ; censura  que 
meha  parecido  altamente  injusta,  porque  tengo  la 
pretensión  de  que  pocas  veces  (creo  que  ninguna)  se 
han  hecho  las  evaluaciones  de  las  rentas  ó de  los  in- 
gresos en  los  presupuestos  buscando  con  más  afau 
que  yo  lie  buscado  el  acierto  en  ese  punto.  Quizás 
estaré  equivocado;  pero  por  lo  menos  he  hecho  todo 
lo  posible  para  que  la  Cámara  pudiera  juzgar  y apre- 
ciar si  los  cálculos  hechos  por  mí  son  ó no  equivo- 
cados. 

El  año  anterior  presenté  un  presupuesto  en  el  cual 
rebajaba  muchas  de  las  partidas  de  los  ingresos,  por- 
que entonces  creia  que  no  darían  efectivamente  la 
cifra  en  que  venían  figurando,  é introduje  en  la  ma- 
nera de  preseutar  los  presupuestos  una  modificación 
en  la  que  basta  entonces  no  se  habia  pensado,  que  es 
la  de  presentar  en  cada  renta  lo  que  había  pro- 
ducido en  el  año  últimamente  liquidado  y lo  que  se 
calculaba  que  produciría  en  el  año  que  estaba  co- 
rriendo cuando  se  presentaba  el  nuevo  presupuesto, 
á fin  de  que  se  pudiera  deducir  de  la  comparación  de 
estas  cifras  el  acierto  ó el  error  de  la  que  se  consig- 
naba para  el  año  siguiente.  Además,  al  lado  de  cada 
una  de  estas  cifras  venía  una  nota  expresando  con- 
cretamente las  razones  que  tenia  ei  Ministro  de  Ha- 
cienda para  aumentar  ó disminuir  las  cifras  respec- 
tivas. 

Eso  no  se  habia  hecho  eu  ningún  presupuesto,  (á 
lo  ménos,  no  lo  recuerdo),  porque  por  regla  general, 
en  las  Memorias  ministeriales  se  calculaban  ios  gas- 
tos y se  explicaban  las  diferencias  que  en  ellos  apa- 
recían; pero  en  cuanto  á los  ingresos,  los  Ministros  se 
limitaban  á consignar  las  cifras,  sin  entrar  en  expli- 
caciones sobre  las  diferencias  que  eu  este  punto  apa- 
recían. De  este  modo  podía  verse  si  yo  me  habia  equi- 
vocado, pues  por  medio  de  mis  notas  y de  mis  razones 
el  Congreso  podía  apreciar  los  cálculos  y no  acep- 
tar la  cifra  sino  después  de  tener  conocimiento  délas 
razones  en  que  se  fundaba  el  Ministro  para  fijarla. 
Buena  ó mala,  ei  Congreso  podia  aceptarla  ó recha- 
zarla con  entero  conocimiento  de  causa,  pues  no  se 
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poma  sencillamente  una  cifra  acerca  de  la  cual  no 
se  podía  discutir  por  no  tener  conocimiento  de  las  ra- 
zones en  que  para  fijarla  se  fundaba  el  Ministro. 

Al  año  siguiente  he  presentado  otro  presupuesto 
v hecho  lo  mismo.  Ahí  está;  y por  tanto,  al  seguir  yo 
f,*sa  conducta,  creo  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
. Grande  es  completamente  injusto  cuando  habla  déla 
alegría  del  Ministro  de  Hacienda  en  la  evaluación  de 
las  rentas. 

Podré  haberme  equivocado;  pero  discutamos  las 
razones  para  ver  si  alguna  de  ellas  no  es  exacta.  La 
prueba  de  que  yo  no  me  he  equivocado  al  fijar  esas 
cifras,  es  que  en  los  tres  ó cuatro  puntos  que  escogió 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  para  lanzar  esa 
acusación  al  Ministro  ele  Hacienda,  en  esos  tres  ó cua- 
tro puntos  carece  por  completo  de  razón,  y no  la  tie- 
ne para  decir  que  yo  no  he  lijado  los  cálculos  del 
presupuesto  con  aquel  detenido  estudio  que  yo  creo 
que  es  necesario  hacer  al  fijarlos. 

La  primera  de  las  rentas  que  criticaba  como  mal 
calculada,  era  la  industrial.  Decía  que  yo  habia  con- 
signado una  cifra  excesiva  al  consignar  la  cifra  de  42 
millones  de  pesetas.  Señores  Diputados,  43  millones 
de  pesetas  venían  consignados  el  año  anterior;  este 
año  he  hecho  una  rebaja  y he  puesto  únicamente  42 
millones;  y esto,  teniendo  en  cuenta  que  se  habían 
liquidado  créditos  por  cerca  de  41  millones  y que  era 
de  creer  que  este  año  uo  fuera  la  liquidación  mucho 
más  pequeña  que  la  del  año  pasado.  Porque  hay  que 
tener  en  cuenta  al  calcular  esta  renta,  que  el  Gobier- 
no tiene  que  poner  la  cifra  de  las  obligaciones  que  se 
liquidan  por  la  Hacienda,  aunque  algunas  veces  estas 
obligaciones  no  se  realicen  por  completo. 

Claro  está  que  tiene  que  poner  en  consumos,  por 
ejemplo,  el  importe  de  la  totalidad  de  los  encabeza- 
mientos, aun  cuando  algunas  veces  esa  totalidad  no 
realice,  aun  cuando  algunas  veces,  porque  un  pue- 
blo no  puede  pagar,  quedan  esas  obligaciones  para 
otro  año;  pero  la  norma  para  determinar  estas  cifras 
rs  la  de  las  obligaciones  que  se  calcula  que  se  han  de 
realizar  en  favor  de  la  Hacienda.  Y sobre  este  punto, 
yo  creo  que  si  se  examinan  todos  los  datos  que  yo  he 
presentado,  se  verá  que  no  hay  motivo  para  esa  cen- 
sura. Además,  repito  que  yo  he  rebajado  esa  cifra  de 
industrial  en  un  millón  de  pesetas. 

Me  acusaba  también  el  Sr.  Vizconde  do  Campo- 
Grande  de  haber  valuado  mal  la  cifra  del  impuesto  de 
minas,  que  era  de  3.500.000  pesetas,  y esta  cifra  la  he 
rebajado  yo  á 2.250.000  pesetas;  es  decir,  que  he  in- 
troducido una  rebaja  en  esta  cifra  de  más  de  un  mi- 
llón de  pesetas.  Esto  lo  he  hecho  teniendo  en  cuenta 
lo  que  habia  bajado  esta  renta. 

Me  imputaba  también  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  que  esLaban  mal  valuados  ios  derechos  de  im- 
portación, y sobre  este  punto  S.  S.  me  hade  permitir 
que  le  diga  que  cualquier  persona  hubiera  podido 
lijarlos  en  más  alta  cifra  sin  que  se  le  hubiera' ta- 
chado de  optimista.  Los  derechos  de  importación  vie- 
nen calculados  en  94  millones  de  pesetas,  y el  señor 
V izcondc  de  Campo-Grande  conoce  muy  bien  á la  per- 
dona que  está  al  frente  de  la  Dirección  de  ese  ramo, 
fiues  bien,  de  sus  datos  y de  sus  estudios  se  infería 
que  esa  cifra  de  94  millones  de  pesetas  debía  mante- 
nerse, y además  me  proponía  que  se  aumentaran  5 
millones  de  pesetas  por  el  impuesto  de  los  alcoholes; 
total,  99  millones  de  pesetas.  Esta  era  la  propuesta 
que  se  hacía  al  Ministro.  Yo  la  rebajé  y consigné  úni- 


camente 96  millones.  Estas  cifras,  naturalmente, 
comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  debeu  ser  siem- 
pre fijadas  algo  discrccionalmente,  porque  los  im- 
. puestos  de  aduanas,  como  indica  su  mismo  nombre, 
obedecen  ai  mayor  ó menor  número  de  artículos  que 
se  importan  en  España,  que  están  comprendidos  en  el 
arancel  y que  devengan  derechos. 

La  importación  de  trigo,  de  alcoholes  y de  algu- 
nos otros  artículos  influye  grandemente  en  esta  ci- 
fra, de  modo  que  no  se  puede  calcular  con  completa 
exactitud.  Pero  el  señor  director  de  aduanas,  y le 
cito  de  nuevo  porque  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de  sabe  la  prudencia  con  que  procede  eu  todas  sus 
opiniones,  creia  que  se  debía  mantener  la  cifra  de  94 
millones  sin  los  alcoholes,  y por  los  alcoholes  cal- 
culaba 5 millones;  y yo  reduje  esta  cifra  de  99  millo- 
nes que  se  calculaban,  á 96,  diciendo  que  el  aumento 
de  derecho  en  los  alcoholes  habia  de  determinar  un 
decrecimiento  en  la  importación  de  este  género.  Tanto 
es  asi,  que  cuando  yo  traté  de  este  asunto  ante  la  Cá- 
mara, manifesté  que  en  vez  de  los  900.000  hectoli- 
tros que  es,  término  medio,  lo  que  se  ha  venido  im- 
portando en  los  últimos  tres  años  (pues  si  eu  uu  año 
ha  pasado  de  un  millón,  ya  expliqué  por  qué  habia 
habido  aquel  exceso,  y que  al  año  siguiente  habia  ha- 
bido una  depresión),  en  vez  de  los  900.000  hectoli- 
tros, repito,  que  por  término  medio  se  han  venido  im- 
portando, yo  fijaba  cu  600.000  la  importación. 

De  modo  que  yo  supongo  que  se  verificará  una 
depresión  en  la  importación  de  alcoholes. 

De  aquí  que  yo  rebajara  3 de  esos  5 millones  que 
calculaba  el  director  de  aduanas.  Ya  ve  S.  S.  cóuio  yo 
no  procedí  con  alegría,  ni  traté  de  exagerar  las  cifras. 
Al  lado  de  cada  cifra  están  las  razonas  que  yo  he  te- 
nido para  consignarla.  Siento  que  el  Sr.  Vizconde  do 
Campo-Grande  me  haya  hecho  la  acusación  de  falta 
de  sinceridad  al  formar  los  presupuestos. 

Yo  no  acuso  ahora  á nadie,  ni  lanzo  censuras  con- 
tra nadie;  pero  yo  creo  que  cada  año  se  va  haciendo 
mejor  la  evaluación  de  las  rentas  públicas,  y entiendo 
que  cuando  cualquiera  de  ios  que  han  ocupado  este 
sitio  venga  á ponerse  al  frente  del  departamento  de 
Hacienda,  hará  la  evaluación  de  las  rentas  públicas 
mejor  que  yo,  porque  en  esto  se  va  progresando,  se 
va  avanzando  cada  vez  más. 

Yo  siento  que  cuando  he  procedido  de  esta  manera 
y cuando  he  tratado  de  precisar  los  verdaderos  ingre- 
sos, se  me  haya  lanzado  la  acusación  de  que  procedía 
con  alegría  al  fijar  las  cifras  del  presupuesto.  Podré 
haber  incurrido  en  errores,  pero  creo  que  he  procedi- 
do con  verdadera  sinceridad  al  fijar  esas  cifras. 

Otra  censura  que  se  me  ha  dirigido,  y esta  no  sé 
si  era  solamente  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
ó si  procedía  también  del  Sr.  Azcárate,  era  la  de  haber 
olvidado  las  cuestiones  de  contabilidad.  Yo  no  he  ol- 
vidado las  cuestiones  de  contabilidad;  yo  reconozco, 
y he  recouocido  varias  veces,  que  en  la  formación  de 
nuestros  presupuestos  hay  vicios:  que  nuestro  perío- 
do de  ampliación  es  un  mal;  que  la  fecha  en  que  em- 
piezan á regir  los  presupuestos  no  es  aceptable;  que 
es  preciso  aplicar  la  partida  doble  á nuestra  contabi- 
lidad é introducir  modificaciones  en  la  formación  de 
los  presupuestos  para  que  puedan  presentarse  oportu- 
namente en  el  Congreso,  y lie  tratado  de  que  se  pu- 
siera remedio  á todo  esto,  haciendo  que  se  redactara 
un  proyecto  que  no  llegó  á aprobarse  por  el  Consejo  de 
Ministros,  ni  aun  por  el  Ministro  que  se  dirige  á la 
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Cámara,  pero  en  el  cual  se  trataba  de  poner  remedio 
á todas  estas  cosas  y á otras  varias,  como  las  traste- 
rencias,  créditos  supletorios,  etc.  Creo  que  se  ha  im- 
preso ese  proyecto. 

Se  me  acusa  porque  no  lo  he  planteado.  Podrá  ser 
que  tenga  alguna  culpa  por  ello;  pero  yo  ruego  á los 
Sres.  Diputados  que  consideren  las  reformas  que  en 
estos  dos  anos  que  llevo  en  el  Ministerio  he  tenido 
que  abordar.  Tengan  en  cuenta  los  Sres.  Diputados 
todos  los  puntos  que  yo  he  tratado  de  modificar,  y el 
trabajo  ímprobo  que  esto  ha  impuesto  á todo  el  per- 
sonal de  Hacienda.  Recuerden  los  Sres.  Diputados  las 
reformas  de  Tesorerías,  de  recaudación,  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas,  de  la  recogida  de  la  plata  y 
otras  varias,  y comprenderán  que  no  haya  podido  dar 
vado  á la  reforma  de  la  contabilidad  trayendo  un  pro- 
yecto de  ley  al  Congreso.  Además,  yo  creo  que  no  se 
hubiera  podido  discutir  este  proyecto  con  todo  dete- 
nimiento; pero  la  reforma  está  abordada,  y si  yo  con- 
tinuase en  el  Ministerio  cuando  volvieran  á reunirse 
las  Cortes,  traería  el  proyecto  de  ley  de  contabilidad, 
en  el  cual  hay  muchos  puntos  que  han  de  ser  acep- 
tados por  todos  los  Sres.  Diputados,  cualquiera  que 
sea  el  partido  á que  pertenezcan  y cualesquiera  que 
sean  las  opiniones  que  profesen  acerca  de  los  puntos 
generales  de  la  administración  de  la  Hacienda  pú- 
blica. Creo  que  hay  una  infinidad  de  puntos  en  que 
hemos  de  estar  todos  conformes,  y que  se  han  reco- 
gido en  el  proyecto  con  el  propósito  de  que  se  en- 
mienden algunos  defectos  que  en  la  contabilidad  exis- 
ten. Crean  los  Sres.  Vizconde  de  Campo-Grande  y Az- 
cárate  que  yo  he  de  hacer  todo  lo  posible  por  que  esos 
defectos  se  corrijan. 

Por  último,  se  me  lanzaba  otra  censura,  que  era 
la  de  haber  olvidado  algunas  ideas  expuestas  en  la 
oposición  y no  haber  traído  á las  Córtes  un  proyecto 
sobre  el  impuesto  de  inquilinatos,  á pesar  de  que  dis- 
cutiendo con  el  Sr.  Cos-Gayon  yo  le  censuraba  por- 
que había  prescindido  de  ese  impuesto,  establecido  en 
la  ley  del  Sr.  Camacho.  Es  verdad,  yo  no  he  traido 
este  impuesto,  y voy  d decir  al  Congreso  la  razón  que 
he  tenido  para  ello.  Yo  propuse  en  el  primer  presu- 
puesto que  traje  á las  Córtes,  una  disminución  en  la 
contribución  que  pesa  sobre  la  riqueza  rústica,  y me 
proponía  seguir  por  este  camino,  trayendo  una  dismi- 
nución mayor  de  la  que  traía  el  presupuesto.  Yo  im- 
ponía á la  riqueza  urbana  el  gravámen  que  hoy  tiene, 
y rebajaba  la  riqueza  rústica  y pecuaria,  y roe  pare- 
cía que  esta  diferencia  de  un  2 por  100  que  venía  á 
resultar  entre  la  rústica  y urbana  bien  podía  repre- 
sentar algo  de  la  idea  del  inquilinato  sin  establecerla. 
¿Qué  querian  que  hiciera  los  señores  que  me  dirigen 
esas  censuras?  ¿Que  hubiera  rebajado  la  riqueza  ur- 
bana en  la  misma  proporción  que  la  rústica  y pecua- 
ria, y que  después  hubiera  traido  un  impuesto  de  in- 
quilinato separadamente?  Pues  nos  hubiéramos  que- 
dado en  el  mismo  punto  en  que  estamos  boy,  con  la 
diferencia  de  que  hubiera  habido  que  luchar  con  las 
dificultades  que  trae  consigo  el  establecimiento  de  un 
impuesto  nuevo,  al  paso  que  ahora  no  tenemos  que 
establecer  ese  impuesto,  y de  ese  modo  viene  á en- 
contrarse la  cifra  que  el  Sr.  Cos-Gayon  decia  quehabia 
desaparecido. 

De  modo  que  esta  es  la  razón  que  he  tenido  para 
proceder  en  la  forma  que  lo  he  hecho,  y aquí  tiene 
explicada  mi  inconsecuencia  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande. 


Expuestas  ya  mis  opiniones  respecto  á las  censu* 
ras  que  se  me  habían  dirigido,  voy  á entrar  á con- 
testar al  discurso  del  Sr.  Azcárate  en  su  punto  prin- 
cipal, porque  S.  S.  me  permitirá  que  no  trate  la  cues- 
tión de  los  impuestos  directos  é indirectos.  Su  señoría 
no  hizo  en  esto  gran  hincapié:  manifestó  que  en  teoría 
era  opuesto  á los  impuestos  indirectos,  pero  que  com- 
prendía que  hoy  había  grandes  corrientes  en  el  muu- 
do  hácia  esos  impuestos,  y llegó  á manifestar  que 
creía  que  hubieran  sido  estériles  las  excitaciones  de 
S.  S.  respecto  á una  disminución  de  esos  impuestos 
ó de  su  desaparición. 

Creo  que  esta  fué  su  idea , poco  más  ó ménos. 
Tiene  razón  el  Sr.  Azcárate.  Hoy,  dada  la  cifra  que 
alcanzan  los  presupuestos  de  Europa,  no  es  posible 
prescindir  de  los  impuestos  indirectos.  Yo  no  he  de 
entrar  á juzgarlo,  pero  me  j>arece  que  en  mucho  tiem- 
po no  se  podrá  prescindir  de  ellos.  Su  señoría  conoce 
todos  los  presupuestos  de  Europa  y de  América,  pero 
yo  me  voy  á fijar  únicamente  en  los  de  nuestra  Pa- 
tria. ¿Cree  S.  8.  que  serla  posible  obtener  con  la  im- 
posición directa  los  850  millones  de  pesetas  A que  as- 
ciende nuestro  presupuesto  de  gastos?  Yo  creo  que 
S.  S.,  con  la  lealtad  con  que  siempre  discute,  recono- 
cerá que  eso  no  es  posible;  y como  en  mi  concepto  io 
que  no  es  posible  no  nos  debe  llamar  mucho  la  aten- 
ción, ni  nos  debe  llevar  á grandes  disquisiciones  sobre 
aquello  que  no  es  de  aplicación  práctica,  he  de  decir 
á S.  S.  que  en  esto  de  los  impuestos  indirectos,  más 
que  discutir  sobre  si  deben  ó no  suprimirse,  lo  que 
hay  que  hacer,  dado  que  son  necesarios  por  la  altura 
de  nuestro  presupuesto  de  gastos,  es  trasformarlos, 
quitándoles  algo  de  la  gran  odiosidad  que  tienen  en 
su  cobranza  y escogitando  para  ello  procedimientos 
que  no  dén  los  fatales  resultados  que  dan  la  recau- 
dación de  puertas  y el  reparto  vecinal. 

Abandonemos  esos  impuestos  á la  Administración 
municipal,  que  podrá  realizarlos  sin  los  graves  per- 
juicios que  el  Estado,  y esto  nos  probará  que  en  el 
impuesto  de  consumos  hay  que  proceder  de  concierto 
con  los  Ayuntamientos.  También  hay  que  reducir  el 
impuesto  indirecto  á pocos  artículos  y cobrarlo  en 
los  puntos  de  fabricación  ó en  la  frontera,  acudiendo 
al  sistema  establecido  en  el  impuesto  de  los  alcoholes. 
Este  sistema  de  cobranza  es  indudablemente  preferi- 
ble al  que  liemos  tenido  para  los  consumos  en  España. 
Me  refiero  al  impuesto  de  consumos,  porque  aunque 
es  claro  que  el  de  aduanas  es  también  indirecto,  no 
cae  dentro  de  las  observaciones  de  S.  S.  Quiero  exa- 
minar tan  solo  los  puntos  que  se  han  debatido,  y sobre 
la  cuestión  de  los  impuestos  indirectos  pasaré  muy 
de  prisa,  porque  no  hizo  S.  8.  gran  hincapié;  en  lo 
que  hacía  mucho  hincapié  era  en  la  cuestión  del  im- 
puesto progresional.  Creo  que  se  referia  con  esto  al 
impuesto  sobre  la  riqueza  inmueble,  por  más  que 
pueda  aplicarse  en  general  á todos  los  impuestos  so- 
bre la  renta;  pero  á los  inmuebles,  creo  que  sostiene 
8.  8.  que  debía  aplicarse  el  impuesto  progresional,  y 
siento  disentir  de  S.  S.  en  este  punto.  Yo  entiendo  que 
ese  impuesto  que  S.  S.  cuidaba  de  distinguir  del  im- 
puesto progresivo,  ese  impuesto  progresional  es  her- 
mano gemelo  del  progresivo. 

Yo  bien  sé  que  no  tiene  ese  impuesto  progresio- 
nal  las  asperezas  tan  terribles  que  tiene  el  impuesto 
| progresivo;  pero  yo  digo  á S.  S.  que  bajo  el  punto  de 
i vista  de  la  teoría  ambos  impuestos  tienen  una  idea 
y una  base  comunes,  idea  y base  que  yo  no  puedo 
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aceptar.  Yo  no  niego  que  en  Inglaterra,  en  los  pro- 
yectos de  ley  que  se  lian  presentado  para  el  impuesto 
sobre  la  renta,  en  Suiza  y en  otros  puntos,  se  ha  apli- 
cado el  principio  del  impuesto  que  S.  S.  defeudia,  así 
:omo  una  medida  de  caridad  ó de  moralidad,  inspi- 
rándose en  algo  que  no  era  una  medida  financiera;  en 
mía  palabra,  que  se  han  eliminado  del  pago  de  deter- 
minados impuestos  las  cuotas  pequeñas,  las  rentas 
(jue  no  llegaban,  por  ejemplo,  á 1.500  francos,  ó á 
una  cantidad  determinada.  ¿Esto  es  lo  que  solicita  su 
señoría?  Lo  que  S.  S.  pide,  ¿es  que  ciertas  cuotas  que- 
den exentas,  no  como  una  medida  económica  y de 
impuesto,  sino  puramente  con  la  idea  de  establecer 
una  excepción  en  el  impuesto  contra  la  base  de  ese 
mismo  impuesto,  pero  en  beneficio  de  determinadas 
ciases  que  se  cree  que  pueden  fomentar  su  instruc- 
ción ó mejorarla  librándolas  de  ese  impuesto?  Pues 
bien,  esa  sería  una  excepción  que,  si  no  respondía  á 
los  principios  de  la  ciencia,  no  podría  tampoco  repug- 
narse en  gran  manera;  pero  defendido  ese  impuesto 
desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia,  crea  S.  S.  que 
no  tiene  defensa. 

La  prueba  es  que  todo  el  Congreso  ha  oido  los  es- 
fuerzos qne  ha  hecho  el  Sr.  Azcárate  para  defenderla, 
y sin  embargo,  en  todos  esos  razonamientos  que  S.  S. 
alega  no  hay  una  base  de  justicia;  no  hay  más  que 
esa  idea  que  se  sostiene  contra  el  impuesto  progre- 
sivo por  muchos;  esa  idea  de  que  al  que  tiene  una 
renta  pequeña  le  es  más  penoso  desprenderse  de  una 
pequeña  cantidad  que  al  que  tiene  una  gran  riqueza; 
pero  realmente  no  hay  aquí  un  principio  de  justicia. 
Fíjese  el  Sr.  Azcárate  en  el  impuesto  progresional,  y 
verá  que  no  puede  ménos  de  tener  una  base  de  arbi- 
trariedad, porque  ese  impuesto  que  S.  S.  defiende  ha 
lie  depender  del  arbitrio,  sea  de  las  Cámaras,  ó del 
Gobierno,  ó del  que  baya  de  establecerlo,  al  fijar  el  tipo 
desde  el  cual  el  recargo  haya  de  establecerse,  porque 
esto  no  es  una  base  fija  y tiene  que  haber  en  su  de- 
terminación algo  discrecional,  sujeto  al  error  ó ai 
acierto  de  quien  lo  determina.  Yo  no  niego,  porque 
discuto  de  buena  fe,  que  se  ha  creído  bailar  dos  ideas 
¡i  iavor  de  ese  impuesto  para  darle  carácter  de  jus- 
ticia; una  la  indicaba  S.  S.  el  otro  dia;  la  otra  no  llegó 
á indicarla. 

Decía  el  Sr.  Azcárate:  es  que  la  utilidad  del  ca- 
pital grande,  es  mayor  que  la  utilidad  del  capital  pe- 
queño, no  en  proporción,  sino  en  progresión;  por  lo 
tanto,  si  la  utilidad  es  mayor,  mayor  debe  ser  el  im- 
puesto. 

En  esta  teoría  que  S.  S.  indicó,  le  quiere  dar  al 
impuesto  progresional  uu  principio  de  equidad.  Yo  no 
digo  si  eso  se  llegará  á demostrar;  pero  si  fuera  ver- 
dad, no  sería  un  impuesto  progresional,  sería  un  im- 
puesto proporcional;  y si  se  llegase  á demostrar  que 
el  capital  mayor  produce  mayor  utilidad  que  el  ca- 
pital pequeño,  el  impuesto  tendria  una  verdadera 
base  de  justicia;  pero  eso  no  se  demuestra. 

No  quiero  insistir  mucho  en  esta  clase  de  argu- 
mentación, y voy  á exponer  la  otra  razón  que  se  alega 
para  sostener  el  impuesto  progresional. 

La  otra  razón  es  que  el  capital  mayor  recibe  del 
litado  una  protección,  una  garantía  superior  en  for- 
ma progresional  y no  en  forma  proporcional  á la  que 
recibe  el  capital  pequeño.  Pero  esto  también  lo  niego. 
No  me  be  de  detener  en  hacer  demostraciones  acerca 
do  este  punto,  que  es  puramente  teórico;  pero  esta 
Uta  de  que  los  grandes  capitales  reciben  una  ¡jaran- 


Lía  progresionalmente  superior  á la  que  recibe  el 
capital  pequeño,  es  una  idea  que  yo  no  encuentro 
ajustada  á la  exactitud  de  los  hechos.  Yo  no  voy  á 
demostrarlo;  los  Sres.  Diputados  podrán  comprender 
los  razonamientos  que  existen  en  pro  y en  contra  de 
esta  idea;  yo  voy  á decir  únicamente  que  si  eso  fuera 
cierto,  que  si  fuera  cierta  la  idea  de  que  la  garantía 
que  recibe  el  capital  fuese  la  única  que  determinase 
este  impuesto  progresional,  no  habría  nunca  motivo 
para  determiuar  la  existencia  de  las  cuotas  pequeñas, 
porque  el  capital  pequeño  recibe  también  una  garan 
tía  del  Estado  y S.  S.  le  quiere  eximir  del  impuesto. 
Luego  hay  una  idea  distinta  que  viene  á influir  en  la 
mente  de  S.  S.  cuando  viene  á determinar  el  impuesto 
progresional,  pues  que  hay  infinidad  de  capitales  que 
uo  contribuyen  y que  reciben  una  garantía  proporcio- 
nalmentc  igual  á la  que  reciben  los  grandes  capitales. 

Pero  abandonemos  las  teorías,  y vamos  á ver  las 
consecuencias  que  este  impuesto  progresional,  tal 
como  el  Sr.  Azcárate  lo  presentaba  á las  Córtes,  pro- 
duciría. 

Gomo  nosotros  en  todas  estas  teorías  sobre  los 
impuestos  tenemos  que  venir  á su  aplicación  en  Es- 
paña para  ver  los  resultados,  yo  me  anticipé,  cuando 
$.  S.  habló  en  otra  discusión  de  este  punto,  á decirle 
que  dado  el  número  de  fincas  pequeñas,  insignifican- 
tes que  en  algunas  provincias  dé  España  existen,  el 
establecer  la  libertad  de  cuota  en  la  cuestión  del  im- 
puesto sobre  el  inmueble  y el  establecer  una  dismi- 
nución de  gravamen  sobre  la  cuota  media,  lo  que 
determinaría  sería  una  corriente  hácia  la  disminución 
de  la  exlcnsion  de  las  fincas  y su  empequeñecimien- 
to; idea  contraria  á la  que  yo  Creo  que  debemos  tener 
en  España,  porque  en  todas  esas  provincias  á que  me 
he  referido  está  la  gran  dificultad  para  la  agricul- 
tura, y esto  [todo  el  mundo  lo  reconoce,  en  la  gran 
subdivisión  de  la  propiedad,  establecida  por  nuestras 
leyes  de  sucesión. 

Me  ha  de  dispensar  el  Sr.  Azcárate  que  no  insista 
más  en  este  punto,  acerca  del  cual  me  he  limitado 
á exponer  dos  ó tres  ideas  en  contestación  á las  ob- 
servaciones de  S.  S.,  y voy  á ocuparme  de  otro  punto: 
del  discurso  del  Sr.  Gamazo. 

El  discurso  del  Sr.  Gamazo,  prescindiendo  de  de- 
talles y de  observaciones  que  creo  yo  se  podrán  dis- 
cutir en  el  articulado  de  la  ley  por  medio  de  la  en- 
mienda que  tiene  presentada  y que  se  han  discutido 
ya  en  otras  ocasiones,  por  lo  cual,  siguiendo  el  pro- 
pósito que  indiqué  antes,  no  voy  á tratar  ahora  de 
esto;  el  discurso  del  Sr.  Gamazo  tiene  como  nota  do- 
minante el  defender  el  impuesto  sobre  la  renta.  Creo 
que  este  ha  sido  el  verdadero  tema  de  S.  S. 

Señores  Diputados,  yo  recuerdo  el  primer  discur- 
so que  hace  diez  y ocho  años  tuve  la  honra  de  pro- 
nunciar en  este  Congreso  desdo  aquellos  bancos.  (El 
orador  señala  los  bancos  de  las  minorías.)  El  primer 
discurso  que  yo  pronuncié  fué  en  contra  del  impuesto 
sobre  la  renta,  ó mejor  dicho,  contra  el  impuesto  so- 
bre los  valores  públicos.  Recuerdo  que  el  Sr.  Villa- 
verde  me  acompañó  en  aquella  campaña:  acabábamos 
de  salir  de  la  Universidad,  teníamos  la  mente  llena 
de  ideas  teóricas,  y la  primera  vez  que  vinimos  ai 
Parlamento  combatimos  con  todo  el  rigor  de  los 
principios  del  derecho,  y lomando  el  aspecto  jurídico 
únicamente,  todo  lo  que  fuera  gravar  los  valores  del 
Estado. 

Hoy,  lo  digo  con  franqueza,  creo  que  el  punto  á 
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que  se  referia  el  Sr.  Gamazo,  el  impuesto  sobre  la 
renta,  es  un  hecho  más  complejo  y que  no  se  puede 
considerar  solo  bajo  el  aspecto  que  yo  entonces  lo 
consideraba.  Creo  que  es  necesario  tener  en  cuenta 
otras  muchas  consideraciones  antes  de  poder  discutir 
si  conviene  ó no  á España  el  establecer  los  impuestos, 
no  ya  sobre  los  valores  públicos,  sino  sobre  la  rique- 
za mueble. 

El  ano  pasado  dije  en  el  Senado,  y después  repetí 
aquí,  que  asi  como  yo  entiendo  que  al  acreedor  no  se 
le  puede  descontar  una  parte  de  lo  que  por  interés  (le 
su  capital  se  le  debe,  en  cambio  no  se  puede  negar  la 
justicia  de  que  todas  las  rentas  y todas  Jas  utilidades 
de  un  país  estén  gravadas.  Esto  declaré  entonces  en 
el  Senado;  esto  declaré  en  el  Congreso  después,  y esto 
declaro  aquí  hoy;  y como  á mí  no  me  duelen  prendas, 
voy  á repetiros  por  qué  dije  esto  y por  que  lo  sosten- 
go hoy. 

En  el  impuesto  hay  que  considerar  tres  cosas  dis- 
tintas, pero  esenciales:  la  primera  es  la  justicia  de  la 
imposición;  la  segunda,  el  procedimiento  para  llegar 
á establecerla,  y la  tercera,  la  oportunidad  de  esa  im- 
posición. Solo  considerando  estos  tres  aspectos  puede 
llegarse  á formar  una  idea  de  si  conviene  ó no  en 
momentos  dados  establecer  el  impuesto. 

En  cuanto  á Injusticia,  no  voy  á discutirla.  Por 
el  Sr.  Garnazo,  por  el  Sr.  Cos-Gayou,  por  el  Sr.  Azcá- 
rate,  y en  fin,  por  todos  los  lados  de  la  Cámara  se 
ha  reconocido  ei  principio , que  yo  uo  niego , de  que 
todas  las  utilidades  deben  contribuir  á los  gastos  pú- 
blicos. Estamos  conformes  y no  discutimos  la  cues- 
tión de  justicia;  si  eso  no  ha  llegado,  llegará,  y así  lo 
decía  yo  el  año  anterior;  pero  también  creo  que  debe 
llegar  en  buenas  condiciones,  porque  sería  un  grave 
mal  para  mi  Patria  el  que  se  estableciera  de  una  ma- 
nera apresurada  que  trajera  daños  en  lugar  de  bene- 
ficios. 

Y vengo,  Sres.  Diputados,  á examinar  con  el  señor 
Gamazo  la  manera  como  se  puede  llegar  á establecer  el 
impuesto;  porque  es  necesario  distinguir  eu  la  cues- 
tión de  impuestos  aquellos  cuya  distribución  se  puede 
realizar  inmediatamente,  que  vienen  á gravar  tan  solo 
las  utilidades,  que  van  inmediatamente  á buscar  al 
consumidor,  y aquellos  otros  que  disminuyeu  el  capi- 
tal desde  ei  momento  en  que  se  establecen,  si  se  esta- 
blecen mal,  y de  aquellos  otros  que  determinan  un 
aumento  de  capital.  Aquí  ei  problema  se  presenta  eu 
esta  forma:  es  necesario  disminuir  ia  contribución 
territorial  en  uua  cantidad  importante,  y cubrir  el 
vacío  con  una  imposición  importante  también  sobre 
los  valores  públicos. 

Planteado  el  problema  en  esta  forma,  con  toda  su 
desnudez,  tal  y como  se  sostiene  desde  este  punto  de 
vista,  yo  declaro  que,  en  mi  opinión,  esto  pro  luciría 
el  siguiente  efecto:  un  aumento  del  capital  de  ia  pro  - 
piedad  territorial  y una  inmediata  disminución  del 
capital  del  actual  poseedor  del  papel  del  Estado,  sin 
tener  otra  consecuencia  después  para  las  utilidades. 

El  impuesto  sobre  la  riqueza  inmueble  es  real  y 
efectivamente  un  gravámen  que  se  ha  establecido  so- 
bre esa  riqueza,  que  el  adquirente  de  la  propiedad  des- 
cuenta al  adquirirla,  y por  tanto,  si  rápidamente  se 
destruye  ese  gravámen,  lo  que  se  hace  uo  es  mejorar 
la  suerte  del  colono,  sino  aumentar  el  capital  del  pro- 
pietario. Por  el  contrario,  estableciéndose  repentina-  i 
mente  y en  gran  cuantía  ei  impuesto  sobre  el  papel  ' 
del  Estado,  lo  que  se  determina  es  una  pérdida  de  1 


capital  del  actual  poseedor  del  capital,  que,  cuaudo  lo 
tiene  que  enajenar,  lo  enajena  eou  esa  pérdida  del  ca- 
pital, y el  nuevo  adquirente  uo  sufre  nada  por  el  im- 
puesto. 

La  consecueucia  de  estas  dos  ideas,  que  nadie  pue- 
de poner  en  duda,  seria  la  siguiente:  que  la  Lrasfor- 
maciou  de  50  millones  rebajados  á la  contribución 
territorial  y arrojados  sobre  los  tenedores  de  papel 
del  Estado,  sería  lo  mismo  que  tomar  una  parte  del 
capital  de  la  deuda  y entregarle  á los  propietarios  te- 
rritoriales. Esa  sería  la  consecuencia.  Por  eso  yo  creo 
que  uo  se  debe  proceder  de  esa  manera  rápida  con 
que  muchos  quieren  proceder;  que  es  necesario  que 
la  reducción  del  impuesto  sobre  la  propiedad  se  vaya 
realizando  paulatinamente,  poco  á poco,  y que  ai  mis- 
mo tiempo  el  gravámen  sobre  los  valores  moviliarios 
se  establezca  con  aqucdla  lentitud,  con  aquella  pru- 
dencia necesaria  para  no  arrojar  toda  la  disminución 
del  capital,  en  un  momento  dado,  sobre  el  único  po- 
seedor que  en  aquel  momento  tenga  la  desgracia  de 
encontrarse  con  aquel  papel. 

Yo  quiero,  Srcs.  Diputados,  presentar  á vuestra 
consideración  descarnadas  mis  ideas  sobre  este  punto; 
vosotros  las  ampliareis,  y vosotros  supliréis  todo  lo 
que  yo  pudiera  decir  en  estos  momento  ea  desarrollo 
de  las  ideas  que  he  vertido,  pues  si  yo  lo  hiciera,  mo- 
lestaría demasiado  la  atención  del  Congreso  é impe- 
diría que  la  discusión  del  presupuesto  marchase  tan 
de  prisa  como  todos  deseamos. 

Después  de  haberme  ocupado  de  los  puntos  rela- 
tivos á la  justicia  y al  procedimiento;  después  de  ha- 
ber reconocido  que  el  impuesto  de  que  se  trata  es 
justo,  y que  poco  á poco  se  debe  ir  estableciendo  en 
nuestro  sistema  financiero,  voy  á ocuparme  de  la 
cuestión  de  oportunidad,  dei  momento  en  el  cual  debe 
establecerse  ese  impuesto  en  nuestra  Patria. 

Señores  Diputados,  ¿qué  es  ei  impuesto  sobre  las 
rentas?  Pues  es  el  gravamen  de  todas  las  utilidades 
conocidas  en  el  país.  En  España  están  gravadas  todas 
las  utilidades,  ménos  dos;  de  consiguiente,  no  me  ha- 
bléis de  las  utilidades  de  la  tierra,  porque  están  gra- 
vadas; no  me  habléis  de  las  utilidades  del  cultivo,  por- 
que están  gravadas;  no  me  habléis  de  las  utilidades  de 
la  industria,  porque  están  gravadas;  podrá  haber  ma- 
yor ó menor  diferencia  en  el  gravámen  según  sea  la 
ley  más  ó ménos  justa;  pero  eso  se  corregirá  raodiíl- 
cando  la  ley.  Está  gravado  el  trabajo;  ¿qué  es  lo  que 
queda  realmente  sin  gravar?  Quedan  dos  rentas  sin 
gravar:  los  valores  públicos  y ios  préstamos  hipote- 
carios y quirografarios. 

Esto  es  io  único  que  queda  sin  gravar  realmente. 
¿Es  hoy  ei  momento  oportuno  de  establecer  este  gra- 
vamen? Este  es  el  problema  que  voy  á presentar  «4 
vuestra  consideración;  pero  antes  de  hacerlo  he  de 
indicar  que  la  mayor  parte  de  los  valores  á que  se  re- 
fería el  Sr.  Gamazo  esta  tarde  están  gravados;  porque 
el  Sr.  Gamazo  hablaba  de  las  Sociedades,  hablaba  de 
las  utilidades  realizadas  por  los  Bancos,  etc.,  y todo 
eso  está  gravado,  porque  las  utilidades  de  los  Bancos 
están  gravadas  con  cerca  de  un  13  por  100,  las  uti- 
lidades de  las  Compañías  están  gravadas  por  la  ley 
sobre  contribución  industrial,  y hasta  yo  añadiría  que 
una  gran  parte  de  la  deuda  pública  está  gravada  por 
esa  misma  ley  sobre  contribución  industrial.  Yo  os 
I diré  por  qué:  porque  constituyendo  gran  parte  de  la 
! cartera  de  algunos  establecimientos  de  crédito  esa 
deuda  pública,  esos  intereses  de  la  deuda  entran  á 
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formar  parte  de  las  utilidades,  que  contribuyen  con 
el  121/»  por  100,  como  contribuyen  todas  las  demás 
utilidades  y valores  que  obtienen  esos  mismos  esta- 
blecimicntos. 

De  modo  que,  fijemos  bien  las  ideas  y no  proce- 
damos sin  averiguar  cuáles  son  las  utilidades  que 
verdaderamente  no  están  gravadas;  porque  cuando 
hablaba  esta  tarde  el'Sr.  Gamazo  de  15.000  millones 
que  podian  gravarse  y que  no  estaban  gravados,  yo, 
lo  declaro  francamente,  sentí  dilatarse  mi  pecho,  cre- 
yendo que  habia  una  riqueza  imponible  grandísima 
que  habia  pasado  desapercibida  para  todo  el  mundo; 
pero  después  que  el  Sr.  Gamazo  enumeró  toda  esa  ri- 
queza libre  del  impuesto,  me  encontré  con  que  la  ma- 
yor parte  de  ella  está  gravada.  Quedan,  pues,  las  dos 
que  be  indicado. 

¿Qué  es  el  gravámeu  sobre  el  préstamo  hipoteca- 
rio y sobre  el  préstamo  quirografario?  Pues  no  es  otra 
cosa  que  un  gravamen  arrojado  hoy  dia  sobre  las 
clases  agrícolas;  porque  ¿quién  paga  el  iQterés  del 
préstamo?  ¿lo  paga  el  que  lo  realiza?  No;  lo  paga  el 
que  lo  toma.  Y no  me  digáis  que  no  pasará  de  cierto 
punto  el  interés,  porque  hemos  visto  que  nuestros 
agricultores  han  estado  pagando  intereses  mucho  más 
altos  que  los  que  pagan  hoy,  y por  lo  tanto,  hoy  ven- 
drían á pagar  aquellos  intereses  si  necesitaran  obte- 
ner capitales. 

Pues  bien,  ¿qué  determinaría  hoy  un  impuesto 
sobre  los  valores  públicos?  Pues  determinaría  tam- 
bién un  gravamen  sobre  el  crédito,  que  vendría  á re- 
percutir sobre  las  clases  agrícolas,  que  necesitan  ca- 
pital y no  le  tienen.  De  modo  que,  en  estos  momentos 
de  crisis  agrícola,  cuando  una  de  las  causas  de  esta 
crisis  es  el  no  tener  capital  lo*  agricultores;  cuando 
todo  el  mundo  se  lamenta  de  que  el  hecho  de  la  des- 
amortización, arrancando  los  capitales  de  la  propie- 
dad, ha  dificultado  las  mejoras  de  esa  misma  propie- 
dad; cuando  todo  el  mundo  se  lamenta  de  que  los 
agricultores  no  pueden  introducir  en  el  cultivo  tras- 
formaciones que  exigen  muchas  veces  grandes  capi- 
tales, en  estos  momentos  queréis  venir  á encarecer 
el  interés  del  dinero;  queréis  venir  á dificultar  el  prés- 
tamo; queréis  venir  á hacer  que,  bien  sea  en  la  forma 
hipotecaria,  bien  sea  en  ia  forma  quirografaria,  no 
encuentren  capital  sino  á gran  interés,  y queréis  venir 
á dificultar  más  y más  ia  suerte  de  esos  agricultores 
que  necesitan  capitales.  ¿Y  qué  habréis  obtenido  des- 
pués? Que  á cambio  de ‘este  perjuicio  real  y positivo 
que  lleváis  á la  agricultura,  obtendréis  para  el  pre- 
supuesto una  cifra  por  ahora  pequeña,  quizá  mañana 
no;  cifra  que  no  compensará  en  mauera  alguna  el 
beneficio  que  conseguiréis  si  rebajáis  en  uoa  cautidad 
igual  la  contribución. 

Esta,  pues,  es  una  cuestión  que  hay  que  exami- 
nar con  detenimiento  y sin  preocupaciones  de  escue- 
la,  que  yo  no  las  tengo.  Yo  empiezo  por  reconocer  que 
eso  es  justo  en  principio;  yo  creo  que  será  necesario 
llegar  á eso;  pero  creo  que  hay  que  aplicarlo  lentamen- 
te, y que  hay  que  elegir  un  momeato  en  que  no  sea 
un  perjuicio  io  que  queremos  llevar  á la  agricultura 
romo  un  gran  beneficio.  Por  eso,  Sres.  Diputados,  ha- 
bréis visto  cuál  ha  sido  mi  conducta  en  esta  cuestión 
gravísima,  una  de  las  más  graves  que  se  han  presen- 
tado en  las  Naciones  extranjeras,  y de  las  más  com- 
plejas que  se  presentan  en  la  Nación  española;  habréis 
visto  que  el  año  pasado  yo  deslicé  en  la  ley  del  tim- 
bre un  gravamen  insignificante,  un  gravámen  peque- 


ño, que  los  mismos  que  Le  impugnaban  reconocían,  y 
á mí  me  lo  manifestaban  ellos,  que  no  hubiera  in- 
fluido absolutamente  nada  en  la  cotización  de  los  va- 
lores públicos.  Era  un  principio,  una  tendencia,  una 
dirección  para  que  leutamcote  se  llegara  al  impuesto 
sobre  la  renta,  como  se  llegará,  no  nos  hagamos  ilu- 
siones, algún  dia  en  nuestra  Patria. 

Y esto  mismo  he  hecho  con  la  reforma  de  las  cé- 
dulas personales:  no  sería  todo  lo  necesario;  sería  poco, 
no  lo  negaré;  pero  era  algo  que  arrancaba  de  ia  de- 
claración de  las  utilidades,  y tomándola  como  base 
que  podía  perfeccionarse  y ampliarse  en  lo  sucesivo 
para  establecer  el  impuesto  sobre  todas  las  utilidades 
y reutas. 

Pues  aquí  tenéis,  Sres.  Diputados,  mi  idea;  yo  no 
La  defiendo,  no  hago  más  que  exponerla,  para  que  co- 
nozcáis cuáles  eran  mis  propósitos  y en  qué  me  fuu- 
daba  para  traer  el  año  pasado  ios  proyectos  que  traje, 
y al  mismo  tiempo  para  oponerla  á ciertas  ideas  que 
no  considero  malas,  sino  exageradas,  que  no  se  puede 
decir  que  responden  á uu  criterio  perjudicial  ó in- 
justo, sino  que  son  inoportunas  y que  no  pueden  por 
el  momento  aplicarse,  sino  que  hace  falta  irlas  implan- 
tando muy  poco  á poco.  Ya  sabéis,  pues,  cuáles  son 
ideas,  las  que  en  parte  están  contenidas  en  el  presu- 
puesto sometido  á vuestra  consideración;  me  he  limi- 
tado á exponerlas  sin  hacer  su  defensa:  si  os  parecen 
equivocadas,  votad  en  contra;  pero  si  creeis  que  estoy 
en  el  buen  camino,  que  con  prudencia  y con  lentitud, 
pero  con  pié  seguro  y resolución  firme,  podremos  ob- 
tener en  beneficio  del  país  lo  que  establecido  rápida- 
mente no  baria  más  que  producir  mayores  males,  vo- 
tad este  presupuesto  de  ingresos,  en  el  convenci- 
miento de  que  su  tendeada,  su  dirección  no  es  mala, 
por  más  que  no  sea  eficaz,  ni  tan  rápida  como  algu- 
nos desearían.  He  dicho  (.1 íny  bien,  muy  bien). 

El  Sr.  Vizconde  de  OAMPO-GHINDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  El  Sr.  MiniS' 
tro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bondad  de  hacerse  cargo 
de  mis  observaciones  con  una  amabilidad  que,  per- 
done S.  8.  que  se  lo  diga,  me  parece  excesiva,  porque 
un  Ministro  de  Hacienda  necesita,  si  no  tener  mucha 
dureza,  al  ménos  hacer  creer  que  la  tiene,  para  de- 
fenderse de  sus  compañeros  y sobre  tolo  de  la  mayo- 
ría; pues  en  los  tiempos  que  vivimos,  y sobre  todo  en 
el  dia  de  hoy,  debe  decir  para  su  capote  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda:  «De  la  mayoría  me  libre  Dios,  que 
de  las  oposiciones  me  libraré  yo.» 

La  bondad  de  S.  S.  me  obliga  á ser  mucho  más 
conciso  y á limitarme  á hacer  algunas  rectificacio- 
nes de  cifras,  para  que  no  quede  sentado  que  haya 
traido  aquí  cifras  que  no  fueran  exactas. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  puede 
haber  cálculo  alegre  en  lo  relativo  á la  contribución 
industrial  y de  comercio,  puesto  que  S.  S.  ha  rebajado 
un  millón  de  pesetas  de  lo  que  venía  calculado  en  el 
presupuesto  vigente.  Pero  es  el  caso  que  habiéndose 
señalado  en  el  presupuesto  vigente,  en  virtud  de 
cálculos  de  probabilidad  hechos  con  gran  alegría,  43 
millones  de  pesetas,  no  parece  que  producirá,  según 
la  Memoria,  más  de  40,  y en  el  último  presupuesto 
liquidado  no  produjo  más  que  38  millones;  de  modo 
que  lo  qué  procedía  era  rebajarlo,  cuando  ménos,  á lo 
calculado  para  este  año,  que  eran  40  millones,  reba- 
jando 3,  y solo  se  rebajó  1.  Y cuando  digo  que  está 
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calculado  de  una  manera  alegre,  S.  8.  dice  que  no, 
porque  se  lia  rebajado  I del  presupuesto  vigente; 
pero  esto  consiste  en  que  si  el  proyecto  actual  está 
calculado  de  una  manera  alegre,  el  vigente  estaba 
calculado  en  un  allegro  mólto  vivace.  {Risas.) 

Otra  cosa  hubiera  sido,  Sres.  Diputados,  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  hubiese  aprovechado  de 
una  ley  que  dejamos  establecida  para  poder  aumen- 
tar la  tributación  por  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio; es  decir,  aquella  autorización  que  en  1885 
se  había  dado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que 
pudiese  aumentar  aquellas  tarifas  que  de  una  ma- 
nera poco  meditada  se  habían  rebajado  en  1882.  Su 
señoría  podía  babor  usado  de  esa  autorización,  y ha- 
bría llegado,  no  solo  á los  42  millones,  sino  d mucho 
más;  y eso  habría  sido  justo,  porque  la  tributación 
por  industria  y comercio  está  sumamente  baja  en  to- 
dos sus  ramos,  y son  ramos  que  en  su  mayor  parte 
admiten  mayor  tributación. 

Todos  los  establecimientos,  los  espectáculos  pú- 
blicos, los  casinos  que  roban  el  hombre  á su  familia, 
las  profesiones,  todo  esto  puede  tributar  mucho  más 
para  alivio  de  la  clase  agrícola  que  os  tiende  sus  bra- 
zos desfallecidos. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  ha  calculado  los  produc- 
ios por  derechos  de  importación  de  aduanas  en  94  mi- 
llones de  pesetas.  Su  señoría  padece  en  esto  un  error, 
i. os  9 i millones  do  pesetas  están  calculados  en  el  pre- 
supuesto vigente;  pero  en  el  proyecto  que  S.  S.  ha 
traído,  el  cálculo  es  de  96'/.  millones  de  pesetas.  El 
cálculo  de  94  millones  del  presupuesto  vigente  estaba 
hecho  con  bastante  alegría.  ¿Qué  razón  ha  habido  para 
calcular  un  aumento  de  t%  millones?  (El  Sr.  Minis- 
ro  de  Hacienda:  Los  alcoholes  lian  de  producir  un  au- 
mento.) En  eso  padece  S.  S.  un  error,  porque  los  al- 
coholes han  de  producir  una  baja.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  Los  petróleos.)  Su  señoría  habrá  querido  de- 
cir petróleos. 

Los  petróleos  van  á producir  2*/a  millones;  mejor 
dicho,  debieran  producir,  silos  produjeran,  porque 
como  están  entrando  en  cantidad  tan  grande,  según 
probé  en  mi  discurso,  producirán  ménos  que  el  año 
anterior;  pero  en  lia,  2'/,  millones,  más  91  á que  se 
calcula  que  han  de  quedar  este  año  reducidos  los  94 
de  que  antes  he  hablado,  son  937,,  y como  en  el  pro- 
yecto estaba  rebajado  el  impuesto  transitorio  por  al- 
coholes, que  se  culcula  en  3 millones  de  pesetas,  re- 
sulta que  haciendo  un  cálculo  exacto,  solo  pueden  pro- 
ducir 90'/?  milloues;  porque,  repito,  91  que  se  supone 
que  se  obtendrán  el  año  actual,  más  2'/s  de  los  petró- 
leos, serian  93*/,  millones;  pero  como  habrá  que  re- 
bajar 3 millones,  porque  cuando  8.  S.  trajo  el  presu- 
puesto se  suponía  que  el  impuesto  transitorio  sobre 
alcoholes  desaparecía...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Figura  aparte.)  Figura  ahora  aparte  como  aumento... 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Es  una  ciíra  aparte.)  Per- 
done S.  S.  En  el  proyecto  que  S.  S.  trajo  no  figura; 
donde  figura  es  en  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque 
cuando  8.  S.  trajo  el  proyecto,  estaba  suprimido  ese 
impuesto  transitorio.  Por  consiguiente,  no  podia  S.  8. 
traerlo.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Me  refiero  al  vi- 
gente.) ¡Si  estaba  la  ley  de  alcoholes  que  los  suprimía 
en  aquel  entonces,  y había  que  rebajar  estos  3 millo- 
nes, por  lo  cual  supongo  90'/,!  Pero  ¿qué  sucede?  Que 
S.  S.  ha  puesto  967a  millones,  y viene  la  Comisión  y 
dice;  ahora  ya  no  se  suprime  el  impuesto  transitorio 
¡jobee  los  alcoholes!  luego  debo  añedir  los  3 millones 


que  se  debieron  rebajar  antes.  ¿Y  qué  resulla7  Que 
figura  como  derecho  de  importación  96'/,  millones, 
más  los  3 por  el  derecho  transitorio  que  ílgurau  en  cí 
dictámen  de  la  Comisión  por  aduanas;  y aquí  lo  tengo, 
y son  997-  millones.  ¿Dónde  vamos  á parar?  A que 
tiene  que  haber  aquí  un  déficit  importante. 

Y hay  más:  por  esas  debilidades  cariñosas  que 
tenemos  por  nuestras  colonias,  han  desaparecido  los 
derechos  arancelarios  do  los  productos  de  Cuba,  y 
ahora  entra  gran  cantidad  de  alcohol,  que  cada  dia 
será  mayor,  porque  los  aguardientes  de  caña  los  con- 
vierten en  alcohol  puro  para  enviarlo  á la  Península 
sin  pagar  los  derechos  arancelarios,  motivo  por  el 
cual  tiene  que  presentarse  en  baja  la  renta  de  adua- 
nas; aunque  ya  viene  en  baja,  porque  para  ella,  como 
para  todo,  ha  desaparecido  aquel  desarrollo  natural 
de  las  rentas,  que  venían  siendo  de  unos  20  millones 
anuales  en  su  totalidad,  y para  la  de  aduanas  de 
unos  7 durante  ciertos  años,  y hoy  viene  más  bien  cu 
baja,  y ahora  tendrá  este  otro  nuevo  motivo.  Por  con- 
siguiente, no  sé  por  qué  se  han  de  suponer  99'/,  mi- 
llones, cuando  los  productos  de  este  año  estáu  calcu- 
lados en  9 i . 

Y que  esto  será  así,  lo  veremos  el  año  que  viene 
por  este  tiempo,  anadiendo  aquella  piadosa  costum- 
bre de  nuestro  pueblo:  «Si  Dios  quiere,»  porque  en- 
tonces verá  S.  S.  cómo  no  hay  este  producto  ni  mu- 
cho ménos;  lo  cual  sentiré  mucho,  porque  tengo  una 
verdadera  pasiou  por  el  aumento  de  las  rentas,  única 
manera  de  nivelar  racionalmente  los  presupuestos, 
como  la  única  manera  racional  de  gobernar  es  el  te- 
ner un  presupuesto  nivelado. 

Es  verdad;  yo  había  hecho  alguna  indicación  á su 
señoría  porque  no  había  traído  la  ley  de  contabilidad; 
y es  porque  sé  que  S.  S.  tiene  una  excelente  ley  de 
contabilidad  en  su  poder,  muy  bien  informada  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  y por  la  Intervención  del  Estado. 
Y yo  digo:  ¿qué  inconveniente  hay  para  que  esta  ley, 
que  ha  recibido  ya  todos  los  demás  sacramentos,  ven- 
ga aquí  á recibir  el  del  bautismo? 

Pero  ya  que  esta  ley  no  venga,  parte  importante  de 
ella  tiene  S.  8.  sobre  la  mesa  en  forma  de  enmiendas, 
y espero  que  las  admitirá  con  su  acostumbrada  ama- 
bilidad, ya  que  la  amabilidad  para  con  las  minorías 
no  tiene  los  mismos  perniciosos  electos  de  indiscipli- 
na que  la  que  pueda  tener  con  la  mayoría,  porque  con- 
tra las  minorías  tiene  S.  S.  los  votos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Azcárale  lieue  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Voy  á prescindir  de  ciertos 
puntos  concretos  de  que  se  ha  ocupado  ligeramente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y solo  me  permitiré  re- 
cordarle que  por  lo  que  se  refiere  á la  contabilidad, 
tendré  mucho  gusto  en  couocer  la  opinión  de  8.  8. 
respecto  de  la  fusión  de  la  Ordenación  é Intervención 
con  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Y en  cuanto  á los  impuestos  indirectos,  cierta- 
mente que  hablé  poco  de  ellos,  porque  parecía  cosa 
inútil;  pero  no  lo  hice  como  protesta,  sino  solamente 
para  salvar  la  opinión  de  esta  minoría.  Yo  entiendo 
que  no  se  debe  contentar  un  Ministro  de  Hacienda 
con  hacer  que  sean  ménos  onerosos  los  impuestos 
indirectos,  sino  que  debe  sustituirlos,  cambiarlos  por 
otros  que  sean  más  simpáticos.  A mí,  por  ejemplo,  me 
es  más  simpático  el  impuesto  sobre  cédulas  personales 
que  el  impuesto  sobre  los  alcoholes. 

Todo  lo  referente  á la  deuda  lo  dejo  íntegro  al  ©e- 
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ñor  Gamazo;  y respecto  del  impuesto  de  trasmisión 
de  derechos  reales,  deseo  saber  si  entiende  S.  8.  que 
conforme  al  espíritu  y letra  de  la  ley  vigente,  debe 
aplicarse  á las  transacciones  en  Rolsa. 

Y vamos  á la  parte  más  esencial  del  impuesto 
progresional,  de  grandísimo  interés  á mi  juicio,  por- 
que, ó mucho  rne  equivoco,  ó en  el  porvenir  creo  que 
habrá  de  rectificar  S.  S.  la  opinión  que  boy  tiene. 

En  primer  lugar,  celebro  que  S.  S.,  que  ha  de  te- 
ner una  gran  autoridad  entre  los  8 res.  Diputados  de 
esta  mayoría,  haya  reconocido  que  no  es  novedad,  y 
que  existe  con  carácter  fundamental  en  ciertos  países 
de  Europa;  y espero  también  que  algún  dia  se  ha  de 
convencer  de  que  no  solo  no  es  pariente  jjróximo  del 
progresivo,  siuo  que  no  es  ni  aun  pariente  lejano,  que 
son  completamente  distiutos,  y que,  en  fin,  ni  aun 
por  su  base  pueden  confundirse.  Y la  diferencia  es 
esta:  que  el  impuesto  progresivo  tiene  un  fin  social, 
mientras  que  el  otro  tiene  un  fin  puramente  fiscal; 
de  modo  que  el  impuesto  progresivo  es  un  fin  que 
tiene  el  Estado,  un  instrumento  para  producir  una 
revolución  en  la  organización  de  la  propiedad,  y el 
progresional  es  un  medio  para  llegar  á la  buena  y 
equitativa  distribución  del  impuesto. 

Yo  decía  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  anteayer 
que  las  pequeñas  cuotas,  que  las  cuotas  menores  de 
una  peseta  no  debían  pagar  la  contribución  territo- 
rial, y anadia  que  como  pagan  más  de  un  50  por  1 00 
de  tributos  indirectos,  debia  eximirse  á los  pobres,  á 
los  de  pequeñas  cuotas  del  pago  de  la  contribución 
territorial.  A este  propósito  recuerdo  lo  que  decía 
Gladstoue  cuando  se  discutía  la  reforma  de  la  ley 
electoral  del  año  1867  en  Inglaterra,  y le  decían:  ¿cómo 
á la  clase  obrera,  que  do  paga  tributo,  le  vais  á dar 
el  voto?  Y contestaba  Gladstone:  jcómo  no  ha  de  pa- 
gar tributos,  si  pagan  ios  indirectos,  que  son  tan  con- 
siderable'! Pues  bien,  yo  pido  la  exención  del  tributo 
para  las  pequeñas  cuotas  de  territorial,  porque  ya  pa- 
gan demasiado  por  impuestos  indirectos. 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿qué  fun- 
damento de  justicia  puede  tener  esta  exención?  jPues 
no  lo  ha  de  tener,  Sr.  Ministro!  Si  el  Estado  fuera  una 
sociedad  anónima,  la  cosa  es  clara,  lo  mismo  que  si 
fuera  un  Ateneo,  en  que  todos  los  socios  pagan  igual; 
pero  el  Estado  no  es  ni  una  cosa  ni  otra,  entre  otras  ra- 
zones, porque  es  una  sociedad  necesaria,  á la  cual  se 
pertenece  forzosamente,  mientras  que  á las  otras  se 
pertenece  voluntariamente,  y por  eso  hay  en  la  so- 
ciedad anónima  asociación  de  capitales. 

El  Estado  no  es  solo  eso;  porque  si  bien  tiene  un 
carácter  económico,  si  bien  hay  en  él  una  vida  eco- 
nómica, hay  en  él  algo  más  que  eso.  Pero  ese  prin- 
cipio está  consignado  en  todas  las  Constituciones,  em- 
pezando por  la  nuestra,  que  dice  que  cada  cual  ha  de 
contribuir  á las  cargas  del  Estado  en  proporción  á 
sus  haberes.  Pues  este  es  el  problema.  ¿Dónde,  en  qué 
tratado  de  economía  ó de  derecho  está  que  la  propor- 
cionalidad ha  de  ser  la  matemática?  No;  la  proporcio- 
nalidad ha  de  ser  en  el  sacrificio,  y por  tanto,  ¿cómo 
ha  de  ser  igual  el  sacrificio  en  todos?  Por  eso  decia 
yo  anteayer  que  el  que  tiene,  por  ejemplo,  4.000  rea- 
les de  renta,  si  le  quitan  1.000,  que  es  el  25  por  100, 
implica  esto  para  él  ménos  pan,  ménos  alimentos  y 
ménos  vestidos  para  su  familia,  mientras  que  si  al 
que  tiene  100.000  reales  de  renta  se  le  quitan  25.000, 
no  se  le  impide  satisfacer  ninguna  de  sus  necesidades. 
M Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Entonces,  habrá 


también  que  tener  en  cuenta  el  que  tiene  más  hijos.) 
Precisamente,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Es  eso 
alguna  novedad?  ¿No  tenia  noticia  de  ello  S.  S.?  Pues 
qué,  ¿no  ha  oido  S.  S.  eso  hasta  ahora?  ¿No  ba  oido 
S.  S.  que  un  hacendista  español  muy  distinguido  sos- 
tiene precisamente  que  la  proporcionalidad  no  debe 
ser  del  capital  ni  de  la  renta,  sino  del  haber  líquido? 
Pero  ¿qué  duda  tiene?  Porque  yo  os  pregunto  si  el 
soltero  que  tiene  una  gran  renta  debe  pagar  lo  mis- 
mo que  el  casado  con  ocho  hijos. 

Yo  bien  sé  que  me  dirán  ios  señores  hacendistas, 
ya  que  tengo  el  honor  de  ver  enfrente  dos,  que  no  es 
posible  hacer  esa  distinción.  Efectivamente,  no  es  po- 
sible lya  lo  creo!  con  el  sistema  tributario  que  boy 
rige;  porque  desde  Madrid  no  se  puede  clasificar  á 
cada  cual  por  la  familia  que  tiene  ni  por  las  condi- 
ciones en  que  se  halla.  Pero  ¿saben  88.  SS.  cómo 
puede  hacerse  esa  distinción?  Pues  siguiendo  el  sis- 
tema adoptado  por  las  Constituyentes  de  1812:  repar- 
tiendo las  contribuciones  entre  las  provincias  y entre 
los  Municipios.  ¿Por  qué?  Porque  precisamente  rn 
cada  provincia  y en  cada  Municipio  hay  el  mismo 
número  de  desigualdades,  y tomando  el  conjunto  no 
resulta  desigualdad  ninguna,  porque  dentro  de  cada 
Municipio  son  los  mismos  vecinos  los  que  hacen  el 
reparto,  y pueden  tomar  en  cuenta  las  condiciones  de 
cada  cual,  pues  ven  si  la  carga  es  ligera  para  ésle  y 
no  lo  es  para  aquél.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  es  posible 
la  aplicación  de  este  principio. 

Por  esto  no  invocaba  yo  la  razón  que  suponía  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  había  olvidado;  lo 
.que  es,  que  esa  no  sería  razón  para  que  estableciera 
el  impuesto  sobre  el  capital,  como  lo  ha  establecido 
sobre  la  renta.  De  modo  que  el  argumento  no  me  sir- 
ve, ni  tampoco  el  de  las  garantías,  porque  eso  sería 
venir  ¿ fundar  el  impuesto  en  el  cambio  de  servicios; 
principio  que  jamás  he  admitido  yo.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda : Lo  admite  Garnier.)  No  hay  ningún  tra- 
tado que  bable  del  impuesto  proporcional,  en  que  se 
acepte  el  cambio  de  servicios  como  fundamento  prác- 
tico del  impuesto.  Pero  si  fuera  por  un  momento  esta 
la  base,  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
si  reciben  todos  igual  garantía?  Claro  está  que  no, 
porque  á nadie  se  puede  garantir  más  que  lo  que 
tiene.  Pero  ¿y  el  cambio  de  servicios  es  el  mismo? 
Un  pobre  labriego,  que  ha  nacido  en  un  pueblo,  que 
allí  se  pasa  toda  la  vida  sin  salir  más  que  para  ir  á 
pié  ó á caballo  en  su  asno  á la  capital  de  la  localidad, 
y un  rico  que  paga  cuota  alta  y disfruta  de  todos  los 
ferro-carriles  que  se  han  hecho  con  subvención  del 
Estado,  y por  tanto  también  con  las  cuotas  que  sa- 
tisface el  pobre,  ¿reciben  los  mismos  servicios  del  Es- 
tado? El  pobre  labriego  tiene  una  escuela  municipal 
que  paga  el  Municipio,  y el  rico,  además  de  la  escue- 
la, tiene  un  Instituto  de  segunda  enseñanza  y una 
Universidad  que  sostiene  el  Estado;  ¿tienen  los  dos  el 
mismo  disfrute  de  los  servicios  del  Estado?  ¡Ah!  por 
ese  camino,  ¿á  dónde  iríamos  á parar? 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  <r vamos  á 
la  práctica.»  Pues  vamos  á la  práctica.  Por  de  pronto, 
yo  ya  recelo  que  no  deben  ser  muy  fundados  los  te- 
mores de  S.  S.,  cuando  no  han  sido  bastantes  en  otros 
países  para  que  se  establezca  el  impuesto  sobre  esa 
base.  Que  se  va  á subdividir  más  la  propiedad.  Pero 
¿por  dónde,  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿es  que  por  cada 
finca  hay  que  pagar  una  cuota,  por  ventura?  Pues  si 
el  individuo  que  tiene  en  un  pueblo  veinte  fincas  paga 
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tma  cuota,  y las  divide  en  40,  ¿qué  va  ganando  por 
eso?  Es  que  dirá  quizá  S.  S.:  dividiendo  mucho  las 
cuotas,  resultarán  varias  pequeñas;  pero  esto  se  re- 
mediaría fácilmente  estableciendo  un  sistema  mínimo 
de  cuotas,  y diciendo:  la  base  tal  cuota;  claro  es  que 
sumadas  las  pequeñas,  vendrían  á dar  esa  cuota  gran- 
de que  aquel  pagar  ia.  A 8.  S.  le  parecerá  esLo  raro 
y hasta  injusto:  pues  yo  creo  que  no  solo  por  razones 
de  moralidad,  sino  por  razones  de  justicia,  por  razo- 
nes económicas,  por  cumplimiento  del  principio  cons- 
titucional de  la  proporcionalidad  real  y efectiva,  y no 
de  la  aparente  y aritmética,  debía  aceptarse  ese  prin- 
cipio. ¿Sabe  S.  S.,  por  ejemplo,  cómo  yo  baria  la  re- 
baja de  los  17  millones  que  S.  S.  ha  hecho  en  la  te- 
rritorial? En  esta  forma;  y advierto  que  tomo  como 
base  los  datos  de  1886-87.  Cuotas  de  ménos  de  una 
peseta,  191.564,  que  pagan  276.64341  pesetas;  estas 
cuotas  quedarían  totalmente  exentas  de  contribución; 
de  1 á 10  péselas,  1.666.444,  rebaja  del  50  por  100; 
de  10  á 20  pesetas,  707.343,  rebaja  del  25  por  100;  y 
de  2 0 pesetas  en  adelante,  1.583.000  y pico,  rebaja 
del  10  por  100;  y sumado  el  importe  de  todas  estas 
rebajas,  me  daría  el  total  de  los  17.674.913  pesetas. 

Es  decir,  que  en  lugar  de  hacer  esa  economía  en 
la  forma  que  S.  S.  la  hace,  aplicando  la  rebaja  por 
igual,  lo  mismo  al  que  paga  una  peseta  que  aL  que 
paga  más,  que  á los  que  están  en  los  cupos  más  al- 
tos, con  este  principio  progresionaL  se  aliviaria  en 
gran  parte  á los  contribuyentes  de  2.573.000  cuotas, 
y resultaría  próximamente  la  misma  rebaja  que  S.  S. 
ha  he  cho;  es  decir  que  la  cantidad  sería  igual;  la  so- 
lución está  en  el  modo  de  distribuirla.  Claro  está  que 
yo  no  tengo  la  esperanza  de  que  S.  S.  se  convenza- 
pero  yo  no  puedo  renunciar  á sostener  este  punto  de 
vista,  eu  la  creencia  ¿erque  con  el  tiempo  se  me  ha 
de  dar  la  razón. 

Solo  me  resta  preguntar  á S.  $.  por  qué  lo  ha  ad- 
mitido para  los  registradores,  como  con  muy  buen 
acuerdo  se  lo  ha  propueslo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  cosa  que  ei  año  pasado  celebré,  y vuelvo  á 
celebrarlo. 

El  Sr.  gamazo:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pocas  son,  Sres.  Diputados,  las 
rectificaciones  que  tengo  que  hacer  ai  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Su  señoría  ha  limitado  su  impugnación  á las  ob- 
servaciones que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacer  esta 
tarde  respecto  al  impuesto  sobre  1a  riqueza  movilia- 
ria.  No  discrepa  S.  S.  de  mí,  ni  de  ninguno  de  los  que 
hemos  sostenido  este  impuesto,  en  cuanto  á su  justi- 
cia; discrepa  solamente  en  cuanto  al  procedimiento, 
así  lo  lia  llamado  S.  S.,  y en  cuanto  á la  oportunidad 
de  ia  imposición.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entiende 
que  el  procedimiento  propio  para  establecer  el  im- 
puesto sobre  la  riqueza  moviliaria  sería  un  procedi- 
miento lento,  pausado,  que  mantuviera  en  iucerti- 
dunabre  todos  los  derechos  y bajo  una  amenaza  á to- 
das las  posesiones  por  no  sé  cuánto  mí  mero  de  años. 

Todo  eso  lo  sostiene  y defiende  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  porque  cree  que  establecer  el  impuesto*  de 
una  vez  sería  desposeer  á unos  para  enriquecer  á 
otros,  si  ei  aumento  que  se  obtuviera  del  nuevo  im- 
puesto se  aplicase  á la  rebaja  de  otros  impuestos.  Yo 
declaro  que  había  oido  este  argumento  alguna  vez, 
y que  aun  siendo  una  persona  tan  autorizada  y tan 
competente  como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ia  que 


lo  esgrimía,  no  he  llegado  á comprender  su  impor. 
tancia.  ¿Qué  impuesto  hay,  Sres.  Diputados,  que  no 
produzca  esos  efectos?  Pues  qué,  cuando  se  ha  au- 
mentado el  gravamen  sobre  los  alcoholes,  ¿estamos 
bien  seguros  de  que  álguien  no  ha  sufrido  detrimento 
en  sus  intereses?  Pues  si  ese  gravamen  se  aplica  á la 
reducción  de  otros  gravámenes,  ¿no  será  igualmente 
cierto  que  aquellos  á quienes  se  alivie  en  la  tributa- 
ción recibirán  una  ventaja?  Eso  me  parece  por  igual 
aplicable  á todos  los  impuestos  y á todas  las  trasfor- 
maciones que  en  los  impuestos  se  hagan. 

Pero  no  se  ha  fijado  mi  digno  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  el  otro  aspecto  de  la  cuestión; 
porque  mantener  la  situación  actual,  cuya  injusticia 
se  proclama  y reconoce,  es  producir  dos  efectos,  uno 
económico  y otro  social,  á cual  más  trascendental.  El 
efecto  social,  Sres.  Diputados,  el  de  mantener  (por 
qué  no  se  ha  de  decir  la  palabra!  en  la  esclavitud  del 
Estado  á una  multitud  de  ciudadanos  que  viven  con- 
sagrados al  trabajo,  para  entregar  todo  ó las  nueve 
décimas  partes  del  producto  de  sus  afanes  en  servicio 
de  las  cargas  públicas.  Es  la  causa  de  esta  presión 
ya  prolongada,  hacer  el  vacío  en  la  clase  media  por 
uno  de  sus  extremos  y lanzar  una  buena  parte  de  esa 
clase  al  proletariado,  dando  al  proletariado  una  leva- 
dura que  será  de  las  más  perjudiciales,  á causa  de 
que  nadie  siente  tanto  las  estrecheces  como  ei  que  ha 
disfrutado  de  las  comodidades. 

llay  otro  efecto  también  social  en  el  mantenimiento 
de  la  injusticia;  y es  este  el  de  que  no  dejan  de  apro- 
vecharse de  estas  ventajas  que  otorga  la  legislación 
fiscal  aquellos  que  no  tributan,  para  irse  lentamente, 
y muchas  veces  aun  á pesar  suyo,  apoderando  de  una 
riqueza  que  se  deprecia  por  efecto  de  esa  misma  in- 
soportable tributación  y por  efecto  de  los  privilegios 
que  para  esa  tributación  mantiene  el  Estado.  ¿Cono- 
céis, Sres.  Diputados,  álguien  que  no  tenga  miedo  ¡ti 
privilegio  del  Estado  sobre  todos  los  bienes  inmue- 
bles por  la  contribución  delaño  último? ¿Conocéis al- 
guno que  no  esté  con  gran  inquietud  cuando  emplea 
su  dinero  en  propiedades  inmuebles,  ya  á préstamo, 
ya  á venta  á retro,  ya  por  compra,  acerca  de  si  el 
Estado,  usando  del  privilegio  de  prioridad,  se  ante- 
pondrá á todo  otro  acreedor,  á todo  otro  derecholm- 
biente  sobre  la  propiedad  y la  realizará  por  ei  procedi- 
miento de  vía  de  apremio,  esterilizando  las  garantías? 
¿Qué  peligro  semejante  á éste,  ni  remotamente  pare- 
cido á éste,  corre  ei  que  invierte  su  dinero  en  valores 
públicos,  cuando  tiene  de  antemano  la  seguridad  de 
que,  lejus  de  ser  debilitado,  de  dia  en  dia  se  confirma 
en  que  ninguno,  absolutamente  ninguno  se  pondrá 
delante  de  él,  y de  que  el  Estado,  que  sería  eu  todo 
caso  su  superior,  usa  de  los  privilegios  que  la  ley  le 
otorga  para  ponerse  á su  servicio  y asegurarle  una 
entera  inmunidad? 

Pero  hay  además,  Sres.  Diputados,  un  efecto  eco- 
nómico de  que  es  preciso  que  nos  preocupemos  ur- 
gentemente. Muchas  veces  se  ha  oido  el  clamor  de  los 
Sres.  Diputados  denunciando  ei  número  de  ñucas  de 
que  el  Estado  se  incauta  por  medio  del  embargo  por 
la  falta  de  pago  de  contribución;  y llega  esto  á tal 
punto,  que  hay  provincia,  Sres.  Diputados,  donde  pa- 
san de  74.000  las  fincas  embargadas;  y este  progreso 
de  dia  en  dia  notorio,  esta  notoria  decadencia  de  la 
tributación  inmueble,  debe  poner  al  Gobierno  en  guar- 
dia contra  el  peligro  de  que  le  suceda  lo  que  ya  le 
• sucede  hoy  respecto  de  las  500  o 000,000  fincas  em* 
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bargadas,  es  ?i  saber,  que  solo  unas  cuantas  tiene  arren- 
dadas ó administradas,  y todas  las  demás  resultan  es- 
tériles, no  solo  para  el  Erario,  sino  para  la  riqueza 
nacional,  que  es  una  cosa  igualmente  interesante  que 
la  recaudación  de  las  contribuciones. 

No  digo,  pues,  mas  respecto  al  efecto  de  este  im- 
puesto. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pretende  desvir- 
tuar la  eficacia  de  las  cifras  que  yo  de  pasada  he  in- 
dicado esta  tarde,  diciendo  que  muchos  de  los  valo- 
res moviliarios  á que  el  nuevo  impuesto  habia  de 
afectar  están  ya  gravados.  No  lo  negaba  yo,  y no  lo 
he  de  negar,  y aun  croo  que  esta  misma  tarde  lo  dije. 
Por  un  método  extraño  y por  adiciones  hechas  á la 
contribución  industrial,  se  ha  ido  comprendiendo  en 
este  género  de  tributos  la  utilidad  de  las  Sociedades, 
no  siendo  explicables  diferencias  que  entre  unas  y 
otras  Sociedades  existen;  pero  en  fin,  las  Sociedades 
tributan  por  el  tanto  por  ciento  de  sus  utilidades,  y 
no  todas. 

Pero  ¿y  las  obligaciones  de  las  Sociedades?  Pues 
prescindiendo  de  las  acciones  y del  capital  social,  que 
están  de  una  ó de  oLra  manera  gravados,  resulta,  se- 
ñores Diputados,  que  hay  sin  gravar  una  riqueza  de 
6.334  millones  de  pesetas  de  deuda  peninsular;  de  90 
millones  próximamente  de  cédulas  hipotecarias;  de 
2.159  millones  de  obligaciones  de  Sociedades  mine- 
ras, de  ferro-carriles  y de  tranvías;  90  millones  de 
obligaciones  de  Sociedades  de  seguros,  aguas,  alum- 
brado, pantanos,  tabacos,  etc.;  que  hay  una  riqueza 
en  las  Cajas  de  ahorros,  en  los  bonos  de  mutualidad  y 
pólizas  de  seguros  sobre  la  vida,  de  próximamente 
*200  millones  de  pesetas;  que  no  cuento  en  esto  las 
obligaciones  ó acciones  de  carreteras  ó de  servicios 
municipales  y provinciales,  ni  tampoco  la  deuda  del 
Tesoro  de  fiaba,  y que  todavía  quedan  capitales  rno- 
viliarios  que  unas  veces  están  en  cuenta  corriente  y 
otras  veces  ocupados  en  préstamos  ó en  otras  nego- 
ciaciones igualmente  útiles;  que  no  bajan  de  3.000  ó 
4.000  millones  de  pesetas;  1.650  millones  por  depó- 
sitos de  cuentas  corrientes  en  efectivo;  2.980  por  otras 
clases  de  depósitos,  y luego  préstamos  mercantiles 
que  se  elevan  hasta  cerca  de  2.900  millones,  présta- 
mos mercantiles  distintos,  créditos  de  garantía  de 
valores  y préstamos  hipotecarios  y en  la  forma  de 
venta-retro  y préstamos  agrícolas. 

De  suerLe  que  no  estaba  la  cifra  que  yo  indiqué 
tan  lejos  de  la  verdad,  aun  prescindiendo  de  lo  que 
ya  está  gravado;  que  si  fuéramos  á incluir  el  capital 
en  una  ú otra  forma,  de  las  Sociedades,  me  habría 
quedado  corto  cuando  dije  15.000  millones.  Pero  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  serian  oportunas 
las  imposiciones  sobre  la  riqueza  moviliaria.  Tam- 
bién he  oido  este  argumento  otras  veces,  y también 
tengo  que  declarar  que  uo  me  satisface,  y no  me  con- 
vence. ¿Por  qué  no  es  oportuno?  Porque  la  agricultu- 
ra necesita  capitales.  Y efectivamente,  Sres.  Diputa- 
dos, la  agricultura  hace  tiempo  que  necesita  capita- 
les. ¿Los  ha  tenido,  á pesar  de  la  total  inmunidad  de 
los  capitales  en  cuanto  á la  tributación?  ¿Los  lia  obte- 
nido, sino  en  las  condiciones  acomodadas  á la  triste 
situación  de  la  agricultura?  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
Que  el  capital  no  se  entrega  eu  aventuras,  que  el  ca- 
pital busca  su  seguridad  y la  facilidad  de  su  reinte- 
gro» y que  cuando  se  ve,  como  se  ve  aquí,  y cada  dia 
oslo  es  más  evidente,  que  ios  préstamos  que  se  hacen 
«obre  la  propiedad  rústica,  ó no  se  reintegran,  ó se 
reintegran  con  la  adjudicación  de  las  fincas,  lo  cual  j 


supone  la  amortización  de  una  buena  parte  del  capi- 
i tal,  hágala  el  deudor  ó hágala  el  acreedor;  que  cuan- 
do se  ve  que  la  explotación  ó la  industria  agrícola  no 
da  ni  ofrece  garantía  de  ninguna  clase  para  la  inver- 
sión de  capitales,  no  acuden  ahí  los  capitales,  tengan 
ó no  tengan  gravamen;  pero  que  si  por  el  contrario, 
se  viera  que,  lejos  de  ser  el  cultivador  una  especie  de 
esclavo  del  Estado,  era  algo,  era  una  persona  inde- 
pendiente, una  persona  que  realizaba  la  aspiración 
más  natural  y inás  legítima  de  poder  conservar  la 
mayor  parte  de  los  productos  de  su  trabajo  y no  en- 
tregarlo todo  ó la  mayor  parte  al  Tesoro  público,  en- 
tonces se  iría  el  capital  á compartir  con  él  las  venta- 
jas de  la  explotación  agrícola,  como  iria  á compartir 
con  el  propietario  las  ventajas  del  mejoramiento  de 
las  fincas  rústicas,  y no  encontraria  mucho  más  có- 
modo y tranquilo  ir  sencillamente  á la  Bolsa  á em- 
plearse en  valores  del  Estado  ó en  Compañías  acredi- 
tadas, bajo  ciertas  garantías  del  Estado,  y descansar 
tranquilo  basta  que  llegara  el  cumplimiento  del  ca- 
pón y percibir  los  intereses  sin  esfuerzo  de  ninguna 
clase  y con  completa  integridad. 

Lo  que  hay,  pues,  que  hacer  es  establecer  el  ni- 
vel que  requiere  el  crédito  y que  requieren  todas  las 
instituciones  económicas.  Mientras  baya  depresión  M 
alguna  parte,  no  cabe  duda  ninguna,  por  aquella  parte 
fluirá  la  vida  y la  actividad  social.  Es  preciso,  por 
consiguiente,  elevar  lo  que  esté  deprimido,  y si  fuese 
necesario,  y sobre  Lodo  si  fuese  justo,  como  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  cree  que  lo  es.  deprimir  lo  que 
está  injustamente  enaltecido,  á fin  de  que  se  goce  de 
aquella  completa  igualdad  que  determina  el  precepto 
constitucional,  para  el  cumplimiento  del  cual  hemos 
presentado  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcever}: 
Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Voy  á rectificar  brevemente,  y ofrezco  & los  Sres.  Di- 
putados que  no  volveré  á molestarlos  con  más  recti- 
ficaciones. 

Tengo  que  iudicar  al  Sr.  Vizconde  de  Campo - 
Grande  que  ha  padecido  una  equivocación  al  hacer 
la  cuenta  de  los  derechos  de  importación  en  las  adua- 
nas. Su  señoría  suponía  que  los  derechos  extraordi- 
narios venían  sumados  con  los  derechos  de  importa- 
ción, y que  por  tanto,  habia  3 millones  y pico  más 
en  mi  cálculo,  y no  es  eso. 

En  el  presupuesto  vigente  los  derechos  de  im- 
portación figuran  separadamente  de  los  derechos  ex- 
traordinarios; los  unos  figuran  por  94  millones  de  pe- 
setas y los  otros  por  3.200.000  pesetas.  Cuando  yo 
presenté  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  bró- 
simo,  suprimí  la  partida  de  los  3 millones  porque  en 
el  proyecto  de  ley  de  alcoholes  desaparecían  esos  de- 
rechos de  importación,  y me  limité  á mantener  la  ci- 
fra de  los  94  millones  de  derechos  de  importación 
agregando  los  derechos  de  los  petróleos,  que  según  id 
cálculo  hecho  en  la  Dirección  de  aduanas,  represen- 
taban 5 millones;  yo  los  rebajé  & 2 y agregándolos  á 
los  94,  presenté  la  cifra  de  90  millones.  De  modo  que 
esta  es  la  cuenta  que  podía  hacer  S.  S.  Los  3 millo- 
nes que  ha  restablecido  la  Comisión  no  tenían  nada 
que  ver  con  los  94  millones,  producto  de  los  derechos 
de  importación,  y con  el  aumento  de  los  derechos  de 
los  petróleos:  eran  los  derechos  extraordinario?  que  en 
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el  presupuesto  hoy  vigente  figuran  en  una  partida  se- 
parada, y que  yo  eliminé  porque  suprimí  esos  dere- 
chos, como  sabe  muy  bien  B.  S.,  en  el  proyecto  que 
presenté  al  Congreso.  Hago  esta  rectificación  para  que 
se  comprenda  que  no  son  99  millones  en  vez  de  los  94 
que  habia  el  año  pasado,  sino  que  consigno  96  millo- 
nes teniendo  en  cuenta  para  ese  aumento  de  2 millo- 
nes los  derechos  extraordinarios  que  van  á pagar  los 
alcoholes. 

El  Rr.  Azcárate,  en  realidad,  al  tratar  de  la  cues- 
tión del  impuesto  progresional,  ha  venido  á darme  la 
razón,  porque  R.  B.  dice:  no  solo  el  impuesto  progre- 
sional no  es  hermano  del  impuesto  progresivo,  sino 
que  no  son  parientes.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Azcárate, 
permítame  que  se  lo  diga,  no  ha  tenido  en  defensa  del 
impuesto  progresional  otros  argumentos  que  aquellos 
que  se  emplean  por  los  defensores  del  impuesto  pro- 
gresivo. ¿No  lo  habéis  oido,  Sres.  Diputados?  Yo  ya  sé 
que  el  impuesto  progresional  y el  impuesto  progre- 
sivo los  quieren  diferenciar  los  autores  que  se  ocupan 
de  ellos  en  la  limitación  que  tiene  el  uno  y que  no 
tiene  el  otro.  Es  verdad:  pero  el  principio  es  el  mismo. 
Y los  argumentos  que  se  han  empleado,  ¿cuáles  son? 
Que  el  que  tiene  un  pequeño  capital  no  puede  con  su 
renta  atender  á la  satisfacción  de  todas  sus  necesida- 
des, y que  es  más  grande  el  sacrificio  que  á éste  se 
le  impone  cuando  se  le  exige  una  cantidad  pequeña, 
que  el  que  se  le  impone  al  gran  capitalista  exigién- 
dole una  cantidad  grande. 

Los  argumentos  empleados  por  el  Sr.  Azcárate 
son  poco  inás  ó inénos,  prescindiendo  de  lo  necesario 
que  pueda  ser  el  impueoto  progresivo  sin  limitación, 
son  ios  mismos  que  se  han  alegado  por,  los  defenso- 
res del  impuesto  progresivo.  Ya  dije  yo  que  el  im- 
puesto progresional  quita  las  asperezas  y las  conse- 
cuencias ruinosasdel  impuesto  progresivo.  Es  verdad; 
pero  la  base,  crea  S.  S.  que  es  la  misma;  y la  prueba 
de  ello  es  que  S.  S.  no  ha  contestado  á este  argu- 
mento que  yo  hacía  enfrente  del  impuesto  progresio- 
nal. ¿No  es  la  discreción,  no  es  la  arbitrariedad  en  el 
poder,  sea  la  Cámara,  sea  el  Bey,  sea  quien  sea  el  que 
fija  el  impuesto  progresional?  ¿A  qué  regla,  á qué 
principio  de  justicia,  á qué  criterio  fijo  obedece  el 
impuesto  progresional?  A ninguno.  La  proporción 
aritmética  es  un  principio  fijo  que  determina  la  igual- 
dad en  los  ciudadanos;  el  impuesto  progresional  no 
tiene  base  fija;  8.  S.,  tomando  el  ejemplo  de  Inglate- 
rra y Francia,  exime  de  las  cuotas  hasta  1 .500  pese- 
tas por  el  capital;  ¿y  por  qué  no  hasta  2 ó 3.000?  ¿Qué 
principio  fijo  hay  en  esto?  Ninguno.  ¿Qué  principio 
hay  que  limite  la  progresión  en  cierto  grado  y no  hasta 
las  últimas  consecuencias?  ¿Qué  principio  existe  para 
determinar  el  coeficiente  de  este  impuesto?  Ninguno. 

De  aquí  que  el  impuesto  progresivo  en  una  can- 
tidad mayor  ó menor  no  obedece  á ningún  criterio 
fijo  ni  á ninguna  regla  que  no  pueda  resultar  arbi- 
traria. Eso  demuestra  que  falta  una  base  de  justicia 
á ese  impuesto. 

Yo  no  alegaré  este  argumento  como  mió  para  de- 
fenderlo; yo  no  soy  partidario  de  ese  impuesto;  lo  que 
digo  es,  que  buscando  la  base  de  justicia  á ese  im- 
puesto, ha  creido  encontrarla  en  uno  de  los  dos  argu- 
mentos que  yo  presentaba,  cuyos  dos  argumentos 
eran:  primero,  que  el  capital  mayor  da  mayor  pro- 
ducto, un  producto  en  progresión  y no  en  proporción 
con  el  capital  pequeño,  y en  esto  se  quiere  fundar 
una  base  de  justicia  para  el  impuesto  progresivo.  Y 


á este  argumento  que  sostuvo  S.  8.  la  otra  tarde,  yo 
contesté  que  no  estaba  demostrado,  pero  que  en  todo 
caso  no  seria  para  el  progresional,  sino  para  el  pro- 
porcional, porque  desde  el  momento  en  que  se  trata 
de  gravar  las  utilidades,  se  demostraba  que  el  capital 
mayor  produce  utilidades  progresionales  al  capital 
pequeño,  pero  no  serian  sino  proporcionales  á esa 
mayor  utilidad.  Por  consiguiente,  los  argumentos 
que  se  hacen  para  defender  esto  no  son  reales  y efec- 
tivos, porque  la  base  de  que  parten  no  está  admitida 
hoy  en  la  ciencia  económica. 

El  segundo  argumento  de  S.  S.,  y que  yo  tampoco 
acepto,  era  decir  que  el  capital  mayor  recibia  una 
garantía  en  sentido  progresional  y no  proporcional, 
y esto  también  lo  niego. 

Por  consiguiente,  carece  de  fundamento  esa  clase 
de  impuestos,  toda  vez  que  no  se  puede  encontrar  una 
base  sola  de  justicia  en  que  pueda  apoyarse.  Ahora, 
si  se  quiere  hacer  por  una  medida  extraña  á toda  idea 
de  Hacienda,  como  medida  social  ó de  caridad,  esa  es 
otra  cuestión. 

Y yo  decia  á R.  R.:  comprendería  perfectamente 
que  no  contribuyeran  á la  exacción  del  impuesto  las 
clases  pobres,  desde  un  punto  de  vista  de  moral  ó de 
caridad,  pero  no  de  justicia  en  la  distribución  del  im- 
puesto. Su  señoría  contesta  que  las  clases  pobres  pa- 
gan un  impuesto  indirecto  grande,  y vienen  con  esto 
á suplir  lo  que  no  pagarían  por  el  impuesto  directo; 
pero  yo  diré  á R.  R.  que.  ahí  renacería  la  injusticia, 
porque  la  clase  propietaria  de  pequeño  capital  no  paga 
mayor  ni  menor  impuesto  indirecto  que  el  propieta- 
rio que  tiene  mucho  ni  que  el  trabajador  que  uo  tiene 
ninguno;  sin  embargo,  uno  y otro  pagan  el  impuesto 
de  consumos  y los  impuestos  indirectos  lo  mismo  que 
los  otros,  que  al  fin  son  propietarios,  aun  cuando  sea 
de  un  capital  pequeño,  pero  que  tienen  una  cosa  ga- 
rantizada por  el  Estado. 

De  modo  que  ya  ve  R.  R.  cómo  podría,  sí,  estable- 
cerse este  impuesto  sobre  una  base  cualquiera,  pero 
nunca  sobre  una  base  de  justicia.  El  impuesto,  para 
que  sea  justo,  no  se  puede  fundar  más  que  en  la  pro- 
porción de  la  utilidad  obtenida. 

El  Sr.  Gamazo  no  ha  desvirtuado  tampoco  niugu 
na  de  las  observaciones  que  yo  he  hecho,  porque  yo 
he  formulado  esta  pregunta,  á la  que  R.  S.  no  me  ha 
contestado:  ¿cree  S.  S.  que  está  en  el  impuesto  sobre 
la  propiedad  inmueble  descontado  el  importe  de  la 
contribución  que  paga?  ¿Rí  ó no?  Guando  ha  adquirido 
el  propietario  la  finca,  ¿descuenta  ó no  ese  gravámen? 
Y si  hoy  desaparece  ese  gravámen  ó se  disminuye  en 
gran  cuantía,  ¿se  determina  ó no  se  determina  un  alza 
sobre  el  capital  que  representa  esa  propiedad  inmue- 
ble? Eso  no  lo  puede  negar  S.  S. 

Viniendo  al  impuesto  sobre  los  valores  públicos, 
digo  á S.  S.  que  el  actual  poseedor  de  un  capital  re- 
presentado por  valores  del  Estado  es  el  único  que  paga, 
no  el  impuesto,  sino  el  capital  que  representa  la  capi- 
talización de  ese  impuesto;  de  modo  que  el  que  ad- 
quiere ese  capital,  le  adquiere  por  los  tipos  que  deter- 
mina en  el  mercado  la  baja  que  ha  producido  esa  im- 
posición; de  consiguiente,  que  el  que  paga  el  impuesto 
es  el  actual  tenedor.  Y esto  es  distinto  del  impuesto 
sobre  los  alcoholes,  que  citaba  S.  R.,  porque  los  nego- 
ciantes de  alcoholes  podrán  anticipar  el  importe  del 
impuesto,  pero  se  reintegrarán  de  él,  porque  ese  im- 
puesto le  pagará  el  consumo,  al  paso  que  el  importe 
del  impuesto  sobre  los  valores  públicos  vendría  á 
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gravar  únicamente  al  que  tuviese  la  desgracia  de  te- 
ner, en  el  momento  en  que  se  estableciese,  papel  del 
Estado.  Esto  no  lo  ha  podido  desconocer  el  ^r.  Ga- 
bazo; de  consiguiente,  yo  creo  que  se  debe  ir  con 
cierta  lentitud  en  el  planteamiento  de  ciertos  im- 
puestos. 

Yo  me  alegro  de  que  tengamos  un  capital  tan 
errande  como  el  que  resulta  de  las  cifras  que  ha  ci- 
tado el  Sr.  G amazo,  y que  no  dudo  que  sean  exactas. 
De  esas  cifras  resulta  que  no  está  España  en  el  estado 
que  se  cree,  puesto  que  representa  miles  de  millones 
todo  ese  capital  moviliario;  capital  moviliario  que  me 
lia  de  permitir  S.  S.  le  diga  que  mucho  de  61  es  no- 
minal, y que  si  entrásemos  á calcular  todo  lo  que  re- 
presentan esas  obligaciones  de  Sociedades  mineras  y 
de  cierta  índole,  se  vería  que  aunque  al  parecer  re- 
presentan una  gran  cifra,  tienen  escaso  valor. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  ¿qué  indiqué  al  Con- 
greso? Que  hay  dos  orígenes  de  renta  que  no  están 
gravados:  el  préstamo  y el  papel  del  Estado;  y S.  S. 
ha  venido  á darme  la  razón,  porque  ha  reconocido  que 
están  gravadas  todas  las  utilidades  de.  las  Sociedades, 
ménos  las  obligaciones,  es  decir,  ménos  el  préstamo 
hipotecario. 

Gomo  discutimos  aquí  de  buena  fe,  tanto  S.  S. 
como  yo,  y con  el  deseo  de  buscar  lo  más  conveniente 
para  nuestra  Patria,  crea  S.  S.  que  si  se  gravasen  to- 
dos los  préstamos  hipotecarios  y quirografarios  que 
tendrían  que  gravarse  cu  el  impuesto  sobre  los  valo- 
res moviliarios,  la  agricultura  sería  la  que  real  y efec- 
tivamente tendría  que  pagar  esc  gravamen  por  la  ele- 
vación del  iuLerés  del  capital.  "Realmente  el  presta- 
mista se  indemnizaría  de  esa  contribución  exigiéndola 
al  que  pidiera  dinero  prestado.  Si  nuestros  agriculto- 
res han  tenido  que  pagar  en  épocas  difíciles  grandes 
intereses,  y aun  los  pagan,  crea  S.  S.  que  lo  que  más 
importa  á los  agricultores  es  tener  capitales  baratos. 

El  espíritu  de  asociación,  poco  desarrollado  entré 
nuestros  agricultores,  ha  producido  en  otras  partes 
los  Bancos  agrícolas  y otras  Sociedades  de  este  gé- 
nero, que  proporcionan  dinero  barato  á la  agricul- 
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tura;  pero  si  uo  tenemos  aquí  esas  instituciones  de 
crédito,  ei  establecer  el  impuesto  sobre  el  préstamo 
sería  perjudicial  para  la  clase  agrícola,  que  tendría 
que  sumar  al  interés  que  paga,  la  contribución  que  se 
impusiera  sobre  esos  préstamos. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Siento 
mucho  tener  que  rectificar,  aunque  sea  brevemente, 
porque  me  gusla  que  los  Ministros  digan  la  última 
palabra  en  la  discusión,  y además  me  gusta  darles  la 
razón;  pero  necesito  defenderme. 

Su  señoría  dice  que  estoy  en  un  error  al  suponer 
que  los  derechos  sobre  los  aguardientes  no  estaban 
en  el  presupuesto  de  S.  S.,  y añade  que  estaban  allí 
por  separado.  Ahora  bien,  lo  que  está  por  separado 
son  los  derechos  extraordinarios:  3 milloues  y unas 
pesetas.  No  hay  consignados  en  el  arancel  más  dere- 
chos extraordinarios  que  los  que  había  sóbrelos  pe- 
tróleos, que  ahora  han  desaparecido.  Los  derechos 
sobre  los  aguardientes  no  son  extraordinarios , sino 
transitorios ; luego  no  podían  ser  los  de  los  aguardien- 
tes los  que  estaban  bajo  el  epígrafe  de  «Derechos  ex- 
traordinarios.)) Además,  si  hubieran  figurado  ya  en 
el  presupuesto  de  ingresos,  la  Comisión  no  hubiera 
tenido  que  añadirlos,  porque  entonces  hubieran  es- 
tado consignados  dos  veces,  y la  Comisión  los  ha 
añadido;  pero  variando  la  ley  de  alcoholes,  se  dijo 
que  continuarán  pagando  esos  derechos  transitorios. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  discusión 
sobre  la  totalidad,  se  procede  al  debate  por  capítulos 
y votación  por  artículos.» 

Leídos  los  denominados  «Contribuciones  direc- 
tas; Indirectas;  Monopolios  y servicios  explotados; 
Propiedades  y derechos  del  Estado,  y Recursos  del 
Tesoro,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados  los  artículos  comprensivos  á cada 
uno  de  los  capítulos  indicados,  en  esta  forma: 
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DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 


CAPITULO  l.° 
Contribuciones  directas. 
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V 

3. ° 

4. u 

5. ° 

6. ° 

7. u 

8. ° 


10 


Contribución  de  inmuebles,  ( ) 

cultivo  y ganadería.  . j UrbJL” \ \ \ [ [ [ [ [ * ] ] [ [ [ [ [ [ \ ] [ [ [ ] [ ] ] [ ' []][[[  ) 

industrial  y de  comercio. 

Derecho  de  patentes  para  la  expendicion  al  pormenor  de  alcoholes,  aguardientes 

y licores 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

; — de  minas 

sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla 

de  cédulas  personales  . , 

sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  provinciales 

y municipales;  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  honorarios  de  los  regis- 
tradores de  la  propiedad 

Donativo  del  clero  y monjas 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Total  del  capítulo  l.° 


lC6.7á7.000 

42.000. 000 

2.000.000 

28.500.000 

2.250.000 

700.000 

11.000. 000 


18.316.000 

3.000.000 

450.000 


274.973.000 
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Artículos 


1." 


4.° 

* o 
i». 

tí.0 

7.' 


1. ° 

2. " 

3. * 

4. ° 

- o 

6.° 

ir 


i.* 

v 


3.° 


4.° 

r».° 

6/ 


DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS pesetas. 

CAPITULO  2.° 

Contribuciones  indirectas. 


f Derechos  de  importación 96.500.000 

de  exportación 70.000 

Impuesto  de  carga 4.000.000 

de  descarga 3.600.000 

i de  viajeros 240.000 

1 Derechos  menores 720.000 

| de  cuarentena  y lazareto 1 60.000 

] Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las 

Renta  de  aduanas...  ( mercancías  abandonadas 750.000 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 25.000 

sobre  los  géneros  coloniales.  . . . 26.400.000 

Derecho  extraordinario  sobre  la  importa- 
ción de  alcoholes  y aguardientes 3.000.000 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras 

públicas » 

I Ingresos  eventuales 80.000 

135.545.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 1.500.000 

Impuestos  de  consumos 88.000.000 

especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 47.000.000 

: — sobi'C  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 440.000 

— sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 12.000.000 

¿ Papel  sellado 

Timbre  del  Estado . Varios  productos ( 48.800.000 

' Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca. ; ) 


Total  del  capitulo  2." 333.285.000 


CAPITULO  3.° 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

Tabacos 

Loterías 

Casa  de  Moneda 

Ciro  mútuo  del  Tesoro 

Producto  de  la  Gaceta 

Correos.— Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  extranjera  y 

causas  de  oficio  y productos  diversos 

Establecimientos  penales 

Total  del  capítulo  3.° 


90.000.000 

77.005.000 

4.000.000 

588.000 

500.000 

330.000 

600.000 


173.023.000 


CAPITULO  4.° 


Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 


Minas 


Almadén. 
Linares. . 


RENTAS 


8.200.000  * 

400.000 


Productos  en  admi- 
nistración de  las  ( 
fincas  y rentas  del 
Estado i 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general.  . . . 
de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis- 
tración   

Producto  dé  canales  y navegación  lluvial 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. . 


150.000 

50.000 

956.000 

120.000 

81.000 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 


1.100.000 


8.600.000 


1.357.000 
391.000 

2.690.000 

20.000 
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Capítulos 


m,  n 
/ . 


8.” 

9.° 


10 


11 

12 

18 

14 

15 

1G 

17 

18 


19 


1. " 

2. ® 

3. " 

4. ° 

5. ° 

G.# 

7. ® 

8. ° 

9.® 


DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 


20  por  100  ele  la  renta  de  propios 400.000 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales 821.000 

■ Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas. . . . 72.500 

1 Asignación  de  las  empresas  de  ferro- carriles 

R para  gastos  de  inspección 1.045.000 

I por  reintegro  de  ios  gastos  de  de- 
pósitos de  aduanas 53.825 

| Intereses  de  demora  por  producto  de  propieda- 

I des  y derechos  del  Estado 210.000 

Diferentes  derechos  / Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincia? 

del  Estado \ de  Málaga  y Valencia  en  reintegro  de  los  gas- 

1 tos  de  la  guardería  rural 879.000 

I Derechos  de  liquidación  del  impuesto  de  derc- 

I chos  reales 200.000 

I Asignación  de  los  Ayuntamientos  para  gastos  de 
I personal  y material  de  primera  enseñanza. . . 3.075.362 

I Renta  de  los  bienes  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  á formalizar  en  pago  de  sus  obliga- 
ciones  283.351 

10  por  100  de  administración  de  participes. . . . 150.000 


ventas  • 

Ventas  anteriores  á I.®  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  forma- 
licen  

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1888  y primero  de  1889, 
y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  á 2 de  Oc- 
tubre de  1858 

Plazos  al  contado  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858 
hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes 

de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona 

Vencimientos  y plazos  del  segundo  semestre  de  1888  y primero  de  1889  por 

ventas  y redenciones  á metálico  desde  i.®  de  Julio  de  1876 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que 

se  realicen  desde  i.®  de  Julio  de  1876 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 

Venta  de  edificios  y material  inútil  de  maestranzas  del  ramo  de  Guerra 

Producto  de  la  venta  de  buques  y materiales,  sin  aplicación,  procedentes  del  ra- 
mo de  Marina 

Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de  Guerra. 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á 
favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo 

dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 

Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley  de  1 1 de  Julio 
de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 


CAPITULO  5.® 

Recursos  del  Tesoro. 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

Idem  de  la  del  de  la  marina 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos 

Publicaciones  oficiales 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos .' 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Alcances 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


PESETAS. 


7.190.038 


21.348.038 


10.000 


6.000 


20.000 

30.000 

5.000.000 

100.000 

214.000 

» 

4.000 

60.000 


» 

2.500.000 


7.944.000 


’ 14.500.000 

500.000 
5.000.000 

150.000 
50.000 

3.405.500 

250.000 

350.000 
50.000 


Total  del  cap.  5, 


24.255.500 


4G20  25  DE  JUNIO  DE  1888 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  presupuesto 
extraordinario  para  la  construcción  de  la  escuadra 
dispuesta  por  la  ley  de  12  de  Enero  de  1S87.» 


Laido  dicho  presupuesto,  y no  habiendo  quien  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos. 


CONCEPTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  oapitulos. 
Pesetas . 


Gastos. 


Unico.  Unico.  Para  nuevas  construcciones,  fomento  de  arsenales  y 
defensas  submarinas  en  el  curso  de  los  primeros 

„ . cuatro  anos » 171.000.000 


Ingresos. 

Para  atender  á las  necesidades  de  los  dos  primeros 
anos  con  ei  anticipo  exigible  á la  Sociedad  arren- 
dataria del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  dei 
tabaco,  á saber: 

1888- 80 44.000.000 

1889- 90 40.000.000 

84.000.000 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  de  ingresos  y el  extraordinario,  pasarán 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión  ¡ 
del  articulado  de  la  ley.» 

Se  leyó  el  art.  1 .",  que  decia  así: 

«Artículo  1 ,°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1888-89  basta 
la  suma  de  pesetas  833.159.635,  distribuidas  en  la 
forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  cubrir  los  enunciados  gastos  se 
calculan  en  pesetas  834.828.538,  cuyo  pormenor  de- 
talla el  adjunto  estado  letra  B.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
articulo  hay  tres  enmiendas. 

La  del  Sr.  Gamazo,  dice  así: 

o Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°  del  dictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos: 

Al  art.  l.°,  y á conlimiacion  de  su  último  párrafo, 
se  agregará  lo  siguiente: 

«La  legislación  vigente  para  el  impuesto  de  con- 
sumos se  entenderá  reformada  desde  la  promulgación 
de  esta  ley,  conforme  á las  disposiciones  que  siguen: 

1. a  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  lps  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Yigo, 
y los  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó no  encabezarse  por  el  impuesto 
de  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  los  tipos  que  señale  la  Hacienda  dentro  del  límite 
máximo  fijado  en  la  regla  4.a,  podrá  aquélla  admi- 
nistrar por  sí  ó arrendar  el  impuesto  por  la  cantidad 
que  estime  conveniente.  Esto  mismo  podrá  hacerse  en 
el  caso  que  los  Ayuntamientos  que  hubiesen  aceptado 
el  encabezamiento  dejasen  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones. 

2. a  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dis- 


posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravamen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  ios  tipos  contenidos  en  la  siguiente 
escala: 

PUEBLOS.  Máximo.  Minima. 

Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 H40 

1.000  á 5.000 3* * 3 450  2*00 

5.000  á 8.000 4;50  3‘75 

8.000  á 12. 000 7‘50  G550 

12.000  á 30.000 9 8 

3. a  Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Cana- 
rias y las  de  las  demás  provincias  en  que  existan  dis- 
tritos municipales  cuya  población  esté  diseminada 
en  grujios,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1.a  se  fijarán  por  la  Hacienda,  teniendo 
en  cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arrien- 
dos ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  los  me- 
dios autorizados  para  la  exacción  del  impuesto,  siem- 
pre que 

En  las  poblaciones  inferiores  á 12.000  habitantes 
el  tipo  no  exceda  de  9 pesetas. 

En  las  de  12.000  á 20.000  de  10. 

Eu  las  de  20.000  á 30.000  do  II. 

En  las  de  30.000  á 50.000  de  12. 

En  las  de  50.000  á 60.000  de  13. 

En  las  de  60.000  á 70.000  de  14. 

En  las  de  70.000  á 100.000  de  18. 

En  las  de  100.000  enadelantedc  20. 

5. a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 
primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones,  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  1 .a 

Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
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ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  concepto  de 
extraordinario  ni  de  transitorio,  sino  por  una  ley. 

6. a  No  obstante  la  disposición  anterior,  podrá  el 
.Gobierno  autorizar  en  Madrid  la  modificación  de  las 
tarifas  cuando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el 
Ayuntamiento  y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
brando á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Cuando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  al  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspondiente 
álos  mismos,  el  10  por  100  para  gastos  de  adminis- 
tración y cobranza. 

8. a  Las  especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  todas 
clases,  no  están  sujetas  á íiscalizacion  administrativa, 
procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que  correspon- 
dan á las  que  se  consuman  por  medio  de  encabeza- 
mientos y conciertos  obligatorios  sobre  la  base  del 
tipo  medio  de  gravamen  individual  que  corresponda 
á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  hará  tomando  como  tipo 
medio  de  gravamen  individual  el  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  lijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9. a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscalización  ad- 
ministrativa por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  de 
población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuando  la 
importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los  dere- 
chos de  ésta  y sus  partícipes,  ó por  reclamación  de  los 
habitantes  de  las  expresadas  zonas. 

En  este  caso  la  recaudación  se  realizará  en  los 
extrarradios  de  todas  las  poblaciones  con  arreglo  á 
los  derechos  fijados  en  la  clase  primera  de  población 
de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean  aplicables. 

10. a  En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.*  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinal. 

En  las  demás  poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
en  los  siguientes  casos: 

En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 


hayan  intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  libre 
por  un  período  de  tres  años  y los  conciertos  gremia- 
les por  uno,  y se  baya  declarado  imposible  la  recau- 
dación directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  los  medios  antedichos  y además  el 
arriendo  á la  exclusiva  por  un  año  de  los  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1. a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  reparto 
vecinal,  será  obligatorio  el  encabezamiento  gremial  por 
los  derechos  correspondientes  á uno  cuando  ménos  de 
ios  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose  el  reparto 
por  importe  de  los  derechos  de  las  demás  especies. 

12. a  El  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  de  gra- 
vámen  individual  el  que  haya  servido  para  el  señala- 
miento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  hasta  una 
quinta  parte,  y aumentarse  hasta  ci  quíntuplo,  esta- 
bleciéndose dentro  de  estos  límites  tantas  categorías 
como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  contribu- 
yente en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que  haga. 

13. a  Además  de  ponerse  de  manifiesto  ei  reparto, 
se  notificará  á cada  contribuyente  la  cuota  que  se  le 
haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno  de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder,  y otro  con  el 
enterado , en  el  del  funcionario  que  haga  la  notificación. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  harán  ante 
la  misma  Junta  repartidora,  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

1 4. a  En  las  poblaciones  donde  haya  Administra- 
ción subalterna  de  Hacienda,  el  administrador  y ei 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Junta  repartidora  de  consumos. 

1 5. a  Eu  el  caso  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguirán  rigiéndose  por  los  cupos 
que  les  corresponda  como  distrito  rural  y tenian  se- 
ñalado antes  de  su  anexión. 

Regla  transitoria.  Los  arrendamientos  de  consu- 
mos hechos  á particulares  continuarán  inalterables 
hasta  la  espiración  del  plazo  por  que  hayan  sido  con- 
tratados.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888. =Ger- 
man  Gamazo.=Vicente  Nuñez  de  Velasco.  = Fran- 
cisco Agustín  Silvela.  = Felipe  Rodríguez  y Rodri- 
guez.=Felipe  Avila  Ruano.=Mariano  Osorio.=Pedro 
A.  Pimental.» 


TARIFA  1.a— CONSUMOS 


CLASES  DE 

POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

o.a 

De  5.001  A 
12.000. 

Pts.  Ctnts. 

3.» 

De  12.001  ó 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

4.* 

Do  20.001  á 
•10.000. 

Pts.  Cánts. 

/5.a 

De  10.001  á 
100.000. 

Pts.  Ctnts. 

0.a 

De  100.001 
en  adelante, 

Pts.  Cénts* 

/ 

Vacunas, /Carnes  muertas 

0*1  i 

0*12 

1 

Carne*  .< 
1 

, lanares  ó 
| cabrias.... | 

en  fresco 

[En  cecina  ó sa- 

Kilog." 

0‘05 

0‘07 

0‘09 

0*  10 

i 

ladas  

Carnes  muertas 

Idem. 

0‘08 

0‘09 

0!I0 

0*1 1 

0*12 

0*15 

Pe  cerda.. 

en  fresco 

Idem. 

0‘08 

0‘09 

0M0 

0‘1I 

0*1 2 

0*15 

Saladas 

Idem. 

O'll 

0‘  1 3 

0‘15 

0*16 

0*18 

0‘20 

[Aceites  de  todas  clases 

i 00  litros. 

0‘08 

009 

0*10 

O'll 

0*  12 

0*13 

Líquidos1 

Vinos  de  todas  clases 

Idem. 

2*50 

5 

6*25 

8*75 

10 

12*50 

iViuagre. . . 

Idem. 

1 

i‘25 

1*40 

1*75 

2 

2*10 

[Cerveza,  sidra  y chacolí. . . . 

Idem. 

0'90 

0‘95 

1 

1-10 

1*15 

11 

1*2  5 
.98 
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.'CLASES  DE  POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.030 
habitantes. 

Pts.  Cénts 

a.a 

De  5.0)1  á 
12.000. 

Pts.  Cents . 

3 a 

De  12.001  a 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

4.a 

De  20.001  á 
*10.000. 

Pts.  Cénts. 

5.a 

De  40  00 1 á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

e/ 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 
rinas  

100  kilgs. 

i‘12 

t‘12 

1*12 

1*15 

1*20 

1*25 

Granos. ( 

Trigo  v sus  harinas 

Idem. 

1 

1 

1 

1*05 

1*10 

1*15 

iCebada,  centeno,  maíz,  mijo, 
panizo  y sus  harinas 

Idem. 

0‘30 

0‘  30 

0‘30 

0*40 

0*45 

0*50 

Los  demás  granos  y legum- 
bres secas  y sus  harinas. . . 

Idem. 

0‘20 

0‘20 

0*20 

0*22 

0*23 

0*25 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  esca- 
beches y conservas 

Kilog.0 

0‘02 

0‘02 

0‘04 

0*05 

0*06 

0*08 

Jabón  duro  y blando 

Idem. 

0‘07 

0‘07 

0*07 

0*09 

0*09 

0*11 

Carbón  vegetal 

100  kilgs. 

0‘20 

0:20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 

Idem  de  cok 

Idem. 

0*05 

0*08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*15 

Conservas  de  frutas 

Kilog.0 

0*05 

0‘05 

0*08 

0*10 

0*12 

0*12 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 

Idem. 

0‘04 

0*04 

0*06 

0*08 

0*10 

0*10 

Sal  común 

Idem. 

0‘09 

0‘09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

TARIFA  2.a — CONSUMOS 


CLASES  DE  POBLACION 


ESÜPjECIIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cents. 

Q.a 

De  5.001  á 
12.000  ¡ 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  á 
20.000 

Pts.  Cénts. 

4.a 

De  20.001  á 
40.000 

Pts.  Cénts. 

/5.a 

De  40  001  á 
100  000 

Pts.  Cénts. 

0.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts 

Palominos,  pichones,  codornices  y 

otras  aves  similares  en  tamaño. . 

Una. 

0*03 

0‘04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

Pavos 

Idem. 

0*25 

0;30 

0*40 

0*40 

0*50 

0*50 

Capones 

Idem. 

0*12 

0‘15 

0*20 

0‘20 

0*25 

0*25 

Faisanes 

Idem. 

0*30 

0‘40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos, 

patos,  gallos,  pollos  y demás  aves 

caseras  y silvestres,  liebres  y co- 

nejos   

Idem. 

0*08 

0*08 

1*10 

0*10 

0*10 

0*15 

Aves  trufadas. 

Idem. 

0*30 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 

Kilog.0 

0*12 

0*15 

0*20 

0*20 

0*25 

0*25 

Nieve,  hielo  natural  y artificial.. . . 

100  kilgs. 

0*84 

1*08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  ó manufacturada.. . . 

Idem. 

16*80 

17*30 

17*90 

18*40 

Estearina,  parafina  y esperma  de  ba- 

19 

19*50 

llena  en  rama  ó manufacturada. . 

Idem. 

14*50 

15*10 

15*70 

16*20 

16*80 

17*30 

Huevos. . . .y 

El  100. 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

Quesos 

100  kilgs. 

3*26 

4*36 

4*36 

4*40 

5*50  . 

6*70 

Leche 

Idem. 

2 

2*20 

2*30 

2*40 

2*50 

3*2.0 

Manteca  extraida  de  leche 

Idem. 

3 

4 

4*10 

4*15 

4*50 

5 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas 

ó plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0*05 

0*08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*20 

Leña 

Idem. 

0*15 

0*18 

0*20 

0*25 

0*25 

0*30 

El  Sr.  presidente:  La  Comisión  mcinifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda, pero  le  parece  que  no  debe  ser  un  párrafo  del 
artículo  que  fija  los  gastos  y los  ingresos , sino  que 
debe  ser  un  artículo  especial,  el  8.°,  si  no  se  altera  la 
numeración  en  la  discusión  de  las  enmiendas,  ó el  que 
corresponda.  Debe  ser  el  anterior  al  que  trata  de  la 


deuda  notante.  Me  parece  que  en  aso  no  tendrán  in- 
conveniente alguno  los  lirmautes  de  la  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  |D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Los  armantes  de 
la  enmienda  no  tienen  inconveniente  alguno  en  que 
ésta  ñgure  en  el  lugar  que  mejor  parezca  a la  Comi- 
sión, á la  que  doy  gracias  por  la  manifestación  que 
acaba  de  hacer. 

Por  no  alterar  la  numeración  de  los  artículos  de 
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la  ley,  se  había  puesto  como  adición  ai  art.  i.°;  pero  j 
es  indiferente  que  figure  como  art.  6.a  ú 8.°,  ó cual- 
quiera otro.  De  eso  no  hacemos  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedará  como  art.  8.u,  y 
entonces  recaerá  el  acuerdo  del  Congreso. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pri- 
mera enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  al  artículo 
que  se  debate,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativa 
al  art.  1.a: 

Se  adicionará  este  tercer  párrafo: 

«Be  reduce  el  tipo  de  imposición  por  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sobre  la  ri- 
queza rústica  en  1450  y ll95  por  100  respectivamente, 
á los  pueblos  que  pagan  17  y 22‘20  por  100,  lijándose 
en  vez  de  estos  tipos  los  de  15‘50  y 20‘25. 

La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
i 7450  y 23  por  100.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Vi- 
ccnte  Nuñez  de  Velasco.=José  Rodríguez  y Rodrí- 
guez^ José  Nieto  Alvaroz.=Vicente  Aparicio.=Lam- 
berto  Martínez  Asenjo.=Rafael  Mocares —Fernando 
Monedero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Tengo  que  hace**  una  obser- 
vación parecida  á la  anterior. 

La  Comisión  admite  la  enmienda,  pero  cree  qnc 
debe  pasar  á ser  art.  0.°,  ó el  que  le  corresponda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASCO:  Doy  las  gracias 
á la  Comisión,  y no  tengo  ninconveniente  en  que  se 
coloque  en  el  sitio  que  la  Comisión  crea  oportuno.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  atirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  se- 
gunda enmienda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  como  enmienda  la  siguiente  adición  al  final 
del  art.  L°  del  dictamen  emitido  por  la  Comisión  de 
presupuestos: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer,  con  suje- 
ción á las  bases  siguientes,  una  contribución  sóbrelas 
utilidades  líquidas  de  la  riqueza  móvil  de  todas  cla- 
ses disfrutada  en  España  por  individuos  ó Corpora- 
ciones nacionales  ó extranjeras. 

1.a  Quedan  sometidos  á esta  contribución: 

A.  Las  rentas,  dividendos,  réditos  ó productos,  sea 
cualquiera  su  denominación,  de  los  fondos  públicos 
del  Estado,  de  las  Provincias  ó de  los  Municipios,  de 
las  acciones  y obligaciones  de  Bancos  y Compañías; 
de  créditos  hipotecarios,  prendarios  ó personales,  ya 
sean  escriturarios  ó verbales. 

B.  Los  beneficios  líquidos  obtenidos  por  ei  ejer- 
cicio de  cualquier  industria  ó comercio. 

C.  Las  ganancias  conseguidas  por  el  ejercicio  de 
una  profesión,  arte  ú oficio  y por  la  remuneración 
de  toda  clase  de  trabajo  personal  y las  pensiones. 


D.  Los  sueldos  y gratificaciones  que  por  razón  de 
sus  destinos  ó de  comisiones  conferidas  están  asigna- 
das á los  funcionarios  públicos  al  servicio  del  Estado, 
de  la  Gasa  Real,  de  la  Provincia,  del  Municipio,  y de 
todo  centro  ó Corporación  oficial,  y los  haberes  pasi- 
vos de  la  misma  clase. 

2. a  No  están  sometidos  á esta  contribución: 

Los  productos  de  los  bienes  inmuebles,  del  cul- 
tivo y de  la  ganadería. 

Las  utilidades  correspondientes  á los  agentes  di- 
plomáticos y consulares  de  las  Nacioues  extranjeras, 
siempre  que  los  agentes  consulares  no  sean  españoles 
ni  estén  naturalizados  en  España,  no  ejerzan  industria 
en  esta  Nación,  y se  otorgue  igual  excepción  en  su 
país  á los  agentes  españoles. 

Las  utilidades  designadas  bajo  las  letras  B , C y 
D de  la  base  1.a,  cuando  el  importe  dp  toda  clase  de 
utilidades  disfrutadas  por  una  misma  persona  no  ex- 
ceda de  1.000  pesetas  anuales. 

3. a  La  cuota  con  que  habrán  de  contribuir  los  va- 
lores expresados  es: 

De  5 por  100  los  consignados  en  la  letra  A de  la 
base  1.a 

De  4 por  100  los  consignados  en  la  letra  B. 

De  3 por  100  los  consignados  en  la  letra  C. 

De  2 por  100  los  consignados  en  la  letra  7). 

4. a  La  cuota  contributiva  correspondiente  á las 

acciones  y obligaciones  de  Sociedades  será  retenida  y 
entregada  al  Estado  por  la  oficina,  Corporación  ó per- 
sona encargada  de  pagar  el  dividendo,  cupón  ó ren- 
dimiento que  la  devengue. 

5. a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  cobrar  también 
por  retención  la  cuota  debida  por  los  títulos  de  la 
deuda  pública,  en  el  caso  de  que  la  riqueza  de  esta 
clase  declarada  el  primer  auo  no  correspondiese  á la 
que  el  Estado  conoce  como  exacta. 

6. a  Toda  persona  cabeza  de  familia  está  obligada 
á presentar  en  cada  año  económico  una  declaración 
de  las  utilidades  que  le  corresponden  á él  y de  las  que 
corresponden  á las  personas  sometidas  á su  potestad 
ó puestas  bajo  su  representación  ó dependencia,  por 
cada  uno  de  los  cuatro  conceptos  expresados  en  la 
base  1.a,  salvo  el  que  ya  es  objeto  de  la  prescripción 
contenida  en  la  base  4.a  La  misma  obligación  incum- 
be á los  directores,  presidentes  ó representantes,  con 
uno  ú otro  nombre,  de  Bancos,  Sociedades  y toda  cia- 
se de  Corporaciones  y personas  civiles. 

Cada  uno  de  los  conceptos  será  objeto  de  una  de- 
claración especial  y separada. 

Esta  declaración  expresará  el  producto  total  de 
cada  una  de  las  clases  de  valores,  y además,  respecto 
de  los  mencionados  en  la  letra  R,  se  expresará  tam- 
bién circunstanciadamente,  para  justificarlo  en  debida 
forma,  el  sueldo  de  empleados,  el  alquiler  de  locales 
que  á la  industria  ó al  comercio  se  destinan,  y el  im- 
porte de  todos  los  demás  gastos  legítimos  y necesa- 
rios para  ei  ejercicio  del  comercio  ó de  la  industria 
respectivos.  La  cantidad  que  resulte  después  «le  he- 
chas esas  deducciones,  y la  de  un  10  por  100  del  pro- 
ducto total,  se  reputará  la  utilidad  líquida  impo- 
nible. 

7. a  Si  la  persona  obligada  á presentar  la  declara- 
ción no  lo  hiciere  en  el  término  designado,  será  reque- 

I ñda  para  que  la  presente  dentro  del  plazo  que  al  efecto 
I se  le  señale,  bajo  apercibimiento,  que  se  hará  efectivo, 
1 de  ser  clasificada  por  la  Administración  según  los 
datos  que  ésta  pueda  reunir,  y de  pagar  el  impuesto 
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conforme  á esa  clasificación,  salvos  los  recursos  le- 
gales comunes  á todos  los  contribuyentes. 

8. a  La  Administración  podrá  comprobar  la  exac- 
titud de  la  utilidad  imponible  declarada  por  los  con- 
tribuyentes, y si  resultara  la  declaración  falsa  ó defi- 
ciente, la  rectificará  señalando  la  cifra  resultante  de 
la  comprobación,  y el  contribuyente  incurrirá  en  una 
inulta  del  duplo  de  la  cifra  averiguada.  Contra  esta 
resolución,  aunque  ejecutiva  desde  luego,  podrá  re- 
clamar el  interesado,  á su  elección,  por  los  recursos 
administrativos  y después  de  ello  el  contencioso,  ó 
ante  los  tribunales  ordinarios  por  demanda  de  agra- 
vios y resarcimiento  contra  la  Administración. 

9. a  Los  jueces  municipales  respecto  de  los  actos 
de  conciliación  que  ante  ellos  se  celebren,  por  los  cua- 
les se  reconocen  ó constituyan  obligaciones;  los  re- 
gistradores de  la  propiedad  relativamente  á los  prés- 
tamos hipotecarios  que  se  presenten  á la  inscripción; 
ios  notarios,  en  cuanto  á las  escrituras  de  préstamos 
que  ante  ellos  se  otorguen,  así  cómo  en  cuanto  á las 
en  que  se  constituyen  derechos  de  usufructo,  pensio- 
nes ó cualquier  género  de  prestaciones  personales,  y 
en  todo  caso  el  prestamista,  usufructuario  ó de  cual- 
quiera manera  favorecido,  están  obligados  á poner  en 
conocimiento  de  la  Administración  el  acto  ó contrato 
respectivo,  con  expresión  sumaria  de  sus  circunstan- 
cias y de  las  personas  que  intervienen. 

10. a  Ningún  crédito,  ya  escriturario,  ya  quirogra- 
fario, ya  verbal,  será  exigible  ni  reconocido  como  le- 
gitimo y pagadero  por  los  tribunales,  si  no  se  hubiera 
dado  conocimiento  de  su  constitución  á la  Adminis- 
tración en  la  forma  que  el  reglamento  determine;  y 
siempre  se  tendrán  por  no  debidos,  y en  su  caso  por 
indebidamente  pagados,  los  réditos  devengados  desde 
el  vencimiento  del  plazo  señalado  por  el  reglamento 
para  dar  parte  de  la  constitución  del  préstamo,  hasta 
que  ese  parte  fuere  dado. 

11. a  Las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayunta- 
mientos, las  Sociedades,  y en  general  toda  persona 
individual  ó jurídica,  están  obligados  á participar  el 
número,  nombre  y sueldo  desús  empleados,  los  em- 
préstitos levantados,  con  expresión  del  prestatario,  del 
capital,  del  interés  y demás  circunstancias  esen- 
ciales. 

1 2. a  Con  los  datos  á que  se  refieren  las  tres  bases 
precedentes  se  formarán  en  cada  provincia  cuatro 
registros 'independientes  entre  sí,  uno  por  cada  con- 
cepto de  los  mencionados  en  la  base  1.a,  los  cuales 
constituirán  el  censo  de  la  riqueza  moviliaria,  y en  el 
que  se  anotarán  todas  las  alteraciones  que  ocurran. 

DISPOSICION  TRANSITORIA 

Se  faculta  al  Ministro  de  Hacienda  para  conti- 
nuar cobrando  el  importe  de  subsidio  industrial  y 
comercial,  el  actualmente  establecido  sobre  Socieda- 
des y el  de  descuento  de  sueldos,  mientras  no  fun- 
cione regularmente  el  prescrito  por  la  presente  ley 
que  les  reemplaza.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco.=Antonio  Maura.=German 
Gamazo.=Trifino  Gamazo.=Felipe  Rodríguez  y 11o- 
driguez.=Isidoro  Recio.=Pedro  Antonio  Pimentel.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra pata  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Velasco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASOO:  Todos  veis,  seño- 
res Diputados,  las  malas  condiciones  en  que  eDtro  á 
discutir.  Este  debate  es  para  mi  campo  espigado;  el 
elocuente  discurso  pronunciado  esta  tarde  por  el  se- 
ñor Gamazo,  y las  contestaciones  á que  ha  dado  lugar, 
consumen  toda  la  materia  de  esta  enmienda.  Yo  no 
puedo  hacer  más  que  repetir  los  argumentos  aduci- 
dos, y repetirlos  en  ia  forma  pobre  de  que  soy  capaz, 
y que  tanto  contrasta  con  la  brillantez,  con  el  colo- 
rido y con  la  claridad  que  ei  Sr.  Gamazo  sabe  dar  á 
la  expresión  de  sus  profundas  ideas;  pero  me  es  in- 
dispensable arrostrar  estos  inconvenientes,  decir  cua- 
tro palabras  y provocar  una  votación,  para  que  la  mi- 
noría conservadora  tenga  lugar  de  cumplir  la  pro- 
mesa hecha  esta  tarde  por  el  digno  individuo  de  la 
misma,  Sr.  Cos-Gayon,  de  prestar  su  voto  favorable 
á la  enmienda. 

Además,  no  extrañareis  que  los  que  estamos  sig- 
nificados en  cierta  tendencia  aprovechemos  toda  oca- 
sión y tengamos  por  bueno  todo  lugar  y momento 
para  procurar,  aunque  sea  en  medio  de  repeticiones 
enfadosas,  un  recurso  á los  males  que  sufre  la  agri 
cultura;  y no  extrañareis  que  tengamos  por  apro- 
piado el  de  la  nivelación  tributaria,  el  de  la  igualdad 
de  todas  las  riquezas  ante  la  ley  para  el  impuesto, 
como  iguales  son  para  la  protección. 

La  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganade- 
ría, que  en  su  origen  era  de  12  por  100,  es  hoy  de 
1 7*50  en  unos  pueblos  y de  22  en  otros;  y se  ofrece 
el  espectáculo  desconsolador  de  que  mientras  ia  pro- 
ducción agrícola  ha  disminuido,  y ha  disminuido  el 
valor  de  sus  productos  por  los  quebrantos  sufridos  y 
por  no  poder  sufrir  la  competencia  con  los  productos 
de  otros  países  que  explotan  terrenos  vírgenes,  dispo- 
nen de  máquinas  potentísimas  y tienen  fáciles  me- 
dios de  comunicación;  mientras  la  producción  ha  dis- 
minuido, digo,  ha  aumentado  ei  impuesto,  y ai  lado  de 
la  riqueza  territorial  exhausta  y esquilmada  se  ha  des- 
arrollado una  importantísima  riqueza  moviliaria  que 
en  su  mejor  y mayor  parte  está  exenta,  libre  y privile- 
giada. Y mientras  esta  parte  de  la  riqueza  moviliaria 
no  da  ni  un  céntimo  de  su  renta  al  Erario,  la  riqueza  in- 
mueble tiene  que  acudir  á veces  ai  capital  mismo  para 
pagar  los  tributos;  porque  eso  de  que  el  impuesto  gra- 
ve sobre  el  capital  ó sobre  la  renta,  no  significa  que 
en  el  primer  caso  el  Estado  retraiga  una  parte  del  ca- 
pital; significa  solamente  que  haya  de  ser  éste  ó que 
sea  la  renta  la  que  sirva  de  tipo  para  la  contribución; 
que  por  lo  demás,  la  contribución,  como  todo,  se  paga 
con  lo  que  se  puede:  el  que  tiene  sobrante,  con  el  so- 
brante; el  que  dispone  de  la  renta,  con  parte  de  la  renta; 
y el  que  tiene  comprometida  la  renta  ó no  alcanza 
precio  remunerador  que  la  constituya,  tiene  que  acu- 
dir al  capital,  y esto  sucede  hoy  á la  riqueza  inmueble. 

Para  que  sus  cargas  disminuyan,  para  evitar  ia 
necesidad  de  otras  que  más  la  agraven,  es  para  lo  que 
hace  falta  que  así  como  ella  contribuye,  contribuya 
también  la  riqueza  mueble.  Que  esto  es  justo,  nadie 
lo  duda;  y el  objeto  de  mi  enmienda  es,  que  se  éntre 
valientemente  en  ese  impuesto,  que  venga  á formar 
en  el  cuadro  general  de  la  riqueza  tributaria  esa  ri- 
queza, la  riqueza  moderna,  la  que  lleva  el  sello  y tie- 
ne las  pt oporciones  gigantescas  de  la  civilización,  la 
riqueza  moviliaria.  I.os  cupones  de  la  deuda,  ios  di- 
videndos de  las  Sociedades  que  tienen  á su  cargo  las 


NÚMERO  148 


4625 


grandes  empresas;  los  productos  de  las  colosales  in- 
dustrias que  tanto  admiráis  y tan  productivas  son; 
las  utilidades  de  esas  explotaciones  innumerables  de 
caminos  de  hierro,  tranvías,  canales  de  riego,  fundi- 
ciones, fábricas,  y las  minas  y canteras,  juntamente 
con  el  numerario  dado  á préstamo,  constituyen  una 
importante  riqueza,  y á su  lado  los  provechos  de  las 
industrias  comunes  y del  comercio,  las  ganancias  del 
trabajo  del  hombre,  todo  forma  una  masa  de  valores 
industrial  y comercial  que  dió  ya  lugar  á que  un  Di- 
putado francés  dijera  hace  muchos  anos  en  la  Cá- 
niara  que  la  riqueza  moviliaria  ha  adquirido  propor- 
ciones iguales  á la  riqueza  inmueble  y que  hay  que 
igualar  las  cargas.  La  importancia  de  esta  riqueza  es 
tal  como  demuestra  la  Siguiente  estadística: 

(Estado  núm.  1.) 

RIQUEZA  MUEBLE  DE  ESPAÑA. 

TITULOS  BE  CRÉDITO. 

J,— Deuda  pública  de  España  en  l.°  de  Enero  de  Í888 . 

Capital. 

Deuda  consolidada  5 por  100  á favor 


de  los  Estados-Unidos  de  América.  3.000.000 

Deuda  perpétua  4 por  100  exterior..  1.971.051.000 

Deuda  perpétua  4 por  100  interior.  1.942.397.654 

Deuda  amortizable  4 por  100 1.630.785.000 

Deuda amortizable 2por  lOOexlerior.  53.940.000 

Inscripciones  de  corporaciones  ci- 
viles  372.325.938 

Inscripciones  del  clero 357.160.000 

Acciones  de  obras  publicas 1.007.000 

Carreteras 513.000 

Deuda  del  personal 2.075. 1 20 


Total  deuda  pública 6.334.354.712 


II. — Bancos  de  emisión  y descuento. 


Acciones 440.500.000 

Obligaciones  y cédulas  hipotecarias.  90.000.000 

Total  Bancos 530.500.000 


III. — Minas , ferro  carriles  y tranvías . 

Acciones 947.900.000 

Obligaciones 2.1 59.000.000 


Total  minas,  ferro-carriles  y tranvías.  3. 1 06.900.000 


IV. — Sociedades  de  seguros , tabacos , aguas , pantanos, 
alumbrado , etc.,  etc. 


Acciones 263.000.000 

Obligaciones 90.000.000 

Total  Sociedades  de  idem,  etc.,  etc. . 353.000.000 


RESUMEN. 

Títulos  de  deuda  del  Estado 6.334.354.712 

Títulos  de  Bancos  y Sociedades. . . . 3.790.400.000 


Total  general 10.124.754.712 


Nota  1.a — Para  la  deuda  del  Estado  hemos  tomado 
el  capital  nominal,  y para  los  demás  títulos  el  capi- 
tal desembolsado. 

Nota  2.a — La  deuda  del  Estado  produce  á sus  te- 
nedores 237.933.183  pesetas  anuales,  y los  demás  tí- 
tulos 140  millones  próximamente. 

Nota  3.a — En  esta  estadística  incluimos  todas  las 
Sociedades  españolas,  aunque  el  capital  social  esté  en 
poder  de  extranjeros;  pero  excluimos  las  extranjeras 
que  tienen  aquí  sucursales,  como  la  Union  Bank,  el 
Crédit  Lyonnais,  La  Equitativa,  etc. 

Nota  4.a — No  figuran  en  la  lista  anterior  las  libre- 
tas de  las  Cajas  de  ahorro,  ni  los  bonos  de  Sociedades 
mutuas,  ni  las  pólizas  de  seguros  de  vida,  sino  en  el 
estado  núm.  2. 

Nota  5.a— Tampoco  se  incluyen  los  títulos  de  la 
deuda  de  los  Ayuntamientos  de  Madrid,  Barcelona, 
Bilbao,  etc.,  etc.,  por  no  poder  precisar  su  cuantía 
con  exactitud,  ni  los  emitidos  por  las  Diputaciones 
provinciales. 

Nota  6.tt — El  Banco  de  España  no  aparece  más  que 
con  sus  acciones  (valor  efectivo  150  millones);  pero 
tiene  en  circulación  634  millones  en  billetes. 

Nota  7.a — No  es  posible  determinar  la  parte  de  esta 
riqueza  que  está  en  poder  de  españoles,  ni  tampoco 
los  títulos  de  deuda  extranjera  y billetes  de  Cuba  que 
los  españoles  poseemos.  Sin  embargo,  cálculos  é in- 
ducciones diversas  nos  permiten  asegurar  que  la  ri- 
queza mueble  (nacional  y extranjera)  propiedad  de 
españoles  no  baja  de  7.500  millones. 

(Estado  núm.  2.) 

RIQUEZA  MUEBLE  DE  ESPAÑA. 

I. — Cajas  de  ahorro , seguros  de  vida  y Sociedades 
mutuas  de  socorros. 

\ 

Capitales. 


Libretas  de  las  Cajas  de  ahorro. . . . 90.240.000 


Bonos  de  mutualidades 500.000 

Pólizas  de  seguros  de  vida 120.000.000 

Total 210.740.000 


(Estado  núm.  8.) 

RIQUEZA  MUEBLE  DE  ESPAÑA 
/. — Depósitos  y cuentas  corrientes. 

Saldo  en  fin  del  año. 

Cuentas  corrientes  y depósitos  en 

efectivo Pesetas.  1.650.000.000 

Depósitos  en  papel  y alhajas 2.980.000.000 
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Nota.  No  figura  eu  las  partidas  do  depósitos  más 
que  los  voluntarios  de  los  Bancos  y Sociedades.  Los  de 
las  Cajas  de  ahorros  (imposiciones)  aparecen  en  el  es- 
tado núm.  2.  Para  conocer  el  movimiento  anual  de 
estos  conceptos  puede  multiplicarse  por  2 la  cantidad 
primera. 

Los  depósitos  en  papel  y en  alhajas  no  devengan 
interés,  y los  en  electivo,  solamente  una  tercera  parte 
de  ellos. 

IT. — Préstamos  merca ntiles. 

Importe  de  los  realizados 
en  un  ejercicio  ó renora- 
dos  en  él. 


Descuentos Pesetas.  1 .280.000.000 

Préstamos 1.2  0 0.000. 00  ü 

Créditos  con  garantía  de  valores..  . . 450.000.000 

II I. — Préstamos  hipotecarios  y agrícolas. 

Importo  de  los  realiza- 
dos en  cada  año. 


Préstamos  hipotecarios.  . . Pesetas.  100.000.000 

Préstamos  en  censos  consignativos . 400.000 

Préstamos  bajo  la  forma  de  ventas 

con  pacto  de  retrocesión 8.500.000 

Préstamos  agrícolas 100.000.000 


Nota.  Los  préstamos  hipotecarios  se  hacen  por  lo 
general  á largo  plazo.  Calculando  éste  en  diez  años, 
término  medio,  la  suma  de  la  deuda  territorial  no  ba- 
jará de  1.000.000.000. 


RESUMEN  TOTAL 

Pesetas. 


Títulos  de  la  deuda  del  Estado.  . . 6.334.354.712 

Títulos  de  Bancos  y Sociedades.  . . 3.790.400.000 

Cajas  de  ahorros,  seguros  de  la  vida 
y Sociedades  de  socorros  mu- 
tuos  210.740.000 


Depósitos  y cuen-, 
tas  corrientes. ' 


Cuentas  corrientes  y 
depósitos  en  efec- 
tivo  

Depósitos  en  papel  y 
alhajas 


1.650.000. 000 

2.980.000. 000 


\Descuentos 1.280.000.000 

Préstamos  mer-(Préstamos. 1.200.000.000 

cantilos. . . .jCrédito3  con  garantía 

I de  valores 450.000.000 


Préstamos  hipoteca- 
rios  

Préstamos  eu  censos 

consignativos 

Préstamos  bajo  la  for- 
ma de  ventas  con 
pacto  de  retroce- 
sión  

Préstamos  agrícolas. . 


Préstamos  hipote- 
carios y agrí-| 
colas 


100.000.000 

400.000 


8.500.000 

100.000.000 


Total 


18.104.394.712 


Así  pues,  fijándome  nada  más,  y sin  abarcar  por  com- 
pleto toda  la  riqueza,  fijándome  nada  más  en  la 
riqueza  moviliaria  comprendida  en  el  estado  letra  a 
de  la  base  i.*,  tenemos  que  importa  cuando  ménos, 
el  capital  de  la  riqueza  moviliaria,  comprendida  eu 
la  letra  A do  la  base  l.\.  Pesetas.  18.104.394.712 
Calculando  su  utilidad  al  5 por  100 

anual,  es  ésta  de 905.521.973 

EL  5 por  100  de  cuota  sobre  esa  uti- 
lidad es  de 45.276.098 

Vea,  pues,  el  Sr.  Cos-Gayon  cómo  no  es  tan  insig- 
nificante este  impuesto;  vea  S.  S.  cómo  valdría  la  pena 
de  librar  una  batalla  grande,  si  es  que  la  batalla  se 
hubiera  de  librar. 

Y debe  contribuir  todo  lo  que  constituya  la  rique- 
za mueble,  desde  los  títulos  de  la  deuda  pública  has- 
ta el  trabajo  del  hombre,  ya  se  ejerza  éste  explotando 
un  capital,  ya  se  desempeñe  sin  capital,  porque  una 
y otra  proporcionan  utilidades  que  deben  concurrir 
al  sacrificio  que  reclaman  las  cargas  públicas.  Si  el 
último  merece  alguna  consideración  por  ser  su  ganan- 
cia aleatoria  y depender  de  la  vida  del  que  lo  tiene, 
esa  consideración  se  le  otorga  en  la  forma  oportuna 
por  medio  de  la  descriminacion  del  impuesto,  de  que 
luego  acaso  ligeramente  me  ocuparé. 

Y maravilla  que  sobre  esto  haya  en  algunos  la  más 
ligera  duda;  que  sea  necesario  enunciar  siquiera  una 
idea  que  existe  en  todos  ios  espíritus.  Pues  ¿no  hay 
un  axioma  jurídico,  que  es  ai  mismo  tiempo  un  pre- 
cepto constitucional  de  indiscutible  observancia,  des- 
pués de  ser  una  idea  de  sana  razón  y de  sentido  co- 
mún , según  el  cual,  todos  los  ciudadanos  deben  con- 
tribuir al  levantamiento  de  las  cargas  públicas  en 
proporción  de  sus  haberes?  Y los  valores  moviliarios, 
¿no  son  haberes?  i Ah,  si!  Y en  algunas  de  sus  catego- 
rías, de  los  que  más  espontánea  y fácilmente  dan  su 
producLo,  con  poco  trabajo  ó sin  ningún  trabajo  del 
propietario;  de  ios  que  ménos  deducción  natural  su- 
fren, de  los  que  más  fácilmente  se  administran,  de 
los  que  con  más  rapidez  se  trasmiten,  de  los  que  tie- 
nen, en  fin,  más  ventajas  y ménos  riesgos.  ¡Y  todavía 
se  les  privilegia  con  una  exención!  Repito  que  no  lo 
comprendo. 

Suponed  una  organización  nueva  para  una  socie- 
dad; suponed  que  se  haga  tabla  rasa  el  sistema  tri- 
butario; que  haya  quien  quiera  reconstituirle  inspi- 
rándose en  los  actos  propios  de  justicia,  que  atiende  á 
la  proporcionalidad  de  los  tributos.  ¿Dejará  exenta  la 
riqueza  moviliaria?  No;  la  hará  contribuir;  y este  prin- 
cipio de  justicia  es  el  que  yo  pido  que  se  aplique. 

La  aplicación  de  este  principio  beneficiará  á la 
agricultura,  porque  compensará  los  tributos  de  que 
otras  están  indemnes,  y hará  que  á ella  vengan  y la 
ayuden  capitales  que  hoy  han  buscado  la  inmunidad 
de  la  riqueza  moviliaria. 

En  todas  las  Naciones  de  Europa  está  sometida  al 
impuesto  la  riqueza  moviliaria.  Tres  de  las  cinco  cé- 
dulas del  income  tace  inglés,  la  C,  la  D y la  E.  com- 
prenden los  valores  moviliarios,  y sabido  es  la  fuerza 
de  persistencia  que  ha  tenido  ese  impuesto,  á pesar 
de  la  odiosidad  contra  él  manifestada.  Se  estableció 
como  transitorio  y únicamente  para  subvenir  á las 
necesidades  de  la  guerra  con  Francia,  y duró  desde 
1798  hasta  1801  después  de  la  paz  de  Amiens.  En  la 
segunda  guerra  civil,  en  1802,  se  restableció,  y al 
abolirse  en  1816,  las  oficinas,  los  registros,  los  docu* 
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mentos,  todos  fueron  quemados  para  que  no  volvie- 
ran á aparecer. 

Sin  embargo,  en  1842,  Sir  Roberto  Peel,  vencien- 
do fuertes  oposiciones,  consiguió  que  renaciera.  Ver- 
dad que  por  solo  tres  anos;  pero  á los  tres  anos  se  pro- 
rrogó, y los  que  hablan  sido  sus  impugnadores,  Lord 
Russell  entre  ellos,  lo  defendieron  más  enérgicamente, 
y de  prórroga  en  prórroga,  unas  de  tres  años,  y otras 
de  uno,  se  ha  conservado  hasta  hoy , y hoy  se  ha 
arraigado  y ha  dado  ocasión  para  que  Lord  Glads- 
tone  diga  que  este  impuesto  es  una  máquina  de  po- 
tencia salvadora  para  las  necesidades  do  la  Nación. 

En  el  Classensteur  y en  el  Einkoneusteur  en  Ale- 
nia  está  comprendida  esta  riqueza.  En  muchos  de  los 
cantones  suizos  rige  el  impuesto  sobre  los  valores 
muebles;  pero  donde  mejor  establecido  se  halla  es  en 
Italia,  por  la  ley  de  1864,  con  sus  innumerables  mo- 
dificaciones hasta  la  definitiva  de  1877,  que  ha  dado 
lugar  á que  Ives  Guyot  haya  dicho  estas  palabras 
que  se  reputan  justas: 

«Esta  ley  sobre  la  riqueza  moviliaria  es  la  más 
completa  que  se  ha  hecho  en  ningún  Estado.  Producto 
de  las  experiencias  y de  los  ensayos  que  han  tenido 
lugar  durante  más  de  diez  años,  última  expresión  de 
toques  numerosos,  forma  un  conjunto,  como  los  tres 
grandes  fiscales  de  la  revolución,  como  el  income~tax 
ingles.  Si  el  impuesto  personal  ha  de  ser  aplicado  en 
Francia,  esa  ley  ofrece  un  programa  general  en  que 
es  fácil  inspirarse.» 

Yo  no  he  de  ocultar  que  en  esa  ley  se  inspira  mi 
enmienda.  ¿Por  qué  no  recoger  las  experiencias  he- 
chas? ¿Por  qué  no  aprovechar  la  doctrina  depurada 
por  la  práctica  y acrisolada  por  la  realidad?  Esto  hace 
siempre  quien  preQere  el  acierto  modesto  y prove- 
choso á las  peligrosas  novedades. 

He  dicho  quo  dehe  contribuir  la  renta  de  la  deuda 
pública.  ¿Qué  es  la  renta  de  la  deuda  pública,  más  que 
la  utilidad  que  obtiene  el  ciudadano  de  un  capital  en 
una  forma  determinada,  como  la  utilidad  que  podria 
obtener  el  capital  en  otra  forma?  El  que  sale  de  su  casa 
con  100.000  pesetas  en  la  cartera,  y vacila  entre  ¡r  á 
casa  de  un  notario  á comprar  una  finca  ó ir  á la  Bolsa 
á comprar  títulos  de  la  deuda,  si  se  decide  por  ir  á la 
Bolsa,  al  salir  de  allí  con  los  títulos,  ¿deja  de  tener, 
como  tendría  si  hubiera  ido  al  notario  y saliera  con 
una  escritura  de  adquisición,  deja  de  tener  un  capital 
que  produce  utilidad  y que  está  sometido  ai  precepto 
general  de  contribuir  al  alzamiento  de  las  cargas  pú- 
blicas? 

'I’odos  los  capitales  de  un  país  son  iguales  á los 
ojos  del  Tesoro  público,  y el  invertido  en  los  títulos 
de  la  deuda  es  como  todos  y está  sometido  á las  obli- 
gaciones que  todos. 

En  este  punto  el  Estado  no  obra  como  deudor  que 
merma  el  crédito  pactado.  Sería  injusto  que  á la 
deuda  pública,  como  tal  deuda,  se  le  impusiera  una 
deducción;  sería  injusto,  porque  esto  equivaldría  á 
novar  arbitrariamente  el  contrato,  y podría  decirse, 
como  decía  Mr.  Tliiers,  que  eso  no  ora  cobrar  un  im- 
puesto, sino  dejar  de  pagar  un  rédito.  Pero  cuando  se 
trata  de  un  impuesto  general,  no  hay  pretexto  para 
esas  alegaciones;  entonces,  como  dice  Mr.  Gladslone 
con  su  propia  autoridad  é invocando  la  no  ménos  res- 
petable de  Pee!,  entonces,  interpretando  racional- 
mente los  empréstitos  públicos,  deben  considerarse 
sus  intereses  como  una  utilidad  ordinaria  de  que  goza 
ei  poseedor  del  título. 


La  idea  del  impuesto  está  admitida;  por  eso  los 
| títulos  de  la  deuda  pública  pagan  igualmente  que  los 
valores  de  tod  ís  clases  en  la  trasmisión,  si  es  por 
causa  de  herencia,  en  una  proporción  que  puede  ser 
de  1 á 10  por  i 00,  según  las  relaciones  del  heredero 
con  el  causante,  y en  las  trasmisiones  ínter  vivos  paga 
la  póliza.  Está,  pues,  reconocido  y sancionado  el  prin- 
cipio de  que  el  Estado,  sin  incurrir  en  deslealtad,  sin 
que  sea  un  deudor  infiel  á sus  compromisos,  puede 
extender  á ésta  como  á las  demás  formas  del  capital 
la  ley  general  del  impuesto. 

Se  dice  que  el  impuesto  sobre  la  renta  de  la  deuda 
pública  produce  el  descrédito  de  la  Nación.  No  puede 
ser  exacto,  y no  lo  es.  Bagad  el  c.upon,  equilibrad  el 
presupuesto,  ó por  lo  ménos  disminuid  el  déficit,  para 
lo  cual  es  necesario  imponer  esta  contribución,  por- 
que si  no,  una  excepción  justificaría  otras  excepcio- 
nes; y haciéndolo  así,  el  crédito  de  la  Nación  se  levan- 
tará. El  leuedor  de  papel  tiene  un  interés  esencial:  el 
de  que  le  sea  productivo,  que  esté  asegurado;  que  el 
papel  se  le  pague;  y mientras  esto  suceda,  no  temáis 
por  el  crédito  público.  A u Lores  acreditados  defienden 
el  impuesto  sobre  los  valores  públicos:  Sav,  Vignas, 
Gbailley,  Leroy-Beaulieu  y otros.  Inglaterra  y Ho- 
landa son  Naciones  maestras  y que  dan  buen  ejem- 
plo en  materia  de  crédito  público,  y Holanda  é Ingla- 
terra no  han  vacilado  en  establecer  el  impuesto  sobre 
las  rentas  públicas,  aun  sobre  las  que  gozaban  pre- 
viamente de  franquicia.  Alemania  é Italia  le  tienen 
establecido,  y el  crédito  de  esas  Naciones  no  se  ha  que- 
brantado; antes  bien,  el  de  Inglaterra  es  brillantísimo; 
y respecto  del  de  Italia,  baste  decir  que  cuando  esta- 
bleció ese  impuesto  tenía  su  5 por  i 00  al  46  y hoy 
lo  tiene  al  101. 

Razones  de  justicia,  autoridades  de  doctrina,  ejem- 
plos de  países  los  más  civilizados,  más  cultos  y más 
acreditados,  recomiendan  este  impuesLo.  Yo  temo  que 
vosotros  no  le  habéis  de  admitir;  pero  este  temor  no 
me  detiene  en  el  designio  de  sostenerle,  porque  tanto 
como  tengo  desconfianza  en  el  presente,  tengo  fe  en 
el  porvenir.  La  idea  penetrará  en  los  espíritus;  se  hará 
una  opinión,  y esa  Opinión,  como  todas  las  opiniones 
justas,  se  informará  en  una  ley  que  hoy  no  queréis 
concedernos. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  la  enmienda,  clara- 
mente manifestado  está  en  ella  misma.  Se  exime  á la 
contribución  territorial,  porque  ya  paga  por  otros  mu- 
chísimos conceptos,  y se  hace  en  esto  lo  que  hacía  In- 
glaterra, que  no  estableció  el  income-tax  sin  autorizar 
la  redención  del  lan  taco . En  la  situación  actual,  cuan- 
do la  riqueza  agrícola  se  halla  en  postración  tan  gran- 
de; cuando  no  hay  crédito  agrícola,  porque  el  dinero 
busca  colocación  más  fácil  en  otros  valores;  cuando 
la  crisis  es  tan  notoria  y tan  abrumadora,  seria  cruel- 
dad insigne  intentar  siquiera  que  la  riqueza  que  está 
gravada  viniera  á contribuir  mediante  el  nuevo  im- 
puesto que  se  establece  sobre  la  que  está  indemne. 
Esto  sería,  no  solamente  hacer  para  la  segunda  li- 
gero lo  que  para  la  primera  sería  insoportable,  sino 
olvidarnos  de  aquel  ejemplo  de  clemencia  que  Ingla- 
terra nos  dió  respecto  de  Irlanda,  á pesar  de  que  la 
trata  á veces  como  tributaria  y con  frecuencia  como 
rebelde. 

.Desde  1482  quería  extenderse  el  income-tcuc  á Ir- 
landa. En  1848  se  presentó  una  mocion  en  el  Parla- 
mento con  ese  objeto,  y á pesar  de  la  irritación  que 
había  contra  los  Diputados  irlandeses,  la  mocion  fué 
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desechada,  tan  solo  porque  el  Canciller  del  Echiquier 
advirtió  que  sería  muy  duro  llevar  ese  tributo  á Ir- 
landa cuando  atravesaba  una  crisis  angustiosa,  como 
es  angustiosa  la  que  hoy  atraviesa  nuestra  riqueza 
rústica.  El  impuesto  pesará  solamente  sobre  la  utilidad 
líquida,  porque  esta  es  la  verdadera  utilidad,  es  decir, 
la  utilidad  después  de  deducir  los  gastos  de  la  pro- 
ducción, entre  los  cuales  debe  contarse  la  cantidad 
necesaria  para  reparar  el  capital  productor.  No  todas 
las  rentas  tienen  la  misma  duración  y la  misma  se- 
guridad; unas  proceden  de  capitales  formados  y ocio- 
sos; otras  proceden  de  capitales  explotados  que  pone 
en  producción  la  actividad  del  hombre;  otras  tan  solo 
del  trabajo  humano  ó de  obligaciones  aleatorias  y 
personales:  de  aquí  la  necesidad  y la  justicia  de  la 
descriminacion  ó diversificacion  del  impuesto.  Una  de 
las  condiciones  del  impuesto  es  que  no  ataque  ai  ca- 
pital formado  y que  no  impida  ó impida  lo  ménos 
posible  la  formación  de  los  capitales  nuevos.  El  que 
obtiene  una  renta  de  un  capital  ya  hecho,  debe  pen- 
sar que  en  condiciones  normales  esa  renta  se  renovará 
todos  los  anos  y quedará  vivo  el  capital;  en  cambio  la 
industria  y el  comercio  están  sujetos  á mil  contin- 
gencias; pueden  tener  pérdidas  ó ganancias;  como  tra- 
bajo personal  dependen  de  la  salud  de  quien  se  dedica 
á esas  profesiones.  Para  hacer  frente  á esas  eventuali- 
dades y para  dar  lugar  ai  ahorro,  origen  del  capital 
nuevo,  debe  respetarse  una  parte  á la  que  no  debe 
llegar  el  impuesto. 

La  retención  de  los  valores  de  sociedades , y los 
demás  de  igual  clase,  se  establece  como  medio  más 
fácil  de  asegurar  la  cobranza  del  impuesto  sin  mo- 
lestia del  contribuyente  y sin  peligro  de  que  haya  de 
divulgarse  el  secreto  de  su  fortuna.  Respecto  de  los 
fondos  públicos,  para  que  no  se  diga  que  la  reten- 
ción del  impuesto  es  la  deducción  del  interés,  solo  se 
se  establece  ese  medio  para  cuando  la  defraudación 
ó la  ocultación  cometidas  lo  establezcan  como  nece- 
sario. La  división  en  cuatro  impuestos  separados  é 
independientes  tiene  el  objeto  antes  indicado,  el  de  que 
se  respete  el  secreto  de  la  riqueza  particular  y única- 
mente será  conocida  la  de  quien  quiera  optar  al  be- 
neficio que  se  otorga  á quienes  disfrutan  utilidades 
menores  de  1.000  pesetas  anuales.  La  caducidad  de 
los  créditos  no  sometidos  ai  impuesto  es  de  absoluta 
justicia,  porque  justo  es  que  el  defraudador  que  se 
sustrae  al  cumplimiento  de  requisitos  indispensables, 
y que  se  pone  voluntariamente  fuera  de  la  ley  para 
perjudicar  al  Tesoro,  quede  fuera  de  la  ley  para  que 
ésta  ampare  aquello  mismo  que  es  objeto  de  la  de- 
fraudación. El  producto  de  la  industria,  del  comercio 
y de  las  profesiones  es  difícil  de  conocer;  este  es  un 
inconveniente  del  impuesto;  todos  tienen  alguno;  nada 
hay  perfecto  en  el  mundo.  Para  orillar  este  inconve- 
niente se  combinan  la  declaración  del  contribuyente, 
la  confrontación  que  puede  hacer  la  Administración 
sin  emplear  medidas  vejatorias  y las  penas  pecuniarias 
para  los  casos  de  ocultación  ó de  deficiencia;  por  en- 
cima de  lodo  están  los  recursos  legales  que  pueden 
elevar  los  interesados,  no  ya  tan  solo  á los  tribunales 
administrativos  ó al  tribunal  contencioso  en  su  caso, 
sino  si  así  lo  prefieren  á los  tribunales  ordinarios. 

Los  Registros  servirán  para  que  al  cabo  de  algu- 
nos años  de  establecerse  este  impuesto  funcione'con 
más  regularidad,  esté  perfectamente  asentado  y haga 
un  catastro  de  la  riqueza  moviliaria  igual  ó mejor 
que  el  de  la  riqueza  inmueble. 


Estos  son,  dichos  con  la  rapidez  que  exigen  la  pre- 
mura del  tiempo,  el  deseo  en  que  todos  estamos  de 
que  acaben  pronto  los  presupuestos  y lo  agotada  que 
llega  á mí  la  materia;  estos  son  los  principales  fun- 
damentos de  mi  enmienda;  estas  son  las  condiciones 
más  salientes  del  desarrollo  de  su  pensamiento.  Yo 
recomendarla  mi  enmienda  á vuestra  benevolencia, 
si  como  hombres  justos  que  sois,  si  como  fieles  obser- 
vadores del  precepto  constitucional  que  á todos  equi- 
para, no  os  exigiera  vuestra  justificación  dar  el  voto 
favorable  que  os  pido.  He  dicho. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON : Señores  Diputados; 
el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  empezaba  diciendo  al  apoyar 
su  enmienda,  que  iba  á labrar  en  un  campo  comple- 
tamente espigado.  Tenía  mucha  razón  S.  S.;  en  reali- 
dad, la  discusión  de  los  presupuestos  está  completa- 
mente agotada;  en  realidad  se  ha  dicho  ya  al  discutir 
la  totalidad  todo  cuanto  podia  decirse  sobre  todos  y 
cada  uno  de  sus  artículos;  pero  la  Comisión  tiene  ne- 
cesidad de  dar  contestación,  siquiera  sea  por  la  cor- 
tesía y por  la  atención  á que  es  acreedor  el  Sr.  Nuñez 
de  Velasco,  por  más  que  S.  S.  habrá  de  permitirme 
que  no  me  extienda  en  largas  consideraciones;  á la 
hora  en  que  nos  encontramos,  y en  el  estado  de  can- 
sancio de  la  Cámara,  nos  es  imposible  dar  á S.  S.  una 
contestación  más  extensa. 

Lo  que  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  propone  es  una 
reforma  completa  de  toda  la  tributación  de  subsidio 
industrial  y de  comercio;  reforma  verdaderamente  es- 
tudiada, como  sabe  S.  S.  hacer  todos  sus  trabajos;  pero 
reforma  que  necesita  ser  examinada  detenidamente 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  es  donde  se  cuenta 
con  todos  los  datos  y todos  los  antecedentes  necesa- 
rios para  estudiar  una  reforma  tan  importante  como 
la  que  S.  S.  propone  en  una  parte  de  la  tributación. 
Como  esto  no  puede  hacerse  en  un  instante,  ni  mucho 
ménos  puede  hacerlo  la  Comisión  en  este  momento 
tan  angustioso,  se  ve  en  ia  necesidad  de  declarar  el 
sentimiento  que  la  embarga  de  no  poder  admitir  ia 
enmienda,  sin  perjuicio  de  reconocer  que  es  un  tra- 
bajo bastante  completo  y bastante  acabado,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tendrá  en  cuenta  para  todas 
las  reformas  que  se  propone  hacer  en  la  tributación. 

Dicho  esto,  me  dispensará  el  Sr.  Nuñez  de  Ve- 
lasco  que  no  sea  más  extenso;  y el  Congreso  la  mo- 
lestia que  le  he  causado  con  las  pocas  palabras  que 
he  tenido  el  honor  de  pronunciar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Mariño  ha 
pedido  la  palabra;  ¿para  qué  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  he  pedido  con 
motivo  de  esta  enmienda  y como  individuo  de  la  Co- 
misión de  presupuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Se  trata  de  una  de 
. las  cuestiones  más  graves  que  han  venido  á la  discu- 
sión de  la  Cámara  con  motivo  de  la  de  presupuestos; 
se  trata,  Sres.  Diputados,  por  la  enmienda  del  señor 
Nuñez  de  Velasco  de  establecer  una  contribución 
módica  sobre  las  rentas,  dividendos,  réditos  ó produc- 
tos de  los  fondos  públicos  del  Estado,  de  Las  Provin- 
cias ó de  los  Municipios;  de  las  acciones  y obligacio- 
nes de  Bancos  y Compañías,  sobre  créditos  hipoteca- 
rios, sobre  los  beneficios  de  la  industria  ó comercio, 
sobre  sueldos,  etc.,  etc.;  se  trata,  pues,  de  establecer 
un  impuesto  sobre  los  valores  moviliarios,  y yo  creo 
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que  la  Comisión  debía  haber  aplicado  á esta  enmienda 
el  método  que  ha  seguido  con  todas  las  demás,  tanto 
más  cuanto  que  la  aprobación  de  esta  enmienda  era 
la  última  esperanza  que  quedaba  ya  á ios  contribu- 
yentes, cuyas  quejas  se  han  exhalado  unánimemente 
en  todas  las  asambleas  de  las  Ligas  de  contribuyen- 
tes, en  la  de  la  Liga  agraria  y en  la  misma  informa- 
ción agrícola,  y que  tan  poco  eco  han  tenido  entre 
los  representantes  del  pueblo. 

Me  ha  extrañado  ver  que  un  individuo  de  la  Co- 
misión se  haya  levantado  á decir  que  la  Comisión  no 
admite  la  enmienda;  porque,  aunque  no  dirija  por  esto 
ninguna  acusación  á la  Comisión,  la  verdad  es  que 
esto  es  tanto  más  de  extrañar  cuanto  que  ayer  mismo 
se  presentó  una  enmienda,  si  no  parecida-  á ésta,  por 
lo  menos  referente  al  mismo  asunto,  en  la  que  se  pe- 
dia que  desde  ahora  se  aplicase  la  ley  del  timbre  pre- 
sentada por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  legisla- 
tura pasada,  y á pesar  de  haber  hecho  observar  algu- 
nos individuos  de  la  Comisión  que  si  se  admitían  como 
enmiendas  ios  principios  contenidos  en  algunos  dic- 
támenes que  están  pendientes  de  discusión  en  esta  Cá- 
mara, como  la  enmienda  que  contiene  lo  relativo  á la 
reforma  del  impuesto  de  consumos  y de  la  contribu- 
ción territorial,  la  Comisión  no  podía  admitir  la  del 
timbre,  porque  no  venía  nada  concreto  preceptuado 
en  ella  respecto  al  impuesto  sobre  los  valores  movi- 
liados,  y además  porque  no  había  emitido  aun  dictá- 
men  la  Comisión  encargada  de  informar  en  el  proyecto 
de  ley  del  timbre.  Esta  tarde  me  be  encontrado  con 
la  sorpresa  de  que  se  habia  presentado  esta  enmienda, 
cu  la  cual,  sin  referirse  para  nada  á dicho  proyecto 
del  timbre,  se  detalla  concretamente  y se  expresa  el 
deseo  de  que  se  establezca  un  impuesto  sobre  los  va- 
lores moviliarios;  como  esta  era,  repito,  la  única  es- 
peranza de  los  agricultores,  y con  ella  se  secundaban 
los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifes- 
tados al  presentar  la  ley  del  timbre,  y en  lo  que  ha 
expuesto  hoy  diciendo  que  no  se  oponía  á que  se  es- 
tableciera un  impuesto  sobre  los  valores  moviliarios, 
con  tai  de  que  este  impuesto  fuese  gradual  y pequeño, 
y como  lo  propuesto  por  los  firmantes  de  la  propo- 
sición reúne  esta  circunstancia,  yo  ya  que  no  puedo 
hacer  otra  cosa,  me  levanto  á expresar  mi  voto  y ha- 
cer esta  protesta.  Porque  si  hubiésemos  tenido  una 
discusión  detenida  en  la  Comisión  de  presupuestos,  tal 
vez  los  que  como  yo  piensan,  hubiéramos  reunido 
mayor  número  de  votos  de  los  que  ayer  tuvimos. 

No  dirijo  con  esto  ninguna  acusación  á los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  y conste  que  no  soy  amigo  de 
traer  aquí  los  incidentes  que  ocurren  en  el  seno  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos;  pero  como  en  esto 
se  íia  prescindido  en  absoluto  del  sistema  seguido  por 
la  Comisión  (El  Sr.  Eguilior:  Pido  la  palabra),  sistema 
que  consistía  en  llevar  todas  las  enmiendas  para  que 
se  discutieran  en  su  seno,  y como  sobre  ésta  deseaba 
yo  sostener  una  batalla  formal,  como  recordarán  los 
individuos  de  la  Comisión,  no  acerca  de  la  ley  del 
timbre  sino  sobre  el  impuesto  de  la  renta,  y ahora 
que  ha  venido  una  que  está  conforme  con  las  nume- 
rosas exposiciones  que  aquí  han  venido  procedentes 
de  las  Asambleas  agrícolas  y de  las  Ligas  de  contri- 
buyentes de  todas  las  provincias,  me  creo  en  el  deber 
de  hacer  esta  protesta  y de  poner  en  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados  lo  que  ha  sucedido  como  indivi- 
duo que  soy  de  la  Comisión  de  presupuestos.  Y no  digo 
más  sobre  esto,  esperando  que  el  Congreso  votará  uná- 


nimemente el  impuesto  sobre  los  valores  moviliarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  señor 
Eguilior. 

El  Sr.  EGHJILIOR:  Como  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Alvarez  Mariñó  se  deduce  un  cargo 
á la  Comisión  de  presupuestos,  yo,  en  nombre  de  ella, 
tengo  que  contestar  que  el  sistema  seguido  por  la  Co- 
misión de  que  en  el  seno  de  ella  se  discutan  todas  las 
enmiendas,  se  ha  seguido  hasta  ahora  y se  seguirá 
siempre  que  sea  posible.  Pero  ¿cómo  quería  el  señor 
Alvarez  Marino  que  se  hubiese  discutido  ayer  esta 
enmienda  en  el  seno  de  la  Comisión,  si  la  enmienda 
se  ha  presentado  esta  tarde?  ¿Puede  la  Comisión  re- 
unirse á cada  momento  en  el  salón  que  le  está  desti- 
nado para  ello,  teniendo  que  asistir  aquí  á las  sesio- 
nes? ¿Se  puede  seguir  en  absoluto  esta  práctica?  Cuan- 
do las  enmiendas  se  presentan  en  el  momento  de  la 
discusión,  no  hay  más  remedio  que  discutirlas  en  el 
banco  de  la  Comisión  por  los  individuos  que  se  en- 
cuentren presentes  en  aquel  momento.  No  es  culpa  de 
la  Comisión  que  el  Sr.  Alvarez  Mariño  no  supiera  que 
la  enmienda  se  ha  presen  Lado  esta  tarde,  ó que  sabién- 
dolo, no  haya  venido  á enterarse  de  ella  al  banco  de 
la  Comisión.  Por  consiguiente,  los  cargos  que  S.  S. 
nos  ha  dirigido,  me  parece  haber  demostrado  que  re- 
sultan completamente  infundados. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARIÍÍO:  No  he  dirigido  nin- 
gún cargo  á la  Comisión,  porque  sé  que  generalmente 
este  es  ei  sistema  que  se  ha  seguido.  De  lo  que  me 
lamentaba  es  de  que  en  cuestión  tan  grave  como  ésta, 
de  la  que  depende  todo  el  presupuesto  de  ingreso  y 
que  es  la  única  esperanza  que  tenían  los  contribuyen- 
tes, se  resuelve  por  10  ó 12  individuos  de  los  35  de 
que  se  compone  la  Comisión  de  presupuestos,  y re- 
sulta que  la  minoría  es  la  que  viene  á decidir  y á in- 
formar al  Congreso  de  que  no  se  puede  admitir.  Creo 
que  debía  haber  habido  una  reunión  extraordinaria 
para  discutir  con  toda  solemnidad  este  asunto  del 
impuesto  sobre  los  valores  moviliarios. 

Sentada  mi  protesta  y sentado  que  no  ha  quedado 
aquí  indefenso  el  clamor  unánime  del  país,  como  no 
ha  quedado  indefenso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
presentó  este  impuesto  en  un  proyecto  de  ley  en  el 
año  pasado,  estableciendo  algún  gravámen  sobre  la 
deuda,  y que  esta  noche  ha  repetido  que  está  de  acuer- 
do con  que  se  establezca  poco  á poco,  yo,  satisfecho 
de  ser  más  ministerial  que  los  de  la  mayoría,  lo  cual 
está  sucediendo  en  casi  todas  las  cuestiones,  y es  lo 
frecuente  en  estas  Cortes,  me  siento,  esperando  que 
la  mayoría  no  derrotará  al  Gobierno.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  140  votos  contra  34,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra. 

Sagasta. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la) 

López  Puigcervor. 

Alonso  Martínez. 
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Ruiz  Capdepon. 

Sagasta  (D.  José). 

Gutiérrez  Mas. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Calvo  de  León. 

Castroserna  (Marqués  de). 
Urzaiz. 

Frau. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 
Antequera. 

Jaquete. 

Ansaldo. 

Oriol. 

Guardia. 

Mansi  (D.  Angel). 

Folia. 

Rodríguez  Correa. 

G arijo  Lara. 

Hermida. 

Santana. 

Rodríguez  Yagüe. 

Sanz  Riobó. 

Quiroga  Vázquez. 
Cañamaque. 

García  del  Castillo. 
Rio-Florido  (Marqués  de). 
Gavin. 

Pérez  (D.  Vicente). 

Sauz. 

Alcalá  del  Olmo. 

Sánchez  Pastor. 

Anglada. 

Villanueva. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Ochando  (D.  Andrés). 
Manteca. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Laá. 

Alvarez  Capra. 

Rózpide. 

Teverga  (Marqués  de). 
Angulo. 

Martínez  Aguiar. 

Calbeton. 

Arrando. 

Castillo. 

Fernandez  Peral. 

Navarro  Ocho  teco. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Martinez  (D.  Wenceslao). 
Eguilior. 

Ramos  Calderón. 

Fabra  (D.  Gil). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

González  y González- Blanco. 
Aguilera. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
Puerta. 

Rodriganez. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Martinez  del  Campo. 

Perez  Villanueva. 

Groizard. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Alonso  Cas  trillo. 

Niebla  (Conde  de). 

Santamaría. 


Valle. 

García  Iñiguez. 

Gutiérrez  Agüera. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Lastres. 

Fernandez  Cape  tillo. 

Cabezas. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Pedreño. 

Vázquez  y López. 

Agil  irre. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Montejo. 

Morales. 

Vior. 

Peralta. 

Lopo. 

Forreras. 

Barroso. 

Pardo  Balmonte. 

Gómez  Marín. 

López  (D.  Juan  José). 

García  Prieto. 

López  Mora. 

Guerrero. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Burell. 

Coraenge. 

Soto  Barro. 

Zugasti. 

Llera. 

Ruiz  Martinez  (D.  Cándido). 
Ochando  (13.  Federico). 

Castell. 

Allende  Salazar. 

Benayas. 

Castellano. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Orozco. 

Calvo  Muñoz. 

Merelles. 

Lamas. 

López  Pelegrin. 

Burgos. 

Jaramillo. 

Cruz. 

Aimodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alvear. 

Toveno  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Alvarez  Bugallal. 

Prieto  de  la  Torre. 

Bernabé  y Soler. 

Pacheco. 

Gullon. 

Villanova. 

Boixader. 

Somogy. 

Fernandez  Yillaverde. 

Cos- Gayón. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Cánido. 

Vergez. 

Mon. 

Celleruelo. 

Sr.  Presidente. 

Total,  140. 
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Señores  que  dijeron  si: 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Martin  Bernal. 

YaldeLerrazo  (Marqués  de). 

López  (D.  Gayo). 

Alba.  • 

Montalvo. 

Ñoñez  de  Velase  o. 

Avila  Ruano. 

Betegon. 

Díaz  del  Villar. 

Fernandez  de  Soria. 

Muro. 

Al  vare?  Marino. 

Fernandez  Daza. 

Rodríguez  (I).  José). 

Pimentel. 

Grande. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Sánchez  Guerra. 

Monares. 

Nieto  Alvarez. 

Monedero. 

Aparicio. 

Recio. 

Bushell. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Martínez  Asenjo. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Avilés. 

Osorio. 

Cañellas. 

Total,  34. 

El  Rr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  l.° 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra.» 

No  hallándose  en  el  salón  S.  S.,  ni  habiendo  pedi- 
do la  palabra  ningún  otro  Sr.  Diputado,  se  puso  á 
votación  el  art.  1 .°  y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía  así: 

«Art.  2.°  Se  aprueba  el  adjunto  presupuesto  ex- 
traordinario por  la  suma  de  171  millones  de  pesetas, 
realizables  en  cuatro  anos,  con  destino  á nuevas  cons- 
trucciones de  buques,  fomento  de  arsenales  y obras 
de  defensa  submarinas.  Los  residuos  de  crédito  no 
invertidos  en  cada  ano  se  trasferirán  y agregarán  á la 
consignación  del  siguiente  hasta  su  completa  extin- 
ción. 

El  importe  de  las  dos  primeras  anualidades  se 
cubrirá  con  el  anticipo  que  el  Gobierno  exigirá  de  la 
Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco,  conforme  á la  base  décimanovena 
de  su  contrato.  El  Gobierno  presentará  oportuna- 
mente un  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para 
los  dos  últimos  anos. 

En  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Marina  se  comprenderán  los  créditos  nece- 
sarios para  el  pago  de  los  intereses  y reembolso  del 
anticipo  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior.» 

El  Rr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Maura,  que  dice  así:  • 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  ia  siguiente  adición  ai  art.  2.° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  ano  eco- 
nómico de  1888-89: 

«Toda  nueva  construcción  naval  que  el  Estado 
emprenda  por  administración,  se  verificará  exclusi- 
vamente en  ei  arsenal  del  Ferrol.  Uno  de  los  otros  dos 
arsenales  se  dedicará  á carenas  y á la  fabricación  de 
pertrechos,  armas  y demás  material  para  la  marina, 
sin  perjuicio  de  concluir  las  construcciones  en  él  co- 
menzadas. En  el  tercer  arsenal  cesará  todo  trabajo 
por  administración  antes  del  dia  i.°  de  Julio  de  1889. 

El  Gobierno,  conservando  las  condiciones  de  puerto 
militar  allí  donde  hayan  de  cesar  los  trabajos  por  ad- 
ministración, contratará  la  terminación  de  las  obras 
que  estén  en  curso,  y procurará  que  se  instale  defi- 
nitivamente en  el  mismo  arsenal  la  industria  privada 
de  construcciones  navales,  en  términos  que  aseguren 
los  intereses  de  la  marina  militar  y de  la  mercante. 

Palacio  del  Congreso  á 25  de  Junio  de  1888.=An- 
tonio  Maura.=José  Nieto  Alvarez.=El  Conde  de  To- 
rrepando.==Pedro  Antonio  Pimentel.=Fclipe  Rodrí- 
guez y Rodriguez.=Vicenle  Nuíiez  de  Velasco.=Tri- 
fino  Gamazo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

Ei  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gamazo  (D.  Trifino) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Trifino):  Voy  á molestar  á 
los  Sres.  Diputados  brevísimos  instantes.  Unicamente 
he  pedido  la  palabra  para  hacer  constar  que  causas 
ajenas  á la  voluntad  del  primer  firmante  de  la  en- 
mienda le  han  impedido  asistir  esta  noche  á la  sesión 
para  apoyarla. 

Sn  principal  objeto  era  dar  al  Gobierno  ocasión  de 
hacer  unas  economías  que  en  una  discusión  reciente 
el  Gobierno  mismo  prometió  que  no  hallarían  dificul- 
tad por  su  parte,  habiendo  llegado  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  á estimular  al  Sr.  Maura  á que  presen- 
tara la  enmienda  en  la  seguridad  de  que  sería  acep- 
tada por  el  Gobierno. 

Creo,  pues,  que  no  necesito  alegar  razón  de  nin- 
guna clase  en  defensa  de  la  enmienda,  estando  como 
está  moralmente  el  Gobierno  comprometido  á admi- 
tirla. 

He  concluido,  y espero  que  el  Gobierno  cumplirá 
ei  ofrecimiento  que  nos  hizo  por  boca  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  y que  se  hará  cargo  de  estas 
economías  para  consignarlas  en  el  presupuesto.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  abre  discusión  sobre  el 
art.  2.% 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía  así: 

«Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  el  estado 
letra  J,  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma  igual 
at  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden,  los  que  á continuación  se  expresan: 

l.°  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales 
del  Estado,»  ei  del  cap.  1 1,  artículo  único,  «Para  aten- 
der al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos 
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en  el  extranjero  con  aplicación  al  pago  de  intereses  de 
la  deuda  exterior,»  y los  del  cap.  13,  arts.  l.°  y 2.°, 
«Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y 
por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  pú- 
blicos» y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  propios. 

2. °  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia,»  el 
del  capítulo  l.°,  «Obligaciones  corrientes,»  por  el  im- 
porte de  las  rentas  correspondientes  al  año  del  presu- 
puesto de  las  cargas  que  durante  el  mismo  se  decla- 
ran subsistentes. 

3. °  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pasi- 
vas.» 

4. °  En  las  secciones  cuarta  y quinta,  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  Ministerios  de 
Guerra  y Marina,  los  de  los  capítulos  á que  correspon- 
dan las  obligaciones  por  diferencias  de  raciones  de  alto 
precio  á precio  ordinario,  por  haberes  de  navegación 
al  regreso  de  Ultramar,  por  suministro  de  pueblos 
cuando  haya  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  pre- 
sentación de  comprobantes,  por  premios  de  constan- 
cia, por  cruces  pensionadas,  por  relief,  por  sueldos 
’que  manden  abonar  sentencias  absolutorias,  y por  pri- 
meras puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejer- 
cicios anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden  en 
1888-89,  las  cuales  por  tener  declarado  el  carácter 
de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  capítulo 
y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente 
correspondan,  siendo  satisfecho  su  importe  con  la  mis- 
ma aplicación,  siempre  que  reúnan  todas  las  condi- 
ciones reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  ca- 
ducidad. 

5. °  Si  las  bajas  consignadas  como  probables  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  final  de  los 
capítulos  de  personal  no  se  hicieran  efectivas  en  su 
totalidad,  los  créditos  que  en  los  artículos  de  aqué- 
llos se  figuran,  en  una  suma  igual  á la  diferencia  en- 
tre la  baja  calculada  y la  que  en  definitiva  se  ob- 
tenga. 

6. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacien- 
da,» el  del  cap.  8.°,  art.  2.°,  «Diferencias  de  cambio  y 
comisiones  en  los  pagos  que  ejecute  el  Tesoro  por 
cuenta  de  los  diferentes  Ministerios.» 

7. °  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  el  del  cap.  5.°,  art.  2.°,  «Pre- 
mio de  recaudación  de  cédulas  personales;»  los  del 
cap.  9.°,  arts.  5.w  y 6.°,  «Premios  de  expendicion  de 
efectos  timbrados,  y á «Partícipes  de  multas  satisfe- 
chas en  papel  de  pagos  al  Estado;»  los  del  cap.  18, 
«Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 
en  general,  del  Clero,  de  secuestros  de  particulares  y 
del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona;»  y los  del  capí- 
tulo 19,  arts.  l.°  y 2.°,  para  premios  de  investigación, 
Boletines  y derechos  de  los  peritos  tasadores,  si  el 
impulso  que  se  diese  á la  desamortización  hiciera 
insuficientes  los  que  se  fijan  en  el  presupuesto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Castel,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
so  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  ejer- 
cicio de  1888-89. 

A continuación  del  núm.  5.°,  del  art.  3.°,  se  in- 
cluirá el  siguiente  con  el  núm.  6.°  variando  la  nume- 
ración de  los  que  siguen: 

«6.ü  En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomen- 
to,» art.  3.°  del  cap.  19.  material  de  agricultura  y 
moules,  concepto: 


«Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes 
públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  en- 
tre el  crédito  de  20.000  pesetas  y el  importe  de  lo 
que  se  recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre 
aprovechamiento  de  los  mismos  montes  creado  por  la 
ley  de  11  de  Julio  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1888.=Cár- 
los  Castel.=El  Conde  de  Torrcpando.=Eduardo  Gu- 
llon.=Pcdro  del  Castillo.=Basilio  Díaz  del  Villar.= 
José  Diez  Macuso.=Emilio  de  Alvear.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  admitirla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  el  es- 
tado letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquiden,  los  que  á continuación  se  expresan: 

1. °  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales 
del  Estado,»  el  del  cap.  1 1 , artículo  único,  «Para  aten 
der  al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos 
en  el  extranjero  con  aplicación  al  pago  de  intereses  de 
la  deuda  exterior,»  y los  del  cap.  13,  arts.  l.°  y 2.°, 
«Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y 
por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  pú- 
blicos» y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  pro- 
pios. 

2. °  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia, « el 
del  capítulo  l.°,  «Obligaciones  corrientes,»  por  el  im- 
porte de  las  rentas  correspondientes  al  año  del  presu- 
puesto de  las  cargas  que  durante  el  mismo  se  decla- 
ran subsistentes. 

3. °  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pasi- 
vas.» 

4. a  Eu  las  secciones  cuarta  y quinta  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  Ministerios 
de  Guerra  y Marina,  los  de  los  capítulos  á que  corres- 
pondan  las  obligaciones  por  diferencias  de  relaciones 
de  alto  precio  á precio  ordinario,  por  haberes  de  na- 
vegación al  regreso  de  Ultramar,  por  suministro  de 
pueblos  cuando  haya  dispensa  de  exceso  en  el  plazo 
de  presentación  de  comprobantes,  por  premios  de 
constancia,  por  cruces  pensionadas,  por  relief,  por 
sueldos  que  manden  abonar  sentencias  absolutorias, 
y por  primeras  puestas  de  vestuario  correspondientes 
á ejercicios  anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden 
en  1888-89,  las  cuales  por  tener  declarado  el  carác- 
ter de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  ca- 
pítulo y artículo  de  este  presupuesto  á que  respec- 
tivamente correspondan,  siendo  satisfecho  su  importe 
con  la  misma  aplicación,  siempre  que  reúnan  todas 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

5. °  Si  las  bajas  consignadas  como  probables  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  final  de  los 
capítulos  de  personal  no  se  hicieran  efectivas  en  su 
totalidad,  los  créditos  que  en  los  artículos  de  aq'ué- 

1 líos  se  figuran,  en  una  suma  igual  á la  diferencia  cu- 
I tre  la  baja  calculada  y la  que  en  definitiva  se  obtenga. 
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6. °  En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomen- 
to,w art.  3.°  dei  cap.  19,  material  de  agricultura  y 
montes,  concepto: 

«Repoblación,  fomento  y mejora  de  ios  monles 
públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  en- 
tre el  crédito  de  20.000  pesetas  y el  importe  de  lo 
que  se  recaude  por  el  impuesto  dei  10  por  100  sobre 
aprovechamiento  de  los  mismos  montes  creado  por  la 
ley  de  1 1 de  Julio  de  1877. 

7. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacien- 
da,» el  del  cap.  8.°,  art.  2.°,  «Diferencias  de  cambio  y 
comisiones  en  los  pagos  que  ejecute  el  Tesoro  ppr 
cuenta  de  los  deferentes  Ministerios.» 

8. °  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  el  del  cap.  5.°,  art.  2.°,  «Pre- 
mio de  recaudación  de  cédulas  personales.»  los  del 
cap.  9.°,  arts.  5.°  y 6.°,  «Premios  de  expendiciou  de 
electos  timbrados,  y á «Partícipes  de  multas  satisfe- 
chas en  papel  de  pagos  al  Estado;»  los  del  cap.  18, 
«Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 
en  general,  del  Clero,  de  secuestros  de  particulares  y 
del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,»  y los  del  capí- 
tulo 19,  arts.  l.°  y 2.°,  «Para  premios  de  investiga- 
ción, Boletines  y derechos  de  los  peritos  tasadores,» 
si  el  impulso  que  se  diese  á la  desamortización  hi- 
ciera insuficientes  los  que  se  fijan  en  el  presupuesto.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  arts.  4.°  y 5.ü,  que 
decían  asi: 

«Art.  4/  Si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuera  pre- 
ciso administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  se  entenderán  autorizados  eu  capítulos 
adicionales  de  las  secciones  octava  y novena,  los  cré- 
ditos necesarios  para  satisfacer  los  gastos  de  personal 
y material  de  las  Administraciones,  Fielatos  y Res- 
guardos. 

Art.  5.°  El  producto  de  la  venta  de  buques  y ma- 
teriales sin  inmediata  aplicación,  á que  se  refiere  la 
ley  de  27  de  Abril  de  1870,  ingresará  en  el  Tesoro, 
figurando  eu  un  concepto  especial,  y su  importe  se 
considerará  como  aumento  al  crédito  legislativo  del 
cap.  9.°,  art.  l.°,  «Carenas,  reparación,  conservación 
y otros  gastos,»  del  presupuesto  dei  Ministerio  de 
Marina,  basta  la  suma  de  un  millón  de  pesetas.» 

Se  leyó  el  6.°,  que  decia  así: 

«Art.  6.°  Continuarán  recargadas  durante  el  ano 
económico  1888-89,  y en  los  sucesivos,  mientras  no 
disponga  lo  contrario  una  ley,  las  tarifas  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio  que  aprobó  el  Real 
decreto  de  13  de  Julio  de  1882,  con  el  10  por  100,  en 
sustitución  del  impuesto  equivalente  á los  suprimi- 
dos sobre  la  sal.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  delSr.Tbarra,que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  6.° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico venidero: 

«Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre 
la  vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
sil  Organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El 
Gobierno  establecerá  una  escala  gradual  de  cuotas, 
sirviendo  de  base  para  la  clasificación  el  capital  que 
aseguren  dichas  Sociedades  ó Compañías,  las  cuales 
quedarán  obligadas  á facilitar  anualmente  á la  Ad- 


ministración relaciones  juradas  del  número  é impor- 
tancia de  los  seguros  que  efectúen  eu  España. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Ma- 
nuel  Ibarra.=l)iego  Arias  de  Mirauda.=Antonio  Ba- 
rroso y Castillo.=Francisco  de  Asís  Pacheco.=Ra- 
fael  Fernandez  de  Soria.=José  del  Perojo.=Bernardo 
Portuondo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  admitir  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda. 

El  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María)  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  conLra. 

El  Sr.  PABRA  (D.  Gil  María):  Señores  Diputados: 
teugo  el  sentimiento  de  disentir  de  mis  compañeros 
en  este  punto  concreto  que  comprende  la  enmienda 
presentada  al  arl.  6.#,  por  dos  razones. 

La  primera  de  ellas  es  de  carácter  general.  En- 
tiendo yo  que  al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
qo  conviene  llevar  más  preceptos  que  aquellos  que 
han  de  hacerse  efectivos  durante  el  año  en  que  los 
presupuestos  han  de  regir,  y entiendo  del  mismo 
modo  que  por  medio  de  una  ley  de  presupuestos  no 
deben  alterarse  disposiciones  legales  de  carácter  ge- 
neral y permanente,  que  es  precisamente  lo  que  se 
trata  de  hacer  por  medio  de  la  enmienda  que  ha  pa- 
sado á formar  parte  del  artículo.  Yo  bien  sé  que  pue- 
den citarse  antecedentes  diversos  que  contradicen  la 
tesis  que  acabo  de  exponer,  como,  por  ejemplo,  el 
de  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  en  que  se  inclu- 
yeron las  disposiciones  legales  vigentes  en  materia  de 
ingreso  y ascenso  en  las  carreras  de  la  Administra- 
ción civil  del  Estado,  así  como  algunos  otros  de  época 
posterior;  más  sea  como  quiera,  yo  juzgo  que  esto  debe 
restringirse  todo  lo  posible.  Y la  razón  es  bien  obvia; 
los  preeptos  de  esta  clase  vienen  generalmente  á ia 
ley  de  presupuestos  por  medio  de  enmiendas,  y sa- 
bido es  lo  que  con  las  enmiendas  ordinariamente  su- 
cede: llegando  á la  Comisión  general  de  presupuestos 
á última  hora  no  puede  esta  Comisión  estudiar  dete- 
nida y detalladamente  cada  una  de  las  presentadas 
por  los  Sres.  Diputados,  y por  consiguiente,  no  pue- 
den los  individuos  que  la  componen  formar  perfecto 
conocimiento  de  ellas. 

Esta  es  la  razón  de  carácter  general  que  me  lia 
movido  á disentir  de  mis  compañeros  en  este  punto 
concreto. 

En  el  fondo  del  asunto  disiento  también,  porque 
para  mí  este  particular  relativo  á la  contribución  de 
las  Sociedades  de  seguros  sobre  la  vida  es  un  asunto 
bastante  complejo. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  mejor  que  yo  la 
organización  que  tienen  las  Sociedades  de  seguros 
sobre  la  vida.  Hay  tres  clases  de  Sociedades  de  esta 
especie:  las  unas  estáu  fundadas  con  un  capital  fijo, 
capital  que  dedican  al  negocio  de  seguros  sobre  la 
vida  mediante  el  pago  por  parte  de  los  asegurados  de 
primas  fijas  y los  beneficios  se  reparten  entre  los  ac- 
cionistas; hay  otras  que,  por  el  contrario,  tienen  por 
base  ia  mutualidad;  en  esas  Sociedades  los  asegurados 
pagan  una  prima,  de  la  cual  se  les  devuelve  la  parte 
que  no  ha  sido  necesaria  para  atender  al  pago  de  si- 
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nieslros  y gastos  de  administración;  y hay  otras,  en 
fin,  que  tienen  un  carácter  mixto,  que  están  consti- 
tuidas con  un  pequeño  capital  al  cual  se  asigna  el 
interés  máximo  que  puede  disfrutar;  y después  de  cu- 
bierta esta  Obligación,  se  reparten  ios  beneficios  entre 
los  mismos  asociados,  devolviéndose  la  parte  de  prima 
que  no  ha  sido  necesaria  para  el  pago  de  seguros  y 
gastos  de  administración». 

Supuestas  estas  distintas  condiciones  de  las  So- 
ciedades de  seguros  sobre  la  vida,  entiendo  yo  que  si 
bien  puede  defenderse  el  impuesto  sobre  las  utilida- 
des que  perciban  los  accionistas  de  las  Sociedades  de 
la  primera  clase  de  las  enunciadas,  por  lo  que  hace 
á las  de  la  segunda  y tercera  clase  la  parte  de  prima 
que  se  devuelve  á los  asegurados  no  debería  pagar 
contribución  alguna;  pero  si  llegara  á imponerse,  de- 
bería ser  con  limitaciones  que  favorecieran  el  seguro 
sobré  la  vida,  base  del  ahorro. 

Por  tanto,  yo  deseo  que  habiendo  sido  admitida 
por  la  Comisión  la  enmienda,  cuando  en  el  Ministerio 
correspondiente  se  formen  los  oportunos  reglamentos, 
se  tengan  en  cuenta  estas  consideraciones,  á fin  de 
que  ya  que  estas  Sociedades  van  á pagar  contribu- 
ción, tengan  por  otra  parte  las  ventajas  que  ofrecen 
á las  Sociedades  en  general  las  tarifas  de  la  contribu- 
ción industrial. 

Expuestas  estas  observaciones,  me  siento,  para  no 
molestar  más  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores  Diputados, 
dos  observaciones  ha  expuesto  el  Sr.  Fabra  acerca  de 
la  enmienda  que  la  Comisión  ha  admitido  y que  forma 
ya  parte  del  artículo  que  se  discute.  La  una  se  refie- 
re al  método  que  se  sigue  para  aceptar  esta  clase  de 
enmiendas,  y la  otra  al  fondo  de  la  enmienda  misma. 

En  cuanto  al  método,  me  parece  que  el  Sr.  Fabra 
no  tiene  ninguna  razón,  porque  si  bien  es  cierto  que 
las  leyes  de  presupuestos  no  deben  contener  más  que 
las  disposiciones  generales  que  se  refieren  á la  tribu- 
tación y á los  gastos  para  un  año  económico  determi- 
nado, es  indudable  que  no  puede  limitarse  ni  la  ini- 
ciativa parlamentaria,  y mucho  ménos  en  un  asunto 
como  éste,  en  el  que  se  trata  de  aumentar  los  ingre- 
sos del  Estado.  Así,  pues,  no  creo  que  tenga  razón  el 
Sr.  Fabra  para  tachar  de  impropio  de  este  lugar  la 
aceptación  y discusión  de  esta  enmienda. 

En  cuanto  al  fondo  de  ella,  el  Sr.  Fabra  ha  hecho 
observaciones  muy  atinadas,  como  no  podía  ménos 
de  esperarse  de  persona  tan  competente  y que  tan 
bien  conoce  esta  clase  de  Sociedades. 

Las  Sociedades  de  seguros  de  vida  como  $.  S. 
decía,  han  adoptado  en  su  organizacioa  y modo  de 
ser  dos  formas  irreductibles. 

Las  unas  se  han  constituido  con  un  capital  social 
aportado  voluntariamente  por  accionistas,  los  cuales, 
como  es  justo,  participan  de  las  utilidades  de  la  em- 
presa y de  los  provechos  industriales. 

Las  otras,  ó no  tienen  capital  alguno  de  funda- 
ción, ó lo  tienen  por  exigencias  de  la  ley  de  su  esta- 
tuto personal  ó del  mercado  en  que  operan,  pequeño 
é insignificante,  de  modo  que  sirve  siempre  más  que 
de  elemento  económico  de  la  Sociedad,  como  de  fianza 
y garantía  de  los  primeros  imponentes. 

Las  primeras,  conocidas  con  la  denominación  de 
Sociedades  por  acciones,  tienen  un  carácter  marca- 
damente mercantil,  toda  vez  que  el  accionista  persi-  1 


gue  un  fin  económico,  mientras  que  las  segundas, 
por  no  realizar  utilidades  de  empresa  ni  perseguir 
este  fin,  son,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Fabra, 
de  carácter  benéfico. 

Las  Sociedades  de  seguros  por  acciones  están  ya 
comprendidas  en  la  legislación  fiscal  y en  la  tarifa  se- 
gunda del  reglamento  de  la  contribución  industrial. 

Hasta  ahora  las  mutuas,  por  el  espíritu  y aun  por 
la  letra  de  esta  misma  legislación,  estaban  exentas 
del  impuesto. 

No  obstante  el  loable  propósito  de  la  exención  re- 
ferida, hay  que  reconocer  que  el  desarrollo  que  han 
alcanzado  y la  complejidad  peculiar  de  este  género 
de  Sociedades  de  seguros  de  vida,  y por  otro  lado  la 
justicia  de  no  colocar  á unas  Sociedades  en  distintas 
condiciones  que  á las  otras  por  causa  de  la  tributa- 
ción, han  sido  motivo  para  que  la  Comisión  haya  ad- 
mitido la  enmienda  presentada,  mayormente  cuando 
con  gran  sabiduría  y precisión  ha  buscado  para  el 
impuesto  que  propone,  una  base  racional  y común  á 
toda  clase  de  Sociedades  de  seguros  sobre  la  vida. 

Desde  l.°  de  Julio  próximo,  por  consiguiente,  co- 
menzarán á pagar,  si  la  enmienda  se  aprueba,  lo 
mismo  las  Sociedades  mútuas  de  seguros  de  vida  que 
las  constituidas  por  acciones,  y todas  ellas  quedarán 
sometidas  al  impuesto. 

El  Sr.  Fabra  ha  propuesto  que  se  haga  extensiva 
á las  Sociedades  de  seguros  de  vida,  ya  que  se  las 
somete  ahora  á la  contribución,  las  ventajas  que  ¿i 
las  Sociedades  en  general  ofrecen  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial.  La  indicaciou  me  parece  per- 
tinente y justo  el  sentimiento  que  la  inspira.  Su  señoría 
se  refería  indudablemente  á la  concesión  contenida  en 
el  último  párrafo,  mira.  5.°  de  la  tarifa  2.a  Como  quiera 
que  la  enmienda  objeto  de  la  consideración  de  S.  8. 
corresponde  por  su  naturaleza  á dicha  tarifa  2.a,  pa- 
rece que  no  puede  caber  duda  que  la  concesión  refe- 
rida le  será  aplicada;  pero  la  Comisión  no  puede  ha- 
cer otra  cosa  que  remitirla  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y unir  sus  ruegos  á los  del  Sr.  Fabra  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  formular  los  re- 
glamentos con  sujeción  d los  cuales  han  de  tributar 
estas  Sociedades,  Lenga  en  cuenta  las  observaciones 
del  Sr.  Fabra  y todas  cuantas  observaciones  tan  jui- 
ciosas como  estas  se  le  puedan  hacer,  ya  que  esta  es 
la  regla  de  su  conducta  en  todos  ios  asuntos  que 
están  encomendados  á su  cuidado. 

Creo  que  con  estas  observaciones  se  dará  por  sa- 
tisfecho mi  amigo  el  Sr.  Fabra.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo, 
y quedó  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  6.°  Continuarán  recargadas  durante  el  año 
económico  1888-89,  y en  los  sucesivos,  mientras  no 
disponga  lo  contrario  una  ley,  las  tarifas  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio  que  aprobó  el  Real 
decreto  de  13  de  Julio  de  1882,  con  el  10  por  100,  en 
sustitución  del  impuesto  equivalente  á los  suprimi- 
dos sobre  la  sal. 

Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre  la 
vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  ai  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Go- 
bierno establecerá  una  escala  gradual  de  cuotas,  sir- 
viendo de  base  para  la  clasificación  el  capital  que 
aseguren  dichas  Sociedades  y Compañías,  las  cuales 
quedarán  obligadas  á facilitar  anualmente  á la  Ad- 
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miuistracion  relaciones  juradas  del  número  é impor- 
tancia de  los  segaros  que  efectúen  en  España.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  correcciou 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  relativo  al  de  ingre- 
sos para  el  ano  económico  de  1888-89  y el  extraor- 


dinario para  la  construcción  de  la  escuadra.  ( Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  la  se- 
sión extraordinaria  de  mañana:  la  continuación  del 
debate  sobre  presupuestos,  ¿i  no  hubiera  terminado 
en  la  sesión  de  la  tarde,  en  cuyo  caso  no  se  celebra- 
rla la  de  la  noche. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y cincuenta  minutos. 


SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÜM.  148 


CONGKESO  1)E  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  Comisión  mixta,  acerca  del  proyecto  de  le  y concediendo  término  A 
los  contribuyentes  para  retraer  las  fincas  embargadas  por  débitos  de  contribu- 
ciones. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  á los  contribuyentes  para 
retraer  las  fincas  de  su  propiedad  que  se  hayan  adju- 
dicado al  Estado  por  falta  de  pago  de  contribuciones, 
ha  examinado  con  el  mayor  detenimiento  las  diferen- 
cias que  aparecen  en  los  texLos  de  los  artículos  que 
aprobaron  respectivamente  el  Senado  y el  Congreso  de 
los  Diputados.  Inspirándose  en  un  ámplio  espíritu  de 
concordia,  para  que  ios  fines  que  se  persiguen  con  la 
aprobación  de  este  proyecto  de  ley  no  queden  frus- 
trados, ha  procurado  fundir  en  un  pensamiento  co- 
mún los  puntos  de  divergencia,  y tienela  satisfacción 
de  haberlo  conseguido,  llegando  á las  conclusiones  del 
presente  dictámen,  que  la  Comisión,  evacuando  el  en- 
cargo que  ha  recibido  de  ambas  Camaras,  tiene  la 
bonra  de  someter  á su  aprobación  en  la  forma  si- 
guiente: 

PROYECTO  I3E  LEY 

Artículo  í.g  Todas  las  fincas  |que  se  hayan  adju- 
dicado al  Estado  por  débitos  de  contribuciones  y que  no 
bayan  sido  adquiridas  por  terceras  personas,  podrán 
retraerlas  los  contribuyentes  deudores  á quienes  per- 
tenecían, ó sus  herederos,  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley.  Trascu- 
rrido este  plazo,  podrán  dentro  de  los  tres  meses  si- 
guientes ejercitar  el  mismo  derecho  los  condóminos 
de  dichas  fincas. 

Art.  2.°  Trascurridos  los  términos  señalados  en  el 
artículo  anterior,  si  no  hubiesen  hecho  uso  de  su  de- 
recho los  contribuyentes  deudores,  los  herederos  y 
los  condominos  en  sus  respectivos  casos  y por  el  ór- 


den  que  queda  enumerado,  podrán  ejercitarle  por 
otros  tres  meses,  todos  los  parientes  del  contribuyente 
deudor  comprendidos  dentro  del  cuarto  grado  civil, 
prefiriendo  siempre  los  más  próximos  á los  más  re- 
motos; y s¡  hubiese  varios  de  un  mismo  grado,  se 
celebrará  subasta  entre  ellos  ante  el  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  y alcalde  del  pueblo  en  que 
radique  la  finca,  para  adjudicarla  al  que  ofrezca  ma- 
yor cantidad. 

Art.  3.*  Si  ninguno  de  los  comprendidos  en  ios  dos 
artículos  anteriores  hubiere  ejercitado  el  derecho  que 
los  mismos  les  conceden,  podrán  hacerlo  por  otros 
tres  meses  los  dueños  de  las  fincas  colindantes  á la 
adjudicada  al  Estado;  y si  fueren  dos  ó más  los  colin- 
dantes que  solicitasen  la  finca,  se  celebrará  también 
subasta  entre  ellos  ante  el  delegado  de  Hacienda  de  la 
capital  de  la  provincia  y alcalde  del  término  muni- 
cipal en  que  radique  aquélla,  que  será  adjudicada  al 
que  ofreciere  mayor  cantidad. 

Art.  4.°  Ninguno  de  los  expresados  en  los  tres 
artículos  anteriores  podrá  hacer  uso  del  derecho  que 
se  les  concede  contra  terceras  personas  que  hubieren 
adquirido  las  fincas  adjudicadas  al  Estado  en  subasta 
pública  con  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  é 
instrucciones  de  Hacienda. 

Art.  5.°  El  pago  de  las  fincas  que  se  retraigan  ó 
adquieran  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  tres  pri- 
meros artículos  de  esta  ley,  se  hará  en  tres  plazos  en 
la  forma  siguiente:  el  primero,  ó sea  la  tercera  parte, 
en  el  acto  de  retraer  ó adquirir  las  fincas,  y las  otras 
dos  terceras  partes  al  cumplir  cada  uno  de  los  dos 
años  siguientés. 

Art.  6.°  Al  retraer  ó adquirir  las  fincas,  contraerá 
la  Obligación  el  retrayente  ó adquirente  de  pagar, 
además  del  débito  de  contribuciones  por  el  que  se 
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haya  adjudicado  la  finca  al  Estado,  los  gastos  de  ex- 
pediente, con  exclusión  del  papel  sellado  invertido  en 
los  mismos,  y sea  cual  fuere  el  mes  en  que  tenga 
lugar  el  retracto,  pagará  además  la  contribución  que 
corresponda  á la  finca  desde  l.°  de  Julio  del  corriente 
año  de  1888,  entrando  en  posesión  de  ella  y de  ios 
frutos  y labores  que  tenga  en  cuanto  haga  el  pago  de 
la  primera  tercera  parte,  prévio  el  oportuno  abono  de 
éstos  á quien  tenga  derecho  á reclamarlos. 

Art.  7.°  Si  de  la  cantidad  por  que  se  hubiere  ad- 
judicado la  finca  en  los  casos  de  subasta  que  se  men- 
cionan en  ios  arts.  2.°  y 3.°  resultase  algún  sobrante 
después  de  pagados  todos  ios  gastos,  le  será  entregado 
ai  dueño  de  la  finca  que  habia  sido  adjudicada  al  Es- 
tado, luego  que  el  retrayente  ó adquirente  haya  pa- 
gado los  tres  plazos  de  que  habla  el  art.  5.° 

Art.  8.°  Los  expedientes  formados  para  incautarse 
la  Hacienda  de  las  fincas  se  inscribirán,  á falta  de 
otro  título,  como  informaciones  posesorias,  siempre 
que  no  resulte  del  expediente  reclamación  de  un  ter- 
cero que  se  considere  con  mejor  derecho  á la  finca 


objeto  del  retracto  ó adquisición,  en  cuyo  caso  le  que- 
dará reservado  el  que  le  corresponda  por  las  leyes. 

Art.  9.°  En  el  caso  previsto  de  inscribirse  el  ex- 
pediente formado  por  la  Hacienda  como  si  fuese  in- 
formación posesoria,  pagará  el  retrayente  ó adqui- 
rente de  la  finca  los  gastos  de  la  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad. 

Art.  10.  Los  que  retraigan  ó adquieran  las  fincas 
adjudicadas  al  Estado,  sean  los  primitivos  deudores, 
sus  herederos,  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado 
civil  ó ios  colindantes,  estarán  relevados  del  pago  de 
cualquiera  descubierto  de  contribución  que  pudiera 
resultar  coutra  las  fincas  retraídas. 

Palacio  del  Senado  22  de  Junio  de  1 8S8.=El 
Conde  de  Toreno,  presidente. = Marianjo  Fernandez. 
Daza.  = Cipriano  Garijo.=Miguel  de  la  Guardia.  = 
Manuel  Benayas  y Portocarrero.=Joaquin  Saavedra. 
Adriano  Curiel  y Castro.=N.  de  Paso  y Delgado.= 
Diego  García.==Federico  Hoppe.=José  María  Sem- 
prun.=F.  Alvarado.  ==  Pablo  de  Fuenmayor,  secre- 
tario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIOBES  1E  CORTES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS 


general  de  presupuestos  relativo  al  de 
el  ejercicio  económico  de  4888-89. 

en  esta  Nación,  y se  otorgue  igual  excepción  en  su 
país  á los  agentes  españoles. 

Las  utilidades  designadas  bajo  las  letras  /?,  C y 
D de  la  base  1 .a,  cuando  el  importe  de  toda  clase  de 
utilidades  disfrutadas  por  una  misma  persona  no  ex- 
ceda de  1.000  pesetas  anuales. 

3/  La  cuota  con  que  habrán  de  contribuir  los  va- 
lores expresados  es: 

De  5 por  100  los  consignados  en  la  letra  A de  la 
base  1.a 

De  4 por  100  los  consignados  en  la  letra  B . 

De  3 por  100  los  consignados  en  la  letra  C. 

De  2 por  1 00  -los  consignados  en  la  letra  D. 

4. a  La  cuota  contributiva  correspondiente  á las 
acciones  y obligaciones  de  Sociedades  será  retenida  y 
entregada  al  Estado  por  la  oficina,  Cofporacion  ó per- 
sona encargada  de  pagar  el  dividendo,  cupón  ó ren- 
dimiento que  la.  devengue. 

5. a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  cobrar  también 
por  retención  la  cuota  debida  por  los  títulos  de  la 
deuda  pública,  en  el  caso  de  que  la  riqueza  de  esta 
clase  declarada  el  primer  ano  no  correspondiese  á la 
que  el  Estado  conoce  como  exacta. 

6. a  Toda  persona  cabeza  de  familia  está  obligada 
á presentar  en  cada  año  económico  una  declaración 
de  las  utilidades  que  le  corresponden  á él  y de  las  que 
corresponden  á las  personas  sometidas  á su  potestad 
ó puestas  bajo  su  representación  ó dependencia,  por 
cada  uno  de  los  cuatro  conceptos  expresados  en  la 
base  1.a,  salvo  el  que  ya  es  objeto  de  la  prescripción 
contenida  en  la  base  4.ft  La  misma  Obligación  incum- 
be á los  directores,  presidentes  ó representantes,  con 
uno  ú otro  nombre,  de  Bancos,  Sociedades  y toda  cia- 
se de  Corporaciones  y personas  civiles. 

Cada  uno  de  los.  conceptos  será  objeto  de  una  de- 
claración especial  y separada. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión 
ingresos  y articulado  de  la  ley  para 

Del  8r.  NUÑEZ  DE  VELASGO,  adicionando  el 

art.  1.“: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  como  enmienda  la  siguiente  adición  al  final 
del  art,  l.°  del  dictámen  emitido  por  la  Comisión  de 
presupuestos: 

aSe  autoriza  ai  Gobierno  para  establecer,  con  suje- 
ción á las  bases  siguientes,  una  contribución  sóbrelas 
utilidades  líquidas  de  la  riqueza  móvil  de  todas  cia- 
ses disfrutada  en  España  por  individuos  ó Corpora- 
ciones nacionales  ó extranjeras. 

1. a  Quedan  sometidos  á esta  contribución: 

A.  Las  rentas,  dividendos,  réditos  ó productos,  sea 
cualquiera  su  denominación,  de  los  fondos  públicos 
del  Estado,  de  las  Provincias  ó de  los  Municipios,  de 
las  acciones  y obligaciones  de  Bancos  y Compañías; 
de  créditos  hipotecarios,  prendarios  ó personales,  ya 
sean  escriturarios  ó verbales. 

B.  Los  beneficios  líquidos  obtenidos  por  el  ejer- 
cicio de  cualquier  industria  ó comercio. 

c.  Las  ganancias  conseguidas  por  el  ejercicio  de 
una  profesión,  arte  ú oficio  y por  la  remuneración 
de  toda  clase  de  trabajo  personal  y las  pensiones. 

X).  Los  sueldos  y gratificaciones  que  por  razón  de 
sus  destinos  ó de  comisiones  conferidas  están  asigna- 
das á los  funcionarios  públicos  al  servicio  del  Estado, 
de  la  Casa  Real,  de  la  Provincia,  del  Municipio,  y de 
todo  centro  ó Corporación  oficial,  y los  haberes  pasi- 
vos de  la  misma  clase. 

2. a  No  están  sometidos  á esta  contribución: 

Los  productos  de  los  bienes  inmuebles,  deí  cul- 
tivo y de  la  ganadería. 

Las  utilidades  correspondientes  á los  agentes  di- 
plomáticos y consulares  de  las  Naciones  extranjeras, 
siempre  que  los  agentes  consulares  no  sean  españoles 
ni  estén  naturalizados  en  España,  no  ejerzan  industria 
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Esta  declaración  expresará  el  producto  total  de 
cada  una  de  las  clases  de  valores,  y además,  respecte 
de  los  mencionados  en  la  letra  B,  se  expresará  tam- 
bién circunstanciadamente,  para  justificarlo  en  debida 
forma,  el  sueldo  de  empleados,  el  alquiler  de  locales 
que  á la  industria  ó al  comercio  se  destinan,  y el  im- 
porte de  todos  los  demás  gastos  legítimos  y necesa- 
rios para  el  ejercicio  del  comercio  ó de  la  industria 
respectivos.  La  cantidad  que  resulte  después  de  he- 
chas esas  deducciones,  y la  de  un  10  por  100  del  pro- 
ducto total,  se  reputará  la  utilidad  líquida  imi>onible. 

7. a  Si  la  persona  obligada  á presentar  la  declara- 
ción no  lo  hiciere  en  el  término  designado,  será  reque- 
rida para  que  la  presente  dentro  del  plazo  que  al  efecto 
se  le  señale,  bajo  apercibimiento,  que  se  hará  efectivo, 
de  ser  clasificada  por  la  Administración  según  ios 
datos  que  ésta  pueda  reunir,  y de  pagar  el  impuesto 
conforme  á esa  clasificación,  salvos  los  recursos  le- 
gales comunes  á todos  los  contribuyentes. 

8. a  La  Administración  podrá  comprobar  la  exac- 
titud de  la  utilidad  imponible  declarada  por  los  con- 
tribuyentes, y si  resultara  la  declaración  falsa  ó defi- 
ciente, la  rectificará  señalando  la  cifra  resultante  de 
la  comprobación,  y el  contribuyente  incurrirá  en  una 
multa  del  duplo  de  la  cifra  averiguada.  Contra  esta 
resolución,  aunque  ejecutiva  desde  luego,  podrá  re- 
clamar el  interesado,  á su  elección,  por  los  recursos 
administrativos  y después  de  ello  el  contencioso,  ó 
ante  los  tribunales  ordinarios  por  demanda  de  agra- 
vios y resarcimiento  contra  la  Administración. 

9. a  Los  jueces  municipales  respecto  de  los  actos 
de  conciliación  que  ante  ellos  se  celebren,  por  los  cua- 
les se  reconocen  ó constituyan  obligaciones;  los  re- 
gistradores de  la  propiedad  relativamente  á los  prés- 
tamos hipotecarios  que  se  presenten  á la  inscripción; 
ios  notarios,  en  cuanto  á las  escrituras  de  préstamos 
que  ante  ellos  se  otorguen,  así  como  en  cuanto  á las 
en  que  se  constituyen  derechos  de  usufructo,  pensio- 
nes ó cualquier  género  de  prestaciones  personales,  y 
en  todo  caso  el  prestamista,  usufructuario  ó de  cual- 
quiera manera  favorecido,  están  obligados  á poner  en 
conocimiento  de  la  Administración  el  acto  ó contrato 
respectivo,  con  expresión  sumaria  de  sus  circunstan- 
cias y de  las  personas  que  intervienen. 

10. a  Ningunc  rédito,  ya  escriturario,  ya  quirogra- 
fario, ya  verbal,  será  exigible  ni  reconocido  como  le- 
gítimo y pagadero  por  los  tribunales,  si  no  se  hubiera 
dado  conocimiento  de  su  constitución  á la  Adminis- 
tración en  la  forma  que  el  reglamento  determine;  y 
siempre  se  tendrán  por  no  debidos,  y en  su  caso  por 
indebidamente  pagados,  los  réditos  devengados  desde 
el  vencimiento  del  plazo  señalado  por  el  reglamento 
para  dar  parte  de  la  constitución  del  préstamo,  hasta 
que  ese  parte  fuere  dado. 

11. a  Las  Diputaciones  provinciales,  los  Ayunta- 
mientos, las  Sociedades,  y en  general  toda  persona 
individual  ó jurídica,  están  obligados  á participar  el 
número,  nombre  y sueldo  de  sus  empleados,  los  em- 
préstitos levantados,  con  expresión  del  prestatario,  del 
capital,  del  interés  y demás  circunstancias  esen- 
ciales. 

12. a  Con  los  datos  á que  se  refieren  las  tres  bases 
precedentes  se  formarán  en  cada  provincia  cuatro 
Registros  independientes  entre  sí,  uno  por  cada  con- 
cepto de  los  mencionados  en  la  base  1.a,  los  cuales 
constituirán  el  censo  de  la  riqueza  moviliaria,  y en  el 
que  se  anotarán  todas  las  alteraciones  que  ocurran. 


DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Se  faculta  al  Ministro  de  Hacienda  para  conti- 
nuar cobrando  el  importe  de  subsidio  industrial  y 
comercial,  el  actualmente  establecido  sobre  Socieda- 
des y el  de  descuento  de  sueldos,  mientras  no  fun- 
cione regularmente  el  prescrito  por  la  presente  ley 
que  les  reemplaza.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco.=Antonio  Maura.=German 
Gamazo.=Triíino  Gamazo.=Felipe  Rodríguez  y Ro- 
driguez.=lsidoro  Ilecio.=Pedro  Antonio  Pimentel. 


Del  Sr.  MAURA,  al  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  2.a 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico de  1 888—89: 

«Toda  nueva  construcción  naval  que  el  Estado 
emprenda  por  administración,  se  verificará  exclusi- 
vamente en  el  arsenal  del  Ferrol.  Uno  de  los  otros  dos 
arsenales  se  dedicará  á carenas  y á fabricación  de 
pertrechos,  armas  y demás  material  para  la  marina, 
sin  perjuicio  de  concluir  las  construcciones  en  él  co- 
menzadas. En  el  tercer  arsenal  cesará  todo  trabajo 
por  administración  antes  del  dia  l.°  de  Julio  de  1889. 

El  Gobierno,  conservando  las  condiciones  de 
puerto  militar  allí  donde  hayan  de  cesar  los  trabajos 
por  administración,  contratará  la  terminación  de  las 
obras  que  esLén  en  curso,  y procurará  que  se  instale 
definitivamente  en  el  mismo  arsenal  la  industria  pri- 
vada de  construcciones  navales,  en  términos  que  ase- 
guren los  intereses  de  la  marina  militar  y de  la  mer- 
cante.» 

Palacio  del  Congreso  á 25  de  Junio  de  1888.= 
Antonio  Maura. = José  Nieto  Alvarez.=El  Conde  de 
Torre  pando.=Pedro  Antonio  Pimentel.=Felipe  Ro- 
dríguez y Rodriguoz.=Vicente  Nuñez  de  Vélaseos 
Trifino  Gamazo. 


Del  Sr.  CASTEL,  al  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 
ejercicio  de  1888-89: 

A continuación  del  núm.  5.°  del  art.  3.°  se  inclui- 
rá el  siguiente  con  el  núm.  G.°,  variando  la  numera- 
ción de  los  que  siguen: 

«G.°  En  la  sección  sétima,  ((Ministerio  de  Fomento,» 
art.  3.°  del  cap.  19,  «Material deagricultura  y montes,» 
concepto  «Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes 
públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre 
el  crédito  de  20.000  pesetas  y el  importe  de  lo  que  se 
recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre  aprove- 
chamiento de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley 
de  1 1 de  Julio  de  1877.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1888.=Cár- 
los  Castcl.=El  Conde  de  Torrepando.=Eduardo  Ca- 
llón.=Pedro  del  Castillo.=Basilio  Díaz  del  Villar.= 
José  Diez  Macuso  — Emilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  LOPEZ  (D.  Cayo),  al  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  adición  que 
sigue  al  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 
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«No  tendrá  lugar  el  reparto  en  las  poblaciones 
menores  de  5.000  habitantes,  debiendo  en  ellas  ha- 
cerse efectivo  el  cupo  para  el  Tesoro  y recargo  auto- 
rizado, por  arriendo  á venta  libre,  conciertos  gremia- 
les y arriendo  á la  exclusiva. 

Los  arrendatarios  y representantes  de  los  gremios 
tendrán  el  carácter  de  subrogados  en  los  derechos  de 
la  Hacienda  para  los  efectos  de  la  recaudación.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Cayo 
Lopez.—German  Gamazo.=Rafael  Fernandez  de  So- 
ria.=Manuel Becerra.= Antonio  Vazquez.= Juan  José 
,íararnillo.=Eduardo  Cobian. 


Del  Sr.  MURO,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 8.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«Art.  8.°  El  Gobierno,  durante  los  seis  primeros 
meses  del  ejercicio  de  1888-89,  reducirá  los  gastos  en 
los  departamentos  ministeriales  en  una  cantidad  por 
lo  ménos  de  5 millones  de  pesetas,  á cuyo  efecto  queda 
autorizado  para  reformar  los  servicios,  aunque  se  ha- 
llen organizados  por  leyes  especiales. 

El  importe  de  la  reducción  se  aplicará  á rebajar 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=José 
Muro.=Manuel  Pedregal.=Gumersindo  de  Azcára- 
te.=Migucl  Villalba  llervás.=  Eduardo  Baselga.= 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  = Fernando  Romero 
Gilsanz. 


Del  Sr.  RUIZ  GARCIA  DE  HITA,  al  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  confirmando  ci  pre- 
cepto contenido  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1888-89  en  cuanto  establece  que  el  Gobierno 
durante  el  venidero  ejercicio  reducirá  los  gastos  de 
los  departamentos  ministeriales,  pero  convencidos  al 
propio  tiempo  de  que  estas  economías  en  la  medida  de 
lo  posible,  no  pueden  obtenerse  de  suerte  alguna  en  la 
administración  de  justicia  sin  suprimir  algunos  tribu- 
nales y reformar  la  planta  de  los  que  subsistan,  y que 
este  asunto  por  su  gravedad  reclama  ei  concurso  di- 
recto de  las  Cortes,  tienen  la  honra  de  proponer  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  sobre  el  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos: 

«Mientras  no  se  dicte  una  ley  del  Poder  judicial 
con  el  carácter  de  definitiva  que  establezca  la  ins- 
tancia única,  los  tribunales  colegiados  para  los  nego- 
cios criminales,  civiles  y mercantiles,  y la  dotación 
directa  por  el  Estado  de  todos  ios  servicios  de  justi- 
cia, la  reforma  á que  se  refiere  el  art  8.°  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  se  llevará  á efecto  en  la  ad- 
ministración de  justicia  dentro  del  término  de  tres 
meses  y con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

!•*  Be  respetará  la  actual  Organización  y com- 
petencia del  Tribunal  Supremo. 

La  Sala  tercera  ó de  admisión  conocerá  de  los  ne- 
gocios contenciosos  del  Tribunal  metropolitano  de  las 
Ordenes  militares,  que  será  suprimido;  de  los  asuntos 
gubernativos  del  mismo  Tribunal  entenderá  la  Sala 
de  gobierno. 

2.a  Se  suprimirán  ocho  Audiencias  territoriales, 
y todo  el  territorio  de  la  Península  é Islas  adyacen- 
tes se  distribuirá  entre  las  siete  restantes. 


Cada  Audiencia  territorial  tendrá  cuatro  Salas  de 
justicia,  dos  para  lo  civil,  una  para  lo  mercantil  y 
otra  para  lo  criminal. 

lias  Salas  tendrán  la  dotación  de  un  presidente  y 
cuatro  magistrados.  El  personal  del  ministerio  fiscal 
de  estas  Audiencias  constará  de  un  fiscal,  un  teniente 
fiscal  y un  abogado  fiscal. 

3. a  Se  suprimirán  todas  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal que  no  estén  constituidas  en  las  capitales  de 
provincia. 

Las  Audiencias  de  esta  clase  que  quedan  subsis 
tcntcs  tomarán  la  denominación  de  provinciales,  y 
constarán  de  Secciones  para  lo  civil  y para  lo  cri- 
minal. 

Formarán  parte  de  las  Audiencias  provinciales 
un  presidente,  un  fiscal,  un  teniente  fiscal  y el  nú- 
mero de  magistradas  y abogados  fiscales  que  se  enu- 
meran en  el  cuadro  unido  á esta  enmienda. 

Las  Salas  para  el  despacho  de  los  negocios  se  di- 
vidirán en  Secciones  de  tres  magistrados,  incluyendo 
en  esta  dotación  á los  presidentes. 

Auxiliarán  los  magistrados  de  las  Secciones  de  lo 
civil  á los  de  lo  criminal,  siempre  que  lo  reclamen  las 
necesidades  de  este  servicio,  y además  la  Sección  de 
lo  civil  despachará  con  preferencia  los  asuntos  crimi- 
nales eu  los  casos  en  que  la  Sección  o Secciones  de 
esta  ciase  se  constituyan  en  Saia  extraordinaria  fuera 
de  la  capital  de  la  Audiencia. 

Por  ahora  será  una  sola  Sección  de  lo  civil  la  que 
se  establezca  en  Audiencias  provinciales,  á excepción 
de  las  de  Madrid,  Barcelona  y Sevilla,  en  que  se  esta- 
blecerán dos  Secciones,  confiando  á una  de  ellas  el 
conocimiento  de  los  asuntos  mercantiles,  sin  perjuicio 
de  la  dotación  conijilementaria  de  los  negocios  civiles 
que  la  correspondan. 

Con  los  demás  magistrados  asignados  á las  Audien- 
cias se  constituirán  Secciones  de  lo  criminal. 

Dentro  de  los  dos  primeros  años,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  consultando  los  datos  estadísticos, 
podrá  disminuir  la  dotación  dei  personal  de  las  Au- 
diencias en  la  medida  que  lo  consienta  la  mejor  y 
más  rápida  administración  de  justicia. 

Los  sueldos  y categorías  de  los  funcionarios  de 
las  Audiencias  provinciales  serán  iguales  á los  que 
disfrutan  los  presidentes,  magistrados  y fiscales  de  las 
actuales  Audiencias  de  lo  criminal. 

4. a  La  competencia  atribuida  por  las  vigentes 
leyes  á las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territo- 
riales para  conocer  en  segunda  instancia  de  los  nego- 
cios civiles  se  entenderá  limitada  á los  juicios  ordi- 
narios de  mayor  cuantía. 

Las  Audiencias  provinciales  tendrán  igual  com- 
petencia en  lo  criminal  que  los  Tribunales  de  esta 
clase  que  han  sido  suprimidos,  y conocerán  también 
en  lo  civil  y en  segunda  instancia  de  los  demás  asun- 
tos no  reservados  por  la  disposición  anterior  á las 
Audiencias  territoriales,  y sus  resoluciones  seráu  de- 
finitivas para  Jos  efectos  del  recurso  de  casación  en 
ios  casos  que  proceda  con  arreglo  á la  ley  vigente. 

5. a  Se  completará  la  separación  de  las  juris- 
dicciones civil  y criminal  en  las  poblaciones  donde 
actualmente  exista  más  de  un  Juzgado,  asignando 
todos  los  actuales  escribanos  á los  Juzgados  de  lo 
civil. 

Los  secretarios,  vicesecretarios,  oficiales  y demás 
funcionarios  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  desem- 
peñarán los  cargos  en  las  Secciones,  también  de  lo  cri- 
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minal,  de  las  Audiencias  provinciales,  y los  exceden- 
tes en  los  Juzgados  de  instrucción.  Los  secretarios, 
relatores,  escribanos  de  cámara  y demás  personal 
auxiliar  de  las  Audiencias  territoriales  suprimidas,  se 
les  destinará  por  órden  de  preferencia  determinado 
por  la  antigüedad,  á las  Audiencias  subsistentes,  y en 
su  defecto  á las  Secciones  de  lo  civil  de  las  provin- 
ciales. 

Las  vacantes  que  ocurran  en  las  expresadas  Se- 
cretarías de  lo  civil,  se  irán  amortizando  hasta  que 
queden  reducidas  á la  dotación  que  se  asigne  á cada 
Tribunal » 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.= 
Eduardo  Huiz  García  de  Uita.=Para  autorizar  la  lec- 
tura, Manuel  Martínez  Aguiar.=Alvaro  López  Mora. 
Angel  A vilés  = Alvaro  Figucroa.=Antonio  Barroso 
y Castillo.=Francisco  Ansaldo. 


Cuadro  á que  se  refiere  la  base  3.a  de  esta  enmienda. 


AUDIENCIAS  PROVINCIALES 

NÚMERO  DE 

Magistrados. 

Abogados  flsc&los. 

Alava 

4 

1 

Albacete 

6 

1 

Alicante 

8 

2 

Almería 

6 

1 

Avila 

5 

1 

Badajoz - . • 

10 

3 

Baleares.  

5 

1 

Barcelona 

13 

3 

Búrgos 

7 

9 

Cáceres 

10 

2 

Cádiz 

10 

2 

Canarias 

7 

1 

Castellón 

5 

1 

Ciudad-Beal 

5 

1 

Córdoba 

7 

2 

Coruña 

7 

2 

Cuenca 

5 

1 

Gerona 

5 

l 

Granada 

10 

2 

Guadalajara 

5 

1 

Guipúzcoa 

4 

1 

Huelva 

5 

i 

Huesca 

5 

1 

Jaén 

7 

2 

León 

6 

1 

Lérida 

6 

1 

Logroño 

6 

1 

Lugo 

6 

1 

Madrid 

13 

3 

Málaga 

13 

3 

Murcia 

9 

2 

Navarra 

6 

1 

Orense 

G 

1 

Oviedo 

7 

2 

Falencia 

5 

1 

Pontevedra 

6 

1 

Salamanca 

G 

1 

Santander 

6 

1 

Segovia 

4 

1 

Sevilla 

13 

3 

Soria 

6 

1 

283 

61 

AUDIENCIAS  PROVINCIALES 

NÚMERO  DE 

Magistrados. 

Abogados  fiscales. 

Anterior 

283 

61 

Tarragona. 

G 

1 

T^niftl 

5 

1 

Toledo 

G 

1 

Valencia 

10 

2 

Valladolid  

6 

1 

Vizcaya ...» 

6 

1 

Zamora  

5 

1 

Zaivignza 

7 

2 

Total 

334 

71 

Del  Sr.  SUAKEZ  INCLAN  (D.  Félix),  adicionan- 
do el  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguienLe  enmienda  al  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1888-89: 

El  art.  8.°  se  adicionará  con  el  párrafo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  las  disposi- 
ciones convenientes  con  objeto  de  que  el  Banco  Hipo- 
tecario de  España  establezca  sucursales  el  1 .°  de  Enero 
de  1889  en  todas  las  capitales  de  provincia  y en  los 
principales  centros  de  producción  agrícola,  y celebre 
contratos  de  préstamo  sobre  inmuebles  y derechos 
reales  por  cualquiera  cantidad  que  se  solicite,  en  cum- 
plimiento de  la  ley  de  su  creación  y de  los  estatutos 
por  que  se  rige.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  i888.=Féli.x 
Suarez  Tnclán.=Enrique  Santana.=Francisco  Ansal- 
do.= Adolfo  Merelles.=Federico  Ochando.=Nicolás 
Aravaca.=Lorcnzo  García. 


Del  Sr.  GONZALEZ  LONGOBIA,  como  adición 
después  del  art.  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  sé  sirva  adicionar  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  con  el  siguiente: 

«Art.  9.°  El  Gobierno,  prévia  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  podrá  en  circunstancias  especiales 
autorizar  á los  Ayuntamientos  para  aumentar  ó dis- 
minuir el  gravámen  señalado  á las  especies  consig- 
nadas en  las  tarifas  para  excluir  de  éstas  alguno  de 
los  artículos  que  las  mismas  comprenden  ó para  in- 
cluir especies  que  no  lo  estuvieran.  Esta  autorización 
se  entenderá  siempre  sin  perjuicio  del  cupo  señalado 
para  el  Tesoro. 

En  el  caso  de  cobrar  el  impuesto  por  arrenda- 
miento, antes  de  solicitar  la  autorización  del  Gobierno, 
tendrán  los  Ayuntamientos  que  concertarse  con  los 
arrendatarios.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=Ma- 
nuel  G.  Longoria.=C.  El  Conde  de  Toreno.=El  Viz- 
conde de  Campo-Grande.=Marqués  de  Pidal.=Ma- 
nuel  Pedregal.=José  María  Celleruelo.= Julián  Gar- 
cía San  Miguel. 
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Del  Sr.  OOS-GAYON,  proponiendo  se  incluya  un 
nuevo  articulo  entre  los  del  proyecto: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  en  la  ley  de  presupuestos  se  incluya  un  ar- 
ticulo redactado  en  los  siguientes  términos: 

«Los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  anuales  del 
Estado  serán  en  adelante  presentados  á las  Córtes  en 
términos  que  faciliten  el  cumplimiento  del  art.  31  de 
la  vigente  ley  de  contabilidad,  con  arreglo  al  que  solo 
se  han  de  discutir  y votar  por  conceptos  en  los  ingre- 
sos y ror  capítulos  en  los  gastos,  todas  las  alteracio- 
nes que  el  Gobierno  proponga  con  relación  á los  pre-  j 
supuestos  del  año  anterior,  y las  qu  las  Córtes  in-  , 
troduzcau  en  uso  do  sus  facultades,  entendiéndose  í 
aprobadas  las  demás  partidas. 

Al  efecto,  cada  uno  de  los  Ministerios,  dentro  del 
plazo  que  señale  el  Consejo  de  Ministros,  cuando  crea 
llegada  la  oportunidad,  remitirá  al  de  Hacienda  una 
nota  de  las  variaciones  que  juzgue  convenientes;  y el 
de  Hacienda,  añadiendo  las  relativas  á su  propio  ser- 
vicio, á las  contribuciones  y rentas,  y á las  obliga- 
ciones generales  del  Estado,  someterá  el  pian  general, 
primero  al  Consejo  de  Ministros , y después , con  su- 
jeción á los  acuerdos  de  éste,  á las  Córtes.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  l888.=Fer- 
naudo  Güá-Gayon.=Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
Vizconde  de  Campo-Grande.=  Francisco  Siivela.= 
Emilio  de  Alvear.— Tomás  Castellano.— El  Conde  de 
Castillejo. 


Del  Sr.  COS-GAYON,  proponiendo  se  incluya  un 
nuevo  artículo  entre  los  del  proyecto: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  entre  los  artículos  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos se  incluya  uno  que  diga  así: 

«Todos  los  aumentos  de  ingresos  del  Estado  por 
consecuencia  del  desarrollo  ó de  las  reformas  de  las 
contribuciones  y rentas,  se  aplicarán  á la  disminu- 
ción del  déficit;  y cuando  éste  resulte  extinguido,  el 
Gobierno  propondrá  á las  Córtes  que  los  incrementos 
sucesivos  sirvan  para  disminuir  en  igual  cantidad  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Juuio  de  1888.=Fer- 
nando  Co$-Gayon.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Rai- 
niuudo  Fernandez  Villaverde.=Vizconde  de  Campo* 
Grande.=Fau$tino  Rodríguez  San  Pedro.=Antonio 
Mol leda.=Em ilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  CELLERCJELO,  proponiendo  un  artículo 
adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
á la  ley  de  presupuestos: 

«Articulo  adicional.  El  Ministro  de  Hacienda  to- 
mará las  disposiciones  necesarias  para  que  las  com- 
pañías de  ferro-carriles  solventen  las  deudas  que  tie- 
nen con  el  Estado,  por  derechos  de  inspección,  por 
derechos  reales,  por  franquicia  de  aduanas  y conmu- 
tación de  franquicia. 

El  plazo  que  se  concederá  á las  Compañías  para 
satisfacer  las  deudas  que  por  los  conceptos  expresados 
tienen  con  el  Estado,  será  el  de  cinco  años,  pagando 
en  cada  uno  da  ellos  una  quinta  parte,  y empezando 
el  pago  en  el  año  económico  corriente. 

A las  Compañías  que  quisieran  abonar  desde  luego 
el  importe  total  de  su  deuda,  se  les  concederá  una 


bonificación  de  7 por  100  anual  sobre  las  cantidades 
que  debieran  pagar  en  cada  uno  de  los  años.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=José 
María  Celleruelo.== Antonio  Yazqucz.=José  Sánchez 
Guerr;i.=Gumersindo  de  Azcárate.=Juan  Montilla. 
José  Muro,=Eduardo  Baselga. 


Del  Sr.  SANCHEZ  GUERRA,  adicionando  un  ar- 
tículo: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  dar  su  aprobación  ai  siguiente  articulo,  que 
habrá  de  adicionarse  á los  de  la  ley  de  presupuestos 
para  el  ejercicio  económico  de  1888-89: 

«Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para  plantear 
como  ley  el  proyecto  presentado  á las  Córtes  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  impuesto  del  timbre 
del  Estado  con  las  modificaciones  siguientes: 

El  art.  32  se  redactará  en  esta  forma: 

CAPITULO  I 
Documentos  de  giro . 

Art.  32.  Se  consideran  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

1 Las  letras  de  cambio. 

2. °  Las  libranzas  á la  orden. 

3. °  Los  pagarés  endosables. 

4. °  Los  cheques  á la  órdeu. 

o.°  Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades 
fijas,  así  como  las  de  legaciones,  abonarés,  mandatos 
de  trasferencia  y cualesquiera  otros  documentos  me- 
diante los  cuales  se  realice  giro,  entrega  ó abono  de 
cantidades  en  cuenta  corriente. 

Los  talones  de  cuentas  corrientes,  cheques  ai  por- 
tador y mandatos  de  trasferencia,  efecLivos  en  la  mis- 
ma plaza  donde  han  sido  expedidos,  llevarán  única- 
mente el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

El  art.  73  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

CAPITULO  IV. 

Art.  73.  Las  operaciones  de  venta  al  contado  ó á 
plazos  y las  de  préstamos  sobre  efectos  timbrados,  ya 
se  hagan  con  intervención  de  agente  ó corredor  ó sin 
ella  se  extenderán  en  los  documentos  timbrados  que 
expenda  el  Estado,  excepto  las  de  esta  última  clase 
que  emplean  ios  Montes  de  Piedad,  Bancos  y Socie- 
dades, las  cuales  podrán  ser  timbradas  por  la  Fábrica 
Nacional  del  ramo  en  los  impresos  especiales  que  al 
efecto  se  presenten. 

Respecto  de  las  ventas,  la  póliza  representará  el 
0*50  por  i 00  del  valor  efectivo  de  los  títulos. 

Cuando  no  hubiere  póliza  equivalente  ai  importe 
dei  impuesto  se  completará  ésta  por  medio  de  sellos 
móviles  que  se  adhieran  á aquella,  y serán  inutiliza- 
dos con  la  rúbrica  de  los  contratantes. 

Para  los  préstamos  sobre  ios  iudicados  efectos  re* 
girá  la  escala  siguiente: 


CANTIDAD 

TIMBRES 

1.* 

clase  hasta 

25.000  pesetas 

. 0‘25 

2.* 

de  más  de 

25.000  á 

50.000 

0‘50 

3.“ 

» 

de 

50.000  á 

100.000 

1 peseta. 

4.* 

» 

de 

100.000  á 

200.000 

O 

5." 

» 

de 

200.000  á 

300.000 

. 3 

6.* 

» 

de 

300.000  á 

400.000 

. 4 

7.‘ 

» 

de 

400.000  á 

500.000 

. 5 

8.* 

de 

500.000  á 

1.000.000 

2 

. 10 

6 


25  DE  JUNIO  DE  I88S 


Las  operaciones  que  excedan  de  un  millón  de  pe- 
setas satisfarán  en  timbres  móviles,  que  se  adhieran 
á la  póliza,  además  del  que  corresponda  á la  clase  8.a, 
una  peseta  por  cada  100.000  ó fracción  que  exceda 
de  dicha  cantidad. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  arts.  74  y 75  del 
Código  de  comercio,  no  podrá  ser  deducida  en  juicio 
acción  alguna  por  razón  de  las  operaciones  mencio- 
nadas, sin  que  préviamente  se  satisfaga  el  timbre  y 
las  penas  correspondientes,  aun  cuando  se  alegare  que 
la  operación  se  hizo  de  palabra. 

El  aumento  que  en  la  renta  del  timbre  se  obtenga 
se  aplicará  a la  rebaja  de  la  contribución  territorial, 
rústica  y pecuaria.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=José 
Sánchez  Guerra  —Germán  Gamazo.=Angel  Avilés.= 
Rafael  Monares.=Demetrio  Betegon.=Triíino  Gama- 
zo.— Fernando  Monedero. 


Del  Sr.  GARCIA  (D.  Lorenzo)  á la  tarifa  1.a  de 
consumos: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguieiue  enmienda  á la  tarifa  1.a  de  con- 
sumos para  el  caso  que  se  acepte  la  del  Sr.  Gamazo: 

«cEl  impuesto  á los  vinos  de  todas  clases  no  podrá 
exceder  del  50  por  100  de  su  valor  en  todos  concep- 
tos. Para  apreciar  éste,  se  consultará  por  el  goberna- 
dor á cinco  localidades  de  las  más  productoras  de  la 
provincia,  por  conducto  de  sus  alcaldes,  y se  sacará 
el  término  medio  de  los  precios  que  haya  obtenido  en 
el  ano  económico  anterior  y lechas  de  l.°  de  Julio, 
Octubre,  Enero  y Abril.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  I888.=Lo- 
renzo  García.=Felipe  Avila  Ruano.=Felipe  Rodriguoz 
y Rodríguez.=José  Nieto  Alvarez.=Fernando  Monc- 
dcro.==Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=Trifmo  Gamazo, 
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[Hclámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  disponiendo  que  pueda 
abonarse  en  metálico  la  subvención  para  construir  canales  de  riego. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  abono  en  metálico  de  la  sub- 
vención para  construir  canales  de  riego,  ha  examina- 
do detenidamente  las  diferencias  de  los  dictámenes 
aprobados  por  las  dos  Cámaras,  y en  su  virtud  tiene 
la  honra  desometerá  la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  subvención  que  señala  el  ar- 
tículo 12  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  á las  co- 
munidades de  regantes  y asociaciones  de  propietarios 
que  quieran  construir  cauales  para  regar  las  tierras 
ó mejorar  los  riegos  existentes,  podrá  también  abo- 
narse en  metálico. 


Cuando  así  lo  deseen  las  mencionadas  entidades 
deberán  solicitarlo  préviamente  de  la  Administración, 
y sus  peticiones  serán  tramitadas  y resueltas  con  su- 
jeción á las  prescripciones  del  art.  3.°  de  dicha  ley. 

Las  que  lo  soliciten  después  de  tramitados  sus 
expedientes  respectivos  en  el  supuesto  de  recibir  el 
auxilio  eu  obras  y no  en  metálico,  deberán  completar 
su  tramitación  conforme  á los  términos  del  caso  an- 
terior, tenida  en  cuenta  la  nueva  forma  de  pago  de  la 
subvención  que  se  solicita. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  l888.=Vi- 
cente  Homero  Girón,  presidente.=El  Conde  de  Xique- 
na.=El  Marqués  de  IIoyos.=N.  de  Paso  y Delgado, 
inocente  del  Pozo  y Egozque.=Diego  Arias  de  Mi- 
randa. = El  Conde  de  Cervera.=  Miguel  de  la  Guar  - 
dia.=B.  de  Abarzüza.=A.  Barroso  y Castillo.=Ma- 
nuel  Ibarra,  secretario. 
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CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

¡Mámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  reformando  varios 

artículos  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  so- 
bre  la  proposición  do  ley  del  Sr.  Diputado  D.  Vicente 
Nufiez  de  Velasco  reformando  varios  artículos  de  la 
de  enjuiciamiento  civil,  comprende  la  necesidad  de 
las  reformas  que  se  proponen,  y siente  también  la  de 
otras  muchas,  ó para  expresar  con  más  claridad  el 
pensamiento,  la  de  hacer  una  nueva  ley  que  regule  el 
procedimiento.  Tai  obra  sería,  sin  duda,  el  más  eficaz 
remedio,  y está  poderosamente  reclamada:  pero  su 
importancia  la  dificulta  y,  en  realidad  de  verdad,  la 
aparta  de  la  esfera  donde  se  ejercita  la  iniciativa  in- 
dividual, pues  requiere  la  madurez  de  juicio,  el  de- 
tenido estudio,  la  suma  de  ilustración  y la  superior 
autoridad  que  reúne  siempre  el  conjunto  de  los  Cen- 
tros auxiliares  del  Gobierno,  y que  avaloran  princi- 
palmente las  impagables  tareas  de  la  Comisión  de 
Códigos,  en  cuyo  dictámen  primeramente  se  ha  de 
inspirar  aquél  para  presentar  á las  Córtes  el  oportuno 
(y  en  este  punto  ya  urgente)  proyecto  de  ley. 

Pero  si  la  obra  completa  sufre  esa  dilación,  no  por 
eso  han  de  impedirse  aquellas  reformas  parciales  que 
como  más  apremiantes  señala  la  experiencia  de  cada 
(lia,  y que  lejos  de  evitar,  preparan  quizá  la  reforma 
radical  y de  seguro  estimulan  á ella. 

Pocas  y ligeras  modificaciones  ha  introducido  la 
Comisión  en  la  proposición  de  ley  sometida  á su  dic- 
támen, y algunas  de  esas  pocas  son  más  bien  adicio- 
nes encaminadas  á aclarar  algunos  conceptos  de  la 
ley  vigente,  cuya  inteligencia  es  hoy  para  algunos 
dudosa,  y por  lo  mismo,  vária. 

Así,  pues,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Los  artículos  de  la  ley  vigente  de  enjuiciamiento 
civil  que  á continuación  se  expresan  se  modifican  y 
quedan  redactados  de  la  manera  que  respectó  de  cada 
uno  de  ellos  se  determina. 

«Art.  4.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  podrán  los  interesados  comparecer  por  sí 
mismos  ó por  medio  de  apoderado: 

I En  los  actos  de  conciliación. 

2. °  En  los  juicios  de  que  conozcan  en  primera  ins- 
tancia los  jueces  municipales. 

3. °  En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

4. °  En  los  de  árbitros  y amigables  componedores. 

3.°  En  los  juicios  universales,  cuando  se  limite  la 

comparecencia  á la  presentación  de  los  títulos  de  cré- 
ditos ó derechos,  ó para  concurrir  á juntas. 

6. °  En  los  incidentes  de  pobreza,  alimentos  pro- 
visionales, embargos  preventivos  y diligencias  ur- 
gentes que  son  preliminares  de  juicio. 

7. °  En  los  actos,  de  jurisdicción  voluntaria. 

Art.  30.  Estará  además  el  declarado  pobre  en  la 
obligación  de  pagar  las  costas  expresadas  en  el  ar* 
lículo  37,  si  dentro  de  tres  años  después  de  fenecido 
el  pleito  viniese  á mejor  fortuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á.  mejor  fortuna: 

1 , °  Por  haber  adquirido  salario  permanente,  suel- 
do, rentas  ó bienes,  ó estar  dedicado  al  cultivo  de 
tierras  ó cria  de  ganados,  cuyos  productos  sean  ó es- 
tén graduados  en  una  cantidad  superior  al  jornal  de 
cuatro  braceros  en  cada  localidad. 

2. °  Por  pagar  de  contribución  de  subsidio  cuotas 
dobles  á las  designadas  en  el  núm.  4.°  del  art.  1 6. 

En  todo  caso , cuando  el  defendido  como  pobre 
hubiese  apelado  de  la  sentencia  de  primera  instancia 
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y sido  condenado  en  la3  costas  de  la  segunda,  lo  mis- 
mo que  cuando  interpusiere  recurso  de  casación  y 
sufriere  imposición  de  .costas,  si  no  hiciese  desde  lue- 
go efectivas  las  en  que  hubiere  sido  condenado,  su- 
frirá por  vía  de  sustitución  y apremio  la  prisión  en 
los  mismos  términos  que  para  las  causas  por  delitos 
establece  el  Código  penal,  con  la  diferencia  de  que 
sufrirá  un  dia  de  prisión  por  cada  20  pesetas  que  deje 
de  satisfacer. 

Art.  250.  Los  escribanos  y secretarios  de  actua- 
ciones pondrán  nota  del  dia  y hora  en  que  les  fueren 
presentados  ios  escritos,  solamente  en  ios  casos  de 
que  para  verificarlo  haya  un  término  perentorio  ó de 
que  el  escrito  lleve  fecha  distinta  del  dia  de  su  pre- 
sentación. , 

Art.  252.  Los  secretarios  y escribanos  autoriza- 
ran con  firma  entera  las  resoluciones  judiciales  y los 
demás  actos  en  que  intervenga  personalmente  la  au- 
toridad judicial  y las  certificaciones  ó testimonios 
que  libraren,  y con  media  firma  las  notificaciones  y 
demás  diligencias. 

Art.  430.  Todos  los  negocios  civiles  de  la  juris- 
dicción contenciosa  serán  repartidos  entre  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia  cuando  haya  más  de  uno  en 
la  población,  y en  todo  caso  entre  las  diversas  escri- 
banías de  cada  Juzgado. 

Art.  431.  Los  jueces  de  primera  instancia  no 
permitirán  que  se  curse  ningún  negocio  de  los  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  si  no  constase  en  él 
la  diligencia  del  repartimiento. 

En  el  caso  de  que  no  conste  dicha  diligencia,  no 
podrán  dictar  otra  providencia  que  la  de  que  pase  al 
repartimiento. 

Art.  432.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  las  declaraciones  de  herederos  en 
linea  recta,  el  cumplimiento  de  exhortos,  los  negocios 
que  no  tengan  tramitación  marcada  en  esta  ley,  los 
que  se  rijan  por  leyes  especiales,  los  embargos  pre- 
ventivos hasta  su  terminación  respectiva,  las  diligen- 
cias preparatorias  de  ejecución,  y cualesquiera  otras 
que  á juicio  del  juez  fuesen  de  índole  tan  perentoria 
y urgente  que  su  dilación  dé  motivo  fundado  para 
temer  se  irroguen  irreparables  perjuicios  á los  inte- 
resados, podrán  acordarse  y llevarse  á efecto  por  cual- 
quiera de  ios  jueces  y Escribanías  ante  que  se  soli- 
citen. En  estos  últimos  casos,  luego  que  se  practique 
la  diligencia  urgente,  se  pasará  el  negocio  ai  repar- 
timiento. 

Art.  476.  Lo  convenido  por  la3  partes  en  actos  de 
conciliación  se  llevará  á efecto  por  el  mismo  juez 
municipal,  por  los  trámites  establecidos  para  la  eje- 
cución de  las  sentencias  dictadas  en  juicio  verbal, 
cuando  su  interés  no  exceda  de  250  pesetas. 

Siempre  que  lo  convenido  exceda  de  dicha  cuan- 
tía, tendrá  el  valor  y eficacia  de  un  convenio  consig- 
nado en  documento  público  y solemne;  pero  en  todo 
caso,  aquel  á quien  favorezca  está  obligado  al  pago 
del  impuesto,  al  reintegro  del  papel  y al  cumplimien- 
to de  los  demás  deberes  que  corresponden  á los  ins- 
trumentos públicos  notariales. 

Art.  553.  El  término  ordinario  de  prueba  no  po- 
drá exceder  de  sesenta  dias  cuando  hubiere  de  hacer- 
se en  la  Península,  Islas  adyacentes  ó posesiones  es- 
pañolas de  Africa. 

Dentro  de  los  sesenta  dias  el  juez  fijará  el  término 
que  según  las  circunstancias  del  negocio  sea  suficiente. 

El  juez  podrá  otorgar  prórroga  del  término  seña- 


lado por  el  tiempo  que  estime  necesario,  dentro  de  los 
mismos  sesenta  dias,  si  se  pidiere  antes  de  cumplirse. 

Art.  554.  No  podrá  suspenderse  el  término  seña- 
lado en  el  artículo  anterior  sino  por  fuerza  mayor  que 
impida  proponer  ó practicar  la  prueba  dentro  de  ellos. 

Esta  disposición  será  aplicable  al  término  extra- 
ordinario de  prueba  de  que  tratan  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  563.  Si  después  de  los  escritos  de  réplica  v 
duplica  ocurriese  algún  hecho  de  influencia  notoria 
en  ia  decisión  del  pleito,  ó hubiese  llegado  á noticia 
de  las  partes  alguno  anterior  con  esta  circunstancia, 
del  cual  juren  no  haber  tenido  antes  conocimiento, 
podrán  alegarlo  durante  el  término  ordinario  de  prue- 
ba, articulándolo  concretamente  por  medio  de  un  es- 
crito que  se  llamará  de  ampliación. 

Art.  565.  Recibidos  los  autos  á prueba,  se  entre- 
garán por  seis  dias  á cada  una  de  las  partes  sucesi- 
vamente, para  que  propongan  las  que  les  convenga, 
sin  perjuicio  de  que  en  el  resto  del  término  puedan 
solicitar  cualquiera  otra. 

Eu  el  escrito  primero  de  proposición  de  prueba 
podrá  cada  parte  impugnar  la  autenticidad,  legitimi 
dad  ó exactitud  de  los  documentos,  así  públicos  como 
privados,  presentados  por  la  contraria,  por  motivos 
que  resulten  de  los  unidos  á los  autos  y que  no  apa- 
recieren claramente  de  las  copias  de  los  mismos  en- 
tregadas ál  presentarlos. 

Art.  566.  La  prueba  que  se  proponga  se  concre- 
tará á los  hechos  fijados  definitivamente  en  los  escri- 
tos de  réplica  y dúplica  ó en  los  de  demanda  y con- 
testación, y en  los  de  ampliación  en  su  caso,  que  no 
hayan  sido  confesados  llanamente  por  la  parte  á quien 
perjudiquen. 

Art.  567.  Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  prue- 
bas que  no  se  acomoden  á lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  y todas  las  demás  que  sean  á su  juicio  im- 
pertinentes ó inútiles. 

Art.  568.  Contra  las  providencias  en  que  se  otor- 
gue alguna  diligencia  de  prueba  no  se  dará  recurso 
alguno. 

Contra  las  en  que  se  deniegue,  solo  se  podrá  uti- 
lizar el  de  reposición  dentro  de  cinco  dias;  y si  ei  juez 
no  lo  estimase,  podrá  la  parte  interesada  reproducir 
la  misma  pretensión  en  la  segunda  instancia. 

Art.  560.  Los  jueces  proveerán  á los  escritos  en 
que  se  proponga  prueba,  conforme  se  vayan  presen- 
tando; se  librarán  desde  luego  los  mandamientos  com- 
pulsorios, exhortos  y demás  despachos  que  sean  nece- 
sarios para  practicar  la  que  haya  de  ejecutarse  fuera 
de  la  cabeza  del  partido;  pero  no  se  entregarán  á la 
parte  interesada  hasta  que  haya  trascurrido  el  tér- 
mino señalado  en  el  segundo  párrafo  del  art.  574, 
para  en  su  caso  adicionar  el  despacho  con  la  desig- 
nación á que  dicho  artículo  se  refiere. 

Art.  574.  Para  la  prueba  que  haya  de  practicarse 
fuera  del  lugar  en  que  resida  ei  juez  del  pleito,  po- 
drán designar  las  partes  persona  que  la  presencie  en 
su  representación. 

Esta  designación  podrá  hacerse  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes  ai  de  la  notificación  del  proveído  que 
acuerde  la  diligencia  ó diligencias  de  prueba,  y se 
expresará  en  el  suplicatorio,  exhorto  ó despacho  que 
ai  efecto  se  dirija. 

Eu  este  caso,  el  tribunal  ó juez  exhortado  seña- 
lará el  dia  y hora  en  que  haya  de  practicarse  la  dili- 
gencia de  prueba,  y mandará  citar  á la  persona  ó per- 
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sonas  designadas  para  presenciarla,  si  fuesen  vecinos 
de  aquella  localidad  ó se  hubieran  personado  en  ella. 

ArL.  577.  No  tendrán  valor  alguno  las  diligencias 
de  prueba  que  se  practiquen  fuera  del  término  pro- 
batorio. 

Art.  640.  Con  el  escrito  proponiendo  la  prueba 
testifical  y con  el  interrogatorio  de  preguntas  pre- 
sentará la  parte  interesada  la  lista  de  los  testigos  de 
que  intente  valerse,  expresando  el  nombre  y apellidos 
de  cada  uno  de  ellos,  su  profesión  ú oficio,  su  vecin- 
dad y las  señas  de  su  habitación  si  le  constare;  de  esta 
lista  se  dará  copia  á la  parte  ó partes  contrarias,  y no 
podrán  ser  examinados  otros  testigos  que  los  com- 
prendidos en  la  misma. 

Art.  646.  Los  testigos  serán  examinados  separa - 
da  y sucesivamente  y por  el  orden  que  se  fueran  pre- 
sentando á declarar,  á no  ser  que  el  juez  encuentre 
motivo  justo  para  alterarlo. 

Los  que  hayan  declarado  no  se  comunicarán  con 
los  otros,  ni  éstos  podrán  presenciar  las  declaraciones 
de  aquéllos. 

A este  fin  el  juez  adoptará  las  medidas  que  esti- 
me convenientes,  si  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

Art.  664.  Cuando  ninguna  de  las  partes  hubiese 
propuesto  prueba  de  tachas,  se  unirán  los  escritos  á 
los  autos  sin  más  trámites,  y se  traerán  á la  vista 
para  dictar  auto  estimando  ó desestimando  en  todo  ó 
en  parte  la  tacha  ó tachas  propuestas. 

Si  se  hubiese  articulado  prueba,  el  juez  admitirá 
la  pertinente  y mandará  practicarla. 

Arl.  665.  La  prueba  de  tachas  se  hará  dentro  del 
término  que  reste  del  período  de  prueba. 

Si  no  quedase  suficiente  para  ello,  el  juez  lo  pro- 
rrogará para  este  solo  efecto  por  el  tiempo  que  esti- 
me necesario,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder 
la  prórroga  de  diez  dias. 

Arl.  666.  La  prueba  de  tachas,  así  como  los  es- 
critos en  que  se  propongan  y se  impugneu,  se  unirán 
á la  pieza  de  prueba  á que  correspondan  los  testigos 
tachados,  y se  traerán  á la  vista  para  dictar  auto  ad- 
mitiendo ó desestimando  las  tachas. 

Art.  857.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  al 
devolver  los  autos,  manifestarán  en  escrito  con  firma 
de  letrado  su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó las 
adiciones  ó rectificaciones  que  en  él  crean  necesarias. 

También  podrá  el  apelante  consignar  en  enuncia- 
dos sencillos  y sin  razonarlos,  los  agravios  que  supon- 
ga inferidos  por  la  sentencia;  y si  usare  el  apelante  de 
esta  facultad,  tendrá  el  apelado  la  de  contestar  en 
igual  forma  á cada  uno  de  los  agravios  formulados. 

Art.  1083.  Si  dentro  del  término  que  fija  el  ar- 
tículo 1079  las  partes  no  hiciesen  oposición  al  proyecto 
del  contador  dirimente,  ó manifestaran  su  conformi- 
dad con  cualquier  otro,  el  juez  lo  aprobará  y manda- 
rá que  se  archive  en  la  Escribanía,  con  reintegro  del 
papel  sellado  correspondiente,  y que  se  expidan  por  el 
actuario  como  títulos  traslativos  de  dominio  inscri- 
bibles los  testimonios  que  soliciten  los  interesados. 

Art.  1431.  Si  no  compareciese  el  deudor  citado 
para  reconocer  su  firma,  se  le  citará  segunda  vez  bajo 
apercibimiento  de  ser  declarado  confeso  en  la  legiti- 
midad de  aquélla  para  los  efectos  de  la  ejecución;  y 
si  tampoco  compareciese,  se  despachará  la  ejecución, 
siempre  que  hubiere  precedido  protesto  ó requeri- 
miento al  pago  por  acta  notarial  ó en  acto  de  con- 
ciliación, sin  haberse  opuesto  tacha  de  falsedad  á la 
firma. 


Fuera  de  C3tos  casos  podrá  el  acreedor  pedir  y 
deberá  el  juez  acordar  que  se  cite  al  deudor  por  ter- 
cera y última  vez,  bajo  apercibimiento  de  tenerle  por 
confeso;  y si  tampoco  compareciese,  ni  alegase  justa 
causa  que  se  lo  impida,  á petición  de  parte  se  le  ten- 
drá por  confeso  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución. 

La  declaración  de  confeso  del  deudor  surtirá  los 
efectos  que  este  artículo  expresa,  sin  necesidad  de 
que  le  sea  notificada. 

El  que  manifestare  que  no  puede  asegurar  si  es  ó 
no  suya  la  firma,  será  interrogado  por  el  juez  acerca 
de  la  certeza  de  la  deuda;  si  la  confesare,  se  mandará 
despachar  la  ejecución,  y en  otro  caso  se  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  1433. 

Art.  1432.  Guando  para  preparar  la  ejecución  se 
pidiere  que  el  deudor  confiese  bajo  juramento  la  cer- 
teza de  la  deuda,  lo  acordará  el  juez,  señalando  dia  y 
hora  para  la  comparecencia. 

En  este  caso  el  deudor  habrá  de  estar  en  el  pue- 
blo cuando  se  haga  la  citación,  y ésta  deberá  ser  per- 
sonal, expresándose  en  la  cédula  su  objeto,  la  cantidad 
que  se  reclame  y la  razón  de  deber. 

Si  el  deudor  no  fuere  hallado  en  su  domicilio,  se 
entregará  la  cédula  al  pariente  más  cercano,  si  se  en- 
contrare en  la  casa,  y si  no  le  hubiere  ó no  se  mani- 
festase tal,  se  hará  la  entrega  en  la  forma  que  previe- 
ne el  art.  2G8. 

Si  después  de  las  tres  citaciones  hechas  con  el 
apercibimiento  que  previene  el  artículo  anterior,  y 
con  los  requisitos  expresados  en  los  dos  párrafos  que 
preceden,  no  compareciere  el  deudor  ni  alegare  justa 
causa  que  se  lo  impida,  se  le  tendrá  por  confeso  en  la 
certeza  de  la  deuda  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución, sin  necesidad  de  notificarle  ese  proveido,  y se 
despachará  si  lo  pidiera  el  ejecutante. 

Art.  1453.  Del  embargo  de  bienes  inmuebles  se 
tomará  anotación  preventiva  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  hipo- 
tecaria y reglamento  para  su  ejecución,  expidiéndose 
para  ello  el  oportuno  mandamiento  por  duplicado  por 
el  juez  que  entiende  en  los  autos. 

Art.  1461.  Dentro  del  término  improrrogable  de 
tres  dias  útiles,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la 
citación  hecha  en  cualquiera  de  las  -formas  á que  se 
refiere  el  art.  1459,  podrá  el  deudor  oponerse  á la  eje- 
cución, personándose  en  los  autos  por  medio  de  pro- 
curador. 

Cuando  el  citado  de  remate  resida  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  entenderá  que  el  término  para  oponerse 
á la  ejecución  personándose  en  los  autos,  además  de 
los  tres  dias  útiles  señalados,  es  de  uno  por  cada  20 
kilómetros  de  distancia. 

Art.  1482.  Si  fueran  frutos,  valores  de  comercio 
endosables  ó títulos  al  portador  emitidos  por  el  Go- 
bierno ó por  las  Sociedades  autorizadas  para  ello,  se 
hará  su  venta  por  el  agente  ó corredor  que  el  juez 
designe,  uniéndose  á los  autos  nota  de  la  negociación, 
y una  certificación  de  dicho  funcionario,  en  la  que 
conste  haberse  hecho  aquélla  al  cambio  corriente  en 
el  dia  de  la  venta. 

Respecto  á los  efectos  que  se  coticen  en  la  Bolsa, 
la  elección  del  juez  deberá  recaer  en  uno  de  los  agen- 
tes de  la  misma,  y en  donde  no  le  hubiere,  en  un  co- 
rredor de  comercio. 

Art.  1505.  Cuando  se  adjudicaren  al  actor  los 
bienes  embargados  en  pago  total  ó parcial  de  su 
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crédito , no  será  necesario  el  otorgamiento  de  escri- 
tura pública,  bastando  como  título  de  dominio  inscri- 
bible, testimonio  de  la  resolución  en  que  se  aprobó 
la  adjudicación,  y relación  de  los  antecedentes  nece- 
sarios. 

Art.  1563.  Conocerán  de  estos  juicios  los  jueces 
de  primera  instancia  que  sean  competentes  conforme 
á la  regla  13  del  art.  63: 

1. °  Cuando  tengan  por  objeto  el  desahucio,  bien 
de  un  establecimiento  mercantil  ó fabril,  ó bien  el  de 
una  finca  rústica,  cuyo  precio  de  arrendamiento  ex- 
ceda de  1.500  pesetas  anuales,  aunque  en  cualquiera 
de  los  dos  casos  la  demanda  se  funde  en  alguna  de 
las  causas  señaladas  en  el  artículo  anterior. 

2. °  Cuando  la  demanda  respecto  á toda  clase  de 
fincas  se  funde  en  una  causa  que  no  sea  de  las  com- 
prendidas en  dicho  artículo. 

Art.  1837.  Previa  la  aceptación  del  designado  y 
la  prestación  apud  acta  en  el  expediente  en  su  caso, 
se  le  discernirá  el  cargo. 

Art.  1866.  Será  admisible  toda  clase  de  fianza,  á 


excepción  de  la  personal,  y su  constitución  será 
apud  acta. 

Art.  2015.  La  autorización  se  concederá  en  todo 
caso  bajo  la  condición  de  haberse  de  ejecutar  la  venta 
en  pública  subasta  y prévio  avalúo  si  se  tratase  de 
bienes  comprendidos  en  alguno  de  los  núms.  l.°,  3.w 
ó 4.°  del  art.  2011. 

Exceptúanse  de  esta  regla  las  ventas  hechas  por 
el  padre  ó por  la  madre  con  patria  x>otestad.  Estos 
podrán  realizarla  sin  otro  requisito  que  el  de  haber 
obtenido  préviamenLe  la  autorización  judicial,  con  au- 
diencia del  ministerio  fiscal  y de  las  personas  desig- 
nadas en  el  art.  205  de  la  ley  hipotecaria. 

Cuando  estas  ventas  dén  lugar  á la  constitución 
de  la  hipoteca  legal  pov  razón  de  peculio  según  el 
art.  205  de  la  ley  hipotecaria,  se  otorgará  apud  acta 
la  constitución  de  esa  hipoteca.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1888.=Fer- 
miu  Vior.=Senen  Canido.= Marcial  González  de  la 
Fuente.=Juan  José  Lopez.= Jerónimo  Marín  Luis.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  secretario. 
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LHctámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  la  divi- 
sión de  distritos  y secciones  electorales  para  Diputados  á Cortes  en  la  provincia 

de  Navarra. 


Al,  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  dei  Sr.  Ruiz  de  Galarreta, 
modificando  la  división  de  distritos  y secciones  elec- 
torales para  Diputados  á Oórtes  en  la  provincia  de 
Navarra,  ha  examinado  con  detenimiento  este  asunto, 
introduciendo  ligeras  variaciones  que  no  afectan  á la 
esencia  y sí  únicamente  á la  forma  de  la  proposición; 
y en  su  virtud  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Navarra  en  distritos  y secciones  será  en  adelante  la 
que  se  expresa  á continuación: 

PROVINCIA  DE  NAVARRA. 

División  electoral  para  Diputados  á Cortos. 


Circunscrtycion  ele  Pamplona  (tres  Diputados).  • 


Número 

fie  secciones.  CABEZAS 

MUNICIPIOS 

l Pamplona  (Orien- 

Dos Pamplona < 

I te). 

( Pamplona  (Ponien- 
te). 

1 Araiz. 

1 

1 Betelu. 

Una Alsásua j 

Alsásua. 
Olazagutia. 
1 Ciordia. 

Número 


de  secciones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Una 

Echarri-Aranaz.  . . 

| Echarri-Aranaz. 

( Bacaicoa. 

Una 

Iturmendi 

i Iturmendi. 
1 Urdiain. 

Una 

Arbizu 

i Arbizu. 

1 Ergoyena. 

Una 

Lacunza 

i Lacunza. 
1 Arruazu. 

Una 

Huarte-Araquil... 

í Huarte-Araquil. 
[ Trañeta. 

Una 

Araquil 

Araquil. 

ÜDa 

Puente  la  Beina. . . 

Puente  la  Reina. 
Belascoain. 

Una 

Belascoain < 

1 Arraiza. 

| Zabalza. 

^ Vidaurreta. 

j 

r Echauri. 

Una 

Echauri 

1 

Giriza. 

^ Echarri. 

/ Villava. 

Villava ! Ezcabarte. 

Una 

* Ansoain. 

Una 

Larraun j 

Larraun. 

Basaburúa  Mayor. 

Una 

Galar j 

1 

Galar. 

Cizur. 

Olcoz. 

Una 

Olcoz ' 

Tirapu. 

Biurrum. 

Ucar. 

1 

2 

Número 

de  secciones. 

Una 

Una 

Una 

Una.  . . 

Uua 

Una 

Una 

Una 

Uua 

Uua 

Una 

Uua 

Uua 

Una 

Una 

Una 

Una 

Uua 

Una 

Una 

Una 

Una 
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Número 

de  secciones.  CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Una. . . 

. . Roncal 

Roncal. 

Garde. 

Güesa. 

Una. . . 

. . Güesa | 

Sanies. 

Gallués. 

Distrito  de  Santestéban  (un  Diputado ). 

• 

Primera  Razian 

Dos . . . 

. . Baztan j 

i (Norte). 

| Segunda  Baztan 

( 

\ (Sur). 

Una. . . 

Echalar. 

Echalar. 

Una.  . 

..  Goizueta j 

Goizueta. 

Araño. 

Labáyen. 

Una 

Ijíiháven 

Saldias. 

Erasun. 

Ezcurra. 

Una.  . . 

I jftiza ! 

i Leiza. 

[ Areso. 

Una. . . 

..  Vera 

Vera. 

Una. . . 

Lesaca j 

. • Maya ¡ 

¡ Lesaca. 
| Yanci. 
Maya. 

Una. . . 

1 Zugarramurdi. 
1 Urdax. 

1 

Una. . . 

8 uní  billa j 

Sumbilla. 

Aranáz. 

i 

r Donamaría. 

Una. . . 

. . Donamaría < 

Bertizaraua. 

• Urroz(Santestcbaui 

Una. . . 

. . Santestéban | 

| Santestéban. 
1 Oiz. 

, Zubieta. 

Una. . . 

. . Xubieta 

) (turen. 

1 Elgorriaga. 

Distrito  de  Sangüesa  1 un  Diputado). 

Una.  . . 

. . Aibar 

Aibar. 

, Cáseda. 

Una. . . 

. . Cáseda 

) Gallipieuzo. 
1 Eslaba. 

( Elorz. 

Una. . . 

. . Elorz ; 

| Arangureu. 
' Tiebas. 

1 

1 Moureal. 

Una. . . 

, . . .Monreal 

Ibargoiti. 

• 

* Unciti. 
Ezprogui. 

Una.  . . 

Ezprogui 

Sada. 

Serga. 

■ Leache. 

Uua. . . 

tí  i-rau  l- Alto 

1 Urraul-Alto. 
1 Urraul-Bajo. 

Una. . . 

Lumbier. 

, Navascués. 

Una.  . . 

J Castillo-Nuevo. 
( Romanzado. 

Una.  . , 

1 Sangüesa. 

I Petilla  de  Aragón. 

CABEZA.S 


MUNICIPIOS 


j Añorbe. 

Añorbe i Enériz. 

■ Adiós. 

Obanos Obanos. 

/ Lagarda. 

Lagarda ' Muruzabai. 

( Uterga. 

j Juslapeña. 

I Gulina. 

/ Salinas  de  Oro. 

GuirguiUano. 

I GÓñi. 
r Asiain. 

Asiain ) Olza. 

Iza. 


Juslapeña. . . . 
Salinas  de  Oro 


Auné. 


Imoz 

Ulzama 

Distrito  de  Aoiz  (un  Diputado). 


Anuo. 

Ostiz. 

Olaibar. 

Odieta. 

Imoz. 

Atez. 

Ulzama. 

Lanz. 


; Aoiz. 

Aoiz Longuida. 

I Izagaondoa. 
Arce. 

Oroz- Betel  u. 
Erro. 

Hilarte. 


Arce.  . 
Erro.  . 
Huarte 


Esterillar. 


Esterillar. 
Larrasoaña. 

/*  Isaba. 

Isaba Uczainqui. 

^ Ustárroz. 

( Lizoain. 

Lizoain Urroz. 

‘ Ariasgoili. 

Bur-ui  í Bui'sui- 

mu"u i Vidangoz. 

Villanueva. 

Aribe. 

Villanueva  de  Accoa  { Aria. 

Abaurrea-Alta. 
Abaurrea-Baja. 
Garayoa. 
Orbara. 
Orbaiceta. 
Garralda. 

/ Valcárlos. 

Valcárlos j Roncesvalles. 

v Burguete. 

/ Ocbagavia. 

Ochagavia j Izalzu. 

\ Ezcaroz. 

( Jaurrieta. 

Jaurricta  j Oronz. 

' Esparza. 


Garayoa. 
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Número 
de  secciones. 


CABEZAS 


MUNICIPIOS 


Distrito  de  Los  Arcos  (un  Diputado ). 


!-  Liédena. 
Yesa. 
Javier. 

Distrito  de  T adela  (un  Diputado ), 


/ Ablitas. 
\ Badilas. 


Una. . . 

..  Ablitas < 

Murchante. 
1 Urzantc. 
Tulebras. 

Una. . . 

. Cintruénigo 

Cintruénigo. 

Una. . . 

. Carcastillo 

i Carcastillo. 
) Mélida. 

Una. . . 

. Gaseante 

J Gaseante. 

} Monteagudo. 

Una. . . 

. Corella 

Corella. 

Una. . . 

. Córtes 

j Córtes. 
í Riva focada. 

Una. . . 

. Fifcero  

Fitero. 

, Bufiuel. 

Una. . . 

. Buíiuel 

) Fustiuana. 
1 Gabaniilas. 

! na.  . . 

. Tudela 

| 

j Tudela. 
i Fontcllas. 
t Val  tierra. 

Una — 

. Valí  ierra 

\ Arguedas. 
‘ Cadreita. 

Una. . . , 

Villafranca 

Villafranca. 

Distrito  de  Tafalla  (un  Diputado). 

Una 

. Vrtajona 

Artajona. 

Una. . . . 

Berbinzana 

i Berbinzana. 
í Miranda  de  Arga. 

Barásoain. 
i Pueyo. 

Una. . . . 

. Rara soai  n 

I Gfarínoain. 

i 

i Olóriz. 

I Orísoain. 
Sansoain. 

Una. . . . 

. Capar  roso 

Gaparroso. 

Una. . . . 
Una. . . . 

Falces.  

Falces. 

Marcilla. 

. Marcilla { 

Milagro. 
F unes. 

Una. . . . 

. Larraga 

Larraga. 

Una. . . . 

. Leoz j 

Leoz. 

Unzué. 

Una. . . . 
Una 

• Mendi  gorda 

Mendigorría. 
Murillo  el  Fruto. 

Murillo  el  Fruto. . . 

Murillo  el  Guende. 
San  tacara. 

Una. . . . 

• i 

Olite. 

. Olite 

Beire. 

Pitillas. 

Una. . . . 

. Peralta 

Peralta. 

Una. . . . 

. Tafalla 

Tafalla. 

Una. . . . 

• Ujúe 

Ujúe. 

Una 

. San  Martin  de  Un». . 

San  Martin  de  Uus, 

Número 


de  secciones. 

CABEZAS 

NUNICIPIOS 

' Armañanzas. 
j Aras. 

Una 

Armañanzas < 

Bargota. 

| Desojo. 
v Espronceda. 

Una 

Dicastillo 

| Dicastillo. 
| Arellano. 

[ Etayo. 

1 Mcndaza. 

Una 

Etayo 

\ Oco. 

i Olejúa. 

• Piedramillera. 

Una 

Lerin 

Lerin. 

i Los  Arcos. 

Una 

Los  Arcos 

Mués. 

' Borlada. 

[ Marañon. 
1 Aguilar. 

Una 

Marañan < 

) Gabredo. 

\ Genevilla. 

1 La  Población  y 

Meano. 

Una 

Mendavia 

1 Mendavia. 
I Lodosa. 

¡ Sansol. 

Una 

Sansol 

^ El  Busto, 
j Lazagurria. 
1 Torres. 

Uua 

Sesma 

Sesma, 
r Torraiva. 
A z uelo. 

Una 

Torraiva 

Mirafuentes. 
| Nazar. 
i Zúñiga. 

Una 

Viana 

Viana. 

Distrito  de  Estella  (un  Diputado], 

Uua 

Andosilla 

i 

Andosilla. 
' Carear. 

Una 

Carear. j 

i Azagra. 
i San  Adrián. 
> Sartaguda. 

1 

Una 

Abarzuza j 

Abarzuza. 
Allin  (valle). 

Una 

Alio 

Alio. 

Una 

Arróniz 

Arróniz. 

Una 

Cirauqui 

Cirauqui. 

Una 

Estella 

Estella. 

Eulate. 

Aranarache. 

Una 

Eulate < 

Amescoa  Baja  (va- 
lle). 

Lana  (vallo.) 

f 

\ Larraona. 

Una 

Guesalaz 

Guesalaz. 

Mañeru. 

Una 

Mañeru j 

Artazu, 
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Número 
de  secciones. 


TTna, 


Una, 

Una. 


CABEZAS 


Mu  riela, 


Oteiza 


Yerri 


municipios 

i Murieta. 

\ Abaigar. 

< Ancin. 
i Legaría. 

' Matáulen  (distrito). 

I Oteiza. 

Morentin. 

Muniain  y AberiD. 
Villatuerta. 

Yerri. 


mu  mero  , 

de  secciones.  CABEZAS  MUNICIPIOS 

¡Iguzquiza  (distrito) 
Ayegui. 

Rartóin. 

Luquin. 

Villamavor. 


Palacio  del  Congreso  ‘¿3  de  Junio  de  1 888.=Javicr 
Los  Arcos,  presidentc.=Primitivo  Mateo  Sagasta.= 
Mariano  Arredondo.  = Francisco  Ansaldo.=  Marcial 
González  de  la  Fuente  — Veremundo  Ruiz  de  Gala- 
rreta,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , relativo 
al  de  ingresos  para  el  año  económico  de  1888-89,  asi  como  el  extraordinario  para 

la  construcción  de  la  escuadra  . 


Al,  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  ha 
aprobado  el  adjunto  presupuesto  de  ingresos  para  el 
año  económico  1 888—89,  así  como  el  extraordinario 
para  la  construcción  de  la  escuadra,  dispuesto  por  la 


ley  de  12  de  Enero  de  1887;  y los  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presiden  te.=Lui8  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado 
Secretario. 


8- 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1888-89 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 


PESETAS. 


2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 


9.a 

10 


2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7.a 


CAPITULO  1.a 
Contribuciones  directas. 

Contribución  de  inmuebles,  ( Rústica i 

cultivo  y ganadería.  . j j 166.757.000 

industrial  y de  comercio 42.000.000 

Derecho  de  patentes  para  la  expendicion  al  pormenor  de  alcoholes,  aguardientes 

y licores 2.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 28.500.000 

de  minas 2.250.000 

sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla 700.000 

de  cédulas  personales 11.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  provinciales 

y municipales;  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  honorarios  de  los  regis- 
tradores de  la  propiedad 18.31 6.000 

Donativo  del  clero  y monjas 3.000.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 450.000 

Total  del  capitulo  1.a 274.973.000 


CAPITULO  2.a 

Contribuciones  indirectas. 

’ Derechos  de  importación 96.500.000 

de  exportación 70.000 

Impuesto  de  carga 4.000.000 

de  descarga 3.600.000 

de  viajeros 240.000 

Derechos  menores 720.000 

■ de  cuarentena  y lazareto 160.000 

1 Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las 

Renta  de  aduanas...  { mercancías  abandonadas 750.000 

| Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satis- 
fagan en  pagarés 25.000 

sobre  los  géneros  coloniales.  . . . 26.400.000 

Derecho  extraordinario  sobre  la  importa- 
ción de  alcoholes  y aguardientes 3.000.000 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras 

públicas » 

Ingresos  eventuales 80.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

Impuestos  de  consumos 

especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 

■ sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 

( Papel  sellado 

Timbre  del  Estado.  Varios  productos 

' Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 

Total  del  capítulo  2.a 


135.545.000 
1.500.000 

88.000.000 

47.000. 000 
440.000 

12.000. 000 

48.800.000 


333.285.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS  pesetas. 


CAPITULO  3.” 

Monopolios  y servicios  oxplotados  por  la  Administración. 

1. ®  Tabacos 90.000.000 

2. ®  Loterías 77.005.000 

3. *  Casa  de  Moneda 4.000.000 

4. ”  Giro  mutuo  (leí  Tesoro 588.000 

5. ®  Producto  de  la  Gaceta 500.000 

K.g  Correos.— Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  extranjera  y 

causas  de  oficio  y productos  diversos 330.000 

7.”  Establecimientos  penales 600.000 


Total  del  capítulo  3.” 1 73.023.000 


CAPITULO  4.” 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 


1.® 

2.® 


n o 
O. 


Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 


Minas 


Almadén, 
Linares. . 


RENTAS 


I Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general .... 
de  las  fincas  al  servicio  de  la  Adminis- 
tración   

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fue  de  la  Corona. . 


150.000 

50.000 

956.000 

120.000 

81.000 


4. ” 

5. ” 

6. ® 


7.® 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido .* 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

20  por  100  de  la  renta  de  propios 400.000 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales 821.000 

I Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas. . . . 72.500 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro-carriles 

para  gastos  de  inspección 1.045.000 

por  reintegro  de  los  gastos  de  de- 
pósitos de  aduanas 53.825 

Intereses  de  demora  por  producto  de  propieda- 
des y derechos  del  Estado 21 0.000 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias 
de  Málaga  y Valencia  en  reintegro  de  los  gas- 
tos de  la  guardería  rural 879.000 

Derechos  de  liquidación  del  impuesto  de  dere- 
chos reales 200.000 

Asignación  de  los  Ayuntamientos  para  gastos  de 

personal  y material  de  primera  enseñanza. . . 3.075.362 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institutos  de  segunda 
' enseñanza  á formalizar  en  pago  de  sus  obliga- 
ciones  283.351 

10  por  100  de  administración  de  partícipes. . . . 150.000 


VENTAS 

8. ®  Ventas  anteriores  á 1.”  de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico  que  se  forma- 

licen  

9. ®  Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1888  y primero  de  1889, 

y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  á 2 do  Oc- 
tubre de  1858 


1.100.000 

8.200.000 

400.000 


1.357.000 
391.000 

2.690.000 
20.000 


7.190.038 

21.348.038 


10.000 


6.000 


16.000 
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Capítulos 

DESIGNACION  DE  LOS  CONCEPTOS 

PESETAS. 

Anterior 16.000 

10  Plazos  al  contado  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858 

hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  ;í  metálico,  incluso  las  procedentes 

de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona 20.000 

11  Vencimientos  y plazos  del  segundo  semestre  de  1888  y primero  de  1889  por 

ventas  y redenciones  á metálico  desde  1.®  de  Julio  de  1876 30.000 

12  Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que 

se  realicen  desde  1.®  de  Julio  de  1876 5.000.000 

13  Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 100.000 

14  Venta  de  edificios  y material  inútil  de  maestranzas  del  ramo  de  Guerra 21 4.000 

15  Producto  de  la  venta  de  buques  y materiales,  sin  aplicación,  procedentes  del  ra- 

mo de  Marina # 

16  Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de  Guerra.  4.000 

17  Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 60.000 

18  Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á 

favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 » 

1 9 Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solici  tadas  con  arreglo  á la  ley  de  1 1 de  Julio 

de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 2.500.000 


7.944.000 

CAPITULO  5.® 


RECURSOS  DEL  TESORO 

1. ®  Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 14.500.000 

2. ®  Idem  de  la  del  de  la  marina 500.000 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 5.000.000 

4. ®  Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos 150.000 

5. ®  Publicaciones  oficiales 50.000 

6. ”  Recursos  eventuales  de  todos*los  ramos 3.405.500 

7/  Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 250.000 

8“  Alcances 350.000 

9.®  Atrasos  basta  fin  de  1849 50.000 


Total  del  capítulo  5." 


RESÚMEN. 

Contribuciones  directas 

ídem  indirectas 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración 

Propiedades  y derechos  del  Estado,  j 

Recursos  del  Tesoro 


21.348.038 

7.944.000 


24.255.500 


274.973.000 

333.285.000 

173.023.000 

29.292.038 

24.255.500 

834.828.538 


Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888. 
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PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO 


para  la  construcción  de  la  escuadra  dispuesta  por  la  ley  de  i 2 de  Enero  de  1887. 


GOipiial06*  Artículos. 


Gastos. 


CONCEPTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


tínico.  Unico.  Para  nuevas  construcciones,  fomento  de  arsenales  y 
defensas  submarinas  en  el  curso  de  los  primeros 

cuatro  años » 171.000.000 


Ingresos. 

Para  atender  á las  necesidades  de  los  dos  primeros 
años  con  el  anticipo  exigible  á la  Sociedad  arren- 
dataria del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco,  á saber: 

1888- 89 44.000.000 

1889- 90 40.000.000 

84.000.000 


Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1 888. 
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OI  A UTO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESCIIO.  SH.  D.  CRISTINO  SURTOS 


SESION  DEL  MARTES  20  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y diez  minutos.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  sesión  extraordinaria 
de  la  noche  anterior.  = Quedaron  publicadas  como  leyes:  la  relativa  á la  persecución  de  bandidos  y 
secuestradores  de  la  isla  de  Cuba,  y la  que  autoriza  al  Ayuntamiento  do  San  Sebastian  para  vender  los 
terrenos  ganados  y quo  so  ganon  ai  mar.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  del  Sr.  D.  Ricardo 
García  Trapero,  Diputado  electo  por  Caspe  (Zaragoza).=El  Sr.  Niet:>  Peroz  pide  quo  consto  su  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Nuñoz  de  Volasco.=El  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  dirigo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  pregunta  relativa  al  crédito  necesario  para  pagar 
los  haberes  de  16  capellanes  castrenses.=El  Sr.  Fiol  dirige  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
reárente  al  restablecimiento  do  un  vigía  en  Porto  Pí,  cerca  de  Palma  de  Mallorca.=El  mismo  Sr.  Fiol 
reclama  que  conste  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  do  la  enmienda  dol  Sr.  Nuñez 
de  Velasco.=Se  leyeron  dos  proposiciones  do  ley  dol  Sr.  Jirneno,  una  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro  carril  quo  partiendo  de  la  línea  de  Valencia  á Liria,  termine  en  Villar  del  Arzobispo,  y otra 
autorizando  también  la  construcción  de  un  forro-carril  quo  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento 
de  la  estación  de  Valencia,  en  el  ferro-carril  de  este  punto  á Liria,  termine  en  una  de  las  estaciones  do 
Valencia  pertenecientes  á las  Compañías  de  Almansa,  Valencia  y Tarragona,  ó dol  Esto  de  E3paña.=El 
Sr.  Jimeno  apoya  ambas  proposiciones  en  un  solo  discurso.=Manifestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento.=Se  toman  en  consideración  las  dos  proposiciones,  y pasan  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. =Orden  del  día:  discusión  del  dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  subvención  para  cons- 
truir canales  de  riego.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Daza,  primero  en  contra.=Contestacion  del  soñor 
Ibarra.=Heotiflcacion  dol  Sr.  Fernandez  Daza.=So  suspende  esta  discusion.=  Continúa  la  pendiente 
sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos.=Se  lee  el  art.  7.°=Eamienda  del  Sr.  López  (D.  Cayo).= 
La  Comisión  manifiesta  que  no  admito  la  enmienda. =Discurso  de  su  autor  en  apoyo  de  la  misma.= 
Contestación  del  Sr.  Garijo.=Rectiflcaciones  do  ambos  señores.=No  se  toma  en  consideración  la  on- 
mienda.=Discusion  del  art.  7.°=  Discurso  del  Sr.  Azcárraga  en  contra.=  Dol  Sr.  Pardo  Balmonte  en 
pró.=Rectificacion  del  Sr.  Azcirraga.=Observaciones  del  Sr.  Alvarez  Mariño  sobre  el  debate,  y con- 
testación del  Sr.  Presidente.=Se  aprueba  el  art.  7.°=Se  lee  el  8.°,  y se  da  cuenta  de  una  enmienda  del 
Sr.  Fernandez  Villavorde,  que,  admitida  por  la  Comisión,  pasa  á formar  parte  del  artículo.=Se  lee  otra 
del  Sr.  Gamazo.=La  Comisión  no  la  admite. =Discurso  del  autor  en  su  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  al  terminar  las  horas  de  Reglamento.=El  Congreso  acuerda  se  prorrogue  la  sesion.=Con- 
tinua  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— -Rectificaciones  de  ambos  señores. ^Manifestación 
del  Sr.  Martínez  Luna.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villavorde  para  explicar  su  voto.=Rectiflcaciones 
de  ios  Sres.  Gamazo  y Villaverde,=  Observaciones  del  Sr.  Labra  explicando  también  los  votos  de  la 
minoría  á que  pertenece  —Leída  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  os  desechada  por  165  voto 
contra  fil.=Ei  Congreso  acuerda  no  celebrar  sesión  esta  noche.=Asimismo  acuerda  que  la  reunión  de 
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Secciones  anunciada  para  la  sesión  de  hoy,  tenga  lugar  en  la  de  mañana.=El  Sr.  Burell  consigna  una 
protesta  sobre  el  significado  de  la  votación  verificada  acerca  do  la  enmienda  dol  Sr.  Gamazo.=Gontes- 
tacion  del  Sr.  Prosidonte.=Se  lee,  aprueba  sin  discusión  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
un  dictamen  reformando  varios  artículos  de  la  ley  do  enjuiciamiento  civil.=Se  loo  por  primera  vez,  y 
pasa  á la  Comisión,  una  adición  al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  organización  del  Poder 
judicial.=El  Congroso  queda  enterado  do  la  constitución  de  dos  ComÍ8iones.==Igualmente  queda  ente- 
rado de  dos  comunicaciones  del  Senado  participando  la  aprobación  de  los  dictámenes  de  Comisión 
mixta  referentes  á los  presupuestos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1888-89.= 
So  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades 
acerca  de  la  del  distrito  do  Caspe  (Zaragoza),  y aptitud  legal  del  Diputado  electo  D.  Ricardo  García 
Trapero  Veraguas;  el  do  la  Comisión  permanente  de  exámen  de  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes á los  anos  de  1850  á 18G9-70.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  loido; 
I03  asuntos  pendientes;  reunión  do  Secciones,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=So 
levanta  la  sesión  d las  ocho  y treinta  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  sesión  extraordinaria,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  sobre  persecución  de  bandidos  y secuestrado- 
res en  la  isla  de  Cuba. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 0 de 
Junio  de  l888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
autorizando  al  Ayuntamiento  de  San  Sebastian  para 
vender  los  terrenos  ganados  y que  se  ganen  ai  mar 
en  la  playa  de  Amara. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Junio  de  1888.=Mauuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen  las  sancionadas  por  S.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Sobre  persecución  de  baudoleros  en  la  isla  de 
Cuba.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  1(9 , que 
es  el  de  esta  sesión .) 

Autorizando  ai  Ayuntamiento  de  San  Sebastian, 
provincia  de  Guipúzcoa,  para  la  venta  de  todos  ios 
terrenos  que  se  ganen  ai  mar  en  la  playa  de  Amara. 
(Vease  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial mira.  494,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
Ricardo  García  ¡Trapero  Veraguas,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Caspe,  provincia  de  Zaragoza. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Nieto  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  NIETO  PEREZ:  Para  unir  mi  voto  al  do 
la  mayoría  en  la  votación  de  la  proposición  del  señor 
Nunez  de  Velasco,  que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de 
ayer  noche. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario . 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y no  estando 
presente,  suplico  á la  Mesa  lo  ponga  en  su  conoci- 
miento. 

En  la  discusión  del  presupuesto  referente  á esto 
Ministerio  manifesté  algunas  dudas  sobre  si  estaba  ó 
no  comprendido  el  crédito  necesario  para  pagar  ios 
haberes  de  1 G capellanes  castrenses. 

En  un  crédito  de  1 4 1 .000  pesetas  que  figura  en  la 
última  parte  como-  aumento  del  cap.  2.°,  resulta  que 
hecha  la  cuenta  por  la  Comisión,  habia  crédito  bas- 
tante para  pagar  á esos  16  capellanes. 

Como  quiera  que  faltan  cuatro  dias  para  empezar 
el  nuevo  año  económico,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra  que  adopte  la  determinación  oportuna  á fin 
de  que  estos  individuos  no  sufran  perjuicio,  toda  vez 
que  tienen  un  derecho  d percibir  sus  haberes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Ei  Sr.  Fiol 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIOL:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Desde  tiempo  inmemorial  habia  establecido  en 
Porlo-PÍ,  pequeño  puerto  cercano  al  de  Palma  de 
Mallorca,  una  torre  vigía  que  prestaba  allí  al  comer- 
cio marítimo  importantes  y muy  útiles  servicios.  Por 
causas  que  no  es  de  este  momento  referir,  se  supri- 
mió aquel  servicio,  y después  la  Diputación  y el 
Ayuntamiento  acordaron  que  se  restableciera  á costa 
del  mismo  Ayuntamiento  y Diputación,  corriendo  á 
cargo  de  una  y otra  Corporación  todos  los  gastos  re- 
ferentes al  restablecimiento  del  importante  vigía.  El 
expediente  se  mandó  hace  meses  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, si  no  recuerdo  mal,  para  que  dijera  si  estaba 
conforme.  Pasó  á la  Comisión  de  faros;  ésta  tiene 
hace  meses  sin  despachar;  sin  comprender  cuál  sesc 
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la  causa,  el  expediente,  y á pesar  de  las  muchas  ges- 
tiones que  lie  practicado,  no  me  ha  sido  posible  lo- 
grar que  se  despachara,  ni  en  sentido  contrario  ni 
favorable,  perjudicando  con  tardanza  tal  I03  intereses 
del  comercio  de  Palma  de  Mallorca,  por  los  cuales 
abogaré  siempre. 

Es,  por  tanto,  de  mucho  interés  para  el  comercio 
marítimo  de  Palma  de  Mallorca  el  que  se  restablezca 
ese  vigía,  y supongo  que  mi  muy  querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tendrá  inconveniente  en 
hacer  por  su  parte  cuanto  pueda,  á fin  de  que  se  re- 
suelva el  asunto  favorablemente  á la  mayor  brevedad. 

Y ya  quo  estoy  en  pié,  deseo  que  conste  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de 
anoche  recaída  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Nnñez  de 
Velasco. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  en  el  Acta 
y CU  el  Diario  de  las  Sesiones, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  El  se- 
ñor Fiol  conoce  por  el  curso  de  nuestras  relaciones 
en  esta  Cámara,  cuán  sincero  aprecio  me  ha  mere- 
cido siempre;  pero  aparte  de  estas  consideraciones  de 
índole  privada,  yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  tan 
pronto  como  terminen  las  preguntas  me  dirigiré  al 
Ministerio  de  Fomento,  porque  deseo,  y deseo  muy 
vivamente,  que  los  ruegos  de  S.  S.  queden  atendidos. 

Quisiera  poder  dar  contestación  más  satisfactoria 
a S.  S.;  creo  que  ésta  lo  es,  y le  ruego  que  la  acepte, 
en  la  seguridad  de  que  haré  cuanto  me  sea  posible  por 
complacerle. 

El  Sr.  FIOL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas) : La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  FIOL:  Doy  mil  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  su  contestación.  No  podía  yo  esperar 
ménos  de  su  buena  amistad  y del  interés  que  S.  S.  se 
toma  por  los  asuntos  de  su  departamento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Jimeno,  autorizando  la  cons- 
trucción de  dos  ferro-carriles,  uno  que  partiendo  de 
la  linea  de  Valencia  ¿ Liria,  termine  en  Villar  del  Ar- 
zobispo, y otro  que  partiendo  del  proyecto  de  empla- 
zamiento de  la  estación  de  Valencia  en  el  ferro-carril 
de  este  punto  á Liria,  terraiuc  en  una  de  las  estacio- 
nes de  Valencia  pertenecientes  á las  Compañías  de 
Almansa,  Valencia  y Tarragona  ó del  Este  de  Espa- 
ña {Véanse  los  Apéndices  3.a  y 4.“  al  Diario  núm.  i 15, 
sesión  de  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Jimeno  tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  proposi- 
ciones de  ley. 

El  Sr.  JIMENO:  Os  prometo,  Sres.  Diputados,  de- 
cir poquísimas  palabras  en  apoyo  de  las  dos  proposi- 
ciones de  ley  que  acaban  de  leerse,  puesto  que  con 
solo  indicaros  el  objeto  á que  se  refieren  bastará 
para  que  os  digneis  tomarlas  en  consideración. 

Una  de  ellas  se  refiere  á la  construcción,  sin  sub- 
vención del  Estado,  de  una  línea  férrea  de  vía  ancha,  ! 
que  empiece  en  el  ferro-carril  en  construcción  de  ¡ 


Valencia  á Liria  y termine  en  Villar  del  Arzopispo. 
Trátase  de  una  corta  línea  que  ha  de  ser  la  continua- 
ción de  otra,  si  llega  el  caso  de  que  pueda  ser  admi- 
tida, y que  tiene  en  su  apoyo  antecedentes  que  no  es 
del  caso  enumerar,  que  ponga  en  comunicación  el 
puerto  de  Valencia  con  una  región  feracísima  que 
carece  casi  por  completo  de  vías  de  comunicación,  y 
que  ocupa  la  parte  N.  O.  de  la  rica  provincia  de  Va- 
lencia. 

La  otra  proposición  se  refiere  á una  línea  todavía 
más  corta,  que  enlace  la  estación  del  ferro-carril  de 
Valencia,  Almansa  y Tarragona  con  la  estación,  sita 
en  la  calle  del  Cuarte,  del  titulado  de  Valencia  á 
Liria. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne v.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Conse- 
cuente, Sres.  Diputados,  con  el  criterio  que  cu  nom- 
bre del  Gobierno  tuve  la  honra  de  establecer  en  las 
sesiones  últimas  (y  digo  sesiones,  porque  han  sido  va- 
rias las  en  que  he  tenido  la  Obligación  de  molestar  al 
Congreso  con  mis  palabras),  no  me  opongo,  antes  al 
contrario,  ruego  á la  Cámara  que  tome  en  considera- 
ción las  proposiciones  de  ley  que  ha  apoyado  el  señor 
Jimeno.  Tengo  sin  embargo  que  repetir,  que.  á re- 
serva de  aquellas  observaciones  que  el  Gobierno  con- 
sidere oportuno  exponer  acerca  de  la  capacidad  legal 
de  estas  líneas,  y también  de  los  fines  públicos  que 
están  llamadas  á satisfacer;  porque  yo  entiendo,  se- 
ñores Diputados,  y estoy  seguro  que  en  esto  habéis  de 
prestarme  vuestro  concurso,  que  es  preciso  que  cese 
la  anarquía  existente  en  osle  punto,  pero  sin  coartar 
lo  más  mínimo  la  iniciativa  parlamentaria,  respon- 
diendo asi  al  criterio  estrictamente  constitucional  de 
que  todos  los  Poderes  marchen  de  acuerdo  hasta  los 
últimos  trámites  en  la  solución  de  las  cuestiones;  doc- 
trina que  si  ha  podido  valerme  algunas  censuras,  sos- 
tengo yo  con  la  absoluta  evidencia  de  que  no  hay  ni 
un  solo  tratadista  de  derecho  público,  digno  de  apre- 
cio y de  consideración  por  parte  de  sus  contemporá- 
neos en  la  esfera  científica,  que  no  mantenga  esta 
propia  enseñanza,  que  yo  de  sus  obras  he  recibido. 

Estos  ferro  carriles  eran  para  mí  completamente 
desconocidos;  y si  se  tratara  de  proposiciones  de  lev 
presentadas  al  comienzo  de  una  legislatura  ó muchos 
dias  antes  de  ser  llamado  á los  consejos  de  la  Corona, 
yo  sometería  al  Congreso  algunas  consideraciones  de 
carácter  general,  y cuál  era  mi  juicio  acerca  de  la 
importancia  de  las  líneas,  y cuáles  los  elementos  de 
tráfico  en  que  se  fundan;  pero  como  no  quiero  entor- 
pecer en  modo  alguno  la  tramitación  de  este  asunto, 
y profeso  además  al  Sr.  Jimeno  una  amistad  sincera, 
y á la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  una  gran  de- 
ferencia, me  limito  á rogar  á la  Cámara,  coa  la  re- 
serva absoluta  é ilimitada  de  llevar  la  opinión  del  Go- 
bierno al  seno  de  la  Comisión,  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  las  proposiciones  de  ley  que  tan  dis- 
cretamente ha  apoyado  el  Sr.  Jimeno.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  lomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Las  pro- 
posiciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  uom  - 
bramiento  de  Comisión. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  subvención 
para  construir  canales  de  riego.» 

Leido  dicho  dictárncn  ( Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  i 48,  sesión  de  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictamen. 

El  Sr.  Fernandez  Daza  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Señores  Diputados, 
parece  que  se  ha  adoptado  como  jurisprudencia  que 
en  todo  lo  que  se  refiere  á carreteras  y obras  públi- 
cas no  pase  nada  sin  que  se  entere  de  todo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  medida  que  yo  estoy  lejos  de 
combatir,  y que  me  complazco  en  reconocer  que  pue- 
de ser  altamente  benéfica;  y puede  ser  altamente  be- 
néfica, porque,  electivamente,  entiendo  yo  que  obede- 
ciendo todo  a un  plan  general,  que  obedeciendo  todo 
á un  movimiento  ordenado  de  una  inteligencia  supe- 
rior que  ai  frente  del  Poder  ejecutivo  dirija  las  cosas, 
indudablemente  se  procederá  con  más  método,  se  pro- 
cederá con  más  orden,  se  procederá  con  más  parsi- 
monia, y por  esto  yo  elogio  mucho  en  este  punto  la 
medida  tomada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Pero  ya  que  esta  medida  se  ha  tomado  respecto 
de  una  cosa  que  afecta  á los  intereses  generales  del 
país,  como  son  las  carreteras,  limitando,  por  móviles 
nobilísimos  que  yo  encomio,  la  iniciativa  parlamen- 
taria, me  parece  á mí  que  debiera  haberse  adoptado 
también  este  criterio  con  cosas  que  si  bien  son  de 
interés  general,  no  lo  son  tanto  como  las  carreteras, 
pues  los  canales  solo  existen  en  un  limitadísimo  nú- 
mero de  provincias,  y responden  quizá,  más  que  á 
intereses  generales,  á inLcreses  particulares.  Declaro 
que  soy  individuo  de  esa  Comisión;  he  visto  la  cosa 
muy  por  encima,  y no  he  tenido  tiempo  de  hacer  el 
estudio  necesario  acerca  de  e*to;  pero  si  hubiese  te- 
nido tiempo  de  hacer  el  estudio  necesario  del  asunto, 
y hubiera  sido  posible,  dado  el  estado  de  la  cuestión, 
desde  ahora  auuncio  que  habria  formulado  voto  par- 
ticular. (El  Sr.  I barra : En  dictámenes  de  Comisión 
mixta  no  se  pueden  formular  votos  particulares.)  Por 
eso  no  le  he  formulado,  pues  si  no.  lo  hubiera  hecho. 
(El  Sr.  Los  Arcos:  Pido  la  palabra.) 

Yo  quiero  consecuencia  y lógica  en  todas  las  co- 
sas; y desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  toma  una  medida  general  para  limitar  la 
iniciativa  parlamentaria  en  la  cuestión  de  carreteras, 
debía  tomarla  para  ferro-carriles,  para  canales,  para 
toda  clase  de  obras  públicas  que  puedan  afectar  á los 
intereses  generales  y al  desenvolvimiento  de  la  ri- 
queza pública. 

Las  carreteras  en  todas  partes  pueden  hacerse, 
los  canales  no  en  todas  partes  pueden  construirse;  y 
como  quiera  que  no  pueden  hacerse  los  canales  en 
todas  partes,  y las  carreteras  sí,  resulta  que  se  viene 
á favorecer  á determinadas  localidades,  gravando  para 
ello  á toda  la  Nación,  con  la  construcción  de  aquellas 
obras. 

Habia  también,  según  mis  noticias,  en  el  primi- 
tivo proyecto,  una  subvención  que  no  era  exclusiva- 
mente para  canales,  sino  que  se  destinaba  igualmente 
á la  construcción  de  pantanos.  Yo  no  sé  qué  canales 
ni  qué  pantanos  serán  esos;  yo  no  tengo  necesidad  de 


saberlo.  Lo  que  yo  sé  es,  que  hay  provincias  que  no 
necesitan  esos  canales  ni  esos  pantanos,  y que  sin 
embargo  de  eso  van  á pagar  obras  que  no  les  han  de 
reportar  ninguna  utilidad;  cuando  á mí  lo  que  me 
parecería  lógico  y natural  es,  que  aquellas  localida- 
des que  necesitaran  esas  obras,  las  pagaran  ellas,  y 
que  no  á costa  del  país  se  hicieran  gastos,  cuando 
aquí  constantemente,  todos,  á todas  horas  y en  todos 
momentos,  ante  el  estado  aflictivo  de  la  agricultura, 
ante  la  miseria  general,  ante  ese  impuesto  de  consu- 
mos que  clama  contra  nuestro  modo  de  ser  liberal, 
estamos  pidiendo  que  cese  el  aumento  siempre  cre- 
ciente de  los  gastos,  aumento  que  no  sabemos  adónde 
irá  á parar. 

Gomo  este  proyecto  no  obedece  al  interés  general, 
yo,  partidario  de  las  economías  y partidario  de  que 
se  hágan  los  inénos  gastos  posibles,  como  individuo 
de  esa  Comisión,  aunque  he  visto  de  prisa  el  dictámen, 
he  creído  inspirarme  en  el  interés  público  ai  hacer 
estas  observaciones,  que  ruego  ai  Congreso  las  tome 
en  consideración,  á fin  de  que  no  dé  su  aprobación  ai 
proyecto  que  se  discute. 

El  Sr.  IBARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas) : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  IBARRA:  Como  habrá  podido  observar  el 
Congreso,  el  Sr.  Fernandez  Daza  no  ba  combatido  ni 
en  poco  ni  en  mucho  el  dictámen  de  Comisión  mixta 
que  está  sobre  la  mesa;  y como  á mí  no  me  duelen 
prendas,  he  de  decir  con  toda  claridad  la  razón  que 
tanto  el  Sr.  Fernandez  Daza  como  el  Sr.  Los  Arcos, 
que  también  ha  pedido  la  palabra,  tienen  para  com- 
batir este  dictamen.  (El  Sr.  Fernandez  Dasa:  Ya  lo  lie 
dicho  yo.)  Lo  voy  á repetir,  por  si  acaso  no  se  han  en- 
terado los  Sres.  Diputados. 

Todo  el  secreto  de  esta  discusión  consiste  en  que 
habiendo  adoptado,  á mi  juicio  perfectamente,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomentóla  norma  de  conducta  de  que 
no  pase  ninguna  carreterra  ni  ningún  ferro-carril,  ni 
ningún  asunto  que  se  refiera  á su  departamento,  sin 
tener  él  conocimiento  de  ello,  los  Sres.  Diputados  Fer- 
nandez Daza  y Los  Arcos,  que  tienen  proposicio- 
nes de  ley  que  están  pendientes  de  dictámen  de  Co- 
misión, por  circunstancias  que  yo  no  comprendo, 
ó por  razones  que  el  Sr.  Ministro  áe  Fomento  sabrá 
mejor  que  yo,  por  el  hecho  de  no  haberse  reunido  to- 
davía esas  Comisiones  y de  no  haber  presentado  el 
oportuno  dictámen  y por*  faltar  pocos  dias  de  legis- 
latura; los  Sres.  Fernandez  Daza  y Los  Arcos,  digo, 
creen  que  esos  proyectos  de  carretera  en  que  ellos 
están  interesados  pueden  muy  bien  quedarse  sin  ser 
leyes,  y tienen  el  mal  gusto,  á mi  juicio,  de  pedir  la 
palabra  en  este  dictámen  de  Comisión  mixta,  dictá- 
menes que  por  lo  general  nunca  se  han  discutido  en 
el  Parlamento,  máxime  tratándose  de  un  dictámen 
como  éste,  que  no  se  refiere  ai  interés  particular  de 
un  distrito,  sino  al  interés  general  de  toda  España,  de 
todos  los  que  se  encuentren  en  las  mismas  condicio- 
nes que  en  el  proyecto  que  discutirnos  se  establecen. 

Yo  pregunto  ai  Congreso:  ¿es  serio,  Sres.  Diputa- 
dos, que  por  estas  cuestiones  pequeñas  se  venga  á 
obstruir  de  esta  manera  la  salida  de  este  dictámen,  y 
por  consiguiente,  que  no  pueda  ser  ley,  porque  algu- 
nos Sres.  Diputados  tengan  interés  en  una  ó en  dos 
carreteras?  Este  es  el  secreto  de  la  discusión;  y corno 
entiendo  que  si  bien  interesa  mucho  al  país  este  pro- 
yecto por  los  beneficios  que  pueden  reportar  ios  ca- 
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nuleb  de  riego,  interesa  mas  que  termine  la  discusión 
do  ios  presupuestos,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que 
suspenda  esta  discusión,  aunque  lo  sienta  en  extre- 
mo, a ün  de  que  podamos  continuar  la  del  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos.  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  va  á 
suspender  esta  discusión. 

El  Sr.  Fernandez  DAZA:  Señor  Presidente,  se 
lia  atribuido  á móviles  de  tal  índole  nuestra  actitud, 
que  entiendo  yo  que  no  podemos  quedar  indefensos. 
[El  Sr.  ¡barra:  Es  verdad.)  No  es  exacto.  Yo  declaro, 
y cuando  yo  lo  declaro  me  parece  que  debe  bastar, 
que  si  he  combatido  este  proyecto,  ha  sido  respon- 
diendo á intereses  generales  ( El  Sr.  Ibarra  pide  la  pa- 
labra), y nada  más  que  por  entender  que  obedecia  á 
intereses  generales.  (El  s?\  l barra : No  es  exacto.)  Ten- 
ga calma  el  Sr.  Ibarra.  Es  verdad , Sr.  Ibarra,  que 
tratándose  de  una  carretera  se  cruzó  una  conversa- 
ción entre  S.  S.  y yo,  que  no  tenía  importancia  nin- 
guna. El  mismo  interés  tengo  yo  en  esa  carretera  que 
cu  todas  las  demás,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hace 
bien,  si  le  parece  mala,  en  oponerse  á ella;  yo  no  la  de- 
fiendo. Si  me  he  opuesto  á este  proyecto,  ha  sido  por- 
que hay  muchos  países  en  donde  se  cruzan  leguas  y 
leguas  sin  ninguna  clase  de  vías  de  comunicación, 
como  sucede  en  Extremadura,  Galicia  y Castilla,  y no 
me  parece  que  el  interés  público  aconseja  que  udos 
paguen  lo  que  aprovechan  otros.  En  este  sentido,  he 
de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  adopte 
una  jurisprudencia  general  para  todos  los  pueblos. 

Yo  no  he  de  negar  que  tengo  pendiente  de  apro- 
bación de  Comisión  mixta  una  carretera  desde  hace 
ocho  meses,  y si  no  se  ha  aprobado,  ha  sido  por  las 
continuas  ausencias  que  he  tenido  que  hacer  á mi 
país.  Si  S.  S.  quiere  que  discutamos  acerca  de  si  las 
carreteras  que  yo  he  presentado  obedecen  más  ó me- 
nos al  interés  general  que  las  que  ha  presentado  S.  S., 
yo  no  tengo  en  ello  ningún  inconveniente;  pero  quiero 
dejar  consignado  que  si  S.  S.,  á pesar  de  conocerme 
hace  tiempo,  ha  interpretado  de  cierta  manera  mi  con- 
ducta, se  ha  equivocado  lastimosamente.  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  suspen- 
de esta  discusión.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Continúa 
el  debate  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos, 
i v¿we  el  Apéndice  9 ° al  Diario  nú m.  141 , sesión  del 
10  del  actual.) 

Se  leyó  el  art.  7.°,  que  decía  así: 

‘Vrt.  7.°  Se  consideran  ampliados  los  créditos  com- 
prendidos en  los  caps.  3.°,  art,  6.°;  4.°,  arts.  ü.°  y 8.°; 
arl.  i.°  de  la  sección  octava  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, en  las  cantidades  necesarias  para  atender 
al  pago  del  personal  y material  de  las  actuales  Teso- 
rerías de  Hacienda  y movimiento  de  fondos,  hasta  que 
••se  encargue  el  Banco  de  España  del  servicio  de  Te- 
sorerías, dentro  de  los  límites  fijados  á dichos  servi- 
cios por  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de  1887. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  López  (I).  Cayo), 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  adición  que 
'jigüe,  al  art  7.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 


«No  tendrá  lugar  el  reparto  en  las  poblaciones 
menores  do  5.000  habitantes,  debiendo  en  ellas  ha- 
cerse efectivo  el  cupo  para  el  Tesoro  y recargo  auto- 
rizado, por  arriendo  á venta  libre,  conciertos  gremia- 
les y arriendo  á la  exclusiva. 

Los  arrendatarios  y representantes  de  los  gremios 
tendrán  el  carácter  de  subrogados  en  los  derechos  de 
la -Hacienda  para  los  efectos  de  la  recaudación.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  i88S.=:Gayo 
Lopez.=Gerinan  Ga mazo.=Rafael  Fernandez  de  So- 
ria*=Manuel  Becerra.=Antonio  Vazqucz.= Juan  José 
Jaramiilo.=Eduardo  Cobian.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  acepta  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Ló- 
pez (D.  Cayo)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  lopez  (D.  Cayo):  Señores  Diputados,  un 
sentimiento  de  honda  amargura  embarga  mi  ánimo 
al  ver  el  criterio  estrecho  y cerrado  de  la  Comisión 
negándose  á admitir  una  enmienda  que  ni  en  poco  ni 
en  mucho  perjudica  á los  intereses  generales  del  Es- 
tado, y ménos  á los  particulares  de  los  pueblos;  an- 
tes ai  contrario,  con  ella  se  les  prestaría  un  grandí- 
simo servicio,  se  cegarían  las  fuentes  de  muchos  odios 
y discordias,  y se  llegaría  á reintegrar  la  naturaleza 
del  impuesto  á su  verdadera  esencia,  porque  hacién- 
dose efectivo  el  cupo  de  consumos  por  medio  de  re- 
partimientos, ese  impuesto,  que  por  su  naturaleza  y 
por  su  esencia  tiene  que  ser  indirecto,  se  convierte 
en  directo,  de  tal  suerte  que  en  los  pueblos  de  corto 
vecindario,  donde  no  hay  industria  ni  ningún  otro  gé- 
nero de  tributación,  y tiene  que  servir  de  base  el  ca- 
pital imponible  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería,  ese  impuesto,  digo,  se  convierte  de 
aquel  modo  en  un  tributo  directo  que  viene  á gra- 
var de  un  modo  positivo  y cierto  á la  agricultura  y 
la  ganadería,  tan  necesitadas  hoy  de  protección  en 
todos  sentidos. 

La  lógica  habría  exigido,  Sres.  Diputados,  que  yo 
solicitara  que  nunca,  en  ningún  caso  pudiera  hacerse 
efectivo  el  impuesto  de  consumos  por  medio  de  re- 
partimientos en  ningún  pueblo.  Sin  embargo,  inspi- 
rados en  un  sentimiento  de  moderación,  lo  mismo  yo 
que  los  señores  que  me  ban  prestado  su  concurso  fir- 
mando la  enmienda,  queriendo  alejar  todo  género  de 
entorpecimientos  al  Gobierno,  representante  del  par- 
tido á que  estoy  afiliado;  faltando  á las  leyes  de  la 
lógica,  vuelvo  á decir,  nos  hemos  limitado  á pedir 
que  el  cupo  de  consumos  no  se  liaga  efectivo  por  me- 
dio del  repartimiento  en  los  pueblos  menores  de  5.000 
habitantes. 

Yo  tengo  la  confianza,  Sres.  Diputados,  de  que  no 
siendo  esta  una  cuestión  cerrada  de  gobierno,  no  pu- 
diéndose presumir  que  yo,  por  mis  muchos  servi- 
cios, por  mi  lealtad  y por  mi  consecuencia,  venga 
aquí  á hacer  la  oposición  al  Gobierno,  y ménos  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  cuya  capacidad  soy  el  pri- 
mero en  reconocer,  á quien  profeso  de  antiguo  un 
verdadero  cariño,  no  pudiendo,  por  tanto,  suponer 
nadie  que  haya  venido  yo  á presentar  la  enmienda 
en  aón  de  oposición,  comprendereis  que  lo  he  hecho 
solo  con  el  deseo  de  reportar  un  beneficio  á los  pueblos 
que  se  encuentran  agitados  de  continuo  con  motivo 
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de  los  repartos  de  consumos,  que  son  fueute  de  pro- 
fundas discordias  y graves  disturbios,  creando  gran- 
des abismos  entre  los  habitantes  de  las  localidades. 
Aparte  de  la  autoridad  de  las  personas  que  firman  la 
enmienda,  hay  otra  consideración  por  virtud  de  la 
cual,  Sres.  Diputados,  habréis  de  tener  en  cuenta  la 
razón  y la  justicia  de  esta  enmienda. 

El  Gobierno  ha  nombrado  una  Comisión,  compues- 
ta de  las  personas  de  mayor  capacidad  en  la  ciencia 
económica,  excepto  el  modesto  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  para  que  proponga  los 
medios  necesarios  á fin  de  conjurar  la  crisis  agrícola 
y pecuaria.  Pues  bien,  esta  Junta,  respondiendo,  ó 
mejor  dicho,  inspirándose  en  las  contestaciones  al  in- 
terrogatorio que  se  hizo  á casi  todas  las  localidades 
ó pueblos  de  España,  ha  manifestado  en  su  dictamen, 
al  Gobierno,  que  no  puede  ni  debe  nunca  el  impuesto 
de  consumos  imponerse  sobre  la  tierra,  y en  los  pue- 
blos pequeños  esto  se  realiza,  y por  consiguiente,  que 
nunca  ni  en  ningún  caso  debe  apelarse  al  reparti- 
miento para  hacer  efectivo  el  impuesto;  y si  esta  Co- 
misión ha  sido  nombrada  por  el  Gobierno  para  que 
fuera  una  especie  de  asesor  suyo  en  ese  punto,  ¿qué 
razón  hay  para  que  no  siga  el  Gobierno  sus  inspira- 
ciones? ¿En  qué  situación  queda  esa  Comisión,  que 
cuando  asesora  á quien  le  pide  consejo,  éste  cierra  los 
oidos  y la  desatiende  por  completo?  Es  una  situación 
harto  desairada. 

Yo  podria,  Sres.  Diputados,  en  este  momento  en- 
trar en  cierto  genero  de  consideraciones  sobre  la  ín- 
dole y naturaleza  de  los  impuestos  indirectos.  No  hay 
apenas  un  tratadista  moderno  que  no  se  haya  decidi- 
do por  la  tributación  indirecta;  pero  cuenta  que  al 
mismo  tiempo  pretenden,  y con  justicia,  que  se  ex- 
cluyau  del  impuesto  aquellos  artículos  de  absoluta 
necesidad  que  sirven  de  alimento  ai  hombre,  y de  los 
cuales  no  se  puede  prescindir. 

El  impuesto  indirecto,  para  que  realmente  tenga 
una  razón  filosófica,  y al  mismo  tiempo  que  filosófica 
sea  una  fuente  de  tributación  que  no  cueste  dolores 
y lágrimas  al  contribuyente,  es  preciso  que  se  im- 
ponga sobre  lo  supéríluo,  sobre  lo  que  proporciona 
placer,  sobre  loque  en  último  resultado  puede  ser  un 
vicio;  pero  aquí  se  ha  llegado  á imponer  hasta  sobre 
el  pan,  cuya  especie  anteriormente  no  ha  estado  gra- 
vada y hoy  lo  está;  de  suerte  que  el  pobre  infeliz  que 
tiene  que  pagar  por  producir  un  puñado  de  trigo, 
tiene  que  pagar  también  por  consumir  el  pan  fabri- 
cado con  aquel  trigo. 

Y como  aquí  se  legisla  siempre  de  una  manera 
deficiente,  sin  tener  en  cuenta  cuando  se  dicta  una 
disposición  en  la  actualidad,  aquellas  que  anterior- 
mente la  precedieron,  resulta,  Sreá.  Diputados,  y no 
me  cansaría  nuuca  do  llamaros  la  atención  sobre  esto, 
porque  si  no  tiene  importancia  para  la  industria  fa- 
bril, la  tiene  muy  grande  para  los  que  tenemos  la 
desgracia  de  vivir  de  la  agricultura;  como  se  legisla 
de  una  manera  deficiente,  sin  tener  en  cuenta  cuándo 
se  dictan  disposiciones  posteriores  las  que  existiau 
anteriormente;  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
inspirado  en  los  mejores  deseos,  ha  dispuesto  que  se 
modifiquen  las  cartillas  evaluatorias,  aparte  del  mal 
sistema  que  estas  cartillas  entrañan  y que  les  sirve 
de  base,  acerca  de  lo  cual  no  he  de  entrar  en  consi- 
deraciones en  este  momento,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dispuesto  que  se  haga  esa  modificación, 
Cua  arreglo  al  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1885,  y 


todos  vosotros  sabéis  que  este  decreto  no  es  en  suma 
otra  cosa  que  la  recapitulación  ó epítome  de  todas 
las  disposiciones  que  en  esta  materia  vienen  rigiendo 
desde  el  23  de  Mayo  de  1845;  y como  allí  se  cometía, 
en  mi  concepto,  el  absurdo  de  reputar  como  objeto 
de  granjeria  el  ganado  que  sirve  de  fuerza  motriz 
para  los  aparatos  aratorios,  lo  cual  equivaldría  á si  en 
las  leyes  que  imponen  una  contribución  á ios  ferro- 
carriles se  impusiera  otra  contribución  á las  má- 
quinas que  los  arrastran:  imponiendo  una  contribu- 
ción ai  ganado  dedicado  á la  labor,  se  fijaba  una  can- 
tidad como  utilidad;  pero  como  entonces  no  se  habían 
señalado,  porque  esto  ha  sido  con  posterioridad,  de- 
rechos de  consumos  al  grano  que  había  de  servir  de 
alimento  á ese  ganado,  viene  á resultar  ahora  por 
virtud  de  esos  derechos  de  consumos,  que  aquella 
capitalización  que  se  hacía  del  producto  no  tiene  la 
detracción  necesaria  de  aquello  otro  que  se  suponía 
que  producía. 

De  consiguiente,  tiene  que  pagar  el  impuesto  por 
el  grano  que  sirve  de  alimento  á las  bestias,  y al  mis- 
mo tiempo  tiene  que  pagar  por  esas  bestias,  lo  cual 
es  pagar  dos  veces.  Aparte  de  esta  disgresion,  decía 
que  el  impuesto  de  consumos  no  es  otra  cosa  que  la 
exacción  de  derechos  con  que  están  gravadas  deter- 
minadas especies,  satisfaciéndose  esos  derechos  al 
tiempo  de  adquirirse  los  artículos  para  su  consumo. 
Pues  bien,  desde  el  momento  en  que  estos  derechos 
se  exigen  por  medio  del  repartimiento,  la  contribución 
se  convierte  en  directa;  y cuando  se  trata  de  pueblos 
como  aquellos  de  corto  vecindario  en  que  no  hay  in- 
dustria ni  otro  género  de  vida  que  la  agricultura  y 
los  productos  que  da  la  esquilmada  tierra,  entonces 
el  capital  imponible  que  sirve  de  base  á la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  es  el  que  sirve 
de  base  también  para  la  categorizacion  en  los  indivi- 
duos que  han  de  pagar  el  impuesto  de  consumos,  y 
entonces  el  impuesto  que  en  virtud  de  ella  se  exige 
viene  á gravar  la  contribución  directa,  formando  un 
acúmuio  ó acervo  común,  en  cuya  virtud  tiene  que 
pagar  el  contribuyente,  además  del  25  ó 30  por  100 
por  el  concepto  ya  expresado  de  las  utilidades,  otro 
tanto  por  la  contribución  de  consumos:  sin  que  valga 
nada  que  se  diga  que  uno  y otro  concepto  son  distin- 
tos, porque  la  base  para  exigir  esa  contribución  es 
precisamente  la  misma  cuya  definición  he  hecho  an- 
teriormente, cuando  dije  que  no  debe  exigirse  el  de- 
recho al  producto  mientras  tanto  que  no  se  adquiera 
la  especie  gravada  para  el  consumo. 

Esto  sucede,  sin  embargo,  con  el  reparto  que  se 
verifica  en  determinadas  localidades,  si  no  en  todas, 
con  arreglo  á las  prescripciones  legales,  en  Abril  de 
cada  año  para  que  principie  á regir  en  l.°  de  Julio,  ó 
sea  el  primer  dia  del  año  económico;  entonces  ni  aun 
siquiera  existe  todavía  la  especie  gravada;  no  existe 
el  trigo  ni  aun  en  flor,  ni  la  hoja  en  la  vid,  ni  se  sabe 
siquiera  si  se  cogerá  el  fruto,  porque  no  ha  aparecido 
en  la  tierra,  no  obstante  lo  cual,  cuando  llega  el  l.°  de 
Agosto,  que  es  el  mes  en  que  se  efectúa  la  cobranza 
de  la  parte  correspondiente  al  primer  trimestre,  tiene 
que  satisfacer  la  contribución  por  el  trigo  que  aun  no 
está  en  la  era  y por  el  vino  que  está  en  los  racimos. 
Esto  es  contrario  á la  lógica,  y era  menester  que  se 
tuviera  la  franqueza  de  decir  que  en  determinadas  lo- 
calidades donde  no  hay  industria  ni  comercio,  los 
agricultores  han  de  pagar  el  30  ó el  40  por  100,  pero 
no  los  consumos,  que  en  último  término  no  son  para 
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ellos  más  que  un  gravámen  sobre  lo  que  satisfacen 
por  la  contribución  territorial. 

Pero  hay  aún  más:  ta  naturaleza  del  impuesto  de 
consumos  exige  que  el  contribuyente  satisfaga  el  de- 
recho de  la  especie  gravada  al  tiempo  de  su  adquisi- 
ción, y por  lo  tanto,  que  mientras  no  la  adquiera  ni 
la  necesite,  puede  y debe  eximirse  de  aquel  impuesto 
indirecto.  Pór  ejemplo:  el  establecido  sobre  los  bille- 
tes de  espectáculos  lo  paga  solo  el  que  asiste  á ellos; 
el  de  los  viajeros  lo  pagan  aquellas  personas  que 
usan  de  los  ferro-carriles;  el  impuesto  del  timbre, 
aquellos  que  tienen  la  fortuna  ó la  desgracia  de 
sostener  un  pleito;  el  del  tabaco  el  que  tiene  ese  vi- 
cio, etc.;  pero  es  que  en  el  caso  de  que  me  estoy  ocu- 
pando se  da  el  absurdo  de  exigir  ai  contribuyente  el 
pago  de  un  impuesto  por  aquello  que  realmente  no 
consume.  Habrá  muchos  que  para  fortuna  suya  no 
sepan  cómo  se  verifican  los  repartos  de  consumos  en 
muchos  pueblos,  donde  siguiendo  las  órdenes  que  les 
comunica  la  Administración  provincial,  se  establece 
como  una  lista  de  las  especies  que  se  reputa  que  con- 
sume cada  individuo,  y al  que  se  le  coloca  en  la  pri- 
mera categoría  se  le  fija  con  arreglo  á tarifa  lo  que 
consume  en  carne,  tocino,  carbón,  vinagre,  vino,  etc., 
y la  suma  total  que  esto  arroje  según  la  tarifa;  cons- 
tituye la  base  del  impuesto,  con  arreglo  á la  cual  se 
hace  el  prorrateo  de  la  cantidad  que  á cada  unidad 
corresponde. 

De  modo  que  como  sirve  de  base  para  la  exacción 
del  impuesto  la  suposición  del  consumo  de  especies 
que  realmente  en  muchas  ocasiones  no  se  consumen, 
de  aquí  resulta  que  tenga  un  carácter  irritante  la  co- 
branza de  este  tributo,  porque  realmente  se  exige  por 
aquello  que  no  se  consume. 

No  vale  tampoco  que  haya  quien  no  teiiga  oca- 
sión de  dedicarse  A la  bebida;  no  vale  tampoco  que 
baya  habitantes  en  un  pueblo  que  no  tengan  ocasión 
de  comer  ni  aun  de  ver  siquiera  pescados  de  mar  ó 
de  rio,  porque  éstos  no  se  crian  en  localidades  cuyas 
aguas  son  salobres  y cuya  tierra  escupe  por  donde 
quiere  esa  basta  sal  que  indica  la  frigidez  y la  hu- 
medad del  terreno;  no  vale  nada  de  eso,  porque  la 
arbitrariedad  del  legislador  supone  que  consumen  lo 
que  realmente  no  consumen,  y tienen  que  pagar  por 
aquello  que  en  efecto  no  consumen.  Da  lógica,  que 
es  fatal,  nos  llevaría  A deducir,  dados  tales  antece- 
dentes, que  se  le  debía  exigir  al  labriego  el  im- 
puesto por  la  asistencia  á espectáculos  que  no  ve, 
por  el  consumo  de  tabaco  que  no  fuma,  etc.  El  im- 
puesto de  consumos  es  indirecto  y tiene  que  pagarle 
aquel  que  consume;  pero  que  lo  pague  el  que  no  con- 
sume, es  absurdo,  es  irracional,  y todo  lo  que  es  irra- 
cional en  el  órden  psicológico  no  puede  tener  nunca 
carácter  legal. 

i Ah  señores!  Si  yo  pudiera,  á los  dichosos  de  la 
tierra,  A ios  que  recrean  su  vista  con  imágenes  de  es- 
cultural belleza,  A los  que  respiran  los  aires  perfuma- 
dos de  los  paseos  y las  llorestas,  A los  que  halagan 
sus  paladares  con  sabrosos  manjares  confeccionados 
por  artistas  culinarios;  si  yo  pudiera  cogerlos  de  la 
mano  y llevarlos  á uua  aldea  como  aquella  á donde 
por  suerte  ó por  desgracia  he  de  regresar  dentro  de 
pocos  dias,  yo  les  enseñaría  algunos  cuadros  que  es- 
toy viendo  constantemente,  les  introduciría  en  una 
sucia  casucha  de  tierra  con  infames  agujeros  por 
ventanas,  caoucha  en  la  cual  es  un  verdadero  mila- 
gro que  no  se  hielen  sus  habitantes  en  el  invierno  y 


que  no  se  asfixien  de  calor  eu  el  verano,  y les  diria: 
aquí,  en  esta  verdadera  choza  que  os  causa  repug- 
nancia, vive  un  honrado  padre  do  familia,  aquí  vive 
un  labrador  cuyo  capital  no  hace  mucho  tiempo  po- 
dría valer  25.000  pesetas;  capital  que  si  hubiera  sido 
invertido  en  títulos  de  la  deuda,  le  produciría  1.500 
pesetas,  con  las  que  sin  pago  de  contribución  podría 
vivir  tranquilamente.  Por  no  ser  así,  después  de  sa- 
tisfacer sus  deudas  y los  gastos  de  producción,  tiene 
que  limitarse  A vestir  un  traje  de  tela  burda  y A comer 
patatas  y legumbres  de  su  propia  cosecha,  cuyos  de- 
rechos de  consumos  ha  pagado  ya  cuando  las  pro- 
duce. Pero  no  contento  con  esto  el  legislador,  hace 
befa  de  este  infeliz  y desgraciado  contribuyente,  por- 
que comiendo  mal,  le  exige  contribución  por  el  con- 
sumo de  especies  que  ni  siquiera  ha  visto. 

El  tributo  indirecto  depende  de  la  voluntad  del 
contribuyente,  y á aquel  que  se  priva  de  consumir  lo 
que  constituye  la  base  del  impuesto,  no  hay  motivo 
ni  razón,  ¡qué  digo  motivo  ni  razoa!  no  hay  derecho 
para  exigirle  el  impuesto  por  aquello  de  que  volun- 
taria ó necesariamente  se  abstiene. 

Luego,  los  repartos  de  consumos  dan  lugar  á mu- 
chos déficits  con  perjuicio  del  Estado  y de  los  pue- 
blos, porque  esa  es  la  base  que  sirve  para  ocultar  el 
déficit  de  los  presupuestos  municipales,  y haciendo 
ese  reparto,  como  he  dicho,  eu  el  mes  de  Abril,  cuan- 
do ha  de  principiar  á regir  en  l.°  de  Julio,  se  reputan 
como  personas  existentes  algunas  que  luego  ó dás- 
aparecen,  ó trasladan  su  vecindad  á otro  punto,  ó vie- 
nen á quedar  en  una  categoría  inferior  A aquella  que 
se  les  señaló. 

La  manera  y forma  como  se  hace  el  reparto  en 
los  pueblos,  determina  tantas  rivalidades  y tantos 
disgustos  entre  sus  habitantes,  que  lo  mismo  la  Co- 
misión que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  su  supe- 
rior ilustración  y con  su  rectitud  reconocida,  y an- 
tes, pues  he  de  decirlo  en  honor  de  la  verdad,  porque 
antes  que  todo  soy  imparcial,  el  Sr.  Cos-Gayon,  pro- 
curaron poner  todas  las  limitaciones  posibles  para  que 
no  se  hiciera  efectivo  el  impuesto  de  consumos  por 
medio  del  reparto.  Se  exigía  que  los  pueblos  acredi- 
taran que  se  había  recurrido  primero  al  concierto 
gremial,  y en  defecto  de  esto  A la  venta  A la  exclusiva, 
y que  cuando  no  pudiera  tener  lugar  esto,  se  recu- 
rriera al  repartimiento.  Se  buscaba  la  manera  de  ha- 
•cer  el  repartimiento  fundándose  en  los  signos  exte- 
riores de  riqueza;  pero  como  en  muchos  pueblos  no 
hay  más  signo  exterior  de  riqueza  que  la  inmueble, 
ésta  sirve  de  base  para  la  categorizacion , viuiendo  A 
convertirse  el  impuesto  de  consumos  en  un  recargo 
sobre  la  contribución  territorial. 

Pero  sucede,  y esto  lo  couocen  todos  los  Diputa- 
dos que  se  han  visto  obligados  á estar  en  contacto  con 
ciertos  habitantes  de  ios  pueblos,  que  en  los  de  corto 
vecindario  hay  un  interés  especial  en  que  aquello  su- 
ceda, por  parte  de  los  vendedores  al  pormenor,  ios 
cuales  desean  que  no  haya  conciertos  ni  ventas  A la 
exclusiva,  porque  de  esta  manera  ellos  venden  sus 
géneros  A precios  más  altos  ó cuando  les  tiene  cuenta, 
como  sucede  á los  que  venden  carne  eu  determinada 
época  del  año. 

Por  esto  esa  influencia  de  ciertos  sujetos  hace 
que  no  se  acuda  á los  conciertos  ni  A la  venta  á la 
exclusiva,  pues  nunca  falta  A esas  personas  en  los 
Ayuntamientos  quienes  accedan  á sus  deseos,  acredi- 
tando que  se  han  buscado  los  medios  de  realizar  ios 


4644 


20  DE  JUNIO  DE  18S8 


conciertos  y de  hacer  la  venta  á la  exclusiva,  con  una 
certificación  en  la  que  se  dice  que  no  ha  habido  quien 
quiera  concertarse  ni  quien  tome  á su  cargo  la  venta 
¡i  la  exclusiva,  quedando  así  expedito  el  camino  para 
realizar  el  repartimiento  sin  más  base  que  el  capri- 
cho, porque  cuando  se  reúne  la  Junta  de  repartido- 
res, aquel  que  tiene  que  agradecer  un  servicio  á un 
contribuyente,  siempre  tiene  medio  de  rebajarle  la 
cuota  que  ha  de  pagar,  y en  cambio  cae  el  impuesto 
con  toda  su  pesadumbre  sobre  el  contribuyente  que 
no  se  halla  en  estas  condiciones,  al  que  se  le  coloca 
en  una  categoría  iníinitamcnte  superior  á la  que  en 
realidad  tiene. 

Verdad  es  que  la  ley  favorece  (y  dispensadme  la 
l'alta  de  ilación  que  notareis  en  mis  palabras,  porque 
voy  compendiando  y resumiendo  mucho  las  observa- 
ciones que  me  ocurren),  que  favorece,  digo,  á los  que 
desean,  y consiguen  casi  siempre,  que  se  llegue  al 
repartimiento,  aunque  para  ello  se  hayan  alegado 
causas  falsas  para  llegar  al  reparto;  y digo  que  la 

I :y  les  favorece,  porque  ha  sido  hecha  por  personas 
desconocedoras  de  lo  que  ocurre  en  las  localidades  y 
de  la  forma  y manera  en  que  se  hace  la  categoriza- 
i ion  para  el  pago  del  impuesto.  ¿Podéis  comprender 
que  á la  doméstica  de  un  labrador  se  la  coloque  en 

I I categoría  inmediata  inferior  á la  del  amo?  Es  de- 
cir que  se  supone  que  tiene  la  misma  categoría  que 
tendría  en  Madrid  una  institutriz  inglesa,  un  mayor- 
domo ó un  secretario  particular,  que  comeu  en  la 
misma  mesa  que  el  amo,  y por  lo  tanto,  para  los  efec- 
tos del  consumo  deben  equipararse  á la  categoría  del 
dueño  de  la  casa;  mientras  que  la  criada  de  un  la- 
brador suele  comer  con  los  gañanes,  á pesar  de  lo 
cual,  si  el  labrador  tiene  la  primera  categoría,  á la 
criada  se  le  asigna  la  segunda  y á los  gañanes  la 
dccimaoclava.  ¡Señores,  nada  menos  que  diez  y seis 
categorías  de  diferencia,  cuando  entre  aquella  y éstos 
no  hay  diferencia  en  la  alimentación! 

Las  instrucciones  que  se  han  dado  para  aplicar  la 
ley  y para  resolver  la  multitud  de  cuestiones  á que 
suele  dar  origen,  son  siempre  deficientes,  porque  se 
limitan  ¿i  sentar  principios  generales  sin  darles  el  ne- 
cesario desarrollo,  y así,  por  ejemplo,  para  compensar 
las  condiciones  de  las  familias,  se  ha  dicho  que  se 
l'uedc  elevar  la  cuota  al  quíntuplo  ó bajarla  en  otro 
lauto;  pero  esto  no  es  más  que  abrir  la  pruerta  al 
abuso  y dar  lugar  á que  los  amigos  de  los  reparti- 
dores resulten  muy  favorecidos,  y sus  enemigos  par- 
I ¡otilares  muy  perjudicados. 

(lomo  la  ley  no  distingue,  á nadie  es  lícito  distin- 
guir, y resultan  enormidades  legales,  como  la  de  que 
un  niño  apenas  salido  de  la  lactancia  se  le  considera 
con  la  misma  capacidad  consumidora  que  un  adulto, 
lo  cual  da  lugar  á grandes  abusos  por  parte  de  los  re- 
partidores. Esto,  que  pasa  desapercibido  en  las  gran- 
des capi  tales,  tiene  una  importancia  grande  en  los 
pueblos  pequeños,  porque  concita  los  odios  y produce 
rivalidades  tales,  que  dan  lugar  á hechos  como  los 
ocurridos  el  año  76  en  un  pueblo  de  mi  distrito,  que 
produjeron  tres  muertes  y grandes  incendios,  habién- 
dose instruido  una  causa  tan  voluminosa,  que  aun  no 
ha  sido  fallada,  á pesar  de  haber  trascurrido  catorce 
años,  lo  cual  por  cierto  no  habla  muy  alto  en  favor  del 
celo  y actividad  de  los  tribunales  de  justicia  en  nues- 
tra Patria. 

El  impuesto  de  consumos,  tal  como  está  estable-  j 
sido,  deja  de  ser  impuesto  de  consumos;  será  un  tri-  ■ 


bulo  directo,  será  un  aumento  de  gravamen  territo- 
rial, un  aumento  de  la  contribución  pecuaria,  será  lo 
que  sea,  ménos  impuesto  de  consumos.  De  aquí  la  nc. 
cesidad  de  poner  algún  remedio  al  mal  que  se  siente; 
y para  conseguirlo,  he  presentado  la  eumienda  que 
tengo  la  honra  de  apoyar  en  este  momento. 

Bien  comprendo  que  donde  hay  la  misma  razón, 
debe  haber  la  misma  disposición  legal;  bien  compren- 
do que  si  el  reparlo  es  injusto  en  las  poblaciones  me- 
nores de  5.000  habitantes,  lo  es  también  en  aquellas 
cuyo  número  de  habitantes  sea  mayor;  pero  me  lio 
limitado  á lo  que  en  la  enmienda  se  indica,  por  el  de- 
seo de  conseguir  algo,  ya  que  no  sea  posible  obtenerlo 
lodo;  y siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la 
Comisión  se  nieguen  á admitir  la  enmienda,  porque 
sin  perjuicio  alguno  del  impuesto  podrían,  con  gran 
gloria  suya,  hacer  un  beneficio  grande  á los  contri- 
buyentes. 

No  se  diga  que  no  es  práctico  el  medio  que  pro- 
pongo; porque  es  indudable  que  en  pueblos  de  cierto 
vecindario,  los  tratantes  de  carne  y vinos,  los  cose- 
cheros y algunos  otros  realizarían  los  arriendos  á 
venta  libre,  ó los  conciertos  gremiales,  ó los  arriendos 
á la  exclusiva,  si  sabían  que  después  los  arrendata- 
rios y representantes  de  los  gremios  habían  de  tener 
el  carácter  de  subrogados  en  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda para  los  efectos  de  la  recaudación;  es  decir, 
si  sabiau  que  habian  de  tener  asegurados  sus  inte- 
reses. 

Tan  convencido  estoy  de  que  la  enmienda  es  jus- 
ta, cuanto  que  algunos  individuos  de  la  Comisión  me 
han  manifestado  que  á su  juicio,  no  solo  no  debia  ha- 
cerse reparto  en  los  pueblos  donde  no  hay  más  que 
capital  imponible  en  concepto  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  sino  que  en  esas  poblaciones  no  debia 
haber  contribución  de  consumos,  porque  no  exis- 
tiendo allí  industria  y comercio,  faltan  los  elementos 
necesarios  para  que  exista  en  buenas  condiciones  la 
contribución  de  consumos. 

Yo  no  he  llegado  hasta  ese  punto;  me  he  conten- 
tado con  lo  que  creo  posible;  me  he  limitado  á lo  que 
indica  la  enmienda,  en  la  cual  hay  la  idea  de  los  gre- 
mios. Mucho  se  ha  hablado  en  contra  de  los  gremios, 
y sin  embargo,  hoy  empieza  á reconocerse  nueva- 
mente que  los  gremios  llegan  adonde  no  llegan  las 
asociaciones,  porque  juntan  lo  moral  y lo  material, 
lo  corpóreo  y lo  incorpóreo,  y consiguen  que  el  re- 
parto se  verifique  en  la  forma  que  constituye  el  desi- 
derátum del  contribuyente,  consignen  que  los  contri- 
buyentes se  determinen  á sí  mismos  la  cantidad  con 
que  deben  contribuir,  y no  se  haga  esa  determinación 
por  el  que  no  tiene  más  interés  que  el  agravio  ó la 
venganza  que  pueda  recibir  de  una  persona ; y al 
mismo  tiempo,  como  ellos  son  los  que  en  todo  caso 
han  de  abastecer  á los  pueblos,  nunca  podría  resultar 
que  éstos  se  encontraran  privados  de  los  medios  de 
subsistencia,  lo  cual  sin  esta  circunstancia  podría  ser 
fácil,  sobre  todo  en  ciertas  épocas  del  año. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  estoy  abusando  de 
vuestra  paciencia;  pero  es  tanto  lo  que  tendría  que 
decir  en  este  asunto,  que  rae  veo  obligadoá  prescindir 
de  la  mayor  parte,  y voy  á concluir. 

Hace  pocos  dias  tuve  la  honra  de  defender  una 
enmienda  que  fné  objeto  de  grandes  alabanzas  por 
parte  de  la  prensa  y que  fué  rechazada  por  la  Comi- 
sión; mi  respetable  amigo  el  Sr.  Gamazo  robusteció 
ayer  con  su  elocuente  palabra  algunas  de  las  razones 
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que  yo  expuse  en  apoyo  de  aquella  enmienda;  y la 
del  Sr.  Gamazo  no  corrió  mejor  suerte,  también  fuó 
rechazada  por  la  Comisión.  Es  esto  de  tal  suerte^  que 
yo  he  llegado  á entender  que  entra  en  lo  que  aquí  su- 
cede algo  de  desgracia  personal  por  parte  mia;  algo 
de  esto  debe  haber  para  que  aquello  que  es  racional 
para  todos  haya  de  ser  siempre  rechazado  por  la  Co- 
jnision:  no  debemos  ver  las  cosas  del  mismo  modo  la 
Comisión  y yo,  por  más  que  yo  tenía  entendido  que 
algunos  individuos  de  ella,  como  mi  antiguo  amigo 
el  Sr.  Ramos  Calderón,  están  en  absoluto  de  acuerdo 
con  mis  ideas,  y acaso  sean  las  suyas  mucho  más 
radicales.  A mí  no  me  mueve  en  esta  cuestión  pro- 
pósito alguno  personal  ni  mira  de  partido,  sino  el 
convencimiento  que  abrigo  de  que  lo  que  propongo 
ha  de  redundar  en  beneficio  de  los  pueblos;  y como 
lodo  lo  que  en  este  sentido  se  hiciera  habia  de  redun- 
dar en  honra  y gloria*  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
teniéndole  el  cariño  que  le  tengo,  constándome  cuánta 
na  su  capacidad,  cuán  vastos  son  sus  conocimientos 
y cuán  inmejorables  son  sus  deseos,  yo  no  podía  re- 
sistir al  deseo  de  que  aceptando  lo  que  propongo  de- 
jara S.  S.  de  su  paso  por  el  banco  azul  una  huella 
distinta  de  la  que  han  dejado  otros  hombres  ilustres 
al  pasar  por  ese  banco. 

Si  después  de  estas  razones,  dichas  toscamente 
como  yo  puedo  decirlas,  hay  un  empeño  de  que  la 
enmienda  no  se  admita,  podría  decir  la  opinión,  y no 
sería  esta  la  mia,  que  ciertos  individuos  de  la  Comi- 
sión desconocen  la  vida  de  los  pueblos,  ó que  se  em- 
peñan en  cerrar  los  ojos  á la  luz  de  la  evidencia,  aun 
teniéndola  tan  cerca  que  les  quema  la  pupila. 

El  Sr.  GAHIJO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
seré  brevísimo  en  la  contestación  que  á nombre  de  la 
Comisión  tengo  que  dar  ü discurso  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  López  para  sostener  la  enmienda  referente 
4 que  se  suprima  el  reparto  vecinal  con  objeto  de  ob- 
tener el  cupo  de  consumos  en  todas  las  poblaciones 
inferiores  á 5.000  habitantes. 

Para  condensar  toda  la  argumentación  del  señor 
López  y contestar  á ella,  he  de  decirle  que  son  dos 
los  defectos  capitales  que  tiene  la  actual  organización 
del  impuesto  de  consumos:  uno  es  el  encabezamiento 
forzoso;  otro,  el  reparto  vecinal;  pero  ninguno  de  esos 
dos  defectos  puede  suprimirse  sin  variar  esencial- 
mente la  lorma  actual  del  impuesto. 

Por  falta  de  organismos  administrativos  ha  sido 
imposible  hacer  reformas  en  este  impuesto,  á pesar 
de  haberse  intentado  varias  veces  desde  el  año  de  1 8 4 5, 
en  que  se  creó  unido  al  de  puertas.  No  hay  facilidad 
de  llevar  á la  mayoría  de  las  poblaciones  la  forma 
propia  del  impuesto  de  consumos,  que  es  la  indirecta, 
sin  alterar  radicalmente,  como  dejo  apuntado,  la  or- 
ganización actual  de  dicho  impuesto,  en  razón  á que 
la  administración  directa  por  la  Hacienda  ó el  arrien- 
do á venta  libre  no  puede  intentarse  en  los  pequeños 
Municipios;  porque  si  tienen  su  población  agrupada, 
los  gastos  de  Relatos  y vigilancia  absorben  una  gran 
parte  de  los  ingresos  recaudados,  y si  la  población 
del  Municipio  está  diseminada,  es  en  un  todo  imposi- 
ble el  pensar  establecer  la  administración  directa  ó el 
arriendo  á venta  libre  en  ellos. 

Creo  difícil  que  el  impuesto  de  consumos  pueda 
Organizarse  en  toda  la  Nación  bajo  una  misma  forma,' 


por  la  dificultad  que  ha  de  presentar  siempre  su  re- 
caudación, fácil  por  medio  de  los  fielatos  en  las  gran- 
des ciudades  y villas,  y dificilísima  en  los  pequeños 
grupos  de  población  que  se  hallan  diseminados  en  los 
campos.  Este  gran  problema  de  la  percepción  del  im- 
puesto de  consumos  se  ha  presentado,  como  es  natu- 
ral, en  todas  las  Naciones  de  Europa  en  que  se  halla 
establecido.  Francia  ha  buscado  su  resolución  dando 
al  impuesto  formas  distintas  para  su  planteamiento, 
y á esto  responden  los  derechos  de  circulación,  el  de- 
recho de  detalle,  los  de  entrada  y el  octroi , que  son 
ios  cuatro  modos  ó procedimientos  de  que  se  vale  para 
hacer  efectiva  la  tributación  sobre  los  artículos  de 
consumo.  Hechas  estas  indicaciones  prévias,  paso  á 
hacerme  cargo  de  los  razonamientos  del  Sr.  López. 

Dice  S.  S.  que  para  exigir  el  cupo  en  las  pobla- 
ciones menores  de  5.000  habitantes  hay  tres  medios 
distintos,  que  son:  el  arriendo  á venta  libre,  los  con- 
ciertos gremiales  y el  arriendo  de  la  venta  á la  exclu- 
siva; y voy  á examinar  estos  medios  para  demostrar 
á S.  S.  que  ninguno  de  ellos  es  fácil  de  implantar  en 
las  poblaciones  menores  de  5.000  habitantes. 

El  arriendo  á venta  libre  supone  la  exacción  del  im- 
puesto en  la  entrada  de  las  poblaciones,  y cuando  es- 
tas son  pequeñas,  no  hay  posibilidad  de  exigirlo,  porque, 
los  gastos  de  administración  absorberían  el  producto. 

En  cuanto  al  arriendo  con  la  venta  á la  exclusiva, 
es  difícil  de  realizar  en  las  poblaciones  diseminadas, 
porque  en  esas  poblaciones  rurales  el  vecino  de  ellas 
es  productor  de  vino,  de  trigo  y de  casi  la  mayor  parte 
de  los  artículos  alimenticios,  y por  tanto,  lo  que  consu- 
me lo  produce  y no  hay  medio  de  exigirle  que  pague 
el  impuesto  por  estos  artículos;  v en  la  población  agru- 
pada, si  es  también  agrícola,  concurre  igual  circuns- 
tancia de  ser  los  consumidores  los  mismos  producto- 
res de  los  artículos  sujetos  al  impuesto,  que  por  ésto 
no  es  dable  hacer  efectivo. 

Por  las  referidas  consideraciones  son  también 
poco  realizables  los  conciertos  gremiales,  porque  esta 
clase  de  conciertos  suponen  un  número  de  expende- 
dores que  acepten  por  una  cantidad  alzada  el  pago 
de  los  derechos  de  consumo  asignados  á las  especies 
que  vendan  y que  están  sometidas  al  impuesto;  ven- 
dedores que  no  existen  en  gran  número  en  las  peque- 
ñas poblaciones  por  las  razones  indicadas  antes,  de 
ser  la  mayoría  de  los  vecinos  de  ellas  los  productores 
de  los  artículos  que  consumen;  y no  existiendo  nú- 
mero bastante  de  expendedores  para  formar  gremio, 
no  puede  haber  la  entidad  gremial  que  verifique  el 
concierto  con  la  Hacienda  pública  ó con  la  municipal 
para  satisfacer  la  cuota  estipulada  en  el  contrato  y 
pagarse  de  este  modo  el  impuesto. 

Los  conciertos  gremiales  con  los  cosecheros  de 
los  artículos  gravados  por  la  contribución  de  consu- 
mos son  asimismo  poco  hacederos  de  verificar  cuando 
los  productores  son  muchos,  por  estimar  ellos  el  im- 
puesto en  esta  forma  más  gravoso  para  sus  intereses 
que  el  reparto  vecinal.  Así,  pues,  el  concierto  gremial 
con  los  cosecheros,  que  parece  el  procedimiento  más 
indicado  para  realizar  con  facilidad  la  exacción  del 
impuesto  de  las  especies  á él  sometidas,  presenta  ta- 
les inconvenientes  en  la  práctica  por  las  dificultades 
que  nacen  al  formar  el  gremio  y ordenar  el  reparto 
de  las  cuotas,  que  no  obstante  de  parecer  uno  de  los 
medios  más  adecuados  para  distribuir  y cobrar  el  im- 
puesto, es,  sin  ombargb,  de  los  que  ménos  aplicación 
tienen. 
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La  Comisión  que  lia  dado  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  referen  Le^  a la  imposición  de  las  contri- 
buciones de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  cédulas 
personales  y pupo  de  consumos,  y de  cuyo  dictámen 
se  ha  Lomado  la  enmienda,  ya  admitida  por  esta  Co- 
misión de  presupuestos,  relativa  á la  reforma  del  im- 
puesto de  consumo*,  ha  hecho  todos  los  esfuerzos 
imaginables  por  respetar  el  principio  ó el  carácter  de 
indirecto  del  impuesto  de  consumos,  y por  eso  esta- 
blece en  la  regla  10.a  del  art.  .1.°  que  en  las  poblacio- 
nes á que  se  refiere  la  disposición  1.a  no  podrá  em- 
plearse el  reparto  vecinal.  Que  en  las  demás  pobla- 
ciones se  autorizará  el  reparto  en  los  siguientes  casos: 

En  las  mayores  de  5.0D0  habitantes,  cuando  se 
baya  intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  libre  por 
un  período  de  tres  anos,  y los  conciertos  gremiales 
por  uno,  y se  baya  declarado  imposible  la  recauda- 
ción directa. 

En  las  menores  de  .5.000  habitantes,  cuando  se 
hayau  intentado  los  medios  antes  dichos,  y además 
el  arriendo  á la  exclusiva  por  un  ano  de  los  grupos 
de  líquidos  y carnes. 

Precauciones  todas  esLas  que  tienden  á impedir 
ó dificultar  el  que  haya  de  acudirse  al  reparto  ve- 
cinal. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  acabo  de  manifestar 
y además  lo  que  se  ordena  en  la  enmienda  aceptada, 
relativo  á que  en  el  caso  de  tenerse  que  emplear  el 
reparto  vecinal  será  obligatorio  el  encabezamiento 
gremial  por  los  derechos  t correspondientes  á uno 
cuando  ménos  de  los  grupos  de  granos  y líquidos, 
haciéndose  el  reparto  por  el  importe  de  las  demás  es- 
pecies, dice,  el  Sr.  López:  pues  si  la  Comisión  cree  que 
es  posible  verificar  el  encabezamiento  gremial  de  los 
grupos  de  lí'iuidos  y de  granos,  ¿cómo  supone  que  es 
irrealizable  que  se  verifique  para  todos  los  grupos?  La 
Comisión  solo  tiene  que  contestar  á esto  una  cosa,  y 
es,  que  si  á su  juicio  hubiera  sido  dable  que  el  con- 
cierto gremial  se  extendiera  á todos  los  artículos,  lo 
hubiera  admitido,  dado  su  deseo  de  impedir  el  reparto; 
pero  no  lo  Tía  admitido  porque  tiene  el  convencimiento 
de  que  una  vez  establecido  este  precepto,  sería  impo- 
sible .sacar  lodo  el  cupo  de  consumos  señalado  á las 
pequeñas  poblaciones.  Por  eso  la  Comisión  establece 
que  se  verifique  el  encabezamiento  gremial  para  algu- 
nos artículos  que  por  sus  condiciones  admiten  este 
medio  de  recaudación;  pero  en  otros  artículos  que  no 
reúnen  las  mismas  condiciones,  acepta  el  reparto 
como  medio  único  de  cobrar  el  impuesto;  porque  la 
Comisión,  como  queda  expresado,  ha  tenido  en  cuenta 
que  sería  completamente  imposible,  que  no  habría 
medio  de  recaudar  todo  el  cupo,  ordenaudo  el  enca- 
bezamiento gremial  para  los  tres  grupos  dé  líquidos, 
carnes  y granos. 

Pero  aun  puedo  decir  á S.  S.  más:  la  Comisión,  m 
su  deseo  de  evitar  en  todo  lo  posible  el  repartimien- 
to, llegó  hasta  teper  redactado  el  artículo  exigiendo 
el  concierto  gremial  para  los  grupos  de  líquidos  y 
granos;  pero  se  ha  convencido  de  que  era  completa- 
mente inejecutable,  porque  la  mayor  parte  fie  las  po- 
blaciones menores  de  5.000  habitantes  no  podrian 
cobrar  sus  encabezamientos. 

No  puedo  extenderme  más  en  estas  observacio- 
nes, y por  eso  voy  á terminar,  manifestando  al  señor 
López  que  cuanto  nos  ha  indicado  respecto  al  im- 
puesto de  consumos  es,  como  todo  lo  que  S.  S.  ex-  ¡ 
pone,  muy  acertado,  pero  de  todas  maneras  no  podría 


verificarse  sin  variar  por  completo  la  forma  del  im- 
puesto. Quizás  seria  realizable  dividiéndolo  en  dos  ó 
tres  impuestos  distintos  y acudiendo.  á un  proce- 
dimiento semejanLe  al  establecido  en  Francia  con  el 
nombre  de  impuesto  sobre  la  circulación. 

Y termino  rogando  al  Sr.  López  me  dispense  si 
por  la  premura  del  tiempo  uo  soy  más  extenso  en  mi 
contestación,  si  bien  creo  que  en  lo  fundamental  no 
he  dejado  sin  contestar  ninguna  de  sus  observaciones, 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Gayo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  $.  para,  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  (I).  Gayo):  Tengo  la  desgracia,  se- 
ñores Diputados,  de  que  no  me  hayan  satisfecho  ni 
en  poco  ni  en  mucho  las  razones,  de  consideración  in- 
dudablemente, aducidas  por  ef  sabio  y elocuente  in- 
dividuo de  la  Comisión  qug  me  ba  honrado  al  contes- 
tarme. 

Decía  S.  S.  que  es  imposible  el  concierto  en  ios 
pueblos  en  que  esté  diseminada  la  población;  y decir 
esto  sin  probarlo,  limitándose  á hacer  upa  afirmación, 
me  parece  que  tiene  algo  de  procedimiento  mus- 
límico. permítame  S.  S.  que  se  lo  diga. 

Pues  qué,  ¿no  pueden  producir  vino  y granos  y 
ser  propietarios  los  que  viven  en  una  población  dis- 
tribuida en  un  gran  radio  ó en  una  gran  extensión  de 
territorio?  ¿No  puedan  éstos  agremiarse  cuando  la 
agremiación  es  obligatoria?  Si  el  encabezamiento  para 
los  que  producen  vino  es,  por  ejemplo,  de  3.000  pe- 
setas, y hay  50  propietarios  que  se  han  asociado  por- 
que  la  ley  les  impone  la  obligación  de  asociarse,  esas 
3.000  pesetas  las  satisfarán,  y las  satisfaráu  según  la 
base  que  ellos  acuerden,  bien  por  el  número  de  uni- 
dades de  líquido  que  recojan,  bien  por  la  extensión 
de  viñedo  que  tengan;  y á su  vez,  representados  por 
gerentes  ó síndicos,  pueden  establecer  la  base  que 
juzguen  más  á propósito  para  recaudar  parte  de  ese 
impuesto  en  el  caso  de  que  lo  arrienden,  como  sub- 
rogados que  deben  quedar  en  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda. 

¿Qué  tiene  que  ver  que  la  población  esté  disemi- 
nada, para  que  no  se  puedan  realizar  los  conciertos? 
Yo  podría  citarle  á S.  S.,  á propósito  de  esto,  aquel 
dicho  popular  de  </¿qué  tienen  que  ver  con  esto  los 
fósforos  de  Cascante?»)  porque  al  fin,  la  población,  dis- 
tribuida ó concentrada,  teudrá  la  misma  suma  de  fac- 
tores, de  propietarios,,  de  productores  ó de  cosecheros 
de  granos  ó de  líquidos,  y éstos  habrán  de  poder 
asociarse. 

El  Sr.Garijo  ha  debido  comprender  que  se  pone  en 
contradicción  consigo  mismo  al  decir  esto,  desde  el 
momento  en  que  en  el  art.  5.°  ha  dicho  lo  siguiente: 
(Leyó). 

¿No  ha  establecido  S.  S.  bajo  su  firma  que  puede 
y debe  existir  la  agremiación  para  contribuir  en  un 
encabezamiento  parcial?  ¿Ha  tenido  en  cuenta  S.  S. 
para  esto  que  la  población  estuviera  diseminada  ó 
concentrada?  Pues  entonces,  ¿para  qué  lo  alega  ahora 
como  argumento  S.  S.,  y no  lo  ha  tenido  en  cuenta 
cuando  expresaba  su  pensamiento  en  la  Gomisiou? 
Realmente  hay  aquí  una  contradicción  que  no  acier- 
to á explicar,  indudablemente  por  ía  cortedad  de  mi 
entendimiento,  y que  S.  S.  me  explicará. 

Pero  en  fin,  yo  emito  mi  juicio  con  la  modestia 
propia  de  un  Diputado  romántico  y que  se  encapricha 
muefio  por  todo  lo  que  afecta  á los  intereses  de  aque- 
llos á quienes  tiene  ía  honra  de  representar. 
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Por  lo  demás,  S.  S.  me  da  la  razón,  y hubiera  ce- 
lebrado mucho  que  no  rae  hubiese  contestado,  no- por- 
que no  tenga  medios  para  ello,  sino  porque  no  podía 
ir  contra  su  conciencia.  La  misma  Comisión  me  da  la 
razón  cuando  dice  que  por  todos  cuantos  medios  ha 
podido  ha  tralado  de  evitar  el  repartimiento. 

No  me  ha  contestado  8,  8.,  ni  poco  ni  mucho,  á las 
observaciones  que  yo  he  hecho  de  que  ei  reparti- 
miento desnaturaliza  la  índole  y la  esencia  del  im- 
puesto de  consumos  y le  convierte  en  un  tributo  di- 
recto. Pues  entonces,  es  preciso  hacerlo  desaparecer 
ó darle  otra  forma:  no  hay  término  medio  en  este  di- 
lema. 

Se  dice  que  faltan  organismos  administrativos;  se 
dice  que  en  todos  los  pueblos  de  Europa  se  están  es- 
cogitando  los  medios  para  llegar  al  resultado  á que  yo 
aspiro.  Estos  son  tópicos  ó lugares  comunes  que  real- 
mente pueden  valer  para  otras  personas;  pero  nosotros 
somos  del  colegio  de  los  augures,  y es  preciso  que 
nos  digamos  las  cosas  como  son  en  realidad.  Dígase 
que  no  se  encuentran  otros  medios  para  atender  á las 
necesidades  del  presupuesto,  que  yo  tampoco  quiero 
dejar  indotado;  pero  no  seamos  como  los  Dulcamaras 
de  feria,  que  prometen  sacar  la  muela  sin  dolor  y lue- 
go la  sacan  con  uu  pedazo  de  mandíbula. 

Decir  que  se  paga  tanto  por  territorial  y tanto  por 
consumos,  pero  que  la  base  es  la  misma,  equivale  á 
decir  que  en  vez  de  sacar  20  duros  del  bolsillo  se  sa- 
can primero  10  y después  otros  10.  ¿Dejarán  por  eso 
de  sacarse  del  bolsillo  los  20  duros? 

La  Comisión,  no  solo  no  dificulta  el  repartimien- 
to, sino  que  no  hace  más  que  establecer  lo  que  exis- 
tia. Ya  he  demostrado  cómo  se  elude  la  ley  casi  siem- 
pre, dando  certificaciones  de  que  se  ha  recurrido  á 
otros  medios  y que  no  han  tenido  efecto. 

La  Comisión  ha  creído  llegar  al  límite  do  aquello 
que  hasta  ahora  ha  sido  desconocido,  y dice:  pero 
cuando  se  haya  hecbo  el  repartimiento,  nosotros  he- 
mos impuesto  la  obligación  de  que  al  contribuyente 
se  le  notifique  la  cuota  que  se  le  impone,  y que  éste 
ponga  la  nota  de  «enterado,»  á fin  de  que  pueda  hacer 
las  reclamaciones  que  crea  oportunas.  Realmente  se 
habrá  quedado  muy  descansada  la  Comisión  con  esta 
reforma.  En  mi  concepto,  podía  decirse,  con  uua  frase 
quizás  demasiado  vulgar,  que  la  Comisión  ha  hecho 
lo  del  casca-ciruelas,  que  hizo  lo  que  pudo  y no  hizo 
nada.  Digo  esto  porque  estas  notificaciones  no  podrán 
tener  ni  más  ni  rnénos  solemnidades  que  las  notifica- 
ciones que  se  hacen  con  arreglo  á las  leyes  de  enjui- 
ciamiento civil  y criminal,  con  las  mismas  formali- 
dades con  que  se  realiza  el  procedimiento  de  apremio. 
Es  necesario  que  el  ejecutor,  que  el  agente  ejecutivo, 
como  ahora  se  dice,  entregue  una  papeleta  por  du- 
plicado á los  contribuyentes,  y ya  se  sabe  que  en  la 
mayor  parte  de  los  expedientes  de  apremio  consta  que 
se  ha  entregado  la  papeleta,  sin  que  se  haya  entre- 
gado, pues  los  expedientes  se  hacen  en  casa  del  agen- 
te ejecutivo;  y la  cosa  es  sencilla:  como  la  mayor  parte 
de  los  apremiados  no  saben  leer,  y la  uotificacion  se 
hace  por  cédula,  los  comisionados  tienen  buen  cui- 
dado de  llevar  dos  testigos,  paniaguados  ó compadres 
suyos,  que  dicen  que  á su  presencia  se  entregó  la  cé- 
dula á un  individuo  de  la  familia  de  aquel  á quien  se 
ha  de  entregar  ó á un  vecino  en  su  defecto. 

Yo  cumplo  con  decir  esto  en  un  lenguaje  rudo,  si 
se  quiere,  pero  con  el  lenguaje  de  la  verdad.  Yo  creo 
que  lo  que  propongo  en  la  enmienda  es  un  jalón 


puesto  en  el  camino  del  progreso  y que  vendremos  á 
suprimir  el  reparto  para  hacer  efectivo  el  impuesto 
de  consumos,  no  solo  por  ilógico  y por  anticientífico, 
sino  también  por  antieconómico,  y que  donde  no  haya 
comercio,  ni  industria,  ni  artes,  ia  contribución  de. 
consumos  no  será  más  que  un  recargo  de  la  contri- 
bución territorial. 

El  Sr.  GARUO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  GARUO:  Voy  á rectificar  brevemente. 

La  notificación  personal  se  ha  considerado  como 
una  mayor  garantía,  porque  hasta,  el  presente  los  re- 
partos se  verifican  sin  que  lleguen  á conocimiento 
dei  obligado  á satisfacer  el  tributo.  La  Comisión  ha 
creido  que  era  esa  una  garantía,  la  más  eficaz,  la 
mayor  que  podía  darse. 

Segunda  rectificación.  He  de  decir  á 8.  8.  que  in- 
dudablemente la  contribución  en  la  forma  de  repar- 
timiento, si  éste  no  se  hace  siguiendo  las  reglas  es- 
tablecidas en  la  instrucción  vigente  de  consumos, 
consultando  las  condiciones  del  contribuyente  y no 
su  cualidad  de  propietario,  y no  se  inspiran  las  Jun- 
tas de  repartimiento  en  un  sentimiento  de  justicia, 
resultará  verdaderamente  odiosa;  pero  teniendo  en 
cuenta  todas  estas  circunstancias  se  puede  llegar  á 
conseguir  hacer  llevadero  el  impuesto. 

No  es  extraño  que  la  contribución  de  consumos, 
en  los  pueblos  pequeños  recaiga  sobre  los  propieta- 
rios, porque  éstos  son  los  que  están  en  condiciones  de 
consumir  más,  y claro  es  que  sobre  ellos  ha  de  recaer 
la  mayor  cuota  del  impuesto. 

Tercera  rectificación.  Dice  S.  S.  que  no  compren- 
de por  qué  la  Comisión,  en  lugar  de  llevar  el  encabe- 
zamiento gremial  á un  solo  grupo  de  las  especies 
gravadas,  no  lo  ha  hecho  obligatorio  para  los  tres. 
Ya  he  tenido  el  honor  de  decirlo  antes  al  Cougreso. 
La  Comisión  lo  había  hecho  extensivo  á los  grupos  de 
granos  y líquidos,  pero  tuvo  que  desistir  de  su  propó- 
sito ante  los  obstáculos  que  se  presentaban  para  que 
los  pueblos  menores  de  5.000  habitantes  pudieran  por 
dicho  medio  hacer  efectivo  el  cupo  del  impuesto  que 
se  le  señalase,  dada  la  dificultad  de  organizar  los 
gremios  entre  todos  los  individuos  que  en  grande  ó 
pequeña  escala  cosechen,  fabriquen,  especulen  ó tra- 
fiquen con  las  especies  tarifadas.  Cree  la  Comisión 
que  el  encabezamiento  es  más  fácil  de  verificar  en- 
tendiéndose con  los  expendedores. 

Con  esLo  creo  haber  rectificado  aquellos  puntos 
que  han  sido  por  S.  S.  mal  interpretados. 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Cayo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Cayo):  Sencillamente  para  de- 
cir que  yo  no  he  afirmado  ni  podía  afirmar  que  los 
conciertos  se  verificaran  entre  los  cosecheros  de  todas 
las  especies,  sino  entre  los  cosecheros  de  una  misma 
especie.  Por  lo  demás,  permítame  el  Sr.  Garijo  que  le 
diga  que  no  me  han  convencido  sus  razones  respecto 
á la  imposibilidad  de  hacer  efectivo  el  impuesto  en  la 
forma  que  yo  lie  propuesto,  porque  concretándose  á 
una  afirmación  sin  fundamentarla,  y aun  cuando  yo 
dé  gran  crédito  á cuanto  diga,  no  siendo  Papa,  bien 
puedo  permitirme  no  reputarlo  infalible.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  ei  acuer- 
do dei  Congreso  fué  negativo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo.» 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Por  una  mala  inteligencia 
mia  respecto  del  artículo  que  debía  combatir  anoche, 
no  pude  hacer  uso  de  la  palabra.  Hoy  me  encuentro 
algo  indispuesto,  pero  sin  embargo  voy  á hacerlo; 
y hoy,  como  en  otras  ocasiones,  vengo  á combatir  el 
Impuesto  de  consumos  en  su  esencia,  en  su  cifra  y 
eo  los  procedimientos  establecidos  para  su  recau- 
dación. 

Este  impuesto  es  el  más  vejatorio  de  todos  los  que 
existen,  y la  verdadera  causa  del  malestar  que  se 
siente  en  todos  los  pueblos;  y si  alguna  duda  me  asal- 
tara en  mi  propia  y antigua  opinión,  quedaría  desva- 
necida después  de  los  razonamientos  aducidos  por  los 
Sres.  Gamazo  y Cayo  López. 

La  primera  vez  que  combatí  en  esta  Cámara  el 
impuesto  de  consumos,  lo  hice  con  pena,  porque  al 
combatirlo  impugnaba  un  proyecto  de  ley  de  una  de 
las  personas  más  respetables  que  han  ocupado  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  por  su  rectitud  y por  su  envi- 
diable laboriosidad;  lúcelo  entonces,  sin  embargo,  á 
impulsos  de  las  quejas  .continuas  que  recibía  de  los 
individuos  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar; distrito  compuesto  en  su  mayor  parte  de  po- 
blaciones pequeñas,  de  poblaciones  rurales,  en  las 
cuales,  como  es  sabido  de  todos,  ei  impuesto  de  con- 
sumos es  una  contribución  directa,  es  un  gravamen 
sobre  la  contribución  territorial.  No  estaba  yo  solo 
en  esa  tarea;  otros  Sres.  Diputados  tomaron  aquí  la 
palabra  en  ese  mismo  sentido,  y creo  yo  que  la  ma- 
yoría de  aquella  Cámara  del  año  1881  tenía  esta  mis- 
ma opinión,  tanto  que  eso  fué  causa  de  que  el  señor 
Ministro  modificara  por  medio  de  un  nuevo  proyecto, 
el  primitivo  que  había  presentado,  y de  que,  además, 
la  Comisión  nombrada  entonces  para  informar  al  Con- 
greso introdujera,  si  mal  no  recuerdo,  algunas  mo- 
dificaciones en  aquel  proyecto  y alguna  rebaja  en  la 
Cifra  del  impuesto. 

Entonces  ya  presentíamos  que  el  malestar  de 
aquellos  pueblos,  creciendo  con  el  tiempo  y acen- 
tuándose con  el  aumento  de  la  cifra  (leí  impuesto,  ha- 
bía de  manifestarse  algún  dia  con  más  fuerza,  con 
más  aparato  y con  más  generalidad:  aquel  malestar 
que  notaba  yo  en  los  pueblos  de  mi  distrito,  debía 
existir  en  todos  los  demás  de  la  Península  que  se  ha- 
llaban en  las  mismas  condiciones,  porque  iguales 
causas  producen  siempre  los  mismos  efectos. 

Hoy  debo  decir  que  vengo  con  más  ánimos,  con 
más  fe  y con  más  esperanza  a esta  empresa  de  ir  pro- 
curando la  desaparición  del  impuesto  de  consumos, 
porque  estas  ideas  que  entonces  parecían  opiniones 
aisladas  y debatibles,  se  han  convertido  en  la  opinión 
general  del  país,  porque  este  es  el  grito  de  todos:  la 
supresión  de  los  consumos.  Hoy  esto  forma  parte  del 
programa  de  la  Liga  agraria;  hoy  esto  piden  aquí 
casi  todos  los  Sres.  Diputados,  y cualquier  resolución 
en  este  sentido  sería  muy  bien  recibida  siempre  por 
toda  la  mayoría.  El  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
en  ei  preámbulo  de  su  proyecto  relaLivo  á la  rebaja 
de  la  contribución  territorial  y de  consumos,  mani- 
fiesta todo  el  efecto  que  ha  producido  eu  su  ánimo  el 
resultado  de  las  informaciones  hechas  respecto  al  es- 
tado de  la  agricul  titira  y A la  manera  de  sacarla  del 
estado  de  abatí  míen  to  en  qim  se  encuentra, 


De  manera  que  aquella  parte  que  podríamos  lia- 
mar  sugestiva  de  mis  discursos  anteriores  sobre  esta 
materia,  no  tengo  para  qué  repetirla;  pero  sí  quiero 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  que  este  im- 
puesto de  consumos  es  lo  más  contrario  que  existe  A 
la  manera  de  ser  de  las  sociedades  modernas.  En  el 
presente  siglo  se  tiende  siempre  á la  expansión,  á la 
mayor  movilidad:  se  viaja  con  gran  rapidez,  las  co- 
municaciones no  pueden  ser  más  breves  y más  expe, 
ditas  por  medio  del  telégrafo  y del  teléfono;  pero  on 
lo  único  que  no  podemos  obtener  facilidades  es  para 
comer,  beber  y arder;  es  decir,  para  vivir  y conser- 
var la  vida. 

Pero,  como  digo,  tai  ha  progresado  la  idea,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  de  haber  con- 
signado en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  he 
indicado,  su  Opinión  favorable  á la  reforma  en  este 
sentido,  consignó  eu  su  proyecto  de  ley  un  art.  .V, 
por  el  cual  se  establecía  una  rebaja  de  un  45  por  1 00 
en  el  impuesto  de  consumos  de  todas  las  poblaciones 
de  30.000  almas  para  abajo. 

Esto  filé  muy  bien  recibido  por  los  contribuyen- 
tes; pero  jqué  desencanto,  Sres.  Diputados!  cuando  se 
creía  esta  idea  triunfante,  y cuando  un  rayo  de  \m 
había  iluminado  los  ánimos  abatidos  de  los  agricul- 
tores, nos  encontramos  con  que  por  de  pronto  no  hay 
tal  rebaja,  porque  si  bien  se  introducía  la  del  45  por 
100  eu  ei  cupo  de  consumos  respecto  de  los  pueblos 
que  contaban  inénos  de  30.000  almas,  en  cambio  se 
privaba  á los  Municipios  del  recargo  del  4 por  100 
que  antes  cobraban,  con  lo  cual  resultaba  destruida 
la  rebaja.  Yo  me  creo  en  la  necesidad  de  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  esto,  por- 
que no  es  posible  desconocer  el  mal  efecto  que  tiene 
que  haber  hecho  en  el  país  esta  palmaria  contradic- 
ción. Yo  ruego  á S.  S.  que  no  extrañe  que  le  diga  quo 
no  comprendo  cómo,  dada  su  clara  inteligencia  y sus 
conocimientos  en  esta  materia,  ha  podido  pasar  para 
S.  S.  desapercibida  una  contradicción  tan  flagrante 
como  la  que  habia  eu  aquel  proyecto  de  ley.  ¿Creía  su 
señoría  que  era  conveniente  hacer  esta  rebaja  en  el 
impuesto  de  consumos?  ¿No  era  evidente  que  privando 
á los  Municipios  de  la  facultad  de  imponer  el  4 por 
100  no  resultaba  ningún  beneficio?  Pues  entonces, 
¿por  qué  se  daba  á los  contribuyentes  aquella  dedada 
de  miel  que  habia  de  amargárseles  luego? 

Pero  todavía  ha  sido  mayor  mi  desconsuelo  al 
ver  cómo  salía  este  proyecto  de  ley  de  manos  de  la 
Comisión,  que  en  resumen,  lo  que  resolvía  era  que 
no  se  hiciera  la  rebaja  y que  continuaran  los  Muni- 
cipios cobrando  el  recargo  sobre  las  contribuciones; 
es  decir,  que  no  se  hiciera  nada:  que  era  lo  mismo 
que  decir  á los  contribuyentes:  «no  tengáis  esperanza 
ninguna  de  que  se  remedien  vuestros  males.»  Y sien- 
to tanto  más  que  la  Comisión  no  haya  encontrado 
medio  de  conservar  aquella  rebaja  y este  beneficio, 
cuanto  que  me  parece  que  esa  rebaja  respondió  á un 
pensamiento  siempre  laudable  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  separar  la  Hacienda  municipal  de  la  del 
Estado.  Más  de  una  vez  lie  indicado  aquí,  combatien- 
do los  consumos,  que  lo  más  procedente  é importante 
para  el  mejoramiento  <Je  éste  impuesto  y su  reforma 
definitiva,  era  que  el  Estado  se  desprendiera  de  él  por 
completo,  para  que  recobrara  su  antiguo  carácter  de 
arbitrio  municipal  y provincial.  Por  consiguiente,  yo 
que  habia  pedido  la  realización  de  esta  reforma,  no 
puedo  menos  de  aplaudir  aquel  pasamiento  del  se- 
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ñor  Ministro  de  Hacienda,  y lamentarme  de  que  no 
Uaya  podido  llevarlo  á cabo,  aunque 'en  parte;  esta  es 
ju  falta  capital  qiie  hoy  euciienlro  al  proyecto  qué  se 
somete  á discusión. 

Hay  además  otro  punto  que  combatir  en  el  carác-  j 
p,r  que  se  ha  conservado  al  impuesto  de  consumos,  y j 
en  lo  cual  yo  siento  que  la  Comisión  no  haya  podido  ; 
lograr  algo  beneficioso  para  los  pueblos;  me  refiero  : 
al  encabezamiento  obligatorio  que  subsiste  para  los  j 
pueblos  de  30.000  almas  para  abajo.  Yo  no  sé  á qué  j 
obedece  esta  clasificación  de  capitales  de  provincia  y 
puertos  habilitados  y las  poblaciones  de  30.000  al- 
mas (»ara  abajo;  yo  no  sé  qué  diferencia  hay  entre  una 
capital  de  provincia  de  30  ó 40.000  almas  y una  ciu- 
dad de  3 3.000  almas  que  no  sea  capital,  mientras  que 
cutre  una  ciudad  de  30.000  almas  y un  pueblo  de  4 ó 
5.000  hay  diferencia  conocida  de  condiciones  que  in- 
fluyen en  esta  cuestión  del  impuesto  de  consumos. 

Yo  desearía  que  algún  individuo  de  la  Comisión 
me  dijera  por  qué  motivo  para  las  capitales  de  pro- 
vincia y los  tres  puertos  asimilados  no  ha  de  ser  obli- 
gatorio el  encabezamiento,  y lo  ha  de  ser  sin  emhargo 
para  los  demás  pueblos. 

Yo  cr  o que  lo  natural  sería  que  se  hiciera  lo  con- 
trario, porque  en  las  poblaciones  de  gran  consumo, 
como  en  las  grandes  capitales,  como  en  los  puertos 
habilitados,  es  más  fácil  obtener  el  cupo  del  encabe- 
zamiento, aunque  fu  -ra  excesivo,  porque  hay  más 
movimiento  y más  riqueza,  mientras  que  en  los  pue- 
blos pequeños  es  más  difícil  realizarlo,  porque  hay 
poco  movimiento  de  consumos,  y en  muchos  casi  no 
hay  tiendas  y almacenes.  Precisamente  por  este  mo- 
tivo, yo  desearía  que  en  los  pueblos  no  fuese  obliga- 
torio el  encabezamiento  y que  el  Estado  se  encargara 
(U  la  recaudación  de  ese  impuesto,  para  que  tocase 
todos  los  inconvenientes  que  este  trabajo  encuentra. 

De  manera  que  en  el  proyecto  de  ley  que  va  á prin- 
cipiar á regir  en  l.°  de  Julio  nos  encontramos  con 
que  no  hay  baja  en  el  impuesto  de  consumos  y con 
que  el  encabezamiento,  que  es  lo  que  más  se  resiste 
porque  causa  más  vejámenes,  continúa  siendo  obli- 
gatorio. 

Pero  vamos  á ver  si  en  otro  punto  de  este  im- 
puesto se  hace  alguna  mejora;  vamos  á ver  si  en  las 
tarifas  se  suprimen  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, que  es  lo  que  se  pide  por  todas  partes. 

Necesario  es  tener  en  cuenta  que  ahora,  cuando 
tantas  quejas  hay  por  el  malestar  del  país,  uno  de  los 
orígenes  de  nuestra  mala  situación  económica,  com- 
parada con  la  de  otras  Naciones,  es  que  la  vida  en 
España  es  más  cara,  y esta  carestía  de  la  vida  pro- 
cede precisamente  de  que  están  muy  gravados  todos 
los  artículos  de  primera  necesidad.  Y por  tanto,  la  re- 
forma más  indicada  es  eliminar  de  las  tarifas  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad;  no  digo  ya  las  carnes, 
pero  al  ménos  las  legumbres,  el  trigo,  la  harina,  el 
arroz,  el  maíz  y todo  aquello  que  más  consumen  las 
clases  proletarias. 

Triste  cosa  es,  Sres.  Diputados,  lo  que  ocurre.  Los 
presupuestos  del  Estado,  esta  ley  la  más  importante 
do  todas,  so  discute  todos  los  años  como  quien  dice  á 
paso  de  carga,  y los  que  consideramos  como  un  de- 
ber hacer  algunas  observaciones  sobre  ésta  ley,  nos 
hallamos  cohibidos  por  la  falta  de  tiempo  y con  el 
apremio  de  una  fecha  inmediata  y fatal,  y con  las 
manifestaciones  que  también  se  hacen  del  deseo  de 
acabar  pronto. 


Pues  voy  á acabar  en  seguida;  pero  quiero,  sin 
embargo,  antes  de  concluir,  decir:  ¿le  parece  bien  á 
la  Comisión  de  presupuestos  que  cuando  no  hemos 
obtenido  en  estos  puntos  qué  acabo  de  indicar,  ni  en 
algunos  otros  que  se  han  citado  aquí  con  insistencia, 
niuguná  mejora,  está  bien  qué  al  final  de  su  dictá- 
men  relativo  al  proyecto  sobre  la  rebaja  de  la  terri- 
torial le  diga  ai  Congreso:  señores,  aprobando  este 
proyecto  demostrareis  que  sois  los  procuradores  más 
celosos  y más  enérgicos  de  los  intereses  de  la  agri- 
cultura, y demostrareis  que  el  Parlamento  es: la  gran 
garantía  de  los  intereses  nacionales?  ¿Se  dice  esto  en 
serio,  ó esta  es  una  sátira  fina  y delicada  que  la  Co- 
misión quiere  dirigir  al  Congreso?  Yo  lo  dejo  á la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

El  Sr.  PARDO  13  AL  MONTE:  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Me  propongo  expo- 
ner solo  breves  consideraciones  sobre  el  discurso  del 
8r.  Azcárraga,  ante  la  necesidad  do  que  termine  pron- 
to este  debate. 

No  he  de  negar  los  inconvenientes  del  impuesto 
j de  consumos  y de  las  demás  contribuciones  indirec- 
tas: nada  más  cierto  que  en  ellas  no  pueden  apreciar- 
se las  cualidades  como  lah  cantidades  de  los  objetos 
gravados;  impiden  al  industrial  organizar  la  produc- 
ción como  lo  entiende,  y le  detienen  en  el  camino  de 
nuevos  procedimientos,  introduciendo  el  Fisco  la  con- 
fusión en  aquélla,  pues  desde  el  momento  que  el  im- 
puesto afecta  á las  primeras  materias  para  la  indus- 
tria, hace  adoptar  á los  fabricantes  otras  análogas, 
pero  inferiores,  que  no  estén  gravadas,  oque  lo  estén 
ménos  que  aquéllas;  tienden  á distribuir  la  industria  y 
• el  comercio  de  una  manera  artificial,  concediendo,  sin 
intención  del  legislador,  ventajas  á los  comerciantes 
en  grande  á costa  de  los  pequeños;  su  recaudación  es 
muy  costosa;  sustraen  á la  producción  un  personal 
considerable,  y especialmente  el  de  consumos  recae 
en  nuestra  Patria,  como  dice  D.  Luis  María  Pastor, 
sobré  los  medios  necesarios  para  la  manutención  del 
hombre,  su  comodidad,  su  bienestar,  y ataca  á la 
existencia  de  las  clases  pobres;  encarece  los  jornales 
y la  producción,  y es  una  causa  permanente  de  des- 
trucción y ruina  para  el  país;  pero  estos  inconvenien- 
tes se  atenúan  y debilitan  grandemente,  en  concepto 
de  un  profundo  escritor  francés,  desdé  el  momento 
que  graven  solo  un  artículo  cuya  producción  esté 
concentrada  en  pocas  manos  (el  azúcar),  ó que  proce- 
da del  extranjero  y no  tenga  similar  en  el  país  (el  café), 
ó que  no  se  encuentre  más  que  en  limitados  puntos 
del  territorio  (la  sal)  ó que  pueda  ser  fácilmente  tras- 
formado  en  un  monopolio  del  Estado  (el  tabaco),  y so- 
bre todo  en  cuanto  al  impuesto  de  consumos  se  re- 
fiere, exceptuando  de  él  los  artículos  necesarios  para 
la  subsistencia  del  hombre,  y fijando  solo  derechos 
módicos  á los  de  más  general  consumo,  aunque  no 
de  necesidad,  para  que  se  concibe  la  distribución  más 
equitativa  entre  todos  los  contribuyentes,  sin  que  el 
recargo  del  impuesto  aminore  el  consumo,  cuyas  re- 
glas ha  seguido  la  Gran  Bretaña  desde  el  célebre 
Iluskiugsoa  en  1825  hasta  Glasdtoue  en  1854  (salvas 
las  pequeñas  alteraciones  que  en  los  Ministerios  de 
Wellington  y Molbourne  desde  1829  á 41  se  hicieron 
1 en  otro  sentido,  las  cuales  fueron  revocadas  en  1842 
1 por  la  reforma  de  Sir  Roberto  Peel,  que  han  continua- 
do sus  sucesores),  debiendo  á esta  circunstancia,  eu 
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concepto  de  Steiu,  el  desarrollo  de  su  riqueza,  merced 
á la  elasticidad  de  estos  impuestos,  que  permane- 
ciendo inalterables  y aun  reduciéndose  en  su  gravá- 
men,  no  disminuyen  siu  embargo  sus  rendimientos. 

Nada  he  de  manifestar  á propósito  de  la  natura- 
leza del  impuesto  de  consumos,  tal  como  existe  en  Es- 
paña: lo  hice  ya  cuando  S.  S.  combatió  también  el  pro- 
yecto de  ley  del  Sr.  Camacho  en  los  años  81  y 82, 
estando  ambos  de  acuerdo  en  que  no  debe  afectar  á 
á los  artículos  necesarios  para  la  vida;  opinión  uná- 
nimemente sostenida  desde  Smith  hasta  Geffken,Gerst- 
ielt,  Hermann,  Smoller,  Giulio  Alessio  y otros  no- 
tables escritores  sobre  esta  materia;  opinión  tan  in- 
contestable, que  aun  sin  tener  aquí  un  solo  dato  pro- 
pio de  este  asunto,  porque  no  pensaba  tomar  parte  en 
el  presente  debate,  recuerdo  sin  embargo  algunas  pa- 
labras del  célebre  Cabanis:  «Las  sustancias  animales 
lienen  sobre  el  estómago  una  acción  mucho  más  es- 
timulante que  las  vegetales.  A volumen  igual,  repa- 
ran mejor  y sostienen  más  las  fuerzas.  Hay  cierta- 
mente una  gran  diferencia  entre  los  hombres  que  co- 
men carne  y los  que  no  la  comen.  Los  primeros  son 
incomparablemente  mas  activos  y más  fuertes.»  Aho- 
ra bien,  el  impuesto  sobre  las  carnes,  y más  aún  so- 
bre los  granos,  resulta  en  extremo  perjudicial  para 
la  clase  más  numerosa  de  la  sociedad,  porque  en  el 
hecho  de  reducir  el  consumo  de  ambos  artículos,  im- 
pide que  el  labrador  repare  suficientemente  sus  fuer- 
zas físicas  gastadas  por  las  rudas  faenas  del  campo,  y 
necesariamente  se  debilita  su  naturaleza,  acorta  el  tér 
mino  medio  de  la  vida  y aumenta  la  ley  de  la  morta- 
lidad, siendo  la  consecuencia  de  tanta  desdicha  una 
vida  llena  de  privaciones  para  la  generación  presente 
y un  legado  de  penalidades  para  la  que  haya  de  su- 
cederle. 

La  Comisión  de  teritorial,  cédulas  y consumos 
estudió  detenidamente  cuanto  á este  particular  se  re- 
fiere, y se  propuso  rebajar  cuando  ménos  los  derechos 
de  las  carnes,  granos,  aceite  y arroz;  pero  desistió  de 
la  realización  de  su  pensamiento  ante  el  resultado 
inevitable  de  la  minoración  de  ingresos, que  produci- 
ría un  déficit  en  el  presupuesto,  y la  necesidad  de  con- 
servar la  cifra  de  88  millones  de  pesetas  por  este  con- 
cepto. 

Cuando  la  Comisión  mencionada  empezó  á estu- 
diar el  primitivo  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, se  fijó  en  las  dos  partes  fundamentales  que  com- 
prende: primera,  separación  déla  Hacienda  del  Estado 
y de  la  Hacienda  municipal;  y segunda,  rebaja  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y re- 
forma de  las  cédulas  personales  y de  las  bases  de  con- 
sumos. 

Por  mi  parte,  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  hubiese  sostenido  la  que  tanto  elogia  el  se- 
ñor Azcárraga;  pero  es  lo  cierto  que  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  López  Puigcerver,  prescindió  de 
ella  por  las  razones  expuestas  en  el  dictámen  que  está 
sobre  la  mesa,  y en  el  deseo  de  conceder  algún  bene- 
ficio positivo  al  contribuyente,  propone  á vuestra  de- 
liberación la  rebaja  del  1‘50  y 1*95  en  la  contribu- 
ción territorial,  y algunas  bases  de  consumos,  con- 
vertidas por  el  Sr.  Gamazo  en  una  enmienda  al  art.  8,° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  ya  que  no  es  po- 
sible suprimir,  ni  aun  modificar  en  la  actualidad  el 
impuesto  de  que  se  trata.  El  Sr.  Azcárraga  hubiera 
deseado  lo  primero;  pero  yo  traigo  á la  memoria  de 
S.  S.  que  dos  veces  se  intentó  resolver  este  problema 


i como  sustitución,  que  no  como  supresión  de  los  con- 
sumos, y en  ambos  el  fracaso  ha  sido  semejante,  no 
habiendo  podido  hacerse  efectiva  la  derrama  eu  1856, 
ni  mantenerse  el  impuesto  personal  en  1868,  no  es- 
tando demás  el  recuerdo  de  la  ley  de  25  de  Febrero 
de  1791,  que  lo  suprimió  en  Francia,  á pesar  de  cuya 
medida,  como  los  comunes  careciesen  de  recursos, 
acudieron  al  Gobierno,  que  les  concedió  tímidamente, 
en  el  caso  de  no  ser  suficientes  los  céntimos  adiciona- 
les para  sus  atenciones,  «pudiesen  proveer  á éstas  por 
contribuciones  indirectas  y locales,»  y aunque  no  se 
pronuncia  la  palabra  ootroi , de  hecho  quedó  resta- 
blecido. 

Dice  S.  S.  que  la  población  agrícola  no  reportará 
ventaja  alguna  de  las  bases  de  consumos;  y en  ver- 
dad, siento  decirle  que  no  se  lijó  en  la  disposición  2/ 
del  art.  3.°,  que  dice: 

«En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dispo- 
sición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 
escala: 


Pueblos.  Máximo.  Mínimo. 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 t‘40 

1.000  á 3.000 3*50  2*90 

3.000  á 5.000 4*50  3‘75 

5.000  á 12.000 7*50  6*50 

12.000  á 30.000 9 8 


Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Canarias, 
y las  de  las  demás  provincias  en  que  existen  distritos 
municipales  cuya  población  esté  diseminada  en  gru- 
pos, parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán  por 
la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor  núcleo 
de  los  que  compongan  el  Municipio.» 

Ya  el  año  82  mi  distinguido  amigo  particular  se- 
ñor Fernandez  Villa  verde  apoyó  una  enmienda  que 
yo  he  tenido  el  honor  de  suscribir,  en  los  siguientes 
términos: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  dic- 
támen de  la  Comisión  geueral  de  presupuestos  acerca 
del  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases 
por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos: 

Art.  3.°  Al  párrafo  único  de  este  artículo  se  agre- 
gará el  siguiente: 

«Al  hacer  aplicación  de  los  derechos  de  tarifa  lija- 
dos á cada  especie  para  obtener  el  importe  en  pesetas 
del  encabezamiento  las  poblaciones  no  capitales  de 
provincia  ni  puertos  de  los  expresados  eu  el  art.  2.tf 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  de  las  provincias  men- 
cionadas en  el  art.  6.°  de  la  misma,  cuyos  términos 
municipales  excedan  de  5.000  habitantes,  se  consi- 
derarán en  la  base  de  población  que  corresponda  al 
número  de  éstos  que  constituyan  la  villa  ó agrupa- 
ción en  que  esté  situada  la  capitalidad  del  municipio.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882.=Rai- 
mundo  F.  Villaverde.=Fernando  Cos-Gayon.=*M.  Be- 
cerra.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Alejandro  Pidal  y 
Mon.=B.  Díaz  de  Rivera.=Pcgerto  Pardo  Baimonte,=s 
Rafael  L.  de  Lago.=Faustino  Aliande  Valledor.» 

Ahora  bien,  por  la  iniciativa  del  Sr.  Fernandez 
Villaverde,  que  recordarán  con  verdadera  gratitud 
gran  número  de  provincias  (pues  no  constituye  mo- 
tivo serio  de  discusión  que  se  atienda  al  número  de 
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habitantes  de  la  capilalidad  del  municipio  (3  á la  base 
de  población  que  corresponda  al  mayor  núcleo  de  los 
i|ue  compongan  el  término  municipal),  es  lo  cierto 
,jue  muchos  pueblos  pagarán  solo  á razou  del  tipo 
mínimo  de  1 ‘40,  ó del  máximo  de  2 pesetas  porha- 
bitanle,  el  cual  en  la  mayor  parte  de  los  casos  produ- 
cirá rebaja  en  sus  encabezamientos  actuales;  sin  que 
pueda  sostenerse  que  el  beneficio  es  privativo  de  pro- 
vincias determinadas,  por  más  que  las  del  Noroeste 
fueron  exceptuadas  en  distintas  ocasiones  de  la  ley 
general , atendidas  sus  especiales  circunstancias  con 
relación  al  consumo;  antes  bien,  se  concede  á todas 
aquellas  cuya  población  esta  diseminada.  Vea  el  se- 
ñor Azcárraga  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ba  he- 
dió algo  por  la  población  agrícola. 

Me  pregunta  S.  S.  la  razón  de  la  diferencia  enere 
capitales  y pueblos,  y yo  le  diré  que  viene  establecida 
desde  ei  45,  sin  duda  porque  estando  agrupada  la  po- 
blación en  aquellas,  se  realiza  el  impuesto  según  ei 
carácter  indirecto  que  le  es  propio,  cuya  circunstan- 
cia permite  en  último  caso  la  administración  del  mis- 
mo por  la  Hacienda,  y esto  no  sucede  en  los  pueblos, 
que  vienen  obligados  al  encabezamiento  forzoso  por 
Ja  necesidad  de  sostener  la  cifra  de  esta  contribución; 
¡deudo  esto  de  tai  importancia,  que  cuando  se  amplió 
el  encabezamiento  voluntario  á los  que  tuviesen,  por 
ejemplo,  15.000  habitantes,  los  resultados  fueron  de- 
sastrosos para  ei  Tesoro,  porque  lodos,  ó la  mayor 
parte,  renunciaron  á la  facultad  de  encabezarse,  y 
luibo  necesidad  de  que  la  Hacienda  administrase  el 
impuesto,  principio  que,  aplicado  de  una  manera  ab- 
soluta á las  capitales  y puertos  habilitados,  produjo 
siempre  una  disminución  de  ingresos. 

El  Sr.  Azcárraga  se  ocupó  también  de  los  repar- 
tos, sobre  cuyo  punto  he  de  pronunciar  pocas  pala- 
bras después  del  discurso  elocuente  de  mi  amigo  y 
compañero  Sr.  Garijo  á propósito  de  otra  enmienda  del 
Sr.  López. 

La  Comisión  se  ocupó  repetidamente  del  medio  de 
evitar  el  repartimiento,  y fueron  inútiles  sus  esfuer- 
zos sobre  el  particular:  más  aún,  á cuantos  Diputados 
se  quejaron  cerca  de  ella  en  ei  mismosentido  queS.  S., 
les  pidió  una  fórmula  que  resolviese  la  cuestión  de 
una  manera  favorable  á los  pueblos  que  sufren  veja- 
ciones sin  cuento  por  virtud  de  la  arbitrariedad  de  las 
Juntas  repartidoras,  y este  problema  no  fué  resuello 
por  ninguno. 

Su  señoría  habló  también  de  las  tarifas;  y como 
quiera  que  ya  me  ocupé  antes  de  ellas  de  una  manera 
incidental,  no  lo  veriílco  ahora  con  más  extensión  por 
la  necesidad  de  condensar  todo  lo  posible  estas  ligeras 
observaciones  al  discurso  de  S.  S. 

Creo  que  S.  S.  dirigió  también  alguna  censura  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  lo  poco  que  ha  hecho  en 
bien  del  contribuyente;  y en  verdad  que  el  Sr.  Azcá- 
rraga no  es  justo  con  el  Sr.  López  Puigcerver,  cuya 
poderosa  iniciativa  se  manifestó  en  ei  proyecto  de  ley 
sobre  admisiones  temporales,  practicadas  en  Francia 
desde  1848,  y por  virtud  de  las  cuales  llegó  d ser  Mar- 
solía  el  primer  puerto  marítimo  y mercantil  del  Me- 
diterráneo, y que  era  tiempo  se  estableciesen  en  Es- 
pana;  y en  ei  proyecto  de  ley  sobre  alcoholes,  y en 
otros  que  no  he  de  mencionar  ahora;  lo  cual  no  im- 
pidió que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  iniciase  también 
dorante  este  ejercicio  económico  la  rebaja  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  cuyo  sis- 
loma  continua  para  el  próximo  en  mayor  escala,  pues 


asciende  aquélla  á más  de  10  millones  de  pesetas,  y la 
reforma  de  las  bases  de  consumos  en  términos  favora- 
bles para  los  pueblos. 

Os  doy  gracias,  Sres.  Diputados,  por  la  benevolen- 
cia con  que  me  habéis  escuchado,  y renuncio  desde 
ahora  á rectificar  por  el  motivo  que  expresé  al  prin- 
cipio de  mi  desaliñado  discurso. 

El  Si*.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Liene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Voy  á rectificar  verdadera- 
mente con  toda  brevedad. 

Yo  no  he  censurado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
manera  que  hiciera  necesaria  la  defensa  que  de  él  ha 
hecho  el  digno  individuo  de  la  Comisión.  Soy  ei  pri- 
mero en  reconocer  sus  buenas  condiciones,  y sabe 
muy  bien  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
tengo  más  gusto  en  aplaudirle  que  en  censurarle.  Lo 
único  que  le  he  criticado  es,  que  habiendo  traido  en 
su  proyecto  de  ley  una  rebaja  en  el  impuesto  de  con- 
sumos, haya  consentido  que  no  se  aceptara  esa  rebaja 
y no  se  presentara  á la  deliberación  del  Congreso. 
Pero  aun  esto,  en  último  término,  de  constituir  una 
verdadera  censura,  sería  para  la  Comisión,  que  es  la 
que  ha  eliminado  del  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo la  rebaja  propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Yo  no  he  pedido  que  se  suprima  desde  luego  el 
impuesto  de  consumos,  como  parece  deducirse  de  la 
contestación  que  me  ha  dado  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  Sr.  Pardo  Balmonte.  Como  lie  dicho  antes, 
de  lo  que  yo  trato  y he  tratado  siempre,  y de  lo  que 
han  tratado  los  demás  Srcs.  Diputados  que  han  ha- 
blado en  este  sentido,  es  de  que  se  vaya  preparando 
la  supresión  de  este  impuesto;  esc  es  el  objeto  único 
de  nuestros  discursos  y de  nuestra  propaganda,  por- 
que ya  sabemos  que  hoy  no  es  posible  la  supresión; 
pero  no  por  la  razón  que  da  S.  S.,  de  que  los  impues- 
tos indirectos  tienen  grandes  ventajas,  porque  yo  en 
cuanto  á esto  me  atengo  á lo  que  decía  no  hace  mu- 
chas tardes  el  Sr.  Azcárate,  repitiendo  las  palabras 
de  aquel  Diputado  alemán  que  dijo  que  eso  era  lo 
mismo  que  suponer  que  aquel  individuo  á quien  se  le 
narcotiza  para  sangrarle  no  pierde  por  estar  circuns- 
tancia nada  de  sangre,  aunque  se  la  estén  sacando 
por  onzas.  Y por  este  estilo  es  lo  que  decía  Federico 
Bastiat  hablando  sobre  el  particular  y contestando  á 
ésa  misma  observación.  Y por  último,  me  permitiré 
recordar  ahora  una  cosa  que  dije  al  Sr.  Eguilior  hace 
dos  ó tres  legislaturas,  cuando  discutíamos  este  mis- 
mo punto,  repitiendo  lo  que  acababa  de  leer,  no  sé  si 
en  la  reseña  de  las  discusiones  de  la  Asamblea  fran- 
cesa, ó en  un  artículo  de  periódico,  que  había  dicho 
uno  contestando  á esa  razón  que  se  da  de  la  ventaja 
de  los  impuestos  indirectos:  si  los  impuestos  indirec- 
tos son  buenos  porque  se  pagan  sin  sentir  y sin  darse 
cuenta  de  que  se  pagan,  ia  exacción  de  esos  impues- 
tos se  parece  a un  delito  penado  en  el  Código,  que  es, 
tomar  á uno  lo  que  no  quiere  dar  de  buen  grado. 

Esta  cuestión  tiene,  como  he  dicho  antes,  un  ca- 
rácter meramente  sugestivo;  pero  respecto  á la  cues- 
tión práctica,  respecto  de  aquello  que  puede  aliviar  la 
situación  del  contribuyente,  que  es  á lo  que  vamos,  no 
veo  que  SS.  SS.  hayan  hecho  nada  en  este  proyecto 
que  se  está  discutiendo,  después  de  haber  pasado  por 
manos  de  la  Comisión;  porque,  en  efecto,  en  los  enca- 
bezamientos yo  me  quejo,  á la  verdad,  lo  mismo  que 


4652 


26  DE  JUNIO  DE  1888 


antes;  y respecto  á la  clasificación  de  las  poblaciones, 
¿qué  diferencia  hay  entre  Cartagena,  Vigo  y Gijon,  y 
otras  poblaciones  de  30,  25  y hasta  12.000  almas, 
para  que  en  unas  no  sean  obligatorios  los  encabeza- 
mientos y lo  sean  en  todas  las  demás? 

Repito  que  observo  un  vacio  en  el  proyecto  que 
va  á ser  ley  en  este  ano:  el  vacío  que  yo  encuentro 
es  respecto  á la  eliminación  en  las  tarifas  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad.  Yo  he  tenido  mucho 
gusto  de  oir  que  el  digno  individuo  de  ja  Comisión 
que  me  ha  contestado  está  completamente  de  acuer- 
do conmigo.  De  manera  que  S.  S.,  lo  mismo  que  yo, 
lamentará  que  en  ese  proyecto  no  se  haya  hecho  al- 
guna reforma  en  las  tarifas,  suprimiendo  siquiera,  si 
es  posible,  los  trigos  y sus  harinas;  las  carnes,  como 
S.  S.  decia,  la  cecina  y las  legumbres,  indudablemente 
he  hablado  de  ellas  también  yo,  puesto  que  cité  el 
arroz,  el  trigo  y el  centeno. 

Y voy  á concluir,  porque  creo  que  he  rectificado 
lo  principal  del  discurso  del  Sr.  Pardo  Balmonte.  Hay 
otro  punto  en  el  que  he  de  iusisti",  y sobre  el  cual 
hubiera  querido  más  explicaciones  por  parte  de  la 
Comisión.  Este  punto  es  el  de  que  este  proyecto  de 
ley  conserva  para  la  Hacienda  municipal  ciertos  re- 
cargos, pero  reservándose  la  facultad  el  Gobierno  de 
hacer  él  las  recaudaciones,  para  poder  por  sí  cobrarse 
lo  que  los  Ayuntamientos  no  le  paguen.  Esto,  com- 
binado con  la  insistencia  de  que  ha  de  ser  forzosa- 
mente por  encabezamiento  el  pago  de  los  consumos, 
da  á estas  disposiciones  económicas  cierto  carácter 
y condiciones  de  la  ley  del  embudo:  la  parte  más  an- 
cha para  al  Poder  central,  y la  estrecha  para  los  Ayun- 
tamientos. 

El  carácter  de  estas  disposiciones  resulta  todavía 
más  duro  teniendo  en  cuenta  que  ese  mismo  Poder 
central  que  tantas  precauciones  adopta  para  asegu- 
rarse del  cobro  de  lo  que  le  deben  pagar  los  Ayunta- 
mientos, está  debiendo  grandes  sumas  á los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  por  los  propios  vendidos  y por 
las  láminas  que  aun  no  se  les  han  entregado.  Tal  vez 
esto  mismo  pudiera  dar  lugar  más.  adelante  á alguna 
combinación  para  la  realización  precisamente  de  ese 
principio...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Se- 
ñor Presidente,  estoy  terminando  con  estas  frases: 
podría  dar  lugar  á alguna  combinación  para  la  rea- 
lización de  ese  principio  de  separar  la  Hacienda  del 
Estado  y la  Hacienda  del  Municipio. 

Ei  Sr.  PBESIDENTE:  EL  Sr.  Alvarez  Mariño  ha 
pedido  la  palabra.  ¿Para  qué  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  llamar  la  atención  de  S.  S.  y de  la  Comisión 
sobre  la  irregularidad  de  la  discusión  que  se  está  ve- 
rificando. 

Se  ba  puesto  á discusión  el  art.  7.°,  y á propósito 
de  este  art.  7.°,  que  no  se  refiere  á la  contribución  de 
consumos,  se  ha  discutido  una  enmienda  que  en  uso 
de  su  derecho  había  presentado  sobre  consumos  ei 
Sr.  D.  Gayo  López. 

Después,  sobre  la  totalidad  de  este  art.  7.°,  que, 
como  verá  S.  S.  con  solo  pasar  la  vista  por  él,  no  se 
refiere  para  nada  á la  contribución  de  consumos,  se 
ha  concedido  la  palabra  al  Sr.  Azcárraga.  Resultará 
que  aquí  tendremos  dos  discusiones  sobre  consumos, 
puesto  que  la  discusión  sobre  esta  materia  ha  de  ve- 
nir después  en  otro  artículo  con  motivo  de  una  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo  que  varía  por  completo  la  le- 
gislación actual  sobre  consumos. 


De  todos  modos,  yo  rogaría  á S.  S.  que  nos  dijese 
si  ahora  se  ha  de  tratar  de  la  enmienda  del  Sr.  Ga- 
mazo, ó si  esta  es  una  discusión  ociosa  y completa- 
mente aparte,  como  yo  entiendo.  Yo  ruego  á S.  S.  que 
me  reserve  la  palabra  para  cuando  sé  trate  del  ar- 
tículo al  cual  tiene  presentada  el  Sr.  Gamazo  la  en- 
mienda á que  me  be  referido. 

Yo  creo  que  S.  S.  comprenderá  que  esta  discusión 
es  irregular  y que  el  art.  7.°  no  habla  de  los  consumos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  basta  leer  el  ar- 
tículo 7.°  para  comprender  que  no  se  trata  en  él  de  la 
contribución  de  consumos.  Si  se  ha  pronunciado  un  dis- 
curso por  algún  Sr.  Diputado  que  baya  tratado  de  esta 
materia,  quiere  decir  que  habrá  sido  fuera  de  sazón  y 
con  anticipación  notoria;  pero  en  esto  se  incurre  con 
frecuencia  por  algunos  Sres.  Diputados,  y esto  ha  sido 
probablemente  producido  por  una  enmienda  mal  co- 
locada en  el  art.  7.°  La  enmienda  ha  pasado;  este  ar- 
tículo acaba  de  discutirse  de  un  modo  más  ó ménos 
pertinente,  y ya  vendrá  á su  tiempo  el  artículo  que 
trata  de  la  contribución  de  consumos. 

Ei  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Para  entonces,  señor 
Presidente,  con  el  permiso  de  S.  S.,  le  suplico  que  me 
reserve  la  palabra  en  contra  de  ese  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  se  le  reser- 
vará á S.  S.  la  palabra.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo, 
y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  8.°,  que  decia  así: 

«Art.  8.°  El  Gobierno,  durante  el  ejercicio  de  1888 
á 89,  reducirá  los  gastos  de  ios  departamentos  minis- 
teriales en  una  cantidad  por  lo  ménos  de  5 millones 
de  pesetas,  á cuyo  efecto  queda  autorizado  el  Go- 
bierno para  reformar  los  servicios,  aunque  se  hallen 
organizados  por  leyes  especiales.» 

El  Sr.  SECRETATIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  seis  enmiendas;  la  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llavcrde  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  los  generales  del  Estado  para  1888-89: 

El  art.  8.°  terminará  con  las  siguientes  palabras: 
«sin  aumentar  en  ningún  caso  las  plantillas  ni  loa 
sueldos  del  personal.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1888.=Rai- 
mundo  Fernandez  Viliaverde.=Fernando  Gos-Gayon. 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Rafael  Cabezas.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=El  Vizconde  de  Gampo-Gran- 
de.= Manuel  Allende  Salazar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  el  gusto 
de  admitirla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  artículo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  8.v  del  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos: 

«Art.  8.°  Ei  Gobierno,  durante  los  seis  primeros 
meses  del  ejercicio  de  1888  á 89,  reducirá  los  gastos  de 
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los  departamentos  ministeriales  en  cantidad  de  20  mi 
llones  de  pesetas.  Al  efecto  se  le  autoriza  para  refor- 
mar los  servicios,  aunque  se  hallen  organizados  por 
leyes  especiales. 

Queda  igualmente  autorizado  el  Gobierno  para  ele- 
var basta  un  40  por  100  las  partidas  del  arancel  nú- 
meros 240  al  246  (granos  y legumbres),  sin  perjui- 
cio de  que,  si  las  necesidades  de  la  alimentación  pú- 
blica lo  exigieran  manifiestamente,  pueda  reducir  par- 
cial ó totalmente  los  nuevos  derechos  hasta  llegar  á 
las  cifras  del  arancel  de  aduanas  vigente. 

Por  último,  se  autoriza  al  Gobierno  para  sustituir 
las  partidas  191,  192,  193  y 234  por  las  siguientes: 


$ amaro 

ARTÍCULOS 

DERECHOS  PARA  LAS  NA  CON  ES 

de  U 
tarifa. 

Unidad. 

No  convenidas. 

Convenidas. 

191 

Bueyes 

Cabeza . . 

38 

38 

bis. 

Vacas 

ídem  . . . 

15 

1 5 

ter. 

Terneras 

Idem . . . 

8 

8 

192 

Ganado  de  cerda. . . 

Idem . . . 

10 

10 

193 

Lanar 

Idem . . . 

5 

5 

234 

De  las  demás  clases. 

1 00  kiis. 

12 

12 

independientemente  de  la  autorización  contenida 
en  este  párrafo,  el  Gobierno  establecerá  en  las  adua- 
nas un  servicio  do  inspección  encargado  de  examinar 
las  carnes  frescas  que  se  introduzcan  en  España  y do 
cuidar  que  las  reses  vivas  destinadas  al  consumo  seau 
degolladas  en  la  misma  localidad  por  cuya  aduana 
fueren  introducidas.  Los  importadores  pagarán  los 
derechos  que  estos  inspectores  devenguen,  según  la 
tarifa  que  préviamente  fijará  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888. =Ger- 
inan  GamazO.^Mauuel  Grande  de  Vargas.=Vicente 
Aparicio.  = Josó  Rodríguez  y Rodríguez.  = Román 
Martin  Be  rual.<==  Lamberto  Martínez  Asenjo.=Vicente 
Nnfiez  de  Velase  o.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Siento,  Sres.  Dipu- 
tados, molestaros  con  tanta  frecuencia.  Verdadera- 
mente debeis  estar  cansados  ya  de  oir  mi  desagrada- 
ble voz  y mi  modesta  palabra;  pero  me  consuela  la 
esperanza  de  que  sea  esta  la  última  vez  que  os  mo- 
leste en  el  resto  de  la  legislatura.  Vengo  al  debate 
que  plantea  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
firmar,  y cuya  lectura  acabais  de  oir,  sin  la  menor 
esperanza,  pero  también  sin  el  menor  desaliento.  ¿Qué 
esperanza  queréis  que  tenga,  después  de  haber  deses- 
timado el  Congreso  una  enmienda  en  la  cual  creia 
yo  que  coincidirían  las  opiniones  de  casi  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  y con  la  que  me  parecía  que  es- 
taban solemnemente  comprometidas  las  de  algunos 
de  los  dignos  Ministros  actuales? 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  si  en  esas  condicio- 
nes y circunstancias  la  enmienda  que  ayer  apoyamos 
pudo  ser  desestimada;  si  lo  fuó  no  obstante  que  el  pro- 
grama de  mi  partido  para  esta  legislatura  envolvía 
la  solución  de  nuestra  eumienda,  ó al  menos  el  prin-  , 
cipio  que  en  aquella  enmienda  se  contenia,  no  he  de 


confiar  en  que  sea  admitida  ésta,  que  afecta  á una  de 
aquellas  cuestiones  que  nuestro  partido  y todos  los 
partidos  tienen  entregadas  á las  disputas  de  los  hom- 
bres; ésta,  respecto  de  la  cual  tengo  por  seguro  que 
he  de  hallar  en  el  actual  Gobierno  dos  distinguidísi- 
mos miembros  completamente  hostiles  á su  acepta- 
ción, aunque  no  sea  temerario  suponer  que  también 
dentro  del  Gobierno  hay  otros  á quienes  deban  pare- 
cer agradables  las . soluciones  que  la  enmienda  con- 
tiene. 

Pero  con  esta  escasa,  y aun  pudiera  decir  ningu- 
na esperanza  de  éxito,  no  puedo  abandonar  el  campo 
del  debate.  Todos  tenemos  nuestros  deberes.  Los 
principales,  los  que  más  importan,  y aquellos  á que 
mayor  culto  hemos  de. rendir,  son  los  que  se  derivan 
de  los  compromisos  de  nuestra  conciencia,  de  nues- 
tros antecedentes,  de  nuestras  convicciones:  y yo,  no 
lo  digo  por  primera  vez,  tengo  una  profundísima  con- 
vicción de  que  la  eumienda  que  he  tenido  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara  es  de  todo 
punto  beneficiosa,  es  de  todo  punto  insustituible  en 
las  circunstancias  en  que  nos  encontramos,  para  aten- 
der á los  males  que  aquejan  á la  agricultura  es- 
pañola. 

Voy,  pues,  Sres.  Diputados,  á presentar  ante 
vuestra  consideración  aquellos  argumentos  más  ca- 
pitales que  han  servido  de  base  á mi  profundo  con- 
vencimiento. 

Dos  partes  contiene  la  enmienda  en  que  nos  esta- 
mos ocupando:  la  primera  tiende  á ampliar  la  autori- 
zación que  la  Comisión  ha  concedido  ai  Gobierno  para 
hacer  economías  dentro  de  los  presupuestos  de  gas- 
tos; la  amplía  en  cuanto  á la  cantidad,  y la  restringe 
en  cuanto  al  tiempo.  El  Gobierno  pide  todo  un  año 
para  hacer  5 millones  de  economías;  á nosotros  nos 
ha  parecido  que  para  hacer  20  millones  de  economías, 
bastaría  con  seis  meses.  ¿Qué  razón  hay  para  que  dis- 
crepemos nosotros  de  la  opinión  de  la  Comisión  y del 
Gobierno?  ¿Qué  motivos  tenemos  para  formular  la 
enmienda  en  los  términos  en  que  ha  sido  redactada? 
¡Ah  Sres.  Diputados!  habéis  asistido  todos  á este  de- 
bate, en  que,  si  bien  con  más  rapidez,  también  con 
mayor  empeño  que  nunca,  se  ha  hecho  el  análisis  del 
presupuesto  de  gastos  y se  han  significado  aquellas 
economías  que  demandaban  las  tristes  necesidades  de 
los  tiempos  actuales. 

Guando  se  han  pedido  economías  aisladas,  se  nos 
contestaba  que  no  podían  hacerse  porque  era  preciso 
que  obedecieran  á un  plan  y que  precediera  á ellas 
la  reorganización  (le  los  servicios;  cuando  indicába- 
mos la  necesidad  y la  posibilidad  de  hacer  las  econo- 
mías, se  nos  decía  que  era  preciso  discutirlas;  cuando 
ofrecemos  las  economías  discutidas,  después  de  haber 
anunciado  que  se  aceptarían  algunas  respecto  de  las 
cuales  la  opinión  era  favorable,  han  caido  en  el  vacío 
nuestras  pretensiones  y nuestras  palabras;  las  econo- 
mías propuestas  han  sido  desatendidas. 

Venimos,  pues,  á pedir,  en  la  forma  que  el  Go- 
bierno quiere  que  se  pidan,  las  economías  que  esti- 
mamos posibles,  prudentes  y fácilmente  practicables. 
¿Necesitaré  yo  hacer  un  resúmen  del  debate  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  gastos,  para  que  os  per- 
suadáis todos  de  que  los  20  millones  de  economías  se 
pueden  hacer  perfectamente  dentro  de  seis  meses? 
¿Necesitaré  yo  escudriñar  aquellos  trabajos  de  bene- 
dictino de  los  Sres.  Bushell,  Navarro  Reverter  y Fer- 
nandez Soria,  ó aquellos  concisos  y concretos,  pero 
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muy  claros,  del  Sr.  Muro,  ó,  en  fin,  aquellos  otros 
que  aquí  se  han  expuesto?  ¿Cómo  me  he  de  persuadir 
yo,  Sres.  Diputados,  de  que  para  hacer  5 millones  de 
pesetas  de  economías  so  necesite  un  año,  yo  que  tuve 
la  honra  de  hacer  en  un  dia,  con  el  nobilísimo  é in- 
teligente auxilio  del  digno  general  Sr.  Calleja,  5 mi- 
llones de  pesetas  en  un  solo  capítulo  del  presupuesto 
de  Ultramar,  en  el  capítulo  del  personal  del  ejérci- 
to? ¿Cómo  he  de  creer  yo  que  se  necesiten  nada  ménos 
que  doce  meses  de  estudio  para  hacer  5 millones  de 
pesetas  de  economía,  cuando  sin  más  que  comparar, 
ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  nuestro  presupuesto 
del  Ministerio  de  Hacienda  con  ol  del  Ministerio  de 
Hacienda  francés.  Hacienda  que  representa  3.000  mi- 
llones de  ingresos,  enfrente  de  nuestra  Hacienda  que 
apenas  representa  850  millones;  cuando  el  presu- 
puesto francés,  digo,  no  gasta  más  que  1 6 Va  millo- 
nes de  pesetas  i El  Sr.  Gáríjó:  Solo  de  administración 
central)  y el  actual  nuestro  cuesta  ?0  millones  de  pe- 
setas? Eso  de  la  administración  central  lo  compro- 
baremos cuando  quiera  mi  amigo  el  Sr.  Oarijo.  Lo 
que  he  dicho  estoy  dispuesto  á probarlo. 

¿Cómo  he  de  creer  yo,  Bros.  Diputados,  que  para 
esos  5 millones  de  pesetas  se  necesite  tanto  tiempo, 
cuaudo  hay  dentro  del  Gobierno  persona  autorizadí- 
sima que  ya  tiene  regist  rados  los  rincones  del  presu- 
puesto de  su  departamento,  y sabe  cómo  en  un  solo 
Ministerio  se  podría  hacer  en  el  acto  más  de  medio 
millón  de  economías?  (El  Sr.Cárdenas:  Si  lo  sabe,  ¿para 
cuándo  lo  guarda?) 

Yo  creo  que  si  por  la  simple  rebaja  de  servicios 
en  el  personal  de  un  ejército  de  14.000  hombres  se 
pudieron  obtener  5 millones  de  pesetas  de  economías 
en  un  solo  capítulo  del  presupuesto  de  Ultramar,  en 
un  ejército  de  132.000  hombres,  sin  esgrimir  más 
que  esa  arma,  se  podría  hacer  rápidamente,  con  bien 
de  la  agricultura  y con  bien  del  presupuesto  en  ge- 
neral, una  economía  equivalente  á los  20  millones  de 
pesetas,  ó poco  ménos.  Pero,  Sres.  Diputados,  si  os 
parece  eso  demasiado,  recorred  las  discusiones  de  de- 
talle; examinad  los  cuadros  minuciosa,  atenta  y es- 
crupulosamente formados  por  los  Sres.  Fernandez  So- 
ria y Navarro  Reverter:  recoged  aquello  que  no  os 
parezca  exagerado  é impracticable  del  discurso  del 
Sr.  Bushell;  atended  las  indicaciones  del  Sr.  Muro;  oid, 
aunque  todas  las  anteriores  son  más  dignas  de  ser 
atendidas,  las  que  yo  tuve  el  honor  de  formular  al 
discutir  el  presupuesto  general  dé  gastos,  y estoy  se- 
guro de  que  con  la  mano  puesta  sobre  vuestra  con- 
ciencia, no  podréis  negar  que  la  economía  de  los  20 
millones  no  perturbará  la  organización  administra- 
tiva ni  la  marcha  regular  del  Estado. 

El  plazo,  Sres.  Diputados,  no  carece  de  interés  ni 
ha  sido  caprichosamente  fijado.  ¿Qué  significa  una 
autorización  que  ha  de  desenvolverse  dentro  de  un 
año,  que  no  empezará  á dar  fruto  sino  en  el  presu- 
puesto que  viene,  que  será,  por  consiguiente,  gozada 
por  los  que  formen  aquel  presupuesto,  que  podrán 
tener  un  criterio  distinto,  á quienes  podrá  parecer  la 
organización  novísima  de  los  servicios  de  todo  punto 
impracticable,  y que  podrán,  por  consiguiente,  en  un 
solo  dia  hacer  estériles  nuestros  nobles  deseos  y los 
propósitos  laudables  del  Gobierno?  Hágase  dentro  del 
primer  semestre  de  este  presupuesto,  y las  economías 
vendrán,  cuando  ménos,  á disminuir  en  un  50  por  100 
el  desnivel  qué  pueda  dejar  la  disminución  de  los  in- 
gresos ó el  aumento  de  gastos  imprevistos. 


No  creo  necesario  molestar  más  vuestra  respeta- 
ble atención  tratando  este  primer  punto,  y voy  á ocu- 
parme de  la  segunda  parte  de  la  enmienda.  Esta  se- 
gunda parte,  Sres.  Diputados,  tiene  por  objeto  acudir 
ai  remedio  de  los  males  de  la  agricultura,  males  cuya 
extensión  y cuya  importancia  podremos  apreciar  des- 
pués que  ya  le  han  sido  aplicados  todos  los  remedios 
de  nuestra  terapéutica;  aplicando,  digo;  á la  cura- 
ción de  esos  males  el  remedio  de  la  reforma  aran- 
celaria. 

He  dicho  que  yo  tengo  una  convicción  profunda 
de  la  necesidad  de  este  procedimiento,  de  que  este 
remedio  es  ahora  de  todo  punto  insustituible,  y no  he 
dicho  nada  que  me  ponga  en  contradicción  con  mi* 
convicciones  y anteriores  compromisos;  porque  yo  lie 
sido,  Sres.  Diputados,  de  los  que  desconfiando  dol  éxito 
de  la  empresa,  han  seguido  pacientemente  la  ruta 
de  los  que  creían  hallar  por  otros  caminos  y en  otras 
direcciones  el  remedio  de  los  males  que  afligen  á nues- 
tra agricultura;  yo  he  sido  de  los  que  querían  renun- 
ciar á la  elevación  de  los  aranceles  eu  todo  cuanto  no 
fuese  de  todo  punto  necesaria  para  restablecer  un 
nirel  cuya  alteración  es  causa  de  ios  graves  malos 
que  hoy  nos  aquejan;  pero  ahora  ya  no  cabe  ilusión 
de  ninguna  especie;  hemos  llegado  al  término  de  la 
campaña;  el  partido  liberal  lia  puesto  ya  al  servicio 
de  la  agricultura  los  medios  en  que  todos  sus  hom- 
bres, sin  distinción,  creían;  no  le  resta  emplear  más 
que  aquellos  otros  en  que  no  tocios  los  individuos  del 
partido  creen,  pero  en  que  creo  yo,  en  que  creen  mu- 
chos, y tengo  la  seguridad  de  que  cree  también  la 
mayor  parte  del  país  liberal. 

Fuera  injusto  desconocer,  y más  en  mí  que  en 
cualquiera  otro,  lo  que  el  partido  liberal  ha  hecho  con 
el  intento  laudable  de  aliviar  los  males  de  la  agricul- 
cultura  española.  Quiso  primero  instruirse  acerca  del 
estado  de  esta  industria  capital,  que  pudiera  decirse 
que  es  la  única  de  nuestro  suelo;  pensó  después  en 
aquellos  remedios  que  caben  dentro  de  todos  los  sis- 
temas económicos;  tuvo  un  digno  Ministro  de  Fo- 
mento que  consagró  atentamente  sus  cuidados  á pro- 
curar para  un  porvenir  ciertamente  remoto,  pero  en 
íin,  á procurar  la  trasformacion  de  los  cultivos,  de  la 
educación  agrícola,  de  los  medios  experimentales,  de 
los  estudios  prácticos  y de  todo  aquello  que  sin  gé- 
nero de  duda  llegará  en  su  dia  á dar  beneficiosos  re- 
sultados. 

Además  de  eso,  aquel  Ministro  de  Fomento  hizo 
otra  cosa  á mi  ver  más  práctica:  llevó  su  influencia 
y su  actividad  al  terreno  de  la  causa  de  la  agricultura, 
y obtuvo  de  las  Compañías  de  ferro-carriles  una  re- 
ducción en  las  tarifas  para  los  granos  que  hayan  de 
ser  conducidos  á las  costas  de  Levante.  Esta  es  una 
ventaja  práctica  que  sería  injusto  desconocer,  y más 
injusto  todavía  no  aplaudir. 

Ha  tenido  también  el  partido  liberal  un  Ministro 
de  Hacienda  que  empezó  en  los  presupuestos  anterio- 
res por  hacer  una  pequeña  rebaja  en  la  contribución 
territorial,  que  ha  proseguido  ese  camino  en  el  pre- 
supuesto presente,  y que  ha  concedido  beneficios  eu  la 
contribución  de  consumos,  mostrando  por  su  parte 
tan  buenas  intenciones  y tan  dignos  propósitos,  que 
vuelvo  A decir  lo  que  manifesté  antes:  sería  evidente 
ingratitud  no  agradecerlos,  y manifiesta  injusticia  no 
aplaudirlos.  (Muy  bien , muy  bien.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  á nadie  se  ie  debe  pedir 
qiás  de  jo  que  le  es  posible  dar;  nadie  da  lo  que  no 
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tiene.  El  Si\  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  una  vara 
mágica  con  la  cual  pudiera  suprimir  en  un  dia  los 
impuestos  y mantener  sin  embargo  el  equilibrio  del 
presupuesto  del  Estado;  no  puede  suprimir  en  un  solo 
dia  los  gravámenes  que  agobian  á la  agricultura,  sin 
desatender  los  servicios  y obligaciones  públicas;  ser- 
vicios y obligaciones  que  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte 
se  ba  pretendido  desconocer  ni  desatender  por  nadie. 
Pero  sea  lo  que  quiera,  reconocidos,  aplaudidos  y 
agradecidos  los  buenos  propósitos  de  todos,  ¿cuál  es 
la  situación  actual?  Ha  situación  actual  es,  que  nos 
encontramos,  como  ya  aquí  otra  vez  se  ha  dicho,  y 
se  ha  dicho  con  palabras  elocuentísimas  que  sería  de 
mi  parle  temeridad  insigne  tratar  de  emular,  ni  si- 
quiera de  seguir  á larga  distancia,  nos  encontramos 
enfrente  de  una  lucha  por  la  existencia,  lucha  que 
mantienen  las  Naciones  como  los  individuos,  lucha 
que  es  de  dia  en  dia  más  encarnizada,  unas  veces  á 
causa  de  la  abundancia  de  la  producción,  otras  á 
causa  de  la  escasez  de  medios  para  satisfacer  las 
propias  necesidades;  que  nos  encontramos,  señores, 
nosotros  que  apenas  somos  más  que  agricultores  y 
ganaderos,  nos  encontramos  enfrente  de  agriculturas 
potentes,  de  ganaderías  verdaderamente  abrumadoras 
y,  en  fin,  de  otros  productos  que  aunque  están  á mu- 
chos miles  de  millas  de  distancia  de  nosotros,  por  el 
telégrafo,  por  el  vapor,  por  los  medios  de  comunica- 
ción que  tenemos,  produceu  en  un  dia  una  perturba- 
ción verdaderamente  fundamental  en  nuestro  merca- 
do, y en  un  dia  también  arruinan  la  más  sólida  de 
nuestras  riquezas.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

¿Qué  hacer,  señores,  en  estas  circunstancias?  Hay 
una  escuela  que  cree  que  lo  mejor  es  no  hacer  nada; 
hay  una  escuela  que  entiende  que  lo  mejor,  lo  ménos 
expuesto  á contingencias  y á peligros,  es  dejar  que 
las  leyes  de  la  naturaleza,  ya  perturbadas  por  la  obra 
de  los  hombres,  funcionen  y se  desenvuelvan.  Hay 
otraque  cree,  bien  entendido,  señores,  que  en  su 
oportunidad,  que  en  ei  momento  conveniente,  que  en 
ei  momento  que  es  necesario  se  debe  intervenir,  se 
debe  ayudar  al  movimiento  exterior,  pouerse  al  uníso- 
no con  él,  alterar  aquellas  leyes  interiores  que  sean 
una  disonancia  enfrente  del  movimiento  externo,  y 
establecer  de  esta  suerte  un  nivel  facticio,  si  queréis, 
pues  facticia  lia  sido  la  alteración,  pero  un  nivel  ne- 
cesario para  la  defensa  de  ios  intereses  nacionales. 

Tengo  que  decir  de  la  primera  escuela,  que  no  se 
sabe,  que  se  haya  practicado  eu  el  mundo,  según  ma- 
nifiestan autoridades  muy  respetables;  y si  hemos  de 
creer  á un  insigue  economista  belga,  solo  se  ha  prac- 
ticado en  un  país,  en  la  República  de  Nueva-Gra- 
nada, y con  tal  éxito,  que  en  efecto,  su  digno  Presi- 
dente. sectario  de  aquella  escuela,  se  dió  tal  maña,  que 
al  poco  tiempo  de  aplicados  sus  principios  no  habia 
allí  obras  públicas,  ni  instrucción  pública,  ni  agri- 
cultura, ni  industria,  ni  comercio,  ni  nada;  pero  en 
cambio,  sabemos  todos  que  sin  declararse  partidario 
cerrado,  incondicional  del  régimen  protector,  en  to- 
das las  Naciones  del  nuevo  y del  viejo  continente  se 
ha  esgrimido  el  arma  d ; la  elevación  de  ios  aranceles 
según  se  ha  entendido  que  era  necesario. 

Yo  no  he  de  entrar  aquí  en  una  discusión  acadé- 
mica sobre  las  ventajas  y los  inconvenientes  de  la 
protección  y del  libre  cambio.  No  esta  colocada  la 
cuestión  en  la  protección  ni  en  el  libre  cambio;  está 
la  cuestión  solamente  en  un  procedimiento  del  arte 

ia  política  económica,  q\\a  se  aplica  cuauc\o  e§  ne- 


cesario, que  se  aplica  muchas  veces,  como  elocuente- 
mente decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando  es  con- 
veniente, que  no  se  aplica  nunca  sin  conveniencia  ó 
sin  necesidad.  Pero  si  no  he  de  discutir  académica- 
mente ias  ventajas  y ios  inconvenientes  dei  Ubre  cam- 
bio, lícito  me  será  en  uua  Asamblea  política  pasar 
revista  á los  procedimientos  que  emplean  otros  Go- 
biernos. á los  procedimientos  que  la  política  contem- 
poránea lia  consagrado  en  estos  instantes,  y si  queréis 
también,  porque  no  me  duelen  prendas  en  este  punto, 
á la  moderna  evolución  de  la  economía  política,  más 
intransigente  en  otro  tiempo,  á la  cual  se  han  arran- 
cado los  desencantos  presentando  la  triste  para  ella 
y verídica  declaración  de  que  no  se  puede  sostener  en 
absoluto  el  principio  del  libre  cambio  mientras  cie- 
rren los  oidos  á las  demostraciones  seductoras  de  su 
conveniencia  aquellas  Naciones  que  suelen  dar  la  di- 
rección y ei  tono,  así  en  los  asuntos  políticos  como  en 
ios  comerciales. 

Pero  quiero  colocarme  en  la  misma  hipótesis  que 
establecía  el  digno  é instruidísimo  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  más  instruido  en  esta  materia  que  en  cua- 
lesquiera otras,  con  serlo  con  mucho  en  todas;  quiero 
colocarme  en  la  hipótesis  de  S.  S.,  aceptando  la  si- 
tuación de  aquel  gladiador  á quien  siendo  preciso 
preparar  para  la  lucha,  abandonáramos  á la  molicie, 
y por  consiguiente,  á la  laxitud,  á la  flojedad,  á la  to- 
tal pérdida  de  fuerzas,  si  le  lisonjeáramos,  si  le  hicié- 
ramos la  vida  cómoda,  si  le  hiciéramos  la  vida  agra- 
dable, sin  hacerle  pensar  en  la  lucha  presente  y en  la 
más  ruda  también  del  porvenir. 

¡En  qué  condiciones,  Sres.  Diputados,  en  qué  con- 
diciones está  ese  gladiador  que  va  a llevar  nuestra 
bandera,  y con  qué  otros  gladiadores  va  á medir  sus 
fuerzas!  No  sé  si  habréis  olvidado  el  triste  cuadro  que 
ofrecí  á vuestros  ojos,  aunque  con  mal  pincel  pintado, 
al  discutirse  la  totalidad  de  los  presupuestos  y refi- 
riéndome al  estado  de  nuestra  riqueza  inmueble;  quie- 
ro solo  recordaros,  para  no  repetir  nada  de  lo  que 
aquí  se  ha  dicho,  que  esta  Nación,  á la  cual  mante- 
niendo el  statn  quo  vais  á presentar  enfrente  de  sus 
competidores  en  la  industria  agrícola  y pecuaria,  esta 
Nación  es  una  Nación  agobiada  por  ios  impuestos  ge- 
nerales, provinciales  y municipales;  que  del  año  1860 
acá  ha  disminuido  sus  cosechas  y ha  perdido  una 
buena  parte  del  precio  de  ellas,  que  era  muy  supe- 
rior en  1881  á lo  que  ha  sido  en  Diciembre  de  1886. 
Quiero  recordaros  ei  estado  de  esta  Nación,  que  en 
punto  á vías  fluviales  tiene  torrentes  que  asolan  los 
campos  en  vez  de  fecundizarlos;  que  en  punto  á ca- 
minos se  encuentra  en  aquella  situación  que  tan  ma- 
gistralmente pintaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cuando  hablaba  de  pueblos  que  oyen  silbar  la 
locomotora  á un  kilómetro  de  distancia  y no  pueden 
llevar  sus  productos  á la  vía  porque  están  completa- 
mente separados  por  falta  de  camino  ó por  las  difi- 
cultades que  les  opone  un  puente  roto,  una  obra  no 
recompuesta. 

Pero  si  consideráis  quién  es  el  gladiador  con  quien 
vamos  á medir  nuestras  fuerzas,  ¡ah  señores!  enton- 
ces sí  que  será  vuestra  aflicción  mucho  mayor,  por- 
que no  tenemos  ya  enfrente  á Francia,  á Francia  con 
sus  6.000  máquinas  locomóviles  de  vapor,  con  sus 
100.000  trilladoras  también  de  vapor,  con  sus  200.000 
y tantos  arados  de  vertedera,  con  uua  multitud  de 
máquinas  y aparatos  para  favorecer  la  industria;  á 
Francia  que  cosecha  1 5 hectolitros  por  hectárea,  mien- 
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tras  nosotros  no  recogemos  más  que  8 ó 9;  ;i  Francia 
cuyos  rios  son  canales  de  riego  y al  mismo  tiempo 
vías  de  comunicación  para  la  agricultura;  no  tene- 
mos A Francia,  no  tenemos  A Inglaterra,  cuya  pro- 
ducción es  asombrosa  aunque  le  cuesta  más  cara;  á 
Italia,  cuya  producción  es  mayor  que  la  nuestra  y los 
rios  son  más  útiles,  y los  canales  fecundan  su  terri- 
torio, mientras  los  nuestros  no  han  hecho  más  que 
arruinar  las  empresas  constructoras;  no  tenemos  en- 
frente á Alemania;  no  tenemos  á Europa,  en  fin;  se- 
ñores Diputados,  tenemos  enfrente  un  gladiador  que 
se  llama  Estados-Unidos,  que  siembra  16  millones 
de  hectáreas  de  trigo;  á los  Estados-Unidos,  que  tie- 
nen una  población  tres  veces  mayor  que  la  nuestra, 
con  un  presupuesto  que  escasamente  supera  al  nues- 
tro en  un  66  por  100;  á los  Estados-Unidos,  que 
producen  un  hectolitro  por  lo  que  á nosotros  nos 
cuesta  producir  una  fanega;  tenemos  enfrente  á la  Re- 
pública Argentina,  en  cuyo  territorio  hay  una  pro- 
vincia, la  de  Tueuman,  que  da  ISO  por  uno  de  maíz; 
la  de  Oatamarca,  que  da  100  por  1;  las  de  Córdoba  y 
Buenos-Aires,  que  dan  25  por  l de  trigo;  la  República 
Argentina,  una  de  cuyas  provincias,  la  de  Buenos- 
Aires,  tiene  60  millones  de  cabezas  de  ganado  lanar 
y 6 millones  de  cabezas  de  ganado  boyal;  la  Repú- 
blica Argentina,  que  tiene  una  población  creciente  de 
dia  en  dia,  es  verdad,  pero  cuyo  presupuesto  es  tres 
veces  menor  que  el  nuestro;  la  República  Argentina, 
donde  pueden  comprarse,  en  masas  ó en  partidas,  un 
caballo  por  25  pesetas,  un  buey  por  40  ó 45,  una  oveja 
ó un  carnero  por  5,  y donde  se  preocupan  el  Gobierno 
y los  particulares  de  crear  empresas  de  trasportes 
para  inundar  á Europa  de  ese  ganado  vivo,  lo  cual 
trasformaria  por  completo  en  pocos  años  la  riqueza 
de  aquel  país. 

Pero  no  os  eso  solo.  Tenemos  enfrente  la  India, 
que  siembra  10. 500. 000  hectáreas  de  trigo:  tenemos 
la  Australia,  el  Cabo,  el  Uruguay  y los  Estados - 
Unidos.  El  Uruguay,  el  Cabo,  la  Australia,  la  Repú- 
blica Argentina,  tienen  233  millones  de  cabezas  de 
ganado  lanar,  y han  importado  en  un  año  en  Europa 
22  millones  de  quintales  de  lana,  y son  irresistibles, 
sin  más  auxilio  que  el  de  la  propia  naturaleza,  allí 
no  tan  corrompida  por  la  civilización  antigua. 

¿Creeis  que  el  Estado,  encerrado  en  su  papel  de 
definidor  del  derecho,  debe  contentarse  con  preseu- 
ciaresa  lucha  desigual,  verdaderamente  inicua;  lucha 
que,  trasladada  al  terreno  personal,  más  parecería  un 
asesinato  que  una  contienda  entre  caballeros? 

Ni  siquiera  queda  á los  partidarios  del  no  hacer 
nada  el  recurso  de  decir  que  no  se  sabe  lo  que  resul- 
taría si  no  se  hiciera  nada.  Francia  ha  pasado  por  el 
ensayo  del  libre  cambio  después  del  tratado  de  1860; 
Francia  ha  tenido  en  esta  materia  derechos  de  ba- 
lanza más  bien  que  derechos  fiscales,  y mucho  más, 
por  consiguiente,  que  derechos  protectores;  Francia 
ha  sido  aquel  gladiador  con  que  soñaba  el  digno  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  Francia  ha  estado  entre- 
gada á sí  misma,  abandonada  á la  iniciativa  indivi- 
dual, á su  propia  fuerza,  enfrente  de  la  amenaza  en- 
tonces, lioy  de  la  triste  realidad  de  la  invasión  ex- 
traña. ¿Es  que  nada  ménos  que  veinticinco  anos  de 
lucha  en  esas  condiciones  no  pueden  dar  testimonio 
de  la. eficacia  ó ineficacia  de  los  procedimientos?  ¿Es 
que  habrá  quien  desee  mayor  experiencia  para  con- 
vencerse? 

Pues  Francia  ha  utilizado  las  máquinas  donde  po-  ¡ 
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dia  utilizarlas;  ha  multiplicado  las  máquinas  en  pro- 
porción de  la  necesidad  y de  la  oportunidad  de  em- 
plearlas; pero  tiene  muchos  distritos,  tiene  departa- 
mentos importantes  donde  las  ventajas  de  la  lucha  no 
han  servido  siquiera  para  desarrollar  los  procedi- 
mientos agrícolas.  Pero  ¡qué  digoi  los  labriegos  fran- 
ceses de  ciertas  regiones,  de  muchas  regiones,  y no 
hay  más  que  leer  la  curiosa  obra  de  Beaudillurt  para 
convencerse  de  ello,  los  labriegos  franceses  están  tan 
llenos  de  supersticiones  y errores  en  materia  de  agri- 
cultura, como  pueden  estarlo  nuestros  labriegos  de 
las  montañas  de  León,  de  Salamanca  ó de  otro  punto. 

Al  cabo  de  veinticinco  años,  Sres.  Diputados,  Fran- 
cia examinó  su  conciencia,  estudió  la  situación  de  su 
riqueza  agrícola,  y tres  años  después  empezó  la  obra 
de  la  elevación  de  los  aranceles;  Italia,  que  había  se- 
guido los  pasos  de  Francia  en  la  cuestión  arancelaria 
de  cereales  y ganados,  ha  seguido  después  los  mismos 
pasos,  elevándolos  aranceles;  Alemania  había  prece- 
dido á una  y á otra;  Austria,  aunque  tarde,  ha  sobre- 
pujado A todas,  y Portugal,  á nuestro  lado,  empica 
este  procedimiento  con  perseverancia;  V ni  Francia, 
ni  Alemania,  ni  Italia,  ni  Austria,  ui  Portugal,  se 
arrepienten  de  ello,  sino  que  siguen  y siguen,  y hoy 
se  encuentran  distanciadas  de  nosotros. 

Pero  ya  estoy  oyendo  decir  que  son  motivos  polí- 
ticos y no  motivos  económicos  los  que  han  aconse- 
jado á esas  Naciones  elevar  los  aranceles.  ¡Motivos 
políticos,  Sres.  Diputados!  ¿A  quién  se  propondrá 
arruinar  Grecia  elevando  los  aranceles  en  materia  de 
cereales?  ¿Qué  Potencia  estará  temblando  ante  la  ac- 
titud de  Portugal,  que  ha  elevado  sus  aranceles?  ¿De 
quién  recelarla  Suiza,  que  también  ios  ha  elevado  cu 
los  granos  y en  los  ganados?  Pero,  Sres.  Diputados, 
porque  las  causas  determinantes  de  la  conducta  eco- 
nómica de  otras  Naciones  fuesen  motivos  políticos, 
¿dejarían  de  ser  los  efectos  iguales  en  uno  y otro  caso? 
¿Es  que  la  elevación  de  los  aranceles  no  produce  una 
alteración?  ¿Quién  ignora,  Sres.  Diputados,  quién  que 
no  esté  fanatizado,  no  comprenderá  que  las  corrientes 
del  comercio  son  como  las  corrientes  de  las  agnask 
que  necesitan  de  nivel,  que  se  precipitan  por  donde 
hay  una  depresión  y que  se  contienen  donde  hay  un 
obstáculo?  ¿Y  quién  que  vea  y sepa  que  cuando  han 
elevado  sus  aranceles  Italia,  Francia,  Alemania,  Aus- 
tria, Portugal,  esa  corriente  sentirá  la  depresión  y 
lejos  de  fecundar  inundará  este  terreno  nuestro  que  á 
toda  costa  queremos  salvar? 

También  oigo  ya  el  argumento  de  que  nosotros 
tenemos  unos  aranceles  elevados  y que  no  es  extraño 
que  las  Naciones  que  los  tenían  bajos,  los  hayan  su- 
bido. ¿Y  no  he  de  oirlo,  Sres.  Diputados,  si  ayer  mis- 
mo resonaba  en  otro  augusto  recinto? 

Pero  ¿es  que,  por  ventura,  la  política  de  elevar  ó 
rebajar  el  arancel  es  una  política  que  debe  emplearse 
con  igual  medida  en  todas  partes?  ¿No  sería  verda- 
deramente inexplicable  que  aquel  á quien  no  pueden 
alcanzar  las  armas  de  su  adversario,  á quien  no  pue- 
den herir  los  dardos  que  se  le  disparan,  se  esforzase 
en  buscar  corazas,  mallas  y defensas  de  todo  punto 
inútiles?  No;  la  protección  ó la  elevación  arancelaria 
es  un  procedimiento  del  arte  de  la  política  económi- 
ca, y se  ha  de  acomodar  necesariamente  á las  circuns- 
tancias del  momento  en  que  se  emplea,  y en  una  parte 
es  conveniente  una  gran  elevación,  en  otra  una  ele- 
vación más  pequeña,  y en  otras  lina  total  supresión 
del  derecho.  Y lo  que  ha  podido  ser  poco  en  Grecia  y 
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mi  Suiza,  aunque  sin  embargo  lia  sido  un  100  por  i 00  , 
de  sus  derechos  anteriores,  ha  podido  ser  mucho  en 
Austria,  y puede  ser  igual,  si  no  mayor,  en  España, 
porque  las  condiciones  de  España  son  más  favorables  ¡ 
que  las  de  Austria-Himgría. 

No  es  solamente,  Srea.  Diputados,  la  política  la  ¡ 
que  lleva  estos  derroteros,  es  también  la  Hacienda. 
Va  he  tenido  el  honor  de  decíroslo,  y por  extrañas  y 
absurdas  y cándidas  que  muchas  veces  parezcau  las 
aspiraciones  de  los  fanáticos  que  no  han  querido  ren- 
dirse i la  evidencia,  es  preciso  registrarlo  aquí,  para 
que  se  vea  con  cuánta  diversidad  se  producen  los 
que  en  otras  partes  escriben  sobre  estas  materias  y 
aquí  defienden  ciertas  ideas.  ¿Quién  ignora,  señores 
Diputados,  que  la  misma  Inglaterra,  habiéndose  he- 
cho el  adalid  del  librecambio  en  los  últimos  cincuenta 
y nos,  retoca  su  propia  obra,  y si  no  se  atreve  á afron- 
tar las  censuras  de  los  descendientes  de  la  Liga,  busca 
medidas  como  la  que  está  contenida  en  la  enm  ienda  que 
lie  tenido  el  honor  de  suscribir,  para  que  la  importa- 
ción de  ganados  en  aquel  país  sea  de  todo  punto  in- 
ofensiva á su  riqueza  pecuaria?  Pero  allí  mismo  Ros- 
cher  afirma  que  dentro  del  círculo  de  los  economistas 
ha  pensado  seriamente,  pensamiento  que  no  es  ex- 
clusivo de  Inglaterra  y de  sus  hombres  de  ciencia, 
en  la  creación  de  una  Liga  europea  ó de  casi  toda  la 
Europa  contra  Rusia  y los  Estados- Unidos. 

Eso  mismo  escribia  un  respetable  magistrado  de 
provincia  en  Francia,  pensando  ya  que  aquel  elocuen- 
tísimo discurso  de  nuestro  incomparable  tribuno  el 
Sr.  Castclar  iba  á convertirse  en  una  realidad  inme- 
diata y que  Alemania  iba  á regalar  á Francia  la  Ai- 
sucia  y la  Lorena;  eso  mismo  escribia,  digo,  un  res- 
petable magistrado  de  provincia  de  Francia,  pensando 
en  una  Liga  de  casi  toda  Europa  contra  América, 
Liga  que  tendría  su  centro  en  Strasburgo,  que  pre- 
viamente habría  recogido  Francia  de  Alemania.  Eslo 
mismo  escriben  ios  librecambistas  de  Suiza,  no  des- 
conociendo que  la  teoría  del  libre  cambio  lia  fraca- 
sado, una  vez  que  no  quisieron  rendirse  ante  la  de- 
molí ración  de  sil  supremacía  ni  los  Estados-Unidos 
de  América  ni  muchas  Naciones  del  continente. 

Pero  ¿es  que  lo  que  algunos  economistas,  incluso 
los  franceses,  reconocen  como  posible  dentro  de  los 
principios,  lo  que  todas  las  Naciones  practican,  no  lo 
podemos  hacer  nosotros  los  españoles?  ¿Hay  razones 
de  un  orden  económico  ó político  que  en  nuestra  Pa- 
tria se  opongau  á la  práctica  de  este  método,  método 
que,  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  no  consiste  más 
que  en  elevar  el  arancel  de  manera  que  pierdan  las 
veuLijas  que  el  suelo,  la  economía  en  la  producción, 
la  índole  de  su  gobierno,  la  facilidad  de  los  traspor  - 
tes,  circunstancias,  en  liu,  superiores  á la  voluntad 
de  los  hombres,  dan  en  nuestro  propio  mercado  á los 
productores  extranjeros?  Yo  no  lo  creo;  yo  no  creo 
que  en  nuestro  país  baya  razones  de  orden  económico 
ni  de  orden  político  que  se  opongan  i la  práctica  de 
este  remedio. 

Veamos  si  en  el  órden  económico  puede  haber  al- 
guna. ¿Qué  es  lo  que  está  pasando  en  nuestro  país  á 
causa  de  la  total  carencia  de  mercados  para  nuestros 
productos,  y más  aún  que  de  eso,  de  la  exuberancia 
de  oferta  de  productos  similares  i los  nuestros  en 
nuestro  propio  suelo  y á precies  mucho  más  módicos 
que  los  nuestros?  Lo  que  está  pasando  no  lo  verá  el 
que  no  quiera  verlo;  pero  lo  dicen  elocuentemente  las 
414.000  fincas  embargadas;  embargos  que  tienen  en 


una  completa  desolación  á Zaragoza,  la  cual  es  víc- 
tima de  74.1)00  embargos;  a Logroño,  que  es  víctima 
de  43.000;  á Cuenca,  á Yalladolid,  á Palencia  y á 
una  multitud  de  provincias;  embargos,  Sres.  Dipu- 
tados, que  dan  el  triste  resultado  de  que  la  Hacien- 
da no  baya  podido  arrendar  más  que  2.000  de  esas 
414.000  lincas  embargadas.  Es  decir  que  si  por  el 
producto  que  esas  rinden  se  ha  de  calcular  el  que  las 
otras  podrían  rendir,  este  solo  hecho  demuestra  que 
estamos  perdiendo  á causa  de  esos  embargos  nada 
ménos  que  4.12Ü.0UÓ  pesetas  de  renta  anual,  puesto 
que  las  2.000  embargadas  y administradas  producen 
10  pesetas  de  renta  cada  una. 

Os  dije  ya  ayer  las  consecuencias  sociales  de  un 
orden  más  elevado  que  esto  podría  tener;  pero  ahora 
quiero  hacer  una  consideración  de  carácter  econó- 
mico que  no  solo  no  impide,  sino  que  demanda  con 
urgencia  que  nos  apresuremos  á elevar  los  aranceles. 
Porque,  en  fin,  Sres.  Diputados,  sin  que  yo  quiera  re- 
correr la  lista  de  los  argumentos  que  tantas  veces  han 
sido  examinados  y controvertidos,  para  presentarlos 
á vuestros  ojos  como  si  esto  fuera  una  Academia,  y 
entretenerme  cu  su  refutación,  no  quiero  negarme  á 
examinar  la  importancia  do  aquel  que  se  funda  en 
que  la  elevación  de  los  aranceles  encarecería  la  ali- 
mentación de  los  pobres.  En  esto,  Sres.  Diputados, 
para  no  entrar  ahora  en  la  discusión  de  si  nosotros  te- 
nemos ó no  tenemos  sobrante  de  cereales  y de  carnes, 
discusión  que,  por  otra  parte,  no  tengo  inconveniente 
en  afrontar  si  á ella  se  me  provoca;  dejando  á un  lado, 
digo,  la  consideración  de  si  podríamos  ó no  podría- 
mos, aun  careciendo  de  las  subsistencias  necesarias  ó 
de  la  cantidad  necesaria  de  trigo  y demás  cereales 
para  nuestra  alimentación,  elevar  los  aranceles,  ar- 
gumento á que  yo  contestaría  recordando  el  ejemplo 
de  Francia  que  tiene  déficit,  de  Portugal  que  tiene 
déficit,  de  Italia  que  tiene  déficit,  de  Alemania  que 
tiene  déficit:  y ¿qué  digo  de  Italia,  Francia,  Portugal 
y Alemania?  Suiza,  Grecia,  todas  tienen  déficit,  y sin 
embargo  han  elevado  sus  aranceles.  Dejando  eso  á un 
lado,  digo,  quicio  presentaros  una  sola  considera- 
ción. 

No  discuto  si  hay  ó no  hay  más  ó ménos  produc- 
ción de  cereales  en  España  de  lo  que  necesitamos;  las 
estadísticas  nos  faltan,  los  cálculos  extranjeros  ates- 
tiguan una  cosa  d olorosa,  á saber:  que  hace  veinte 
años  recolectábamos  20  millones  de  hectolitros  más 
que  recolectamos  hoy.  Todo  eslo  hace  presentir  que 
por  el  camino  que  vamos  llegaremos  á no  recolectar 
nada,  ó á recolectar  muy  poco,  porque  es  un  axioma 
en  economía  que  nadie  se  mantiene  dentro  de  una  in- 
dustria sino  á condición  de  que  la  industria  le  sea 
fructífera  y productiva.  Pero  en  resúmen,  Sres.  Dipu- 
tados, á la  altura  en  que  nos  encontramos,  con  esta 
facilidad  de  comunicaciones  que  por  todas  partes  hay, 
aceptando  como  aceptamos  todos  que  el  mercado  es 
uno  solo,  ¿hay  álguien  que  niegue  que  la  producción 
de  cereales  en  el  mundo  arroja  un  considerable  su- 
perávit, que  yo  fijo  en  54  millones  de  quintales,  dis- 
puesto á demostrarlo  con  estadísticas  oficiales  extran- 
jeras y que,  por  consiguiente,  al  regular  el  precio  lia 
de  sufrir  la  ley  el  que  mantiene  la  oferta,  cuando  la 
demanda  es  inalterable?  (Muy  bien , muy  bien.) 

Y entonces,  ¿qué  resulta  de  aquí,  Sres.  Diputados? 
Resulta  que  nuestra  resistencia  á elevar  los  arance- 
les es  una  obstinación  en  servir  á la  producción  ex- 
tranjera, sacrificándola  nuestra.  (Muy bien,  muybien) 
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en  los  bíneos  de  la  minoría  conservadora  y en  algunos 
de  la  mayoría.) 

Yo  no  entro  ahora  en  la  lectura  de  estadísticas; 
yo  afirmo  el  hecho,  yo  estoy  dispuesto  á demostrarlo; 
y me  parece  de  tal  evidencia  el  argumento,  que  es- 
pero que  abrirán  los  ojos  los  que  tienen  más  obsti- 
nación en  cerrarlos.  ¿Qué  importará,  Sres.  Diputados, 
que  al  que  viene  á nuestras  costas  á ganar  5 4/i  pe- 
setas en  quintal  de  trigo,  le  impongamos  un  tributo 
de  2,  si  todavía  le  queda  una  ganancia  efectiva  de  3 7, 
pesetas?  ¿Por  qué  nos  ha  de  detener  la  consideración 
de  encarecer  la  alimentación  pública,  cuando  sabe- 
mos que  la  oferta  se  mantendrá  inalterable  y que  lo 
que  disminuiremos  será  la  ganancia  de  los  importa- 
dores? 

No  entro  en  otras  demostraciones  que  podría  lla- 
mar de  detalle,  á causa  de  que  son  de  todos  conoci- 
das, y en  la  información  agrícola  las  encontrará  quien 
quiera  verlas;  demostraciones  concluyentísimas  acer- 
ca de  que  la  elevación  de  los  derechos  arancelarios, 
aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones  que  no 
empleó  el  autor  de  aquellos  argumentos,  no  produci- 
ría encarecimiento  eu  las  subsistencias  en  España. 
Quien  quiera  verlas,  allí  las  encontrará;  y si  fuera 
preciso  llegar  á ese  terreno,  también  llegaríamos.  Lo 
que  yo  digo  es,  que  podemos  tener  la  seguridad  de  que 
la  oferta  se  ha  de  mantener,  ¿qué  digo,  de  que  se  ha 
de  mantener?  de  que  se  ha  de  aumentar,  Sres.  Dipu- 
tados; porque  basta  seguir  ios  pasos  de  la  agricultura 
en  la  Australia,  en  la  India  y en  los  Estados-Unidos, 
para  ver  de  qué  prodigiosa  manera  estos  países,  que 
antes  exportaban  40.000  kilogramos  de  trigo,  expor- 
tan ahora  10.500.000  quintales;  porque  basta  ver  el 
crecimiento  espantoso  de  la  ganadería  en  esos  países, 
para  comprender  que  siendo  como  son  extensísimos 
sus  territorios,  estando  como  están  vírgenes  sus  cam- 
piñas, dentro  de  poco,  ci  peligro  que  boy  escomo 
ciento,  se  acrecentará  basta  el  infinito  y concluirá 
esterilizando  totalmente  á Europa. 

Dero  si  no  hay  consideraciones  económicas  que  se 
opongan  á la  elevación  de  los  aranceles;  si,  por  el  con- 
trario, las  hay  potentísimas,  irrefutables,  que  la  re- 
claman, ¿es  que  alguna  consideración  política  se 
opone  entre  nosotros  á que  sean  elevados  los  aran- 
celes? 

Yo  quiero,  Sres.  Diputados, examinar  también  esta 
cuestión,  y estoy  bien  seguro  de  que  al  examinarla 
y al  tratarla  con  aquella  franqueza  que  debo  á mi 
partido  y á mi  país,  no  habrá  nadie  que  sospeche  que 
obedezco  á móviles  extraños  á aquel  móvil  patriótico 
que  me  inspira,  y por  el  cual  estoy  haciendo  cosas 
que  mortifican  mi  modestia,  que  me  lastiman  y me 
disgustan,  que  rozan  mis  amistades  y mis  relaciones, 
que  me  colocan  en  una  situación  que  yo  mismo  de- 
ploro y que  algunas  veces  maldigo.  (Emoción.)  Esos 
móviles  son  pequeños,  y aun  podria  decir  despre- 
ciables. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  ¡qué  digo  creo!  lo  tengo 
como  un  dogma  de  la  hora  presente  en  la  política  es- 
pañola, yo  creo  en  la  necesidad  de  los  grandes  parti- 
dos, de  los  partidos  rodeados  de  prestigio  y de  fuer- 
zas numéricas,  que  alternen  en  las  esferas  del  poder, 
que  no  se  dividan,  que  no  lleguen  á ser  átomos  ó 
moléculas,  como  la  historia  de  nuestro  primer  pe- 
ríodo constitucional  atestigha  que  llegaron  á serlo 
Jos  dos  partidos  históricos  de  nuestra  Patria.  Yo  ten- 
go,  además,  y creo  que  es  una  ley  de  la  política, 


como  era  una  ley  del  derecho  romano,  yo  tengo  ho- 
rror á las  ruinas,  á las  ruinas  que  afean,  á las  ruinas 
que  obstruyen  el  paso,  en  la  política  como  en  las  ca- 
lles; pero  si  esta  protesta  que  hace  mi  buena  fe  sin 
solicitud  de  nadie,  por  iuspiraeiou  de  mi  propio  con- 
vencimiento, dentro  de  la  actitud  fiel  a mis  creencias 
y ai  dogma  de  mi  partido  político,  no  por  eso  he  de 
renunciar  á decir  á mi  partido  y á mi  país  lo  que  es- 
timo que  es  necesario  decirle  en  los  momentos  pre- 
sentes. 

llay  en  la  composición  del  Gobierno  actual,  se- 
ñores Diputados,  dos  distinguidísimas  personas,  dos 
personas  cuya  historia  y cuyos  antecedentes  las  co- 
locan en  una  actitud  de  manifiesta  hostilidad  contra 
esta  solución  que  yo  apadrino.  Decir  que  yo  tengo 
por  esas  ilustres  personas  el  mismo  afecto,  la  propia 
consideración,  la  estimación  privada  y pública  que 
siempre  les  he  atestiguado,  sería  decir  poco:  yo  esti- 
mo á esos  correligionarios  y amigos  mios  tanto  como 
á quien  más,  por  no  decir  más  que  á muchos;  pero 
porque  estos  diguos  amigos  mios  sean  contrarios  A 
las  soluciones  que  yo  propongo,  ¿ha  de  dejar  de  acep- 
tar mi  parLido  estas  soluciones?  ¿ha  de  rechazarlas  la 
mayoría  de  la  Cámara?  ¿nos  hemos  de  divorciar  todos 
de  la  opinión  del  país?  Porque  sobre  esto,  Sres.  Dipu- 
tados, no  hay  que  engañarse,  la  opinión  del  país  uo¿ 
excomulgaría.  Sobre  eso,  repito,  no  hay  que  enga- 
ñarse: dignaos  oirme  un  momento. 

Nosotros  creimos  al  finalizar  la  legislatura  del 
año  ultimo,  y lo  creimos  con  ocasión  de  un  debate 
como  éste  en  la  otra  Cámara,  que  podía  y debía  lle- 
garse á la  solución  arancelaria,  siempre  que  de  la 
información  que  se  recogiera,  resultase  su  necesidad 
con  una  corriente  de  opinión  bastante  para  determi- 
narla. Que  lo  creíamos  todos  así, ¿quién  lo  ha  de  dudar 
habiéndolo  afirmado  con  una  autoridad  superior  á 
todos  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
un  discurso  que  pronunció  entonces? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  abrióse  la  informa- 
ción; hau  acudido  á ella  los  invitados  en  mayor  ó me- 
nor número;  se  han  recogido  más  de  500  informes;  ha 
habido  los  correspondientes  informes  orales,  donde  se 
han  exhibido  como  de  costumbre  esos  infatigables  at- 
letas del  librecambio,  á quienes  todos  admiramos  por 
su  talento  y por  sus  prendas,  pero  cuyo  número  no 
vemos  aumentar  ni  siquiera  con  una  sola  individua- 
lidad. ¿Y  qué  ha  dicho  el  país  consultado?  Yo  os  ga- 
rantizo, Sres.  Diputados,  que  no  hay  en  las  infor- 
maciones escritas  más  que  once  personas  ó corpo- 
raciones que  se  inclinen  ó al  statu  quo  ó á la  rebaja 
de  los  derechos  arancelarios;  seis  por  motivos  de 
localidad  y con  respecto  á ciertos  artículos,  como 
el  maíz,  y cinco  en  absoluto.  Todos  los  demás  son 
partidarios  de  la  elevación  de  los  derechos  arancela- 
rios, especialmente  en  los  cereales  y en  las  carnes. 
¿Es  que  esta  es  una  opinión  inconsciente?  ¿Es  que  para 
desautorizarla  se  había  preparado  aquella  famosa  pre- 
gunta del  interrogatorio,  en  que  se  preguntaban  las 
razones  de  por  qué  en  unos  casos  habían  estado  los 
precios  más  altos  y eu  otros  más  bajos?  ¡Ah  Sres.  Di- 
putados! yo  sostengo  que  si  fuera  inconsciente  esta 
corriente  de  opinión  pública,  el  Gobierno  de  un  régi- 
men representativo,  uu  Gobierno  popular,  tendría  el 
derecho  de  ir  á couqnistar  á su  le  á todos  esos  in- 
conscientes que  piden  lo  que  les  perjudica  , pero  no 
tendría  el  derecho  de  negarles  lo  que  piden,  apoyán- 
dose en  su  supuesta  falta  de  voluntad.  Tongo,  pues, 
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perfecta  razón  para  decir  que  la  opinión  reciente- 
mente consultada  de  nuestra  Patria  exige  la  eleva- 
ción de  los  aranceles. 

Después  de  esa  consulta  no  se  ha  hecho  ninguna; 
después  <le  nuestros  voLos  habrá  una  cousulta;  yo  es- 
poro de  esa  consulta  que  mi  país,  abiertos  los  ojos 
á la  luz  de  sus  inlereses  y de  su  conveniencia,  pe- 
dirá á cada  uuo  de  los  que  demanden  sus  votos  la 
declaración  de  si  está  dispuesto  á mantener  el  stalu 
quo  arancelario  que  favorece  la  riqueza  extranjera,  ó 
está  dispuesto  á modificarlo  en  provecho  de  la  riqueza 
nacional.  (Muy  bien.)  Pero  no  olvidéis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  por  poco  despierta  que  esté  la  opinión  pú- 
blica en  nuestro  país,  apenas  hay  quien  ignore  que 
Francia,  después  de  su  información  de  1882,  á peti- 
ción de  la  mayoría  de  los  productores,  elevó  los  aran- 
celes; que  Italia,  resistiéndose  á los  resultados  de  la 
información  de  1881,  en  1884  sucumbió  y elevó  ios 
aranceles;  que  Portugal,  apenas  ha  reunido  un  Con- 
greso agrícola,  se  ha  apresurado,  cerradas  las  Cortes, 
á elevar  temporalmente  los  aranceles  por  decreto, 
comprometiéndose  el  Gobierno,  si  las  Corles  no  le 
apoyan,  á devolver  el  derecho  excesivo  que  haya  co- 
brado. Y cuando  estos  ejemplos  se  dan  en  los  países 
parlamentarios,  regidos  por  un  régimen  como  el  nues- 
tro, ¿no  creerán  los  informantes  que  la  consulta  que 
so  les  ha  hecho  y la  Opinión  que  se  les  ha  pedido  han 
sirio  puro  motivo  de  broma  y de  irrisión? 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  ofendería  á mis  dignos 
amigos  y correligionarios,  á aquellos  distinguidísi- 
mos Ministros  en  quienes  veo  yo  encarnada  la  tenden- 
cia del  statu  quo  arancelario,  si  les  creyese  ménos  ca- 
paces de  practicar  la  solución  que  sostengo,  que  á 
otros  Ministros  extranjeros,  no  ménos  convencidos 
que  éstos,  pero  tampoco  ménos  patricios  que  ellos: 
no  ha  dicho  ninguno  de  esos  dignos  Ministros  ami- 
gos nuestros,  no  han  dicho  jamás  lo  que  decia  Ma- 
gliani  enfrente  de  los  que,  conociendo  ya  los  resul- 
tados de  la  información  agrícola  en  Italia,  pedian  la 
elevación  arancelaria;  eso,  decia  Maglianij  no  lo  ha- 
remos nunca;  nosotros  no  podemos  quitar  el  dinero 
del  fondo  de  los  salarios  (¡del  fondo  de  los  salarios! 
como  si  la  ley  del  mercado  se  alterara  en  esta  cues- 
tión de  cereales)  para  llevarlo  al  foudo  de  la  renta; 
eso  no  lo  haremos  nunca. 

i Ah  Sres.  Diputados!  pero  el  Gobierno  italiauo,  al 
frente  del  cual  está  Crispí,  con  no  ménos  calor  que 
Magliani  sé  expresó  en  la  discusión  de  la  reforma 
agrícola  en  Italia,  y Crispí  como  Magliaui  han  com- 
prendido la  necesidad  de  otorgar  esa  única  posible 
protección  ála  agricultura,  despuesde  apurados  aque- 
llos medios  que  ellos  entendían  posibles.  ¿Sabéis  cuá- 
les? Suprimir  á las  Diputaciones  provinciales  y á los 
Ayuntamientos  el  derecho  de  recargar  en  cierta  me- 
dida las  contribuciones  directas,  es  decir,  aquello  que 
no  tocaba  al  presupuesto  del  Estado.  Ellos  han  ele- 
vado los  aranceles.  ¿Por  qué  no  he  de  creer  yo  que  mis 
dignos  amigos,  cualesquiera  que  sean  sus  conviccio- 
nes de  escuela,  que  han  declarado  reiteradamente  que 
no  llevaron  á ese  banco,  no  harán  lo  que  hicieron  Ma- 
gliani  y Crispí,  teniendo  como  tienen  menores  com- 
promisos parlamentarios  que  ellos  tenían?  ¿Qué  digo 
menores  compromisos  parlamentarios?  Teniendo  com- 
promisos parlamentarios  completamente  distintos,  y 
aun  opuestos,  Sres.  Diputados.  Pues  qué,  ¿es  nueva 
^ta  cuestión,  después  de  la  reforma  arancelaria  de 
1869?  Pues  qué,  reciente  aún,  caliente  todavía  la  re- 


forma arancelaria  de  1869,  ¿no  fué  el  partido  radical, 
en  el  ano  1872,  el  que  bajo  la  forma  indirecta  del  im  • 
puesto  de  consumos  elevó  el  derecho  sobre  los  ce- 
reales? ¿No  estaban  en  aquel  Gobierno  los  más  ilus- 
tres hombres  del  partido  radical,  que  hoy  forman  en 
las  lilas  de  la  democracia  monárquica?  ¿No  firmaba 
aquella  ley  un  ilustre  economista,  el  Sr.  Echegaray? 
¿No  aceptó  aquella  ley  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  era  Diputado?  ¿Porqué,  pues,  ahora 
que  es  más  evidente  la  necesidad  de  la  Nación,  por- 
que es  más  evidente  y está  más  demostrado  el  daño 
que  nos  hace  la  guerra  de  fuera;  por  qué  ahora  se 
rechazaría  un  procedimiento  que  el  partido  radical 
estimó  procedimiento  político  aceptable,  aun  tratán- 
dose de  sustancias  alimenticias,  el  año  1872?  ¿Se  dirá 
que  entonces  los  derechos  nuestros  eran  muy  módi- 
cos y hoy  son  bastante  altos?  ¡Ah  seíiores!  tcnian  2‘50 
pesetas,  enfrente  de  0‘60  que  tienen  Italia  y Francia, 
que  son  bastante  más  que  5'70;  enfrente  de  5 que 
tiene  Italia,  enfrente  de  5 que  tiene  Francia,  enfrente 
de  6*25  que  tiene  Alemania,  enfrente  de  9 que  tiene 
Austria,  y enfrente  de  1 1 que  tendrá  proulo  Portugal. 
¿Con  qué  razón,  pues,  si  lo  que  se  pide  es  ménos  que 
lo  que  entonces  se  hizo,  se  negarían  ahora  mis  dis- 
tinguidos amigos  á aceptar  esta  solución  que  su  pa- 
triotismo no  puede  ménos  de  recomendarles? 

Ya  he  concluido,  Sres.  Diputados.  Yo  no  puedo 
creer  que  por  una  fidelidad  verdaderamente  homérica 
á convicciones  y compromisos  de  escuela,  mis  dignos 
amigos,  antes  de  aceptar  la  solución  que  yo  propongo, 
consentirán  en  proclamar  la  esterilidad  del  partido 
liberal  en  las  cuestiones  económicas,  y en  entregarle 
al  menosprecio  del  país  como  instrumento  inútil  para 
hacer  su  felicidad.  Pero  si  fueran  tales  sus  escrúpu  - 
los,  tales  sus  repugnancias,  yo  sé  que  á su  patriotismo 
no  solo  no  le  seria  doloroso,  sino  que  le  sería  agra- 
dable el  sacrificio  que  las  circunstancias  demandaran; 
y vo  sé  también  que  sin  alterar  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho la  actual  estática  del  partido  liberal,  se  podría 
perfectamente,  aunque  siempre  dejando  ellos  un  va- 
cío que  lamentamos  más  que  nadie  nosotros,  y que 
nosotros,-  ó al  ménos  yo,  como  el  que  más  aprecia  y 
encarecerá,  podía  llenarse  dentro,  vuelvo  á decir,  del 
organismo  de  nuestro  partido,  el  vacío  que  ese  dolo- 
roso sacrificio  exigiese.  Pero  yo  ya  sé,  Sres.  Diputa- 
dos, que  no  dependerá  quizás  de  eso;  yo  ya  sé  que 
serán  en  esto,  como  en  otras  cosas,  victimas  del  con- 
cierto y del  orden  de  la  marcha  política  del  partido. 
Acudo,  pues,  á quien  de  derecho  corresponde,  y le 
digo:  que  medite  las  circunstancias  actuales;  que  no 
nos  coloque  a todos  en  situación  desagradable  en- 
frente del  país;  que  no  escriba  á las  puertas  de  este 
edificio  la  iucapacidad  del  partido  liberal  para  resol- 
ver ciertas  cuestiones  económicas;  y después  de  esto, 
Sres.  Diputados,  digo  á mi  Patria  que  yo,  en  concien- 
cia, juro  haber  cumplido  con  mi  deber,  y espero  que 
se  me  juzgue  con  imparcialidad.  (Muy  bien , muy  bien\ 
grandes  aplausos .) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Ante  el  juramento  del  Sr.  Gamazo  no  cabe  oponer  más 
que  otro  de  igual  fuerza,  pues  podemos  discutir  in- 
dudablemente sobre  las  opinioucs,  pero  no  puede  ha- 
ber divergencia  alguna  ni  en  los  móviles  ni  en  las 
aspiraciones,  y yo  espero,  que- en  breves  momentos, 


4660 


20  DE  JUNIO  DE  1388 


Sres.  Diputados,  podré  traer  a vuestra  consideración 
ideas  que  sin  duda  conocéis,  pero  que  ahora  han  de 
ampliarse  en  este  debate,  para  haceros  ver  que  el 
partido  liberal  sería  realmente  impotente,  carecería 
de  ideales,  y más  aúu  de  procedimientos,  si  para  re- 
solver el  problema  agrícola  de  España  no  le  queda- 
ran otros  recursos  ni  tuviera  otros  medios  á su  al- 
cance que  justiíicar  la  rutina,  petriíicar  los  males 
actuales  y procurar  satisfacer  a las  clases  agrícolas 
elevando  una  vez  más  el  arancel,  sin  ensayar  antes 
otros  sistema  y sin  haber  siquiera  demostrado  las  ven- 
tajas que  esto  pueda  tener.  ( Bien,  muy  bien.) 

Pero  después  de  estas  palabras  que  me  sugiere 
mi  deseo  de  contender  con  amigo  á quien  estimo  tan- 
to, y cuyo  valer  reconozco  siempre  con  el  mayor 
gusto,  puedo  dar  paso  al  sentimiento  que  su  elocuen- 
cia ha  despertado  en  mí,  y prepararme  á contestar  á 
su  primera  parte,  relativa  á las  economías,  plan- 
tear después  la  cuestión  arancelaria,  y deciros  cuáles 
son  las  aspiraciones,  cuáles  los  propósitos,  y cuáles 
serán  los  hechos  del  Gobierno  en  la  cuestión  eco- 
nómica. 

La  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  resúmen  de  una 
serie  de  aspiraciones,  no  solo  dignas  de  tenerse  en 
cuenta,  sino  absolutamente  necesarias  para  guiar  la 
administración  española,  no  difiere  esencialmente  en 
su  primera  parte  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
ni  hay  contradicción  real  entre  ella  y lo  que  el  Miuis- 
Lro  de  Hacienda  á nombre  del  Gobierno  ha  preseutado. 
El  Sr.  Gamazo  quiere  hacer  una  economía  de  20  mi- 
llones de  pesetas,  y quiere  que  se  haga  en  seis  meses: 
nosotros  las  queremos  hacer  por  lo  ménos  de  5 mi- 
llones, y necesitamos  para  ello  todo  el  período  del 
presupuesto,  llespecto  al  plazo,  declaro  que  yo  no  tran- 
sigiría, porque  no  son  seis  meses  tiempo  suficiente, 
sobre  todo  cuando  hay  que  estudiar  un  sinnúmero  de 
reformas  en  todos  los  servicios,  que  tanto  han  de  ocu- 
par la  atención  de  los  Ministros,  y mucho  más  des- 
pués de  la  fatiga  que  les  ha  proporcionado  una  larga 
legislatura.  A este  propósito  recordaré  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Gamazo  respecto  de  aquella  discusión  que  trajo 
á vuestra  memoria.  Recordareis,  señores,  que  cuando 
yo  os  hablaba  de  las  economías,  coincidía  en  un  sen- 
tido con  el  Sr.  Gamazo:  reconocía  que  su  apoyo  y co- 
operaciou  en  este  sentido  eran  altamente  patrióticos, 
afirmaba  que  era  necesaria  una  gran  fuerza  de  opinión 
para  que  un  Gobierno  pudiera  corregir  ciertos  abusos, 
y enumeraba  cómo  se  podían  hacer  esas  economías, 
apareciendo,  con  solo  enumerarlas,  la  necesidad  del 
tiempo. 

Hay  una  trasformacion  pequeña  pero  posible,  en 
ciertos  gastos  de  la  deuda  pública;  hay  una  trasfor- 
macion eu  las  pensiones  civiles  y las  clases  que  se 
llaman  pensionistas  del  Tesoro;  hay  una  reforma  que 
hacer,  pero  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  en  el  pre- 
supuesto del  clero;  hay  una  trasformacion  que  hacer 
en  el  sistema  penitenciario,  para  librar  al  presupuesto 
de  la  Península  del  mantenimiento  de  una  considera- 
ble población  penal,  trasladándola  á nuestras  posesio- 
nes ultramarinas;  hay  que  hacer  en  el  ejército  gran- 
des trasformaciones  respecto  de  la  administración 
militar;  y por  último,  hay  que  hacer  alguna  varia- 
ción considerable  en  la  marina,  en  la  cual  yo  man- 
tengo las  mismas  aspiraciones  que  he  defendido  y 
sostenido  cuando  en  las  Comisiones  trataba  de  estos 
asuntos. 

Quedan  otras  economías  en  la  simplificación  de  la 


administración,  que  permitau  reducir  el  número  de 
empleados  en  los  Ministerios  de  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento;  simplificaciones  que  creo  convenien- 
tes, y aun  algunas  me  parecen  indispensables;  pero 
Lodo  eso,  ¿se  puede  hacer  bien  en  cuatro  ó seis  me- 
ses1? ¿Quién  puede  asegurar  que  en  ese  tiendo  se  pue- 
den  hacer  2ü  millones  de  economías?  Su  señoría  no 
las  ha  hecho  de  esa  manera,  y los  datos  que  ha  traído 
ai  debale,  casi  podría  atreverme  á decir  que  vienen 
en  apoyo  de  la  doctrina  que  yo  sostengo;  porque¿córao 
hizo  S.  S.  aquellos  5 millones  de  economías,  sino  au- 
xiliado por  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba? 
¿Cómo  se  han  hecho  eu  los  presupuestos  de  Cuba,  por 
espacio  de  siete  años,  economías  por  12  millones  de 
pesos  en  presupuestos  de  33  millones?  Aquel  pre- 
supuesto era  excesivo;  había  sobre  él  un  número 
considerable  de  cargas;  la  guerra  había  producido 
otras-;  había  un  ejército  cuyo  contingente  excedía  del 
límite  del  necesario  para  el  tiempo  de  paz;  y desde 
aquellos  discursos  del  Sr.  D.  Miguel  Martínez  Cam- 
pos, que  aualizaba  aquellos  presupuestos  como  no  he 
oido  anadie  hacerlo  después,  se  han  reducido  en  12 
millones  de  duros.  Pero  ¿cómo  se  ha  hecho  esa  re- 
ducción? Trayendo  parte  de  aquellas  cargas  al  pre- 
supuesto de  la  Península.  ¿Tenemos  aquí  partidas  so- 
bre las  cuales  podamos  operar  del  mismo  modo?  ¿Te- 
nemos la  facilidad  que  S.  S.  tuvo  cuando  dejaron  de 
pesar  sobre  el  presupuesto  de  Cuba  un  número  con- 
siderable de  oliciales  que  vinieron  á gravar  el  pre- 
supuesto de  la  Península?  ¿No  se  trajeron  al  presu- 
puesto dé  la  Península  las  cargas  relativas  á la  ma- 
rina, ai  ejército,  al  cuerpo  diplomático,  y una  parte 
considerable  de  los  trasportes  y correos  marítimos? 
Esto  no  puede  afirmarse,  esto  no  puede  hacerse:  el 
Gobierno  no  puede  adquirir  ese  compromiso,  porque 
no  quiere  que  mañana  se  le  exija  la  responsabilidad 
de  no  haberle  cumplido. 

El  Gobierno  puede  decir  que  hará  economías  por 
lo  ménos  por  valor  de  5 millones,  sin  contar  las  que 
ya  ha  hecho,  y después  de  conseguidas  éstas,  afir- 
mando como  afirma  las  cosas  de  esta  manera,  nadie 
tendrá  derecho  á dudar  de  él. 

No  hay,  pues,  en  ese  punto  especial  de  la  enmien- 
da de  S.  8.  diferencias  entre  S.  8.  y nosotros;  me  in- 
teresa muchísimo  hacerlo  constar  así. 

Breves  son  los  plazos  eu  que  se  han  de  cumplir 
las  promesas,  y por  tanto,  breve  el  plazo  en  que,  si 
no  se  hacen,  se  ha  de  exigir  la  responsabilidad.  Den- 
tro de  seis  meses  pediréis  el  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa, que  la  opinión  pública  nos  habrá  pedido  quizá 
antes.  Si,  pues,  con  valentía  nos  adelantamos  á lo  que 
el  país  desea;  si  queremos  fijar  un  límite  que  será 
obligatorio  para  nosotros,  dénos  S.  S.  el  espacio  ne- 
cesario para  hacer  en  ese  período  de  tiempo  las  eco- 
nomías que  sean  posibles  y que  serán  preparación  de 
otros  ahorros  más  considerables. 

En  esto  de  las  economías  no  quisiera  pasar  osla 
primera  parte  del  debate  sin  someter  á la  considera- 
ción del  Sr.  Gamazo  un  hecho  que  debe  conocer  más 
prácticamente  que  yo,  porque  ha  vivido  más  que  yo 
la  vida  de  la  provincia,  aunque  yo  no  la  haya  vivido 
poco.  A este  deseo,  á esta  aspiración  de  economías 
no  me  opondré  nunca.  Yo  creo,  como  el  gran  Minis- 
tro francés,  que  es  preciso  economizar  un  céntimo 
siempre  que  se  trate  del  Erario  público,  y que  hay 
que  tirar  millones  siempre  que  se  trate  de  la  honra 
de  la  Patria;  pero  como  afortunadamente  no  estamos 
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cu  el  caso  segundo,  yo  creo  que  se  debe  economizar 
un  céntimo  siempre  que  la  ocasión  se  presente. 

Lo  que  yo  no  admito  es,  que  ese  sentido  de  las 
economías  venga  como  una  oleada  que  suba  del  país, 
en  el  que  se  dice  que  se  inspira  la  Liga  agraria,  por- 
que yo  no  conozco  un  lujo  ni  un  aumento  de  gastos 
parecido  al  de  la  vida  municipal  y provincial.  Yo  be 
examinado  el  otro  díalos  presupuestos  españoles  desde 
1833  hasta  1888,  y he  dicho,  invitando  á mi  digno 
amigo  el  Sr.  Gos-Gayon  á examinar  este  punto  de 
vista,  que  los  que  hemos  administrado  el  Tesoro  pú- 
blico, que  los  que  somos,  hemos  sido  y seremos  de- 
nunciados eternamente  en  esas  reuniones  públicas 
como  malversadores  de  jos  ahorros  dei  pobre,  com- 
parando lo  que  hemos  gastado  con  la  proporción  en 
que  hemos  hecho  crecer  la  riqueza  pública,  hemos 
administrado  con  parsimonia  y con  juicio. 

En  estos  cincuenta  años  ha  aumentado  el  presu- 
puesto en  un  50  por  100;  pero  cuando  se  mira  á la  vida 
municipal,  á la  manera  como  se  hace  la  recaudación, 
á los  gastos  que  se  han  aumentado,  al  modo  como  ha 
ido  agrupándose  una  serie  de  gastos,  hay  que  dedi- 
que ese  instinto  popular  no  es  el  instinto  de  las  econo- 
mías, y que  los  hombres  políticos  que  somos  acusa- 
dos todos  los  dias  en  el  sentido  qué  antes  he  indica- 
do, conocemos  en  último  término  las  necesidades  del 
pueblo  y las  sentimos  y las  alendemos  mejor  que  las 
signien  los  inmediatos,  mandatarios  del  pueblo.  [El 
Sr.  Cánovas  dei  Castillo : ¿Y  la  descentralización?) 

Si  el  Sr.  Cánovas  encuentra  que  hay  contradicción 
entre  esta  reflexión  de  circunstancias  y las  aspiracio- 
nes descentralizadoras,  me  adelanto  á decir  que  eso 
no  probará  nada  contra  la  descentralización;  que  en 
todo  caso  probará  contra  la  numera  como  se  ha  he- 
cho esa  descentralización,  pudiendo  yo  estar  en  esto 
cerca  de  S.  S.  Yo  lie  sostenido  siempre  que  la  descen- 
tralización, como  todos  los  problemas  de  su  clase,  es 
un  problema  complejo,  y que  no  basta  conceder  atri- 
buciones para  que  se  ejecuten  determinadas  cosas,  si 
ni  mismo  tiempo  no  se  constituye  un  organismo  com- 
pleto para  que  quede  bien  garantida  esa  libertad  que 
se  otorga.  La  descentralización  administrativa,  en 
cuanto  da  medios  y facultades  á los  pueblos,  exige 
también  al  lado  de  esos  medios  un  modo  de  hacerlos 
electivos,  y declaro  que  esta  es  mi  idea  fundamental 
de  la  vida  de  los  Municipios;  y espero  que  he  de  tener 
el  honor  de  traerla  á las  Cortes,  si  la  falta  de  tiempo 
no  me  lo  impide  y las  circunstancias  lo  consienten. 
Reconozco  que  hemos  dado  los  medios  de  obrar,  sin 
dar  los  medios  de  garantir;  que  la  vida  municipal  y 
provincial  no  encuentra  en  ninguna  parte  el  contra- 
peso, la  válvula,  la  garantía;  que  no  se  ve  sino  el  me- 
dio de  imponerse  y de  abusar,  y detrás  de  ese  abuso 
viene  la  consecuencia  que  acabo  de  citaros:  el  au- 
mento de  los  presupuestos  municipales. 

Pero  esto  nos  llevaría  lejos,  y me  bastan  las  ob- 
servaciones que  he  hecho  para  demostrar  que  no  hay 
contradicción  entre  mi  doctrina  y la  observación  que 
he  hecho. 

Y vuelvo  á mi  punto  de  partida,  diciendo  á los  se- 
ñores Diputados,  en  cuanto  á esta  primera  parle  del 
discurso  del  Sr.  Gamazo,  referente  á las  economías, 
Que  está  bien  que  S.  S.  apremie  que  sus  amigos  exi- 
jan, y que  ese  apremio  venga  del  lado  de  los  contri- 
buyentes, que  desean  mejorar  la  suerte  de  la  produc- 
ción agrícola  en  España;  pero  que  no  se  puede  aceptar 
que  tenga  S.  S.  el  derecho  de  decir  que  hay  una  con- 


traposición entre  sus  aspiraciones  y la  conducta  del 
Gobierno.  Su  señoría  ha  aplaudido,  aun  considerán- 
dolo débil  y desproporcionado  á las  necesidades  del 
país,  lo  que  el  Gobierno  actual  ha  hecho,  lo  que  no 
ha  hecho  ningún  otro  Gobierno.  Al  país  le  dejamos 
que  diga  dentro  de  pocos  meses  si  hemos  realizado 
todo  lo  que  es  humanamente  posible  realizar,  porque 
no  será  humano  ni  patriótico  io  que  conduzca  á des- 
organizar la  administración. 

Y dejo  con  esto  terminada  esa  cuestión,  pequeña 
en  comparación  con  la  gran  cuestión  de  que  voy  á 
ocuparme,  la  cuestiou  agrícola,  que  ha  sido  tratada 
por  el  Sr.  Gamazo  desde  un  punto  de  vista  desgracia- 
damente pequeño  y estrecho,  como  no  puede  ménos 
de  serlo  el  de  la  elevación  de  los  derechos  arancela- 
rios; y digo  punto  de  vista  estrecho,  sin  la  menor 
ofensa  para  S.  8.,  porque  8.  S.  se  ha  visto  obligado  á 
tratar  la  cuestión  de  esta  manera  por  las  condiciones 
en  que  viene  ai  debate;  pero  reconozco  con  gusto  que 
dentro  de  ese  criterio  que  había  de  parecer  estrecho, 
8.  8.  la  ha  agrandado,  la  ha  presentado  en  todas  sus 
fases,  y en  mi  sentir  como  realmente  es  y debe  apre- 
ciarse, como  yo  voy  á discutirla.  No  seguiré,  sin  em- 
bargo, el  discurso  paso  á paso;  no  he  de  contender 
oponiendo  negativas  ó excepciones  á los  argumentos 
de  8.  8.,  no;  la  cuestión  es  digna  de  que  se  la  trate  de 
mejor  manera:  es  una  cuesliou  de  fondo,  cuestión  que 
interesa  a todos  los  elementos  de  nuestra  vida  nacio- 
nal, y es  á mi  tiempo  social,  política  y económica; 
por  consiguiente,  debemos  plantear  afirmaciones  ge- 
nerales, pero  no  entretenernos  en  discutir  detalles. 
Así  es  que  yo  no  quiero,  aunque  podría,  negar  mu- 
chos datos  que  8.  8.  ha  aducido:  yo  podria  rectificar 
con  las  mismas  cifras  todo  eso  que  se  refiere  á la  pro- 
ducción cu  otros  países,  a los  sobrantes  y á los  pre- 
cios; pero  realmente,  si  rne  limitara  á eso,  si  no  hi- 
ciera más  que  recoger  uno  por  uno  los  detalles  é 
ir  parando  golpes,  creo  que  me  colocaría  en  una  si- 
tuación distinta  de  la  que  quiero,  en  nombre  del  Go- 
bierno, adoptar. 

Yo  quiero  tornar  la  actitud  misma  del  Sr.  Gama- 
zo, abordar  el  problema  de  la  agricultura  en  toda  su 
extensión,  reconociendo  sus  males  como  son  en  reali- 
dad y sin  atenuaciones,  para  someter  á vuestra  aten- 
ción un  Criterio  más  amplio  y una  serie  de  reformas 
más  completas  que  las  que  podrían  deducirse  de  lo 
que  el  Sr.  Gamazo  ha  propuesto. 

Pero  ante  todo,  señores,  creed  que  no  vais  á oir  á 
un  sectario:  quizá  es  de  lo  que  ménos  hay  en  mi 
carácter.  Creed  más  bien,  y permitidme  esta  obser- 
vación, que  escucháis  á un  labrador;  porque  la  única 
fortuna  que  yo  tengo,  mejor  dicho,  la  que  tienen  mis 
hijos,  y que  por  tanto  me  es  más  sagrada  que  si  fuera 
mia,  porque  de  la  mia  pudiera  disponer,  pero  de  la 
que  sus  mayores  dejaron  á mis  hijos  tengo  que  cui- 
dar como  depósito  que  en  mis  manos  no  debe  sufrir 
perjuicio,  sino  mejora,  esa  fortuna  está  en  la  tierra,  y 
sentiría  todos  los  cambios,  sufriría  la  baja  ó el  alza 
de  los  aranceles;  de  manera  que  voy  á hablar  de  lo 
que  particularmente  me  interesa,  de  lo  que  yo  toco 
con  mis  manos,  de  lo  que  yo  conozco,  y cuyas  conse- 
cuencias no  pueden  ménos  de  alcanzarme.  Debe  su- 
ponerse, por  tanto,  que  lo  he  estudiado,  que  lo  he 
meditado  y que  lo  que  digo  está  en  el  fondo  de  mis 
convicciones:  hay  algo  en  mi,  como  en  el  médico  que 
habiendo  estudiado  la  organización  humana,  las  leves 
de  la  afinidad  de  las  moléculas  y de  la  atracción  de 
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los  cuerpos,  las  leves  de  la  normalidad  funcional  y do 
Ja  perturbación  de  los  humores  y de  los  tejidos,  trata 
de  apreciar  el  valor  de  un  sínlorna  para  deducir  de 
su  conocimiento  el  remedio  apropiado,  no  para  for- 
mular una  teoría.  No;  no  trato  de  teorizar,  no  quie- 
ro más  que  examinar  un  punto  concreto,  y es  este: 
¿cuál  es  iu  situación  del  problema  agrícola  en  Espa- 
ña? ¿Cual  puede  ser  el  remedio?  ¿Puede  serlo  el  pro- 
puesto por  el  Sr.  Gamazo,  qué  es  la  subida  del 
arancel? 

Ya  veis  que  la  cuestión  es  concreta;  yo  no  sé  que 
tengan  que  ver  aquí  ni  la  protección  ni  el  libre  cam- 
bio. Claro  está  que  para  la  teoría  del  libre  cambio.,  toda 
rebaja  del  arancel,  lias  la  su  desaparición,  es  buena,  y 
que  para  la  de  la  protección,  toda  elevación  de  dere- 
chos arancelarios'  con  solo  ciertas  contemporizacio- 
nes, es  buena.  (Xlgiums  Sres.  Diputados:  No;  no.)  Esta 
es  la  teoría  pura;  la  teoría  que  pretende  fundarse  en 
la  nacionalidad,  que  defiende  la  producción  nacional 
por  medio  de  la  elevación  de  derechos,  y que  rio  se 
debilita  sino  ante  él  coeficiente  de  una  realidad  que 
se  le  impone,  pero  que  en  su  pureza  primitiva  signi- 
íica  la  producción  para  los  naciouales,  la  excepción 
para  ios  extranjeros,  i El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande: 
Los  disparates  no  pueden  ser  teoría  jamás.)  Tiene  com- 
pleta razón  S.  S.  Ni  los  disparates  pueden  ser  teoría, 
ni  los  absurdos  pueden  ser  ciencia.  Por  eso  la  protec- 
ción no  ha  sido  nuuca  teoría  ni  ciencia.  (El  Sr.  cáno- 
vas del  Castillo:  Es  más  científica  que  el  libre  cambio.) 
Si  las  interrupciones  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo... 
[Varios  Eres.  Diputados:  La  primera  interrupción  ha 
sido  del  Sr.  Yizcoude  de  Campo-Graude.)  De  todos  mo 
dps,  no  quiero  distraerme  con  incidentes. 

En  el  caso  actual  no  entro  en  esa  teoría;  afirmo  y 
sostengo  que  lo  que  voy  á discutir,  el  punto  concreto 
que  está  sometido  á vuestra  consideración,  es  el  es- 
tado de  la  agricultura  y el  valor  de  los  remedios  que 
para  mejorarla  se  proponen.  Al  plantear  ese  problema, 
encuentro  deficiente  el  modo  de  discutir  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Gamazo.  ¿Por  qué  se  discute  esta  cues- 
tión en  el  momento  actual?  ¿Por  qué  no  se  discutió 
el  año  pasado?  ¿Por  qué  no,  hace  dos  años?  ¿Por  qué 
no  la  planteó  S.  S.  cuando  era  individuo  del  Gobierno? 
Debe  haber  ocurrido  un  hecho  que  no  haya  tenido 
lugar  hasta  ahora.  Supongo  que  no  se  citará  como 
razón  de  este  debate  el  hecho  de  hallarse  muchas 
lincas  embargadas  para  el  pago  de  contribuciones, 
porque  ese  hecho  es  antiguo.  Perpétuamcntc  he  oklo 
ese  mismo  argumento  al  Sr.  Sánchez  Silva,  al  señor 
Caudau,  á todos  los  que  se  han  presentado  como  de- 
fensores de  los  intereses  agrícolas. 

Siempre  se  lia  biaba  de  fincas  embargadas,  y si 
fuéramos  á prestar  á ese  argumento  la  fuerza  que 
quieren  darle  ios  que  le  emplean,  liabria  que  conve- 
nir en  que  no  hay  en  España  parcela  alguna  de  tierra 
que  no  hubiera  pasado  por  las  manos  del  Fisco  y no 
hubiera  sido  vendida  ya  dos  ó tres  veces. 

Tampoco  puede  ser  motivo  de  este  debate  la  com- 
petencia americana,  la  de  la  India,  la  de  la  Australia, 
la  de  la  República  Árgéntina;  y no  puede  ser,  no  solo 
porque  esa  competencia  existe  desde  hace  tiempo, 
sino  por  otra  consideración  que  voy  á exponeros. 

En  el  cumplimiento  de  las  leyes  económicas  y en 
el  desenvolvimiento  de  los  hechos,  tiene  lugar  algo 
que  todos  los  dias  presenciáis,  algo  que  debo  traer  á 
vuestro  recuerdo.  Donde  quiera  que  la  fertilidad  del  j 
terreno,  que  las  vías  de  comunicación,  que  los  me-  ' 


•j  dios  de  la  civilización  moderna  facilitan  la  produc- 
I cion  y enriquecen  un  país,  se  determina,  al  par  que 
una  corriente  de  exportación  hacia  ios  mercados  coa* 
sumidores,  otra  corriente  de  inmigración  hacia  los 
puntos  que  ofrecen  nuevos  elementos  de  vida.  A U 
vez  que  leeis  las  cantidades  de  cereales  que  lian  po- 
dido salir  de  América  y el  número  de  cabezas  de  ga- 
nado que  se  han  exportado  de  Australia  ó de  Chile, 
podéis  leer  el  número  de  inmigrantes  que  han  ido  á 
esos  países.  Y es  natural  que  así  suceda;  porque  el 
hombre  acude  siempre  allí  donde  cree  encontrar  me- 
dios de  atender  por  el  trabajo  á la  satisfacción  de  sus 
necesidades. 

Dondequiera  que  la  producción  aparece,  liav  in- 
migración: son  hechos  que  se  juntan  y compenetran. 
Así  es  que  en  todos  los  países  del  mundo  se  han  rea- 
lizado esos  dos  hechos;  es  ley  de  la  humanidad,  que 
no  se  puede  variar,  ir  en  busca  de  la  subsistencia,  y 
ese  hecho  ha  tenido  su  valor  histórico,  y se  presentó 
hace  diez  á doce  años  como  una  amenaza  invencible. 
Eutonces  empezaron  á venir  á los  mercados  de  Euro- 
pa los  productos  americanos;  las  carnes  muertas,  con- 
servadas por  los  medios  frigoríficos  que  la  ciencia  ha 
inventado;  el  trigo,  el  queso,  la  manteca,  todos  los 
productos  de  la  agricultura  y de  la  ganadería  se  pre- 
sentaron en  Europa,  y cu  España  hubo  un  verdadero 
pánico;  pero  ese  hecho  es  antiguo,  no  está  más  agra- 
vado ahora  que  entonces,  sino  muy  al  contrario;  uo 
es  nuevo  el  dato  del  problema,  no  cambia  nada  las 
condiciones  de  años  anteriores. 

¿Es,  por  ventura,  que  haya  habido  una  cosecha 
extraordinaria  en  Rusia,  en  la  América  del  Sur,  en 
los  Estados  Unidos?  No;  según  las  noticias  recibidas, 
la  cosecha  es  inferior  al  término  medio. 

Yo  me  pregunto:  ¿se  ha  presentado  aquí  algún  he- 
cho nuevo,  especial,  concreto,  como,  por  ejemplo,  el 
hecho,  del  cual  me  he  de  ocupar  más  tarde,  que  los 
ganaderos  vinieron  aquí  á denunciar  ei  año  pasado 
cuando  se  determinó  una  baja  en  las  reses  \ ivas  y cu 
las  carnes  muertas?  No;  aquel  hecho  no  existe  hoy. 
(Varios  Src*.  Diputados:  Sigue.)  No  sigue,  porque  de 
eso  sabemos  todos  mucho,  y principalmente  los  ga- 
naderos y agricultores.  Acaba  de  tcuer  lugar  la  feria 
de  Trujillo  en  Extremadura,  que  es  el  país  productor 
de  reses  vivas  por  excelencia,  y se  sabe  que  allí  los 
precios  han  subido  en  todas  las  clases,  menos  en  una, 
que  son  los  carneros  y l is  ovejas;  estos  datos  se  kw 
debo  á un  Diputado  por  Extremadura:  por  consi- 
guiente, aquel  hecho  del  año  pasado  no  existe  ya. 

Llego,  pues,  á una  conclusión  natural,  y voy  á 
deciros  por  qué  llego,  porque  me  interesa  vivamente 
que  en  cuestión  tan  grave  se  lije  la  atención  del  Con- 
greso: la  conclusión  es  la  siguiente.  Si  se  hubiera 
presentado  un  hecho  de  carácter  pasajero,  temporal 
ó permanente;  si  tuviéramos  ante  nosotros  una  situa- 
ción extraordinaria,  difícil,  especial,  yo  entonces  diría 
al  Sr.  Gamazo  que  podía  contar  con  toda  mi  coopera- 
ción: digo  en  este  caso  lo  mismo  que  dije  en  el  Se- 
nado el  año  pasado,  es  á saber:  que  en  estos  casos  uo  * 
pienso  nada  más  que  en  el  remedio:  así  como  siendo 
como  soy  partidario  del  respeto  más  absoluto  de  la 
casa,  de  la  seguridad  individual,  y profesando  como 
profeso  culto  fervoroso  á los  derechos  de  la  persona- 
lidad humana  y á todo  cuanto  conduzca  á garautir- 
| los  y afianzarlos,  sin  embargo,  cuando  llega  un  caso 
| de  epidemia  ó de  invasión  extranjera,  en  el  momento 
1 de  la  defensa  no  reparo  en  ningún  medio.  El  mismo 
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criterio  estoy  dispuesto  á aplicar  á la  cuestión  econó- 
mica: delante  de  un  daño  inmediato,  no  ya  solo  deja- 
rla hacer;  por  mis  propias  manos  aplicaría  remedios 
inmediatos  que  detuvieran  el  mal. 

Pero  el  mal  extraordinario  no  existe;  no  es  ese  Le- 
rreno  el  terreno  en  que  plantea  la  cuestión  el  Sr.  6a- 
niazo;  la  cuestión  en  toda  su  extensión  está  planteada 
cu  el  terreno  del  estado  de  la  agricultura  española;  el 
Sr.  Gamazo,  recogiendo  una  comparación  de  mi  dig- 
no compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  lia  apo- 
derado de  la  imágen  del  gladiador,  y con  ella  ha  sin- 
tetizado periectamen te  su  pensamiento,  presentando  al 
gladiador  en  condiciones  de  no  poder  luchar,  no  ya 
como  gladiador,  pero  ni  siquiera  como  niño  frente  á 
un  gigante  y dotado  de  fuerzas  infinitamente  supe- 
riores 

Luego  el  problema  de  la  agricultura  es  total; 
luego  la  cuestión  de  la  agricultura  hay  que  con- 
siderarla tal  como  se  presenta  en  el  momento  ac- 
tual en  España.  Y planteado  así  el  problema,  ¿puede 
analizarse  desde  el  punto  de  vista  en  que  se  ha  colo- 
cado mi  ilustre  amigo?  ¿Basta  el  análisis  hecho,  basta 
la  comparación  del  estado  de  nuestra  agricultura  con 
ed  estado  que  alcanza  en  los  países  extranjeros,  para 
estudiar  el  problema?  Y esto  es  tan  importante,  que 
de  la  respuesta  que  cada  uno  dé  en  su  conciencia  se 
deducirá  la  afirmación  ó la  negación  del  remedio  pro- 
puesto por  el  Sr.  Gamazo.  Si  esto  es  así,  me  vais  á 
permitir  que  haga  una  comparación  que  creo  admi 
tiréis  todos. 

Estamos  en  presencia  de  un  enfermo:  sus  fuerzas 
«ou  débiles,  su  color  pálido,  su  sangre  anémica,  sus 
carnes  flácidas,  todas  sus  energías  están  debilitadas; 
teniendo  gran  interés  por  aquel  enfermo,  llamarnos 
id  médico;  de  antemano  os  digo  que  cualquiera  que 
sea  vuestro  modo  de  pensar,  si  el  doctor  á quien  lla- 
máis (admitiendo  que  ese  es  el  caso  en  que  supoue 
el  br.  Gamazo  la  agricultura)  os  dice  que  dado  el  es- 
tado del  enfermo,  el  único  remedio  que  puede  apli- 
carse es  impedir  que  entre  el  aire  en  su  habitación, 
porque  sus  pulmones  están  débiles,  y que  éntre  mu- 
cha luz  porque  sus  ojus  no  podrán  resistirla,  que 
hay  que  mantenerle*  aislado  y resguardado  de  lodo 
contacto  con  el  exterior  y ai  mismo  tiempo  no  le  con- 
sintiese tomar  los  alimentos  necesarios  para  nutrirse, 
ni  respirar  el  aire  necesario,  ni  hacer  el  ejercicio  in- 
dispensable para  que  recuperara  sus  fuerzas,  para  que 
recobrara  el  fósforo  de  las  células  de  su  cerebro,  en 
una  palabra,  el  movimiento,  la  vida  necesaria  para  re- 
ponerse, por  mucha  fe  que  yo  tuviera  en  aquél  mé- 
dico y aun  cuando  fuera  un  antiguo  médico  de  mi 
familia,  muy  afamado  y docto,  yo  le  diría  que  por  ese 
sistema  quizá  no  se  pusiera  el  enfermo  peor,  pero  que 
aquella  vida  no  sería  vida  y que  remedios  tales  no  po- 
dían procurar  al  enfermo  alivio  de  ninguna  clase. 
(Aprobación.) 

Vuelvo  á repetir,  señores,  que  ni  una  sola  senten- 
cia de  las  que  de  mis  labios  se  escapen  esta  tarde,  La 
de  significar  paliativos  respecto  al  estado  de  la  agri- 
cultura: no  me  propongo  atenuar  su  estado;  yo  respe- 
taré siempre  la  nota  triste,  por  lo  mismo  que  no  estoy 
conforme  con  el  remedio;  be  oido  aquí  hace  dias  una 
refutación  á un  discurso  mió,  diciendo  que  yo  liabia 
entonado  una  especie  de  canto  épico  al  estado  flore- 
ciente del  país,  y no  es  exacto.  Pero  continuo  mi  ra- 
zonamiento: demos  un  paso  más  en  la  discusión;  es- 
tamos delante  del  problema  agrícola,  y yo  os  digo 


que  no  es  solución  la  que  propone  el  Sr.  Gamazo  de 
elevar  los  aranceles:  he  aquí  por  qué  las  palabras  de 
S.  S.  han  encontrado  el  apoyo  de  los  conservadores, 
pero  no  el  de  la  mayoría,  porque  la  solución  que  pro- 
ponéis no  es,  eu  definitiva,  remedio.  (El  Sr.  Gamazo: 
¿Por  qué?)  Porque  la  agricultura,  la  industria  de  la 
tierra*,  se  compone  de  elementos  muy  diversos.  Seña- 
laré solamente  tres  por  ahora:  eu  primer  lugar,  el 
que  trabaja,  el  jornalero,  el  bracero;  después  ei  colo- 
no, que  tiene  un  capital  en  semillas,  en  aperos  de  la- 
branza; y por  último,  ei  propietario  de  la  tierra,  ei 
dueño  del  suelo:  estos  tres  demonios  son  factores  ne- 
cesarios del  producto  agrícola. 

Y desde  este  momento  estáis  ya  viendo,  señores 
Diputados,  á donde  voy  á parar.  El  trabajador  no  es 
solo  el  que  trabaja,  no  es  únicamente  ei  hombre  que 
pone  el  esfuerzo  de  sus  músculos  en  llevar  el  arado, 
en  abrir  la  tierra  con  la  azada,  en  subir  al  árbol  á co- 
ger el  fruto,  sino  que  eso  bracero  es  ei  gran  consu- 
midor de  nuestros  productos,  ese  bracero  es  el  que 
compra  el  algodón  cataian,  el  paño  de  Tarrasa,  de 
Alcoy  ó de  Béjar,  esc  bracero  es  el  que  compone  la 
gran  masa  de  la  cual  sale  el  soldado  que  nos  defiende, 
la  contribución  que  sostiene  y levanta  las  cargas  pú- 
blicas, y ¿i  ese  bracero  es  desgraciado,  y si  no  tiene 
jornal,  y si  no  consume  ó si  ei  consumo  es  caro,  en- 
tonces se  ven  esos  aspectos  desgraciados  en  nuestros 
campesinos,  esas  aldeas  consumidas  y debilitadas  por 
la  liebre,  cuyos  individuos  no  tienen  aspecto  de  seres 
robustos,  donde  no  se  encuentra  más  que  ciertos  dias 
y á ciertas  horas  algo  de  pan,  y donde  si  por  acaso 
llegáis  necesitados  de  alimento  no  encontráis  más  que 
un  poco  de  aceite,  de  vinagre  y de  sal,  para  hacer  un 
gazpacho.  Eso  lo  he  visto  yo,  eso  lo  he  tocado  y no  lo 
olvido  hoy,  ni  lo  olvidaré  nunca. 

Después  de  éste  viene  el  colono,  que  es  realmente 
la  esencia  de  la  vida  agrícola  en  nuestro  país,  como 
en  todos  los  países.  En  Francia  el  que  forma  la  ri- 
queza territorial  es  el  colono,  qué  no  es  un  bracero, 
que  es  un  hombre  que  tiene  un  capital  en  animales, 
en  semillas,  en  aperos  de  labor,  en  algún  dinero;  y si 
todo  eso  lo  trac  á una  tierra  que  en  sí  no  es  nada, 
porque  con  ser  tan  rica  la  tierra,  si  no  está  trabajada 
se  convierte  en  un  desierto  de  Sahara  ó en  una  montaña 
nevada,  porque  donde  no  hay  colono  v donde  no  hay 
quien  arriende  y cultive  la  tierra,  no  hay  verdadera 
producción  ni  verdadera  agricultura,  ni  condición 
ninguna  de  existencia,  y lo  que  hay  es  otra  clase,  de 
la  cual  me  ocuparé  más  adeiaute,  que  es  intermedia 
entre  estas  dos  y que  merece  especialisima  atención. 

Y después  de  estas  dos  ciases  está  el  propietario, 
ei  dueño  de  la  tierra,  que  la  trabaja  ó no,  que  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  lio  la  trabaja,  que  recoge  la 
renta,  que  vive  sobre  la  tierra  eu  el  estado  en  que  se 
la  encuentra,  que  se  aprovecha  de  las  mejoras  gene- 
rales como  tiene  que  sufrir  las  consecuencias  do  los 
males  también  generales;  ciase  que,  sin  embargo,  es 
la  que  lleva  la  voz,  la  que  da  sentido  político  y so- 
cial á todo  lo  que  ocurre  respecto  á la  tierra,  puesto 
que  no  solo  dispone  de  la  influencia  para  las  eleccio- 
nes, y conste  que  hablo  de  la  influencia  legítima,  no 
de  otras  influencias,  hablo  de  ía  influencia  natural  de 
la  riqueza,  de  la  historia,  del  prestigio  personal  y de 
la  inteligencia,  sino  es  también  la  de  ser  siempre  el 
elegido  aquél  que  aquí  habla  y piensa,  y por  consi- 
guiente hace  pasar  ante  todo  sus  ideas. 

Por  eso  toda  medida,  cualquiera  que  sea  su  carde- 
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ter  c importancia,  toda  medida  que  ha  dado  por  re- 
sultado el  aumento  del  valor  de  la  propiedad  territo- 
rial, considerada  en  este  aspecto,  ha  sido  una  medida 
defendida,  apoyada  y llevada  á cabo  en  España  por 
las  clases  medias,  y es  un  hecho  que  lia  resultado 
especialmente  simpático  para  todos  los  partidos  con- 
servadores: de  aquí  que  toda  medida  que,  siquiera  sea 
momentánea  ó pasajeramente,  tienda  á hacer  subir  el 
valor  de  la  tierra  porque  hace  subir  el  valor  del  pro- 
ducto, y esto  se  Lraduce  en  aumento  eu  los  arrenda- 
mientos y el  mayor  valor  de  la  renta,  es  una  medida 
esencialmente  conservadora  en  su  aspecto  político  y 
social,  y no  es,  en  mi  opinión,  una  medida  ampliamen- 
te liberal  aceptada  por  ninguno  de  los  partidos  que 
han  gobernado  en  este  sentido. 

Y ahora  vea  explicado  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo  el 
aplauso  de  los  conservadores  á su  discurso,  y cómo 
ellos  lo  recogerán  con  fruición,  porque  responde  a su 
maneta  de  ser,  porque  es  la  esencia  y lo  que  está  en 
armonía  y es  emanación  y consecuencia  incontrover- 
tible de  sus  teorías.  (FA  Sr.  Allende  Saladar:  Do  la  opi- 
nión unánime  del  país.) 

Dado,  señores,  este  análisis,  que  es  elemental,  y 
sobre  el  cual  no  tengo  la  pretcnsión  de  decir  más  que 
aquello  que  verdaderamente  es  propio  del  más  vulgar 
sentido  común,  paréceme  que  es  conveniente  que  to- 
davía diga  algo,  que  añada  que  la  vida  agrícola  y 
económica  de  nuestro  país,  la  vida  rural  del  campo 
y délos  pueblos  que  viven  de*la  agricultura,  no  se 
presenta  ni  viene  con  esta  sencillez  y esta  claridad. 
En  medio  de  todas  esas  clases  se  desarrollan  clases 
intermedias,  que  viven  sobre  esos  elementos,  y apa- 
recen dos,  si  queréis  solo  una  clase  intermedia  entre 
todas  estas,  que  no  es  el  propietario  de  la  tierra,  que 
no  es  el  cultivador  ó el  colono,  que  no  es,  por  su- 
puesto, el  jornalero,  que  no  arranca  de  la  tierra  el 
producto,  que  no  se  cuida  de  las  trasformaciones  que 
tienen  las  semillas  en  el  campo,  sino  que  compra  los 
productos,  los  toma,  los  acepta,  tiene  capital,  los 
guarda,  espera,  forma  mercados,  va  de  acá  para  allá. 
Y esa  clase  especialísima,  tanto  más  poderosa  cuanto 
más  pobre  en  un  país,  tanto  más  influyente  cuanto 
más  atrasado  está  un  país,  tanto  más  fuerte  cuanto 
más  débiles  son  los  seres  que  viven  en  un  país,  esa 
clase  es  á la  que  hay  que  mirar  muy  atenta  y cuida- 
dosamente cuando  se  trata  de  cualquier  reforma  en 
la  agricultura. 

Y eu  seguida  se  presenta  un  ejemplo  grálico  que 
brota  de  la  afirmación  de  que  cuando  se  trata  de  re- 
formas en  la  agricultura,  hay  que  tener  muy  buen 
cuidado  de  que  cualquier  medida  que  signifique  un 
aumento  en  el  precio  de  los  productos  ó una  nueva 
distribución  de  la  riqueza,  no  dé  por  resultado  que  los 
que  viven  directamente  del  producto  de  la  tierra  que- 
den lo  mismo  ó peor  que  estaban  y solo  se  aprovechen 
aquellas  personas  que  más  inteligentes  que  ellos,  sa- 
ben que  cuantas  mayores  sean  las  dificultades  que  el 
labrador  encuentre  para  dar  salida  á sus  producto?, 
más  baratos  ha  de  darlos  al  recoger  su  cosecha,  y que 
comprándoselos  entonces  y esperando  á que  el  mismo 
labrador  los  necesite  para  ponerlos  en  el  surco,  podrá 
vendérselos  más  caros;  porque  esas  personas  que  apro- 
vechan la  carestía  aumentan  las  dificultades,  como 
liemos  visto  cien  veces  en  el  interior  para  el  precio  1 
del  pan,  en  el  exterior  para  la  competencia  en  el  li- 
toral y en  todas  partes  para  realizar  un  beneficio  que 
no  se  extiende,  que  no  llega  á aquellos  que  viven  del 


trabajo,  á aquellos  que  obtienen  el  producto  directa- 
mente de  la  tierra.  [Muy  bienx  muy  bien,) 

Claro  está  que  si  todo  esto  es  verdad,  y si  vos- 
otros la  mayoría  de  los  que  en  el  campo  vivís  sabéis 
que  todo  esto  son  verdades  de  sentido  común,  claro 
está  que  es  absolutamente  indispensable  ir  á tocar 
este  mal  en  su  origen.  Sí,  la  información  agrícola  es 
un  magnífico  documento;  ya  no  es  hora  de  decir 
chistes  sobre  ella;  ya  pasó  ia  sazón  de  hacer  frases 
más  ó menos  dignas  de  lo  que  se  llama  viveza  del 
ingenio;  es  hora  de  apreciar  ese  libro  como  lo  ha 
apreciado  nuestro  ilustre  compañero  el  Sr.  Becerro 
de  Bengoa,  para  sacar  de  él,  no  las  enseñanzas  del 
número  de  los  que  han  dicho  una  cosa,  sino  para  ver 
el  conjunto  de  elementos,  el  estado  de  ese  cuerpo,  de 
aquellos  tejidos  de  que  yo  os  hablaba,  aquellas  mo- 
léculas que  se  descomponían,  aquellos  síntomas  de 
descomposición  que  había  en  todo  el  cuerpo  social. 
Yo  he  estudiado  esa  información,  y ¿que  me  importa 
á mí  para  la  decisión  el  número  de  personas  que  allí 
han  acudido  á pedir  que  se  suban  ios  aranceles?  ¿Quó 
habian  de  decir?  Pues  si  yo  reuniera  á los  rentistas 
y les  preguntara  si  querían,  que  sobre  sus  rentas  les 
impusiera  una  contribuciou,  ya  vería  el  Sr.  Gamazo 
con  que  unanimidad  me  contestarían  los  realistas 
que  de  ninguna  manera.  (Risas  y rumores . — Un  señor 
Diputado : Entonces,  ¿para  qué  abrió  la  información 
el  Gobierno?)  Paca  eso,  lo. estoy  diciendo;  el  Gobierno 
abrió  esa  información,  para  hacer  caso  de  ella;  y la 
persona  que  me  ha  interrumpido  ahora,  podía  haber 
esperado  á que  concluyera  mi  razonamiento  para  ver 
si  decía  una  tontería  ó algo  que  invitaba  á su  refu- 
tación ó asentimiento. 

El  Gobierno  ha  hecho  esa  información  para  saber 
cómo  vive  el  colono,  cómo  vive  el  trabajador,  para 
ver  qué  mal  hace  imposible  el  remedio,  en  quó  con- 
siste que  el  precio  invariable  sea  tan  bajo  en  la  fiuca 
para  el  mediador,  y tan  alto  y tan  caro  para  el  con- 
sumidor eu  el  mercado.  Para  descubrir  todo  esto,  para 
averiguar,  en  fin,  la  razón  de  cómo  es  que  llevando 
tantos  años  de  protección  agrícola,  y á pesar  de  no 
entrar  aquí  trigo  extranjero,  apenas  no  se  produce 
suficiente  trigo,  puesto  que  hay  cinco  provincias  en 
las  cuales  se  come  todavía  el  pan  negro  de  centeno, 
porque  los  que  allí  viven  no  han  podido  llevar  todavía 
el  trigo  candeal  á sus  labios.  Para  eso  se  ha  hecho  la 
información,  y eso  ha  dicho  (y  lo  ha  dicho  más  elo- 
cuentemente de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo  aquí,  por- 
que es  largo  y complicado)  en  los  artículos  resúme- 
nes que  ha  hecho  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  en  los  que 
seguramente  no  ha  adelantado  conclusión  alguna, 
pero  ha  pintado  tristemente  el  estado  de  la  agricul- 
tura. 

Yo  siento  tener  que  fatigar  tanto  á la  Cámara 
(Muchos  Sres.  Diputados : No,  no);  y además,  con  esas 
interrupciones  me  será  mucho  más  difícil  el  poder 
condensar  mis  ideas  y tendrá  que  fatigar  más  mi  pa 
labra;  pero  no  me  quejo  de  ello,  vínicamente  lo  hago 
constar. 

Presentada  así  la  cuestión,  ¿cuál  es  el  problema 
capital  de  la  agricultura  delante  de  vosotros,  delante 
del  arancel  y delante  del  país?  Pues  uno  solo,  uno  eu 
el  cual  era  donde  yo  esperaba,  lo  confieso  sincera- 
mente, de  la  gran  ilustración  y del  gran  conocimiento 
que  tiene  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo  de  la  cuestión,  que 
se  sirviera  tratar;  y este  es,  saber  á cuánto  se  produce 
el  hectolitro  de  trigo  en  España. 
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El  problema  arancelario  está  en  esto;  saber  á 
cuánto  produce  el  labrador  español,  á cuánto  se  pro- 
duce en  las  demás  partes.  En  Francia,  después  de  la 
información  agrícola;  en  Austria-Hungría,  en  Italia, 
en  todas  partes,  el  dato  único  que  se  ha  tenido  pre- 
sente en  esta  cuestión,  es  este:  averiguar  el  precio 
mayor  de  producción  del  hectolitro  de  trigo,  y se  ha 
reconocido  que  el  precio  mayor  del  hectolitro  de 
trigo  son  20  pesetas.  ¿Se  puede  producir  hoy  en  Es- 
paña el  hectolitro  de  trigo  á 20  pesetas?  ¿Se  puede 
producir  dejando  un  precio  remunerador? 

No  se  puede  producir  en  España,  y como  en  Es- 
paña no  se  puede  producir,  por  eso  hay  derecho  aran- 
celario, por  eso  no  pedimos  que  se  baje  ese  derecho, 
por  eso  decimos  que  hay  que  adoptar  una  porción  de 
medidas  en  la  agricultura  hasta  que  se  produzca  el 
trigo  á un  precio,  que  no  solo  no  pueda  temer  ia  concu- 
rrencia extranjera,  sino  que  haga  que  la  alimentación 
de  los  españoles  sea  más  fácil  y más  barata.  Y sobre 
ese  punto,  ¿qué  hay?  Hay  que  en  la  vida  del  produc- 
tor y en  el  coste  de  la  producción,  es  preciso  todavía 
hacer  mucho  en  España  y cuando  hayamos  subido  el 
arancel  en  un  40,  en  un  80,  en  un  120  ó en  un  500 
por  100,  si  no  se  hace  más  que  eso.  entonces  estarán 
perdidas  para  siempre  la  agricultura,  la  tierra  y la 
producción  española;  porque  ¿qué  sucede?  Lo  ha  dicho 
el  Sr.  Gámazo;  el  problema  se  salía  de  sus  labios, 
como  no  podia  menos  de  salir  de  labios  de  un  hombre 
tan  inteligente  y de  tan  buena  fe  como  S.  S.  Decía 
8.  S.  que  en  Escocia  la  producción  es  de  27,  28  y 29 
por  i;  en  Francia  es  de  17  y 18  por  i.  y en  España, 
cuando  obtenernos  9 por  1,  decimos  que  es  una  cose- 
cha riquísima.  Pues  bien,  cuando  una  agricultura  se 
encuentra  en  esa  situación,  si  subís  el  precio,  los  ele- 
mentos del  problema  quedarán  intactos.  ¿Es  que  la 
tierra  está  esquilmada?  ¿Es  que  no  hay  agricultura 
intensiva?  ¿Es  que  faltan  canales  de  riego?  ¿Es  que 
fallan  vías  de  comunicación?  ¿Es  que  no  hay  crédito? 
¿Es  que  no  hay  capitales?  Pues  si  es  eso,  si  por  todo 
eso  no  se  produce  á 20  pesetas  el  hectolitro,  es  inútil 
declamar,  es  inútil  ir  al  arancel,  es  inútil  buscar  la 
muralla,  porque  el  mal  subsistirá. 

Los  elementos  del  problema,  Sres.  Diputados,  es- 
tán todos  delante  de  nosotros,  y lo  que  nosotros  tene- 
mos necesidad  de  hacer  es  estudiarlos  para  poder  re- 
solver bien  el  problema,  mucho  más  ahora,  y con  esto 
emito  uná  consideración  política,  mucho  más  ahora, 
porque  mientras  el  país  ha  estado  entregado  á.  sus 
luchas  políticas  interiores,  cuando  ha  estado  ame- 
nazado el  órden,  cuando  lia  estado  comprometida  la 
seguridad  é incierto  el  mañana,  temerosos  todos,  es- 
condido el  capital,  no  se  podia  hacer  nada  de  eso,  ha- 
bía que  pensar  en  otras  cosas;  pero  ahora,  cuando  dos 
grandes  partidos  políticos  procuran  asentarse  cada 
vez  más  sobre  sólidas  bases,  debiendo  excluir  sus  in- 
dividuos toda  tentativa  de  desunión  y división  dentro 
de  esos  partidos  que  rigen  los  destinos  dei  país;  ahora 
que  la  institución  monárquica  adquiere  mayor  solidez 
que  en  otros  tiempos;  ahora  que  las  rentas  públicas 
han  subido  basta  el  punto  de  no  solicitar  los  valores 
del  Estado  el  capital  como  lo  han  solicitado  en  otros 
tiempos;  ahora  que  el  Tesoro  público  no  tiene  su 
deuda  flotante  al  14  ó al  IG  por  100,  como  la  tenía 
en  otras  épocas;  ahora  que  tenemos  una  atmósfera  de 
tranquilidad  que  lia  nacido  dentro  de  nuestro  país, 
ahora  es  el  momento  de  hacer  todo  eso;  y digo  esto, 
no  para  criticar  el  pagado,  sino  para  hacer  más  va- 


lioso el  argumento  del  Sr.  Gamazo  de  que  el  partido 
liberal  tiene  ahora  obligaciones  mayores  para  condu- 
(lucirse  con  prudencia,  pero  con  energía  también  en 
estas  cosas. 

Vamos  inmediatamente  al  problema.  Lo  primero 
que  debemos  hacer  es  procurar  el  desarrollo  de  los 
cultivos  que  existen  y dar  facilidades  para  que  se 
desarrollen  otros.  ¿No  hay  un  sinnúmero  de  cosas  que 
se  han  cultivado  y se  cultivan  en  otros  países  y que 
no  se  producen  en  el  nuestro? 

No  quiero  hablar  de  los  ejemplos  que  los  últimos 
años  nos  presentan  respecto  á la  exportación  y al  cul- 
tivo de  los  frutos  en  todas  las  regiones  de  Levante; 
no  quiero  hablar  del  cultivo  dei  tabaco,  con  el  cual 
un  sinnúmero  de  poseedores  de  tierras  incultas  de 
Málaga  y de  Almería  encontrarían  medio  de  labrar 
sus  tierras;  no  quiero  hablar  ele  ninguna  de  estas  co- 
sas; tan  solo  yoy  á citar  un  ejemplo,  que  entiendo 
quo  es  necesario. 

Antes  os  hablaba  de  la  falta  de  capitales  y procu- 
raba presentar  á vuestra  consideración  la  figura  del 
colono  y la  importancia  de  la  colonia  en  todo*s  los 
países,  y especialmente  en  Francia,  y la  necesidad  de 
que  España  piense  en  esto. 

Pues  bien;  esa  clase  no  puede  existir  sin  el  ca- 
pital. El  capital  que  se  toma  á préstamo  solo  se  da 
generalmente  sobre  la  tierra,  así  es  que  solo  pueden 
obtenerlo  un  reducido  número  de  personas,  y eso  á 
un  interés  muy  alto,  á un  interés  que  no  quiero  lla- 
mar usurario  pero  que  cada  uno  le  puede  dar  el  nom- 
bre que  le  parezca;  el  que  no  posee  esa  tierra  está  in- 
capacitado de  poder  adquirir  el  capital  necesario  para 
desarrollar  su  producción  y mejorar  su  estado. 

Hemos  creado  en  España  una  riqueza  extraordi- 
naria que  es  la  verdadera  gloria  y la  esperanza  del 
país:  la  viña.  Hemos  vendido  nuestros  vinos  durante 
mucho  tiempo  en  condiciones  excepcionales,  pero  ese 
mismo  exceso  de  la  venta,  haciendo  aumentar  las 
plantaciones,  ha  creado  un  principio  de  reacción  que 
se  ha  dado  a conocer  en  los  incidentes  recientemente 
ocurridos  en  el  mercado  francés,  que  son  bastante  co- 
nocidos para  que  yo  los  enumere,  y ahora  ha  llegado 
un  momento  en  que  esa  grande  industria  tiende  á su 
reacción.  Oídme  un  momento  más.  ¿Sabéis  cuál  ha 
sido  la  causa  principal  de  la  introducción  de  alcoho- 
les industriales  en  España  para  emplearlos  en  la  fa- 
bricación de  vinos?  Yo  os  lo  diré.  El  labrador  coge  el 
mosto  y no  pmlieiulo  hacer  vino,  y no  iludiendo  cui- 
darle ni  conservarle  en  su  estado  natural,  tiene  que 
evitar  la  fermentación  por  medio  del  alcohol:  hace 
una  segunda  fermentación,  añade  alcohol  al  vino  para 
que  se  conserve  y le  envia  al  mercado  extranjero. 

Pero  esto  ya  no  puede  hacerse ; primero  porque 
el  alcohol  va  á costar  caro;  segundo  porque  Francia 
no  lo  admite,  y porque  hemos  perdido  una  porción 
de  mercados  por  emplear  ese  procedimiento.  Pues 
bien,  hay  que  darle  al  vino  dos  fermentaciones:  la 
primera,  esa  fermentación  ligera  que  se  le  ha  venido 
dando;  y la  segunda,  una  fer  mentación  cuidadosa  en 
envases  generalmente  pequeños:  hace  falta  la  bodega, 
el  envase,  el  capital;  hacen  falta  dos  años  lo  ménos 
para  hacer  el  vino.  ¿Y  cómo  va  á llevar  á cabo  todas 
estas  cosas  el  agricultor  español,  si  no  tiene  capital? 
Todos  habréis  oido  que  cuando  una  cosecha  no  se 
vende,  se  tira  el  vino  para  dar  cabida  al  que  se  coge, 
y esto  ha  hecho  bajar  el  valor  y ha  depreciado  la 
mercancía.  ¿Qué  es  lo  que  hay  que  hacer  para  evitar 
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pato?  Trasformar  la  vinicultura  española.  ¿Y  qué  se 
necesita  para  ello?  Un  gran  capital.  ¿Y  dóude  está  ese 
gran  capital?  Solo  se  encuentra  en  el  crédito  agrícola. 

No  hay  más  que  un  medio  de  salvar  nuestra  pro- 
ducción, que  es,  llevar  capital  á la  agricultura,  traer 
el  crédito  agrícola  en  la  forma  y con  las  condiciones 
necesarias  para  que  dé  resultado;  y en  este  punto,  los 
que  nos  sentamos  en  este  banco  os  damos  la  seguri- 
dad de  que,  siguiendo  el  impulso  que  han  dado  á estos 
asuntos  los  Sres.  Montero  Ríos  y Navarro  Rodrigo, 
vamos  á intentar  el  crédito  agrícola  como  ensayo, 
dando  la  Administración  los  medios  necesarios  para 
ver  si  cuando  volváis  al  segundo  período  legislativo 
ose  ensayo  lia  producido  el  fin  que  todos  deseamos. 

Voy,  señores,  acercándome  al  término  de  ini  dis- 
curso. No  he  dicho  ni  una  décima  parte  de  lo  que  me 
proponía  exponer;  pero  ya  comprendo  que  no  teneis 
á estas  horas,  ni  á la  altura  en  que  nos  encontramos 
de  este  período  legislativo,  atención  para  seguíroste 
debate;  y sobre  todo,  encuentro  que  no  la  tienen  mis 
^timados  adversarios,  que  no  comparten  mis  doctri- 
nas  y que  pretieren  decir  que  es  erróneo  cuanto  digo, 
;i  hacerme  el  honor  de  atender  á lo  que  estoy  mani- 
lestando.  Pero,  puesto  que  es  un  derecho  parlamenta- 
rio el  no  oir,  me  acuerdo  de  un  refrán  español  para 
atenerme *á  él,  y voy  á concretar  todo  lo  que  me  sea 
posible  lo  que  aun  me  resta  por  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.  (Varios  Sres.  Diputa- 
<tn*:  Entonces,  no  habrá  sesión  por  la  noche.)  No  la 
habrá.» 

Hecha  la  pregunta  por  eL  Sr.  Secretario  Ibarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Mi  razonamiento,  señores,  es  éste,  y malo  ó bueno, 
yo  os  ruego  que  prestéis  atención  á los  términos  ló- 
gicos con  que  lo  voy  condensando,  como  única  ma- 
nera de  molestaros  poco  tiempo.  He  tratado  de  pro- 
baros en  qué  consiste  el  problema;  he  demostrado  que 
el  problema  agrícola  es  completo,  es  total;  que  abarca 
una  porción  de  cuestiones  y tiene  un  sinnúmero  de 
aspectos.  Voy  ahora  á analizar  los  distintos  elemen- 
tos de  ese  problema,  presentando  á vuestra  conside- 
ración cuáles  son,  según  la  información  agrícola,  los 
males  que  existen,  y cuáles  los  grandes  remedios  que 
requiere  la  agricultura  española. 

Yo  no  he  querido  analizar,  ni  tampoco  he  de  ha- 
cerlo ahora,  de  qué  manera,  siendo  este  país  esen- 
cialmente agrícola  y viviendo  de  la  riqueza  <le  la  tie 
rra,  se  ha  pensado  ni  se  piensa  hoy  en  la  serie  de  me- 
didas necesarias  para  hacer  agradable  la  vida  del 
campo,  segura  la  residencia,  fácil,  si  no  cómoda,  la 
existencia;  ni  he  de  decir  por  qué  medios  las  clases 
altas  y poderosas,  las  clases  capitalistas,  han  contri- 
buido á mejorar  la  suerte  de  las  clases  obreras  y de 
los  colonos. 

No  quiero  entrar  en  este  examen;  pero  no  puedo 
dispensarme  de  una  consideración  que  con  una  abso- 
luta buena  fe  y con  un  deseo  de  que  sea  atendida,  voy 
á dirigir  á aquellas  personas  que  tienen  una  gran  fe 
y una  completa  confianza  en  lo  que  se  ha  llamado  el 
programa  de  la  Liga  agraria.  En  estas  relaciones  de 
las  diferentes  clases  agrícolas  de  un  país  que  lo  es 
esencialmente,  hay  un  punto  de  una  delicadeza  ex- 
cepcional; este  punto  es  aquel  en  el  cual  se  provoca 
el  análisis  de  la  manera  como  se  reparten  los  produc- 
tos de  la  tierra,  ya  que  todos  saben  sobre  quién  pesan 


las  cargas.  No  hay  problema  más  terrible,  y ahí  está 
el  ejemplo  de  Irlanda,  con  los  análisis  de  las  clases 
agrícolas  acerca  de  la  distribución  de  sus  productos. 
De  suerte  que,  aun  cuando  para  (lúes  distintos  se  én* 
tre  en  ese  análisis,  cuando  criticando  y examinando 
ei  estado  de  las  diferentes  clases  sociales  se  trata  de 
las  cargas  que  pesan  sobre  la  agricultura,  del  im- 
puesto y las  cargas  que  pesan  sobre  la  tierra  y de 
que  aquello  que  se  gasta  en  beneficio  de  ciertas  clases 
y de  ciertas  personas  se  lo  da  la  tierra,  y se  salpica 
todo  esto  de  indicaciones  sobre  Madrid,  sobre  la  poli- 
tica  de  la  corte  y ios  gastos  que  aquí  se  hacen,  y 
cuando  se  excitan  esas  masas  que  no  pueden  discu- 
rrir y pensar,  pero  que  sí  pueden  sentir  y sufrir,  y 
sienten  y sufren  mucho  por  consiguiente,  se  corre 
un  inmenso  riesgo,  y es,  que  después  de  analizar  si 
el  impuesto  es  duro,  si  debe  modificarse,  y es  quizá 
más  injusto  porque  excede  de  los  límites  de  la  pro- 
porción, puede  analizarse  y discutirse  hasta  qué  punto 
es  lícita  la  renta  y hasta  qué  punto  se  reparte  bien  el 
producto  de  la  tierra. 

Eu  Irlanda  se  planteó  el  problema  del  derecho  á 
la  propiedad  de  la  tierra,  é inmediatamente  se  ha  dis- 
cutido el  derecho  á la  renta  y a la  utilidad.  En  ios 
momentos  en  que  se  lance  á ias  masas  agrarias  es- 
pañolas el  problema  de  si  la  contribución  que  repre- 
senta los  gastos  públicos  es  injusta  y hay  que  ir  con- 
tra ella,  nacerá,  y no  faltará  quien  la  plantee  y la 
practique,  si  no  ha  empezado  ya  á practicarse,  la  se- 
gunda parte  del  problema,  la  renta,  el  producto:  la 
utilidad,  aquello  que  recibe  el  que  no  comparte  el  su 
dor  y las  fatigas  del  labrador,  y eso  será  también  dis- 
cutible. Como  yo  sé  que  á este  terreno  no  quiere  ir 
nadie,  y por  mi  parte  me  dolería,  porque  á raí  me 
tocaria  también  eso,  yo  invito  á los  que  echan  al  aire 
estas  ideas,  á que  piensen  en  las  consecuencias  lógi- 
cas y en  los  resultados  que  obtendrían  de  parte  de 
aquellos  á quienes  llaman  para  que  les  apoyen.  Y en 
este  órden  de  consideracioims,  yo  veo  con  cierta  sor- 
presa y sentimiento,  que  eu  aquellas  cuestiones  que 
verdaderamente  afectan  al  pueblo  y le  hacen  sufrir, 
á aquellos  mismos  que  por  sus  ideas  democráticas  y 
por  haberse  consagrado,  según  ellos  mismos,  en  tér- 
minos más  puros  que  los  demás  á procurar  la  me- 
jora de  las  clases  proletarias,  no  se  Ies  ha  ocurrido 
ninguna  de  esas  reformas,  ni  aun  siquiera  aquella 
que  acaba  de  votar  Italia,  dando  una  ley  de  procedi- 
mientos sencillos  para  los  que  viven  cu  el  campo, para 
las  clases  agrícolas,  contra  las  cuales,  uno  de  los 
grandes  medios  de  explotación  es  el  papel  sellado  y 
los  procesos. 

Otra  reforma  es  esa  de  la  vida  municipal  con  una 
utilidad  escasísima,  con  unos  producios  casi  nulos; 
en  ese  desarrollo  de  la  vida  local,  que  haga  posible 
que  todo  ei  mundo  vaya  al  campo  y no  viva  alejado 
de  él  en  las  ciudades;  y sobre  eso  que  es  eu  todos  los 
países  ei  núcleo  de  la  legislación,  la  medida  de  las 
reformas  agrícolas,  en  ese  programa  no  he  oido  nada 
que  me  parezca  que  deba  ser  atendido. 

Y una  consideración  ahora  para  entrar  rápida- 
mente en  el  análisis  de  las  consecuencias  que  produ- 
cirá eu  el  estado  actual  de  la  agricultura,  el  remedio 
propuesto  por  ei  Sr.  Gamazo. 

Claro  está,  señores,  que  si  los  males  que  yo  os  he 
expuesto  son  tan  inveterados  y tan  complejos,  con 
| un  remedio  único  no  variarán,  no  haremos  más  que 
variar  el  local,  el  punto  en  que  esté  colocada  la  cues- 


NÚMERO  140 


4667 


tion,  mas  uo  el  origen  de  los  males  Pero  ¿me  per- 
mitís, señores,  que  éntre  de  lleno  en  el  fondo  de  la 
cuestión?  Yo  lo  hubiera  deseado;  yo  esperaba  tratar  ! 
este  puulo  con  toda  extensión  con  el  Sr.  Gamazój  yo 
ten^o,  como  S.  S.,  casi  monomanía  por  estas  cuestio- 
ues  agrícolas;  el  poco  tiempo  qíie  me  dejan  libre  mis 
ocupaciones,  aunque  me  falte  para  otra  cosa,  lo  de- 
dico á los  asuntos  agrícolas. 

Si  hubiéramos  tenido  espacio  y tiempo  para  esta 
discusión,  y nos  hubiéramos  ocupado  de  ella  con  la 
extensión  con  que  hemos  sostenido  otras  discusiones 
de  escasa  importancia,  de  esas  que  no  dejan  detrás  de 
más  que,  si  acaso,  algunas  molestias  para  ios  que 
ocupamos  este  banco,  yo  hubiera  presentado  á la  dis- 
cusión dos  cuestiones  esenciales:  primera,  el  impuesto 
y las  cargas  públicas  sobre  ia  propiedad  territorial; 
y segunda,  la  relación  que  tienen  con  la  venta  de  la 
l ierra  y el  valor  de  ella.  Respecto  á la  primera,  no  voy 
á discutir  esto,  porque  quiero  acabar  pronto;  pero  yo 
someto  al  Sr.  Gamazo  y sus  amigos  una  tésis  que  es 
para  mí  tic  las  más  importantes,  lo  confieso,  que  exis- 
ten en  este  problema  del  alivio  de  las  cargas  de  la 
tierra. 

La  tierra,  señores,  desde  el  momento  que  pesa 
una  contribución  fija  y constante  sobre  ella,  como  es 
en  iodos  los  países  la  contribución  territorial,  la  tie- 
rra paga  ella  misma  la  contribución.  ¿Quién  sabe  esto 
mejor  que  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo?  ¿Cuántas  escri- 
turas no  habrá  hecho  8.  8.?  Y al  hacerlas,  ¿no  ha  re 
bajado  siempre  la  contribución?  De  modo  que  el  que 
compraba  una  tierra,  lo  que  compraba  era  la  renta 
liquida;  y de  aquí  que,  como  decía  Adam  Smith  en  su 
tiempo,  la  contribución  sobre  la  tierra  era  la  raás  du- 
radera por  ser  la  más  permanente. 

Que  hoy,  señores,  se  aumenta  la  contribución.  Si 
yo  poseo  una  linca,  permitidme  que  ponga  este  ejem- 
plo. que  me  da  40.000  reales  de  renta,  y está  gravada 
con  una  contribución  que  se  eleva  á 10.000  reales,  al 
vender  la  finca  gravada  con  esa  contribución,  lo  que 
me  compra  el  comprador  son  los  30.000  reales  de 
renta  líquida.  Esto  lo  saben  bien  los  del  campo,  [lia- 
Diom.l  Podréis  no  asentir,  porque  el  argumento  va 
contra  vosotros,  pero  esa  es  la  verdad. 

Pues  si.  lomando  el  ejemplo  contrario,  yo  poseo 
una  linca  que  produce  30.000  reales,  y por  una  dis- 
minución de  la  contribución  la  renta  se  elevara  á 
40.000  sin  que  por  esto  aumentara  su  valor,  podría 
venderla  con  arreglo  á la  renta  de  40.000  reales. 

¿Quiere  esto  decir  que  no  se  deban  rebajar  las  car- 
gas, y que  la  propiedad  no  gane  con  la  disminución 
de  las  mismas?  Seguramente  el  Sr.  Gamazo  me  hace 
l.v  justicia  de  suponerme  con  más  sentido  común  para 
no  decir  esto,  que  sería  una  tontería.  Lo  que  esto 
quiere  decir  es,  que  hay  que  tenor  un  gran  cuidado 
en  la  reforma  de  la  contribuciou;  porque  en  otro  caso, 
lo  que  podremos  hacer  será  una  rebaja  que  redunde 
en  mejora  de  la  finca,  un  regalo  al  propietario  que 
en  aquellos  momentos  tenga  la  posesión  de  la  tierra, 
pero  de  ninguna  manera  una  rebaja  real  y efectiva 
para  todas  las  clases  agrícolas.  Hay,  por  consiguien- 
te, que  hacerlo  de  manera  que  la  tierra  entera  vaya 
beneficiándose,  y que  el  beneficio  resulte  en  provecho 
del  colono  y del  precio  del  producto,  y por  eso  la  re- 
forma de  la  contribución  territorial  tiene  que  ser  lenta  ¡ 
y gradual,  para  que  se  reparta  entre  todas  las  clases.  ¡ 

Por  eso  decía  yo  en  esta  Cámara,  discutiendo  en 
otra  ocasión  con  el  Sr.  Pisa  Pajares,  que  si  hubiera 


sobrantes  en  el  presupuesto  y estuviera  en  mi  mano, 
en  vez  de  rebajar  las  directas,  rebajaría  primero  las 
contribuciones  indirectas;  porque  yo  sé  que  haciendo 
cómoda  la  vida  del  pueblo  aumenta  la  renta  del  pro- 
pietario, mientras  que  rebajando  la  contribución  al 
propietario,  es  posible  que  solo  éste  se  aproveche  de 
ella,  sin  que  el  pueblo  haya  reportado  por  ello  ven- 
taja alguna.  Y añado  ahora  para  completar  este  ar- 
gumento: lo  cual  no  quiere  decir  que  el  rebajar  la  con- 
tribución no  sea  un  bien,  y que  el  subirla  no  sea  un 
mal;  porque  si  la  tierra  es  una  propiedad  y tiene  una 
contribución  como  la  que  hoy  paga,  excesiva,  resulta 
que  toda  la  propiedad  en  su  masa  está  pob^e,  está 
débil,  está  dificultada,  y por  consiguiente,  nos  con- 
viene irla  aligerando,  pero  en  los  términos  y por  los 
procedimientos  que  acabo  de  indicar. 

Elevación  de  los  precios  de  los  cereales  por  el 
arancel.  El  Sr.  Gamazo  ha  dicho  una  cosa  que  es  para 
mí  de  tal  fuerza,  que  en  el  momento  en  que  la  estaba 
yo  escuchando,  me  decia  á mí  mismo:  si  esto  pudiera 
probarse,  si  esto  fuera  cierto,  si  fuera  exacto  que  ele- 
vando los  aranceles  en  las  aduanas  y eu  las  fronteras, 
si  no  estuviera  en  pugna  con  las  ideas  generales  la 
argumentación  de  8.  8.,  si  fuera  evidente  que  no  va 
riaba  el  precio  de  los  granos  de  tai  suerte  que  la 
diferencia  no  fuera  más  que  de  disminución  con  ven- 
taja para  España,  esto  no  se  discutirla  siquiera.  Pre- 
cisamente porque  uo  lo  es,  es  por  lo  que  se  discute; 
porque  la  diferencia  de  precio  no  va  á ser  de  una  re- 
partición segura,  fácil,  racional. 

Pero  lo  que  no  puede  decirse,  es  lo*que  ha  aña- 
dido 8.  8.  con  una  frase  dolorosísima.  Su  señoría  ha 
manifestado  que  todos  los  que  nos  oponemos  á la  ele- 
vación de  los  aranceles  trabajamos  para  aumentar  los 
beneficios  de  la  industria  extranjera  en  contra  de  la 
industria  nacional;  y S.  S.  no  está  en  el  caso  de  decir 
eso,  corno  no  sea  porque  esa  frase  es  una  de  las  de  más 
efecto  en  ciertos  momentos,  cuando  ei  auditorio  está 
preparado;  por  más  de  que,  créalo  S.  8.,  cuando  se  ha 
discutido  tanto  y tan  cansados  estamos  ya  de  esta 
lucha,  crea  8.  8.  que  no  esperábamos  esta  acusación 
en  labios  de  persona  que  vale  tanto  como  S.  8.  (FA  se- 
ñor Gamazo : La  retiro,  si  quiere  8.  8.)  No;  no  hay  ne- 
cesidad. Pero  en  fin,  cuando  estamos  en  una  Asam- 
blea política,  es  doloroso  que  pueda  creerse  que  ni 
auu  por  error  ó por  ceguedad,  los  hombres  del  partido 
liberal,  del  partido  de  S.  S.,  trabajamos  en  favor  de 
la  industria  extranjera,  con  perjuicio  (le  la  española. 

Por  lo  demás,  si  se  elevaran  los  derechos  en  las 
fronteras  y aduanas,  con  lo  cual  el  precio  subida  algo 
por  necesidad,  veríamos  cuál  era  el  resultado  inme- 
diato. Lo  primero  que  salta  á la  vista  es  que  aquellos 
que  antes  no  podían  vender  en  los  mercados  dei  lito- 
ral, ahora  podrán  hacerlo,  puesto  que  venderán  los 
granos  á un  precio  que  antes  no  tenían.  Y si  no  fuera 
por  esto,  el  fenómeno  sería  digno  de  aplauso.  Pero 
inmediatamente  aparece  que  todo  eu  la  vida  se  funda 
en  una  ley  de  compensación:  cuando  los  precios  de 
los  cereales  suben,  la  vida  se  dificulta,  no  solo  para 
la  sementera,  sino  para  ei  consumo  diario  y para 
todos  los  demás  ramos  que  constituyen  la  riqueza; 
porque  la  ley  de  la  producción  es  tan  armónica,  tan 
completamente  armónica,  que  no  puede  una  industria 
encarecer  sus  productos  sin  que  todas  las  demás  su- 
fran las  consecuencias  y tengan  que  rebajar  todo  lo 
que  aquélla  encarece.  ¿Y  á quién  afectaría  este  au- 
mento9 En  primer  término,  á aquellos  que  queréis 
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proteger,  á los  que  tienen  las  tierras  en  arrendamiento; 
porque  si  boy  paga  la  misma  renta  por  una  fanega  de 
tierra  que  pagaría  cuando  el  producto  valiera  más, 
en  cuanto  concluyera  el  tiempo  estipulado  para  el 
arrendamiento,  el  dueño  de  la  tierra  subiría  el  precio. 

A vosotros  los  castellanos  me  dirijo:  decidme  con 
franqueza,  ó no  lo  digáis,  porque  de  todas  maneras 
resulta  lo  mismo,  decidme  qué  es  lo  que  hace  todo 
propietario  de  una  tierra  en  el  momento  en  que  sube, 
en  que  vale  más  el  producto  de  aquella,  sino  es  au- 
mentar la  cantidad  que  hasta  entonces  le  habían  pa- 
gado por  el  arrendamiento.  (Un  Sr.  Diputado:  Pagan 
la  renta  en  grano.)  La  inmensa  mayoría  cobra  en  di- 
nero boy  en  España.  [Rumores. — El  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla.)  La  inmensa  mayoría  cobran  en 
España  en  dinero.  El  Sr.  Gamazo  no  piensa  más  que 
en  las  provincias  de  Castilla,  las  cuales  no  son  sino 
una  quinta  parle  de  la  Península,  y no  se  acuerda  de 
los  demás  puntos  de  España. 

Puestos  en  este  caso,  Sres.  Diputados,  resultaría 
que  habríamos  conseguido  subir  un  poco  la  renta  de 
la  tierra,  pero  no  habríamos  conseguido  mejorar  las 
circunstancias,  ni  variar  ninguno  de  los  elementos 
de  la  producción.  Y voy  á someter  al  Sr.  Gamazo,  con 
quien  tengo  especial  gusto  en  discutir,  el  siguiente 
hecho,  para  probarle  que  hay  otra  porción  de  cosas 
que  hacer  de  momento  y diversas  de  las  que  S.  S. 
propone. 

Su  señoría  ha  citado  la  hermosa  medida  adoptada 
por  el  ex-Ministro  de  Fomento  Sr.  Navarro  Rodrigo, 
por  la  cual  se  ha  obtenido  de  las  empresas  una  rebaja 
en  los  trasportes  de  cereales.  Yo  he  seguido  atenta- 
mente el  resultado  que  pudiera  producir  esa  medida, 
y confieso  que  durante  un  mes,  casi  seis  semanas,  he 
sentido  una  gran  inquietud,  porque  no  veia  el  resul- 
tado y me  decía:  la  baja  no  es  bastante;  ó es  que  el 
trigo  extranjero  es  más  barato  que  el  nuestro,  ó ellos 
le  han  bajado  más.  De  manera  que,  si  tienen  14  ó 16 
reales  de  márgen  por  fanega,  aunque  bajemos  los 
nuestros  2,  3,  ó 4 rs.,  el  resultado  será  siempre  el 
mismo.  Pero  tan  pronto  como  se  ha  presentado  la 
cosecha,  tan  pronto  como  se  han  sabido  las  existen- 
cias que  había,  tan  pronto  como  los  acaparadores  han 
visto  que  podían  vender  más  barato  el  trigo,  el  trigo 
candeal  se  ha  presentado  en  el  mercado  de  Barcelona. 
El  dia  9 de  Junio  el  precio  de  los  trigos  en  Barcelona 
era  el  siguiente: 

Pesetas. 


Candeal  de  Castilla 1 5*75 

Trigo  ruso  de  primera 1 4*25 

California 15*62 


Unidad,  55  kilogramos. 

Ya  sabe  S.  S.  que  esta  diferencia  de  los  trigos  se 
compensa  en  la  cantidad  de  harinas.  De  modo  que  el 
trigo  dé  California,  el  trigo  del  gran  mercado  de  la 
América  del  Norte,  es  exactamente  igual  al  trigo  de 
Castilla;  y el  trigo  ruso  de  primera  calidad,  del  otro 
gran  competidor,  porque  la  India  no  envía  sus  trigos 
á Barcelona,  da  poco  ménos;  pero  ese  poco  ménos  está 
representado  por  la  cantidad  de  harina.  De  manera 
que,  en  cuanto  ha  habido  medios  de  mandar  trigo,  se 
ha  regularizado  el  mercado;  la  simple  rebaja  de  las 
tarifas  de  ferro-carriles  ha  dado  por  resultado  que  el 
trigo  de  Castilla  vaya  á Barcelona,  y hé  aquí  mi  ar- 
gumento. Si  esto  es  cierto;  si  con  solo  haber  tomado 
esa  medida  se  puede  llevar  el  trigo  de  Castilla  á Bar- 


celona, mientras  tenemos  las  vías  pequeñas  perpen- 
diculares, mientras  creamos  el  crédito  agrícola,  mien- 
tras adoptamos  los  medios  necesarios  para  poner  las 
máquinas  ai  alcance  del  agricultor,  mientras  hace- 
mos todo  eso  que  hace  falla,  ¿no  sería  un  medio  me- 
jor de  proteger  á la  agricultura  establecer  los  tras- 
portes gratuitos?  ¿No  se  obtendría  por  este  medio  un 
resultado  superior  al  que  S.  S.  quiere?  ¿Qué  baria 
falta  para  establecer  los  trasportes  gratuitos?  Pues 
indemnizar  á las  Compañías  con  una  cantidad  igual 
á la  que  hubiesen  cobrado  en  años  anteriores  por  tras- 
portes de  cereales.  Haciéndolo  así,  con  un  pequeño 
sacrificio,  con  una  cantidad  insignificante,  tomando 
esa  cantidad  de  los  fondos  generales,  se  conseguida 
más,  en  mi  concepto,  que  elevando  los  derechos  de 
aduanas. 

He  concluido.  En  la  parte  política  de  la  elocuente 
oración  del  Sr.  Gamazo,  S.  S.  ha  hecho  un  llamamien- 
to á mí  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  el  cual, 
lejos  de  encontrarnos  S.  S.  sordos,  nos  encuentra  dis- 
puestos. ¿Qué  obstáculo  somos  nosotros  si  el  país,  si 
nuestro  partido  no  acaba  de  convencerse  de  lo  que  su 
señoría  dice? 

Pero  hoy  no  puede  convencerse.  Es  preciso  que 
tengamos  la  franqueza  de  decirque  hemos  hecho  poco 
para  esta  gran  reforma;  es  preciso  decir  que  vamos 
á hacerlo  ahora.  Entre  tanto,  yo  acabo  de  trazar  la  si- 
lueta de  una  serie  de  reformas  en  una  cuestión  gra- 
vísima, y el  Sr.  Gamazo  quiere  resolver  esa  cuestión 
de  una  vez  y sin  esperar  el  ensayo  de  esas  medidas, 
que  yo  espero  han  de  dar  buen  resultado.  Pues  yo  digo 
á todos  los  que  de  estas  cosas  se  ocupan,  que  soy  un 
deudor  de  buena  fe  que  pide  simplemente  el  beneficio 
de  espera  para  ínter  las  reformas  que  el  partido  li- 
beral tiene  el  compromiso  de  establecer. 

Os  digo  más:  el  partido  liberal  no  puede  aceptar 
lo  que  pide  el  Sr.  Gamazo,  y me  refiero  á aceptar  el 
compromiso  de  elevar  los  aranceles,  pues  ese  com- 
promiso va  envuello  en  la  enmienda  de  S.  S.,  solo  que 
el  Sr.  Gamazo  busca  la  forma  más  agradable,  la  mas 
suave  (El  Sr.  Gamazo : La  más  útil),  la  más  útil  y 
aquella  en  que  S.  S.  puede  presentarle  en  mejores 
condiciones;  pero  en  fin,  es  una  medicina  amarga  que 
hay  que  tomar  envuelta  de  manera  que  pase,  y S.  S., 
que  es  un  químico  consumado,  ha  encontrado  el  modo 
de  hacerla  ménos  desagradable.  Si  el  partido  liberal 
aceptase  lo  que  S.  S.  quiere,  sería  lo  mismo,  como  he 
dicho  al  principio,  que  confesar  la  impotencia  de  este 
partido  para  resolver  el  problema.  Eso  se  ha  pedido 
desde  aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  minoría 
conservadora ),  porque  allí  defienden  los  intereses  de 
la  mesocracia,  y están  atentos  á dar  mayor  valor  á 
la  propiedad  territorial,  lo  defienden  y pretenden  sos- 
tener ahora  como  bandera,  porque  es  lo  que  brota  de 
la  lógica  de  sus  principios.  De  modo  que  si  el  par- 
tido liberal  dice  que  no  tiene  más  remedio  que  acu- 
dir al  alza  de  los  aranceles,  confiesa  su  impotencia,  y 
desde  ahí  nos  dirán  (Señalando  á bancos  de  la  mi- 
noría conservadora ) que  el  que  es  impotente  debe  re- 
tirarse del  poder  dejando  el  paso  á aquel  que  tiene  la 
panacea,  y hasta  presume  gozar  del  privilegio  de 
usarla.  La  invitación  de  S.  S.  podrá  servir  desde  luego 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo  nos  encon- 
tremos dispuestos  á dejar  el  paso  libre;  pero  consen- 
tir y aconsejar  á mi  partido  el  suicidio  síq  haber  lu- 
chado siquiera,  eso  no  me  lo  puede  pedir  el  patrio- 
tismo del  Sr.  Gamazo. 
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Así  es  que  yo  estoy  aquí  con  la  integridad  de  mis 
ideas,  creyendo  que  en  esta  lucha  para  la  redención 
de  la  agricultura  española,  tenemos  mucho  que  ha- 
ccr;  porque  muy  poco  hemos  hecho;  tenernos  infinitos 
remedios  que  emplear;  lo  que  no  podemos  es  renun- 
ciar desde  luego  á nuestras  creencias  y adoptar  una 
medida  que,  siquiera  venga  con  ciertas  atenuaciones, 
hace  bien  en  aplaudir  la  minoría  conservadora,  por- 
que saben  los  conservadores  que  si  la  aceptáramos, 
nos  deslizaríamos  por  el  plano  inclinado  en  el  fondo  * 
del  cual  está  la  sepultura,  mientras  que  ellos  desde  : 
el  otro  lado  sonreirían  al  ver  que  habíamos  caído,  no  ' 
digo  en  el  lazo,  pero  sí  en  la  atracción  de  sus  doc- 
trinas. 

Hay  un  punto  que  no  quiero  dejar  para  cuando 
rectifique,  y sobre  él  os  pido  que  me  prestéis  aten- 
ción. Se  trata  de  la  parte  de  la  enmienda  del  Sr.  Ga- 
mazo  que  se  refiere  álos  ganados.  Yo  digo  á S.  8.,  con 
la  ingenuidad  con  que  siempre  discuto,  que  todo  hace 
creer  que  la  ponencia  de  la  información  agrícola  en 
lo  que  se  refiere  á este  particular,  señalará  á la  con- 
sideración del  país  el  hecho  de  que  la  ganadería  es 
lo  que  está  ménos  protegido  cu  el  arancel,  mejor 
dicho  no  lo  está  nada,  entre  todos  los  elementos  de 
la  riqueza  agrícola  y todos  los  productos  del  suelo. 

El  Gobierno  espera  con  vivo  interés  ei  resultado 
de  esa  información  y de  la  ponencia  á que  me  he  re- 
ferido, para  ver  lo  que  sobre  este  punto  dice;  aunque 
por  lo  demás,  crea  el  Sr.  Gamazo  que  una  parte  de  los 
remedios  que  S.  S.  propone,  está  en  manos  del  Go- 
bierno, y en  su  deseo  además,  sin  necesidad  de  con- 
signar ningún  precepto  en  la  ley  de  presupuestos;  me 
refiero  á las  cuestiones  de  higiene  y salubridad.  Pero 
yo  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre,  ei  siguiente 
hecho  que  resulta  elocuente,  incontestable,  evidente 
de  la  información.  En  una  Memoria  presentada  por  la 
Compañía  de  caminos  de  hierro  del  Norte  se  exponen, 
con  una  minuciosidad  digna  de  todo  aplauso,  los  com- 
ponentes del  precio  de  una  res,  desde  el  punto  en  que 
se  compró  al  ganadero  hasta  que  llega  á un  mercado 
de  consumo,  descomponiendo  la  parte  de  precio  que 
corresponde  ai  producto,  trasporte,  derechos  de  ma- 
tadero, etc  , etc.  Señores  Diputados,  en  el  precio  á que 
la  res  se  vende  hay  solo  qu  50  por  100  que  se  distri- 
buye entre  el  ganadero,  el  trasporte,  los  derechos  mu- 
nicipales y demás  componentes;  ei  otro  50  por  i 00,  es 
no  se  sabe  para  quién,  para  un  vampiro  eterno  que 
persigue  á la  agricultura  española,  para  im  interme- 
diario desconocido,  pero  inteligente,  que  se  coloca  en- 
tre el  productor  y el  consumidor.  Ahí  teneis  la  de- 
mostración: ese  50  por  100  que  ei  consumidor  paga 
y el  productor  no  percibe,  denuncia  la  mala  adminis- 
tración, la  defectuosísima  manera  de  ser  y de  gober- 
nar los  Ayuntamientos  en  la  ciudad,  en  el  mercado, 
en  el  campo,  en  todas  partes.  ¿Qué  queréis  hacer? 
¿Elevar  los  derechos?  Subirá  también  la  ganancia  de 
ese  intermediario,  sin  que  suba  la  del  ganadero,  y el 
producto  de  esa  elevación  ingresará  íntegramente  en 
los  bolsillos  de  ios  que  disfrutan  ese  irritante  privile- 
gio. La  mejor  protección  deben  buscarla  de  otra  ma- 
nera los  productores,  como  la  buscan  en  este  mismo 
momento  las  ilustradas  personas  que  componen  la 
Asociación  de  ganaderos  que  ha  presentado  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  una  notabilísima  exposición  para 
qne  se  les  conceda  directamente  la  facultad  de  abas- 
tecer de  carnes  al  mercado,  ejemplo  que  deben  imitar 
todas  las  provincias,  porque  asi  es  como  se  remedian 


los  males  y así  es  como  se  vive  en  la  libertad,  no  cru- 
zando los  brazos  y esperando  que  venga  el  cuervo  de 
Elíseo  á traernos  el  pan,  sino  trabajando  en  todas  par- 
tes, sin  pedir  al  Gobierno  medidas  injustificadas  ó im- 
posibles. 

Los  productores  pueden  alcanzar  más  protecciou 
con  proposiciones  como  la  que  han  hecho  ai  Ayunta- 
miento de  Madrid  los  señores  á que  me  refiero,  que 
con  una  elevación  de  derechos  arancelarios;  yo  espero 
que  seguirán  su  ejemplo  en  Valladolid;  estoy  casi  se- 
guro de  que  lo  seguirán  en  Valencia  y en  Barcelona, 
y cuando  el  precio  del  ganado  se  perciba  por  quien 
debe  percibirse,  no  habrá  esa  importación  de  reses 
extranjeras,  y ese  comercio  ya  no  tendrá  ei  poderoso 
incentivo  del  contrabando  sobre  los  demás  de  que  an- 
tes he  hablado,  ni  tendremos  entonces  necesidad  de 
esta  discusión  porque  el  valor  de  la  res  se  repartirá 
entre  el  propietario  de  ios  pastos,  el  ganadero  y cuan- 
Los  con  su  trabajo,  facilitando  el  trasporte  ó de  otro 
cualquier  modo,  tienen  legítimo  derecho  á participar 
en  el  precio  del  producto. 

Señores  Diputados  de  la  mayoría;  en  esta  cuestión 
votarán  con  vosotros,  y espero  que  con  nosotros,  in- 
dividuos de  otras  opiniones.  Descarto  las  fracciones 
que  de  la  derecha  ó de  la  izquierda  pueden  euLrar  á 
sumarse  con  nuestros  votos,  y quiero  deciros  á vos- 
otros, individuos  de  la  mayoría,  que  uo  os  preocupéis 
por  las  combinaciones  políticas.  Si  os  decidís  á seguir 
ese  camino,  nosotros  pasaremos  á ios  bancos  de  la 
mayoría  y desde  allí  defenderemos  las  ideas  y las  doc- 
trinas del  partido  liberal.  Así  como  el  Sr.  Gamazo, 
procediendo  patrióticamente  da  el  grito  de  alerta  des- 
de el  punto  de  vista  de  sus  opiniones,  nosotros  os  ad- 
vertimos desde  aquí  lo  que  creemos  conveniente;  pero 
cuando  llegue  el  momento  de  pelear,  si  es  preciso,  ó 
de  parar  los  golpes  del  enemigo,  nosotros  estaremos, 
como  ahora,  en  primera  fila,  acordándonos  única- 
mente de  que  cou  vosotros  va  nuestra  suerte,  y de 
que  doude  quiera  que  esté  el  partido  liberal,  allí  esta- 
remos nosotros  sin  dudas  ni  vacilaciones,  más  unidos 
cuanto  mayor  sea  el  peligro,  ocupaudo  nuestro  puesto 
en  las  guerrillas  como  ahora  lo  ocupamos  en  la  van- 
guardia; que  en  último  término,  la  suerte  del  partido 
liberal  es  nuestra  propia  suerte. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  espercis  que  yo 
entre  en  un  debate  nuevo  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuyas  palabras  afectuosas  estimo,  y las 
cuales  creo  que  han  correspondido,  cuando  no  hayan 
excedido,  al  afecto  y consideración  con  que  yo  he  tra- 
tado á S.  S.  No  voy  á seguir  á S.  S.  en  la  ilación  de 
sus  argumentos,  muchos  de  los  cuales  me  parece  que 
pueden  servir  de  contestación  á otros  suyos  más  que 
á los  mios;  no  quiero  hacerme  cargo  más  que  de  dos 
apreciaciones  primordiales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  reconoce  que 
no  hemos  hecho  nada  útil,  nada  de  momento  por  la 
agricultura.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  con- 
fesado que,  según  datos  fidedignos  para  él.  hoy,  aun 
después  de  las  rebajas  de  las  tarifas,  los  trigos  del 
centro  de  la  Península  se  vendeu  con  cerca  de  6 pe- 
setas de  diferencia  en  quintal,  enfrente  de  los  trigos 
de  los  Estados-Unidos.  (EL  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Quince  pesetas  setenta  y cinco  céntimos  candeal 
de  Castilla;  15*62  el  de  California.)  No  lo  dudo,  pero 
antes  leyó  S.  S.  17.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
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No;  precisamente  ahí  estaba  mi  argumento.)  ¿No  ha 
dicho  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Puesuo 
importa.  Enfrente  de  ese  dato,  pongo  yo  el  dato,  tam- 
bién íldedigno,  de  que  los  trigos  de  Hungría,  que  ve- 
nían á Cataluña,  ó trasformados  en  harinas  ó en  gra- 
nos, van  á Santander,  y las  harinas  se  venden  á 1 44/a 
reales  arroba,  que  representa  37  reales  por  fanega  de 
trigo  en  Santander,  que  quiere  decir  324/a  reales  en 
uno  de  los  mercados  de  Castilla.  Enfrente  de  los  da- 
tos de  S.  S.,  pongo  yo  el  dato,  también  fidedigno,  to- 
mado de  los  Boletines  oficiales  de  la  provincia  de  Bur- 
gos, según  los  cuales,  el  mercado  de  Pampliega  no 
cotizaba  en  las  últimas  semanas  la  fanega  de  trigo  A 
más  de  32*/*  reales,  y en  Medina,  centro  del  comercio 
de  cereales,  no  ha  subido  de  38  reales  en  las  últimas 
semanas  (Kl  S?\  Azúárate : Las  94  libras),  39  reales  las 
94  libras. 

Pero  no  voy  á entrar  en  estas  discusiones  que  ha 
rehuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ó que  ha 
considerado  ineficaces.  Para  cosas  más  altas  y más 
interesantes  he  pedido  la  palabra. 

Yo  ya  recelaba,  señores  de  la  mayoría,  que  la  po- 
lítica económica  de  nuestro  partido  no  estaba  centra- 
lizada y radicada  en  61.  Lo  babia  recelado  desde  que 
leí  un  prólogo  muy  intencionado,  muy  significativo  y 
muy  elocuente  de  un  escritor  tan  distinguido  como 
publicista  y jurisconsulto,  como  hombre  de  ciencia, 
prólogo  en  el  cual  nos  empujaba  desde  el  campo  de 
la  República  en  que  S.  S.  milita,  nos  empujaba  á to- 
dos los  que  profesamos  ideas  de  protección  á la  agri- 
cultura, A todos  los  que  no  encontramos  incompati- 
ble co:i  ios  procedimientos  del  partido  liberal  la  ele- 
vación le  los  aranceles  en  una  dirección  determinada; 
nos  empujaba  hacia  el  partido  conservador.  Lo  habia 
recela  lo  entonces;  confirmé  mi  sospecha  ai  oir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  hablar  sobre  la  crisis; 
mis  sospechas  se  aumentaron  al  oir  algunas  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  des- 
pués fueron  rectificadas.  Iioy  no  me  queda  ya  duda 
alguna. 

Si,  en  efecto,  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación piensa  sobre  esta  cuestión  es  la  creencia  de 
los  directores  de  nuestro  partido,  no  hay  que  enga- 
ñarse, dentro  del  partido  liberal'  no  caben  los  que 
creen  que  son  conciliables  con  todos  nuestros  princi- 
pios y doctrinas,  soluciones  económicas  como  las  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  proponer.  Pero  jqué  digo, 
Sres.  Diputados!  tampoco  cabeu  los  que  creen  que  la 
propiedad  es  la  fuente  de  la  riqueza;  tampoco  cabeu 
los  que  estiman  en  algo  la  propiedad,  porque  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  convertido  de  re- 
pente, de  aquel  individualista  que  aplaudíamos  en  los 
Ateneos  y en  todas  partes,  en  un  discípulo  de  Geor- 
ges,  para  defender  el  siatu  que  en  los  aranceles. 

Yo  no  puedo  creer  que  el  partido  liberal,  en  que 
están  hombres  de  procedencia  de  la  unión  liberal,  del 
partido  progresista,  que  jamás  compartió  estas  ideas, 
y de  procedencia  democrática,  entre  los  cuales  estoy 
bien  seguro  que  hay  partidarios  del  sistema  que  yo 
sostengo  (Un  Sr.  Diputado:  Ya  lo  creo),  que  el  partido 
liberal  deba  inutilizarse  hasta  el  punto  de  que  solo 
queden  en  él  las  personas  que  creen  que  no  se  puede 
tocar  á las  tarifas  arancelarias.  Necesitaría  que  esto 
fuese  confirmado.  Si  io  fuera  en  efecto,  tendría  que 
hacer  una  declaración  á mi  país  y A mi  partido.  Yo 
espero  confiadamente  que  no  será  necesario;  espero 
que  no  se  hará  decir  al  jefe  de  mi  partido,  que  es  he- 


terodoxo, lo  que  el  partido  radical,  en  que  militaban 
los  mismos  hombres  de  la  democracia  que  han  ve- 
nido á honrar  el  partido  liberal,  practicaba  sin  es- 
crúpulo y sin  creer  que  atacaba  á sus  convicciones. 
(Grandes  aplausos  en  el  centro  y en  la  derecha  de  la 
Cámara.) 

En  fin,  Sres.  Diputados,  esto  es  importante.  No  hago 
otra  rectificación,  aunque  podría  hacerla,  porque  el 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  presla 
á serias  consideraciones  sobre  las  perturbaciones  que 
podrían  producir  determinadas  tendencias  en  la  orga- 
nización de  la  propiedad  y en  las  relaciones  entre  pro- 
pietarios y colonos;  no  quiero  hablar  de  eso,  porque 
estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
ha  dicho  como  expresando  un  temor  patriótico.  No 
hago  más  que  esperar  tranquila  mente  la  respuesta  de 
quien  deba  darla  á estas  declaraciones  mías,  porque 
de  esa  respuesta  dependerán  muchas  cosas;  y desde 
luego  dependerá  la  comodidad  y tranquilidad  con  que 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gohernaciou 
podrá  en  efecto  irse  con  el  partido  liberal  cuando  está 
dividido,  porque  habrá  sido  espumado,  llegue  A la  de- 
cadencia ó á la  ruina  total.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morel); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Morel): 
No  me  pesa  seguramente,  Sres.  Diputados,  que  on  una 
discusión  de  la  importancia  de  la  que  aquí  hemos 
sostenido  el  Sr.  Gamazo  y yo,  cuando  después  de  esa 
controversia  sobre  un  punto  concreto  yo  habia  ex- 
puesto varias  consideraciones  económicas,  la  única 
rectificación  que  tenga  que  hacerme  S.  S.  haya  sido 
una  rectificación  política.  Sin  duda  en  los  otros  terre- 
nos ha  encontrado  S.  S.  que  no  podía  alcanzar  las 
mismas  ventajas,  y por  eso  solo  ha  hecho  esa  rectifi- 
cación política.  Y la  cosa  no  es  difícil  de  probar,  por- 
que S.  S.  me  hace  un  argumento  técnico  y ese  argu- 
mento técnico  es  el  del  valor  de  las  harinas  de  Hun- 
gría en  el  mercado  de  Santander,  de  cuyo  precio  dedu- 
ce S.  S.  que  haciendo  falta  la  cantidad  X de  trigo  para 
producir  un  quintal  de  harina,  supone  ci  trigo  A tal. 
cantidad  un  precio  superior  al  de  las  harinas  húnga- 
ras. Pues  eso,  Sr.  Gamazo,  es  así  haciendo  las  harinas 
por  el  procedimiento  rutinario  que  se  usa  en  Santan- 
der; pero  no  empleando  los  procedimientos  húngaros 
ni  los  molinos  Sanskcgnier,  con  los  cuales  no  hace 
falta  ese  quintal  de  trigo  para  producir  la  harina  quo 
S.  S.  dice. 

Para  hallar  la  filiación  de  las  ideas  librecambistas 
que  nosotros  profesamos,  ha  ido  A buscarla  el  Sr.  Ga- 
mazo en  un  prólogo  escrito  por  una  persona  que  mi- 
lita en  el  partido  republicano,  sin  tener  presente  S.  S. 
que  precisamente  aquellos  países,  esencialmente  pro- 
teccionistas, son  las  repúblicas.  Francia  y los  Estados- 
Unidos  son  las  que  representan  la  protección  hoy, 
porque  no  es  bandera  de  libertad  aquella  en  queso 
puedan  apoyar  los  partidarios  de  una  solución  eco- 
nómica. Do  manera  que  sea  cualquiera  la  bandera  de 
un  partido,  puede  tener  y tiene  soluciones  económi- 
cas en  un  sentido  ó en  otro,  y yo  debo  decir  A S.  S. 
que  las  grandes  manifestaciones  que  lian  hecho  los 
conservadores  que  militaron  con  nosotros  en  la  es- 
cuela librecambista,  los  Sres.  González  Brabo,  Alcalá 
Galiano  y otros,  las  fundaban  precisamente  en  la  no- 
ción de  la  propiedad,  y reconociendo  que  la  propiedad 
es  sagrada  y legítima,  sacaban  la  consecuencia  lógica 
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de  que  había  de  permitirle  al  propietario  la  libre  dis- 
posición de  sus  productos  sin  entorpecerle  coa  medi- 
das arancelarias. 

Su  señoría  cree  que  puede  haber  en  mis  palabras 
una  tendencia  á disgregar  el  partido  liberal  porque 
disentimos,  y porque  á 8.  S.  le  aplauden  los  conser- 
vadores. (El  Sr.  (fumazo:  8u  señoría  lo  ha  dicho.)  Y 
lo  repito.  El  partido  conservador  en  la  manera  como 
comprende  la  sociedad,  el  gobierno  y la  suerte  como 
se  distribuye  la  riqueza  entre  los  pueblos,  afirman 
una  série  de  soluciones  que  dan  valor  é importancia 
á esa  propiedad.  ¿No  lo  hemos  dicho  esto  respecto 
del  censo  electoral?  ¿No  lo  hemos  dicho  respecto  de 
la  ley  de  imprenta?  Pues  esa  es  la  relación  que  yo  en- 
cuentro entre  su  manera  de  ser  y estas  conclusiones; 
pero  á estas  conclusionos  se  puede  llegar  por  distin- 
tos caminos,  y por  eso  decía  yo  á S.  8.  que  encon- 
trándose en  el  que  llevaba  S.  S.  con  los  conservadores, 
estos  le  habían  aplaudido.  Yo  he  usado  los  mismos 
razonamientos  con  que  siempre  he  defendido  las  con- 
quistas de  la  libertad;  y ahí  están  los  Sres.  Diputados 
que  lengan  la  bondad  de  recordarlo,  si  respecto  de  los 
derechos  individuales  y de  la  teoría  de  la  expropia- 
ción que  sostuve  en  la  Asamblea  Constituyente,  lo 
mismo  en  las  cuestiones  religiosas  que  en  las  cuestio- 
nes de  enseñanza,  me  vieron  siempre  razonar  de  igual 
manera. 

Y esto  es  así  porque  yo  no  tengo  más  que  una 
doctrina;  y como  mi  doctrina  es  única,  uo  hago  más 
que  presentarla  con  distintos  razonamientos,  según 
os  la  ocasión  en  que  me  veo  precisado  A presentarla, 
pero  siempre  es  la  doctrina  de  la  libertad  en  todas 
sus  manifestaciones,  lo  mismo  en  la  esfera  económica 
que  en  la  religiosa,  que  en  la  política.  Pero  ¿es  que 
yo  pretendo  que  todo  el  mundo  la  tenga  dentro  del 
partido?  No;  nosotros  no  lo  hemos  pretendido  nunca; 
nosotros  hemos  gobernado  siempre  con  una  serie  de 
transacciones  y de  inteligencias,  y por  eso  no  me 
uíondo  ni  me  siento  echado  de  ninguna  parte  porque 
dentro  del  partido  haya  quien  sea  partidario  de  la  ele- 
vación délos  aranceles.  No;  yo  mantengo  mi  doctri- 
na, combato  por  ella,  la  discuto,  y un  dia  seré  derro- 
tado, y otro  quizás  me  concederán  alguna  parte  de  lo 
que  defiendo;  pero  de  este  modo  no  hago  más  que  de- 
fender mi  doctrina  con  el  calor  de  la  convicción  que 
tengo,  pero  sin  dar  motivo  á que  8.  S.  pueda  decir 
que  llevo  cierta  tendencia  ó cierto  propósito  que  qui- 
zás tendría  yo  derecho  á decir  que  S.  S.  quiere  en- 
contrar en  mis  palabras  para  justificar  su  conducta. 
{Vario*  Sres.  Diputados : No,  lio. — El  Sr.  Gamazo:  ¿Qué 
conducta?)  I^a  conducta  que  se  desprende  de  sus  pa- 
labras en  la  rectificación.  Quizá  haya  empleado  mal 
la  palabra  conducta , pues  me  referia  simplemente  al 
sentido  de  su  rectificación,  ñu  señoría,  que  cree  que 
por  la  manera  con  que  defiendo  el  statu  qno , y lo  de- 
fiendo individualmente  y por  mi  cuenta,  por  esto  coin- 
cido yo  con  otros  varios  Sres.  Diputados,  como  S.  S. 
coincide  con  los  conservadores  en  el  fin  que  se  pro- 
pone con  su  enmienda,  no  puede  hablar  de  si  yo  llevo 
el  propósito  de  dar  una  tendencia  democrática  ó un 
avance  en  sentido  radical  á la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara. Su  señoría  no  tiene  derecho  á hacer  esa  supo- 
sición. (El  Sr.  Gamazo : ¡Si  no  supongo  nada!)  Su  se- 
ñoría no  tiene  derecho,  digo,  A hacei*  esa  suposición, 
porque  los  que  aquí  estarnos  no  liemos  hecho  ningún 
pacto  sobre  toda  clase  de  doctrinas,  sino  sobre  las  que 
constituyen  el  programa  del  partido,  que  no  com- 


prende la  cuestión  arancelaria,  y no  podemos  dar  ma- 
yor prueba  de  lealtad  que  mantener  el  statu  quo}  que 
no  forma  parte  de  nuestra  doctrina. 

No  es  que  yo  piense  que  en  esto  hay  transacción 
ninguna;  pero  tampoco  voy  á sostener  mi  doctrina 
haciendo  una  crisis  y diciendo  que  me  voy  del  par- 
tido si  no  se  acepta.  No,  no  digo  eso;  pero  no  me  creo 
con  autoridad,  como  tampoco  se  cree  con  autoridad 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  realizar  esa  política 
que  deben  realizar  los  que  dentro  del  partido  jirofesan 
otras  ideas;  sin  que  por  ello  me  sienta  ofendido  ni 
molestado,  ni  hable  de  irme,  ni  dé  motivo  para  que  se 
me  eche  del  partido,  si  Alguien  hubiera  que  lo  in- 
tentara, porque  ni  por  esas  lo  conseguirían,  pues  no 
habría  de  irme  de  ninguna  manera. 

De  modo  que,  reduzcamos  la  cuestión  á sus  verda- 
deros términos.  El  Sr.  Gamazo,  que  me  conoce,  uo 
querrá  que  yo  haga  hipocresías  ni  habilidades;  pero 
si  llega  una  ocasión  en  que  se  presenta  una  solución 
concreta  basada  en  los  principios  que  yo  sostengo,  y 
hay  algún  Sr.  Diputado  á quien  se  le  suponga  pro- 
teccionista, y que  sea  tan  amigo  que  diga:  «A  mí 
me  gusta  que  estén  en  el  banco  azul  los  Sres.  Puig- 
cerver  y Moret,  y aupque  eso  es  uua  cosa  que  no  me 
parece  buena,  voy  sin  embargo  á votarla  para  que  uo 
salgan  del  Gobierno,»  S.  S.  no  querrá  que  yo  diga  A 
este  amigo  que  eso  no  puede  él  defenderlo. 

Pues  si  yo  defiendo  la  solución  del  statu  qno , es 
por  una  serie  de  razonamientos  nacidos  de  la  apre- 
ciación del  estado  de  la  agricultura  y de  mis  conoci- 
mientos é ideas  sobre  la  materia.  No  compromete  A 
S.  S.,  ni  siquiera  al  Sr.  Canalejas,  que  está  muy  cerca 
de  mí  en  doctrinas  democráticas,  y que  en  estas  cues- 
tiones económicas  tal  vez  tenga  un  criterio  distinto; 
ni  compromete  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
como  á S.  S.  no  le  compromciten  con  los  conservado- 
res las  razones  que  da  para  defender  su  criterio.  Aquí 
no  buscamos  más  que  soluciones,  y quizá  los  repu  - 
blicanos  más  avanzados,  el  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Azcá- 
rate  y el  Sr.  Pedregal,  creen,  piensan  como  yo,  que 
sería  tal  vez  mejor  bajar  los  aranceles;  pero  si  en  osla 
cuestión  concreta  votan  con  nosotros,  no  por  eso  dejan 
de  creer  en  la  República,  ni  entienden  abandonar  la 
manera  como  se  debe  gobernar,  sino  que  meramente 
hacen  como  yo,  afirmar  una  cosa  en  un  momento 
dado.  Y esto  es  lo  que  yo  he  dicho  que  hacen  los  con- 
servadores prestando  su  apoyo  á la  proposición  de  su 
señoría,  pues  si  no  la  votaran,  serian  desleales  á su 
causa.  Y S.  8.  puede  pedir  la  elevación  de  los  aran- 
celes sin  ser  conservador,  como  una  persona  sin  ser 
librecambista  puede  querer  el  mantenimiento  de  los 
aranceles  tal  como  se  hallan  hoy. 

No  he  dado  yo  á la  cuestión  el  carácter  que  su- 
ponía S.  S.;  y no  se  lo  he  dado,  porque  en  primer  lu- 
gar, esto  no  es  propio  de  la  manera  con  que  aquí  dis- 
cutimos; y en  segundo,  porque  no  es  propio  de  la 
consideración  que  mutuamente  nos  debemos  unos  á 
otros.  Jamás  me  ha  oido  nadie  decir  otra  cosa.  Sabe 
8.  S.  la  lealtad  con  que  siempre  he  defendido  ai  par- 
tido, y no  puede,  por  consecuencia,  suponer  8.  S.  que 
yo,  ni  por  un  solo  instante,  haya  pretendido  dar  ese 
carácter  á la  cuestión.  Yo,  respecto  al  dilema  que 
presenta  S.  8.  diciendo  que  esta  es  una  cuestión  que 
tiene  que  resolverla  el  jefe  del  partido  entre  8.  S.  y 
yo,  debo  manifestarle  que  no  resolverá,  porque  en  la 
cuestión  concreta  hay  una  opinión  en  la  mayoría;  no 
resolverá;  inas  si  hubiera  de  resolver,  Sres.  Diputa- 
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dos,  sería  el  juicio  de  Salomón;  pero  en  el  momento 
en  que  fuera  á dividir,  le  diría  que  se  la  llevase  toda 
entera  el  Sr.  Gamazo,  y no  consentiría  que  se  hiciese 
el  juicio.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  gamazo:  L3ido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  No  puedo  ménos,  Sres.  Diputa- 
dos, de  agradecerle  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Moret  las 
explicaciones  que  acaba  de  dar,  ni  me  perdonaré  nun- 
ca el  haber  entendido  mal  (porque  seguro  es  que  yo 
entendí  mal),  el  haber  entendido  mal  las  palabras  de 
S.  S.,  sino  es  que  para  que  sirva  de  auxilio  á ese  per- 
don  que  yo  espero  que  S.  S.  me  ha  de  dar,  tenga  en 
consideración  la  ocasión  que  he  dado  á S.  S.  de  recti- 
ficar. Pero  ¿no  habéis  oido  todos  vosotros,  los  de  la 
derecha,  los  de  la  izquierda  y los  del  centro,  que  cuan- 
do llegara  ese  momento  de  subir  los  aranceles,  está- 
bamos aquí  demás  y que  debia  venir,  el  partido  con- 
servador? (Varios  Sres.  Diputados : Sí,  sí. — Otros : No, 
no.)  No  discutamos  sobre  eso.  ¿No  lo  ha  dicho  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Moret?  Pues  no  hay  nada  que  hablar: 
cúlpese  á mi  mala  inteligencia  y á la  de  todos  los 
demás  que  así  lo  entendieron.  Y conste  que  el  partido 
liberal  puede  aceptar,  entreoirás  soluciones  económi- 
cas, sin  que  se  produzcan  en  su  seno  perturbaciones 
ni  haya  desprendimientos  de  ninguna  clase,  puede 
aceptar  la  solución  de  elevar  los  aranceles,  la  cual  no 
es  patrimonio  ni  de  los  conservadores,  ni  de  los  pro- 
gresistas, ni  de  los  de  procedencia  de  la  unión  liberal, 
ni  de  ios  demócratas,  ni  de  ios  monárquicos,  ni  de  los 
republicanos.  Conste  esto,  y de  esta  suerte  todos  es- 
taremos con  dignidad  donde  estamos.  (Muy  bien.) 

Y puesto  que  el  Sr.  Moret,  mi  querido  amigo,  me 
ha  dado  ocasión  para  hacer  esta  declaración  categó- 
rica, yo  se  lo  agradezco;  y no  tengo  que  añadir  otra 
cosa  á estas  palabras,  sino  manifestar  que  S.  S.  sabe 
que  soy  su  amigo,  que  he  correspondido  con  com- 
pleta lealtad  (no  digo  que  haya  excedido,  porque  S.  8. 
ha  sido  muy  bondadoso  conmigo),  que  he  correspon- 
dido á su  bondad  y á su  amistad;  pero  que  ni  en  nues- 
tras relaciones,  ni  en  las  relaciones  con  nuestro  que- 
rido amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  ha  enti- 
biado jamás  la  buena  amistad  que  entre  nosotros 
existe,  y que  concibo  perfectamente  que  coexistamos 
dentro  de  un  partido.  Lo  que  yo  no  concebía  es,  lo  que 
había  entendido  antes,  y que  me  he  apresurado  á rec 
tificar.  puesto  que  el  Sr.  Moret  declara  que  no  lo  ha 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
La  mejor  prueba  que  puedo  dar  al  Sr.  Gamazo  de  que 
no  he  manifestado  lo  que  S.  S.  ha  supuesto,  es  que 
mis  palabras  la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados  las 
han  entendido  en  el  sentido  que  yo  he  querido  darles. 
Lo  dije  en  Sevilla,  y lo  digo  siempre.  Lo  que  yo  digo 
es,  que  si  llegara  un  momento  en  que  el  partido  libe- 
ral considerase  necesario  y patriótico  subir  los  aran- 
celes, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo  estaríamos  de- 
más aquí  por  una  cuestión  de  dignidad  personal.  Ya 
lo  dije  en  mi  discurso;  yo  puedo  aceptar  eso,  yo  pue- 
do suscribirlo,  yo  puedo  votarlo;  lo  que  no  puedo, 
dados  mis  compromisos,  es  hacerlo;  como  si  llegara 
el  partido  á querer  bajar  los  aranceles  y S.  S.  conti- 
nuara en  la  actitud  en  que  está,  8.  S.  no  querría  ser 
el  Ministro  de  Hacienda  encargado  de  hacer  esa  re- 


baja. De  manera  que,  tanto  en  uno  como  en  otro  caso 
1 tendrían  que  venir  otros  hombres  de  nuestro  partido 
' á realizar  esas  reformas  en  los  aranceles,  y nosotros 
los  apoyaríamos  con  el  mismo  calor  con  que  ahora 
sostenemos  nuestras  opiniones;  porque,  como  ya  he 
dicho,  no  estaríamos  en  el  centro  del  ejército,  pero 
estaríamos  en  las  guerrillas. 

Así  como  el  Sr.  Gamazo  no  puede  vivir  fuera  del 
partido  liberal,  porque  dentro  de  él  tiene  la  impor- 
tante significación  que  todos  le  reconocen,  tampoco 
puedo  vivir  yo  fuera  de  él,  y esto  lo  dije  antes.  Vea, 
pues,  S.  8.  cómo  no  ha  habido  en  esto,  y me  atrevo  á 
decírselo  á 8.  S.,  más  que  una  mala  inteligencia  de 
S.  S.,  que  la  tiene  tan  buena,  que  bien  puede  tolerar 
que  alguna  vez  me  atreva  yo  á decirle  que  la  ha  te- 
nido mala. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Doy  por  terminado  el  incidente 
que  surgió  de  mi  rectificación,  pero  no  quiero  que 
queden  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación pronunció  al  rectificar,  sin  una  protestada  mi 
parte.  Orea  S.  S.  que  aun  siendo  como  son  mis  medios, 
muy  inferiores  á los  suyos,  estoy  bien  seguro  de  que 
habrían  de  sobrarme  para  rectificar  muchas  de  las 
cosas  que  S.  8.  ha  dicho.  Estoy  seguro  de  que  dentro 
de  aquel  mismo  símil  del  enfermo  y del  médico  en- 
contraria yo  medio  fácil  de  demostrar  que  mientras 
se  emplean  las  medicinas  que  curan,  pueden  y debcu 
adoptarse  aquellos  procedimientos  que  impidan  que 
el  mal  progrese;  pero  no  quiero  ya  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara. 

Andando  el  tiempo,  8.  8.  y yo,  que  en  cuestiones 
económicas  distamos  bastante,  aunque  estoy  bien  se- 
guro de  que  en  cuestiones  políticas  no  nos  separa  ni 
un  ápice,  puesto  que  ni  S.  8.  va  delante  del  programa 
ni  yo  me  quedo  detrás  del  programa,  discutiremos 
varias  veces  y entonces  trataremos  estas  cuestiones. 

Ahora  yo  quisiera  que  mi  partido  procediese  con 
completa  independencia  de  toda  consideración  hácia 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mi  contendiente,  y 
hácia  mí;  yo  quisiera  que  mi  partido  pusiese  los  ojos 
en  el  país  y que  no  se  preocupase  ni  poco  ni  mucho 
de  lo  que  dentro  de  esta  casa  ó en  los  contornos  de 
esta  casa  pueda  suceder,  en  la  seguridad  de  que  este 
es  un  problema  sobre  el  cual  España  entera  tiene 
puesta  la  mirada,  y sobre  cuya  resolución  no  pasará 
nada  desapercibido  á Jos  ojos  de  nuestros  mandantes. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  (Rumores.)  Si  los  se- 
ñores Diputados  no  quieren  que  hable,  me  callaré 
(Unos  Sres.  Diputados  dicen  que  sí,  y otros  que  no,  y du- 
rante todo  su  discurso  no  cesan  los  rumores.)  He  pedido 
la  palabra  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
hablaba  del  número  de  fincas  embargadas , y la  he 
pedido  porque  precisamente  yo  solicité  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  para  tomar  parte  en  la  discusión  de 
los  presupuestos,  un  estado  de  las  ñucas  embargadas. 
Aquí  le  tengo,  y como  no  quiero  molestar  al  Congreso 
haciendo  las  reflexiones  que  ese  estado  me  sugiera, 
ruego  á los  señores  taquígrafos  que  le  inserten  en  el 
Extracto  y en  el  Diario. 

Señores,  yo  podría  contestar,  y perdonadme  Ja  falta 
de  modestia,  al  Sr.  Gamazo  y al  Sr.  Ministro  de  la 
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Gobernación,  con  solo  dos  palabras:  cúmplase  la  Cons- 
titución. Si  todos  los  españoles  contribuyeran  en  la 
medida  que  los  labradores,  sobrarla  dinero. 

Atrevimiento  es  en  mí  dirigirme  á dos  oradores 
como  los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de  la  Gobernación, 
que  unen  & su  gran  talento  el  dón  de  la  palabra;  pero 
á pesar  de  esto,  yo  he  de  decir  algo  sobre  el  asunto 
que  se  debate.  La  subida  de  los  aranceles  es  un  be- 
neficio para  el  propietario:  el  pobre  no  deja  de  serlo 


y tiene  que  comer  el  pan  caro,  y mucho  más  cuando 
la  cosecha  se  pierde.  Entonces  es  preciso,  no  dar  li- 
mosna, sino  dar  trabajo,  porque  con  la  limosna  no  vive 
nadie  y con  el  trabajo  vive  todo  el  mundo. 

Y cumplido  ya  este  deber  de  conciencia,  he  de 
decir  que  no  voto  la  subida  de  los  aranceles  porque 
va  contra  mis  sentimientos,  y que  tampoco  voto  el 
presupuesto  porque  no  sé  hacen  las  rebajas  necesa- 
rias; de  suerte,  que  me  abstendré  de  votar. 


Eslailo  á que  se  refiere 
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23.719 

)) 

Mirante.  .............. 

3.722 

» 

Mmerí.i..  ................ 

6.575 

» 

Avila 

2.452 

» 

liarla  i OZ 

3.474 

» 

Barcelona 

261 

7.676*40 

Húr^os 

2.840 

» 

í’;í  reres t . . . . . 

1.647 

» 

843 

3.902*75 

Castellón 

» 

» 

Ciudad -Heal 

8.620 

402*29 

Córdoba. ' ... 

787 

» 

Coruña 

y> 

» 

Cuenca. 

64.562 

» 

Gerona 

55 

» 

Granada 

578 

» 

G liad  al  ajara 

31.284 

Guipúzcoa 

» 

» 

Ilusiva 

1.966 

» 

Huesca ....... 

11.093 

» 

1 1.897 

León 

931 

» 

Lérida 

» 

» 

1/Ogroño 

47.133 

» 

Lugo 

» 

» 

Madrid 

24.806 

» 

Málaga 

2.675 

» 

Murcia 

22 

» 

Navarra 

» 

Orense 

» 

» 

Oviedo 

71 

» 

Falencia 

12.171 

203 

Pontevedra 

» 

» 

Salamanca 

822 

7.757*29 

Santander. 

11 

y> 

Scgovia . 

3.027 

» 

Sevilla 

1.180 

Soria 

809 

» 

Tarragona 

1.469 

» 

Teruel 

13.412 

» 

Toledo 

18.905 

» 

Valencia 

G.Ólt 

» 

Valladolid 

13.802 

» 

Vizcaya 

» 

» 

Zamora. . . . 

2.103 

» 

Zaragoza 

76.395 

» 

Islas  Baleares 

» 

» 

Canarias 

G.178 

56*25 

Total 

413.465 

i0.997'08 

el  Sr.  Martínez  Luna. 


OBSERVACIONES. 


Por  no  haberse  verificado  la  incautación. 

Por  idem  id.  id. 

Por  idem  id.  id. 

Por  idem  id.  id. 

Por  idem  id.  id. 

No  se  hallan  administradas. 

No  se  ha  verificado  la  incautación. 

Algunas  son  infructíferas. 

No  existe  ninguna. 

Son  56  las  administradas. 

No  se  ha  verificado  la  incautación. 

No  existe  ninguna. 

No  han  podido  arrendarse  por  falta  de  postores. 

No  están  terminados  los  expedientes. 

Por  no  haberlas  puesto  en  arrendamiento  la  Admi- 
nistración de  propiedades. 

Por  idem  id.  id. 

No  se  ha  verificado  la  incautación. 

No  se  hallan  arrendatarios. 

No  se  ha  verificado  la  incautación. 

No  están  arrendadas. 

No  existe  ninguna. 

No  están  arrendadas. 

No  existe  ninguna. 

No  se  ha  verificado  la  incautación. 

No  están  terminados. 

No  se  hallan  administradas. 

No  existe  ninguna. 

No  se  hallan  administradas. 

La  mayor  parte  no  están  arrendadas. 

No  existe  ninguna. 

No  se  encuentran  arrendatarios. 

Idem  id.  id. 
ídem  id.  id. 
ídem  id.  id. 

No  se  ha  efectuado  la  incautación, 
ídem  id.  id. 

No  se  hallan  administradas. 

Idem  id.  id. 

No  se  ha  verificado  la  incautación. 

No  se  hallan  administradas. 

Idem  id.  id. 

No  existe  ninguna. 

La  mayor  parte  no  se  hallan  administradas. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernaudez  Viliaver- 
de  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pocas  pa- 
labras, Sres.  Diputados,  para  explicar  el  voto  de  la 
minoría  conservadora  sobre  la  enmienda  que  se  dis- 
cute. Al  cumplir  este  deber  que  me  han  confiado  mis 
compañeros,  no  he  de  intervenir  en  el  debate,  ni  en  su 
aspecto  económico,  que  queda  abierto  y que  me  pro- 
pongo tratar  mañana,  sosteniendo  una  enmienda  pro- 
pia, ni  en  su  aspecto  político  de  ultima  hora,  en  el 
que  me  parece  innecesario  intervenir,  pues  resulta  de 
suyo  y sin  comentarios  harto  claro  y significativo. 

Voy  solo  á dar  la  razón  por  la  cual  nosotros  que 
vamos  á votar  esta  enmienda  no  podemos  hacerlo  sin 
una  explicación  prévia,  que  será  brevísima. 

Entendemos  votar  con  el  Sr.  Gamazo  dos  princi- 
pios: el  principio  de  las  economías  en  el  presupuesto 
de  gastos  del  Estado,  y el  principio  de  la  protección 
arancelaria  á la  agricultura;  pero  no  estamos  confor- 
mes con  el  desarrollo,  con  la  expresión,  con  la  forma 
que  á estos  dos  principios  se  da  en  la  enmienda  que  se 
discute. 

Nosotros  queremos  economías,  pero  economías 
reales,  inmediatas,  formuladas  por  el  Gobierno,  vota- 
das por  las  Cortes,  sin  daño  de  la  prerrogativa  parla- 
mentaria, que  tiene  su  expresión  legal  en  la  votación 
por  capítulos  del  presupuesto.  No  las  queremos  en  esa 
lorma  oscura,  ciega,  en  que  se  prometen  y se  apla- 
zan; en  esa  forma  envuelta  en  una  autorización  al 
Gobierno  para  plantearlas  y para  modificar  todos  los 
servicios.  Pero  como  quiera  que  en  el  fondo  de  la  en- 
mienda palpita  el  principio  de  las  economías,  que  es 
fundamental  en  nuestra  política  financiera  de  nive- 
lación del  presupuesto,  votaremos  la  enmienda.  Vota- 
remos de  igual  modo  el  principio  de  la  protección; 
pero  queremos  que  la  que  se  otorgue  á la  agricultura 
sea  como  ella  la  necesita:  inmediata,  efecLiva,  no  en- 
vuelta en  una  autorización  á un  Gobierno  que,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  eficacia  con  que  ha  de  apli- 
carla, no  nos  puede  inspirar,  no  nos  inspira  confianza 
ninguna  después  de  sus  declaraciones  librecambistas. 

De  aquí  que  hayamos  creído  preciso  formular  otra 
enmienda  que  sostendremos  mañana;  pero  como  quie- 
ra que  el  principio  de  la  protección  á que  responde, 
está  también  en  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  por  eso 
la  votamos. 

Y he  de  decir  otra  cosa  que  no  sería  justo  que 
omitiese.  Votamos  al  propio  tiempo  que  la  enmienda, 
el  discurso  proteccionista  del  Sr.  Gamazo,  en  ei  que 
con  la  elocuencia  de  la  forma  ha  competido  la  elo- 
cuencia de  la  razón;  l e aceptamos  por  su  sana  doc- 
trina, que  ha  respondido  á la  iniciativa  que  el  jefe  de 
nuestro  partido,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tomó  en  el 
principio  de  la  legislatura,  y le  hemos  escuchado  coa 
el  placer  que  siempre  se  escucha  bajo  estas  bóvedas 
el  eco  fiel  de  las  necesidades  del  país. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  Ja  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Dos  palabras  no 
más,  Sres.  Diputados,  para  recoger  uno  de  los  con- 
ceptos del  Sr.  Villaverde. 

Mi  enmienda  autoriza  al  Gobierno  para  elevar  los 
aranceles;  no  fija  la  cuantía  de  la  elevación  de  los 
aranceles.  No  he  preferido  un  método  al  otro  sin  ha- 
ber pesado  las  ventajas  y los  inconvenientes  de  ambos.  ¡ 
No  tengo  yo,  ¿qué  he  de  tener?  el  temor  al  fantasma 


que  manifestaba  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret  al 
hablar  de  los  acaparadores,  como  si  estuviéramos  en 
aquel  tiempo  en  que  esta  era  una  industria  regla- 
mentada y en  que  se  asociaban  unos  cuantos  para 
medrar  de  esta  manera.  Yo  no  tengo  temor  ninguno- 
pero  deseoso  de  que  la  medida  produzca  su  efecto  lo 
más  pronto  posible  y sin  enriquecer  á aquellos  que 
esperan  el  movimiento  de  los  procedimientos  legisla- 
tivos para  enriquecerse;  deseoso  de  que  en  la  elevación 
de  los  aranceles  no  se  pudiera  dar  el  espectáculo  que 
se  ha  dado  con  la  reacuñación  de  la  moneda  antigua, 
entregaba  yo  esta  autorización  á un  Gobierno  en  ei 
que*  hay  personas  que  no  parecen  sospechosas  de  uti- 
lizarla en  el  acto,  y se  la  entregaba  fiado  en  su  pa- 
triotismo, para  que  sorprendiera  á los  negociantes  y 
lo  hiciera  en  la  medida  que  fuera  más  ventajoso  á todo 
el  mundo.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  S.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Una  pala- 
bra nada  más.  Aun  para  los  fines  que  busca  el  señor 
Gamazo,  me  parece  mucho  más  eficaz  y adecuada  la 
forma  dada  á la  enmienda  que  hemos  de  sostener  ma- 
ñana, que  la  que  tiene  la  de  S.  S.;  pero  como  ésta  se 
discutirá  mañana  y además  en  esta  ocasión  no  deseo 
discutir  con  S.  8.,  me  siento  para  emitir  con  mis  com- 
pañeros el  voto  anunciado  en  ias  pocas  palabras  que 
antes  pronuncié. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  La' enmienda  que  se  va  á votar 
compreude  dos  partes  completamente  distintas:  una 
la  que  se  refiere  á las  economías  en  general  y la  otra 
concretamente  á la  cuéstion  arancelaria. 

Los  Diputados  que  se  sientan  en  estos  bancos  tie- 
nen, respecto  de  la  primera  pai  te,  opinión  favorable 
en  el  sentido  de  la  necesidad  de  hacer  economías,  y 
por  consiguiente,  el  vcito  de  la  minoría  republicaua 
será  favorable  también! 

En  cuanto  á la  cuestión  arancelaria  serán  diver- 
sos, según  las  opiniones  que  tenga  cada  uno. 

Si  cree  el  Sr.  Presidente  que  ai  amparo  del  Regla- 
mento puede  dividirse  la  votación  en  dos  partes;  que 
la  primera  sea,  si  se  quiere,  una  votación  ordinaria 
en  la  cual  queremos  d^sde  luego  que  conste  nuestra 
Opinión  favorable  á las  economías,  y la  segunda  parte, 
la  relativa  á la  euestiop  arancelaria,  que  sea  nominal. 

De  todas  suertes , yo  tenía  que  hacer  esta  decla- 
ración para  que  constase  que  al  votar  contra  la  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo,  nosotros,  en  lo  relativo  al 
punto  concreto  de  las  economías,  opinamos  de  la  mis- 
ma manera  que  su  respetable  autor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar  quiere  que  se  vote  por  partes,  está  en  su 
derecho,  y ei  Presidente  tiene  el  deber,  que  cumplirá, 
de  consultar  al  Congrego.  Pero  como  eu  realidad  no 
parece  que  liega  á tanto  el  deseo  de  S.  S.,  una  vez 
salvadas  las  opiniones  que  pueden  importarle  señala- 
damente, por  las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer, 
si  esto  le  bastase,  acaso  se  podría  proceder  á la  vota- 
ción de  la  enmienda. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LABRA:  He  hecho  mi  ruego  en  esa  forma 
únicamente  para  ponerme  dentro  de  las  condiciones 
reglamentarias;  pero  como  mi  propósito  era  hacer 
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constar  que  todos  los  Diputados  de  la  minoría  repu- 
blicana opinan  de  la  suerte  que  antes  he  indicado,  en 
el  punto  concreto  de  las  economías,  y esto  queda  per- 
fectamente consignado,  votaremos,  pero  única  y ex- 
clusivamente la  primera  parte  de  la  enmienda  del 
Sr.  Gamazo.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda  y hecha  la  oportuna 
pregunta,  se  pidió  por  suüciente  número  de  Sres.  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal,  resultando 
desechada  por  165  votos  contra  81. 

Señores  que  dijeron  no: 


Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Alonso  Martínez. 

López  Puigcervcr. 

Moret. 

Canalejas. 

Ruiz  Capdepon. 

Sagasta  (D.  José). 

VSllauueva. 

Alvarez  Gapra. 

Guerrero. 

Gutiérrez  Agüera. 

Sánchez  Pastor. 

Toda. 

Jaquete. 

Rodrigañez. 

Quiroga  Vázquez. 

Aravaca. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Cassola. 

Cañamaque. 

Crespo  Quintana. 

Frau. 

Forreras. 

Fabra  y Flore ta. 

Gómez  (D.  Prolasio). 

Gutiérrez  Mas. 

Gavin. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Laá. 

Merelles. 

Nieto  Peroz. 

Perez  (D.  Vicente). 

Fernandez  Peral. 

Morales. 

Valle. 

Vergez. 

Teverga  (Marqués  de). 

Burgos. 

Garijo  Tiara. 

Vior. 

Gullon. 

Villanova. 

Guardia. 

García  del  Castillo. 

Surga. 

Vázquez  López. 

Díaz  del  Villar. 

Ansaldo. 

Oriol. 

Perez  Villanueva. 


Angulo. 

García  Iñiguez. 

Alcalá  del  Olmo. 

Baró. 

Rodríguez  Yagüe. 

A r raudo. 

Pardo  Balmonte. 

Sanz  Riobó. 

Ilermida. 

Ruiz  de  Galarreia. 

Badarán. 

Navarro  y Oohoteco. 

Villalba  llervás. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Herrando. 

González  Fiori. 

Vincenti. 

Díaz  Moreu. 

Eguilior. 

Fabra  (D.  Gil). 

Caserna. 

López  ID.  Juan  José). 

Mina  (Marqués  de  la). 

Garijo  (D.  Cipriano). 
Rodríguez  Correa. 
Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
González  Blanco. 

Aguilera. 

Ramos  Calderón. 

González  de  la  Fuente. 
Manteca. 

Puerta. 

Antequera. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Lopo. 

Santamaría. 

Calbeton. 

Torre  Ortiz. 

Groizard. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Reina. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Mansi  (D.  Angel). 

Calvo  de  León. 

Benayas. 

Suarez  Iuclán  (D.  Julián). 
Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Martínez  A guiar. 

Martínez  (D.  Cándido). 
Santana. 

Aguirre. 

Montejo. 

Rodríguez  Batista. 

Perez  Galdós. 

Cobian. 

Jimeno. 

Somogy. 

Gallego  Díaz. 

Barroso. 

Pacheco. 

Gómez  Marín. 

Bernabé  y Soler. 

Salvador. 

Cruz. 

Soto  y Martínez. 

Rodríguez  (D.  Manuel). 

López  Mora. 
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La  viña. 

Soto  Barro. 

Usera. 

Folla. 

Gomar  (Conde  de). 

Urzaiz. 

Calvo  Muñoz. 

Gastroserna  (Marqués  de). 
Fiol. 

Baselga. 

Portuondo. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
López  Pelcgrin. 

Cort. 

llamas. 

Delgado. 

Padierna. 

Torres  (I).  Pedro  Antonio). 
Rózpide  (ü.  Juan). 

Jaramillo. 

Alonso  Castrillo. 

ZugasLi. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Comenge. 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Martínez  del  Campo. 
Cárnica. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Becerro  de  Bengoa. 

Prieto  de  la  Torre. 

García  Prieto. 

Romero  Paz. 

Mosquera. 

Mellado. 

Celleruelo. 

Labra. 

Anglada. 

Castelar. 

Montoro. 

Fernandez  Alsina. 

Sr.  Presidente. 

Total,  165. 

Señores  que  dijeron  si: 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Garrido  Estrada. 

Isasa. 

Salcedo. 

Gorostidi. 

Alba. 

Montalvo. 

López  Domínguez. 

Mon  y Martínez. 

Cánovas  del  Castillo. 

Alvarez  Marino. 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 
Cabezas. 

Busliell. 

Fernandez  Villa  verde. 
Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Molleda. 

Silvela  (D.  Francisco). 
Fernandez  de  Soria, 

Pon  s, 


Bergamin. 

Aparicio. 

Betegon. 

Recio. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Valdelerrazo  (Marqués  de). 

Martin  Bernal. 

Rodríguez  (D.  José). 

Torrepando  (Conde  de). 

Castellano. 

Allende  Salazar. 

Casado  Mata. 

Pidal  (Marqués  de). 

Danvila. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

0‘Lawlor. 

Muro. 

Torre  Minguez. 

Avila  Ruano. 

Rodríguez  (1).  Felipe). 

Monares. 

Gamazo  (1).  Gemían). 

Nuñez  de  Velasco. 

Sánchez  Guerra. 

Gamazo  (D.  Triflno). 

Avilés. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Pando. 

López  (D.  Cayo). 

Hernández  Prieta. 

Bureli. 

Casiel. 

Alvear. 

Catalina. 

Toreno  (Conde  de). 

Arribas. 

Rodríguez  San  Pedro. 

González  Ixmgoria. 

Castillejo  (Coude  de). 

Montilla. 

Dávila. 

Martínez  Asenjo. 

Córdoba. 

Grande  de  Vargas. 

Pimentel. 

Nieto  Alvarez. 

Monedero. 

Ballesteros. 

Osorio. 

Candías. 

Los  Arcos. 

Prast. 

Espinosa. 

Cos-Gayon. 

Alvarez  Bugallal. 

Cánido. 

Diez  Macuso. 

Vadillo  (Marqués  de). 

García  Benito. 

Total,  81. 

Previa  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
no  celebrar  sesión  esta  noche,  y que  la  reunión  de 
Secciones  se  verifique  en  el  dia  do  mañana. 
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El  Sr.  BUBELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  BüRELL:  lie  esperado  este  momento,  con 
objeto  de  que  no  pudiera  verse  en  la  protesta  respe- 
tuosa, que  pienso  formular,  acto  alguno  de  impacien- 
cia, ni  deseo  de  distraer  la  atención  de  la  Cámara  de 
la  grave  cuestión  que  se  ha  discutido. 

Pedí  la  palabra  en  el  instante  en  que  el  Sr.  Gamazo 
recogía  una  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á propósito  del  sentido  que  pudiera  tener  la 
votación  acerca  de  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo.  La 
pedí,  no  ciertamente  por  aprovechar  espectacion  al- 
guna, sino  sencillamente,  porque  demócrata  como 
soy,  y con  esta  significación  muy  humilde,  pero  muy 
cierta,  he  venido  á la  Cámara,  y viendo  al  mismo 
tiempo  que  hasta  ahora  en  las  cuestiones  económi- 
cas que  el  Sr.  Gamazo  lia  sostenido,  podía  haber  al- 
guna conveniencia  política  que  excusara  el  voto  de 
los  que  en  un  principio  mantenemos  un  criterio  igual 
al  del  Sr.  Gamazo,  y pensando  que  la  gravedad  y se- 
riedad de  la  campaña  emprendida  por  el  Sr.  Gamazo 
pedia  soluciones  prontas  y terminantes,  creía  de  mi 
deber,  interpretando  los  sentimientos  de  otrosSrés.  Di- 
putados que  como  yo  piensan , dirigir  una  pregunta 
muy  concreta  y muy  breve  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
pedirle  explicaciones  claras  y categóricas  sobre  estos 
puntos. 

Parece  que  ni  S.  S.,  ni  el  Sr.  Secretario,  ni  la 
Mesa  entera,  han  podido  recoger  esta  petición  de  pa- 
labra, que  yo  hacía.  Yo  no  quise  insistir  antes,  para 
que  no  pareciera  que  quería  aprovechar  la  especta- 
cion  de  la  Cámara;  pero  ahora,  porque  entiendo  que 
es  cuestión  de  decoro  y de  dignidad  mia,  y porque  el 
caso  se  ha  repetido,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  haga 
coustar  en  el  Acta  esta  protesta  mia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  oyó,  en  efecto, 
al  Sr.  Bureli,  porque  S.  S.  recordará  que  en  algunos 
momentos  ha  habido  mucho  ruido  en  el  salón.  Por 
eso  uo  dió  la  palabra  á S.  S. 

Su  señoría  ha  hecho  la  manifestación  que  ha  te- 
nido por  conveniente,  sin  recordar  tal  vez,  que  tanto 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  como  el  Sr.  Ga- 
mazo, han  declarado  que  dentro  del  partido  liberal 
caben  distintas  opiniones  económicas,  y me  parece 
que  S.  S.  no  pretenderá  extremar  su  derecho  en  este 
momento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dic timen 
reformando  varios  artículos  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  nt'im.  148,  sesión  de  85  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Los  artículos  de  la  ley  vigente  de  enjuiciamiento 
civil  que  á continuación  se  expresan  se  modifican  y 
quedan  redactados  de  la  manera  que  respecto  de  cada 
uno  de  ellos  se  determina. 

«Art.  4.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  podrán  los  interesados  comparecer  por  sí 
mismos  ó por  medio  de  apoderado: 

1 .°  En  los  actos  de  conciliación. 

V En  los  juicios  de  que  conozcan  eu  primera  ius- 
lancia  los  jueces  municipales. 


3. °  En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

4. °  En  los  de  árbitros  y amigables  componedores. 

5. °  En  los  juicios  universales,  cuando  se  limite  la 
comparecencia  á la  presentación  de  los  títulos  de  cré- 
ditos ó derechos,  ó para  concurrir  á juntas. 

6. °  En  los  incidentes  de  pobreza,  alimentos  pro- 
visionales, embargos  preventivos  y diligencias  ur- 
gentes que  sean  preliminares  de  juicio. 

7. °  En  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Art.  30.  Estará  además  el  declarado  pobre  en  la 
obligación  de  pagar  las  costas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 37,  si  dentro  de  tres  años  después  de  fenecido 
el  pleito  viniese  á mejor  fortuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á mejor  fortuna: 

1. °  Por  haber  adquirido  salario  permanente,  suel- 
do, rentas  ó bienes,  ó estar  dedicado  al  cultivo  de 
tierras  ó cria  de  ganados,  cuyos  productos  sean  ó es- 
tén graduados  en  una  cantidad  superior  al  jornal  de 
cuatro  braceros  en  cada  localidad. 

2. °  Por  pagar  de  contribución  de  subsidio  cuotas 
dobles  á las  designadas  en  el  núm.  4.°  del  art.  15. 

En  todo  caso,  cuando  el  defendido  como  pobre 
hubiese  apelado  de  la  sentencia  de  primera  instancia 
y sido  condenado  en  las  costas  de  la  segunda,  lo  mis- 
mo que  cuando  interpusiere  recurso  de  casación  y 
sufriere  imposición  de  costas,  si  no  hiciese  desde  lue- 
go efectivas  las  en  que  hubiere  sido  condenado,  su- 
frirá por  vía  de  sustitución  y apremio  la  prisión  en 
los  mismos  términos  que  para  las  causas  por  delitos 
establece  el  Código  penal,  con  la  diferencia  de  que 
sufrirá  un  dia  de  prisión  por  cada  20  pesetas  que  deje 
de  satisfacer. 

Art.  250.  Los  escribanos  y secretarios  de  actua- 
ciones pondrán  nota  del  dia  y hora  en  que  les  fueren 
presentados  los  escriL09,  solamente  en  los  casos  de 
que  para  verificarlo  haya  un  término  perentorio  ó de 
que  el  escrito  lleve  fecha  distinta  del  dia  de  su  pre- 
sentación. 

Art.  252.  Los  secretarios  y escribanos  autoriza- 
rán con  firma  entera  las  resoluciones  judiciales  y los 
demás  actos  en  que  intervenga  personalmente  la  au- 
toridad judicial  y las  certificaciones  ó testimonios 
que  libraren,  y con  media  firma  las  notificaciones  y 
demás  diligencias. 

Art.  430.  Todos  los  negocios  civiles  de  la  juris- 
dicción contenciosa  serán  repartidos  entre  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia  cuando  haya  más  de  uno  en 
la  población,  y en  todo  caso  entre  las  diversas  Escri- 
banías de  cada  Juzgado. 

Art.  431.  Los  jueces  de  primera  instancia  no 
permitirán  que  se  curse  ningun  negocio  de  los  ex-’ 
presados  en  el  artículo  anterior,  si  no  constase  en  él 
la  diligencia  del  repartimiento. 

Eu  el  caso  de  que  no  conste  dicha  diligencia,  no 
podrán  dictar  otra  providencia  que  la  de  que  pase  al 
repartimiento. 

Art.  432.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  las  declaraciones  de  herederos  en 
linea  recta,  el. cumplimiento  de  exhortos,  los  negocios 
que  no  tengan  tramitación  marcada  en  esta  ley,  los 
que  se  rijan  por  leyes  especiales,  los  embargos  pre- 
ventivos hasta  su  terminación  respectiva,  las  diligen- 
cias preparatorias  de  ejecución,  y cualesquiera  otras 
que  á juicio  del  juez  fuesen  de  índole  tan  perentoria 
y urgeute  que  su  dilación  dé  motivo  fundado  para 
temer  se  irroguen  irreparables  perjuicios  á los  inte- 
resados, podrán  acordarse  y llevarse  á efecto  por  cual- 
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quiera  de  los  jueces  y Escribanías  ante  que  se  soli- 
citen. En  estos  últimos  casos,  luego  que  se  practique 
la  diligencia  urgente,  se  pasará  el  negocio  al  repar- 
timiento. 

Art.  47G.  Lo  convenido  por  las  partes  en  actos  de 
conciliación  se  llevará  á efecto  por  el  mismo  juez 
municipal,  por  los  trámites  establecidos  para  la  eje^ 
cucion  de  las  sentencias  dictadas  en  juicio  verbal, 
cuando  su  interés  no  exceda  de  250  pesetas. 

Siempre  que  lo  convenido  exceda  de  dicha  cuan- 
tía,  tendrá  el  valor  y eficacia  de  un  convenio  consig- 
nado en  documento  público  y solemne;  pero  en  todo 
caso,  aquel  á quien  favorezca  está  obligado  ai  pago 
del  impuesto,  al  reintegro  del  papel  y ai  cumplimien- 
to de  los  demás  deberes  que  corresponden  á los  ins- 
trumentos públicos  notariales. 

Art.  553.  El  término  ordinario  de  prueba  no  po- 
drá exceder  de  sesenta  dias  cuando  hubiere  de  hacer- 
se en  la  Península,  Islas  adyacentes  ó posesiones  es- 
pañolas de  Africa. 

Dentro  de  los  sesenta  dias  el  juez  fijará  el  término 
que  según  las  circunstancias  del  negocio  sea  sufi- 
ciente. 

El  juez  podrá  otorgar  prórroga  del  término  seña- 
lado por  el  tiempo  que  estime  necesario,  dentro  de  los 
mismos  sesenta  dias,  si  se  pidiere  antes  de  cumplirse. 

Art,  554.  No  podrá  suspenderse  el  termino  seña- 
lado en  el  artículo  anterior  sino  por  fuerza  mayor  que 
impida  proponer  ó practicar  la  prueba  dentro  de  ellos. 

Esta  disposición  será  aplicable  al  término  extra- 
ordinario de  prueba  de  que  tratan  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  5G3.  Si  después  de  los  escritos  de  réplica  y 
dúplica  ocurriese  algún  hecho  de  influencia  notoria 
en  la  decisión  del  pleito,  ó hubiese  llegado  á noticia 
de  las  partes  alguno  anterior  con  esta  circunstancia, 
del  cual  juren  no  haber  tenido  antes  conocimiento, 
podrán  alegarlo  durante  el  término  ordinario  de  prue- 
ba, articulándolo  concretamente  por  medio  de  un  es- 
crito que  se  llamará  de  ampliación. 

Art.  565.  Recibidos  los  autos  á prueba,  se  entre- 
garán por  seis  dias  á cada  una  de  las  partes  sucesi- 
vamente, para  que  propongan  las  que  les  convenga, 
sin  perjuicio  de  que  en  el  resto  del  término  puedan 
solicitar  cualquiera  otra. 

En  el  escrito  primero  de  proposición  de  prueba 
podrá  cada  parte  impugnar  la  autenticidad,  legitimi- 
dad ó exactitud  de  los  documentos,  así  públicos  como 
privados,  presentados  por  la  contraria,  por  motivos 
que  resulteu  de  los  unidos  á los  autos  y que  no  apa- 
recieren claramente  de  las  copias  de  los  mismos  en- 
tregadas al  presentarlos. 

Art.  5GG.  La  prueba  que  sé  proponga  se  concre- 
tará á los  hechos  fijados  definitivamente  en  los  escri- 
tos de  réplica  y dúplica  ó en  los  de  demanda  y con- 
testación, y en  los  de  ampliación  en  su  caso,  que  no 
hayan  sido  confesados  llanamente  por  la  parte  á quien 
perjudiquen. 

Art.  56 7.  Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  prue- 
bas que  no  se  acomoden  á lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  y todas  las  demás  que  sean  á su  juicio  im- 
pertinentes ó inútiles. 

Art.  568.  Contra  las  providencias  en  que  se  otor- 
gue alguna  diligencia  de  prueba  no  se  dará  recurso 
alguno. 

Contra  las  en  que  se  deniegue,  solo  se  podrá  uti- 
lizar el  de  reposición  dentro  de  cinco  dias;  y si  el  juez 


no  lo  estimase,  podrá  la  parte  iuteresada  reproducir 
la  misma  pretensión  en  la  segunda  instancia. 

Art.  569.  Los  jueces  proveerán  á los  escritos  en 
que  se  proponga  prueba,  conforme  se  vayan  presen- 
tando; se  librarán  desde  luego  los  mandamientos  com- 
pulsorios, exhortos  y demás  despachos  que  sean  nece- 
sarios para  practicar  la  que  haya  de  ejecutarse  fuera 
de  la  cabeza  del  partido;  pero  no  se  entregarán  á la 
parte  interesada  hasta  que  haya  trascurrido  el  tér- 
mino señalado  en  el  segundo  párrafo  del  art.  574, 
para  en  su  caso  adicionar  el  despacho  con  la  desig- 
nación á que  dicho  artículo  se  refiere. 

Art.  574.  Para  la  prueba  que  haya  de  practicarse 
fuera  del  lugar  en  que  resida  el  juez  del  pleito,  po- 
drán designar  las  partes  persona  que  la  presencie  en 
su  representación. 

Esta  designación  podrá  hacerse  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  del  proveido  que 
acuerde  la  diligencia  ó diligencias  de  prueba,  y se 
expresará  en  el  suplicatorio,  exhorto  ó despacho  que 
al  efecto  se  dirija. 

En  este  caso,  el  tribunal  ó juez  exhortado  seña- 
lará el  dia  y hora  en  que  haya  de  practicarse  la  dili- 
gencia de  prueba,  y mandará  citar  á la  persona  ó per- 
sonas designadas  para  presenciarla,  si  fuesen  vecinos 
de  aquella  localidad  ó se  hubieran  personado  en  ella. 

Art.  577.  No  tendrán  valor  alguno  las  diligencias 
de  prueba  que  se  practiquen  fuera  del  término  pro- 
batorio. 

Art.  640.  Don  el  escrito  proponiendo  la  prueba 
testifical  y con  el  interrogatorio  de  preguntas  pre- 
sentará ia  parte  interesada  la  lista  de  los  testigos  de 
que  intente  valerse,  expresando  el  nombre  y apellidos 
de  cada  uno  de  ellos,  su  profesión  ú oficio,  su  vecin- 
dad y las  señas  de  su  habitación  si  le  constare;  de  esta 
lista  se  dará  copia  á la  parte  ó partes  contrarias,  y no 
podrán  ser  examinados  otros  testigos  que  los  com- 
prendidos en  la  misma. 

Art.  646.  Los  testigos  serán  examinados  separa- 
da y sucesivamente  y por  el  órden  que  se  fueran  pre- 
sentando á declarar,  á no  ser  que  el  juez  encuentre 
motivo  justo  para  alterarlo. 

Los  que  hayan  declarado  no  se  comunicarán  con 
los  otros,  ni  éstos  podrán  presenciar  las  declaraciones 
de  aquéllos. 

A este  fin  el  juez  adoptará  las  medidas  que  esti- 
me convenientes,  si  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 

Art.  664.  Guando  ninguna  de  las  partes  hubiese 
propuesto  prueba  de  tachas,  se  unirán  los  escritos  á 
los  autos  sin  más  trámites,  y se  traerán  á la  vista 
para  dictar  auto  estimando  ó desestimando  en  todo  é 
en  parte  la  tacha  ó tachas  propuestas. 

Si  se  hubiese  articulado  prueba,  el  juez  admitirá 
la  pertinente  y mandará  practicarla. 

Art.  665.  La  prueba  de  tachas  se  hará  dentro  del 
término  que  reste  del  período  de  prueba. 

Si  no  quedase  suficiente  para  ello,  el  juez  lo  pro- 
rrogará para  este  solo  efecto  por  el  tiempo  que  esti- 
me necesario,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder 
la  prórroga  de  diez  dias. 

Art.  666.  La  prueba  de  tachas,  así  como  los  es- 
critos en  que  se  propongan  y se  impugnen,  se  unirán 
á la  pieza  de  prueba  á que  correspondan  los  testigos 
tachados,  y se  traerán  á la  vista  para  dictar  auto  ad- 
mitiendo ó desestimando  las  tachas. 

Art.  857.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  al 
devolver  los  autos,  manifestarán  en  escrito  con  firma 
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de  letrado  su  conformidad  con  ei  apuntamiento,  ó las 
adiciones  ó rectificaciones  que  en  él  crean  necesarias. 

También  podrá  el  apelante  consignar  en  enuncia- 
dos sencillos  y sin  razonarlos,  los  agravios  que  supon- 
"a  inferidos  por  la  sentencia;  y si  usare  el  apelante  de 
esta  facultad,  tendrá  el  apelado  la  de  contestar  en 
igual  forma  á cada  uno  de  los  agravios  formulados. 
* Art.  1083.  Si  dentro  del  término  que  fija  el  ar- 
tículo i 079  las  partes  no  hiciesen  oposición  al  proyecto 
del  contador  dirimente,  ó manifestaran  su  conformi- 
dad con  cualquier  otro,  el  juez  lo  aprobará  y manda- 
rá que  se  archive  en  la  Escribanía,  con  reintegro  del 
papel  sellado  correspondiente,  y que  se  expidan  por  el 
actuario  como  títulos  traslativos  de  dominio  inscri- 
bibles los  testimonios  que  soliciten  los  interesados. 

Art.  1431.  Si  no  compareciese  el  deudor  citado 
para  reconocer  su  firma,  se  le  citará  segunda  vez  bajo 
apercibimiento  de  ser  declarado  confeso  en  la  legiti- 
midad de  aquélla  para  los  efectos  de  la  ejecución;  y 
si  tampoco  compareciese,  se  despachará  la  ejecución, 
siempre  que  hubiere  precedido  protesto  ó requeri- 
miento ai  pago  por  acta  notarial  ó en  acto  de  con- 
ciliación, sin  haberse  opuesto  tacha  de  falsedad  á la 
Arma. 

Fuera  de  estos  casos  podrá  ei  acreedor  pedir  y 
deberá  el  juez  acordar  que  se  cite  al  deudor  por  ter- 
cera y última  vez,  bajo  apercibimiento  de  tenerle  por 
confeso;  y si  tampoco  compareciese,  ni  alegase  justa 
causa  que  se  lo  impida,  á petición  de  parte  se  le  ten- 
drá por  confeso  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución. 

La  declaración  de  confeso  del  deudor  surtirá  los 
efectos  que  este  artículo  expresa,  sin  necesidad  de 
que  le  sea  notificada. 

El  que  manifestare  que  no  puede  asegurar  si  es  ó 
no  suya  la  firma,  será  interrogado  por  el  juez  acerca 
de  la  certeza  de  la  deuda;  si  la  confesare,  se  mandará 
despachar  la  ejecución,  y en  otro  caso  se  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  1433. 

Art.  1432.  Cuando  para  preparar  la  ejecución  se 
pidiere  que  el  deudor  confiese  bajo  juramento  la  cer- 
teza de  la  deuda,  lo  acordará  el  juez,  señalando  dia  y 
hora  para  la  comparecencia. 

En  este  caso  el  deudor  habrá  de  estar  en  el  pue- 
blo cuando  se  haga  la  citación,  y ésta  deberá  ser  per- 
sonal, expresándose  en  la  cédula  su  objeto,  la  cantidad 
que  se  reclame  y la  razón  de  deber. 

Si  el  deudor  no  fuere  hallado  en  su  domicilio,  se 
entregará  la  cédula  al  pariente  más  cercano,  si  se  en- 
contrare en  la  casa,  y si  no  le  hubiere  ó no  se  mani- 
festase tal,  se  hará  la  entrega  en  la  forma  que  previe- 
ne el  art.  268. 

Si  después  de  las  tres  citaciones  hechas  con  el 
apercibimiento  que  previene  el  artículo  anterior,  y 
con  los  requisitos  expresados  en  los  dos  párrafos  que 
preceden,  no  compareciere  el  deudor  ni  alegare  justa 
causa  que  se  lo  impida,  se  le  tendrá  por  confeso  en  la 
certeza  de  la  deuda  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución, sin  necesidad  de  notificarle  ese  proveido,  y se 
despachará  si  lo  pidiera  ei  ejecutante. 

Art.  1453.  Del  embargo  de  bienes  inmuebles  se 
tomará  anotación  preventiva  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  ley  hipo- 
tecaria y reglamento  para  su  ejecución,  expidiéndose 
para  ello  el  oportuno  mandamiento  por  duplicado  por 
el  juez  que  entiende  en  los  autos. 

Art.  1461.  Dentro  (leí  término  improrrogable  de 


tres  dias  útiles,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la 
citación  hecha  en  cualquiera  de  las  formas  á que  se 
refiere  el  art.  1459,  podrá  ei  deudor  oponerse  á la  eje- 
cución, personándose  en  los  autos  por  medio  de  pro- 
curador. 

Cuando  el  citado  de  remate  resida  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  entenderá  que  el  término  para  oponerse 
á la  ejecución  personándose  en  los  autos,  además  de 
los  tres  dias  útiles  señalados,  es  de  uno  por  cada  20 
kilómetros  de  distancia. 

Art.  1482.  Si  fueran  frutos,  valores  de  comercio 
endosables  ó títulos  al  portador  emitidos  por  el  Go- 
bierno ó por  las  Sociedades  autorizadas  para  ello,  se 
hará  su  venta  por  el  agente  ó corredor  que  ei  juez 
designe,  uniéndose  á los  autos  nota  de  la  negociación, 
y una  certificación  de  dicho  funcionario,  en  la  que 
conste  haberse  hecho  aquélla  al  cambio  corriente  en 
el  dia  de  la  venta. 

Respecto  á los  efectos  que  se  coticen  en  la  Bolsa, 
la  elección  del  juez  deberá  recaer  en  uno  de  los  agen- 
tes de  la  misma,  y en  donde  no  le  hubiere,  en  un  co- 
rredor de  comercio. 

Art.  1505.  Guando  se  adjudicaren  ai  actor  los 
bienes  embargados  en  pago  total  ó parcial  de  su 
crédito,  no  será  necesario  el  otorgamiento  de  escri- 
tura pública,  bastando  como  título  de  dominio  inscri- 
bible, testimonio  de  la  resolución  en  que  se  aprobó 
la  adjudicación,  y relación  de  los  antecedentes  nece- 
sarios. 

Art.  15G3.  Conocerán  de  estos  juicios  los  jueces 
de  primera  instancia  que  sean  competentes  conforme 
á la  regla  13  del  art.  63: 

1. °  Guando  tengan  por  objeto  el  desahucio,  bien 
de  un  establecimiento  mercantil  ó fabril,  ó bien  el  de 
una  finca  rústica,  cuyo  precio  de  arrendamiento  ex- 
ceda de  1.500  pesetas  anuales,  aunque  en  cualquiera 
de  los  dos  casos  la  demanda  se  funde  en  alguna  de 
las  causas  señaladas  en  el  artículo  anterior. 

2. °  Guando  la  demanda  respecto  á toda  clase  de 
fincas  se  funde  en  una  causa  que  no  sea  de  las  com- 
prendidas en  dicho  artículo. 

Art.  1837.  Prévia  la  aceptación  del  designado  y 
la  prestación  apud  acta  en  el  expediente  en  su  caso, 
se  le  discernirá  ei  cargo. 

Art.  1866.  Será  admisible  toda  clase  de  fianza,  á 
excepción  de  la  personal,  y su  constitución  será 
apud  acta. 

Art.  2015.  La  autorización  se  concederá  en  todo 
caso  bajo  la  condición  de  haberse  de  ejecutar  la  venta 
en  pública  subasta  y prévio  avalúo  si  se  tratase  de 
bienes  comprendidos  en  alguno  de  los  núms.  1."  3.a 
ó 4.°  del  art.  2011. 

Exceptiíanse  de  esta  regla  las  ventas  hedías  por 
el  padre  ó por  la  madre  con  patria  potestad.  Estos 
podrán  realizarla  sin  otro  requisito  que  el  de*  haber 
obtenido  préviaraente  la  autorización  judicial,  con  au- 
diencia del  ministerio  fiscal  y de  las  personas  desig- 
nadas en  ei  art.  205  de  la  ley  hipotecaria. 

Guando  estas  ventas  dén  lugar  á la  constitución 
de  la  hipoteca  legal  por  razón  de  peculio  según  el 
art.  205  de  la  ley  hipotecaria,  se  otorgará  apud  acta 
la  constitución  de  esa  hipoteca.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Ei  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  ei  dictámen  de  la  Comisión 
permanente  de  exámen  de  cuentas  generales  del  Es- 
tado correspondiente  á los  años  de  1800  á 1869-70. 
{Váase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


También  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  ios  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  do  incompatibi- 
lidades proponiendo  la  admisión  del  Sr.  García  Tra- 
pero Veraguas,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Caspe,  Zaragoza.  ( Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado  declarando  con  derecho  á ser- 
vir en  la  Península  á los  empleados  cesantes  de  Ul- 
tramar, habia  elegido  presidente  al  Sr.  Becerra,  y se- 
cretario al  Sr.  iiuiz  Martinez  (D.  Cándido). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  la  conversión  á vía  ancha  del  ie- 
rro  carril  de  vía  estrecha  de  Aranjuez  á Villarejo  de 
Sálvanos,  habia  nombrado  presidente  ai  Sr.  Nuñez  de 
Velasco,  y secretario  al  Sr.  Tbarra. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  iñoprimiera  y repartiera,  una  enmienda 


del  Sr.  Alvarado  á la  base  tercera,  párrafo  8.°  del 
dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  refundir  y armonizar  la  de  organiza- 
ción del  Poder  judicial.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Senado. — Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Sena- 
do, en  sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictámen  de 
la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos deCuba  para  el  año  económico  de  1888  á89. 
Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 
Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1 888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 


Senado. — Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Sena- 
do, en  sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictámen  de 
la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de 
1888-89. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  26  de  Junio  de  1888.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidentc.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Uubianes, 
Senador  Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  se  han  leído,  los  asuntos  pen- 
dientes, reunión  de  Secciones  y aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media. 


CINCO  A TEN  DICES 


APÉNDICE  l."  AL  NÍTM.  149 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

IMUKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  para  la  per- 
secución de  bandidos  y secuestradores  en  la  isla  de  Cuba. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  La  jurisdicción  de  los  tribunales  es- 
peciales, y el  procedimiento  establecido  en  el  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1879,  haciendo  extensiva  á la 
isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de  Enero  de  1877,  serán 
aplicables,  en  todo  el  territorio  que  comprende  la  Ca- 
pitanía general  de  la  Isla,  á los  autores,  cómplices  y 
encubridores  de  los  delitos  siguientes: 

Robo  en  despoblado,  siendo  cualquiera  el  número 
de  la  cuadrilla,  ó en  poblado,  siendo  en  cuadrilla  de 
cuatro  ó más;  incendios  en  despoblado;  levantamiento 
de  rails  de  los  ferro-carriles;  interceptación  de  la  vía 
por  cualquier  medio;  cortaduras  de  puentes;  ataques 
á los  trenes  á mano  armada;  destrucción  ó deterioro 
de  los  efectos  destinados  á la  explotación,  y todos  los 
demás  daños  causados  en  las  vías  férreas  que  puedan 
perjudicar  á la  seguridad  de  los  viajeros  ó mercan- 
cías; amenaza  de  cometer  los  anteriores  delitos,  ya 
sea  exigiendo  una  cantidad,  ya  imponiendo  cualquie- 
ra otra  condición  constitutiva  de  delito  grave  pre- 
visto en  el  Código  penal. 

Art.  2.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  tít.  4."  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar  respecto  al  procedi- 
miento contra  reos  ausentes,  se  observará  lo  prescrito 
en  el  art.  3.°  de  dicho  decreto  en  lo  que  se  refiere  al 
conocimiento  exclusivo  por  los  Consejos  de  guerra  de 


los  delitos  determinados  en  el  artículo  anterior  de 
esta  ley,  y la  terminación  de  las  causas  correspon- 
dientes. 

Los  fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios 
cuando  los  apruebe  definitivamente  el  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  con  acuerdo  de  su  auditor. 

Art.  3.°  El  decreto  de  17  de  Octubre  de  1879, 
haciendo  extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de 
Enero  de  1877,  continúa  en  toda  su  fuerza  y vigor, 
con  las  ampliaciones  y aclaraciones  contenidas  en  los 
dos  artículos  precedentes,  y será  indispensable,  tanto 
para  la  aplicación  de  sus  preceptos  como  para  los  de 
la  presente  ley,  que  á juicio  del  gobernador  general, 
y prévia  audiencia  de  la  Junta  de  autoridades,  se  con- 
sidere necesario  su  planteamiento,  por  haber  ocurrido 
en  cualquier  punto  de  la  Isla  casos  de  los  delitos  en 
la  misma  ley  comprendidos  y que  produzcan  alarma 
en  la  sociedad;  siendo  indispensable  además,  para  que 
surta  sus  efectos,  la  publicación  del  acuerdo  del  Go- 
bierno general  en  la  Gaceta  de  la  Habana . 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1888.=Seuo- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Se- 
cretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Marfa  Cristinau==Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  149 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Ayuntamiento  de  San  Sebastian  ( Guipúzcoa ) para  la  venta  de  lodos  los  terrenos 
que  se  ganen  al  mar  en  la  playa  de  Amara. 


Señora:  Las  Córte»  liau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  Ayuntamiento  de  San 
Sebastian,  capital  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  auto- 
rización para  la  venta  de  todos  los  terrenos  de  su  pro- 
piedad ganados  y que  se  ganen  al  mar  en  la  playa 
de  Amara  por  las  obras  que  aquella  Corporación  ha 
realizado  y sigue  realizando,  en  los  términos  en  que 
fueron  aprobadas  por  las  Reales  órdenes  de  3 1 de  Mayo 
de  1870,  5 de  Abril  de  1873  y 30  de  Marzo  de  1886. 

Art.  2.”  Esta  venta  se  hará  por  el  Ayuntamiento 
en  pública  subasta  y bajo  las  condiciones  que  él  es- 
tipule, en  lotes  que  el  mismo  formará,  y prévia  tasa- 
ción del  arquitecto  municipal. 

Art.  3.*  Hecha  la  venta,  dará  de  ella  cuenta  al 
Gobierno  por  conducto  de  la  Diputación  provincial, 
declarándose  en  este  punto  modificada  la  Real  órden 


de  19  de  Mayo  de  1887,  y vigentes  por  esta  ley  las 
declaraciones  que  contiene  esa  soberana  disposición, 
conllrmando  la  de  29  de  Mayo  de  1859. 

Art.  4.°  El  producto  de  lás  ventas  que  realice  el 
Ayuntamiento  será  destinado  en  primer  término  á la 
conclusión  de  todas  las  obras  que  comprende  el  pro- 
yecto aprobado  por  las  disposiciones  á que  se  refiere 
el  art.  1.” 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretar  io.=J osé  de 
la  Torre  y ViUanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Máría  Cristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martiucz. 
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D1ARR  l 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


¡Memoria  de  la  Comisión  permanente  para  examinar  las  cuentas  generales  del 
Estado,  referente  á la  revisión  y exámen  definitivos  de  las  correspondientes  á 

los  años  de  1850  á 1869-70  inclusive. 

I 

NOTA  PRELIMINAR 

La  Comisión  de  exámen  de  cuentas  generales  del  Estado,  elegida  por  el  Congreso.en  la  actual  legislatura, 
tiene  el  deber  de  explicar  la  extensión  6 importancia  del  mandato  recibido,  antes  de  proceder  á emitir  ios  dic- 
támenes, á que  por  ministerio  de  las  leyes  viene  obligada. 

Al  constituirse  é inaugurar  sus  trabajos,  dividiólos  en  dos  partes: 

Primera.  Dictámenes  sobre  las  cuentas  generales,  que  por  primera  vez  habian  de  someterse  á la  aproba- 
ción del  Congreso,  ó sea,  sobre  las  de  1869-70,  1870-71  y 1879-80. 

Segunda.  Dar  asimismo  una  Memoria  sobre  las  cuentas  de  1850  á 1868-69,  aprobadas  provisionalmente 
por  el  Congreso  en  diferentes  legislaturas,  y sobre  las  de  18G9-70,  que,  al  mismo  tiempo,  habria  de  presen- 
tar la  Comisión  separadamente. 

Condensando  la  historia  del  origen  del  procedimiento  ahora  adoptado  respecto  á las  cuentas  de  los  veinte 
anos  que  median  desde  1850  á 1869-70,  resulta  que  la  primera  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  re- 
lativo á la  cuenta  de  1850,  creyó  oportuno  proponer  en  24  de  Febrero  de  1865  que  los  defectos  y reparos 
que  del  exámen  resultaran  desde  1850  á 1860,  se  pasaran  á un  expediente  general,  habiendo  obtenido  la 
aprobación  del  Congreso  y expresado  su  parecer  en  los  términos  siguientes: 

«Tanto  el  exámen  de  las  cuentas  como  el  de  las  certificaciones  y Memorias  del  Tribunal  de  Cuentas  y 
el  de  los  dictámenes  de  su  ministerio  fiscal,  producen  muchas  y diversas  observaciones  que  exigen  detenido 
estudio  con  vista  de  antecedentes  que  no  se  hallan  en  el  Congreso,  y propuesta  de  disposiciones  distintas  que 
mejoren  la  administración  y la  contabilidad,  que  eviten  posteriores  abusos  en  la  esfera  del  Gobierno,  y que 
reembolsen  al  Tesoro  sumas  que  indebidamente  hubieren  salido  de  sus  cajas.  Si  la  Comisión  hubiera  de  ocu- 
parse ahora  detenidamente  en  el  estudio  de  cada  una  de  las  cuestiones  especiales  y concretas  que  nacen  del 
exámen  de  las  cuentas,  necesario  era  paralizar  este  exámen,  reclamar  los  antecedentes  peculiares  á esta 
cuestión,  proponer  medidas  aisladas  en  el  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  las  cuentas  de  cada  año  ó en 
proyectos  especiales,  y adoptando  esta  marcha,  no  se  llegaria  nunca  á la  situación  constitucional,  que  cada 
dia  es  más  necesaria,  de  examinar  y aprobarse  oportunamente  por  las  Górtes  las  cuentas  generales  del  Esta- 
do. Además,  observa  la  Comisión  que  algunas  cuestiones  ú observaciones  referentes  á las  cuentas  de  un  año 
se  reproducen  ó tienen  enlace  con  las  cuentas  de  años  posteriores,  y esto  hace  que  sea  inconveniente,  poco 
lógico  y nada  claro  tratar  aisladamente  y por  años  cuestiones  y puntos  de  administración  y contabilidad, 
que  muchos  de  ellos  afectan  á todos  los  años  y á la  marcha  general  do  la  administración  y contabilidad  pú- 
blica, y aun  algunos  habrá  ciertamente  que  se  hallen  resueltos  después  del  mucho  tiempo  trascurrido  desde 
la  presentación  de  la9  cuentas  al  Congreso.  Habiendo  meditado  la  Comisión  sobre  e9te  puntó  con  el  deteni- 
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miento  que  reclama  su  importancia,  lia  creido  lo  más  convencnicntc,  para  no  demorar  el  exámm  y aprobación 
de  las  cuentas,  disponer  que  se  abra  en  la  Sección  de  contabilidad  legislativa  dil  Congreso  un  expediente 
general  donde  se  vayan  consignando  clasiíieadamente  por  años,  y por  consecuencia  del  examen  de  las  cuentas 
y de  las  certificaciones  y Memorias  del  Tribunal  y de  los  dictámenes  fiscales,  todas  las  observaciones  que 
deben  producir  disposiciones  legislativas  ó del  Gobierno,  encaminadas  á mejorar  la  contabilidad  y la  admi- 
nistración del  Estado,  ó á exigir  responsabilidades  por  abusos  cometidos  en  la  distribución  de  los  caudales 
públicos;  cuyo  expediente  dará  principio  con  las  medidas  consignadas  en  el  dictámen  que  la  anterior  Comi- 
sión de  cuentas  dió  en  11  de  Junio  de  1864,  y que  el  Congreso  aprobó  por  unanimidad.  Este  acuerdo  de  la 
Comisión  actual  ofrece  la  ventaja  de  reunir  en  un  solo  expediente  todas  las  observaciones , defectos  ó abusos 
que  hayan  surgido  del  examen  de  las  cuentas  definitivas  de  1850  á 1860,  que  son  las  presentadas  basta  hoy 
á las  Córtes,  y este  gran  trabajo  podrá  producir  en  su  dia  el  nombramiento  de  una  ó diversas  Comisiones 
especiales  que  propongan,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  lo  más  útil  para  que  la  contabilidad,  administración 
y legal  aplicación  de  los  fondos  del  Estado  llegue  al  perfeccionamiento  que  busca  la  conveniencia  de  todos. 
De  esta  manera  también,  y sin  desatender  el  objeto  que  la  Constitución  ordena,  puede  acelerarse  el  examen  y 
aprobación  de  las  cuentas,  cada  dia  más  urgente  y necesario,  si  la  administración  ele  los  impuestos  y ¿ 
inversión  de  los  caudales  públicos  han  de  ser  severamente  inspeccionadas  por  los  legisladores  de  la  Nación.» 

Es  evidente  que  no  entrando  de  lleno  en  el  examen  definitivo  do  las  cuentas,  los  trabajos  de  las  Comisio- 
nes, que  en  aquella  fecha  solo  tenian  diez  años  de  atrasos,  se  simplificaban  mucho  con  la  aprobación  provi- 
sional de  las  mismas.  Eu  cambio  se  acumulaba  dicho  trabajo  sobre  la  Comisión  que  hubiera  de  dar  dictámen 
definitivo. 

Llegó  el  ano  de  1860,  marcado  para  emitir  dicho  dictámen  definitivo,  y entonces  no  se  cumplió  este 
deber,  continuando  de  la  misma  manera  hasta  que,  concluido  el  período  en  que  rigió  la  ley  de  contabilidad 
de  20  de  Febrero  de  1850,  se  creyó  deber  ineludible  cerrar  el  expediente  de  contabilidad  legislativa  con  lado 
1869  70,  trabajo  ímprobo  de  veinte  años  que  ha  tocado  en  suerte  á la  actual  Comisión. 

Explicado  el  origen  de  esta  memoria,  pasa  la  Comisión  á desenvolver  su  pensamiento  y dar  cuenta  de  sus 
actos  al  Congreso  que  la  eligió. 


IMPORTANCIA  DE  LA  CONTABILIDAD  LEGISLATIVA 


Todas  las  Comisiones  de  examen  de  cuentas,  inspiradas  eu  la  unánime  opinión  de  los  Sres.  Diputados,  han 
comprendido  la  importancia  de  la  contabilidad  legislativa  encargada  al  Congreso,  expresándolo  así  en  cuantas 
ocasiones  fué  oportuno. 

La  Comisión  actual  abunda  en  las  mismas  ideas  y para  fijarlas  reproduce  y hace  suya  la  parte  del  dic- 
tamen referente  á este  particular,  emiLido  por  la  primera  dignísima  Comisión  en  1 1 de  Junio  de  1864,  que 
dice  así: 

«La  Comisión  del  exámen  y aprobación  de  cuentas  eleva  hoy  á la  deliberación  del  Congreso  uno  de  los 
asuntos  más  importantes  que  la  Constitución  somete  al  conocimiento  y fallo  de  las  Córtes.  Se  trata  del  exámen 
y aprobación  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  de  la  intervención  que  corresponde  á los  Diputados  cu  la 
le*gal  aplicación  de  los  inmensos  sacrificios  que  se  exigen  al  país,  de  la  residencia  que  los  Gobiernos  deben 
sufrir  ante  los  legisladores  de  la  Nación  por  la  conducta  que  observen  en  la  ejecución  de  las  leyes  de  presu- 
puestos, del  fallo  supremo  sobre  los  tributos  exigidos  y gastos  hechos  para  la  realización  de  los  servicios  pú- 
blicos que  dan  vida  al  Estado;  se  trata,  en  fin,  de  una  de  las  misiones  más  altas  y dignas,  en  concepto  de  los 
que  suscriben,  que  los  pueblos  confieren  á sus  representantes;  y cuya  misión  no  se  ha  llenado  cumplidamente, 
hasta  ahora,  en  ninguna  de  las  épocas  constitucionales  del  siglo  actual.  Antes  de  pasar  adelante,  cumple  á 
los  que  abajo  firman  dejar  consignado  que  el  presente  dictámen  es  de  todo  punto  ajeno  á miras  y considera- 
ciones políticas,  y que  ios  juicios  y apreciaciones  que  se  emitan  no  se  dirigen  á ningún  Gobierno  ni  á ningún 
Ministro,  y menos  al  actual  Ministro  de  Hacienda,  á quien  toca  la  honra  de  haber  presentado  á las  Córtes  las 
cuentas  de  siete  años  durante  los  cinco  que  lleva  de  vida  ministerial.  La  Constitución  de  1812  impuso  ya  á 
las  Córtes  el  deber  de  examinar  y aprobar  las  cuentas  de  inversión  de  los  caudales  públicos;  y aquellos  legis- 
ladores daban  tanta  importancia  á estas  atribuciones,  que  acordaron  la  impresión  y publicación  de  las  cuen- 
tas,. «para  que  la  Nación  se  enterase  por  sí  misma  (son  sus  palabras)  del  mérito  y extensión  de  sus  sacrificios, 
de  su  utilidad  y necesidad.  De  este  juicio  comparativo  (añadían  los  legisladores  de  1812)  podrá  además  la 
Nación  deducir  el  verdadero  estado  de  su  prosperidad,  su  tendencia  y progreso,  como  también  la  seguridad 
ó peligro  eu  que  puedan  hallarse  su  libertad  ó independencia.»  Después  las,  Constituciones  de  1837  y 1845, 
en  artículos  igualmente  redactados,  impusieron  al  Gobierno  el  deber  de  presentar  á las  Cortes  todos  años  las 
cuentas  de  la  recaudación  é inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  examen  y aprobación.  Al  país  impor- 
taba é importa  en  gran  manera  el  puntual  cumplimiento  de  estas  prescripciones  constitucionales.  Solo  asi 
pueden  los  pueblos  adquirir  el  conocimiento  de  que  son  necesarios,  justos  y legalmeute  aplicados  los  sacri- 
ficios que  se  les  imponen;  y la  aprobación  de  las  Córtes,  con  la  sanción  de  la  Corona,  llevan  á las  cuentas  el 
fallo  preciso  é inapelable  sobre  los  impuestos  percibidos,  obligaciones  pagadas  y servicios  públicos  presta- 
dos. Pero  si  desde  1812  los  Gobiernos  constitucionales  han  estado  en  obligación  de  presentar  á Las  Córtes  las 
cuentas  de  los  caudales  públicos,  es  lo  cierto  que  no;  empezaron  á cumplir  deber  tan  sagrado  hasta  que  la 
ley  de  administración,  contabilidad  y presupuestos,  y otras  disposiciones  de  esta  moderna  época,  regulariza* 
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ron  la  observancia  de  los  mandatos  constitucionales  en  lo  relativo  á cuentas.  Entonces  fue  cuando  los  Go- 
biernos comenzaron  á presentar  á las  Cortes  las  generales  del  Estado,  y luego  han  traido  sucesivamente,  con 
los  respectivos  proyectos  de  ley,  desde  la  cuenta  provisional  y deíiuitiva  de  18G0  y provisional  de  1861.» 

La  Comisión  actual  debe  añadir  que  los  Gobiernos  han  continuado  presentando  ai  Congreso  las  cuentas 
generales,  á medida  que  les  ha  sido  posible.  Sobre  la  puntualidad  en  cumplir  este  servicio  tratará  más  ade- 
lante. 

Limítase,  pues,  ahora  á consignar  una  vez  más  que  el  exámen  de  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  por 
medio  de  las  cuentas  presentadas  por  los  Gobiernos  al  exámen  y aprobación  de  las  Cortes,  es  la  misión  más 
alta  é importante  que  los  Diputados  reciben  de  la  Nación. 

III 

METODO  SEGUIDO  PARA  LLEVAR  LA  CONTABILIDAD  LEGISLATIVA 

Inútil  ha  sido  que  la  Constitución  y las  leyes  hayan  impuesto  á los  Cuerpos  Gólegisladores  la  obligación 
ineludible  de  examinar  y juzgar  los  actos  del  Poder  ejecutivo  en  cuanto  se  reíiere  á la  recaudación  é inver- 
sión de  los  caudales  públicos,  porque  ai  mismo  tiempo  no  se  dictaron  las  debidas  instrucciones  para  la  eje- 
cución de  los  trabajos  que  habian  de  emprenderse. 

Tratándose  de  servicios  de  cuenta  y razón,  no  basta  mandar  que  se  realicen,  si  al  mismo  tiempo  no  se 
preven  las  dificultades  y se  dan  los  medios  materiales  de  vencerlas. 

Hay  más.  Las  Comisiones  de  exámen  de  cuentas.,  formadas  por  Diputados,  no  pueden  descender  á llevar 
por  sí  libros  de  contabilidad  que  ofrezcan  los  resultados  de  las  cuentas;  no  pueden  tampoco  detenerse  á su- 
mar y comprobar  la  justificación  y enlace  de  las  cuentas  entre  sí,  y tampoco  pueden  realizar,  sin  el  auxilio 
de  una  Sección  especial  de  empleados,  la  materialidad  de  los  trabajos  que  el  servicio  reclama. 

Así  lo  comprendió  la  digna  y entendida  Comisión  del  ano  de  1864,  cuando  propuso  y las  Cortes  aproba- 
ron la  disposición  siguiente: 

«Art.  3.°  En  consideración  á la  índole  especial  y á la  importancia  de  los  trabajos  que  exige  el  exámen  de 
las  cuentas  y la  preparación  de  los  consiguientes  proyectos  de  ley,  se  establecerá  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso, á las  inmediatas  órdenes  de  la  Comisión  de  cuentas,  una  Sección,  especial  también,  de  contabilidad  le- 
gislativa. Esta  Sección  constará  del  número  de  empleados  que  se  considere  necesario,  tomándolos  de  los  ac- 
tuales de  la  Secretaría  y sin  aumento  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Congreso.» 

Para'justificar  la  medida  y conveniencia  de  la  creación  de  la  Sección  de  contabilidad,  se  expresaba  de  la 
siguiente  manera: 

«Inútil  ha  sido  que  el  Gobierno  haya  cumplido  el  deber  de  presentar  las  cuentas  con  más  ó ménos  pun- 
tualidad. Las  rendidas  iban  quedando  encerradas  en  el  Archivo  del  Congreso,  y trascurrían  los  años,  se  suce- 
dían los  Ministerios  y nacían  y morían  los  Congresos,  sin  que  las  cuentas  fuesen  examinadas  y aprobadas. 
Solo  la  Comisión  nombrada  en  la  última  legislatura  del  anLerior  Congreso  dio  dictamen  acerca  de  las  cuentas 
de  1850,  el  cual  fué  aprobado  sin  discusión  después  de  ser  objeto  de  algunas  enmiendas;  pero  esto  sucedió 
cuando  ya  terminaba  la  existencia  de  aquel  Congreso,  es  decir,  al  concluir  la  última  sesión  que  celebró.  Así 
no  pudo  recaer  sobre  el  dictámen  presentado  la  votación  definitiva  de  Reglamento,  ni  por  consiguiente  pasar 
al  Senado,  ni  adelantarse  un  paso  más  para  imprimirlo  carácter  de  ley.  Auuque  esta  sea  la  verdad  de  los  he- 
chos en  materia  d'*  tan  inmensa  importancia,  á la  Comisión  que  suscribe  no  toca  (al  ménos  así  lo  considera) 
entrar  á investigar  las  diversas  causas  que  hayan  influido  en  tan  lamentable  descuido  de  uno  de  los  prime- 
ros deberes  de  los  representantes  del  país.  La  Comisión  tampoco  buscará,  ni  la  encontrará  quizá,  negligencia 
en  los  Congresos,  en  los  Gobiernos,  ni  en  las  dignas  Comisiones  que  han  existido  desde  que  fueron  traídas  ai 
Congreso  las  cuentas  definitivas  de  1850.  La  causa  principal  de  la  paralización  en  que  se  halla  el  exámen  y 
aprobación  de  las  cuentas,  es.  sin  duda,  el  escaso  número  de  individuos  que  el  Reglamento  del  Congreso  se- 
ñala para  las  Comisiones  de  cuentas.  Constan  éstas  de  siete  individuos,  cuando  las  de  presupuestos  constan 
do  35;  error  del  Reglamento,  en  opinión  de  los  que  suscriben,  porque  hay  mucha  diferencia  entre  la  autori- 
zación para  cobrar  los  impuestos  ó invertir  sus  productos,  y el  exámen  legislativo  de  los  hechos  realizados: 
es  más  sencillo  conceder  autorización  para  gastar,  que  examinar  los  gastos  y los  servicios  prestados  á la  ad- 
ministración general  del  país,  aunque  este  exámen  no  descienda  del  elevado  punto  de  vista  que  corresponde 
á los  legisladores.» 

La  Comisión  actual  está  conforme  en  la  esencia  con  la  creación  en  el  Congreso  de  la  Sección  de  contabi- 
lidad legislativa,  de  que  las  Comisiones  han  de  valerse  para  ejecutar  los  trabajos  preparatorios  referentes  á 
los  dictámenes  que  han  de  emitir. 

Pero  no  puede  estarlo  en  la  parte  dispositiva,  previniendo  que  dicha  Sección  se  habría  de  componer  de 
empleados  de  la  Secretaría,  sin  aumento  en  el  presupuesto  del  Congreso. 

Los  errores  traen  sus  naturales  consecuencias,  y error  fué  mandar  un  imposible,  cual  es  que  un  personal 
cuyos  trabajos  ordinarios  y extraordinarios  están  marcados,  se  ocupara  dé  otros  nuevos  que  exigen  mucho 
tiempo  y conocimientos  especiales,  teóricos  y prácticos,  en  las  ciencias  de  la  administración  y de  la  conta- 
bilidad. 

El  resultado  de  tal  medida  se  demostró  con  los  hechos. 

En  el  acta  de  la  sesión  celebrada  el  dia  2 1 de  Junio  de  1864  por  la  Comisión  que  propuso  la  creación  de  la 
Sección  de  contabilidad  legislativa,  aparece  que  se  autorizó  á los  señores  presidente  y secretario  para  que,  una 
vez  establecida  la  Sección,  dispusiesen  en  ella  el  órdeu  de  trabajos  y demás  conducentes  ai  desempeño  de  su 
cometido. 
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En  6 de  Julio  siguiente  se  estableció  la  Sección,  compuesta  de  ocho  empleados  de  la  Secretaría,  dispo- 
nibles en  aquella  época  por  haberse  suspendido  las  sesiones.  Durante  el  interregno  parlamentario  se  hicie- 
ron  los  trabajos  generales  de  examen  y comprobación,  con  arreglo  á las  instrucciones  dadas  por  ios  señores 
presidente  y secretario  de  la  Comisión. 

Abiertas  nuevamente  las  Córtes,  los  empleados  que  formaban  la  Sección  hubieron  de  volver  á ocuparse 
de  los  trabajos  legislativos,  perentorios  y urgentes  de  la  Secretaría,  y quedaron  encargados  exclusivamente 
dos  de  aquellos. 

En  las  legislaturas  de  1865  á 1868  se  dieron  dictámenes  sobre  las  cuentas  de  los  ejercicios  de  1850  á 
1859,  que  fueron  aprobados. 

Desde  las  Córtes  Constituyentes  del  año  de  1869  y las  legislaturas  de  1871,  1872,  1873-74,  segunda  de 
1872-73  (Asamblea  nacional),  y la  de  1873  á 74  (Córtes  de  la  República),  no  se  dió  ningún  dictamen. 

Los  individuos  de  las  Comisiones  de  exámen  de  cuentas  de  aquellas  épocas,  así  como  los  Sres.  Diputados, 
los  empleados  de  la  Sección  de  contabilidad  y los  demás  de  la  Secretaría,  no  pudieron  ocuparse  de  otros  tra- 
bajos que  de  los  legislativos,  verdaderamente  apremiantes  y extraordinarios,  impuestos  por  aquellas  circuns- 
tancias. 

Por  esta  razón  se  suspendieron  en  absoluto,  no  solo  los  trabajos  de  exámen  de  cuentas,  sino  los  relativos 
al  expediente  general. 

Finalmente,  es  de  advertir  que  los  dos  empleados^  antedichos  simultaneaban  los  trabajos  de  la  Sección  de 
contabilidad  con  el  de  la  publicación  de  las  Córtes  de  Castilla,  basta  el  tomo  x inclusive,  y con  ios  legislati- 
vos de  la  Secretaría,  peculiares  al  cargo  que  en  ella  ocupaban. 

Establecida  la  Sección  de  contabilidad  en  la  forma  expuesta,  y habiendo  pasado  las  Córtes  por  circuns- 
tancias tan  extraordinarias,  claro  es  que  el  servicio  dejó  de  cumplirse  casi  en  totalidad. 

No  se  abrieron,  por  tanto,  los  libros  de  cuenta  y razón,  y el  expediente  de  contabilidad  legislativa  se  re- 
dujo á conservar  los  documentos  sin  extractar,  y por  consiguiente,  sin  las  notas  y sin  seguir  los  trámites  que 
el  cumplimiento  de  los  dictámenes  exigia. 

Afortunadamente,  la  Comisión  de  gobierno  interior  de  la  pasada  legislatura  de  1887,  conocedora  de  la 
importancia  de  los  servicios  de  contabilidad  y de  las  deficiencias  que  existían,  reorganizó  la  legislativa, 
creando  una  Sección  especial  y temporal. 

De  esta  manera,  y habiéndose  establecido  la  contabilidad  por  partida  doble,  se  han  podido  obtener  los 
resultados  que  se  necesitaban,  con  relación  á los  veinte  años  trascurridos  de  1850  á 1869-70,  comprendidos 
en  esta  Memoria. 

Falta  ahora  que  la  referida  Comisión  especial  y temporal  se  convierta  en  permanente,  único  modo  de 
poner  al  dia  los  trabajos  que  le  están  encomendados. 


IV 

RETRASO  EN  LA  RENDICION  DE  CUENTAS 

La  Comisión  empieza  la  parte  concreta  de  su  dictámen,  después  de  las  consideraciones  generales  que 
quedan  expuestas,  por  el  estudio  de  las  causas  que  han  motivado  el  atraso  en  la  rendición  de  las  cuentas 
generales  del  Estado. 

Examinando  la  legislación  antigua  y la  vigente,  resulta  que  se  han  previsto  todas  las  contingencias  y 
facilitado  los  medios  para  evitar  el  atraso,  y sin  embargo,  nada  se  ha  conseguido. 

El  art.  75  de  la  Constitución  de  23  de  Mayo  de  1845,  vigente  en  la  época  de  1850  á 1869-70  de  que  se 
está  tratando,  es  igual  al  85  de  la  de  30  de  Junio  de  1876,  y ambos  están  incumplidos. 

Previenen  dichos  artículos  que  todos  Los  años  presenten  los  Gobiernos  á las  Córtes  las  cuentas  de  la  re- 
caudación é inversión  de  los  caudales  públicos  para  su  exámen  y aprobación. 

La  ley  orgánica  antigua  del  Tribunal  de  Cueutas,  de  25  de  Agosto  de  1851, 'dispone  sobre  este  particular 
lo  siguiente: 

«Art.  16.  Compete  al  Tribunal  de  Cuentas,  como  autoridad  privativa  superior: 

l.°  Requerir  la  presentación  de  todas  las  cuentas  que  deben  someterse  á su  calificación  en  la  forma  y 
época  prescritas  por  las  leyes,  reglamentos  é instrucciones,  compeliendo  á los  morosos  en  presentarla  por 
los  medios  que  se  establecen  en  esta  ley.» 

Siguen  expresándose  en  el  art.  16  las  demás  atribuciones  del  Tribunal,  de  donde  se  deduce  que  la  primera 
es  requerir  la  presentación  de  cuentas. 

La  misma  ley  determina  los  medios  más  eficaces  de  que  ha  de  valerse  el  Tribunal  para  hacer  valer  sus 
derechos. 

Dicen  así  los  arls.  17  y 18: 

«Art.  17.  Cuando  el  Tribunal  encuentre  retraso  en  la  rendición  de  cuentas,  requerirá  y compelerá 
directamente  y de  oficio  para  su  presentación  á la  Contaduría  general  del  Reino  y á cualquiera  otra  de  las 
oficinas  centrales  de  contabilidad  que  incurra  en  demora. 

Art.  18.  Los  medios  de  apremio  que  podrá  emplear  gradualmente  el  Tribunal  son: 

1 . “  Requerimiento  conminatorio. 

2. °  Imposición  de  multas  hasta  la  cantidad  de  3.000  rs. 

3. °  Suspensión  de  empleo  y sueldo,  que  no  exceda  de  dos  meses. 
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4. °  La  formación  de  oficio  de  la  cuenta  retrasada»  á cargo  y riesgo  del  apremiado. 

5. °  Y la  propuesta  al  Gobierno  de  la  destitución  del  mismo.» 

La  ley  orgánica  vigente  del  propio  Tribunal,  fecha  25  de  Junio  do  1870  reproduce  literalmente  el  conte- 
nido de  los  artículos  trascritos,  que  llevan  también  los  núms  16,  17  y 18,  con  la  sola  diferencia  de  añadir  más 
penalidad,  reformando  la  parLe  quinLa  del  art.  18  en  esta  forma: 

«5.°  La  propuesta  al  Gobierno  de  la  destitución  del  mismo,  sin  perjuicio  de  la  formación  de  causa  por 
desobediencia,  cuando  en  ella  concurran  circunstancias  agravantes,  ajuicio  del  Tribunal  pleno  ó de  las  Salas 
respectivas.» 

Con  esta  legislación  parece  imposible  que  se  haya  podido  llegar  á tanto  retraso  en  la  rendición  de 
cuentas,  siempre  y por  todos  censurado. 

Veamos  ahora  cómo  se  ha  cumplido  el  precepto  constitucional  y las  leyes  orgánicas  del  Tribunal  de 
Cuentas. 

La  primera  cuenta  general  definitiva,  correspondiente  al  año  de  1850,  se  rindió  en  31  de  Agosto  de  1852. 

Con  la  misma  fecha  se  rindió  la  provisional  de  1851. 

Y en  l.°  de  Diciembre  de  1852  so  presentó  á las  Córtcs  el  proyecto  de  ley  para  su  aprobación  defiuitiva, 
ó sea  á los  diez  y siete  meses  de  haber  terminado  la  ampliación  del  presupuesto  de  1850. 

Quedó,  pues,  cumplido  por  los  Gobiernos  el  precepto  constitucional. 

Las  cuentas  correspondientes  á los  anos  sucesivos,  hasta  la  de  1864-65  inclusive,  siguieron  presentándose 
con  la  regularidad  debida,  según  se  demuestra  por  las  fechas  en  que  se  rindieron  las  cuentas  provisionales, 
y las  definitivas,  así  como  el  tiempo  invertido  en  su  redacción,  que  es  como  sigue: 


cosms 

provisionales. 

FECHA  DE  LA  RENDICION 

TIEMPO  E 
Años. 

MPLEADO 

Meses. 

1851 

3 1 Agosto  1852 

» 

8 

1852 

15  Setiembre  1854 

1 

8 

1853 

30  idem  1854 

» 

9 

1854 

1 8 Octubre  1855 

» 

9 

1855 

29  Agosto  1856 

» 

8 

1856 

30  Abril  1858 

l 

4 

1857 

15  idem  1859 

1 

3 

1858 

28  Febrero  1860 

1 

o 

1859 

l.°  Marzo  1861 

1 

2 

1860 

30  Diciembre  1861 

1 

» 

1861 

25  Marzo  1863............. 

1 

3 

1862-63.. .. 

31  Octubre  1864 

1 

4 

1863-64 

30  Noviembre  1865 

l 

5 

1864-65 

21  Diciembre  1867 

1 

6 

Hasta  aquí,  solo  el  Congreso  fuó  el  responsable  del  atraso, en  el  exámen  de  las  cuentas  que  se  rendian  con 
puntualidad. 

Desde  1865-  66,  la  Administración  comienza  á rendir  las  cuentas  con  retraso  sin  causas  que  lo  justifiquen, 
según  la  demostración  siguiente: 


CUESTA 

FECHA  DE  LA  RENDICION 

TIEMPO  EMPLEADO 

provisional. 

Años. 

Meses, 

1865- 66. . . . 

1866- 67.... 

1867- 68 

1868- 69 

1869- 70 

30  Junio  1869............. 

3 

» 

1 5 Octubre  1871 

4 

3 

l.°  Setiembre  1878 

10 

2 

31  Enero  1881 

11 

7 

l.°  Abril  1882 

11 

9 

La  Comisión  no  ha  encontrado  en  las  cuentas  generales  impresas,  ni  en  las  Memorias  del  Tribunal,  nada 
que  atenúe  ó disculpe  la  falta  del  cumplimiento  de  las  leyes. 

Las  Cortes  no  tienen  conocimiento  de  las  gestiones  que  ha  debido  practicar  el  Tribunal,  desde  el  reque- 
rimiento hasta  la  propuesta  de  separación  de  los  jefes  de  contabilidad  en  las  oficinas  centrales,  así  como  de 
las  causas  que  han  obligado  al  mismo  y á los  Gobiernos  á dejar  incumplidas  las  leyes. 

Motivo  es  este,  á juicio  de  la  Comisión,  para  que  el  Congreso  pida  explicaciones  al  Tribunal  de  Cuentas 
sobre  el  uso  que  haya  hecho  de  las  importantes  atribuciones  que  en  esta  materia  le  están  conferidas,  asi  como 
de  las  causas  de  no  haber  obtenido  resultados  satisfactorios,  cubriendo  con  su  silencio  responsabilidades 
agenas. 
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. Y 

INTERPRETACION  DE  LA  LEY  DE  CONTABILIDAD 

Los  arts.  30  ai  36  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850  disponen  la  formación  de  la  cuenta 
"eneral  del  Estado,  dividiéndola  en  los  ramos  siguientes: 

1. °  Rentas  públicas. 

2. ®  Gastos  públicos. 

3. ”  Tesoro  público. 

4. °  Presupuestos. 

5. °  Deuda  pública. 

8.®  Fincas  del  Estado. 

A estas  cuentas  ha  de  añadirse  la  de  la  Caja  de  Depósitos,  de  creación  posterior. 

Deben  acompañarse,  además  como  comprobantes  de  las  de  Rentas  públicas,  las  particulares  de  efectos 
estancados  y demás  ramos  especiales  que  producen  ingreso  en  el  Tesoro,  y que  en  1850  eran  las  siguientes: 

Tabacos. 

Sal. 

Papel  timbrado. 

Pólvora  y.  azufre. 

Frutos  de  bienes  nacionales. 

Casas  de  Moneda. 

Minas  del  Estado. 

Loterías. 

Y Cruzada. 

La  Comisión  no  se  detendrá  a demostrar  la  importancia  de  todas  y cada  uua  de  las  cuentas  parciales  ci- 
tadas en  los  párrafos  anteriores,  y que  juntas  forman  la  general  del  Estado;  solo  consignará  que  ascienden  á 
miles  de  millones  de  pesetas  los  caudales  á que  las  mismas  se  refieren,  ya  por  operaciones  de  Tesorería,  ya 
por  frutos  de  bienes  nacionales,  ó ya  por  labores  y productos  de  minas  y fábricas  del  Estado. 

El  art.  41  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  cuyo  texto  se  repite  en  la  vigente  de  25  de 
.junio  de  1870,  dispone  que  á las  cuentas  generales  definitivas  que  han  de  presentarse  á las  Cortes,  acompa- 
ñen certificaciones  del  Tribunal  de  Cuentas  de  hallarse  conformes  con  las  particulares  sometidas  á su  exi- 
men, notando  las  diferencias,  si  las  hubiera. 

Y el  art.  42  de  la  propia  ley  de  1850,  también  reproducido  en  la  de  1870,  determina  que  á las  cuentas 
de  que  tratan  los  artículos  anteriores  acompañe  siempre  el  proyecto  de  ley  para  la  aprobación  definitiva  de 

6ll3>S« 

Aun  cuando  los  artículos  de  la  ley  de  contabilidad  citada  aparecen  con  una  claridad  incuestionable,  re- 
firiéndose á la  mejor  manera  de  presentar  á la  aprobación  de  las  Cortes  las  cuentas  generales  definitivas,  com- 
puestas de  las  parciales  que  cita  la  misma  ley,  sin  exceptuar  ninguna,  resulta  que  el  Poder  ejecutivo  lia  in- 
terpretado la  ley  en  el  sentido  de  que  las  Córtes  solo  deben  prestar  su  aprobación  á la  parte  que  se  refiere  á 
ingresos  y gastos  consignados  en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  parte  que  representa  la  menor  de  las 
operaciones  de  cuenta  y razón  ejecutadas,  y haciéndose  caso  omiso  de  las  demás,  no  obstante  ser  numérica- 
mente de  mayor  importancia. 

Con  este  criterio  oficial  que  todavía  rige,  el  Tribunal  de  Cuentas  se  limita  en  sus  Memorias  y certifica- 
ciones á la  parte  de  presupuestos,  y lo  mismo  sucede  con  los  proyectos  de  ley  de  aprobación  de  cuentas 
que  presentan  los  Gobiernos. 

El  proyecto  de  ley  de  aprobación  de  la  cuenta  definitiva  de  1850,  fué  el  modelo  y tipo  para  redactar  las 
posteriores,  y solo  contiene  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.®  Marca  los  gastos  ordinarios  y reproductivos,  según  las  cuentas  de  gastos  y presupuestos. 

Art.  2.®  Sobre  las  obligaciones  pendientes  de  pago. 

Art.  3.®  Sobre  los  créditos  supletorios  y extraordinarios. 

Art.  4.®  Se  propone  la  aprobación  del  exceso  de  gastos. 

Art.  5.®  Idem  de  anulaciones  de  crédito. 

Art.  6.®  Se  fija  definitivamente  el  presupuesto  de  gastos. 

Art.  7.®  Sobre  los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro,  según  las  cuentas  de  rentas  y presupuestos. 

Art.  8.®  Resultado  general  del  presupuesto  que  queda  liquidado  definitivamente. 

Consecuencia  de  este  procedimiento  ha  sido  que  las  Comisiones  de  exámen  de  cuentas  han  limitado  tam- 
bién sus  dictámenes  á los  proyectos  presentados  por  los  Gobiernos,  los  cuales,  después  de  discutidos,  se  han 
elevado  á ley. 

Pero  este  procedimiento  no  ha  pasado  sin  protesta  de  las  mismas  Comisiones,  y fué  la  primera  la  conte- 
nida en  el  dictámen  de  24  de  Febrero  de  1865  sobre  la  de  1850,  en  la  forma  siguiente: 

«La  administración  del  Tesoro  es  el  servicio  de  mayor  importancia  que  se  presta  en  la  administración 
económica,  y el  más  descuidado  hasta  ahora  por  nuestras  leyes.  Tratan  las  de  presupuestos  de  los  tributos 
que  se  exigen  al  pais  y de  las  obligaciones  que  se  satisfacen  por  los  diferentes  Ministerios,  y la  ley  de  admi- 
nistración, contabilidad  y presupuestos  fija  su  atención  principalmente  en  esta  clase  de  servicios,  pero  sin 
regularizarse  por  disposiciones  legislativas  la  administración  del  Tesoro.  Es  tal  la  diferencia  entre  los  ingresos 
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v pa^os  de  los  presupuestos  y los  que  realiza  el  Tesoro  en  sus  cajas,  que  cuando  los  ingresos  del  ejercicio 
del  presupuesto  de  1850  en  los  diez  y ocho  meses  de  su  redacción  importan  1.276. 712. 637*33  y los  pagos 
ascienden  á 1.282.178.807*76,  el  Tesoro  publico  recibió  en  sus  cajas  y en  diversos  valores,  durante  los  doce 
meses  de  1850,  la  enorme  suma  de  6.012.793.078*70,  salieron  de  ellas  la  de  6.030.857.66 1*60,  y ascendió  el 
total  cargo  y data,  iucluso  las  existencias  en  fin  de  1849  y 1850,  á 6.135.588.737*03.  Tan  extraordinaria 
diferencia  procede  de  las  distintas  y multiplicadas  operaciones  que  el  Tesoro  efectúa  y valores  que  crea  para 
buscar  recursos  con  que  cubrir  las  obligaciones  del  Estado,  de  las  remesas  que  á este  fin  se  hacen  de  unas 
á otras  cajas,  de  fondos  especiales  y papel  de  varias  clases  que  recibe  y entrega,  constituyendo  todo  este 
inmenso  movimiento  de  entrada  y salida  de  distintos  valores  una  administración  complicadísima,  sumamente 
difícil  y gravosa  siempre  á los  intereses  del  Estado.  Y sin  embargo,  repite  la  Comisión,  no  está  sujeta  la  ad- 
ministración del  Tesoro  á prescripciones  claras  y ordenadas  de  una  ley  que  cada  dia  se  hace  más  urgente  y 
necesaria.  Es  más:  la  ley  de  contabilidad  considera  la  cuenta  del  Tesoro  como  cuenta  secundaria  en  las  ge- 
nerales del  Estado,  y asi  es  que  en  éstas  se  trata  principal  ó únicamente  que  las  Córtes  examinen  y aprueben 
los  ingresos  y obligaciones  pagadas  por  cuenta  do  los  presupuestos,  pero  sin  prescribir  nada  respecto  á las 
Importantísimas  cuentas  del  Tesoro,  en  las  cuales  se  incluyen  estas  mismas  operaciones  de  ios  presupuestos 
y además  las  otras  antes  indicadas  de  operaciones  de  Tesorería,  que  se  elevan  á miles  de  millones.  La  Comi- 
sión, en  materia  tan  grave,  no  debe  hacer  otra  cosa  más  que  dejar  consignadas  estas  breves,  pero  trascen- 
dentales indicaciones,  para  que  anotadas  en  el  expediente  general  abierlo  en  la  Sección  de  contabilidad  le- 
gislativa del  Congreso,  produzcan  en  su  dia  los  oportunos  resultados,  á más  de  otras  observaciones  que,  aun 
iendo  de  un  interés  más  secundario,  no  dejan  de  tener  altísima  importancia.» 

La  Comisión  actual  abunda  en  los  mismos  deseos  y propósitos  expresados  por  la  que  examinó  la  cuenta 
de  1850,  camino  que  siguieron  las  sucesivas. 

Llevando  esta  cuestión  al  expediente  de  contabilidad  que  habrá  de  ultimarse  convenientemente,  procede 
pedir  préviamente  al  Tribunal  la  certificación  y Memoria  de  las  cuentas  parciales  que  juntas  componen  la 
cuenta  general,  y al  Gobierno  los  proyectos  de  ley  para  su  aprobación  definitiva,  sin  lo  cual  no  se  puede,  en 
concepto  de  esta  Comisión,  dar  el  dictamen  á que  viene  obligada. 

Considerando,  además,  que  la  organización  de  las  oficinas  de  contabilidad  pudiera  ocasionar  un  retraso 
en  cumplir  este  olvidado  servicio,  la  Comisión  cree  de  su  deber  manifestar  al  Cobierno  la  conveniencia  de 
que  las  cuentas  sucesivas  se  presenten  á la  aprobación  de  las  Córtes,  acompañadas  de  los  proyectos  de  ley 
referentes  á los  diversos  ramos  en  que  se  divide  la  general  del  Estado. 


VI 

RESULTADO  QUE  OFRECEN  LAS  CUENTAS  GENERALES  DEL  ESTADO 

Como  base  de  las  consideraciones  que  puedan  hacerse  sobre  los  resultados  ofrecidos  por  las  cuentas  ge- 
nerales que  los  Gobiernos  presentan  á las  Cortes  por  medio  de  los  proyectos  de  ley,  limitados,  como  queda 
dicho,  á los  ingresos  y gastos  presupuestos,  la  Comisión  presenta  en  primer  término  los  balances  y estados 
que  lo  justifican. 

Estos  balances  que  resumen  los  veinte  años  de  operaciones,  se  han  redactado  de  forma  que  pueden  apre- 
ciarse por  años  y conceptos  generales  los  aumentos  ó bajas  que  los  servicios  han  exigido. 

También  se  han  redactado  por  reales  y maravedises,  reales  y céntimos,  escudos  y milésimas  y pesetas  y 
céntimos,  según  el  sistema  monetario  que  en  cada  año  regía,  reduciéndolos  todos  después  á pesetas  para 
mejor  comparación  de  los  resultados.  Esta  es  la  causa  fie  que  figuren  por  duplicado. 

Los  balances  se  presentan  divididos  en  los  seis  estados  que  siguen: 
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20  DE  JUNIO  DE  1888 


ESTADO  NÚM.  1 

Balance  de  las  operaciones  que  figuran  en  las  cuenlas  deliuilivas  de  presupuestos  y gastos  públicos  desde  1850  á 1869-70, 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


1 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PÚBLICOS 

GASTOS 

Leyes  de  presupuestos 

Pesetas. 

Presupuestos  defini- 
tivos. 

resetas. 

Créditos  reconocidos  y 

liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 

Pesetas. 

Casa  Real 

228.506.750 

228.915.083*25 

219.112.952*68 

219.010.654*52 

i 02.298*1  G 

Cuerpos  Cole- 
gisladpres. . . 

il.999.125‘50 

13.047.444*68 

13.023.411*85 

12.833.928*63 

189.483*22 

Ministerio  (le 
Estado 

70.400.451*75 

70.830.971*35 

66.756.535*47 

G0.825. 947*29 

5.930.588*18 

Ministerio  de 
Gracia  y Jus- 
ticia  

15S.  106.551‘Sl 

158.G46  81 1*83 

154.217.427*58 

153.539.766*98 

677.660*60 

Ministerio  de 
la  Guerra.  . . 

1.770.271.086*05 

1.959.494.513*80 

1.958.007.130*81 

1.931.134.120*30 

26.873.010*51 

Ministerio  de 
Marina 

507.258.579*29 

550.651.003*32 

510.930.549*60 

457.582.203*01 

53.348.346*59 

Ministerio  de 
la  Goberna- 
ción  

394.326.52575 

400.440.300*01 

373.556.031*75 

361.793.999*80 

11.762.031*95 

Ministerio  de 
Fomento.  . . . 

545.286.410*75 

608.149.605*08 

535.728.857*32 

519.168.211*57 

16.560.645*75 

Ministerio  de 
Hacienda 

265.302,555 

344.252.345-27 

302.198.8G9’15 

297.153.912*59 

5.044.956*56 

Clases  pasivas. 

757.502.772*21 

785.887.661*03 

788.852.086*29 

774.383.428*04 

14.468.65875 

Reintegros  y 
atrasos  de  per- 
sonal y mate- 
rial   

28.748.786*50 

34.893.878*34 

33.478.782*06 

33.417.678*28 

61.103*78 

Cargas  de  jus- 
ticia  

72.088.090*75 

75.090.236*68 

69.728.428*38 

66.01  1.903*83 

3.716.524*55 

Deuda  pública. 

1.875.299.108*75 

1.943.712.291*08 

i. 976. 586. 243*29 

1.817.242.693*43 

159.343.549*86 

Clero  secular  y 
Religiosas  en 
clausura. . . . 

824.584.936*50 

837. 1 18.74 1*  1 7 

809.835.903*76 

783.159.568*61 

26.676.395*15 

Gastos  de  admi- 
nistración y 
Resguardos 
de  las  rentas. 

1.408.823.1  15*75 

1.438.987. 397-71 

1.388.208.253*83 

1.358.254.960*24 

29.953.293*59 

Gastos  extra- 
ordinarios. . . 

42.453.738*25 

70.418.180*35 

66.294.338*10 

65.103.882*72 

1. 190.455*38 

Resultas  de 
presupuestos 
cerrados .... 

» 

294.633.617*88 

1.148.023.526*79 

238.533.871*45 

909.489.655*34 

Presidencia  del 
Consejo  de  Mi- 
nistros  

28.721.999*25 

29.706.555*91 

22.583.285*70 

21.908.1  15*05 

675.170*65 

Fondos  espe- 
ciales  

» 

» 

1.215.884.41  1*26 

1.024.490.965*78 

191.387.445*48 

Deuda  del  Te- 
soro  

1 1.831.286 

1 1.831.286 

12.035.570*95 

9.888.570*03 

2.147.000*92 

Deuda  de  obras 
públicas.  . . . 

10.599.267*50 

10.599.267*50 

7.540.767*50 

6.385.514*79 

1.155.252*71 

Minoración  de 
ingresos.  . . . 

415.960.332*25 

478.323.197*50 

449.565.316*45 

446.674.587*71 

2.890.728*74 

Presupuesto  de 
bienes  nacio- 
nales  

1.435.C25.99C*75 

2.205.830.129*28 

1.744.865.809*32 

1.541.418.13275 

203.447.677*07 

Ministerio  de 
Ultramar 

i 

2.591.665 

2.703.917*77 

2.646.182*20 

2.646.18270 

1 » 

10.875.290.036*86 

12.554.164.436*79 

13.869.660.732*09 

12.202.568.799*10 

i 1.667.091.932*99, 

APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  147 
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ESTADO  NÚM.  2 

Balance  de  las  operaciones  que  figuran  en  las  cuenlas  definitivas  de  presupuestos  y gastos  públicos  desde  1850  á 1809-70. 

Cuenta  por  pesetas. 


Presurmestos  defini- 
tivos. 

Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

GASTOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Pesetas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pesetas. 

Pendientes  de  pago. ' 

Pesetas. 

Casa  Real. . . 

228.50G.75U 

228.915.083*25 

219.112.952*69 

219.010.654*52 

102.298*16 

Cuerpos  Cole- 
gisladores. . 

1 1.999.125*50 

13.047.444*69 

13.023.411*84 

12.833. 928*C3 

189.483*22 

Ministerio  de 
Estado. : . . . 

70.400.451*75 

70.830.971*36 

66.756.535*48 

60.825.947*28 

1 

5.930.588*19 

Ministerio  de 
GraciayJus- 
ticia 

158.106.551*81 

158.646.811*84 

154.217.427*61 

153.539.766*98 

677.660*62 

Ministerio  de 
la  Guerra  . . 

1.779.271.986*05 

1.959.494.513*81 

i. 958.007.130*80 

1.931.134.120*29 

1 

26.873.010*46^ 

Ministerio  de 
Marina .... 

507.258.579*29 

550.651.003*29 

510.930.549*60 

457.582.203*03 

53.348.346*58 

Ministerio  de 
Gobernación 

394.326.525*25 

400.440.300*03 

373.556.031*75 

361.793.999*79 

1 1.762.031*96 

Ministerio  de 
Fomento. . . 

545.286.410*75 

608.149.605*09 

535.728.857*31 

519.168.211*50 

16.560.645*74 

Ministerio  de 
Hacienda. . . 

2§5.302.555 

344.252.345*26 

302.198.869*16 

297.153.912*57 

5.044.956*56 

Clases  pasivas 

757.502.772*21 

785.887. 661  03 

788.852.086*32 

774.383.428*04 

14.468.658‘2G 

Reintegros  y 
atrasos  de 
personal  y 
material. . . 

28.748.786*50 

34.893.878*34 

33.478.782*07 

33.417.678*28 

61.103*78 

Cargas  de  jus 
ticia 

72.088.096*75 

75.090.236*68 

69.728.428*39 

66.011.903*84 

3.716.524*56 

De. utla  pu- 
blica  

1.875.299.108*75 

1.943.712.291*08 

1.970.586.243*29 

1.817.242.693*46 

159.343.549*85 

Clero  secular 
y Religiosas 
en  clausura. 

824.584.936*50 

837.118.741*17 

809.835.963*74 

783.159.568*72 

26.676.395*15 

Gastos  de  ad- 
ministración 
¡ y Resguar- 
1 dos  de  las 
rentas 

t.408.823.115'75 

1.438.987.397*71 

1. 388.208.253*81 

1.358.254.960*24 

29.953.293*59 

Gastos  extra- 
ordinarios. . 

42.453.738*25 

70.418.180*35 

66.294.338*09 

G5. 103. 882*73 

1.190.455*38 

Resultas  de 
presupues- 
tos cerrados. 

» 

294.633.617*85 

1.148.023.526*76 

238.533.871*41 

909.489.655*35 

Presidencia 
del  Consejo 
Ministros. . . 

28.721.999*25 

29.706.555*92 

22.583.285*73 

21.908.115*03 

675.170*65 

Fondos  espe- 
ciales  

» 

» 

1.215.884.411*26 

1.024.496.965*76 

191.387.445*50 

Deuda  del  Te- 
soro  

11.831.286. 

11.831.286 

12.035.570*96 

9.888.570*03 

2.147.000*93 

Deuda  de 
obras  públi- 
cas   

10.509.267*50 

10.599.267*50 

7.540.767*50 

6.385.514*79 

1.155.252*71 

Minoración  de 
ingresos  . . . 

415.960.332*25 

478.323.197*50 

449.5G5.31 6*42 

446.674.587*72 

2.890.728*74 

Presupuestos 
de  bienes  na 
cionales. . . . 

1.435.625.996*75 

2.205.830.129*26 

i. 744.865.809*30 

1.541.418.132*23 

203.447.677*06 

Ministerio  de 
Ultramar. . . 

2.591.665 

2.703.917*77 

2.646.182*20 

2.046.182*21 

» 

10.875.290.036*86 

12.554.164.436*86 

13.869.660.732*08 

12.202.568.799*14 

1.GG7.091.933 

3 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


ESTADO  NÚM.  3 

Batanee  de  las  operaciones  que  figuran  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas  desde  1850  á 1869-70. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

INGRESOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Paitos. 

Presupuestos  defini- 
tivos. 

Pesetas. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

ingresos  en  el  Tesoro. 

Pintas. 

Pendientes  de  cobro. 

Pesetas. 

Contribucio- 
nes directas. 

2.710.508.054*75 

2.782.878.507*57 

3.058.940.621*14 

2.624.882.672*52 

434.057.948*62 

Impuestos  in- 
directos y re- 
cursos even- 
tuales  

802.405.762*50 

81 1.405.762*50 

974.611.529*85 

i 

* 

722.310.261*03 

252.301.268*82 

Aduanas. . . . 

1.200.092.500 

i. 247.470. 488*57 

1.155.526.070*20 

1.152.239.634*41 

3.286.441*85' 

Rentas  estan- 
cadas  

2.169. 74G. 523*75 

2.169.768.167*67 

2.072.958.777*80 

2.054.720.679*70 

18.238.098*10; 

Fincas  del  Es- 
tado  

575.394.270 

576.332.258*22 

652.881.370*37 

1 

485.319.528*14 

167.561.851*23 

Loterías .... 

739.597.812*50 

739.597.812*50 

722.089.131*19 

721.942.443*82 

146.087*37 

Cruzada .... 

6.750.000 

6.750.000 

7.790.297*70 

2.794.208*89 

5.002.088*81 

Tesoro. — So- 
brantes de 
Ultramar . . 

350.487.532*50 

350.487.532*50 

167.284.968*25 

¡ 

165.455.415*34 

1.829.552*91 

Tesoro.  — In- 
gresos even- 
tuales   

38.800.582*50 

64.586.689*82 

59.901.102*56 

1 

! 

58.096.197*34 

1.804.905*22 

Ministerio  de 
Estado 

1.994.500 

1.994.500 

2.085.102*34 

1.946.571*27 

138.531*07 

Ministerio  de 
Gobernación 

68.989.942*50 

68.989.942*50 

68.754.846*35 

66.081.553*77 

5.767.392*22 

Ministerio  de 
Fomento. . . 

38.417.829 

38.417.829 

42.837.284*35 

35.416.796*15 

7.420.488*20 

Ministerio  de 
la  Guerra.  . 

204.794*75 

204.794*75 

211.887*84 

174.206*1  1 

37.681*73 

Ministerio  de 
Marina 

4.645. 163*50 

4.645.163*50 

4.539.682*63 

4.467.969*53 

71.713*10 

Tesoro  

90.627.864 

90.027.864 

1 16.992.382*06 

114.383.535*94 

2.608.846*12 

Recursos  ex- 
traordina- 
rios  

228.820.000 

1.212.662.728*57 

1.164.662.428*10 

1.158.094.053*20 

6.568.374*90 

Resultas  de 
presupues- 
toscerrados. 

* 

174.133.967*14 

567.579.599*02 

102.006.485*61 

465.483.113*41 

Ministerio  de 
Gracia  y Jus- 
ticia   

13.695.000 

13.695.000 

9.959.605*78 

9.250.786*69 

708.819*09 

Fondos  espe- 
ciales  

» 

» 

1.327.721.099*43 

1.045.304.327*65 

282.416.771*78 

Casas  de  Mo- 
neda y de- 
más servi- 
cios explota- 
dos por  la 
Administra- 
ción   

97.544.366*25 

96.092.316*78 

97.712.872*99 

90.739.236*39 

6.973.636*60 

Presupuesto 
de  bienes  na- 
cionales . . , 

1.1  10.274.158*25 

1.343.068.783*37 

1.1  10.377.833*16 

1.014.558.326*56 

95.819.506*60 

Efectos  tim- 
brados. .... 

330.463.000 

331.915.500 

301.289.951*03 

298. S21. 081*38 

2.468.869*65 

10.585. 343. 772*75 

12.125.725.608*96 

13. 6§6. 714.459*20 

1 1.929.095.971*44 

1.757.618.487*75 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 
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ESTADO  NÚM.  4 

Balance  de  las  operaciones  que  figuran  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas  desde  1850  á 1869-70. 

Cuenta  por  pesetas. 


INGRESOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Petctas. 

Presupuestos  defini- 
tivos. 

Patata». 

Contribuciones 
directas 

2.716.508.054*75 

2.782.878.507*57 

¡Impuestos  in- 
directos y re- 
cursos cven- 
tuales 

802.405.762*50 

81  1.405.762*50 

Aduanas 

1.200.092.500 

1.247.470.488*57 

Reatas  estan- 
cadas  

2.169.746.523*75 

2.169.768.107*67 

Fincas  del  Es- 
tado 

575.394.270 

576.332.258*22 

Loterías 

739.597.812*50 

739.597.812*50 

Cruzada.  . . . 

6.750.000 

0.750.000 

Tesoro.  — So- 
brantes de 
Ultramar. . . . 

350.487.532*50 

350.487.532*50 

Tesoro . — I n - 
gresos  even- 
tuales  

38.800.582*50 

64.586.089*82 

Ministerio  de 
Estado 

1.994.500 

1.994.500 

Ministerio  de 
Gobernación . 

68.989.942*50 

68.989.942*50 

Ministerio  de 
Fomeuto 

38.417.829 

38.417.829 

Ministerio  de 
la  Guerra . . . 

204.794*75 

204.794*75 

Ministerio  de 
Marina 

4.645.163*50 

4.645.103*50 

Tesoro 

90.627.864 

90.627.804 

Recursos  ex- 
1 traordinarios. 

228.820.000 

1.212.662.728*56 

Resultas  de 
presupuestos 
cerrados.  . . . 

» 

174.133.967*14 

Ministerio  de 
Gracia  y Jus- 
ticia  

13.695.000 

13.695.000 

Fondos  espe  - 
cíales 

» 

» 

Casas  de  Mone- 
da y demás 
servicios  ex- 
plotados por 
la  Adminis- 
tración   

97.544.366*25 

96.092.310*78 

Presupuesto  de 
bienes  nacio- 
nales  

1.1 10.158.274*25 

1.343.068.733*37 

Efectos  timbra- 
dos  

330.463.000  £ 

331.915.500 

10.585.343.772*75 

12.125.725.608*95 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 


Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

1'etctat. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Pttttat. 

Pendientes  de  cobro. 

Patita» . 

3.058.940  021*05 

2.624.882.072*44 

9 

434.057. 948*G  1 

974.61  1.529*85 
1. 155.526.076*25 

722.310.261*02 

1.152.239.634*41 

252.301.268*82 

3.286.441*85 

2.072.958.777*80 

2.054.720.679*66 

18.238.098*10* 

652.881.379*37 

722.089.131*22 

7.796.297*71 

485.319.528*13 

721.942.443*82 

2.794.208*89 

167.561. 85l‘22¡ 
146.087*37, 
5.002.088*80 

167.284.968*26 

165.455.415*33 

1.829.552*91 

59.901.102*57 

58.096.197*35 

1.804.905*23, 

2.085.102*34 

1.940.571*26 

1 3 8. 53 1 ‘00 

68.754.846*33 

66.081.553*79 

2.673.292*55 

42.837.284*35 

35.410.796*15 

7.420.488*20 

21  1.887*86 

174.206*09 

» 

37.681*75 

4.539*682*63 
1 16.992.382*08 

4.467.969*54 
1 14.383.535*95 

71.713*10 

2.608.846*12 

i.  164.662.428*08 

1.158.094.053*19 

6.568.374*90 

567.579.599*01 

102.096.485*60 

465.483.113*40 

9.959.005*78 

9.250.786*69 

708.819*10 

1.327.721.099*42 

i. 045.304.327*62 

282. 41G. 771*78 

97.712.872*96 

90.739.236*39 

6.973.636*63 

1.1  10.377.833*15 

1. 014.558.326*56 

95.819.506*58 

301.289.951*04 

298.821.081*40 

2.468.869*67 

13.686.714.459*1  1 

1 1.929.095.971*28 

1.757.618.487*75 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


ESTADO  NÚM.  5 

Balacee  de  las  operaciones  que  figuran  cu  las  cuenlas  del  Tesoro  público  desde  1850  á 1869-70. 


X iTG-EESOS 

Efectivo  y valores 
corrientes. 

Pesetas  Céntimos. 

Efectos  cotizables. 
Pesetas  Ceñimos. 

Total. 

Pesetas  Céntimos. 

Existencias  en  caja 

1.099.040.297*78 

5.286.394.231*40 

3.809.097*76 

135.500 

» 

635.703.563*36 

413.105.203*44 

4.465.000.786*38 

46.869.750 

1.304.630.595*69 

81.607.279*17 

•6.505.865.605*89 

6.385.434.529*  18! 
1 1.014.345  171*64! 

159.389.096*85' 

6.925.753.140*40' 

5.838.653.872*08 

2.418.372.307*52 

7.465.166.135*46 

5.068.773.557-26 

7.471.041.524*63 

1.240.227.008*84 

6.506.358.594*77 

Ingresos  emanados  de  los  presupuestos 

Reintegro  de  pagos  indebidos 

1 1.0 10.536.073*88 
159.253.596*85 
6.925.753.140*40 
5.202. 890. 308‘72 

2. 005. 267.014*08 
3.000.165.349*08 

5.021.903.807*26 

6.166.410.928*94 

1.158.619.729*67 

492.988*88 

Valores  & pagar  emitidos  en  el  ano  de  la  cuenta.. 

Préstamos  recibidos 

Cargos  por  negociación,  realización,  adquisición  y 

canje  de  efectos,  cuenta  de  acreedores 

Reembolso  de  anticipación  de  fondos 

Cargos  por  negociación,  realización,  adquisición  y 

canje  de  efectos,  cuenta  de  deudores 

Movimiento  de  fondos  entre  las  cajas 

Fondos  especiales 

Papel  de  varias  clases 

41.750.333.235*54 

18.743.18 1.703*09 

60.493.514.938*63 

ESTADO  NÚM.  6 

Balance  de  las  operaciones  que  figuran  en  las  cuentas  del  Tesoro  público  desde  1860  á 1869-70. 


BASTOS 

Efectivo  y valores 
corrientes. 

Pesetas  Céntimos. 

Efectos  cotizables. 
Pesetas  Céntimos . 

Total. 

Pesetas  Céntimos. 

Pagos  emanados  do  los  presupuestos 

11.322.493.899*47 

321.690*77 

11.322.815.590*24 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

142.295.099*89 

» 

142.295.099'89 

Valores  á pagar  satisfechos  en  el  año  de  la  cuenta. 

6.625.369.087*15 

6.201 

6.625.375.288*15 

Préstamos  reintegrados 

Datas  por  negociación,  realización,  adquisición  y 

4.812.584.083*32 

627.286.282*72 

5.439.870.306*04 

canje,  cuenta  de  acreedores 

2.004.929.340*55 

417.186.576*25 

2.422.1  15.916*80 

Anticipación  de  fondos 

Datas  por  negociación,  realización,  adquisición  y 

3.568.274.066*95 

5.477.443.920*71 

9.045.717.987*66 

canje,  cuenta  de  deudores 

5.036.559.951*32 

48.818.025 

5.085.377.970*32 

Movimiento  de  fondos 

6.105.647.740*12 

1.330.958.709*55 

7.436.000.509*07 

Fondos  especiales 

1.1 17.258.971*67 

65.249.008*73 

1.182.507.980*40 

Papel  de  varias  clases 

497.226*38 

4.678.574.180*72 

4.679.071.407*10 

Existencias 

6.079.1 14.594*91 

7.236.694.820*61 

41.893.489.692*52 

18.724.959.250*36 

60.618.448.942*88 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 
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Los  anteriores  balances  son  el  resultado  que  ofrecen  los  libros  Diario  y Mayor,  abiertos  á cada  una  de  las 
contabilidades  siguientes,  en  los  veinte  años  que  las  mismas  comprenden,  á saber: 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Cuentas  definitivas  de  Gastos  y Rentas  públicas. 

Y cuentas  del  Tesoro  público. 

Representan  la  exactitud  numérica  de  los  asientos  realizados  en  la  contabilidad  legislativa,  que  comprue- 
ban con  los  resultados  de  las  cuentas  respectivas  presentadas  al  examen  y aprobación  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores. 

Las  diferencias  insignificantes  que  se  notan  de  algunos  céntimos  de  peseta,  al  comparar  unas  cantida- 
des con  otras,  proceden  de  las  reducciones  de  reales  y escudos:  deferencias  que  aparecen  también  en  los 
estados  que  siguen. 

Los  conceptos  de  gastos  é ingresos  figuran  por  el  órden  en  que  han  ido  apareciendo  en  las  cuentas  res- 
pectivas. 

La  Comisión  nada  tiene  que  exponer  sobre  los  resultados  de  estos  balauces  por  referirse  á la  totalidad 
de  las  operaciones  que  pasau  á detallarse 


4 
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28  DE  JULIO  DE  1888 


YII 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS-TOTALES 


ESTADO  NUM.  7 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PU3LIS0S 

iVíTOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pag03  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

1.298.243.623*23 

Reales,  maravedís. 

1.307.983.800*17 

Reales,  maravedís. 

1.337.491.206 

Reales,  maravedís, 

1.282.178.807*26 

Reales,  maravedís, 

55.312.398*08 

1851 

1.373. 897.445*25 

1.451.484.472*23 

1.432.835.799*30 

1.397.159.284*33 

35.676.514*31 

1852 

1.328.432.507 

1.479.915.284*01 

1.561.341.358*22 

1. 530.526.688*21 

30.814.670*01 

1853 

1.426.028.348 

. 1.542.466.653*03 

1.633.872.753*33 

1.561.373.896*02 

72.498.857*31 

1854 

1.586.147.894 

1.774.870.043*06 

1.764.469.275*24 

1.620.175.292*06 

144.293.983*18 

Reales  mrs. . 

7.012.749.818*14 

7.556.720.253*16 

7.730.010.394*07 

7.391.413.969*20 

338.596.424*21 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

7.012.749.818*42 

Realce,  céntimos. 

7.556.720.253*48 

Reales,  céntimos. 

7.730.010.394*21 

Reales,  céntimos. 

7.391.413.969*59 

Reales,  céntimos. 

338.596.424*62 

1855 

1.498.240.373 

1.709.673.268*22 

1.694.436.485*38 

1.543.198.186*02 

151.238.299*36 

1856 

1.759.234.436 

2.108.533.647*37 

2.068.269.754*47 

1.905.582.607*56 

162.687.146*91 

1857 

1.923.300.592 

2.176.121.351*75 

2.286.718.586*44 

2.105.489.756*58 

181.228.829*86 

1858 

1.984.155.493 

2.115.595.080*41 

2.311.106.739*63 

2.159.146.115*25 

151.960.624*38 

1859 

2.057.184.041 

2.189.716.183*79 

2.463.849.732*38 

2.267.642.850*82 

196.206.881*56 

1860 

2.191.294.480 

2.669.759.611*26 

2.995.796.769*01 

2.719.678.600*58 

276.1  18.168*43 

1861 

2.360.808.918 

2.810.098.770*25 

3.158.955.106*04 

2.855.763.438*47 

303.191.667*57 

1 862  y primer 
semestre  de 
1863 

3.845.076.334 

4.334.175.661*18 

4.785.372.11 1*45 

4.481.160.602*08 

304.211.509*37 

1863-64 

2.613.722.752 

3.121.288.912 

3.389.695.383*56 

3.020.124.047*20 

369.571.336*36 

Reales,  cénts. 

27.245.767.237*42 

30.791.682.739*71 

32.884.211.062*57 

30.449.200.174*15 

2.435.010.888*42 

Escudos  mis. 

Escudos,  milésimas, 

2.724.576.723*742 

Escudos,  milésimas. 

3.079.168.273*971 

Escudos,  mitísimas. 

3.288.421.106*257 

Escudos,  milésimas. 

3.044.920.0 1 7*4 1 5 

Escudos,  milésimas. 

243.501.088*842 

1864-65 

255.855.084 

328.734.740*200 

358.327.005*518 

314.108.391*292 

44.218.614*226 

1865-66...  . 

274.733.237 

347.970.376*704 

374.747.407*994 

323.498.784.844 

51.248.623*150 

1866-67. . . . 

265.619.160 

320.674.797*821 

360.796.527*441 

296.796.528*129 

63.999.999*312' 

1867-68 

263.746.559 

310.214.138*290 

380.81  1.909*928 

309.228.444*860 

71.583.465*068 

1863-69 

265.647.896 

307.558.084*556 

378.941.334*685 

295.524.339*674 

83.416.995*011 

Escudos  mis. 

4.050.178.659*742 

4.694.320.41  1.542 

5.142.045.291*823 

4.584.076.506*214 

557.968.785*609 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

l’esotas.  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

10.125.446.649*35 

11.735.801.028*85 

12.855.113.229*55 

11.460.191.265*53 

1.394.921.964*02 

1869-70.... 

749.843.387*50 

818.363.407*98 

1.014.547.502*59 

742.377.533*60 

272.169.968*99 

10.875.290.036*85 

12.554.164.436*83 

13.869.660.732*14 

12.202.568.799*13 

1.667.091.933*01 

APÉNDICE  3.a  AL  NÚM.  149 


15 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS-TOTALES 


ESTADO  NUM.  8 
Cuenta  por  pesetas. 


— 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Leyes  do  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas. 

1850 

324.560.905*92 

326.995.950*12 

334.372.801*50 

320.544.701*94 

13.828.099*56 

1851 

343.474.361*44 

362.871.118*17 

358.208.949*97 

349.289.821*24 

8.919. 128*73 

1852 

332.108.126*75 

369.978.821 

390.335.339*66 

382.631.072*10 

7.703. 667‘5o| 

1853 

356.507.087 

385.616.663*27 

408.468.188*49 

390.343.474*01 

18.124.714*48 

1854 

396.530.973*50 

443.717.510*79 

441.1 17.3 18*93 

405.043.823*04 

36.073.495*89 

1855 

374.560.093*25 

427.418.317*05 

423.609.121*34 

385.799.546*50 

37.809.574*84' 

185C 

439.808.609 

527.133.411*84 

517.067.438-62 

476.395.651*89 

40.67 1 .786*73 

1857 

480.825.148 

544.030.337*93 

571.679.646*61 

526.372.439*14 

45.307.207*47 

! 1858 

490.038.873*25 

528.898.770*10 

577.776.684*91 

539.786.528*81 

37.990.156*10 

1859 

514.296.010*25 

547.429.045*94 

615.962.433*09 

566.910.712*70 

49.051.720*39 

1860 

547.823.620 

667.439.902*81 

748.949.192*25 

679.919.650*14 

69.029.542*1  1 

1861 

590.202.229*50 

702.524.692.56 

789.738.776*51 

713.940.859*61 

75.797.916*90 

i 862  yprimer 
semestre  de 
| 1863 

961.269.083*50 

1.083.543.915*29 

1.196.343.027*86 

1.120.290.150*52 

76.052.877*34 

¡1863-1864. . 

653.430.688 

780.322.228*01 

847.423.845*89 

755.031.011*80 

92.392.834*09 

1864-65 

639.637.710 

821.836.850*50 

895.817.513*79 

785.270.978*23 

110.546.535*56 

|l  865—66 

086.833.092*50 

869.925.941*76 

936.868.519*98 

808.746.962*11 

128.121.557*87 

1866-6.7 

664.047.900 

801.686.994*55 

901.991.318*60 

741.991.320*32 

159.999.998*28 

1867-68 

659.306.397*50 

775.535.345*72 

952.029.774*82 

773.071.1  12*15 

178.958.662*67 

1868-69.... 

664.119.740 

768.895.21  1*39 

947.353.336*71 

738.810.849*18 

208.542.487*53 

1869-70 

749.843.387*50 

818.363.407*98 

1.014.547.502*59 

742.377.533*60 

272.169.068*99 

10.875.290.036*86 

12.554. 1 64.436*78 

13.869.660.732*12 

12.202.568.799*09 

1.667.091.933*03 

26  DE  JUNIO  DE  1888 
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La  Comisión  ha  examinado  los  estados  anteriores,  núms.  7 y 8,  que  demuestran  la  totalidad  de  los  presu- 
puestos de  gastos,  así  como  los  realizados  y los  pendientes,  y pasa  á consignar  la  opinión  que  sus  resultados 
lo  han  merecido. 

Para  esto  se  fundará  en  la  contabilidad  por  pesetas,  procedimiento  que  seguirá  al  tratar  de  los  demás 
conceptos,  porque  así  se  compara  mejor  la  importancia  de  los  gastos  en  cada  año.  También  concretará  los 
puntos  de  discusión  que  merecen  reforma. 
l.°  Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Importan  las  leyes  primitivas  de  presupuestos  en  los  veinte  años  que  la  contabili- 


dad legislativa  comprende,  la  suma  de  pesetas 10.875.290.036*86 

Los  presupuestos  definitivos  después  de  los  aumentos  y bajas  autorizados  en  igual 
período  ascienden  á 12.554.164.436*78 

Más  en  el  presupuesto  definitivo 1.678.874.399*92 

Pero  hay  que  tener  presente  que  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  se  con- 
signan las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  de  que  no  se  hace  mérito  en  las  leyes  primi- 
tivas, que  asciende,  según  el  estado  respectivo  que  á este  dictámen  se  acompaña,  á. . . 294.633.617*85 

Verdadero  aumento 1.384.240.782*07 


El  sistema  vigente  do  contabilidad  descubre  en  esto  un  defecto:  los  pagos  que  han  de  hacerse  por  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados  debieran  figurar  en  las  leyes  primitivas  de  presupuestos,  ó en  otro  caso  dejar 
de  aparecer  en  las  definitivas,  único  modo  de  que  la  comparación  pudiera  hacerse  con  términos  iguales. 

No  es  este  el  solo  inconveniente  de  la  cuenta  de  «Resultas»  que  debe  desaparecer  de  la  contabilidad,  á 


juicio  de  esta  Comisión,  como  se  demostrará  más  adelante. 

2.°  Partícipes  de  las  rentas. 

Importan  los  presupuestos  definitivos,  según  se  ha  expresado  anteriormente,  pesetas.  12.554.1 64.436*78 

Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  las  oficinas,  según  las  cuentas  defi- 
nitivas de  gastos  públicos,  ascienden  á pesetas 13.869.660.732*12 

Más  en  la  cuenta  de  gastos 1.315.496.295*34 

En  estas  cuentas  de  gastos  públicos  aparecen  los  fondos  entregados  á los  partíci- 
pes de  las  rentas  del  Estado,  no  figurando  en  la  de  presupuestos,  que  ascienden,  según 
el  estado  respectivo,  que  se  acompaña  á este  dictámen,  á pesetas 1.215.884.411*26 

Verdadero  aumento 99.61  1.884*08 


Este  modo  de  presentar  las  cuentas  es  inadmisible  en  todo  buen  sistema. 

Si  el  Estado  contrae  la  obligación  de  recaudar  la  parte  de  contribuciones  é impuestos  que  luego  entrega 
á los  partícipes  de  las  rentas,  deben  figurar  estas  operaciones  en  los  presupuestos  generales. 

Hay  que  tener  el  valor  de  hacer  figurar  en  dichos  presupuestos  los  verdaderos  gastos  que  tienen  que  su- 
fragar los  contribuyentes,  entre  los  qfle  figuran  con  una  respetable  cantidad  los  participes  de  las  rentas,  con 
otra  respetable  cantidad  las  resultas  de  ejercicios  cerrados,  y en  mayor  suma  los  créditos  extraordinarios  y 
supletorios  que  debieran  estar  previstos,  toda  vez  que  todos  los  años  sucede  lo  mismo. 

3.°  Obligaciones  del  Estado  reconocidas  y liquidadas  por  las  oficinas. 

De  trascendental  importancia  es  la  cuestión  que  se  presenta  con  motivo  de  la  facultad  concedida  á las 
oficinas  para  reconocer  y liquidar  los  derechos  délos  acreedores  del  Estado  por  servicios  prestados  al  mismo. 

Esta  cuestión  hay  que  considerarla  bajo  dos  aspectos: 

1. °  Disposiciones  legales. 

2. °  Práctica  délas  oficinas. 

La  cuestión  legal  aparece  clara  é indiscutible,  en  concepto  de  la  Comisión,  como  se  deduce  de  las  consi- 
deraciones que  pasa  á exponer. 

El  art.  19  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  que  en  esta  parte  es  igual  ai  23  de  la  de 
25  de  Junio  de  1870,  previene  que  son  únicamente  obligaciones  exigidles  al  Estado  las  que  se  comprenden  en  la 
ley  anual  de  presupuestos  ó se  reconocen  como  tales  por  leyes  especiales . 

El  presupuesto  de  gastos  es  un  cálculo  aproximado  del  coste  de  los  servicios  que  ha  de  retribuir  el  Es- 
tado y que  deben  liquidar  las  oficinas  á cuyo  cargo  se  encuentran. 

En  la  previsión  de  que  puedan  ocurrir  gastos  urgentes  no  consignados  en  presupuesto,  la  propia  ley  de 
contabilidad  determina  en  su  art.  27  la  manera  de  autorizar  créditos  supletorios  ó extraordinarios  antes  de 
ejecutar  los  servicios,  y siempre  con  la  obligación  de  dar  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que  hubieran  hecho  de 
las  autorizaciones  concedidas. 

Por  consiguiente,  la  letra  y el  espíritu  de  la  ley  de  contabilidad,  como  sucede  en  todo  país  regido  cons- 
titucionalmente, es  que  las  oficinas  no  pueden  reconocer  ni  pagar  obligaciones  del  Estado  si  no  están  con- 
signadas en  presupuesto  ó ley  especial. 

Entienden,  así  el  Tribunal  como  la  Dirección  de  contabilidad,  hoy  Intervención,  que  no  pueden  reconocerse 
obligaciones  que  no  estén  préviamente  autorizadas. 

La  suprimida  Dirección  de  contabilidad  de  la  Hacienda  pública  decía  en  la  nota  preliminar  de  la  primera 
cuenta  definitiva  de  Gastos  públicos  de  1850  lo  siguiente: 

«La  cuenta  de  Gastos  públicos  demuestra  el  importe  de  los  derechos  adquiridos  por  servicios  hechos 
al  Estado,  que  declaran  reconocen  y liquidan  las  oficinas  á quienes  compete,  y para  cuyo  pago  se  hallan 
concedidos  préviamente  los  oportunos  créditos  en  las  leyes  anuales  de  presupuestos,  ó en  virtud  de  Reales 
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decretos  expedidos  con  arreglo  á la  ley  de  administración  y contabilidad  do  20  de  Febrero  de  1350.» 

Y el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  abundando  en  la  misma  doctrina  de  que  no  pueden  reconocerse  obli- 
gaciones que  no  estén  plenamente  autorizadas,  dice  en  la  Memoria  correspondiente  á la  última  cuenta  que 
comprende  este  dictamen,  ó sea  la  definitiva  de  1800-70,  lo  siguiente: 

«La  causa  que  originó  el  mencionado  exceso  (refiriéndose  á créditos  reconocidos,  no  autorizados)  procede 
de  la  opinión  sustentada  por  algunos  Centros,  de  creer  perfectamente  legal  el  reconocimiento  de  obligaciones, 
contrayendo  su  importe  en  cuentas,  cualquiera  que  sea  su  cuantía,  siempre  que  no  se  satisfaga  mayor  suma 
aiic  la  asignada  al  capítulo  ó capítulos  de  sus  respectivas  secciones.  Tal  opiaion  no  puede  aceptarse,  por  ser 
contraria  á las  leyes  de  contabilidad,  y porque  de  seguirse  esa  doctrina  serían  infructuosas  las  previsiones 
del  presupuesto,  que  limita  los  gastos  y con  ellos  los  servicios,  pues  al  darse  mayor  extensión  á los  recono- 
cimientos que  la  que  permiten  los  créditos  otorgados,  resultaría  una  inexactitud  que  debe  evitarse.  Las 
obligaciones  que  quedan  sin  pagar  á la  liquidación  de  un  presupuesto,  se  comprenden  en  el  siguiente  en  el 
concepto  de  resultas  del  ejercicio  anterior,  viniendo  á ser  por  ese  medio  legalizadas  unas  obligac.ones  que 
no  debieron  ser  reconocidas  ni  liquidadas  sin  haberse  solicitado  antes  por  ios  trámites  legales  el  crédito  ne- 
cesario para  atender  á su  pago.» 

En  la  práctica,  como  denuncia  el  Tribunal,  las  oficinas  reconocen  en  unos  casos  m¿ís  obligaciones  que  las 
concedidas,  y la  Comisión  añade  que  en  otros  las  reconocen  de  ménos,  lo  cual  puede  ser  en  algunas  circuns- 
tancias tan  ilegal  como  si  fuera  de  más. 

La  verdadera  doctrina  consiste: 

t.°  En  no  reconocer  derecho  á pagar  una  cantidad  si  no  está  prévia  y legalmente  autorizada;  y 

2.°  En  no  rebajar  en  la  cuenta  de  Gastos  públicos  ninguna  cantidad  autorizada  por  las  leyes,  sin  que 
figure  préviamentc  cala  liquidación  definitiva  del  presupuesto  y se  justifique  la  conveniencia  de  la  econo- 
mía qne  en  último  término  realizan  las  oficinas,  porque  alguna  vez  pudieran  no  ser  procedentes. 

La  Comisión  extraña  que  conociendo  el  Tribunal  la  buena  interpretación  que  en  estos  casos  debe  darse 
á la  ley  de  contabilidad,  autorice  y apruebe  las  cuentas  con  los  defectos  que  censura,  y acuda  á las  Cortes 
en  sus  Memorias  para  que  se  ponga  el  debido  correctivo. 

En  las  atribuciones  del  Tribunal  está  la  de  reparar  los  defectos  de  las  cuentas,  entre  los  cuales  se  halla 
el  que  denuncia,  sin- que  para  ello  necesite  la  autorización  especial  de  las  Cortes. 

Por  esto  entiende  la  Comisión  que  debe  prevenirse  al  Tribunal  para  lo  sucesivo  la  no  admisión  de  las  cuen- 
tas de  gastos  públicos,  cuando  en  ellas  se  contraigan  cantidades  mayores  ó menores  que  las  autorizadas  eu 
las  definitivas  de  presupuestos. 

4.°  Créditos  supletorios,  extraordinarios,  trasferencias  y anulación  de  créditos  sobrantes. 

Está  sábiameute  dispuesto  que  á las  cuentas  generales  impresas  acompañen  copias  de  los  Reales  decretos 
de  concesión  de  créditos  que  alteren  el  presupuesto  legal  primitivo. 

Tiene  por  objeto  esta  medida  facilitar  la  comprobación  de  los  aumentos  y bajas  acordados  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto,  por  medio  do  la  reunión  de  las  disposiciones  al  efecto  adoptadas. 

Pero,  ai  cumplir  este  precepto,  la  oficina  central  que  rinde  la  cuenta,  se  limita  á numerar  y copiar  al- 
gunos Reales  decretos,  sin  sacar  las  cantidades  y sumarlas  para  facilitar  la  comprobación  debida. 

Las  Comisiones  de  cuentas  no  pueden  ni  deben  detenerse  á ejecutar  este  trabajo  material;  pero  obligadas 
por  la  necesidad  lo  han  hecho  en  varios  años,  y se  notan  defectos  y omisiones  que  deben  subsanarse. 

Como  prueba  de  lo  expuesto,  se  consigna  á continuación  el  importe  de  los  doce  Reales  decretos  que  se 
copian  en  la  cuenta  definitiva  de  1850,  y que  arroja  el  siguiente  resultado: 


Húmeros. 

Fochas  da  las  Realas  decretos. 

SECCION  A QUE  CORRESPONDE 

Créditos  supleto- 
rios j extraordinarios. 
lítala  maravedí*» 

Trasferenciag 
j anulaciones. 
Ileala  céntimos. 

1 

l.“  Abril  1850 

Ministerio  de  Hacienda 

100.000 

» 

9 

Q iíl Am  iil 

Idem  id. 

20.000 

20.000 

Q 

9 1 Ai *i vn  íílnm 

Idem  id 

150.000 

» 

0 

4 

1 A Tnnín  úlí'm 

Idem  id 

940.000 

» 

* 

Y 

THnm  iil  iil 

Idem  de  la  Gobernación 

169.000 

» 

u 

fí 

9 Tnlin  í rl  p m 

ídem  de  Hacienda 

120.000 

120.000 

U 

7 

9 A (rncfn  i il 

Idem  id 

800.433 

S00.433 

i 

Q 

9 z»  Or*fiihpp  íHrmi 

ídem  id 

1.032.129 

» 

o 

9 

5 Noviembre  idem 

Idem  de  la  Gobernación. — Capítulo  7.°. 

240.000 

240.000 

Ti'Iptyi  íil  í rl 

Idem  id. — Idem  10 

47o;ooo 

470.000 

)) 

T rl  p m id  i 1 1 

Idem  id. — Idem  24. : . . 

720.000 

720.000 

1 0 

\ Q ní/'íftmhro  írlprn 

Tilem  de  Marina.  Idem  5.° 

423.200‘  19 

423.200*19 

l V 

,) 

lo  LUololllUlo  AUClli 

IMpiti  i rl  irl 

Idem  id. — Idem  8.° 

2.065.49G‘27 

2.065.496*27 

)) 

T í 1 p m irl  i rl 

Idem  id. — Idem  16 

16.937*05 

16.937*05 

), 

r i Ipti i i 1 1 i ii 

Idem  id. — Idem  17 

245.518*1, 6 

245.518*16 

» 

Trlpm  íH  i.l 

Idem  id. — Idem  19.. . . ■» 

256.052*28 

256.052*28 

)) 

1 1 

Tdpm  i<1  id 

Idem  id. — Idem  21 

300.037*26 

300.037*26 

98  l'Vlii'prn  1 1 

Idem  de  Hacienda 

1 1.423.000 

» 

12 

20  Julio  1852 

8.526.134*12 

1 1.122.741*21 

| 28.017.939*31 

16  800.418*06 

5 
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Gomo  se  ve  por  el  anterior  estado,  los  aumentos  de  crédito  concedidos  por  Reales  decretos  ascendieron  á 
28.01 7.939  reales  31  maravedises;  pero  en  la  cuenta  general  definitiva  de  1850,  folios  452  y 453  de  la  de 
185  i,  se  consignan  29.017.939  reales  31  maravedís;  diferencia,  un  millón  de  reales,  que  consiste  en  haberse 
omitido  la  copia  del  Real  decreto  de  17  de  Julio,  trasfiriendo  á «Pólvora»  igual  cantidad  de  «Tabacos.» 

En  las  bajas  resultan  más  diferencias:  las  autorizadas  por  Reales  decretos  ascienden,  como  se  ve  en  el 
anterior  estado,  á 16.800.418  reales  6 maravedís,  y en  la  cuenta  se  figuran  19.277.763  reales  3 maravedís* 
diferencia,  2.477.344  reales  31  maravedís,  que  se  distribuyen  de  la  siguiente  maniera: 


Deuda  pública 600.000 

Clero  secular  y Religiosas  en  clausura 877.344‘31 

Gastos  reproductivos 1.000.000 


Igual 2.477.344*31 


Por  nota  so  explican  en  las  cuentas  las  causas  de  las  diferencias  anteriores  que  no  pueden  ser  satisfacto- 
rias si  no  ha  mediado  decreto  que  las  autorice. 

En  los  demás  anos  los  créditos  son  en  mayor  número,  y mayores  también  las  diferencias. 

Da  Comisión  entiende,  sobre  este  particular,  que  la  Intervención  general  debe  formar  y remitir  al  Con- 
greso la  relación  de  los  créditos  concedidos  y anulados,  cada  año  en  la  forma  indicada  anteriormente  por  esta 
Comisión  referente  al  de  1850,  explicando  satisfactoriamente  las  diferencias  que  existen  en  cada  uno. 

5. °  Legalización  de  los  créditos  concedidos,  anulados  y trasferidos. 

Las  leyes  de  contabilidad,  tanto  la  de  20  de  Febrero  de  1850  como  la  vigente  de  25  de  Junio  de  1870, 
dan  gran  importancia  á la  legalización  de  los  créditos  concedidos  á los  Gobiernos  durante  los  períodos  cu 
que  están  cerradas  las  Córtes. 

El  párraío  segundo  del  art.  27  de  la  ley  de  20  de  Febrero  de  1850,  dispone  que  los  créditos  concedidos 
por  Reales  decretos  se  consideren  provisionales  hasta  que  sean  aprobados  por  una  ley,  para  lo  cual  se  pre- 
sentará en  la  legislatura  más  próxima  el  correspondiente  proyecto  con  los  documentos  que  justifiquen  las 
medidas  adoptadas;  y el  art.  28  ordena  que  dichos  Reales  decretos  se  comuniquen  al  Tribunal  de  Cuentas. 

Más  explícita  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  dispone  además  en  el  art.  42  que  los  decretos  de  concesión 
de  créditos  se  publiquen  en  la  Gacela  de  Madrid , y concluye  diciendo  que  «ei  Gobierno  incurrirá  en  respon- 
sabilidad, conforme  al  art.  34,  si  los  ejecuta  sin  cumplir  estos  requisitos.» 

Respecto  al  Tribunal  de  Cuentas,  dice  el  art.  44  que  está  obligado  á presentar  al  Congreso  una  Me- 
moria dando  razón  de  los  créditos  que  haya  registrado  y emitiendo  su  juicio  sobre  la  legalidad  de  cada  uno 
de  ellos. 

También  las  Comisiones  de  exámen  de  cuentas  desde  1850  á 1869-70  han  fijado  su  atención  sobre  este 
particular,  mandando  llevar  al  expediente  legislativo  los  defectos  que  han  encontrado. 

La  Comisión  actual  viene  obligada  á cerrar  dicho  expediente  de  contabilidad  legislativa  para  exigir  res- 
ponsabilidades que  proceden,  iniciadas  ya  por  las  anteriores  Comisiones;  pero  no  encuentra  en  las  cuentas 
generales  de  los  veinte  anos  que  este  dictámen  comprende,  los  medios  de  cumplir  este  mandato. 

Resulta  que  los  créditos  de  que  se  trata  no  están  todos  justificados  con  las  copias  de  los  Reales  decretos, 
y además  las  leyes  de  aprobación  hasta  ahora  publicadas  no  comprenden  tampoco  todos  los  créditos  que 
figuran  en  cuentas. 

Ante  esta  dificultad  es  imposible  determinar  las  responsabilidades,  y puesto  que  el  Tribunal  habrá  tomado 
conocimiento  de  todos  los  Reales  decretos,  así  como  de  las  leyes  de  aprobación  de  los  mismos,  procede  que 
remita  á las  Córtes  una  Memoria  general  de  los  veinte  años  referidos,  emitiendo  su  juicio,  no  solo  sobre  la 
legalidad  de  las  operaciones  autorizadas,  sino  de  las  no  comprendidas  en  leyes  y decretos. 

6. °  Liquidación  de  los  presupuestos  de  gastos. 

En  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  aparece  cada  año  la  liquidación  de  los  mismos,  que  se  fijan 
en  una  cantidad  igual  á la  pagada  por  el  Tesoro. 

El  resultado  total  es  como  sigue: 


Obligaciones  reconocidas  y liquidadas  por  las  oficinas 13.869.660.732*12 

Liquidación  definitiva  de  ios  presupuestos,  igual  á los  pagos  realizados  por  ei  Tesoro.  12.202.568.799*09 

BaJas'  • 1.667.091.933*03 


Estas  bajas,  que  son  la  diferencia  entre  los  aumentos  y las  anulaciones,  no  se  someten  á la  aprobación  del 
Congreso  por  los  medios  legales. 

Unicamente  en  el  año  de  1850  se  publicó  con  la  cuenta  general  definitiva  ei  Real  decreto  de  20  de  Agosto 
de  18o2,  sometiendo  á la  aprobaciou  de  las  Córtes  los  aumentos  y bajas  acordadas  por  las  oficinas  fuera  de 
I<i3  leyes  de  presupuestos  y las  de  concesión  de  créditos  supletorios  y extraordinarios,  según  aparece  en  el 
extracto  que  sigue: 
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Liquidación  definitiva  del  presupuesto  dé  i 850. 


REAL  DECRETO 

Articulo*. 

ATmUdionrs. 
Reales  maravedí». 

Bijas. 

Reale»  céntima». 

20  Agosto  1852. 

i.° 

119 

2.504 

2.° 

» 

1.882.188*02. 

5Í!0 

583*07 

435.520‘05¡ 

4.° 

» 

765.148*07, 

5." 

1.238.299*16 

2.710.103*22 

6.” 

277.044*01 

3.220.200*16 

i: 

3.262.491*21 

2.839.400  ! 

8.° 

i. 557.741*05 

3.758.926*20 

9.“ 

2.616.603*13 

2.048.914*01)' 

10 

2.238.352*27 

1.794.777*12; 

11 

» 

754.971*19 

12 

17.666  07 

5.606.022*11 

13 

34.124*22 

1.292.731*10' 

14 

1 1.347.993*12 

240.550*1  1 

22.59 1.618*29 

27.351. 958‘08¡ 

Por  consiguiente,  la  liquidación  del  presupuesto  de  1850  fue  como  sigue: 


Presupuesto  definitivo 1.307.983.800' 17 

Aumentos  acordados  por  las  oficinas,  que  se  someten  á la  aprobación  de  las  Cortes  por 
medio  del  Real  decreto  citado 22.591.618*29 


Total 1.330.575.419' 12 

Bajas  hechas  por  las  oficinas  en  iguales  condiciones 27.351.958*08 


Líquido 1.303. 223. 4G1'04 

Baja  por  traspaso  al  presupuesto  siguiente 21.044.653*12 


Presupuesto  definitivo 1.282.178.807*26 

Cantidad  que  es  igual  á los  pagos  realizados  en  los  diez  y ocho  meses  de. duración  del  presupuesto. 

La  Comisión  entiende  que  no  debe  omitirse  este  requisito  para  los  demás  años,  y por  consiguiente,  que 
deben  publicarse  en  iguales  términos  los  Reales  decretos  que  cierran  la  liquidación  definitiva  de  los  presu- 
puestos y que  deben  aprobar  las  Cortes  del  Reino. 
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VIII 


CASA  REAL 

ESTADO  NÚM.  9 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  eu  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AI703 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro, 

Pendientes  de  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

45.900.000 

45.900:000 

45.900.000 

45.899.986 

14 

1851 

45.900.000 

45.900.000 

45.949.329*06 

45.949.317*06 

12 

1852 

45.900.000 

47.350.000 

47.350.000 

47.350.000 

» 

1853 

47.350.000 

47.350.000 

47.350.000 

47.350.000 

» 

1854 

47.350.000 

47.350.000 

46.350.000 

46.350.000 

» 

Reales,  mrs.. 

I 

232.400.000 

233.850.000 

' 232.899.329*06 

232.899.303*06 

26 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cts.  . 

232.400.000 

233.850.000 

232.899.329*18 

232.899.303*18 

26 

1855 

33.000.000 

33.000.000 

33.000.000 

33.000.000 

» 

1850 

33.000.000 

33.000.000 

32.999.988 

32.999.988 

» 

1857 

48.350.000 

48.533.333 

48.533.325*98 

48.533.325*98 

» 

1858 

52.350.000 

52.350.000 

52.349.992*68 

52.349.992*68 

» 

1859 

52.350.000 

52.350.000 

52.349.992 

52.349.992 

1860 

49.350.000 

49.350.000 

49.349.992 

49.349.992 

» 

1861 

51.350.000 

51.350.000 

50.966.660*55 

50.966.660*55 

» 

1 862  y primer 

semestre  03. 

74.025.000 

74.025.000 

74.024.982 

74.024.982 

» 

1863-64 

49.350.000 

49.350.000 

49.350.000 

49.350.000 

Reales,  cts.  . 

675.525.000 

677.158.333 

675.824.262*39 

G75. 824.236*39 

26 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

67.552.500 

67.7 1 5.833:300 

67.582.420*239 

67.582.423*639 

2‘600 

1804-65 

4.935.000 

4.935.000 

4.935.000 

4.935.000 

1865-66 

4.935.000 

4.935.000 

4.732.471*532 

4.732.471*532 

» 

1806-67 

4.585.000 

4.585.000 

4.585.000*200 

4.585.000*200 

» 

1867-68.... 

4.585.000 

4.585.000 

4.584.999*860 

4.584.999*860 

» 

1868-69 

4.585.000 

4.585.000 

1.000.083*328 

959.166*662 

40.916*666 

Escudos,  mis. 

91.177.500 

91.340.833*300 

87.419.981*159 

87.379.061*893 

40.919*266 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesotas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cts.. 

227.943.750 

228.352.083*25 

218.549.952*89 

218.447.654*73 

102.298*  10 

1869-70 

563.000 

563.000 

562.999*79 

562.999*79 

)) 

228.50ti.750 

228.915.083*25 

219.112.952*68 

K 

219.010.654*52 

102.298*16 
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CASA  REAL- 

ESTADO  NÚM.  10 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  pesetas. 


. — 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PU3Li:03 

AJfOS 

Leyes  de  presupuestos. 
losetas. 

Presupuestos  definitivos 
Pesetas. 

CnhlitnH  roRonOcidoB 
y liquidados. 

Pesetas. 

# 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Peddientes  do  pago. 
Pesetas. 

¡1850 

1 1.475.000 

1 1.475.000 

1 1.475.000 

1 1.474.996*50 

3‘50 

1851 

1 1.475.000 

1 1.475.000 

1 1.487.332‘29 

1 1.487.329*29 

3 

1852 

1 1.475.000 

1 1.837.500 

1 1.837.500 

1 1.837.500 

» 

1853 

11.837.500 

1 1.837.500 

1 1.837.500 

11.837.500 

» 

1854 

1 1.837.500 

1 1.837.500 

11.587.500 

1 1.587.500 

» 

1855 

8.250.000 

8.250.000 

8.250.000 

8.250.000 

» 

1856 

8.250.000 

8.250.000 

8.249.997 

8.249.997 

» 

1857 

12.087.500 

12.133.333*25 

12.133.331*50 

12.133.331*49 

» 

1858 

13.087.500 

13.087.500 

13.087.498-17 

13.087.498*17 

» 

1859 

13.087.500 

13.087.500 

13.087.498 

13.087.498 

» 

1860 

12.337.500 

1 2.337.500 

12.337.498 

12.337.498 

» 

1861 

12.837.500 

12.837.500 

12.741.665*14 

12.741.665*14 

» 

1862  y primer 
semestre  63. 

18.506.250 

18.506.250 

18.506.245*50 

18.506.245*50 

» 

1863-64.... 

12.337.500 

12.337.500 

12.337.500 

12.337.500 

1864-65 

12.337.500 

12.337.500 

12.337.500 

12.337.500 

1865-66.... 

12.337.500 

12.337.500 

1 1. 831. 178*83 

1 1.831.178*83 

» 

1866-67. .. . 

1 1.462.500 

11.462.500 

1 1.462.500*50 

1 1.462.500*50 

1867-68 

11.462.500 

1 1.462.500 

1 1.462.499*65 

1 1.462.499*65 

» » 

1868-69.... 

11.462.500 

1 1. 462.500  . 

2.500.208*32 

2.397.916*66 

102.291*66 

1869-70 

563.000 

563.000 

562.999*79 

562.999*79 

i » 

228.506.750 

228.9 15.083*25 

219.1  12.952*69 

219.010.654*52 

102.298*16 
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Según  el  anterior  estado,  importaba  el  presupuesto  definitivo  en  los  veinte  años 228.91 5. 083*25 

Y las  leyes  de  presupuestos 228.506.750 

Aumento  en  los  veinte  años 408.333*25 


Procede  el  anterior  aumento  de  los  años  de  1852  á 1857,  como  mis  dotación  i la  Casa  Real. 

Las  oficinas  lian  liquidado  esta  sección  reconociendo  únicamente 2 19.1  12.952*69 

é importando  el  presupuesto  definitivo 228.915.083*25 


hay  una  diferencia  de  ménos  de. 9.802.130*56 


Que  procede,  en  su  mayor  parte,  de  la  dotación  dejada  de  abonar  i la  Casa  Real  después  de  la  revolución 
de  28  de  Setiembre  de  1868. 

No  quedó  pendiente  de  pago  ninguna  cautidad. 

La  Comisión  se  complace  en  reconocer  que  en  este  servicio  se  han  observado  las  buenas  prácticas  de  la 
administración  y de  la  contabilidad;  y no  se  arguya  que  consiste  en  su  poca  complicación,  porque  las  ofici- 
nas pueden  y deben  liquidar  de  igual  modo  Lodos  los  conceptos,  partida  por  partida  y acreedor  por  acreedor. 
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IX 

CUERPOS  CQLEGISLADORES 


ESTADO  NÚM.  11 

Estado  de  los  gastos  que  íigurau  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Giíenilá  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos  y 
liquidados. 

Tagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Itcalo8,  maravedís. 

1850 

1.111.462 

1.111.462 

1.161.864 

1.065.031 

96.833 

1851 

1.200.677 

1.280.677 

1.267.000*01 

1.252.127*01 

14.873 

1852 

1.251.085 

1.814.708 

i. 812.277*06 

1.812.277*06 

» 

1853 

1.331.685 

1.331.685 

1.329.192*03 

1.329.192*03 

» 

1853 

1.389.345 

1.389.345 

1.512.345 

1.374.095 

138.250 

Reales,  mrs. . 

6.284.254 

6.927.877 

7.082.678*10 

6.832.722*10 

249.956 

Reales,  cts.  . 

Reales,  cuntimos. 

G. 284. 254 

Reales,  céntimos. 

6.927.877 

Reales,  céntimos. 

7.082.678*30 

Reales,  céntimos. 

6.832.722*30 

Reales,  céntimos. 

240.956 

1855 

1.839.530 

1.839.530 

1.657.965 

1.620.965 

37.000 

1856 

1.839.530 

1.839.530 

1.827.519*50 

1.827.519*50 

» 

1857 

2.150.080 

2.050.052*50 

2.049.896 

2.049.S96 

» 

1858 

2.215.825 

2.266.015 

2.208.839*68 

2.208.839*68 

» 

1859 

2.339.265 

2.942.498*71 

2.942.498*71 

2.942.498*71 

)) 

18G0 

2.339.265 

2.891.285*58 

2.891.285*58 

2.891.285*58 

» 

18(51 

2.384.765 

4.709.624*29 

4.709.624*29 

4.709.624*29 

» 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

6.232.478, 

6.232.478 

6.232.470*50 

5.785.597 

446.873^50 

1863-64 

2.609.575 

3.208.254 

3.208.254 

3.208.254 

» 

Reales,  cts.  . 

30.234.567 

34.907.145*08 

34.811.031*56 

34.077.202*06 

733.829*50 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

3. 023. 456*700 

Escudos,  milésimas. 

3.490.714*508 

Escudos,  milésimas. 

3.481.103*156 

Escudos,  milésimas. 

3.407.720*206 

Escudos,  milésima*. 

73.382*950 

1864-65. . . . 

307.992*500 

309.411*500 

309.410*900 

309.410*900 

» 

1865-66 

309.412 

317.734*600 

317.734.400 

317.734*400 

1866-67 

317.735 

269.626*100 

269.625*100 

269.625*100 

» 

1867-68.... 

270.126 

260.564 

260.564 

258.153*663 

2.410*337 

1868-69 

239.701 

239.701 

239.701 

239.701 

» 

Escudos,  mis. 

4.468.423*200 

4.887.751*708 

4.878.138*556 

4.802.345*269 

75.793*287 

Pesetas,  cts. . 

Pcsotaa,  céntimos. 

11.171.058 

Peso  tas,  céntimos. 

12.219.379*27 

Pesetas,  céntimos. 

12.195.346*39 

Posotas,  céntimos. 

12.005.863*17 

Pesetas,  céntimos. 

189.483*22 

1869-70.... 

828.067*50 

828.065*41 

828.065*46 

828.065*46 

» 

11.999.125*50 

13.047.444*68 

13.023.411*85 

12.833.928*63 

189.483*22 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


CUERPOS  COLEGISLADORES 

ESTADO  NÚM.  12 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


1 

CUENTA  DEFINITI/A  DE  GASTOS  PJ3LIS0S 

AÑOS 

.Leyua  do  presupuestos. 
Tesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Peseta «. 

Créditos  reconocidos  y 
liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  ol  Tesoro. 
Pesetas. 

rendientes  de  pago, 
Pesetas. 

1850 

277.865*50 

277.865*50 

290.466 

266.257*75 

24.208*25 

1851 

300.169‘25 

320.169*25 

316.750‘ol 

313.031*70 

3.718*25 

1852 

3 12.77 1*25 

453.677 

453.069*29 

453.069*29 

1853  

332.921*25 

332.921*25 

347.336*25 

332.298*02 

332.298*02 

1854 

347.336*25 

378.086*25 

343.523*75 

34.562*50 

1855 

459.882*50 

459.882*50 

414.491*25 

405.241*25 

9.250 

1856 

459.882*50 

459.882*50 

450.879*88 

456.879*88 

T) 

1857 

537.520 

512.513*13 

512.474 

512.474 

» 

1858 

553.950*25 

566.503*75 

552.209*92 

552.209*92 

>> 

1859 

584.816*25 

735.624*68 

735.024*08 

735.624*68 

» 

1860 

584.810*25 

722.821*40 

722.821*39 

722.821*39 

» 

1801 

1802  y pri- 
mer semes- 

596.191*25 

1.177.406*07 

1.177.406*07 

1.177.406*07 

)> 

tre  1803. . . 

1. 558.119*50 

1.558.119*50 

1.558.1  17*62 

1.446.399*25 

1 1 1.7  18*38 

1863-64 

652.393*75 

802.063*50 

802.063*50 

802,063*50 

y> 

1804-65.... 

709.981*25 

773.528*75 

773.527*25 

773.527*25 

» 

1865-66... 

773.530 

794.330*50 

794.336 

794.336 

» 

1866-67 

794.337*50 

674.065*25 

674.002*75 

674.002*75 

» 

1867-68 

675.315 

651.410 

651.410 

645.384*16 

6.025*84 

1868-69 

599.252*50 

599.252*50 

599.252*50 

599.252*50 

» 

1809-70 

828.007*50 

828.065*41 

828.065*46 

828.065*46 

» 

11.999.125*50 

13.047.444*69 

13.023.411*84 

12.833.928*63 

189.483*22 
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La  Comisión  nada  tiene  que  exponer  sobre  los  resultados  que  el  anterior  estado  arroja,  donde  nada  queda 
pendiente  de  pago  y se  han  cumplido  las  previsiones  legislativas. 

1 " los  gastos  de  este  servicio,  como  los  de  la  Casa  Real,  se  presentan  y justifican  correctamente  en  las 
cuentas  generales  del  Estado. 
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28  Díl  JUNIO  DE  1888 


X 

DEUDA  PÚBLICA 

ESTADO  NÚM.  13 


Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 


AÑOS 

Ley  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos . 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  ol  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

99.963.332 

Reales,  maravedís. 

99.363.332 

Reales,  maravedís. 

93.925.920*22 

Picales,  maravedís. 

93.692.046*09 

Reales,  maravedís. 

233.874*13 

1 8 .)  I 

130.892.469 

130.292.469 

120.818.485*10 

1 18.339.473*26 

2.479.011*18 

GO 

C 

<43 

169.642.673 

171.232.673 

167.978.317*08 

166.844.808*09 

1.133.508*33 

1853 

213.271.423 

213.271.423 

196.335.610*14 

189.093.171 

7.242.439*14 

185  i 

171.226.855 

175.046.028 

173.104.869*12 

160.443.532*24 

12.661.336*22 

Reales,  mrs.. 

784.996.752 

789.205.925 

752.163.202*32 

72S.4 13.032 

23.750.170*32 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

784.996.752 

Reales,  cóuLiinos. 

789.205.925 

Reales,  céntimos. 

752.163.202*95 

Reales,  céntimos. 

728.413.032 

Realea,  céntimos. 

23.750.170*95 

1855 

261.761.586 

201.761.586 

257.917.433*23 

244.930.048*64 

12.987.384*59 

1858 

264.091.6S0 

286.220.599 

277.576.391*32 

258.214.311*49 

19.3G2.079‘83 

1857 

319.830.346 

320.463.706 

296.858.236*52 

284.559.613*58 

12.298.622*94 

1838 

310.635.030 

310.635.030 

308.854.754*68 

298.683.710*84 

10.171.034*84 

18511 

341.081.596 

341.081.596 

•339.573.038*38 

324.683.175*20 

14.889.863*18 

1860 

355.674.637 

355.674.637 

354.676.580*73 

333.355.805*84 

21.320.774*89 

1861 

366.018.752 

367.733.160 

370.816.867*41 

347.144.208*32 

23.672.659*09 

18(52  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

575.985.918 

575.985.918 

573.449.173*44 

553.717.696*35 

19.731.477*09 

1863-64.... 

411.962.458 

412.083.593*39 

442.623.509*15 

409.084.959*34 

33.538.549*81 

Reales,  cénts. 

3.992.038.755 

4.021.445.750*39 

3.974.509.187*81 

3.782.786  570*60 

191.722.617*21 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

399.203.875*500 

Escudos,  milésimas. 

402.144.575*039 

Escudos,  milésimas. 

397.450.918*781 

Escudos,  milésimas. 

378.278.657*060 

Escudos,  milésimas. 

19.172.261*721 

1864-65 

40.475.486 

42.634.526 

47.030.390*982 

43.021.409*635 

4.008.981*347 

1865-66 

45.822.124 

45.822.124 

49.575.220*194 

44.641.143*096 

4.034.077*098 

1866-67 

47.399.221 

49.298.483 

57.080.806*566 

•47.034.428*825 

10.046.377*741 

1867-68.... 

67.631.871 

75.029.653*745 

76.648.825*453 

71.705.436*726 

4.943.388*727 

1868-69 

67.355.838 

79.764.501*989 

79.688.848*855 

70.963.524*440 

8.725.324*415 

Escudos,  mis. 

667.888.415*500 

694.693.863*773 

707.475.010*831 

655.644.599*782 

51.830.41 1*040 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

1.669.721.038*75 

Pesetas,  céntimos. 

1.736.734.659*43 

Pesetas,  céntimos. 

1.768.687.527*07 

Pesetas,  céntimos . 

1.639.111.499*45 

rcaetos,  céntimo». 

129.576.027*02  | 

1869-70 

205.578.070 

206.977.631*65 

207.898.716*22 

178.131.193*98 

29.767.522*24 

1.875.299.108*75 

1.943.712.291*08 

1.976.586.243*29 

1.817.242.693*43 

159.343.549*86 
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DEUDA  PÚBLICA 

ESTADO  NÜM.  14 

Estado  de  los  gastos  que  figura»  e»  las  leves  de  presupuestos  y e»  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


— 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

^V£703 

Leyes  do  presupuestos. 
Pesetas 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas, 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  ol  Tesoro. 
Pesetas. 

rendientes  do  pago. 
Pesetas. 

1850 

24.990.833 

24.840.833 

23.481.480*17 

23.423.01  1*57 

58.468*59 

I8Ó 1 

32.723.1  17‘25 

32.573.1  17*25 

30.204.621*32 

29.584.808*44 

619.752*88 

1852 

42.410.668*25 

42.808.1  GS  25 

41.994.579*31 

41.711.202*06 

283.377*24 

1853 

53.31 7.855‘75 

53.3 1 7.855‘75 

49.083.902*60 

47.273.292*75 

1.810. 609*85 

1854 

42.806.7 13*75 

43.761.507 

43.276.217*34 

40.110.883*18 

3.165.334*16 

1855 

65.440. 396‘50 

65.440.396*50 

64.479.358*31 

61.232.512*16 

3.246.846*15 

1856 

66.022.920 

7 1.555.149*75 

69.394.097*83 

64.553.577*87 

4.840.519*96 

¡1857 

79.957.586*50 

80.115.926*50 

74.214.559*13 

71.139.903*39 

3.074.655*74 

1858 

77.658.757*50 

77.658.757*50 

77.213.688*67 

74.670.929*96 

2.542.758*71 

1859 

85.270.399 

85.270.399 

84.893.259*59 

81.170.793*80 

3.722.465*79 

1880 

88.918.659*25 

88.918.659*25 

88.669.145*18 

83.338.951*46 

5.330.193*72 

18G1 

91.504.688 

91.933.290 

92.704.216*85 

86.786.052*08 

5.918.104*77 

1862  y pri- 
mer setnca 
Iré  1863. . 

143.996.479*50 

143.996.479*50 

143.362.293*36 

138.429.424*09 

4.932.869*27 

1863-64 

102.990.614*50 

103.170.898*35 

t i 0.655.877*29 

102.271.239*86 

8.384.637*45 

1 864-65 

101. 188. 715 

106.586.315 

117.575.977*45 

107.553.524*09 

10.022.453-37 

1865-66 .... 

1 14.555.310 

1 14.555.310 

123.938.050*48 

1 1 1.602.857*74 

12.335.192-75 

1866-67 

1 18.498.052*50 

123.246.207*50 

142.702.016*42 

1 17.586.072*06 

25.1  15.044*35 

1867-68.... 

169.079.677*50 

187.574.134*36 

191.622.063*63 

179.263.591*82 

12.358.471*82 

1868-69 

168.389.595 

199.41  1.254*97 

199.222.1*22*14 

177.408.811*10 

21.813.311*04 

1869-70. . . 

205.578.070 

• 206.977.631*65 

207.898.716*22 

178.131.193*98 

29.767.522*24 

1.875.299.108*75 

1.943.712.291*08 

1.976.586.243*29 

1.8 17. 24?. 693*40 

159.343:549*85 
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28  DE  JUNIO  DE  1888 


Los  intereses  de  la  deuda  pública  que  debieron  pagarse  en  los  veinte  años  que  se  detallan 


en  el  estado  anterior  según  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos,  ascienden  á 1.943.712.29 1‘08 

6 importando  las  leyes  de  presupuestos 1. 875.299. 108*75 

hay  un  aumento  autorizado  de 68.41 3. 1 82c33 

Las  oficinas  han  reconocido,  según  las  cuentas  de  gastos  públicos,  la  cantidad  de 1.976.586.243*29 

y como  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  autorizan  solo  un  pago  de 1.943.712.291*08 

hay  un  aumento  no  autorizado  por  las  leyes,  de.. . . 32.873.952*21 


Como  ni  en  las  cuentas  que  han  examinado  las  Comisiones  ni  en  las  Memorias  del  Tribunal  de  Cuentas  se 
explican  ni  justifican  las  diferencias  anuales,,  que  en  los  veinte  años  ascienden  á la  respetable  suma  citada  de 
32.873.952*21,  la  Comisión  aclual  no  puede  proponer  la  aprobación  de  esta  parte  de  la  cuenta  general  sin 
que  el  Tribunal  explique  las  causas  del  aumento. 

Saldo  de  intereses . 

Los  intereses  de  la  deuda  pública  pendientes  de  pago  en  31  de  Diciembre  de  1870,  en 
que  termina  el  año  económico  de  1869-70,  ascendian,  según  la  cuenta  definitiva  de 


gastos  públicos  del  propio  año,  á 29.767.522*24 

En  la  cuenta  de  la  deuda  de  1869-70,  que  termina  en  30  de  Junio  de  1870,  figuran. . . 188.571.231*25 

Diferencia 158.803.709*01 


En  las  cuentas  de  gastos  públicos  .deben  contraerse  todas  las  obligaciones  á satisfacer,  las  satisfechas  y 
las  pendientes. 

La  Comisión  no  se  explica  por  esto  la  causa  de  la  diferencia  no  demostrada  en  cuentas,  y por  parecer 
excesiva  si  consistiera  en  los  seis  meses  de  ampliación  de  las  cuentas  de  gastos  públicos,  no  concedidos  á los 
de  la  deuda,  que  se  rinden  por  años  naturales. 

Tampoco  puede  explicarse  dicha  diferencia  procedente  del  saldo  que  resultó  sin  pagar  en  fin  de  Diciem- 
bre de  1850,  primera  cuenta  publicada,  que  ascendía,  según  la  de  la  deuda  de  dicho  año,  á 2.286.421.642 
reales  9 maravedises,  equivalente  á 571.605.410  pesetas  56  céntimos,  porque  en  este  caso  variaria  la  dife- 
rencia, siendo  de  más  consideración. 

El  enlace  y comprobación  de  las  cuentas  entre  sí  obliga  A que  se  presenten  éstas  con  resultados  iguales, 
y como  no  se  verifica  entre  las  definitivas  de  gastos  públicos  y las  de  la  deuda,  procede  pedir  explicación 
al  Tribunal  de  Cuentas  que  las  ha  examinado. 

Aplicación  dada  á las  emisiones  de  la  deuda  piiblica. 

La  estructura  de  las  cuentas  de  la  deuda,  y la  división  dispuesta  por  el  art.  36  de  la  ley  de  contabilidad 
de  1850,  no  permiten  conocer  la  aplicación  que  se  haya  dado  á las  emisiones  de  la  deuda  entregadas  eu 
pago  de  sagradas  obligaciones  contraidas  por  la  Nación. 

Las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública,  sometidas  al  exámen  de  una  Comisión  compuesta 
de  individuos  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  con  arreglo  al  art.  43  de  la  citada  ley  de  contabilidad  de  1850, 
estarán  seguramente  bien  justificadas;  por  consiguiente,  es  irreprochable  el  procedimiento  seguido  hasta  hoy 
en  esta  parte  de  que  se  viene  tratando. 

Pero  hay  un  vacío  en  la  legislación  de  contabilidad,  que  conviene  hacer  que  desaparezca. 

Resulta  que  los  capitales  de  deuda  en  circulación  en  fin  de  Junio  de  1870  se  habían 


elevado  á pesetas 6.722.427.655*1 1 

Existia  en  31  de  Diciembre  de  1850 2.744.795.055*03 

Aumento 3.977.632.600*08 


Este  ya  considerable  aumento  hasta  fin  de  1870  representa  más  inversión  de  caudales  públicos  sobre  los 
autorizados  expresamente  en  las  leyes  de  presupuestos  y que,  como  éstos,  deben  ser  examinados  y aproba- 
dos en  último  término  por  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Para  ello  sería  necesario,  según  la  ley  vigente,  autorización  especial,  y como  novedad  para  lo  sucesivo  la 
reforma  de  la  ley  de  contabilidad  en  los  términos  que  se  juzgue  procedente. 

Siendo  la  legislación  de  la  deuda  tan  extensa  y complicada,  y estando  previstos  todos  los  casos  en  que 
pudieran  salir  lesionados  los  intereses  públicos,  falta  solo  que  se  dé  conocimiento  á las  Córtes  del  uso  que 
se  haga  de  las  autorizaciones  concedidas  para  emitir  y entregar  valores  en  pago  de  servicios. 

A este  efecto,  y siendo  el  asunto  materia  importantísima  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública,  la  Comisión 
entiende  que  procede  pedir  el  parecer  de  la  Dirección  del  ramo  sobre  el  último  particular,  y que  el  Gobierno 
someta  al  juicio  de  las  Córtes  el  proyecto  de  reforma  correspondiente. 
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XI 

CARGAS  DE  JUSTICIA 

ESTADO  NÚM.  15 


Eslailo  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 




CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTO; 

1 PU8Ü30S  1 

yvSros 

Leyes  de  presupuestos 

Preaupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pugna. 

■ 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

16.825.386 

16.925.388 

16  170.414*15 

15.170.397*31 

1.000.016*18 

1851 

18.508.488 

19.758.488 

13.164.011*08 

13.017.357*12 

147.253*30 

1852 

11.638.481 

14.138.481 

11.633.374*28 

1 1.580.538*20 

52.836*08 

1853 

12.421.805 

12.421.805 

1 1.429.201*04 

11.182.101*03 

247.100*01 

1854 

13.549.977 

13.549.977 

13.187.838*17 

12.777.331*30 

410.526*21 

Reales,  mrs. . 

72.944.137 

70.794.137 

65.585.460*04 

63.727.726*28 

1.857.733*10 

Reales,  céats. 

Kualea,  céntimos. 

72.944.137 

Realos,  céntimos. 

76.794.137 

Reales,  céntimos. 

65.585.460*12 

Reales,  céntimos. 

63.727.726*83 

Reales,  céntimos. 

t. 857.733*29 

1855 

13.585.733 

13.585.733 

12.881.216*44 

12.057.639*09 

823.577-35 

1856 

8.000.000 

12.075.272*74 

12.075.272*74 

1 1.593.1 15*32 

482.157*42 

1837 

12.857.966 

12.857.960 

1 1.685.795*23 

1 1.1  16.307*82 

569.487*41 

1858 

13.264.002 

13.264.002 

12.107.984*23 

1 1.162.170*25 

945.813  98 

1859 

13.135.656 

14.G31.443 

14.025.458*53 

12.130.024*35 

1.895.434*  1 S 

1860 

13.221.106 

15.808.606 

15.303.071*56 

14.773.116*57 

529.954-90 

1861 

15.641.107 

15.641.107 

1 5.0 1 4.775*3 1 

14.553.967*59 

460.807*72 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. .. 

21.915.542 

21.915.542 

21.058.210*89 

20.407.770*55 

650.440*34 

1863-64.... 

15.279.561 

15.279.561 

14.574.922*86 

14.128.331*90 

440.590*96 

Reales,  cents. 

199.844.810 

211.853.369*74 

194.312.167*91 

185.650.170*27 

8.661.997*64 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

19.984.481 

Escudos,  milésimas. 

21.185.336*974 

Escudos,  milésimas. 

19.431.216*791 

Escudos,  milésimas. 

18.565.0 1 7*027 

Escudos,  milésimas. 

866.199*764 

1864-65. ... 

1.485.212!700 

1.485.212*700 

1.445.239*171 

1.398.662.023 

46.577*148 

1865-66 

1.505.157 

1.505.157 

1.451.262*391 

1.40 1.293*887 

49.968*504 

1866-67 

1.512.246 

1.512.246 

1.468.484*31  1 

1.410.691*492 

57.792*819 

1867-68 

1.508.774 

1.508.774 

1.450.946*421 

1.369.042*21  G 

, 81.904-205 

1808-69 

1.542.823 

1.542.823 

1.363.151*553 

1.252.492*128 

: 1 i 0.659*425 

Escudos,  inls. 

27.538.693*700 

i 28.739.549*074 

26. G 10.300*638 

25.397.198*773 

l 1.21 3. 10  l‘8G5 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimoe. 

68.846.734*25 

Pesetas,  céntimos. 

71.848.874*18 

Pesetas,  céntimos. 

66.525.751*59 

Pesetas,  céntimos. 

63.492.996*93 

Pesetas,  céntimos. 

3.032.754*66 

1869-70 

3.241.362*50 

3.241.362*50 

3.202.676*79 

2.518.906*90 

683.769*89 

72.088.096*75 

75.090.236*68 

09.728.428*38 

66.01 1.903*83 

3.718.524  55 
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20  DB  JUNIO  DE  1888 


CARGAS  DE  JUSTICIA 

ESTADO  NÚM  16. 


Estado  de  los  gastos  que  ligurau  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DF.  GASTOS  PUBLICOS 

A^TOS 

Leyes  de  presupuestos. 

P ¿setas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidudos. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pagos. 
Pesetas. 

1850 

4.206.346‘50 

4.231.340*50 

4.042.603*61 

3.792.599*48 

250.004*13 

1851 

4.627.122 

4.939.622 

3.291.152*81 

3.254.339*34 

36.813*47 

1852 

2.909. 620‘25 

3.534.G20‘25 

2.908.343*71 

2.895.134*65 

13.209*08 

1853 

3.105.451*25 

3.105.451*25 

2.857.300*28 

2.795.525*27 

61.775*01 

1854 

3.387.494*25 

3.387.494*25 

3.29G. 964*62 

3.194.332*97 

102.G31‘65 

1855 

3.390.433*25 

3.396.433*25 

3.220.304*11 

3.014.409*78 

205.894*34 

185G 

2.000.000 

3.018.818*18 

3.018.818*19 

2.898.278*83 

120.539*35 

1857 

3.214.491*50 

3.214.491*50 

2.921.448*81 

2.779.076*95 

142.371*85 

1858.. 

3.316.000*50 

3.316.000*50 

3.026.990*06 

2.790.542*56 

236.453*49 

1859 

3.283.914 

3.657.860*75 

3.506.364*63 

3.032.506*09 

473.858*54 

1860 

3.305.276*50 

3.952.151*50 

3.825.7G7‘89 

3.693.279*14 

132.488*75 

1861 

1862  y pri- 
mer semes- 

3.910.276*75 

3.910.276*75 

3.753.693*83 

3.638.491*90 

115.201*93 

tre  1863. . . 

5.478.885*50 

5.478.885*50 

5.264.552*72 

5.101.942*64 

162.610*09 

1863-64 

3.819.890*25 

3.819.890*25 

3.643.730*71 

3.532.082*97 

i 1 1.647*74 

1864-65 

3.713.031*75 

3.713.031*75 

3.613.097*93 

3. 49G. 655*06 

1 16.442*87 

1865-G6 

3.762.892*50 

3.762.892*50 

3.628.155*98 

3.503.234*72 

124.921*26 

1806—67 

3.780.0 15 

3.780.G  1 5 

3.671.210*78 

3.526.728*73 

144.482*05 

18G7-G8 

3.771.935 

3.771.935 

3.627.366*05 

3.422.605*54 

204.760*51 

1868-G9. 

3.857.057*50 

3.857.057*50 

3.407.878*88 

3.131.230*32 

27G.G48‘5G 

l 809-70 

3.241.362*50 

3.24  1.362*50 

3.202.076*79 

2.518.906*90 

683.769*89 

72.088.096*75 

75.090.236*08 

69.728.428*39 

66.011.903*84 

3.7 1 6*524(56 
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Las  obligaciones  del  Estado  conocidas  con  el  nombre  de  cargas  de  justicia  van  perdiendo  su 
importancia,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que  ascendían  el  año  de  1850,  según  el  es- 


tado anterior 4.206.346*50 

y han  quedado  reducidas  en  el  presente  de  1888-89  d 1.861.276 

Baja 2.345.070*50 

Estas  obligaciones  se  reconocen  por  leyes  especiales  que  se  pasan  á las  cuentas,  importando 

en  los  veinte  años,  según  el  estado  anterior,  la  cantidad  de 75.090.236*68 

y como  las  oficinas  reconocen  solo 69.728.428*39 

hay  una  diferencia  de 5.361.808*29 


La  Comisión  no  se  explica,  porque  nada  se  dice  en  las  cuentas,  la  causa  de  que  las  oficinas  dejen  de  re- 
conocer obligaciones  marcadas  en  las  leyes,  ó el  por  qué  iio  se  consignan  las  bajas  en  las  cuentasdefinitivas 
de  presupuestos,  si  éstas  hubieran  sido  autorizadas. 

En  consecuencia,  para  que  esta  parte  de  la  cuenta  pueda  aprobarse,  deben  pedirse  al  Tribunal  las  expli- 
caciones conducentes. 
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20  DE  JULIO  DE  1888 


M 

CLASES  PASIVAS 

ESTADO  NÚM.  17 


Eslado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y eu  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

FISTOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Rea’es,  maravodís. 

1850 

139.645.076 

139.645.076 

101.710.004*22 

140.212.765*04 

21.503.239*18 

1851 

1 10.085.376*28 

110.085.376*28 

i 1 1.974.875*25 

1 1 1.953.678*13 

21.197*12 

1852 

131.292.892 

142.327.S47‘32 

140.168.861*14 

139.976.187*24 

192.673*24 

1853 

143.460.586 

14.3.460.586 

146.026.735*27 

146.377.983*05 

' 248.752*22 

1854 

143.600.327 

150.923.059*03 

147.003.7G3*  17 

146.673.167*29 

330.595*22 

Reales,  mrs. . 

068.084.257*28 

Rúales,  céntimos. 

086.441.945*29 

Reales,  céntimos. 

707.490.241*03 

Reales,  céntimos. 

685.193.782*07 

Reales,  céntimos. 

22.296.458*30 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

CCS. 084.257*83 

680.441.945*86 

707.490.241*09 

685.193.782*21 

22.296.458  88 

1855 

149.534.846 

149.534.846 

145.168.106*23 

143.492.912*10 

1.675.194*13 

1856 

145.187.452 

145.187.452 

14Í.  863.289*23 

141.651.896*08 

21  1.393-15 

1857 

148.714.132 

154.742.861*18 

147.751.645*87 

147.558.052*05 

193.593*82 

1858 •. . . 

147.516.790 

147.516.790 

148.031.975*61 

148.010.319*03 

21.656*58 

1859 

145.821.130 

145.82t.130 

147.302.123*29 

147.233.174*77 

68.948*52 

1860 

144.895.050 

144.805.050 

148.575.084*47 

148.566.406*79 

8.677‘G8 

1861 

1862  y pri- 
mer semes- 

144.130.000 

152.039.222*92 

151.903.473*66 

151.945.652*39 

47.821*27 

tre  1863. . . 

221.495.321 

239.806.580*51 

239.707.475*51 

238.273.750*57 

1.433.724*94 

1863-64.... 

150.296.880 

1 62.543.0S4‘66 

162.503.249*24 

161.145.376*01 

1.357.873*23 

Reales,  cénts. 

2.065.675.858*83 

Escudos,  milésimas. 

2.128.528.963*13 

Escudos,  milésimas. 

2.1 40.386.664*20 

Escudas,  milésimas. 

2.1  13.071.322 

Escudos,  milésimas. 

27.31 5.342*20 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

206.567. 585‘8S3 

212.852.896*313 

214.038.666*420 

211.307.132*200 

2.731. 531*220 

1864-65 

15.339.688 

16.467.169*049 

16.467.169*049 

16.242.125*973 

225.043*076 

1865-66 

15.732.916 

16.449.337*383 

16.449.337*383 

16.222.079*793 

227.257*590 

1866-67 

16.022.520 

10.910.021*826 

16.910.021*826 

16.702.192*559 

207.829*267 

1867-68 

16.217.861 

17.255.51 1*231 

17.255.511*231 

17.067.656*599 

187.854*632 

1868-69.... 

16.353.057 

17.002.499*154 

17.062.499*154 

16.852.351*512 

210.147*642 

Escudos,  mis. 

286.233.627*883 

Pesetas,  céntimos. 

296.997.434*956 

Pesetas,  céntimos. 

298.183.205*063 

Pesetas,  céntimos. 

294.393.538*636 

Pesetas,  céntimos. 

3.789.666*427 

Pesetas,  cóutimOS. 

Pesetas,  cént. 

715.584  069*71 

742.493.587*39 

745.458.012*65 

735.983.846*59 

9.474.166*06 

1869-70.. .. 

41.918.702*50 

43.394.073*64 

43.394.073*64 

38.399.581*45 

4.994.492*19 

757.502.772*2! 

785.887.661*03 

788.852.086*29 

774.383.428*04 

14.468.658*25 
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CLASES  PASIVAS 

ESTADO  NÚM.  18 

Estado  do  los  ¿asios  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos, 

Cuenta  por  pesetas. 


ATsTOteí 

Leyes  de  presupuestos. 
J'tteia*. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetui. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos  y 
liquidados. 

Ptuictaa. 

Pago»  por  ol  Tesoro. 
P et fitas . 

Pendientes  de  pago. 
Peseta*. 

1850 

34.911.269 

34.91  1.269 

40.429.001*16 

35.053.191*28 

5.375.809-88 

1851 

27.521. 344-21 

27.52  1.344*21 

27.993.718*94 

27.988.419*59 

5.299*34 

11852 

32.823.223 

35.581.961*98 

35.042.215*35 

34.994.046*93 

48.168*43 

1853 

35.865. 146*50 

35.865.146*50' 

36.650.083*95 

36.594.495*79 

62.188*16 

1854 

35.900.08 1 ‘75 

37.730.764*77 

36.750.940*87 

36.668.291*96 

82.048*91 

1855 

37.383.7 1 1 ‘50 

37.383.711*50 

36.292.026*56 

35.873.228*03 

418.798*53 

1856 

36.29G.8G3 

36.296.863 

35.465.822*31 

35.412.974*02 

52.848  29 

1857 

37.178.533 

38.685.715*29 

36.937.911*47 

36.889.513*01 

48.398*46 

1858 

36.879. 197‘50 

36.879.197*50 

37.007.993*90 

37.002.579*76 

5.414*14 

¡1859 

36.455.282*50 

36.455.282*50 

36.825.530*82 

36.808.293.69 

17.'237‘13 

1860 

36.223.762*50 

36.223.702*50 

37.143.771*12 

37.141.601*70 

2.169*42 

1861 

36.032.500 

38.009.805*73 

37.998.368*42 

37.986.413*10 

1 1.955*32 

1862  y pri- 

- 

mer  semes- 

tre 1863. . . 

55.373.830*25 

59.951.645*13 

59.926.808*88 

59.568.437*64 

358.431*23 

18G3-G4 

37.574.220 

40.635.771*17 

40.625.812*31 

40.286.344 

339.468*31 

1864-65.... 

38.349.220 

41.467.922*62 

41.167.922*62 

40.605.314*93 

562.607*69 

1305-66 .... 

39.332.290 

41.123.343*46 

41.123.343*46 

40.555.199*48 

568.143*97 

1866-67 

40.056.300 

42.275.054*56 

42.275.054*57 

41.755.481*40 

519.573*17 

1867-68.... 

40.544.652*50 

43.138.778*08 

43.138.778*08 

42.669.141*50 

469.636*58 

1868-69. . . . 

40.882.642*50 

42.656.247*89 

42.656.247*89 

42.130.878*78 

525.369*1  1 

1869-70.... 

41.918.702*50 

43.394.073*64 

43.394.073*64 

38.399.581*45 

4.994.492*19 

757.502.772*21 

785.887.661*03 

788.852.086*32 

774.383.428*04 

14.468.658*26 
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26  DE  JUEIO  DE  1888 


Aumento  progresivo  y constante  se  observa  en  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas,  tanto  en  las  leyes 
primitivas  de  presupuestos  como  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y de  gastos  públicos,  según 


puede  verse  por  el  estado  anterior. 

En  totalidad  los  presupuestos  primitivos  arrojaban  una  suma  de 757.502.772*21 

y los  definitivos 785.887.661*03 

Aumento 28.384.888*82 

Y las  oficinas  reconocieron  una  suma  de 788.852.086*32 

que  comparada  con  el  presupuesto  definitivo 785.887.661*03 

Arrojan  un  nuevo  aumento  de 2.964.425*29 


La  índole  de  este  servicio  obliga  «4  que  se  reconozcan  créditos  legítimamente  devengados  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto,  por  no  haberse  calculado  con  exactitud. 


* 
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XIII 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

ESTADO  NÚM.  10 


Estallo  de  los  gastos  que  figura»  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales. 


1 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pagos. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

¡1850 

» 

» 

i) 

» 

» 

1831 

y> 

)) 

» 

J) 

» 

1852 

1.166.860 

1.352.485*28 

965.444*25 

965.444*25 

») 

1853 

1.678.860 

1.750.026*12 

1.395.595*09 

1.395.595*09 

)) 

1854 

1.275.460 

1.325.460 

1.142.763*19 

1.142.280*27 

482*26 

Reales,  mrs . 

4.121.180 

4.427.972*06 

3.503.803*19 

3.503.320*27 

482*26 

Reales,  céntimos. 

Reale3,  cuntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

4.121.180 

4.427.972*18 

3.503.803*56 

3.503.320*80 

482*76 

1855 

1.215.460 

1.216.405*77 

1.071.780*78 

1.071.780*78 

)) 

!l  850 

290.000 

590.000 

383.735*22 

308.735*22 

75.000 

1857 

849.000 

0.321.000 

5.449.496*39 

5.043.581*89 

405.9 1*4*50 

[858 

6.828.480 

0.828.480 

6.206.013*39 

6.185.744*49 

20.268*90 

1859 

3.790.000 

3.790.000 

2.769.387*26 

2.769.387*26 

» 

18G0 

11.935.000 

1 1.935.000 

6.609.441*83 

5.896.254*13 

803.187*70 

1861 

1862  y pri- 
mer semes- 

11.807.949 

12.160.657*70 

6.053.682*21 

5.626.940*57 

426.741*64 

tre  1863. . . 

14.837.667 

14.837.667 

8.270.170*78 

7.833.155*68 

437.015*10 

1863-64 

1 1.349.751 

11.409.751 

9.595.662*42 

9.125.590*42 

470.072 

Reales,  cénts. 

67.024.487 

73.516.933*65 

' 50.003.173*84 

47.364.491*24 

2.638.682*60 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

G.702.448‘700 

7.351.693*365 

5.000.317*384 

4.736.449*124 

263.868*200 

1864-65 

1.053.224 

1.053.224 

880.1  19*289 

873.919*289 

6.200 

1865-66. . . . 

1.045.289 

1.04 1.1 39 

879.235*337 

879.235*337 

1866-67 

985.015 

733.743 

714.285*406 

714.285*406 

» 

1867-68. . . . 

692.282 

692.282 

665.272*775 

665.272*775 

* 

1868-69 

688.424 

688.424 

608.675*730 

608.675*730 

)) 

Escudos,  mis. 

1 1.166.682*700 

11.560.505*365 

8.747.905*921 

8.477.837*661 

270.068*260 

Pesetas,  cuntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

resotas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cent. 

27.916.706*75 

28.901.263*41 

21.869.764*80 

21.194.594*15 

675.170*65 

1869-70 

805.292*50 

805.292*50 

713.520*90 

713.520*90 

» 



28.721.999*25 

29.706.555*91 

22.583.285*70 

21.908.115*05 

675.170*65 
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PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

ESTADO  NÚM.  20 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  piíblicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


AÑOS 

Levos  de  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PU3LIC0S 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pagos. 
Pesetas. 

1850 

i) 

» 

» 

» 

1851 

» 

)> 

» 

» 

)) 

1852 

291.715 

338.124*46 

241.361*18 

241.361*18 

)) 

1853 

419.715 

437.506*59 

348.898*81 

348.898*82 

» 

1854 

318.865 

331.365 

285.690*89 

285.570*20 

12069 

1855 

303.865 

304.101*44 

267.945*20 

267.945*19 

» 

1856 

72.500 

147.500 

95.933*81 

77.183*80 

1 8.750 

1857 

212.250 

1.580.250 

1.362.374*10 

1.260.895*47 

101.47ÍV62 

1858 

1.707.120 

1.707.120 

1.551.503*35 

1.546.436*12 

5.067*22 

1859 

947.500 

947.500 

692.340*82 

692.346*81 

» 

1860 

2.983.750 

2.983.750 

1.674.860*46 

1.474.063*53 

200.796*93 

1861 

2.95 1 .087*25 

3.040.164*43 

1.513.420*55 

1.406.735*14 

106.685*41 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

3.709.4 16*75 

3.709.416*75 

2.067.542*70 

1.958.288*92 

109.253*78 

1863-64 

2.837.437*75 

2.852.437*75 

2.398.915*61 

2.281.397*60 

I 17.518 

1S64-65 

2.633.060 

2,633.060 

.2.200.298*22 

2.184.798*22 

15.500 

1865-60 

2.6 1 3.222*50 

2.002.847*50 

2.198.088*34 

2.198.088*34 

» 

1866-67 

2.462.537*50 

1.834.357*50 

1.785.713*52 

1.785.713*52 

)) 

1867-68.. . . 

1.730.705 

1.730.705 

1.663.181.94 

1.663.181*94 

» 

1868-69 

1.721.060 

1.721.060 

1.521.689*33 

1.521. 689*33 

)f 

1869-70 

805.292*50 

805.292*50 

713.520*90 

713.520*90 

» 

28.721.999*25 

29.706.555*92 

22.583.285*73 

21.908.1  15*03 

675.170*65 

APÉNDICE  8.°  AL  NÚH.  U0  37 

Las  obligaciones  afectas  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  han  ascendido  en  totali  - 

dad,  según  el  anterior  estado,  á 29.706.555*92 

y las  oficinas  han  reconocido  en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos 22.83.1285*73 

Economía 7.123.270*19 

Nada  resulta  pendiente  de  pago  en  este  concepto,  lo  que  prueba  que  las  oficinas  contraen  en  la  cuenta 
de  gastos  públicos  igual  cantidad  á la  satisfecha,  en  vez  de  figurar  la  economía  en  la  liquidación  del  presu- 
puesto. 
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XIV 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

ESTADO  NÚM.  21 


Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Ouenla  por  realeo,  escudos  y poseías. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

.A.ÍT03 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

10.821.084 

Reales,  maravedís. 

10.821.084 

Reales,  maravedís. 

9.294.608*09 

Reales,  maravedís. 

7.808.930*15 

Reales,  maravedís. 

1.485.677*28 

1851 

9.487.084 

9.487.084 

8.567.046 

7.927.775*31 

640.170*03 

1852 

10.114.204 

10.126.055*28 

9.058.023*25 

7.501.552*20 

1.556.471*05 

1853 

10.114.204 

10.244.495*28 

9.756.952 

7.394.382*03 

2.362.569*31 

1854 

11.416.004 

1 1.416.004 

1 1.421.430*01 

8.994.657*19 

2.426.772*16 

Reales,  mrs. . 

51.952.580 

52.094.723*22 

48.098.960*01 

39.627.298*20 

8.471.661*15 

Reales,  cénts. 

Reales,  cénfclmoB. 

51.952.580 

Reales,  céntimos. 

52.094.723*65 

Reales,  céntimos. 

48.098.960*03 

Realas,  céntimos. 

39.627.298*59 

Reales,  céntimos. 

8.471.661*44 

1855 

10.512.640 

10.512.640 

9.959.680*21 

7.575.040*32 

2.384.639*89 

1850 

12.345.564 

13.773.898 

12.884.748*65 

1 1.327.956*62 

1.556.792*03 

1857 

13.481.231 

13.981.231 

12.501.448*27 

1 1.912.849*89 

588.598*38 

1858 

14.370.926 

14.550.926 

12.925.248*55 

12.713.351*68 

21  1.896*87 

1859 

14.368.440 

14.368.440 

13.160.054*73 

12.951.799*45 

208.255*28 

1800 

15.085.320 

15.085.320 

14.562.809*98 

14,228.976*13 

333.833*85 

1801 

16.093.820 

16.093.820 

15.096.153=60 

14.635.151*15 

461.002*45 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863 . . . 

24.194.816 

24.194.816 

22.585.456*30 

22.250.388*24 

335.068*06 

1863-64 

16.753.100 

16.753.100 

16.202.940*60 

15.007.651*49 

1.195.289*  11 

Reales,  cénts. 

189.158.437 

191.408.914*65 

177.977.500*92 

162.230.463*56 

15.747.037*36 

Escudos,  mis 

Escudos,  milésimas. 

18.915.843*700 

Escudos,  milésimas. 

19. 140.891*465 

Escudos,  milésimas. 

17.797.750*092 

Escudos,  milésimas. 

16.223.046*356 

Escudos,  milésimas. 

1.574.703*736 

1864-65 

1.786.910 

1.786.910 

1.695.952*308 

1.469.024*429 

226.927*879 

1865-66... . 

1.709.864 

1.842.412*077 

1.802.354*122 

1.487.763*102 

314.591*020 

1866-67 

1.598.752 

1.574.714 

1.571.706*461 

1.551.003*716 

20.702*745 

1867-68.... 

1.443.378 

1.443.378 

1.369.781*478 

1.297.042*775 

72.738*703 

1868-69.... 

1.382.453 

1.382.453 

1.312.703*932 

1.227.415*913 

85.288*019 

Escudos,  mis. 

26.837.200*700 

27.170.758*542 

25.550.248*393 

23.255.296*291 

2.294.952*102 

Pesetas,  cént. 

rosetas,  céntimos. 

67.093.001*75 

Pesetas,  céntimos. 

67.926.896*35 

Pesetas,  céntimos. 

63.875.620*98 

Pesetas,  céntimos. 

58.138.240*73 

Pesetas,  céntimos. 

5.737.380*25 

1869-70 

3.307.450 

2.904.075 

2.880.914*49 

2.687.706*56 

193.207*93 

70.400.451*75 

70.830.971*35 

66.756.535*47 

60.825.947*29 

5.930.588*18 

APÉNDICE  S.8  AL  NTÍM.  149 
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MINISTERIO  DE  ESTADO 

ESTADO  NÚM.  22 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  pesetas. 


-A.’ííTO-‘3 

Loyos  do  presupuestos. 
Prietas. 

Presupuestos  definitivo». 
Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 
Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas, 

1850 

2.705.271 

2.705.271 

2.323.652*06 

1.952.232*61 

371.419*46 

1851 

2.371.771 

2.371.771 

2.141.986*50 

1.981.943*98 

160.042*52 

1852 

2.528.551 

2.531.513*96 

2.264.505*94 

1.875.388*15 

389.117*79 

1853 

2.528.551 

2.561.123*96 

2.439.238 

1.848.595*52 

590.642*48 

1854 

2.854.001 

2.854.001 

2.855.357*51 

2.248.664*39 

606.693*12 

1855 

2.628.160 

2.628.160 

2.489.920*06 

1.893.760*08 

596.159*97 

1856 

3.086.391 

3.443.474*50 

3.221.187*16 

2.831.989*15 

389.198*01 

1857 

3.370.307*75 

3.495.307*75 

3.125.362*07 

2.978.212*47 

147.149*59 

1858 

3.592.731*50 

3.637.731*50 

3.231.312*14 

3.178.337*92 

52.974*22 

1850- 

3.592.1 10 

3.592.1 10 

3.290.013*68 

3.237.949*86 

52.063*82 

¡1860 

3.771.330 

3.771.330 

3.640.702*49 

3.557.244*03 

83.458*46 

1861 

4.023.455 

4.023.455 

3.774.038*40 

3.658.787*79 

1 15.250*61 

¡1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

6.048.704 

6.048.704 

5.646.364*08 

5.562.597*06 

83.767*01 

¡1863-64..,. 

4.188.275 

4.188.275 

4.050.735*16 

3.751.912*87 

298.822*28 

1864-65 

4.467.275 

4.467.275 

4.239.880*77 

3.672.561*07 

567.319*70 

1865-66 

4.274.660 

4.606.030*19 

4.505.885*30 

3.719.407*76 

786.477*55 

1866-67 

3.996.880 

3.936.785 

3.929.266*15 

3.877.509*29 

51.756*86 

1867-68. . . . 

3.608.445 

3.608.445 

3.424.453*69 

3.242.606*94 

181.846*76 

¡1868-69 

3.456.132*50 

3.456.132*50 

3.281.759*83 

3.068.539*78 

213.220*05 

1869-70 

3.307.450 

2.904.075 

2.880.914*49 

2.687.706*56 

193.207*93 

• 

70.400.451*75 

70.830.971*36 

66.756.535‘48 

60.825.947*28 

5.930.588*19 
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Importan  en  totalidad  los  gastos  consignados  en  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos 70.830.971*36 

y los  reconocidos  por  las  oficinas,  según  las  cuentas  de  gastos  públicos 66.756.535*48 

Economía 4.074.435*88 

. — - 
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XY 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA -OBLIGACIONES  CIVILES 

ESTADO  NÚM.  23 


Estado  de  los  ¿asios  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

üiíros 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro 

Pendientes  de  \ ngo. 



Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

17.088.58ü‘08 

1 7.088.586*08 

18.083.247*22 

16.653.649*10 

1.429.598*12 

1851 

i 6.857.308 

17.657.308 

17.236.730*12 

17.231. 180  04 

5.550*08 

185? 

38.820.396 

38.607.686 

35.235.832*24 

35.213.469*06 

22.363*18 

1853 

39.001.233 

39.001.233 

36.892.073*18 

36.892.073*18 

» 

¡1854 

38.925.130 

38.925.130 

37.082.002*1 5 

36.638.709 

443.293*1  5 

Reales,  mrs. . 

150.698.653*08 

151.279.943*08 

144.529.886*23 

142.629.081*04 

1.900.805*19 

Reales,  cénts. 

Reatea,  céntimos. 

150.698.653*24 

Reales,  céntimos. 

151.279.943*24 

Reales,  céntimos 

144.529.880*08 

Reales,  céntimos. 

142.629.081*12 

Reales,  céntimos. 

1.900.805‘5G 

1855 

38.043.488 

37.900.238 

35.888.655*41 

35.829.820*67 

58.834*74 

1856 

25.022.778 

25.772.778 

24.714.887*03 

24.610.285*90 

104.601*13 

1857 

25.557.388 

25.628.589*10 

25.197.064*02 

25.152.147*83 

44.916*19 

2858 

27.384.870 

27.041.894 

26.827.532*46 

26.820.506*67 

7.025*79 

1859 

27.143.260 

27.143.260 

26.875.501*67 

26.865.136*35 

10.365*32 

1860 

27.224.177 

27.240.432 

27.228.414*55 

27.223.506*77 

4.907*78 

1861 

30.152.715 

30.752.715 

30.324.613*88 

30.324.218*54 

395*34 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

48.432.935 

48.579.475 

47.522.558*97 

47.326.435*63 

196.123*34 

1863-64...  . 

34.251.263 

34.433.863 

34.008.720*16 

33.839.959*44 

168.760*72 

Reales,  céuts. 

433.91  1.527*24 

436.373.187*34 

423.117.834*83 

420.621.098*92 

2.496.735*91 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

43.391.152*724 

Escudos,  milésimas. 

43.637.318*734 

Escudos,  milésimas. 

42.31 1.783*483 

Escudos,  milésimas. 

42.062.109*892 

Escudos,  milésimas. 

249.673*59  i 

1804-65... 

3.536.777 

3.536.777 

3.408.344*307 

3.462.101*063 

6.243*244. 

1865—66 .... 

3.553.861 

3.51 1.775 

3.478.416*504 

3.476.388*556 

2.027*948 

1866-67. ... 

3.449.278 

3.440.278 

3.350.995*329 

3.349.331*254 

1 .664*07  oí 

1867-68 

3.165.661 

3.165.661 

3.098.729*002 

3.096.614*761 

2.1 14‘24l| 

1868-69 

3.090.550 

3.117.574 

3.040.091*154 

3.035.179*774 

4.91  1*380' 

Escudos,  mis. 

60.193.279*724 

60.409.383*734 

58.748.359*779 

58.481.725*300 

206.634*479' 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

150.483.199*31 

Pesetas,  céntimos. 

151.023.459*33 

Pesetas,  céntimos. 

146.870.899*44 

Pesetas,  céntimos. 

146.204.313*25 

Pesetas,  céntimos. 

666.586*19 

1869-70. .. 

7.623.352*50 

7.623.352*50 

7.346.528*14 

7.335.453*73 

1 1.074*41  ! 

1 

158.106.551*81 

158.646.811*83 

154.217.427*58 

153.539.766*98 

677.660‘60 

11 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA —OBLIGACIONES  CIVILES 

ESTADO  NUM.  24 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLID0S 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas. 

1850 

4.272. 1 46‘56 

4.272.140*56 

4.520.811*91 

4. 163.4 12*32 

357.399*59' 

1851 

1 

4.214.327 

4.414.327 

4.309.182*59 

4.307.795*03 

1.387*56' 

'l  852 

| 

9.706.599 

9.051.921*50 

8.808.958*18 

8.803.367*29 

5.590*89 

1853 

9.750.308*25 

9.750.308*25 

9.223.018*39 

9.223.018*38 

» 

1854 

9.731.282*50 

9.731.282*50 

9.270.500*61 

9.159.677*25 

1 10.823*36 

,1855 

9.510.872 

9.475.059*50 

8.972.103*80 

8.957.455*17 

14.708*69' 

Í1856 

6.255.094*50 

6.443.194*50 

6.178.721*76 

6.152.571*48 

26.150*28 

1857 

6.389.347 

0.407.147*28 

6.299.266 

6.288.036*96 

1 1.229*05' 

1858 

6.846.217*50 

6.910.473*50 

6.706.883*12 

6.705.126*67 

1.756‘4Í> 

1859 

6.785.815 

6.785.815 

6.718.875*42 

6.716.284*08 

2.591*33; 

1860 

6.806.044*25 

6.810.108 

6.807.103*64 

6.805.876*70 

1.226*94 

1861 

7.538.178*75 

7.688.178*75 

7.581.153*47 

7.581.054*63 

98*84 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1803... 

12.108.233*75 

[12.144.868*75 

1 1 .S80. 639*7  4 

11.831.608*91 

49.030*83 

1863-64 

8.562.815*75 

8.608.465*75 

8.502.180*04 

8.459.989*86 

42.190*18 

1864-05 

8.841.942*50 

8.841.942*50 

8.670.860*77 

8.055.252*66 

15.608*11 

1805-66 

8.884.652*50 

8.779.437*50 

8.096.041*26 

8.690.971*39 

5.069*87 

1866-07 

8.623.195 

8.600.695 

8.377.488*32 

8.373.328*14 

4.160*19 

1867-68 

7.914.152*50 

7.914.152*50 

7.746.822*51 

7.741.536*90 

5.285*60 

1868-09..., 

7.741.375 

7.793.935 

7.600.227*88 

7.587.940*43 

12.278*45 

1869-70 

7.623.352*50 

7.623.352*50 

7.340.528*14 

7.335.453*73 

1 1.074*41 

158.106.551*81 

1 58.646.8 11  ‘84 

154.217.427*01 

153.539.766*98 

677.660*6.’ 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 


Las  obligaciones  civiles  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  importaban  en  los  veinte 
años,  según  el  estado  anterior  y columna  correspondiente  al  presupuesto  definitivo,  la 

cantidad  de •_ 

Las  oficinas  han  reconocido  en  las  cuentas  de  gastos  públicos 


158.644.81  1*84 
J 54-21 7.427*6  1 


Economía. 


4.427.384=23 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


XVI 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA -OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

ESTADO  NTJM,  25 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reale3,  escudos  y pesetas. 


AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PÚBLICOS 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidiulos. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

154.734.603 

Reales,  maravedís. 

153.857.258*03 

Reales,  maravedís. 

152.598*651*15 

Reales,  maravedís. 

140.386.876*09 

Reales,  maravedís. 

12.211.775*06 

1851 

150.432.258 

150.432.258 

149.750.477*02 

143.381.225*07 

6.369.251*29 

1852 

1 19.050.308 

119.050.308 

1 18. 821. *85*04 

1 18.821.885*04 

» 

1853 

1 19.050.308 

1 19.125.708 

118.695.514*26 

118.695.514*26 

» 

1854 

1 19.050.308 

1 19.050.308 

119.050.308 

11 1.980.987*23 

7.069.320‘H 

Reales,  rnrs. . 

662.317.785 

661.515.840*03 

658.916.836*13 

633.266.489*01 

25.650.347*12 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

662.317.785 

Reales,  céntimos. 

661.515.840*09 

Reales,  céntimos. 

658:916.836*39 

Reales,  céntimos. 

633.266.489*03 

Reales,  céntimos. 

25.650.347-36 

1855 

124.078.586 

124.538.157 

124.078.586 

117.037.252*53 

7.041.333*47 

1856 

138.015.912 

186.308.310 

151.136.084*18 

150.987.182*10 

148.902*08 

1857 

171.708.631 

171.708.631 

166.105.916*66 

166.014.865*84 

91.050*82 

1858 

180.877.682 

181.1 19.932 

175.564.884*66 

175.510.057*99 

54.826*67 

1859 

175.128.771 

175.128.771 

172.524.004*38 

172.485.381*57 

38.622*81 

1860 

175.296.040 

175.296.040 

172.746.1 13'28 

172.704.603*84 

41.509*44 

1861 

173.833.039 

173.833.039 

173.292.088*99 

173.251.976*15 

40.112*84 

1802  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

265.294.275 

265.147.735 

261.747.557*54 

261.674.164*07 

73.393*47 

1863-64 

173.898.944 

175.777.808*61 

175.203.166*31 

175.089.783*18 

113.383*13 

Reales,  cénts. 

2.240.449.665 

2 .290.374.263*70  j 

2.231.315.238*39 

2.198.021. 75G*30 

33.293.482*09 

Escudos,  ml3. 

Escudos,  milésimas 

224.044.966*500 

EscndoB,  milésimas.  j 

229.037.426*370 

Escudos,  mflésimns . 

i 223.131.523*839 

Escudos,  milésimas. 

219.802.175*030 

Escudos,  milésima». 

3.329.3  48*209 

1864-65 

17.7 15.258' 100 

17.715.258*100 

17.665.584*283 

17.655.072*673 

10.51 1*610 

1865-66 

17.652.G89 

17.694.775 

17.618.793*744 

1 7.G05.5 10*393 

13.277*351 

1866-67 

17.637.020 

17.637.020 

17.599.794*144 

17.589.489*054 

10.305*090 

1867-68.... 

17.922.597 

17.922.597 

17.799.125*945 

17.790.496*211 

8.629*734 

1868-69 

18.012.857 

17.991.833 

17.069.492*484 

16.574.855*202 

494.637*282 

Escudos,  mis. 

312.985.387*600 

317.998.909-470 

310.884.314*439 

307.017.605*163 

3.860.709*276 

Pesetas,  cénts. 

Pesetas,  céntimos. 

782.463.469 

Pesetas,  céntimos. 

794.997.273*67 

Pesetas,  céntimos. 

777.210  786*09 

Pesetas,  céntimos. 

767.544.012*90 

resetas,  céntimo». 

9.666.773*19 

18G9-70. ... 

42. 121.467*50 

42.121.467*50 

32.625.177*67 

15.615.555*71 

17.009.621*96 

824.584.936*50 

837.118.741*17 

809. 835.963*70 

783.159.568*01 

26.676.395*15 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  140 
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ministerio  de  gracia  y justicia-obligaciones  eclesiásticas 


ESTADO  NÚM.  20 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  peseta  3. 


— — 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 
Peseta*. 

Presupuestos  definitivos. 

Pesetas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Peseta*. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas. 

IR  50 

38.683.650*75 

38.464.314*52 

38.149;G62‘8G 

35.090.719*06 

3.052.943*79 

1851 

37.608.064*50 

37.608.064*50 

37.437.619*26 

35.845.306*30 

1.592.312*96 

1852 

29.762.577 

29.762.577 

29.705.471*28 

29.705.471*28 

» 

11853 

29.762.577 

29.781.427 

29.673.878*69 

29.673.878*69 

» 

¡1854 

29.762.577 

29.762.577 

29.767.577 

27.995.246*92 

1.767.330*08 

1855 

31.019.646*50 

31.134.539*25 

31.019.646*50 

29.259.313*13 

1.760.333*37 

1856 

34.503.978 

46.577.077*50 

37.784.021*04 

37.746.795*53 

37.225*52 

1857 

42.927.157*75 

42.927.157*75 

41.526.479*14 

41.503.716*46 

22.762*70 

1858 

45.219.420-50 

45.279.983 

43.891.221*17 

43.877.514*50 

13.706*67 

1859 

43.782.192*75 

43.782.192*75 

43.131.001-10 

43.121.345*39 

9.655*70 

1800 . 

43.824.010 

43.824.010 

43.186.528*32 

43.176.150*90 

10.377*36 

1861 

43.458.259*75 

43.458.259*75 

43.323.022*25 

43.312.994*04 

10.028*21 

1862  y pri- 
mer semes  • 
IrC  1863 . . . 

06.323.568*75 

66.286.933*75 

65.436.889*38 

65.418.541*02 

18.348*37 

1863-64..  .. 

43.474  736 

43.944.452*15 

43.800.791*58 

43.772.445*79 

28.345*78 

1864-63 

44  288.145*25 

44.288.145*25 

44.163.960*71 

44.137.681*68 

26.279*03 

1865-66 .... 

44.131.722*50 

44.236.937*50 

44.046.984*36 

44.013.790*98 

33.193*38 

1866-67 

44.092.550 

44.092.550 

43.999.485*36 

43.973.722*64 

25.762*73 

1867  08 

44.806.492*50 

44.806.492*50 

44.497.814*86 

44.476.240*53 

21.574*34 

1868-69 

45.032.142*50 

44.979.582*50 

42.673.731*21 

41.437.138*01 

1.236.593*20 

1860-70 

42.121.467*50 

42.121.467*50 

32.625.177*67 

15.015.555*71 

17.009.621*96 

824.584.936*50 

837.1 18.741-17 

800.835.963*74 

783.159.568*72 

26.676.395*15 
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26  DE  JU-fíIO  DE  1888 


El  anterior  estado  demuestra  que  las  obligaciones  eclesiásticas  que  corren  á cargo  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y que  antes  figuraban  en  concepto  especial  denominado 
«Clero  secular  y religiosas  en  clausura,»  se  fijaron  en  los  presupuestos  definitivos  en. 
Las  oficinas  reconocen  en  las  cuentas  de  gastos  públicos 

Economía 


837.  i 1 8.74 1‘  1 7 
809.835.963*74 


97.282.777*43 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 


XY1I 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


ESTADO  NÚM-  27 

Estado  de  los  gastos  (pie  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y.  en  las  cuentas  definitivas  de.  gastos  públicos. 

Gueula  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  OE  GASTOS  PU3LIC0S 

aístos 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

I8óll 

3 10.208.490*  10 

307.61  1.883*01 

310.983.987*09 

304.700.994*28 

6.282.992*15 

18.’»  1 

282.386.868*31 

297.015.003*20 

299.012.353*28 

297.164.510*05 

2.447.843*23 

18.12 

280.167.776 

292.483.470*27 

292.980.879*13 

290.323.830*28 

2.663.048*19 

1853 

278.646.248 

297.060.165 

300.452.1  15*17 

296.575.750*33 

3.870.304*18 

1854 

288.088.271 

342.492.342*24 

332.382.292*33 

i 

319.561.205*25 

12.821.087*08 

R-ales,  mis.. 

1.439.497.654*07 

1.537.202.865*04 

1.530.4 17.028*32 

1.508.326.292*17 

28.09 1.336*  1 5 

incales,  cents. 

Reales,  céntimos. 

1.439.497.654*21 

Reales,  céntimos. 

1.537.202.865*12 

Realea,  céntimo». 

1. 530.417.628*95 

Reales,  céntimos. 

1.508.326.292*50 

Reales,  céntimos. 

28.091.330*45 

18r>5 . . . 

271.058.003 

279.375.003 

280.549.579*47 

278.418.548*51 

2.131.030*96 

|i856 

280.703.057 

308.534.022 

304.708.443*78 

304.493.441*50 

215.002*28 

1857 

303.1  14.G73 

399.327.630*24 

385.089.097*83 

384.930.244*87 

152.852*96 

1 858 ......  • 

342.399.815 

353.707.908 

351.751.759*22 

350.333.083*37 

1.418.675*85 

1859 

331.541.982 

395.107.010*58 

391.224.192*10 

383.433.787*85 

7.790.404*25 

1860 

363.092.839 

019.370.532 

628.085.405*22 

002.306.083*44 

25.719.321*78 

1801 

308.833.022 

421.469.047*62 

433.265.483*05 

422.840.91 1*73 

10.424.571*32 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

570.944.272 

018.551.999  11 

620.809.464*83 

617.298.630*26 

3.510.828*57 

1863-64 

389.220.059 

439.027.854*26 

434.830.184*78 

430.212.574*63 

4.623.610*15 

Reales,  céuts. 

4.721.605.970*21 

5.371.795.077*93 

5.300.737.239*23 

5.282.659.604‘.66 

84.077.034*57  | 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimos. 

472.100.597*021 

leseados,  milésimas. 

537.179.507*79.3 

Escudos,  milésimas. 

530.673.723*923 

Escudos,  milésimas. 

528.265.960-466 

Escudos,  milésimas.  ¡ 

8.407.763*457 

1864-65 

41.208.217*800 

43.523.579*480 

43.580.500*311 

43.233.135*205 

353.371*106 

1865-66.... 

42.045.005 

42.641.093*483 

42.402.650*950 

41.575.440*098 

887.210*852, 

1866-67 

40.355.153 

38.847.116 

40.253.551*922 

40.093.413*168 

160.138*754' 

1867-68 

38.031.343 

41.1 42.8G2‘759 

40.870.544.139 

40.712.481*600 

164.062*473- 

1868-69 . . . . 

39.667.128 

41.874.723 

40.958.149*408 

40.656.205*438 

301.943*970 

Escudos,  mis. 

073.527.444*421 

745.209.482*521 

744.811.126*653 

734.536.636*041 

10.274.490*012 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

1.083.818.61  1*05 

Pesetas,  céntimos. 

1.863.023.700*30 

Pesetas,  céntimos. 

1.802.027.810*03 

Pesetas,  céntimos. 

1.836.341.590*10 

Pesetas,  céntimos. 

25.086.226*53 

1869-70 

95.453.375 

90.470.807*50 

95.979.314*18 

94.792.530*20 

1.180.783*98 

1.779.271.986*05 

1.959.494.513*80 

1.958.007.130*81 

1.931.134.120*30 

26.873.010*51 
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20  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

ESTADO  NÚM.  28 

Eslado  de  los  gastos  que  figurau  en  las  leyes  de  presupuestos  y eu  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  pesetas. 


II 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PÚ3LI203 

AÑOS 

I^yes  do  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
resetas. 

Créditos  reconocidos  y 
liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  ol  Tesoro. 
Pesetas. 

Resuellos  del  presupuesta 
Pesetas, 

1850 

77.552.122*57 

76.902.970*76 

77.745.996*81 

76.175.248*71 

1.570.748*1 1 

1851 

70.596.717*23 

74.253.750*90 

74.903.088*46 

74.291.127*54 

61 1.9G0‘92 

• 1 85*2 

70.041.944 

73.120.867*70 

73.246.719*84 

72.580.957*71 

665.762*1 1 

1853 

69.661.562 

74.415.041*25 

75.1 13.028*87 

74.143.937*75 

969.091*13 

1854 

72.022.067*75 

85.623.085*68 

83.095.573*25 

79.890.301*43 

3.205.271*81 

1855 

67.914.500*75 

69.843.750*75 

70.137.394*87 

69.604.637*13 

532.757*74 

11856 

70.175.764*25 

77.133.505*50 

76.177.1 10*94 

76.123.360*37 

53.750*57 

1857 

90.778.668*25 

99.831.907*56 

96.272.274*46 

96.234.061*22 

38.213*24 

¡1858 

85.599.953*75 

88.426.977 

87.937.939*80 

87.583  270*82 

354.668*06 

1859 

82.885.495*50 

98.791.904*14 

97.806.048*02 

95.858.446*96 

1.947.601*06 

1860 

90.923.209*75 

154.842.633 

157.021.351*31 

150.591.520*85 

6.429.830*44 

1861 

92.208.405*50 

105.367.41  1*90 

108.316.370*76 

105.710.227*93 

2.606.142*83 

'1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863.  . . 

142.736.068 

154.637.999*77 

155.202.366*21 

15  4.324.659*07 

877.707*14 

1863-64 

97.305.014*75 

109.756.963*57 

(08.709.046*19 

107.553.143*66 

1.155.902*54 

1864—65. . . . 

103.170.544*50 

108.808.948*72 

108.966.265*78 

108.082.838*01 

883.427*76 

1865-66 .... 

105.112.512*50 

106.604.233*71 

106.156.627*37 

103.938.600*25 

2.218.027*13 

1866-67 

100.887.882*50 

97.1  17.790 

100.633.879*81 

100.233.532*92 

400.346*89 

11867  68 

95.078.357*50 

102.857.156*90 

102.191.360*35 

101.781.204*17 

410.156*18 

.1868-69 

99.167.820 

104.686.807*50 

102.395.373*52 

101.640.513  59 

754.859*92 

1869-70 

95.453.375 

96.470.807*50 

95.979.314*18 

94.792.530*20 

1.186.783*08 

1.779.271.986*05 

1.959.494.513*81 

1.958.007.130*80 

1.931.134.120*29 

26.873.0 10‘46j 
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El  presupuesto  definitivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  calculó  en  los  veinte  anos,  según 


el  anterior  estado,  en 1.959.494. 513‘81 

Las  oficinas  reconocieron  en  las  cuentas  de  gastos  públicos — 1.958.007.1 30‘80 

Economía 1 .487.383*0 1 


t*  £0.  n ) 


20  DE  JUNIO  DE  1888 

XVIII 

MINISTERIO  DE  MARINA 

ESTADO  NÚM.  29 

lisiado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuenlas  .definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÍ703 

Leves  de  presupuesto*. 

Presupuesto  definitivo. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados 

Pagos  por  el  Tesoro. 

rendientes  do  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  mora  vedis. 

67.3 10.361 ‘05 

67.310.361*05 

66.538.939*03 

63.044.790*30 

3.494.148*07 

1851 

75.971.782 

74.224.932*09 

75.695.375*06 

69.322.763*29 

6.372.6 1 l‘H 

1852 

86.150.570 

86.150.570 

82.822.336*16 

79.988.053*20 

2.834.282*30 

1853 

85.145.060 

85.421.207*25 

69.178.875*31 

65.944.638*21 

3.234.237*10 

1854 

90.934.827 

96.402.479 

78.171.815*27 

75.564.734*32 

2.607.080*29 

Reales,  mrs. . 

405.5 12.600*05 

409.509.550*05 

372.407.342*15 

353.864.981*30 

18.542.360*19 

Reales,  cents. 

Reales,  céntimo». 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

405.512.600*15 

409.509.550*15 

372.407.342*45 

353.864.981*89 

1 8.-542. 360*56 

1855 

80.409.809 

81.494.164 

68.716.846*88 

66.428.036*23 

2.288.810*65 

1856 

94.789.893 

100.637.220 

78.155.966*69 

77.053.792*91 

1.097.173*78 

1857 

98.123.005 

10G. 62  5. 121*14 

100.214.273*63 

97.048.449*48 

3.165.824*15 

1858 

102.672.341 

115.341.332 

118.1  18.522*91 

11 1.701.175*99 

6.417.346*92 

1859 

94.623.213 

109.767.599 

98.521.094*70 

96.968.631*1 1 

1.552.403*65 

1860 

1 10.940.354 

1 10.940.354 

108.087.226*28 

103.904.061*77 

4.783.164*51 

1 S f > 1 

1 14.381.624 

1 14.381.624 

1 1 1.996.155*43 

105.822.837*81 

6.173.317*62 

ISGiv  primer 
semestre  63. . 

176.560.158 

176.560.158 

. 158.816.358*20 

1 45.465.231*88 

13.351.126*32 

1804 

1 10.622.567 

1 10.622.567 

1 12.81  1.733*72 

92.989.53  1*85 

19.822.  Mi  1*87 

Reales,  céuls. 

1.388.640.564' 15 

1. 435.879.689*29 

l .328.445.520*95 

1.251.251.730*92 

77.193.790*03 

Escudos,  mis. 

Eecudos,  iniiésiTDns. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

ICscudos,  milésimos. 

Escudos,  milésimas. 

138.864.056-415 

143.587.968*929 

132.844.552*095 

125.125.173*092 

7.719.379-003 

1 8 G 4 65 ... . 

1 1.042. 684*300 

13. 023. 040*401. 

1 1.664. 028*2  18 

10.543.633*451 

1.120.404*767 

1865-66 

1 1.672.952 

12.546.608 

12:609.704*024 

9.946.587*975 

2.003.1  16*049 

1866-G7 

9.926.196 

12.235.786 

1 1.390.644*800 

9.240.649*493 

2.149.995*307 

1867-68 

10.844.994 

14.066.765 

12.087.306*177 

9.207.666*915 

2.870.639*262 

1803-69 

8.585.4  4 4 

12.973.305 

12.652.713*400 

9.1 14.103*135 

3.538.1 10*265 

Escudos,  mis. 

190.936.326*7 15 

208.433.473*329 

193.248.458*71  4 

173.177.814*061 

20.070.644*653' 

Pesólas,  cént. 

Tcsetiis,  céntimos. 

Pesetas,  cintilaos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

4 77.340.816*79 

521.083.683*32 

483.121.146*78 

432.944.535*15 

50. 176.61 1*63  ! 

1869-70 

29.917.762*50 

29.567.320 

27.809.402*82 

24.637.667*80 

3.171.734-96 

507.258.579*29 

550.651.003*32 

_5J  0.930.549*60 

457.582.203*01 

53.3  48.346*59  j 
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MINISTERIO  DE  MARINA 


ESTADO  NUM.  30 

lisiado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leves  de  presupuestos  y en  las  cuentas  defnrilivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


— 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leves  de  presupuestos. 
Patela». 

Prcsupncstos  dcfinifciros. 
Patela». 

Créditos  reconocido*» 
$ liquidados. 
Pesetas. 

Pngos  por  el  Tesoro. 
Paeta 

Pendientes  de  pagu. 
Peseta*'. 

1850 

1 6.827.590*29 

16.827.590*28 

16.634.734*77 

15.761.1 97*7  i 

873.537*05 

1851 

i 8.092.945*50 

18.556.233*06 

18.923.843*79 

17.330.690*97 

1.593.152*83 

1852 

21.537.642*50 

21.537.042*50 

20.705.584*12 

19.997.013*40 

708.570*72 

1853 

21.286.265 

21.355.301*02 

17.294.718*98 

1 6.486. 1 59*65 

808.559*32 

1854 

22.733.706*75 

24.100.019*75 

19.5  42.9o  3*95 

18.891.183*74 

651.770*21 

1855 

20.102.452*25 

20.373.541 

17.17931  1‘72 

16.607.009*06 

572.202*66 

1850 

23.697.473*25 

25.159.305 

19.538.991*07 

19.264.098*23 

274.293*44 

1857 

24.530.751*25 

26.656.280*28 

25.053.568*41 

24.262.1 12*37 

791.456*04 

1858 

25.668.085*25 

28.835.333 

29.529.630*73 

27.925.294 

1.604.336*73 

1859 

23.657.053*25 

27.441.899*75 

24.630.273*69 

24.242. 1 57*78 

388.1 15*91 

18G0 

27.735.088*50 

2 7.735.088*50 

27.171.806*57 

25.976  015*44 

1.195.791*13 

1861 

28.595.406 

28,595.406 

27.999.038*86 

^26.455.709*45 

1.543.329*40 

1802  y pri- 
mor somos- 
tro  1863.. 

44.140.039*50 

44.140.039*50 

39.704.089*55 

36.366.307*97 

3.337.781*58 

| 

1863-64.... 

27.655.64 1 ‘75 

27.655.641*75 

28.207.933*43 

23.247.382*96 

4.955.550*47, 

! 186 4-65. . . . 

27.606. 7 1 0*  i 5 

32.557.601 

29.160.095*54 

26.359.083,63 

2.801.01  l‘92j 

1865-06. . . . 

29.182.380 

31.366.520 

31.524.260*06 

24.866.409  94 

6.657.790*12; 

• 1866-67 

24.815.490 

30.589.465 

28.470.012 

23.101.023*73 

5.374.988*27 

1807-68.... 

27.112.485 

35.166.912*50 

30.2 18.*265'44 

23.019.167*29 

7.199.098*16 

1868-69 

• 21.463.610 

32.433.262*50 

31.030.533*50 

22.785.257*84 

8.845.275*66 

1869-70 

20.917.702*50 

29.567.320 

27. S09. 402*82 

24.637.667*86 

3.171.734*96 

507.258.579.20 

550.051.003*29 

510.030.549*60 

457.582.203*03 

53.348.346*58 

26  DE  JUNIO  DE  1888 
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Ascendían  las  obligaciones  consignadas  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  según  el  estado  anterior,  á 

En  las  cuentas  de  gastos  públicos  se  reconocen  y liquidan 


550.65 1.003*29 
•)  1 0.930.5  40: 60 


Economía. 


39.720.453'69 
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XIX 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

ESTADO  NÚM.  31 

Estado  de  los  ¿asios  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  ¿asios  públicos. 

C líenla  por  reales,  escudos  y pesetas. 


. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestas  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Realo?,  maraviilía. 

46.434.435 

Reales,  maravedís. 

40.003.435 

Reales,  maravedís. 

45.102.338*28 

Reales,  maravedís. 

43.385.180*04 

Real  .‘s.maravoK  s . 

1.717.158=24 

1851 

40.052.737 

40.052.737 

39.1  15.038*03 

39.012.380*02 

103.258*01 

1852 

44.351.548 

44.755.908 

43.813.893*29 

43.409.393*31 

344.499*32 

1853  

43.957.940 

45.458.090 

44.573.440*27 

43.909.909*12 

603.531*15 

1854 

41.597.849 

44.834.830 

40.1 1 1.006*24 

37.024.023*21 

3.086.383*03 

Reales,  ni  tü.  . 

216.994.509 

222.305.66G 

212.710.318*09 

•206.801.487*02 

5.854.831*07 

[leales,  céuts. 

Reales,  cuntimos. 

216.994.509 

Reales,  céntimos. 

222.305.G66 

Reales,  céntimos 

2 1 2.7 1 6.3 1 8*27 

Reales,  cuntimos. 

206.S6 1.487*00 

Reales,  cédtiinos. 

5.854.831*21 

1855 

55.238.029 

50.530.471*03 

45.013.070*08 

30.285.090*84 

8.727.385*24 

1856 

47.518.533 

53.132.100 

4 ! .648.965*50 

34.914.243*08 

0.734.722*42 

1857 

53.014.136 

54.194.130 

49.58G.  583*41 

48.439.226*50 

1.147.356*91 

1858 

83.333.047 

84.893.047 

81.087.813*22 

80.917.547*39 

770.205*83 

1859 

88.408.720 

88.040.049*87 

83.900.572*02 

83.479.845*30 

420.726*72 

1860 

92.239.759 

92.990.170 

91.709.313*08 

89.948.875*31 

1.700.437*77 

1861 

97.190.520 

103.190.520 

97.070.908*83 

95.500.881*13 

1.510.087*70 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

153.078.404 

158.289.400 

150.295.063*60 

147.410.077*91 

• 2.878.985*09 

1863-64 

106.077.300 

100.085.950*42 

98.017.309*95 

95.587.897-53 

2.429.4 12-42 

Reales,  cents. 

994.204.217 

1.020.258.842*92 

951.051.983*90 

919.417.772*05 

32.234.21 1*91 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

99.429.421*700 

Escudos,  indísimas. 

102.025  884*292 

Escudos,  milésimas. 

95.105.198*396 

RBCudos,  milésimas. 

91.941.777*205 

Escudos,  milésimas. 

3.223.421*191 

1864-65 

10.GG1. 719*400 

10.007.859*042 

10.120.543*220 

9.800.585*051 

202.958*175 

1865-66 

10.742.091 

! 0.743.550*642 

10.094.506*748 

9.808.912*381 

283.594*307 

1866-67 

10.140.503 

9.024.442*042 

8.957.533*514 

8.940.991*678 

16.541.836 

1867-68.... 

9.400.130 

9.879.972*388 

9.238.784*088 

8.907.007*182 

331.176*906 

1868-69 

9.189.079 

9.112.711 

8.155.450*028 

7.909.300*353 

240.084*275 

Escudos,  mis. 

149.023. 61QT00 

152.054.420*000 

141.741.016*600 

137.375.239*850 

4.305.770*750 

Pesetas,  céat. 

Pesetas,  céntimos. 

374.059.025*25 

Pesotns,  céntimos. 

380.136.050*001 

Pesetas,  céntimos. 

354.352.541*50 

Pesetas,  céntimos. 

343.438.099*02 

Pesetas,  cuntimos. 

10.914.441-88 

1869-70.. .. 

20.207.500 

20.304.250 

19.203.490*25 

18.355.900*18 

847.590*07 

391.320.525*25 

400.440.300*001 

373.550*031*75 

301.793.999*80 

1 1.762.031*95 

1 4 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

ESTADO  NUM,  32 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

ANOS 

Leyes  do  presupuestos. 
Peteias. 

Presupuesten  definitivos. 

Peaetaa, 

Créditos  reoonoaidos 
y liquidados. 

Prieta*. 

Pagos  por  ol  Tesoro. 
Petetat. 

Pendientes  do  pago. 
Ptoetat. 

1850 

1 1.608.608*75 

11.650.858*75 

1 1.275.584*72 

: 10.846.295,03 

! 429.289*68 

1851 

10.163.184*25 

10.163.184*25 

9.778.909*52 

9.753.095*01 

25.814*51 

1852 

1 1.087.887 

1 1.188.992 

10.953.473*46 

10.867.348*48 

86.124*99 

1853 

10.989.485 

11.364.674 

11.143.360*20 

10.992.477*34 

150.882*86 

1854. . 

10.399.462*25 

11.208.707*50 

10.027.751*08 

9.256.155*90 

771.595*77 

1855 

13.809.057*25 

14.132.617*91 

1 1.253.269*02 

9.071.422*71 

2.181.846*31 

185Ü 

1 1.879.633*25 

13.283.040 

10.412.241*37 

8.728.560*77 

1.683.680*61 

1857 

13.403.534 

13.548.534 

12.396.645*86 

12.109.806*62 

286.839*23 

1858 

20.833.41  1*75 

21.223.411*75 

20.421.953*30 

20.229.386*85 

192.566*46 

1859 

22.102.180 

22.01  1.662*47 

20.975.143 

20.8G9.96 1*33 

105.181*68 

18G0 

23.059.939*75 

23.247.544 

22.927.328*27 

22.487.218*83 

440. 109*44 

1861 

24.297.630 

25.79  7.630 

24.269.242*21 

23.891.720*28 

377.521*92 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1803. . . 

38.269.601 

39.572.365 

37.573.765*90 

36.854.019*48 

719.746*42 

1803-64. .. . 

26.669.340 

26.671.489*10 

24.504.327*49 

23.896.974*38 

607.353*11 

1864-65 

26.654.298*50 

26.669.647*61 

25.323.858*06 

24.666.462*63 

657.395*44 

1805-66 . . . . 

26.856.727*50 

26.858.876*61 

25.236.266*87 

24.522.280*95 

713.985*92 

1866-67 

25.351.407*50 

24.061.106*61 

22.393.833*78 

2*2.352.479*19 

41.354*59 

1867-68.... 

23.650.340 

24.699.930*97 

23.096.960*22 

22.269.017*95 

827.942*26 

1868-69 

22.972.697*50 

22.781.777*50 

20.388.626*57 

19.773.415*88 

615.210*69 

1869-70 

20.267.500 

20.304.250 

19.203.490*25 

18.355.900*18 

847.590*07 

394.326.525*25 

400.440.300*03 

373.556.031*75 

361.793.999*79 

1 1.762.031*96 
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El  anterior  estado  demuestra  que  en  la3  cuentas  definitivas  de  presupuestos  se  consig- 
naron por  obligaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación 400.44ü.300‘03 

En  las  de  gastos  públicos 373.556.03 1‘75 


Economía 26.884.268!28 


50 


23  DJ3  JUNIO  DE  1388 


XX 

MINISTERIO  DE  COMERCIO,  INSTRUCCION  Y OBRAS  PÚBLICAS 

ESTADO  NUM.  33 

Esliulü  do  los  gastos  ijiie  figuran  cu  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  do  gastos  públicos, 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


Loyea  de  presupuestos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑ  OS 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reale.",  maravedís. 

59.802.390 

59.802.390 

61.474.319*10 

60.196.221*25 

1.278.097*19 

1851 

59.591.459 

61.449.516*1  1 

57.054.529*26 

55.931.740*32 

1.122.788*28 

1852 

57.616.904 

MINISTERI 

58.155.614 

0 DE  F0MEN 

54.947.857*26 

T0 

52.840.144*17 

2.107.713*09 

J 1853 

72.000.000 

81.074.999*32 

83.310.024*25 

79.487.318*10 

3.822.706*15 

1854 

65.768.484 

65.768.484 

72.960.691*06 

71.801.897*26 

1.098.793*14 

Reales,  mrs. . 

314.779.237 

326*251.004*09 

329.747.422*25 

320  317.323*08 

9.430.099*17 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

R oales,  céntimos. 

Reales,  cuntimos. 

Reales,  céntimos. 

314.779.237 

326.251.004*27 

329.747.422*74 

320.317.323*24 

9.430.099*50 

1 855 

121.829.169 

144.534.066 

100.127.979*69 

99.217.669*25 

910.310*41 

1858 

96.762.047 

J 66. 170.497 

129.407.659*90 

125.604  729*65 

3.802.930*31 

■1 857 

138.890.047 

219.159.533*79 

1 79.520.27 1*75 

177.1  18.248*80 

2.402.022*89 

1858 

75.613.135 

77.870.418 

62.571.658*1 1 

61.035.633*72 

1.536.024*39 

1850 

70.401.380 

80.128  674*13 

71.574.713*32 

70.979.141*89 

595.571*43 

11860 

81.424.537 

81.448.537 

73.617.494*74 

73.261.809*1 1 

355.685*63 

1801 

88.535.536 

88.535.536 

81.867.843*68 

81.375.632*15 

192.21 1*53 

186¿  y pri- 
mer semes- 
tre 18G3.  . . 

142.187.813 

142.187.813 

127.776.310*92 

126.750,006*49 

1.026.304*43 

1863-64.... 

105.132.482 

105.132.482 

95.082.155*33 

93.069.429*99 

1.412.725*34 

Reales,  cénts. 

1.244.555.383 

1.431.418.561*19 

1.251.293.510*24 

1.229.329.624*35 

21.903.885*89 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas.  3 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milfcimns. 

124.455.538*300 

143.141.856*1191 

125.129.351*024 

122.932.962*435 

2. 19G. 388*589 

1864-65.... 

10.877.844 

10.803.627*708 

10.212.896*896 

10.032.428*151 

ISO. 468*745 

1865-66 

10.799.23  1 

10.819.325*054 

0.671.782*789 

9.565.713*657 

1 06.069*  1321 

1866-67 

1 1.001.804 

10.1 10.220 

0.437.45 1 ‘ 1 0 1 

9.277.923*487 

159.527*674  * 

i 

1867-68.. . . 

19.025.453 

22.668.031*183 

21.453.684*864 

20.267.199*162 

1.186.485*702 

1868-69 

18.939.918 

22.581.335*030 

19.034.071*290 

17.772.280*363 

1.261.790*927 

Escudos,  mis. 

195.099.788*300 

220.214.395*094 

194.939.238*024 

189.848.507*255 

5.090.730*769 

Pesetas,  cóut. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Posetas,  céntimos. 

Tesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cutimos. 

487.749.470*75 

550.535.987*73 

487.348.095*06 

474.621.268*14 

12.726.826*92 

1869-70 

57,536.940 

57.613.617*35 

48.380.762*26 

44.546.943*43 

3.833.818-83 

545.286.410*75  ¡ 

608.149.605*0S 

535.728.857*32 

519.168.21 1*57 

10.560.645*75 

APÉNDICE  3.°  ATj  NÚM.  149 
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MINISTERIO  DE  COMERCIO.  INSTRUCCION  Y OBRAS  PÚBLICAS 

ESTADO  NUM.  34 

Eslailo  ilo  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


- — 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyes  do  presupuestos. 
Petelu *. 

Presupuestos  definitivos. 
reieta*. 

Créditos  reconooidns 
y liquidados. 
Peietai. 

Tagos  por  el  Tesoro. 

i’etctaf. 

Tendientes  de  pago. 
rcteia*. 

1850 

14.950.597*50 

14.950.597*50 

15.368.579*82 

15.049.055*44 

319.524*39 

1851 

1 4.897.864‘75 

15.362.379*08 

14.203.032*44 

13.982.935*24 

280.697*21 

1857 

14.404.226 

MINISTERIO 

14.538.903*50 

DE  F0MENr 

13.736.904*44 

ro 

13.210.036*12 

526.928*31 

1853  

18.000.000 

20.208.749*99 

20.827.500*18 

19.871.829*57 

955.676*61 

1854 

16.442.121 

16.442.121 

18.240.172*79 

17.965.474*44 

274.G98‘35 

1855 

30.457.292'25 

36.133.510*50 

25.031.994*93 

24.804.417*31 

227.577*61 

1850 

24.190.51  1‘75 

41.542.024*25 

32.351.914*99 

31.401.182*41 

950.732*58 

1857 

34.722.51  1 ‘75 

54.789.883*45 

44.880.067*94 

44.279.562*21 

GOO.5,05'72 

1858 

1 8.903.283*75 

19.467.004*50 

15.042.914*53 

15.258.908*43 

384.000*10 

1859 

19.850.345 

20.032.108*53 

17.893.678*33 

17.744.785*47 

148.892*80 

1860 

20.356.134*25 

20.3G2. 134*25 

18.404.373*69 

18.315.452*28 

88.921*41 

1861 

22.133.884 

22.133.884 

20.400.960*92 

20.343.908*04 

123.052*88 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

35.546.953*25 

35.540.953*25 

31.944.077*73 

31.687.501*62 

256.576*1  1 

1863-64. . . 

20.283.120*50 

20.283.120*50 

23.770.538*83 

23.417.357*50 

353.181*33 

1864-65. . . . 

27.194.610 

27.234.069*27 

25.532.242*24 

25.081.070*38 

451.171*86 

1865-06.... 

20.998.077*50 

27.048.312*03 

24.179.450*97 

23.914.284*14 

265.172*83 

1866-07.... 

27.504.510 

25.275.550 

23.593.027*90 

i 23.194.808*72 

: 398.819*18 

1867-08 

47.563.032*50 

i 56.070.077*96 

, 53.634.212*16 

i 50. GG7. 997*91 

i 2.960.214*25 

1868-69 

4,7.349.795 

5G. 453.337*58 

! 47.585.178*22 

44.430.700*91 

I 3.154.477*32 

1869-70 

57.530.940 

57.013.017*3? 

> 48.380.762*26 

¡ 44.540.943*4: 

) 3.833.818*83 

545.286.410*7? 

> 008. 1 49.005*01 

) 535.728.857*31 

519.108.211*51 

i 10.500.645*74 
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58 26  DE  JUNIO  DE  1888  ~ ' 

Unieudo  los  gastos  afectos  al  suprimido  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y Obras  pú- 
blicas al  de  r-omento  que  le  sustituyó,  resulta  que  eu  los  veinte  años  quc’abraza  este 
anterior0  &&  reC0nóCier0n  en  las  Cuentas  definitivas  de  presupuestos  según  el  estado 

y eu  las  cuentas  de  gastos  públicos..  .* ‘ ’ ’ ‘ ‘ ‘ ' ‘ * ' ’ ' ' ’ ' ‘ ' * ‘ ‘ J ; ; 535  728  857‘39 

Economía.. . . 72.420.747<78 
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XXI 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

ESTADO  NÚM.  35 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  realo.Ti,  escudos  y pesetas. 


« 

— 

. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PÜ3LID0S 

AÑOS 

Loyea  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos  y 
liqnulndos. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

Ríalos,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

lúr.n 

i on  7 ¡\  t o \ 

134.991.687 

104.019.012 

i Sf»  áqq  i 3 

l oo  t:  a ^ t a o . i n 

3,442.928*23 

37.461*09 

1 0 .MI 

1851 

104.010.012 

1 O't.V'JO.Uü  1 o O 

97.477.175*08 

1 O c,.  O */.).  1 11.)  i u 

97.439.713*33 

1852 

112.075.768 

1 14.296.798 

110.414.819*22 

1 10.274.151*07 

140.668*15 

1853....... 

142.270.390 

143.064.440*10 

135.030.812*23 

134.915.345*15 

1 15.467*08 

1854 

41.220.698 

53.610.974*25 

48.437.325*27 

4 1.375.643*05 

7.061.682*22 

¡Reales,  mra.. 

520.360.993 

549.982.91*2*01 

527.398.165*11 

516.599.957*02 

10.798.208*09 

Reales,  cuntimos. 

Reales,  céutimos. 

Rentes,  céntimo». 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimo». 

Reales,  cénts. 

520.360.993 

549.982.912*03 

527.398.165*33 

5 i í3.500.9r>7s0G 

10.798.208*27 

1855 

26.759.793 

27.503.794 

25.072.027*77 

24. 102.938l73 

909.089*04 

1856 

44.236.766 

1 10.284.554 

56.708.709*31 

56.580.748  ‘.69 

127.960*62 

1857 

52.132.942 

106.508.804*88 

65.801.291*20 

65. 1 29.267*07 

672.023*23 

1858 

27.103.624 

62.727.308*81 

25.652.125*47 

25.551.439*51 

100.685*96 

1859 

27.279.961 

27.279.961 

25.990.320*90 

2 5.96 1 .2411*28 

29.074*62 

1860 

27.900.318 

27.900.318 

27.475.1 16*88 

27.431.302*32 

43.754*50 

186 1 

30.542.634 

30.542,634 

29.863.122*50 

28.330.594*15 

1.523.528*35 

186?  y pri- 
mer semes- 
tre 1863.  . . 

45.526.750 

4 4.0 14.66Í 

41.614.177*23 

4 1.476^2,28*1,5 

137.949*0,8 

1863-04. ... 

32.017.621 

33.177.5  7.3 

30.868.921*86 

29.452.981*83 

1.415.940*03 

Ueales,  cinta. 

833.861 ‘402 

1.019.922.520*7  2 

856.443.978*45 

840.685.764*69 

1 5.758/?  I3‘7íj 

Escudos,  milésimas. 

Cscndos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

83.386.1 4 0‘2  00 

101.992.252*072 

85.044.397*845 

84.068.576*469 

1.575.821*376 

1864-65.... 

3. 2 61.742*800 

3.332.001*869 

3.824.460*280 

3.771.760*242 

52.700*038 

1885—66 .... 

3.407.546 

16.1 14.697*751 

16.491.075*095 

16.395.897*301 

95.177*794 

1866- 67 

1867- 68 

3.226.093 

3.238.694*166 

3.32 1.628*178' 

3.2  46.085*622 

75.542*556 

3.539.051 

3.597.001*178 

3.109.64.3*266 

3.079.233*278 

30.409-988 

1868-G9 

3.252.507 

3.186.204*496 

3.241.456*450 

3.146.709*974 

94.746*476 

Escudos,  mis. 

100.073.080*000 

131.461.451*532 

1 15.63*2.661*114 

1 13.708.262*886 

1.924.398*228 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  oóntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pceetns,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

250.182.700 

328.653.628*83 

289.081.652*78 

284.270.657*21 

4.810.995*57 

1869-70 

15.1 19.855 

15.598.716*44 

13.117.216*37 

12.883.255*38 

233.960*99 

*265.302.555 

344.252.345*27 

302.198.869*15 

297.153.912  59 

5.044.950*56 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 

ESTADO  NUM.  36 

Kslailo  de  los  gastos  .que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  v en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos, 


Gueata  por  pesetas. 


A5TOS 

it*  0*}  i‘U  ( cAr/  i.  /, 

Lcye9  (le  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pactas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 

' ‘ 

y liquidados. 

Pesetas . 

Pagos  por  ul  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  do  pago. 
Pesetas. 

1850 

30. 19 1.531 ‘25 

33.747.921*75 

34.009.508 

33.148.775*8.2 

860.732*17 

1851 

26.004.753 

26.004.753 

24.309.293*81 

24.359.928*49 

9.365*31 

1852 

28.018.942 

28.574.199*50 

27.603.704*91 

27.568.537*80 

35.167*11 

1853 

35.569.847*50 

35.766.1  10*07 

3.3.757.703*17 

33.728.836*36 

28.866*81 

1854 

1 0. 305. 1 74‘50 

13.402.743*68 

12.109.331*45 

10.343.910*79 

1.765.420*66 

1855. ...... 

6:689.948*25 

6.875.948*50 

G. 268.006*94 

6.040.734*68 

227.272*26 

185G 

1 1.059. 191‘50 

27.571.138*50 

14.177.177*33 

14.145.187*17 

31.990*16 

1857 

1 3.033.235‘50 

26.627.201*22 

16.450.322*80 

16.282.316*99 

168.005*81 

1858 

G.775.90G 

. 15.681.827*20 

6.413.031*37 

6.387.859*88 

25.171*4!) 

1859 

6.8 19.990‘25 

6.819.990*25 

6.497.580*23 

6.490.311*57 

7.2G8.GC' 

1 8GO 

6. 975.079*50 

6.975.079*50 

6.868.779*22 

6.857.840*58 

10.938*64 

1861 

7.635.658*50 

7.635.658*50 

7.465.780*62 

7.084.898*54 

380.882*09 

18G2yprimer 

semestre  de 

,, 

1863 

1 1.381.687*50 

1 1.003.665*25 

10.403.544*31 

10.3G9.057‘04 

34.487*27 

1863-64 

8.004.405*25 

8.294.393*25 

7.717.230*46 

7.363.245*46 

353.985*01 

1864-65 

8.154.357 

8.330.004*67 

9.561.150*70 

9.429.400*60 

13  1.750*09 

1865-6G 

8.518.865 

40.286.744*38 

4 1.227.687*74 

40.989.743*25 

237  944*48 

1866-67. . . . 

8.065.232*50 

8.096.735*42 

8.304.070*44 

8.1 15.214*05 

188.856*3!), 

1867-68 . . . . 

8.847.627*50 

8.994.002*94 

7.774.108*17 

7.698.083*19 

76.024*97 

. 1808— G0 

8.131.267*50 

; 7.965.5 11*24 

8.103.0)41*12 

7.866.774*93 

i 

236,86.6*19 

1869-70.... 

15.119.855 

15.598.716*44 

13.117.216*37 

12.883)25^38 

233.960*99 

265.302.555 

344.252.345*26 

302.198.809*16 

291. 153.912*57 

5.044.950*56 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  140  Gi 

Los  gastos  aplicados  al  Ministerio  de  Hacienda,  según  el  estado  anterior  y cuenta  defini- 
tiva de  presupuestos,  ascienden  á 344.252.345‘2G 

Las  cuentas  de  gastos  públicos'  los  fijan  en 302. 198. 8694  6 

Economía 42.053.47640 


En  los  primeros  años  de  la  contabilidad  figura  el  .Ministerio  de  Hacienda  con  cantidades  mayores  que  en 
los  restantes,  efecto  de  los  diferentes  criterios  que  ha  habido  para  su  redacción,  figurando  unas  veces  los 
castos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  y otras  las  minoraciones  de  ingresos  y gastos  á formalizar, 
que  luego  pasan  á conceptos  separados. 
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28  DE  JUNIO  BE  1888 


XXII 

GASTOS  REPRODUCTIVOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

ESTADO  NUM.  37 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

vYTSTOS 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  (infinitivos. 

Créditos  rcconooidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

149.036.91  1 

148.356.478 

159.463.921*01 

158.572.292*10 

891.628*25 

1851 

168.800.988 

168.800.988 

173.378.302*33 

172.972.341*22 

405.961*11 

1852 

171. 671. 051 

175.069.306*06 

172.1 19.239*32 

171.754.374*19 

364.865*13 

1853 

197.731.818 

215.913.500*12 

209.039.088*27 

199.706.7G4‘19 

9.332.324*08 

GASTOS  DE  ADMINISTRACION  Y RESGUARDOS  DE  LAS  RENTAS 

1854 

241.681.145 

245.024.750*32 

238.365.238*25 

225.499.487*27 

12.865.750*32 

[leales  mrs.  . 

928.921.913 

953.165.023*16 

952.365.791*16 

928.505.260*29 

23.860.530*21 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cents. 

928.921.913 

953.165.023*48 

952.365.791*48 

928.505.260*80 

23.8G0.530‘G2 

1855 

242.507.962 

242.019.857*69 

228.108.776*85 

214.712.298*96 

13.396.477*89 

1856 

279.122.449 

291.683.561 

313.272.890*47 

303.384.455*85 

9.888.434*62 

1857 

352.927.015 

373.015.187 

375.214.749*94 

372.898.576*01 

2.316.173*93 

1858 

385.2.20.503 

412.658.503 

412.332.285*42 

407.359.636*46 

4.972.648*96 

1850 

301.527.156 

301.850.580 

298.469.438*41 

294.465^31 1*59 

4.004.126*82 

1860 

317.329.930 

321.778.930 

313.791.195*56 

295.1  13.258*87 

18.677.936*69 

1861 

315.800.059 

322.613.281 

310.894.066*70 

297.594.020*67 

13.300.046*03 

1862  y primer 
semestie  63. 

460.766.584 

472.821.798 

457.972.459*82 

456.935.897*80 

1.036.562*02 

1863-64 

306.519.731 

307.305.217*74 

299.229.916*59 

294.295.185*19 

4.934.731*40 

Reales,  cénts. 

3.890.643.302 

3.998.911.938*91 

3.961.651.571*24 

3.865.263.902*26 

96.387.668*98 

Becados,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos  mis. 

, 389.004.330*200 

399.891.193*891 

396.165.157*124 

386.526.390*226 

9.638.766*898 

1864-65 

32.355.742*100 

32.449.542*067 

33.050.857*962 

32.720.808*097 

330.049*865 

1865-66 

29.563.012 

29.722.910*783 

29.647.817*828 

28.713.034*681 

934.783*147 

1866-67.... 

30.638.124 

30.817.176 

28.232.973*551 

27.934.246*100 

298.727*451 

1867-68 

28.995.154 

29.652.584*454 

25.064.281*224 

24.820.056*370 

244.224*854 

1868-69 

28.389.792 

28.427.285*888 

24.093.940*559 

23.743.008*411 

350.932*148 

Escudos  mis. 

539.006.154*300 

550.960.693*083 

536.255.028*248 

524.457.543*885 

1 1.797.484*363 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Poso  tos,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

1.347.515.385*75 

1.377.401.732*71 

1.340.637.570*62 

1.31  1.143.859*71 

29.493.710*91 

1869-70 

61.307.730 

01.585.665 

47.570.683*21 

47.111. 100*53 

459.582*68 

1.408.823.1  15*75 

1.438.987.397*71 

1.388.208.253*83 

1.358.254.960*24 

29.953.293*59 
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GASTOS  REPRODUCTIYOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


ESTADO  NÚM,  88 

Es'atlo  de  los  gastos  que  ligaran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cueulas  definitivas  (le  gastos  públicos, 

Cuento  por  pesetas, 


i 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AKOS 

Leyes  de  presupuestos. 
Pactas. 

I ’rpRU puestos  definitivos 

Pénelas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 
Penan*. 

l^agos  por  el  Tesoro, 

PeMttu. 

Pendientes  de  pago.  j 
Peseta*. 

11850 

37.259.227*75 

37.089.1 1|‘50 

39.865.980*25 

39.643.073*07 

222.907*19 

1851 

42.200.247 

42.200.247 

43.344.575*74 

43.243.085*41 

101.490*33 

1852 

42.9 1 7.762*75 

43.767.326*54 

43.029.809*99 

42.938.593*64 

91.216*34 

1853 

49.432.9ó4‘50 

53.978.375*09 

52.259.772*20 

49.926.691*14 

2.333.081*06 

GASTOS  DE  ADMINISTRACION  Y RESGUARDO  DE  LAS  RENTAS 

1854 

60.420.286*25 

61.256.187*74 

59.591.309*68 

56.374.871*95 

3.216.437*74 

1855 

60.626.990-50 

■60.504.964*42 

57.027.194*21 

53.678.074*74 

3.349.  li  9*47 

1856 

69.780.612*25 

72.020.890*25 

78.318.222*62 

75.846.113*96 

2.472.108*65 

1857 

88.231.753*75 

93.253.796*75 

93.803.687*49 

93.224.644 

579.043*48 

1858 

96.305.125*75 

103.164.625*75 

103.083.071*35 

101.839.909*12 

1.243.162*24 

1859 

75.381.789 

75.462.645 

74.617.359*60 

73.616.327*90 

1.001.031*71 

1860 

79.332.482*50 

80. '444.732*50 

78.447.798*89 

73.778.314*72 

4.669.484*17 

1861 

78.950.014*75 

80.653.320*25 

77.723.516*67 

74.398,505*17 

3.325.01  1*51 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

115.191.646 

1 18.205.449*50 

114.493.114*95 

114.233.974*45 

259.140*51 

1863-64... . 

76.629.932*75 

76.826.304*43 

74.807.479*15 

73.573.796*30 

1.233.682*85 

1864-65..  . 

80.889.355*25 

81.123.855*17 

82.627.144*90 

81.802.020*24 

825.124*66 

1865-66. . . . 

73.907.530 

74.307.27(5*96 

74.119.544*57 

71.782.586*70 

2.336.957*87 

1866-67 

76.595.3 1 0 

77.042.940 

70.582.433*88 

69.835.615*25 

746.818*63 

1867-68 

72.487.885 

74.131.461*14 

62.660.703*06 

62.050.140*92 

610.562*13 

1868-69 

70.974.480 

71.068.214*72 

60.284.851*40 

59.357.521*03 

877.330*37 

1869-70.... 

61.307.730 

61.585.665 

47.570.683*21 

47.11  1.100*53 

459.582*68 

1.408.823.115*75 

1.438.987.397*71 

1.388.208.253*81 

1.358.254.960*24 

29.953.293*59 
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Los  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  denominados  otras  veces  «Gastos  repro- 
ductivos» y «Gastos  de  administración  y resguardos  ¡de  las  rentas»,  ascendieron,  según 

las  cuentas  definitivas  de  presupuestos,  á 1.438.987.397*71 

Las  cantidades  reconocidas  en  las  cuentas  de  gastos  públicos  ascienden  á 1.388.208.253*81 


Economía. 


50.779.143*90 
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XXIII 

REINTEGROS  Y ATRASOS  DE  PERSONAL  Y MATERIAL 

ESTADO  NÚM.  39 

Estado  de  los  gastos  que  ligaran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


~~  ! 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PU3LI003 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 
Peseta*. 

Presupuestos  definitivos. 
Peseta*. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Peseta*. 

Pag03  por  el  Tesoro. 
Peseta*. 

Pendientes  do  pago. 
Pesetas. 

¡1850 

58.595.382 

58.595.382 

59.038.957*15 

58.794.542*1  1 

244.4 15‘04 

!ia=vl  ..... 

24.591.773 

24.591.773 

32.502.851*25 

32.502.851*25 

» 

1852 

31.807.991 

56.388.358*12 

42.373.319*03 

42.373.319*03 

» 

Reales,  mrs. . 
Reales,  céuts. 
Escudos,  mis. 
Pesetas,  cént. 

1 14.995.146 

Reales,  céntimos. 

114.995.146 

Escudos  milésimo*. 

H.499.514‘600 

Pesetas,  céntimos. 

28.748.780*50 

139.575.513*12 

Reales,  e (íntimos. 

139.575.513*36 

Escudos,  milésimas. 

13.957.551*336 

Pesetas,  céntimos. 

34.893.878*34 

133.915.128*09 

R ales,  céntimos. 

133.915.128*27 

Escudos,  milésimas. 

13.391:512*827 

Posetns,  céntimos. 

33.478.782*06 

133.670.713*05 

Reales,  céntimos. 

133.670.713*15 

Escudos,  milésimas. 

13.367.071*315 

pesetas,  céntimos. 

33.417.678*28 

244.415*04 

Reales,  céntimos. 

244.415*12 

Escudos,  milésimas 

24.441*512 

Pesetas,  céntimos. 

61.103*78 

* 


17 
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REINTEGROS  Y ATRASOS  DE  PERSONAL  Y MATERIAL 


ESTADO  NUM.  40 
Cuenta  por  pesetas. 


ANOS 

Puyes  de  presupuestos. 

PC$etM4. 

Presupuesto  definitivo. 
Pete  tas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pesetas. 

Pendientes  de  pago,  i 
Peseta*. 

1850 

1 4.048.845*50 

14.648.845*50 

í 4.759.739*36 

14.698.633*58 

61.103*78  ¡ 

1851 

6.147.943*25 

6.147.943*25 

8.125.712*94 

8.125.7  12*93 

* 

1852 

7.951.997-75 

14.097.089*59 

10.593.329*77 

10.593.329*77 

• 

28.748.786*50 

34.893.878*34 

33.478.782*07 

33.417.678*28 

61.103*78 

67 


En  los  tres  primeros  años  del  período  que  esta  memoria  comprende,  figuraban  en  concepto  separado  los 


reintegros  y atrasos  del  personal  y material,  que  ofrece  el  resultado  siguiente: 

Cuenta  definitiva  de  presupuestos 34.893.878*34 

Cuenta  de  gastos  públicos 33.478.782*07 


Economía 1.41 5.096*77 


¿•Olly.M  < 72AS  T 9ftVlT4KFGu  '¿u 
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XXIV 

REINTEGRO  DE  PAGOS  INDEBIDOS 

ESTADO  NUM.  41 

Estado  de  los  gastos  que  figurau  en  las  leyes  de  presupuestos  \ eu  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


1 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyó»  do  presupuestos. 

Presupuestos  dofiuitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  on  el  Tesoro 
por  anulación 
do  pagos  indebidos. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

» 

» 

5.090.645*04 

» 

1851 

» 

)) 

)) 

7.039.650*05 

)) 

1852 

» 

» 

» 

14.103.366*26 

» 

1853 

» 

w 

» 

» 

12.134.684*33 

» 

1854 

» 

» 

14.801.600*19 

» 

Reales,  mrs. . 

» 

» 

)) 

53.169.947*19 

» 

¡Reales,  cénts. 

Reales,  cuntimos. 
» 

Reales,  céntimoe. 

» 

Reales,  céntimos. 

» 

Reales,  céntimos. 

53.169.947*56 

Realos,  céntimos. 
» 

1855 

» 

» 

» 

1 1.806.840*25 

» 

1856 

» 

» 

» 

33.564.216*47 

» 

1857 

» 

» 

21.580.115*21 

)> 

1858 

» 

') 

» 

14.633.911*42 

» 

1859 

» 

» 

» 

48.938.271*70 

1860 

» 

» 

» 

93.190.169*44 

» 

1861 

» 

* 

>v 

41.675.238*95 

» 

jl  862  y primer 
semestre  63. 

» 

» 

» 

59.874.860*04 

» 

1863-64.... 

» 

y> 

» 

47.602.052*18 

» 

Reales,  cénts. 

» 

» 

» 

426.035.623*22 

» 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

)) 

Escudos,  milésimas. 
)) 

Escudos,  milésimas. 
» 

Escudos,  milésimas. 

42.603.562*322 

Escudos,  milésimas. 
» 

1864-65 

» 

» 

6.580.832*924 

» 

1865-66 

» 

» 

4.535.384*080 

» 

1866-67.... 

» 

» 

)) 

3.379.765*661 

» 

1867-68.... 

» 

» 

» 

2.41 1.949*106 

» 

1868-69.... 

» 

» 

» 

2.555.134*040 

)i 

Escudos,  mis. 

» 

» 

)> 

62.066.628*133 

» 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

» 

Pesetas,  céntimos. 

» 

Pesetas,  céntimos. 
)) 

Pesetas,  céntimos. 

155.166.570*33 

Pesetas,  céntimos. 
)> 

1869-70 

» 

)) 

» 

5.952.733*72 

)) 

)) 

» 

» 

161.119.304*05 

» 

APÉNDICE  3."  AL  NÚM.  149 


69 


REINTEGROS  DE  PAGOS  INDEBIDOS 

ESTADO  NÚM.  42 

Eslado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  lóeselas. 


ANOS 

Leves  de  presupuestos. 
Peseta*. 

rresupnevt  >s  definith'os. 
/Va  da*. 

j-'.-L'  »-■ 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PÚBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

t‘e*etas. 

Tngro.-ui*  en  el  Tesón) 
por  anulación 
de  imgus  indebido». 

rendientes  de  pngo. 
l’ cotias. 

1850 

» 

» 

» 

1.272.66 1‘28 

» 

1851 

)) 

» 

1.759.912*54 

• » 

1852 

)) 

» 

» 

3.525.841*61 

)) 

1853 

» . 

» 

» 

3.033.671*24 

» 

1854 

)) 

» 

> 

3.700.400*1 4 

)) 

1855 

» 

)> 

2.951.710*06 

)) 

1856 

)) 

» 

» 

8.391.054*12 

)) 

1857 

» 

» 

)) 

5.395.028*80 

» 

1858^. . . • • • 

» 

)) 

3.658.477*85 

)) 

1859 

» 

» 

» 

12.234.567*92 

» 

1860 

» 

» 

V> 

23.297.542*36 

)) 

1801 

» 

» 

)» 

10.418.809*74 

» 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

» 

» 

)> 

14.968.715*01 

» 

1863-64.... 

» 

» 

» 

1 1.900.513*04 

)) 

1864-65.... 

» 

» 

» 

1 G. 452. 082*3 1 

» 

1865-66... . 

» 

» 

» 

1 1.338.460*20 

)) 

1866-67.... 

)) 

» 

» 

8.449.414*15 

)> 

1867-68.... 

)) 

» 

» 

6.029.872*76 

» 

1868-69.... 

)) 

» 

» 

6.387.835*10 

)) 

1869-70 

» 

» 

» 

5.952.733*72 

» 

» 

» 

161.1  19.303*95 

)) 

Icos  ñguran  los  ingresos  en  el  Tesoro  por  anulación  de  pagos  indebidos, 

irrn  lmniHrt 


los  que  se 

Estos  ingresos  representan  en  Letalidad  la  suma  de  I61.119.303‘95,  según  pormenor  del  anterior  estado. 


t M í • • •'  ItV  : ; 5¡1-!  -1  |¡<f  Ité'l  J-  ¡jj  ü,,|  -,Ii  %j  : 
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XXV 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS 


ESTADO  NÚM.  43 

Estado  do  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta,  por  reales,  escudos  y pesetas 


Leyes  de  presupuestos. 

Presupuesto  definitivo. 

CUENTAS  DE! 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

FINI  UVAS  DE  GASTOS 

Pagos  por  el  Tesoro. 

í PU3LIC0S 

[Pendientes  de  pago.  1 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

» 

)) 

» 

» 

» 

1851 

134.519.165 

171.1 33.859*30 

164.107.373*07 

163.806.055*16 

301.317*25 

1852 

15.708.000 

64.245.765*13 

58.355.1  13*21 

56.648.983*22 

1.706.129*33 

1853 

18.5S7.788 

30.234.383*24 

32.831.158*05 

30.467.784*12 

2.363.373*27 

¡Reales,  mrs. . 

108.814.953 

271.014.013*33 

255.293.614*33 

250.922.823*16 

4.370.821*17 

Reales  , céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Keales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cents . 

108.314.953 

271.61 4.01 3498 

255.293.644*98 

250.922.823*48 

4. 3 70.821 4 50 

1854 

» 

» 

» 

3H 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

1856 

» 

» 

» 

» 

1857 

1.000.000 

1.000.000 

825.000 

434.000 

301.000 

REDENCION  DEL  SERVICIO  MILITAR 

1858 

» 

9.058.707*42 

9.058.707*42 

9.058.707*42 

» 

K «ales,  céiits. 

169.814.953 

281.672.721*40 

265.177.352*40 

260.415.530*90 

4.761.821*50 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Usencias,  milésimos.  ] 

Escudos,  mis. 

16.981.495*300 

28.167.272*140 

26.517.735*240 

26.041.553.090 

470.182. 150^ 

rectas,  céntimos. 

Poseías,  céntimos. 

resetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Fcsctua,  céntimos. 

Pesetas,  cts. . 

42. 453. 738*25 

70.418.180*35 

66.294.338*10 

65.103.882*72 

1.190.455*38 

7*2 
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ESTADO  NUM.  44 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  pübiicqs. 


Cuenta  por  pesetas. 


AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 
Peseta*. 

Presupuesto  definitivo. 
Peteeas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos  y 
liquidados. 

Pesetas. 

Fagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 

Pesetas . 

1850 

» 

» 

» 

» 

» 

1851 

33. 629.791*25 

42.783.464*97 

41.026.843*30 

40.951.513*87 

75.329*44 

1852 

3.927.000 

16.061.441*34 

14.588.778*41 

14.162.245*92 

426.532*49 

1853 

4.646.947 

9.058.597*18 

8.207.789*53 

7.616.946*09 

590.843*45 

1854 

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

1756 

» 

» 

» 

» 

1857 

250.000 

250.000 

206.250 

108.500 

97.750 

REDENCION  DEL 

SERVICIO  MILITAR 

1858 

» 

2.264.676*86 

2.264.676*85 

2.264.676*85 

» 

42.453.738*25 

70.418.180*35 

66.294.338*09 

65.103.882*73 

1.190.455*38 
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También  figuran  en  los  primeros  años  en  concepto  separado  de  «Gastes  extraordinarios»  y «Redención 
del  servicio  militar,»  los  que  se  detallan  en  el  estado  anterior  y que  ofrece,  los  siguientes  resultados: 


(¡uenia  de  presupuestos  definitivos 
¿denla  de  gastos  públicos 


70.4 1 8. 180-35 
6(5.’:  94.338-09 


Economía 


4.1-23  84’ ‘70 
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XXYI 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

ESTADO  NÜM.  45 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leves  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

ANOS 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

rendientes  do  pago. 

1850 

Reales,  maravedí*. 
>j 

Reales,  maravedís. 
» 

Reales,  maravedís. 

» 

Reales,  maravedís. 

# 

Reale»,  maravedís. 

1851 

» 

24.702.939*27 

25.162.745 

9.954.792*07 

15.207.952*27 

1852 

» 

4?. 369.187*25 

38.824.123*05 

24.897.412*02 

13.926.71  1*03 

1853 

49.682.292*30 

55.218.703*25 

19.998.832*22 

35.219.871*03 

1854 

9G.087.65ü;'24 

100.337.632*04 

39.433.289*25 

60.004.342*13 

Reales,  mrs . 

» 

2 12.842.1 27*04 

219.543.204 

94.284.326*22 

125.258.877*12 

Reales,  cents. 

Reales,  céntimos. 

Konlos,  céntimos. 

2 12.842. 12  7- 12 

Reales,  céntimos. 

219.543.204 

Reales,  céntimos. 

94.284.326*65 

Reñios,  céntimos. 

125.258.877*35 

1855 

)) 

1 40. 233.864*9 1 

120.769.390*62 

34.392.679*63 

86.376.710*99 

1856 

» 

32.327.529*63 

142.147.653*24 

32.327.529*63 

109.820.123*61 

1857 

» 

40.003.568*92 

176.972.712*97 

40.003,568*92 

136.969.144*05 

1858 

22.262.715*18 

141.247.083*40 

22. 262. 715*18 

í 18  ‘.184.3 6 8*2 2 

1859 

)) 

35.098.047-51 

159.488.266*06 

35.008.047*51 

124.390.218*55 

18G0 

)) 

33.380.533*51 

161.232.743*12 

33.380.533*31 

127.852.209*81 

1861 

» 

27.232.737*82 

187.420.746*9.3 

27.232.787*82 

160.187.959*11 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

)) 

60.416.706*22 

214.127.926*39 

60.416.706-22 

153.711.220*17 

1863-64 

» 

33.049.705*39 

200.867.449*35 

33.049.705*39 

167.817.743*96 

Reales,  cénts. 

• )> 

636.847.586*01 

1.723.817.176*08 

412.448.600*26 

1.31  1.368.575*82 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 
» 

Escudos,  milésimas. 

63.684.758*601 

Escudos,  milésimas. 

172.381.717*608 

Escudos,  milésimas. 

41.244.860*026 

Escudos,  milésimas. 

131.136.857*582  . 

1 864-65.  . . . 

» 

3.703.763*71 1 

26.435.755*647 

3.703.763*71 1- 

22.731.001*936 

1865-66 

» 

6.874.920*604 

30.445.279*273 

6.874.920*604 

23.570.358*669 

1866-67. . . . 

» 

3.725.359*700 

33.156.854*168 

3.725.359*700 

29.431.494*408 

1867-68 

» 

7.737.304=769 

48.919.070*585 

7.737.304*769 

41.181.765*816 

1868-69 

)) 

13.488.293*516 

72.872.904*089 

13.488.293*519 

59.384.610*570 

Escudos,  mis. 

» 

99.214.400*901 

384.21  1.581*370 

76.774.502*329 

307.437.079*041 

Pesetas,  cent. 

Tesetas,  céntimos. 
» 

Pesetas,  céntimos. 

248.036.002*25 

Pesetas,  céntimos. 

960.528.953*42 

Tesetas,  céntimos. 

191.936.255*82 

Pesetas,  céntimos. 

768.592.697*60 

1869-70. . . . 

)> 

46.597.615*63 

187.494.573*37 

46.597.615*63 

140.896.957*74 

» 

294.633.617*88  1 

1.148.023.526*79 

238.533.871*45 

909.489.655*34 
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RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

ESTADO  NÚM.  46 

Estarlo  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leves  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


- 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

¡ AÑOS 

T.eyua  do  presupuesto*. 

Pesetas. 

Presupuestos  de  Unitivos. 
Pesetas. 

Créditos  reconocido* 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  ol  Tesoro. 
Pesetas. 

Fundientes  de  pago. 
Pesetas. 

1850 

» 

» 

)> 

» 

1851. 

» 

6.175  747  45 

6.290.686*25 

2. 4f<8. 608-05 

3.801.088-20 

1852 

» 

10.592.296*93 

0.706.030*78 

6.224.353  01 

3.481.677*77 

1853 

» 

12. 450.573*22 

!3.8Q.f  6r75l93 

4.009.708-16 

8.804.067-77 

1854 

» 

24.021.014*17 

25.084.408*03 

9.858.322*43 

15.226.085*00 

1855 

35  058  466*23 

30.19*2.347*65 

8.598.169*90 

21.504.177*75 

1856 

» 

8.081.882*41 

35.536.013*31 

8.081.882*41' 

¡ 

27.455.030*90 

1857 

Yí 

10  000.802-22 

44.243.178*24 

10. 000. 892*23 

34.242.286*01 

1858 

» 

5.585r.678‘79 

3 5.3  i 1.7  70*85 

5.565.678*79 

29.746.092*06 

1850 

)) 

S.774.51 1*87 

30.872.066*51 

8.774.51 1*87 

31.007.554*64 

1860 

» 

8.345.1 33*32 

40.308.185=78 

8.345.133*33 

31.963.052*45 

OO 

V) 

6.808.106*06 

46.855.186*73 

6.808.196*95 

40.046.089*78 

1862  y primer 
íemeslro  03. 

)) 

15.104.176*55 

53.531.081*60 

15.104.176*55 

38.4-27.805*04 

1803-64.. . . 

» 

8.262.426*35 

50.216.862*33 

8.262.420-35 

41.054.435*90 

¡1864-05 

» 

0.250.400*28 

66.089.389*12 

0.250.400*28 

56.829.079*84 

1865-66 .... 

» 

17.187.301*51 

76.1  13.108*18 

17.187.301*51 

58.025.806*67 

¡1806-67 

ti 

0.313.390*25 

82.892.135*4*2 

0.313.309-25 

73.578.736*17 

1867-68.... 

)> 

10.343.261-02 

122.297.676*46 

19.343.261*02 

' 102. 954. 414*54 

1868-60 

» 

33.720.733*79 

182.182.260*22 

33.720.733*79 

148.461.526*43 

1860-70.  ... 

» 

46.597.613*63 

187.404.573*37 

46.507.615*63 

140.806.057-74 

)> 

204.633.617*85 

1.148.023  526*76 

238.533.871*41 

000.480.655*35 
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El  estado  anterior  contiene  los  gastos  procedentes  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  que  se  consignan  en 
las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y en  las  de  gastos  públicos,  y cuyos  totales  son  ios  siguientes: 


Cuenta  de  presupuestos 294.633.0 17*85 

Cuenta  de  gastos  públicos 1.148. 023. 5*2<j;7(i 

Más  en  la  cuenta  de  gastos 853.389.008*9 1 


Este  concepto  de  «Resultas»  merece  fijar  toda  la  atención  del  Congreso,  si  ha  de  ponerso  el  debido  correc- 
tivo A los  defectos  que  origina. 

Según  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos  de  que  ae  lia  hecho  mérito,  y cuyos  totales  por  años 
aparecen  en  el  estado  núm.  8,  quedaron  pendientes  de  pago,  para  pasar  á la  cuenta  de  «Resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,»  obligaciones  por  valor  de  1.667.091.933*03. 

En  buenos  principios  de  contabilidad,  el  saldo  que  resulta  al  terminar  una  cuenta  ha  de  ser  precisamente 
igual  al  que  se  consigue  en  ia  siguiente.  Si  después  aparece  alguna  equivocación  que  afecte  al  saldo,  w 
hace  el  aumento  ó baja  eu  la  cuenta  donde  el  defecto  se  nota;  pero  nunca  es  permitido  hacer  la  rectificación 
al  pasar  el  saldo  á la  siguiente. 

En  este  defecto  incurran  Jas  oficinas  cuentadantes,  como  pasa  á demostrarse. 
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RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS— GASTOS 

ESTADO  NUM.  47 

Comparación  de  las  cantidades  pendientes  de  pago  en  fin  de  cada  ejercicio  que  deten  pasar  al  concepto  de  «Resultas  de  pre- 
supuestos cerrados,»  según  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos,  con  las  que  se  conceden  en  las  mismas  cuentas  y en 

las  definitivas  de  presupuestos. 

Cuenta  de  fluir  i va  de  presupuestos. 


— 1 

Pendientes  de  pago 
en  la  cuenta 
del  año  anterior. 

Peíala*. 

DIFERENCIAS 

AÑOS 

Reconocidas  on  cada  nño. 
r cutía*. 

Más  reconocidos. 
receta*. 

Menos  reconocidas. 
Pesetas. 

. 

» 

» 

» 

4 0%  1 

1 3.828.099*56 

6.175.747*45 

» 

7.652.352*11 

1859  

8. 919. 128*73 

10.592.296*93 

1.(573.168^0 

» 

!lRñ3  

7.703.667*50 

12.420.573^2 

4.7 16¿005S72 

» 

18.124.714*48 

24.021.914*17 

5.897.1 99(69 

» 

1855  

36.073.495*89 

35.058.466*23 

1.015.029*66 

j8oG  

37.809.574*84 

8.081.882*41 

» 

29.727.692*43 

1857 

40.671.786*73 

10.000.892*22 

» 

30.670.894*51 

1858 

45.307.207*47 

5.565.678*79 

» 

39.741.528*68 

185Q  

37.990.156*10 

8.774.51  1*87 

» 

29.215.644*23 

1800  

49.051.720*39 

8.345.133*32 

» 

40.706.587*07 

1861 

69.029.542*11 

6.808.196*96 

» 

62.221.345*15 

186-2  y primer  semestre  1863. 
1863  64 

75.797.916*90 

76.052.877*34 

15.104.176*55 

8.262.426*35 

» 

» 

60.693.740*35 

67.790.450*99 

1864-65 

92.392.834*09 

9.259.409*28 

» 

83.133.424*81 

1 865-66 

1 10.546.535*56 

17.187.301*51 

» 

93.359.234*05 

1866-67 

128.12  1.557*87 

9.313.399*25 

118.808.158*62 

1867-68 

159.999.998*28 

19.343.261*92 

» 

140.656.736*36 

1868-69 

178.958.662*67 

33.720.733*79 

» 

145.237.928*88 

1869-70 

208.542.487*53 

46.597.615*63 

» 

161.944.871*90 

1.394.921.964*04 

294.633.617*85 

12.287.273*61 

|l.l  12.575.619*80 

Minos  roconocid 

as 1.100.288.346*19 

1870-71  

272.169.968*99 

1.667.091.933*03 

■ 

1 
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Eliminando  del  saldo  que  deba  pasar  á la  cuenta  de  resultas  el  correspondiente  á i 8G0  -70, 
que  figurará  en  la  de  1870-71,  no  comprendido  en  este  dictamen,  puede  observarse  en 

el  anterior  estado  que  asciende  á t. 39.4.92 1.964*04 

y reconociéndose  en  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos 294.G33.6 1 7*85 

OI!  M fí.;  «11^  'I  " ‘llf  lllf* 


/oiro  $ím 

•r»  / ¿tíf  tw  ffqfj  ^ 


hay  una  diferencia  por  menos  reconocida  de 1.100.288.346*19 

— , 


nifílífíj  >.l 


HÍU 


* : 


. .Uf.Jí’j  I 


' 


. .i 


. 
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RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS -GASTOS 

ESTADO  NUM.  48 

Comparación  de  las  canlidades  pendientes  de  pago  en  fin  de  cada  ejercicio,  que  deben  pasar  al  concepto  de  «Resultas  de 
presupuestos  cerrados,»  según  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos,  con  las  que  se  conceden  en  las  mismas  cuentas  j 

en  las  definitivas  de  presupuestos. 

Cuenta  definitiva  de  gastos  públicos. 


- ,lr 

DIFERENCIAS 

AÑOS 

Pnndionfcn  de  p«ffO  cu  la 
tinenta  del  aflo  anterior . 

Pacta*. 

Reconocido  en  cada  año. 
Pacta* . 

Más  reconocidos. 

Petetai. 

Mé nos  reconocidos. 
Pecetat . 

1 

1850 

» 

» 

» 

1851 

13.828.099*56 

6.290.686*25 

» 

7.537.413*31  í 

185? 

8.919. 128*73 

9.706.030*78 

786.002*05 

u 

1853 

7.703.667*50 

13.804.675*93 

6.101.008*43 

» 

18.124.714*48 

25.084.408  03 

6.959.603*55 

» 

1855 

36.073.495*89 

30.192.347*65 

» 

5.881. 148*24  ¡ 

1856 

37.809.574*84 

35.535.913*31 

w 

2.272.66 1*53 

1857 

40.671.780*7.3 

44.243.178*24 

,3.57  1.39 1 '5 1 

n 

1858 

45.307.207*47 

35.311.770*85 

» . 

9.995.436-62 

\\m 

37.990.156*10 

39.872.066*51 

1 .88 1 .9 10*4 1 

» 

1860 

49.051.720*39 

40.308.185*78 

» 

8.743.534*61 

1861 

69.029.542*  1 1 

46.855.186*73 

22.17 4.355*38  ¡ 

1K6?  y primer  semestre  1863. 

75.707.016*90 

53.531.981*60 

» 

22.265.935*30 

1863-64 

76.052.877*34 

50.216.86  2*33 

» 

25.836,015*01  | 

1864-65 

92.392.834*09 

06.089.389*12 

» 

26.303.444*97  ¡ 

i 1865-66 

1 10.540.535*56 

76.1 13.198*18 

» 

34.433.337*38  • 

'1866-67 

128.121.557*87 

82.892.135*42 

» 

45.229.422*45 

1867-68 

159. 999:9  98*2  8 

122.297.676*46 

>i 

37.702.321*82 

|l  868-69 

178.958.662*07 

182.182.260*2? 

3.223. 59  7' 5 5 

» 

¡1869-70 

208.542.487*53 

187.494.573*37 

» 

2 1.047.914*  16 

1.394.921.964*04 

1.148.023.526*76 

22.524.503‘50|  269.422.940*78 

1870-71 

272. 169.968*99 
1.667.091.933*03 

Ménos  reconocido 

i 

► 

246.898.437*28 
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Pasando  ;í  hacer  con  el  anterior  estado  igual  comparación  que  con  su  similar  que  antecede,  aparece  io 
que  sigue: 

Pendiente  de  pago  en  las  cuentas  de  gastos  pübiicos  al  terminar  cada  año 1 .394.92 i .0G4‘04 


Contraído  al  empezar  cada  año 1. 148.023.326*76 

Menos  reconocido 240.898.437*28 


Las  im portantes  diferencias  noladas  en  más  y en  menos,  según  los  dos  estados  anteriores,  deben  expli- 
carse y justificarse  convenientemente,  sin  lo  cual  no  puede  aprobarse  esta  parte  de  la  cuenta  general. 

La  Comisión  entiende  que  deben  pedirse  al  Tribunal  de  Cuentas  las  debidas  explicaciones. 
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XXVII 

PARTICIPES  DE  LAS  RENTAS 

ESTADO  NUM.  49 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PU3LIC0S 

A.ÍTOS 

Lev  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconooidos 
y liquidados. 

* 

PagOB  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Rcalos,  maravedís. 

» 

Rúales,  maravedís. 
)) 

Reales,  mamvedís. 
)) 

Reales,  mamvedís. 
)) 

Reales,  maravedís. 
>; 

1851 

• 

» 

» 

» 

)> 

185’ 

» 

)) 

131. 659.758*27 

127.890.861*30 

3.768.896*31 

1853...... . 

» 

134.427.658*24 

130.597.538*29 

3.830.1 19*29 

1854 

» 

FONDOS 

)) 

ESPECIALES 

160.977.860*31 

154.424.752*07 

6.553.108*24 

Reales,  mrs.. 

» 

» 

427.065.278*14 

412.913.152*32 

14.152.125*16 

Reales,  cents. 

Reales,  céntimos. 
» 

Reales,  céntimos. 
» 

R dfllos,  céntimos. 

427.065.278‘42 

Reales,  céntimos. 

412.913.152*95 

Reales,  cuntimos. 

14.152.125*47 

1855 

n 

» 

101.661.253*92 

90.793.450*76 

10.867.803*10 

■1851) 

» 

» 

86.284.592*63 

78.097.505*12 

8.187.087*51 

1857. 

)> 

» 

145.722.663*93 

126.034.262*12 

19.688.401*81 

1858 

>í 

» 

179.899.322*76 

174.866.317*93 

5.033.004*83 

1850 

)) 

•231.668.174*44 

205.331.948*84 

26.336.225*60 

1800 

>4 

» 

283.613.274*86 

242.346.003*74 

41.267.271*12 

1801 

)) 

)) 

330.107.328*78 

*276.254.61 1*37 

53.852.717*41 

18(>2  y pri- 
mer semes- 
tre 1803.  . . 

» 

» 

517.432.179*68 

456.438.900*92 

60.993.278*76 

1863-64 

» 

)) 

378.312.196*82 

31 3.870.423*  17 

64.441.773*65 

Reales,  cents. 

» 

)) 

2.681.766.266*24 

2.376.946.576*9^ 

304.819.689*32  I 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésima*. 

>) 

Escudos,  milésimas. 
»• 

Escudos,  milésimas. 

268.176.626*624 

Escudos,  milésimas. 

237.694.657*692 

Escudos,  milésimas, 

30.481.968*932 

1864-65 . . , . 

)> 

)> 

36.988.147*690 

29.825.428*845 

7.162.718*845 

j 

1865-1] ti .... 

» 

» 

38.234.101*421 

30.245.2(50*349 

7.988.841*072 

1866-67 

» 

» 

41.120.922*373 

32.861.936*692 

8.258.985*681 

1867-68 

» 

» 

39.567.903-625 

33.351.974*095 

6.215.928*930 

18(38-69 

» 

» 

31.709.280*952 

25.362.699*444 

6.346.581*508 

Escudos,  mis. 

» 

» 

455.796.982*685 

389.341.957-717 

66.455.024*908 

Pesetas,  céut. 

Pesetas,  céntimos. 
» 

Pesetas,  céntimos. 
» 

Pesotns,  céntimos 

1.139.492.456*71 

Pesetas,  cuntimos. 

973.354.894*29 

I’esetas,  céntimos. 

166.137.562*42 

1860-70.... 

* )) 

» 

76.391.954*55 

51.142.071*49 

25.249.883*06 

1.215.884.41 1*26 

1.024. 496.965*78 

191.387.445*48 

21 
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PARTÍCIPES  DE  LAS  RENTAS 


ESTADO  NUM.  50 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PU3UC03 

Leyes  de  presupuestos. 
Peseta* . 

Presupuestos  definitivos, 
Písete?, 

Créditos  rooonooidoa 
y liquidados. 

Peseta*. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
reteta*. 

Pendientes  de  pa^o. 
Peseta*. 

1 850 

)) 

)) 

)) 

)) 

1851 

» 

» 

» 

» 

» 

1852 

» 

32.914.939‘70 

31.972.715*47 

942.224*23 

1853 

» 

» 

FONDOS 

33.606.914*68 

ESPECIALES 

32.649.384*71 

957.529*97 

1854 

» 

40.244.465*23 

38.606.188*05 

1.638.277*18 

1855 

» 

» 

25.415.313*48 

22.698.362*69 

2.7  16.950*79 

1856 

» 

» 

21.571.148*10 

19.524.376*28 

2.046.771*88 

1857 

» 

» 

36.430.665*98 

31.508.565*53 

4.922.100*45 

1858* 

» 

» 

44.974.830*69 

43.716.579*48 

1. 258.25 1 *2 1 

1859 

» 

» 

57.917.043*61 

51.332.987**21 

6.584.056*40 

1860 

)) 

» 

70.903.318*71 

60.586.500*93 

10.316.817*78 

1861 

)) 

82.526.832*20 

69.063.652*84 

13.463.179*36  ¡ 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . 

» 

» 

129.358.044*92 

1 14.109.725*23 

15.248.319*69 

1863-64.... 

7) 

» 

94.578.049*21 

78.467.605*79 

16.110.443*41 

1864-65. . . . 

» 

» 

92.470.369*22 

74.563.572*1  1 

17.906.797*11 

1865-66 

» 

» 

95.585.253*55 

75.613.150*87 

19.972.102*68 

1866-67 

» 

y> 

102.802.305*93 

82.154.841*73 

20.647.464*20 

1867-68 

» 

» 

98.919.759*06 

83.379.936*74 

15.539.822*33 

1868-69 

» 

» 

79.273.202*38 

63.406.748*61 

15.866.453*77 

1869-70 

» 

» 

76.391.954*55 

51.142.071*49 

25.249.883*06 

» 

» 

1.215.884.41 1*26 

1.024.496.965*76 

191.387.445*50 
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Se"un  el  estado,  anterior  se  han  pagado  por  cuenta  de  los  1.215.884.41  i ' — 6 , reconocidas 

á los  partícipes  de  las  rentas,  y consta  en  la  de  gastos  públicos,  la  cautidad  de 

Poro  en  las  cuentas  del  Tesoro  aparecen  las  siguientes: 

„ mAtáliro  1.1;17.258¿971‘67 

En  electos 0a.249.uu»  n 


1.024.490.965*76 


1.182.507.980*40 


Más  pagos  según  las  cuentas  del  Tesoro 158.01 1.014'64 

[.a  importancia  de  esta  diferencia,  cuando  los  verdaderos  pagos  debeu  figurar  iguales  en  cuantos  datos 
á ellos  se  refieran,  y la  imposibilidad  en  que  está  la  Comisión  de  averiguar  la  causa,  toda  ver.  que  las  cuentas 
no  dan  ninguna  explicación,  mueve  á la  mism  i á propon  ir  que  también  se  pidan  al  Tribunal  de  Cuentas  las 
explicaciones  de  las  diferencias  notadas. 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


XXVIII 

DEUDA  DEL  TESORO 

ESTADO  NTJM.  B1 

Es  lado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  do  presupuestos  y en  las  enemas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  leales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Leyes  de  presupuestos 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

1 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 

» 

Reales,  mura,  ved  ía. 

Reales,  maravedís. 

>J 

Reales,  maravedís. 

» 

Reales,  maravedís, 

» 

1S51 

» 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

1854 

47.325.144 

47.325.144 

48. 142.283‘28 

39.554.280*04 

8.588.003*24 

Reales,  mrs. . 

47.325.144 

47.325.144 

48.1 42.283*28 

39.554.280*0  í 

8.588.003*24 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

47.325.144 

Reales,  céntimos. 

47.325.144 

Reales,  céntimos. 

48.142.283*83 

Reñios,  céntimos. 

39.554.280*12 

Roalcs,  céntimos. 

8.588.003*71 

Escudos,  mis. 

Esoudos,  milésimas. 

4.732.514*400 

Escudos,  milésimas. 

4.732.514*400 

Escudos,  milésimas. 

4.814.228*383 

Escudas,  milésimas. 

3.955.428*012 

Escudos,  milésimas. 

858.800*371 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos, 

11.831.280 

Pesetas,  céntimos. 

1 1.831.280 

Pesetas,  céntimos. 

12.035.570*95 

Pesetas,  céntimos. 

9.888.570*03 

Pesetas,  céntimos, 

2.147.000**12 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  14» 
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DEUDA  DEL  TESORO 

ESTADO  NÚM.  52 


Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


AÍT03 

Jueyes  de  presupuestos. 
Peeetu. 

Presupuestos  definitivos. 
Pétela*. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Peseta*. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

'l 

Tendientes  de  pago,  j 
Pesetas. 

1850.  

» 

)) 

;> 

» 

» 

1851 

» 

» 

» 

» 

1852 

» 

» 

1 » 

» 

» 

1853 

J) 

» 

» 

» 

ú 

1854 

1 1.831.286 

1 1.831.286 

12.035.570*96 

9.888.570*03 

2. 1 47.000*93 

1 1.831.286 

1 1.831.286 

12.035.570*96 

9.888.570*03 

2.147.000*93 

22 
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26  DB  JUNIO  DE  1888 


Con  la  denominación  de  «Deuda  del  Tesoro,»  separada  de  la  deuda  pública,  figuran  en  el  año  de  1854  las 
cantidades  del  anterior  estado,  sobre  lo  que  la  Comisión  nada  tiene  que  exponer. 
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XXIX 

DEUDA  DE. OBRAS  PÚBLICAS 

ESTADO  NÚM.  53 


Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AMOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  mura  vedis. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

» 

» 

)) 

)) 

» 

1851 

» 

)) 

» 

» 

» 

1852 

» 

)) 

» 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

42.307.070 

42.397.070 

30.163.070 

25.542.059*06 

4.621.0 10(28 

Reales,  rnrs. . 

42.307.070 

42.397.070 

30.163.070 

25.542.059*06 

4.621.010*28 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cónts. 

42.397.070 

42.397.070 

30.163.070 

25.542.059‘l8 

4.621.010*82 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Esoudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

4.239.707 

4.239.707 

3.016.307 

2.554.205*918 

462.101*082 

Pesetas,  céntimos. 

Poeotas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

¡Pesetas,  cénl. 

1 0.599.267*50 

10.599.267*50 

7.540.767*50 

6. 385.514*79 

1.155.252*71 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


DEUDA  DE  OBRAS  PÚBLICAS 

ESTADO  NÚM.  54 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


Leyes  de  prea apuesto». 
Pesetas. 

Presupuesto»  definitivos. 
Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pagos  por  el  Tesoro. 
reutas. 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas. 

1850 

» 

y> 

y> 

» 

)) 

1851 

» 

» 

7> 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

)) 

)) 

1853 

» 

» 

)> 

» 

1854 

10.599.267*50 

10.599.267*50 

7.540.767*50 

6.385.514*79 

1.155.252*71 

10.599.267*50 

10.599.267*50 

7.540.767*50 

6.385.514*79 

1.155.252*71 

89 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 


También  en  el  año  de  1854  se  separan  de  la  deuda  del  Estado  las  de  obras  públicas,  razón  por  la  que  se 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


IXX 


MINORACION  DE  INGRESOS 

ESTADO  NÚM.  85 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  do  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  maravedís. 
» 

Reales,  maravedís. 
» 

Reales,  maravedís. 
» 

Reales,  maravedís. 
» 

Reales,  maravedí». 

» 

1851 

» 

)) 

» 

» 

1852 

» 

» 

)) 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

64.351.000 

64.751.000 

64.564.717*10 

63.058.555*16 

606.161*28 

Reales,  mrs.. 

64.351.000  . 

64.751*000 

64.564.717*10 

63.058.555*  1 6 

606.161*28 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

64.351.000 

Reales,  céntimos. 

04.751.000 

Reales,  céntimos. 

64.564.717*30 

Reales,  céntimos. 

63.958.555*48 

Reales,  céntimos. 

60G. 161*82 

1855 

66.265.139 

90.894.749*05 

89.536.632*98 

88.973.251*81 

563.381*17 

1856 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

1858 

3.368.723 

3.368.723 

3.736.700*72 

3.572.474*39 

164.226*33 

1859 

91.980.51 1 

100.489.193 

100.266.762*26 

99.095.822*98 

1.170.939*28 

1860 

98.821.493 

105.739.493 

105.251.144*32 

104.553.054*34 

698.089*98 

1861 

105.778.163 

125.196.145 

126.031.700*52 

125.279.164*01 

752.536*51 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

196.232.335 

207.921.151 

208.228.988*53 

207.339.331*38 

889.657*15 

1863-64.... 

157.936.872 

166.229.302 

165.554.430*02 

164.244.311*49 

1.310.118*53 

Ufales'  cénts. 

784.734.236 

864.589.756*05 

863.171.076*65 

857.015.965*88 

6.155.1 10*77 

Escudos,  mis. 

Escudes,  milésimas. 

78.473. 423l600 

Escudos,  milésimas. 

86.458.975*605 

Escudos,  milésimas. 

86.317.107*665 

Escudos,  milésimas. 

85.701.596*588 

Escudos,  milésimas. 

61 5.51  1*077: 

1864-65 

16.650.320*300 

17.750.180*804 

.17.713.352*799 

17.603.748*052 

109.604*747 

1865-66.... 

17.835.554 

17.898.186*277 

15.350.657*286 

15.233.316*534 

1 17.340*752 

1866-67  

15.158.269 

15.193.855*671 

12.862.381*621 

12.741.384*075 

120.997*546 

1867-68. ... 

14.773.894 

29.445,805*433 

27.133.418*916 

27.073.034*949 

60.383*967 

1868-69 

12.873.793 

13.866.1 38*764 

10.080.545*847 

10.01  1.189*027 

69.356*820 

Escudos,  mis. 

155.765.253*900 

180.613.442*554 

169.457.464*134 

168.304.269*225 

1.093.194  909 

Pesetas,  cent. 

Pesetas,  céntimos. 

389.413.134*75 

Pesetas,  céntimos. 

451.533.606*38 

Pesetas,  céntimos. 

423.643.660*33 

Pesetas,  céntimos. 

420.910.673*06 

Tesctas,  cuntimos. 

2.732.987*27 

1869-70 

26.547.197*50 

26.789.591*12 

25.921.656*12 

25.763.914*65 

157.741*47 

415.960.332*25 

478.323.197*50 

449.565.316*45 

446.674.587*71 

2.890.728*  74_ 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  140 

MINORACION  DE  INGRESOS 

ESTADO  NÚM.  56 

Estado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  poseías. 


r-1-  " 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

)’ mitin. 

yresupuestos  definitivos. 
reata*. 

Cr&lit/ja  ruconouidoB  y 
liquidados. 

P metan. 

por  el  Tesoro. 
Pene  las. 

rendientes  de  payo. 
Pesetas. 

1850 

» 

}) 

i) 

» 

>» 

1851 

>J 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

» 

)) 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

16.087.750 

16.187.750 

16.141.179*32 

15.989.638*87 

151.540*46 

1855 

16.566*284*75 

22.723.687*26 

22.384.158*22 

22.2  53.312*95 

140.845*29 

1851* 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

1858 

842. 180:75 

842.180*75 

934.175*18 

893.118*60 

41.056*58 

1859 

22.995.127*75 

25.122.298*25 

25.066.090*57 

24.773.955*75 

292.734*82 

1860 

24. 705.373*25 

26.434.873*25 

*26.312.786*08 

26.138.263*59 

174.522*49 

1861 

26.444.540*75 

31.299.036*25 

31.507.925*13 

31.319.791 

188.134*13 

1862  y primer 
semestre  63. 

49.058.083*75 

51.980.287*75 

52.057.247*13 

51.834.832*84 

222.414*29 

1863-64 

39.484.218 

41.557.325*50 

41.388.607*50 

41.061.077*87 

327.529*63 

1804-65.. . . 

4 1.625.800*75 

44.375.452*01 

44.283.382 

44.009.370*13 

274.01 1*87 

1865-66 

44.588.885 

44.746.215*69 

38.376.643*21 

38.083.291*34 

293.351*88 

1860-67 

37.895. 672*50 

37.984.639*18 

32.155.954*05 

31.853.460*19 

* 302.493*86 

1867-68.... 

36.934.735 

73.614.513*58 

67.833.547*29 

67.682.587*37 

150.959*92 

1868-69 

32.184.482*50 

34.665.346*91 

25.201.364*62 

25.027.972*57 

173.392*05 

1869-70... . 

20.547.197*50 

26.789.591*12 

25.921.656*12 

25.763.914*65 

157.741*47 

415.960.332*25 

47S.323. 197*50 

, 449.505.316*42 

4 56. 674. 587-72 

2.890.728*74 
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20  DE  JUNIO  DE  1888 


EL  estado  anterior  contiene  los  gastos  que  minoran  los  ingresos  en  los  anos  que  no  han  corrido  unidos  al 
MinisLerio  de  Hacienda. 

Se  consignan  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos 478.323.  lí)7‘5o 

y eu  las  de  gastos  públicos 449.505.3  i íj^ 

Economía ?8.757.R8To¡ 

. ¿ . ) i • .ni  i 
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XXXI 

OBRAS  NUEVAS 

ES  TADO  NÚM.  57 

Eslado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  Cítenlas  delinilivas  de  gastos  públicos. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

ANOS 

Leyes  (le  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

rendientes  do  pago. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  mam  vedis. 

Reales,  maravodís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

18511 

V 

» 

» 

1851 

)) 

» 

» 

» 

» 

oo 

ir* 

» 

» 

» 

» 

¡1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

1 15.000.000 

117.200.000 

» 

» 

» 

¡Reales,  mrs.. 

1 15.000.000 

1 17.200.000 

» 

» 

)) 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

RealcB,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

■Reales,  cénts. 

115.000.000 

117.200.000 

» 

» 

» 

1855 

P 

» 

RESUPUESTO  DE 

13.198.162*17 

BIENES  NACION 

13.257.497*82 

ALES 

13.198.162*17 

59.335*65 

¡1856 

288.308.775 

340.996.264 

260.472.957*02 

259.G00. 170*90 

872.786*12 

1857 

120.000.000 

120.000.000 

91.639.116*84 

91.507.270*97 

131.845*87 

1858 

209.000.100 

217.532.749 

179.973.535*00 

178.842.081*00 

1.130.853*46 

1859 

267.258.000 

274.630.723*99 

231.224.139*16 

218.418.497*81 

12.805.641*35 

¡1860 

303.924.055 

478.034.367*37 

410.301.060*97 

378.383.610*72 

31.917.450*25 

1861 

428.334.013 

752.623.248*90 

632.163.749*72 

602.298.598*08 

29.865.151*64 

1862  y pri- 
1 irier  semes- 
tre. 1863. . . 

847.366.066 

1.182.686.703*34 

1.033.701.120*32 

990.329.644*98 

43.371.481*34 

1863-64.... 

538.GG9.343 

93G.998.G58‘55 

665.253.185*48 

601. 180.625*43 

64.072.560*05 

Reales,  cénts. 

3.1 17.80 1.557 

4.433.900.877*32 

3.517.986.368*39 

3.333.759.262*66 

184.227.105*73 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudo),  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

31 1,786. 155*700 

443.390.087*732 

351.798.636*839 

333.375.926*266 

18.422.710*573 

I864-G5 

42.938.12  7 

103.304.518*764 

70.661.536*505 

G3. 277. 674*807 

7.383.8G  l‘G98 

1865-66 

56.237.696 

107.315.492*050 

73.266.481*559 

64.207.549*754 

9.058.931*805 

1866-67 

51.504.G35 

100.769.118*600 

68.360.519*388 

55.377.143*086 

12.983.376*302 

I867-G8 

25.487.846 

30.008.652*150 

30.(76.507*280 

1 6.086. 1G0‘689 

13.990.346*591 

,1808-69,... 

31.341.863 

35.521.  G09*7 1 G 

34.012.874*481 

32.461.921*258 

2.150.953*223 

Escudos,  mis. 

519.296.322*700 

i 820.309.479*018 

628.776.556*052 

564.780.375*860 

63.990.180*192 

resetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Poseu»,  cuntimos. 

Tesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

. 1.298.240.806*75 

2.050.773.697*54 

1.571.941.390*13 

1.411.965.939*65 

159.975.450*48 

1869-70. . . . 

137.385.190 

155.056.431*74 

172.924.419*19 

129.452.192*60 

43.472.226*59 

1 435.625.996*75 

2.205.830.129*28 

1.744.865.809*32 

1.541.418.132*25 

203.447.677*07 

24 
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20  OK  JUI-iiO  1>£¡  1868 

OBRAS  NUEVAS 

ESTADO  NUM.  58 


tolo  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuenias  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuento  por  pecóla*. 


-'•*  v.-. 

^ 

---  

AVISOS 

|l 

Leyes  de  presupuestos. 
resetas. 

i» 

1 i 

Presupuestos  definitivos. 
resatas. 

UUui'J  1 HO  Uui  IIDI  i IVMd  ÜL  üA^IUo  rUuUUUb 

Créditos  reconocidos 
y liquidadoa. 

Peería». 

Pagos  por  el  Tesoro. 
P certa*. 

Pendientes  do  pago. 
Peseta». 

1850 

» 

» . 

» 

1851 

i 

)) 

» 

» 

>» 

1852 

)* 

» 

* 

» 

» 

1853. 

» * 

* 

» 

» 

1854 

•28.750.000 

29.300.000 

)>. 

)>i 

f 

PRESUPUESTO  DE 

i BIENES  NACION 

[ALES 

1855 

» 

3.299.540*54 

3.314.374*45 

3.299.540*54 

14.833*91 

1 856 

72.077. 1 93*75 

85.249.006 

65.1 18.239*25 

64.900.042*73 

*218.190*53  ' 

1857 

30.000.000 

30.000.000 

22.909.779*21 

22.876.817*74 

32.961*47 

1858.  ; . . . . . 

52.250.025 

54.383.187*25 

44.903.383*76 

44.710.670*40 

282.713*37 

1859 

66.814.500 

68.657.081 

57.806.034*79 

54  004  624*43 

3 **0 1 41 0*34 

1860 

75.981.1.03*75 

! 19.508.591*84 

102.575.265*24 

94.595.902*68 

u*  1**1  i y 

7.979.302*56 

1861 

1 07.083.653*25 

188.155.812*22 

158.040.937*43 

150.574.649*52 

7.466.287*91 

186?  y pri- 

mer semes- 

tre 1863... 

21 1.841. 516*50 

295.671.675*84 

2 38.4  2 5.28 1*58 

247.582.il  1*24 

10.842.870*33 

1803-04. . . . 

134.667.337 

234.249.664*64 

166.313.290*37 

1 50.295. 1 36*36 

16.018.140*01  ; 

1804-65.. .. 

1 07.345.3 1 7*50 

258.20  f.2  06*90 

170.653.84  1*26 

158.194.187*02 

18.459.654**24 

1865-66 

140.594.240 

208.288.730*1? 

183.106.203*90 

160.518.874*38 

22.647.329*51 

1860-07 

128.761.587*50 

251.022.796*51 

170.901.298*47 

138.442.857*71 

32.458.440*75 

1867-68 

03.719.615 

75.021.630*37 

75.191.208*20 

40.215.401*72 

34.975.866*48 

1868-69 

78.354.657*50 

88.804.024*29 

86.532.186*20 

81.154.803*14 

5.377.383*06 

1869-70 

137.385. 190 

155.056.431*74 

172.924.4  19*19, 

129.452.192*60 

43.472.226*59 

1.435.625.996*75 

2.205.830.129*26 

1.744.805.809*30, 

1.341.418.132*23 

203.447.077*06 
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Se-o-nn  pormenor  del  estado  anterior,  los  gastos  afectos  al  producto  de  ventas  de  bienes 

nacionales  se  calculan  en  los  presupuestos  definitivos  en 

Y cu  la3  de  gastos  públicos  en 

Economía 


/ LfÜI 


ItijliJ  í 'ütiU  ib  M.  dinibli  ■'üillWli’i  ni 


m na  in  nraa  i?y- 

q ni  li  -uitl- 


SOStJBÚ*!  ÍQT8AO  30  3ftV1Tlt:r 


.{ihKui.o  • ui'Á 

. .1  , .(  i. 


•pifiar  h .<T 


' 7 i * ' r I 

' ¿ J ♦<  j 


• t i i*,  i 


'*•' »5-f" 

Vfi  íífln 

i't  vM'íÜÜ  «i . 

j ¡ c.'iui':..  | 

ie  -I-U  f . " ; i ■ 

, fnlií'  • JM 

OVgK  i í\-.\ 


ft1;,  -íMfcO.  1 
n v.fiií 

0 i 1 1 * i'K,  * 


V3Í 
*§ir.  ij 

i, " < K;* : 


Ri 


ni  i ;*»!.!.•  <¡r 


{ Vi. 


07  1 tí*. 


2.205.830.129‘26 
1.744. 865. 809‘30 


4G0. 964.319*96 


26  DE  JUNIO  DE  1888 


ÜG 


XXXII 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

ESTADO  NUM,  59 


Estado  de  les  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

T/cycs  de  presupuestos. 

j 

Presupuestos  definitivos. 

CrédiLoa  reconocidos 
y liquidados. 

Pagos  por  el  Tesoro. 

Pendientes  de  pago. 

1850 

Reales,  céntimo*. 

i 

» 

Reales,  céntimos. 

)> 

Reales,  céntimos. 

3 

Reales,  céntimos.^ 

)) 

Kenlcs,  céntimos. 
» 

1851 

» 

» 

» 

3 

» 

185? 

» 

)) 

» 

» 

» 

1853 

» 

3 

3 

1854 

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

)) 

» 

» 

» 

1856 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

)) 

» 

» 

» 

1858 

3 

» 

» 

» 

» 

1859 

» 

» 

» 

» 

» 

18G0 

» 

» 

» 

» 

3 

1801 

)) 

■» 

» 

)) 

)) 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1 863 . . . 

» 

)> 

)) 

)> 

» 

18G3-64 

1.175.180 

1.620.580 

1.591.474*92 

1.591.474*92 

)) 

lleales.  cents. 

1.175.180 

1.620.580 

1.591.474*9? 

1.591.474*92 

)) 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

117.518 

Escudos,  milésimas. 

162.058 

Escudos,  milésimas. 

159.147*492 

Escudos,  milésimas. 

159.147*492 

Escudos,  milésimas. 
3 

1864-65 

163.138 

103.138 

162.699*695 

162.699*695 

3 

1 865-66 .... 

103.238 

173.238 

168.525*414 

168.525*414 

» 

1866-67 

161.536 

151.897*1  10 

151.347*422 

151.347*422 

» 

1867-68 

151.138 

151.138 

151.009*599 

151.009*599 

» 

1868-69 

151.669 

151. G69 

145.200*391 

145.200*391 

3 

Escudos,  mis. 

908.237 

953.138*110 

937.930*013 

937.930*013 

» 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céuLimoe. 

Pcscta3,  céntimos. 

rosetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céut. 

2.270.592*50 

2.382.845*27 

2.344.825*03 

2.344.825*03 

» 

1869-70 

321. 072*50 

321.072*50 

301.357*17 

301.357*17 

» 

2.591.665 

2.703.917*77 

2.64G.  182*20 

2.640.182*20 

» 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 
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MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

ESTADO  NÚM.  60 

Eslado  de  los  gastos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  gastos  públicos. 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  GASTOS  PUBLICOS 

AÑOS 

Loycs  de  presupuestos 
Peseta*. 

Presupuestos  definitivos. 

Pesetas. 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas, 

Pagos  por  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas. 

1850 

r> 

)) 

» 

» 

)) 

1851 

» 

» 

)) 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

» 

)) 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

)) 

)) 

» 

» 

)) 

¡1850 

» 

)) 

» 

)) 

)) 

1857 

» 

y) 

» 

» 

» 

1858 

)) 

» 

» 

)) 

» 

1859 

» 

» 

» 

» 

» 

1860 

» 

» 

» 

» 

)) 

1861 

» 

» 

)) 

)) 

» 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

» 

» 

» 

» 

» 

1863-64 .... 

293.795 

405.145 

397.808*73 

397.868*73 

1864-65 

407.845 

407.845 

406.749*24 

406.749*24 

1865-66 . . . . 

408.095 

433.095 

421.313*53 

421.313*54 

» 

1866-67 . . . . 

403.840 

379.742*77 

378.368*55 

378.308*55 

)) 

1867-68 

377.845 

377.845 

377.524 

377.524 

» 

1868-69 

379.172‘50 

379.172*50 

303.000*98 

363.000*98 

: » 

1869-70 

32 1.072*50 

321.072*50 

301.357*17 

301.357*17 

» 

2.591.665 

2.703.9 1 7 ‘77 

2.646. 182‘20 

2.646. 1 82‘2 1 

» 

98 


26  DE  JUNIO  DE  1888 


En  la  época  en  que  las  obligaciones  del  Ministerio  de  Ultramar  se  pagaban  de  fondos  de  la 
Península,  aparece,  según  el  estado  anterior  que  en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos 

se  fijaron  aquellas  en 

Y en  las  de  gastos  públicos 


2.703. 91 7‘77 
2.646.182*20 


Economía. 


57.735*57 
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XXXIII 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS-TOTALES 

ESTADO  NÚM.  61 


100 


26  DE  JUNIO  DE  1888 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS, -TOTALES 

ESTADO  NÚM.  62 

Eslado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  péselas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

-A-ÍTCS 

Leyea  de  presupuestos. 
Pesetas. 

Tresupnestos  definitivos. 
Peseta*. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 
Pesetas. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Peseta*. 

Pendientes  do  cobro. 
Pesetas. 

1850 

324.568. 706‘50 

324.568.796*50 

329.693.855*15 

318.178.159*33 

1 1.51 5.G95‘8 1 

1851 

322.249.2 16‘25 

339.223.697*47 

388.363.844*38 

316.280.532*95 

72.083.311*42 

1852 

340.036.453*25 

302.263.867*06 

41  1.926.587*82 

369.629.362*42 

42.297.225*40 

1853 

357.807.337 

363.677.971*45 

427.763.295*1 1 

384.958.754*12 

42.804.540*99 

1.854 

397.301.130*50 

401.905.192*46 

460.291.263*82 

403.390.268*78 

56.900.995*04 

1855 

333.980.325 

437.722.10 1 = 41 

455.060.887 

396.589.080*76 

58.471.806*24 

1856 

440.051.258 

513.675.682*68 

537.083.479*24 

479.542.552*04 

57.540.927*20 

1857 

481.907.850 

508.301.880*07 

594.872.557*59 

535.072.378*  i i 

59.800.179*48 

1858 

496.038.873*2,5 

510.000.638*20 

575.171.21  1*64 

512.168.346*58 

63.002.865*06 

1850 

515.497.450 

523.919.397*79 

623.574.272*69 

558.161.693*16 

65.412.579*53 

1860 

549.067.163*75 

61  1.571.500*53 

727.069.253*15 

659.301.574*79 

67.677.678*36 

1861 

591.753.053*25 

618.162.675*46 

722.901.364*27 

651.730.315*52 

71.171.048*75 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

965.199.516*50 

988.575.599*25 

1.005.300.217*45 

926.340.779*17 

78.959.438*28 

1863-64 

654.326.837 

673.964.333*93 

759.277.394*08 

672.857.190*74 

86.420.203*34 

1864-65 

640.937.567*50 

943.881.033*65 

1.078.015.382*27 

980.835  329*69 

97.180.052*58 

1365-66 

087.340.072*50 

747.527.374*28 

829.795.175*58 

706.752.153*78 

123.043.021*80 

1866-67 

659.372.650 

1 

689.391.138*59 

800.788.563*64 

673.963.137*84 

126.825.425*80 

1867-68 

642.704.425 

901.896.996*35 

1.040.038.067*34 

890.444.621*78 

140.593.445*56 

1868-69 

646.168.697*50 

957.462.328*09 

1.013.171.569*94 

816.452.970*36 

190.718.599*58 

1869-70 

539.034.500 

708.033.403-73 

906.55G.2 1 6*97 

067.356.760*43 

239.199.447*54 

10.585.343.772*75 

12.125.725.608*95 

13.686.714.459*13 

11.929.095.971*35 

1. 757. G18. 487*76 
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Los  totales  de  los  presupuestos  de  ingresos  y cucutas  de  rentas  públicas  se  expresan  en  el  estado  ante- 
r¡or,  y sobre  ellos  la  Comisión  pasa  á hacer  las  consideraciones  siguientes: 

Primera.  Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Importan  las  leyes  primitivas  do  presupuestos  la  cantidad  de 

Importan  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos 

Más  en  el  presupuesto  definitivo 

Deduciendo  de  las  cuentas  definitivas  la  parte  do  «Resultas»  que  no  figuran  en  las  le- 
yes primitivas,  y que  ascienden,  

queda  reducida  la  diferencia  á 


Lo  mismo  en  ingresos  que  en  pagos,  las  operaciones  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  han  d 'bido  cal- 
cularse en  las  leyes  de  presupuestos  ó no  comprenderse  en  las  cuentas  definitivas,  con  objeto  de  que  la  com- 
paración pudiera  hacerse  con  datos  semejantes. 

Segunda.  Partícipes  de  las  rentas. 

Importan  los  presupuestos  definitivos  según  el  estado  anterior 

y ios  derechos  reconocidos  por  las  oficinas  en  la  cuenta  de  rentas  públicas 

Más  en  la  cuenta  de  rentas  públicas 

Deduciendo  de  la  cantidad  anterior  la  perteneciente  á partícipes  de  las  rentas  que  figu- 
ran en  las  cuentas  de  «Rentas  públicas,»  y no  se  comprende  en  las  de  presupuestos, 
que  ascienden,  

se  reduce  el  aumento  á 233.267.750*76 

La  Comisión  reproduce  las  consideraciones  expuestas  al  tratar  de  los  gastos,  sobre  la  conveniencia  de 
que  figuren  todos  los  ingresos  conocidos  en  las  leyes  primitivas  de  presupuestos,  con  objeto  de  que  los  con- 
tribuyentes aprecien  la  totalidad  de  los  sacrificios  que  las  necesidades  del  servicio  exigen. 

Tercera.  Derechos  del  Estado  reconocidos  por  las  oficinas. 

El  espíritu  y la  letra  del  art.  76  de  la  Constitución  de  23  de  Mayo  de  1345,  vigente  en  la  época  a que 
corresponden  las  cuentas  de  que  se  viene  tratando,  preceptúa  que  no  podrá  imponerse  ni  cobrarse  ninguna 
contribución  ni  arbitrio  no  autorizados  por  la  ley  de  presupuestos  ú otra  especial. 

Los  aumentos  naturales  de  ciertos  tributos  pueden  ser  admisibles  si  no  proceden  de  recargos  extraordi- 
narios que  cambien  las  condiciones  autorizadas  por  las  leyes. 

Respecto  á las  bajas  previene  el  art.  4.°  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850  que  no  se 
concederán  exenciones,  perdones  ni  rebajas  de  las  contribuciones  é impuestos  sino  en  los  casos  y en  la 

forma  que  las  leyes  hubieren  determinado.  . 

Por  último,  el  art.  133  de  la  instrucción  de  25  de  Enero  de  1850,  referente  á las  cuentas  definitivas  de 
los  presupuestos  de  ingresos,  ordena  que  se  hagan  las  observaciones  necesarias  para  conocer  el  origen  de 
las  bajas  y aumentos  que  hayan  sufrido  los  créditos  presupuestos. 

Con  esta  legislación  no  pueden  admitirse  en  las  cuentas  de  presupuestos  de  ingresos  y en  las  de  íenlas 
públicas  variaciones  que  alteren  los  derechos  de  la  Hacienda,  si  no  están  debidamente  explicadas. 

El  Tribunal  deberá  exponer  á las  Córtes  las  causas  de  los  aumentos  y bajas  acordados  por  las  oficinas 
fuera  de  las  previsiones  de  las  leyes. 

Cuarta.  Aumentos  y bajas  legales  consignados  en  las  leyes  de  presupuestos. 

El  método  y la  unidad  de  acción  que  debe  existir  en  todos  los  servicios  del  Estado  aconsejan  que  asi 
como  en  las  cuentas  de  presupuestos  de  gastos  se  destina  una  parte  á justificar  los  aumentos  y bajas  acor- 
dados en  el  presupuesto  primitivo  para  deducir  el  definitivo,  se  haga  lo  mismo  con  el  de  ingresos,  y más 
cuando  el  líquido  aumentado  asciende,  como  se  ha  visto,  á la  respetable  cantidad  de  1.366.247.869*06. 

La  Comisión  cree,  además,  que  habiéndose  expedido  para  los  gastos  de  1850  un  Real  decreto  sometiendo 
A la  aprobación  de  las  Córtes  los  aumentos  y bajas  realizados  en  los  gastos,  debe  expedirse  otro  igual  para 
los  ingresos  en  cada  año,  y acompañar  copia  de  las  disposiciones  que  alteren  los  ingresos  presupuestos,  lo 

mismo  que  en  los  gastos.  . , , . 

De  esta  manera  deberá  presentarse  a la  aprobación  detiuitiva  de  las  Córtes  la  parte  correspondiente  a los 

iugresos  de  fondos  públicos. 


12.125.725.608*95 

13.686.714.459*13 


1.560.988.850*18 


1.327.721.099*42 


10.585.343.772*75 

12.125.725.608*95 

1 .540.381.830*20 

174.1  33.967*14 

1.366.247.869*06 


1 02 


20  DE  JUNIO  DE  1888 


XXX  i V 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

ESTADO  NÚM,  63 

Estado  do  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas. 


Cuenta  por  realeo,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

A"bT03 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 



y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro.  ¡ 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

333.780.000 

333.780.000 

336.212.030*09 

326.961.401*07 

9.250.629*02 

1851 

357.000.000 

357.000.000 

366.955.141*31 

359.508*994*05 

7.446.147*26 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS  Y FINCAS  DEL  ESTADO 

1 852 

425.323.000 

425.323.000 

I 413.268.056*06 

407.031.832*16 

6.236.223*24 

1853 

436.315.000 

436.315.000 

I 444.484.716*01 

442.013.803*05 

2.470.912*30 

CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

1854 

576.266.000 

576.266.000 

696.577.795*11 

550.3 10.896cl  6 

137.266.898*29 

Reales,  mrs. . 

2.128.684.000 

2.128.684.000 

2.257.497.739*24 

2.094.826.927*15 

162.670.812*09 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Rúales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cents. 

2.128.684.000 

2.128.684.000 

2.257.497.739*72 

2.094.826.927*45 

162.670.812*27 

1855 

399.390.000 

399.390.000 

532.483.028*17 

399.183.323*19 

133.299.704*98 

1856 

540.178.219 

540.178.219 

667.000.037*49 

515.092.726*87 

151.907.310*62 

1857 

639.800.000 

639.800.000 

743.075.793*52 

612.808.862*78 

130.266.930*74 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

1858 

511.360.000 

511.360.000  : 

582.606.387*92 

499.667.003*89 

82.939.384*03 

1859 

513.360.000 

513.360.000 

585.691.875*10 

505.609.831*74 

80.082.043*36  * 

1860 

520.660.000 

520.660.000 

586.449.593*25 

507.587.974*04 

78.861.618*31 

1861 

520.870.000 

520.870.000 

587.484.623*68 

509.929.577*21 

77.555.046*47 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

784.305.000 

784.305.000 

841.003.884*82 

761.694.095*34 

79.309.780*48 

1863-64 

529.330.000 

529.330.000 

587.826.014*06 

51  1.049.917*39 

76.776.096*67 

Reales,  cents. 

7.087.937.219 

7.087.937.219 

7.971.118.977*73 

6.917.450.240*80 

1.053.668.736*93 

Escudos,  milésimas. 

EsoudoB,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

708.793.72P900 

708.793.721*900 

797.111.897*773 

691.745.024*080 

105.366.873*693 

1864-65. .. 

52.782.000 

56.482.000 

62.041.819*426 

54.209.692*407 

7.832.127*019 

1865-66.. .. 

56.722.500 

56.722.500 

61.791.748*810 

53.251.635*778 

8.540.1  13*032 

1866-67 

56.355.000 

56.355.000 

62.174.208*186 

54.776.566*242 

7.397.641*944 

1867-68 

54.883.000 

70.011.000 

75.102.148*500 

66.874.309*591 

8.227.838*909, 

1868-69 

70.645.000 

78.365.181*127 

80.856.617*960 

63.024.811*536 

17.831.806*424 

Escudos,  mis. 

1.000.181. 221*900 

1.026.729.403*027 

1.139.078.440*655 

983.882.039*634 

155.196.401*021 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimo». 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

2.500.453.054*75 

2.566.823.507*57 

2.847.696.101*73 

2.459.705.099*18 

387.991.002*55 

1869-70... 

216.055.000 

216.055.000 

211.244.519*41 

165.177.573*34 

46.066.946*07 

2.716.508.054*75 

2.782.878.507*57 

3.058.940.621*14 

2.624.882.672*52 

434.057.048*62 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 
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CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

ESTADO  NÚM.  64 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  ptíblicas. 


Cuenta  por  pesetas. 


ANOS 

Leyes  do  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
¡'cartas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PU3LICAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Ingresos  eu  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  do  cobro. 
Pesetas. 

1850 

83.445.000 

83.445.000 

84.053.007*56 

81.740.350*32 

2.312.657*26 

1851 

89.250.000 

89.250.000 

91.738.785*48 

89.877.248*53 

1.861.536*94 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS  Y FINCAS  DEL  ESTADO 

1852 1 

106.330.750 

10G.330.750  1 

103.317.014*04 

101.757.958*12 

1.559.055*93 

1853 

109.078.750 

109.078.750 

111.12 1 .179*0 1 

110.503.450*78 

617.728*22 

CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

1854 

144.066.500 

144.066.500 

174.144.448*83 

139.827.724*12 

34.316.724*71 

1855 

99.847.500 

99.847.500 

133.120.757*04 

99.795.830*80 

33.324.926*24 

1858 

135.044.554‘75 

1 35.044.554*75 

166.750.009*37 

128.773.181*72 

37.976.827*65 

1857 

159.950.000 

159.950.000 

185.768.948*38 

153.202.215*69 

32.566.732*68 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

1858 

127.840.000 

127.840.000 

145.65 1.596*98 

' 124.916.750*97 

20.734.846*01 

1859 

128.340.000 

128.340.000 

146.422.968*77 

126.402.457*94 

20.020.510*84 

1860 

130.165.000 

130.165.000 

146.612.398*31 

126.896.993*74 

19.715.404*58 

1861 

130.217.500 

130.217.500 

146.871.155*93 

127.482.394*30 

19.388.761-62 

1882  y pri- 

mer semes- 

tre 1863 . . 

196.076.250 

196.076.250 

210.250.971*21 

190.423.523*83 

19.827.447*37 

1863-64 

132.332.500 

132.332.500 

146.956.503*51 

127.762.479*35 

19.194.024*17 

1864-65 

1 31.955.000 

141.205.000 

155.104.548*57 

135.524.231*02 

19.580.317*55 

1865-66 

141.806*250 

141.806.250 

154.479.372*03 

133.129.089*44 

21.350.282*58 

1866-67 

140.887.500 

140.887.500 

155.435.520*47 

136.941.415*61 

18.494.104*86 

1867-68 

137.207.500 

175.027.500 

187.755.371*25 

167.185.773*98 

20.569.597*27 

1868-69 

176.612.500 

195.912.952*82 

202.141.544*90 

157.562.028*84 

44.579.516*06 

1869-70 

216.055.000 

2 1 6.055.000 

211.244.519*41 

165.177.573*34 

46.066.946*07 

2.716.508.054*75 

2.782.878.507*57 

3.058.940.621*05 

2.624.882.672*44 

434.057.948*61 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


El  estado  anterior  presenta  por  años  y en  totalidad  las  operaciones  de  ingreso  procedentes  de  contribu- 
ciones directas,  con  la  denominación  que. en  cada  cuenta  aparece,  y son  las  siguientes: 

Contribuciones  directas. 

Contribuciones  directas  y Ancas  del  Estado. 

Contribuciones  é impuestos. 

Y otra  vez  contribuciones  directas. 

La  índole  de  las  coiftribuciones  directas  y de  cuota  Aja,  permite  que  haya  igualdad  entre  las  previsio- 
nes de  los  presupuestos  y la  liquidación  y cobro  de  la  parte  señalada  á cada  contribuyente. 

Por  regla  general  es  igual  la  cantidad  consignada  en  las  leyes  primitivas  á las  de  las  cuentas  definiti- 
vas, comprendiéndose  además  en  éstas  los  aumentos  autorizados  por  las  leyes  posteriores. 


Resulta  que  los  presupuestos  deñnitivos  ascienden  á 2.782.878. 507‘57 

Y han  liquidado  las  oAcinas,  según  las  cuentas  de  rentas  públicas 3.058.940.62 1*05 

Más  liquidado 276.062.1  13*48 


Las  Córtes  no  pueden  aprobar  las  cuentas  definitivas  de  rentas  públicas  cuando  comprenden  más  canti- 
dades que  las  de  cuota  Aja  autorizadas  por  las  leyes;  y como  en  las  referidas  cuentas  ni  en  las  Memorias 
del  Tribunal  se  explican  ni  justifican  los  aumentos  y bajas  acordados  por  las  oficinas,  que  arrojan  la  última 
cantidad  señalada,  la  Comisión  entiende  que  deben  pedirse  explicaciones  al  Tribunal,  tanto  sobre  las  diferen- 
cias notadas  en  esta  renta  como  las  demás  que  forman  el  presupuesto  de  ingresos. 

Otra  observación. 

La  cuota  directa  señalada  á cada  contribuyente  debe  hacerse  efectiva  en  Jos  seis  meses  de  ampliación 
concedidos  para  liquidar  el  presupuesto,  dándose  de  baja  dentro  de  aquel  periodo  á las  que  fueren  incobra- 
bles; el  resto  por  cobrar  reconocido  y liquidado  es  lo  que  debe  pasar  á cuenta  de  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados. 

Los  cuatro  primeros  años  de  esta  contabilidad  demuestran  que  aquellas  Administraciones  liquidaban  y 
cobraban  los  derechos  de  la  Hacienda  con  más  precisión  que  las  posteriores. 

El  año  1853  solo  dejaron  de  cobrarse  617.72.8*22,  cuando  en  1869-70  se  elevaron  los  descubiertos  á 
46.066.846*07. 

Por  regla  general  se  observa  abandono  en  la  recaudación  de  los  tributos. 

La  Comisión  entiende  que  el  Tribunal  debe  exponer  á las  Córtes  las  gestiones  que  haya  practicado  en  el 
exámen  de  cuentas  para  conseguir  la  debida  precisión  en  lo  contraido,  lo  recaudado  y lo  pendiente  tanto  eu 
este  concepto,  como  en  los  demás  á que  los  iugresos  se  refieren. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  149 
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XXXV 

CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 

ESTADO  NÚM.  65 


Estado  do  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  reales,  escudos  y posotas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBÜCAS 

ANOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  oobro. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

180.500.000 

180.500.000 

183.916.857*10 

181.175.510*33 

2.741.346*1  1 

1851 

166.500.000 

166.500.000 

170.345.996*29 

168.169.564*12 

2.176.432*17 

:1852 

202.500.000 

202.500.000 

207.962.581*12 

207.522.224*27 

440.356*19 

Reales,  mrs. . 

549.500.000 

549.500.000 

562.225.435*17 

556.867.300*04 

5.358.135*13 

% 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

549.500.000 

549.500.000 

562.225,435*50 

556.867.30042 

5.358.135*38 

1853 

)) 

» 

)> 

» . 

» 

1854 

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

)> 

» 

» 

» 

185G 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

"‘*rx‘'ri 

IMPUESTOS  INDIRECTOS  Y RECURSOS  EVENTUALES 

1858 

197.t45.000 

197.145.000 

244.448.781*48 

183.1  17.477*51 

61.331.303*97  j 

1859 

190.365.000 

190.365.000 

246.659.004*33 

187.622.456*42 

59.036.547*91 

1860 

206.019.000 

206.019.000 

266.892.372*30 

207.210.001*66 

59.682.370*64 

1861 

217.203.000 

217.203.000 

298.017.209*64 

221.779.227*96 

76.237.981*68 

1862  y pri- 
mer semes- 
■ tre  1863. . . 

344.290.500 

344.290.500 

403.688.147*13 

321.544.080*13 

82.144.067 

1863-64.... 

231.400.000 

231.400.000 

297.876.090*62 

209.580.349*33 

88.295.741*29 

Reales,  céuts. 

t. 935.922. 500 

1.935.922.500 

2.319.807.041 

1.887.720.893*13 

432.080.147*87 

Escudos,  milésimas. 

Sacudo.,  ralWsImas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

193.592.250 

193.592.250 

231.980.704*100 

188.772.089*313 

43.203.614*787 

1864-65 

23.468.000 

27.068.000 

33.584.797*100 

23.685. 120*874 

9.899.676*226 

1865-66 .... 

27.134.000 

27.134.000 

32.877.78 13 17 

22.966.229  561 

9.911.551*756' 

1866-67. . . . 

26.973.846 

26.973.846 

32.744.060*768 

22.865.612*642 

9.878.448*126 

1867-68 

24.250.502 

24.250.502 

32.776.737*554 

23.165.703*078 

9.61  1.034*476 

1868-69 

23.884.707 

23.884.707 

15.877.054*456 

6.292.331*851 

9.584.722*605 

Escudos,  mis. 

319.303.305 

322.903.305 

379.841.135*295 

287.747.087*319 

92.094.047*976 

Pesetas,  céntimos. 

Fcactas,  céntimos. 

resetas,  céntimos. 

Pesotas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

798.258.262*50 

807.258.262*50 

949.602.838*23 

719.367.718*29 

230.235.1  19*94 

1869-70.... 

4.147.500 

4.147.500 

25.008.691*62 

2.942.542*74 

22.066.148*88 

802.405.762*50 

81  1.405.702*50 

974.61  1.529*85 

722.310.261*03 

252.301.268*82 

27 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


CONTRIBUCIONES  INDIRECTAS 

ESTADO  NÚM.  66 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y eu  las  cuentas  defiui liras  de  presupuestos  y rentas  publicas. 

Cuenta  por  posetas. 


ANOS 

Leyes  do  presupuestos. 
Pete  la*. 

Presupuestos  definitivos. 

Peseta» . 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Dere  olios  reoouooidos 
y liquidados. 

Peseta». 

Ingresos  eu  el  Tesoro. 
P enrió». 

Pendientes  de  cobro. 
Pételas. 

1850 

45.125.000 

45.125.000 

45.979. 214C32 

45.293.877*74 

G85. 336*58 

1851 

41.625.000 

41.625.000 

42. 586. 499*22 

42.042.391*09 

544.108*12 

1852 

50.625.000 

50.625.000 

51.990.645*34 

51.880.556*20 

110.089*14 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

)) 

» 

» 

)) 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

» 

1856 

» 

» 

» 

)) 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

IMPUESTOS  INDIRECTOS 

; Y RECURSOS  EVENTUALES 

1858 

49.286.250 

49.286.250 

61.1 12.105*37 

45.779.369*38 

15.332.825*99 

1859 

47.591.250 

47.591.250 

61.664.751*08 

46.905.614*10 

14.759.136*98 

1860 

51.504.750 

51.504.750 

66.723.093*07 

51.802.500*42 

14.920.592*66 

1861 

54.300.750 

54.300.750 

74.504.302*41 

55.444.806*99 

19.059.495*42 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

86.072.625 

86.072.625 

100.922.036*78 

80  386.020*03 

20.536.016*75 

1863-64 

57.850.000 

57.850.000 

74.469.022*65 

52.395.087*33 

22.073.935*32 

1864-65.... 

58.670.000 

67.670.000 

83.961.992*75 

59.212.802*18 

24.749.190*57 

1865-66 

67.835.000 

67.835.000 

82.194.453*29 

57.415.573*90 

24.778.879*40 

1806-67.... 

67.434.615 

67.434.615 

81.860.151*92 

57.164.031*60 

24.896.120*31 

1867-68 

60.626.255 

60.626.255 

81.941.843*89 

57.914.257*69 

24.027.586*19 

1868-69.... 

59.711.767*50 

59.71  1.767*50 

39.692.636*14 

15.730.829*83 

23.961.806*51 

1869-70 

4.147.500 

4.147.500 

25.008.691*62 

2.942.542*74 

22.066.148*88 

802.405.762*50 

81  1.405.762‘50 

974.611.529*85 

722.310.261*02 

252.30i.2G8‘82 
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Las  contribuciones  é impuestos  indirectos,  que  con  esta  denominación  figuran  en  las  cuentas  generales 
del  Estado,  se  consignan  en  el  estado  anterior,  en  el  que  se  observa  que  en  los  años  de  1853  á 1857  no  hubo 


operaciones,  y consiste  en  estar  englobados  en  otros  conceptos. 

Eq  totalidad  ban  reconocido  las  oficinas,  según  las  cuentas  de  rentas  públicas 974.G  1 1.529*85 

Los  presupuestos  habian  autorizado 81 1.405.762' 50 

Más  liquidado  por  las  oficinas 1 63.205.767*35 

Y han  dejado  de  cobrarse 252.301.268.82 


Los  impuestos  indirectos  dejau  de  cobrarse  al  terminar  los  doce  meses  del  año  económico,  y para  los  seis 
meses  de  ampliación  deben  quedar  únicamente  pendientes  por  causas  especiales  los  liquidados  y reconocidos 
por  las  oficinas. 

Así  se  comprende  que  en  los  tres  primeros  años  de  la  contabilidad  fuera  insignificante  lo  pendiente  de 
cobro,  pero  no  se  explica  la  cuantía  ni  la  igualdad  que  resulta  cada  año  desde  185S  á 1869-70. 

La  Comisión  espera  conocer  las  explicaciones  que  sobre  este  particular  deben  pedirse  al  Tribunal  de 
Cuentas. 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


XXXVI 

ADUANAS  Y ARANCELES 


ESTADO  NÚM.  67 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas. 

Gucnla  por  roñica,  escudos  y pesetas. 


aStos 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos- en'  el  Tesoro 

Pendientes  do  cobro. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

176.400.000 

176.400.000 

105.150.448*18 

165.150.156*24 

291*28 

1851 

187.400.000 

187.400.000 

159.035.328*07 

158.991.546*15 

43.781*26 

1852 

196.000.000 

196.000.000 

170.702.007*10 

170.701.607*16 

400 

1853 

| 344.500.000 

ADUANAS  Y CONSUMOS 
| 344.500.000  j 334.532.785 

| 333.31G.081 

| 1.216.704 

1854 

176.500.000 

A] 

176.500.000 

0UANAS 

151.268.274*33 

150.490.029*08 

778.245*25 

Reales,  mrs. . 

1.080.800.000 

1.080.800.000 

980.688.844*06 

978.649.420*29 

2.039.423*1 1 

Reales,  cuntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

1.080.800.000 

1.080.800.000 

980.688.844*18 

978.649.420*87 

2.039.423*31 

1855 

170.000.000 

170.000.000 

177.786.605*49 

176.875.246*87 

91  1.358*62 

1856 

214.000.000 

214.000.000 

204.450.668*48 

203.401.344*27 

1.049.324*21 

1857 

215.200.000 

249.634.135 

248.540.871*98 

247.965.343*43 

575.528*55 

1858 

222.000.000 

222.000.000 

214.243.741*90 

213.015.684*37 

1.228.057*53 

1859 

220.250.000 

220.250.000 

225.888.723*70 

224.870.595*13 

1.018.128*57 

1860 

240.000.000 

240.000.000 

237.243.788*76 

236.725.694*32 

518.094*44 

1861 

245.000.000 

245.000.000 

263.615.945*32 

262.589.239*06 

1.026.706*26 

1802  y primer 
semestre  63. 

411.000.000 

41  1.000.000 

380.830.695*92 

380.333.603*52 

503.092*40 

1863-64.... 

263.000.000 

263.000.000 

261.075.429*20 

259.904.358*30 

1.171.070*90 

Reales,  cénts. 

3.281.250.000 

3.315.684.135 

3.194.371.314*93 

3.184.330.530*14 

10.040.784*79 

Escudos,  mil ^iimas 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimos. 

Escudos,  mis. 

328.125.000 

331.568.413*500 

319.437.131*493 

318.433.053*014 

1.004.078*479 

1864-65. . . . 

28.308.000 

28.300.000 

23.419.121*855 

23.312.565*462 

106.556*393 

1865-66 

28.300.000 

28.300.000 

22.907.839‘0G5 

22.855.037*351 

52.801*714 

1S66-67 

27.148.000 

27.148.000 

21.251.536*202 

21.189.382*202 

62.154 

1867-68 

24.000.000 

38.512.474*672 

36.160.106*432 

30.102.863*049 

57.243*383 

1868.-69 

24.000.000 

24.964.322*763 

18.687.517*409 

18.655.951*373 

31.566*036 

Escudos,  mis. 

459.873.000 

478.793.210*935 

441.863.252*456 

440.548.852*451 

1.314.400*005 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

resetas,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

1.1  49.682.500 

1.196.983.027*34 

1.104.658.131*14 

1.101.372.131*13 

3.286.000*01 

1869-70.. . . 

50.410.000 

50.487.461*23 

50.867.945*12 

50.867.503*28 

441*84 

1.200.092.500 

1.247.470.488*57 

1.155.526.076*26 

1.152.239.634*41 

3.286.441*85 
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ADUANAS  Y ARANCELES 

ESTADO  NÚM.  68 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


a^tos 

Lcyoa  de  presupuestos. 
resecas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  cobro. 
Pesetas. 

1850 

44.100.000 

44.100.000 

41.287.012*14 

41.287.539*18 

72*96 

1851 

40.850.000 

46.850.000 

39.758.832*05 

39.747.886*61 

10.945*44 

1852 

49.000.000 

49.000.000 

42.675.501*87 

42.675.401*87 

100 

ADUANAS  Y CONSUMOS 

1853 | 

86.125.000  | 

86.125.000  [ 

83.633.196‘25| 

83.329.020*25] 

304.176 

ADUANAS 

1854 

44.125.000 

44.125.000 

37.817.068*74 

27.622.507*31 

194.561*43 

1855 

42.500.000 

42.500.000 

44.446.651*37 

44.218.811*72 

227.839*65 

1856 

53.500.000 

53.500.000 

51.112.667*12 

50.850.336*07 

202.331*05 

1857 

53.800.000 

62.408. 533;75 

62.135.217*99 

01.991.335*86 

143.882*14 

¡1858 

55.500.000 

55.500.000 

53.560.935*47 

53.253.921*09 

307.014*38 

1859 

55.062.500 

55.062.500 

56.472.180*93 

56.217.648*78 

254.532*14 

1860 

60.000.000 

60.000.000 

59.310.947*19 

59.181.423*58 

129.523‘G1 

1861 

61.250.000 

61.250.000 

65.903.986*33 

65.647.309*76 

256.676*56 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863.  . . 

102.750.000 

102.750.000 

95.209.173*98 

95.083.400*88 

125.773*10 

1863-64.... 

65.750.000 

65.750.000 

65.268.857*30 

64.976.089*58 

292.767*73 

1864-65 

70.750.000’ 

70.750.000 

58.547.804*64 

58.281.413*65 

260.390*98 

1865-66.... 

70.750.000 

70.750.000 

57.269.597*66 

57.137.593*38 

132.004*29 

1866-67.... 

67.870.000 

67.870.000 

53.128.840*50 

52.973.455*51 

155.385 

1867-68 

60.000.000 

96.281. 186‘68 

90.400.266*08 

90.257.157*62 

143.108*46 

1868-69 

60.000.000 

62.410.806‘91 

46.718.793*52 

46.639.878*43 

¡ 78.915*09 

1869-70 

50.410.000 

50.487.461*23 

50.867.945*12 

50.8G7.503‘2Í 

! 441*84 

1.200.092.500 

1.247.470.488*57 

1.155.526.076*25 

1.152.239.634*41 

3.286.441*85 

lio 


28  DE  JUNIO  DE  1888 


Según  el  estado  anterior,  la  reuta  de  aduanas  se  ñjó  en  los  presupuestos  definitivos  en.  1.247. 470. 488'57 

Las  oficinas  reconocieron  en  las  de  rentas  públicas 1.155.52$‘076‘25 

Ménos  reconocido 9 1.944.4 1 2*32 

Y queda  únicamente  pendiente  de  cobro  la  insignificante  suma  de  441  pesetas  84  céntimos. 

La  Comisión  se  complace  en  reconocer  que  la  administración  de  la  renta  de  aduanas  se  presenta  co- 
rrectamente en  las  cuentas. 

La  eventualidad  de  la  recaudación  determina  la  baja  por  ménos  reconocido  en  totalidad,  que  en  alguuos 
años  se  convierte  en  aumento. 


í ¡ ; \ íj  .<  * 
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XXX  Vil 

RENTAS  ESTANCADAS 

ESTADO  NÚM.  69 

Eslado  do  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Layes  de  presupuestos. 

Presupuesto  ueünitiro. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  do  cobro. 

Reales,  maravedí». 

Reales,  maravedís. 

Ronlos,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reates,  maravodís. 

1850 

305.010.000 

305.010.000 

302.319.208=29 

301.686.904*06 

632.304*23 

1851 

310.600.000 

310.600.000 

322.273.213=09 

321.026.526*29 

1.240.686*14 

185? 

326  500.00.0 

326.500.000 

338.550.673  = 14 

337.917.095*33 

633.577*15 

1853 

352.300.000 

352.300.000 

344.753.539*08 

344.085.790*04 

667.749=04 

1854 

350.757.375 

350.757.375 

338.563.317*22 

331.231.050=1  1 

7.332.267*1  1 

Reales,  mrs. . 

1.045.167.375 

1.645.167.375 

1.646.459.952*14 

L635.947.-3ft7í  I F> 

10.512.584*33 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

1.645.167.375 

Reales,  céntimos. 

1.645.167.375 

Reales,  céntimos. 

1.6  46. 459.952*42 

Reales,  céntimos. 

1.035.947:367=45 

Reales , céntimos. 

10.512.584*97 

1855 

RENTAS  ESTANCADAS  Y FINCAS  DEL  ESTADO 
372.100.000  | 372.100.000  1 333. 428.320*20  | 372.548.0I0:69  | 10.870.709*5 1 

1856 

370.024.000 

RENTAS 

370.024.000 

ESTANCADAS 

306.881.565*49 

389.060.01 1*4? 

7.821.554*07 

1857  

413.100.000 

413.100.000 

429.921.559=71 

420.825.190*72 

9.096.368=99 

1858 

429.630.000 

429.030.000 

3981790.686*65 

393.875.178=56 

4.915.508*09 

1859 

433.600.000 

433.600.000 

415.133.534*87 

4 10. 1 1 1.213*20 

5.027.321*67 

1860 

441.500.000 

441.500.000 

430.400.063*84 

425.386.1 14=32 

5.013.949*52 

1861 

447.000.000 

447.000.000 

453.072.099*44 

447.671.404=06 

5.400.695*38 

t862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863.  . . 

708.450.000 

708.450.000 

705.792.296*81 

701.154.819=19 

4.637.477*62 

1863-64  ... 

502.300.000 

502.300.000 

495.002.007*16 

493.142.371*10 

1.859.036*06 

Reales,  cénts. 

5.762.871.375 

5.762.871.375 

5.754.887 .086*59 

r>.(i89.7;>2.280‘7l 

65.164.805'88 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

576.287. 137‘500 

Escudos,  milésimas. 

576.287.137=500 

Escudos,  milésimas. 

575.488.708*659 

Escudos,  milésimas. 

568.972.228*071 

Escudos,  milésimas. 

6.516.480*588 

1864-65.... 

51.249.500 

51.249.500 

50.175.686*131 

49.979.804*922 

195.881*209 

1865-60. . . . 

51.970.000 

51.970.000 

48.942.954*307 

48.789.197=330 

153.756*977 

1866-67 .... 

50.928.000 

50.928.000 

47.071.789*671 

46.975.305=168 

96.484*503 

1867-68 

48.837.000 

48.837.000 

43.509.898=334 

43.446.376=120 

63.522*214 

1868-69 

48.026.97? 

48.626.97-' 

36.822.716=724 

36.052.673=866 

170.037*858 

Escudos,  mis. 

827.898.609*500 

827.898.609*500 

802.01 1.753=826 

7‘M.8l5.590‘í77 

7.196.163=349 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  cuntimos 

2. 069. 740. 523*75 

Pesetas,  céntimos. 

2.069.746.523=75 

Pejetas,  céntimos. 

2.005.029.384*56 

Pesetas,  céntimos. 

1.987.038.976*19 

Pesetas,  céntimos. 

17.990.408=37 

¡1869-70 

100.000.000 

100.021.643*92 

67.929.393*24 

67.681.703*51 

247.689=73 

2.169.746.523.75 

2.169.768.167*67 

2.072.958.777*80 

2.054.720.679*70 

18.238.098=10 

1 12 
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RENTAS  ESTANCADAS 

ESTADO  NÚM.  70 


Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y reutas  públicas. 

Cuenta  por  pe.selas. 


AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 

Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

r ese  tus. 

Pendientes  do  cobro. 

Pesetas. 

1850 

76.252.500 

76.252.500 

75.579.802*22 

75.421.726*04 

158.076*17 

1851 

77.650.000 

77.650.000 

80.568.303*31 

80.256.631*71 

311.671*62 

1852 

81.625.000 

81.625.000 

84.637.668*35 

84.479.273*99 

158.394*36 

1853 

88.075.000 

88.075.000 

86.188.384*81 

86.021.447*53 

166.937*28 

1854 

87.689.34375 

87.689.34375 

84.640.829*41 

82.807.762*58 

1.833.0G6‘83 

RENTAS  ESTANCADAS  Y FINCAS  DEL  ESTADO 

1855 

93.025.000 

93.025.000  j 

| 95.857.080*051 

| 93.137.152‘67|  2.719.927*38 

RENTAS  ESTANCADAS 

1856 

92.506.000 

92.506.000 

99.220.391*37 

97.265.002*85 

1.955.388*52 

1857 

103.275.000 

103.275.000 

107.480.389*93 

105.206.297*68 

2.274.092*25 

1858 

107.407.500 

107.407.500 

99.697.671*66 

98.408.794*64 

1.228.877*02 

1859 

108.400.000 

108.400.000 

103.784.633*72 

102.527.803*30 

1.256.830*42 

18G0 

110.375.000 

1 10.375.000 

107.600.015*96 

106.346.528*58 

1.253. 487*38 

1861 

111.750.000 

1 1 1.750.000 

1 13.268.024*86 

1 1 1.917.851*01 

1.350.173*84 

1862  y pri- 

177.1 12.500 

177.112.500 

176.448.074*20 

175.288.704*80 

1.159.369*40 

mer  semes- 

tre 1863. . . 

1863-64  

125.575.000 

125.575.000 

123.750-50 1*79 

123.285.592*77 

464.909*01 

1864-65..  . 

128.123.750 

128.123.750 

125.430.215*33 

124.949.512*30 

489.703*02 

1 865-G6 .... 

129.925.000 

129.925.000 

122.357.385*77 

121.972.993*32 

384.392*44 

1866-67.... 

127.320.000 

127.320.000 

1 17.679.474*18 

1 17.438.262*92 

241.21  1*26 

1867-68 

122.092.500 

122.092.500 

108.774.745*83 

108.615.940*30 

1 58.805*53 

1868-69.  .. 

121.567.430 

121.567.430 

02.056.791*81 

91.631.697*16 

425.094*64 

1869-70 

100.000.000 

100.021. 643'92 

67.929.393*24 

67.681.703*51 

247.G89‘73 

2.169.746.52375 

2. 169.768. 167*67 

2.072.958.777*80 

2.054.720.679*66 

18.238.098*10 
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Las  previsiones  del  presupuesto  definitivo  en  lo  que  se  refiere  á las  rentas  estancadas  se 

lijaron  en 

En  las  cuentas  de  rentas  públicas  se  liquidan 


2.1 69.768.167*67 
2.072.958.777*80 


Ménos  liquidado. 


96.089.389*87 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


XXXVIII 

FINCAS  DEL  ESTADO 

ESTADO  NÚM.  71 


Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

>vE^os 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro,  | 

1850 

Reales,  maravedís. 

78.735.375 

Reales,  maravedís. 

78.735.375 

Reales,  maravedís. 

82.256.600*25 

Reales,  maravedís. 

59. 1 75.262c06 

Reales,  maravedís. 

23.081.338*19 

1851 

64.922.861 

64.022.861 

60.440.950*08 

42.473.928*03 

17.967.022*05 

1852 

» 

» 

» 

» 

» 

Reales,  mrs.. 

143.658.236 

143.658.236 

142.697.550*33 

10 1.649. 190*09 

41.048.360*24 

Reales,  cents. 

Reales,  céntimos. 

143.658.236 

Reales,  céntimos. 

143.658.236 

Reales,  céntimos. 

142.697.550*98 

Reales,  céntimos. 

101.649.190*27 

Reales,  céntimos.  ¡ 

41.048.360*71 

1853 

» 

» 

» 

» 

1854 

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

)) 

» 

» 

» 

1856 

26.593.334 

26.593.334 

39.135.465*67 

33.797.651*58 

5.337.814*09 

1857 

31.800.000 

31.800.000 

53.201.583*54 

47.5G7.GG7‘47 

5.633.916*07 

1858 

98.377.000 

98.377.000 

91.008.448*08 

77.070.790*06 

13.937.658*02 

1859 

89.948.000 

89.948.000 

94.977.266*97 

84.655.907*39 

10.321.359*58 

1860 

96.714.000 

96.714.000 

106.421.652*85 

96.327.152*56 

10.094.500*29 

1861 

102.583.000 

102.583.000 

83.068.962*24 

73.495.957*40 

9.573.004*84 

1862  y primer 

9.635.750*64 

semestre  63. . 

137.080.500 

137.080.500 

114.340.290*63 

104.704.539*99 

1864 

89.587.000 

89.587.000 

106.312.975*92 

96.217.364*51 

10.095.611*41 

Reales,  cénts. 

816.341.070 

816.341.070 

831.164.196*88 

715.486.221*23 

1 15.677.975*65 

Escudos,  milésimos. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

81.634.107 

81.634.107 

83.116.419*688 

71.548.622*123 

1 1.567.797*565 

1864-65.... 

9.759.700 

9.759.700 

• 8.817.833*799 

7.768.150*916 

1.049.682*883 

1865-66 

10.6S1.467 

10.708.667 

15.204.825*444 

6.624.178*191 

8.580.647*253 

1866-67.  . . . 

7.737.720 

7.737.720 

15.129.793*897 

6.725.634*1  17 

8.404.159*780 

1867-68 

42.399.451 

42.528.684*700 

47.638.61  1*248 

35.983.407*558 

1 1.655.203*690 

1868-69.... 

42.306.763 

42.410.862*635 

44. S5 1.083*09 1 

31.889.106*026 

12.961.077*065 

Escudos,  mis. 

194.519.208 

194.779.741*335 

214.758.567*167 

160.539.098*93! 

54.210.468*236 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

486.298.020 

Pesetas,  céntimos. 

486.949.353*33 

Tesetas,  céntimos. 

536.896.417*91 

Tesetas,  céntimos. 

401.347.747*32 

Pesetas,  céntimos, 

135.548.670*59 

1869-70 

89.096.250 

89.382.904*89 

115.984.961*46 

83.971.780*82 

32.013.180*64 

f f 

575.394.270 

576.332.258*22 

652.881.379*37 

485.319.528*14 

167.561.851*23 
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FINCAS  DEL  ESTADO 

ESTADO  NUM.  72 


Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  pesetas. 




CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

AÑ'OS 

Ley  es  de  presupuestos. 
r ateten. 

Presupuestos  dormitivos. 

ratetat. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 
¡’etetat. 

Ingresos  en  el  Tesoro 
Patata*. 

Pendientes  do  cobro. 
Pateta «. 

1850 

10.683. 843*75 

10.683.843*75 

20.504.150*18 

14.793.815*54 

5.770.334*64 

1851 

16.230.7 1 5‘25 

16.230.715*25 

15.110.237*56 

10.618.482*02 

4.491.755*53 

1852 

» 

)) 

» 

» 

» 

1853  

» 

» 

)) 

» 

» 

1854 

» 

)) 

)) 

» 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

» 

1856 

G.648.333'50 

6.648.333*50 

9.783.866*42 

8.449.412*89 

1.334.453*52 

1857 

7.950.000 

7.950.000 

13.300.395*88 

11.891. 910*87 

1.408.479*02 

1858 

24.594.250 

24.594.250 

22.752.1  12*02 

19.267.697*51 

3.484.414*51 

1850....... 

22.487.000 

22.487.000 

23.744.316*74 

21.103.970*85 

2.580.339*89 

1860 

24.178.500 

24.178.500 

26.005.413*21 

24.081.788*14 

2.523.625*07 

1861 

25.645.750 

25.645.750 

20.767.240*56 

18.373.989*35 

2.393.251*21 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1 863 . . . 

34.270.125 

34.270.125 

28.585.072*66 

26.176.135 

2.408.937*66 

1863-64 

22.396.750 

22.396.750 

26.578.243*98 

24.054.341*13 

2.523.902*85 

1864-65.... 

24.399.250 

24.399.250 

22.044.584*50 

19.420.377*29 

2.624.207*21 

1865-66.... 

26.703.667*50 

26.771.667*50 

38.012.063*61 

16.560.445*48 

21.451.618*13 

1866-67 

19.344.300 

19.344.300 

37.824.484*74 

16.814.085*29 

21.010.399*45 

1867-68.... 

105.998.627*50 

106.321.71  1*75 

1 19.096.528*12 

89.958.518*89 

29.138.000*23 

1868-60 

105.766.907*50 

106.027.156*58 

112.127.707*73 

79.722.765*00 

32.404.942*66 

1869-70 

89.096.250 

89.382.904*89 

1 15.984.901*40 

83.971.780*82 

32.013.180*64 

575.394.270 

576.332.258*22 

652.881.379*37 

485.319. 52S;13 

167.561.851*22 

lie 


26  DE  JUNIO  DE  1888 


Los  años  en  que  los  productos  de  fincas  del  Estado  han  figurado  separadamente  en  las  cuentas,  arrojan 
los  resultados  totales  siguientes: 

Reconocidos  por  las  oficinas,  según  los  cuentas  de  rentas  públicas 652.88 1 ,37g<37 

Idem  en  los  presupuestos  definitivos 57G.332.2o8'22 


Más  reconocido  por  las  oficnas 76.549.121*15 

Queda  pendiente  de  cobro  al  terminar  el  año  de  1869-70,  la  cantidad  de  32.013.180‘G4. 

Un  los  años  anteriores  también  quedan  sin  cobrar  cantidades  de  consideración,  que  deben  ser  objeto  de 
explicación  por  parte  del  Tribunal  en  la  Memoria  que  debe  exigírsele. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  149 


117 


XXXIX 

LOTERIAS 


ESTADO  NUM.  73 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  reales.,  e3Cudo3  y pesetas. 


. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PU3LICAS 

A7*0  S 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos  y 

liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro- 

Pendientes  de  cobro. 

• * 

Reales,  maravedís 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

76.500.000 

76.500.000 

85.726.379=21 

85.685.585*  1 1 

40.794*10 

1851 

82.000.000 

82.000.000 

86.144.963*23 

86.110.1 14*32 

34.848*25 

1852 

90.000.000 

90.000.000 

88.25S.9 1 4'  18 

88.243.394 

15.520*18 

1853 

90.000.000 

90.000.000 

93.942.736*25 

93.904.947*11 

37.789*14 

48o4  

90.060.000 

90.0G0.000 

86.209.539*15 

8G. 209. 539*15 

» 

[leales,  nirs. . 

428.560.000 

428.560.000 

440.282.534 

440.153.581*01 

128.952*33 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Koales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

428.5G0.000 

428.560.000 

440.282.534 

440.153.581*03 

128.952*97 

LOTERÍAS,  CASAS  DE  MONEDA  Y MINAS 

1855 

1 15.006.300 

1 15.006.300 

108.057.446  25 

107.701.026*31 

356.419*94 

1856 

1 18.368.550 

1 18.368.550 

126.139.860*48 

126.120.672*44 

19.188*04 

¡1857 

122.146.400 

122.146.400 

125.265.526*34 

125.183.337*80 

82.188*54 

LOTERÍAS 

1858 

105.000.000 

105.000.000 

125.795.620*72 

125.795.620*72 

» 

¡1859 

125.000.000 

125.000.000 

138.886.964*13 

138.886.964*13 

1860 

134.660.000 

134.660.000 

144.626.859*21 

144.626.859*21 

» 

1861 

142.000.000 

142.000.000 

165.313.204*94 

165.313.204*94 

» 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

253.470.000 

253.470.000 

269.431.005*75 

269.431.005*75 

» 

1863-64.... 

205.080.000 

205.080.000 

217.339.815*37 

217.339.815*37 

» 

¡Reales,  céuts 

1.749.291 '250 

1.749.291.250 

1.861.1 38.837*19 

1.860.552.087*70 

586.749*49 

Escudos,  milésimos. 

Escudos,  milésimos. 

Escudos,  milésimos. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

(Escudos,  mis 

174.929.125 

174.929.125 

186. 1 1 3.883-7 19 

186.055.208*770 

5». 674*949 

1864-65.. . 

21.600.000 

21.GOO.OOO 

23. 198.338*355 

23.198.338*355 

5) 

1865-66... 

23.220.000 

23.220.000 

20.1 39.91 5*233 

20.139.915*233 

)> 

¡1860-67... 

21.220.000 

21.220.000 

17.729.262.490 

17.729.262*490 

» 

¡1867-68. . . 

20.020.000 

20.020.000 

16.800.341*896 

16.800.341*896 

11868-69... 

18.050.000 

18.050.000 

1 1.292.491*050 

11.292.491*050 

» \ 

Escudos,  mis 

279.039.125 

279.039.125 

275.274.232*743 

275.215.o57‘794 

58.674*949 

reacia.,,  céntimos. 

pOBPfcns,  céntimos. 

Pesotas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cétt 

G97.597.812'50 

697.597.812*50 

688.185.58 1 -85 

688.038.894*48 

146.687*37 

¡1869-70. . . 

42.000.000 

42.000.000 

33.903.549*34 

33.903.549*34 

» 

739.597.8  !2‘5C 

1 739.597.8 12*50 

722.089. 131*19 

721.942.443*82 

146.687*37 

30 
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26  DE  JUWIO  DE  1888 


LOTERÍAS 

ESTADO  NUM.  74 

Bstatto  de  los  ¡presos  (jue  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  defiuitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 


Cuenta  por  pesetas. 


AÑOS 

Leyes  do  presupuestos. 
resetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

CUENTAS  □ 

Créditos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

DEFINITIVAS  DE  RENTA 

Ingresos  en  el  Tesoro 
Pesetas» 

iS  PUBLICAS 

Pendientes  de  pago. 
Pesetas, 

1850 

19.125.000 

19.125.000 

21. 431.594*91 

21.421.396*33 

10.198*57 

1851 

20.500.000 

20.500.000 

21. 536.240*92 

21.527.528*74 

8.712*19 

1852 

22.500.000 

22.500.000 

22.064.728*64 

22.060.848*50 

3.880*13 

1853 

22.500.000 

22.500.000 

23.485.684*18 

23.476.236*83 

0.447*35 

1854 

22.515.000 

22.515.000 

21.552.384*86 

21.552.384*86 

LOTERÍAS,  CASAS  DE  MONEDA  Y MINAS 

1855 

28.751.575 

28.751.575 

27.014.361*56 

26.925.256*58 

89. 1 04**08 

1856 

29.592. 137‘50 

29.592. 137*50 

31.534.965*12 

31.530.168*1  1 

4.797*01 

1857 

30.536.600 

30.536.600 

31.316.381*59 

31.295.834*45 

20.547*14 

LOTERÍAS 

1858 

26.250.000 

26.250.000 

31.448.905*18 

31.448.905*18 

» 

1859 

31.250.000 

31.250.000 

34.721.741*03 

34.721.741*03 

» 

1860 

33.665.000 

33.665.000 

36.156.714*80 

36.156.714*80 

» 

1861 

35.500.000 

35.500.000 

41.328.301*24 

41.328.30 1*23 

» 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

63.367.500 

63.367.500 

67.357.751*44 

67.357.751*44 

» 

1863-64. ... 

51.270.000 

51.270.000 

54.334.953*85 

54.334.953*84 

1864-65,... 

54.000.000 

54.000.000 

57.995.845*89 

57.995.845*89 

» 

1865-66.... 

58.050.000 

58.050.000 

50.349.788*08 

50.349.788*08 

» 

1866-67.... 

53.050.000 

53.050.000 

44.323.156*22 

44.323.156*22 

j) 

1867-68.... 

50.050.000 

50.050.000 

42.000.854*74 

42.000.854*74 

» 

1868-69 

45.125.000 

45.125.000 

28.231.227*63 

28.231.227*63 

» 

1869-70.... 

42.000.000 

42.000.000 

33.903.549*34 

33.903.549*34 

» 

739.597.812*50 

739.597.812*50 

722.089.131*22 

721.942.443*82 

146.687*37 
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La  renta  de  loterías,  como  de  productos  eventuales,  se  liquidó  por  las  oficinas,  según  la 

cuenta  de  rentas  públicas,  en 

R1  presupuesto  asciende  á 

Reconocido  de  móuos 


722.089.13 1‘22 
739.597.8 12‘50 


17.508.681*28 


Nada  quedó  pendiente  de  cobro. 
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23  DE  JUNIO  DE  1638 


XL 

CRUZADA 


ESTADO  NUM.  75 

Fs'ado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y reñías  públicas. 

Cuenta  por  realeo,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

•AJST03 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Porechoa  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  eu  el  Tesoro 

Pendientes  de  cobro. 

1850 

lien  1 es,  maravedís. 

1 4.000.000 

Reales,  maravedis. 

14.000.000 

Reales,  maravedís 

16.20S.7S3;22 

Reales,  maravedís. 

7.333.135‘17 

Reales,  maravedís. 

8.375.048*05 
1 1.632.707*03 

185! 

13.000.000 

13.000.000 

1 4.970.407*06 

3.343. 700  03 

Reatas,  rara. . 

27.000.000 

27.000.000 

31.185.190*28 

1 1.178.835*20 

20.008.355*08 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

•27.000.000 

■Reales,  céntimos. 

27.000.000 

Reales,  céntimos. 

31.185.190*83 

Reales,  céntimos. 

1 1.176.835*59 

Reales,  céntimos. 

20.008.355*24 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésima». 

2.700.000 

Escudos,  milésimas. 

2.700.000 

Escndos,  milésimas. 

3.118.519  083 

Escudos,  milésimas. 

1.117.083*559 

Recados,  milésimas.  ; 

2.000.835*524 

Pesetas,  cénts. 

Pesotaa,  céntimos. 

6.750.000 

Pesetas,  céntimos. 

G. 750.000 

Pesetas,  céntimos. 

7.79G.297‘70 

Fesctns,  céntimos. 

¡ 2.794.203*89 

Pcittns,  céntimo». 

5.002.088*81 
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CRUZADA 


ESTADO  NUM.  76 

Estado  do  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta,  por  pesetas. 


AÑOS 

1 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PU3LICAS 

1 

Leyes  de  presupuestos. 
i’cictas. 

1 

Presupuestos  definitivos 
vétela*. 

Derechos  reconocidos  y 
liquidado». 

Ves  tía  t 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Vétela* 

Pendientes  de  cobro. 
Pételas. 

1850 

3.500.000 

3.500.000 

4.052.195*97 

1.958.283*87 

2.093.0 12*03 

1851 

3.250.000 

2.250.000 

3.744. 1 0 1*79 

835.025  02 

2.908.176*77 

G 750.000 

6.750.000 

7.796.297*7 1 

2.704.208-80 

5.002.088^80 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


La  renta  de  Cruzada,  que. figuró  separadamente  en  1850  y 1851, 

Reconocido  en  las  cuentas  de  rentas  públicas 

Idem  en  los  presupuestos  definitivos 


ofrece  los  resultados  que  siguen: 

7.796.207*7 1 

fi.750.000 


Más  reconocido. . . , 


1.04G.297‘7! 


U6B3  c A‘¡ . ' : ;.'ü"  ; , • , • 


r. 


**rv 
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XLÍ 

TESORO -SOBRANTES  DE  ULTRAMAR 


— - — r~vm.'nrr  ‘ftW 


ESTADO  NUM.  77 

Estafo  fo  les  ingresos  (jae  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestes  y rentas  públicas. 


Cuenta,  pox-  l eales,  escudos  y pc3etus. 


j 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

AÍ^OS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos.  1 

Derechos  reconocidos 
y lifpiidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  do  cobro. 

1850 

Reales,  maravedís. 

71.500.000 

Reales,  maravedís. 

71.500.000 

Reales,  maravedís. 

76.337.869*15 

Reales,  maravedís. 

76.337.869*15 

Reales,  maravedís. 
» 

1851 

» 

» 

» 

» 

» 

r>» 

oo 

40.000.000 

40.000.000 

40.131.988 

40.131.988 

» 

[leales,  mrs.. 

1 1 1.500.000 

111.500.000 

116.469.857*15 

116.469.857*15 

» 

Reales,  cénts. 

Reales,  cuntimos. 

1 11.500.000 

Reales,  céntimos. 

1 11.500.000 

Reales,  céntimos. 

1 16.469.857*45 

Reales,  céntimos. 

116.469.857*45 

Reales,  céntimos. 

» 

1853 

» 

» 

» 

)) 

1854 

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

» 

1856 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

1858 

1 15.000.000 

1 15.000.000 

95.213.690*47 

95.213.690*47 

.V 

185!) 

125.200.000 

125.200.000 

124.400.052*10 

120.742.040*44 

3.658.01  1‘66 

1860 

139.000.000 

139.000.000 

104.345.495*87 

104.345.495*87 

» 

1861 

139.000.000 

139.000.000 

16.063.462*84 

16.063.462*84 

» 

1862  y primer 

31.639.821*49 

semestre  63. 

178.500.000 

178.500.000 

31.639.821*49 

» 

1863-64.... 

1 19.000.000 

110.000.000 

12.868.979*02 

9.208.779*02 

3.660/200 

Reales,  cénts. 

927.200.000 

927.200.000 

501.001.359*24 

493.683.147*58 

7.318.21 1*66 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésima*. 

92.720.000 

Escudos,  milésimas. 

92.72D.Q00 

Escudos,  milésimas. 

50.100.135*924 

Escudos,  milésimas. 

49.368.314*758 

Escudos,  milésimas 

731.821*166 

1864-65. ... 

3.596.000 

3.596.000 

831.225*550 

831.225*550 

» 

1865-66 

3.734.370 

3.734.370 

1.348.273*965 

1. 348.273*965 

» ! 

1866-67 

12.276.250 

12.276.250 

9.312.836*559 

9.312.836*559 

» 

1867-68 

12:478.287 

12.478.287 

1.068.765*293 

1.068.765*293 

» 

1868-69 

13.390.106 

1 3.390. 10G 

2.234.061*527 

2.234.061*527 

» 

Escudos,  mis. 

138.195.013 

138.105.013 

64.895.208*818 

64.163.477*652 

731.821*166 

Pesetas,  céut. 

Pesetas,  céntimos. 

345.487.532*50 

Pesetas,  céntimos. 

345.487.532*50 

PcscL  i s,  céntimos. 

162.238.247*04 

pesetas,  céntimos. 

100.408.694*13 

Pesotas,  céntimos. 

1.829.552*91 

1869-70 

5.000.000 

5.000.000 

5.046.721*21 

5.046.721*21 

» 

350.487.532*50 

350.487.532*50 

167.284.968*25 

165.455.415*34 

l .829.55  ¿‘91 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


TESORO-SOBRANTES  DE  ULTRAMAR 

ESTADO  NUM.  78 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  piiblicas. 


Cuen  la  por  pesetas. 


3 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestes  definitivos. 
Pesetas. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 
Peseta* . 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Pesetas. 

rendientes  do  oobro. 
Pesetas. 

1850 

17.875.000 

17.875.000 

19.084.467*35 

19.084.467*36 

» 

1851 

» 

» 

» 

'1852 

10.000.000 

10.000.000 

10.032.997 

10.032.997 

'1853 

» 

» 

» 

» 

1854 

» 

» 

» 

» 

1855 

r> 

)) 

» 

» 

>) 

1856 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

Ti 

» 

» 

1858 

28.750.000 

28.750.000 

23.803.422*62 

23.803.422*62 

» 

1859 

31.300.000 

31.300.000 

31.100.013*03 

30.185.510*11 

9 1 4.502*9 1 

1860 

34.750.000 

34.750.000 

26.086.373*99 

26.086.373*97 

» 

1861 

34.750.000 

34.750.000 

4.015.865*7 1 

4.015.865*71 

» 

1802  y primer 
semestre  de 
1863 

44.625.000 

44.625.000 

7.909.955*37 

7.909.955*37 

» 

1863-64.... 

29.750.000 

29.750.000 

3.217.244*75 

2.302.194*75 

015.050 

1864-63 

8.990.000 

8.990.000 

2.078.063*87 

2.078.063*87 

1865-66 

9.335.925 

9.335.925 

3.370.684*91 

3.370.684*91 

» 

1866-67 

20.690.625 

30.690.625 

23.282.091*40 

23.282.091*40 

» 

1867-68 

31. 195.717*50 

31.195.717*50 

2.671.913*23 

2.671.913*23 

» 

1868-69 

33.475.265 

33.475.265 

5.585.153*82 

5.585.153*82 

» 

1869-70 

3.000.000 

5.000.000 

5.046.721*21 

5.046.721*21 

» 

350.487.532*50 

1 

350.487.532*50 

167.284.968*26 

165.455.415*33 

1.829.552-91  | 

1 2 15 


28  D23  JUNIO  DE  18SS 


mi 

TESORO,  INGRESOS  EVENTUALES 


ESTADO  NUM,  7 9 

Eslaflo  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y podías. 


AXOS 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

Jueyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  doflnitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  on  el  Tesoro. 

Pendientes  do  cobro. 

1850 

Reales,  maravedís. 
1.000.000 

Reales,  maravedís 
1.000.000 

Reales,  maravedís. 

4.546.865*30 

Reales,  maravedís. 

4.469.802*31 

Reales,  maravedís. 

77.062*33 

1851 

y> 

)) 

» 

» 

» 

Reales,  mrs. . 

1.000.000 

1.000.000 

4.540.865*30 

4.469.802*31 

77.002*33 

Reales,  cents . 

Reales,  céntimos. 
1.000.000 

Reales,  céntimos. 
1.000.000 

Reales,  céntimos. 

4.546.865*89 

Reaiea,  céntimos. 

4.409.802*92 

Realna,  céntimos. 

77.062*97 

1852 

» 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

1850 

154.202.330 

154.202.330 

131.913.1 1508 

124.770.557*1 5 

7.142.557*93 

1857 j 

59.441.804*27 

59.441.804*27 

59.44 1 .804*27 

» 

1 858 

» 

SUSTITUCION  de; 

43.702.625*03 

L SERVICIO  MILI 

43.702.625*03 

TAR 

43.702.625*03 

Reales,  cénts. 

155.202.330 

258.346.759*30 

239.604.410*27 

232.384.789*37 

7.219.620*90 

Escudos,  mis. 

Escudo?,  milésima». 

15.520.233 

Escudos,  milésimas. 

25.834.675*930 

Escudos,  milésimas. 

23.960.441*027 

Escudos,  milésimas. 

23.238.478-937 

Esculos,  milésima», 

72 1 .962*090 

Pesetas,  cts. . 

Pcscíus.  (¡íntimo». 

38.800.582*50 

Pesetas,  céntimos. 

64.586.089*82 

Peseta»,  céntimo». 

59.901.102*50 

Pesetas,  céntimos 

58.09G.  197*34 

Peseta»,  céntimo». 

1.804.905*22 

i 


APiiNUiOü  a."  AJj  149 
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TESORO -INGRESOS  EVENTUALES 


ESTADO  NUM.  80 

Estallo  üe  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  pesetas». 


Leyes  «lo  pit^upuesLos. 

reteto». 

Presupuestos  definitivos. 
Peseta*. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUOLIDAS 

Derechos  reconocidos  y 
liquidados. 

Pesetas. 

Ingresos  en  el  Tosorn. 
Peída*. 

Pendientes  de  cobro. 
Penda*. 

I8r>0 

250.000 

250.000 

i. 136.710*47 

1.1  17.450*73 

19.265*75 

1851 

» 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

» 

1854 

» 

)) 

» 

» 

.» 

1855 

» 

» 

» 

» 

1850 

38.550*582*50 

38.550.582*50 

3*?.978.278l77 

3 1. 192,639*20 

1 .785.639*48 

1857 

» 

1 4.860.451*07 

14. 860.451*07 

14.860.451*07 

» 

SUSTITUCION  DEL  SERVICIO  MILITAR 

1858 

» 

10.925.050*25 

10.925.050*26 

10.925.056*26 

» 

38.800.582*50 

64.580.689-82 

59.901.1 02*57 

58.090. 1 97*35 

1.804.905*23 

20  DE  JUNIO  D3  188S 
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Con  la  denominación  de  ingresos  eventuales  figuran  en  el  anterior  estado  las  operaciones  siguientes: 


Consignado  en  presupuesto C>4.58G.689‘3;> 

Reconocido  en  las  cuentas  de  rentas  públicas 59.90 1.'l02lá7 

Ménos  reconocido 4.685. 587*25 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  149 
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XLIII 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

ESTADO  NUM.  81 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AÑOS 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS. 

Derechos  reconocidos  y 
liquidados. 

ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendiente*  de  cobro. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

380.000 

380.000 

690.442*26 

690.442*26 

» 

1851 

670.000 

670.000 

680.226*16 

680.226*16 

» 

1852 

670.000 

670.000 

706.339*05 

706.339*05 

» 

1853 

i. 400.000 

1.400.000 

1.251.110*05 

696.985*30 

554.124*09 

1854 

1.144.000 

1.144.000 

616.124*27 

616.124*27 

» 

¡Reales,  mrs. . 

4.264.000 

4.204.000 

3.944.243*1 1 

3.390.1 19*02 

554.124*09 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cuntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénls. 

4.264.000 

4.264.000 

3.944.243*33 

3.390.1 19*06 

554.124*27 

1855 

400.000 

400.000 

781.503*36 

781.503*36 

» 

1856 

1.394.000 

1.394.000 

1.541.041*54 

1.541.041*54 

» 

1857 

1.920.000 

1.920.000 

2.073.621*13 

2.073. 621*13 

» 

Reales,  céots. 

7.978.000 

7.978.000 

8.340.409*36 

7.786.285*09 

554.124*27 

Escudos,  milésímna. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mil. 

797.800 

797.800 

834.040*936 

778.628*509 

55.412*427 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céns. 

1.994.500 

1.994.500 

2.085.102*34 

1.946.571*27 

138.531*07 

33 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  ESTADO 

ESTADO  NÚM.  82 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 


Cuenta  por  pesetas. 


1 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AiXOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  do  cobro. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

1850 

95.000 

95.000 

172.610*69 

172.610*69 

)) 

1851 

167.500 

167.500 

170.056*62 

170.056*62 

)) 

1852 

167.500 

167.500 

176.584*78 

176.584*78 

» 

1853 

350.000 

350.000 

312.777*54 

174.246*47 

138.531‘OG 

1854 

286.000 

286.000 

154.031*20 

154.031*20 

» 

1855 

100.000 

100.000 

195.375*84 

195.375*84 

)) 

1856 

348.500 

348.500 

385.260*39 

385.260*38 

>) 

1857. 

480.000 

480.000 

518.405*28 

518.405*28 

» 

1.994.500 

1.994.500 

1 2.085.102*34 

1.946.571*26 

138.531*06 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149 
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Hasta  el  aiio  de  1857  han  venido  figurando  separadamente  en  las  cuentas  generales  del  Estado  los  in- 
gresos de  los  ramos  especiales  á cargo  de  ios  .Ministerios. 

En  los  ramos  del  de  Estado  resulta  que  las  cautidades  liquidadas,  según  las  cuentas  do  rentas 

públicas,  ascendían  á -2.085. 1 02 ‘ 3 4 

En  las  de  presupuestos,  á 1.994.500 

Menos  reconocido 90.602‘34 


1/ 
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28  DE  JUNIO  DE  1888 


XLIY 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

. ESTADO  NUM.  83 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AÑOS 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro. 

Ilealos,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

37.290.000 

37.290.000 

41.040.787*20 

39.446.956*1 1 

1.593.831*09 

1851 

40.142.000 

40.142.000 

41.311:734*05 

39.981.835*03 

1.329.899*02 

1852 

45.120.000 

45.120.000 

47.596.391*05 

46.127.561*14 

1.468.829*25 

1853 

46.890.000 

4G.890.000 

46.662.250*14 

45.236.288*08 

1.425.962*06 

1854 

47.017.770 

47.017.770 

42.724.098*33 

38.837.963*24 

3.886.135*09  ! 

Reales,  mrg. . 

216.459.770 

216.459.770 

219.335.262*09 

209.630.604*26 

9.704.657*17 

! 

¡leal»,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Keaies,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

| 

216.459.770 

216.459.770 

219.335.262*27 

209.630.604*77 

9.704.657*50 

1855 

14.000.000 

14.000.000 

10.347.531*97 

9.886.352*98 

461.178*99 

j 

1856 

25.000.000 

25.000.000 

22.237.469*92 

21.872.120*04 

365.349*88 

1857 

20.500.000 

20.500.000 

23.099.121*25 

22.937.137*31 

161.983*94 

| 

Reales,  cénts. 

275.959.770 

275.959.770 

275.019.385*41 

264.326.215*10 

10.693.170*31 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Esoudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

27.595.977 

27.595.977 

27.501.938*541 

26.432.621*510 

1.069.317*031 

j 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 
í 

68.989.942*50 

68.989.942*50 

68.754.846*35 

66.08 1.553*77 

2.673.292*58 
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MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

ESTADO  NUM.  84 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  luyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 


Cuenta  por  pesetas. 


M^OS 

Leyes  do  presupuestos. 

Pimias. 

Presupuestos  definitivos. 
Pe$etu$. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pateta*. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

1 ettelat. 

Pendientes  de  cobro. 

Petetoi. 

1850 

9.322.500 

9.322.500 

10.260. 1 96*90 

9.86 1.739  08 

398.457*81 

1851 

10.035.500 

10.035.500 

1 0.327.93  3*5  3 

9.995.458*77 

332.474*76 

185? 

11.280.000 

11.280.000 

1 1.899.097*78 

1 1.531.890*35 

367.207*43 

1853 

11.722.500 

11.722.500 

1 1.665.562*60 

11.309.072*08 

356.490*54 

1854 

1 1.754. 442‘50 

1 1.75  4.442*50 

10.681.024*74 

9.709.490*93 

971.533*81 

1855 

3.500.000 

3.500.000 

2.586.882*99 

2.471.588*24 

1 15.294*75 

1756 

6.250.000 

6.250.000 

5.559.367*48 

5.468.030*01 

91.337*47 

1857 

5.125.000 

5.125.000 

5.774.780*31 

5.734.284*33 

40.495*98 

68. 989.942*  50 

G8.989.942‘50 

68.754.846*33 

66.081.553*79 

2.673.292*55 

134 


26  D3S  JUNIO  DB  1688 


Los  ramos  encargados  al  Ministerio  de  la  Gobernación 

rior  y cuenta  de  presupuestos,  á 

En  las  de  rentas  públicas 


ascendieron,  según  el  estado  ante- 


68.989.942*50 

68.754.846*33 


Reconocido  de  ménos 


235.096*17 
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XLV 

MINISTERIO  DE  COMERCIO,  INSTRUCCION  Y OBRAS  PÚBLICAS 


ESTADO  NUM.  85 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

.¿.-iros 

Leyes  ele  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reates,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

22.123.750 

22.123.750 

23.433.059*30 

23.193.983*31 

239.075*33 

1851 

25.381.800 

25.381.800 

MINISTERI 

23.854.307*23 

0 DE  FOMENTO 

23.412.767*11 

441.540*12 

1850 

» 

» 

* 

» 

» 

1851 

» 

» 

i » 

» 

» 

1852 

14.892.600 

14.892.600 

16.261.991*26 

16.020.721*24 

241.270*02 

1853 

20.000.000 

20.000.000 

18.194.338*23 

16.413.896*19 

1.780.442*04 

1854 

20.024.500 

20.024.500 

22.809.471-14 

15.408.425*33 

7.401.045*15 

Reales  inrs. . 

102.422.650 

102.422.650 

104.553.109*14 

94.449. 795TG 

10.103.373*32 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  oéntimo». 

Reales,  cénts. 

102.422.650 

102.422.650 

104.553.169*42 

94.449.795*47 

10.103.373*95 

1855 

16.380.000 

16.380.000 

21.953.458*85 

16.221.255*45 

5.732.203*40 

1856 

16.778.666 

16.778.666 

23.038.517*77 

15.875.914*75 

7.162.603*02 

1857 

18.090.000 

18.090.000 

21.803.991*37 

15.120.218*95 

6.683.772*42 

¡Reatas,  cénts. 

153.671.316 

153.671.316 

171.349.137*41 

• 141.667.184*62 

29.681.952*79 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mil&iuias. 

Escudo»,  milésimas. 

Escudos,  milésima». 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

15.367.131-600 

15.367.131*600 

17.134.913*741 

14.166.718*462 

2.968.195*279 

PcRct  ia,  céntimos. 

Peseta»,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Peseta»,  céntimos. 

Pesetas,  cent. 

38.417.829 

38.417.829 

42.837.284*35 

35.416.796*15 

7.420.488*20 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  COMERCIO,  INSTRUCCION  Y OBRAS  PÚBLICAS 


ESTADO  NUM,  86 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuenlas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AÑOS 

Leyes  Me  presupuestos. 
Vegetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Vegetos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas» 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
vetetas. 

Pendientes  de  cobm. 
Vegetas. 

1850 

5.530.937*50 

5.530.937*50 

5.858.264*97 

5.798.495*98 

— 

59.769 

1851 

6.245.450 

6.345.450 

5.963.576*92 

5.853.191*83 

1 10.385*09 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

1850  

)) 

» 

D 

» 

» 

1851 

» 

N\ 

» 

n 

» 

» 

1852 

3.723.150 

3.723.150 

4.065.497*94 

4.005.180*43 

60.317*51 

1853 

5.000.000 

5.000.000 

4.548.584*67 

4.103.474*14 

445.1  10*53 

1854 

5.006.125 

5.006.125 

5.702.367*85 

3.852.106*49 

1.850.261*36 

1855 

4.095.000 

4.095.000 

5.488.364*72 

4.055.313*86 

1.433.050*85 

1856 

4.194.666*50 

4.194.666*50 

5.759.629*44 

3.968.978*69 

1.790.650*76 

1857 

4.522.500 

4.522.500 

C /i  K f\  0Q71Q/, 

3.780.054*74 

1.670.943*10 

38.417.829 

38.417.829 

42.837.284*35 

35.416.790*16 

7.420.488*20 
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Según  el  estado  anterior,  los  ramos  da  Fomento  liquidados  por  las  oficinas  ascendían  á.  . . 42.837. 284-35 

y en  los  presupuestos  eran  de 38.  í 1 7.829 
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XLYI 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


ESTADO  NUM.  87 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentos  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AÑ  OS 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PU3LI3AS 

Derechos  reconocidos 
y lirinidados. 

lugi  esos  en  el  Tesoro. 

Peudioutes  do  cobro. 

1850 

Reales,  maravedís. 

162.400 

Heñios,  maravedís. 

162.400 

Reales,  maravedís. 

165.106-01 

Peales,  maravedís. 

141.953*18 

Peales,  maravedís. 

23.152*17 

1851 

162.400 

162.400 

194.649*28 

171.230*12 

23.419*16 

1852 

164.000 

164.000 

210.795*01 

181.635*13 

29.159*22 

1853 

15.747 

15.747 

92.634 

57.505*06 

35.128*28  i 

1854 

167.000 

167.000 

61.142*12 

42.162*10 

18.980*02  j 

Reales,  mrs. . 

671.547 

671.547 

724.327*08 

504.486*25 

129.840*17 

Reales,  cénts. 

Reales,  céntimos. 

671.547 

Reales,  céntimos. 

671.547 

RcbIc3,  céntimos. 

724.327*24 

Reales,  céntimos 

594.486*74 

Reales,  céntimos. 

129.840*50 

1855 

86.000 

86.000 

101.464*69 

87.588*34 

13.876*35 

1856 

« 

30.632 

30.632 

8.391*24 

6.391*17 

2.000*07 

1857 

31.000 

31.000 

13  368*22 

8.358*22 

5.010 

Reales,  cents. 

819.179 

819.179 

847.551*39 

696.824*47 

150.726*92 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

81.917*900 

Escudos,  milésimas. 

81.917*900 

Escudos,  miltívimas. 

84.755*139 

Escudos,  milódimug. 

69.682*447 

Ksuudos,  miléiiruAa. 

15.072*692 

Pesetas,  céiit 

Pesetas,  céntimos. 

204.794*75 

Pesetas,  céntimos. 

204.794*75 

1 

I'cscms,  céutimos. 

21 1.887.84 

Pesetas,  céntimo#. 

174.206*1  1 

resetas,  céntimos. 

37.681*73 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


ESTADO  NUM.  88 

üsiatio  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y eu  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  pesetas. 


AÑOS 

Luyo»  de  presupuesto». 
Pesáis. 

Presupuestos  detimtivos. 
¡'toda*. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

Deii'úh  ru2uuuoidu» 
y liquidado». 

IugresoA  eu  el  Tesoro. 

Pendientes  ele  cobro. 

Pe*e(u4. 

1850 

4 ü.fíUO 

40.000 

4 1.2  70*51 

35.488-38 

5.788*12 

1851 

40. (¡1)0 

40.600 

48.062*46 

4-2.807-59 

5.854-87 

1832  

41.000 

41.000 

52. 093*70 

45.408*84 

7.289*92 

1858 

3.936*75 

3.930=75 

23.158*50 

1 4.376 ‘2  8 

8.782*21 

1854 

41.750 

41.750 

15.285*59 

10.540*57 

4.745*02 

1855 • 

21.500 

21.500 

25.366*  1 7 

21.897*09 

3.469-09 

1850 

7.058 

7.058 

2.097*81 

1 .597-79 

500-02 

1857 

7.750 

7.750 

3.342*06 

2.089*55 

1.252*50 

204.794*75 

204.794*75 

21 1.887-80 

174.206*09 

37.68 1*75 
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20  DE  JUNIO  DE  1888 


De  poca  importancia  los  productos  de  Guerra,  se  liquidan  por  las  oficinas  en, 
y en  los  presupuestos  figuran 

Más  liquidado 


21l.887‘8S 

204.794*75 

7.093*11 
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XLYII 

MINISTERIO  DE  MARINA 

ESTADO  NÜM.  89 


Estado  do  los  ingresos  que  figuran  on  las  leyes  do  pro, suplíoslos  y en  las  cuentas  definitivas  do  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuerna  por  roalea,  escudos  y pose  tas. 


AÍ'TOS 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivo». 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  «ENTAS  PUBLICAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingreso»  on  el  Tesoro. 

rendientes  do  cobro. 

Reales,  maravedís. 

Railes , maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

893.661 

893.661 

770.980*02 

763.672*13 

7.307*23 

1851 

667.800 

G67.800 

534.211*16 

529.282*01 

4.929*15 

185? 

2.526.209 

2.526.209 

2.588.905*17 

2.584.553*28 

4.351*23 

1853....;.. 

2.513.551 

2.513.551 

2.300.552*20 

2.267.090*27 

33.4GT27 

1854 

2.311.907 

2.31 1.907 

3.981.708*12 

3.958.548*1 1 

23.160*01 

Reales,  mrs.. 

8.913.128 

8.913.128 

10.176.357*33 

10.103.147*12 

73.210*21 

Reales,  céiiLimoa. 

Reales,  cuntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reñios,  céntimos. 

Reales,  cénts. 

8.913.128 

8.913.128 

10.176.357*98 

10.103.147*36 

73.210‘G2 

1855 

2.559.000 

2.559.000 

3.210.999*20 

3.100.754*88 

1 10.244*32 

1850 

4.074.526 

4.074.526 

2.840.018*37 

2.787.975*80 

52.042*57 

1857 

3.034.000 

3.034.000 

1.925.355 

1.880.000*1 1 

45.354*89 

Reales,  cents. 

18.580.654 

18.580.654 

18.1 58.730*55 

17.871.878*15 

286.852*40 

Escudes,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

¡Escudos,  mis. 

1.858:065*400 

1. 858.065*400 

1.815.873*055 

1.787.187*815 

28.085*240 

resetns,  céntimos. 

Pesetas,  cuntimos. 

Teselas,  cuntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  cénl. 

4.645. 163*50 

4 645. 1 63*50 

4.539.682*63 

4.467.909*53 

71.713*10 

36 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


MINISTERIO  DE  MARINA 

ESTADO  NUM.  90 


Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Cuenta  por  pesetas. 


AÑOS 

* 

Leyes  «le  presupuesto*. 
Peseta*. 

Presupuestos  definitivos. 

Peseta*. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Derechos  reconocido» 
y liquidados. 

Peseta*. 

Ingrosoa  on  el  Tesoro. 
Peseta*. 

Pendiente  de  cobro. 
Peseta*, 

1850 

223.4 15‘25 

223.415*25 

192.745*01 

190.918*09 

1.826*92 

1851 

1 66.950 

166.950 

133.552*87 

132.320*51 

1.232*36 

1852 

631 .55.2*2  5 

631.552*25 

647.226*37 

046.138*46 

1.087*92 

1853 

628.387*75 

628.337*75 

575.138*15 

566.772*70 

8.365*45 

1854. 

577.976*75 

577.976*75 

995.427*09 

989.637*08 

•5. 790*01  : 

1855 

639.750 

639.750 

804.249*80 

775.188*7? 

29.061*08 

185C 

1.018.631*50 

1.018.631*50 

710.004*59 

696.993*95 

13.010*64  1 

1857 

758.500 

758.500 

481.338*75 

470.000*03 

1 1.338*72  | 

4.645.163*50 

4.645.163*50 

4.539.682*63 

4.467.909*54 

71.713*10 
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Importaban  los  productos  de  Marina,  según  su  cuenta  de  presupuestos 4.645.1 63‘50 

Según  los  de  rentas  públicas 4.539.682*63 

Ménos  liquidado 1 05.480*87 
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26  B3  JUNIO  BE  1883 


XLVIII 

DEVOLUCION  DE  INGRESOS  INDEBIDOS 


ESTADO  NUM.  01 

Italo  lie  los  ingresos  giie  flgurau  en  las  leyes  de  presu|ineslos  y en  las  cncnlas  ileliniliras  ile  |ms«pucs!os  y reñías  |n¡blicJS 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


• 

I 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

ASÍ  Oh? 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados* 

Pulios  en  el  Tesoro 
como  devolución 
de  ingresos  indebidos. 

Pendientes  do  cubro 

1850  

1851  

1852  

1853  

1854  

Reales,  maravedís. 

» 

» 

» 

» 

Reales,  maravedís. 

>> 

)) 

» 

)> 

» 

Rmilas,  maravedís. 
» 

)) 

» 

)) 

» 

Reales,  maravedís. 

1 1 . 1 03.03  4‘10 
1.582.062*28 
8.299.089*33 
1 1.355.195*1  1 
24.014.790*26 

Reales,  maravedís. 
» 

» 

)) 

» 

» 

Reales,  mrs. . 

» 

» 

56.354.173*06 

» 

Reales,  cénts. 

I<ealC5,  Céutimos, 
» 

Reales,  céntimos. 
» 

Reales,  céntimos. 

» 

Reales,  céntimos. 

56.354.173*18 

Reales,  céntimos. 
» 

1855 

» 

• » 

» 

7.355.312*74 

» 

1856 

» 

» 

» 

4.187.878*75 

» 

1857 

O 

» 

1.616.505*05 

» 

1858 

» 

» 

» 

5.362.154*37 

D 

1859 

» 

)) 

)> 

2 1. 1 10.452*22 

)) 

1860 

)) 

» 

y> 

14.015.767*68 

)) 

1861 

» 

)) 

)> 

21.242.983*89 

» 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

» 

» 

20.989.713*33 

» 

1863-64 

» 

» 

39.389.787*50 

)) 

Reales,  cents. 

» 

» 

» 

191.624.728*71 

. » 

Escudos,  mis. 

EhciuIos,  milésimas. 
». 

r.Bomloa,  milésimas. 
» 

Kfioudos,  milésimas. 
)) 

Kncuilo».  itiUíelmna. 

10.162.472*871 

Escudos,  milésimas. 
)) 

1864-65  ... 

- » 

)) 

» 

16.607.970*624 

)> 

1865-66 

» 

7) 

)) 

5.950.1 12*979 

» 

1860-67 

» 

» 

)) 

2.633.616*464 

» 

1867-68 

V) 

» 

» 

5.332.039*607 

» 

1868-69 

» 

» 

1.613.531*100 

/ 

)> 

Escudos,  mis. 

» 

» 

» 

51.299.743*645 

» 

Pesetas,  cent. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 
» 

Pesetas,  céntimos. 
» 

Pesólas,  céntimos. 

128.249.359*  11 

Pesetas,  céntimos. 
» 

1809-70 

» 

» 

» 

16.395.076*67 

» 

» 

)) 

144.644.435*78 
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DEVOLUCION  DE  INGRESOS  INDEBIDOS 

ESTADO  iN¡  ÚM.  92 

Eslado  de  los  ingresos  fine  figuran  cu  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


•E? — * " 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

«AJ&OíS 

Leyes  (lo  presupuestos. 
i'ifcfa*. 

Presupuestos  dofinilívuá. 
I’esclti*. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas. 

Pa  raré  en  el  Tetero 
coiuo  devolución 
do  ingresos  indebidos. 

Penatio r. 

1‘endtcuu.r»  de  cobro. 

1850, 

» 

» 

» 

•2.775.758-57 

» 

1851 

i) 

» 

» 

395.51 5;7 1 

» 

1852 

» 

)) 

» 

‘2.074.772‘40 

b 

1853 

» 

)) 

» 

2.838.798*83 

1854 

» 

» 

6.003.697*69 

» 

1855 

» 

»* 

1.838  828*18 

» . 

185Ü 

» 

» 

» 

1.046.969*69 

» 

Il857 

» 

» 

» 

404. 126*26 

» 

4858 

» 

1.340.538*59 

» 

1859 

» 

» 

» 

5.2  7 7.613*05 

1860 

» 

» 

3.503.941*92 

» 

1861 

» 

» 

5.310.745*97 

» 

1802  y pri- 
mer semes- 
tre 1863 . . . 

)> 

» 

5.247.428*33 

» 

1863-64 

» 

» 

» 

9.847.446*87 

1804-65 . . . . 

» 

» 

» 

41.519.926*50 

» 

1385-60 

)> 

)) 

» 

14.875.28*2*45 

n 

1800-67...  . 

» 

» 

» 

6.584.04 1‘tO 

)> 

1807-68..  . . 

» 

» 

13.330.099*02 

b 

1868-  69 

» 

» 

» 

4.033.827*75 

» 

1809-70 

» 

» 

» 

16.395.076*67 

» 

» 

» 

» 

144.644.435*76 

» 

146  28  DE  JUNIO  DE 

" " 


— 


expresa  en 


El  Tesoro  ha  pagado  en  concepto  de  devolución  de  ingresos  indebidos,  v figuran  en  las  cuentas  de 
publicas  deduciéndolos  de  los  ingresos  realizados,  la  suma  de  144.644.435*76,  cuyo  pormenor  se  expresa  en 
el  anterior  estado. 


* 


• TI  • : 


* 

I i • 


. ..  . r 

. 


.. ' ... . . 


■ : 


. 


É ••• 
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XL1X  . 

TESORO 

ESTADO  NUM,  93 

Es'.ailo  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas, 

Guenla  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AÑOS 

Leyes  de  pveaupucbtos. 

Presupuestos  defiíiitivos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Dcror.hns  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  eu  el  Tesoro. 

Pendientes  do  cobro. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

RcuIcr,  mnmvcdÍH. 

1850 

» 

» 

)) 

» 

» 

1851 

10.550.004 

10.550.004 

12.902.957*27 

12.962.957*27 

)) 

1852 

6.650.004 

0.650.004 

5.395.050*32 

5.395.050*32 

» 

1853 

102.598.550 

102.598.550 

88.080.341*08 

88.086.283*28 

57*14 

1854 

142.380.898 

142.380.898 

213.239.493*10 

213.239.493*16 

» 

Reales,  mrs.. 

282.1 79.450 

262.179.450 

319.083.843*15 

319. G83. 786*01 

57*14 

Reates,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Realus,  cénts. 

202. 179.456 

262.179.456 

319.083.843*45 

319.683.780*03 

57*42 

1855 

18.000.000 

18.000.000 

5.576.600*02 

5.575.491*40 

1.109-22 

1858 

1.192.000 

1.192.000 

8.412.135*50 

0.884.408*37 

1.527.727*13 

1857 

81.140.000 

81.140.000 

1 34.29G.948‘70 

125.390.457*99  . 

8.906.490*71 

Reale?,  céats. 

302.51  1.456 

362.51  1.450 

407.909.528*27 

457.534.143*79 

10.435.384*48 

KboiuIum,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Esculos,  milésimas. 

Escudos,  mis. 

36.251. 145l600 

30.251.145*600 

46,796.952*827 

45.753.414*379 

1.043.538*448 

Teselas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

resetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas.  cént. 

90.027.864 

90.627.804 

1 10.992.382*00 

1 14.383.535*94 

2.008.846*12 
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20  DE  JUNIO  DE  IS88 


TESORO 

ESTADO  NUM.  94 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas 


Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  OE  RENTAS  PU3LICAS 

aistos 

Leyes  de  presupuestos. 
Peseta  e. 

Presupuestos  definitivos. 

Peseta*. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados, 

Pesetas, 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
i'cuta*. 

Pendientes  de  cobro. 
Pi'etae. 

1850 

» 

» 

— — - 

)) 

» 

» 

1851 

2.637.501 

2.037.501 

3.240.739*45 

3.240.739*45 

)) 

1852 

1. 062.50 1 

1.602.501 

1.348.762*75 

1.348.702*74 

» 

1853 

25. 849. 637*50 

25.049.037*50 

22.021.585*31 

22.021.570*90 

1 4‘35 

1854 

35.595.224*50 

35.595.224*50 

53.309.873*37 

53.309.873*37 

» 

1855 ......  . 

4.500.000 

4.500.000 

1 Qo/.  1 Kfti  l t 

1.393.872*85 

2 77*31 

1.0:14. 1 DU  1 0 

1856 

298.000 

298.000 

*2.103.033*88 

1.721.102*09 

381.931*78 

1857 

20.285.000 

20.285.000 

9 0 X 7 4 4)  O 7 c 1 *7 

31.347.014*49 

2.226.622*68 

OO.  O / 4.  0 1 ll 

90.627.804 

90.627.864 

1 ltí. 992. 382*08 

114.383.535*95 

2.608.840  12 

: 
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Otra  nueva  división  de  los  ingresos  que  corren  ;í  cargo  del  Tesoro  figura  en  las  cuentas  con  solo  la  pa- 
labra «Tesoro,»  y los  resultados  son  los  siguientes: 

líeconocido  por  las  oficinas 1 1 6.992.382*08 

presupuesto  definitivo 90.627.864 


Más  reconocido 26.364.5 18‘08 


í&0  28  DE  JUNIO  BE  1838 


L 

INGRESOS  EXTRAORDINARIOS 

ESTADO  NUM.  95 

Estado  do  los  ingresos  que  figuran  en  las  leves  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 


Cuenta  por  rcalc-s,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

aítos 

Leyes  do  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 

r 

y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

» 

» 

» 

» 

» 

1851 

30.000.000 

30.000.000 

16.89 1.871*03 

16.89 1.308M  6 

562*21 

185? 

n 

» 

» 

» 

» 

1853 

» 

)) 

» 

» 

)) 

1854 

1 15.000.000 

1 15.000.000 

y> 

» 

» 

I Reales,  nirs. 

145.000.000 

145.000.000 

16.891.  871*03 

16.891.308*16 

562*21 

Reales,  cuntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimo» 

Reales,  céntimos. 

1 Reales,  eénts 

145.000.000 

145.000.000 

16.891.871*09 

16.891.308*48 

562*61 

1 1855 

•220.000.000 

‘ 450.000.000 

405.144.563*77 

378.871.626*77 

26.272.937 

1850 

» 

260.172.276 

260.172.276 

260.172.276 

» 

1 1857 

245.000.000 

245.000.000 

247.578.791*37 

247.578.791*37 

» 

RÉCURS0S  EXTRAORDINARIOS 

1858 

» 

» 

» 

)> 

» 

1 1850.. 

» 

» 

» 

» 

1 800 

175.073.294*78 

175.073.294*78 

175.073.294*78 

1861 

ti 

61.297.999*06 

61.297.999*06 

61.297.999*06 

» 

||1S62  y p r i - 

II  mer  semes- 

tre 1803... 

» 

1 1.092.018*21 

1 1.092.018*21 

1 1.092.018*21 

» 

J¡  1863-64 

» 

12.194.349*22 

12.194.349*22 

12.194.349*22 

» 

JÍReales,  cénts. 

610.000.000 

1.359.829.037*27 

1.189.445. 163*50 

1.163.1  71.063*89 

26.273.499*61 

i 

Escudos,  milésimas. 

Krtcndos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas, 

JjEscu(lo;3,mls. 

01.000.000 

135.982.993*727 

1 18.944.516*350 

1 16.317.166*389 

2.62  7.349*961 

1864-65... 

8.900.000 

65.661.602*521 

65.805.284*975 

65.805.284*975 

» 

Jil8G5— 60 .... 

1.600.000 

14.570.065*702 

14.697.893*410 

1 4.697.893*41 0 

» 

1866-07 

1.600.000 

7.132.142*333 

6.709.786*653 

6.709.786*653 

)) 

11867-08 

10.628.000 

83.215.979*279 

82.401.585*170 

82.401.585*170 

» 

¡1808-60 

1.400.000 

1 15.468.246*1 16 

1 14.672.442*933 

1 14.672.442*933 

» 

I Escudos,  mis. 

91.128.000 

422.031.629*678 

403.231.509*491 

400.604.159*530 

2.027.349*961 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

rosetas,  cuntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Peales,  céntimos. 

Pesetas,  eént. 

227.820.000 

1.055.079.074*19  | 

.008.078.773*72  1 

1.001.510.398*82 

6.568.374*90 

¡1869-70.  . . 

1. 000.000 

157.583.654*38 

156.583.654*38 

156.583.654*38 

» 

L^_x 

228.820.000  1 

1.212.662. 728*57  i 

.164.662.428*10  1 

1.158.094.053*20 

6. 568. 374*90 
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INGRESOS  EXTRAORDINARIOS 

ESTADO  JM [JM.  96 

Esiailo  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y reñías  públicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PU3LICAS 

.A.T&03 

Leyes  de  prcsutmoíd/is. 

Ptrrtiui. 

Presupuestos  definitivos, 
Peiefúi. 

Derechos  reconocido» 
y liquidados, 

PC**tit9, 

Ingresos  en  ol  Tesoro. 
p enría  t. 

Pendientes  de  cobro. 
Peseta». 

1850 

» 

J) 

)) 

» 

» 

1851 

7.500.000 

7.500.000 

4.222.967*77 

4.222.827*12 

í 40{G5 

185? 

» 

)) 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

» 

D 

1854 

•28.750.000 

28.750.000 

» 

» 

)> 

1855 

55. 000. 000 

1 12.500.000 

101.286. 140*94 

94.717.906*69 

6.568.234^5 

1850 

» 

05.043.069 

65.043.069 

65.043.069 

» 

1857 

61.250.000 

61.250.000 
RECURSOS  El 

61.894.697*84 

K.TRA0RDINARI0; 

61.894.697*84 

3 

» 

1858 

» 

» 

» 

» 

» 

1859 

j) 

y> 

» 

» 

» 

1880 

» 

43.788.323*69 

43.768.323*69 

43.768.323*70 

» 

1801 

» 

15.324.499*77 

15.324.499*76 

15.324.499*76 

» 

1802  y pri- 
mer semes  • 
tre  1863. . . 

» 

2.773.004*55 

2.773.004*55 

2.773.004*55 

» 

1803-64.... 

» 

3.048.587*30 

3.048.587*30 

3.048.587*30 

» 

1864-65 

22.250.000 

164.154.006*30 

164.513.212-44 

164.513.212*44 

» 

1805-66 

4.000.000 

36.426.664*25 

36.744.733*53 

36.744.733*53 

» 

1866-67.... 

4.000.000 

17.830.355*83 

16.774.466*63 

16.774.466*63 

» 

1867-68 

41.570.000 

208.039.948*20 

206.003.962*92 

200.003.962*92 

» 

1868-69 

3.500.000 

288.670.615*29 

286.681.107*33 

286.681.107*33 

» 

1809-70 

1.000.000 

157.583.654*38 

156.583.654*38 

156.583.654*38 

» 

L, 

228.820.000 

1.2 12.662.728*56 

1.164.662.428*08 

1.158.094.053*19 

6.508.374*90 
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26  DE  JUUIO  DE  1888 


En  concepto  de  recursos  extraordinarios  han  figurado  en  las  cuentas  definitivas  de  prc 

supuestos 

Han  reconocido  las  oficinas 


1. 212.662.728*50 
1.164. 662.428*08 


Reconocido  de  ménos. 


48.000.300*48 
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LI 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 


ESTADO  NUM.  97 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  í'eales,  escudos  y pesetas. 


: 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

A^OS 

Leyes  de  presupuestos 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

rendientes  de  cobro 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

1850 

» 

)) 

)) 

» 

» 

1851 

» 

67.897.924*30 

276.853.417*24 

30.868.149*13 

245.985.268*1  1 

1852 

» 

8S. 909. 655*08 

176.582.004*00 

21.340.081*18 

155.241.922*2*2 

1853 

» 

23.482.537*27 

168.383.137*27 

16.099.280*16 

152.283.857*11 

1854 

» 

18.416.247*28 

23.061.130*22 

9.991.531*20 

13.069.599*02 

Reales,  mrs. . 

)) 

198.706.365*25 

044.879.690*11 

78.299.042*33 

560.580.647*12 

Reales,  cts. 

Reales,  cuntimos. 
» 

Reales,  céntimos. 

198.706.365*75 

Reales,  céntimos. 

644.870.690*33 

Roalc-8,  céntimos. 

78.299.042*98 

Reales,  céntimo». 

566.580.647*35 

1855 

n 

173.680.852*52 

27.000.946*69 

6.318.498*21 

20.682.448*48 

1856 

» 

34.325.422*72 

57.385.876*06 

34.325.422*72 

23.060.453*34 

1857 

y> 

1 1.700. 18101 

59.535.940*38 

1 1.700.181*01 

47.835.759*37 

1858 

» 

12.1 44.434*80 

63.639.190*95 

12.144.434*80 

5 1.494.756*  1 5 

1859 

29.004.530*56 

"8.836. 209*37 

28.623.972*53 

50.212.236*84 

!l8fi0 

» 

17.761.736*25 

69.065.456*35 

17.701.730*25 

51.303.720*10 

180 1 

» 

1 5.7 1 4.02007 

64.171.386*90 

15.714.620*07 

48.456.766*83 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1803. . . 

» 

17.502.375*99 

08.407.463*88 

17.502.375*99 

50.905.087*89 

1863-04 

» 

8.283.954*70 

62.494.430*01 

8.283.954*79 

54.210.475*22 

Reales,  rts. . . 

» 

518.824.474*46 

1.195.410.590*92 

230.674.239-35 

964.742.351*57 

Escuds.,  mis. 

Escudos,  milésimas 
» 

Escudos,  milésimas. 

51.882.447*446 

Escudos,  milésimas. 

119.541.659*092 

Escudos,  miU’simas. 

23.067.423*935 

Escudos,  milésimas, 

96.474.235*157 

18G4-65. . . . 

» 

1.068.483*278 

7.048.479*300 

1.008.483*278 

5.979.996*022 

1865-66 

» 

1.322.709*052 

8.115.547*905 

1.322.709*052 

6.792.838*853 

1806-67 

» 

1.588.388*084 

9.758.587\35G 

1.588.388*084 

8.170.199*272 

1867-08 

» 

7.319.340*889 

23.598.309*387 

7.319.340*889 

1 6.2  78:968' 498 

1808-69 . . . . 

)) 

1.660.602*596 

21.203.873*341 

1.060.602*596 

19.543.270*745 

Escuds.,  mis. 

)) 

64.841.971*345 

189.266.450*381 

36.026.947*834 

153.239.508*547 

Pesetas,  cts. . 

reseros,  céntimos. 
» 

Pesetas,  céntimos. 

162.104.928*34 

Tesetas,  céntimos. 

473.166.140*95 

roseta-,  cíntimos. 

90.067*369*58 

l'csetr.í,  céntimo». 

383.098.771*37 

1869-70 

» 

12.029.038*78 

94.413.458*07 

12.029.116*03 

82.384.342*04 

)) 

174.133.967*14 

567.579.599*02 

102.096.485*61 

405.488.1  13*41 
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28  JDE  JUNIO  BE  1388 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 


ESTADO  NUM.  98 

Estoíln  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cnenlas  definilivas  de  presupuestos  y reñías  públicas 


Cuenta 

por  pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconooidos  y 



liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Tendientes  da  cobro. 

Pesetas. 

Peseeis, 

Pesetas. 

resala*. 

reatas. 

1850 

» 

Tí 

> 

» 

y> 

1851 

16.974.481‘22 

69.213.354*43 

¡ 7.717.037*34 

61-496.317*08 

1852 

» 

22.227. 413‘8 

44.145.501*04 

5.335.020*38 

38.810.480*118 

1853 

5.870.634‘45 

42.095.784*45 

4.024.820*  11 

38.070.964-33 

1854 

S 

4.G04.06 1 ‘96 

5.765.282*06 

2.497.882*90 

3.267.399*70 

1855 

D 

43.420.2 13'1 3 

6.750.236*67 

1.579.624*55 

5.170.612*12 

1856 

8.581. 355‘68 

14.346.469*01 

8.581.355  68 

5.765.1  13*34 

1857 

» 

2.925.045*25 

14.883.985*10 

2.925.045*25 

1 1.958.939*84, 

1858 

» 

3. 030.10870 

15.909.797*74 

3.036.108*70 

12.873.689*04 

1859 

)) 

7.251. 132‘64 

19.709.052*34 

7.155.993*13 

1 2.553.059*21 

1860 

» 

4. 4 40.43  4 '06 

17.266.364*09 

4.440.434*06 

12.825.930*03' 

1 18.61 

» 

3.928.655‘02 

t6. 042. 846*72 

3.928.655*02 

12.1 14.191*71 

11862  y primer 

semestre  63. 

» 

4.375.593*99 

17.10.1.865*97 

4.375*594 

12.726.271*97 

¡1863-64 

T> 

2.070.988*70 

15.623.607*50 

2.070.988*70 

1 3.552,6 18*80! 

Ijl  8G4-65 

» 

2.671.208*20 

17.621.198*25 

2.6:1.208*19 

14.949.990*05 

1 1 865—60 

» 

3.306.772*63 

20.288.869*76 

3.306.772*63 

16.982.097*13 

1866-67 

» 

3.970.970*21 

24.396.468*39 

3.970.970*21 

20.425.498*18 

¡1867-68 

» 

18.298.352*22 

58.995.773*47 

18.298.352*23 

40.697.421*24 

1868-69.. .. 

» 

4.151.506*49 

53.009.683*35 

4.151.506*49 

48.858.17G'87i 

1869-70 

» 

12.029.038-7» 

94.413.458*07 

12.029.1 16*03 

82.384.342*04 

» 

174.133.967*14 

567.579.599*01 

102.036.485*60 

465.483.1 13*40 
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Las  operaciones  de  ingreso  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  que  figuran  en  las  cuentas  ge- 


nerales son  como  siguen: 

Cuenta  definitiva  de  presupuestos 174.133. 967*14 

Cuenta  definitiva  de  rentas  públicas 567.579.599*0 1 


Más  en  la  cuenta  de  rentas  públicas 393.445.631*87 


La  Comisión  reproduce  aquí  los  razonamientos  que  expuso  al  tratar  de  las  operaciones  de  gastos,  proce- 
dentes de  ejercicios  cerrados,  consignados  al  folio  76. 

La  cantidad  pendiente  de  cobro  en  los  años  reunidos  de  1850  Ú1869-70  fué  de  1.757.618.487*76,  según 
el  estado  núm.  67  de  esta  Memoria,  y esta  misma  cantidad  ha  debido  ser  la  que  figurara  eu  el  concepto  de 
«Resultas,»  tanto  en  la  cuenta  definitiva  de  presupuestos,  como  en  la  de  rentas  públicas,  en  lugar  de  las 
que  anteriormente  se  citan. 

Las  diferencias  so  comparan  en  los  siguientes  estados. 


ir>6 


26  DE  JUNIO  DE  1888 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS-INGRESOS 

ESTADO  NUM.  99 

Comparación  de  las  cantidades  pendientes  de  ingreso  en  fin  de  cada  ejercicio,  que  deben  pasar  al  concepto  de  «Residías  do 
presupuestos  cerrados,»  según  las  cuentas  definitivas  de  rentas  públicas,  con  las  que  se  contraen  en  las  mismas  cuentas  \ 

en  las  definitivas  de  presupuestos. 

Cuenta  definitiva  de  presupuestos. 


AÑOS 

Pendiente  de  ingreso  on  1e 
cuenta  de  rentas  públicas 
del  año  anterior. 

Pesetas. 

1 Reconocido  cada  año 
en  bus 

cuentas  de  presupuestos. 
p etetas. 

DLFEP 

Máa  r -conocido. 
Pételas. 

LE  X CIAS 

Mónos  reconocido. 

Pételas. 

1850 

» 

» 

r> 

» 

1851 

1 1.5  i 5.695*8 1 

16.974.481*22 

5.458.785*4 1 

» 

1852 

72.083.31 1‘42 

22.227.413*81 

» 

49.855.897*61 

'1853 

42.297.225*40 

5.870.634*45 

» 

36.426.590*95 

1854 

42.804.540*99 

4.604.061*90 

» 

38.200.479*03 

1855 

56.900.995*04 

43.420.213*13 

» 

13.480.781*91 

1856 

58.471.806*24 

8.581.355*68 

49.890.450*56 

1857 

57.540.927*20 

2.925.045*25 

» 

54.615.881*95 

1858 

59.800.179*48 

3.036.108*70 

» 

56.764.070*78 

:1859 

63.002.865*06 

7.251.132*64 

» 

55.751.732*42 

'1860 

65.412.579*53 

4.440.434*06 

» 

60.972.145*47 

1861 

67.677.678*30 

3.928.655*02 

» 

63.749.023*34 

1862  y primer  semestre  1863. 

71.171.048*75 

4.375.593*99 

» 

G6. 795.454*76 

jl863-64 

78.959.438*28 

2.070.988*70 

» 

76.888.449*58 

11864-65 

8G.420.203‘34 

2.671.208*20 

» 

83. 748.995*14 

1805-66 

97.180.052*58 

3.306.772*63 

» 

93.873.279*95 

1866-67 

123.043.021*80 

3.970.970*21 

1 19.072.051*59 

1867-68 

126.825.425*80 

18.298.352*22 

» 

108.527.073*58 

1868-69 

140.593.445*56 

4.151.506*49 

» 

136.441.939*07 

¡1869-70 

196.718.599*58 

12.029.038*78 

» 

184.689.560*80 

1.518.419.040*22 

174.133.967*14 

5.458.785*4 1 ¡ 

1.349.743.858*49 

Ménos  reconocido. 

1.344.285.073*08 

1870-71 

239.199.447*54 

1.757.618.487*76 

___ 
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Con  relación  á las  resultas  de  iDgresos,  aparece  en  el  anterior  estado  que  importan,  se- 

' «xun  las  cuentas  de  rentas  públicas  ebclnyendo  el  año  de  1860-70 1.518.419.04Q‘22 

y £omo  en  las  de  presupuestos  se  fijan  solo I74.133.967l14 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, -INGRESOS 

ESTADO  NUM.  100 

Comparación  de  las  cantidades  pendientes  de  ingreso  en  fin  de  cada  ejercicio  que  deben  pasar  al  concepto  de  «Resultas  de  nre- 
supuestos  cerrados,»  según  las  cuentas  definitivas  de  rentas  públicas,  con  las  que  se  contraen  en  las  mismas  cuentas. 

Cuenta  definitiva  de  rentas  públicas. 


AÑOS 


1850  

1851  

1852  

1853  

1854  

1855  

1856  

1857  

1858  

1859  

1800 

1861 

1862  y primer  semestre  1863 
1863-64 

804-65 

865- 66 

866- 67 

1867- 68 

1868- 69 

869-70 


870-71 , 


Pendientes  de  ingreso 
en  la  cuenta 
del  año  anterior. 

Pesetas. 

DIFERENCIAS 

Reconocido  en  oada  año. 
Pesetas. 

Más  reconocido . 
Pesetas. 

M^nos  reconocido. 

Pesetas. 

- 

• » 

» 

» 

» 

1 1.515.G95‘81 

69.213.354*43 

57.G97.658l6*2 

;) 

72.083.31  1*42 

44.145.501*04 

» 

27.937.810*38  i 

42.297.225*40 

42.095.784*45 

# 

201.440*95 

42.804.540*99 

5.765.282*66 

» 

37.039*258*33 

56.900.995*04 

. 6.750.236*67 

50.150.758*37 

58.471.806*24 

14.346.469*01 

» 

44.1  25.337*23 

57.540.927*20 

14.883.985*10 

» 

42.656.942*10 

59.800.179*48 

15.909.797*74 

» 

43.890.381*74 

03.002.865*06 

19.709.052*34 

» 

43.293.812*72  < 

65.412.579*53 

17.266.364*09 

» 

48. 1 46.2 15*44 

67.677.678*36 

16.042.846*72 

» 

51.634.831*64 

71.171.048*75 

17.101.805*97 

i) 

54.069.182*78 

78.959.438*28 

15.623.607*50 

» 

63.335.830*78 

80.420.203*34 

17.621.198*25 

» 

68.799.005*09 

97.180.052*58 

20.288.869*76 

76.891.182*82 

123.043.021*80 

24.396. 4G8‘39 

98.646.553*41 

126.825.425*80 

58.995.773*47 

» 

67.829.652*33 

140.593.445*56 

53.009.683*35 

» 

87.583.762*21 

196.718.599*58 

94.413.458*07 

» 

102.305. 1 41*51 

1.5 18.4 1 9.040*22 

567.579.599*01 

57.697.658‘62  j j 

1.008.537.099*83 

239.199.447*54 

1.757.618.487*76 

Méuos  reconocido , 

950.839.441*21 

— ■ 
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Haciendo  igual  comparación  con  las  cuentas  de  rentas  públicas,  aparece  lo  siguiente: 


pendientes  de  ingreso  en  fin  de  cada  año 1. 518.419. 040*22 

Contraido  al  empezar  los  años 567.579.599*01 

Ménos  contraido 950.839.441*21 


No  estando  explicadas  en  las  cuentas  las  causas  de  estas  diferencias,  el  Tribunal  dará  las  debidas  expli- 
caciones. 
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LII 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

ESTADO  NUM.  104 

Eslado  de  los  ingresos  quo  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas. 


O ae uta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


-A.fi  O* 

Levos  de  presupuestos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PU8LICAS 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocido» 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro. 

'1850 

Reales,  di urn vedis. 

Reaiet»,  maravedís. 

Reales,  maravedí*. 
V 

Reales,  maravedí*». 
» 

Reales,  niara VtMiía. 

Xt 

1851 

» 

X» 

» 

1852 

9.800.000 

9.800.000 

8.017.152*28 

7.817.305*24 

199.847*04 

1853 

10.525.000 

10.525.000 

7.678.256*1 1 

7.413.445*21 

264.810*24 

1854 

10.525.000 

10.525.000 

8.318.989*22 

7.160.834*25 

1.158.154*31 

Reales,  mrs.. 

30.850.000 

30.850.000 

24,014.398*27 

22.391.586*02 

1.622.812*25 

Reales,  cénls. 

Reales,  cuntimos. 

30.850.000 

Rmles,  céntimos. 

30,850.000 

Reales,  céntimo*. 

24.014.398*80 

Kculcs,  céntimos. 

22.391.586*06 

Realce,  céntimo». 

1.622.812*74 

1S55 

8.000.000 

8.000.000 

4.272.849*85 

3.060.386*22 

1.2 12.463*63 

1856 

60.000 

60.000 

» 

» 

» 

1857 

15.870.000 

| C 0 70  npA 

1 1.551.174*47 

1 1.551.174*47 

1 o.o  /U.UOU 

.Reales,  céuts. 

54.780.000 

54.780.000 

39.838.423*12 

37.003.146*75 

2.835.276*37 

Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

5.478.000 

Escudos,  milésimas. 

5.478.000 

Escudos,  mi  ¿olmas. 

3.983.842*312 

Escudos,  milésimas. 

3.700.314*675 

Escudos,  milésima,. 

283.527*637 

Pesetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

13.C95.000 

res  otas,  céntimos. 

13.095.000 

Pesetas,  céutiinoB. 

9.959.605*78 

Poseías,  céntimos. 

9.250.786*69 

Pesetas,  céntimos. 

708.819*09 

APÉNDICE  3.°  AL  NÚÜff.  149 
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MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

ESTADO  NÚM.  102 

frailo  de  los  ingresos  (¡ue  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


jd&  OS 

Leyes  de  pieaupuiíatos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 
Pesetas. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Pesetas . 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Pesetas. 

Pendientes  de  cobro. 
Pesetas . 

1850....... 

» 

» 

» 

» 

» 

1851 

» 

» 

» 

» 

i) 

185? 

2.450.000 

2.450.000 

2.004.288*21 

1.954.326*43 

49.96  i‘78 

1853 

2.631.250 

2.631.250 

1.9 19.5G4‘08 

1.853.301*40 

66.202*68 

1854 

2. 03 1.250 

2.631.250 

2.079.747*41 

1.790.208*68 

.289.538*73 

1855 

•2.000.000 

2.000.000 

1.068.212*46 

7G5. 096*56 

303.1  1 5‘0 1 

185C 

1 5.000 

15.000 

» 

» 

» 

1857 

3.067.500 

3.967.500 

2.887.793*62 

2.887.793*62 

» 

13.605.000 

13.695.000 

9.959.605*78 

9.250.786*69 

708.819*10 
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23  DE  JUNIO  DE  1888 


El  ramo  de  Cruzada  pasó  en  el  año  1852  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  v 
sultados: 

Consignado  en  presupuestos 

Idem  las  cuentas  de  rentas  públicas 


ofrece  los  siguientes  re- 

13.695.000 

9.959.605‘7)j 


Ménos  liquidado 


3.735.394!22 


APÉN3IOS  3.“  AI,  IÍÚLI.  149 
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LUI 

PARTÍCIPES  DE  LAS  RENTAS 


ESTADO  NUM.  103 

üslado  d¡í  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas 


— 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  P’J3L¡0A3 

Leyes  de  presupuestos 

Presupuestos  defitiitiro*. 

Derechos  reconocidos 
y Liquidados. 

Ingmo3  eu  d Tabora 

Pendientes  de  oobro. 

1850  

1851  

1852  

1853  

185-4 

Ríalos,  maravedí*. 
» 

» 

» 

Ron  loa,  maravedís. 

» 

)» 

» 

» 

FONDOS 

» 

Reales*  maravedís. 

» 

131.473.499-27 

1 4 1.46  6.403*  14 

ESPECIALES 
2 10.700.097*23 

Reales,  maravedís. 

)) 

» 

126.796.057*1 1 
131. i 35.021*17 

156.782.970 

R**nlea,  nrnmve»ÍJd. 

» 

» 

4.677.442*  1C 
10.431.381*31 

53.923.127*23 

Reales,  mrs. . 

y> 

» 

483.646.000*30 

414.614  048*28 

69.031.952*02 

Reales,  céntimo». 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales , céDtimcs. 

Reales,  cénts. 

» 

)) 

483.646.000*89 

414.614.048*83 

69.031.952*00 

1855 

)) 

» 

128.405.442*53 

94.858.405*25 

33.547.037*28 

1856 

)) 

99.002.250*99 

75.248.665*90 

23.753.585*09 

1857 

» 

» 

156.901.941*39 

127.036.201*62 

29.885.739*77 

1858 

)) 

» 

213.206.720*13 

179.459.788*95 

33.746.933*18 

1859 

» 

» 

252.320.443*86 

209.341.740*79 

42.978.703*07 

1860 

» 

)) 

305.067.776*52 

254.238.441*81 

50.829.334*71 

1861 

» 

338.075.378*26 

287.255.085*38 

50.820.290*88 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

» 

» 

501.032.802*84 

463.177.801*57 

37.855.001*27 

1863-64.... 

» 

» 

360.207.93 1-71 

317.745.004*38 

42.522.927*33 

Reales,  céuts. 

» 

» 

2.837.926.687*12 

2.422.975.182*48 

414.951.504*64 

Escudos,  milésima*. 

Escudo»,  milésima». 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Escudos  mis. 

)) 

» 

283.792.668*712 

242.297.518*248 

41.495.150*464 

1864-65 

A> 

» 

36.423.567*334 

30.548.053*774 

5.875.5 1 3‘5G0| 

1805-66 

» 

» 

38.518.586*336 

31.082.156*858 

7.436.429*478 

1866-67 

)) 

» 

40.994.961*133 

33.176.859*010 

7.818.1 02  * i 2 3| 

1867-68 

» 

» 

41.298.696-207 

31.313.912*934 

9.984.783*2  7 3j 

1868-69 

» 

i 

43.644.019*3  74 

25.487.719*702 

18.156.299*672 

Escudos  mis. 

» 

» 

484.672.499*096 

393.906.220*526 

90.766.278*570 

Pesetaa,  céutímo». 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimo®. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céut. 

)) 

» 

1,5 11.681.247*74 

984.765.55 1*3  l 

226.915.696*43 

1869-70 

» 

» 

1 16.039*851-69 

60.538.776*34 

55.50 1.075*35 

SES 

» 

1.327.721.099*43 

1.045.304.327*65 

282.416.771*78 
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20  D23  JUNIO  DE  1883 

PARTÍCIPES  DE  LAS  RENTAS 

ESTADO  NÚM.  104 

Eslailo  de  los  ingresos  qne  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y cu  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas, 


Cuenta  por  pesetas. 


aSíco 

Leyes  de  presupuestos. 
Pesetas. 

Presupuestos  definitivos. 

Peseta*, 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

Derechos  reconocidos 
y Hquidudos. 

Peseta*. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 
Pesetas. 

fundientes  de  cobro. 
Pesetas. 

1850 

» 

n 

1851 

» 

» 

» 

» 

r» 

irt 

OC 

» 

» 

3-2.868.374‘95 

31.699.014*33 

¡ 1. 109.360*02 

1853 

)) 

• 35.366.600l85 

32.758.755*37 

2.607.845*48 

FONDOS  ESPECIALES 

1854 

» 

i) 

52.676.524*42 

39.195.742*50 

13.480.781*92  ¡ 

1855 

10 

32.101.360*64 

23.714.601*31 

8.386.759*32 

1856 

» 

» 

24.750.562*75 

18.812.166*48 

5.938.396*27 

1857 

» 

yy 

39.225.485*34 

31.759.050*41 

7.466.434*94  ' 

1858 

» 

» 

53.301.680*03 

44.864.946*73 

8.436.733*29 

1859 

» 

» 

63.080.1 10*96 

52.335.435*20 

10.744.675*77 

1860 

» 

» 

76.266.944*13 

63.559.610*45 

12.707.333*67 

•I  «SC I 

» 

)j 

84.5 1 8.S44‘06 

71.813.771*34 

12.705.072*72 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

» 

» 

125.258.200*71 

115.794.450*39 

9.403.750*32 

:1863-G4 

» 

90.006.982*93 

79.436.251*09 

10.630.731*84 

1864-65 

i 

» 

» 

91.058.918*33 

70.370.134*44 

14.688.783*90 

1 865-66 .... 

)> 

» 

90.296.465*84 

77.705.392*14 

18.591.073*69 

1866-67 

» 

102.487.402*83 

82.942.147*52 

19.545.255*31 

1867-68 

j 

» 

103.246.740*52 

78.284.782*33 

24.961.958*19 

1868-69 

» 

109.1 10.048*44 

63.719.299*25 

45.390.749*18 

1869-70.  .*. . 

» 

UG.039.851‘69 

60.538.776*34 

55.501.075*35 

» 

1.327.721.099*42 

1.045.304.327*62 

282.416.771*78 

APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  149 


JG5 


Déla  cantidad  total  de  1.327. 721.099*42  liquidada  por  las  oficinas  á l'avor  de  los  par- 
tícipes de  las  rentas,  se  ha  recaudado,  según  el  anterior  estado  y cuenta  de  rentas  pú- 
blicas, lo  siguiente 

Comparando  esta  cantidad  con  la  que  por  igual  concepto  aparece  en  las  cuentas  del 
Tesoro,  á saber: 

Metálico,  Estado  107 1. 1 58.6 1 9.729‘67 

Efectos,  Estado  108 8 1.607.270' 17 

Hay  la  notable  diferencia  do 


1. 045.304. 327'62 

i. 240. 227. 008*84 
194.922.681*22 


Sobre  la  cual  el  Tribunal  dará  las  explicaciones  que  crea  procedentes. 
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26  BE  JUNIO  BE  1868 


LIV 

FÁBRICAS,  CASAS  DE  MONEDA  Y MINAS 


ESTADO  NUM.  105 

Estada  d?  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


AÑOS 

Leye»  do  presupuestos. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  eu  el  Tesoro. 

Peu  Ueutcs  de  cobro. 

1850 

Roales,  maravedís. 
# 

Reales,  maravedís. 

» 

Reales,  maravedís. 
» 

Reales,  maravedís. 
» 

Realo<,  maravedís. 
» 

1851 

» 

» 

» 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

» 

» 

1853 

24.171.500 

24.171.500 

I 19.224.378*29 

19.208.596*29 

1 5.782 

FÁBRICAS,  CASAS  DE  MONEDA,  MINAS  Y FINCAS  DEL  ESTADO 

1854 

57.050.072 

57.050.072 

43.027.870*20 

40.281.504*26 

2.746.365-28 

Reales,  rnrs. 

81.221.572 

81.221*572 

62.252.249*15 

59.490.101*21 

2.762.1  47*28 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  oéntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos, 

Reales,  cení». 

81.221,572 

81.221.572 

62.252.249*45 

59.490. 1 0 1 4 62 

2.762.147*83 

1855 

» 

» 

» 

1856 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

CASAS  DE  MONEDA  Y DEMAS  SERVICIOS  EXPLOTADOS 

POR  LA  ADMINISTRACION 

1858 

25.603.393 

25.603.393 

16.800.709*75 

15.895.062-70 

905.047*05 

1859 

21.393.800 

21.393.800 

22.685.475*60 

21.592.247*48 

1.093.228*12 

1860 

21.660.000 

21.660.000 

21.051.732*76 

20.124.153*13 

927.579*63 

1861 

1862  y pri- 
mer semes- 

23.164.000 

23.164.000 

23.398.952*61 

22.156.113-54 

1.242.839*07 

tre  1863 . . . 

35.446.000 

35.446.000 

34.056.710*53 

33.160.937-88 

895.772*65 

1863-64.... 

23.741.000 

23.741.000 

23.402.134*57 

22.207.123*38 

1.195.011*19 

Reales,  cónts. 

232.229.765 

232.229.765 

203.647.965*27 

194.626.339*73 

9.02  l.G25‘54 

Escudos,  milésimas. 

Encado.,  milésimas. 

Escudos,  milésimas. 

Recados,  milésimas. 

Escudo»,  milésimos. 

Escudos,  mis. 

23.222.976‘500 

23.222.976*500 

20.364.796*527 

19.462.633*973 

902.162*554 

1864-65 

2.181.700 

1.600.700 

1.845.201*938 

1.702.028  044 

143.173*894 

1865-66 

2.654.996 

2.654.996 

2.009.382*430 

1.623.513*269 

385.869*  1 61 

1866-67. . . . 

3.098.913 

3.098.913 

2.586.579*866 

2.216.177*599 

370.402*267 

1867-68 

2.260.530 

2.260.530 

4.676.073*561 

4.334.704*476 

341.369*085 

1868-69 

3.196.331 

3.196.331 

5.544.033*618 

5.216.159*180 

327.874*438 

Escudos,  mis. 

36.615.446*500 

36.034.446*500 

37.026.067*940 

34.555.216*541 

2.470.851*399 

Pesetas,  oéntimos. 

Pesetas,  céntimo». 

Pesetas,  oéntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Peseta»,  céntimos. 

Pesetas,  cént. 

91.538.616*25 

90.086.1  16*25 

92.565.169*85 

86.388.041*35 

6.177.128*50 

1869-70.... 

6.005.750 

G.006. 200*53 

5.147.703*14 

4.351.195*04 

796.508*10 

97.544.366*25 

96.092.316*78 

97.712.872*99 

90.739.236*39 

6.973.638*60 

APÉNDICE  3.°  AL  TÍTJM.  149 
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FÁBRICAS,  CASAS  DE  MONEDA  Y MINAS 

ESTADO  NUM.  106 

Eslado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


, AÑOS 

.Leyes  de  prosupuertt  js. 
PextUu. 

Presupuestos  definitivos 
PutUu. 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUSUCAS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ptsttcte* 

Ingreso*  en  oi  Tesoro. 

PtMiáMé 

Pendientes  de  oobro. 
/Vjteea*. 

1850 

» 

» 

» 

* 

1851 

» 

» 

1852 

» 

» 

» 

» 

» 

1853 

6.042.875 

6.042.875 

4.806.094*71 

4.802.-149*21 

3.9454o0 

FÁBRICAS,  CASAS  DE  MONEDA,  MINAS  Y FINCAS  DEL  ESTADO 

1834 

14.262.518 

14.262.518 

10.756.907*65 

IU.070.3T6M9 

686.591*46 

1855 .. 

» 

» 

» 

» 

» 

1856 

» 

* 

» 

1857 

» 

» 

» 

y> 

» 

CASAS  DE  MONEDA  Y DEMAS  SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION 

1858 

6. 400.848*25 

6.400.848*25 

4.200.177*44 

3.973.915*68 

226.261*77 

1859 

5.348.450 

5.348.450 

5.671.368*90 

5.398.061*87 

273.307*03 

1860 

5.415.000 

5.415.000 

5.262.933*19 

5.031.038*28 

231.894*91 

1861 

5.791.000 

5.791.000 

5.849.738*15 

5.539.028*38 

310.709*77 

1862  y pri- 

mer semes- 

tre 1863. . . 

8.861.500 

8.861.500 

8.514.177*63 

8.290.234*47 

223.943*16 

.1863-64 .... 

5.035.250 

5.935.250 

5.850.533*64 

5 551.780*85 

298.752*80 

1864-65.... 

5.454.250 

4.001.750 

4.613.004*84 

4.255.070*1 1 

357.934*74 

1865-66 

6.  7.4  90 

6.637.490 

5.023.456*07 

4.058.783  17 

964.672*90 

1866-67.  ..  . 

7.747.282*50 

7.747.282*50 

0.466.449*66 

5.540.444 

926.005*67 

1867-68 

5.651.325 

5.651.325 

1 1.690.183*90 

10.836.701*19 

853.422*71 

1868-69 

7.990.827*50 

7.990  827*50 

13.860.084*04 

13.040.397*95 

819.686*09 

1869-70 

6.005.750 

6.006.200*53 

5. 147.703*  1 4 

4.351.195*04 

796.508*10 



97.544.366*25 

96.092.316*78 

97.712.872*96 

90.739.236*39 

6.973.636*61 
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28  D*¡  JUNTO  DS  1888 


Importan  los  derechos  liquidados  por  el  concepto  que  comprende  el  anterior  estado,  se- 
gún las  cuentas  de  rentas  públicas 

Se  consignan  en  las  de  presupuestos 


Liquidado  de  más 


97.7 1 2.872*96 
9 6.092.3 1G‘78 


1 . 6 20.556*  1 8 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  149  ' 1G9 

LY 

• PRESUPUESTO  DE  BIENES  NACIONALES 


ESTADO  NUM.  107 

Estado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 

Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuesto»  definitivos 

Derechos  reconocidos  y 
liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendieutes  de  cobro. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimo». 

Reales,  céntimos. 

Reales,  céntimos. 

1850 

» 

» 

1831 

» 

» 

)) 

1852 

» 

» 

» 

» 

1853 

)) 

)> 

» 

)) 

1854 

» 

» 

» 

)) 

» 

1855 

» 

11.280.253*12 

1 1.686.786*38 

1 1.286.253*12 

400.533*26 

1856 

288.308.775 

288.308.775 

108.175.226*90 

107.213.028*14 

962.198*76 

1857 

120.000.000 

120.000.000 

61.262.837*75 

61.221.163*79 

41.673*96 

1858 

209.000.100 

2C9.Ü00.100 

136.934.809*87 

136.917.007*64 

17.802*23 

1850 

2G7.258.000 

271.941.260*62 

225.1  15.888*30 

218.418.497*81 

6.697.390*49 

1860 

303.924.655 

361.106.971*11 

373.081.728*23 

361.133.321*94 

11.948.400*29 

1861 

428.334.613 

450.958.082*70 

442.702.629*46 

429.604.403*59 

13.098.225*87 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863.  . . 

847.36G.006 

912.276.002*83 

515.333.582*42 

466.562.587*69 

48.770.994*73 

1863-64. .. . 

538.669.348 

596.741.031*71 

502.51  1.255*80 

436.877.714*95 

65.633.540*85 

Reales,  cénts. 

3.002.861.557 

3.227.618.477*09 

2. 37G. 804.745*11 

2.229.233.978*67 

147.570.766*44 

Escudos,  mis. 

Escudo*,  nulísimas. 

300.286.155*700 

Escudos,  milésimas. 

322.761.847*709 

Escudos,  milésimas. 

237.680.474-51 1 

Escudos,  milésimas. 

222.923.397*867 

Escudos,  milésimas. 

14.757.076*644 

1864-65. .. . 

42.938.127 

98.085.427*661 

107.233. 618‘74G 

99.483.739*592 

7.749.879*154 

1865-66 

56.237.696 

65.992.041*960 

54.785.947*145 

47.440.776*986 

7.345.170*159 

1866-67 

44.601.331 

49.488.196*020 

44.451.092*863 

35.975.416*181 

8.475.676*682 

1867-68 

» 

» 

» 

» 

» 

1868-69 

» 

» 

» 

» 

» 

Escudos,  inls. 

444.003.309*700 

537.227.513*350 

444.151.133*265 

405.823.330*626 

38.327.802*639 

jl’esetas,  cént. 

Pesetas,  céntimos. 

1.1 10.158.274*25 

Pesetas,  céntimos. 

1.343.068.783*37 

Pesetas,  céntimos. 

1.1 1 0.377.833*16 

Péselos,  céntimos. 

1.014.558.326*56 

Pesetas,  céntimos. 

95.819.506*60 

1869-70.... 

» 

» 

» 

» 

1.110.158.274*25 

1.343.068.783*37 

1.110.377.833*16 

1.014.558.326*56 

95.819.506*60 
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28  DJ3  JUNIO  DPI  18S3 

PRESUPUESTO  DE  BIENES  NACIONALES 

ESTADO  NUM.  108 


Esíado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas- 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos. 

Pesetas, 

Presupuestos  definitivos. 

Pesetas. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 
Pesetas, 

Ingresos  en  él  Tosoro, 
Pesetas. 

Pendientes  de  cobro. 
Pesetas. 

1850 

» 

» 

» 

» 

» 

1851 

» 

)) 

» 

» 

» 

1852 

)) 

» 

» 

» 

» 

1.853 

» 

» 

» 

Ti 

» 

1854 

)) 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

2.821.563*28 

2.921.606*60 

2.821.563*28 

100.133*31 

185G 

72.077. 193*75 

72.077.193*75 

27.043.806*72 

26.803.257*04 

240.549*69 

1857 

30.000.000 

30.000.000 

15.315.709*44 

15.305.290*95 

10.418*49 

1858 

52.250.025 

52.250.025 

34.233.702*47 

34.229.251*91 

4.450*56 

1859 

66.814.500 

67.985.315*15 

56.278.972*07 

54.604.624*45 

1.674.347*62 

1860 

75.981.163*75 

90.276.742*78 

93.270.432*05 

90.283.330*48 

2.987.101*57 

1861 

107.083.653*25 

1 14.239.520*67 

1 10.675.657*36 

107.401.100*89 

3.274.556*47 

1862  y pri- 
mer semes 
tre  1863.. 

21  1.841.516*50 

228.069.000*71 

128.833.395*61 

1 16.640.646*92 

12.192.748*68 

1863-64 

134.667.337 

149.185.257*93 

125.627.813*95 

109.219.428*74 

16.408.385*21 

1864-65 

107.345.317*50 

247.463.569*15 

268.084.046*86 

248.709.348*98 

19.374,697*88 

1865-66 

140.594.240 

164.980.104*90 

136.964.867*86 

1 18.601.942*47 

18.362.925*40 

1866-67. . .'. 

1 1 1.503.327*50 

123.720.490*05 

1 1 1.127.732*16 

89.938.540*45 

21.189.191*70 

1867-68 

Ti 

» 

» 

» 

» 

1868-69 

» 

» 

» 

)) 

» 

1869-70 

» 

» 

» 

)> 

)> 

' r- 

1.1 10.158.274*25 

1.343.068.783=37 

1.1 10.377.833^15 

1.0 1 4.558.326*56 

95.819.506*58 

s 


APÉNDICE  3."  ATj  NÚM.  149  17  | 

Se  calculan  los  ingresos  de  bienes  nacionales,  según  las  cuentas  definitivas  de  presu- 
puestos eu U io.377.833M  5 

Se  liquidan  por  las  oficinas  según  las  cuentas  de  rentas  públicas 1.343. 068.783*37 

Se  liquidan  de  ménos 232.090.950*22 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


LVI 

EFECTOS  TIMBRADOS 

ESTADO  NÜM.  109 

Estado  de  los  ingresos  que  Ggurau  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 


Cuenta  por  reales,  escudos  y pesetas. 


• 

CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

aíRos 

Leyes  de  presupuestos. 

Presupuestos  definitivos. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Ingresos  en  el  Tesoro. 

Pendientes  de  cobro. 

1850 

Reales,  céntimos. 

y> 

Reales,  céntimas. 
» 

Reales,  céntimos. 

» 

Reales,  céntimos. 

» 

Reales,  céntimos. 
» 

1851 

» 

» 

* 

» 

1852 

y> 

)> 

» 

# 

1853 

» 

» 

» 

1854 

)) 

» 

» 

# 

1855 

> 

» 

)) 

1856 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

1858 

71.040.000 

71.040.000 

74.293.433*6 1 

72.798.423*65 

1.495.009*96 

1850 

75.615.000 

75.615.000 

83.696.652*46 

82.171.305*60 

1.525.34G‘8G 

18G0 

92.131.000 

92.131.000 

88.557.197*88 

87.026.058*38 

1.531.139*50 

1861 

101.860.000 

101.860.000 

95.323.604*72 

94.050.967 

1.272.637*72 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1863. . . 

160.890.000 

160.890.000 

144.546.149*38 

143.365.429*94 

1.180.719*44 

1863-64. ... 

1 15.200.000 

115.200.000 

97.938.163*60 

97.677.661*23 

260.502*43 

Reales,  cents. 

616.736.000 

616.736.000 

584.355.201*71 

577.089.845*80 

7.265.355*91 

¡Escudos,  mis. 

Escudos,  milésimas. 

61.673.600 

Escudos,  milésimas. 

61.673.600 

Escudos,  milésimas. 

58.435.520*171 

Escudos,  milésimas. 

57.708.984*580 

Escudos,  milésimas. 

726.535*591 

1864-65 

1 1.600.000 

12.181.000 

10.781.178*400 

10.741.643*727 

39.534*673 

1865-66 

12.681.000 

12.681.000 

10.577.374*867 

10.559.344*529 

18.030*338 

1866-67 

11.810.000 

1 1.810.000 

10.400.929*814 

10.344.028*191 

56.901*623 

1867-68 

1 1.325.000 

1 1.325.000 

10.983.953*354 

10.966.538*660 

17.414*694 

1868-69 

12.967.600 

12.967.600 

9.582.716*493 

9.502.831*507 

79.884*986 

Escudos,  mis. 

122.057.200 

122.638.200 

1 10.761.673*099 

109.823.371*194 

938.301*905 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

Paietas,  céntimos. 

Pesetas,  céntimos. 

jPesetas,  cent. 

305.143.000 

306.595.500 

276.904.182*74 

274.558.427*98 

2.345.754*76 

1869-70.. .. 

25.320.000 

25.320.000 

24.385.768*29 

24.262.653*40 

123.1 14*89 

330.463.000 

331.915.500 

301.289.951*03 

298.821.081*38 

2.468.8  69*65 
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EFECTOS  TIMBRADOS 


ESTADO  NUM.  110 

Estado  de  los  ingresos  que  liguran  en  las  leyes  do  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  publicas. 

Cuenta  por  pesetas. 


CUENTAS  DEFINITIVAS  DE  RENTAS  PUBLICAS 

AÑOS 

Leyes  de  presupuestos 
p estíos. 

Presupuestos  definitivos. 
Pactas. 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 
Pesetas. 

Iugreáos  en  el  Tesoro.  | 
Pesetas. 

Pendientes  de  cobro. 
Paitas. 

1850 

» 

» 

)) 

» 

» 

1851. 

» 

» 

» 

» 

1852 

)) 

» 

» 

» 

» 

1853 

» 

» 

» 

» 

» 

1854  

» 

» 

» 

» 

» 

1855 

» 

» 

» 

» 

» 

1856 

» 

» 

» 

» 

» 

1857 

» 

» 

» 

» 

» 

1858 

17.760.000 

17.760.000 

18.573. 358‘40 

18.199.605*91 

373.752*49 

1850 

18.903.750 

18.903.750 

20.924.163i12 

20.542.826*40 

381.336*72 

1860 

23.032.750 

23.032.750 

22.139.299*47 

21.756.514*59 

382.784*88 

1861 

25.465.000 

25.465.000 

23.830.901' 18 

23.512.741*75 

318.159*43 

1862  y pri- 
mer semes- 
tre 1 86 ^ • . . 

40.222.500 

40.222.500 

36.136. 537‘34 

35.841.357*49 

295.179*87 

1863-64... . 

28.800.000 

28.800.000 

24.484.340*9 1 

24.419.415*31 

65.125*61 

1861-65. ... 

29.000.000 

30.452.500 

26.952.946 

26.854.109*32 

98.836*68 

1865-66.... 

31.702.500 

31.702.500 

20.443.437*17 

26.398.361*32 

45.075*84 

1866-67 

29.525.000 

29.525.000 

26.002.324*54 

25.860.070*48 

142.254*06 

1867-68...  . 

28.312.500 

28.312.500 

27. 459.883*39 

27.416.346*66 

43.536*74 

1868-60 

32.419.000 

32.419.000 

23.956.791*23 

23.757.078*77 

199.712*46 

1860-70 

25.320.000 

25.320.000 

24.385.768*29 

24.262. C53‘40 

123.114*89 

330.463.000 

331.915.500 

301.289.951*04 

298.821.081*40 

7.468.869*67 
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26  DE  JUNIO  DE  1888 


Se  cierra  la  cuenta  de  ingresos  con  los  de  «Efectos  timbrados,»  en  esta  forma 

Presupuestos  definitivos 

Cuenta  de  rentas  públicas 


Ménos  liquidado. 


331.915.500 
30 1 .289.951*04 

30.625.548*96 


TESORO  PÜBLICO 


1850  A 1869-70 

INGRESOS  Y PAGOS  POR  TODOS  CONCEPTOS 
EFECTIVO  Y VALORES  CORRIENTES 


26  DE  JUNIO  DE  1888 
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INGRESOS  Y p 

teso 

est. 

EFECTIVO  Y V 

Es  lado  do  los  ingresos  y pagos  por  todos  conceptos  realizados  en  efectivo  y valores  i> 


INGRESOS 

1850 

Reales,  maravedís. 

Baldos 

cu  1.®  de  Enero  de  1851. 
Reales,  maravedís. 

1851 

Reales,  maravedís. 

«O 

Existencia»  en  l.°  de  año 

» 

)> 

100.906.205*15 

Ingresos  de  presupuestos 

1.162.305.210*08 

» 

1.332.674.051*17 

Reintegros 

2.753.668*02 

>; 

5.797.450*18 

Valores  á pagar  emitidos 

233. 1 44.588*0  i 

1.656.066.946*25 

Préstamos  recibidos 

» 

5.185.667*33 

206.168.432*30 

Cargos  por  negociación  efectos  C/A.. 

)) 

2.500.000*10 

1.797.212.015*25 

Reembolso  de  anticipos 

» 

» 

102.640.773*12 

Cargos  por  negociación  efectos  C/D... 

» 

» 

36.372.809*33 

Movimiento  de  fondos 

» 

» 

1.059.639.998*12 

Fondos  especiales 

)) 

1 9.770.2 19432 

145.420.814*14 

Papel  de  varias  clases 

» 

» 

» 

1.165.058.878*10 

260.600.476*08 

6.442.899.498*31 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

1. 104.8*26. "54*32 

)> 

1.345.804.213*22 

Devoluciones 

2.198.706*12 

» 

9.497.537*1  1 

Valores  á pagar  satisfechos 

» 

» 

1.571.314.709*14 

Préstamos  reintegrados 

» 

» 

208.694.360*06 

Datas  para  negociación  efectos  c/x. . 

» 

» 

1.797.092.015*23 

Anticipaciones 

21.080.779*20 

169.590.638*1 1 

Datas  por  negociación  efectos  C¡D„.  . 

» 

35.279*25 

36.444.753*32 

Movimiento  de  fondos 

» 

5.884.521*25 

1.062.953.469*07 

Fondos  especiales 

» 

)) 

1 45  718  899*24 

Papel  de  varias  clases 

» 

» 

» 

Existencias  en  fin  de  año 

» 

» 

95.788.901*17 

1.167.025.461*10 

27.000.581*02 

6.442.899.498*31 

1853 

Reales, 

95.819.03 
1.307.71 
8.502.27 
1.628.fi03.!« 
277.1 1-1.07 
38.286.16 
1 12.891.79 
2.128.347.91 

776.800.57 
231.040.1! 


6.666.086.51 


1.409.856.01: 
8.461.53 

1.57  1.4  16.66: 
227.071.25 

35.656.57 
151.198.33 
2.1  79.238.64 
777.388.83 
183.384.19 

I 

172.414.43 


6.66G.086.51 


(a)  En  la  cuenta  abierta  k uTosoro  públicos  Labró  una  diferencia,  con  la  general  del  Estado,  de  1.966.683  reales  en  metálit 
la  contabilidad  en  este  ano;  y otra  del  importe  de  la  columna  de  «Saldos  en  1."  de  Enero  de  1851  n que  proceden  de  cnenti* 
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EN  EL  TESORO 

BUCO 

m 

corrientes 

años  que  se  expresan,  según  resulta  de  las  cuentas  generales  del  Tesoro  público,  á saber: 


1853 

[lies,  maravedís. 


172.414.435*08 
¿384.820. 108*17 
14.096.121*04 
.528.685.165 
286.529.485*28 
398.424.879*13 
96.183.445*22 
40.837.066*32 
854.3  1 4.9  7 0*22 
160.710.503*25 


,937.016.182*01 


.415.407.661*20 
10.965.779*07 
.325.013.082*21 
6.784.018*20 
398.932.4  9 0*10 
280.039.225*05 
40.106.512*1  1 
844.500.538*12 
158.655.630*04 
» 

258.611.23  7*27 
•937.010.182*01 


1854 

Reales,  maravedís. 

1855 

Reales,  maravedís. 

TOTAL 

Reales  y maravedís- 

Equivalente 
en  reales  y cuntimos. 

256.61 1.237*27 

192.617.720 

818.369.232*06 

818.369.232*18 

1.427.274.415*08 

1.451.112.656*16 

8. 125.90G. 431*20 

8.125.906.431*59 

12.500.488*09 

12.949.425*01 

56.599.423*14 

56.599.423*41 

i.723. 303. 427*32 

1.412.374.556*26 

8.182.178.066*04 

8.182.178.666*12 

548.847.688*02 

360.468.681*32 

1.684.314.029*33 

1.684.314.029*98 

612.716.297*10 

11 1.818.018*08 

2.960.957.376*31 

2.960.957.376*92 

214.345.520*04 

208.036.187*24 

734.097.721*26 

734.097.721*77 

137.135.208*18 

200.286.646*20 

2.542.979.049‘2G 

2.542.979.649*77 

1.189.265.710*22 

877.900.216*17 

4.757.981.467*24 

4.757.981.467*71 

126.306.054*01 

' 116.280.017*25 

800.427.721*22 

800.427.721*65 

656.512*04 

1.315.443*14 

1.971.955*18 

1.971.955*53 

6.248.962.560*01 

4.945.159.570*13 

30.665.783.676*20 

30.665.783.676*63 

1.417.851. 500*1  1 

1.468.81  1.029*03 

8.222.557.174*18 

8.222.557.174*53 

19.875.046*17 

7.049.190*06 

58.047.813*31 

58.047.813*92 

1.795.292.868*06 

1.437.559.963*25 

7.700.597.288*19 

7.700.597.288*56 

493.475.403*22 

393.348.675*15 

1.529.373.714*18 

1.529.373.714*53 

603.807.496*14 

121.337.559*16 

2.950.826.134*29 

2.956.826.134*86 

268.212.814*10 

175.720.574*13 

1.065.842.366*01 

1.065. 842. 36C*03 

142.190.653*03 

196.481.245*33 

2.544.497.089*27 

2.544.497.089*80 

1.195.912.177*09 

885.918.088*28 

4.772.557.630*05 

4.772.557.G30*15 

1 19.053.418*07 

101.719.929*03 

708.532.081*07 

708.532.081*21 

673.462*04 

1.315.443*14 

1.988.905*18 

1.988.905*53 

192.617.720 

155.897.870*27 

873.330.165*11 

873.330.165*33 

6.248.962.560*01 

. 4.945.159.570*13 

30.434.150.364*14 

30.434.150.364*45 

* que  resulta  entre  los  ingresos  y pagos  de  1850  que  ftfectan  ú presupuestos  y de  que  se  ha  tomado  razón,  por  empezar 
comienzo  de  la  contabilidad  legislativa. 
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TESOí 

%<eel 

EFECTIVO  Y 

Kstado  iIr  los  ingresos  y pagos  por  lodos  conceptos  realizados  en  efecüvo  y valores  % 
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JBUCO 

InUM.  Fll 

CORRIENTES 

v,i  I años  (¡ne  se  expresan,  según  resulta  de  las  cuentas  generales  del  Tesoro  público,  á saber: 


INGRESOS 

Snma  anterior. 
Reales,  céntimos. 

1856 

Reales,  céntimos. 

1857 

Uonloe,  céntimos. 

1858 

Jteate,  cotias  1 

185© 

1 al»,  cíntlmoB 

1860 

Reales,  céntimos. 

1861 

Reales,  céntimos 

1862 

y primor  semestre  de  1833. 
Reales,  céntimos. 

1863  A 1864. 

Reates,  céntimos. 

Suma  y signo. 
Reales,  céntimos. 

Existencias  en  1."  de  año 

8 1 8.369.232*18 

155.897.871*20 

243.274.520*78 

220.323.1 

86.325.219-47 

338.583.393*61 

500.811.252*06 

220.425.621*73 

284.082.412*41 

3.074.092.635*79 

Iugresos  de  presupuestos 

8.125.906. 431*59 

1.892.8  11.381*18 

1.972.039.870*22 

1-flO3.00l.2l 

90.345.375-62 

2.250.251.344*88 

2.460.092.628*77 

3.270.822.087*06 

2.322.584.239*66 

26.187.857.569*44 

Reintegros 

56.599.423*41 

24.522.424*15 

28.999.647*67 

1 4.249.81 

35.734.723-25 

51.319.677*98 

80.779.546-85 

45.262.053*1  1 

58.017.633*40 

395.485.007*1 1 

Valores  á pagar  emitidos 

8.182.178.666*12 

1.329.512.523*22 

1. 339.950.627*71 

1 -550.88l.il 

1,70.027.0  9 9*55 

837.274.147*07 

535.675.584*35 

942.224.218*93 

1.517.322.189*66 

17.905.052.699*88 

Préstamos  recibidos 

1.684.314.029*98 

400.984.859*21 

429.064.199*54 

330.714.49 

48.003.449*53 

1.659.549.576*09 

1.354.417.953*50 

2.525.731.542*96 

2.093.993.956*03 

1 1.026.834.002*72 

Cargos  por  negociación  efectos  °/A- . 

2.960.957.376*92 

1.214.818.200*48 

1 .098.684.249*5 1 

1 443.293.jJ 

127.002.055*2  7 

79.483.228*36 

181.733.249*10 

516.345,392*16 

332.264  230*76 

7.854.581.553*77 

Reembolsos  de  anticipos 

734.097.721*77 

354.701.041*13 

396.551.856*78 

1 00.578.(1 J 

155.563.110*62 

359.191.699*40 

514.891.084*54 

412.012.214*85 

307.18  1.540*30 

3.483.768.287*98 

Cargos  por  negociación  efectos  c/„. . 

2.542.979.649*77 

217.540.908*99 

159.431.519*00 

00.218.iJ 

1 166.5 10. 190*60 

1. 1 1 9.434.82 1*57 

948.821.054  76 

1.417.741.122*53 

2.176.036.269*17 

10.539.314.200*07 

Movimiento  de  fondos 

4.757.981.467*71 

826.989.756*48 

935.735.013*12 

049.187.2j 

08.723.401*09 

1.120.571.265*35 

1.129.801.417*09 

1.694.056.759*94 

1.375.104.591*12 

13.798.151.489*82 

Pondos  especiales 

800.427.721*65 

97.477.308*91 

175.289.290*51 

175.177.2j 

121.463.326*10 

253.545.581*76 

285.613.910*57 

468.565.522*36 

337.799.948*69 

2.815.361.886*58 

Papel  de  varias  clases 

1.971.955*53 

» 

» 

» I 

» 

» 

» 

s> 

» 

1.971.955*53 

30.GG5.783.G7GG3 

6.515.256.274*95 

0.779.0:7.395-50 

G.8  46.628.0: 1 

89.759.957*10 

8.069.204.736*07 

7.998.637.082*19 

11.513.186.536*23 

10.804.987.01 1*20 

97.082.471.288*69 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

8.222.557.174*53 

1.854.194.008*24 

1.952.592.205*23 

2.012.856.9Í 

163.929.3  23*0 1 

2.363.345.752*15 

2.773.319.108*14 

4.043.186.958*64 

2.703.571.543*49 

27.980.553.121*53 

Devol liciones 

58.047.813*92 

7.096.133*01 

2.150.250*09 

2.865.0(1 

21.303.300*39 

12.366.512*73 

2 ? 921.067*46 

19.194.102*09 

37.285.1 13*49 

183.836.260*59 

Valores  á pagar  satisfechos 

7.700.597.288*56 

1.450.670.986*13 

1.494.445.098*73 

1 .373.391.5! 

177.095.703*26 

1.193.634.360*44 

510.979.244*1  1 

966.026.394*25 

1.300.557.905*65 

17.667.398.63641 

Préstamos  reintegrados 

1.529.373.714*53 

312.671.195*30 

305.247.002*22 

201.387.91 

02.231.491*20 

853.731.709-76 

1.592.468.71  1*35 

1.753.284.383*61 

1.981.873.597*20 

9.052.269.781*36 

Datas  para  negociación  efectos  C/A . . 

2.950.826. 134*86 

1.215.810.477*08 

1.098.098.243*40 

1.4  43. 347.98 

1.295.492*17 

96.360.425*08 

182.116.811*13 

399.312.970*53 

214.162.483*21 

7.607.931.027=57 

Anticipaciones 

1.065.842.366*03 

307.287.480*79 

3 1 6.29G.G'63‘45 

253.901.51 

79.262.430*13 

570.093.605*59 

355.276.14  1*32 

466.936.956*59 

400.251.512*16 

4.0 15.208.66  7*2G 

Datas  para  negociación  efectos  C/D. . 

2.544.497.089*80 

217.106.596*39 

1G0.034.G92‘04 

89.293.91 

66.G42.677*  1 4 

1.120.966.507*38 

948.123.405*75 

1.44  1.134.875*41 

2.177.191.165*74 

1 0.565.040.955- 1 5 

Movimiento  de  fondos 

4.772.557.630*15 

797.131.261*81 

946.066.795*69 

953.55238 

23.528.03*2*77 

1.1  11.738.277*30 

1.124.091.909*68 

1.682.562.3  76*64 

1.327.414.142*37 

13.740.642.808*73 

Fondos  especiales 

708.532.081*21 

109.413.014*10 

182.479.850-79 

1 09.044.45 

13.888.051*40 

240.156.333*58 

268.915.661*52 

457.465. 106*06 

334.008.008*25 

2.684.503.164*80 

Papel  de  varias  clases 

1.988.905*53 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1.988.90.5*53 

Existencias  en  fin  de  año 

873.330.165*33 

243.274.520*78 

260.960.522*85 

286.325.21 

38.583.393*61 

500.811.252*06 

220.425.621*73 

284.082.412*41 

328.671.539*64 

3.342.464.647*88 

30.434.150.364*45 

6.515.250.274*95 

G. 779. 027. 395*50 

6.846.628.01 1 

1*9.759.957*  í 0 

8.069.; 04  736  07¡ 

7.998.637.682*19 

1 1.513/186.536*23 

10.804.987.01  1*20 

96.S50.837.976;5  i 
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Estado  de  los  ingresos  y 


tesof|buco 

%*eM  nüm.  m 

EFECTIVO  Y Vil  CORRIENTES 


INGRESOS 

Suma  anterior. 
Reales,  céntimo». 

1864  & 1865. 

Reales,  céntimos. 

TOTAL 

Reales,  céntimos. 

E qul  vale  uta 
Escudos,  miíj 

\ .^2= 

1541866 

L, 

1866  á 1867 

Esoudos,  milésimas. 

1867  k 1868 

EuotuloB,  milésimos. 

1868  á.  1869 
Escudos,  milésimas. 

1889  á,  1870 

Escudos,  milésimas. 

TOTAL 
Escudos,  milésimas. 

Existencias  eu  1 .°  de  ario 

3.074.092.635*79 

328.671. 539*64 

3.402.764.175*43 

340.276.4nl 

S 53.756*327 

13.281.628*824 

23.095.829*478 

24.384.958*622 

17.423.528*318 

439.616.119*112 

Ingresos  de  presupuestos 

26.187.857.569*44 

3.453.701.667*49 

29.641.559.236*93 

2.964.155.02j| 

1)71.772*755 

245.052.106*397 

339.330.266*015 

297.020.898*312 

248.442.187*859 

4.388.073.155*031 

Reintegros 

395.485.007*11 

36.954.975*27 

432.439.982*38 

43.243.iJ 

1)83.116*372 

3.937.340*745 

2.646.891*759 

2.261.808*966 

2.606.620*919 

61.979.776*999 

Valores  á pagar  emitidos 

17.905.052.699*88 

1.728.779.463*50 

19.633.832.163*38 

1 .9  6 3.383.21 J 

1 587.4  3 9*2  0 0 

155.611.347*549 

211.193.567*596 

190.779.303*660 

170.646.381*817 

2.770.301.256*160 

Préstamos  recibidos 

1 1.026.834.002*72 

1.592.701.279*91 

12.619.535.282*63 

1.261.953.5!* 

120.651*6  7 7 

160.623.223*515 

181.359.531*485 

135.330.067*477 

213.868.221*073 

2.081.156.123*490 

Cargos  por  negociación  efectos,  C/A . 

7.854.581.553*77 

72.101. 7S0*1 1 

7.926.683.333*88 

792.668.33}! 

118.961*099 

1.551*100 

1.363.756*894 

1.519*764 

3.052.683*389 

802.106.805*634 

Reembolso  de  anticipos 

3.483.768.287*98 

1.236.647.882*01 

4.720.416.109*99 

472.041.515 

725.668*021 

92.493.819*335 

130.184.054*351 

1 13.770.923*681 

298.850.057*244 

1.200.066.139*631 

Cargos  por  negociación  efectos,  °/D. 

10.539.314.200*07 

1.853.320.798*57 

12.392.034.998*64 

1.239.263.43} 

110.810*317 

1 17.815.078*616 

159.403.393*562 

205.335.828*530 

189.532.882*015 

2.008.761.522*904 

Movimiento  de  fondos 

13.798.151.489*82 

1.264.019.463*10 

15.002.170.952*92 

1.506.217.035 

186.547*001 

172.484.254*532 

167.101.234*659 

188.425.933*440 

300.949.306*653 

2.466.564.371*577 

Fondos  especiales 

2.815.361.886*58 

314.925.641*02 

3.130.287.527*60 

3 13.028.75! 

199.445*557 

35.227.173*256 

30.413.402*519 

25.928.829*747 

25.750.288*028 

463.447.891*867 

Papel  de  varias  clases 

1.971.955*53 

» 

1.971.955*53 

' 197.195 

» 

» 

» 

» 

» 

197.195*553 

97.082.471.288*69 

11.881.824.490*62 

108.964.295.779*31 

10.896.429.577 

158.198*3  2 6 

996.527*523*869 

1.246.091.928*318 

1.183.240.972*199 

1.471.122.157*315 

16.682.270.357*958 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

27.989.553.121*53 

2.684.430.068*53 

30.073.983.190*06 

3.067.398.319 

541.899*788 

271.029.065*941 

284.044.224*897 

242.958.055*443 

270.786.593*092 

i 

4.430.858.158*167 

Devoluciones 

183.836.260*59 

144.055.226*63 

327.891.487*22 

32.789.148 

379.452*740 

7.654.954*918 

4.689.250*454 

1.923.754*726 

6.332.020*748 

56.768.591*308 

Valores  á pagar  satisfechos 

17.067.398.636*1  1 

1.798.394.342*34 

99.465.792.978*45 

1.946.579.291 

¡44.740*144 

1 19.975*418*462 

178.608.558*128 

156.121.702*266 

175.517.918*015 

2.650.147.634*860 

Préstamos  reintegrados 

9.052.269.781*36 

1.878.092.956*54 

1 0. 930. 3G2. 737*90 

1.0  9 3. 03  6.273 

138.0  7 4*881 

130.406.280*130 

163.412.827*635 

136.349.615*523 

256.690.561*368 

1.925.033.633*327 

Datas  por  negociación  efectos,  C/D. 

7.607.931.027*57 

325.214.235*86 

7.933.1 45.2G3‘43 

7 9 3.3  1 4.525 

159.961*0  9 9 

1.551.100 

1.362.580*344 

» 

3.033.108*335 

801.971.736*221 

Anticipaciones 

4.015.208.667*26 

1.365.009.742*48 

5.380.818.409*74 

538.081.848 

778.082*6  5 9 

127.640.224*027 

239.420.247*804 

194.700.496*535 

234.688.734*690 

1.427.309.626*779 

Datas  por  negociación  efectos,  c/a* 

10.565.040.955*15 

1.853.813.978*20 

12.418.854.933*35 

1.241. 8 8 5.49} 

¡16.565*896 

120.415.221*296 

159.949.596*087 

204.855.342*550 

189.301.761*364 

2.014.623.980*528 

Movimiento  de  fondos 

13.740.642.808*73 

1.320.073.370*19 

15.001.316.184*92 

1.506.131.618 

202.933*495 

1G4. 659. 418*074 

153.418.805*560 

202.149.793*409 

284.196.527*018 

2.442.259.096=048 

Fondos  especiales 

2.684.503.164*80 

300.003.000*58 

2.984,506.165*38 

298.450.Gti 

114.858*800 

31.649.560*443 

36.800.860*697 

26.758.683*429 

21.129.008*760 

446.903.588*667 

Papel  de  varias  clases 

1.988.905*53 

» 

1.988.905*53 

198.890 

» 

» 

» 

» 

» 

198.890*553 

Existencias  en  fin  de  año 

3.342.464.047*88 

• 

21  1.537.563*27 

3.554.002.21  1*15 

355.400.221 

¡81.628*824 

23.095.829*478 

24.384.958*622 

17.423.528*318 

29.445.923*925 

463.032.090*282 

• 

96.850.837.976*51 

i 1 .88 1 .824.490*62 

108.732.602.467*13 

1 0.873. *760.245 

858.198*3  2 6 

996.527.523*869 

1.246.091.928*318 

1.183.240.972*199 

1.471.122.157*315 

16.659.107.026=740 
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28  DE  JUNIO  DE  18SB 


TESORO  PUBLICO 

Concluye  el  ESTADO  NUM,  1 i 1 
EFECTIVO  Y VALORES  CORRIENTES 
Eslado  de  los  ingresos  que  figuran  en  las  leyes  de  presupuestos  y en  las  cuentas  definitivas  de  presupuestos  y rentas  públicas. 


INGRESOS 

Suma  anterior. 
Equivalente  en  peseta*. 

1870  á 1871 

solo  en  la  parte  que  corres- 
ponde á IfWH-IO. 

Pesetas. 

total 

Peseta*, 

Exigencias  en  l*  de  año 

1.099.040.297*78 

» 

1.099.040*297*78  ; 

Ingreso1»  de  presupuestos 

10.970.182. 887‘58 

40.353.186*30 

1 1.010.536.073*88 

Reintegros 

154.949.442*50 

4.304.154*35 

159.253.590*85  i 

Valores  á pagar  emitidos 

6:925.753. 140*40 

» 

6.925.753.140*40 

Préstamos  recibidos 

5.202.890.308*72 

» 

5.202.890.308*72 

Cargos  por  negociación  efectos,  u/a 

2.005.267.014*08 

» 

2.005.267.014*08 

Reembolsó  de  anticipos 

3.000.165.349*08 

» 

3.000.165.349*08 

Cargos  por  negociación,  efectos  */„ 

5.021. 903.807*26 

» 

5.021.903.807*20 

Movimiento  de  fondos 

6.166.410.928*94 

» 

6.166.410.928*94 

Fondos  especiales 

1.158.619.729*67 

)) 

1.158.619.729*67 

Papel  de  varias  clases 

492.988*88 

» 

492.988*88 

. . • • 

41.705.675.804=89 

44.657.340*65 

41.750.333.235*51 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

1 1.077.145.395*42 

245.348.504*05 

1 1.322.493.899*47 

Devoluciones 

141.921.478*27 

373.621^62 

142.295.099*80 

Valores  a pagar  satisfechos 

6.625.369.087*15 

» 

6.625.369.087*15 

Préstamos  reintegrados 

4.812.584.083*32 

» 

4.812.584.083*32 

Datas  por  negociación  efectos,  C/A 

2.004.929.340*55 

p 

2.004.929.340*55 

Anticipaciones 

3.568.274.066*95 

p 

3.568.274.066*95 

Datas  por  negociación  efectos,  CID 

5.036.559.951*32 

» 

5.036.559.951*32 

Movimiento  de  fondos 

6.105.647.740*12 

» 

6.105.647.740*12 

Fondos  especiales 

1.1  17.258.971*67 

» 

1.117.258.971*07 

Papel  de  varias  clases 

497.226*38 

» 

497.226*38 

Existencias  en  fin  de  año 

i.  157.580.225*70 

» 

1.157.580.225*70 

- — - - — ■ — 

41.047.767.566*85 

245.722.125*67 

41.893.489.692*52 
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|7i  parte  de  la  contabilidad  legislativa  que  se  funda  en  las  cuentas  del  Tesoro  por  operaciones  de  todos 
conceptos,  arrojan  los  resultados  por  años  y totales  que  demuestra  el  anterior  estado,  relativo  á metálico. 

Dichas  cuentas  del  Tesoro  comprenden,  como  puede  observarse,  todas  las  operaciones  en  metálico  rela- 
tivas á presupuestos,  á fondos  recibidos  á prestados,  y á las  que  demanda  el  servicio  de  Tesorería. 

' Sometidos  los  asientos  délos  libros  al  balance  de  comprobación  y saldos,  que  demuestran  no  haberse 
cometido  equivocaciones,  presentan  los  resultados  que  se  consignan  en  los  siguientes  estados: 
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26  DE  JUNTO  DE  1888 


CUENTA  DEL  TESORO  PÚBLICO 

EFECTIVO  Y VALORES  CORRIENTES 

ESTADO  NUM.  112 


Balance  de  comprobación  y saldos  desde  1,°  de  Knero  de  1850  á 30  de  Junio  de  1870, 


DEBE 

Pesetas. 

HABER 
P esstas. 

S-&.Xi!=OS 

CONCEPTOS 

Deudor. 
Pesetas . 

Acreedor. 

Pesetas. 

Existencias  en  i.°  de  Enero  de 

— • 

1851,  conforme  con  la  cuenta. 
Aumento  de  existencias  en  l.° 

‘25. 226. 551*36 

» 

25.226.551*36 

» 

de  Enero  de  1852  

7.683*05 

» 

7.683*05 

» 

regresos  y pagos  presupuestos. 

1 1.010.536.073*88 

1 1.322.493.899*47 

» 

31  1 .957.825*59 

Reintegros  y devoluciones . . . 

159.253.596*85 

142.295.099*89 

16.958.496*96 

» 

Valores  emitidos  y satisfechos. 
Préstamos  recibidos  y devuel- 

6.925.753.140*40 

6.625.369.087*15 

300.384.053*25 

» 

tos  • •.•••••.••■■■.a 

Cargos  y datas  por  negocia- 
ción de  efectos,  cuenta  de 

5.202.890.308*72 

4.812.584.083*32 

390.306.225*40 

» 

acreedores  

Reembolso  y anticipación  de 

2.005.267.014*08 

2.004.929.340*55 

337.673*53 

» 

fondos 

Cargos  y datas  por  negocia- 
ción de  efectos,  cuenta  de 

3.000.165.349*08 

3.568.274.066*95 

» 

568.108.7 1 7‘87 

deudores 

5.021.903.807*26 

5.036.559.951*32 

» 

1 4.656. 1 44‘06 

Movimiento  de  fondos 

fi. 166. 410. 928*94 

6.105.647.740*12 

60.763.188*82 

» 

Fondos  especiales 

1.158.619.729*67 

1.1 17.258.971*67 

41.360.758 

» 

Papel  de  varias  clases 

492.988*88 

497.226*38 

» 

4.2  37*50 

Cambio  de  existencias 

Diferencias  en  las  reducciones 

» 

10.159.352*62 

» 

10. 159.352*62 

á pesetas 

Existencias  eñ  30  de  Junio  de 
1870,  conforme  con  las  cuen- 

0*11 

» 

0*11 

» 

tas  del  Tesoro 

» 

73.614.809*81 

» 

73.614.809*81 

Operaciones  de  ingreso  y pago 
anteriores  á 1.®  de  Enero  de 
1850,  de  que  se  ha  pasado 
asiento  por  empezar  la  conta- 
bilidad legislativa  en  1.®  de 
Enero  de  1850  en  esta  forma: 
Ingresos  y reintegros  presu- 
puestos correspondientes  al 

40.676.527.172*28 

40.819.683.629*25 

835.344.630*48 

978.501.087*45 

año  de  1850 

Saldos  deudores  en  l.°de  Enero 
de  1850  de  que  también  se 
ba  pasado  el  correspondiente 

» 

291.264.719*57 

» 

291.564.719*57 

asiento 

Pagos  y devolución  de  presu- 

» 

65.150.1  19*06 

» 

65.150.1  19*06 

puestos  corrientes  á 1850. . . 
Saldos  acreedores  en  l.°  de 

291. 75G. 365*32 

» 

291.756.365*32 

» 

Enero  de  1850 

Ingresos  en  el  segundo  semes- 
tre de  1871  por  cuenta  del 
presupuesto  de  1869-70,  de 

G. 750.1 45*26 

» 

6.750.145*26 

» 

que  se  pasa  asiento 

» 

44.657.340*65 

» 

44.657.340'G5 

Pagos  idem  id 

245.722.125*67 

» 

245.722.125*67 

» 

Igual ■ 

41.220.755.808*53 

41.220.755.808*53 

1. 379.573.266*73 

1.379.573.266*73 
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CUENTA  DEL  TESORO  PÚBLICO 

EFECTIVO  Y VALORES  CORRIENTES 

ESTADO  NTJM.  113 

Comparación  de  ios  saldos  que  resultan  segim  las  cuentas  de  Caja,  en  los  conceptos  que  se  expresarán,  con  los  que  se  figuran 

en  los  estados  demostrativos  de  la  cuenta  del  Tesoro. 


Pendiente  en  fin  de  Junio 
1870,  según  los  estados  de- 
mostrativos de  la  cuenta 
del  Tesoro. 

i'tkéta*. 

INFERENCIA 

i Vásou  el  Balance, 

Pétete*, 

M(?no8  en  el  Balance. 

J. 

Peteliui 

31  7.330.093*96 

» 

16.946.040*71 

437.132.272*38 

» 

46.826  046*98 

4.901.111*05 

» 

4.563.437*52 

759.363.477*39 

y> 

68.335.525*21 

558.335.979*10 

9.772.738*77 

» 

30.372.041*27 

» 

15.715.897*21 

588.708.020*37 

9.772.738*77 

15.715.897*21 

5.943.158*44’ 

51.952.925*75 

)) 

» 

141.029.315*47 

» 

» 

Resta. 

89.076.389*72 

28.313.200*90 

28.498.916*61 

)> 

» 

3.862.415*66 

» . 

» 

32.361.332*27 

8.999.425*73 

» 

CRÉDITOS  PASITOS 


Valores  emitidos  y satisfechos 
hasta  fin  de  Junio  1870 

Préstamos  recibidos  y devuel- 
tos en  1870 


Cargos  y datas  cuentas  de 
acreedores 


CREDITOS  ACTIVOS 

Reembolso  y anticipación  de 
fondos  hasta  fin  Junio  1870.. 

Cargos  y datas,  cuenta  de  deu- 
dores  


MOVIMIENTO  DE  FONDOS 

Remesas  entre  las  Cajas,  cuen- 
ta de  deudores 


Pendiente  nn  fln  de  Junio 
187«>,  según  loe Balances  d< 
la  (Mienta  de  Caín. 

Peartea. 


II «mesas  entre  las  cajas,  cuen- ' 
ta  de  acreedores 


FONDOS  ESPECIALES 
Participes  de  las  rentas . . . . 
Depósitos  y fianzas 


300.384.058*25 

.390.306.225*40 

337.673*53 


691.027.952*18 


568.108.717*87 

14.656.144*06 


582.764.861*93 


60.763.188*82 


41.360.758 
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La  Comisión  procede  á hacer  algunas  consideraciones  sobre  el  contenido  de  los  estados  anteriores. 

1.”  Las  existencias  en  de  Enero  de  1851  y las  de  Ün  de  Junio  de  1870  son  las  quo  resultan  arqueadas 


y liguran  en  cuentas,  sin  que  haya  nada  que  advertir. 

2.”  Los  ingresos  y pagos  presupuestos  ofrecen  los  resultados  siguientes: 

Debe.— Ingresos  presupuestos 1 1.010.536.073*88 

Haber.— Pagos  presupuestos 1 1.322. 493. 899‘47 


Saldo  acreedor 31  1.957.825*59 

Disminuyendo  el  saldo  deudor  de  reintegros  y devolución  que  afectan  á los  presupues- 
tos, el  cual  asciende  á 16.958.496*96 


resulta  un  déficit  en  30  de  Junio  de  1870,  de 294.999.328*63 


Este  déficit  no  es  igual  al  que  se  consigna  en  la  cuenta  del  Tesoro. 

Procede,  pues,  demostrar  y justificar  el  verdadero  déficit  de  los  presupuestos  reunidos  hasta  el  de  1869-70 
inclusive. 

3.°  Los  ingresos  y pagos  citados  en  la  consideración  anterior  no  comprueban  con  los  que  figuran  respec- 
tivamente en  las  cuentas  definitivas  de  rentas  y gastos  públicos,  aun  teniendo  presente  los  reintegros,  las  de- 


voluciones y los  fondos  especiales. 

En  los  ingresos  resulta  lo  siguiente: 

Ingresos  realizados  en  el  Tesoro 1 1.010. 536.073*88 

Disminución  de  las  devoluciones 142.295.099*83 


Líquido 10.868.240.974*05 

Aumentando  los  fondos  especiales  que  figuran  en  las  cuentas  del  Tesoro i.  158.6 19.729*67 


forma  un  total 12.026.860.703*72 

que  debiera  ser  igual  á los  ingresos  que  se  consignan  en  las  cuentas  de  rentas  públi- 
cas, ó sea 1 1.929.095.971*35 


Diferencia 97.764.732*37 


Esta  diferencia  variará  si  los  fondos  especiales  so  figuran  con  la  cantidad  que  se  consigna  en  las  cuentas 
de  rentas  públicas,  que  no  es  igual  á la  del  Tesoro,  y si  se  toman  en  cuenta  además  las  operaciones  en 
efectos  públicos. 

Procede,  pues,  explicar  y precisar  las  diferencias  que  se  observan  entre  las  cuentas  de  rentas  públicas  y 
los  ingresos  que  justifican  las  del  Tesoro,  así  como  las  causas  que  las  lian  motivado. 


En  los  pagos  resulta  lo  que  sigue: 

Pagos  presupuestos 1 1.322.493.899*47 

Disminuyendo  los  reintegros 1 59.253.596*85 


Líquido 1 1.163.240.302*62 

Aumentando  los  fondos  especiales  que  figuran  en  las  cuentas  del  Tesoro 1.117.258.971*67 


Total 12.280.499.274*29 

Pagos  según  las  cuentas  de  gastos  públicos 12.202.568.799*09 


Diferencia 77.930.475*20 


Esta  diferencia  variará  teniendo  presente  las  mismas  advertencias  hechas  al  tratar  de  los  ingresos,  y 


debe  demostrarse  y justificarse  en  los  términos  expresados  para  aquéllos. 

4.°  Valores  emitidos  y satisfechos  por  el  Tesoro: 

Importan  los  valores  emitidos 6.925.753.140*40 

• Idem  los  satisfechos 6.625.369.087*15 


Saldo  deudor 300.384.053*25 

Comparado  con  el  que  se  consigna  en  los  estados  demostrativos  de  la  cuenta  del  Tesoro.  3 1 7.330.093*96 


Hay  una  diferencia  de 16.946.040*71 


Procede  esta  diferencia  de  los  aumentos  y bajas  por  rectificaciones,  que  se  consignan  solo  en  los  referidos 
estados  demostrativos , sin  llevar  la  diferencia  á la  cuenta  de  Caja,  ingresando  ó devolviendo  material  ó 
virtualmente  la  cantidad  equivocada. 

En  la  contabilidad  legislativa  no  se  ha  pasado  asiento  de  las  rectificaciones  antedichas,  por  ser  impro- 
cedente. 

En  efecto,  y fijándose  en  este  concepto,  se  demuestra  que  si  el  Tesoro  ha  recibido  y devuelto  las  cantí- 
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los  aumentos  por  rectificaciones,  que  no  han  ingresado  en  Caja  y por  lo  cual  no  pueden  reconocerse. 

' La  Comisión  espera  conocer  la  opinión  del  Tribunal  de  Cuentas  sobre  los  aumentos  y bajas  por  rectifi- 
caciones de  este  y los  demás  conceptos,  cuando  no  se  han  formalizado  en  las  Cajas  del  Tesoro. 

5. °  Préstamos: 

las  Caías  del  Tesoro  han  ingresado  en  concepto  de  préstamos  hechos  al  mismo.  . . . 5.202.890. 308*72 

Ha  devuelto 4.812.584.083-32 

y debe 390.306.225*40 

Ea  los  estados  demostrativos  se  dice  que  debe 437.132.272*38 

Difereucia 46.826.046*98 

Como  en  el  caso  anterior,  la  diferencia  procede  de  las  rectificaciones  que  no  han  pasado  por  la  Caja. 

6. °  Negociación  de  efectos: 

El  Tesoro  ha  recibido  por  uegociacion,  realización,  adquisición  y canje  de  efectos-cuenta 

de  acreedores 2.005.267.0  i 4*08 

Ha  devuelto 2.004.929.340*55 

üebe : 337.673*53 

En  los  estados  demostrativos  se  figura  como  débito 4.901.11 1*05 

Diferencia 4.563.437*52 

La  diferencia  procede  de  rectificaciones  no  justificadas  en  cuenta. 

7. ®  Anticipación  de  fondos  hechos  por  el  Tesoro: 

El  Tesoro  ha  hecho  anticipaciones  de  fondos  en  metálico  por  valor  de 3.568.274.066*95 

Se  ha  reembolsado  de 3.000.165.349*08 

Deben  al  Tesoro 568.108.717*87 

En  los  estados  demostrativos  se  figura  solo 558.335.979*10 

Diferencia 9.772.738*77 

que  consiste  en  las  rectificaciones  no  justificadas, 

8. °  Negociación  de  efectos.— Cuenta  de  deudores. 

El  Tesoro  ha  entregado  por  negociación,  realización,  adquisición  y canje  de  efectos, 

cuenta  de  deudores 5.036.559.951*32 

Se  ha  reembolsado  de 5.021.903,807*26 

Deben  al  Tesoro 1 4.656. 1 44*06 

En  los  estados  demostrativos  se  lijan 30.372.041*27 

Diferencia 15.715.897*21 

Procede  de  las  rectificaciones. 

9. °  Movimiento  de  fondos: 

El  Tesoro  se  ha  hecho  cargo  en  sus  cajas,  como  remesas  de  otras,  de 6.166.410.928*94 

Se  ha  datado  de 6.105.647.740*12 

Y resulta  que  ha  recibido  remesas  que  no  se  han  mandado  en  cantidad  de 60.763.188*82 

Esta  cantidad  comparada  con  la  que  figuran  en  los  estados 89.076.389*72 

dan  una  diferencia  de 28.3 13.200*90 

Como  siempre,  procede  de  rectificaciones  no  formalizadas  en  las  Cajas. 

1 0.  Fondos  especiales: 

El  Tesoro  ha  recibido  por  fondos  especiales  procedentes  de  partícipes  de  las  rentas..  1.158.619.7  29*  67 
Ha  devuelto.  * 1*1 17.258.97 1*07 

Debe * 4 1 .360.758 

En  los  estados  demostrativos  son.* . . * * * 32.361.332*27 

Diferencia.  * * * . . 8.999.425*73 
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11.  Papel  de  varias  clases. 

En  las  cajas  de.  metálico  figuran  recibidos  en  papel  de  varias  clases 409  n¡¡5l(,. 

Se  lian  devuelto ^¿.988*88 

497.226*38 

y resulta  que  se  ha  devuelto  más  de  lo  recibido 4 o 3 

10  cuenta68  imp0sible’  resultando  P°r  consiguiente  mal  ejecutadas  las  operaciones  en  esta  parte  de  i¡ 

El  Tribunal  dará  al  Congreso,  sobre  este  particular,  las  explicaciones  debidas. 

U.  Cambio  de  existcDCias: 

En  la  cuenta  del  año  1858  se  bajan  por  nota  en  la  cuenta  de  metálico  y se  aumentan  en 

eeC°S i 0.1 59.352*6? 

mhibÍeaJl%mfdbld,0^gil.ré,me  y libfamient0>  no  está  justificado  el  cambio  de  metálico  por  papel  ~ 
eiistcnoU»  s¡„  «*>  !“«««««  I*  lesaUdaí  del  «amblo  ,1, 


TESORO  PÜBLICO 


1850  A 1860-70 

INGRESOS  Y PAGOS  POR  TODOS  CONCEPTOS 

EFECTOS  COTIZABLES 


100 
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• 

TESOR( 

ESTA! 

EFECT( 

Estado  de  los  iugresos  y pagos  por  todos  conceptos  realizados  en  efectos  cotizables  ej 

)BU  CO 

. 4 4 4 

'IZABLES 

e se  expresan,  según 

c 

1 

i resulta  de  las  cuentas  generales  del  Tesoro  publico,  á saben 

INGRESOS 

1850 

Saldos 

en  i.°  de  Enero  de  1851.' 

1851 

1852 

1853 

1834 

1855 

TOTAL 

Equivalencia 

Reales,  maravedís» 

Reales,  maravedís. 

Reales,  maravedís^ 

Reales,  marat&if, 

kCfii.  msrsvodís» 

Realce,  maravedís. 

Realea,  maravedís. 

Reales,  maravedís. 

en  reales,  céntimos. 

Existencias  en  l.°  de  año 

» 

14.540.183*12 

90.145.03) 

96.824.433 

127.874.692*06 

210.130.470*07 

539.514.816*04 

539.51 4.8 16*12 

Ingresos  de  presupuestos 

» # 

» 

6.563.198*30 

3.811.750 

4.829.898*13 

» 

» 

15.204.847*32 

15.204.847*95 

Reintegros . . 

)) 

)) 

» 

» 

542.000 

» 

» 

542.000 

542.000 

Valores  á pagar  emitidos 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Préstamos  recibidos 

)) 

» 

» 

» 

» 

85.988.000 

3.830.000 

89.818.000 

89.818.000 

Cargos  por  negociación  efectos,  C/A. . 

» 

9.838.398 

525 

000 

, » 

» 

» 

9.839.523 

9.839.523 

Reembolso  de  anticipos 

» 

1.021.159.146*27 

8.360.000 

27.279.100 

18.260.000 

1.455.469.400 

2.530.527.646*27 

2.530.527.646*80 

Cargos  por  negociación  efectos,  C/D. . 

)) 

)) 

» 

7.279.000 

» 

» 

7.279.000 

7.279.000 

Movimiento  de  fondos 

» 

» 

7.809.953*01 

3.089.013 

7.303.000 

3.025.919*25 

22.343.576 

43.572.062*14 

43.572.062*42 

Fondos  especiales 

» 

22.262.790*14 

Cl.68l.000 

692.710 

72.000 

39.000 

84.747.500*14 

84.747.500*42 

Papel  de  varias  clases 

» 

65.628.158*18 

135.441.598*24 

305.974.491 

248.071.005 

159.201.256*01 

1.568.695.415*22 

2.483.01 1.93 1*03 

2.483.01  1.931*09 

)) 

75.466.556*18 

1.207.777.396*06 

473.062,190* 

392.82  1.146*1  3 

394.421.867*32 

3.260.507.861*29 

5.804.057.327*26 

5.804.057.327-80 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

» 

» 

» 

» 

664.000 

» 

» 

664.000 

664.000 

Devoluciones 

y> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Valores  á pagar  satisfechos 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Préstamos  reintegrados 

» 

21.497*27 

» 

» 

230.000 

25.914.000 

26.165.497*27 

26.165.497*80 

Datas  por  negociación  efectos,  C/A. . . 

» 

)) 

1.541.925 

•283.725 

51.225 

7.989.473 

» 

9.866.348 

9.866.348 

Anticipaciones 

» 

705.362.038*11 

53.500.812 

57.233.407*14 

35.220.000 

2.197.913.400 

3.049.229.747*25 

3.049.229.747*74 

Datas  por  negociación  efectos,  C/D. . . 

» 

» 

» 

» 

15.072.100 

» 

» 

15.072.100 

15.072.100 

Movimiento  de  feudos 

» 

2.576.745*20 

5.233.207*15 

3.0  8 6.22» 

7.303.000 

2.983.919*25 

22.324.189*24 

43.507.287*16 

43.507.287*48 

Fondos  especiales 

» 

» 

2.495.000 

62.962.581 

6.906.750 

6.221.815*30 

8.596.044*18 

87.182.294*10 

87.182.294*30 

Papel  de  varias  clases 

» 

» 

402.978.690*08 

256.404.590 

177.715.911*27 

131.646.189*04 

591.002.873*17 

1.559.748.254*22 

1.559.748.254*65 

Existencias  en  fin  de  año 

» 

» 

90.145.037*13 

96.824.433 

127.874.692*06 

210.130.470*07 

414.757.3:»4‘04 

939.731.986*30 

939.731.986*89 

2.576.745*20 

1.207.777.396*06 

4 7 3.0  62.498' 

392.821.146*13 

394.421.867*32 

3.260.507.861*29 

5.731. 107.516*28 

5.731.167.516*86 

1 92 
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TESO 

sig«t!.  el 

bpec 

Estado  de  los  ingresos  y pagos  |ior  todos  conceptos  realizados  en  efecto*  ^ 


INGRESOS 

Suma  anterior. 
Reales,  céntimos. 

1858 

Reales,  cuntimos. 

1857 

Reales;  céntimos. 

Existencia  cu  1.®  de  año 

539.514.816*12 

! 41 4.757.354‘2( 

) 886.068,602*93 

Ingresos  de  presupuestos 

15.204.847*91 

i 8.780 

» 

Reintegros 

5 42.000 

» 

» 

Valores  á pagar  emitidos 

» 

» 

Préstamos  recibidos 

89.818.000 

» 

» 

Cargos  por  negociación  efectos  Ü/A . . 

9.839.523 

» 

Reembolso  de  anticipos 

2.530.527.646*80 

1. 767.741.000 

897.343.976*18 

Cargos  por  negociación  efectos  °/D. . 

7.279.000 

» 

» 

Movimiento  de  fondos 

43.572.002*42 

97.095.300 

1 16.838.966*08 

Fondos  especiales 

84.747.500*42 

2.376.635*45 

185.192.193*60 

Papel  de  varias  clases 

2.483.011.931*09 

t. 542.952.61 5*08 

473.179.351*70 

» • • 

5.804.057.327*80 

3.824.931.684*73 

2.558.623.1  50*49 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

664.000 

600.000 

» 

Devoluciones 

» 

» 

» 

Valores  satisfechos 

» 

5.300 

Préstamos  reintegrados 

26.105.497*80 

55.250.000 

6.000 

Datas  por  negociación  electos  '-'/a- - . 

9.866.348 

» 

Anticipaciones 

3.049.229.747*74 

1. 540.468.000 

518.912.289*71 

Dalas  por  negociación  efectos  u/». . . 

15.072.100 

a 

D 

Movimiento  de  fondos 

43.507.287*48 

96.802.416*30 

247.849.082*39 

Fondos  especiales 

87.182.294*30 

40.000 

141.033.683*60 

Papel  de  varias  clases 

1.559.748.254*65 

i .245.702.605*50 

970.591.431*59 

Existencia  en  fin  de  año  ... . , 

939.731.986*89 

886.008.662*93 

680.225.363*20 

5.731.167.516*86 

3.824.931.684*73 

2.558.623.150*49 

98,1 
33. /IM 
* 

160.083.1 

* 

387.162.63 

1.301:923.6 


111.59: 


162.817.11 

t 

68.764.83 
09.08 
275.746.58 
704.475.1Í 
1 .301.922.5* 
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BUCO 

UM-  U4 

IZABLES 

ese  «presan,  segnn  resulla  délas  cuentas  generales  del  Tesoro  público,  á saber: 


1850. 

,;f>  céntimos. 

4.475.433*56 


0.245.678*95 


8.7S7. 905*49 


8.054.780*77 

1.503.809*77 


5.537.164*44 


1.780.004*01 


1860. 

Roales,  céntiraoB. 

18G1 

R cales,  céntimos. 

18G2 

y primer  semestre  de  1863. 
Reales,  céntimos. 

1863  á 1864 

Reales,  céntimos. 

TOTATi 
Realce,  céntimos. 

1.0 1 4.095. 733*68 

1.523.027.645*69 

2.092.168.338*19 

1.963.143.927*54 

9.948.1  14.690*61 

» 

» 

» 

» 

15.213.627*95 

» 

» 

» 

542.000 

» 

>> 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

89.818.000 

8.424.4G0 

2.020 

4.722 

» 

18.308.924*30 

60.434.412*85 

387.629.009*99 

357.188.233*46 

521.588.592*38 

6.606.416.034*06 

» 

» 

» 

» 

7.279.000 

79.339.056*21 

166.551.478*43 

368.198.597*23 

310.848.777*22 

1.391.314.880=57 

116.421*59 

» 

30.000 

» 

272.462.751*06 

1.24 1.940.8C2*2G 

802.844.481*54 

683.368.587*06 

570.569.491*40 

8.753.084.733*59 

2.404.351.546*59 

2.880.055.295*65 

3.500.958.477*94 

3.366.150.788*54 

27.102.614.642*14 

» 

» 

» 

» 

1.264.000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

24.804 

» 

» 

» 

)) 

81.421.497*80 

8.424.000 

‘10 

8.807.95G*88 

» 

27.008.304*98 

404.000.000 

180.900.320*96 

595.903.449*15 

* 373.323.276*02 

6.96 1.09  i.467‘3'9 

» 

» 

» 

» 

15.072.100 

75.700.026*80 

223.G65.286‘97 

31 1.977.697*07 

310.462.573*95 

1.390.509.2 10*54 

» 

r> 

70.000 

» 

230.801.013*35 

i 393.199.874*04 

383.321.349*43 

621.055.447*30 

507.177.276*93 

6.254.3 17.074*82 

1.523.027.045*69 

2.092.168.338*19 

1.963.143.927*54 

2.1 75.1 87.66 1*64 

12.068.124.758*32 

2.404.351.546*59 

2.880.055.295*65 

3.500.958.477*94 

3. 36G. 150. 788*54 

27. 029. 724. S3 1*20 
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Estado  de  los  ingresos  y pagos 


tESo1j8UICO 

1 14 

SPSC]®izABLES 

por  todos  conceptos  realizados  en  efectos  n\nresan,  segnn  resulta  de  las  cuentas  generales  del  Tesoro 


ico,  ¡i  saber: 


INGRESOS 


Existencias  cu  I."  de  año.. . 
Ingresos  do  presupuestos  . . 

Reintegros 

Valores  á pagar  emitidos  . . . 
Préstamos  recibidos 


Reembolso  de  anticipos. 


Movimiento  de  fondos 

Fondos  especiales 

Papel  de  varias  clases 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

Devoluciones 

Valores  á pagar  satisfechos, ... 

Préstamos  reintegrados 

Datas  por  negociación  efectos,  C/A. . . 

Anticipaciones 

Datas  por  negociación  efectos,  C/D.  . 

Movimiento  de  fondos 

Fondos  especiales 

Papel  de  varias  clases 

Existencias  en  fin  de  año 


Suma  anterior, 
ftcalos,  céntimos. 

1864  A 1865 

Reales,  cuntimos. 

TOTAL 
Reales,  céntimos. 

1 

■J85A13B3 

■...ja  milésimas. 

1863  ¿i  1887 

Escudos,  milésimas. 

1387  A 1868 

Escudos,  milésimnn. 

1868  A 1869 

KhoikIoh,  ntil&iimtH. 

1860  A 1870 

Escudos,  milésimas. 

TOTAL 

Escu  los,  mitúsimas. 

9.948. 1 1 4.690*6 

2.175.187. 661*6 

12.123.302.352*2; 

>]  1.2 12.330.?  J 

|iJ.7H.4íi4‘038 

187.990.271*384 

190.774.824*388 

188.934.665*702 

140.753.231*825 

2.114.557.692*562 

15.213.027*9; 

> » 

15.213.627=9; 

' 1.521.3(1 

» 

» 

» 

2.276*308 

1.523.639*103 

542.000 

1 M 

542.000 

SJ’J 

I * 

» 

» 

» 

» 

54.200 

• » 

! » 

» 

i)  i 

1 V 

» 

» 

» 

» 

» 

89.818.000 

150.000.000 

239.818.000 

2 3.9, 81.8 J 

|y.t;l6.081‘*ni 

9.220.032*720 

16.657.636*690 

12.217.001*025 

182.592.873*640 

254.305.425*346 

I8.3G8.924!30 

» 

18.368.924=30 

1. 836,81 J 

1 H 

» 

. » 

10.269.600 

153.135.624*946 

165.242.117-376 

6.G06.4  IG.034:0G 

1.366.027.81  P3C 

7.972.443.845=36 

; 707.24i.3gl 

K;2  04.0  6 O1 580 

121.904.525*479 

354.354.382*255 

191.071.446*695 

169.221.515 

1.786.000.314*551 

7.279.000 

180.200.000 

187.479.000 

1 8.7  4 7.90(1 

1 » 

» 

» 

» 

» 

18.747.900 

t.39 1.3 1 4.880*57 

440.161.578*81 

1.831.476.459=38 

1 83.147.6iil 

lt.258,872‘87 1 

34.497.022*809 

86.496.951*007 

67.191.300*903 

94.260.444=749 

521.852.238=277 

272.462.751*06 

21.032.365*61 

293.495.1 16*67 

j 29.349,51  |l 

i w 

3.200.000 

» 

93.400 

» 

37.642.91 1*667 

. 8.753.084.733=59 

3.290.162.543*45 

12.043.247.277=04 

1. 204.324.nl 

1.002.51 1*497 

448.238.160-927 

75.408.973*838 

249.635.525*709 

549.676.342*681 

2.602.346.242*356 

27.102. 614.642*14 

7.622.771.960*81 

34.7-25.386.602=95 

3.472.538.6Í# 

1.875.99  0=2  6 3 

805.050.013*319 

723.752.768*178 

719.412.940=034 

1.289.642.309*149 

7.497.272.08  P238 

1.264.000 

» 

1.264.000 

IllUoJ 

I r> 

» 

» 

» 

2.276*308 

128.676*308 

» ! 

» 

» 

It  9 

1 * 

)> 

» 

» 

» 

» 

24.804 

» 

24.804 

2.4S0* 

» 

» 

» 

>,  * 

» 

2.480*400 

81.421.497*80 

46.700.000 

128.121.497*80 

12.312.  Mi; 

1.579.090*501 

I I.313.300¿800 

18.605.021*533 

12.717.857*926 

184.887.092*549 

250.914.513*089 

27.098.304*98 

» 

27.098.304*98 

2. 7 09.830' 

* 

» 

10.269.600 

153.895.200 

166.874.630*498 

• G.9G  1.09!. 467*39 

2.386.969.643*17 

9.348.061.1 10*56 

934.80fi.lll* 

1.764.413*374 

492.333.503-747 

254.395.760*138 

161.044.722*525 

233.633.057=443 

2.190.977.568=283 

15.072.100 

180.200.000 

105.272.100 

19.527.210 

» . 

» 

» 

» 

» 

19.527.210 

1.390.509.210*54 

901.533.486*68 

2.292.042.697*22 

2 2 9. 204.205= 

1.311.127*796 

66.192.043*501 

66.682.908*343 

41.470.859*399 

95.522.299=057 

532.383.507=818 

230.801.6  13*35 

» 

230.801.613*35 

23.080.151' 

1) 

» 

2.921.400 

1 1.642*159 

86.400 

26.099  603*494 

6.254.3  i 7.074*82 

2.169.624. 190*58 

8.423.941.265*40 

8 12.394.125' 

*•■231.087=208 

44.436.340*883 

192.213.012*462 

353.145.026-200 

299.010.078*906 

1.871.429.672*289 

12.068.124.758*32 

1.937.744.640*38 

14.005.869.398*70 

1.400.580.9311 

•990.271*3  8 4 

190.774.824*388 

188.934.665*702 

140.753.231*825 

322.605.904=796 

2.431.045.837*965 

27.029.724.831*20 

7.622.771.960*81 

34.652.496.792=0! 

3.  1 65.2  4 9.571^ 

5.875.990*263 

805.050.013*319 

723.752.768*178 

719.412.940*034 

1.289.642.309*140 

7.489.983.700*144 

r 

• 
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i ) i 

TESORO  PUBLICO 

Concluye  el  ESTADO  NUM-  114 
EFECTOS  COTIZABLES 


Estado  de  los  ingresos  y pagos  por  lodos  conceptos  realizados  en  efectos  cotizables  en  los  años  que  se  expresan,  $epn 

resulta  de  las  cuentas  generales  del  Tesoro  público,  á saber: 


INGRESOS 

Suma  anterior. 
Equivalente  en  posetaa. 

1870  ¿l  1S71 

solo  en  la  parte  que  8C  redore 
ú 

Petefa*. 

TOTAIj 

I'raeta$. 

Existencias  en  l.°  de  ano 

5.288.394.23 1 ‘40 

)) 

5.286.394.231=40 

Ingresos  de  presupuestos 

3.809.097=76 

» 

3.809.097=76 

Reintegros 

135.500 

» 

135.500 

Valores  á pagar  emitidos 

» 

» 

» 

Préstamos  recibidos 

635.763.503‘36 

» 

635.763.503=36 

Cargos  por  negociación  efectos,  C/A 

413.105.293=44 

» 

413.105.293=44 

Reembolso  do  anticipos 

4.465.000.786=38 

)) 

4.465.000.786=38 

Cargos  por  negociación  efectos,  C/D 

46.869.750 

» 

40.869.750 

Movimiento  de  fondos 

1.304.630.595=69 

» 

1.304.630.595=69 

Fondos  especiales 

81.607.279=17 

» 

81.607.279=17 

Papel  de  varias  clases 

0.505.865.605=89 

» 

6.505.865.605=89 

18.743.181.703=09 

» 

1 8.743.18 1.703=09 

PAGOS 

Pagos  por  presupuestos 

321.690=77 

» 

321.690=77 

Devoluciones 

» 

» 

» 

Valores  a pagar  satisfechos 

6.201 

» 

6.201 

Préstamos  reintegrados 

027.28G.282V72 

» 

627.286.282=72 

Datas  para  negociación  efectos,  c/v 

417.186.576=25 

)) 

417.186.576=25 

Anticipaciones. 

5.477.443.920=71 

» 

5.477.443.920=71 

Datas  por  negociación  efectos,  C/D 

48.818.025 

» 

48.818.025 

Movimiento  de  fondos 

1.330.958.709=55 

» 

1.330.958.769=55 

Fondos  especiales 

65.249.008-73 

» 

65.249.008=73 

Papel  de  varias  clases 

4.678.574.180=72 

» 

4.678.574.180=72 

Existencias  en  Ün  de  año 

6.079.114.594=91 

» 

6.079.114.594=91 

18.724.959.250=36 

18.724.959=250=36 
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Presenta  el  anterior  estado  las  operaciones  realizada.--  en  las  Cajas  del  Tesoro  público  por  lodos  concep- 
tos. relativas  á efectos  cotizables. 

El  balance  de  saldos  se  consigna  en  los  siguientes  estados. 
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CUENTA  DEL  TESORO  PÚBLICO 


EFECTOS  COTIZABLES 

ESTADO  NUM.  115 

Balance  de  comprobación  y saldos  desde  l.°  de  Enero  de  1850  á 30  de  Junio  de  1870. 


3 O 3 

CONCEPTOS 

r>n:33E 

renta*. 

ÍIA-IWEK, 

Petetat. 

Deba. 

P o»eta$ . 

Habar. 

P 6*ci,a* , 

Existencias  en  1.®  de  Enero  de 
1851 

3.G35.045‘84 

» 

3.635.045*84 

» 

Aumento  de  existencias  en  l.° 
de  Enero  de  1852 

» 

» 

» 

Ingresos  y pagos  presupuestos. 

3.809.097*70 

321.690*77 

3.487.400*99 

» 

Beintegros  y devoluciones.. . . 

135.500 

» 

135.500 

» 

Valores  emitidos  y satisfechos. 

» 

6.201 

» 

6.2  01 

Préstamos  recibidos  y devuel- 
tos  

035.703.503*36 

627.286.282*72 

8.477.280*04 

)) 

Cargos  y datas  por  uegocia- 
ciou  de  efectos,  cuenta  de 
acreedores 

413.105.293*44 

4 1 7. 1 S6. 570*25 

4.08 1 .?8‘2V3 1 

Reembolso  y anticipación  de 
fondos 

4.405.000.730*38 

5.477.443.920*71 

» 

i.0 12.443. 134*33 

Cargos  y datas  por  negocia- 
ción de  efectos,  cuenta  de 
deudores 

40.809.750 

48.813.025 

» 

1.048.275 

Movimiento  de  fondos 

1.304.630.595*69 

1.330.958.709*55 

» 

26.328.173*86 

Fondos  especiales 

81.007.279*17 

05.249.008  73 

10.358.270*44 

» 

Papel  de  varias  clases 

G.505.805.005’89 

4.678.574.180*72 

1.827.291.425*17 

» 

Cambio  de  existencias 

10.159.352*02 

» 

10.159.352*02 

» 

Diferencias  en  las  reducciones 
á pesetas 

0*02 

» 

0*02 

» 

Existencias  en  30  de  Junio  de 
1870 \ 

» 

806.514.761*99 

» 

806.514.761*98 

13.470.581.870*17 

13.452.359.417*4  í| 

1.809.544.281*72 

1.851.321.828*99 

Saldos  deudores  en  l.°dc  Enero 
de  1850  de  que  se  ha  pasado 
el  correspondiente  asiento..  . 

» 

18.860.039*13 

» 

18.800.639*13 

Saldos  acreedores  idem  id.. . . 

044.186*40 

» 

644.180*40 

» 

13.471.226.056*57 

13.471.226.056*57 

1.870.188.408*12 

1.870. 188.468*12 
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CUENTA  DEL  TESORO  PÚBLICO 

EFECTOS  COTIZABLES 

ESTADO  NUM.  116 

Conmracion  de  los  sal-ios  que  resultan  según  las  cuentas  de  (laja  con  los  que  figuran  en  los  estados  demostrativos  de  la 

cuenta  del  Tesoro, 




Pondiento 

Pendiente 

DIFERENCIAS 

CEÉDIITOS  PASIVOS 

en  fin  Junio  1X70,  sogun 
los  balances  de  la  cuenta 
río  Cuja. 

cu  fin  Junio  1870,  según 
lo.-;  oetndos  demostrativos 
do  la  cuenta  del  Tesoro. 

Más 

on  el  balance. 

Minos 

en  el  balance. 

P e$ctaa. 

Peittat. 

Peseta*. 

Peseta* . 

Valores  emitidos  y satisfechos 
hasta  iiü  do  Junio  1870 

6.20 1 

» 

6.201 

» 

:imns  ídem  id..  ........ 

8.477.280*64 

33.064. 155l09 

» 

24.586.87445 

floreros  ídem  id 

4.081.282*81 

4G4.500 

3.616.782*81 

» 

12.561.764*45 

33.528.655*09 

3.622.983*81 

24.586.874*45 

20.963.890*64 

CREDITOS  ACTIVOS 

Reembolsos  y anticipación  de 
fondos  mista  fin  Junio  1870  . 

1.012.443.134*33 

1.331.881.859*38 

» 

319.438.725*05 

Cargos  y datas , cuenta  de 
deudores ......... 

1.948.275 

» 

1.948.275 

» 

1.014.391.409*33 

1.331.881.859*38 

1.948.275 

319.438.725*05 

317.490.450*05 

MOVIMIENTO  DE  FONDOS 

Remesas  entre  las  Cajas,  cuenta 
de  deudores 

26.328.173*86 

14.705.035*69 

Idem  id.  — Idem  de  acree- 
dores  

2.465.158*45 

12.2  39.877*24 

14.088.296=62 

FONDOS  ESPECIALES 

* 

Partícipes  de  las  routas 

» 

» 

» 

» 

Depósitos 

16.358.270*44 

17.049.403*05 

» 

691. 132*01 

PAPEL  DE  VARIAS  CLASES 

Papel  de  la  deuda,  cuenta  de 
acreedores 

» 

)) 

» 

)) 

Idem.— Idem  de  deudores. . . . 

)> 

» 

» 

)) 

Papel  de  varias  clases 

i. 827.291. 42547 

790.420.595‘02 

1.036.870.83045 

)) 

1.827.291.425*17 

790.420.595*02 

1.036.870.830=15 

» 
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La  Comisión  continúa  sus  consideraciones  con  las  que  le  sugieren  las  operaciones  en  efectos  cotizalife- 

13.  Valores  emitidos  y satisfechos: 

En  los  años  de  1857  y 1858  se  han  devuelto  en  papel,  en  concepto  de  valores  satisfechos,  6.201  ne«.t-  • 
que  no  habían  ingresado  en  caja.  1 " la:> 

Devolver  lo  que  no  se  ha  recibido,  os  imposible,  por  lo  cual  ha  de  haberse  cometido  una  mala  anlicacinr 
qtie  por  las  cuentas  no  puede  conocerse.  01 

El  Tribunal  de  Cuentas  dará  sobre  este  particular  las  explicaciones  que  crea  conducentes. 

14.  Préstamos  recibidos  y devueltos: 


En  las  Cajas  del  Tesoro  se  han  recibido  en  efectos  cotizables  y en  calidad  de  préstamos 

la  cantidad  de 

Se  han  devuelto 


635.763.563=36 

627.286.28P7> 


Se  deben. 

Pero  en  los  estados  demostrativos  se  eleva  este  saldo  á 

Diferencia 

que  no  ha  recibido  el  Tesoro  y por  consiguiente  que  uo  debe. 

Las  rectificaciones  producen  este  resultado,  que  conviene  explicar. 

1 5.  Negociación  de  efectos.— Cuenta  de  acreedores: 

El  Tesoro  se  lia  datado,  en  concepto  de  negociaciones,  realización,  adquisición  y canje 

de  efectos,  cuenta  de  acreedores . 

tío  ha  cargado 

Es  acreedor  á 

Da  los  estados  demostrativos  solo  se  consigua 

Diferencia 


8.477.280:ij} 
33.0G4. 1 55‘0'.i 


21.586.874  45 


417.1 86.576£25 
413.1 05.203*44 


4.081.282*81 

464.500 


3.616.782 


efecto  de  las  rectificaciones. 

IG.  Anticipaciones: 

ha.-'  anticipaciones  que  en  electos  cotizables  ha  hecho  el  Tesoro  se  elevan  á 5.477.443,920'71 

•e  ha  reembolsado  de 4.465.000.786*4 


„ , , J Y le  deben 1.012.443.134*33 

Lu  los  estados  demostrativos  se  elevan  los  derechos  del  Tesoro  á 1.331. 881. 859538 


Diferencia 319.438. 725*05 


que  consiste  en  los  aumentos  y bajas  por  rectificaciones. 

17.  Negociación  de  efectos.— Cuenta  de  deudores: 

Las  datas  por  negociación,  realización,  adquisición  y canje  de  efectos,  cuenta  de  deudo- 
res, han  sido  de 48.818.025 


Es  acreedor  el  Tesoro  por 1.948.275 


cantidad  que  no  figura  en  los  estados  demostrativos. 

18.  Movimiento  de  fondos: 

Las  remesas  datadas  en  las  cuentas  del  Tesoro  ascienden  á 1 .330.938.769*55 


1 . 3 0 4. 6 3 0 . 5 '.1 5*6Í 


Kemesas  en  camino 26  3¡>g  1 7 3*86 

En  los  estados  solo  se  consigna 1 2.2 39.8 7 7*24 


Diferencia i 4.088.266*62 


Proceden  de  las  rectificaciones. 

19.  Fondos  especiales: 

Los  fondos  especiales  en  efectos  cotizables,  entregados  en  el  Tesoro  á favor  de  los  par- 
ticipes de  las  rentas  y por  depósitos,  ascienden  á. . . 8 1.607.279*17 

Los  devueltos  fueron 65.249.008*73 


Baldo  á favor  de  partícipes 16.358.270  44 

En  los  estados  se  figura 1 7!ü49.403‘05 


Diferencia 691.132*61 
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Procede  la  anterior  diferencia  de  las  rectificaciones  que  solo  figuran  en  los  estados  demostrativos  de  las 


cuentas  del  Tesoro. 

20.  Papel  de  varias  clases: 

Por  último,  el  papel  de  varias  clases  ingresado  en  las  Cajas  públicas  asciende  á 6.505. 865. 605*89 

El  devuelto  á 4.678.574. 180*72 

Saldo  deudor 1 .82 7.29 1 . 42 5 4 i 7 

Eu  los  estados  demostrativos  son 790.420.595*02 

Diferencia 1 .036.870.830*  1 5 


que,  como  en  los  conceptos  anteriores,  proceden  de  rectificaciones  indebidas. 

21.  Apreciación  de  los  hechos  con  relación  á las  cuentas  del  Tesoro: 

Tal  cúmulo  de  diferencias  en  todos  los  conceptos  por  operaciones  del  Tesoro,  unas  veces  en  más  y otras 
en  ménos,  demuestran  mi  vicio  del  sistema  de  administración  de  los  caudales  públicos,  reflejado  en  la 
cuenta  y razón,  á que  debe  ponerse  pronto  é inmediato  correctivo. 

La  Comisión  permanente  de  exámen  de  cuentas,  después  de  las  explicaciones  que  sobre  ellas  debe  dar  el 
Tribunal  de  Cuentas,  emitirá  su  parecer  y propondrá  al  Congreso  la  resolución  que  juzgue  más  acertada. 

22.  Saldos  á favor  y en  contra  del  Tesoro: 

lia  Comisión  llama,  por  último,  la  atención  del  Congreso  sobre  el  modo  de  considerar  en  las  cuentas  de 
ingresos  y pagos  por  todos  conceptos  los  saldos  á favor  y eu  contra  del  Tesoro,  ó sea  el  activo  y el  pasivo. 
Según  los  estados  que  siguen  á la  cuenta  del  Tesoro,  importaban  dichos  saldos  en  30 
de  Junio  de  1870,  escudos 419.780.506*374 


que,  reducidos  á pesetas  son 1.049.451.265*93 

Y según  la  contabilidad  legislativa,  importan. 

Eu  metálico 1.379.573.266*72 

En  efectos  cotizables 1.870.188.468*12 

3.249.761.434*85 


Diferencia 2.200.310.168*92 


Tan  considerable  diferencia  procede  en  su  mayor  parte  de  que  las  oficinas  no  aprecian  los  resultados  de 
las  operaciones  en  efectos  cotizables. 

La  importancia  de  esta  parte  de  la  contabilidad,  que  tiene  por  objeto  ofrecer  la  situación  del  Tesoro  pú- 
blico, debe  tener  una  precisión  y una  verdad  incuestionables,  y como  ios  saldos  deudores  y acreedores  que 
se  someten  á la  consideración  de  las  Cortes  no  reúnen  estas  circunstancias,  la  Comisión  propone  al  Congre- 
so que  se  pida  al  Tribunal  .su  competente  opinión  sobre  este  punto. 

TJX 

CUENTAS  PROVINCIALES  Y MUNICIPALES 

Los  arts.  45  y 46  de  la  Ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  imponen  á los  Gobiernos  la  obli- 
gación de  presentar  á las  Córtes  los  presupuestos  y cuentas  de  las  Diputaciones  provinciales  y de  los  Ayun- 
tamientos del  Reino. 

La  Constitución  vigente  contirma  esta  obligación  con  el  solo  objeto  de  conocer  lo  que  aquellas  Corpora- 
ciones ejecutan,  é impedir  en  su  caso  que  se  extralimiten  de  sus  atribuciones  en  perjuicio  de  los  intereses 
generales  y permanentes. 

La  Comisión  no  tiene  conocimiento  de  que  se  haya  cumplido  este  precepto  legal,  por  io  que  procede 
pedir  al  Tribunal  de  Cuentas  informe  de  lo  que  se  ha  ejecutado  y de  las  gestiones  que  haya  hecho  para  con- 
seguir  ia  rendición  de  cuentas  provinciales  y municipales  que  no  han  llegado  á presentarse  á las  Córtes. 

LX 

RESPONSABILIDADES 

De  los  resultados  de  la  contabilidad  legislativa  que  quedan  expuestos,  de  Los  dictámenes  emitidos  por  las 
Comisiones  de  exámen  de  cuentas  relativos  á cada  uno  de  los  años  de  1850  A 1869-70,  y del  expediente  que 
en  consecuencia  de  lo  dispuesto  ha  de  cerrarse  con  el  dictamen  de  la  cuenta  de  1869-70,  se  deducen  res- 
ponsabilidades que  hay  que  concretar,  señalando  como  resultado  fiual  del  referido  expediente  la  personali- 
dad de  ios  causantes  y la  cuantía  de  las  responsabilidades. 

Los  dictámenes  á que  se  ha  hecho  referencia  se  expidieron  en  las  fechas  siguientes: 


5! 
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26  DE  JUNIO  DE  Id88 


Cuentas 

i que  corresponden 
los  díctamenos. 

FECHAS  DE  LOS  DICTÁMENES 

PUBLICACION 
en  el  ttDiario  de  Sesiones?). 

1850  á 18IÍ0. 

1 1 Junio  1864 

Apéndice  4."  al  núm.  146. 

1850  

24  Febrero  1865  

Idem  1.®  al  idein  38. 

Idem  7."  al  idem  70. 

Idem  3.®  al  idem  97. 

Idem  1."  al  idem  123. 

1851 

25  Abril  1S65 

1852 

31  Maro  1865 

1853 

5 Julio  1865 

1854 

23  Mayo  1867 

Idem  4.“  al  idem  31.  i 

1855 

1 5 Junio  1 867 

Idem  4.®  al  idem  49.  i 

Idem  1.®  al  idem  56.  > 

185G 

26  idem  1867 

1857 

22  Enero  1868 

ídem  1.®  ai  idem  16. 

Idem  3.®  al  idem  24. 

Idem  2.®  al  idem  30. 

Idem  4.®  al  idem  119. 

Idem  9.”  al  idem  246. 

1858 

18  Febrero  1868,  : . 

1859 

29  ídem  1868 

1860 

6 Julio  1869 

1861 

23  Marzo  1870 

1862-63 

22  Junio  1876 

Idem  20.®  al  idem  92. 

18G3-G4 

24  Noviembre  1876 1 

Idem  14.®  al  idem  142. 

1864-65 

27  Junio  1877 

Idem  6.®  al  idem  49. 

1865-66 

3 Abril  1878 ¡ 

Idem  2.®  al  idem  39. 

1866-67 

23  Abril  1885 ! 

idem  5.®  al  idem  132. 

1867-68 

25  Mayo  1885 

Idem  16.”  al  idem  156. 

1868-69. . . 

16  Junio  1885 i 

Idem  2.®  al  idem  183. 

1869-70 

24  idem  1887 j 

Idem  18.®  al  idem  123. 

Con  ser  tantos  y tan  importantes  ios  vicios  y defectos  que  de  las  cuentas  de  administración  de  gastos  é 
ingresos  resultan,  entiende  esta  Comisión  lo  que  las  anteriores  y el  Tribunal  de  Cuentas,  á saber:  que  el  ex- 
cederse los  Gobiernos  en  los  gastos  préviamente  autorizados  habrá  sido  para  satisfacer  obligaciones  inelu- 
dibles exigidas  por  las  circunstancias,  que  hubieran  autorizado  las  Córtes  si  se  las  hubiera  consultado;  es 
cuestión  de  forma  y nada  más. 

En  cuanto  á la  administración  de  las  rentas,  resulta  que  si  se  han  causado  perjuicios  al  Tesoro  por  in- 
dolencia ú otras  causas,  no  pueden  ya  evitarse  ni  exigirse  lo  que  hubiera  dejado  de  ingresar,  suponiendo 
que  fuera  factible  marcar  hoy  las  responsabilidades  desdé  el  año  1850  en  que  están  las  cuentas  sin  aprobar 
definitivamente,  y tratándose  además  de  miles  de  personas  encargadas  de  liquidar  y cobrar  los  impuestos. 

Por  consiguiente,  las  responsabilidades  en  estos  casos  quedan  reducidas  á faltas  de  formalidad  que  ya 
no  tienen  remedio. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  operaciones  del  Tesoro.  En  éstas  liay  siempre  deudor  y acreedor  conocido, 
y el  tiempo  que  trascurre  hasta  el  dia  de  la  liquidación  definitiva  no  influye  para  que  se  sancionen  las  ope- 
raciones que  pudieran  ser  indebidas. 

Tiene  que  llegarse,  pues,  á una  liquidación  exacta  de  deudores  y acreedores,  varias  veces  intentada  y 
ninguna  concluida. 

En  estas  circunstancias,  la  Comisión  entiende  que  la  verdadera  importancia  de  los  resultados  de  la  con- 
tabilidad legislativa  consiste  en  haber  demostrado  los  defectos  de  la  administración  y de  la  contabilidad1 
para  que,  en  su  vista,  el  Gobierno  adopte  desde  luego  las  más  eficaces  medidas  con  objeto  de  que  no  se  rc- 
pitau  en  lo  sucesivo  los  defectos  censurados  tantas  veces  por  todas  las  Comisiones  y por  el  Tribunal  de 
Cuentas,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  anteriormente  contraídas  que  puedan  concretarse  y definirse. 

Y para  dictar  resolución  definitiva,  entiende  esta  Comisión  que  debe  oirse  préviamente  el  parecer  de  los 
Sres.  Ministros,  después  del  informe  que  deben  dar  las  oficinas  encargadas  de  la  recaudación  é inversión  del 
haber  del  Tesoro,  en  la  parte  que  á cada  una  corresponde. 

Por  otra  parte,  la  responsabilidad  que  hoy  pudiera  exigirse  á los  Sres.  Ministros  y Directores  que  han 
intervenido  en  la  administración  de  las  rentas  y gastos  públicos,  sería  ilusoria,  puesto  que,  con  arreglo  al 
art.  171  de  la  instrucción  de  contabilidad  de  25  de  Enero  de  1850,  quedan  libres  de  responsabilidad  los  jefes, 
y recae  toda  sobre  los  subalternos,  siempre  que  aparezca  que  Ja  falta  procede  de  error,  descuido  ú omisión 
en  aquella  parte  del  servicio  á que  los  jefes  no  pueden  aplicar  la  minuciosa  atención  que  incumbe  á los 
subalternos  en  el  desempeño  del  encargo  que  les  está  confiado. 

Reconocido  está  por  todos  que  los  Ministros  no  pueden  descender  á los  detalles  de  la  administración  y 
de  la  contabilidad,  y los  defectos  solo  se  conocerán  y evitarán  con  la  puntual  publicación  de  las  cuentas  ge- 
nerales y el  exámen  de  ellas  por  el  Congreso. 

Expuestas  las  razones  que  preceden,  y los  resultados  generales  que  arroja  la  contabilidad  general  del 
Estado  desde  el  año  1850  á 1869-70,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  at  Congreso  se  sirva  aprobar  los 
siguientes 
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LXI 

ACUERDOS 

Primero.  Que  se  remitan  á los  respectivos  Ministerios,  Direcciones  generaies,  Ordenaciones  de  pagos  y 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  los  resultados  de  la  contabilidad  legislativa  desde  el  año  1850  hasta  el  de 
1869-70,  para  que  en  su  vista,  y con  presencia  de  lo  expuesto  en  los  dictámenes  referentes  á los  mismos  años, 
cada  Ministerio  y las  demás  dependencias  citadas  informen  io  que  se  les  ofrezca  con  presencia  de  los  ante- 
cedentes que  en  ellas  existan.  Estos  informes  se  remitirán  al  Congreso  precisamente  antes  del  día  l.°  de  Di- 
ciembre próximo. 

Segundo.  Que  se  signifique  al  Gobierno  la  nf3cesidad  de  que  la  administración  y la  contabilidad  del  Es- 
tado se  modifiquen  desde  luego  en  su  mecanismo,  con  arreglo  á los  preceptos  de  la  partida  doble  y de  la  vi- 
dente ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  sin  esperar  el  resultado  del  examen  de  cuentas  atrasadas. 
° Tercero.  Que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  someta  á las  Górtcs  un  nuevo  proyecto  de  ley  sobre  adminis- 
tración y contabilidad  general  del  Estado,  y otro  de  la  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  en  armo- 
nía con  la  citada  ley;  y 

Cuarto.  Que  con  los  antecedentes  que  existen  y con  los  informes  que  se  remitan  al  Congreso  por  los  Mi- 
nisterios y demás  dependencias,  se  lbrme  y cierre  definitivamente  el  expediente  de  contabilidad  legislativa, 
para  que,  en  su  vista,  la  Comisión  de  ex  imen  de  cuentas  proponga  las  reformas  que  considere  necesarias  y 
convenientes  á los  intereses  públicos. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1888.=Ramon  Rodríguez  Górrea.=Cayo  Lopez.= Manuel  Gómez  Ma- 
rín.—Alberto  Aguilera.=José  Alvarez  Marino.— Juan  Fabra  y Fl oreta,  secretario. 


7. 


¿TT-.Tz.ri’r.-- 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades , proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Caspe  ( Zaragoza ) y admisión  del  Sr.  García 

Trapero  Veraguas  ( D . Ricardo). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  acta3  ha  examinado  La  referente  á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Caspe, 
provincia  de  Zaragoza;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Ricardo  Garcia  Trapero 
Veraguas,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  citado  señor,  que  lia  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Emilio  de  Al- 
vear.=Luis  Villano  va.=Cárlos  Groizard.=Demetrio 


Betegon.=Antonio  Molleda.=Luis  Díaz  Moreu— Mi- 
guel Villalba  llervás. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Ricardo  García  Trapero  Ve- 
raguas, Diputado  electo  por  el  distrito  de  Caspe,  ni 
constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha 
tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desem- 
peñe empleo  alguno , nada  tiene  que  oponer  á su  ad- 
misión como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1888.=José 
Alvarez  Mariño.=Eduardo  Cobian.=Antonio  Barroso 
y Castillo.=José  Hernández  Prieta.=Manuel  Danvi- 
la.=Isidro  Boixader.=Manuel  de  Azcárraga.=Senen 
Cánido,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Adición,  del  Sr.  Almrado,  al  párrafo  8.°  de  la  base  3.*  del  diclámen  de  la 
Comisión  referente  al  proxjecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  refundir  y 
armonizar  la  ley  sobre  organización  del  poder  judicial. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  refundir  y armo- 
nizar la  ley  sobre  organización  del  Poder  judicial: 

Al  párrafo  octavo  se  añadirá  lo  siguiente: 
«Continuarán,  no  obstante,  desempeñando  los  car- 
gos que  actualmente  ocupen,  y podrán  aspirar  á 
otros  análogos,  los  que  sin  ser  letrados  hayan  sido 
nombrados  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.° 


del  Real  decreto  del  12  de  Julio  de  1875  y en  el  5.° 
del  Real  decreto  de  12  de  Agosto  de  1884;  y los  que 
habiendo  sido  nombrados  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  último  párrafo  del  citado  art.  4."  del  Real  de- 
creto de  12  de  Julio  de  1875,  hayan  desempeñado  el 
cargo  por  más  de  diez  años,  sin  nota  desfavorable.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Julio  de  i 888.  = Juan 
Alvarado.=Juan  García  del  Castillo. = Al  varo  Fi- 
gueroa.  = Juan  Anglada.= Benito  Perez  Galdós.  = 
Manuel  Gavin  — Manuel  Ballesteros. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


% I ' \!  f i,',!)  Oiíi-»'.  Í.V*  L 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SK.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  ‘27  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrose  á las  dos  y diez  minutos.=  Se  leo  y aprueba  ol  Acta  do  la  anterior. =Los  sonoros 
González  (D.  Alfonso),  Sottier  y Gómez  Sigura  se  adhieren  á la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  sobre 
la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  á la  minoría.=El  Sr.  Pando  ruega  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobornacion  quo  resuelva  pronto  los  numerosos  expedientes  de  suspensión  de  Ayuntamientos  de 
las  provincias  de  Cáceres,  Cádiz,  Canarias  y Córdoba  que  hay  en  su  departamento,  y al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  dicte  las  disposiciones  necesarias  para  que  los  puoblos  no  croan  quo  el  roglamento  rola- 
tivo  ¿ la  ejecución  de  la  ley  de  dehesas  boyales  ha  hecho  ilusorios  los  beneñcios  de  esta  disposición 
legi8lativa.=0RDEN  dkl  día:  se  aprueban  loa  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibi- 
lidades sobre  la  elección  del  distrito  do  Cuspo  (Zaragoza),  y es  proclamado  Diputado  D.  Ricardo  García 
Trapero.=Jura  este  señor,  é ingresa  en  la  Sección  primera.=Continúa  la  discusión  sobre  el  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos. =La  Comisión  no  admito  una  enmienda  al  art.  8.°,  del  Sr.  Ruiz  García  do 
Hita.=Discurao  de  este  señor  en  apoyo  de  su  enmienda.==Dei  Sr.  Santana,  como  de  la  Comisión,  com- 
batiéndola.=Rectiflcaoiones  de  ambos  señores  =No  se  toma  en  considoracion.=La  Comisión  no  admite 
otra  enmienda  del  Sr.  Muro  ai  mismo  art.  8.°=Discurso  de  su  autor  en  apoyo  de  la  misma.=Oontesta- 
cion  del  Sr.  Aguilera,  de  la  Comisión. =Primora  lectura  do  una  enmienda  del  Sr.  Barroso  al  artículo 
en  que  se  baya  de  convertir  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  sobre  consumos.=Rectiflcaciones  de  los  se- 
ñores Muro  y Aguilera. =No  se  toma  en  consideración  la  enmienda. =Se  lee  otra  del  Sr.  Suarez  Inolán 
(D.  Félix). =Doclaraciones  do  los  Sros.  Garijo,  do  la  Comisión,  y Ministro  de  la  Gobernacion.=Obser- 
vacion  del  Sr.  Suarez  Inclán.=Queda  retirada  la  enmienda. =Se  lee  otra  del  Sr.  González  Longoria.= 
ü3a  aceptada  por  la  Comisión,  con  la  supresión  de  una  frase.=Doclaraciones  de  los  Sres.  Pedregal,  como 
uno  do  los  firmantes,  y Rodriguez  Correa,  como  de  la  CoinÍ8ion.=Declara  el  Sr.  Presidente  que  la  en- 
mienda del  Sr.  González  Longoria  constituirá  el  art.  9.°,  y la  del  Sr.  Gamazo  sobre  consumos  el  10.=Se 
aprueba  el  art.  8.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde.=Sin  discusión  se  aprueba  el  art.  9.°= 
Discusión  del  10.=Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo)  á este  artículo.=La  Comisión  no 
la  acepta.=Discurso  del  autor  on  apoyo  de  su  enmionda.=Del  Sr.  Rodriguez  Corroa,  por  la  Comision.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores. =Observaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoion.=El  Sr.  García 
relira  su  enmienda.=Se  lee  otra  dol  Sr.  Barroso,  la  cual,  admitida  por  la  Comisión,  pasa  á formar  parto 
del  artículo.=  Se  abre  discusión  sobre  éste  con  la  enmienda.= Discurso  del  Sr.  Alvarez  Mariño  en 
contra  =Del  Sr.  Barroso  para  alusiones.=Del  Sr.  López  Rodriguez,  como  de  la  Comisión.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Alvarez  Mariño.=Puesto  á votación  el  art.  10  con  la  enmienda  del  Sr.  Barroso,  os  apro- 
bado.=Se  aprueba  sin  discusión  el  art  11,  en  que  se  ha  convertido  la  enmienda  admitida  del  Sr.  Nuñez 
do  Velasco.=Igualmonte  so  aprueba  sin  discusión  el  art.  12,  quo  antes  figuraba  con  ol  núm.  9.°=So  leo 
un  artículo  adicional  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=La  Comisión  no  lo  admite.=Discurso  del  autor 
en  su  apoyo.=Dol  Sr.  Vinconti,de  la  Comision.=Se  suspendo  la  discusión. =Pasa  el  Congreso  á reunirse 
en  Seocionos.=Orden  del  dia  para  la  sesión  extraordinaria  de  esta  noche  á las  nueve  y media  y para 
la  do  mañana:  los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  minutos. 
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Se  abrió  á las  dos  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  fionzalez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  He  pedido  la  pa- 
labra para  adherirme  á la  mayoría  en  la  votación  que 
á última  hora  de  la  sesión  de  ayer  tuvo  lugar  sobre 
la  enmienda  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Constará  en  el  Acia 
y en  el  Diario . 


El  Sr.  SETTIER:  Pido  la  palabra  para  hacer  igual 
manifestación. 

Deseo  que  conste  mi  voto  conforme  con  la  mayo- 
ría en  diqha  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  también 
en  el  Acta  y en  el  Diario . 


El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Deseo  igualmente  que 
mi  voto  conste  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de 
ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  asimismo 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Yo  también  la  pido 
sobre  la  misma  votación;  pero  es  para  hacer  constar 
en  ella  mi  voto  conforme  con  la  minoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Constará  solo  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  f con  arreglo  al  Reglamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  las  provincias  de  Cáceres,  Cádiz,  Canarias  y 
Córdoba  existen  hace  más  de  dos  años  un  considera- 
ble número  de  Ayuntamientos  suspensos,  la  mayor 
parte  en  su  totalidad,  habiendo  solo  en  la  provincia 
de  Cáceres  37. 

Yo  le  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  vea  Jos  casos  particulares,  cuya  relación  entre- 
garé á los  señores  taquígrafos,  para  que  si  es  posible 
se  resuelvan  esos  expedientes  en  el  más  breve  plazo. 
Confio  en  la  justificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  así  se  hará,  para  que  no  pueda  decirse 
que  el  sistema  empleado  lo  envidiaría  el  mismo  Ca- 
lomarde. 

Relación  de  los  Ayuntamientos  suspensos. 

CACERES 

Casar  de  Cáceres. — Se  suspendió  al  alcalde  y á un 
concejal  para  obtener  así  mayoría  fusionista. 

Aldea  del  Cano, — Suspenso  el  alcalde. 


Coria. — Se  formó  expediente  al  Ayuntamiento  v 
no  encontraron  motivo  para  suspenderlo. 

Holguera. — Se  le  formó  expediente  y solo  deslita, 
yeron  al  secretario. 

Moraleja—  Suspenso  todo  el  Ayuntamiento.  Ha* 
hiendo  pasado  el  plazo  de  la  suspensión,  se  niega  el 
Ayuntamiento  interino  á dar  posesión  á los  propieta- 
rios, sin  que  aquellos  ni  el  gobernador  atiendan  sus 
reclamaciones,  justas  según  previene  la  ley. 

Portezuelo. — Expediente  pidiendo  la  destitucioa, 
(Está  sin  resolver  por  el  gobernador.) 

Pedroso. — Suspenso  todo  el  Ayuntamiento. 

Abertura . — Idem  id. 

Eljas. — Idem  id. 

Salvatierra. — Idem  id. 

Zarza  de  Montanchez. — Idem  id. 

Paraleda  de  San  lioman. — ídem  id. 

Madroñera. — Idem  id. 

Puerto  de  Santa  Cruz. — ídem  id. 

Raanes. — Idem  id. 

Santa  A)ia. — Idem  id. 

Sarita  Cruz  de  la  Sierra. — Idem  id. 

Torrejon  el  Rubio. — Idem  id.  4 

Arroyomolmos  de  Montanchez . — Suspenso  y proce- 
sado el  alcalde. 

Yaldefuentes. — Formado  expediente  para  la  sus- 
pensión. (Está  sin  resolver.) 

Valdemorales. — En  el  mismo  caso  que  el  anterior. 

Velvis  deMonroy. — Suspensos  los  cuatro  conceja- 
les conservadores. 

Cumbre. — Expediente  de  suspensión.  (Sin resolver.) 

Ibahernando . — Idem  id.  Procesado  el  alcalde. 

Albalá. — Suspenso  todo  el  Ayuntamiento. 

Robledillo. — Idem  id. 

Zorita. — Idem  id. 

Cañamero. — Idem  id. 

Millones. — Idem  id. 

Guijo  de  Coria. — Idem  id. 

Cabezabellosa. — Idem  id. 

Navaconcejo. — ídem  id. 

Pasaron. — Suspenso  todo  el  Ayuntamiento. 

Villanueva  de  la  Vera. — Idem  id. 

Garganta  la  Olla. — Idem  id. 

Casillas  de  Coria. — Idem  el  alcalde. 

Logrosán. — Destituido  el  Ayuntamiento  en  188G, 
habiendo  elevado  recurso  que  no  se  ba  resuelto. 

Los  expedientes  aun  pendientes  de  resolución  con- 
tinúan en  ei  mismo  estado. 

CADIZ 

Algodonales.  — Declarado  suspenso  este  Ayunta- 
miento, ba  sido  nombrado  concejal  interino  y alcalde 
un  individuo  que  no  ha  sido  antes  concejal  por  elec- 
ción, como  la  ley  previene,  faltándole,  por  tanto,  la3 
condiciones  de  aptitud  que  la  misma  determina. 

Olvera. — Procesados  y suspensos  el  alcalde  y va- 
rios concejales  por  supuestos  delitos  electorales,  se 
ha  nombrado  por  Real  órden  de  9 de  Marzo  del  87, 
alcalde  para  este  bienio  á un  concejal,  considerando 
la  vacante  de  este  cargo  como  definitiva,  no  siendo 
más  que  temporal,  faltando  así  á lo  preceptuado  en 
los  arts.  52  y 119  de  la  ley  municipal. 

Ubrique  y Zallara. — Exigidas  y presentadas  dimi- 
siones á estos  Ayuntamientos,  se  ha  nombrado  con- 
cejales interinos  á los  que  están  declarados  incapaci- 
tados, no  solo  en  primera  instancia  á solicitud  dei 
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Ayuntamiento,  sino  que  también  en  segunda  por  in- 
fluencia, ó mejor  dicho,  petición  de  la  Diputación  pro- 
vincial. 

CANARIAS 

Solicites  sobre  las  suspensiones  de  Ayuntamientos  reali- 
zadas en  Canarias  durante  la  actual  dominación 

fusionista. 

Las  suspensiones  realizadas  lo  han  sido  exclusiva- 
mente en  pueblos  de  la  circunscripción  de  Tenerife  y 
de  la  isla  de  la  Palma,  sin  que  absolutamente  se  haya 
llevado  á cabo  ninguna  en  las  islas  que  forman  los 
distritos  de  Gran  Canaria.  Para  preparar  las  eleccio- 
nes de  diputados  provinciales,  fueron  suspendidos, 
después  de  emplear  contra  los  mismos  todo  género  de 
violencias  y asechanzas  con  el  fin  de  obligarles  á pre- 
sentar la  dimisión,  los  Ayuntamientos  de  Tacorontc, 
Victoria,  Granadilla,  Vallehermoso,  Valverde,  Sauta 
Cruz  de  la  Palma,  San  Andrés  y Sauces  y Mazo,  todos 
cabeza  de  sección;  y eutre  otros,  los  alcaldes  de  la 
capital,  San  Sebastian  y Candelaria;  no  habiéndose 
podido  adoptar  iguales  medidas  respecto  de  otros 
pueblos  por  no  contar  en  ellos  el  exiguo  grupo  en  que 
se  apoya  esta  desacreditada  situación  con  elementos 
para  constituir  siquiera  la  mayoría  de  los  Municipios. 
Ultimamente  se  ha  vuelto  á emprender  la  cruzada 
contra  los  Ayuntamientos  do  Tenerife,  habiendo  sido 
ya  suspendidos  los  del  Realejo  Alto,  Rambla  y Rosa- 
rio, y puéstose  las  paralelas  al  de  la  capital,  cuya 
partida  de  defunción  se  está  extendiendo. 

Tacoronte . — Suspenso  este  Ayuntamiento  en  17  de 
Julio,  trascurridos  los  cincuenta  dias  requirieron  los 
propietarios  á los  interinos  por  medio  de  notario  para 
que  cesasen  en  sus  cargos  por  estar  cometiendo  el 
delito  de  prolongación  de  funciones,  contestando  los 
últimos  que  los  seguían  ejerciendo  provisionalmente 
por  habérselo  ordenado  así  el  gobernador.  Más  tarde 
se  les  dio  vista  de  un  expediente  que  se  instruía  sobre 
declaración  de  responsabilidades  por  deuda  del  Ayun- 
tamiento al  contingente  provincial,  y á pesar  de  ha- 
ber reclamado  contra  dicho  declaratorio  sin  obtener 
resolución,  la  Comisión  lo  ha  confirmado,  declarándo- 
les incapacitados,  eludiendo  por  este  medio  la  reinte- 
gración en  sus  cargos  de  los  concejales  legítimos. 

Victoria. — Suspenso  este  Ayuntamiento  á pretexto 
de  falta  en  el  servicio  de  cuentas  municipales,  se  ha 
excusado  del  mismo  modo  su  reposición  en  el  decla- 
ratorio de  incapacidad  hecho  por  los  concejales  inte- 
rinos por  ser  deudor  el  Ayuntamiento  al  contingente; 
acuerdo  de  que  no  se  lia  dado  el  menor  conocimiento 
á los  propietarios,  privándoles  de  ejercitar  los  recur- 
sos correspondientes. 

Granadilla. — Fué  suspenso  este  Ayuntamiento  poí- 
no haber  cumplimentado  un  servicio  de  presupues- 
tos. Mandado  reponer  por  Real  órden  de  6 de  Setiem- 
bre último,  se  ha  eludido  su  cumplimiento  á pretexto 
de  haber  el  interino  incapacitado  á los  concejales  pro- 
pietarios. Pasados  ios  cincuenta  dias  á que  puede  al- 
canzar la  suspensión  gubernativa,  fueron  requeridos 
los  concejales  intrusos,  uno  á uno,  para  que  cesaran 
en  sus  cargos  por  no  ser  posible  encontrar  reunido  ei 
Ayuntamiento  para  esto  efecto,  habiendo  cesado  úni- 
camente por  virtud  del  requerimiento  un  solo  conce- 
jal. Los  demás  continúan  sirviéndolos,  no  obstante 
haber  sido  denunciados  criminalmente  ante  la  Au- 
diencia y de  haber  ésta  declarádoles  procesados  y co- 


municado el  auto  de  procesamiento  al  gobernador 
desde  hace  dos  meses  para  los  consiguientes  efectos 
administrativos. 

Vaiiehei'moso. — Suspenso  este  Ayuntamiento  so  pre- 
texto de  haber  comeLido  faltas  en  los  servicios  de 
contabilidad,  y mandado  reponer  en  Real  orden  de  3 
de  Setiembre,  se  eludió  el  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición, enviando  posteriormente  al  pueblo  un  dele- 
gado para  recabar  la  incapacidad  de  los  concejales 
propietarios,  verificándose  por  los  interinos  la  elec- 
ción de  nuevo  Ayuntamiento  en  las  condiciones  ile- 
gales que  demuestra  la  adjunta  acta  notarial,  señalada 
con  el  núm.  1. 

Valverde . — Suspenso  también  á pretexto  de  igua- 
les faltas,  se  ha  empleado  el  mismo  procedimiento 
que  con  el  anterior,  para  dejar  incumplimentada  la 
Real  orden  de  reposición  recaida  en  2 de  Setiembre 
último. 

Santa  Cruz  de  la  Palma. — Suspensos  seis  conce- 
jales de  este  Ayuntamiento  que  entendieron  debía  pro- 
ceder la  Corporación  al  nombramiento  de  alcalde  por 
no  haberlo  hecho  el  Gobierno,  arrancó  de  aquí  el  pre- 
texto para  acusarles  dé  haber  promovido  alteración 
del  orden  público,  á que  de  ningún  modo  dieron  lu- 
gar. Todavía  no  han  sido  reintegrados  en  sus  cargos, 
no  obstante  haberse  resuelto  desde  el  3 1 de  Agosto 
próximo  pasado  que  pasase  el  expediente  á los  tribu- 
nales para  depurar  la  responsabilidad  que  les  cupiese. 

San  Andrés  y Sauces.— Resuelto  el  expediente  de 
suspensión  de  este  Ayuntamiento  por  Real  órden  de 
9 de  Setiembre,  en  el  sentido  de  no  poderse  dictar 
providencia  alguna  por  ser  pasado  el  plazo  á que  se- 
gún la  ley  puede  alcanzar  la  suspensión,  tampoco 
hasta  la  fecha  han  sido  repuestos  los  concejales  legí- 
timos, siendo  completamente  ineficaces  las  gestiones 
practicadas  para  alcanzarlo. 

Mazo.— No  se  tiene  conocimiento  de  la  resolución 
que  haya  rccaido  en  el  expediente  relativo  á este 
Ayuntamiento,  cuya  suspensión  tuvo  efecto  en  La 
misma  época  que  se  realizaron  las  anteriores,  y los 
concejales  propietarios  continúan  contra  la  ley  priva- 
dos del  ejercicio  de  ios  cargos  que  deben  al  sufragio 
público. 

San  Sebastian.  — El  alcalde  presidente  de  este 
Ayuntamiento,  D.  Ramón  Padilla,  fué  suspenso  de  su 
cargo  á la  vez  que  se  publicaba  el  decreto  de  convo- 
catoria para  las  elecciones  provinciales,  enviándose 
un  delegado  para  obligar  al  inmediato  cumplimiento 
de  esta  disposición,  en  su  decidido  propósito  el  go  - 
bernador de  que  el  alcalde  legítimo  no  presidiera  las 
elecciones.  Más  tarde,  para  impedir  que  en  concepto 
de  concejal  formase  parte  del  Ayuntamiento  el  alcalde 
accidental,  le  declaró  por  sí  mismo  incapacitado  para 
el  cargo,  y hasta  la  fecha  continúa  privado  de  ejer- 
cerlo, ignorándose  la  resolución  recaida  en  ei  expe- 
diente de  suspensión.  Este  es  el  mismo  alcalde  que 
eu  las  elecciones  de  Diputados  á Górtes  fué  arrancado 
á viva  fuerza  de  la  presidencia  de  la  Mesa  electoral  y 
arrojado  entre  bayonetas  fuera  del  colegio. 

Candelaria. — También  el  alcalde  legítimo  de  este 
pueblo,  D.  Juan  Fariña  Sabina,  ha  sido  otra  víctima 
de  inauditos  desafueros.  Vejado  escandalosamente  y 
conducido  entre  bayonetas  á la  cárcel  al  abrir  el  co- 
legio para  la  elección  de  Diputados  á Córtes,  fué  tam- 
bién más  tarde  conducido  con  guardias  á la  capital, 
donde  se  le  constituyó  en  prisión  y entregó  á los  tri- 
bunales, que  inmediatamente  decretaron  su  libertad 


4684 


27  DJ¡ i JUNIO  JDIS  IS88 


por  considerarle  exento  de  responsabilidad.  Suspenso 
desde  entonces  en  el  ejercicio  de  su  cargo  por  el  go- 
bernador, ignórase  la  resolución  que  pueda  haber  re- 
caído en  este  asunto,  si  es  que  ha  llegado  á formarse 
y cursarse  al  Gobierno  el  expediente  respectivo. 

Realejo  Alto. — Declarados  responsables  los  conce- 
jales legítimos  como  deudores  en  concepto  de  segun- 
dos contribuyentes  por  el  contingente  provincial  de 
1885-86,  el  Jurado  ó Junta  de  ex-conccjales  nombrada 
por  el  gobernador  para  conocer  de  la  incapacidad  de 
aquéllos  acordó  su  perfecta  capacidad,  acuerdo  que 
fué  anulado  por  la  Comisión  provincial,  que  votó  la 
incapacidad  y propuso  el  nombramiento  del  Ayunta- 
miento interino.  I)e  este  Ayuntamiento  forma  ya  parte 
precisamente  uno  de  los  jurados,  deudor  al  pósito  del 
Municipio,  y como  tal,  incapacitado  para  el  cargo  é 
incapacitado  también  por  sostener  contienda  adminis 
trativa  con  el  Ayuntamiento,  que  le  tiene  apremiado 
para  la  rendición  de  las  cuentas  de  los  ejercicios  de 
1870  á 1871  hasta  75  á 76,  en  que  fué  alcalde.  Los 
muchos  y curiosos  detalles  de  este  escandaloso  asunto 
están  consignados  en  el  núm.  468  del  periódico  La 
Opinión. 

Rambla.  Declarado  por  la  Comisión  provincial 
responsable  este  Ayuntamiento  del  débito  del  pi  imer 
semestre  del  corriente  año,  importante  910  pesetas  20 
céntimos,  se  expidió  apremio  contra  los  concejales  le- 
gítimos para  hacerlo  efectivo.  Sin  ser  conocido  del 
Ayuntamiento  este  acuerdo,  hizo  el  ingreso  de  la  can- 
tidad reclamada  el  3 1 de  Enero,  expidiéndosete  carta 
de  pago  con  núm.  69.  Quince  dias  más  tarde,  un  Ju- 
rado de  ex-concejales,  presidido  por  el  fiscal  municipal 
en  ejercicio,  en  concepto  de  delegado  del  gobernador, 
y compuesto  de  personas  algunas  de  las  cuales  no 
han  sido  jamás  concejales,  otra  que  era  dependiente^ 
del  Ayuntamiento  como  cartero  y escribiente  de  Se- 
cretaría, y otraque  sostenía  contienda  administrativa 
con  la  Corporación,  acordó  la  incapacidad  de  los  pro- 
pietarios como  deudores  á los  fondos  de  la  provincia; ! 
acuerdo  que  fué  confirmado  por  la  Comisión  provin- 
cial, sosteniendo  la  anárquica  doctrina  de  que  la  res- ! 
ponsabilidád  por  débitos  no  cesa  nunca,  aun  cuando  se 
solventen  los  propios  débitos  que  la  ocasionan,  propo- 
niendo al  gobernador  el  nombramiento  del  Ayunta- 
miento interino,  que  se  ha  llevado  á cabo.  Los  detalles 
en  el  num.  470  de  La  Opinión.  En  uno  y otro  expe- 
diente la  minoría  conservadora  de  la  Comisión  for- 
muló voto  particular  protestando  de  la  ¡legalidad  que 
envolvían  los  enunciados  acuerdos.  Los  concejales  de 
la  Rambla  presentaron  ante  la  Audiencia  la  oportuna 
querella  contra  la  mayoría  de  la  Comisión  provincial 
por  el  delito  de  prevaricación. 

Rosario. — Lo  mismo  que  á los  dos  anteriores,  se 
declaró  responsable  á este  Ayuntamiento  por  el  con- 
tingente provincial,  sin  ni  siquiera  requerirle  al  pago. 
No  obstante  deber  componerse  el  Municipio  de  diez  in- 
dividuos, solo  asistieron  seis  jurados  á la  sesión  cuque 
se  constituyeron  para  acordar  dar  vista  á los  conce- 
jales propietarios,  del  expediente,  actuando  como  se- 
cretario uno  que  no  sabe  leer  ui  escribir,  y á la  sesión 
en  que  se  acordó  la  incapacidad  solo  concurrieron  cinco 
con  el  secretario,  figurando  en  el  acta  uno  que  no  asis- 
tió. Denunciados  los  hechos  á la  Comisión  provincial, 
pidiendo  la  nulidad  de  lo  actuado,  fué  desestimado  el 
recurso  y confirmado  el  acuerdo,  declarando  á la  vez 
la  Comisión  que  á los  concejales  no  asistía  derecho 
para  solicitar  la  nulidad. 


Santa  Crus  de  Tenerife  (capital).— Hace  tiempo  que 
se  viene  persiguiendo  el  propósito  de  llegar  de  cual- 
quier modo  á la  suspensión  de  este  Ayuntamiento,  con- 
vencidas las  coñudísimas  individualidades  que  aquí 
apoyan  la  situación  de  la  imposibilidad  de  obtener  por 
los  medios  legales  la  menor  participación  en  él,  por 
su  mismo  desprestigio  y absoluta  carencia  de  elemen- 
tos en  el  cuerpo  electoral  del  distrito.  Primeramente 
y pretextando  una  cuestión  de  órden  público,  ajena 
completamente  al  carácter  morigerado  y pacífico  de 
estos  habitantes,  fué  suspenso  de  su  cargo  el  alcalde 
presidente  accidental  D.  Luis  Dugi,  sin  prévia  forma- 
ción do  expediente  ni  otro  requisito  que  j ustiücase  tan 
extrema  medida,  ignorándose  á la  fecha  lo  resuelto 
en  el  expediente  que  parece  fué  instruido  posterior- 
mente para  fundamentar  tan  arbitraria  é ilegal  deter- 
minación. El  ridiculo  pretexto  en  que  se  apoyara  se  de- 
muestra simplemente  con  el  hecho  de  haber  abandona- 
do  el  gobernador  la  capital  precisamente  al  siguiente 
dia  de  adoptarla,  2 1 de  Setiembre,  para  hacer  una  as- 
censión al  Teide,  dejando  abandonados,  si  peligraban, 
los  sagrados  intereses  del  órden  que  por  la  ley  le  están 
encomendados.  Pero  en  estos  momentos  la  cruzada  se 
encamina  contra  todo  el  Ayuntamiento,  y careciendo 
de  motivo  aparente  siquiera  para  fundar  la  suspen- 
sión, se  apela  al  ilegal  procedimiento  de  declarar  res- 
ponsables á los  concejales  como  segundos  contribu- 
yentes al  pago  de  los  atrasosdel contingente,  sin  tener 
en  cuenta  el  reconocimiento  hecho  por  el  Municipio, 
que  es  á quien  compete,  de  no  alcanzar  dicha  respon- 
sabilidad á niuguna  de  las  administraciones  que  le 
lian  precedido  en  su  gestión,  y sin  respetar  ¡ parece 
increíble!  el  convenio  existente  entre  la  Diputación  y 
el  Ayuntamiento,  cumplido  religiosamente  por  éste, 
para  ir  extinguiendo  dichos  créditos  por  mensualida- 
des, eu  virtud  del  cual  lleva  solventado  una  parte 
considerable  del  débitc.  Hecho  el  declaratorio  de  res- 
ponsabilidad por  la  Comisión  provincial,  los  interesa- 
dos entablan  los  recursos  correspondientes,  y llegado 
el  caso  presentarán  querella  criminal  por  el  delito 
que  envuelve  tan  manifiesta  ilegalidad.  Detalle  curio- 
sísimo: un  oficial  del  Gobierno  civil  ha  solicitado  de 
la  Comisión,  por  medio  de  instancia  que  suscribe,  cer- 
tificación del  acuerdo  para  solicitar  el  declaratorio 
de  incapacidad  de  los  concejales.  Véanse  los  demás 
detalle»  que  acerca  de  este  asunto  publican  los  pe- 
riódicos La  Opinión  (núm.  474)  y Las  Novedades  (nú- 
mero 265). 

Observación  importante. 

En  las  dos  épocas  en  que  ha  sido  poder  despees 
de  la  restauración  el  partido  liberal-conservador  no 
se  ha  llevado  á cabo  en  Canarias  ni  siquiera  una  sus- 
pensión de  las  Corporaciones  elegidas  por  el  sufragio. 
Este  procedimiento  lo  han  empleado  únicamente  los 
fusionistas  en  las  dos  veces  que  han  mandado. 

Acta  para  hacer  constar  incidencias  electorales  en 
una  elección  para  concejales,  autorizada  á reque- 
rimiento de  D.  Sebastian  García  y Fernandez. 

Número  seseuta  y ocho.  En  el  pueblo  de  Valle- 
hermoso,  isla  de  la  Gomera,  á diez  y ocho  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y seis,  yo  D.  Julián 
Torres  Lorenzo,  notario  del  distrito  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife  y del  Colegio  de  Las  Palmas,  con  residencia 
eu  este  pueblo,  doy  fe:  Que  por  D.  Sebastiau  García 
y Fernandez,  de  edad  de  cincuenta  y cuatro  años,  ca- 
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nado,  propietario  y de  esta  vecindad,  según  resulta 
j„  6U  cédula  personal,  que  exhibe  y le  devuelvo,  ex- 
podida  por  esta  Alcaldía  en  cinco  del  corriente  mes 
hijo  el  número  cuarenta  y tres  de  orden,  he  sido  re- 
querido para  que,  con  motivo  de  la  elección  para  el 
nombramiento  de  concejales  del  ilustre  Ayuntamiento 
de  este  pueblo,  que  se  estaba  verificando,  ine  consti- 
tuyese en  los  colegios  segundo  y tercero  de  este  dis- 
trito, á íin  de  dar  fe  de  las  incidencias  que  ocurriesen 
onla  expresada  elección,  levantando  la  correspondiente 
neta  á los  efectos  que  le  conviniere. 

En  tal  concepto  me  constituí  de  once  á doce  del 
mismo  dia,  acompañado  del  requirente,  en  los  loca- 
les señalados  para  colegios  segundo  y tercero,  deno- 
minados de  «Prianaj>  y de  ((Ingenio,»  y resultó: 

1. °  Que  no  estaban  constituidas  en  los  menciona- 
dos colegios  las  Mesas  que  habian  de  recibir  el  su- 
fragio de  los  electores. 

2. °  Que  no  se  hallaban  puestas  al  público  las  lis- 
tas electorales  en  el  local  del  colegio  tercero  ó del 
Ingenio. 

3. °  Que  no  se  habian  fijado  en  la  parte  exterior 
de  los  referidos  colegios  las  listas  con  los  nombres 
do  los  electores  que  tomaron  parte' en  la  votación  el 
dia  anterior,  y las  de  los  candidatos  con  los  votos  ob- 
tenidos. 

Lo  que  hago  constar  á instancia  del  señor  requi- 
rente,  quieD  considerando  bastante  lo  contenido  en  la 
presente  acta,  la  firma,  prévia  lectura  íntegra  que  le 
hice  por  haber  renunciado  el  derecho  que  la  ley  le 
concede  para  hacerlo  por  sí,  de  que  fue  advertido.  De 
lodo  lo  cual,  como  del  conocimiento  y demás  cir- 
cunstancias personales  del  requirente,  doy  fe.=Se- 
bastian  García.=Hay  un  sigrióí— Julián  Torres  Lo- 
renzo^ En  el  mismo  dia  di  copia  & D.  Sebastian 
García  y Fernandez , en  un  pliego  de  oficio.  De  que 
doy  fe.=Torres. 

Es  copia  literal  de  la  escritura  matriz,  que  auto- 
i izada  por  mí,  queda  extendida  bajo  el  número  sesenta 
y ocho  de  orden,  en  el  libro  protocolo  del  corriente 
año.  En  fe  de  lo  cual,  yo  el  infrascrito  notario,  á re- 
querimiento del  otorgante,  libro  la  presente  en  un 
pliego  de  papel  de  oficio,  por  ser  para  asuntos  elec- 
torales, cuyas  hojas  van  rubricadas  por  mí,  quedando 
anotada  esta  saca  en  su  matriz,  y la  signo,  firmo  y 
rubrico  en  el  pueblo  de  Vallehermoso , isla  Gomera, 
i veinticinco  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  óchen- 
la y seis.=Julian  Torres  Lorenzo. 

CORDOBA 

Capital. — En  tiempo  del  partido  conservador  pre- 
sentaron dimisión  diez  concejales  con  el  alcalde.  Se 
hicieron  elecciones  parciales  y entraron  los  conser- 
vadores. Así  las  cosas,  A la  venida  de  los  fusionistas 

han  tenido  por  mal  hechas  aquellas  dimisiones,  se 
lia  dado  posesión  A los  dimisionarios  y pasado  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales  contra  el  gobernador,  todo 
según  dispuso  la  Gaceta  del  lunes  8 Febrero  18 8G, 
por  la  Real  orden  5 Febrero  86. 

Santaella. — La  mitad  de  Ayuntamiento  ésta  cons- 
tituido ilcgalmentc,  pues  le  componen  concejales 
procesados  por  malversación  de  fondos  en  1884,  y 
fueron  repuestos  por  el  señor  gobernador. 

Dos  Torres . — A pesar  de  que  el  Consejo  de  Estado 
no  ha  encontrado  causa  para  la  suspensión  impuesta 
por  el  señor  gobernador,  continúa  suspenso. 


Posoblanco. — Constituido  ilegalménto  por  igua- 
les causas  que  el  de  Santaclla. 

Espejo. — Suspenso  todo  el  Ayuntamiento. 

/Athezos. — Procesado  alcalde  y concejales  conser- 
vadores. 

Voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Las  leyes  de  Hacienda,  y todo  cuanto  á.la  vida 
económica  de  los  pueblos  se  refiere,  despierta  tal  in- 
terés en  esta  época,  que  auu  en  las  aldeas  y en  los 
cortijos  se  estudian,  analizan  y discuten  para  apre- 
ciar su  bondad,  sus  ventajas  y los  inconvenientes  que 
en  la  práctica  ofrecen. 

Digo  esto,  que  no  es  en  verdad  una  novedad,  pero 
sí  un  hecho  cicrtísimo,  para  justificar  que  por  telé- 
grafo primero,  y aprovechando  el  correo  después,  se 
hayan  dirigido  á mí,  dispensAndome  honor  que  no  me- 
rezco, los  representantes  de  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  y principalmente  del  partido  de 
Sequeros,  rogándome  llame  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  acerca  de  un  asunto  importantísimo. 

En  la  Gaceta  de  1 0 de  Mayo  se  publicó  la  ley  de 
dehesas  boyales,  cuya  discusión  en  ambas  Cámaras 
demostró  la  trascendencia  que  envolvía;  y apenas  co- 
nocida por  los  pueblos,  que  sin  duda  alguna  habian 
seguido  con  interés  el  curso  de  los  debates,  los  Ayun- 
tamientos que  basta  la  fecha  no  habian  podido  ver 
ultimados  los  expedientes  de  excepción  de  venta  de 
terrenos  necesarios  para  el  pastoreo  de  los  ganados  de 
labor,  se  apresuraron  á remover  antiguos  expedien- 
tes, ó á incoarlos  de  nuevo  conforme  á dicha  ley,  que 
fue  acogida  con  entusiasmo  en  medio  de  las  desdi- 
chas económicas  que  el  país  sufre. 

Se  halla  ésta  tan  ajustada  á las  necesidades  que 
sienten  los  Municipios,  que  siendo  379  los  que  forman 
la  provincia  de  Salamanca,  habian  de  pasar  de  300 
los  que,  en  vista  de  la  ley,  intentaban  pedir  la  excep- 
ción de  terrenos,  esperanzados  de  poder  llenar  todos 
los  requisitos  en  la  misma  exigidos. 

Mas  en  este  estado,  se  publica  en  la  Gaceta  del  23 
del  corriente  el  reglamento  para  la  ejecución  de  dicha 
ley,  y apenas  fué  conocido  en  Salamanca  y en  los 
pueblos,  y lo  propio  habrá  ocurrido  en  el  resto  de  la 
Nación,  se  han  apresurado  a señalar  los  inconvenien- 
tes gravísimos  que  en  la  práctica  ofrece  el  reglamen- 
to; inconvenientes  que  harán  ilusoria  la  aplicación  de 
la  ley  que  tantas  esperanzas  creó. 

Nacen  dichos  inconvenientes  de  varios  artículos 
del  reglamento,  pero  principalmente  del  2.°,  por  el 
cual  se  exige  una  certificación  del  destino  que  hayan 
tenido  los  terrenos  desde  1835,  cuya  excepción  seso- 
licite;  certificación  que  no  es  posible  expedir,  ya  por- 
que en  los  presupuestos  municipales  no  se  detallan 
debidamente  los  conceptos,  ya  porque  ni  los  archivos 
municipales  ni  los  de  los  Gobiernos  de  provincia  es- 
tán ordenados  del  modo  que  es  indispensable  para 
reunir  los  datos  que  lian  de  constar  en  la  certifica- 
ción. 

Y como  en  este  caso,  que  será  el  más  general, 
quizá  sin  una  sola  excepción,  el  Ministerio  ó la  Di- 
rección general  del  ramo  se  reserva  la  facultad  de 
acordar  los  medios  de  suplir  la  falta  de  esos  datos  y 
antecedentes  que  deben  constar  en  tales  certificacio- 
nes, clave  especial  de  que  los  Ayuntamientos  puedan 
conseguir  la  excepción  de  que  se  trata,  resulta  en  la 
práctica,  á pesar  de  la  ley  votada  por  las  Cámaras  y 
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sancionada  por  la  Corona,  árbitro  el  Ministro  de  con- 
ceder ó negar  la  excepción  de  terrenos  con  destino  á 
dehesas  boyales. 

Y como  el  plazo  para  incoar  los  expedientes  es 
brevísimo,  yo,  en  nombre  de  los  Ayuntamientos  que 
han  acudido  á mí,  y de  los  intereses  á que  aléela  este 
importante  asunto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  liacienda 
se  sirva  publicar  la  disposición  ó disposiciones  nece- 
sarias para  que  desaparezcan  los  inconvenientes  que 
he  consignado,  y sobre  todo  para  que  desaparezca  la 
alarma  que  ha  producido  la  publicación  del  regla- 
mento, y los  Ayuntamientos  sepan  á qué  atenerse  y 
no  crean,  como  creen  en  este  momento,  que  el  regla- 
mento ha  hecho  ilusorios  los  beneficios  que  la  ley  les 
otorgaba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibi- 
lidades, proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito 
de  Gaspe  (Zaragoza)  y admisión  del  Sr.  García  Tra- 
pero Veraguas  (D.  Ricardo). 

Se  leyó  el  primero  que  decia  así: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente  á 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Caspe, 
provincia  de  Zaragoza;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Ricardo  García  Trapero 
Veraguas,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en  nin- 
guno de  los  casos  de  incompatibilidad  que  establece 
la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no 
ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Emilio  de  Al- 
vear.=Luis  Villanova.=Cárlos  Groizard.=Demetrio 
Betegon.=Antonio  Molleda.=Luis  Díaz  Moreu  — Mi 
guel  Villalba  Hervás.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es 
te  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  segundo  que  decia: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ba  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Ricardo  García  Trapero  Ve- 
raguas, Diputado  electo  por  el  distrito  de  Caspe,  ni 
constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha 
tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desem- 
peñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  ad- 
misión como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1888.=José 
Alvarez  Mariño.= Eduardo  Cobian.=Antonio  Barroso 
y CastiIlo.=Jo3é  Hernández  Prieta.=Manuel  Danvi- 
la.=Isidro  Boixader.=Manü'el  de  Azcárraga.=Seuen 
Cánido,  secretario. » 

El  Sr.  SECRETARIO  i Ibarra):  Queda  admitido 
Diputado  el  Sr.  García  Trapero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Din» 
tado  el  Sr.  García  Trapero.  1 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  »„ 
Sr.  Diputado.»  un 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  García  Trapero,  anUD 
ciándose  que  ingresaba  en  la  primera  secciou. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos.  ( Véase  el 
Apéndice  9.®  al  Diario  núm.  141,  sesión  del  16  de  /«_ 
mo; -Diario  núm.  147 , sesión  del  23  de  idem\  Diario 
núm.  148,  sesión  del  25  de  idem,  y Diario  núm.  149 
sesión  del  26  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  al  art.  8.' 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Mirauda):  La  del 
Sr.  Ruiz  García  de  Hita  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  confirmando  el  pre- 
cepto contenido  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuos 
tos  de  1888-89  en  cuanto  establece  que  el  Gobierno 
durante  el  venidero  ejercicio  reducirá  los  gastos  de 
los  departamentos  ministeriales,  pero  convencidos  al 
propio  tiempo  de  que  estas  economías  en  la  medid»  de 
lo  posible,  no  pueden  obtenerse  de  suerte  alguna  cu  la 
administración  de  justicia  sin  suprimir  algunos  tribu- 
nales y reformar  la  planta  de  los  que  subsistan,  y que 
este  asunto  por  su  gravedad  reclama  el  concurso  di- 
recto de  las  Cortes,  tienen  la  honra  de  proponer  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  sobre  el  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos: 

«Mientras  no  se  dicte  una  ley  del  Poder  judicial 
con  el  carácter  de  definitiva  que  establezca  la  ins- 
tancia única,  los  tribunales  colegiados  para  los  nego- 
cios criminales,  civiles  y mercantiles,  y la  dotación 
directa  por  el  Estado  de  todos  los  servicios  de  justi- 
cia, la  reforma  á que  se  refiere  el  art  8.®  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  se  llevará  á efecto  en  la  ad- 
ministración de  justicia  dentro  del  término  de  tres 
meses  y con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

1.*  Se  respetará  la  actual  organización  y com- 
petencia del  Tribunal  Supremo. 

La  Sala  tercera  ó de  admisión  conocerá  de  los  ne- 
gocios contenciosos  del  Tribunal  metropolitano  de  las 
Ordenes  militares,  que  será  suprimido;  de  ios  asuntos 
gubernativos  del  mismo  Tribunal  entenderá  la  Sala 
de  gobierno. 

2/  Se  suprimirán  ocho  Audiencias  territoriales, 
y todo  el  territorio  de  la  Península  é Islas  adyacen- 
tes se  distribuirá  entre  las  siete  restantes. 

Cada  Audiencia  territorial  tendrá  cuatro  Salas  de 
justicia,  dos  para  lo  civil,  una  para  lo  mercantil  y 
otra  para  lo  criminal. 

Las  Salas  tendrán  la  dotación  de  un  presidente  y 
cuatro  magistrados.  El  personal  del  ministerio  fiscal 
de  estas  Audiencias  constará  de  un  fiscal,  un  teniente 
fiscal  y un  abogado  fiscal. 

3.*  Se  suprimirán  todas  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal que  no  estén  constituidas  en  las  capitales  de 
provincia. 

Las  Audiencias  de  esta  clase  que  quedan  subsis 
tentes  tomarán  la  denominación  de  provinciales,  y 
constarán  de  Secciones  para  lo  civil  y para  lo  cri- 
minal. 
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Formarán  parte  de  las  Audiencias  provinciales 
un  presidente,  un  fiscal,  un  teniente  fiscal  y el  nú-  j 
mero  de  magistradas  y abogados  fiscales  que  se  enu- 
meran en  el  cuadro  unido  á esta  enmienda. 

Las  Salas  para  el  despacho  de  los  negocios  se  di- 
vidirán en  Secciones  de  tres  magistrados,  incluyendo 
eo  esta  dotación  á los  presidentes. 

Auxiliarán  los  magistrados  de  las  Secciones  de  lo 
civil  á los  de  lo  criminal,  siempre  que  lo  reclamen  las 
necesidades  de  este  servicio,  y además  la  Sección  de 
lo  civil  despachará  con  preferencia  los  asuntos  crimi- 
nales en  los  casos  en  que  la  Sección  ó Secciones  de 
esta  clase  se  constituyan  en  Sala  extraordinaria  fuera 
de  la  capital  de  la  Audiencia. 

Por  ahora  será  uha  sola  Sección  de  lo  civil  la  que 
se  establezca  en  Audiencias  provinciales,  á excepción 
de  las  de  Madrid,  Barcelona  y Sevilla,  en  que  se  esta- 
blecerán dos  Secciones,  confiando  á una  de  ellas  el 
conocimiento  de  los  asuntos  mercantiles,  sin  perjuicio 
de  la  dotación  complementaria  de  los  negocios  civiles 
que  la  correspondan. 

Con  los  demás  magistrados  asignados  á las  Audien- 
cias se  constituirán  Secciones  de  lo  criminal. 

Dentro  de  los  dos  primeros  años,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  consultando  los  datos  estadísticos, 
podrá  disminuir  la  dotación  del  personal  de  las  Au- 
diencias en  la  medida  que  lo  consienta  la  mejor  y 
más  rápida  administración  de  justicia. 

Los  sueldos  y categorías  de  los  funcionarios  de 
las  Audiencias  provinciales  serán  iguales  á los  que 
disfrutan  los  presidentes,  magistrados  y fiscales  de  las 
actuales  Audiencias  de  lo  criminal. 

4/  La  competencia  atribuida  por  las  vigentes 
leyes  á las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territo- 
riales para  conocer  en  segunda  instancia  de  los  nego- 
cios civiles  se  entenderá  limitada  á los  juicios  ordi- 
narios de  mayor  cuantía. 

Las  Audiencias  provinciales  tendrán  igual  com- 
petencia en  lo  criminal  que  los  Tribunales  de  esta 
clase  que  han  sido  suprimidos,  y conocerán  también 
en  lo  civil  y en  segunda  instancia  de  los  demás  asun- 
tos no  reservados  por  la  disposición  anterior  á las 
Audiencias  territoriales,  y sus  resoluciones  serán  de- 
finitivas para  ios  efectos  del  recurso  de  casación  en 
los  casos  que  proceda  con  arreglo  á la  ley  vigente. 

5.a  Se  complelará  la  separación  de  las  juris- 
dicciones civil  y criminal  en  las  poblaciones  donde 
actualmente  exista  más  de  un  Juzgado,  asignando 
todos  ios  actuales  escribanos  á ios  Juzgados  de  lo 
civil. 

Los  secretarios,  vicesecretarios,  oficiales  y demás 
funcionarios  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  desem- 
peñarán ios  cargos  en  las  Seccioues,  también  de  lo  cri- 
minal, de  las  Audiencias  provinciales,  y los  exceden- 
tes en  los  Juzgados  de  instrucción.  Los  secretarios, 
relatores,  escribanos  de  cámara  y demás  personal 
auxiliar  de  las  Audiencias  territoriales  suprimidas,  se 
les  destinará  por  Arden  de  preferencia  determinado 
por  la  antigüedad,  A las  Audiencias  subsistentes,  y en 
su  defecto  á las  Secciones  de  lo  civil  de  las  provin- 
ciales. 

Las  vacantes  que  ocurran  en  las  expresadas  Se- 
cretarías de  lo  civil,  se  irán  amortizando  hasta  que 
queden  reducidas  á la  dotación  que  se  asigne  á cada 
Tribunal  » 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.= 
Eduardo  Huiz  García  de  Hita.=Para  autorizar  la  lec- 


tura, Manuel  Martinez  Aguiar.=Alvaro  López  Mora. 
Angel  Avilés  =Alvaro  Figueroa.=Antonio  Barroso 
y Castillo.=Francisco  Ansaldo. 


Cuadro  á que  se  refiere  la  base  3.a  de  esla  enmienda. 


AUDIENCIAS  PROVINCIALES 

NÚMERO  DE 

Magistrados.  ! 

Abogados  fiscales. 

Alava 

4 

1 

Albacete 

G 

1 

Alicante 

8 

2 

Almería 

G 

1 

Avila 

5 

1 

Badajoz 

10 

3 

Baleares 

5 

i 

Barcelona 

13 

3 

Burgos 

7 

9 

Kr 

Cáceres 

10 

9 

Cádiz 

10 

9 

Canarias 

7 

1 

Castellón 

5 

1 

Ciudad-Real 

5 

1 

Córdoba . . . 

7 

9 

Coruña 

7 

2 

Cuenca 

5 

1 

Gerona 

5 

1 

Granada 

10 

2 

Guadalajara 

5 

1 

Guipúzcoa 

4 

l 

FJuelva 

5 

1 

Huesca 

5 

1 

Jaén 

7 

2 

León 

6 

1 

Lérida 

6 

1 

Logroño 

6 

1 

Lugo 

G 

1 

Madrid 

13 

3 

Málaga 

13 

3 

Murcia 

9 

2 

Navarra 

6 

1 

Orense 

6 

1 

Oviedo 

7 

2 

Falencia 

5 

1 

Pontevedra 

G 

1 

Salamanca 

6 

1 

Santander 

G 

l 

Segovia 

4 

1 

Sevilla 

13 

3 

Soria 

6 

1 

Tarragona 

6 

1 

Teruel 

5 

1 

Toledo 

6 

1 

Valencia 

10 

2 

Valladolid 

6 

l 

Vizcaya 

6 

1 

Zamora 

5 

1 

Zaragoza 

7 

2 

Total 

334 

71 

El  Sr.  PRESIDENTE:  f^a  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANTANA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Huiz  García  de  Hita 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 
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El  Sr.  RUIZ  Y GARCIA  DE  HITA:  No  tengo  el 
propósito,  Sres.  Diputados,  de  pronunciar  un  largo 
discurso  en  apoyo  de  mi  enmienda,  aunque  la  impor- 
tancia del  asunto  bien  lo  haría  necesario;  pero  carezco 
pava  ello  de  autoridad,  y por  eso  he  de  entregarme 
por  completo  á la  benevolencia  de  la  Cámara,  á la 
que  solo  me  considero  acreedor  siendo  sobrio  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  estudio  del  prcsupuBS'o  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  ha  llevado  á mi  ánimo,  sin  necesidad 
de  grandes  esfuerzos  de  trabajo  ni  de  inteligencia,  el 
íirme  convencimiento  de  que  no  es  posible  hacer  eco- 
nomías cu  los  créditos  presupuestos;  y aun  entiendo 
más,  y es,  que  alguno  de  los  créditos  que  ha  votado 
el  Congreso,  como  es  el  que  se  redero  A las  indemni- 
zicionés  á los  jurados,  testigos  y peritos,  no  ha  ser 
bastante  para  satisfacer  las  atenciones  que  han  de  de** 
vengarse  por  este  concepto  durante  el  próximo  ejer- 
cicio. Es  menester,  pues,  afrontar  de  una  vez  la  difi- 
cultad y hacer  entender  al  país  que  las  economías  no 
son  posibles  en  cuanto  á la  administración  de  justi- 
cia civil  y criminal,  si  no  se  apela  á la  supresión  de 
algunos  tribunales. 

De  nada  sirve  que  se  autorice  al  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  por  el  art.  8.u  para  reducir  los  gastos 
do  su  departamento,  y que  A este  efecto  se  le  faculte 
para  reformar  los  servicios,  aun  cuando  estén  estable- 
cidos por  leyes  especiales.  Esta  autorización  no  basta, 
y hasta  creo  que  si  esta  autorización  significara  que 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  facultad  para 
hacerla  supresión  de  algunos  tribunales,  sería  á mi 
juicio  peligrosa,  pues  en  cuanto  se  refiere  á la  organi- 
zación délos  tribunales  debe  procederse  con  el  directo 
concurso  de  las  Cortes. 

Por  esla  razón  he  propuesto  en  primer  lugar  en  mi 
enmienda  la  supresión  del  Tribunal  especial  y metro- 
politano de  las  Ordenes  militares;  supresión  que  pue- 
de hacerse  desde  luego  y motivarla  una  economía  de 
70.000  pesetas.  Pero  como  el  Estado  no  debe  privarse 
do  la  jurisdicción  de  los  asuntos  eclesiásticos  de  las 
Ordenes  militares,  encargada  al  Rey  como  adminis- 
trador de  estas  Ordenes  por  la  Rula  Dum  intra  del 
Papa  Adriano  VI,  me  parece  que  podría  facultarse  á 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  para  entender 
de  los  negocios  contenciosos  de  que  hoy  conoce  el  Tri- 
bunal de  las  Ordenes  militares,  y A la  Sala  de  gobier- 
no los  administrativos  ó gubernativos  de  esas  mis- 
mas Ordenes. 

Aceptando  las  bases  de  mi  enmienda,  se  suprimi- 
rían, sin  perjuicio  de  la  buena  administración  de  jus 
ticia,  ocho  Audiencias  territoriales  de  las  quince  que 
hay  en  España  é Islas  adyacentes,  y quedarían  estos 
tribunales,  por  lauto,  reducidos  d siete,  entre  los  cua- 
les puede  distribuirse  todo  el  territorio  de  la  Península 
é islas  adyacentes.  Con  la  supresión  se  economizaría 
un  gasto  de  G00  á 700.000  pesetas  en  el  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia. 

Por  último,  en  cuanto  A las  Audiencias  llamadas 
de  lo  criminal,  no  dejaría  subsistentes  más  de  las  que 
están  constituidas  en  capitales  de  provincia,  aumen- 
tando el  personal  de  esas  Audiencias  y dividiéndolas 
en  Secciones  para  que  pudieran  conocer  de  todos  los 
negocios  sometidos  A su  jurisdicción.  ¿Es  que  las  su- 
presiones que  he  enumerado,  por  ser  tan  radicales, 
han  de  producir  perturbación  alguna  en  la  adminis- 
tración de  la  justicia  civil  y criminal?  ¿Es  que  la  mo- 
derna conquista  del  juicio  oral  y público  para  la  sus- 


tanciacion  y fallo  de  los  negocios  criminales  ha  de 
sufrir  menoscabo  ni  desconocimiento  alguno  por  U 
supresión  de  esas  Audiencias  de  lo  criminal  á q,le 
acabo  de  referirme?  De  suerte  alguna. 

Sin  entrar  por  ahora  en  otras  consideraciones  lie 
de  limitarme  A demostrar  que  las  supresiones  que  in- 
dico  pueden  hacerse  fácilmente,  y que  las  economías 
pueden  realizarse  en  el  Ministerio  de  Gracia  y jus. 
ticia  sin  perturbación  en  el  servicio.  A este  propó- 
sito voy  A permitirme  algunas  ligeras  considera- 
ciones. 

He  dicho  que  cuando  ménos  en  cada  una  de  las 
Audiencias  provinciales  debían  establecerse  dos  Sec- 
ciones; y así  constituidas*,  podría  una  de  las  Seccio- 
nes formar  Sala  extraordinaria  en  las  capitales  de  los 
partidos  judiciales  para  conocer  de  las  causas  con  in- 
tervención del  Jurado,  y aprovechar  su  estancia  para 
fallar  las  causas  del  propio  distrito  en  que  las  Au- 
diencias hubieran  de  entender  como  tribunales  de  de- 
recho. Esta  no  es  una  medida  nueva.  Guando  se  esta- 
bleció el  Jurado  en  la  época  de  la  revolución,  fun- 
cionaban esas  Salas  extraordinarias:  y recientemente 
hemos  aprobado  un  proyecto  de  ley  por  virtud  del 
cual  esas  Salas  extraordinarias  se  constituirán  en  las 
cabezas  de  partido  para  conocer  de  los  asuntos  cri- 
minales. 

Verdad  es  que  se  ha  limitado  á las  islas  Canarias; 
pero  no  veo  la  imposibilidad  de  que  puedan  establecer- 
se con  igual  razón  y por  los  mismos  motivos  en  la 
Península. 

Constituidas  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  dos 
Secciones,  la  Audiencia  en  ¡lleno  acordaría  los  pun- 
tos en  que  había  de  constituirse  la  Sala  extraordina- 
ria, teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  negocios 
pendientes  en  determinados  distritos  judiciales  y el 
mayor  ó menor  número  de  testigos  ó jurados  que  "hu- 
bieren de  comparecer.  Esa  misma  facilidad  redunda- 
ría en  beneficio  del  Tesoro;  porque  cuando  el  número 
de  jurados  ó el  de  testigos  es  de  consideración,  y lar- 
gas las  distancias  para  trasladarse  á la  capital  de  la 
Audiencia,  el  Tesoro  tiene  que  abonar  cantidades  de 
entidad  como  indemnizaciones  á los  jurados  y testi- 
gos, y esa  cifra  podría  reducirse  aceptando  la  organi- 
zación que  yo  propongo. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  y es,  que  yo  en- 
tiendo que,  con  perjuicio  del  crédito  del  Jurado,  se  va 
á repetir  de  nuevo,  desde  l.°  de  Marzo  del  año  veni- 
dero, un  fenómeno  que  ya  acaeció  anteriormente,  y 
es,  que  por  cada  causa  en  que  conocía  el  tribunal 
del  Jurado,  había  necesidad  de  incoar  tres  ó cuatro 
contra  los  jurados  y testigos  que  no  habían  compare- 
cido al  llamamiento  de  la  Audiencia. 

Por  este  camino,  en  vez  de  disminuir  las  causas, 
se  van  á aumentar  considerablemente,  y tal  vez  se 
alegue  como  nuevo  motivo  para  la  suspensión  riel 
Jurado  ó para  demostrar  su  impopularidad. 

Una  sola  disposición,  que  realmente  tiene  el  ca- 
rácter de  orgánica,  contiene  mi  enmienda,  pero  que 
yo  estimo  necesaria  en  presencia  de  la  economía  que 
produce  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y es 
la  que  se  refiere  A la  competencia  en  lo  civil  de  las 
Audiencias  provinciales.  Esto,  lejos  de  perjudicar  A la 
administración  de  justicia,  entiendo  que  vendría  á 
facilitarla  grandemente.  Por  una  de  las  bases  de  mi 
enmienda  se  atribuye  A la  competencia  de  las  Seccio- 
nes de  lo  civil  de  las  Audiencias  provinciales  el  co- 
nocimiento de  las  apelaciones  de  todos  los  negocios 
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aue  no  hayan  de  sustanciarse  y fallarse  por  los  trá- 
mites del  juicio  ordinario  declarativo  de  mayor  cuan- 
tía como  los  desahucios,  interdictos,  ejecuciones  y 
actos  de  jurisdicción  voluntaria;  porque  el  conoci- 
miento y fallo  de  los  juicios  ordinarios  de  mayor 
cuantía  se  reserva  siempre  por  la  misma  enmienda  á 
las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territoriales, 
como  que  á esta  clase  de  juicios  se  limitan  las  ope- 
raciones de  que  han  de  conocer,  y por  esta  causa 
puede  y debe  reducirse  el  número  de  estos  tribuna- 
les superiores. 

Entiendo  yo  que  esta  modificación,  lejos  de  perju- 
dicar á los  litigantes,  les  reportaría  un  considerable 
beneficio,  sin  privarles  de  la  garantía  que  puede 
ofrecer  ‘el  fallo  de  un  tribunal  superior;  porque  es 
sabido  que  la  semencia  que  se  dicta  en  esLos  juicios 
llamados  sumarísimos  no  produce  excepción  de  cosa 
juzgada,  y el  asunto  puede  de  nuevo  debatirse  y re- 
solverse por  los  trámites  del  juicio  ordinario  declara- 
tivo. 

Tengo  otra  consideración  que  alegar  para  some- 
ter al  conocimiento  de  las  Audiencias  provinciales 
los  asuntos  civiles,  en  la  medida  y con  el  límite  antes 
expresados,  y esta  consideración  es  para  mí  de  mu- 
chísima importancia.  Por  virtud  de  la  creación  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  se  ba  establecido  una  ca- 
tegoría intermedia  entre  los  jueces  de  primera  ins- 
taucia  y las  Audiencias  territoriales.  En  esa  catego- 
ría intermedia,  que  conoce  únicamente  de  los  nego- 
cios criminales,  permanecen  los  magistrados  por 
espacio  de  cuatro,  cinco  ó más  anos,  según  la  mayor 
ó menor  fortuna  que  tienen  para  el  ascenso;  y creo 
yo  que  no  es  la  mejor  preparación  el  hábito  que  se 
crea  fallando  por  espacio  de  cuatro,  seis  ú ocho  años 
causas  criminales,  para  después  entender  en  Audien- 
cias territoriales  de  los  asuntos  civiles  con  el  acierto 
y competencia  que  más  que  nadie  desean  esos  mis- 
mos magistrados. 

Creyendo  haber  demostrado  que  las  economías  en 
la  administración  de  justicia  no  pueden  hacerse  sin 
suprimir  tribunales;  que  esta  supresión,  en  la  forma 
que  la  propongo,  lejos  de  perjudicar  facilitarla  la 
marcha  de  los  negocios,  y que  conviene  atribuir  á la 
competencia  de  las  Audiencias  de  lo  crimiual  en 
grado  de  apelación  determinados  negocios  civiles, 
termino  suplicando  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  mi  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santana  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANTANA:  Pocas  palabras  he  de  pronun- 
ciar para  contestar  al  discurso  del  Sr.  Ruiz  de  Hita. 
Heclámanlo  así  por  una  parte  la  ya  cansada  y fati- 
gada atención  de  la  Cámara  con  este  largo  debate,  y 
por  otra  el  que  yo  realmente,  más  que  el  deber  de 
contestar  á S.  S.,  cumplo  simplemente  el  de  hacer 
algunas  indicaciones  respecto  de  su  discurso. 

El  Sr.  Ruiz  de  Hita,  que  ha  dejado  pasar  sin  to- 
mar parte  en  la  discusión  de  los  mismos  los  presu- 
puestos todos;  que  ha  dejado  pasar  también,  sin  que 
tome  parte  en  su  discusión,  ciertas  leyes  técnicas  que 
aquí  se  han  discutido,  tales  como  la  del  Jurado  y 
otras,  donde  podia  perfectamente  y con  verdadera 
oportunidad  debatir  todos  los  puntos  á que  su  en- 
mienda se  refiere,  ha  esperado  (sin  que  yo  tenga  por 
esto  nada  que  decir)  á que  se  ponga  á discusión  el 
articulado  do  la  ley,  para  traer  no  solo  una  reforma 
importante  y trascendental  de  la  ley  orgánica  del  Po- 


der judicial,  sino  lo  que  es  más  aún,  para  proponer 
medidas  que  no  se  limitan  á un  solo  ejercicio,  toda 
vez  que  expresa  en  la  exposición  de  motivos  de  su  en- 
mienda que  mientras  no  se  dicte  una  ley  del  Poder 
judicial  con  el  carácter  de  definitiva,  que  estabezea  la 
instancia  única,  los  tribunales  colegiados  para  los 
negocios  criminales,  civiles  y mercantiles,  y la  dota- 
ción directa  por  el  Estado  de  todos  los  servicios  de 
justicia,  la  reforma  á que  se  refiere  el  art.  8.°  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  se  llevará  á efecto  en 
la  administración  de  justicia  dentro  del  término  de 
tres  meses  y con  sujeción  á las  bases  que  S.  S.  fija 
en  la  enmienda. 

De  modo  que,  como  he  dicho  antes,  S.  S.  no  se 
contenta  con  xiroponer  lo  que  deba  regir  en  el  próxi- 
mo ejercicio,  sino  que  quiere  que  lo  que  propone  siga 
rigiendo  basta  Dios  sabe  cuándo,  porque  no  es  posi  - 
ble  que  se  pueda  fijar  la  época  en  que  el  Gobierno 
propondrá  y las  Córtcs  aprobarán,  sancionándola  la 
CíOrona,  una  ley  por  virtud  de  la  cual  se  establezca  la 
instancia  única  y todas  las  demás  disposiciones  que 
comprende  la  enmienda  de  S.  S. 

Pero  dejando  aparte  estos  particulares  completa- 
mente extraños  á la  cuestión,  voy  á hacer  algunas  li- 
gerísimas  observaciones  sobre  las  especiales  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Ruiz  de  Hita. 

Ha  pedido  en  primer  lugar  S.  S.  que  se  supriman 
Audiencias  de  lo  criminal,  sin  exponerlos  fundamen- 
tos de  su  petición,  y atendiendo  solo  á que  se  bagan 
economías;  y ba  solicitado  asimismo  que  queden  tan 
solo  las  Audiencias  de  las  capitales  de  provincia,  sin 
indicar  tampoco  las  razones  en  que  esto  se  funda.  Su 
señoría  debe  comprender  que  ei  establecimiento  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal  no  obedece  pura  y ex- 
clusivamente á lo  que  cuestan,  sino  á otro  úrden  de 
consideraciones,  debidas  ai  número  de  negocios  que 
tienen,  á la  importancia  de  estos  mismos  asuntos,  á 
la  facilidad  de  las  comunicaciones,  á la  densidad  de 
población,  á la  criminalidad,  etc.,  etc.  En  una  pala- 
bra, el  establecimiento  de  las  Audiencias  responde 
siempre  á los  factores  y regaladores  de  su  necesidad 
y á la  manera  de  realizar  el  servicio  que  están  llama- 
das á prestar. 

Su  señoría  ba  hablado  después  de  la  supresión  dei 
Tribunal  especial  de  las  Ordenes.  No  dijo  8.  S.  nada 
cuando  se  discutió  el  presupuesto  de  gastos,  y ahora 
viene  manifestando  que  debe  suprimirse  ese  Tribu- 
nal para  obtener  una  economía  de  70.000  pesetas.  En 
varias  ocasiones  se  ha  discutido  esta  cuestión  de  la 
supresión,  y todos  han  convenido  en  que  ese  Tribu- 
nal no  es  una  rueda  precisa  de  la  administración  de 
justicia.  Puede  suprimirse,  está  en  la  mente  del  se- 
ñor Ministro  el  suprimirlo,  y yo  creo  que  cuando  se 
aprueben  las  disposiciones  de  la  ley  orgánica,  no  lia 
de  ser  muy  larga  la  vida  de  ese  Tribunal,  que  por 
otra  parte  representa  grandes  recuerdos  históricos. 
La  economía,  después  de  todo,  no  sería  muy  grande, 
porque  la  mayoría  de  los  funcionarios  que  componen 
ese  Tribunal  tiene  muchos  servicios  y están  en  condi- 
ciones de  poder  ser  clasificados  con  una  crecida  jubi- 
lación. 

Ha  hablado  S.  S.  de  la  conveniencia  de  que  se 
otorgue  competencia  civil  á las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal. Yo  nada  tengo  que  decir  sobre  esto;  es  un  pro- 
blema muy  debatido,  en  ei  cual  la  ciencia  moderna 
ba  venido  á reverdecer  las  tradiciones.  Esa  separa- 
ción de  lo  civil  y de  lo  criminal,  que  se  consideró  en 
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la  reforma  del  ano  1835  como  un  atraso,  lia  venido  á 
ser  defendida  ahora  por  todos  los  tratadistas  de  im- 
portancia. Por  otra  parte,  lo  que  S.  S.  propone,  ade- 
más de  traer  una  perturbación  inmensa  por  lo  difícil 
que  sería  determinar  los  asuntos  civiles  en  quo  ha- 
brían de  intervenir  las  Audiencias,  no  producirla  nin- 
guna economía. 

Con  estas  brevísimas  observaciones,  creo  haber 
contestado  al  discurso  del  8r.  Hita,  y repito  que  no 
podemos  entrar  en  este  debate,  porque  no  es  de  este 
momento  ni  lo  permite  la  índole  del  Reglamento, 
toda  vez  que  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  otorgar  ó 
de  negar  la  autorización  que  comprende  el  art.  8.°,  y 
no  de  discutir  y aquilatar  hasta  qué  punto,  no  solo  el 
acLual  8r.  Ministro,  sino  todos  los  que  vengan  detrás, 
hasta  que  se  dicte  esa  ley  que  S.  S.  espera,  han  de 
usar  de  esa  autorización. 

El  Sr.  RUIZ  GARCIA  Dül  HITA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  RUIZ  GARCIA  DE  HITA:  Mi  digno  amigo 
el  Sr.  San  tan  a,  para  impugnar  la  enmienda  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar,  se  funda  en  primer  térmi- 
no en  que  los  preceptos  que  la  misma  envuelve  no 
son  de  este  momento,  porque  se  refieren  á la  organi- 
zación de  tribunales.  Es  una  razón  que  no  me  ha  con- 
vencido; porque  si  en  el  art.  8.u  de  la  ley  de  presu- 
puestos que  estamos  discutiendo  se  autoriza  á los  se 
ñores  Ministros  para  reformar  los  servicios,  aun 
cuando  estén  establecidos  por  leyes  especiales,  no  me 
parece  mucho  pedir  que  esa  reforma  se  haga  con 
arreglo  á unas  bases  que  yo  he  determinado. 

De  suerte  que  lo  que  yo  solicito  es,  que  las  Cór- 
tes  legislen  desde  luego  acerca  de  los  tribunales  que 
han  de  suprimirse,  y al  Sr.  Sautana  le  parece  que  no 
es  esta  la  oportunidad. 

El  Sr.  Saotana  me  ha  dirigido  un  cargo,  cari- 
ñoso como  todos  los  suyos,  porque  no  he  tomado 
parte  en  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos.  Cier- 
tamente que  yo  no  he  discutido  el  presupuesto;  pero 
crea  S.  S.  que  entiendo  defender  mejor  el  presupuesto 
demostrando  las  economías  que  pudieran  hacerse,  que 
no  aprobando  un  artículo  general  que,  por  lo  que  hace 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  no  puede  envolver 
la  Obligación  de  hacer  economías  sin  determinar  los 
puntos  en  que  han  de  hacerse.  Por  la  cuestión  del 
preámbulo  no  habríamos  de  empeñar  contienda.  ;,Es 
que  á S.  8.  le  parece  que  no  puede  aceptarse  la  base 
que  yo  propongo  á manera  de  enmienda,  para  un 
tiempo  tan  lejano  como  el  en  que  se  establezcan  los 
tribunales  únicos  y colegiados  para  el  conocimiento 
de  toda  clase  de  negocios?  Pues  prescindamos  de  ese 
preámbulo  y admítase  mi  enmienda,  que  lo  que  im- 
porta es  su  texto.  Que  no  he  manifestado  las  razones 
que  tenía  para  proponer  al  Congreso  la  supresión  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal;  y este  era  también  otro 
argumento  del  Sr.  Santana;  y además  entendía  S.  8. 
que  con  esta  supresión  sin  causa  justificada,  real- 
mente había  de  introducirse  una  perturbación  en  el 
conocimiento  de  los  negocios  sometidos  á esas  Au- 
diencias. 

Creo  haber  dicho  con  toda  claridad  que  una  de 
las  Secciones  de  esas  Audiencias  provinciales  se  po- 
día constituir  en  Sala  extraordinaria  en  todos  y cada 
uno  de  los  distritos  ó cabeza  de  partido  judicial, 
cuando  la  acumulación  de  negocios  del  propio  distrito, 
sil  importancia  y ei  número  de  testigos  que  hubieran 


de  declarar,  así  lo  aconsejaran:  Pero  tengo  que  hacer 
otra  observación r y es,  que  esto  quo  significa  una  eco- 
nomía en  el  presupuesto,  hoy  no  puede  hacerse,  p0r^ 
que,  8res.  Diputados,  existen  más  de  00  Audiencias 
que  solo  constan  de  una  Sección  compuesta  de  un 
presidente  y dos  magistrados,  que  no  pueden  9epa- 
¡ rarse  de  su  oficial  residencia.  Por  esto,  sobre  la  eco- 
I nomía  que  resulta  de  la  supresión  de  esas  60  Audien- 
j cias,  pasando  parte  de  este  personal  ú las  Audiencias 
provinciales,  se  hace  posible  la  formación  de  8alas 
extraordinarias  y se  evitan  fuertes  indemnizaciones  á 
los  testigos  que  tienen  que  trasladarse  desde  el  sitio 
del  proceso  á la  capital  de  la  Audiencia.  Otra  razón  de 
S.  S;  es*  que  cuando  se  ha  discutido  esta  partida  del 
presupuesto,  yo  no  he  hecho  observación  alguna. 

Entendía  habertfie  explicado  con  alguna  claridad. 
Creo  que  tratando  de  la  supresión  de  las  Ordenes  mi- 
litares, (lije  que  jamás  hubiera  propuesto  esta  supre- 
sión si  á la  vez  no  podía  determinarse  que  los  asuntos 
de  que  conocía  pasaran  á otro  tribunal,  para  evitar 
que  ejerciendo  8u  Santidad  el  derecho  de  devolución, 
se  privara  á ia  Corona  de  la  jurisdicción  exenta  sobre 
ei  coto  redondo  de  las  Ordenes  militares. 

Por  último,  el  Sr.  SanLana  manifestaba  que  la 
creación  de  las  Audiencias  provinciales  venía  en  cierta 
mauera  á desconocer  la  división  justificada  por  la 
ciencia.  (EL  Sr¡  Presidente  agita  la  campanilla.)  Voy  á 
terminar,  Sr.  Presidente.  La  división,  decía,  eutre  la 
jurisdicción  civil  y la  criminal.  Yo  he  sostenido  que 
esas  Audiencias  tendrían  competencia  para  lo  uno  y 
para  lo  otro;  de  modo  que  en  vez  de  existir  esa  con- 
fusión, yo  establecía  una  perfecta  línea  divisoria  en- 
tre la  jurisdicción  civil  y la  jurisdicción  criminal  en 
cnanto  al  conocimiento  de  los  negocios. 

Ei  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  SANTANA:  Dos  palabras.  Yo  no  be  hecho 
un  cargo  á 8.  8.  porque  no  haya  defendido  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia;  al  contrario,  decia  que 
cuando  se  discutió  el  presupuesto,  8.  8.  podia  haber 
defendido  esto. mismo. 

Por  lo  demás*  no  tengo  que  decir  absolutamente 
nada  acerca  de  las  observaciones  de  S.  8.  No  es  solo 
la  cuestión  de  las  economías  lo  que  impide  el  desarro- 
llo de  las  Audiencias,  sino  que  hay  una  porción  de 
razones  que  no  se  ocultan  al  claro  talento  de  8.  S., 
que  hacen  que  costando  más  dinero  que  lo  que  el  Es 
tado  puede  pagar,  haya  de  conservarlas  como  están. 

Y no  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  ia  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración*  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miraudu):  La  .del 
Sr.  Muro,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 8.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«Art.  8.ü  El  Gobierno,  durante  los  seis  primeros 
meses  del  ejercicio  de  1888-89,  reducirá  los  gastos  en 
los  departamentos  ministeriales  en  una  cantidad  por 
lo  ménos  de  5 millones  de  pesetas,  á cuyo  efecto  queda 
autorizado  para  reformar  los  servicios*  aunque  se  ha- 
llen organizados  por  leyes  especiales. 

El  importe  de  la  reducciou  se  aplicará  á rebajar 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  l888.=José 
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MurO.^Mauuel  Pedregal.=Guraersindo  de  Azcára- 
te.»=Mignel  Vilialba  Hervás.=  Eduardo  Baselga.= 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=  Remando  Homero 
Gilsanz.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MURO:  Mi  enmienda,  Sres.  Diputados, 
viene  después  de  la  del  Sr.  Gamazo,  que  proyectaba 
una  economía  de  20  millones  de  pesetas  á realizar  en 
el  primer  semestre  del  próximo  año  económico,  y au- 
torizaba al  Gobierno  para  que  reformara  los  servicios, 
aun  aquellos  organizados  por  leyes  especiales. 

Be  redactó  la  enmienda  que  estoy  apoyando,  ante 
el  temor  de  que  fuese  rechazada  la  del  Sr.  Gamazo; 
y la  defiendo  hoy  ante  la  realidad  tristísima  de  la  vo- 
tación de  ayer  que  la  rechazó.  Y la  defiendo,  señores 
Diputados,  poco  satisfecho  de  su  contenido,  porque 
no  puede  esta  minoría,  ni  yo  particularmente  puedo 
aceptar  el  criterio  de  las  autorizaciones,  que  arrancan 
al  Parlamento  una  de  las  funciones  principales  que 
le  competen,  la  legislativa;  y mucho  ménos  el  crite- 
rio de  las  autorizaciones  cuando  estas  alcanzan  á la 
reforma  de  aquellos  servicios  que  están  organizados 
por  leyes  especiales;  porque  además  participo  de  los 
temores  que  abrigaba  el  Sr.  Cos-Gayon  cuando  de- 
cía que  no  se  harían  rebajas  rii  de  5 ni  de  20  mi- 
llones, ni  de  nada,  por  virtud  de  una  autorización  al 
Gobierno,  con  un  presupuesto  que  deja  abierta  de  par 
en  par  la  puerta  á multitud  de  créditos  ampliabies, 
que  es  lo  mismo  que  dejarla  abierta  á una  porción  de 
mistificaciones,  de  errores  y hasta  de  engaños,  si  hu 
biera  Ministros  de  Hacienda  capaces  de  cometerlos; 
y porque,  en  fin,  aun  suponiendo  que  la  economía  de 
5 millones  do  pesetas,  que  en  el  art.  8.°  á que  la  en- 
mienda se  refiere  se  determina,  fuese  real,  es  de  tal 
manera  exigua,  que*  francamente,  sin  dejar  de  agra- 
decerla, tengo  que  decir  que  no  constituye  un  benefi- 
cio sensible  para  el  contribuyente. 

Por  todos  estos  motivos,  y por  otros  que  pu- 
diera exponer  á la  cousideracion  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, pero  que  omito  en  obsequio  á la  brevedad,  decía 
antes,  y repito  ahora,  que  apoyo  esta  enmienda  poco 
satisfecho  de  su  contenido.  Pero  hay  algo  que  es  su- 
perior á los  escrúpulos  en  estas  materias  económicas 
y financieras,  algo  que  exige  Cierta  elasticidad  en  las 
ideas,  algo  que  rechaza  todo  criterio  cerrado,  algo 
que  justifica  las  autorizaciones  á los  ojos  de  sus  ma- 
yores enemigos,  algo  que  sé  impone  á las  escuelas,  á 
los  hombres  y á los  partidos,  y es,  la  necesidad  tantas 
veces  invocada  en  el  curso  de  nuestros  debates,  nece- 
sidad que  es  de  una  parte  real  y de  otra  creada  por 
los  Gobiernos. 

La  necesidad  real  es  aquella  que  siente  el  país 
viviendo  en  la  penuria  en  que  vive,  abatido  de  la  ma- 
nera que  lo  está,  pobre  y miserable,  hoy  y con  la  es- 
peranza de  estar  más  pobre  y más  miserable  mañana. 

otra  necesidad,  creada  por  los  Gobiernos,  es  la 
que  nosotros  sentimos  y denunciamos  al  combatir  la 
política  económica  del  partido  imperante;  porque  viene 
la  Liga  agraria  solicitando  una  rebaja  de  77  millones 
de  pesetas  en  la  contribución  territorial,  presentando 
como  medio  de  realizarla  todo  un  sistema  de  reformas 
de  los  servicios  y de  los  tributos,  un  plan  nuevo  bajo  la 


forma  de  una  modesta  exposición  dirigida  al  Parla- 
mento, que  se  defiende  después  en  el  curso  de  las  dis- 
cusiones por  varios  Sres.  Diputados,  y se  contesta  ai 
término  de  este  proceso  con  una  negativa  categórica  y 
fria,  si  no  sarcástica  é irritante;  porque  pedimos  otro 
dia  que  se  hagan  reducciones  en  el  presupuesto  de 
gastos,  y se  nos  dice  que  eso  es  una  generalidad,  que 
ha  pasado  el  momento  de  las  vaguedades  y que  es  prc- 
ciso  concretar  dónde  y cómo  pueden  hacerse  esas  eco- 
nomías; porque  aceptamos  el  consejo,  y de  uno  y otro 
lado  de  la  Cámara  salen  proposiciones  de  rebajas  con- 
cretas y factibles,  y entonces  se  nos  dice  que  no  es  po- 
sible hacerlas  así,  que  para  realizar  economías  de  con- 
sideración es  preciso  reorganizar  los  servicios;  porque 
aceptando  también  el  consejo,  pedimos  que  se  auto- 
rice al  Gobierno  para  la  reforma  de  los  servicios,  aun 
de  los  establecidos  por  leyes  especiales,  y entonces, 
como  sucedió  ayer  tarde,  se  rechaza  también  la  au- 
torización, privándonos  de  un  medio  que  parecía  fá- 
cil y expedito  y que  generosa  y confiadamente  que- 
ríamos poner  en  manos  del  Gobierno,  para  acabar  de 
una  vez  con  el  sistema  de  los  pretextos  y con  el  re- 
curso de  los  aplazamientos;  porque  más  tarde  pedi- 
mos que  se  trajese  á las  corrientes  de  la  tributación 
una  riqueza  considerable  que  está  exenta  de  ella,  que 
se  cumpliera  así  el  repetidísimo,  el  conocidísimo  pre- 
cepto constitucional  que  resulta  incumplido,  y se  nos 
contestó  que  tampoco  puede  ser,  ó que  por  lo  ménos 
no  es  conveniente  hacerlo  en  seguida,  sino,  como  de- 
cía ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  despacio,  de  una  ma- 
nera paulatina;  porque,  en  fin,  solicitamos  que  se 
ponga  mano  en  el  arancel,  que  se  eleven  las  tarifas 
del  de  importación  sobre  ciertos  artículos,  y también 
se  dice  que  no  es  conveniente,  que  el  Gobierno  no 
está  dispuesto  á hacerlo,  y se  provoca  una  votación 
que  igualmente  nos  niega  este  remedio  extremo. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  se  cierran  todos 
los  caminos,  así  aquellos  que  parecen  patrimonio  de 
la  escuela  librecambista,  como  aquellos  otros  que  lo 
son  de  la  escuela  proteccionista.  Se  cierran  los  pri- 
meros, que  consisten  en  la  defensa  del  statu  quo  aran- 
celario y en  proteger  á la  producción  nacional  con 
medidas  interiores  que  abaraten  ei  coste  de  esa  pro- 
ducción; porque  uno  de  los  principales  medios  que 
tiene  el  Estado  para  contribuir  á la  baratura  del  coste, 
es  el  de  castigar  el  gravamen  fiscal,  ei  hacerle  más 
soportable,  el  reducir  mucho  y pronto  los  tipos  de  la 
tributación,  y estamos  cansados  de  oir  desde  esos  ban- 
con  que  no  puede  hacerse  esto  ni  pronto  ni  conside- 
rablemente. 

Se  cierran  los  segundos  porque  ya  nos  enseñó  la 
votación  de  ayer  que  el  arancel  es  el  noli  me  tangere 
y que  no  hay  que  esperar  de  este  Gobierno  la  eleva- 
ción de  las  tarifas  de  importación. 

Y ya  que  de  esto  hablo,  conviéneme  consignar 
una  vez  más,  por  lo  que  á mí  personalmente  afecta, 
que  la  elevación  de  los  derechos  de  importación  sobre 
ciertos  artículos  no  es  hoy  una  medida  proteccio- 
nista; es  una  medida  de  justicia  y circunstancial,  á 
la  que  los  pueblos  más  amantes  del  libre  cambio  han 
tenido  precisión  de  acudir  en  determinados  momen- 
tos de  su  vida;  como  que  lo  que  se  busca  de  esc  modo 
no  es  tanto  una  fuente  de  ingresos  para  el  Tesoro, 
como  algo  que  sirva  de  compensación  á los  produc- 
tos indígenas  ó del  país  para  que  puedan  competir  y 
luchar  en  igualdad  de  condiciones  con  los  productos 
extranjeros.  Conste,  pues,  qiie  los  que  tenemos  un 
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criterio  político  radical,  podemos,  sin  incurrir  en  in- 
consecuencia, de  la  misma  manera  que  lo  hacen  al- 
gunos Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  defender  esta 
solución  económica  como  transitoria. 

Quedan,  por  último,  cerrados  aquellos  otros  pro- 
cedimientos y remedios  comunes,  como  la  igualdad 
en  la  tributación  y la  reducción  rápida  y eficaz  de  los 
tributos;  ésta,  porque  ni  el  Gobierno  ni  la  mayoría 
quieren  que  se  haga,  hallando  obstáculos  é imposibi- 
lidades en  todo;  y aquella,  porque  consideraciones  po- 
líticas ó económicas  que  no  acabo  de  comprender 
impiden  que  se  traiga  á la  tributación  la  riqueza  mo- 
viliaria  y que  contribuya  de  la  misma  manera  ó pro- 
porcionalmente, como  se  quiera,  el  tenedor  de  títulos 
de  la  deuda,  que  el  propietario  de  la  riqueza  inmue- 
ble. En  esta  situación,  con  la  crisis  que  nos  consume 
y oon  la  indiferencia  del  Gobierno  y con  la  docilidad 
del  Parlamento,  yo  pregunto:  ¿qué  vamos  á hacer? 
Francamente  digo  que  no  lo  sé;  porque  estos  proble- 
mas, que  no  tienen  las  estrecheces  de  ios  problemas 
políticos,  que  no  se  resuelven  como  los  políticos  por 
el  criterio  de  una  fracción,  de  un  grupo,  de  una  es- 
cuela ó de  un  partido,  sino  que  tienen,  por  el  contra- 
rio, las  amplitudes  propias  del  interés  general  á que 
afectan,  se  resuelven  bien  cuando  so  resuelven  con- 
forme á la  opinión,  no  se  resuelven  de  ningún  modo 
contra  ella,  y aquí  la  opinión  no  solo  resulta  olvidada, 
sino  escarnecida. 

Buena  prueba  de  ello  es  la  información  agraria 
abierta  por  el  Gobierno,  por  el  mismo  Gobierno  que 
después  de  conocer  sus  resultados  y la  casi  unani- 
midad de  opiniones  sobre  las  economías,  sobre  la 
igualdad  en  la  tributación,  sobre  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios,  etc.,  dice  por  boca  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  no  significa  nada,  porque 
consultados  los  agricultores  acerca  de  estos  particu- 
lares, han  contestado  como  correspondía  A m condi- 
ción y á sus  intereses;  peregrina  idea,  inconcebible 
tacha  que  se  revuelve  contra  los  que  la  formulan,  por- 
que ellos  fueron  los  que  consultaron  á esas  clases  que 
ahora  consideran  parciales  y apasionadas,  sin  duda 
porque  no  han  respondido  á medida  del  deseo  y de 
los  prejuicios,  como  no  han  respondido  tampoco  en 
el  tono  que  se  esperaba,  corporaciones  que  tienen  iin 
interés  impersonal,  Ayuntamientos,  Diputaciones  y 
Sociedades  Económicas  que  forman  el  coro  á los  agri- 
cultores maltratados. 

Guando  de  esa  manera  discurre  el  Gobierno;  cuan- 
do se  aplica  este  criterio  á la  resolución  de  las  cues- 
tiones que  nos  preocupan,  mejor  dicho,  cuando  uo  se 
aplica  ninguno,  porque  basta  se  niega  el  Gobierno  á 
admitir  una  autorización  de  la  que  podia  usar  ó no 
usar,  ¿qué  esperanza  podemos  tener  de  que  se  halle 
el  remedio  y se  aplique  con  la  urgencia  que  el  caso 
requiere?  La  información  agraria  filé  una  esperanza 
que  se  desvaneció;  el  anuncio  de  los  presupuestos  y 
de  las  reformas  económicas  fué  otra  esperanza  tan 
fugaz  como  la  anterior;  pero  hoy,  discutido  todo  lo 
que  hay  que  discutir,  rechazadas  todas  las  soluciones 
que  se  hau  presentado,  excluida  la  autorización  en  los 
términos  que  pretendía  el  Sr.  Gamazo,  colocándola  al 
lado  de  una  rebaja  en  los  gastos  considerable,  aunque 
no  bastante  eficaz,  ¿qué  esperanza  podemos  tener?  An- 
tes se  hablaba  en  los  pueblos  de  la  imposibilidad  de 
pagar  los  tributos;  ahora,  tengo  el  presentimiento  de 
que  la  imposibilidad  es  un  hecho  y do  que  al  termi- 
nar el  próximo  ejercicio,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 


y todos  los  que  como  él  piensan,  tocarán  un  amargo 
desengaño  al  ver  la  baja  extraordinaria  de  los  ingre- 
sos, cuando  niénos  por  los  conceptos  de  territorial  y 
consumos. 

No  sera  ciertamente  porque  el  país,  desengañado 
de  teorías  y de  promesas  vanas,  se  niegue  á pagar  io¿ 
tribuios  á modo  de  revancha;  sera  porque  no  pueda 
pagarlos;  será  por  la  suprema  ley  de  la  necesidad,  de 
que  hablaba  al  principio,  y cuyo  imperio  obstinada- 
mente se  desconoce.  Quiero  evitar  que  esto  suceda,  en 
la  medida  de  mis  fuerzas,  y para  impedirlo,  ó para 
ver  hasta  dónde  llega  vuestra  obstinación,  he  presen- 
tado la  enmienda.  Confieso  que  creí  sería  admitida,  v 
no  comprendo  por  qué  ha  sido  rechazada,  cuando 
nada  hay  en  ella  que  deje  de  estar  de  acuerdo  con  el 
sentido  de  la  Comisión,  y aun  con  el  espíritu  del  ar^ 
líenlo  8.°  á que  se  refiere.  Impone  éste  al  Gobierno  la 
Obligación  de  hacer  una  baja  de  5 millones  de  pese- 
tas cuando  ménos,  durante  el  ejercicio  económico  de 
1888-89,  y le  autoriza,  como  medio  de  facilitarle  el 
camino  para  que  la  haga,  a reformar  los  servicios,  si 
quiera  estén  organizados  por  leyes  especiales. 

Pues  bien,  yo  considero  que  esa  baja  de  los  5 mi- 
llones de  pesetas  no  es  un  remedio;  pero  parto  de  ella 
y abandono  la  otra  de  20  millones  do  que  partía  el 
Sr.  Gamazo,  y que  yo  voté  por  considerarla,  es  claro, 
más  satisfactoria;  acepto  la  autorización  concedida, 
por  repugnante  que  para  nosotros  sea  otorgar  facul- 
tades legislativas  por  delegación  á un  Gobierno  anó 
nimo,  que  ai  fin  y al  cabo  no  es  fácil  prever  si  será 
este  ú otro  el  que  la  utilice,  y lo  único  que  pido,  y á 
lo  que  conduce  la  enmienda,  es,  que  este  escaso  bene- 
ficio se  haga  pronto,  dentro  del  primer  semestre,  de 
manera  que  sea  sensible  y que  tenga  una  aplicación 
inmediata  á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería;  separándome,  por  consecuencia,  de  la  Co- 
misión en  que  ésta  quiere  que  se  haga  durante  todo 
el  ejercicio  y en  que  no  determina  á dónde  ni  cómo 
se  ha  de  aplicar  la  baja.  Me  inclino,  pues,  á creer  qui; 
no  se  me  ha  entendido;  porque  si  la  Comisión  abriga, 
como  yo  desde  luego  creo,  el  deseo  de  que  su  obra 
sea  beneficiosa  y prontamente  beneficiosa,  debiera 
apresurarse  á suscribir  mi  enmienda,  que  conduce  i 
esos  resultados. 

Ahora  que  he  sido  bastante  explícito  para  que  se 
me  entienda,  quiero  hacerme  la  ilusión  de  que  volverá 
sobre  su  acuerdo  y que  sin  más  debate  pasará  la  en- 
mienda al  texto  del  art.  8.ü  de  la  ley.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA:  Siento,  Sres.  Diputados,  que 
sea  infundada  la  esperanza  que  en  las  últimas  pala- 
bras de  su  notable  discurso  ha  reflejado  el  Sr.  Muro, 
mi  amigo  particular;  porque  la  Comisión  no  abunda 
en  ese  pensamiento  y no  puede  llegar  al  extremo  á 
que  llegaba  en  sus  consideraciones  el  ilustre  Diputado 
republicano. 

Ha  fundado  el  Sr.  Muro  la  petición  que  formulaba, 
en  una  necesidad  que  llamaba  real,  nacida  de  la  pe- 
nuria del  país,  y en  otra  necesidad  que  calificaba  de 
artificial  y que  hacía  depender  de  la  voluntad  de  los 
Gobiernos. 

Refiriéndose  á la  primera  de  estas  necesidades,  es 
decir,  á la  necesidad  real,  el  Sr.  Muro  ha  repetido 
aquí  lo  que  tan  elocuentemente  nos  dijo  en  otra  oca- 
sión, y singularmente  cuando  so  discutió  el  presu- 
puesto do  gastos,  repitiendo  á la  vez  las  observacio- 
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ue.s  que  el  Sr.  Gamazo  lia  hecho  defendiendo  la  en-  : 
miendíi  que.  apoyó  ayer,  y que  el  Congreso  se  sirvió 
absechan  Siendo  ésLo  así,  creo,  Sres.  Diputados,  que  I 
,l0  coaduciria  más.  que  á alargar  en  forma  iutermi 
uable  esta  discusión  y á molestar  sobradamente  vues- 
tra atención,  el  venir  yo  ahora  á examinar  la  crisis 
aerícola  y á.  repetir  lp  que  dije  cuando  discutí  con  su  ; 
<euoría  el.  presupuesto  de  gastos,  con  tanta  menos 
oportunidad  cuanto  que  aún  resuenan  en  este  recinto  • 
)<is  QÍocuentes  ecos  de  Lt  discusión  de  ayer. 

No  voy,  pues,  á hablar  de  la  crisis  agrícola,  ni 
Uimpoco  me  voy  á referir  á la  penuria  del  país,  ni  á 
liada  de  lo  que  e.L  Si¿  Muro  ha  sostenido  esta  tarde, 
p refiriéndose  al  impuesió  sobre  la  renta,  ya  á la 
reforma  arancelaria,  ya  á otros  puntos  de  s;ii  enmien- 
da qoé  se  han  debatido  en  esta  Cámara  hasta  la  sa- 
ciedad; por  todo  lo  cual,  me  ocuparé  solamente  déla 
última  parte  de  su. notable  discurso. 

Su  señoría  fundaba  esa  necesidad  á que  se  refería, 
y fundaba  también  aquello  en  que  primordialmente 
se  ha  informado  su  petición  á la  Cámara,  en  que  el 
(íobiernq  y la  Comisión  al  formular  su  dictámen  so- 
bre el  presupuesto  presentado  á la  Cámara  por  el  se- 
úor  Ministro  de  Hacienda  habían  cerrado  todos  los 
(••imftíos,  porque,  en  sentir  del  Sr.  Muro,  únicamente  se 

¡iaii  considerar  caminos  abiertos  aquellos  que  ha- 
bla trazado  en  su  sistema  completo  la  Liga  agraria, 
es  decir,  aquellos  por  donde. sé  llegara  á una  baja  dé 
77  jniÜoúés  eu  el  presupuesto  de  gastos  y á un  au- 
mento considerable  en  las  rentas.  Con  este  motivo 
volvía  el  Sr.  Muro  á insistir  en  las  observaciones  qué 
hizo  en  la  primera  parte  de  su  discurso^ y me  obli- 
gaba á mí  á llamar  como  llamo  la  atención  de  S.  S. 
y ia  de  los  Sres.  Diputados  bácia  la  injusticia  que  en- 
volvían las  indicaciones  de  S.  S.  al  suponer  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  no  han  hecho 
nada  en  favor  de  soluciones  que  mejoren  la  situación 
de  la  agricultura. 

Con  solo  recordar  á S.  S.  el  decreto  del  Sr.  Minis- 
tro reformando  las  cartillas  evaluatorias,  con  solo 
cordar  á S.  S.  lo  que  este  Gobierno  ha  hecho  para 
crear  v llevar  aí  presupuesto,  de  ingresos  recursos 
permanentes,  con  recordarle  todo  lo  que  la  Cámara  ha 
hecho  y cuanto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pre- 
sentado á su  deliberación  para  procurar  también  so- 
luciones en  el  mismo  sentido  en  que  el  ér.  Muro  las 
desea  y etí  la  tendencia  á las  economías,  con  solo  re- 
cordar esto  me  parece  que  puedo  demostrar  ál  señor 
Muro  cuán  injusto  andaba  al  hacer  cierta  Clase  de 
afirmaciones  á que  por  cierto  es  muy  aficionado. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y sin  entrar  ahora 
eií  disquisiciones  teóricas,  sin  tratar  de  investigar  si 
tenia  razón  eí  Sr.  Muro  al  referir  á un  principio  de 
derecho  y de  justicia  sus  opiniones  sobre  la  protec- 
ción y sobré  el  libre  cambio,  sin  llamar  tampoco  la 
atención  de  la  Cámara  acerca  de  si  puede  haber  ar- 
monía entre  el  principio  que  S.  S.  califica  de  indivi- 
dualista, puesto  que  se  titula  demócrata  individua- 
lista, y aquellos  principios  proteccionistas  que  en 
ultimo  término  se  refieren  á una  limitación  del, dere- 
cho de  propiedad,  principios  que  pudieran  estar  liga- 
dos cón  ciertas  doctrinas  y teorías  de  ciertas  escuelas 
doctrinarias  y socialistas,  bastante  distantes  dei  prin- 
cipio qué  informa  el  derecho  de  propiedad  y opuestas 
‘•n  absoluto  á la  teoría  que  S.  S.  calificaba  de  indivi- 
dualista; no  proponiéndome  en  manera  alguna  defeií- 
dér  las  teorías  del  libre  cambio  en  el  terreno  de  ios 


principios,  únicamente  tengo  que  llamar  la  atenciou 
de  la  Cámara  hácia  la  contradicción  en  que  incurre 
el  Sr.  Miiro  al  afirmar  de  una  parte  que  está  dentro 
de  la  escuela  individualista,  y de  otra,  que  se  apoya 
en.  un  principio  dé  derecho  y de  justicia,  el  principia* 
dé  la  protección  qué  reclama  para  el  país  en  los  ac- 
úlales momentos!,  . 

Yo  en  esto  riie  refiero  á los  consejos  ó á las  opi- 
niones que  á éC  fe  puedan  dar  sus  ilustres  compañe- 
ros ios  Sres.  Pedregal,  Prieto  y Caules,  ViUalba  Her- 
vás  y Ázcárate.  Si  el  Sr.  Muro  sigue  los  consejos, 
y se  inspira  én  ías  opiniones  de  estos  ilustres  hom- 
bres públicos,  podrá  decirnos  si  está  ó no  en  armonía 
el  principio  proleccionista  que  defiende,  con  el  princi- 
pio individualista  en  que  supone  informada  la  escuela 
á que  perLeoece. 

Pero  vengamos  ya  á la  cuestión  de  los  gastos.  El 
Sr.  Maro,  qué,  según  dice,  ha  presentado  esta  en- 
mienda como  supletoria,  porqué  los  20  m ilíones  de 
pesetas  de  rebaja  que  pedia  el  Sr.  Gamazo  le  parecen 
poco,  dada  la  penuria  del  país,  y por  eso  creía  que  el 
Sr.  Gamazo  era  iiiéousecuen te  al  haber  venido  á redu- 
cir en  cantidad  tan  considerable  los  77  millones  de 
peseras  de  economías  que  pedia;  la  Liga  agraria,  el 
Si\  Muro  ha  afirmado  en  seguida  que  ya  que  esto  no 
había  podido  conseguirse,  debía  aspirarse  al  menos  a 
que  el  presupuestó  dé  gastos  se  redujera  en  5 anfiones 
de  pesetas,  pero  que  sé  redujera  eu  condiciones  más 
prácticas  para  el  país  que  aquellas  á que  bahía  llegado 
la  (Comisión  dé  presé  puestos  al  apeptar  esta  impor- 
tante economía,  además  de  las  rebajas  hechas  en  el 
presupuestó  del  año  anterior  y en  el  del  ano  actual, 
rebajas  quejamás  se  han  hecho  cii  ningún  presupuesto 
por  ninguna  Cámara. 

A este  propósito,  el  Sr.  Muro  quería  limitar  el 
tiempo  durante  el  cual  se  habrá  de  autorizar  ál  Go- 
bierno para  hacer  esta  vébaja,  y decía  que  podrían 
reorganizarse  los  servicios  y podría  hacerse  todo  esto, 
satisfaciendo  esta  aspiración  géíierál,  eú  un  lérmino 
de  seis  mes Decía  aderhás  qué  tío  comprendía  cómo 
la  Comisión  de  presupuestos,  habiendo  aceptado  en 
absoluto  él  fondo  y la  forma  de  redacción  del  art.8.°, 
no  había  accedido  á esta  limitación  de  tiempo,  que 
era,  eñ  último  término,  él  principio  fundamental  en 
que  descansaba  la  enmienda  de  S.  fe.,  y cómo,  cono- 
ciendo la  penuria  del. país,  el  estado  de  nuestra  agri- 
cuitura^  no  liabia  referido  esta  rebaja  en  el  presu- 
puesto de  gastos  á otra  igual  en  lá  contribución  te- 
rritorial , análoga  á la  que  liabia  indicado  en  su 
proyecto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Sabe  el  Sr.  Muro  perfectamente  (y  esta  cuestión 
he  tenido  él  honor  de  debatirla  con  S.  S.  en  otras  oca- 
siones) lo  ditícil  que  es  reformar,  reorganizar  los  ser- 
vicios sin  herir  intereses  creados  que  deben  siempre 
tenerse  en  cuenta  y que  deben  respetarse  hasta  donde 
las  circunstancias  lo  permitan. 

El  Gobierno  abriga  el  propósito  de  hacer  estas 
economías,  las  está  realizando,  se  ha  anticipado  en 
muchas  ocasiones,  en  cuanto  süs  facultades  guber- 
nativas se  lo  han  permitido,  á los  acuerdos  del  Par- 
lamentó. 

Y yo  he  de  decir  á S.  S.  que  en  el  Ministerio  de 
Haciendá,  por  ejemplo,  se  están  preparando  los  ele- 
mentos nécééártós  iy  áun  sé  preparaban  para  el  caso 
de  que  las  Górtes  no  hubieran  podido  llegar  á la  apro- 
bación del  presupuesto,  como  afortunadamente  han 
podido  llegar)  para  acordar  economías  y para  reali- 
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Jarlas  deutfo  de  la  esfera  de  acción  gubernativa  del 
Ministerio  de  Hacienda,  respondiendo  al  importante 
objeto  á que  obedece  la  enmienda  presentada  por  el 
Sr.  Muro. 

Pero  si  esto  se  puede  hacer  en  un  detalle,  si  esto 
■■>0  puede  realizar  en  aquella  parte  en  que  está  bien 
averiguado  que  se  puede  llegar  al  objeto  sin  herir 
importantísimos  intereses,  el  Sr.  Muro  no  puede  des- 
conocer que  en  todo  lo  demás  es  preciso  proceder  en 
virtud  de  un  detenido  estudio,  para  que  al  reorgani- 
zar los  servicios  no  se  perturben  éstos  en  tal  forma, 
que  sea  imposible  toda  buena  administración.  ¿Qué 
diría  el  Sr.  Muro  si  en  la  precipitación  con  que  estas 
cosas  podrían  hacerse,  y que  S.  S.  exige  ante  todo  al 
Gobierno  porque  la  penuria  del  país  lo  reclama,  vi- 
nieran á herirse  determinados  intereses?  ¿Qué  diría  el 
^r.  Muro  si,  por  ejemplo,  el  Gobierno,  aceptando  desde 
luego  mañana  mismo  esas  indicaciones,  hijas  de  la 
necesidad  de  las  economías,  suprimiera  de  un  golpe, 
de  una  plumada,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes 
que  han  informado  esta  cuestión,  debatida  tantas  ve- 
ces, la  Capitanía  general  de  Valladolid  y la  Univer- 
sidad, no  del  todo  precisas,  puesto  que  hay  quien 
cousidera  punto  más  estratégico  la  ciudad  de  Bur- 
gos, y no  sería  difícil  demostrar  que  no  es  del  todo 
necesario  aquel  centro  de  cultura,  estando  tan  pró- 
xima la  antigua  y reputadísima  Universidad  de  Sa- 
lamanca? ¿Qué  diría  si  se  suprimiera  la  Audiencia  de 
Burgos  porque  estaba  al  lado  de  la  antigua  Ohanci- 
Itería  de  Valladolid,  ó viceversa?  ¿Qué  diría  si  se  su- 
primiera en  Avila  y se  concentrara  en  otro  sitio  donde 
hay  una  Academia  general  militar,  la  Academia  de 
administración  militar  que  existe  allí?  ¿Qué  diría  si 
»e  suprimiera  en  Zamora  la  Academia  de  sargentos? 
¿Qué  diría  si  se  privara  á las  provincias  de  Castilla  de 
todos  esos  elementos  de  vida  y de  riqueza  que  ha 
puesto  el  Poder  central  en  ellas,  olvidando  quizá  los 
intereses  de  otras  provincias  completamente  despro- 
vistas de  estos  beneficios  con  que  la  Administración 
central  favorece  á otras,  y privadas  de  esa  protección 
que  siempre  y en  todo  caso  están  pidiendo,  á mi  jui- 
cio con  excesiva  exageración,  los  Diputados  castella- 
nos? ¿Qué  diría  el  Sr.  Muro  si  fuese  representante  de 
una  provincia  como  la  de  Granada,  que  está  asolada 
por  la  filoxera,  cuya  tribulación  es  la  misma  desde 
hace  muchos  años,  que  ha  sido  víctima  de  calamida- 
«les  tales  como  los  terremotos,  las  inundaciones,  el 
cólera  y mil  otras  más,  que  paga  religiosamente  los 
tributos;  donde  no  hay  una  sola  vía  de  comunicación, 
como  le  sucede  á mi  distrito,  en  que  no  solo  no  hay 
ierro-carriles  de  interés  general  ni  trasversales,  ni 
canales  como  el  de  Valladolid,  ni  otro  género  de  ele- 
mentos de  riqueza  que  ha  llevado  á Castilla  el  Poder 
central,  pero  ni  siquiera  carreteras?  ¿Qué  diría  S.  8. 
si  J uese  representante  de  una  provincia  que  vive  úni- 
camente en  virtud  de  sus  propios  recursos,  á pesar  de 
lo  cual  no  exhala  una  queja,  y sus  representantes 
vienen  aquí  á cooperar  á la  obra  común  sin  proferir 
frases  que  envuelven  una  amenaza,  como  las  que  han 
salido  de  labios  del  Sr.  Muro,  diciendo  que  el  pueblo 
español  llegará  quizá  á no  Ragar  los  tributos?  ¿Qué 
quiere  decir  con  esto  el  Sr.  Muro?  ¿Es  que  acaso  los 
ctcs.  Diputados  castellanos  están  conformes  en  sos- 
tener este  principio  revolucionario  que  ha  sostenido 
el  Sr.  Muro,  y que  no  puede  admitirse  ni  debe  tole- 
rarse? (El  Sr.  Alvares  Marlfto:  Sí,  todos  estamos  dis- 
puestos, aunque  S,  S.  diga  que  es  revolucionario.) 


Eso  será  una  nueva  teoría,  un  nuevo  principio  del 
partido  reformista  á que  S.  S.  perteuece,  pero  cóu  el 
cual  no  está  conforme  ni  puede  estarlo  ningún  nar- 
tido  de  gobierno.  ’ 1 

En  fin,  señores,  no  quiero  privar  á la  Cámara  del 
debate  próximo,  demasiado  importante,  para  que  Vo 
tan  fuera  de  sazón  intente  limitarlo.  Bastan  estas  ¡u- 
dicaciones  que  he  hecho,  sin  entrar  en  el  fondo  de  cier- 
tas cuestiones  aquí  debatidas  y próximas  á reauudar- 
se;  basta  que  yo  diga  á la  Cámara  que  el  Gobierno  y 
la  Comisión  de  presupuestos  han  respondido  á las  exi- 
gencias del  país  haciendo  en  el  año  pasado  una  eco- 
nomía de  9 millones,  haciendo  en  éste  una  economía 
de  14,  preparando  para  el  próximo  ejercicio  otra  eco- 
nomía que  no  bajará  de  5 millones,  aceptando  en- 
miendas tan  importantes  como  las  que  ha  presentado 
el  Sr.  Gamazo,  como  otras  presentadas  por  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde,  como  otras  redactadas  por  el  se-' 
ñor  Cos-Gayon,  inspirándose  en  principios  de  alto  pa- 
triotismo y de  gran  transacción.  Es  altamente  injusto 
que  al  Ministro  que  ha  realizado,  estos  actos  y que 
tiene  estos  antecedentes  se  le  diga  que  niega  toda 
protección  á la  agricultura  de  cereales,  prescindien- 
do de los  demás  ramos  de  la  agricultura,  cual  sien 
España  no  hubiera  otros  productos  de  la  tierra  ni  más 
intereses  que  los  de  los  propietarios  y comerciantes 
de  trigos  y harinas,  y cual  si  no  existieran  sobre  el  te- 
rritorio español  industrias,  iniciativas  y derechos  que 
necesitan  y merecen  tanta  protección,  por  lo  ménos, 
como  los  grandes  poseedores  de  cereales,  inclusos  los 
mismos  pequeños  labradores,  que  necesitan  ser  pro- 
tegidos, antes  que  de  otros,  de  los  enemigos  que  á su 
lado  y á su  costa  viven. 

Pero  aun  sin  tener  esto  en  cuenta,  S.  S.  es  injusto 
desde  su  mismo  punto  de  vista  desconociendo  la  pro- 
tección que  se  dispensa  á esa  agricultura  que  presu- 
me defender,  en  los  presupuestos  anteriores  presenta- 
dos por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y en  estos 
que  se  están  discutiendo,  como  la  tendrá  indudable- 
mente, si  sigue  al  frente  de  la  gestión  financiera  el 
Sr.  López  Puigcerver,  en  todas  las  leyes  que  presente 
á la  deliberación  y aprobación  del  Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
hra  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Frecuentemente  me  toca  debatir 
con  mi  digno  é ilustrado  amigo  el  Sr.  Aguilera.  (El 
Sr.  Aguilera : Ocasión  honrosísima  para  mí.)  Gratísi- 
ma y honrosísima  para  mí.  Pero  nunca  me  ha  locado 
renir  con  S.  S.  Hartos  motivos  me  ha  dado  esta  tarde 
liara  enfadarme,  auuque  me  sirve  de  consuelo  la  pre- 
sunción, ¡qué  digo  la  presunción!  la  convicción  que 
tengo  de  que  S.  S.  no  ha  querido  contestarme  á mí, 
sino  al  Sr.  Gamazo,  á juzgar  por  lo  que  ha  dicho,  por 
la  forma  y por  el  tono  en  que  lo  ha  dicho,  y hasta  por 
la  dirección  de  sus  palabras  y ademanes.  Pero  no 
puedo  prescindir  de  recoger  algunas  cosas  graves 
que  S.  S.  ha  dicho,  ya  aludiendo  á mi  persona,  ya  á 
la  región  que  tengo  la  honra  de  representar.  Efecti- 
vamente, el  Sr.  Aguilera  ha  supuesto  que  yo  he  em- 
pleado amenazas  al  anunciar  que  el  país  no  podría 
pagar  los  tributos;  error  gravísimo,  porque  bien  claro 
dije  que  trataba  de  evitar  esto,  y que  el  país  no  de- 
jaría de  pagar  los  tributos  por  encono  ú oposición  á 
ciertas  ideas  y á determinados  Gobiernos,  sino  por  la 
imposibilidad  de  pagarlos;  la  misma  imposibilidad 
que  lia  tenido  el  inmenso  número  de  propietarios  que 
hoy  carecen  de  toda  la  riqueza  que  por  la  falta  de 
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pago  de  las  contribuciones  ha  ido  i parar  d manos 
ilel  Fisco. 

Prescindiendo  de  esto,  que  es  personal  y sobre 
lo  cual  no  puedo  ni  debo  decir  más,  tengo  que  reco- 
«:er  aquellas  insinuaciones  malévolas,  permítame  su 
señoría  que  se  lo  diga,  que  ha  enderezado  á manera 
do  filípica,  no  solo  contra  la  representación  del  país 
castellano , sino  contra  el  propio  país.  Porque,  seño- 
res, sucede  aquí  una  cosa  muy  extraña.  Aquel  país 
¡amas  se  ha  quejado,  siempre  ha  sufrido  con  heróica 
resignación  sus  males,  cumpliendo  fielmente  sus  do- 
lieres, entregando  á la  Patria  su  sangre  y su  fortuna, 
cuando  otras  regiones  elevaban  sus  quejas  al  Parla- 
mento y al  Trono;  pero  llega  un  instante  en  que  las 
provincias  de  Castilla  no  pueden  más,  llega  una  oca- 
sión en  que  el  mal  es  insoportable ; hablan  entonces 
por  boca  de  sus  representantes,  se  lamentan,  se  due- 
len, se  agitan  en  manifestaciones  pacíficas,  y en  vez 
dá  hallar  piedad  y justicia,  encuentran  nerviosidades 
y protestas,  enojos  y displicencias.  ¿Será,  por  ventura, 
ípie  se  dude  de  que  esas  quejas  obedezcan  á un  mal 
efectivo,  hondo  gravísimo,  ó será  que  se  extraño  que 
rentes  tan  quietas,  tan  tranquilas  y pacíficas,  tan  re- 
signadas y sobrias,  adopten  actitudes  inusitadas,  aun- 
que perfectamente  lícitas  y legales?  Si  es  lo  primero, 
si  es  que  creéis  que  nos  quejamos  de  vicio,  yo  lo  la- 
mento por  vosotros,  que  padecéis  indisculpable  equi- 
vocación; pero  lo  lamento  más  por  el  país,  que  espe- 
raba  de  vosotros  los  que  sois  dueños  del  poder,  los 
tocadores  de  males  y de  bienes  , la  reparación  á que 
tiene  incuestionable  derecho,  reparación  que  tío  le 
podéis  dar  desde  el  momento  en  que  desconocéis  y 
negáis  las  enfermedades  que  padece. 

Si  es  lo  segundo,  si  es  que  os  extrañáis  de  que  el 
tranquilo  y callado  hable  alguna  vez  y se  agite,  fácil 
es  es  salir  (le  esa  extrañeza  pensando  un  poco  en  las 
revelaciones  que  aquí  y fuera  de  aquí  se  han  hecho, 
en  la  insistencia  que  empleamos  nosotros,  en  la  vi- 
veza con  que  os  pintamos  nuestras  desdichas;  porque 
así  comprendereis  cómo  la  desgracia  cambia  los  ca- 
racteres y los  temperamentos,  y cómo  la  resignación 
y la  paciencia  se  acaban  con  el  sufrimiento.  (Ah  se- 
ñores Diputados!  se  nos  preguntaba  qué  diríamos  si 
, se  tratara  de  suprimir  una  Academia  en  Zamora,  otro 
Centro  cualquiera  en  Salamanca,  ó la  Capitanía  ge- 
neral de  Valladolid. 

Diríamos  que  si  esas  supresiones  perseguían  un 
bien  general,  si  obedeciau  á un  espíritu  de  justicia  y 
de  igualdad,  si  se  alejaban  de  todo  pensamiento  ex- 
clusivista, si  se  fundaban  en  consideraciones  patrió- 
ticas que  por  serlo  dañan  ó favorecen  á todos,  nada 
tendríamos  que  oponer;  pero  si  por  el  contrario  (y 
cuidado  que  sentiría  que  el  Sr.  Aguilera  viera  en  esto 
también  una  amenaza),  esas  reformas  y supresiones,  ó 
por  la  manera  ó por  el  tiempo  en  que  se  hicieran,  ó 
por  la  esencia  de  ellas,  significasen  un  acto  de  ven- 
ganza, ó se  informasen  en  un  espíritu  de  hostilidad 
que  yo  no  atribuyo  ni  ai  Gobierno,  ni  á la  Comisión, 
ni  al  Congreso,  ni  á ninguno  de  los  Srcs.  Diputados... 
iKí  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Y hace  bien  S.  S. 
en  no  creerlo.)  Entonces  defenderíamos  nuestros  de- 
rechos con  la  energía  de  los  pueblos  viriles  y com- 
batiríamos como  pudiéramos  esos  incalificables  actos 
de  venganza  y hostilidad,  aceptando  con  calor  y es- 
píritu sereno  todas  las  consecuencias. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 
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Ei  Sr.  AGUILERA:  Dos  palabras  nada  más.  Las 
ultimas  del  Sr.  Muro  abonan  por  completo  mi  argu- 
mentación. Aparte  de  eso  del  espíritu  de  venganza, 
que  sabe  el  Sr.  Muro  que  está  muy  lejos  del  ánimo 
del  Gobierno  ni  de  nadie  que  pueda  llevar  sus  solu- 
ciones á esta  clase  de  asuntos,  el  8r.  Muro  lo  ha  di- 
cho: se  necesita  tiempo,  se  necesita  espacio,  se  ne- 
cesita medir  los  intereses,  se  necesita  examinar  la 
justicia  de  las  soluciones,  y por  eso  8.  8.  ruega  al 
Gobierno  que  no  se  precipite  en  esas  soluciones.  Pero 
¿cómo  no  había  de  precipitarse,  si  S.  S.  no  le  da  más 
que  un  plazo  de  seis  meses?  Forzosamente  tendría  que 
venir  una  precipitación  y una  falta  de  consideración, 
por  desconocimiento  de  los  intereses,  y no  por  los  mó- 
viles que  8.  S.  supone  gratuitamente  que  pudieran 
guiar  al  Gobierno  de  S.  M. 

Por  lo  demás,  no  ha  sido  mi  ánimo  ofender  á 8.  8., 
ni  yo  he  afirmado  que  8.  8.  profiriera  amenazas:  he 
dicho  que  las  palabras  de  S.  8.  podrían  ser  eco  de  esas 
mismas  amenazas  que  yo  rechazaba.  Y como  8.  8.  no 
ha  hecho  ninguna  indicación  opuesta  á mis  afirma- 
ciones, no  necesito  dilatar  por  más  tiempo  estos  de- 
bates, dejando  plaza  para  que  otros  oradores  con  más 
elocuencia  que  yo  los  continúen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  y hecha  la 
pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Barroso  al  art.  1 0 y párrafo  4.°  de  la  ley  de  pre- 
supuestos en  que  se  ha  convertido  la  enmienda  del 
Sr.  Gamazo  sobre  consumos,  (véase  el  Apéndice  i 
al  Diario  núm.  i 50 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Suarez  Inclan,  dice  así: 

((Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  houor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  del  Estado  para  el  ano 
económico  de  1888-89: 

El  art.  8.°  se  adicionará  con  el  párrafo  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  las  disposi- 
ciones convenientes  con  objeto  de  que  el  Banco  Hipo- 
tecario de  España  establezca  sucursales  el  1 .°  de  Enero 
de  1889  en  todas  las  capitales  de  provincia  y en  los 
principales  centros  de  producción  agrícola,  y celebre 
contratos  de  préstamo  sobre  inmuebles  y derechos 
reales  por  cualquiera  cantidad  que  se  solicite,  en  cum- 
plimiento de  la  ley  de  su  creación  y de  los  estatutos 
por  que  se  rige.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  i888.=Féüx 
Suarez  Tnclán.=Enrique  Santana.=Francisco  Ansal- 
do.=Adolfo  Merelles.=Federico  Ochando.=Nicolás 
Aravaca.=Lorenzo  García.» 

El  Sr.  presidente:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARUO:  La  Comisión  no  puede  aceptar  la 
enmienda,  pero  tiene  que  decir  que  cree  que  el  Go- 
bierno se  inspira  en  el  espíritu  de  la  enmienda. 

En  cuanto  al  establecimiento  de  sucursales  del 
Banco  Hipotecario,  desde  luego  no  es  necesario  que  se 
consigne  precepto  alguno  especial  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, porque  el  Banco  está  ya  autorizado  por  la 
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ley  de  su  constitución  para  establecerlas;  y en  cuanto 
aL  aumento  de  las  cantidades  que  el  Banco  podrá  pres- 
tar, el  Sr.  Suarez  Inclán  debe  considerar  que  esta  es 
una  cuestión  sumamente  delicada  para  resuelta  de  | 
plano  en  una  ley  de  presupuestos:  la  cuestión  se  estu- 
diará, y si  se  llega  al  convencimiento  de  la  necesidad 
de  aumentar  las  cantidades  que  el  Banco  puede  dar 
en  préstamo,  necesario  ha  de  ser  de  todas  suertes  le- 
galizar la  nueva  situación  del  Banco  por  medio  del 
correspondiente  proyecto  de  ley. 

En  vista  de  estas  explicaciones,  creo  que  el  señor 
Suarez  Inclán  pudiera  retirar  su  enmienda,  en  la  se- 
guridad de  que  su  espíritu  ha  de  ser  atendido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morctj: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  Me 
levanto  para  confirmar  las  declaraciones  del  señor  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  acaba  de  hablar,  y rogar 
en  su  consecuencia  al  Sr.  Suarez  Inclán  que  con  esas 
seguridades  que  le  ha  dado  la  Comisión,  y que  yo  ra- 
tifico en  nombre  del  Gobierno,  retire  su  enmienda.  El 
pensamiento  que  informa  la  enmienda  es  desde  luego 
aceptado  por  el  Gobierno;  lo  que  hay  es  que  el  Go- 
bierno no  cree  que  la  redacción  de  la  eumieuda  se 
ajusta  exactamente  á la  situación  legal  del  Banco  Hi- 
potecario, y por  eso  ruega  al  Sr.  Suarez  Inclán  que 
no  insista  en  mantenerla.  En  cuanto  al  ensayo  del 
desarrollo  del  crédito  agrícola,  fundado  en  el  Banco 
Hipotecario,  es  pensamiento,  como  ya  dije  ayer,  que 
considera  primordial  y preferente  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  SUAREZ  INCÍAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Me  levanto 
solamente  á dar  las  gracias  al  Gobierno  de  S.  M.  y á 
la  Comisión  por  haber  tenido  conmigo  la  complacen- 
cia y de  haber  hecho  ai  país  la  justicia  de  aceptar. en 
su  espíritu  la  enmienda  que  sometí  á la  aprobación 
del  Congreso.  Quisiera  que  desde  luego,  como  ha 
ofrecido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  estable- 
cieran algunas  sucursales  del  Banco  Hipotecario,  y 
que  éste  ampliara  sus  operaciones  de  crédito,  pres- 
tando basta  cantidades  pequeñas,  y uo  empezando  por 
exigir  depósitos  ni  sumas  de  mayor  ó menor  consi- 
deración á aquellos  que  hán  menester  de  diuero  para 
el  desarrollo  de  la  agricultura. 

Yo  be  pedido  en  mi  enmienda  que  se  autorice  al 
Gobierno  para  dictar  las  disposiciones  que  estime 
convenientes  á este  fin;  porque  el  Banco  Hipotecario, 
para  prestar  sobre  fincas  de  escaso  valor,  tropieza  con 
el  inconveniente  ó la  dificultad  de  no  hallarse  inscritas 
estas  fincas  de  escaso  valor  y de  ser  sumamente  cos- 
tosa la  inscripción  de  todos  ios  bienes  inmuebles.  De- 
seo, ya  que  está  en  elaboración  el  Código  civil,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tome  en  cuenta 
estas  observaciones,  que  pudieran  traducirse  en  pre- 
ceptos legislativos,  bien  aceptando  el  documento  pri- 
vado para  la  trasmisión  de  fincas  de  poca  importan- 
cia, bien  introduciendo  en  España  el  sistema  cono- 
cido con  el  nombre  de  su  autor,  Torrens,  que  tan  bue- 
nos resultados  está  dando  en  América  y Occeanía. 

Hechas  estas  indicaciones,  que  yo  entiendo,  como 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  hallan  en 
perfecta  armonía  con  las  que  tuvo  á bien  hacer  S.  S. 
eo  su  discurso  de  ayer  tarde,  por  las  cuales  recibió 
el  unánime  aplauso  de  la  Cámara,  me  siento,  retirando 


la  enmienda,  sin  perjuicio  de  insistir  en  mi  petición 
si  el  Banco  Hipotecario  no  atendiese  mis  reclama- 
ciones. ... 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.  La  del  Sr.  González  Longoria,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  adicionar  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  con  el  siguiente 

«Art.  9.°  El  Gobierno,  previa  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  podrá  en  circunstancias  especiales 
aulorizar  á los  Ayuntamientos  para  aumentar  ó dis- 
minuir el  gravámen  señalado  á las.  especies  consig- 
nadas en  las  Larifas  para  excluir  de  éstas  alguno  de 
los  artículos  que  las  mismas  comprenden  ó para  in- 
cluir especies  que  no  lo  estuvieran.  Esta  autorizaciou 
se  entenderá  siempre  sin  perjuicio  del  cupo  señalado 
para  el  Tesoro. 

En  el  caso  de  cobrar  el  impuesto  por  arrenda- 
miento, antes  de  solicitar  la  autorización  del  Gobierno, 
tendrán  los  Ayuntamientos  que  concertarse  con  los 
arrendatarios.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  l888.=Ma- 
nuel  G.  Longoria.— G,  El  Conde  de  Toreno.L^El  Viz- 
conde de  Campo-Grande.=Marqué$  de  Pidal.=Ma- 
nuel  Pedregal.=José  María  Gelleruelo.=Julian  Gar- 
cía San  Miguel.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  no 
tiene  inconveniente,  al  contrario,  tiene  mucho  gusto 
en  aceptar  la  enmiendade los  Sres.  González  Longoria, 
Pedregal  y otros  Sres.  Diputados,  pero  con  una  supre- 
sión: la  de  la  frase,  ó para  incluir  especies  que  tío  lo  es- 
tuvieran^  quedando  en  lo  demás  la  enmienda  tal  como 
la  han  redactado  sus  firmantes.  ¿Están  cpnformes  con 
la  supresión  de  la  frase  ó para  incluir  especies  que.  no 
lo  estuvieran)  los  señores  autores  de  la  enmienda? 

El  Sr.  PEDREG AL : Pido  la  palabra. 

EL.  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
dregal como  firmante  de  la  enmienda. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
manifestar  ai  Congreso  que  ios  firmantes  de  la  en- 
mienda estáu  conformes  con  la  supresión  que  propone 
la  Comisión,  á la  cual  dan  las  gracias  por  haberla 
aceptado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Admitida  Como 
está  la  enmienda  por  la  Comisión,  si  la  aprueba  el 
Congreso,  pasará  á formar  un  artículo  especial. 

El  Sr.  PRESIDENTE : De  suerte  que  después  que 
el  Congreso  se  haya  servido,  si  así  lo  entiende,  apro- 
bar esta  enmienda,  pasará  á ser  artículo,  que  los  mis- 
mos autores  de  la  enmienda  han  numerado  ya  de 
antemano,  dándole  el  núm.  9.°  Pero  hay  desde  el  de- 
bate del  art.  l.°  unas  manifestaciones  de  la  Comi- 
sión aceptando  para  el  momento  oportuoo  una  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo  al  art.  8.°,  cuya  enmienda 
había  de  ser  también  artículo  separado;  por  consi- 
guiente, y para  entendernos,  esta  enmienda  del  señor 
González  Longoria  y otros,  con  la  supresión  indicada 
por  el  Sr.  Rodríguez  Correa  en  nombre  de  la  Comi- 
sión y aceptada  en  la  rectificación  de  los  firmantes 
de  la  enmienda  misma  por  el  Sr.  Pedregal,  será  ar- 
tículo 9.°,  y luego  será  art.  10  la  enmienda  del  señor 
Gamazo  al  art:  8.°  ¿No  es  esto?  L‘a  Comisión  tiene  la 
palabra. 
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El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  está 
conforme  con  las  aclaraciones  hechas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  en  la  forma 
Depuesta  por  la  Comisión,  y hecha  la  -pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
filé  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  8.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Villaverde 
admitida  y tomada  en  consideración.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y filé  aprobado 
en  esta  forma: 

«Art.  8.°  El  Gobierno  durante  el  ejercicio  de  1888 
J 89  reducirá  los  gastos  de  los  departamentos  minis- 
terialos  en  una  cantidad  por  lo  menos  de  5 millones 
ile pesetas,  a cuyo  efecto  queda  autorizado  el  Gobierno 
para  reformar  los  servicios,  aunque  se  hallen  organi- 
zados por  leyes  especiales;  sin  aumentar  en  ningún 
caso  las  plantillas  ni  los  sueldos  deL  personal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  art.  9.°,  que 
es  la  enmienda  del  Sr.  González  Longoria.» 

Lcido  dicho  artículo,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  apro- 
bado en  esta  forma: 

«Art.  9.°  El  Gobierno,  previa  audiencia  del  Con- 
sejo de  Estado,  podrá  en  circunstancias  especiales 
autorizar  á los  Ayuntamientos  para  aumentar  ó dis- 
minuir el  gravamen  señalado  á las  especies  consig- 
nadas en  las  tarifas  para  excluir  de  éstas  alguno  de 
los  artículos  que  las  mismas  comprenden.  Esta  auto- 
rización so  entenderá  siempre  sin  perjuicio  del  cupo 
señalado  para  el  Tesoro. 

En  el  caso  de  cobrar  el  impuesto  por  arrenda- 
miento,antes  de  solicitar  la  «autorización  delGobierno, 
tendrán  los  Ayuntamientos  que  concertarse  con  los 
arrendatarios.» 

Leído  el  10,  ó sea  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo 
(D.  Germán),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  se  dé  lectura 
á una  enmienda  que  á este  art.  10  hay  presentada,  la 
Comisión  ha- manifestado  que  tiene  que  hacer  algu- 
nas observaciones  para  lijar  los  términos  propios  en 
que  ha  de  resultar  redactado  dicho  art.  10. 

La  Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FARRA  (D.  Gil  Alaria):  La  Comisión  debe 
manifestar  que  en  la  disposición  primera  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Gamazo,  admitida  como  dlctámen  de 
la  Comisión,  debe  sustituirse  la  palabra  acordar  con 
la  de  arrendar ; y en  la  disposición  segunda,  donde  se 
dice  provincias  sin  duda  por  error  de  imprenta,  debe 
leerse  poblaciones;  y por  último,  la  disposición  sexta, 
en  la  que  se  dice  que  la  disposición  anterior  se  re- 
fiero ai  Ayuntamiento  de  Madrid,  debe  redactarse  de 
la  manera  siguiente:  «No  obstante  la  disposición  an- 
terior, podrá  el  Gobierno  autorizar  á las  poblaciones 
mayores  de  100.000  habitantes  para  la  modificación 
de  las  tarifas,  cuando  exista  encabezamiento  y lo  pi- 
dan el  Ayuntamiento  y la  Junta  de  asociados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  había  dado 
conocimiento  prévio  de  esta  redacción  á la  Mesa;  la 
Mesa  ha  tenido  cuidado  de  anotarla,  y el  artículo  so 
ha  leído  en  los  términos  mismos  qué  resultan  de  estas 
declaraciones.  De  suerte  que  no  hay  necesidad  de 
leerlo  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
nna  enmienda  del  Sr.  García  Benito,  que  dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  á la  tarifa  1.a  de  con- 
sumos para  el  caso  que  se  acepte  la  del  Sr.  Gamazo: 

«El  impuesto  á los  vinos  de  todas  clases  no  podrá 
exceder  del  50  por  100  de  su  valor  en  todos  concep- 
tos. Para  apreciar  éste,  se  consultará  por  el  goberna- 
dor á cinco  localidades  de  las  más  productoras  de  la 
provincia,  por  conducto  de  sus  alcaldes,  y se  sacará 
el  término  medio  de  los  precios  que  haya  obtenido  en 
el  año  económico  anterior  y fechas  de  l.°  de  Julio, 
Octubre,  Enero  y Abril.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  !888.=Lo- 
renzo  García.=Felipe  Avila  Ruano.=Felipe  Rodríguez 
y Rodriguez.=José  Nieto  Alvarez.= Fernando  Mone- 
dero. =R  icardo  Becerro  de  Bengoa.==Triíino  Gamazo. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Benito  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  he  de  pronunciar  para  demostrar  la 
conveniencia  de  que  se  acepte  esta  enmienda,  que  se 
refiere  á los  derechos  que  paga  el  vino,  sobre  el  cual, 
á pesar  de  ser  reconocido  por  todo  el  mundo  como 
una  bebida  tónica  de  las  más  importantes  y usuales 
del  hombre,  pesa  un  gravámen  exorbitante.  De  apro  • 
barse  el  artículo  tal  como  está  redactado,  resultará 
que  el  vino,  en  las  poblaciones  de  más  de  100. 00o 
almas,  pagará  al  Estado  12‘50  pesetas  por  hectolitro; 
y como  los  Municipios  podrán  recargarlo  con  otras 
12‘50  pesetas,  resultará  que  cada  hectolitro  de  Yino 
estará  gravado  con  2 5 pesetas. 

Ahora  bien,  este  liquido  tiene  como  término  me- 
dio un  valor  para  el  productor  de  10  pesetas  por 
hectolitro;  de  modo  que  la  imposición  asciende  á 21/* 
veces  más  que  el  valor  que  el  vino  tiene  para  el  pro- 
ductor. Ahora,  teniendo  en  cuéntalas  25  pesetas  que 
pagará  el  consumidor,  ó sea  la  tributación,  las  10  del 
productor  y 5 que  yo  calculo  próximamente  que  ob- 
tendrá el  que  lo  ha  de  expender,  resulta  que  el  pre- 
cio del  hectolitro  de  vino  es  de  40  pesetas  para  el 
consumidor,  mientras  que  lo  que  ingresa  en  el  bol- 
sillo del  productor  es  solo  una  cuarta  parte  de  esta 
cantidad. 

De  aquí  nacen  muchos  inconvenientes,  siendo  el 
principal,  á mi  modo  de  ver,  el  de  que  siendo  el  re- 
cargo grande,  como  sucede  en  Madrid,  no  se  bebe  el 
vino  producto  del  zumo  de  la  uva;  se  acude  á las  fal- 
sificaciones, y con  ello  se  perjudica  la  salud  de  los 
consumidores.  Esto  es  de  mucha  importancia,  tanto 
para  el  productor  como  para  el  consumidor,  según 
procuraré  demostrar  en  pocas  palabras. 

Además  de  haber  una  diferencia  tan  grande  entre 
el  valor  del  género  para  el  consumidor  y el  que  tieue 
para  el  productor,  lo  que  resulta  es,  que  se  procura 
eludir  el  pago  de  los  derechos  al  introducirlo  en  las 
poblaciones,  y de  aquí  nace  lo  que  se  llama  general- 
mente matute  y las  batallas  campales  que  todos  los 
dias  nos  refieren  los  periódicos  entre  los  matuteros  y 
los  encargados  por  el  Municipio  del  resguardo;  y re- 
cientemente, en  las  cercanías  de  Madrid,  hubo  una 
lucha  entre  los  matuteros  y los  guardas,  con  heri- 
dos, etc. 

Además,  las  falsificaciones  (y  esto  hay  que  tenerlo 
en  cuenta)  se  aumentan  tanto  más  cuanto  mayor  es 
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el  impuesto;  y que  las  falsificaciones  son  un  perjui- 
cio para  la  salud  de  los  consumidores,  todo  el  mundo 
lo  reconoce,  porque  esas  falsificaciones  se  hacen  con 
una  cantidad  de  agua,  otra  .de  alcohol  industrial  y 
una  materia  colorante.  De  todos  estos  componentes 
del  vino  artificial,  el  ménos  malo  es  el  agua,  porque 
no  perjudica  á la  salud;  pero  no  sucede  lo  mismo  con 
los  alcoholes,  que  cuando  se  recargan  mucho,  son 
uocjvos,  y además,  la  estadística  demuestra  que  están 
en  relación  directa  el  consumo  de  alcoholes  y la  cri- 
minalidad. La  materia  colorante  puede  ser  también 
perjudicial,  pues  algunas  do  las  que  se  emplean  pue- 
den considerarse  como  un  veneno. 

Resulta,  pues,  que  con  el  recargo  que  tiene  el 
vino  en  poblaciones  de  más  de  100.000  almas,  se 
hace  imposible  beber  este  líquido,  que  cuando  es  puro, 
está  reconocido  como  un  tónico  muy  conveniente 
para  la  salud,  y en  cambio  se  bebe  esa  mezcla  de  que 
lie  hablado,  que  es  sumamente  perjudicial.  El  consu- 
midor sufre  el  perjuicio  que  acabo  de  indicar,  y el 
productor  lambien  sufre  otro,  que  es  la  disminución 
del  consumo;  que  de  seguir  las  cosas  como  hasta 
ahora,  creo  no  está  muy  lejano  el  día  en  que  es  muy 
posible  que  tenga  que  tirarse  en  los  pueblos  el  vino 
bueno,  y que  solo  se  consuma  en  las  poblaciones  de 
importancia  un  líquido  que  se  llamará  vino,  pero  que 
no  tendrá  nada  del  producto  de  la  uva.  De  suerte  que, 
teniendo  esto  en  cuenta,  yo  creo  que  si  demuestro 
ahora  que  también  han  de  disminuir  muy  poco  los 
ingresos,  tanto  para  el  Estado  como  para  los  Muni- 
cipios, no  habrá  ningún  inconveniente  en  que  la  Co- 
misión admita  la  enmienda,  para  evitar  los  inconve- 
nientes que  son  consiguientes,  y que  para  ejemplo 
voy  á citar  un  caso  práctico. 

No  bá  mucho  tiempo  presentaron  en  una  pobla- 
ción una  muestra  de  un  vino  que  era  excelente,  se- 
gún la  persona  á quien  se  lo  ofrecieron,  y esta  per- 
sona contestó  al  que  iba  con  la  muestra:  «el  vim  es 
muy  bueno,  pero  no  le  puedo  aceptar,  porque  este 
vino  no  tiene  masque  1 1 ó.  12  grados  de  alcohol,  y 
aunque  un  vino  de  1 1 ó 12  grados  está  reconocido 
como  excelente  por  todas  las  personas  entendidas  en 
la  materia,  á mí  me  conviene  un  vino  que  tenga  más 
fuerza  alcohólica.» 

.Contestó  el  comisionista  que  en  el  país  solo  se 
producía  vino  de  aquella  graduación,  á lo  que  replicó 
el  comprador:  «pues  alcoholícele  Vd.  más.» 

¿Por  qué  decia  esto?  Porque  como  no  se  tiene  en 
cuenta  la  graduación  alcohólica  para  el  pago  de  los 
derechos,  al  expendedor  del  vino  en  las  grandes  po- 
blaciones le  tiene  cuenta  que  la  graduación  alcohó- 
lica sea  elevada,  porque  una  vez  introducido  el  vino 
en  la  población,  se  rebaja  agregando  agua,  que  cuan- 
do su  graduación  es  de  18  á 20  grados,  puede  au- 
mentarse el  líquido  en  más  de  un  100  por  100;  es 
decir,  que  10  hectolitros  de  vino  se  convierten  en  20, 
y si  hace  falta  darle  color,  lo  consiguen  con  fusina, 
anilina  ú otra  materia  colorante,  siempre  nocivas  á 
la  salud;  pero  el  caso  es  aumentar  la  cantidad  y que 
se  parezca  el  líquido  que  así  resulte  al  vino  de  uvas; 
es  decir,  que  un  hectolitro  fuera  de  la  zona  fiscal,  se 
convierte  en  dos  en  Ja  población,  y pagando  25  pese- 
tas por  hectolitro,  le  resulta  solamente  á 12!/i  su 
composición;  de  suerte  que  el  consumidor  beberá  un 
líquido  cuya  mitad  será  jugo  de  uva  y la  otra  mitad  ¡ 
agua  con  los  ingredientes  ya  mencionados  y siempre 
perjudiciales;  esto  es  según  uno  de  los  sistemas  de 


falsificarlo;  que  si  emplean  otro  en  donde  no  éntre 
para  nada  el  vino  propiamente  dicho,  y sí  solamente 
agua,  materia  colorante  y alcohol  artificial,  resultará 
un  brevaje  tan  nocivo  á la  salud,  que  en  lugar  de  ser 
un  tónico  se  convierte  en  un  verdadero  veneno. 

Ahora  bien,  de  lo  ya  dicho  resultará  que  por  el 
exceso  de  impuesto  de  consumos  y por  el  lucro  ¡i^ 
moral  de  los  expendedores  de  los  llamados  vinos,  se 
condena  á los  habitantes  de  las  grandes  poblaciones 
á que  beban  sustancias  nocivas,  con  perjuicio  de  su 
salud,  de  la  producción  nacional  y de  los  coseche- 
ros, que  disminuirá  el  consumo  de  sus  productos  en 
las  proporciones  ya  dichas,  es  decir,  que  100  hecto- 
litros que  salgan  de  sus  bodegas  se  convierten  en 
más  de  200  en  el  mercado  donde  se  consumen.  Los 
consumidores  pagan  excesivamente  caro  el  género,  y 
las  clases  media  y proletaria  disminuyen  la  cantidad 
en  relación  á sus  haberes,  de  lo  que  resulta  un  per- 
juicio grande  al  productor,  y mucho  más  en  nuestro 
país,  en  donde  hay  mucho  exceso  de  producción  en 
el  vino  á lo  que  se  consume. 

Y vamos  ahora  a la  disminución  de  ingresos  para 
el  Tesoro  y Municipios,  que  será  bien  pequeña  y 
siempre  compensada  por  los  beneficios  que  recibirán 
todas  las  clases  sociales.  Porque,  Sres.  Diputados, 
con  lo  qne  seguramente  se  falsifica,  y lo  que  entrado 
matute  por  el  exceso  del  impuesto,  puede  calcularse 
muy  bien  que  ascenderá  al  50  por  100  solamente  lo 
que  pague  derechos;  y si  se  tiene  eu  cuenta  el  au- 
mento de  consumo  de  vino  en  las  poblaciones  por  la 
baja  de  su  precio,  aun  cuando  el  impuesto  sea  ménos 
de  la  mitad  que  la  tarifa  marca,  resultarían  próxi- 
mamente los  mismos  ingresos  para  el  Tesoro  y Muni- 
cipios, porque  rebajados  los  impuestos,  cesaría  ó dis- 
minuiría en  grande  escala  la  falsificación  y lo  que 
introducen  de  matute  ó contrabando,  porque  si  trata- 
ran de  hacer  esto  lillimo,  los  géneros  valdrían  más 
que  doble  que  el  pago  de  derechos  que  tratarían  de 
eludir,  y por  lo  tanto,  expondrían  más  que  lo  que 
aventuraban  ganar. 

Tampoco  los  falsificadores  lo  hariau  en  la  escala 
que  lo  hacen  hoy,  por  una  parte  por  el  impuesto  A 
los  alcoholes,  y por  otra  por  la  rebaja  en  el  consumo 
del  vino. 

De  suerte  que,  por  todo  lo  dicho  se  desprende  que 
productores,  consumidores  é industriales  de  buena 
fe  obtendrían  grandes  beneficios  sin  disminuir  el  im- 
porte de  la  tributación.  Pero  voy  á suponer  que  no 
sea  así,  y que  bajaran  algo  los  ingresos  por  el  im- 
puesto de  consumos:  pues  todavía  serian  muy  dignas 
de  apreciarse  las  ventajas  que  reportaría  esa  rebaja 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  higieue  y salubridad;  ven- 
taja indudable,  porque  demasiado  sabéis  que  cuando 
los  facultativos  tienen  que  tonificar  á un  enfermo  y 
aconsejan  que  beba  vino,  lo  primero  que  encargan  es 
que  el  vino  sea  puro,  cosa  que  hoy  es  difícil  de  con- 
seguir por  los  motivos  que  vengo  enumerando. 

Yo  espero  que  el  Gobierno  y la  Comisión  tomarán 
en  cuenta  estas  observaciones,  y desde  el  momento 
en  que  mi  enmienda  no  habría  de  producir  baja  sen- 
sible en  la  cuantía  del  impuesto,  no  pondrán  dificul- 
tad para  admitirla.  Mucho  agradecería  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  dijera  algunas  palabras  en 
el  sentido  que  yo  espero.  Ayer  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  dijo  ya  que  estaba  conforme  con  mi  en- 
mienda eu  principio,  y que  no  tenía  más  temor  que 
el  de  que  si  se  admitiera  podría  disminuir  el  ingreso 
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para  el  Tesoro;  pero  como  ya  he  tratado  de  demos- 
trar que  ese  temor  do  se  realizaría,  me  parece  que 
bien  merece  la  pena  que  asunto  de  tal  importancia 
para  el  bien  de  todos  se  medite  y resuelva  con  co- 
nocimiento de  causa. 

EISr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  La  Comisión  ha 
oido  con  mucho  gusto  al  Sr.  García,  que  ha  dicho 
muy  buenas  cosas  referentes  al  matute  y á las  difi- 
cultades de  la  recaudación  en  el  impuesto  sobre  con- 
sumos. En  esto  no  podemos  ménos  de  estar  conformes 
con  S.  S.;  pero  permítame  que  le  haga  observar  que 
esas  dificultades  no  son  exclusivas  del  adeudo,  corres- 
pondiente á los  vinos,  sino  que  igualmente  se  mani- 
fiestan respecto  de  todas  las  materias  que  están  su- 
jetas á esta  tributación;  de  manera  que  habria  que 
hacer  la  reforma  completa.  Y no  hablemos  de  si  el 
viuo  debe  considerarse  como  medicina,  porque  me 
parece  que  esto  á los  matuteros  les  tiene  sin  cuidado, 
ni  de  si  el  vino  se  vende  aguado.  No  creo  que  el  aguar 
el  vino  sea  mero  efecto  de  la  contribución  de  consu 
mos,  porque  ya  es  muy  antiguo  en  España  eso  de 
aguar  el  vino;  tanto  por  lo  ménos  como  aquella  cé- 
lebre novela,  La  fuerza  de  La  sangre , en  la  que  Cer- 
vales habla  de  un  tabernero  y dice  que  ponía  su 
vino  por  las  nubes,  sin  duda  para  expresar  que  de  las 
nubes  tomaba  aquel  vino  buena  parte  de  sus  ele- 
mentos. 

En  realidad,  yo  no  me  atrevo  á expresar  una  opi- 
niou  sobre  si  ahora  más  ó ménos  que  antes  se  agua 
el  viuo  y se  falsifica  de  mil  maneras;  pero  no  me  atre- 
vería á señalar  como  causa  de  tantos  males  el  impues- 
to de  consumos,  recordando  lo  que  para  defender  su 
industria  escribían  antes  en  las  cajas  los  fabricantes 
de  cerillas: 

«Que  se  suicide  un  amante 
porque  haya  perdido  el  seso, 

¿qué  tienen  que  ver  con  eso 
los  fósforos  de  Cascante?» 

Lo  mismo  tengo  yo  que  decir  respecto  de  aguar 
el  vino:  que  no  lo  agüen.  Después  de  todo,  lo  que  ha 
dicho  S.  S.  acerca  de  eso  demuestra  la  conveniencia 
de  evitar  el  fraude,  cosa  que  pueden  hacer  los  Ayun- 
tamientos valiéndose  de  la  policía  urbana  y de  los  de- 
más medios  que  la  ley  pone  á su  alcance  para  impe- 
dir las  falsificaciones;  pero  nada  de  eso  es  motivo  para 
modificar  el  impuesto  de  consumos. 

No  se  ha  fijado  el  Sr.  García  en  que  en  realidad 
su  eumienda  está  incluida,  á lo  ménos  en  su  espíritu, 
en  la  enmienda  del  8r.  Pedregal  que  la  Comisión  ha 
admitido  ya.  En  electo,  por  la  enmienda  del  Sr.  Pe- 
dregal quedan  facultados  los  Ayuntamientos  para  in- 
troducir las  modificaciones  que  estimen  oportunas  en 
cuanto  al  adeudo  de  ciertos  artículos  comprendidos 
en  las  tarifas,  cou  tai  que  conserven  el  cupo  del  Te- 
soro que  les  esté  señalado.  Supongamos,  por  ejemplo, 
que  en  un  pueblo  cualquiera  se  paga  por  la  sidra  100 
y por  la  leche  100.  Pues  bien,  en  virtud  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Pedregal,  que,  repito,  ha  sido  admiti- 
da por  la  Comisión,  el  Ayuntamiento  de  ese  pueblo 
puede  acordar,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de 
la  localidad,  que  la  sidra  pague  150  y la  leche  50 
solo:  la  cuestión  es  que  se  paguen  los  200  en  una  ó 
en  otra  forma.  Vea,  pues,  el  Sr.  García  cómo  está 
aceptado  el  espíritu  de  su  enmienda;  porque  si  hay 


un  pueblo  que  paga  con  disgusto  el  impuesto  sobre 
los  vinos,  puede  hacer  que  el  impuesto  recaiga  sobre 
otros  artículos  sobre  los  cuales  se  satisfaga  la  contri- 
bución con  ménos  molestia. 

La  Comisión  está  de  acuerdo  con  el  Sr.  García, 
en  que  se  agua  el  vino  y en  que  esa  falsificación  debe 
evitarse;  cree  que  la  enmienda  de  S.  S.  está  implíci- 
tamente comprendida  en  la  enmienda  de  los  señores 
Pedregal  y Longoria;  entiende  que  los  pueblos  pue- 
den acogerse  á ios  beneficios  que  les  concede  la  eu- 
mienda ya  aceptada;  estima  que  no  se  puede  ir  más 
allá,  porque  otra  cosa  sería  disminuir  los  ingresos 
del  Tesoro;  y en  vista  de  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión ruega  al  Sr.  García  que  retire  su  enmienda, 
con  lo  cual  quedaríamos  todos  contentos:  el  Si\  Gar- 
cía, teniendo  la  seguridad  de  que  están  satisfechos 
sus  deseos  por  la  enmienda  de  los  Sres.  Pedregal  y 
Longoria,  y la  Comisión,  no  viéndose  en  la  necesidad 
de  rogar  al  Congreso  que  deseche  una  enmienda  en 
que  tanto  empeño  ha  demostrado  un  amigo  y corre- 
ligionario nuestro  tan  querido  como  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  O no  me  he  explicado 
bien,  ó el  Sr.  Rodríguez  Correa  no  me  ha  entendido. 

Lo  que  he  dicho  acerca  de  si  el  vino  se  agua  ó no 
se  agua,  nada  tiene  que  ver  cou  la  disminución  del 
ingreso  para  el  Tesoro  ó para  los  Ayuntamientos, 
porque  el  vino  se  agua  dentro  de  las  poblaciones.  Así 
resulta  que  si  se  paga,  por  ejemplo,  25  pesetas  por 
hectolitro  de  vino,  en  realidad  no  se  paga  más  que 
12 */*,  suponiendo  que  se  aumenta  al  vino  ci  100  por 
100  de  agua  en  las  poblaciones. 

En  cuanto  á la  enmienda  del  Sr.  Pedregal,  debo 
manifestar  al  Sr.  Rodríguez  Correa  que  se  refiere  á 
los  recursos  á que  pueden  acudir  los  Ayuntamientos 
para  modificar  el  impuesto  de  consumos,  pero  nada 
tiene  que  ver  con  la  cuota  del  Tesoro. 

Dice  S.  S.  que  en  todos  ios  pueblos  del  mundo  el 
impuesto  de  consumos  es  grande. 

Perfectamente:  cuando  se  trata  de  un  país  donde 
no  se  produce  vino,  comprendo  que  por  proteger  á los 
cerveceros,  como  pasa  en  Inglaterra,  se  impongan  de- 
rechos muy  exorbitantes  á los  vinos,  con  perjuicio  de 
ios  países  que  los  producen.  ¿Pero  estamos  en  ese 
país  ó en  otros  semejantes  á él,  y legislamos  para 
ellos,  ó estamos  en  España  y legislamos  para  nos- 
otros? ¿No  sabe  el  Sr.  Rodríguez  Correa  que,  según  los 
datos  estadísticos,  se  producen  en  España  más  de  1 4 
millones  de  hectolitros  de  vinos  más  de  los  que  se  con- 
sumen? Se  trata,  pues,  de  un  artículo  que  se  produce 
en  España  y que  está  recargado  de  tal  manera,  que  no 
hay  ninguno  que  le  iguale,  porque  ya  he  dicho  antes 
que  el  recargo  supone  dos  veces  y media  más  del  va- 
lor del  producto.  Esto  disminuye  mucho  el  consumo, 
y al  disminuirlo  se  perjudica  á la  producción  nacio- 
nal. Además,  hay  un  perjuicio  para  el  consumidor 
porque  no  bebe  ese  vino  que  se  produce  en  España, 
sino  esos  brebajes  que  he  dicho  antes,  y á eso  no  ha 
contestado  el  Sr.  Rodríguez  Correa;  y cuando  se  trata 
de  la  salubridad  pública,  merece  la  pena  de  tratar  de 
ello. 

Cada  cántara  de  vino  paga  á su  entrada  en  Búr- 
gos  por  derecho  de  consumos  3 pesetas,  y el  valor 
de  la  cántara  es  de  7 á 8 reales.  Pues  bien,  al  expen- 
dedor no  le  convienen  esos  vinos  buenos,  sino  los  vi- 
nos sobrealcoholizados,  como  dicen  los  franceses,  por- 
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que  luego  les  adicionan  agua  hasta  dejarlos  con  los 
grados  alcohólicos  que  gustan  al  consumidor,  y esto 
es  lo  que  yo  trato  de  evitar  con  mi  enmienda,  con  lo 
cual  se  conseguirán  tres  objetos:  uno,  el  beneficio  de 
la  salud  pública;  otro,  que  el  producto  sea  bueno,  y 
el  tercero  en  beneficio  del  consumidor,  porque  si  ha 
de  beber  ahora  un  vino  regular,  tiene  que  pagarlo  lo 
ménos  dos  veces  y media  más  de  lo  que  vale. 

Con  esto  y con  lo  que  he  dicho  antes  de  que  esta 
renta  no  ha  de  disminuir,  creo  yo  que  se  puede  ad- 
mitir la  enmienda,  porque  en  las  poblaciones  de  im- 
portancia. como  Madrid  y Barcelona,  hay  que  pagar 
una  cantidad  que  está  en  relación  con  la  tari fa  apro- 
bada; por  esto  suplico  á la  Comisión  que  lo  tenga 
muy  en  cuenta  y que  medite  sobre  las  pequeñas  mer- 
mas que  ha  de  haber  en  los  ingresos  del  Tesoro  y del 
Municipio. 

fil  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Yo  insisto  en  lo 
que  he  dicho  antes,  que  el  Congreso  es  el  que  tiene 
facultad  para  aceptar  ó rechazar  la  enmienda,  porque 
de  las  palabras  de  S.  S.  resulta  que  lo  que  quiere  es 
aumentarlos  derechos  de  consumos  sobre  el  agua. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra'. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Siento  qué  el  Sr.  Ro- 
dríguez Correa  no  haya  entendido  lo  que  yo  he  dicho 
antes.  ¿Que  tiene  que  ver  lo  que  S.  S.  dice  del  agua, 
ni  que  desde  tiempo  inmemorial  se  haya  venido 
aguando  el  vino?  Lo  que  yo  he  dicho,  y repito,  es  que 
por  el  excesivo  impuesto  á los  vinos,  y pagando  lo 
mismo  los  de  más  graduación  que  los  de  uiénos,  sir- 
ven los  primeros  como  vehículo  para  introducir  los 
alcoholes  en  las  grandes  poblaciones  y convertir  en 
más  de  doble  el  vino  por  el  que  pagan  los  derechos  en 
los  fielatos  respectivos,  con  los  perjuicios  que  son  con- 
siguientes al  productor  y comerciante  de  buena  fe,  y 
lo  que  es  más  grave,  haciendo  que  el  consumidor 
beba  un  líquido  que  se  asemejará  al  vino,  pero  que 
no  lo  es.  Y no  tengo  más  que  rectificar. 

Ahora  bien,  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación so  sirviera  decir  algunas  palabras  y emi- 
tir su  opinión  respecto  á este  asunto,  á fin  de  que, 
ya  que  ahora,  y por  lo  manifestado  ayer  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  no  se  admite  esta  enmienda, 
quede  para  el  próximo  año  económico  un  criterio  que 
permita  esperar  que  se  admitirá. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Tongo  mucho  gusto  en  satisfacer  el  deseo  de  S.  S.; 
pero  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  la  cuestión 
que  principalmente  lia  dilucidado  S.  S.,  más  que  á 
este  punto  del  presupuesto,  corresponde  á la  falsifica- 
ción de  los  vinos,  con  la  cual  es  indudable  qué,  ade- 
más de  perjudicar  la  salud  pública,  se  causan  gran- 
des perjuicios  á la  agricultura.  Forestas  razones,  la 
cuestión  osla  corresponde  más  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, que,  unido  al  de  Fomento,  deben  tratar  di- 
rectamente de  evitar  estas  falsificaciones,  ya  usando 
el. primero  de  las  facultades  que  tiene  para  velar  por 
la  salud  pública,  ya  el  segundo  con  las  marcas  de  fá- 
brica. 

No  creo,  pues,  que  esta  cuestión  deba  formar  parte 
de  la  ley:  pero  yo  doy  la  seguridad  á S.  S.  de  que  ac- 


tualmente nos  ocupa  esta  cuestión,  en  la  que  nos  lie. 
mos  fijado  al  ver  que  en  Barcelona  se  había  consu- 
mido mucho  más  vino  que  el  que  habia  entrado.  F| 
Gobierno,  pues,  está  conforme  con  el  espíritu  quein- 
forma  la  enmienda  de  S.  S.,  y estamos  dispuestos  ¡i 
corregir  el  mal  que  denuncia. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  oferta  y razo- 
nes que  ha  alegado,  con  las  que  me  doy  por  satisfecho 
y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETABIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.  La  del  Sr.  Barroso  y Castillo,  dice  así: 

«Eos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  Siguiente 
enmienda  al  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos,  en  que 
se  ha  convertido  la  enmienda  sobre  consumos  del  se- 
ñor  Gamazo: 

La  disposición  4.*  se  adicionará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Las  modificaciones  que  en  la  fijación  de  cupos 
anteriormente  se  establecen,  no  autorizarán  en  nin- 
gún caso  á aumentar  para  los  encabezamientos  los 
que  hoy  están  señalados  á las  capitales  do  provincia, 
puertos  asimilados  y poblaciones  mayores  de  30.000 
almas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  I888.=Aii- 
tonio  Barroso  y Castillo.==Gustavo  Moralcs.=Mamiel 
Becerra.=Eduardo  Cobian.=Pegerlo  Pardo  Balmoii- 
te.=Eduardo  Viñcenti.==Teolindo  Soto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PABRA  (D.  Gil  María):  La  Comisión  tiene 
la  satisfacción  de  aceptarla. 

El  Sr.  BARROSO:  Doy  las  gracias  á la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrego  discusión  sobre  el 
art.  10  con  la  enmienda. 

El  Sr.  Alvarez  Marido  tiene  la  palabra  primero  eu 
contra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  No  voy  á molQSlar 
por  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso;  pero  no 
puedo  dejar  pasar  este  artículo  sin  pedir  algunas  ex- 
plicaciones á la  Comisión,  y á esto  me  voy  ¡1  limitar. 

Verdaderamente  la  enmienda  del  8r.  Gamazo,  que 
comprende  17  disposiciones  y ha  pasado  á ser  ar- 
ticulo, no  es  ni  del  Sr.  Gamazo  ni  de  la  Comisión;  los 
autores  de  esta  enmienda  son  los  individuos  que  com- 
ponen la  Comisión  de  reforma  de  la  territorial,  y este 
era  uno  de  los  extremos  que  comprendía  aquel  pro- 
yecto; pero  como  la  Comisión  de  presupuestos  lia  he- 
cho suyo  esc  dielámen  al  convertirlo  en  artículo  de 
la  ley  de  presupuestos,  yo  deseo  que  dó  algunas  ex- 
plicaciones terminantes  sobre  esto,  y al  ménos  que- 
dará hecha  la  protesta  y perfectamente  probado  que 
con  este  artículo  se  perjudica  todavía  más  á los  pue- 
blos de  corto  vecindario  que  con  la  legislación  vi- 
gente. 

En  la  disposición  2.a  se  establece  que  continua- 
rán siendo  obligatorios  los  encabezamientos  por  con- 
sumos para  los  pueblos  pequeños , poro  fijándose  los 
tipos  de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea 
mayor  ni  menor  que  los  tipos  contenidos  cu  la  escala 
& que  se  refiere,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  para  los 
pueblos  menores  de  30.000  habitantes,  ó que  no  sean 
capitales  de  provincia,  sigue  establecido  el  encabe- 
za míen  lo  forzosoi 
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Cuando  todas  las  quejas  que  se  han  hecho  oir  en 
o4os  debates  ante  la  Comisión  encargada  de  dar  dio- 
ica sobre  el  proyecto  de  reforma  en  la  contribu- 
ción territorial  y de  consumos  y eu  la  de  presupues- 
tos han  partido  todas  de  estos  pueblos,  yo  desearía 
s;iber  las  razones  que  han  tenido  mis  compañeros 
luirá  cometer  esta  verdadera  iniquidad*  que  consiste 
cu  conservar  para  las  poblaciones  pequeñas  el  euca— 
buzamiento  forzoso.  Es  más,  con  la  enmienda  del  se- 
ñor Barroso,  que  se  acaba  de  admitir,  se  agrava  aún 
más  la  Lriste  sil  unción  de  estas  poblaciones  y se  es- 
lablecc  una  diferencia  mayor  y más  irritante  que  la 
que  venía  establecida  en  el  proyecto  preseutado  por 
rl  Rr.  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  tratándose 
,lc  poblaciones  de  cierta  importancia,  es  decir,  las  de 
más  de  30.000  habitantes,  las  capitales  de  provincia 
y ios  puertos  habilitados  de  Cartagena,  Gijoa  y Vigo, 
áC  prohíbe  al  Gobierno  aplicar  en  toda  su  extensión 
ja  otra  escala  que  trae  la  enmienda,  siempre  que 
resulte  aumento  de  los  actuales  encabezamientos, 
lo  cual  es  ventajoso  para  eslas  grandes  poblaciones, 
puesto  que  se  pone  un  límite  al  impuesto  con  que  el 
Gobierno  ha  de  gravarlas;  pero  tratándose  de  los  pue- 
blos de  corto  vecindario,  no  se  pone  esta  limitación,  y 
al  contrario,  se  preceptúa  al  Ministro  de  Hacienda 
que  aplique  la  escala  siguiente,  que  ha  de  ser  por 


cada  habitante  de 

PUEBLOS.  Máximo.  Mínimo 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas 2 D40 

» t.OOOá  5.000 3*50  2*90 

» 5.000  á 8.000 4v50  3‘75 

» 8.000  á 12.000 7‘50  6*50 

» 12.000  á 30. 000 9 8 


y esto  aunque  resulte  un  aumeuto  en  los  encabe- 
zamientos. Por  consiguiente,  yo  tengo  que  reclamar 
contra  esta  verdadera  injusticia,  contra  esta  verda- 
dera desigualdad. 

Otra  observación  que  tengo  que  hacer  se  refiere 
á la  disposición  10.*  de  este  nuevo  articulo,  en  la  que, 
en  contra  de  todas  las  quejas  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  se  impone  á los  pueblos  menores  de  5.000 
habitantes  la  obligación  de  no  establecer  el  reparto 
vecinal  sino  en  el  caso  de  que  hayan  intentado  sin 
éxito  ei  arriendo  á venta  libre  por  un  período  de  tres 
anos,  los  conciertos  gremiales  por  uno,  ó el  arriendo 
á la  exclusiva  por  un  año,  de  ios  grupos  de  líquidos 
y carnes. 

Pe  suerte  que  esto,  por  dura  que  parezca  la  pala- 
bra, es  verdaderamente  una  mistificación,  porque  to- 
dos los  Sres.  Diputados  saben  que  hay,  no  uno  ni  dos, 
sino  miles  de  Ayuntamientos  eu  que  es  imposible 
que  se  establezcan  estos  conciertos  gremiales  ó estos 
arriendos  4 venta  libre  ó á la  exclusiva  que  les  im- 
pone este  art.  10,  y en  los  que  no  hay  más  reme- 
dio que  establecer  el  reparto  vecinal.  Yo  creía  que 
todos  los  que  hau  intervenido  en  estos  debates , así 
como  los  individuos  de  la  Comisión,  habían  compren- 
dido, ya  que  por  desgracia  no  sea  posible  suprimir 
este  impuesto,  que  se  pretende  en  vano  que  á esta  con- 
tribución de  cousumos,  que  es  la  más  injusta,  la  más 
dolorosa  y la  más  excesiva  para  la  mayor  parte  de  los 
pueblos,  nos  empeñemos,  repito,  en  llamarla  tal  con- 
tribución de  cousumos,  cuando  para  los  Ayuntamien- 
tos de  las  pequeñas  localidades  no  es  tal  contribución 
de  consumos,  por  no  consumirse  las  especies  sobre 


las  cuales  ha  de  gravar,  y por  no  haber  otro  medio  de 
recaudarla  que  el  reparto  vecinal,  ese  reparto  que 
sube  ó baja  respecto  á cierto  número  de  vecinos,  se- 
gún las  preferencias  de  los  que  administran  los  fondos 
municipales. 

De  modo  que  este  es  un  verdadero  impuesto  di- 
recto, una  verdadera  capitación,  que  todavía  podría 
tolerarse  si  esLuviera  sujeta  á reglas  lijas,  y esto  es 
lo  que  yo  pido  sériamente,  para  que  los  Ayuntamien- 
tos, al  hacer  ios  repartos,  tuvieran  que  sujetarse  á 
ellas  y no  pudiesen  hacerlos  do  esa  m mera  arbitraria 
que  viene  á constituir  hoy  la  causa  principal  del  mal 
estar  y de  la  ruina  de  los  pueblos  rurales.  ¡Ri  esto  se 
hiciera  así,  sería  al  menos  un  impuesto  tolerable;  pero 
tal  y como  hoy  está  establecido,  no  es  más  que  uu  im- 
puesto de  capitación  caprichoso  y que  se  exige  como 
se.  pueden  exigir  los  tributos  en  Marruecos.  ¿Por  qué 
además  de  estas  reglas  no  había  do  buscarse  una  base 
fija  para  la  imposición? 

Esta  es  la  opinión  general  de  todos  los  que  cono- 
cen estos  asuntos;  y á mí  me  extraña  muchísimo  que 
el  Sr.  Gamazo  haya  aceptado  este  proyecto  de  la  Co- 
misión de  la  territorial,  .y  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos con  la  mayor  tranquilidad  acepte  también 
esto  como  enmienda  y lo  convierta  en  artículo,  sien- 
do como  es,  aunque  parezca  dura  la  palabra,  un  ver- 
dadero atropello. 

Como  este  es  el  impuesto  que  pesa  como  una 
carga  mayor  sobre  los  pueblos,  y es  lo  que  produce 
el  malestar  general  y la  verdadera  ruina  de  los  mis- 
mos, ruina  que  no  cree  ni  ve  mi  queridísimo  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  desearía  que  Ja 
Comisión,  ya  que  se  presenta  esta  ocasión,  ya  que 
ahora  se  manifiesta  tanto  interés  por  todo  lo  que  se 
refiere  á presupuestos,  y ya  que  á pesar  de  que  nos- 
otros en  todos  los  capítulos  y artículos  del  presu- 
puesto de  gastos  hemos  pedido  rebajas  que  no  se  han 
concedido,  y que  era  la  ¿ñipa  manera  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  pudiera  marchar  desembaraza- 
damente sin  elevarlos  tributos  como  aquí  se  vieue  á 
proi>ouer,  yo  desearía,  repito,  que  la  Comisión  no  sos-, 
tuviese  este  dictámen,  que  vendrá  á ser, si  se  aprueba, 
la  ruina  de  los  pueblos.  Yo  no  me  atrevería  á volver 
á presentarme  á mis  electores,  si  no  levantara  aquí  la 
más  solemne  protesta  contra  tai  arbitrariedad. 

Aquí  se  preseutó  por  el  Sr.  Miuistro  de  Hacienda 
ei  proyecto  de  ley  rebajaudo  la  contribución  de  con- 
sumos, diciendo  que  eso  sería  un  alivio  para  los  pue- 
blos, y por  esta  parte  yo  no  veo  alivio  ninguno.  El 
Sr.  Azcárraga  y otros  Sres.  Diputados  han  sacado  la 
cuenta  de  lo  que  han  de  pagar  los  pueblos  rurales 
con  arreglo  á esta  tarifa  que  aquí  se  establece,  y re- 
sulta que  los  que  no  tienen  que  pagar  más,  tienen 
que  pagar  lo  mismo.  De  suerte  que  la  promesa  que 
hizo  el  Gobierno  no  se  cumple.  Solo  es  un  verdadero 
ataque  á la  vida  municipal  de  todos  los  pequeños 
Ayuntamientos,  sobre  los  que  pesa  este  impuesto 
hasta  llegar  á ser  insoportable.  Se  conserva,  y ahora 
resumo  para  concluir,  se  conserva  el  encabezamiento 
forzoso  para  ios  pueblos  pequeños,  cuando  no  le  ha- 
brá para  las  gratules  poblaciones;  se  establece  una 
escala  en  la  cual  el  Gobierno  queda  facultado  en  ab- 
soluto para  establecer  el  máximum,  y no  se  coucede 
esa  facultad  al  Gobierno  para  que  establezca  la  se- 
gunda escala  á los  pueblos  de  mayor  vecindario,  e 
el  caso  en  que  resulte  aumento;  por  último,  se  les  dice 
á los  pueblos  pequeños,  y esto,  repito,  es  irrisorio, 
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que  de  ninguna  m artera  podrán  establecer  el  reparto 
vecinal  sin  que  intenten  antes  todos  los  demás  me- 
dios de  hacer  electiva  la  contribución  de  consumos; 
y la  única  ventaja  que  se  les  proporciona  ahora,  es 
que  se  comunicará  á los  contribuyentes  por  medio 
de  papeleta  duplicada  la  cuota  que  se  les  reparta, 
papeleta  que  han  de  devolver  con  el  enterado^  y hacer 
luego  las  reclamaciones,  ya  de  palabra,  ya  por  es- 
crito, que  crean  convenientes. 

Yo  suplico  á la  Comisión  que  en  vista  de  las  ra- 
zones que  he  expuesto,  retire  ese  proyecto,  que  de 
aprobarse  vendría  á consumar  la  ruina  de  los  pue- 
blos. lie  dicho. 

El  Sr.  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Para  que  el  Sr.  Alvarez  Mari- 
no, mi  distinguido  amigo,  no  pueda  achacar  á des- 
cortesía mi  silencio,  voy  á tener  el  gusto  de  contestar 
á la  alusión  que  se  ha  servido  dirigirme  al  referirse 
á la  enmienda  por  mí  presentada,  y que  la  Comisión 
se  lia  dignado  aceptar,  á la  disposición  4.a  del  artícu- 
lo de  la  ley  de  presupuestos  que  se  discute.  Y por 
cierto  que  esperaba  yo  queelSr.  Alvarcz  Marino  fuera 
más  justo  conmigo  y me  diera,  como  debía,  las  gra- 
cias por  habar  presentado  esa  enmienda,  de  la  cual 
jesuíta  desde  luego  un  beneficio  evidente  en  cantidad 
no  menor  de  1 1.000  duros  para  la  capital  de  la  pro- 
vincia que  S.  S.  representa.  Pero  sucede  que  el  señor 
Alvarcz  Marino  ha  oido  campanas  y no  sabe  dónde, 
si  me  permitís  la  expresión. 

El  Sr.  Alvarez  Marino  ha  oido  hablar  de  esa  es- 
cala nueva  que  fija  el  límite  máximo  de  los  encabe- 
zamientos de  consumos  en  las  capitales,  puertos  asi- 
milados y poblaciones  mayores  de  30.000  almas,  que 
ha  venido  á este  artículo  de  la  ley  de  presupuestos, 
y sospechando  que  puede  haber  aquí  algo  que  oca- 
siona un  perjuicio  á determinados  pueblos,  me  excita 
á que  dé  explicaciones  sobre  esto.  Yo  me  he  de  limi- 
tar, recogiendo  la  alusión  de  S.  S.,  á decirle  que  mi 
enmienda  está  reducida  á evitar  que  por  virtud  de  las 
* autorizaciones  y facilidades  que  se  dan  al  Gobierno 
con  arreglo  á esa  nueva  escala  para  la  fijación  de  los 
cupos  de  consumos  de  las  capitales  de  provincia, 
puertos  asimilados  y poblaciones  de  más  de  30.000 
almas,  pueda  aumentarse  la  cifra  que  hoy  tienen  que 
satisfacer.  Por  consiguiente,  si  se  evita  que  á esas  po- 
blaciones se  les  puedan  recargar  los  cupos  de  consu- 
mos que  hoy  satisfacen,  no  sé  yo  de  dónde  deduce  el 
Sr.  Alvarez  Marino  que  se  les  infiere  un  gran  per- 
juicio. Según  esa  escala,  es  cierto  que  resultan  bene- 
ficiadas determinadas  poblaciones  que  bajarán  sus  cu- 
pos do  consumos  en  una  cantidad  respetable,  que  tal 
vez  exceda  de  un  millón  y medio  de  pesetas,  y es  asi- 
mismo evidente  que  hay  otras  muchas  que  no  obten- 
drán esos  beneficios.  Pero  la  avanzada  época  en  que 
nos  encontramos,  la  premura  de  esta  discusión,  y otra 
serie  de  consideraciones  que  no  se  ocultan  segura- 
mente á los  Sres.  Diputados,  me  impiden  que  éntre, 
con  motivo  de  este  punto,  en  una  discusión  más  de- 
tenida; pero  crea  el  Sr.  Alvarez  Marino  que  aunque 
no  hayamos  podido  obtener  beneficios  análogos  para 
todas  las  demás  capitales  de  España,  ni  para  otros 
muchos  pueblos  que  quizá  serian  tanto  ó más  acree- 
dores á ellos,  justo  es  que  se  reconozca  en  los  que  he- 
mos procurado  evitar  que  se  les  hiciera  un  mayor 
perjuicio  que  el  no  bcncGciarles,  esta  buena  voluntad 
y este  buen  deseo. 


Creo  que  con  estas  brevísimas  palabras  lie  explL 
cado  al  Sr.  Alvarez  Marino  el  objeto  de  mi  enmienda 
y que  habrá  quedado  Sv  S.  plenamente  convencido  dé 
que  con  ella,  lejos  de  inferirse  perjuicio  A nadie,  so  re- 
porta un  evideute  beneficio  4 más  de  30  capitales  de 
provincia,  puertos  asimilados  y poblaciones  de  más 
de  30.000  almas,  desde  el  momento  en  que  no  seles 
hace  extensiva  la  autorización  concedida  al  Gobierno 
y consignada  en  el  artículo  ya  aprobado,  respecto  á 
la  fijación  de  los  cupos  de  consumos. 

El  Sr.  LOPEZ  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  RODRIGUEZ:  Muy  pocas  palabras 
he  de  dedicar  á contestar  á las  observaciones  que  se 
ha  servido  hacer  el  Sr.  Alvarez  Marino,  y lo  haré  más 
por  cortesía  que  por  otra  cosa,  pues  que  realmente 
han  quedado  ya  contestadas. 

A tres  se  reducen  las  observaciones  de  S.  S.  La 
primera  es  aquella  en  que  S.  S.  indicaba  que  á los 
pueblos  de  ménos  de  30.000  almas  no  se  les  había 
quitado  la  obligación  de  tener  encabezamiento  de 
consumos.  Gomo  no  podía  ser  este  el  pensamiento  de 
la  ley,  la  Comisión  que  entendió  en  el  proyecto  á que 
S.  S.  se  ba  referido  debió  tener  presente  tan  solo  si 
las  escalas  que  se  establecían  beneficiaban  á los  pue- 
blos. Gomo  esto  era  indiscutible,  y como  el  propósito 
del  Sr.  Ministro  no  era  quitar  la  contribución  de  con- 
sumos para  sustituirla  con  otra,  en  cuanto  que  los 
tipos  que  se  marcaban  eran  beneficiosos,  á la  Comi- 
sión le  pareció  conveniente  aceptarlo  así  y proponerlo 
á la  Cámara.  La  prueba  de  que  esto  era  ventajoso 
está  en  que  una  fracción  que  se  cuida  mucho  de  estos 
asuntos,  lo  ha  hecho  suyo,  y lo  ha  preseutado  como 
enmienda  al  articulado  del  presupuesto,  después  de 
haber  hecho  sus  cálculos  y después  de  hacer  una  con- 
frontación que  demuestra  que  nosotros  estábamos  en 
lo  cierto. 

En  cuanto  A la  observación  que  ha  hecho  S.  S. 
respecto  de  la  escala  presentada  en  la  enmienda  del 
Sr.  Gamazo,  yo  no  he  de  contestar  á S.  S.,  pues  que 
acaba  de  hacerlo  con  gran  claridad  el  Sr.  Barroso. 

En  cuanto  al  último  punto,  ó sea  el  que  se  refiere 
á los  medios  ó á las  disposiciones  que  la  Comisión  lia 
creído  conveniente  adoptar  antes  de  permitir  que  se 
acuda  al  repartimiento,  solo  he  de  decir  que  lo  que 
ha  expuesto  S.  S.  queda  contestado  con  indicar  que 
hay  muchos  pueblos  que  tienen  necesidad  de  acudir 
á este  medio  de  pagar  la  contribución  de  consumos 
porque  no  pueden  acudir  á otros  para  hacerla  efecti- 
va. Nosotros  hemos  dicho  que  antes  de  que  se  acuda 
al  repartimiento  se  utilicen  los  demás  medios  que  los 
pueblos  pueden  aplicar,  y no  me  podrá  probar  el  se- 
ñor Alvarez  Marino  que  á muchos  pueblos  les  sea  im- 
posible utilizar  cualquiera  de  los  medios  que  aquí  so 
consignan,  antes  de  acudir  ai  repartimiento. 

Por  otra  parte,  yo  no  he  de  entrar  á reproducir 
aquí  los  argumentos  que  ayer  se  hicieron  con  bas- 
tante extensión,  para  demostrar  que  mientras  no  se 
cambie  por  completo  la  contribución  de  consumos 
desde  su  principio  hasta  el  fin,  no  hay  más  remedio 
que  aceptar  en  muchos  pueblos  el  repartimiento.  Por 
lo  tanto,  creo  que  quedará  satisfecha  la  curiosidad  del 
Sr.  Alvarez  Marino,  y concluyo  rogando  al  Congreso 
que  me  dispense  por  el  tiempo  que  le  he  molestado, 
y al  Sr.  Alvarcz  Marino  que  nos  indique  alguno  de 
esos  medios  que  á S.  S.  puedan  ocurrírsele  para  evi- 
tar ese  mal;  porque  ui  ea  la  iaforraaolou  A que  ba 
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icudido  S.  S.,  ni  eu  la  CorTúsion  de  presupuestos,  le 
\\<i  oido  hacer  otra  C03a  más  que  la  crítica  de  esto 
que  todo  el  mundo  esta  cansado  de  saber  que  es  real- 
mcüte  un  mal  que  ahora  se  trata  de  atenuar,  y que 
oou  efecto  se  atenúa  desde  luego. 

EL  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Las  últimas  palabras 
del  Sr.  López  podrían  dispensarme  de  rectificar,  por- 
que S.  S.  empieza  por  confesar  que  existe  ese  mal  pro- 
fundo y gravísimo  y que  no  se  remedia  con  las  dls  - 
posiciones  que  se  proponen. 

Dücia  el  Sr.  Barroso  que  yo  me  había  mostrado 
desagradecido  con  la  Comisión  de  la  territorial,  que 
era  la  que  había  traído  las  nuevas  disposiciones,  y 
r,oa  el  Sr.  Gamazo  que  había  establecido  la  escala  gra- 
dual. Yo  me  he  limitado  á decir  en  términos  bien 
claros,  que  quería  que  se  tirara  de  la  cuerda  para 
todos,  porque  es  verdaderamente  irritante  que  lo  que 
so  establece  en  beneficio  de  las  grandes  poblaciones 
no  se  haga  extensivo  á los  pueblos  pequeños. 

El  Sr.  López,  que  conoce  las  necesidades  de  los 
pueblos,  me  decía  con  la  mayor  tranquilidad  y la  ma- 
yor sangre  fría,  que  esto  estaba  establecido  y que  por 
eso  se  conserva  la  desigualdad.  Pero  ¿por  qué  esta  injus- 
ticia? El  Sr.  López  y todos  los  individuos  de  la  Comi- 
sión han  seguido  en  estos  debates  la  misma  conducta 
que  otras  Comisiones.  Se  reconoce  la  verdad  y la  exac- 
titud de  las  observaciones  que  se  hacen,  pero  se  aplaza 
el  remedio  para  otro  año  y para  otras  Comisiones;  de 
suerte  que  esta  Comisión  no  tiene,  como  otras,  más 
sistema  que  el  del  aplazamiento.  Si  los  Sres.  Diputa- 
dos se  fijaran  en  lo  que  yo  pido,  seguramente  vota- 
rían en  contra  del  artículo,  á fin  de  que  se  buscara  uii 
sistema  que  fuera  igual  para  todos,  y sobre  todo  que 
trajera  una  rebaja,  porque  aquí  precisamente  lo  que 
viene  á resultar  es,  que  los  pueblos  rurales,  los  que 
no  tienen  medios  de  establecer  convenientemente  la 
contribución  de  consumos,  tendrán  que  pagar  sobre 
especies  que  no  existen,  que  no  consumen,  mientras 
que  en  las  grandes  poblaciones  habrá  más  medios  y 
más  facilidades  de  hacer  efectiva  la  contribución.  Este 
c:j  un  asunto  que  debiera  haberse  estudiado  con  más 
detenimiento  por  la  Comisión,  que  no  ha  dedicado  á él 
más  que  quince  minutos. 

Tanto  la  Comisión  de  la  territorial  como  la  gene- 
ral de  presupuestos  después,  lian  debido  profundizar 
Cále  asunto  al  dictar  esas  reglas,  porque  el  resultado 
es  que  viéndose  los  pueblos  en  esta  situación,  podrán 
llegar  á ese  estado  que  inspiraba  al  Sr.  Muro  la  ma- 
nifestación que  interpretaba  tan  duramente  el  señor 
Aguilera;  y al  ver  que  él  hablaba  con  tanto  calor,  to- 
davía yo  le  di  mayor  alcance,  diciendo  que  Lodo  esto 
vendría  á parar  A que  en  época  no  lejana  so  dejaran 
de  pagar  los  tributos  y llegaríamos  A una  revolución 
de  distinto  carácter  de  las  que  hasta  ahora  liemos  co- 
nocido: la  revolución  de  la  miseria. 

Esto  lo  ha  reconocido  la  Comisión,  dándonos  la 
razón  á nosotros;  pero  la  verdad  es  que  no  acude  á 
poner  el  remedio,  cuando  este  remedio  63  tan  urgente 
como  la  misma  subida  de  los  aranceles,  de  la  cual  soy 
también  partidario.  Es  decir  que  de  esta  manera  se 
viene  á agravar  la  suerte  de  los  pueblos  rurales  y de 
los  pobres  agricultores.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  so  puso  A votación  el  artículo, 
y quedé  aprobado  eu  esta  forma: 


«Aid.  10.  La  legislación  vigente  para  el  impuesto 
de  consumos  se  entenderá  reformada  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  conforme  A las  disposiciones  que 
siguen: 

1. a  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  los  puertos  de  Cartagena,  Gijou  y Vigo, 
y los  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó no  encabezarse  por  el  impuesto 
do  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  los  tipos  que  señale  la  Hacienda  dentro  del  límite 
máximo  fijado  en  la  regla  .4.a,  podrá  aquélla  admi- 
nistrar por  sí  ó arrendar  el  impuesto  por  la  cantidad 
que  estime  conveniente.  Esto  mismo  podrá  hacerse  en 
el  caso  que  los  Ayuntamientos  que  hubiesen  aceptado 
el  encabezamiento  dejasen  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones. 

2. a  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dis- 
posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  lijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravamen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 
escala: 


PUEBLOS. 

Máximo. 

Mi  ni  rae. 

1.000  habitantes,  pesetas. 

2 

1‘40 

1.000  á 5.000 

350 

2‘90 

3.000  A 8.000 

4‘50 

3‘75 

8.000  A 12.000 

7:50 

6:50 

12.000  A 30.000 

9 

8 

3. a  Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Cana- 
rias y las  de  las  demás  provincias  en  que  existan  dis- 
tritos municipales  cuya  población  este  diseminada 
en  grupos,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1.a  so  fijarán  por  la  Hacienda,  teniendo 
en  cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arrien- 
dos ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  los  me- 
dios autorizados  para  la  exacción  del  impuesto,  siem- 
pre que 

Eu  las  poblaciones  inferiores  á 12.000  habitantes 
el  tipo  no  exceda  de  9 pesetas. 

En  las  de  12.000  á 20.000  de  10. 

En  las  de  20.000  á 30.000  de  11. 

En  las  de  30.000  á 50.000  de  12. 

En  las  de  50.000  á 60.000  de  13. 

En  las  de  60.000  á 70.000  de  14. 

En  las  de  70.000  á 100.000  de  18. 

En  las  de  100.000  en  adelante  de  20. 

Las  modificaciones  que  en  la  fijación  de  cupos 
anteriormente  se  establecen,  no  autorizarán  en  nin- 
gún caso  á aumentar  para  los  encabezamientos  los 
que  hoy  están  señalados  á las  capitales  de  provincia, 
puertos  asimilados  y poblacioues  mayores  de  30.000 
almas. 

5. a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 
primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones,  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  1.a 

Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  coucepto  do 
extraordinario  ni  de  transitorio,  siuo  por  una  ley. 
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6. a  No  obstante  la  disposición  anterior,  podrá  el 
Gobierno  autorizar  á las  poblaciones  mayores  de 
•200.000  habitantes  la  modificación  de  las  tarifas 
cuando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el  Ayunta- 
miento y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
brando á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Guando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  ai  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspondiente 
á los  mismos,  el  10  por  100  para  gastos  de  adminis- 
tración y cobranza. 

8. a  Las  especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  todas 
clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  administrativa, 
procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que  correspon- 
dan á las  que  se  consuman  por  medio  de  encabeza- 
mientos y conciertos  obligatorios  sobre  la  base  del 
tipo  medio  de  gravámen  individual  que  corresponda 
á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  liará  tomaudo  como  tipo 
medio  de  gravámen  individual  el  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  fijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9. a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscalización  ad 
ministrativa  por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  de 
población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuando  la 
importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los  dere- 
chos de  ésta  y sus  partícipes,  ó por  reclamación  de  los 
habitantes  de  las  expresadas  zonas. 

En  este  caso  la  recaudación  se  realizará  en  los 
extrarradios  de  todas  las  poblaciones  con  arreglo  á 
los  derechos  fijados  en  la  clase  primera  de  población 
de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean  aplicables. 

10. a  En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.a  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinal. 

En  las  demás  poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
en  los  siguientes  casos: 


En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  libre 
por  un  período  de  tres  años  y los  conciertos  gremial 
les  por  uno,  y se  haya  declarado  imposible  la  recau- 
dación directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  los  medios  antedichos  y además  el 
arriendo  á la  exclusiva  por  un  año  de  los  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1. a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  reparto 
vecinal,  será  obligatorio  el  encabezamiento  gremial  por 
los  derechos  correspondientes  á uno  cuaudo  ménos  de 
ios  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose  el  reparto 
por  importe  de  los  derechos  de  las  demás  especies. 

12. a  El  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  de  gra- 
vámen individual  el  que  haya  servido  para  el  señala- 
miento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  hasta  una 
quinta  parte,  y aumentarse  hasta  el  quíntuplo,  esta- 
bleciéndose dentro  de  estos  límites  tantas  categorías 
como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  contribuí 
yen  te  en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que  haga. 

1 3. a  Además  de  ponerse  de  manifiesto  el  reparto', 
se  notificará  á cada  contribuyente  la  cuota  que  se  le 
haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno" de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder,  y otro  con  el 
enterado, , en  el  del  funcionario  que  haga  la  notifi- 
cación. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  harán  ante 
la  misma  Junta  repartidora,  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

14. a  En  las  poblaciones  donde  haya  Administra- 
ción subalterna  de  Hacienda,  el  administrador  y el 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Junta  repartidora  de  consumos. 

15. a  En  el  caso  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguiráu  rigiéndose  por  los  cupos 
que  les  corresponda  como  distrito  rural  y tenían  se- 
ñalado antes  de  su  anexión. 

Regia  transitoria.  Los  arrendamientos  de  consu- 
mos hechos  á particulares  continuarán  inalterables 
hasta  la  espiración  del  plazo  por  que  hayan  sido  con- 
tratados. 


TARIFA  1.a— CONSUMOS 


ESPECIES 

UNIDAD 

CLASES  DE 

POBLACION 

JLa 

Hasla  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

De  5.001  á 
12.000. 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  á 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

4.a 

De  20.001  á 
40.000. 

Pts.  Cénts. 

e.a 

De  40.001  ó 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

G.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts . 

1 Vacunas, [Carnes  muertas 

l lanares  ó|  en  fresco 

Kilog." 

0*05 

0‘07 

0‘09 

0*10 

0*11 

0*12 

. 1 cabrías.. ..(En  cecina  ó sa- 

Lames.,  ' , . 

ladas 

Idem. 

0‘08 

0‘09 

0*10 

0*11 

0*12 

0*15 

/Carnes  muertas 

De  cerda.. | en  fresco 

Idem. 

0*08 

0‘09 

0*10 

0*11 

0*12 

0*15 

(Saladas. 

Idem. 

0‘1 1 

0*13 

0*1 5 

0*16 

0*18 

0*20 

[Aceites  de  todas  clases 

100  litros. 

0‘08 

0‘09 

0*10 

0*11 

0*12 

0*13 

. ..  ]Vinos  de  todas  clases 

Idem. 

2*50 

5 

6‘25 

8*75 

10 

12*50 

q “¡Vinagre 

Idem. 

1 

1 ‘25 

1*40 

1*75 

2 

2*10 

(Cerveza,  sidra  y chacolí. . . . 

Idem. 

0‘90 

0*95 

1 

1-10 

1*15 

1*25 

NÚMERO  160 
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'CLASES  DE  POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts 

De  5.001  u 
12.000. 

Pts.  Cénts . 

3.a 

De  12,001  a 
20.000. 

Pts . Cénts. 

4.a 

De  20.001  á 
40.000. 

Pts.  Cénts. 

¿3.a 

|De  40.001  á 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

e.a 

De  100001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts . 

/Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 
l riñas 

100  kilgs. 

1*12 

1*12 

1*12 

1*15 

1*20 

¡1*25 

/Trigo  y sus  harinas. ...... 

Idem. 

i 

i 

1 

1*05 

1*10 

1*15 

6fan0,‘jCebada,  centeno,  maíz,  mijo, 
[ panizo  y sus  harinas 

Idem. 

0*30 

0*30 

0*30 

0*40 

0*45 

0*50 

Los  demás  granos  y legum- 
bres secas  y sus  harinas. . . 

Idem. 

0‘20 

0*20 

0*20 

O 

0*23 

0*25 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  esca- 

0*08 

beches  y conservas 

Kilog.° 

0*02 

0*02 

0*04 

0*05 

0*06 

Jabón  duro  y blando 

Idem. 

0‘07 

0*07 

0*07 

0*09 

0*09 

0*11 

Carbón  vegetal 

100  kilgs. 

0*20 

0*20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 

Idem  de  cok 

Idem. 

0l05 

0*08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*15 

Conservas  de  frutas 

Kilog.0 

0*05 

0*05 

0*08 

0*10 

0*12 

0*12 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 

Idem. 

0*04 

0*04 

0*06 

0*08 

0*10 

0*10 

Sal  común 

Idem. 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

TARIFA  2."’ — CONSUMOS 


UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts . Cénts. 

Palominos,  pichones,  codornices  y 
otras  aves  similares  en  tamaño. . 

Una. 

0*03 

PíWDS.  T 

Idem. 

0*25 

Capones 

Idem. 

0*12 

Faisanes 

Idem. 

0*30 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos, 
patos,  gallos,  pollos  y demás  aves 
caseras  y silvestres,  liebres  y co- 
nejos 

Idem. 

0*08 

Aves  trufadas 

Idem. 

0*30 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 

Kilog.® 

0*12 

Nieve,  hielo  natural  y artificial.. . . 

100  kilgs. 

0*84 

Cera  en  rama  ó manufacturada.. . . 

Idem. 

16*80 

Estearina,  parafina  y esperma  de  ba- 
llena en  rama  ó manufacturada. . 

Idem. 

14*50 

Huevos 

El  100. 

0*20 

Quesos 

100  kilgs. 

3*26 

Leche , 

Idem. 

2 

Manteca  extraida  do  leche 

Idem. 

3 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas 
ó plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0*05 

Leña 

Idem. 

0*15 

CLASES  DE  POBLACION 


a.11 

3.a 

<L.a 

(5.a 

0.a 

D«  5.001  ¿ 

De  12.001  á 

De  20.001  á 

De  40.001  á 

De  100.001 

li.oco 

20.000 

40.000 

100.000 

en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

Pts.  Cénts. 

Pts.  Cénts. 

Pts.  Cénts. 

Pts.  cénts. 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

0*30 

0*40 

0*40 

0*50 

0*50 

0*15 

0*20 

0*20 

0*25 

0*25 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

0*08 

1*10 

0*10 

0*10 

0*15 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

0*15 

0*20 

0=20 

0*25 

0*25 

1*08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

17*30 

17*90 

18*40 

19 

19*50 

15*10 

15*70 

16*20 

16*80 

17*30 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

0*20 

4*36 

4*36 

4*40 

5*50 

6*70 

2*20 

2*30 

2*40 

2*50 

3*20 

4 

4*10 

4*15 

4*50 

5 

0*08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*20 

0*18 

0*20 

0*25 

0*25 

0*30 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Discusión 
del  art.  11,  que  es  la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Ve- 
lasco.» 

heido  dicho  artículo,  y no  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  11.  Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sobre 
la  riqueza  rústica  en  1*50  y 1*95  por  100  respectiva- 
mente, á los  pueblos  que  pagau  17  y 22*20  por  100, 
fijándose  en  vez  de  estos  tipos  los  de  1 5*50  y 20*25. 


La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
17*50  y 23  por  100.» 

Leido  el  art.  12,  antes  9.°,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué 
aprobado  en  estos  términos: 

«Art.  12.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  1888-89  para  cubrir  las  obligaciones  del 
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mismo;  solo  en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  órden  público  podrá  el  Gobierno,  sin  auto- 
rización especial,  traspasar  el  límite  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  este  concepto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  un 
artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverdc,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  como  enmienda  al  dictámen  Sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  el  año  1888-80  un 
nuevo  artículo,  que  será  el  10,  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

«Art.  10.  Quedan  recargados  con  un  40  por  100 
los  derechos  sobre  los  cereales  y sus  harinas,  com- 
prendidos como  arancelarios  y transitorios  en  las  par- 
tidas 240  á la  245  del  arancel  de  importación.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1888.=Rai- 
mundo  Fernandez  Viliaverde.=C.  El  Conde  de  Tore- 
no.=Fernando  Cos-Gayon.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande^  El  Conde  de  Gastillejo.=Manuel  Allende 
Salazar.=Emilio  de  Alvear.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Circuns- 
tancias bien  ajenas,  como  es  notorio,  á toda  respon- 
sabilidad  de  esta  minoría,  la  han  impedido  detenerse, 
mal  de  su  grado,  en  el  exámen  y en  la  crítica  del  pre- 
supuesto de  ingresos  y de  tantos  problemas  tributa- 
rios como  á deshora  en  estas  últimas  sesiones  de 
todas  partes  se  suscitan  y plantean;  pero  hay  un 
punto  que  por  concentrar  en  sí  el  interés  de  la  opi- 
nión y las  necesidades  del  país,  no  nos  es  lícito  dejar 
de  examinar  con  la  detención  que  requiere:  me  refiero, 
como  comprendéis,  al  gran  problema  de  la  crisis 
agraria. 

Cumple,  Sres.  Diputados,  á nuestra  convicción 
y á nuestro  deber  terminar  la  legislatura  como  la 
empezamos,  llamando  vuestra  atención  hácia  la  ne- 
cesidad de  resolver  cuestión  tan  grave,  defendiendo 
en  ella  nuestras  soluciones  delante  de  la  ineficacia  de 
las  vuestras.  Fuerza  es  que  renovemos  el  recuerdo  de 
aquellos  anuncios  que  tau  solemnemente  nos  hizo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  un  pian 
completo  de  remedios  para  la  crisis  agrícola,  pre- 
guntando qué  ha  sido  de  aquel  plan,  dónde  están  los 
prometidos  remedios,  cuáles  son  vuestras  soluciones. 
Vosotros  mismos  os  preguntareis  en  este  instante  qué 
vais  á contestar  ai  volver  á vuestros  distritos,  cuando 
os  pregunten  en  ellos  qué  habéis  hecho  de  real  y 
práctico  por  la  agricultura. 

Que  no  habéis  hecho  nada,  quedó  plenamente  de- 
mostrado en  el  debate  de  ayer.  ¿Qué  mejor  prueba  de 
la  total  ineficacia  de  vuestros  propósitos,  que  la  sínte- 
sis de  ese  debate,  que  yo  compendiaré  brevemente? 
El  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Gamazo  se  resume 
eo  aquél  juicio  encerrado  en  un  epíteto  con  que  apre- 
ciaba el  remedio  arancelario  qué  vengo  á proponeros 
de  nuevo.  Este  remedio,  decia  el  Sr.  Gamazo  después 
do  haber  examinado  todos  los  que  el  Gobierno  ha  pro- 
puesto ó intentado,  es  insustituible: 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  contestar  al 


Sr.  Gamazo,  afirmó  dos  veces,  reconoció  repetida  y pie. 
nameñte  que  nada  ha  hecho  el  Gobierno  hasta  ahora 
que  nada  eficaz  han  podido  hacer  las  Cortes  en  favor 
de  los  intereses  agrícolas.  Y después  de  haber  afir- 
mado esto,  dijo  algo  más  amargo,  algo  más  grave 
algo  que  debía  sonar  más  tristemente  en  nuestros 
oidos;  dió  á entender  claramente  que  nada  se  podría 
hacer  tampoco  en  adelante..  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación negó  la  existencia  de  la  crisis,  afirmó  ter- 
minantemente que  nada  ha  agravado  hace  muchos 
años  la  situación  agrícola  en  España  ni  en  Europa- 
puso  temerariamente  su  opinión  enfrente  del  testimo- 
nio de  todas  las  informaciones  realizadas  por  los  Go- 
biernos y las  Cámaras  de  Europa,  y singularmente 
del  testimonio  de  la  información  oficial  realizada  en 
España,  y aun  consagró  no  pequeña  parte  de  su  dis- 
curso á desautorizar  esa  información  misma. 

No  se  había  desconocido  hasta  ahora  por  el  Go- 
bierno en  términos  tan  absolutos  la  crisis  agrícola- 
se  había  tratado,  sí,  de  atenuar  sus  proporciones,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros,  nos  liabian  ofrecido  el  triste 
consuelo  de  recordarnos  que  la  agricultura  española 
no  es  la  única  que  padece;  que  padece  también  con- 
siderablemente la  agricultura  en  Europa,  presentán- 
donos  así  el  mal  ajeno  como  un  triste  y desairado 
consuelo,  cuando  no  debe  ser  para  nosotros  sino  una 
eficaz  enseñanza.  jLa  crisis  en  Europa!  ¿Cuáles  son 
sus  carao téres?  ¿en  qué  consiste?  Consiste  la  crisis  en 
que  decaen,  disminuyen,  se  quebrantan,  hasta  desa- 
parecer los  beneficios  del  cultivo  agrario:  se  reducen 
porque  se  deprimen  ios  precios,  y los  precios  no  bajan 
á causa  de  que  mejoren  ó se  abaraten  los  elementos 
de  la  producción,  sino  porque  se  restringe  la  demanda 
y porque  aumenta  la  oferta  en  proporciones  abru- 
madoras, por  virtud  de  la  concurrencia  dé  suelos  su- 
periores al  de  Europa.  El  fenómeno  característico  de 
esta  crisis,  que  la  escuela  económica  á que  pertenece 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  resiste  á estu- 
diar, consiste  en  que  eu  la  segunda  mitad  del  presente 
siglo  la  producción  se  ha  desarrollado  en  términos 
asombrosos,  semejantes  á aquellos  en  que  en  la  pri- 
mera mitad,  se  desarrolló  el  consumo;  la  producción 
crece  desmedidamente  en  todas  partes,  pero  princi- 
palmente en  países  nuevos,  en  extensiones  vastísimas 
de  continentes  lejanos,  cuyos  productos,  á favor  de  la 
portentosa  baratura  de  ios  trasportes,  invaden  á Euro- 
pa, viniendo  á hacer  imposible  para  su  agricultura  el 
precio  remunerador  que  necesita. 

Ayer  el  Sr.  Gamazo  expuso  datos  elocuentes  que 
no  be  de  repetir  ahora;  basta  recordar  las  condiciones 
excepcionales  en  que  la  producción  de  cereales  se  ob- 
tiene en  esos  países.  Los  Estados-Unidos,  por  la  fera- 
cidad .de  su  suelo,  por  la  inmensa  extensión  de  terre- 
nos dedicados  al  cultivo  de  cereales  en  el  lejano  Oc- 
cidente, por  la  aplicación  en  grande  escala  de  la  ma- 
quinaria, por  la  facilidad  del  crédito,  por  la  abundan- 
cia de  capitales  que  produce  la  .asociación,  y sobre 
todo,  por  la  multitud  y baratura  de  sus  comunica- 
ciones y medios  de  trasporte,  hao  llegado  á exportar 
en  proporciones  gigantescas  sus  productos  naturales. 
En  la  India,  por  efecto  de  sus  condiciones  naturales, 
también  privilegiadas,  de  sus  lluvias  y Sus  riegos,  por 
su  población  inmensa  que  abarata  los  brazos  hasta  el 
punto  de  que  un  cultivador  allí  no  cobra  sino  40  ó 
50  céntimos  de  jornal,  por  el  aumento  creciente  de 
ferro-carriles  y canales,  hasta  por  la  baja  de  la  plata, 
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que  es  un  estímulo  creciente  á la  importación  do  gra- 
nos en  Europa,  la  producción  de  cereales  ha  venido 
ábacer  uua  competencia  victoriosa,  no  ya  á la  pro- 
ducción europea,  sino  á la  misma  producción  ame- 
ricana, en  los  mercados  de  Europa. 

La  Australia,  los  países  del  Plata  son  nuevos,  for- 
midables concurrentes  que  amenazan  hacer  cada  dia 
más  difícil  la  lucha,  que  deprimiendo  ei  precio  en 
nuestros  mercados,  priva  al  cultivo  y á todas  las  in- 
dustrias agrícolas  de  todo  beneficio  posible.  • 

Pero  si  tales  son  rápidamente  expuestos  los  carac- 
teres generales,  si  tales  son,  dichas  eu  brevísimo  com- 
pendio, las  causas  de  la  crisis,  ¿cuál  es  su  estado  ac- 
tual en  Europa?  ¿Es  acaso  el  que  os  expouia  ayer  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  otro  fundamento 
que  sus  noticias  mal  seguras  del  precio  del  trigo  can- 
deal en  no  sé  qué  mercado  y del  de  ios  ganados  en  la 
feria  de  Trujillo?  No;  no  es  eso,  ni  nada  semejante,  lo 
que  resulta  de  todos  los  documentos  que  pueden  con- 
sultarse, y que  conoce  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, tan  versado  eu  las  cuestiones  económicas. 

Es  verdad  que  se  anuncian  síntomas,  es  verdad 
(pie  se  advierten  principios  de  mejora  y alivio  en  la 
crisis  general  de  la  producción  y del  comercio;  es  ver- 
dad que  desde  el  año  anterior,  merced  á la  elevación 
de  algunos  precios,  se  presenta  lo  que  se  llama  en  el 
lenguaje  corrieute  de  estos  estudios  la  reprise  des 
affaires]  pero  este  despertar  no  alcanza  hasta  ahora 
á la  riqueza  agrícola.  De  todas  las  informaciones  he- 
chas eu  Europa,  de  las  mismas  de  Inglaterra,  de  aque- 
lla que  he  tenido  ocasión  de  citar  otras  veces,  reali- 
zada bajo  la  presidencia  del  malogrado  Lord  Idesleigh, 
y cuyos  resultados  comunicó  la  Reina  de  Inglaterra 
al  Parlamento  al  inaugurar  sus  sesiones  de  1887  en 
Euero  del  año  anterior,  resulta  demostrado  que  el  re 
nacimiento  de  los  negocios  no  alcanza  á las  industrias 
agrícolas. 

Recientemente  habrá  podido  consultar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  un  documento  muy  intere- 
sante, que  es  el  discurso  de  apertura  de  la  asociación 
de  las  Cámaras  del  Reino  Unido,  escrito  por  su  pre- 
sidente Sir  Samuelson,  en  el  cual,  después  de  analizar 
las  esperanzas  que  pueden  cifrarse  en  el  alivio  de  la 
crisis,  se  dice  que  ni  en  Inglaterra  ni  en  el  conti- 
nente hay  por  el  momento  indicios  de  mejora  para 
la  situación  de  la  agricultura.  ¿Y  qué  más,  Sres.  Di- 
putados? Yo  citaré  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
una  autoridad  que  no  puede  recusar  S.  S.:  la  auto- 
ridad de  uno  de  los  patriarcas  de  la  escuela  econo- 
mista francesa,  aunque  belga  de  origen,  Mr.  Molinari, 
redactor  en  jefe  del  Journal  des  Zconomistes , quien  en 
su  último  libro  La  Morale  economlque  dedica  á la  cri- 
sis, páginas  pesimistas  en  que  reconoce  que  uo  hay 
esperanzas  de  que  sus  rigores  pasen  ni  cedan. 

¿Qué  es,  pues,  Sres.  Diputados,  lo  que  en  todas 
parles  se  aprende,  lo  que  todas  las  informaciones  en- 
señan, lo  que  más  elocuentemente  para  nosotros  dice 
y comprueba  esa  información  agraria  española  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ponía  ayer  incompren- 
sible empeño  en  desautorizar? 

Que  la  crisis  agrícola  uo  cede,  que  estamos  bajo 
su  azote,  que  es  necesario  pensar  en  sus  remedios,  y 
no  en  remedios  á plazo  lejano,  sino  eficaces,  inmedia- 
tos, como  la  producción  perjudicada  los  necesita  y 
como  los  aplica  Europa  entera.  ¿Cuál  es  ese  remedio? 
El  que  la  lógica  pide  y la  experiencia  enseña. 

La  crisis  agrícola  no  es  eu  suma  sino  depresión  del 


precio  de  los  cereales.  ¿Qué  hay  que  hacer  para  con- 
tenerla y aliviarla?  Elevar  ese  precio  por  medio  del 
araucel.  ¿Es  acaso  que  Europa  no  conoce  y no  aplica 
otros  remedios  que  aquí  se  nos  presentan  á diario 
como  más  científicos  ó más  sólidos?  ¿Es  posible  ad- 
mitir, Sres.  Diputados,  esa  opcion  peregrina,  esa  al- 
ternativa absurda  que  aquí  se  pregona  y defiende,  en- 
tre nivelar  como  se  dice  sin  exactitud  los  precios  en 
la  carestía  ó nivelarlos  en  la  baratura,  entre  recargar 
con  un  derecho  de  importación  el  precio  de  los  cerea- 
les extranjeros,  ó reducir  el  coste  de  producción  de 
los  nuestros?  Es  verdad  que  enfrente  del  recargo  aran- 
celario que  aplican  tantas  Naciones,  puede  ponerse  ese 
otro  sistema,  que  es  el  dei  Sr.  Miuistro  de  la  Goberna- 
ción, el  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  que  no  difiere  de  ellos  en  estas 
doctrinas,  según  Liemos  podido  apreciar  en  los  últi- 
mos discursos  que  ha  pronunciado.  ¿Es  que  hay  otro 
sistema,  que  consiste  en  mejorar  las  condiciones  del 
cultivo,  en  abaratar  los  elementos  de  producción?  Pues 
qué,  ¿todo  eso  no  se  hace  en  Europa,  y no  se  hace 
también  en  España  eu  la  medida  de  lo  posible?  Con 
crisis  ó sin  crisis,  pero  con  mayor  causa  bajo  su  azote, 
se  hacía  y se  lmce  todo  eso,  asi  en  Europa  como  en 
España.  ¿Quién  puede  suponer  sin  injusticia  que  nos- 
otros ni  nadie  rechacemos  ese  sistema  ni  esos  medios? 
Lo  que  hay  es,  que  por  la  lentitud  de  sus  efectos  uo 
pueden  ser  eficaces  para  conjurar  ni  para  aliviar  si- 
quiera la  crisis  que  oprime  á la  agricultura;  pero  no 
rechazamos  ni  excluimos  ninguno  de  tales  medios  de 
adelanto  y mejora.  Lo  que  no  podemos  sufrir  es  que 
en  un  debate  leal  se  nos  contraponga  su  defensa  como 
un  sistema  opuesto  al  que  estriba  en  recargo  del 
arancel. 

En  las  Naciones  que  más  padecen  con  la  crisis  y 
más  se  preocupan  de  ella,  todo  eso  que  aquí  se  quiere 
imitar,  existe:  cultivo  intensivo,  procedimientos  me- 
cánicos, facilidad  del  crédito,  y nada  basta  para  ven- 
cer la  concurrencia  creciente  que  ha  sido  fuerza  com- 
batir y contener  por  medio  del  arancel. 

El  Sr.  Gamazo  se  ocupó  con  extensión  y elocuen- 
cia de  este  punto;  yo  uo  he  de  repetir  lo  que  él  os  dijo 
acerca  de  las  medidas  arancelarias  que  deben  servi- 
ros de  ejemplo,  sobre  sus  causas  y sobre  su  origen  en 
cada  caso;  únicamente  espigando  el  campo  de  esas 
interesantes  comparaciones,  me  resta  fijar  las  cifras  y 
las  fechas,  para  precisar  el  debate,  que  es  como,  á mi 
juicio,  importa  piautear  estos  asuntos,  que  no  se  tra- 
tan, ni  ménos  se  profundizan,  con  imágenes  y decla- 
maciones vagas,  sino  con  datos  concretos  y precisos, 
como  son:  el  derecho  actual  de  importación  de  los  ce- 
reales en  los  Estados  más  importantes  de  Europa,  y 
las  leyes  por  las  cuales  sus  Cámaras  y sus  Gobiernos 
han  elevado  los  aranceles. 

Se  ha  dicho  aquí  que  ¿o  han  hecho  por  razones 
políticas;  yo  recuerdo  haber  oido  esta  afirmación  (no 
la  hizo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero 
la  he  oido  á alguno  de  sus  compañeros),  y eso  no  es 
exacto.  La  historia  de  todas  esas  medidas,  los  moti- 
vos de  la  elevación  de  los  aranceles  han  sido  harto 
debatidos,  harto  públicos  en  Europa,  para  que  pueda 
caber  duda  de  que  han  obedecido  á uua  política  eco- 
nómica discutida  y aceptada  hasta  por  las  mismas 
Naciones  y Gobiernos  que  antes  la  rechazaban..  Razo- 
nes puramente  económicas  son  las  que  han  exigido, 
las  que  ban  impuesto  la  política  arancelaria  domi- 
nante de  enérgica  protección  á la  agricultura. 
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Con  pocas  cifras,  para  no  fatigar  vuestra  atención, 
demostrare  el  grado  á que  esa  protección  llega,  con- 
tra lo  que  todavía  se  pretende  y se  dice  de  lo  elevado 
de  nuestros  derechos  sobre  los  cereales. 

Francia  modificó  primero  paradlos  su  tarifa  ge- 
neral de  7 de  Mayo  de  1881  en  Marzo  de  1885,  y 
después  ha  establecido  un  nuevo  recargo  en  Marzo  de 
1887. 

No  os  he  de  citar,  porque  molestaría  vuestra  aten- 
ción, los  tipos  de  los  nuevos  derechos  sobre  cada  uno 
de  los  cereales;  me  servirá  de  ejemplo  el  más  intere- 
sante de  todos,  el  trigo;  tomaré  para  mi  comparación 
los  tipos  arancelarios  con  que  están  gravados  el  trigo 
y su  harina. 

Francia,  por  la  ley  de  28  de  Marzo  de  1885,  elevó 
el  derecho  de  los  trigos  de  0‘60  francos  los  100  kilo- 
gramos, A 3 francos.  Esto  en  Marzo  de  1885;  pero  en 
1887,  al  llegar  el  período  álgido  de  la  crisis,  por  más 
que  otra  cosa  haya  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, es  bien  sabido  que  en  Marzo  del  año  pasado 
elevó  Francia  de  nuevo  el  derecho  arancelario  sobro 
el  trigo  de  3 á 5 francos;  y todavía  este  tipo  de  adeudo 
se  aplica  solo  á las  procedencias  directas,  pues  para 
las  de  depósitos  de  Europa  el  derecho  es  de  ij‘60  fran- 
cos, ya  superior  al  nuestro,  que  no  es,  como  sabéis, 
más  que  de  5‘70  pesetas. 

La  harina  de  trigo,  que  en  el  año  1 881  tenía  en  la 
tarifa  general  consignado  un  derecho  de  1‘20  francos, 
so  elevó  en  Marzo  de  1885  á 6 francos,  y en  Marzo  de 
1887  so  elevó  á 8 francos,  y para  las  procedencias  de 
los  depósitos  de  Europa  á 9‘60  francos,  derecho  tam- 
bién superior  al  nuestro,  que  es  de  8;25  pesetas. 

Alemania,  no  por  motivos  políticos,  sino  por  razo- 
nes económicas  largamente  discutidas  en  aquel  Par- 
lamento, como  todos  sabéis,  ha  hecho  dos  modifica- 
ciones en  este  sentido.  El  trigo  estaba  allí  gravado 
con  un  derecho  arancelario  de  1‘25  francos  los  100 
kilogramos;  en  1885,  por  la  ley  de  21  de  Febrero,  se 
elevó  á 3‘75,  y demostrado  en  documentos  solemnes, 
entre  otros  en  el  último  discurso  leído  por  el  Empe- 
rador Guillermo  1 en  el  Reichstag,  que  este  derecho 
rio  había  bastado  para  defender  la  producción  alemana 
y sostener  sus  precios,  en  17  de  Diciembre  de  1887 
el  derecho  arancelario  de  importación  del  trigo  se 
elevó  á 6‘25,  tipo  de  gravámen  superior  al  que  existe 
en  España. 

Lo  mismo  sucede  con  la  harina.  Ya  por  la  refor- 
ma arancelaria  de  1885  se  impuso  en  Alemania  á la 
harina  extranjera  un  derecho  de  9‘37  francos  (reduzco 
los  marcos  á francos  para  facilitar  la  comparación, 
y lo  mismo  haré  para  los  demás  países  con  sus  res- 
pectivas unidades  de  cuenta) , derecho  superior  al 
nuestro,  que  no  es  sino  de  8‘25;  y por  la  ley  de  1 7 de 
Diciembre  del  ano  1887  se  ha  elevado  de  nuevo  ese 
derecho  á 13‘12  francos. 

Austria,  también  bajo  el  apremio  de  la  crisis,  para 
defender  su  agricultura,  ha  hecho  la  ley  arancelaria 
de  21  de  Mayo  de  1887.  Por  la  de  25  de  Mayo  de 
1882  estaba  gravado  el  trigo  con  un  derecho  de  1*25 
francos,  y por  la  de  1887  se  ha  elevado  á 3‘75  fran- 
cos, elevación,  como  veis,  considerable;  y la  harina, 
gravada  por  la  primera  de  esas  leyes  con  3‘75,  lo  está 
al  presente  por  la  segunda  con  un  derecho  de  pesetas 
9‘37,  derecho  también  superior  al  que  existe  en  Es- 
paña. 

Italia,  de  la  que  dijo  aquí  en  un  momento  de  ol- 
vido el  ilustradísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 


estaba  arrepentida  de  haber  recargado  sus  aranceles 
sobre  los  granos,  Ttalia  tenía  una  ley  arancelaria  por 
la  cual  no  tributaba  el  trigo  sino  con  un  derecho  de 
1 ‘40  pesetas  los  100  kilogramos. 

En  21  de  Abril  de  1887,  en  virtud  de  otra  lev 
elevó  ese  derecho  á 3 pesetas,  y después,  como  va 
recordó  ayer  el  Sr.  Gamazo,  por  un  decreto  de  10  de 
Febrero  del  año  actual,  ha  elevado  todavía  el  grava- 
men arancelario  sobre  el  trigo  de  3 á 5 pesetas.  El 
derecho  sobre  la  harina,  que  era  antes  de  2*77,  pas¿ 
á ser  en  1887  de  5*50,  luego  de  6,  y se  ha  elevado 
en  1888  á 8‘60,  tipo  superior  al  nuestro.  La  sémola 
de  2 ‘77  con  que  estaba  gravada,  pasó  en  Abril  de 
1887  á 8 pesetas,  y á 1 1 pesetas  por  la  última  refor- 
ma  de  10  de  Febrero  de  1888;  reforma,  entiéndase 
bien,  que  hizo  aquel  Gobierno  por  medio  de  decreto 
que  el  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  la  ley  do 
presupuestos  ha  propuesto  al  Parlamento  que  rati- 
fique como  ley  para  el  año  de  1888-89. 

Portugal  tiene,  como  es  sabido,  derechos  conside- 
rablemente superiores  á los  nuestros,  de  8*40  para  el 
trigo  y de  1 2*30  para  la  harina;  derechos  que  vaá 
elevar. 

iQué  más,  Sres.  Diputados!  Suecia  y Noruega, 
país  que  solo  tenía  gravado  el  trigo  con  un  derecho 
de  balanza  de  0*3 1 los  100  kilogramos,  por  una  lev 
reciente  de  11  de  Febrero  de  1888,  le  ha  impuesto 
sobre  un  derecho,  dados  los  antecedentes  Nevadísi- 
mo, de  3* 47  pesetas. 

¿No  demuestra  todo  esto  que  Europa  no  ve  otro 
remedio  inmediato  y eficaz  contra  la  crisis  agrícola 
que  el  de  la  defensa  arancelaria?  Frente  á tales  ejem- 
plos irrecusables  del  continente  europeo,  se  nos  pre- 
senta el  de  Inglaterra;  pero  Inglaterra  no  puede  ser- 
vir de  norma  en  estas  materias;  ¡qué  digo,  no  puede 
servir!  Inglaterra  nos  proporciona  una  enseñanza  aun 
más  decisiva  que  la  que  acabo  de  presentaros,  con 
serlo  tanto. 

En  la  gran  información  á que  antes  me  he  refe- 
rido, información  que  se  refiere  á todos  los  ramos  de 
la  producción  inglesa,  una  minoría  de  cuatro  respe- 
tabilísimos vocales,  pertenecientes  á lo  que  en  Ingla- 
terra se  llama  el  partido  del  cambia  leal , en  oposición 
al  del  libre  cambio,  pidió  el  establecimiento  de  dere- 
chos arancelarios,  pidió  que  Inglaterra  se  defendiera 
también  de  la  concurrencia  agrícola,  y aun  en  alguna 
medida  de  la  concurrencia  alemana  en  los  productos 
de  la  industria  por  medio  del  arancel. 

Hoy  una  Comisión  de  la  mayor  autoridad  conti- 
núa aquellos  trabajos,  estudiando  principalmente  la 
cuestión  monetaria,  puesto  que  allí,  como  es  sabido, 
esta  cuestión  de  la  baja  de  los  precios,  que  ocupa  á 
toda  Europa,  se  plantea  relacionándola  con  el  proble- 
ma de  la  apreciación  del  oro,  es  decir,  del  aumento 
de  su  potencia  de  adquirir;  y la  Comisión  que  preside 
las  informaciones,  ya  ha  oido  pareceres  en  el  sentido 
de  que  contra  la  baja  ruinosa  de  los  precios  de  los 
granos  ingleses  no  hay  más  remedio  oportuno  que  el 
que  la  Europa  entera  emplea,  y de  que  al  cabo  ese 
ejemplo  debe  ser  seguido  por  la  misma  Inglaterra. 

Pero  después  de  todo,  ¿qué  importa  ni  qué  revela 
que  Inglaterra  no  lo  aplique?  No  lo  aplica,  porque  allí 
los  intereses  mercantiles,  con  tener  tanta  importancia 
los  de  la  agricultura , la  tienen  superior;  tienen  una 
importancia  esencialísima  á la  que  se  sacrifica  todo, 
desde  el  interés  sanitario  hasta  el  agrícola:  el  comer- 
cio no  lo  hace  Inglaterra,  como  lo  hacemos  nosotros. 
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nara  su  propio  territorio  y sus  necesidades,  sino  que 
lo  hace  para  el  mundo  entero;  y coa  sus  vastos  depó- 
sitos, con  su  poderosa  marina  mercante,  es  el  agente 
mercantil  intermediario  de  todo  él  orbe;  por  eso  á los 
intereses  mercantiles  tienen  que  ceder  allí  todos  ios 
Otros. 

Además,  los  intereses  agrícolas  y territoriales  no 
están  como  aquí,  en  manos  endebles  y privadas  de 
recursos;  están  en  manos  poderosas.  El  ejemplo  de  la 
abolición  de  la  ley  de  cereales  que  tanto  citan  los 
librecambistas,  se  adultera  de  modo  bien  singular  en 
sus  labios.  Sir  Roberto  Peel  no  habló  nunca  á los 
grandes  propietarios  ingleses  el  lenguaje  que  aquí  se 
Imbla  á nuestros  pobres  propietarios;  no  trató  de  con- 
vencerles de  que  la  reforma  no  licria  sus  intereses;  al 
contrario,  Sir  Roberto  Peel  dijo  á la  aristocracia  in- 
gesa: vosotros  domináis  en  Inglaterra,  dirigís  su  go- 
bierno; pagad  con  un  gran  sacrificio  la  influencia  que 
poseéis.  V el  sacrificio  se  renueva  ahora.  No  hay,  pues, 
razón  para  aplicar  aquí  el  ejemplo  de  Inglaterra. 

pero,  señores,  ¿es  cierto  que  esta  crisis  que  aflige 
,4  Europa,  que  de  tal  manera  preocupa  á sus  hombres 
de  Estado,  y que  en  todas  partes  ha  reclamado  y ha 
obtenido  una  enérgica  defensa  arancelaria,  sea  ménos 
grave  en  España,  como  se  ha  dicho  aquí  por  el  Go- 
bierno de  8.  M?  ¿Es  posible  sostener  esta  afirmación 
que  aquí  hemos  oido?  ¿Cabe  que  se  mantenga  delante 
de  lo  que  arroja  la  información  oficial  que  reciente- 
meute  se  ha  hecho?  En  España  es  mucho  más  grave 
la  crisis,  precisamente  porque  en  nuestro  país  tiene  la 
agricultura,  como  base  de  nuestro  bienestar  y nues- 
tros cambios,  una  importancia  mayor,  como  que  casi 
constituye  nuestra  única  riqueza.  Pues  qué,  las  con- 
diciones de  relativa  inferioridad  de  nuestra  agricul  - 
tura,  comparada  con  la  de  ios  demás  países,  ¿no  son 
por  sí  solas  bastante  evidentes  para  que  el  sentido 
común  ménos  ilustrado  reconozca  que  hay  en  ellas 
otras  tantas  circunstancias  que  vienen  á agravar  la 
crisis?  Nuestra  despoblación,  nuestras  condiciones  to- 
pográficas, la  falta  de  lluvias  y de  riegos,  la  carestía 
del  capital,  las  dificultades  del  crédito,  ¿no  son  moti- 
vos para  que  aquí  tome  la  crisis  proporciones  más 
opresivas? 

Pero  hay  una  desventaja  que  debe  convenceros 
más,  porque  sobre  ser  de  las  más  notorias  y recono- 
cidas, depende  de  la  acción  del  Estado;  me  refiero  al 
peso  de  los  tributos,  á la  diferencia  que  existe  entre 
el  sistema  de  impuestos  en  España  y el  sistema  ge- 
neralmente adoptado  en  Europa,  y principalmente  en 
Inglaterra. 

Tenemos  un  sistema  de  impuestos  que  gravita 
sobre  la  riqueza  territorial  en  forma  directa,  no  solo 
en  la  contribución  de  inmuebles  y en  la  de  derechos 
males  y trasmisión  de  bienes,  sino  en  el  mismo  im- 
puesto de  consumos,  que  por  el  encabezamiento  y el 
repartimiento  en  último  resultado  viene  en  mucha 
parte  del  país  á traducirse  en  un  aumento,  en  un  ver- 
dadero recargo  de  la  tributación  directa. 

Este  sistema  de  impuestos  que  en  forma  directa 
grava  la  renta  de  la  tierra,  los  beneficios  del  cultivo, 
los  rendimientos  de  todas  las  industrias  agrícolas,  nos 
coloca  en  situación  notoriamente  desventajosa  con 
relación  á otras  Naciones. 

Europa  entera  tiende,  como  es  sabido,  á arraigar 
y á extender  cada  vez  más  la  tributación  indirecta,  y 
no  hace  esto,  como  decia  el  Sr.  Azcárate,  por  moda, 
ni  ménos  con  desprecio  de  los  principios;  lo  hace  por 


necesidad,  impuesta  por  los  presupuestos  modernos; 
lo  hace  obedeciendo  á principios  y á reglas  de  cien- 
cia y de  política  fiscal,  derivadas,  ó mejor,  inducidas 
de  los  hechos. 

Hoy  apenas  se  discuten  los  impuestos  indirectos. 
La  escuela  democrática  no  los  combate,  finen  ejem- 
plo son  Francia  y los  Estados-Unidos;  y en  cuaDto 
á la  escuela  liberal  inglesa,  sabido  es  que  los  ha  pre- 
ferido siempre.  Los  combate  la  escuela  individualista, 
la  escuela  economista,  y lo  hace  precisamente,  en  pri- 
mer término,  por  una  de  las  razones  que  más  los  re- 
comiendan á los  ojos  del  financiero:  por  su  elastici- 
dad, en  la  que  ve  un  incentivo  pitra  aumentar  los  gas- 
tos públicos  y para  extender  las  facultades  del  Estado. 
También  se  alega  contra  ellos,  exagerándola,  esa  in- 
justicia intrínseca  de  que  hablaba  el  Sr.  Azcárate. 

La  justicia  teórica  del  impuesto  directo,  sin  em- 
bargo, no  se  realiza  sino  á condición  de  que  sea  muy 
moderado;  si  se  eleva,  como  suele  hacerse,  por  re- 
sultar demasiado  fácil  una  vez  establecido,  su  co- 
branza se  entorpece,  y sq  hace  muy  difícil  su  justa 
distribución.  Los  impuestos  indirectos,  por  el  con- 
trario, cuando  gravan  principalmente  aquellos  ar- 
tículos que  son  su  base  en  la  mayor  parte  de  las  Na- 
ciones de  Europa,  el  tabaco,  el  alcohol,  el  vino,  las 
bebidas  Lodas,  los  artículos  coloniales,  pueden  adqui- 
rir proporciones  elevadas,  y ofrecer  grandes  rendi- 
mientos, y guardan  una  proporcionalidad  innegable 
con  la  fortuna  y el  lujo,  no  cou  las  necesidades,  como 
pretenden  los  que  dirigen  contra  ellos  el  cargo  de  in- 
justicia. No  son  más  fundados  ni  más  vivos  los  car- 
gos que  en  la  polémica  contemporánea  se  dirigen  á 
los  impuestos  indirectos,  que  los  cargos  que  se  for- 
mulan contra  los  directos  cuando  alcanzan  cuotas 
elevadas  ó excesivas. 

Se  ha  dicho  que  lo?  Gobiernos,  sobre  todo  aque- 
llos que  no  se  preocupan  bastante  de  la  trascenden- 
cia de  estas  cuestiones  y no  consagran  a la  vida  eco- 
nómica la  atención  que  reclama  cou  más  apremio 
cada  dia,  pretieren  los  impuestos  directos,  porque  es 
muy  fácil  recargarlos,  porque  el  recargo  de  esos  im- 
puestos se  decreta  y se  plantea  fácilmente;  y esto  es 
lo  que  ha  juzgado  con  severidad,  pero  con  exactitud, 
el  Canciller  aleman  en  su  gloriosa  campaña  por  ex- 
tender en  su  país  la  tributación  sobre  el  consumo, 
cuando  ba  dicho  que  apelar  en  las  crisis  á recargos 
del  impuesto  directo,  oprimiendo  la  producción  y la 
riqueza,  no  es  una  teoría  ni  un  principio,  sino  un  ex- 
pediente grosero. 

El  porvenir  de  la  Hacienda  y el  secreto  de  la  po- 
lítica de  nivelación  están  seguramente  en  los  impues- 
tos indirectos.  Entre  nosotros  el  directo  grava  en  tér- 
minos que  todos  al  parecer  estamos  de  acuerdo  en 
considerar  excesivos,  la  propiedad  territorial,  y no  solo 
la  renta  de  la  tierra,  sino  los  beneficios  de  todas  las 
industrias  agrícolas,  el  cultivo  y la  ganadería;  razón 
que  por  sí  sola  exige  que  á los  cereales  extranjeros 
se  imponga  un  derecho  compensador,  un  derecho  que 
descargue,  como  es  de  plena  justicia,  sobre  los  pro- 
ductores extranjeros  parte  del  gravámen  que  oprime 
á la  producción  nacional.  Pero  si  son  tan  claros  los 
motivos  que  recomiendan  la  aplicación  del  recargo 
arancelario,  como  único  alivio  positivo  y eficaz  de  la 
crisis,  ¿cuáles  son  los  otros  remedios  que  en  términos 
vagos  se  os  anuncian?  ¿Cuáles  son  los  que  defendía 
ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pretendiendo 
que  el  partido  liberal  sería  impotente  si  no  tuviera 
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para  resolver  la  crisis  agraria  otros  remedios  más  que 
el  empírico  y rutinario  de  la  elevación  del  arancel? 
Voy  á examinarlos  rápidamente,  clasificándolos  en 
cuatro  grupos. 

Primero:  mejoras  y progresos  del  cultivo.  ¿Quién 
no  ve,  Sres.  Diputados,  que  toda  reforma  que  se  pre- 
tenda en  el  cultivo  es  un  remedio  lento  que  no  puede 
librar  inmediatamente  á la  agricultura  española  de 
la  crisis  bajo  cuyo  peso  gime,  es  más  bien  una  es- 
peranza que  un  remedio?  Pero  ¿cuál  es,  sobre  todo,  la 
primera  condición  para  lograr  mejoras  y adelantos 
en  el  cultivo,  máquinas,  abonos,  para  trasformar 
como  se  pretende,  dándolo  por  fácil,  el  cultivo  espa- 
ñol en  algo  semejante  al  de  Francia  ó al  de  Inglate- 
rra, ó al  extensivo,  pero  mecánico,  de  los  Estados- 
Unidos?  Pues  la  primera  condición  es  el  beneficio  de 
la  agricultura,  es  el  precio  remunerador  de  sus  pro- 
ductos. Sin  él  no  cabe  hablar  sériamente  de  que  se 
adquieran  y planteen  tales  adelantos. 

Segundo:  mejora  del  crédito.  Se  habla  mucho  del 
crédito  agrícola  como  medio  de  facilitar  capitales  á 
la  agricultura;  pero  la  primera  condición  para  que  la 
agricultura  obtenga  esos  capitales,  es  también  el  pre- 
cio remunerador,  el  beneficio. 

Y aun  así  y todo,  aun  contando  con  un  beneficio 
que  aquélla  pierde  á poder  de  la  crisis,  ¿dónde  están 
los  capitales  para  fundar  el  crédito  barato?  ¿Es  que 
la  usura  se  combate  solo  con  discursos,  con  teorías, 
con  propaganda  de  sociedades  de  templanza  ó de  be- 
neficencia? No;  la  usura  no  se  puede  combatir  sino 
por  un  capital  concurrente  que  pueda  prestarse  en 
condiciones  ventajosas  al  agricultor,  y ese  concu- 
rrente no  puede  ser,  no  ha  sido  nunca  sino  la  asocia- 
ción (y  claro  está  que  ha  de  ser  de  agricultores  prós- 
peros, de  propietarios  ó cultivadores  con  sobrantes)  ó 
el  Estado;  pero  el  Estado,  no  en  la  situación  en  que  se 
halla  el  Estado  español,  sobre  el  cual  arrojaba  esta 
carga  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  enun- 
ciando una  idea  que  debe  hoy  aclarar,  sino  el  Estado 
con  sobrantes,  como  los  ha  tenido  y aplicado  á ese 
objeto,  Inglaterra. 

Tercer  grupo:  remedios  tributarios.  ¿Es  serio  ha- 
blar de  remedios  tributarios  con  un  desnivel  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  calculado  en  82  millones 
de  pesetas  para  el  presupuesto  en  curso?  No;  todo  re- 
medio tributario  es  imposible  así;  nosotros  no  pode- 
mos olvidar,  como  olvidáis  vosotros,  aquella  regla 
fundamental  de  toda  buena  política  financiera,  que  no 
consiente  hacer  reducciones  en  los  impuestos  sino 
delante  de  verdaderos  sobrantes,  porque  solo  así  esas 
reducciones  son  eficaces  y sólidas;  de  otra  suerte  todo 
remedio  tributario  resulta  temerario  ó imposible,  y 
deficiente  además  cuando  por  vana  popularidad  se  in- 
tenta. 

Cuarto:  vías  de  comunicación  y canales  de  riego. 
Con  ser  remedios  á largo  plazo,  promesas  de  lejana 
esperanza,  con  no  aliviar  la  situación  presente,  vienen 
las  obras  públicas  y sus  ventajas  á encerrarse  en  el 
mismo  círculo  vicioso;  porque  ¿cómo  hacerlas  sin 
aumentar  el  presupuesto?  Pues  si  se  aumenta  el  pre- 
supuesto, pesará  desde  luego  sobre  la  agricultura,  y 
vendrá  á hacer  más  precario  su  estado. 

Ved,  pues,  Sres.  Diputados,  cómo  cuando  esas 
promesas  se  analizan  y se  miran  de  cerca,  aunque  sea 
en  la  forma  concisa  y breve  en  que  lo  hago,  se  redu- 
cen á nada,  huyen  y se  borran  ante  un  exámen  inspi- 
rado en  la  realidad  y en  la  razón. 


Pero  también  se  ha  dicho  que  el  agricultor  espa- 
ñol puede  esperar  á que  la  crisis  pase. 

Señores,  para  juzgar  el  estado  actual  de  la  crisis 
agrícola,  nada  me  parece  más  oportuno,  después  de 
haber  definido  como  su  causa  universalmente  reco- 
nocida la  concurrencia  de  otros  cereales  á precios  con 
los  cuales  no  pueden  luchar  los  nuestros;  nada  más 
concluyente  que  presentaros  el  dato  de  las  importa! 
ciones,  dato  que  demuestra  y mide  la  intensidad  pre- 
sente de  la  crisis. 

No  creo  que  se  haya  citado  en  este  debate  la  cifra 
total  de  la  importación  de  trigos,  solo  de  trigos  cu 
España  en  1887,  que  ha  llegado  á ser  de  3 14.090  to- 
neladas, y esta  misma  cifra  continúa  sin  decaer  en 
el  año  actual,  puesto  que  en  los  cuatro  primeros  me- 
ses de  1888.  desde  1."  de  Enero  á 30  de  Abril,  ascendía 
ya  la  importación  de  trigos  extranjeros  á 79.530  to- 
neladas. 

¿Es  que  esa  cifra  de  importación  tiene  preceden- 
tes? ¡Ah  señores!  para  encontrárselos  hay  que  llegar 
á aquella  carestía,  que  fué  un  verdadero  hambre,  de 
1867  y 1868.  Desde  eutonces  no  se  han  introducido 
jamás  en  España  cantidades  de  trigo  semejantes.  Po». 
teriormeute  preocupó  á todos  la  carestía  y la  enorme 
importación  que  se  produjo  en  1882;  pero  ¿cuál  fué 
aquella  cifra  de  importación,  objeto  de  tantas  refle- 
xiones? 275.723  toneladas,  cuando  en  1887  se  han 
importado  31 4.000. 

E importa  examinar  estos  datos  con  una  crítica  á 
la  que  encuentro  siempre  rebelde  al  Sr.  Ministro  de 
Hacieuda.  Esas  importaciones  considerables  de  1868 
y 1882  no  tenian  nada  que  ver  con  la  importación 
actual,  a causa  de  que  se  hicieron  en  condiciones  ex- 
traordinarias y por  efecto  de  la  falta  de  nuestras  co- 
sechas y de  la  gran  carestía  de  los  trigos,  que  ofrecia 
un  aliciente  poderoso  á la  importación.  Según  datos 
traídos  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  precio 
medio  del  trigo  en  España  en  el  año  de  1 808  fué  de 
pesetas  29‘80  el  hectolitro,  y en  1882  de  26‘29.  ¿Hay 
precios  parecidos  al  presente  á los  que  esos  prome- 
dios acusan?  Hoy  la  importación  de  31 4.000  toneladas 
anuales  tiene  lugar  con  precios  ínfimos,  cuyo  prome- 
dio general  para  valorar  la  importación  ha  fijado  en 
15  pesetas  el  hectolitro  la  Junta  de  aranceles  y valo- 
raciones; es  decir  que  con  estos  precios  no  remune- 
radores,  y á pesar  de  ellos,  existe  esa  importación  des- 
medida. La  causa  do  la  baja  es  evidentemente  la  im- 
portación, y efecto  de  ésta,  el  precio  vil  del  trigo.  Tal 
es  la  enseñanza  de  los  estados  de  aduanas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  juzgando  oso3 
datos,  y siento  su  ausencia  porque  no  puedo  excusar- 
me de  aludirle,  juzgando  esos  datos,  nos  decía  con 
una  ofuscación  que,  dado  su  saber,  no  demuestra  sino 
lo  débil  de  la  causa  que  defiende:  «Ya  lo  veis;  aquí 
está  la  columna  de  los  precios  y al  lado  la  columna 
de  las  importaciones;  de  su  exámen  resulta  que  á 
mayor  importación  más  precio;  luego  la  importación 
no  lo  deprime.»  ¿Es  posible  que  quepa  en  una  persona 
de  la  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  incu- 
rrir en  una  ofuscación  semejante?  ¿Cómo  el  precio  ha 
de  estar  en  razón  directa  de  la  oferta?  ¿Cómo  ha  de 
elevarse  cuando  la  oferta  aumenta?  No,  no  hay,  no  ha 
habido  á mayor  importación  más  precio;  lo  que  su- 
cedió en  esos  años  1868  y 1882,  fué  lo  contrario;  es 
decir,  á más  precio  mayor  importación;  sostener  otra 
cósa  es  invertir  los  términos,  es  confundir  el  efecto 
con  la  causa,  es  lo  mismo,  recordando  la  frase  de  Fí- 
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^aro,  que  decir  que  un  hombre  cavila  mucho  porque 
es  calvo,  en  vez  de  decir  que  es  calvo  porque  cavila 
mucho.  No;  no  hay,  pues,  términos  hábiles  de  com- 
paración, no  hay  términos  posibles  de  semejanza  en- 
tre aquellas  cifras  y esta  cifra,  que  es  la  prueba  evi- 
dente, y no  la  he  ¿raido  á otro  propósito,  que  es  la 
prueba  evidente  de  que  la  crisis  no  cede,  de  que  la 
concurrencia  continúa  afligiendo  á nuestra  agricul- 
tura y de  que  á todo  tranco  es  necesario  levantar  con- 
tra ella  el  dique  que  ha  levantado  toda  Europa,  con 
tanta  mayor  cansa,  cuanto  que  el  haberlo  levantado 
tantas  Naciones  es  una  razón  de  mayor  apremio, 
como  que  sería  por  sí  sola  bastan  Le  para  que  nosotros 
acudiésemos  á igual  defensa. 

Como  el  dato  en  este  sentido  es  de  la  mayor  im- 
portancia, lo  daré  detallado  por  procedencias  ú orí- 
genes de  importación  á los  señores  taquígrafos  para 
que  se  inserte  en  el  Extracto . 

Me  resta  examinar  algunas  de  las  objeciones  que 
solían  opuesto  á doctrina  tan  concluyente  y tan  óbvia. 
Se  nos  arguye  con  las  ventajas  de  la  baratura,  y sobre 
todo,  de  la  baratura  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, de  la  baratura  del  trigo  y del  pan.  Esto,  seño- 
res Diputados,  es  negar  la  crisis;  es  algo  más  que 
negar  la  crisis,  es  desconocerla  por  completo,  puesto 
que  se  presenta  como  remedio  aquello  mismo  en  que 
consiste  el  daño,  se  defiende  como  un  beneficio  la  ba- 
ratura, cuando  la  crisis  no  consiste  en  otra  cosa.  Y es 
que  la  escuela  á que  pertenecen  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y,  como 
antes  dije,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  esa  escuela 
ha  estudiado  en  los  libros  de  tantos  ilustres  econo- 
mistas de  fines  del  siglo  pasado  y de  principios  del 
presente,  ha  estudiado  las  antiguas  crisis  de  carestía, 
y se  resiste  á observar  esta  crisis  totalmente  distinta, 
la  crisis  de  la  baratura. 

Así  sienta  y cree  la  peregrina  proposicion.de  que 
la  baratura  os  un  bien  absoluto,  un  progreso  indefi- 
nido, un  ideal  constante.  Y esto  no  es  cierto.  Cuando 
la  baratura  procede  de  la  mejora  de  los  elementos  de 
producción,  de  los  adelantos  industriales,  ó ele  la  abun- 
dancia propia,  entonces  es  un  bien,  porque  favorece  al 
consumidor  sin  daño  del  productor,  el  cual  encuentra 
en  la  mayor  cantidad  que  vende  la  compensación  dei 
menor  precio.  Pero  cuando  la  baratura,  como  en  el 
presente  caso  ocurre,  tiene  por  causa  indudable  el 
enrarecimiento  de  la  demanda  y el  aumento  abruma- 
dor de  la  oferta  por  una  concurrencia  aventajada  é in- 
vencible, entonces  la  baratura  debe  preocuparnos,  por- 
que puede  ser  un  mal,  es  un  mal  sin  duda.  Y si  llega 
hasta  privar  del  precio  remunerador  á la  agricultura, 
que  es  la  primera  riqueza  del  país,  entonces  pasa  á 
ser  una  calamidad  pública,  una  de  las  mayores  cala- 
midades que  pueden  afectar  á la  vida  económica  de 
una  Nación.  Y es,  señores,  que  los  términos  de  los  an- 
tiguos problemas  de  Malthus  y de  Ricardo  se  han  in- 
vertido; es  que  hoy  no  nos  preocupan  la  escasez  y la 
carestía  de  las  subsistencias,  sino  su  depreciación  y 
la  de  otros  productos  naturales  y fabriles  que  deja  á 
nuestros  campos  y nuestras  fábricas  sin  ganancia  y 
sin  vida.  Solo  los  consumidores  que  nada  producen, 
si  es  que  existen,  solo  los  consumidores  que  no  produ- 
cen ni  con  su  capital  ni  con  su  trabajo,  pueden  mirar 
con  indiferencia  ese  envilecimiento  del  !precio  de  los 
productos  del  suelo,  que  lleva  por  necesidad  en  sí  el 
envilecimiento  dei  salario  dei  cultivador. 

Porqué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,'  al  ha- 


blarnos ayer  de  las  ventajas  que  podria  haber  para 
el  jornalero  en  no  recargar  los  aranceles,  olvidaba, 
no  ménos  que  la  teoría  rudimentaria  del  salario,  la 
teoría  de  los  propios  economistas  de  su  escuela  y 
de  todos  los  economistas;  aquella  doctrina  según  la 
cual  el  trabajo  es  una  mercancía  que  se  ofrece  cu  el 
mercado  por  la  remuneración  dei  salario,  y está  suje- 
ta á la  ley  de  la  oferta  y de  la  demanda,  lo  mismo  que 
las  demás  mercancías.  Esa  teoría  enseña  que  dentro  de 
los  límites  en  que  el  salario  oscila,  hay  un  máximum 
y un  mínimum;  un  mínimum  lijado  por  las  necesi- 
dades del  obrero,  pero  un  máximum  fijado  por  el 
precio  que  obtiene  el  productor.  El  salario  se  paga 
con  el  precio  del  producto,  no  hay  oLra  manera  do 
pagarlo;  el  salario  no  lo  paga  sino  el  productor;  y el 
productor  lo  paga  cuando  obtiene  un  precio  remune- 
rador, porque  si  no  lo  obtiene,  abandona  la  produc- 
ción. Y antes  de  abandonarla,  á medida  que  se  reduce 
el  beneficio  de  la  producción,  aun  cuando  no  llegue  al 
extremo  de  desaparecer,  son  ménos  y menores  los  jor- 
nales. lié  aquí  por  qué  el  primer  interés  del  jornalero 
es  que  la  producción  aumente,  que  la  producción  flo- 
rezca, que  prospere  y se  extienda;  y defendiendo  nos- 
otros la  producción,  defendemos  al  jornalero  mucho 
mejor  que  los  que  no  se  preocupan  más  que  de  los 
accidentes  del  consumo. 

En  cuanto  al  argumento  de  los  acaparadores,  de 
que  ayer  usó  largamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, debo  decir  que  es  también  un  argumento  an- 
ticuado, como  todos  los  que  se  inspiran  en  el  estu- 
dio de  crisis  pasadas,  totalmente  distintas  de  la  crisis 
actual.  Ayer,  al  hablar  el  Sr.  Moret  de  los  acapara  - 
dores,  lo  que  combatia  era  la  libertad  de  comercio, 
lo  que  hacía  era  repetir  los  argumentos  en  favor  del 
régimen  de  la  tasa  y de  la  postura,  los  argumentos 
que  se  hicieron  en  otra  época  contra  los  acaparado- 
res y regatones  de  las  ferias  de  Medina  del  Campo:  al 
atacar  á los  acaparadores,  se  revolvía  contra  la  liber- 
tad de  comercio;  al  llamar  ai  intermediario  vampiro, 
al  hacer  uso  de  todos  esos  epítetos  y de  todos  aquellos 
juicios,  me  recordaba  al  abogado  que  habiendo  con- 
fundido los  nombres  de  los  litigantes,  pronunció  ante 
el  tribunal  la  defensa  de  su  adversario.  No,  nada  de 
eso  (ya  lo  dijo  ayer  el  Sr.  Gamazo  en  su  rectificación) 
es  aplicable  á los  problemas  del  día,  y si  eso  tuviera 
algo  que  ver  con  ellos,  en  realidad  no  tendría  reme- 
dio para  nosotros  ni  para  vosotros,  pero  mucho  mé- 
nos pava  vosotros,  dentro  del  rigor  de  vuestras  doc- 
trinas. 

La  exportación:  otro  argumento  que  no  compren- 
do. Se  habla  vagamente,  como  de  todas  estas  cosas, 
de  la  exportación;  de  que  en  la  exportación  están  la 
riqueza,  la  prosperidad  el  porvenir,  y que  recargando 
los  derechos  de  entrada  vamos  á perjudicar  la  expor- 
tación; pero  de  estas  cosas  no  es  lícito  hablar  de  me- 
moria. Cuando  se  nos  habla  de  exportación,  es  preciso 
que  se  nos  diga  claramente  dóude  están  los  merca- 
dos. Por  desgracia,  de  Nación  exportadora  de  cerea- 
les, no  digo  ya  del  granero  de  Europa  que  fuimos  en 
lo  antiguo,  hemos  llegado  á Nación  importadora;  en 
términos  tales  que  el  trigo,  que  en  la  balanza  de  187  7 
ocupaba  el  miró.  34  en  los  artículos  de  importación, 
es  decir,  estaba  relegado  á los  últimos,  ha  llegado  á 
ser  en  1880  el  segundo,  no  teniendo  delante  más  que 
el  alcohol,  y hoy  es  ya,  por  desgracia,  el  primero. 

No  quiero  molestaros  más;  voy  á concluir  resu- 
miendo el  sentido  de  mis  observaciones.* 
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Me  parece  que  lo  hago  con  deciros  que  la  cues- 
tión económica  es  tal  y tan  importante,  que  no  hay  nin- 
guna que  la  aventaje  en  interés  á la  hora  presente;  re- 
clama dos  soluciones  que  vosotros  no  podéis  darle, 
dos  soluciones  que  se  compendian  en  dos  políticas  de 
todo  punto  opuestas  á vuestras  teorías,  y más  opues- 
tas aún  á vuestros  actos:  política  fiscal  de  nivelación 
para  la  Hacienda,  política  económica  de  protección 
para  la  agricultura,  política  de  nivelación,  política  de 
protección:  ¿cómo  esperarlas  todavía  de  vosotros? 

No  importa  que  las  tengáis  algunas  veces  en  los 
labios,  si  con  vuestros  actos  las  contradecís  á toda 
hora.  No  es  política  de  nivelación  aquella  que  Se  re- 
duce á hacer  economías  ficticias,  ó á aplazarlasú  ofre- 
cerlas; aquella  que  apela  para  cubrir  el  déficit  á re- 
cursos extraordinarios,  no  haciendo  sino  oscurecer 
la  dificultad  presente  y arrojarla  agravada  sobre  los 
años  sucesivos.  Es  política  de  nivelación  la  que  de 
presente,  de  una  manera  real  y efectiva  reduce  los 
gastos  y fortalece  sólidamente  los  ingresos.  De  igual 
modo  no  es  política  económica  de  protección  la  que 
se  limita  á dar  esperanzas  y lanzar  programas  á los 
agricultores,  cuando  no  censuras  y críticas,  á pre- 
conizar los  beneficios  que  producirá  la  mejora  del 
cultivo  y la  reducción  del  coste  de  producción.  Será 
solo  política  de  protección  la  que  restituya  de  un 
modo  eficaz  é inmediato  á la  agricultura  el  precio 
remunerador  de  que  está  privada.  La  solución  aran- 
celaria, la  única  adecuada,  la  única  propia,  la  única 
eficaz,  es  ineludible,  y no  haréis  más  que  aplazarla 
con  vuestros  votos.  Ella  vendrá,  y debe  venir  pronto, 
porque  si  se  aplica  tarde*  se  reducirán  considerable- 
mente sus  saludables  electos.  Este  es  un  problema 
que  sigue  en  pié;  es  un  problema  que  no  resuelve  ni 
acallan,  sino  mantienen  agravándolo,  vuestros  obsti- 
nados acuerdos. 

El  recargo  arancelario  de  los  cereales  es  indis- 
pensable, pero  habrá  el  país  de  deberlo  á otras  manos. 
Yo  no  comparto  la  creencia  del  Sr.  Gamazo,  según  la 
cual,  los  partidos  se  forman  solo  por  principios  polí- 
ticos; los  partidos  se  forman,  tanto  ó más  que  por 
principios  políticos,  por  principios  económicos.  Su 
señoría  ha  podido  verlo  comprobado  ayer,  y no  sé  á 
qué  quedará  boy  reducida  su  esperanza  de  que  los 


males  de  la  agricultura  hallen  alivio  bajo  el  mando 
del  partido  liberal  después  de  sus  malogrados  esfuer- 
zos, dignos  por  cierto  de  mejor  suerte,  en  la  sesión 
última. 

El  partido  conservador  profesa,  derivándola  lógi- 
camente de  su  nocion  del  Estado,  la  doctrina  de  la 
protección.  No  es  el  partido  conservador,  como  ayer 
pretendía  presentarle  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, un  partido  que  se  preocupe  solo  de  los  intere- 
ses de  la  mesocracia. 

Ni  yo  sé  hasta  qué  punto  era  propio  el  nombre  de 
mesocracia  aplicado  á los  labradores  españoles  y aun 
en  rigor,  á todos  los  interesados  en  la  producción 
agrícola;  como  no  sé.  por  otra  parte,  basta  qué  punto 
habrá  agradado  á la  mayoría  aquella  apreciación  de  que 
toda  medida  que  mejore  el  precio  de  la  propiedad  es 
una  medida  conservadora  y no  una  medida  liberal. 

Yo  be  demostrado  ya  de  una  manera  compendiosa 
y concisa,  como  habéis  visto,  que  el  partido  conser- 
vador no  se  ocupa  de  la  mesocracia;  sino  que  se  ocupa 
de  la  producción,  y al  ocuparse  de  ella  y al  pedir  para 
ella  esta  solución  salvadora,  se  interesa  por  todos  los 
partícipes  en  la  producción;  que,  con  arregló  á la  sana 
doctrina  económica,  protegiendo  á la  producción  se 
favorece  al  jornalero,  porque  el  salario  de  la  produc- 
ción sale  y sigue  necesariamente  su  suerte. 

Hasta  tal  punto  estos  sencillos  principios,  estas 
doctrinas  clarísimas  lo  son  á los  ojos  del  país,  que 
bien  puedo  decir  que  su  mayoría  no  se  considerará 
representada  por  una  mayoría  legal  que  le  niega  las 
soluciones  económicas  que  con  tanta  necesidad  pide. 
Nosotros  hemos  solicitado  durante  la  legislatura  ac- 
tual estas  medidas;  ya  no  las  esperamos  de  vosotros; 
pero  el  país  las  necesita,  y habrá  de  obtenerlas  al  fin. 
De  los  debates  parlamentarios  que  terminamos  con- 
firmando esta  profunda  convicción  que  el  Sr.  Gamazo 
comparte  con  nosotros,  como  debe  compartir  el  des- 
aliento, y el  desengaño  sacamos  una  consecuencia  que 
en  vano  pretendéis  oscurecer,  ella  resulta,  más  que 
de  mi  discurso,  de  los  discursos  pronunciados  por  los 
Sres.  Gamazo  y Ministro  de  la  Gobernación,  y consiste 
en  la  plena  demostración  de  vuestra  impotencia  para 
resolver  la  cuestión  económica,  para  satisfacer  la  más 
apremiante  boy  entre  todas  las  necesidades  dél  país. 


Datos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  su  discurso . 

Estado  demostrativo,  por  países  de  procedencia,  del  trigo  importado  en  España  durante  el  quinquenio  de  1883-87  y cuatro  primeros  meses  de  1888. 


Alemania. 

Kilogramo». 

Austria. 

Kilogramos. 

Francia. 

Kilogramo*. 

Inglaterra. 

Kilogramo». 

Italia. 

Kilogramos. 

Marruecos. 

Kilogramos. 

Husia. 

Kilogramo.-. 

Turquía. 

Kilogramo». 

Estados- 

Unido.». 

Kilogramo*. 

Los  demi» 
países.  ] TOTAL 

Kilogramo*.  ! Kilogramo*. 

1883 

669.0S0 

j> 

52.597.068 

9006315 

27.844.440 

» 

60.681.274 

25.211.916 

22.640.588 

39.817.301  * ¿38.467.900 

1884 

» 

» 

15.981.907 

2.933.584 

5.080.343 

» 

55.517.782 

7.129.592 

7.252.696 

4.762.074  i 98.661.577 
12.441.100  1J2.O88.Ü90 

24.714.520  1-I9.8M.793 

32.531.701  3 14. 090.600 
7.188.773  , 79.530.149 
i 

1885 

o 

» 

26  866.325 

493  000 

485.630 

57.665 

47.601.789 

1.608.681 

22.531.498 

1886 

64  418 

99 

35.784.245 

701.935 

297.044 

13.108 

30.431  785 

11.547.473 

40.297.168 

1887 

297 

» 

a5.0-l3.352 

1.572.063 

í.  133.568 

79.897 

130.648.522 

11  674.727 

101.406.563 

Enero-Abril  1888. 

55.400 

26.871 

5.982.970 

1.087.690 

553.520 

» 

44.6S3.202 

5.698.563 

14.253.118 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  el  interés 
que  me  inspiran  todas  las  cuestiones  que  se  relacio- 
nan con  el  grave  problema  de  la  riqueza  de  los  pue- 
blos, sobre  todo  si  estas  cuestiones  se  concretan  en  la 
reforma  arancelaria,  origen  y causa  de  todas  nues- 
tras discusiones,  justifica  mi  intervención  en  este  de- 
bate, y mi  audacia  al  levantarme  á contestar  al  se- 


ñor Fernandez  Villaverde,  autoridad  que  respeto  en 
todo  debate,  pero  con  especialidad  en  aquellos  que, 
como  éste,  revisten  carácter  económico,  informau  los 
principales  actos  de  su  vida  política,  parlamentaria 
y académica. 

Así,  pues,  amparado  únicamente  por  la  lógica  de 
los  hechos,  por  la  razón  y por  la  fuerza  del  derecho 
que  me  asiste,  vengo  yo  aquí  á oponer  teoría  á teo- 
ría, principio  á principio;  tarea  que  me  ha  facilitado 
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S S..  puesto  que  se  ha  colocado  de  lleno  y totalmente 
dentro  de  una  escuela  económica  determinada,  den- 
tro de  la  escuela  proteccionista.  Su  señoría  no  ha  dis- 
cutido en  la  penumbra;  las  ideas  de  S.  S.  no  se  han 
oscurecido  tras  la  más  ligera  neblina;  todo  al  contra- 
rio, S.  S.  ha  proclamado  hoy  como  dogma  del  partido 
conservador  la  teoría  proteccionista.  (Ojalá,  señores, 
el  partido  conservador  hubiera  escrito  en  su  bandera 
antes  de  ahora  ese  principio  económico  proteccionista! 
¡Ojalá  lo  hubiese  hecho  en  1881,  ó en  los  períodos  de 
oposición,  en  esos  períodos  en  que  se  reforman  las 
ideas;  porque  entonces  los  liberales  quizá  se  hubiesen 
agrupado  é inscrito  en  su  bandera  el  lema  de  la  li- 
bertad económica!  Después  de  todo,  lo  lógico  y lo  na- 
tural hubiera  sido  esto,  porque  yo  no  entiendo  que  el 
ciudadano  elector,  pensador  y escritor,  pueda  ser  li- 
bre, y tenga  que  ser  esclavo  el  ciudadano  agricultor 
y consumidor;  porque  yo  no  entiendo  que  se  pueda 
admitir  la  libre  emisión  del  voto  y del  pensamiento, 
y no  se  pueda  admitir  la  libertad  del  ciudadano  eu  lo 
que  más  pertenece  al  individuo,  en  lo  que  constituye 
su  trabajo.  Es,  pues,  lógico  permitir  al  ciudadano  con- 
sumir el  producto  de  su  trabajo  donde  quiera  y como 
quiera,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  que 
le  rija.  Pero  en  fin,  la  realidad  se  impone,  y es  preciso 
aceptar  los  hechos  como  se  presentan,  limitándose  á 
lamentar  que  individuos  liberales  están  al  lado  de  esa 
teoría,  siquiera  no  sea  en  la  extensión  que  S.  8.  le  ha 
dado,  y puesto  que  ai  ün  y al  cabo  esos  liberales  que 
admiten  el  sistema  proteccionista  no  le  aceptan  como 
un  dogma  de  partido,  sino  como  una  situación  tran- 
sitoria y supletoria. 

Después  df3  todo,  ¿dónde  está  el  proteccionismo 
de  S.  8.  y del  partido  conservador?  Porque  S.  S.  ha 
sido  muy  valiente  en  ci  planteamiento  de  la  idea, 
pero  permítame  S.  8.  que  le  diga  que  no  ha  sido  tan 
valiente  en  la  aplicación  de  la  misma.  ¿Su  señoría  y 
el  partido  conservador  quieren  dar  la  batalla  á la 
producción  extranjera,  quieren  que  la  producción  na- 
cional se  levante  y se  mantenga  delante  de  esa  inva- 
sión de  cereales,  delante  del  Egipto,  de  la  India,  de  la 
California?  Pues  entonces,  tengan  SS.  SS.  el  valor  ne- 
cesario para  cerrar  las  aduanas,  para  buscar  de  este 
modo  la  protección  para  la  producción  española.  Y 
una  vez  parapetados  tras  de  las  aduanas,  demos  una 
vez  la  batalla.  ¿Proclamarla  S.  S.  este  principio?  ¿A 
que  no?  ¿A  que  no  se  atreve  á proclamar  que  ese  prin- 
cipio le  sostiene  el  partido  conservador?  Su  señoría 
comprende  que  tras  de  esa  disposición  vendría  una 
crisis  social,  una  verdadera  revolución,  y la  crisis 
económica  sería  más  grave  de  la  que  hoy  existe. 

Con  la  proposición  de  8.  S.  nada  se  conseguirá 
para  el  efecto  que  se  propone;  porque  ¿qué  diferen- 
cia existe  entre  el  arancel,  tal  como  el  Gobierno  le 
aplica  y tal  como  le  establece  la  enmienda  del  par- 
tido conservador?  Pues  toda  la  diferencia  consiste  en 
i peseta  71  céntimos  para  el  trigo,  y 2 con  47  para 
ia  harina,  es  decir,  3 reales  por  fanega  de  trigo  y un 
real  por  arroba  de  harina.  ¿Y  qué  pasará  coa  esa  di- 
ferencia, mediante  la  cual  el  partido  conservador  cree 
que  salva  la  situación  económica  del  país?  ¿Qué  va  á 
pasar  si  el  arancel  se  sube  como  pretende  el  partido 
conservador?  Pues  pasará  que  el  productor  nacional 
encontrará  un  pretexto  para  subir  el  precio  del  trigo, 
y que  el  productor  del  trigo  extranjero  os  contestará 
con  la  sonrisa  más. irónica  y más  burlesca.  iSi  vos- 
otros lo  habéis  dicho!  |Si  nosotros  no  podemos  com- 


petir con  los  trigos  que  vienen  del  Egipto,  de  Rusia 
y de  otro3  países!  ¡Si  habéis  dicho  que  el  trigo  ex- 
tranjero sale  en  nuestros  puertos  mucho  más  barato 
que  el  del  país!  ¿Qué  va  á pasar,  pues,  si  subís  ios  aran- 
celes? Que  el  productor  nacional  aumentará  el  precio, 
y el  consumidor  pagará  más  caro  loque  compre,  y no 
habréis  conseguido  otra  cosa  que  crear  una  nueva 
contribución  sobre  el  hambre,  en  vez  de  crear  una 
recaudación  como  querernos  nosotros.  (El  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde:  El  impuesto  lo  pagarán  los  extranje- 
ros al  traer  sus  productos.)  Sí;  pero  á su  vez  los  que 
comen  pagarían  ese  real  comiendo  más  caro. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  nos  ha  hecho  conocer 
un  nuevo  dogma  del  partido  conservador.  Sabíamos 
que  el  Estado  tenía  un  fin  jurídico,  un  fin  científico, 
un  fin  religioso,  pero  no  sabíamos  que  el  Estado  tu- 
viese un  fin  económico  y que  ese  fin  económico  fuese 
proteccionista.  (El  Sr.  Burell:  ¿No  tiene  el  Estado  la 
lotería?  ¿No  es  este  un  fin  económico?)  lluego  al  señor 
Burell  que  no  me  interrumpa,  ya  que  S.  S.  es  como 
yo  Diputado  gallego;  que  bastante  tengo  con  conten- 
der con  el  Sr.  Villaverde  (El  Sr . Burell:  Pido  la  pala- 
bra), y lo  que  consigue  S.  S.  con  eso,  es  hacer  la  causa 
del  partido  conservador.  (El  Sr.  Burell:  Yo  no  hago  la 
causa  de  nadie.) 

Iba  diciendo  que,  según  el  partido  conservador,  el 
Estado  tiene  un  fin  económico  que  eslá  representado 
por  el  proteccionismo.  Yo  entiendo  que,  sea  cualquiera 
la  teoría  que  sobre  el  Estado  se  tenga,  ya  se  le  con- 
sidere como  entidad  reguladora  de  las  funciones  de 
la  vida  pública,  incluso  los  cambios,  ya  se  crea  que 
es  una  enlidad  supletoria  de  la  persona  y que  sus 
funciones  empiezan  donde  acaban  las  del  individuo, 
iiay,  señores,  una  cosa  en  que  todos  convienen,  y es, 
en  que  la  misión  del  Estado  es  realizar  el  progreso 
de  la  Nación,  puesto  que  el  Estado  es  nacional  y no 
es  regional,  y por  tanto,  su  fin  no  puede  ser  la  pro- 
tección, la  cual,  á lo  sumo,  favorecerla  á una  región, 
no  al  país. 

Después  de  exponer  el  Sr.  Villaverde  ese  dogma 
económico  del  partido  conservador,  entró  en  el  exá- 
men  de  ios  aranceles  de  Europa  y nos  dijo:  ninguna 
Nación  de  Europa  tiene  un  arancel  tan  bajo  como  el 
nuestro.  Su  señoría  habrá  venido  pertrechado  con  toda 
ciase  de  datos,  pero  yo  también  los  tengo,  porque  des- 
pués de  todo,  se  encuentran  cu  toda  clase  de  libros,  y 
he  de  decir  á S.  S.  que  nuestro  arancel  es  el  más  ele- 
vado de  Lodas  las  Naciones,  exceptuando  Alemania, 
Portugal  y Turquía.  Y contra  lo  manifestado  por  el 
Sr.  Villaverde,  yo  sostengo  que  la  elevación  de  dere- 
chos en  Alemania  obedece  á causas  políticas,  al  odio 
que  le  Liene  al  Imperio  moscovita;  y la  prueba  es  que 
la  Bolsa  de  Berlín,  que  se  ha  abierto  para  todos  ios  va- 
lores europeos,  no  se  ha  abierto  para  los  valores  rusos. 

Creo,  pues,  que  Alemania  ha  obedecido  á una 
causa  política.  Alemania  trata  con  la  Bolsa  conquis- 
tar á Europa,  no  por  la  fuerza,  sino  por  las  presta- 
ciones hipotecarias,  y aun  así  y todo,  ha  cerrado  el 
paso  á los  valores  rusos. 

Pero  después  de  todo,  y aun  cuando  fuera  cierta 
la  afirmación  del  Sr.  Villaverde,  sería  un  argumento 
contra  la  protección.  ¿No  estáis  diciendo  en  todos  los 
tonos  que  la  única  solución  que  tiene  la  crisis  agrí- 
cola es  la  subida  del  arancel?  Es  así  que  el  arancel  se 
ha  subido  en  Europa,  y que  á pesar  de  esto  la  crisis 
continúa,  luego  hay  que  convenir  en  que  el  remedio 
debe  ser  extra-arancelario. 
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Inglaterra,  Suecia,  Dinamarca,  Bélgica,  no  tienen 
derechos  para  la  importación  de  granos;  es  decir  que 
allí  no  existe  la  teoría  proteccionista;  pero  en  último 
término,  aun  cuando  en  esas  Naciones  existiese,  ¿qué 
resultarla?  Que  ninguna  de  esas  Naciones  tiene  el 
arancel  tan  subido  como  España,  y por  tanto,  aun 
cuando  lo  subieran,  no  tendría  este  acto  la  gravedad 
que  entre  nosotros. 

En  la  misma  información  inglesa  de  1884,  que  ha 
citado  el  Sr.  Villa  verde,  ¿no  recuerda  lo  que  sucedió 
cuando  hubo  de  pedirse  que  se  establecieran  derechos 
de  importación  para  los  trigos?  Sir  Berthelok  la  pidió, 
y le  contestó  Sir  Caird:  estamos  bastante  garantidos 
por  la  distancia;  cada  hectolitro  de  trigo  que  se  im- 
porta cuesta  como  derecho  de  tránsito  3 chelines; 
luego  estamos  protegidos,  porque  cada  hectárea  sale 
á 3 libras  y 5 chelines  de  protección.  Aquí  tiene,  pues, 
S.  S.  la  teoría  proteccionista  de  Inglaterra. 

Es  cierto,  yo  no  lo  niego,  que  en  efecto,  en  el 
continente  europeo,  ó en  alguna  parte  de  él,  se  ha  ex- 
perimentado una  reacción  proteccionista  que  tiende 
á reproducir  aquella  época  de  aislamiento,  de  oscu- 
ridad, de  intransigencia  entre  unas  Naciones  y otras, 
que  pretende  amortiguar  ó quizá  anular  por  completo 
aquella  otra  época  de  expansión  iniciada  por  la  Liga 
inglesa,  y cuya  consecuencia  fueron  los  tratados  de 
comercio  de  1860  á 1880,  en  que  se  regularon  y fo- 
mentaron las  relaciones  mercantiles  de  todos  los  paí- 
ses; pero  aunque  en  Europa  haya  habido  cierta  re- 
acción á favor  de  la  subida  del  arancel,  siempre  resul- 
tará que  nosotros  con  el  statu  quo  estamos  suficien- 
temente garantidos.  ¿Y  cómo  no  estarlo  ante  la  inva- 
sión de  esas  Naciones  de  Europa,  de  la  cual  se  viene 
quejando  S.  S.?  No;  España,  á mi  juicio,  no  tiene  que 
temer  la  invasión  de  los  productos  de  Francia,  ni  de 
Inglaterra,  ni  de  la  India,  ni  de  los  Estados-Unidos; 
España  tiene  medios  y habilidad  y energía  y virili- 
dad suficiente  para  poder  luchar  con  esas  Naciones; 
para  lo  que  no  tenemos  medios  es  para  luchar  contra 
la  naturaleza,  y á la  naturaleza  debemos  nuestra  si- 
tuación actual.  ¿Qué  ganamos  con  la  subida  del  aran- 
cel? Con  un  clima  cálido,  con  un  suelo  quebrado  y 
pizarroso,  sin  abonos,  sin  riegos,  ¿cómo  quiere  S.  S. 
que  luchemos  con  otras  Naciones?  Nosotros  tenemos 
calor  para  el  alcohol  y luz  para  dar  fuerza  á la  vid; 
tenemos  un  terreno  propio  para  que  se  produzca  el 
Jerez,  como  el  Medoc  en  Francia;  pero  no  nos  empe- 
ñemos en  luchar  contra  la  naturaleza  pretendiendo 
el  remedio  quimérico  de  subir  el  arancel. 

Pero  ¿sabe  S.  S.  las  consecuencias  de  esto?  Que 
el  agricultor  castellano,  al  ver  que  el  arancel  se  sube, 
seguirá  cultivando  esos  terrenos  impropios  para  los 
cereales,  creyendo  conseguir  lo  que  es  imposible:  un 
precio  remunerativo.  Es  necesario  que  sepamos  que 
no  podemos  luchar  con  el  resto  de  Europa,  ni  con 
América,  ¡K)r  lo  que  respecta  á ese  producto  de  los 
cereales;  es  preciso  hacer  conocer  al  agricultor  que 
ha  llegado  el  caso  de  variar  de  cultivo  para  obtener 
el  precio  remunerador  que  en  los  cereales  no  puede 
encontrar.  Pero  mientras  se  consigue  esa  trasfor- 
macion  del  cultivo,  en  el  ínterin  que  este  caso  llega, 
¿qué  hacer  para  conjurar  por  el  momento  la  crisis? 
¿subir  el  arancel?  ¿emplear  ese  proteccionismo  estéril 
y pasajero?  Pues  con  eso  no  haremos  más  que  enga- 
ñar al  labrador.  Para  resolver  por  el  pronto  el  proble- 
ma, no  hay  más  medio  que  abaratar  la  producción,  y 
esto  es  lo  que  el  Gobierno  puede  hacer  y se  propone 


hacer.  Si  nosotros  produjésemos  mucho  más  (le  lo 
que  producimos,  si  tuviésemos  una  producción  supe- 
rior ai  consumo,  si  tuviésemos  atestados  los  graneros 
y nos  viésemos  ahogados  por  la  producción  extranje- 
ra que  invadiera  nuestros  mercados,  entonces  quizá 
sería  ocasión  de  pensar  en  la  subida  de  los  aranceles- 
pero  nos  encontramos  con  31  millones  de  hectolitros 
de  producción,  con  16  millones  de  habitantes  que 
comen  pan,  y á 3 hectolitros  por  habitante  al  ano, 
¿qué  resultará  de  aquí?  Pues  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa  os  lo  podrá  decir  de  una  manera  muy  elocuente 
(Eé  Sr.  Becerro  de  Bengoa  pide  la  palabra)\  él  nos  po- 
drá manifestar  lo  que  corresponde  á cada  habitante, 
y tenemos  todavía  un  déficit  de  millón  y medio  con 
la  producción  nacional  y con  la  importación  extran- 
jera; de  modo  que  la  producción  extranjera  no  nos 
invade;  no  hay  tal  invasión;  lo  niego  por  completo. 

Se  dice  que  nosotros  somos  sobrios,  i Ya  lo  creo! 
Somos  sobrios  á fuerza  de  no  tener  qué  comer.  Este 
partido  liberal  podrá  ser  el  partido  de  las  ideas  libre- 
cambistas; pero  en  cambio  el  partido  conservador  es 
el  partido  del  pan  y de  la  carne  cara;  y entre  lo  uno 
y lo  otro,  yo  prefiero  lo  primero.  Precisamente  cuan- 
do tenemos  la  crisis  á la  puerta,  cuando  el  trabajador 
consume  en  su  alimentación  60  por  100  más  de  lo 
que  puede  consumir,  todavía  queréis  elevar  la  ali- 
mentación. 

¿Dónde  eslá  esa  invasión?  Pues  esa  invasión  se 
demostraría  en  el  precio  del  trigo,  se  demostraría  en 
la  importación;  y examinando  ei  precio  del  trigo  (le 
España  y el  del  resto  de  Europa,  se  observa  que  el 
trigo  tiene  el  precio  más  elevado  aquí  donde  impor- 
tamos ménos.  ¿Qué  extraño  es  que  en  Portugal,  na- 
ción más  pequeña  que  la  nuestra,  sientan  la  necesidad 
de  elevar  el  arancel,  si  allí  importan  por  30  millones 
de  pesetas  y nosotros  33?  ¿Qué  importa  que  álguien 
sienta  la  necesidad  de  subir  el  arancel  en  otras  Nacio- 
nes, si  el  precio  del  trigo  nacional  es  más  bajo  que 
en  España?  ¿Es  que  por  ventura  esta  invasión  extran- 
jera ha  hecho  decrecer  el  precio  de  tai  modo,  que  ei 
productor  de  trigo  no  puede  subsanar  el  gasto?  Pues 
yo  acerca  de  esto  leería  á 8.  S.  una  estadística;  pero 
como  S.  S.  ha  manifestado  á la  Cámara  que  las  esta- 
dísticas de  que  viene  armado  las  entregará  á los  se- 
ñores taquígrafos...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Son 
estadísticas  oficiales.)  Pues  S.  8.  podía  haberse  evita- 
do la  molestia  de  traer  esas  estadísticas , porque  las 
trajo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (El  Sr.  Fernandez 
Villaverde'.  Las. que  yo  be  traído  son  de  otros  años.) 

Pues  bien,  por  estas  tarifas,  que  yo  también  daré 
á los  señores  taquígrafos,  se  deduce  que  el  hectolitro 
de  trigo  no  ha  bajado  de  precio,  á pesar  de  la  subida 
del  arancel;  porque  observe  S.  S.  el  precio  del  trigo 
cuando  teníamos  el  arancel  á 3 pesetas,  y ahora 
cuando  le  tenemos  á 5‘82,  y verá  que  el  precio  del 
trigo  no  ha  bajado,  sino  que  quizás  aumenta. 


Precio  medio  anual  del  trigo  durante  los  veinte  años 
últimos  en  las  poblaciones  que  se  expresan. 


AÑOS. 

Barc«lona. 

Burgo*. 

Guad atajara 

Valladolid. 

Zar agota. 

Inpaáa. 

1867 

23*25 

21*44 

22*09 

22*70 

20*65 

25(22 

1868 

29*36 

27*36 

30*68 

20*40 

26*91 

29*88 

1869 

23*03 

17*58 

18*52 

18*65 

18*56 

21Í35 

1870 

22*47 

17*84 

17*28 

18*40 

18*53 

21*15 

1871 

24*04 

20*71 

20*06 

20*42 

20*51 

22*38 
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¿ÑOS 

Barcelona. 

Burgos, 

Guadalajara 

Yalladolid.  ! 

Zaragoia, 

España. 

1872 

23*93 

18*38 

18*39 

18*40  ! 

20*44 

20*90 

1873 

22‘36 

16*34 

15*97 

17*38  1 

17*26 

18*27 

1874 

24*5 1 

17*06 

18*67 

18*10 

18*41 

21*98 

1875 

23*43 

15*24 

16*77 

15*99 

18*59 

21*94 

1876 

2 3 ‘ 2 8 

16*68 

16*17 

1 6*  G2 

; 20  » 

21*04 

1877 

24*51 

17*57 

16*71 

18*21 

1 20*56 

21*36 

1878 

26*78 

18*99 

20*69 

19*80 

22*80 

23*31 

1879 

26*38 

23*60 

25*45 

23*44 

23*27 

25*42 

1880 

27*97 

22*65 

22*11 

22*G0 

21*58 

23*86 

1881 

25*31 

19*63 

20*18 

20*31 

20*62 

22*71 

188? 

27*1 5 

22*49 

26*26 

24  » 

26*47 

26*29 

1883 

25*93 

19*84 

20*94 

20*04 

23*08 

23*96 

1884 

24‘18 

16*29 

16  » 

16*51 

19*50 

20*34 

1885 

22*3 1 

10*40 

17*13 

17*02 

17*04 

19*71 

1886 

22‘37 

17*02 

17*59 

17*97 

! 17*02 

20*50 

precio  medio  del  trigo  durante  los  últimos  cuarenta  años 
en  España , Francia  é Inglaterra , por  hectolitro  y en 
pesetas. 


AÑOS 

España. 

Francia. 

Inglaterra. 

1847  

23*98 

29*46 

29*63 

1848 

1 8‘38 

16*65 

21*70 

1849 

1 5C  58 

15*37 

19*02 

1850 

14*86 

14*32 

17*30 

1851 

14*75 

14*95 

16*54 

1852 

16*68 

17*83 

17*50 

1853 

17*14 

23*16 

26*32 

1854 

19*54 

29*11 

31*12 

1855 

19*53 

29*37 

32*12 

1856 

30*17 

30*22 

29*73 

1857 

31*23 

24*34 

24*22 

1858 

19*82 

16*75 

18*98 

1859 

20*62 

16*74 

18*79 

1860 

21*39 

20*24 

22*89 

1861 

22*17 

24*55 

23*78 

1862 

23*39 

23*24 

23*81 

1863 

22*12 

19*78 

19*22 

1864 

20*71 

17*58 

17*26 

1865 

18*60 

16*41 

17*96 

1866 

19*82 

19*61 

21*44 

1867 

25*22 

26*19 

27*68 

1868 

29*88 

26*64 

27*39 

1869 

21*34 

20*33 

20*70 

1870 

21*35 

22*58 

19*29 

1871 

22*38 

25*65 

24*35 

1872 

20*90 

23*15 

24*50 

1873 

18*27 

25*62 

25*21 

1874 

21*98 

25*11 

23*95 

1875 

21*94 

19*22 

19*38 

1876 

21*04 

20*59 

19*84 

1877 

21*36 

23*44 

24*38 

1878 

23*31 

21*92 

19*95 

1879 

25*42 

22*90 

18*83 

1880 

23*86 

22*28 

19*05 

1881 

22*71 

23  » 

19*48 

1882 

26*29 

21*50 

19*38 

1883 

23*96 

19*21 

17*86 

1884 

20*34 

17*89 

15*32 

1885 

19*91 

16*41 

16*54 

1886 

20*50 

16*21 

17*85 

Gomo  puede  verse  por  estos  estados,  el  precio  de 
los  trigos  españoles  ha  conservado  siempre  cierta  re- 
lación con  los  de  otras  Naciones;  no  así  las  legum- 
bres ordinarias,  especialmente  los  garbanzos  y las  ju- 
días, que  han  sufrido  gran  baja. 


Precios  medias  del  trigo  durante  el  decenio  siguiente  i 
satisfaciendo  derechos  de  introducción . 


AÑOS 

Hectolitro. 
Pesa  tas. 

Oerechoa  por 
100  kilogramos. 

1860 

21‘34 

3 

1870  

1871  

21‘35 

22*38 

3 

3 

1872 

20*90 

3 

1873  

18*27 

4 

1874 

21*98 

4*50 

1875 

21*94 

4*50 

1876 

21*04 

4*50 

1877 

21*36 

5*82 

1878  

23*31 

5*82 

Demuéstrase  así  que  los  derechos  arancelarios  no 
aumentan  el  precio  del  trigo.  Con  un  derecho  de  3 
pesetas,  el  precio  se  eleva  de  21 ‘34  á 22*38  para  des- 
cender luego  á 20*90,  y en  seguida  á 18*27,  con  un 
derecho  ya  de  4 pesetas,  se  aumenta  éste  á 4‘50,  y el 
precio  sigue  alrededor  de  22;  súbese,  por  último,  el 
derecho  á pesetas  5 ‘82,  y el  precio  del  trigo  continúa 
como  cuando  solo  se  pagaban  3 pesetas. 

Guando  tenemos  la  fanega  de  trigo  á 40  reales... 
( Rumores : No,  no);  yo  me  refiero  al  precio  medio.  Si 
se  va  preguntando  casa  por  casa,  quizá  sea  un  precio 
distinto;  pero  yo  me  refiero  al  precio  medio,  según  la 
última  estadística  publicada.  Claro  está  que  si  hay  al- 
gún agricultor  que  no  quiere  vender,  yo  no  tengo  la 
culpa  de  que  ponga  un  precio  alto;  pero  á ese  precio 
se  vende,  y por  consiguiente,  ese  es  el  precio  por  tér- 
mino medio,  precio  remunerador  y no  signo  de  mi- 
seria. 

Con  esa  importación  de  los  años  últimos,  que  á 
S.  S.  atemoriza  y asusta,  con  la  importación  de  esos 
quintales  métricos  que  8.  S.  ha  dicho  aquí,  ¿sabe  su 
señoría  y sabe  el  partido  conservador  para  lo  que  ha- 
bría? Pues  habria  para  veintiocho  dias,  comiendo  cada 
habitante  600  gramos.  Hé  aquí,  señores,  la  invasión 
extranjera;  y me  parece  que  el  Sr.  Becerro  Bengoa 
me  ayudará  en  esta  cuestión  y en  este  sentido. 

Y bien,  señores,  bajemos  las  aduanas  ó subamos 
el  arancel,  la  consecuencia  inmediata  de  esto,  ya  lo 
dijo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  discutiendo  en 
otra  ocasión:  la  consecuencia  de  la  subida  del  aran- 
cel es  el  contrabando.  Señor  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  ¿dijo  esto  ó no  S.  S.? 

Hágame  S.  S.  el  favor  de  explicar  esa  teoría  suya 
ai  Sr.  Fernandez  Villaverde.  (El  Sr.  Vizconde  de  Cam 
po-Grande:  Cuando  es  más  alto  que  el  precio  natural.) 
¿Y  cuál  es  ese  precio?  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de'. El  que  se  demuestra  en  las  leyes  de  la  tributación, 
porque  hay  leyes  de  tributación.)  ¿Acaso  no  recuerda 
el  partido  conservador  la  historia  del  contrabando  en 
España?  ¿Acaso  no  recuerda  cómo  estaba  la  cuestión 
en  los  años  de  1840  á 1845,  y 1850  á 1856,  y 60  al 
66,  cuando  estaba  vigente  la  ley  del  34  sosteniendo 
la  prohibición?  Pues  qué,  ¿no  recordamos  todos  haber 
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visto  ó leído  lo  que  sucedió  cuando  aquellos  alijos  de 
la  costa  de  Levante?  Pues  eso  es,  ni  más  ni  ménos,  la 
subida  del  arancel. 

Si  encontráramos  un  inventor  que  por  medio  de 
un  nuevo  mecanismo  nos  produjese  el  trigo  barato  y 
además  diese  una  renta  al  Estado,  ¿quó  dirian  SS.  SS.? 
Que  merecía  ser  gloriñcado.  Pues  bien,  ese  inventor 
¿sabéis  quién  es?  Él  arancel,  que  produce  44  millones 
de  pesetas  al  Tesoro  en  un  trienio.  Y vosotros  que 
no  sois  más  que  recaudadores,  que  no  queréis  más 
que  imponer  contribuciones,  ¿por  qué  no  queréis  esta 
renta? 

Decia  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  nosotros 
que  nos  oponemos  á la  protección  no  llevamos  tam- 
poco á la  práctica  esas  teorías  del  crédito  agrícola  y 
de  la  asociación  de  los  capitales.  ¿Quién  ha  de  hacer 
esto  en  primer  término?  Esto  lo  debe  hacer  el  indivi- 
duo; esto  ha  de  hacerlo  la  iniciativa  individual,  se- 
cundada, como  es  natural,  por  el  Gobierno,  y por  con- 
siguiente, la  Liga  agraria.  ¿Por  qué  la  Liga  agraria, 
en  vez  de  organizar  un  nuevo  Congreso,  no  ha  orga- 
nizado una  Junta  de  propietarios  que  se  dedique  á la 
rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias,  y que  en 
cada  pueblo,  en  cada  distrito  vigile  que  se  cumpla 
ese  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda?  ¿Por  qué  no 
ha  formado  Juntas  en  cada  distrito  que  procuren  los 
medios  de  que  se  ensayen  los  nuevos  procedimientos, 
para  que  la  siembra  y la  siega  no  se  verifiquen  como 
so  vienen  verificando  hasta  hoy  desde  el  tiempo  de 
los  celtas?  ¿Por  qué  esa  Liga  agraria  no  ha  encontra- 
do todavía  el  medio  de  que  nos  pongamos  en  esta  ma- 
teria á la  altura  de  las  Naciones  extranjeras?  ¿Por  qué 
no  ha  tomado,  como  debía  tomar,  la  iniciativa  en  esta 
cuestión,  en  vez  de  tomarla  en  otras  que  más  se  re- 
lacionan con  la  política  que  con  la  agricultura? 

Su  señoría,  como  final  de  su  discurso,  como  co- 
ronamiento de  su  obra,  se  fijaba  en  nuestro  déficit  y 
pedia  la  nivelación  del  presupuesto  por  medio  de  los 
impuestos  indirectos,  de  los  que  se  declaraba  parti- 
dario, diciendo  que  son  los  más  convenientes,  lo  cual 
habia  dicho  Montesquieu  antes  que  S.  S.;  pero  yo  le 
diré  que  encuentro  muy  natural  esa  preferencia  en 
S.  S.,  como  en  todo  el  partido  conservador.  Claro  está 
que  han  de  ser  partidarios  de  los  impuestos  indirec- 
tos, porque  son  los  que  producen  más;  y como  cuan- 
do gobierna  ese  partido  no  se  dedica  más  que  á co- 
brar, por  eso  defiende  también  que  la  contribución  ha 
de  ser  por  cupos  y no  por  cuota.  Porque  no  se  fijan 
SS.  SS.  en  lo  que  debe  pagar  cada  habitante  con  arre- 
glo á su  riqueza,  sino  en  que  se  impongan  tantos  mi- 
llones y que  se  cóbren  como  se  pueda.  No  se  fijan  en 
que  cada  ciudadano  debe  contribuir  con  arreglo  á lo 
que  tenga,  que  es  la  verdadera  teoría  y la  más  con- 
ducente para  levantar  al  país  de  la  postración  en  que 
se  encuentra. 

Pues  bien,  la  norma,  la  regla  de  conducta  del 
partido  liberal  en  cuestiones  económicas,  es  la  si- 
guiente: en  primer  lugar,  rebajar  las  contribuciones, 
y lo  ha  demostrado  con  actos  desde  que  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  encuentra  en  el  banco 
azul;  mejorar  la  producción  para  poder  obtener  mejo- 
res resultados  de  ella;  estimular  al  agricultor  á que 
mejore  el  cultivo  y le  modifique,  desechando  todo 
cultivo  que  no  sea  remunerador,  y adoptando  los  que 
puedan  ser  lucrativos  en  el  dia  de  mañana.  La  regla 
de  conducta  del  partido  liberal  en  materia  económica, 
como  derivada  de  la  teoría  de  la  libertad  del  cambio, 


es,  por  ejemplo , no  declarar  á Portugal  la  guerra  de 
tarifas,  á pesar  de  las  reformas  hechas  allí  en  contra 
de  España,  teniendo  en  cuenta  que  nosotros  recibimos 
de  allí  productos  por  valor  de  7 millones,  y en  cam- 
bio, exportamos  productos  por  valor  de  33. 

Se  dice  que  la  opinión  pública  está  en  contra  del 
partido  liberal  en  este  punto,  y yo  digo:  si  la  opinión 
pública  se  hubiera  creido  que  se  aceptaban  las  ideas 
del  Sr.  Villaverde  respecto  á la  subida  del  arancel,  si 
la  opinión  pública  no  tuviera  confianza  en  este  Go- 
bierno, á esta  fecha  el  clamoreo  sería  inmenso,  á esta 
fecha  hubiera  pedido  la  protección  para  la  ganadería, 
para  los  hierros,  para  los  carbones,  como  protesta 
contra  una  protección  aislada , y hubiera  solicitado 
que  no  se  le  condenase  al  hambre  al  pobre. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  cualesquiera  que  sean 
las  exigencias  de  la  opinión  pública  en  general  en  ma- 
teria arancelaria,  cada  uno  lleva  sus  productos  á 
donde  le  conviene;  por  eso  los  castellanos,  cuando  el 
arancel  de  Cuba  se  lo  permitía,  llevaban  allí  sus  gra- 
nos, sin  tener  en  cuenta  que  el  resto  de  España  comía 
yerba;  y si  entonces  hubiera  habido  prohibición,  no 
hubieran  podido  los  castellanos  llevar  allí  sus  granos 
y hubieran  tenido  que  darles  otro  destino. 

La  política  económica  del  partido  liberal,  en  uua 
palabra,  se  cifra  en  abaratar  los  precios,  rebajar  la 
contribución,  llevar  el  alivio  al  labrador  más  que  ai 
acaparador,  llevar  el  alivio  á las  clases  obreras  más 
que  al  propietario. 

Se  dice  que  en  Francia  se  han  subido  los  dere- 
chos del  trigo  hasta  5 francos.  Es  verdad;  pero  ¿cuál 
ha  sido  el  resultado?  Que  ha  aumentado  la  importa- 
ción, pero  que  no  ha  sentido  alivio  bajo  ningún  con- 
cepto el  colono,  sino  el  propietario,  habiendo  surgido 
á consecuencia  de  aquella  medida  una  grave  crisis 
obrera,  con  motivo  de  la  cual  algunos  alcaldes  han 
tenido  que  establecer  la  tasa  en  el  precio  del  pan  en 
algunos  departamentos. 

Pues  véase  lo  que  ha  adelantado.  Francia  con  su- 
birlos por  dos  veces,  hasta  casi  equipararlos  con  los 
del  arancel  español.  En  los  primeros  nueve  meses  de 
1886  importó  trigos  en  cantidad  de  5.382.687  quin- 
tales métricos,  por  valor  de  97.251.202  francos,  y en 
los  mismos  nueve  meses  del  año  actual  ha  importado 
9.214.116  quintales,  por  valor  de  158.039.570  fran- 
cos; y en  la  totalidad  de  granos  y harinas,  si  importó 
en  los  mismos  meses  de  1886  por  valor  de  francos 
180.290.657,  en  los  de  1887  ha  importado  por  fran- 
cos 232.656:227,  consiguiendo  solo  con  aquella  me- 
dida agravar  la  penuria  general.  . 

Hé  ahí  la  consecuencia  inmediata  de  la  subida  del 
arancel:  mayor  rendimiento  para  el  extranjero  y nin- 
gún alivio  para  el  agricultor. 

Vosotros  habéis  dicho  que  un  país  fértil  de  50 
millones  de  habitantes,  como  los  Estados-Unidos, 
puede  seguir  compitiendo  con  nosotros  á pesar  del  au- 
mento que  se  haga  en  los  derechos  del  arancel;  y yo 
tengo  que  decir  que  no  hay  miedo,  bajo  ningún  con- 
cepto, á esa  invasión  de  los  Estados-Unidos,  porque 
los  Estados-Unidos  sufren  una  crisis  tan  grande,  qui- 
zá mayor  que  la  que  sufre  España.  Según  el  libro  que 
acaba  de  publicar  Lering,  un  ilustre  profesor  de  la 
Universidad  de  Bonn,  los  Estados-Unidos  sufreu  una 
crisis  agrícola  por  exceso  de  producción,  y se  piensa 
modificar  el  cultivo  de  cereales,  porque  realmente  el 
cultivo  del  trigo  no  es  allí  lucrativo, 

Ante  el  hecho  de  que  una  hectárea  de  terreno  no 
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DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  MIÉRCOLES  27  DE  JUNTO  DE  1888 


SUMARIO.  Abrese  á las  diez  menos  cuarto.=So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. — Se  da  cuenta 
de  los  nombramientos  hechos  por  las  Secciones  en  su  reunión  do  la  tarde.=El  Congreso  queda  enterado 
de  haberse  constituido  las  Comisiones  que  entienden  en  el  ferro-carril  de  Benavente  á León,  y la  de 
petioiones.=So  lee  por  primera  voz,  y pasa  a la  Comisión  respectiva,  una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo  al 
proyecto  sobre  organización  del  Poder  judicial. =Continua  la  discusión  pendiente  sobre  el  articulado 
de  la  ley  de  presupuestos  y artículo  adicional  del  Sr.  Fernandez  Villaverdo.=Roctifioaciones  de  los 
Sres.  Fernandez  Villa v oído  y Vinconti.=Disourso  doi  Sr.  Burell  para  alusiones.  = Rectificaciones  de 
los  Sres.  Vineenti  y Burell.=Alusion  personal  dol  Sr.  Becerro  de  Bengoa.=Rectiftcaciones  de  los  se- 
ñores Fernandez  Villa  verde  y Bocerro  de  Bengoa.=Queda  desechada  la  enmienda  en  votacioD  nominal.= 
Emnionda  del  Sr.  Celleruelo .=Discurso  de  su  autor .=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  IIacienda.=Roc- 
tiñeacion  del  Sr.  Celleruelo,  quien  retira  la  enmienda.=Queda  retirada.=Se  suspende  osta  discusion.= 
Orden  del  dia  para  la  sesión  ordinaria  do  la  tarde:  la  señalada  en  la  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á la 
uua  y cinco  minutos  de  la  madrugada. 

8e  abrió  á las  diez  ruónos  cuai  lo,  y l«ida  el  Acta 
de  la  sesión  de  la  tarde,  quedó  aprobada. 


Rióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  i a proposición  de  ley,  eximiendo  del  pago  de  dere- 
chos la  concesión  del  título  de  Conde  de  Sagunto  otorgado 
á D.  José  Romea, 

Sres.  Crespo  Quintana. 

FioL 

Perez  Villanuova. 

Antequera. 

Surga. 

Ansaldo. 

Pacheco. 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Me- 
mela á Noja. 

Sres.  Crespo  Quintana. 

Siivela  (D.  Francisco  Agustín). 

Arredondo  (D.  Federico). 

Eguilior.  , 

Cárnica. 

Perojo. 

Alvear. 

Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Bena- 
vente á León, 

Sres.  Rodríguez  Yagüe. 

Azcárate. 

Rodríguez  (D.  José). 

Marqués  de  Castroserna. 

Celleruelo. 

Mon. 

Alonso  Cas  trillo.  * * 


\n:\ 
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Para  la  exposición,  píntenlo  en  conocimiento  del  Con- 
fjreso  que  se  sigue  cama  en  un  Juzgado  de  la  Habana , 
al  Sr.  Diputado  Martines  Aguiar. 

Sres.  Alcalá  del  Olmo. 

Montcjo. 

Cañamaque. 

Torrepaudo  (Conde  de). 

Ramos  Calderón. 

Cánido. 

Alonso  Castrillo. 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  linea  de  Valencia 
á Liria , termine  en  Villar  del  Arzobispo. 

Sres.  Jimeno. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Antcquera. 

Pérez  (D.  Sebastian). 

Comengc. 

Settier. 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo del  proyecto  de  emplazamiento  de  la  estación  de 
Valencia  en  el  ferro  carril  de  este  punto,  termine  en  una 
estación  de  Valleriza  de  las  Compañías  de  Almansa , 
Valencia  y Tarragona , del  Este  de  España. 

Sres.  Jimeno. 

Oro  iza  ni. 

Suarez  Inckln  (D.  Julián). 

Antequera. 

Sánchez  Pastor. 

Comenge. 

Settier. 


Las  Seccciones  autorizaron  además  la  lectura  de 
las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Celleruelo,  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  la  estación  de  Vega  en  la  líuea  de 
í/mgreo  á Gijon  á la  de  Ulioniego  en  la  de  León  á 
G'tjon.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Isasa,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  del  término  de  Belmez, 
termine  en  el  Horcajo.  (Vease  el  Apéndice  3.p  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Celleruelo  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Siero  á Bimenes.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  A este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  autorizando  á D.  Luis 
Oordon  y D.  Emilio  Moreno  Nieto  para  construir  y 
explotar  almacenes  de  mercancías  en  esta  corte.  ( Véa  • 
se  el  Apéndice  5/  á este  Diario.) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  servicio  general  el  ferro-carril  de  Bena- 
vente  á León,  había  elegido  presidente,  al  Sr.  Alonso 
Castrillo  y secretario  á D.  José  Rodríguez  y Rodrí- 
guez. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  peticiones  habia  elegido  presidente,  al 
Sr.  Vilianueva  y secretario  al  Sr.  Figueroa. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Ansaldo  á la  base  5."  del  art.  l.°  del  dictámen  re- 
ferente ai  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  refundir  y armonizar  la  ley  sobre  Organización 
del  Poder  judicial.  ( Véase  el  Apéndice  6."  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Continua 
el  debate  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos. 
(Véase  el  Apéndice  9 f al  Diario  núm.  14 i , sesión  del 
16  de  Junio ; Diario  núm.  147 , sesión  del  23  de  ídem- 
Diario  núm.  148 , sesión  del  25  de  ídem , y Diario  nu- 
mero 149 , sesión  del  26  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  dol  Sr.  Fer- 
nandez Villavcrdc  proponiendo  un  artículo  adicional. 

Su  señoría  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  levan- 
to, Sres.  Diputados,  con  el  propósito  eficaz  y sincero 
de  hacer  una  verdadera  rectificación,  no  usando  de 
la  autorización  otorgada  por  la  costumbre  parlamen- 
taria para  oponer,  á titulo  de  rectificaciones,  verda- 
deras réplicas  á los  discursos  de  contestación;  y he 
formado  este  propósito,  entre  otros  motivos,  porque  el 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Vincenti  no  me  obliga 
a más,  puesto  que  S.  S.  no  se  ha  ocupado  de  la  mayor 
parte  de  los  argumentos  claros  y concretos  en  que  yo 
habia  fundado  el  mió,  y además  á casi  todos  los  adu- 
cidos por  S.  S.  me  habia  yo  anticipado,  dejándolos,  á 
mi  juicio,  cumplidamente  contestados.  Los  términos, 
por  tanto,  en  que  está  planteado  el  debate,  me  per- 
miten realizar  el  propósito  que  anuncio,  de  ceñirme 
á una  verdadera  rectificación.* 

Debo  empezarla  por  aquel  cargo,  ó mejor  dicho, 
por  aquel  juicio,  que  no  sería  del  todo  propio  llamarle 
cargo,  según  el  cual  S.  S.  dijo  que  el  partido  conser- 
vador y el  Diputado  que  habia  llevado  su  voz  esta 
tarde,  es,  á juzgar  por  mi  discurso,  proteccionista  a 
outrance , proteccionista  en  el  sentido,  sin  duda  equi- 
vocado, que  daba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  su  discurso  de  ayer  tarde  á esta  palabra ; protec- 
cionista para  elevar  en  toda  ocasión  y en  lodo  mo- 
mento los  derechos  arancelarios.  No;  esto  no  se  jus- 
tifica, esto  no  puede  fundarse  en  las  consideraciones 
por  mí  expuestas;  además,  el  partido  conservador  lo 
ha  dicho  en  muchas  ocasiones  y lo  ha  demostrado  en 
muchas  más;  es  partidario  de  la  protección  pruden- 
te, de  la  protección  necesaria,  de  la  única  protección 
que  tiene  realidad  práctica,  de  la  que  profesan  todos 
los  partidos  de  gobierno  en  la  Europa  continental. 

Esa  protección  á todo  trance,  exagerada,  á la  que 
el  Sr.  Vincenti  pedia  lógica  para  Cerrar  la  aduana, 
solo  existe  en  la  fantasía  de  los  librecambistas,  no 
tiene  realidad  en  parte  alguna,  y mucho  ménos  en  la 
convicción  y en  el  programa  del  partido  conservador 
y en  el  discurso  que,  eco  modesto  de  e3a  convicción 
y de  ese  programa,  he  tenido  el  honor  de  pronunciar. 

Pero  en  seguida,  faltando  8.  S.  á la  lógica  que 
predicaba  é incurriendo  en  una  evidente  contradic- 
ción, pasaba  á decirnos  que  la  tendencia  proteccio- 
nista del  partido  conservador  se  manifiesta  ahora  por 
primera  vez,  porque  jamás  habia  pedido  en  la  oposi- 
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don  ni  dictado  en  el  poder  medidas  protectoras.  Me 
preciso  rectificar  tal  aseveración,  que  constituye 
yA  un  verdadero  cargo  para  el  partido  conservador, 
que  solo  puede  haber  aventurado  S.  S.  por  un  olvido 
involuntario  ó por  un  desconocimiento  total  de  la 
historia  de  nuestros  partidos. 

tfo  es  exacto  que  el  partido  conservador  exponga 
ahora  por  primera  vez  ideas  y aspiraciones  de  pro- 
tección arancelaria,  y de  ello  dan  muestra  clara  he- 
chos que  nadie  puede  olvidar  sin  injusticia.  El  par- 
lijo  conservador  ha  dictado  medidas  protectoras  de 
la  producción  nacional  siempre  que  la  necesidad  lo  ha 
exigido  ó la  previsión  lo  ha  aconsejado.  Por  previsión 
v por  necesidad  suspendió  en  1875  la  reforma  aran- 
celaria, con  previsión  tal  y tanta,  que  en  1875  se  ini- 
ciaba la  crisis  (le  la  industria  que  tan  grande  desarro- 
llo ha  tenido  luego,  y en  aquel  momento  planteó  el 
(iobierno  conservador  una  medida  sin  la  cual  la  suerte 
de  la  industria  española  habría  podido  ser  bien  triste. 
Posteriormente  dictó  otras,  algunas  de  ellas  con  apli- 
cación especial  á los  cereales. 

En  i 877,  un  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  propuso  á las  Cortes  medidas  interesantí- 
simas con  relación  á los  aranceles;  se  prescribió  en- 
tonces la  rectificación  de  las  valoraciones;  se  estable- 
cieron las  bases  de  la  política  de  reciprocidad;  se  crea- 
ron los  derechos  extraordinario  y transitorio,  los  re- 
cargos á las  procedencias  de  depósitos,  y con  relación 
A los  trigos  y sus  harinas,  se  hizo  una  modificación 
arancelaria  recargando  no  solo  el  derecho  transito- 
rio, sino  el  derecho  propiamente  arancelario:  esto  en 
1877;  y posteriormente  se  presentó  á las  Córtes,  para 
no  ocuparme  de  otras  reformas  de  menor  importan- 
cia que  pudieran  confirmar  mi  rectificación,  se  pre- 
sentó á las  Cortes  la  completa  derogación  de  la  base  5/ 
de  la  reforma  arancelaria  de  1869. 

Vea,  pues,  S.  S.,  cómo  estos  hechos  contestan  por 
completo  ;i  las  imputaciones  injustas  que  hizo  a\  par- 
tido conservador,  de  no  haber  aplicado  antes  de  ahora 
medidas  protectoras  á la  producción  nacional. 

Pero  concretando  después  su  equivocado  juicio 
c insistiendo  en  estas  acusaciones  dirigidas  también 
por  otros  oradores  siempre  con  ligereza  al  partido 
conservador,  y muchas  veces  suficientemente  contes- 
tadas, decía  el  Sr.  Vincenti:  ¿cómo  es  que  este  régi- 
men de  protección  arancelaria,  este  recargo  de  los 
derechos  de  importación  sobre  cereales  no  lo  pidió  el 
partido  conservador  cuando  estaba  en  la  oposición  en 
1881,  y no  lo  realizó  cuando  estaba  en  el  poder  en 
1884  y 1885? 

Tales  cargos  responden  á un  conocimiento  in- 
exacto ó incompleto  del  desarrollo  de  la  crisis  agrí- 
cola. En  1881  no  se  pidieron,  porque  entonces  no 
existían  los  motivos  de  crisis  que  ahora  existen,  y 
porque  tampoco  las  demás  Naciones  habían  estable- 
cido tales  recargos;  y en  1885  el  partido  conserva- 
dor, como  se  lia  dicho  aquí  recordando  hechos  que 
nadie  ha  podido  contradecir,  los  hubiera  aplicado, 
pen  tampoco  había  llegado  la  crisis  al  período  de  gra- 
vedad que  ha  alcanzado  después. 

No  habíamos  de  adelantar  medidas  que  entonces 
no  reclamaba  la  opinión  en  España;  porque  el  partido 
conservador  no  es  el  partido  que  describía  el  Sr.  Vin- 
centi  con  frases  destituidas  de  toda  exactitud  y justi- 
cia; no  es  el  partido  del  pan  caro  y de  la  carne  cara, 
dol  proteccionismo  a oütrance ; es  un  partido  que 
aplica  la  protección  cuando  las  circunstancias  la  re- 


claman, cuando  es  necesaria,  y nunca  lo  ha  sido  más, 
según  demostré  esta  tarde,  y ayer  con  gran  elocuen- 
cia probó  el  Sr.  Gamazo,  nunca  ha  sido  tan  necesa- 
ria para  la  agricultura  como  lo  es  ahora. 

Pero  decía  el  Sr.  Vincenti,  tomando  todos  los  pun- 
tos de  vista  usuales  en  el  examen  de  la  cuestión,  que 
son  ineficaces  tales  elevaciones  de  los  derechos  aran- 
celarios, que  no  importa  recargarlos,  porque  no  se 
consigue  objeto  ninguno,  pues  los  trigos  siguen  im- 
portándose, y es  Lo  lo  decia  como  doctrina  general  y 
con  aplicación  después  ai  ejemplo  de  Francia. 

Me  interesa  hacer  esta  rectificación,  tanto  más, 
cuanto  que  la  adelanté  en  una  interrupción  al  señor 
Vincenti,  y ahora  debo  explicarla.  Yo  dije  á S.  S.  que 
recargando  los  derechos,  si  como  S.  S.  pretende,  las 
importaciones  siguen  en  la  misma  proporción,  resul- 
tará que  arrojaremos  una  gran  parte  del  impuesto 
sobre  el  producto  extranjero;  será  indudable  que  los 
cereales  extranjeros  vendrán  á aliviar  las  cargas  de 
la  agricultura  nacional. 

Esto  ha  sucedido  en  Francia  y en  Alemania.  ¿Pero 
esto  ha  contrariado  á nadie  allí?  No;  se  defendió  como 
yo  lo  defiendo;  como  uno  de  los  objetos  de  ios  dere- 
chos arancelarios,  que  vienen  á ser  compensadores, 
haciendo  que  el  productor  extranjero  se  nivele  en  el 
sacrificio  con  el  productor  nacional.  ¿Y  qué  hicieron 
esas  Naciones?  Lo  he  demostrado  esta  tarde  recor- 
dando textos  legales:  recargar  nuevamente  los  dere- 
chos, subir  de  nuevo  los  aranceles  en  1887  y 1888, 
elevando  el  recargo  que  habian  introducido  en  1885. 

Pero  ai  analizar  el  Sr.  Vincenti  estas  medidas 
económicas  que  demuestran  la  tendencia  inequívoca 
de  la  actual  política  arancelaria  en  toda  Europa,  hizo 
la  afirmación  de  que  solo  dos  Naciones  tienen  sobre 
los  cereales  derechos  más  alL03  que  nosotros,  Portu- 
gal y Turquía;  afirmación  que  se  lee  en  algunos  li- 
bros y folletos,  más  ó ménos  anticuados,  pero  que  hoy 
es  completamente  inexacta. 

Yo  he  demostrado  antes  que  la  mayor  parte  de 
las  Naciones  de  la  Europa  continental  tienen  sobre  los 
productos  agrícolas  derechos  más  altos  que  los  nues- 
tros; y como  no  ignoraba  que  es  necesario  en  estos 
debates  estar  prevenido  contra  esos  datos  de  segunda 
mano  que  se  encuentran  fácilmente  en  Manuales  y 
Anuarios,  he  cuidado  de  citar  los  orígenes  legales,  las 
leyes,  por  sus  fechas,  publicadas  en  esos  países. 

En  mi  discurso  constan  los  datos  precisos  y las 
leyes.  Tiene  tarifas  más  altas  que  nosotros  Alemania; 
las  tiene  Francia  para  las  procedencias  de  depósito; 
Austria  para  las  harinas,  é Italia  para  las  harinas  y 
las  sémolas.  Pero  se  debe,  además,  tener  en  cuenta 
que  todas  esas  Naciones  tienen  un  déficit  en  su  cose- 
cha de  cereales  mayor  que  nosotros,  y tenían  todas 
menores  derechos;  hay,  por  tanto,  en  nuestro  país, 
una  razón  más  para  que  no  temamos  recargar  la  im- 
portación. 

Del  aspecto  político  que  hay  empeño  en  dar  á la 
cuestión  económica,  ¿qué  he  de  decir?  Ya  recordé  que, 
en  efecto,  es  corriente  en  meetings  y periódicos,  donde 
se  habla  y se  escribe  con  cierta  irresponsabilidad , 
asegurar  que  esas  medidas  arancelarias  en  algunas 
Naciones  han  respondido  á motivos  políticos;  pero 
esto  no  lo  sostiene  sériamente  nadie,  porque  las  me- 
didas de  que  se  trata  han  sido  preparadas  y se  han 
adoptado  á consecuencia  de  grandes  discusiones  ha- 
bidas en  Asambleas,  Congresos  é informaciones  que 
todo  el  que  estudia  estas  materias  ha  podido  seguir 


4722 


27  DE  JUNIO  DE  1888 


paso  á paso.  Con  tal  motivo,  el  Sr.  Yincenti  nos  habló 
del  odio  de  Alemania  A Rusia  y de  la  guerra  de  tari- 
ias.  llegando  al  exceso,  verdaderamente  impío,  de 
desear  una  guerra  arancelaria  universal  para  que  nos- 
otros pudiéramos  aprovecharnos  de  ella.  ¿Qué  he  de 
decir  tampoco  A este  propósito?  Pero  si  S.  8.,  estuvo 
impío  con  los  demás  Estados  de  Europa,  no  lo  estuvo 
ménos  con  España,  pues  que  nos  trató  como  un  país 
que  tiene  una  naturaleza  hostil  á la  producción  agrí- 
cola, falta  de  toda  condición  natural,  incapaz  de  pro- 
ducir, no  vacilando  en  condenarnos  á la  emigración 
y ¿ la  nada,  porque  tanto  vale  lo  que  8.  S.  dijo  del 
afan  de  producirlo  Lodo  y de  no  contentarse  con  aque- 
llo que  puede  producirse  con  venlaja.  Básteme  en  este' 
punto  afirmar  que  cuanto  $.  S.  ha  dicho  es  contra- 
producente y nada  prueba  de  puro  excesivo. 

Otro  tanto  digo  acerca  de  su  contestación,  dirigida 
cá  negar  la  importación  y como  á poner  en  duda  mis 
dalos,  pretendiendo  que  las  importaciones  en  España 
son  inferiores  á las  de  las  otras  Naciones  de  Europa. 
Eso  en  algunos  casos  puede  ser,  y puede  ser  con  ello 
lo  que  yo  he  afirmado,  porque  todas  esas  Naciones 
tienen  un  déficit  en  sus  cosechas,  mucho  mayor  que 
el  déficit  que  nosotros  tenemos,  y que  no  debiera 
existir  aun  cuando  existe  hoy  ciertamente,  pero  existe 
por  efecto  de  la  crisis  y por  obra  también  del  abando- 
no del  Gobierno  y de  su  resistencia  á defender  la  pro- 
ducción agrícola. 

¿Quién  duda,  por  lo  demás,  que  esta  importación 
anual  de  316.000  toneladas  de  trigo  es  una  impor- 
tación enorme,  y que  comparándola  con  la  de  los 
anos  en  que,  si  bien  por  otras  causas  preocupó  por 
lo  excesiva,  resulta  mucho  más  considerable  que 
aquella?  ¿Es  que  el  Sr.  Vintén  ti  pone  en  duda  los  daLos 
que  yo  aduje  y que  se  han  de  publicar  en  el  Diario 
oficial  de  las  Sesiones ? Pues  ya  dije,  interrumpiendo  a 
S,  S.,  que  son  datos  oficiales  que  se  imprimirán  aho- 
ra sumados  en  el  Diario , pero  que  están  ya  impresos 
por  meses  en  la  Gaceta , da  donde  los  he  tomado,  re- 
cogiéndolos de  los  estados  mensuales  que  aparecen 
en  el  periódico  oficial,  y pidiendo  solo  á la  Dirección 
de  aduanas,  porque  eso  no  se  publica,  á fin  de  que 
resulten  más  completos,  la  distribución  por  proceden* 
cias  ú orígenes.  Aparecerán,  pues,  en  el  Diario  oficial 
de  las  Sesiones  los  estados  de  la  importación  enorme 
habida  en  el  aqo  1 887  y de  la  no  ménos  considerable 
de  los  cuatro  primeros  meses  del  año  actual,  dividida 
por  procedencias. 

Aducía  como  un  argumento  de  importancia  el  se- 
ñor Vincenti,  el  fundado  en  que  los  Estados-Unidos 
también  padecen  crisis,  y anadia  que  no  se  trata  de 
remediarla  allí  como  pedimos,  sino  que  aquellos  yan- 
kees  poderosos  se  preocupan  en  la  act  ualidad  tranqui- 
lamente de  variar  el  cultivo,  de  destinar  á otras  pro- 
ducciones el  vastísimo  territorio  hoy  sembrado  de 
cereales.  No  lo  harán  seguramente  á fuer  de  libre- 
cambistas. Por  lo  demás;  yo  no  niego,  y me  he  ade- 
lantado á reconocerlo  y explicarlo,  que  hay  alguna 
crisis  eu  los  Estados  Unidos;  pero  procede,  ya  lo  dije, 
de  la  competencia  que  A la  producción  de  América 
hace  la  producción  de  la  India,  sin  que  yo  tenga  no- 
ticia de  que  allí  se  trate  de  abandonar  el  cultivo  de 
los  cereales;  más  bien,  estudiando  f*sa  cuestión,  no 
he  visto  sino  peticiones  de  algo  muy  distinto  de  lo 
que  S.  S.  indicaba,  peticiones  de  ana  prima  de  ex- 
portación, que  no  sé  si  coucederá  aquel  Gobierno,  pero 
que  si  la  concede,  va  puede  juzgar  el  Congreso  hasta 


qué  punto  complicará  la  cuestiou  para  nosotros,  dada 
la  verdadera  indiferencia  arancelaria  en  que  yacemos 

Y en  vena  el  Sr.  Vincenti  de  contradecir  elocuen- 
temente, porque  ha  hablado  8.  S.  con  mucha  y mnv 
agradable  elocuencia,  en  vena,  digo,  de  contradecir 
los  hechos  más  notorios,  ha  afirmado  que  la  opinión 
del  país  es  librecambista;  que,  contra  lo  que  yo  ase- 
guré, no  nosotros*  sino  8.  8.  y los  que  como  8.  S 
piensan,  son  los  únicos  simpáticos  en  este  punto  al 
país.  Su  señoría  sé  ha  atrevido  á decir  que  el  país 
tiene  una  opiuiou  librecambista;  que  tiene,  sobre  todo, 
una  opinión  librecambista  á propósito  de  la  produc- 
ción de  cereales;  que  es  hostil  el  país  á la  defensa  de 
la  producción  agrícola  por  medio  del  arancel.  N’ada 
más  (listante  de  la  exactitud. 

Pues  qué,  el  Sr.  Vincenti,  tan  amigo  de  todas  las 
manifestaciones  de  la  opinión,  tan  partidario  de  todas 
las  formas  del  derecho  de  reunión,  propias  de  los  pue- 
blos libres,  ¿no  encuentra  enseñanza  ninguna  en  una 
agitación  tan  considerable  como  pocas  veces  se  ha 
visto  en  España,  reclamando  estas  medidas?  ¿No  dice 
nada  á S.  8.  esa  agitación,  las  opiniones  que  se  han 
formulado,  las  peticiones  dirigidas  á 8.  M.  la  Reina 
y ¿ las  Cortes,  la. Liga  agraria  y la  información  agrí- 
cola? i Pero  qué  digo  la  información  agrícola,  si  el 
Sr.  Vincenti  parece  que  no  la  ha  leido  siquiera;  si  el 
Sr.  Vincenti  nos  ha  hecho  esta  tarde  un  extracto  ar- 
bitrario y caprichoso  de  ellar  y ha  llegado  hasta  aür- 
mar  que  no  hay  en  sus  páginas  quien  pida,  ó son  mu  y 
pocos  los  que  piden  la  protección  arancelaria! 

A esto  he  de  contestar  á S.  S.  haciendo  el  ex- 
tracto fiel  de  ese  trabajo.  En  la  información  escrita 
hay  262  informes  que  tratau.de  los  cereales,  entre 
los  516  que  se  refieren  á todas  las  materias  compren- 
didas en  la  información;  piden  de  esos  262  informan- 
tes la  prohibición  absoluta  de  la  importación  de  los 
cereales,  12;  piden  la  escala  móvil,  9;  piden  un  au- 
mento de  derechos  de  30  por  100,  68,  y piden  un  au- 
mento de  los  deredios  sin  fijar  cuota,  158;  total,  de 
262,  245  informes;  solo  hay  17,  pues,  que  se  oponen 
al  aumento  de  los  derechos  sobre  los  cereales.  Bolos 
17,  porque  aunque  el  Sr.  Gamazo  dijo  10  ú 11,  fué 
porque  sin  duda  comprendía  solo  á los  que  decidida- 
mente se  oponen;  mientras  yo,  en  mi  estadística, 
comprendo  los  dudosos,  y aun  así  no  hay  más  que  17 
intormes  escritos  que  se  oponen  al  recargo  arancela- 
rio. Vea,  pues,  el  Sr.  Vincenti  hasta  qué  punto  dis- 
taba de  la  exactitud  lo  que  ha  afirmado  haciendo  el 
resúmen  de  la  información. 

Entre  los  que  piden  la  protección  arancelaria  hay 
199  Ayuntamientos  y 93  Corjjoraciones,  mientras  que 
con  los  que  opinan  lo  contrario  no  hay  más  que  una 
sola  Gorporacion  de  importancia,  que  es  el  Círculo  de 
la  Union  Mercantil  de  Madrid. 

Y en  la  información  oral,  á pesar  de  haberse  dado 
cita  para  ella  con  mucha  razón,  y prestaudo  un  ser- 
vicio que  todos  debemos  estimar,  los  librecambistas, 
solo  se  reunieron  siete  que  hablaron  contra  el  recargo 
de  los  cereales,  mientras  que  pidieron  La  protección 
13,  y no  se  ocuparon  del  asunto  15,  habiendo  un  in- 
forme dudoso. 

Tal  es  el  extracto  fiel  de  la  información  agrícola; 
no  comprendo  cómo  el  8r.  Vincenti  ha  podido  aven- 
turar la  afirmación  de  lo  contrario. 

Y no  digo  más,  porque  me  habia  propuesto,  seño- 
res Diputados,  no  hacer  sino  aquello  que  sufren  la 
ocasión  y la  hora:  ineludibles  rectificaciones. 
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El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  La  mejor  prueba  de  afecto  que 
puedo  dar  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  es  ser  tan  breve 
en  ni  rectificación  como  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
lo  ha  sido  en  la  suya. 

Por  de  pronto,  yo  debo  recabar  para  mí  una  vic- 
toria, aunque  S.  S.  me  la  niegue;  y es  que  S.  S.,  que 
antes,  como  ahora,  habló  en  nombre  del  partido  con- 
servador, antes  se  declaró  proteccionista  a outrance, 
y ahora  se  declara  proteccionista  prudente.  Y no  acha- 
co absolutamente  esta  victoria  á efecto  de  mi  argu- 
mentacian,  siuo  que  la  achaco  únicamente  á que  su 
señoría  ha  meditado  mejor  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado esta  noche,  que  las  que  pronunció  por  la  Lardo. 

Ha  solicitado  S.  S.  para  el  partido  conservador  la 
cr loria  de  ser  proteccionista  desde  la  antigüedad,  desde 
°u  formación,  por  decirlo  así,  desde  la  restauración; 
pero  proteccionista  siempre,  como  S.  8.  ha  dicho,  y 
empicaré  la  misma  palabra,  prudente. 

Pues  bien,  lo  mismo  podemos  decir  aquellos  que 
pensamos  de  distinto  modo  que  SS.  SS.  en  el  terreno 
económico;  que  también  hemos  sido  partidarios  de  la 
libertad  económica  prudentemente.  Y de  tal  manera 
es  esto  cierto,  que  la  reforma  arancelaria  de  1861),  no 
tiié  ni  más  ni  niéiios  que  el  producto  de  una  transac- 
ción, de  una  concordia;  pero  no,  seguramente,  y S.  S. 
no  podrá  afirmarlo,  el  producto  de  las  teorías  libre- 
cambistas en  toda  su  integridad. 

Ahora  bien,  S.  S.  quiere  para  su  partido  la  gloria 
de  ser  el  partido  de  la  protección.  Pues  enhorabuena, 
yo  dejo  a S.  S.  y al  partido  conservador  esa  gloria; 
pero  recabo  para  el  partido  liberal  la  gloria  de  la  re- 
forma arancelaria  de  18G9,  dejando  á SS.  SS.  la  glo- 
ria de  la  reforma  de  1875,  dejando  en  suspenso  las 
leyes  de  las  ílórtes  Constituyentes:  reforma  de  1875, 
envos  resultados  fueron  lan  funestos,  y que  SS.  SS. 
tuvieron  que  evitarlos,  y que  tuvo  que  evitarlos  el 
Gobierno  liberal  con  la  ley  de  primeras  materias  y 
con  la  de  rebaja  de  derechos  á los  productos  de  las 
provincias  de  Ultramar.  Ahí  tiene  S.  S.,  por  consi- 
guiente, las  consecuencias  de  ese  proteccionismo,  si- 
quiera sea  como  lo  ha  llamado  S.  S.  proteccionismo 
prudente  y no  proteccionismo  a ouirance . 

Su  señoría  ha  vuelto  á afirmar  que  por  la  protec- 
ción arancelaria  que  propone  el  partido  conservador, 
no  sufriría  perjuicios  bajo  ningún  concepto  la  pro- 
ducción nacional;  que  no  solo  no  sufriría  perjuicios, 
sino  que  obtendría  ventajas,  y que  el  que  los  sufriría 
sería  el  productor  extranjero.  Su  señoría  en  esto,  per- 
mítame que  se  lo  diga,  está  equivocado. 

El  productor  extranjero,  por  lo  mismo  que  trae 
el  trigo  de  un  país  fértil,  por  ejemplo,  el  de  los  Es- 
tados-Unidos, cuyas  excelencias  han  ponderado  tanto 
8S.  SS.;  por  lo  mismo  que  no  le  cuesta  casi  nada,  esa 
elevación  del  arancel  que  SS.  SS.  proponen,  no  lo  cau- 
saría verdadera  molestia,  verdadero  perjuicio;  á quien 
causaría  grandes  perjuicios  sería  ai  consumidor. 

Ha  vuelto  S.  S.  á tratar  de  aquellas  condiciones 
que  yo  atribuía  á España  por  lo  que  respecta  á la 
naturaleza,  y lia  vuelto  á decir  también  que  yo  había 
afirmado  esta  tarde,  que  el  clima  y el  suelo  de  Es- 
paña no  eran  de  un  país  esencialmente  agricultor.  No 
lo  es  en  efecto,  y si  España  no  es  un  país  esencial- 
mente agricultor,  si  no  puede  producir  como  produ- 
cen otras  Naciones,7  ¿qué  vamos  á conseguir  con  dar 


á la  agricultura  una  protección  efímera  y pasajera? 
El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Pues  si  este  país  no  es 
agricultor,  ¿qué  es?)  Es  propio  para  el  cultivo  de  la 
vid,  del  almendro  y para  otros  cultivos  distintos  del 
de  los  cereales;  porque  aquí  no  puede  tener  lugar  el 
cultivo  intensivo,  ni  el  cultivo  extensivo,  ni  la  rota- 
ción de  cosechas. 

Ya  he  dicho  antes  que  esta  es  una  región  donde 
escasean  las  lluvias.  Su  señoría  habrá  leído  la  úl- 
tima estadística,  publicada  por  el  Instituto  geográ- 
fico y estadístico  que  nos  dice  que  la  región  más  pro- 
pia para  el  cultivo  de  los  cereales,  que  es  Castilla,  es 
una  región  de  pocas  lluvias  y que  el  pluviómetro 
acusa  solo  300  milímetros,  cuando  serian  necesarios 
más  de  1.000  para  que  de  esas  tierras  pudieran  obte- 
nerse buenas  cosechas  de  cereales. 

Además  esa  protección  que  se  funda  solo  en  la 
elevación  de  los  aranceles,  tiene  que  ser  una  protec- 
ción efímera  y pasajera;  porque  como  esa  protección 
no  es  dogma  de  los  partidos  políticos  gubernamenta- 
les, después  del  Gobierno  que  lo  plautease,  .tendría 
otroque  lo  rechazase  y se  habría  dado,  por  tanto,  á 
los  agricultores  una  protección  estéril  y enganosa. 

Dice  S.  S.  que  la  importación  ha  aumentado. 
También  ha  aumentado  la  exportación,  y S.  S.  no  me 
lo  podrá  negar.  La  exportación  ha  aumentado  hasta 
el  punto  de  que  siendo  hace  años  de  200  milloues. 
hoy  es  de  700.  Es  verdad  que  siendo  la  importación 
de  más  de  800  millones,  tenemos  un  déficit;  pero  un 
país  que  tiene  una  exportación  de  700  milloues  de- 
muestra que  es  un  país  que  tiene  elementos  para  po- 
der luchar. 

Por  último,  decia  8.  S.  que  la  prueba  de  que  la 
opiuion  pública  se  cuida  mucho  de  la  cuestión  aran- 
celaria, estaba  en  la  existencia  de  la  Liga  agraria. 
Pues  bien,  á eso  debo  decir  que  si  la  Liga  agraria  es 
signo  de  que  la  Opinión  pide  la  subida  de  los  arance- 
les, la  asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles, 
cuya  importancia  ha  reconocido  S.  8.,  y que  ha  ve- 
nido luchando  desde  hace  muchos  años,  rechaza  esa 
subida,  y,  por  tanto,  puedo  decir  que  la  existencia  de 
esa  asociación  es  prueba  de  que  el  país  pide  mayor 
libertad  en  los  aranceles. 

Y como  no  tengo  gran  interésen  discutir  con  S.  S., 
porque  saldría  muy  mal  librado,  no  hago  más  recti- 
ficaciones, y me  siento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Muy  bre- 
ves palabras  para  hacer  también  brevísimas  rectifi- 
caciones. 

El  Sr.  Vincenti  no  lia  obtenido  ninguna  victoria. 
Yo  no  he  modificado  en  poco  ni  en  mucho  mis  afir- 
maciones y doctrinas  de  esta  tarde;  lo  que  he  hecho 
ha  sido  tratar  de  que  S.  S.  reconociese  que  al  ex- 
ponerlas no  había  examinado,  por  no  ser  propia  del 
Parlamento,  la  cuestión  de  la  protección  y el  libré 
cambio,  sino  únicamente  una  cuestión  concreta  que 
está  delante  del  Gobierno,  que  está  planteada  por  las 
necesidades  del  país  y por  la  opinión:  la  cuestión  de 
si  ha  de  mantenerse  el  slatu  quo  arancelario,  ó si  ha 
de  imponerse  un  recargo  que  nos  defienda  de  la  con- 
currencia extranjera.  A esla  cuestión  me  he  referido 
únicamente,  y ha  sido  S.  8.  quien,  extendiéndola  y 
tralaudo  de  elevarla  á otras  esferas  y de  darle  mayo- 
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res  proporciones,  ha  hablado  del  proteccionismo  a 
outrance  y del  libre  cambio  con  el  mismo  carácter. 

Nada  de  esto  habia  dicho,  y en  mi  rectificación 
me  he  limitado  á restablecer  mi  argumentación  de 
esta  tarde. 

Nada  he  de  decir  tampoco  de  la  prudencia  de  la 
reforma  de  1869.  Aquella  fué,  en  efecto,  una  tran- 
sacción entre  el  libre  cambio  y otras  tendencias,  que 
tuvieron,  en  las  circunstancias  en  que  esa  reforma  so 
decretó,  valedores  muy  poderosos,  siendo  la  reforma, 
no  una  expresión  del  libre  cambio,  sino  una  resul- 
tante moderada,  con  relación  á tales  doctrinas  y ten- 
dencias en  la  pureza  con  que  las  profesa  el  Sr.  Yin- 
centi.  Así  y todo,  á nosotros  nos  pareció  excesiva,  en 
1875  lo  hubiera  sido  más,  por  haber  coincidido  enton- 
ces con  los  primeros  síntomas  de  la  crisis  industrial. 

No  es  cierto  que  el  partido  conservador,  que  esti- 
ma en  efecto  como  una  medida  de  gran  trascendencia 
y como  un  honor  la  suspensión  de  la  reforma  aran- 
celaria en  1875,  haya  tenido  que  volver  jamás  sobre 
ella  ni  sobre  las  tendencias  á que  respondía;  en  esto 
ha  padecido  el  Sr*  Vincenti  una  confusión  lastimosa. 
Esa  ley  de  primeras  materias  fué  .presentada  en  1882 
por  el  partido  liberal  y combatida  por  el  partido  con- 
servador, como  lo  fué  también  la  ley  del  mismo  ano 
que  dispuso  la  continuación  de  la  reforma  arance- 
laria. No  hay,  pues,  cargo  alguno  de  inconsecuencia 
para  nosotros,  que  afirmamos  entonces  nuestras  doc- 
trinas de  siempre. 

Insiste  S.  S.,  con  una  pertinacia  que  extraño,  en 
el  argumento  de  que  los  derechos  de  importación  en 
nada  afectan  al  productor  extranjero,  porque  según 
afirmaba  S.  S.,  al  productor  extranjero,  es  decir,  al 
productor  de  Jos  Estados-Unidos  y de  la  India,  y aun 
ai  de  Rusia,  como  poseen  condiciones  muy  ventajosas 
para  el  cultivó  de  los  cereales,  no  les  importa  pagar 
esos  derechos.  No  veo  la  lógica  del  razonamiento,  di- 
rigido, al  parecer,  á probar  que  pirque  al  productor 
extranjero  no  le  cuesta  su  producción  sacrificios  tri- 
butarios, ó tantos  por  lo  ménos  como  á nosotros,  no 
debemos  imponerle  derecho  ninguno.  Yo  creo  que  si 
al  productor  extranjero  no  le  impiden  los  derechos 
arancelarios  el  acceso  al  mercado  nac.ioual,  si  puede 
soportar  el  gravámen  del  arancel,  esta  sola  razón  sería 
bastante  para  imponérselo,  porque  obtendríamos  un 
recurso  de  importancia  del  extranjero  que  nos  ayu- 
daría á desgravar  al  productor  nacional. 

Ha  llevado  S.  S.  más  adelante  aún  de  lo  que  la 
llevó  . esta  tarde  la  amargura  de  sus  reflexiones  sobre 
las  condiciones  de  España  para  la  producción  agrí- 
cola. Su  señoría  insiste  en  que  la  producción  agrícola 
es  poco  ménos  que  imposible  en  España,  y en  que  por 
tanto,  se  debe  abandonar.  Si  S.  S , librecambista  a 
outrance , hace  esta  afirmación,  que  formulada  en  tér- 
minos tan  excesivos  no  encontrará  eco  ni  apoyo  en  los 
demás  librecambistas  de  la  Cámara,  y por  otra  parte, 
esos  otros  librecambistas  dicen  que  es  vano  pretender 
que  se  aclimaten  en  España  industrias  que  no  tienen 
base,  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿qué  riqueza  vamos  á tener, 
ni  cómo  vamos  á contar  en  Europa,  si  no  somos  Na- 
cíoq  agrícola,  ni  industrial,  ni  nada?  Su  señoría  debe 
modificar  Un  poco  el  exceso  de  sus  afirmaciones,  y no 
dejarse  llevar  por  el  fuego  de  una  convicción  que  no 
creo  que  en  las  proporciones  en  que  la  abriga,  y en  la 
exageración  con  que  la  expone,  tenga  muchos  parti- 
darios. 

Tampoco  es  cierto  que  la  exportación  haya  au- 


mentado. En  este  punto  me  imporLa  rectificar  un  ar- 
gumento de  que  se  hace  uso  con  mucha  frecuencia. 
Se  habla,  á propósito  de  esta  cuestioa,  de  la  crisis 
industrial  y agrícola,  de  que  latnasa  total  de  los  cam- 
bios no  ha  disminuido  en  el  mundo.  Eso  no  es  abso- 
lutamente cierto.  Desde  el  año  1882  han  bajado  las 
exportaciones  de  España  y Europa,  ya  en  su  masa  to- 
tal, ya  en  su  valor,  que  todo  es  bajar.  Este  es  un  dato 
que  no  puede  negar  nadie  que  haya  hecho  estos  es- 
tudios, y que  no  niega  ningún  tratadista. 

Pero  además,  no  consiste  en  rigor  en  esto  la  cri- 
sis para  la  industria,  y hablo  de  la  industria  porque 
creo  que  S.  8.  se  referia  á cifras  totales  de  exporta- 
ción y de  producción.  La  crisis  no  consiste  tanto  en 
la  reducción  de  la  masa  de  los  cambios  como  en  la 
reducción  del  valor  de  los  productos;  no  es  que  los 
cambios  representen  ménos  cantidad,  es  que  1a.  ma- 
yor parte  de  las  mercancías  producidas  han  bajado 
de  precio. 

Mas  en  cuanto  á la  agricultura,  es  totalmente 
inexacta  la  afirmación  de  8.  8.  La  producción  agrí- 
cola ha  bajado,  y ha  bajado  el  comercio;  es  decir,  que 
con  relación  á la  agricultura,  la  crisis  se  manifiesta 
en  todas  sus  formas.  Hay  reducción  en  la  masa  dolos 
cambios,  hay  reducción  del  valor,  hay  una  depresión 
general  en  toda  la  producción  agrícola. 

Y nada  más,  porque  el  paralelo  que  S.  «S.  ha  tra- 
tado de  establecer  entre  la  Liga  agraria  y la  Asocia- 
ción para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  no 
cabe  sostenerle.  La  Asociación  para  la  reforma  délos 
aranceles  de  aduanas  es  una  Asociación  muy  respe- 
table, muy  digna  de  consideración,  pero  es  una  Aso- 
ciación de  propaganda  científica  y teórica  de  una  de- 
terminada escuela,  y no  tiene  nada  que  ver  con  la  Li- 
ga agraria,  que  obedece  á una  agitación  del  país,  á 
una  agitación  de  intereses  que  son  expresión  de  esa 
dirección  de  la  opinión  á que  yo  aludo,  y expresión 
sobre  todo  de  necesidades,  que  es  vano  obstinarse  en 
desconocer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Bu- 
rell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BURELL:  Voy  á recoger,  Sres.  Diputados, 
con  gran  sobriedad,  teniendo  en  cuenta,  no  ya  mi  in- 
experiencia parlamentaria,  lo  cual  sería  suficiente, 
sino  también  mi  escasa  preparación  acerca  de  la  clase 
de  asuntos  que  se  debaten;  voy  á recoger,  con  la  ma- 
yor sobriedad,  algunas  alusiones  que,  si  me  sirven 
como  derecho  para  justificar  mi  intervención  en  este 
debate,  yo  en  cambio  daría  las  disculpas  más  sinceras 
al  Sr.  Vinceuli  por  aquellas  interrupciones  que  me 
han  dado  el  derecho  de  hablar,  si  encontrara  que  en 
algo  pudierau  molestarle.  Pero  8.  S.,  individuo  de  una 
Comisión  parlamentaria,  que  representa  ó debe  repre- 
sentar el  criterio  uniforme  de  la  Cámara,  y sobre  todo 
el  criterio  de  la  mayoría  desde  ese  banco,  ha  venido 
á plantear  esta  tarde  un  verdadero  equívoco,  equívoco 
que  puede  ser,  sin  la  prudencia  de  todo  el  mundo,  de 
funestos  resultados. 

Dos  veces  ha  planteado  este  equívoco:  la  una  con 
una  cuestión  no  ménos  grave  que  esta  cuestión  eco- 
nómica, y que  le  llamaré  el  equívoco  militar.  Cons- 
tantemente estuvimos  oyendo  la  palabra  autorizada 
del  jefe  del  Gobierno  y del  Gobierno  todo,  mediante  la 
cual  se  nos  daban  las  mayores  garantías  y las  más 
grandes  seguridades  de  que  aquella  cuestión  era  na- 
cional y no  habia  en  ella  cuestión  previa  ni  de  parti- 
do; y sin  embargo  de  esto,  como  por  donde  hay  algo 
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humano  siempre  salen  los  respiros  del  corazón,  sin 
embargo  de  esto,  aparecieron  un  dia  rozamientos  que 
fueron  haciéndase  más  graves  y la  atmósfera  fué  con- 
densándose, y al  ün  y al  cabo,  de  una  cuestión  nacio- 
nal, llegamos  á tener  uua  grave  cuestión  política  y 
una  cuestión  de  Gabinete. 

Con  la  cuestión  económica,  ha  venido  á suceder 
otro  tanto;  constantemente  se  nos  ha  dicho,  lo  mismo 
en  la  oposición  que  en  el  Poder,  que  esta  era  una 
cuestión  completa  y absolutamente  libre;  y respon- 
diendo á esc  criterio  y á esa  afirmación  dignos  indi- 
viduos de  la  mayoría,  autoridades  del  partido  liberal 
respondiendo  lealmente  á ese  criterio  del  Gobierno  y 
del  partido,  han  opuesto,  ó han  tratado  noblemente  de 
oponer  un  punto  científico  á otro  punto  científico,  y 
quizá,  quizá  un  concepto  académico  á otro  concepto 
académico;  pero  luego  resulta  que,  si  fiados  en  estas 
hipótesis  bastante  generosas,  pero  poco  ciertas  al  fin 
en  la  realUad,  si  fiados  en  estas  hipótesis  llegamos 
buenamente  á oponer^  criterio  á criterio,  si  el  criterio 
nuestro  expuesto  desde  estos  bancos  es  distinlo  del  que 
se  manifiesta  desde  los  bancos  de  la  Comisión,  entonces 
podemos  correr  un  grave  riesgo  de  desicaltad;  pode- 
mos ir  creyendo  que  caminamos  sobre  terreno  firme, 
y encontrar  un  abismo;  y allí  donde  creimos  que  no 
había  más  que  una  cuestión  científica,  puede  haber 
una  cuestión  de  deslealtad.  (El  Sr . Rodríguez  Correa : 
El  Sr.  Burell  parte  de  un  error:  el  Sr.  Vincenti  no  per- 
tenece á la  Comisión.)  Habla  en  nombre  de  la  Comi- 
sión. (El  Sr.  Rodrigaez  Correa : Quieren  SS.  SS.  que  ha- 
blo en  su  nombre;  pero  no  es  así.  Crean  SS.  SS.,  que 
están  haciendo  el  juego  de  las  castañeras  picadas.) 
¿interpreta  las  ideas  de  la  Comisión,  sí,  ó no?  ¿Inter- 
preta los  sentimientos  más  directos  del  Gobierno  de 
S.  M.,  si,  ó no?  (El  Sr.  Vincen'i : Me  basta  exponer  rnis 
ideas  como  Diputado.)  Señor  Vincenti,  para  la  conside- 
ración personal,  que  S.  S.  me  merece,  me  basta  que 
S.  S,  sea  Diputado;  y aunque  no  lo  fuera,  la  misma 
consideración  me  merecería;  pero  como  realmente 
aquí  tratamos  de  asuntos  políticos  que  han  de  tener 
realidad  parlamentaria,  si  S.  S.  acusa  ese  carácter, 
yo  tendré  necesidad  de  responder  sencillamente  á una 
Opinión  particular,  con  la  diferencia  de  que  la  de  su 
sauorfa  es  más  autorizada,  que  la  mia  puramente 
personal.  ¿Es  que  S.  S.  está  desautorizado  en  ese  banco 
respondiendo  á nombre  de  la  Comisión?  (El  Sr.  Rodrí- 
guez Correa:  Aquí  no  se  desautoriza  á nadie.)  Quiero 
decir:  ¿es  que  el  Sr.  Vincenti  no  interpreta  realmente 
todos  y cada  uno  de  los  pensamientos  de  la  Comisión 
de  presupuestos?  Y en  último  resultado,  no  voy  á dis- 
cutir estos  detalles;  me  basta  y rae  sobra  con  que 
esas  afirmaciones  del  . Sr.  Vincenti  hayan  sido  hechas 
por  un  Diputado  de  la  Nación,  para  recoger  una  alu- 
sión personal,  porque  esas  palabras  del  Sr.  Vincenti 
venían  autorizadas  con  otras  palabras  de  alguna  ma- 
yor responsabilidad  y de  mayor  consejo  para  mí. 

Si  he  partido  de  una  equivocación,  en  el  supuesto 
de  que  el  Sr.  Vincenti  pertenece  á una  Comisión  par- 
lamentaria, yo  tengo  otro  hecho,  un  hecho  que  cons- 
ta en  el  Diario  de  las  Sesiones,  y que  yo  hubiera  recogido 
y contestado;  y este  hecho,  que  un  momento  y otro 
se  está  aquí  repitiendo,  es  que  hay  una  línea  diviso- 
ria en  la  ciencia  económica,  á un  lado  de  la  cual 
están  todos  los  conservadores  y al  otro  todos  los  libo- 
rales.  \El  Sr.  Rodríguez  Correa : No,  no.)  Si  seguimos 
ron  las  interrupciones,  me  siento,  y en  paz. 

¿Se  pretende  que  haya  una  línea  divisoria  que  nos 


separo,  como  en  los  promedios  del  siglo  en  que  vino 
la  propaganda  economista,  en  cuyos  tiempos  aque- 
llos economistas  entendían  que  debia  sacrificarse 
todo  el  criterio  político,  todo  el  criterio  social  ál  cri- 
terio puramente  económico,  y así  vimos  á modera- 
dos, progresistas,  unionistas  de  todos  los  matices, 
entrar  en  aquella  resuelta  campaña  librecambista? 
¿Se  pretende  que  dejemos  el  carácter  completamente 
de  liberales,  de  hombres  políticos,  ele  individuos  de 
un  partido,  de  defensores  de  la  Administración  pú- 
blica con  Lodas  sus  complejidades  y con  todas  sus 
responsabilidades?  ¿Se  pretende  eso?  Pues  contra  eso 
tengo  que  declarar  que  yo,  demócrata,  los  demás  de 
un  matiz  más  templado  ó más  conservador,  los  repu- 
blicanos de  un  lado,  todos,  todos,  ponemos  una  línea 
divisoria  precisamente  en  lo  contrario;  es  decir,  que 
así  se  ve  que  el  Sr.  Gamazo  suma  su  ilustre  voto  y 
su  ilustre  personalidad  á la  no  ménos  distinguida  del 
republicano  Sr.  Muro;  y así  se  ve,  por  ejemplo,  un 
hombre  tan  eminente,  un  hombre  tan  docto,  un  filó- 
sofo tan  insigne,  maestro  en  toda  clase  de  ciencias 
políticas,  metafísicas  y sociales,  como  el  ilustre  señor 
Salmerón,  cuya  ausencia  deplora  la  tribuna  española, 
así  se  ve,  por  ejemplo,  que  el  Sr.  Salmerón  en  estos 
asuntos  económicos  inás  bien  comulga  con  el  criterio 
económico  y social  del  Sr.  Gamazo,  que  con  el  crite- 
rio económico  y social  del  ilustre  Sr.  Pedregal. 

¿Es  que  estos  hechos  no  son  innegables?  ¿Es  que 
se  puede  negar  á los  liberales  el  derecho  de  pertene- 
cer á las  escuelas  económicas,  ó mejor  dicho,  á las 
escuelas  racionalistas,  porque  en  esto  la  clasificación 
científica  ha  variado  bastante  de  algunos  años  á esta 
parte?  ¿Es  que  se  pretende  que  nos  sumemos  todos  de 
una  manera  radical,  como  en  un  matiz  político?  ¿Por 
dónde,  si  precisamente  uno  de  los  caractéres  de  la 
ciencia  moderna  es  la  especializacion  de  todas  las  ra- 
mas del  saber  y de  todos  los  principios  dei  derecho? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  yo  oí  que  por 
un  Sr.  Diputado  tan  distinguido,  como  mi  amigo  el 
Sr.  Vincenti,  que  se  hallaba  circunstancialmente  sin 
duda  en  el  banco  de  la  Comisión,  se  volvía  á recordar 
esta  tarde  esta  tésis  peligrosa,  me  creí  en  el  caso  de 
pedir  la  palabra  para  oponer  una  rectificación  com- 
pleta. Es  necesario  que  se  sepa,  que  los  unos  por  muy 
autorizados,  como  el  Sr.  Gamazo,  están  ahí  con  todo 
su  derecho,  con  toda  su  integridad;  y es  necesario  que 
se  sepa  también,  que  los  más  humildes  y modestos, 
los  que  venimos  de  allá,  donde  se- elabora  y se  expre- 
sa el  pensamiento,  es  necesario  que  se  sepa,  que  tam- 
bién estamos  aquí  con  toda  la  integridad  de  nuestras 
convicciones  políticas,  pero  con  toda  la  integridad 
también  de  nuestras  convicciones  económicas,  que 
hemos  defendido  precisamente  en  los  dias  de  la  opo- 
sición. 

Yo  he  sido,  Sres  Diputados,  periodista  de  mi  par- 
tido, y en  aquellos  momentos  en  que  era  periodista 
de  mi  partido,  con  algún  otro  compañero  mió,  soste- 
nía esta  tésis,  de  que  podía  ser  peligroso  para  el  país 
asociar  á las  cuestiones  políticas  determinado  criterio 
económico.  Pues  si  esta  era  la  distinción  que  nosotros 
hacíamos  entre  las  cuestiones  económicas  y las  cues- 
tiones políticas,  ¿con  qué  derecho  se  podrá  poner  en 
duda  en  este  dia  y en  esta  jornada,  que  nosotros  esta- 
mos aquí  con  toda  la  integridad  de  nuestras  convic- 
ciones económicas  y con  toda  la  lealtad  de  nuestras 
convicciones  políticas?  [Un  Sr.  Diputado:  ¿Quién  dice 
lo  contrario?)  Los  que  quieren  que  predomine  el  cri- 


47-2G 


27  DE  JUNIO  DE  1SS8 


torio  determinado  por  el  Gobierno,  esos  dicen  lo  con- 
trario. ¿Es  que  habrá  alguien  que  se  atreva  á sostener 
estas  afirmaciones?  ¿Es  que  los  que  sostenemos  un 
criterio  proteccionista  estamos  fuera  del  partido  libe- 
ral? ¿Sí,  ó no?  (El  Sr.  Vincenti : No;  pero  aunque  vo  lo 
hubiese  dicho,  ¿qué?—  Rúas.)  Pues  si  la  Comisión 'le  ha 
dado  a S.  S.  el  encargo  de  representarla  en  eso  punto 
especial,  que  no  se  lo  hubiera  dado.  ¿Hablaba  S.  S. 
en  nombre  de  la  Comisión?  ¿Sí,  ó no?  (El  Sr.  vincenti : 
No;  pero  no  merezco  la  incomodidad  que  se  está  to- 
mando S.  S.) 

He  probado  que  no  quería  hablar,  porque  ayer 
pude  extremar  mi  derecho,  y no  lo  hice.  ¡Ah!  Señores; 
¿es  que  se  pretende  que  los  qué  venimos  aquí  sin  his- 
toria de  ninguna  especie,  no  tengamos  siquiera  la 
historia  interna  de  nuestro  propio  pensamiento?  ¿Es 
que  sin  venir  á la  Cámara,  antes  de  haber  podido  te- 
ner asiento  en  la  Cámara,  no  habíamos  podido  tener 
asiento  en  las  ideas?  ¿Es  que  no  hemos  podido  seguir 
el  movimieuto  político,  como  un  dileltanti , si  queréis, 
pero  siguiéndolo  lo  suficiente  para  comprender  que 
todo  eso  del  librecambio  y del  proteccionismo  son 
verdaderas  ilusiones  intelectuales,  que  no  responden 
á ningún  interés  en  la  realidad?  ¿Es  que  no  sabemos 
lo  que  es  el  libre  cambio  desde  sus  orígenes  históri- 
cos? ¿Se  comprende  que  Smith,  espíritu  justo,  tran- 
quilo, sensato  y reflexivo,  cuando  se  dirige  al  conti- 
nente de  la  vieja  Inglaterra,  donde  tan  arraigadas 
están  las  instituciones  parlamentarias  y representa- 
tivas, cuando  se  dirige  al  continente  francés  y ve  á 
Francia  aherrojada  por  los  Heves  absolutos,  se  com- 
prende que  entonces  vuelva  á salir  al  campo  con 
aquella  aflicción,  efecto  de  lo  que  había  contemplado, 
si  no  fuera  por  la  creencia  de  que  tenía  que  posponer 
en  absoluto  á las  ideas  políticas  las  económicas?  (El 
Er.  Presidente  agita  la  campanilla .)  Acabo  en  seguida, 
Sr.  Presidente;  pido  perdón  á S.  S. 

Pero  ¿qué  era  lo  que  sostenía  Smith  y fué  el  ori- 
gen y el  fundamento  real  de  toda  vuestra  doctrina? 
Lo  que  Smith  sostenía  era  el  libre  cambio  en  cuanto 
al  valor  de  la  riqueza,  á la  valoración  de  los  produc- 
tos; pero  oponía  dos  atenuaciones  principales,  que  yo 
no  veo  se  sostengan  aquí,  como  con  propósito  cons- 
tante viene  haciéndolo  la  Liga  agraria.  ¿Es  posible, 
es  justo  y es  legítimo  recargar  los  productos  simila- 
res, cuando  no  tienen  otra  compensación  posible  que 
el  arancel?  ¿Es  justo  recargar  los  productos  extran- 
jeros que  se  refieren  á la  riqueza  nacional,  porque  la 
cuestión  agrícola  en  España  es  una  cuestión  nacio- 
nal? De  ahí  nació  la  grandeza  de  la  marina  inglesa, 
porque  allí  ha  prevalecido  un  criterio  análogo  al  que 
un  dia  sostuvo  aquí  el  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador, el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  inspirándose 
en  las  mismas  opiniones  generales  sentidas  también 
eu  aquel  momento,  sostenía  que  en  las  cuestiones  de 
marina  no  se  podía  ser  librecambista  ni  proteccio- 
nista, ([ue  lo  mismo  daba  en  momentos  precisos  traer 
los  buques  del  extranjero  que  construirlos  en  España. 

\o  lo  ratifico;  yo  no  creo  que  pueda  haber  crite- 
rio en  las  cuestiones  económicas,  que  no  pueda  expo- 
nerse modestamente,  pero  con  independencia. 

Ahí  tenéis  al  Sr.  Gamazo,  que  tiene  su  criterio  eco- 
nómico: ¿quién  podrá  dudar  de  su  aptitud  política? 
Ahí  habéis  tenido  al  Sr.  Salmerón,  republicano  impe- 
nitente; y ¿quién  podrá  dudar  de  los  sentimientos  po- 
líticos del  Sr.  Salmerón  porque  comulgue  en  ideas 
económicas  con  el  Sr.  Gamazo? 


Pero  estudiando  yo  estos  temores  que  habéis  pro- 
voeado  cuando  con  gran  patriotismo  habéis  iniciado 
este  movimiento  de  la  Liga  agraria  y,  sobre  todo,  d.- 
la  información  agraria,  por  más  de  que  he  cultivado 
poco  estas  cosas,  sin  embargo,  más  que  por  curiosi  - 
dad científica,  por  curiosidad  personal,  he  leído  mu- 
chos trabajos  estadísticos,  y en  ellos,  con  datos  elo- 
cuentes, he  encontrado  lo  que  encontraba  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde:  informaciones  notables  y numero- 
sas, y en  la  mayoría  de  ellas,  excepto  la  del  Círculo 
Mercantil  de  Madrid,  no  se  encuentra  una  voz  auto- 
rizada ni  convincente  que  exponga  un  criterio  igUa¡ 
al  de  S.  S.  ¿Y  qué  queréis  que  se  haga  enfrente  <L> 
eso?  Pues  enfrente  do  eso  no  se  necesita  más  que  pro- 
teger; ¿y  sabéis  por  qué?  Yo  he  oido  á ilustres  eco- 
nomistas decir  que  es  necesario  traer  aquí,  libres  de 
derecho,  las  primeras  materias;  y la  tierra,  ¿qué  pri- 
meras materias  tiene?  ¿Qué  queréis  que  se  haga  con 
la  tierra,  si  no  tiene  la  primera  materia  de  protección? 
¿Acaso  la  subida  del  arancel  es  otra  cosa  que  una 
prima  de  exportación?  ¿Qué  significa  la  exportación, 
en  cuanto  á los  productos  agrícolas,  sino  eso?  La  tie- 
rra no  puede  andar,  y sobre  todas  las  elucubraciones 
de  los  pensadores,  frente  á todas  las  afirmaciones 
económicas  y políticas,  siempre  tendremos  que  man- 
tener el  sentimiento  más  alto  de  la  Patria,  y todo  lo 
que  sea  sostenerla,  será  lo  mejor. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Do  hoy  más  sabemos  la  re- 
presentación que  tiene  el  Sr.  Bu  retí.  Su  señoría,  ade- 
más de  su  representaciou  personal,  representación 
digna,  que  yo  respeto  y acato,  tiene  la  representación 
de  los  agricultores.  (El  Sr.  Burell : No  me  venga  su 
señoría  con  reticencias,  porque  si  nos  ponemos  á ser 
graciosos,  yo  soy  andaluz.)  Y yo  soy  gallego. 

Felicito,  pues,  á los  agricultores,  porque  doapuos 
de  lodo,  el  apoyo  de  S.  S.  puede  parecer  más  desin- 
teresado que  el  de  los  demás,  porque  pudiera  parecer 
que  los  Diputados  castellanos  hablan  por  cuenta  pro- 
pia ó de  sus  amigos,  y S.  S.  lo  hace,  seguu  su  misma 
expresión,  como  dilelantti  y como  aficionado. 

Pues  bien;  nadie  ménos  autorizado  que  S.  S.  para 
desautorizarme  á mí  por  lo  que  he  dicho  esta  tarde. 
Yo  me  he  callado  al  oírle  volar  en  contra  de  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno,  y cu  cambio  S.  S.  protesta  de 
cuanto  lie  dicho  en  la  forma  que  he  podido  hacerlo 
en  la  tarde  de  hoy.  Seré  librecambista,  seré  partidario 
de  la  libertad  económica,  todo  lo  que  S.  S.  quiera;  pero 
me  he  limitado  á exponer  mis  ideas;  ahí  quedan;  el 
país  sabrá  recogerlas  cuando  quiera  y como  quiera; 
pero  S.  S.  ha  votado  en  contra  del  Gobierno,  y por 
tanto,  ha  realizado  un  acto  más  importante  que  el  que 
vo  haya  podido  realizar  con  las  palabras  que  lie  pro- 
nunciado. Si  S.  S.  cree  censurable  lo  que  yo  be  dicho, 
quizá  sea  censurable  también  el  acto  realizado  por  su 
señoría;  pero  yo  no  me  permitiré  hacerlo. 

Yo  no  soy  partidario  del  libre  cambio;  soy  parti- 
dario de  la  armonía  que  tienen  sus  manifestaciones 
en  la  Liga  inglesa  y en  los  tratados  de  comercio;  pero 
además  en  eso  hay  que  tener  eu  cuenta  que  sobre  el 
elemento  científico  está  el  elemento  político,  y por 
consiguiente  que  los  hombres  políticos  no  pueden  re- 
solver el  problema  económico,  ni  siquiera  con  las 
teorías  de  Filangieri  en  Italia,  ni  cou  las  de  Oobden 
en  Francia,  ni  con  las  de  Flores:  Estrada  y Ustórizen 
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España.  Por  consiguiente,  hay  que  limitarse  á las  cir- 
cunstancias, y hay  que  someterse,  y yo  me  someto. 

Si  estaba  en  este  banco,  si  pertenecía  ó no  á la 
Comisión,  ¿qué  importancia  tiene  esto  siendo  yo  el 
que  hablo?  Yo  no  soy  individuo  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  porque  me  faltó  un  voto  más  ó ménos; 
pero  no  por  eso  dejo  de  tener  la  misma  representa- 
ción; pero  be  hablado  como  individuo  de  la  Comisión 
que  ha  entendido  en  el  proyecto  sobre  rebaja  de  la 
contribución  territorial,  pues  habiendo  venido  á for- 
mar parte  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos por  virtud  de  las  gestiones  délos  Diputados  cas- 
tellanos el  dictámen  de  aquella  Comisión,  los  indivi- 
duos de  aquella  Comisión  hemos  creído  que  debía- 
mos venir  á ayudar  á nuestros  dignos  compañeros  de 
la  Comisión  de  presupuestos.  Por  consiguiente,  yo 
he  venido  aquí  con  el  deseo  de  prestar  un  servicio  ó 
de  cumplir  con  lo  que  yo  creía  un  deber. 

Si  S.  S.  tiene  historia,  también  la  tengo  yo;  si  S.  S. 
ha  luchado  en  este  ó en  otro  sitio,  en  el  Ateneo  ó en  el 
periódico,  sabe  S.  S.  también  dónde  he  luchado  yo;  los 
que  han  oido  mi  voz  han  oido  la  de  S.  S.;  tenemos, 
pues,  la  misma  representación  y la  misma  autoridad 
para  poder  hablar  aquí  y fuera  de  aquí.  (El  Sr.  Burell 
pide  Id  palabra  para  rectificar.) 

Por  último,  S.  S.  tiene  razón;  la  agricultura  me- 
rece toda  la  protección  posible.  No  estamos  ya  en 
aquella  época  de  la  antigüedad,  en  que,  cuando  la 
tierra  era  estéril,  se  podía  abandonar  é ir  en  busca  de 
otra;  en  Grecia,  en  los  tiempos  de  Feríeles  se  podia 
hacer  eso;  más  ahora  toda  la  tierra  está  conquistada, 
y cada  cual  debe  tener  en  cuenta  las  condiciones  del 
país  en  que  vive.  Yo  entiendo  que  la  tierra  española 
no  puede  dedicarse  á una  sola  clase  de  cultivo,  mien- 
tras que  S.  S.  entiende  que  debe  dedicarle  solo  á la 
producción  de  cereales.  Es  La  es  la  diferencia  que  hay 
entre  S.  S.  y yo.  lie  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Burell  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BURELL:  Rectificaré  brevemente. 

Yo  aseguro  al  Sr.  Vincenti,  que  he  venido  á dis- 
cutir (le  buena  fe,  aunque  lo  haya  hecho  con  toda  la 
vehemencia  de  mi  carácter  y con  toda  la  inexperien- 
cia de  mi  palabra. 

Yo  he  venido  á contender  con  S.  S.,  porque  el 
banco  donde  se  encuentra,  es  el  banco  de  las  Comi- 
siones parlamentarias,  y como  la  Comisión  de  presu- 
puestos es  muy  numerosa,  S.  S.  no  ha  podido  preten- 
der que  yo  hiciera  un  ejercicio  mnemo-técnico,  me- 
diante el  cual  conservara  en  la  memoria  35  nombres, 
y ai  ver  á S.  S.  en  este  sitio,  he  creído  que  estaba  en 
toda  la  plenitud  de  ese  derecho,  como  Diputado  y 
como  individuo  de  una  Comisión  parlamentaria. 

Pero  es  más:  es  que  podemos  discutir  aquí  este 
asunto  S.  S.  y yo,  porque  al  fin  y al  cabo,  y tengo 
que  repetirlo,  estas  palabras  de  S.  S. , más  bien  han 
sido  el  tamiz,  que  otra  cosa,  de  las  palabras  del  Go- 
bierno. Yo,  y ahora  he  de  hablar  con  todo  mi  cora- 
zón, llevo  dos  legislaturas  en  esta  Cámara,  y no  he 
podido  hacer  uso  de  la  palabra  casi  nunca;  pero  he 
votado  con  mi  partido,  porque  siempre,  ó casi  siem- 
pre, se  han  invocado  razones  de  disciplina.  Cuando 
vino  la  lucha  en  las  Secciones,  con  motivo  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Gamazo,  yo  no  solo  usé  de  mi  dere- 
cho en  la  Sección  á que  pertenecía,  sino  que  lo  ex- 
tremé; pero  ¿sabéis  por  qué?  porque  yo  me  aconsejé 
de  los  Ministros  que  representan  á mi  partido  acerca 


de  cuál  era,  no  ya  el  criterio  económico,  sino  el  más 
conveniente  para  mi  partido  y para  el  Gobierno,  y 
entonces  se  me  dijo  que  el  criterio  de  la  conven 
niencia  era  un  criterio  contrario  al  que  sostenía  el  se- 
ñor Gamazo. 

Guando  el  Sr.  Cánovas  trajo  su  proposición  sobre 
subida  de  los  derechos  arancelarios,  proposición  aná- 
loga á la  del  Sr.  Gamazo,  senos  decía,  y con  mucho 
fundamento:  ¿cómo  va  á votar  la  mayoría  lo  que  pro- 
pone el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  al  fin  y al  cabo 
es  el  jefe  de  un  gran  partido,  que  vendrá  así  á darnos 
una  lección,  más  que  un  consejo?  Sin  embargo  se  re- 
couocia  que  el  asunto  era  grave,  y se  afirmaba  que 
el  dia  en  que  viniera  á plantearse  de  una  manera  más 
directa  por  un  individuo  de  la  mayoría,  quedaríamos 
en  una  completa  libertad. 

Noches  atras,  cuando  el  Sr.  Gamazo  apoyaba  su 
enmienda,  encontré  que  habia  llegado  el  caso  de  pre- 
guntarme qué  criterio  podria  seguir  en  una  cuestión 
de  conciencia,  pues  ya  no  era  una  cuestión  política, 
porque  enfrente  de  la  autoridad  personal  que  puedan 
tener  los  ilustres  individuos  que  forman  el  Ministe- 
rio, está  la  autoridad  personal,  que  no  podemos  ne- 
gar, del  Sr.  Gamazo. 

Entonces  era  el  momento  de  resolver,  y yo,  que 
hasta  ahora  no  habia  votado  proposición  alguna  del 
Sr.  Gamazo,  yo  que  habia  antepuesto  mi  criterio  po- 
lítico en  otras  cuestiones  ménos  importantes,  no  tuve 
inconveniente,  cuando  oí  desde  ese  banco  palabras 
de  paz  y de  concordia,  cuando  se  nos  invitaba  á no 
consultar  más  que  al  dictado  de  la  conciencia,  en  vo- 
tar á favor  del  Sr.  Gamazo,  cuando  otras  veces  habia 
votado  en  contra  por  los  motivos  expuestos.  ¿De  qué 
me  acusa  el  Sr.  Vincenti?  ¿Me  acusa  de  inconsecuen- 
te? Pues  ¿no  es  S.  S.,  como  yo,  Diputado  gallego?  Y 
¿cómo  hemos  votado  los  gallegos  el  tratado  con  Por- 
tugal? (El  Sr.  vincenti:  Pues  por  eso  es  S.  S.  protec- 
cionista.) 

¿Y  S.  S.?  ¿Es  que  S.  S.  no  lo  es  en  esa  cuestión? 
Dígalo  y lo  sabrá  Pontevedra. 

Y para  concluir.  Yo  he  creído  conveniente  dar 
esta  expíicacion,  hacer  esta  confesión  al  Gobierno  de 
mi  partido,  aunque  yo  no  tenga  bastante  importan- 
cia, para  que  en  ella  se  fije;  pero  sea  como  quiera,  si 
un  dia  he  votado  con  el  Gobierno  y otro  con  el  señor 
Gamazo,  lo  he  hecho  por  entender  que  así  afirmaba 
la  unidad  del  partido  liberal,  por  la  cual  yo  he  tra- 
bajado en  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas  cuando 
era  peligroso  hacerlo  y era  muy  dudoso  el  éxito  del 
combate. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á concedérsela  á S.  S., 
pero  le  ruego  considere  que  este  episodio  se  prolonga 
más  de  lo  que  permite  el  momento  y la  necesidad 
parlamentaria.  Los  oradores  que  en  este  incidente  han 
intervenido  hablan  muy  bien,  y disponiendo  de  más 
tiempo  y en  ocasión  inis  propicia,  convendría  darles 
toda  la  laxitud  posible:  pero  ahora  el  Presidente,  aun- 
que con  mucho  sentimiento,  no  se  la  puede  conceder 
ni  á S.  S.  ni  al  Sr.  Burell. 

Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Vincenti. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señor  Presidente,  S.  S.  tiene 
razón,  como  siempre;  así  es  que  renuncio  á rectificar. 
Mucho  tenía  que  decir  respecto  del  tratado  con  Por- 
tugal; pero  como  esa  cuestión  ha  de  discutirse  en  la 
Cámara,  entonces  tendré  el  honor  de  oponer  mis  ob- 
servaciones á las  del  Sr.  Burell. 
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27  DE  JUNIO  DE  1388 


El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Becerro  de  Bengoa. 

El  Sr.  BECERRO  DE  bengoa:  Conste  ante  todo, 
Sres.  Diputados,  mi  profundo  reconocimiento  á mis 
distinguidos  y queridos  amigos  el  Sr.  Morct,  Ministro 
de  la  Gobernación,  y el  Sr.  Vinccnti,  porque  realmente, 
honrándome  mucho,  han  demandado  mi  pobre  testi- 
monio en  la  cuestión  que  se  debate,  interrumpida  un 
momento  por  la  discusión  que  acabais  de  presenciar 
entre  los  individuos  de  la  mayoría,  acerca  de  su  ma- 
yor ó menor  amor  al  Gobierno  y al  partido  á que  per- 
tenecen, y respecto  á su  mayor  ó menor  discordancia 
en  las  ideas  económicas  que  profesan. 

El  testimonio  que  yo  puedo  presentar,  es  suma- 
mente modesto.  He  vivido  diez  y seis  años  entre  la- 
bradores; he  sido,  soy  y seré  un  pobre  estudiante,  y los 
datos  que  aquí  puedo  suministrar  de  seguro  que  en 
nada  han  de  fortalecer  ó destruir  los  que  otros  señores 
Diputados,  con  mayor  autoridad  y con  más  ilustra- 
ción han  aducido  para  sostener  sus  respectivas  ideas. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  la  elevación 
de  los  derechos  arancelarios  es  un  asunto  perfecta- 
mente juzgado.  Se  dice  que  no  han  dado  resultado 
las  reformas  propuestas  por  el  Ministro  de  Fomento, 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y que  tal  vez  no  lo  deu  las 
propuestas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Puig- 
cerver;  y la  verdad  es  que  no  estamos  aún  á tiempo 
para  hacer  semejantes  injustas  afirmaciones.  La  re- 
visión de  las  cartillas  evaluatorias;  la  rebaja,  aunque 
pequeña,  en  la  tributación;  la  rebaja  de  los  trasportes; 
la  creación  de  las  Escuelas  agronómicas  y de  los 
campos  de  experimentación;  en  una  palabra,  todas  las 
medidas  que  son  y pueden  ser  muy  beneficiosas  para 
la  agricultura,  no  han  podido  dar  frutos  todavía,  no 
han  podido  examinarse,  siquiera  en  sus  efectos,  pero 
han  sido  y son  aplaudidas  por  el  país.  Las  que  tienen 
verdadero  carácter  científico  las  aplaudimos  todos; 
las  que  tienen  carácter  económico,  si  no  las  aplaudi- 
mos, por  creerlas  un  tanto  deficientes,  las  aceptamos 
con  satisfacción.  ¿Qué  resultado  darán?  Al  tiempo; 
hoy  no  se  puede  prejuzgar  nada  con  exactitud;  pero 
lo  que  si  está  juzgado  y sentenciado  es  el  ningún  be- 
neficio útil  que  produce  á España  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios.  Para  eso  no  hay  que  esperar 
al  tiempo;  la  experiencia  ha  dado  su  sanción  solemne 
en  tan  vital  asunto. 

¿Qué  se  pretende  con  la  elevación  de  los  derechos 
arancelarios  sobre  los  trigos?  ¿Se  quiere  detener  la 
importación?  Pues  no  se  consigue  semejante  resulta- 
do. ¿Se  trata  de  impedir  el  desarrollo  de  la  crisis? 
Pues  la  crisis  no  se  remedia  por  ese  camino.  ¿Quién 
me  autoriza  para  decir  esto?  El  tiempo  y la  expe- 
riencia. 

Hace  ya  diez  años  que  España  tiene  sus  tarifas 
elevadas  á 5‘82  pesetas,  por  lo  cual  se  ha  podido  ase- 
gurar que  nuestros  derechos  eran  los  derechos  más 
elevados  de  Europa.  Pues  bien;  ¿han  impedido  esos 
derechos  la  importación  extranjera?  No,  ni  en  esos 
diez  años,  ni  en  años  anteriores  la  elevación  de  las 
tarifas  la  ha  impedido.  La  concurrencia  de  la  produc- 
ción extranjera,  á semejanza  de  las  aguas  de  un  rio 
caudaloso,  viene  á todas  las  Naciones  de  nuestro  con- 
tinente con  irresistible  ímpetu.  En  un  principio  se  de- 
tiene aparentemente  por  medio  de  la  elevación  aran- 
celaria, pero  bien  pronto  vuelve  á aparecer  con  cifra 
creciente  y progresiva, 

81  pudiera  trazarse  on  un  papel,  aquí  ante  la  con- 


templación de  todos,  una  especie  de  cuadro  gráfico 
que  expresara  este  fenómeno  de  la  importación,  ve- 
ríais lo  que  ha  venido  sucediendo.  Se  elevan  los'  de- 
rechos arancelarios  en  1875  y la  importación  baii 
desde  28  millones  de  kilogramos  á 7.1 55;  pero  al  año 
siguiente  se  eleva  á 15  millones  y luego  á 20,  y Ileo-., 
muy  pronto  á 39.  3 

En  1877,  cuando  se  elevan  á 5‘82,  la  importación 
desciende  en  el  primer  momento,  desde  39  millones 
hasta  9;  pero  al  año  siguiente  sube  hasta  60,  y con- 
tinúa subiendo  y llega  á 275,  y á 238,  y á 112  mi- 
llones, y á 149  y hasta  314,  en  1887.  De  manera  que 
la  elevación  de  los  derechos  no  ha  disminuido  ni  dis- 
minuirá la  importación  extranjera.  No  olvidéis  nun- 
ca esta  demostración.  Tengo  la  seguridad  de  que,  aun 
cuando  los  fervientes  anhelos  del  proteccionismo  lle- 
garan á ser  ley,  como  lo  han  sido  ya,  no  se  conseguí, 
ría  nada.  Si  las  necesidades  del  país  lo  exigían  tendría 
lugar,  en  proporción  á aquellas,  la  importación  ex- 
tranjera irremisiblemente,  y nunca  se  obtendría  resul- 
tado  alguno  positivo  mra  aminorarla  por  medio  de 
las  vallas  proteccionistas.  Necesita  el  país  pan,  pues 
el  pan  vendrá,  por  caro  que  resulte  su  precio,  soste- 
nido tiránicamente  por  el  forzado  nivel  arancelario. 
Esto  mismo  se  ha  demostrado  en  las  demás  Naciones 
de  Europa;  de  manera  que  el  deseo  de  que  so  res- 
trinja la  importación  resulta  completamente  ineficaz 
ante  la  evidencia  palpada  á través  de  tantos  años. 

¿Pero  es  que  la  protección  expresada  en  esas  ci- 
fras en  los  derechos  arancelarios  impide  la  crisis?  Que 
responda  España.  Hace  diez  años  que  tenemos  eleva- 
das las  tarifas  á ese  tipo  de  5‘82  pesetas.  Y qué,  á 
pesar  de  el,  ¿no  lia  sobrevenido  la  crisis?  Nos  liemos 
adelantado  como  proteccionistas  á toda  Europa,  y siu 
embargo,  nos  ha  cogido  la  avalancha  como  á los  de- 
más pueblos;  no  hemos  podido  impedir  la  crisis,  y ha 
aparecido  tan  grande  y tan  aterradora  como  en  las 
demás  Naciones,  porque  ya  sabéis  que  reviste  un  ca- 
rácter general,  y que  no  solamente  afecta  á toda  Eu- 
ropa, sino  al  resto  del  mundo  civilizado.  Se  atribu- 
ye injustamente  al  libre  cambio  el  ser  motivo  de  la 
crisis.  Conste  que  en  España  hace  más  de  veinte  años 
que  lio  existe  el  libre  cambio;  hay  proteccionismo 
más  ó ménos  intenso,  y nada  más.  Los  que  liau  di  - 
fundido por  la  opinión,  la  idea  de  que  tenemos  bajos 
derechos  arancelarios,  no  han  dicho  la  verdad.  Las 
tendencias  economistas  no  son  responsables  de  la 
crisis  y,  en  cambio,  preciso  es  confesar  con  justicia 
que  á las  teorías  y doctrinas  y leyes  mantenidas  por  el 
Sr.  Figuerola  y sus  amigos  en  1868,  debe  España  una 
verdadera  regeneración:  la  emancipación  del  hambre. 
No  quiero  yo  distraer  la  atención  del  Congreso  con 
ciertos  recuerdos,  porque  en  el  ánimo  de  todos  está 
lo  que  iba  á decir  para  probar  mi  aserto.  Sabéis  per* 
rectamente  qué  épocas  tan  calamitosas  han  sufrido 
nuestros  pueblos  recientemente,  sobre  todo  por  la  ca- 
restía que  hubo  en  1856  y en  1868.  Pero  después  han 
venido  los  años  malos  de  1 378  y de  1 88 1 y 82.  ¿Y  qué 
lia  sucedido?  Que  no  ha  habido  hambres  en  España 
como  las  habla  antes,  porque  gracias  á aquellos  prin- 
cipios y á aquellas  leyes,  en  parte  borrados  después 
por  el  sistema  proteccionista,  no  faltó  pan,  no  se  im- 
puso la  miseria;  y aquellas  antiguas  grandes  desgra- 
cias que  no  solamente  asolaban  á Castilla,  sino  á toda 
España  y que  hadan  sufrir  á tantos  pueblos,  no  han 
vuelto  á ser  generales  ni  mucho  ménos.  Los  que  co- 
nocoii  la  historia  social  do  España  al  través  de  los 
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tiempos  de  prohibición,  los  que  recuerdan  las  mise- 
rias que  nuestro  pueblo  ha  sufrido  en  los  tiempos  pu- 
ros del  proteccionismo,  en  los  de  la  prohibición  de 
introducir  cereales,  saben  de  sobra  cuántas  ventajas 
debemos  á las  ideas  de  la  libertad  de  comercio.  Los 
que  no  lo  saben,  los  que  sabiéndolo  aparentan  olvi- 
darlo, esos,  sin  escrúpulo  alguno,  pueden  establecer 
el  paralelo  egoísta  entre  la  protección  exagerada  y. 
la  libertad,  esos  pueden  arrastrar  tras  de  sí  d los  la- 
bradores sencillos,  que  se  dejan  influir  y arrastrar  por 
las  impresiones  del  momento,  para  encontrarse  ma- 
ñana macho  peor  que  hoy. 

Pero  por  si  estos  ejemplos  no  bastaran  á demos- 
trar que  la  elevación  de  ios  derechos  arancelarios  en 
nuestra  Patria  ha  sido  completamente  estéril,  va- 
mos á ver  qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  resto  de 
Europa.  Se  dice  que  Francia  ha  elevado  sus  tarifas 
por  la  crisis  y Alemania  también,  y también  Italia.  Y 
yo  pregunto:  ¿la  crisis  de  Francia,  la  crisis  de  Ale- 
mania, la  crisis  de  Italia,  se  han  corregido  á pesar  de 
la  elevación  de  las  tarifas?  ¿qué  dicen  los  hombres 
eminentes  de  esos  países?  Que  la  crisis  continúa  en 
pié  con  todos  sus  caracteres;  por  consiguiente,  la  apli- 
cación (le  este  remedio  es  completamente  ineficaz.  ¿De 
qué  se  quejan,  por  ejemplo,  los  italianos?  De  la  falta  de 
seguridad  en  ios  campos;  de  que  se  emplean  los  capi- 
tales en  la  compra  (le  fondos  públicos  vendiendo  para 
ello  sus  lincas;  de  que  hay  una  gran  depreciación  en 
los  productos  agrícolas;  y de  que  hay  mezclas  y adul- 
teraciones, etc.  Y los  alemanes,  ¿qué  dicen?  Que  la 
propiedad  tiene  elevados  precios;  que  es  cara  la  mano 
de  obra;  que  son  grandes  las  exigencias  de  la  vida 
social  de  los  propietarios;  que  es  insuficiente  el  cré- 
dito personal  y real;  que  circula  poco  el  metálico;  que 
no  son  buenas  las  nuevas  leyes  escolar,  de  socorros  y 
de  instalación;  que  las  tarifas  do  ferro-carriles  son 
desfavorables;  que  se  ha  reducido  mucho  el  valor  de 
los  productos  agrícolas;  que  han  aumentado  los  gas- 
tos de  producción;  que  es  perjudicial  el  desenvolvi- 
miento del  comercio  agrícola  por  intermediarios;  que 
hay  grandes  deudas  hipotecarias;  que  es  insuficiente 
la  instrucción  en  ei  pueblo  y en  los  agricultores,  y 
que  los  ahoga  el  militarismo.  Y yo  pregunto:  á pesar 
de  haber  elevado  los  alemanes  las  tarifas  sobre  los 
trigos,  como  se  ha  repetido  constantemente,  y sobre 
todos  los  productos;  á pesar  de  haberlos  elevado  tam- 
bién Italia  y Francia,  ¿se  lian  corregido  algunos  de 
estos  males?  No;  están  en  pié  y continúan  preocupando 
á la  atención  de  las  gentes  pensadoras  de  estos  países. 

Pues  bien;  se  debe  esperar  que  aquí  suceda  exac- 
tamente lo  mismo;  se  elevarán  los  derechos  de  los 
trigos  cuando  estén  en  el  poder  los  que  defienden  so- 
luciones proteccionistas,  pero  seguiremos  en  el  mismo 
estado  de  deficiencia,  porque,  como  os  he  de  decir 
luego,  la  aplicación  de  tales  remedios  no  es  otra  cosa 
que  condenar  ai  pueblo  á que  viva  en  una  especie  de 
tutela  del  Estado,  falto  de  toda  energía,  vigilado  y 
amparado  y dirigido  y explotado  por  un  poder,  que  al 
fin  resulta  tan  costoso  como  avasallador. 

Si  con  la  elevación  (1(3  tarifas  no  se  han  remediado 
las  crisis  extranjeras,  yo  pregunto:  ¿es  prudente  ni 
lógico  ante  tales  enseñanzas  qii(3  nosotros  elevemos 
nuestras  tarifas,  sin  temer  además  á otras  consecuen- 
cias, á lo  que  puedan  hacer  otros  pueblos  con  nues- 
tros productos?  Somos  hoy  ios  primeros  productores 
en  vinos,  y lo  seremos  más  y con  mayor  éxito  en 
cuanto  los  produzcamos  con  mayor  perfección, 


En  los  Estados-Unidos  la  contienda  es  grande  en 
la  actualidad  entre  los  proteccionistas  y los  libre- 
cambistas. Allí  se  pretende  por  unos  elegir  para  Pre- 
sidente de  la  República  al  proteccionista  Harrison,  y 
enfrente  de  él  se  trata  de  elegir  por  los  librecam- 
bistas á Mr.  Cleveland. 

El  libre  cambio  acabará  por  imponerse  allí,  y 
aquel  pueblo  abrirá  un  dia  sus  puertas  á nuestros  vi- 
nos y á nuestros  frutos,  recibiéndolos  con  escasos 
derechos. 

Rusia  es  un  país , como  todo  el  Norte,  de  gran 
porvenir  para  nuestros  vinos,  y los  son  Francia  é In- 
glaterra y los  Estados  de  la  América  del  Sur. 

Si  elevamos  más  y más  nuestras  tarifas,  ¿no  es  de 
esperar  que  estos  pueblos  productores  de  trigos,  de 
ganados  y de  otros  artículos,  tomen  represalias  contra 
nosotros  y que  aun  siendo  proteccionistas  como  lo 
son,  eleven  más  y más  sus  tarifas  contra  nosotros,  al 
ver  que  nosotros  las  elevamos  confra  ellos? 

Rusia  podrá  negarse  á recibir  lo  que  producimos... 
(El  Sr.  Vizconde  ele  Campo-Grande : ¿Qué  nos  toman,  si 
no  nos  toman  nada?)  Nos  lo  tomarán  cuando  produzca- 
mos más  y mejor,  cuando  aprenda  nuestro  país  á ela- 
borar buenos  vinos,  para  que  por  sus  especiales  con- 
diciones se  Impongan  á la  fuerza  en  aquel  país.  (El  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande:  Esas  son  cuentas  del 
porvenir.) 

Es,  en  efecto,  aventurado  y expuesto  á las  repre- 
salias, esto  de  elevar  las  tarifas,  sin  tener  en  cuenta 
lo  que  tenemos  necesidad  de  cambiar  con  otras  Na- 
ciones, sin  acordarnos  de  que  nos  hacen  falta  muchos 
mercados  extranjeros,  con  aranceles  bajos  para  llevar 
á ellos  nuestras  riquezas  nacionales,  gracias  á la  li- 
bertad de  comercio.  Yo  lo  he  dicho  ya  en  algunos 
trabajos  que  be  publicado  sobre  esta  materia:  cuando 
se  habla  con  muchos  labradores  que  son  cosecheros 
de  cereales  y al  mismo  tiempo  vinicultores,  resulta 
que  aquellos  hombres  son  proteccionistas  en  la  era  y 
librecambistas  en  la  bodega. 

«Elevemos,  dicen,  los  derechos  de  los  trigos  para 
que  los  nuestros  se  vendan  bien,  pero  ábranse  las 
fronteras  del  mundo  entero  para  que  nuestros  vinos 
tengan  fácil  y cómoda  salida.» 

Que  digau  todos  los  cosecheros  de  España  si  es 
verdad  ó no  lo  que  afirmo,  y veamos  si  hay  alguno 
que  sostenga,  que  es  preferible  cerrar  nuestros  puer- 
tos á los  trigos  extranjeros,  á que  los  extranjeros  nos 
cierren  los  suyos  para  ei  comercio  de  vinos. 

Y si  se  entiende  que  es  posible  el  que  nosotros 
seamos  proteccionistas  contra  el  extranjero,  y que 
éste  sea  librecambista  para  nosotros,  conste  que  esta 
creencia  egoísta  tiene  todos  los  caracteres  de  una 
verdadera  candidez,  impropia  de  gentes  y de  pueblos 
que  discurren. 

Se  repito  que  las  Naciones  extranjeras  nos  han 
dado  en  estos  años  últimos  ei  ejemplo  de  la  elevación 
de  derechos;  yo  prescindo  de  que  nosotros,  que  pade- 
cemos la  manía  de  las  imitaciones,  queramos  imitar 
lo  que  haga  el  Canciller  Rismark;  él  cuidará  de  sus 
intereses  y nosotros  de  los  nuestros;  pero  veamos  real- 
mente lo  que  ha  ocurrido. 

Claro  está;  si  se  comparan  los  derechos  de  España 
con  los  de  las  demás  Naciones  en  1885,  resulta  ante 
el  espíritu  proteccionista  una  gran  enormidad.  Es- 
paña cobraba  5‘82  pesetas  por  cada  100  kilogramos 
de  trigo,  y mientras  tanto  cobraban:  Francia  3 fran- 
cos: Italia  t‘40;  Alemania  3,  y Austria-Hungría  t'25. 
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Los  derechos  eran,  como  se  ve,  muy  bajos  relativa- 
mente á los  nuestros. 

¿Y  cuánta  cantidad  de  trigo  entraba  en  estos  pue- 
blos entonces?  ¡Oh!  una  cantidad  inmensa,  cautidad 
que,  comparada  con  la  nuestra,  asusta.  Por  el  valor 
de  esa  cantidad  podréis  apreciar  su  importancia  y la 
relación  en  que  estaba  con  el  nuestro. 

En  España,  en  dicho  año,  se  importó  trigo  por  va- 
lor de  33  millones  de  pesetas.  En  Portugal  por  valor 
de  30  millones.  ¡Razón  tuvieron  los  portugueses  se- 
gún el  proteccionismo  al  elevar  sus  tarifas  por  cima 
de  las  nuestras  y de  todas!  En  Ttalia  valió  la  importa- 
ción 1 4 1 millones;  en  Austria-Hungría,  país  muy  pro- 
ductor de  trigos,  218  millones;  en  Alemania  530,  que 
se  embolsaba  la  Rusia,  dígase  lo  que  se  quiera,  y con- 
tra la  cual  fuó  la  elevación  arancelaria;  y en  fin,  en 
Inglaterra  1.080  millones.  Es  claro,  decia,  ante  esta 
situación  tan  crítica,  ¿qué  hicieron  esos  pueblos?  De- 
fenderse. ¿Y  cómo  se  defendieron?  Pues  elevando  sus 
reducidas  tarifas  de  tal  manera,  que  aun  con  el  au- 
mento, quedaron  más  bajos  los  derechos  en  casi  la 
totalidad  de  esos  pueblos  que  los  que  nosotros  tenía- 
mos y tenemos.  Y no  han  pensado  en  volverlos  á ele- 
var más,  como  entre  nosotros  se  pretende  elevarlos. 
Austria-Hungría  cobra  3*25,  Italia  5,  Francia  5, 
Alemania  6‘25  y Portugal  8‘40,  alza  operada  después 
que  hacia  diez  años  que  nosotros  habíamos  subido 
nuestro  tipo  á 5;82,  y á pesar  de  la  cual  las  cantida- 
des de  trigo  que  importan,  atraídas  por  la  dura  ley  de 
la  necesidad,  es  superior  á las  del  citado  año  de  1885. 
¡Oh,  si  vierais,  cuanto  mayores  son  las  cantidades 
que  ellos  importan,  que  las  que  importarnos  nosotros! 

Pero  aquí,  señores,  en  estos  asuntos  corren,  no 
entre  el  vulgo,  que  al  fin  y al  cabo  aprende  lo  que 
nosotros  le  decimos,  sino  entre  gentes  que  se  llaman 
ilustradas,  una  porción  de  aseveraciones  que  pasan 
como  artículos  de  fe,  y son,  entre  otras,  las  siguien- 
tes: la  importación  extranjera,  ¡oh  labradores!  no  dis- 
minuirá nunca,  será  mayor  cada  dia,  ¿qué  va  á ser, 
pues,  de  nosotros?  Y se  pintan  sus  próximos  estra- 
gos con  los  colores  propios  de  nuestra  imaginación 
meridional,  y se  repite,  pondera  y exagera  lo  que  es  y 
lo  que  ha  de  ser  la  producción  de  los  Estados-Unidos 
y lo  que  es  y ha  de  ser  la  producción  de  la  India;  ol- 
vidándose á menudo  la  producción  de  Rusia,  que  du- 
rante algunos  años,  por  cierto,  ha  sido  la  mayor  de 
todas,  respecto  de  nuestra  importación.  Y también  se 
habla  de  la  producción  de  la  Australia,  de  Tasmania  y 
de  la  Nueva  Zelanda,  como  si  aquí  vinieran  trigos  de 
semejantes  latitudes. 

Pues  bien;  vamos  poco  á poco  á dejar  consignado 
lo  que  hay  de  cierto  en  esto.  Y conste  que  no  lo  digo 
yo,  que  lo  dicen  las  autoridades  científicas  de  todos 
aquellos  países.  Conste,  que  en  el  Occidente  de  los 
Estados-Unidos  no  se  produce  trigo.  Eso  que  se  ha 
llamado  el  Far  West  productor  de  este  cereal,  corres- 
ponde á la  región  central  del  Norte  de  aquella  Nación, 
no  es  de  ninguna  manera  el  Occidente  americano. 

En  los  Estados- Unidos  ocurre  un  fenómeno  muy 
natural,  que  es  necesario  estudiar  despacio  para  no 
alarmarse  y para  ver  si  conociendo  al  coloso  produc- 
tor podemos  devolver  la  calma  á nuestros  espíritus. 

En  los  Estados-Unidos  ocurre  lo  siguiente:  hay 
una  zona  denominada  allí  Mixed  farming , la  referida 
central  del  Norte,  que  es  la  que  más  trigo  produce, 
formada  por  los  Estados  de  Indiana,  Ohío,  Michigan, 
Illinois,  Iowa,  Missouri  y Wisconsin , en  la  cual  el 


cultivo  es  casi  intensivo.  En  esta  zona  se  produce  en 
efecto,  bastante  cantidad  de  trigo,  aunque  no  tama 
como  en  Francia,  relativamente  á cada  hectárea  y 
mucho  inénos  que  en  Inglaterra;  pero  en  fin,  bastante 
trigo.  Existe  además  la  región  atlántica  septentrional 
con  ios  Estados  de  Masachusets,  Nueva  Jersey,  Nueva 
York  y Pensilvania,  qne  producen  también  abundan- 
tes cosechas.  Y por  último,  el  cultivo  extensivo,  que 
tanto  ha  espantado  á las  gentes,  está  en  aquellos  E$. 
tados  que  lindan  con  el  extremo  Oeste.  En  la  regi'on 
del  Pacífico  hay  dos  Estados  como  el  de  Oregon*y  el 
de  California,  que  asimismo  rinden  considerable  can- 
tidad.  Pero  conste,  señores,  y no  se  olvide,  que  de  toda 
la  superficie  de  los  Estados-Unidos  la  mitad  no  pro- 
duce trigo  ni  puede  producirlo.  De  los  38  Estados  de 
la  federación,  17  producen  trigo  para  el  consumo 
y la  exportación,  y los  demás  no  producen  apenas 
cantidad  apreciable,  ni  para  la  subsistencia  de  los 
habitantes  ni  para  el  comercio. 

Pero  me  diréis  que  se  asegura  que  van  á conti- 
nuar extendiendo  el  cultivo  constantemente  y que 
aquello  es  la  inmensidad  de  la  producción  para  el 
porvenir.  No;  yo  leeré  en  contra  de  esta  creencia,  si 
es  necesario,  pero  no  quisiera  molestar  mucho  vuestra 
atención,  las  indicaciones  de  los  publicistas  america- 
nos, testigos  de  mayor  excepción  en  este  asunto.  ¿Y 
qué  dicen?  Lo  siguiente:  en  todos  aquellos  Estados 
que  se  hallan  situados,  por  ejemplo,  en  una  latitud 
casi  semejante  a la  de  la  ámplia  zona  de  cereales  de 
Europa,  entre  los  38  y 43  grados,  en  una  longitud 
desde  el  Atlántico  hasta  los  99  grados,  se  recolecta 
trigo  por  el  cultivo  extensivo  y por  el  intensivo;  pero 
desde  allí  en  adelante,  en  numerosas  comarcas  ó Es- 
tados, que  representan,  como  digo,  una  extensión  de 
la  mitad  del  territorio  total,  como  son  los  de  Montana, 
Idaho,  Wyoming,  Nevada,  Utah,  Colorado,  Dakota, 
Arizona,  Nuevo  Méjico  y el  territorio  indio,  allí,  salvo 
en  pequeños  oasis,  ó á lo  largo  de  las  cuencas  de  los 
ríos,  allí  no  se  coge  ni  se  cogerá  trigo  nunca. 

Respecto  al  cultivo  en  los  primeros  Estados,  ase- 
guran numerosos  publicistas  norte-americanos  que 
llega  ya  hasta  las  cimas,  hasta  la  zona  árida  de  las 
montañas,  y que  es  imposible  cultivar  más.  Y res- 
pecto á los  últimos,  me  preguntareis:  ¿por  qué  allí 
no  es  posible  el  cultivo  del  trigo?  Pues  sencillamente 
por  lo  mismo  que  no  es  posible  en  muchas  regiones 
de  España  y en  muchas  regiones  de  Europa;  porque 
la  cantidad  de  agua  quo  cae  en  esas  comarcas  en  el 
otoño  y en  la  primavera  de  unos  125  á 250  milíme- 
tros, no  llega  á ser  suficiente  para  el  desarrollo  de  la 
vida  orgánica  completa  del  cereal.  Y como  el  agua  es 
el  factor  primero  y necesario  para  la  producción  del 
trigo,  lo  cual  está  perfectamente  demostrado  por  des- 
gracia en  algunas  comarcas  de  España,  resulta  que 
en  todos  esos  países  es  imposible  sembrar  trigo.  Hay 
una  porción  de  Estados  al  Sur  de  aquella  Nación,  la 
parte  meridional  de  todos  los  de  la  zona  de  la  Florida, 
Georgia,  Missisipí,  Alabaina  y Louisiana,  en  donde, 
al  contrario,  la  abundancia  de  agua  tampoco  hace  el 
suelo  á propósito  para  la  producción  de  esta  planta 
mientras  que  dan  abundantes  cosechas  de  tabaco, 
azúcar  y algodón,  más  útiles  que  las  del  trigo,  como 
seguramente  pueden  producirlas  nuestro  litoral  ma- 
lagueño y de  Levante. 

Por  último,  á la  sequedad  extraordinaria  del  suelo 
y del  ambiente,  á la  sequía  que  hay  en  aquel  territo- 
rio, se  añade  otra  causa  natural  que  es  la  altura  so- 
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hre  él  nivel  del  mar.  Desde  los  99  grados  liácia  ci  O., 
ccgun  los  esLudios  y mapas  de  M.  Heary  Gannett,  la 
altitud  de  esos  puntos  es  superior  á la  de  nuestra 
Castilla  la  Vieja  es  superior  á 650  metros;  y allí  dí 
ahora  ni  nunca,  dada  la  falta  de  humedad,  cogerán  ni 
mucho  ni  poco  trigo.  Por  eso  aseguran  Lodos  los  esta- 
distas de  los  Estados-Unidos  que  en  adelante  será  im- 
posible extender  la  producción.  Y no  es  esto  solo. 

Se  repite  por  muchas  gentes  cultas  en  España:, 
«allí  las  tierras  no  valen  nada;  allí  hay  tierras  vírge- 
nes; allí  puede  abrirse  el  surco  donde  se  quiera,  y 
como  la  tierra  es  virgen  produce  maravillosamente.» 
Conste  que  no  es  cierto  esto;  en  todos  lus  Estados 
del  Centro  y del  Norte,  la  hectárea  vale  400,  500, 
GOO,  700,  800  pesetas,  esto  *es,  más  que  en  Medina 
del  Campo,  más  que  en  Sevilla  y más  que  en  Extre- 
madura. 

Se  dice  también  que  allí  no  se  pagan  tributos,  y 
os  claro,  siguiendo  una  especie  de  sistema  parcial 
acomodaticio,  se  apunta  solo  cuál  es  el  tributo  que 
pagan  para  la  Federación,  y se  olvidan,  intenciona- 
damente, de  que  así  como  nosotros  tenemos  que  pa- 
gar, por  ejemplo,  los  consumos,  los  impuestos  pro- 
vinciales y municipales,  las  cédulas  y los  derechos 
reales  y de  trasmisión,  allí  se  paga  contribución  no 
pequeña  para  el  Estado,  para  el  condado  y para  el 
pueblo  ó comunidad,  y sobre  todo,  para  la  instruc- 
ción pública,  tributo  este  último  de  importancia  y 
trascendencia  suma,  que  religiosa  y entusiastamente 
so  abona  en  todas  las  localidades,  porque  allí  se  com- 
prende que  la  instrucción  general  es  la  base  primera 
de  la  prosperidad  de  aquel  gran  pueblo.  Y los  im- 
puestos federales  ascendieron  en  1880,  por  ejemplo, 
á la  suma  de  333  millones  *de  duros,  y los  locales  á 
cerca  de  313,  siendo  la  parte  proporcional  por  habi- 
tante, en  total,  de  G4‘G  pesetas  anuales.  También  allí 
los  labradores  están  en  apuro  y en  crisis  por  las  pesa- 
das cargas  hipotecarias  (heavy  mortgages ),  sobre  todo 
en  las  comarcas  dei  Dakota,  del  Muuitoba  y las  occi- 
dentales limítrofes  del  Canadá,  según  los  datos  publi- 
cados por  el  ilustre  Mr.  Caird  en  el  Times  de  10  de 
Febrero  de  1885. 

Conste,  pues,  que  es  necesario  mirar  con  preven- 
ción á esos  pretendidos  fantasmas  de  la  inagotable 
producción  de  aquella  tierra  y que  no  es  cierto  que 
los  Estados-Unidos  puedan  producir  de  una  mauera 
creciente,  progresiva  é inmensa;  que  no  es  cierto  que 
allí  no  pague  fuertes  tributos  el  labrador,  y que  tam- 
poco es  verdad  que  allí  valga  muy  poco  la  tierra. 

Todo  esto  podria  demostrarlo  de  una  manera  com- 
pleta y sencilla,  pero  yo  no  quiero  abusar  de  vuestra 
atención,  tan  benévola  como  unánime  en  estos  mo- 
mentos; y pasaré  á otra  tierra  y á otros  horizontes 
para  tratar  de  asuntos  semejantes.  (El  Sr.  Vizconde 
dr  Campo-Grande : Valía  la  pena  de  demostrarlo.)  lie 
dicho  que  no  quiero  molestar  más  vuestra  atención 
leyendo  las  demostraciones  y testimonios  de  los  norte- 
americanos; pero  como  entiendo  que  todos  y cada  uno 
de  vosotros  tenéis  una  ilustración  muy  superior  á la 
mia,  sobre  todo  á esa  ilustración  apelo.  (Et  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde : Tenemos  una  ilustración  que  nos 
enseña  lo  contrario.)  ¿Cuál?  Yo  apelo  al  testimonio  del 
insigne  estadista  y economista  Fedele  Lampertico, 
que  ha  hecho  el  estudio  de  la  crisis  en  Italia  y cuyo 
nombre  es  respetado  en  Europa  por  haber  tratado 
sabia,  profunda  y perfectamente  este  delicado  asunto. 
¿Vamos  á estar  aquí  leyendo  datos  hasta  las  ocho  do 


la  mauana?Pues  estaremossi  así  se  me  exige.  Declaro, 
que  por  el  respeto  que  la  Cámara  y el  país  me  me- 
recen. yo  no  consigno  ni  consignaré  nada  en  mi  dis- 
curso que  no  sea  exacto;  sostengo  que  podría  citar 
nuevos  y numerosos  datos  basados  en  estudios  cien- 
tíñeos  y estadísticos;  y anuncio  que  demostraré  siem- 
pre que  se  quiera,  apoyado  por  la  autoridad  de  las 
mejores  publicaciones  agrícolas,  que  en  nuestro  con- 
tinente y en  el  americano  ven  la  luz,  que  mis  afirma- 
ciones tienen  un  fundamento  que  no  puede  ser  recu- 
sado. Yo  podria  demostrar  con  infinidad  de  testimo- 
nios irrecusables  que  ese  fantasma  de  la  producción 
interminable  de  los  Estados- Unidos  se  está  acabando. 

Hay,  señores,  en  Europa  otro  motivo  de  miedo  ex- 
traordinario, que  es  el  de  la  producción  de  la  India. 
También  la  India  nos  asusta. 

Pues  bien,  señores,  un  pueblo  que  está  altamente 
interesado  en  los  negocios  de  la  India,  la  Inglaterra, 
en  donde  abundan,  no  las  informaciones  agrarias,  que 
duran  poco  y que  tienen  que  hacer  sus  trabajos  pre- 
cipitadamente, sino  las  sociedades  agrícolas  de  alta 
representación,  se  ha  dicho  lo  que  la  agricultura  de 
la  India  puede  dar  de  sí.  Yo  lo  concretaré  en  breves 
párrafos,  y para  que  no  se  diga  que  no  me  apoyo  en 
el  testimonio  de  los  hombres  entendidos  que  conocen 
la  cuestión,  aquí  está  lo  que  han  declarado  en  el  mes 
de  Diciembre  de  1887  los  ilustres  individuos  del  Club 
de  los  agricidlores  de  Londres.  Leeré  lodo  lo  que  sea 
debido  con  completa  imparcialidad.  Ha  realizado  el 
estudio  fundamental  el  insigne  profesor  de  agricul- 
tura de  la  Universidad  de  Edimburgo,  Mr.  Wallace, 
que  dice: 

«En  mi  sentir,  nunca  inundará  nuestros  merca- 
dos el  trigo  indio,  como  algunos  creen,  porque  á ello 
se  opondrían  siempre  insuperables  dificultades,  aun 
después  que  la  locomotora  cruce  aquellas  vastísimas 
regiones;  la  sequía,  los  animales  dañinos,  que  tanto 
abundan  en  los  países  cálidos  y secos,  y los  hielos  en 
las  comarcas  del  Noroeste,  son  inconvenientes  que  no 
se  hacen  desaparecer  fácilmente,  y que,  cuando  mé- 
nos,  perjudican  la  calidad  del  grano,  si  no  destruyen 
las  cosechas.» 

Esto  lo  asegura  M.  Wallace,  no  de  memoria,  sino 
después  de  haber  realizado  durante  las  vacaciones 
de  su  cátedra  un  viaje  al  interior  de  la  India.  Así 
como  respecto  á los  Estados-Unidos  se  dice  que  allí 
hay  muchas  fábricas  y muchas  máquinas  de  vapor, 
que  allí  todo  lo  hace  la  mecánica  y que  el  hombre 
necesita  trabajar  poco,  aquí  nos  encontramos  con  que 
la  agricullurade  la  India,  esa  agricultura  de  que  tanto 
se  habla,  es  la  agricultura  primitiva  búdhica.  El  in- 
dio, que  gana  dos  peniques,  ara  con  bueyes  y ara  á 
la  perfección;  lleva  una  caña  eu  la  mano,  y luego  que 
abre  el  surco,  conforme  avanza  pausadamente,  va  de- 
jando caer  el  grano  por  el  hueco  de  aquella  para  que 
penetre  uno  ó dos  dedos  en  la  tierra  y quede  cubierto, 
á fin  de  que  no  se  pierda  ni  uno  solo.  Y esta  inge- 
niosa  sencillez  en  la  siembra  se  completa  también 
con  una  simplicidad  casi  prehistórica  eu  todas  las  la- 
bores, que  forman  gran  contraste  con  la  moderna  y 
sorprendente  mecánica  agrícola  de  los  pueblos  civi- 
lizados. 

Vamos  adelante  con  otros  testimonios.  Hay  en  In- 
glaterra un  hombre  ilustre,  que  es  una  autoridad  de 
excepcional  peso  en  estos  conocimientos,  Sir  James 
Caird,  el  cual  dice:  «Respecto  á la  importación  del 
trigo  indio  en  Europa  estoy  conforme  con  el  profesor* 
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Me  sorprende  que  sea  tan  considerable,  aunque  tie- 
ne su  explicación.  El  ultimo  censo  de  la  población 
de  la  India  arroja  250  millones  de  habitantes,  inclu- 
yendo los  Estiidos  gobernallos  por  indígenas,  lo  que 
supone  un  aumento  de  20  a 25  millones  en  veinte 
auos.  Y sin  embargo,  no  hay  en  este  país  la  facilidad 
que  existe  en  otros  de  aumentar  los  terrenos  de  cul- 
tivo. En  la  India  para  hacerlo  es  necesario  conducir 
agua  ante  todo  á los  parajes  áridos  y después  arran- 
car el  bosque  bajo,  que  sirve  de  refugio  á los  gana- 
dos en  los  abrasadores  dias  del  estío.  He  aquí  un  po- 
deroso obstáculo  al  aumento  de  la  producción  del 
trigo  en  la  India.» 

Quisiera  leer  todos  los  testimonios  que  tengo, 
porque  hay  entre  ellos  noticias  sumamente  curiosas 
para  que  nos  entendamos  y para  convencernos  de  lo 
conveniente  que  será  en  esta  gran  batalla  de  la  crisis 
agrícola  mirar  con  un  poco  de  calma  al  enemigo  para 
conocer  quién  es  y poderle  resistir.  (Muy  bien.) 

Dice  Mr.  Pell,  individuo  de  ese  mismo  club,  ante 
la  afirmación  que  se  ha  repetido  de  que  es  necesa- 
rio construir  grandes  redes  de  ferro-carriles  para  dar 
trabajo  á los  indígenas,  para  que  puedan  también  la- 
brar los  terrenos  vírgenes  y explotar  el  trigo,  que 
servirá  de  alimentación  á aquellos  pueblos  y de  base 
á la  exportación:  «El  empréstito  para  los  ferro-carri- 
les ofrece  graves  inconvenientes  y,  aunque  parezca 
imposible,  gran  parte  de  los  intereses  no  se  pagan, 
aparte  de  los  muchos  que  se  anulan.  Pretiero  comer 
trigo  inglés  á elevado  precio,  antes  que  adquirir  á 
bajo  precio  trigo  iudio,  cuya  baratura  se  logra  á fuer- 
za de  empréstitos  que  no  se  pagan.» 

Es  decir  que  hace  constar,  respecto  de  muchos  de 
los  ferro -carriles  que  allí  se  han  construido  para  apa- 
rentar que  hay  grande  riqueza  y mucho  trigo,  que 
no  se  han  pagado  siquiera  los  intereses  de  los  capi- 
tales empleados  en  la  construcción. 

Declaró  Mr.  Hope,  que  «el  profesor  Robertson,  de 
Madras,  le  aseguró  que  no  prosperará  el  cultivo  del 
trigo  en  la  india,  y que,  en  su  sentir,  la  gran  expor- 
tación de  los  últimos  anos  se  debia  principalmente  á 
que  el  Gobierno  exigia  el  pago  de  las  contribuciones 
en  rupias  y los  naturales  solo  podian  obtener  esa  mo- 
neda exportando  sus  productos,  de  los  que  el  princi- 
pal era  el  trigo.» 

No  quiero  insistir  en  la  lectura  de  textos  por  no 
abusar  más  de  la  atención  de  la  Cámara.  Recomiendo 
á cuantos  deseen  conocer  estas  cuestiones,  relativas 
á la  producción  de  aquellas  famosas  provincias  del 
Punjab,  del  Noroeste  ó del  Ouhd,  de  Berar,  de  Raj- 
putana  y otras,  que  rapasen  los  magistrales  trabajos 
de  W.  Hunter,  y ios  muy  detallados  de  J.  K.  Cross, 
de  Wiliian  Gowler,  de  Conway-Gordon,  de  Forbes 
Watson,  del  Mayor  Baring,  de  O’Conor,  del  respe- 
table S.  J.  Gaird  que  ya  he  citado,  de  Pogsson,  de 
G.  Ozane  y del  doctor  aleman  J.  Wolf,  cuyos  nom- 
bres conocen  cuantos  se  han  ocupado  de  estos  es- 
tudios. 

Respecto  á Rusia,  no  he  de  decir  nada  más  que 
lo  que  también  en  esta  información  se  consigna  en 
una  de  las  primeras  páginas:  «Mr.  de  Mackencie  me 
ha  referido,  dice  Mr.  Wallace,  un  caso  muy  curioso: 
los  habitantes  de  un  distrito  del  Mediodía  de  Rusia 
se  vieron  acometidos  de  la  manía  de  cultivar  trigo. 
En  los  primeros  anos  crecieron  las  cosechas  en  cali- 
dad y cantidad;  después  volvieron  éstas  á su  tipo  nor- 
mal,  y por  último,  fué  tan  grande  el  descenso  de  la 


producción,  que  se  vieron  precisados  á volver  á sus 
cultivos  de  centeno  y granos  ordinarios.» 

¿Por  que  causa  han  llegado  á Europa  en  estos  auos 
tantas  cantidades  de  Lrigo  en  verdadera  proporción 
creciente?  Ya  lo  dice  perfectamente  Lam  per  tico  en 
sus  estudios.  Esta  última  época  de  diez  años  ha  sido 
la  de  mayor  desarrollo  de  los  ferro-carriles  de  los  Es- 
tados-Unidos,  después  de  la  guerra;  en  esta  época  de 
paz  y de  Lrabajo,  ha  sido  en  la  quo  la  emigración 
europea  ha  tomado  mayor  vuelo;  en  una  palabra,  eu 
este  período  se  ha  llegado  al  máximum  del  desarrollo 
del  cultivo  en  los  Estados-Unidos,  á una  verdadera  su- 
perabundancia de  producción. 

Yo,  que  nada  signiüco  en  este  asunto,  y que  SOy 
simplemente  un  discípulo  mediano  de  los  hombres 
eminentes  que  del  mismo  tratan,  aseguro  que  esas 
autoridades  tan  respetables  afirman  que  ha  llegado  á 
su  término  la  producción  extraordinaria  del  Norte- 
América.  Téngase,  pues,  fírme  nuestra  gente  agri- 
cultor, y mire  con  serenidad  al  enemigo  antes  de 
aventurarse  en  nuevos  riesgos  y á penosas  experien- 
cias, antes  de  pensar  en  esas  elevaciones  de  tarifas 
que  pugnan  abiertamente  con  las  opiniones  de  loa 
verdaderos  hombres  sabios,  á quienes  resista  la  cien- 
cia  económica  de  Europa  y del  mundo. 

Respeclo  á España,  ¿qué  hemos  de  decir?  Aquí 
recibimos  una  importación  de  trigo  cada  vez  mayor, 
aunque  bastante  más  pequeña  que  la  de  otras  Nacio- 
nes. ¿A  qué  se  debe  esa  importación?  ¿Es  verdad, 
como  se  ha  repetido  aquí,  que  nuestra  producción 
disminuye?  No;  de  ninguna  manera.  ¿Por  qué  viene 
esa  importación?  Pues  es  necesario  decirlo  en  caste- 
llano claro:  viene  porque  la  necesitamos.  ¿Sobra  eu 
España  alguna  fanega  de  trigo  aL  año?  No.  ¿Para 
cuantos  años;  para  cuantos  meses;  para  cuantos  dias 
ha  habido  trigo  con  la  importación  colosal  de  estos 
años,  que  tauLo  espanta  á las  gentes  que  se  fijan  tan 
solo  en  los  millones  que  representan  los  números? 
Pues  vais  á verlo  de  una  manera  bien  sencilla. 

En  el  año  de  1885,  con  1.400.000  hectolitros  de 
importación,  recibimos  pan  para  diez  y ocho  dias. 

En  1886,  con  1.875.000,  para  veinticinco. 

En  1887,  con  la  mayor  cifra  conocida  de  impor- 
tación, con  3.925.000  hectolitros,  recibimos  ayuda 
para  cincuenta  y dos  dias. 

Y por  térmiuo  medio,  en  los  últimos  cinco  años, 
contando  también  con  la  gran  importación  de  1883, 
nos  han  enviado  trigo  para  veinticinco  dias  y medio. 
(El  Sr . Vizconde  de  Campo-Grande:  ¿Cómo  se  hace  el 
cálculo?)  Ya  se  lo  explicaré  á S.  S.  fuera  del  Congreso. 

AL  encontrarnos  en  presencia  de  esta  crisis  se  dice: 
es  que  España  está  muy  atrasada;  es  que  los  labra- 
dores españoles  trabajan  poco;  es  que  no  produce  la 
tierra  todo  lo  que  debe  producir.  Pues  bien,  conste 
una  solemne  declaración.  Preciso  es  no  acusar  A nues- 
tros labradores  de  que  trabajan  poco:  podrán  ser  ig- 
norantes, pero  en  esto  todos  los  acompañamos:  si  ellos 
son  ignorantes,  ignorante  es  la  Administración,  que 
después  de  cuarenta  y tantos  años,  desde  el  plantea- 
mientos del  sistema  del  insigne  Mon,  no  ha  conse- 
guido más  que  hacer  de  esta  Patria  una  pobre  sierva 
del  Fisco,  que  todo  lo  absorbe  y que  la  ha  convertido 
en  un  inmenso  hospicio,  donde  no  hay  más  que  ad- 
ministradores y pordioseros.  [El  Sr.  Vizconde,  de  Cam- 
po-Grande: ¿Entran  también  los  profesores  eu  la  Ad- 
ministración?) También,  pero  entre  todos  ellos  yo  soy 
el  único  ignorante. 
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¿Produce  poco  el  labrador  español?  ¿Es  un  labra- 
dor atrasado?  Nada  de  eso.  ¿Guáuto  produce  España 
Cada  año?  Aquí  está  la  gravedad  del  problema:  nadie 
lo  sabe. 

En  España  no  ha  habido  estadística  posible:  la  ha- 
brá en  adelante  gracias  á los  trabajos  (le  nuestro  sa- 
bio compatriota  y amigo  admirado  de  todos,  el  digní- 
simo general  Ibañez. 

En  España  tenemos  ya  felizmente  varios  centros, 
cuyos  trabajos  nos  honran  hasta  el  punto  de  que  po- 
demos con  ellos  presentarnos  como  con  traje  de  gala 
ante  lo»  extranjeros,  y esos  Centros  son:  el  Instituto 
geográfico,  la  Comisión  del  mapa  geológico  y el  Ob- 
servatorio astronómico  meteorológico;  estos  últimos 
dirigidos  por  los  eminentes  hombres  de  ciencia  se- 
ñores Fernandez  de  Castro  y Merino,  y de  cuyas  ta- 
reas tanto  y tau  útil  partido  ha  de  sacarse  en  estos 
estudios  sobre  la  agricultura  española. 

¿Qué  ha  respondido  hasta  hace  tiempo  la  estadís- 
tica en  España  respecto  de  la  producción?  Señores, 
una  cosa  maravillosa.  En  el  año  1867,  con  motivo  de 
la  Exposición  de  París , se  encargó  á nuestro  ilustre 
estadista,  el  Sr.  0.  Fermín  Caballero,  que  averiguara 
la  cuantía  de  la  producción  española.  Consultó  los 
datos  oficiales  y resultó  que  producíamos  17.192.313 
hectolitros  de  trigo:  hizo  por  su  parte  estudios  dete- 
nidos con  la  penetración  propia  de  un  hombre  de  su 
inteligencia,  y en  vez  de  17  millones  encontró  que 
producíamos  G 1.142.070.  Me  parece  que  la  diferencia 
es  bastante  sorprendente. 

Pero  esta  especie  de  ignorancia  es  ya  vieja.  Yo 
recuerdo,  que  con  motivo  del  hambre  y de  la  crisis 
(porque  en  España  ha  habido  muchas  y todas  han 
pasado  como  pasará  esta),  con  motivo  de  la  crisis  ha- 
bida en  1797  se  proyectó  por  la  Sociedad  Aragonesa 
de  Amigos  del  país  (una  de  las  primeras  que  se  fun- 
daron eu  España)  una  especie  de  investigación-estu- 
dió para  averiguar  si  aquella  comarca  producía  bas- 
tante para  el  consumo.  Un  muchacho  enLonces, 
hombre  célebre  después,  el  famoso  Galomarde,  hizo 
un  trabajo  detenido  y,  oid,  señores,  mientras  los  co- 
rregidores decían  que  faltaban  162.268  cahíces  á la 
cosecha  para  cubrir  el  consumo,  calculó  el  insigne 
Calomarde  (á  quien  llamo  insigne,  no  por  lo  que  sig- 
nificó en  la  política,  sino  porque  supo  elevarse  con 
su  talento,  de  la  nada  á los  más  altos  puestos),  calcu- 
ló que  sobraban  400.000  cahíces.  Así  estábamos  en 
1797  y así  continuamos  en  1887,  un  siglo  después. 

Ahora  bien;  ¿cuánto  producimos  nosotros?  Pues  no 
se  sabe.  Nosotros  los  españoles,  que  me  parece  que 
somos  los  que  debíamos  estar  enterados  aproximada- 
mente de  lo  que  se  produce  en  nuestro  país,  nada 
sabemos,  y ¡ocurrencia  peregrina!  hemos  acudido  á 
que  nos  lo  digan  los  extranjeros.  Mr.  Rugle,  en  1877 
en  el  Congreso  de  El  Haya,  calculó  que  producíamos 
74.484.000  hectolitros  de  cereales. 

Mr.  M.  Blok,  con  motivo  del  Congreso  de  Vie- 
aa,  consignó  la  cifra  de  66  millones  de  hectolitros 
de  trigo  para  los  3ños  de  1871  á 1875.  Y ¿quién  le  dio 
la  seguridad,  siquiera  sea  presumible  de  que  produ- 
cíamos 66  millones  de  hectolitros?  ¿Dónde  ha  encon- 
trado en  Viena  los  argumentos  necesarios  para  fun- 
dar esta  solución?  Después  el  Dr.  O.  J.  Broch,  dis- 
tinguido economista  de  ia  Sociedad  de  estadística  de 
París,  apuntó  que  producíamos  unos  49  millones  de 
hectolitros.  Y señores,  entre  tantas  cifras  y tal  diver- 
sidad de  opiniones  del  extranjero  y nuestras,  pode- 


mos admitir  prudentemente  que  producimos  unos 
45  millones.  La  Junta  agronómica,  me  parece  que  ha 
hecho  un  avance  acerca  de  la  producción  española , 
y no  va  más  allá  de  32  millones;  es  decir,  que  hasta 
ahora,  no  sabemos  lo  que  producimos,  y así  estamos 
en  todas  las  cuestiones  cardinales  de  la  agricultura. 
Ahora,  llamad  ignorantes  á los  labradores,  á los  que 
cumplen  bien  con  su  deber,  regando  ia  tierra  con  el 
sudor  de  su  rostro.  Supongamos  que  nuestra  produc- 
ción es  de  45  millones,  y vamos  á ver  si  nuestros  la- 
bradores trabajan  poco  ó mucho.  Se  habla  siempre 
de  la  pobreza  de  España,  del  aLraso  de  su  agricul- 
tura, y se  olvida  el  tener  en  cuenta  una  cifra,  que  es 
la  más  importante  en  estos  estudios,  la  Cifra  de  la  po- 
blación. Nosotros  somos  17  millones  de  españoles 
que  corresponden  á 34  habitantes  por  kilómetro  cua- 
drado. 

En  5.500.000  hectáreas  de  sembradura  se  produ- 
cen 45  millones  de  hectolitros,  ó sean  8 hectolitros 
por  hectárea.  Italia,  que  tiene  una  densidad  de  pobla- 
ción tres  veces  mayor  que  la  nuestra,  obtiene  un  ren- 
dimiento poco  mayor  que  nosotros;  luego  el  trabajo 
de  nuestros  labradores  es  seguramente  tres  veces  ma- 
yor. Francia,  con  más  del  doble  de  población,  produce 
el  doble  que  nosotros;  luego  con  tantos  elementos 
como  tiene  esa  Nación,  nuestros  labradores  de  la  tie- 
rra de  Campos,  y de  la  Sagra,  y de  Sevilla,  producen 
tanto  como  los  franceses.  Austria,  vez  y media  más 
poblada,  produce  una  mitad  más.  Alemania,  con  dos 
veces  y media  más  población,  obtiene  doble  rendi- 
miento. Bélgica,  cerca  de  nueve  veces  más  densa  en 
población,  produce  dos  veces  y media  más.  Inglaterra, 
con  bastante  más  que  doble  población,  produce  tres  y 
media  veces  más.  Tal  es  lo  que  se  deduce  de  los  es- 
tados, que  be  compuesto  para  la  información  oficial 
agraria,  y que  por  primera  vez  se  publican  entre 
vosotros. 


PAISES 

Población. 

Habitantes 

por 

kilómetro 

cuadrado. 

Hectáreas  sem- 
bradas. 

PRODUCCION 

Total. 

Por 

hectaraa. 

España 

17.200.000 

34 

5.500.000 

45 

8 

Italia 

29.700.000 

101 

5.000.000 

52 

10‘4 

Francia. 

37.600.001) 

71 

7.000.000 

105 

15 

Austria 

37.800.000 

58 

3.500.000 

45 

12*8 

Alemania 

48.800.000 

87 

2.000.000 

31 

15*5 

Bélgica 

5.800.000 

128 

280.000 

52' 

19*3 

Gran  Bretaña... 

35.400.000 

113 

1.000.000 

28 

28 

Proporciones  respectivas  para  con  España, 


PAISES 

Densidad 
do  la  población 
por  kilómetro 
cuadrado. 

Extensión  del 
cultivo. 

Relación  do  la 
producción  total. 

Por  hectárea. 

España 

1 

1 

1 

i 

Italia 

3 

0*9 

1*2 

1*3 

Francia 

2*3 

1*3 

2*3 

1*9 

Austria 

1*7 

0*6 

1 

1*6 

Alemania 

2*6 

0*4 

0*7 

1*9 

Bélgica 

8*8 

0*05 

0*1 

2*4 

Gran  Bretaña 

2*2 

0*2 

0*6 

3*5 

Por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  esos  datos 
de  la  población,  es  necesario  declarar  que  nuestros 
labradores,  lejos  de  trabajar  poco,  trabajan  por  lo  mé- 
nos  tanto  como  los  más  laboriosos  y sufridos  del 
mundo. 

Lo  que  sucede  es  que  los  brazos  son  escasos  en 
número,  y por  lo  mismo  no  tiene  nada  de  particular 
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que  nuestras  tierras  produzcan  7 hectolitros,  8 hec- 
tolitros ó 0 hectolitros;  y es  claro,  ya  podéis  abrir  ca- 
nales de  riego  y abonar  las  tierras,  y fundar  escue- 
las é intentar  y ensayar  todo  lo  que  se  quiera:  mien- 
tras no  se  dediquen  más  gente,  más  capital,  más  aten- 
ción y más  elementos  al  trabajo  de  la  tierra,  mientras 
no  se  apliquen  más  fuerzas  á su  cultivo  7,  ú 8,  ó 9 
hectolitros  produciremos.  (El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
íte  Y ¿Por  qué  emigra  la  población?)  Porque  emigra 
Cu  todas  partes.  Ahora  bien;  otra  cuestión  hay  que 
c.-ita  perfectamente  relacionada  con  esto  asunto,  que 
es  el  consumo.  ¿Cuánto  producimos?  No  lo  sabemos, 
m tampoco  conocemos  cuál  es  nuestro  consumo. 

] Cuando  se  hacen  los  cálculos  del  consumo,  se 
dice:  17  millones  de  españoles  á 500  gramos  diarios 
consumen  tantos  millones  do  hectolitros.  Pero,  seño- 
res, ¿quién  es  capaz  de  discurrir  en  serio  de  esa  ma- 
nera? ¿Quién  ha  dicho  que  de  los  17  millones  de  es- 
pañoles los  17  coman  pan  de  trigo?  En  el  estudio  de 
la  crisis  agrícola  que  todos  habéis  podido  hacer,  se 
demuestra,  y ya  lo  ha  repetido  mi  ilustre  amigo  el 
t-r.  Pedregal,  que  solo  en  las  provincias  de  Castilla  la 
\ inja  hay  125.000  habitantes  que  no  comen  pan  de 
tiigo.  Pues  vamos  á las  montañas  de  Aragón  y de 
(Vitaluña,  vamos  á las  mismas  Provincias  Vasconga- 
das, vamos  á Santander,  vamos  á Asturias  y á Gali- 
cia, vamos  á las  serranías  de  Toledo  y de  Cuenca, 
vamos  a esos  países  retirados  de  Extremadura  y Sala- 
manca, sin  contar  las  Hurdcs  y las  Batuecas.  ¿Se  come 
en  esas  comarcas  pan  de  trigo?  No.  Pues  entonces  me 
parece  lógico  admitir  que  serán  lo  más  unos  12  mi  - 
llenes  de  españoles  los  que  lo  comen.  Es  verdad  que 
do  algunos  años  á esta  parte  van,  consumiendo  cada 
vez  más  pau;  y hay  que  repetir  aquello  de  que  con- 
forme so  ensanchan  los  límites  de  las  Naciones,  los 
habitantes  comen  más  y mejor.  ¿Para  qué  he  de  re- 
cordar á este  propósito  la  cuenta  de  la  carne  y de  los 
huevos  que  en  Inglaterra  comían  cada  habitante  en 
el  año  52  y los  que  comen  hoy? 

Pues  bien,  se  deduce  que  si  nuestro  consumo  fuera 
el  mayor  de  Europa,  ó sean  GGO  gramos  diarios  por 
habitante,  resultará  que  12  millones  de  españoles  que 
coman  pan  de  trigo  en  aquella  cantidad,  consumirán 

7.992.000  kilogramos  al  dia,  ó sean  2.917.080.000  al 
año;  es  decir,  36.463.500  hectolitros;  y añadiendo 

4.500.000  para  la  siembra,  resulta  la  cantidad  de 
40.963.500  hectolitros.  Esto  suponiendo,  como  he  di- 
cho, que  12  millones  de  españoles  coman  600  gramos 
diarios  de  pan  de  trigo.  Pero  supongamos  que  son  500 
g ramos,  y entonces  resulta  que  se  necesitan  30.922.000 
hectolitros  al  año;  y si  admitimos,  lo  que  no  es  cierto, 
que  los  17  millones  de  españoles  comen  diariamente 
500  gramos,  con  la  siembra  y todo  resulta  la  canti- 
dad necesaria  de  43.584.250  hectolitros. 

De  todos  estos  supuestos  ¿qué  se  deduce?  Que  en 
España  se  produce  bastante  trigo  para  el  consumo. 
¿Cuándo?  Cuando  lo  producimos.  Ahí  está  el  secreto  de 
la  cuestión.  (Muy  bien.) 

Hace  muchos  anos  desgraciadamente,  y esta  es  la 
historia  do  la  crisis  y este  es  el  capítulo  primero  por 
donde  empieza,  que  las  cosechas  aquí  son  deficientes. 

Este  mismo  año,  con  un  invierno  que  se  ha  pro- 
longado hasta  el  mes  de  Abril,  con  una  primavera 
casi  invierno  que  dura  hasta  hoy,  los  sembrados  que 
parecían  florecientes  y hermosos,  sabe  todo  el  que  ha 
viajado  por  algunas  pro  vincias  de  Castilla  que  los  tri- 
gos están  lacios  y ama  rillos,  porque  no  han  podido 


recibir  los  grados  de  calor  que  necesitan  para  su  ma 
durez,  y ya  se  anuncia  una  cosecha  mala,  y C1  año" 
pasado  fué  mala  también,  y el  año  anterior  mediana 
y así  sucesivamente.  ¿Dónde  están,  pues,  esos  40  ó 45 
millones  de  hectolitros?  No  parecen  por  ninguna  parte* 
Pues  bien,  si  ordinariamente  no  se  pueden  alimentar 
1 2 millones  de  españoles,  ¿vais  á condenar,  los  eleva- 
dores de  derechos,  á los  demás  españoles  que  desean 
gustarlo  como  un  manjar,  á que  no  coman  pan  nun- 
ca? Porque  esta  es  la  verdad.  ¿Quién  se  atreve  en 
nombre  de  Galicia  ó de  Asturias,  á pedir  la  elevación 
de  derechos,  cuando  ninguna  información  lo  pide? 
(Muy  bien. — El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Yo  me  atrevo  á 
pedirlo  en  nombre  deAsturias.— flwmom.— ¿va»-,  y,-,. 
conde  de  Campo-Grande:  ¿Qué  significan  los  votos  <j»e 
damos  aquí?) 

El  Sr.  PBE3IDENTE:  Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados. Continúe  V.  S. 

El  Sr.  becerro  DE  BENGOA:  Señores  Dipu- 
tados, se  ha  repetido  constantemente  que  la  imposi- 
ción de  derechos  elevados  sobre  los  aranceles  es  una 
nueva  contribución  que  se  hace  pagar  al  pobre  con- 
sumidor. Yo  no  he  de  entrar  en  esas  filosofías  ni  es- 
toy tampoco  acostumbrado  á ellas;  pero  sí  os  diré 
que  rae  da  pona  oirlo  después  de  haberse  recordado 
que  en  muchas  regiones  de  España,  solo  en  dias  de 
fiesta  y como  un  gran  regalo,  alcanzan  á comer  un 
pedazo  de  pan  de  trigo,  resultará  evidente  que  por  la 
elevación  de  los  derechos  se  pondrán  trabas  al  trigo 
extranjero  y so  dificultará  el  que  venga,  y todos  estos 
pueblos  quedarán  condenados  á no  comer  pan  nunca. 

Si  los  ferro-carriles  han  abierto  á la  civilización 
las  sinuosidades  de  Asturias  y Galicia,  las  tierras  de 
Zaragoza,  Huesca  y Extremadura,  llevando  con  los 
beneficios  del  progreso  la  eficacia  generosa  de  la  re- 
generación de  nuestros  pobres  compatriotas,  ¿por  qué 
con  ella,  señores,  no  ha  de  ir  esa  caridad  bendita  que 
lleva  en  su  mano  el  pan  para  los  que  no  lo  comen?  Se 
me  dirá  que  aquí  aparece  la  eterna  cuestión  grave  del 
salario;  ¿cómo  ha  de  comer  pan  el  trabajador,  si  no 
tiene  dinero  para  comprarlo?  ¿Y  cómo  ha  de  tener  di- 
nero si  no  lo  tiene  el  propietario?  ¿Y  cómo  lo  ha  de 
tener  el  propietario  si  no  vende  el  trigo? 

Aquí  está  el  problema.  Ni  una  sola  fanega  de  tri- 
go queda  por  vender  en  España.  Por  consiguiente, 
consto  que  el  productor  vende  su  cosecha.  ¿A  qué  pre- 
cio? Los  que  no  tengan  memoria  podrán  aquí  llorar 
y gemir,  pero  los  que  tengan  memoria,  es  necesario 
que  no  lloren,  sino  que  se  acuerden,  discurran  y se 
conformen.  ¿A  cómo  se  vendía  el  trigo  en  España,  allá 
cuando  nosotros  éramos  estudiantes,  hace  veinticinco 
años?  Pues  á precios  mucho  menores  que  hoy.  ¿A 
qué  precio  se  vendía,  por  ejemplo,  en  osos  últimos 
tiempos,  no  en  estos  últimos  anos,  en  1869,  70  y 71? 
A 21,  á 18  y á 23;  y en  aquellos  años  en  que  la  co- 
secha se  temía  que  resultara  mala,  en  1878  y 1882, 
á 23  y 25  pesetas.  ¿Es  que  el  labrador  entiende  que 
porque  tal  ó cual  año  venda  el  trigo  á 24  ó 26  pese- 
tas, lo  va  á vender  siempre  al  mismo  precio?  ¿Es  que 
porque  si  en  un  año  vende  á gran  precio  todo  el  vino 
que  tiene  en  la  bodega,  y á porfía  se  lo  llevan  á Fran- 
cia, le  va  á suceder  siempre  lo  mismo?  Hay  que  po- 
nerse en  el  justo  medio  y pensar  que  los  años  buenos 
no  duran  siempre,  que  lo  que  dura  y lo  que  se  im- 
pone es  una  especie  de  término  medio,  una  situación 
llevadera,  que  no  es  ni  la  de  constante  desgracia  ni  la 
de  perdurable  fortuna.  (Bien,  muy  bien.  Aprobación. ) 
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¿Cómo  se  vende  hoy  el  trigo?  A 21  y 22  pesetas  el  hec- 
tolitro. ¿Por  qué  ha  de  estar  hoy  el  productor  muchí- 
simo peor  que  hace  quince  ó veinte  años?  ¿Por  qué  no 
puede  sostener  regularmente  á su  familia? 

Hay  en  el  fondo  de  la  crisis  una  gran  causa  que 
sostiene  el  malestar.  El  ciego  afan  de  la  especulación 
á todo  trance,  para  el  cual  no  hay  afectos,  ni  amis- 
tades, ni  relaciones,  ni  consanguinidad. 

Es  el  afan  que  se  ha  despertado  en  todos,  en  los 
pobres  y en  los  ricos,  de  abusar  del  crédito  que  no 
tiene  base,  y de  figurar  en  los  negocios  que  se  hacen 
á costa  de  los  demás,  engolfándose  en  esa  monomanía 
que  señalan  los  alemanes  con  su  perspicaz  mirada, 
como  uno  de  los  gérmenes  del  malestar  actual,  en  el 
mercantilismo.  El  mercantilismo  que  ha  inundado  to- 
das las  Naciones  del  mundo,  en  muchas  de  las  cuales, 
aun  á riesgo  de  sacrificar  ai  país  entero,  sucede  que 
hay  comerciantes  que,  olvidando  que  muchos  infelices 
se  mueren  de  hambre,  por  el  afan  de  multiplicar  su 
dinero  compran  el  trigo,  lo  acaparan  y lo  lanzan  sobre 
los  mercados  de  Europa  en  el  momento  propicio.  To- 
dos sabéis  de  sobra  que  hay  17  ó 18  regiones  en  los 
Estados- Unidos  y muchas  provincias  en  la  India  que 
no  producen  el  trigo  suficiente  para  el  consumo,  y sin 
embargo,  mientras  allí  se  sufre  la  penuria,  el  mer- 
cantilismo lo  envía  á Europa;  y aquí  en  España,  he- 
mos visto  que  aun  echando  abajo  el  prestigio  y la 
fama  de  nuestros  vinos,  que  es  la  única  riqueza  posi- 
tiva del  país,  no  solo  se  exportan  los  que  se  producen, 
sino  que  se  fabrican  y se  adulteran,  por  el  afan  mise- 
rable de  la  ganancia.  (Bien,  bien.) 

Se  dice  que  el  remedio  eficaz,  que  el  remedio  dél 
momento  es  la  elevación  de  los  derechos  del  arancel. 
¿Sabéis  el  resultado  que  ha  de  producir  aquí  esta  me- 
dida? Pues  el  resultado  beneficioso  que  ha  producido 
en  todas  partes:  ninguno.  En  cambio  se  dice  que  no 
significa  nada  la  mejora  del  cultivo.  Yo  os  pudiera 
recordar,  y no  lo  hago  por  no  alargar  demasiado  este 
debate,  los  nombres  de  15  ó 16  propietarios  españo- 
les, honra  de  la  Patria  y de  las  ilustres  familias  á que 
pertenecen,  los  cuales  tenían  tierras  que  no  valían 
apenas  nada  y que  han  hecho  de  ellas  tierras  de  pri- 
mer orden,  granjas  excelentes,  lo  cual  indica  que 
cuando  el  labrador  sabe  aprovechar  el  agua  que  mar- 
cha al  mar  sin  beneficio  para  nadie,  antes  bien  con 
daño  de  muchos;  que  cuando  el  labrador  aplica  al 
cultivo  un  trabajo  inteligente,  de  tierras  que  antes 
parecian  completamente  improductivas,  puede  dispo- 
ner de  campos  feracísimos.  ¿Es  posible  la  reforma  de 
los  cultivos?  ¿Es  posible  que  saquemos  de  esa  tierra 
miserable  algo  más  de  lo  que  se  ha  sacado  hasta 
ahora?  Esto  es  indudable.  Y para  reformar  el  cultivo, 
¿qué  es  lo  primero  que  se  necesita?  Pues  se  necesita 
dinero.  ¿Y  qué  piden  todos  los  labradores  españoles? 
Pues  muchos  de  los  labradores  españoles,  en  la  infor- 
mación, piden  la  protección;  pero  antes  de  pedir  la 
protección  piden  la  rebaja  de  los  gastos,  la  rebaja  de 
los  tributos.  ¿No  se  ha  discutido  en  esta  Cámara,  pre- 
sentada por  mi  querido  compañero  el  Sr.  Muro,  una 
proposición  para  rebajar  el  ejército  á 75.000  hom- 
bres? Y vosotros,  los  que  os  llamáis  amigos  de  los 
agricultores,  ¿no  habéis  dicho  que  eso  no  era  posible, 
votando  en  contra?  Pues  obras  son  amores.  Ahora 
bien;  no  es  solo  esa  rebaja  la  posible  hoy:  otras  mu- 
chas están  en  el  ánimo  de  todos,  de  las  que  podría- 
mos hablar  aquí,  pero  á las  que  no  me  referiré,  por- 
que no  es  ocasión  oportuna. 


El  crédito.  El  crédito,  señores,  ¿cómo  ha  de  acu- 
dir á la  tierra  si  ia  tierra  no  vale  nada?  El  crédito  ne- 
cesita una  base,  algo  donde  arraigar  y desarrollarse 
como  las  plantas.  ¿Cómo  ha  de  acudir  el  crédilo  á la 
tierra,  pobre  y desamparada?  No  se  debe  pedir  el  cré- 
dito al  usurero,  no  se  debe  pedir  el  crédito  al  Gobier- 
no, que  necesita  del  dinero  más  que  nadie;  se  debe 
pedir  el  crédito  al  particular,  al  rico;  se  debe  pedir  la 
cooperación  de  los  que  tienen  dinero  hácia  la  agri- 
cultura, y ellos  la  deben  dar,  si  es  que  es  verdad  lo 
que  á todas  horas  afirman,  que  la  suerte  de  los  labra 
dores  les  interesa  vivamente.  La  crisis  de  hoy  trae  una 
verdadera  revolución  agronómica;  no  podemos  per- 
manecer en  el  estado  de  inercia;  es  necesario  prepa- 
rarnos para  luchar  contra  el  enemigo  después  de  co- 
nocerle; porque  si  nos  abandonamos,  desaparecerán  el 
crédito  y la  vida  agrícola  de  la  Nación.  Esa  revolu- 
ción agronómica  no  tiene  más  remedio  eficaz  que  la 
revolución  económica.  No  quiero  hacer  un  discurso 
de  tonos  democráticos  ni  republicanos;  he  venido  aquí, 
acudiendo  á ia  cariñosa  invitación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y del  Sr.  Vincenti,  á decir  unas  cuan- 
tas palabras  acerca  de  la  información  agrícola  y de  la 
cuestión  arancelaria;  no  quiero  hacer  una  campaña 
republicana;  pero  conste  que  la  revolución  económica 
está  demostrado  histórica  y científicamente  que  no  la 
pueden  hacer  ni  los  liberales,  ni  los  conservadores,  ni 
nadie  más  que  el  partido  á que  estoy  afiliado. 

Terminaré  estas  observaciones  con  una  declara- 
ción que  creo  importante.  Todos  los  labradores,  todos 
los  productores  vienen  pidiendo  protección  al  Estado; 
España,  educada  durante  tres  ó cuatro  siglos  en  una 
verdadera  esclavitud  intelectual,  es  todavía  menor  de 
edad;  todo  vecino,  todo  propietario  quiere  que  el  al- 
calde le  ayude;  el  alcalde  quiere  qué  le  ampare  el  Di- 
putado: el  Diputado  que  lo  sostenga  el  Gobierno  y que 
el  Gobierno  tienda  su  manto  protector  sobre  España 
entera  y nos  ayude  á todos.  ¿Qué  se  consigue  con  esta 
protección  tutelar  del  Gobierno?  Que  continuemos 
siempre  en  la  menor  edad  y en  la  impotencia,  ante 
cuyo  riesgo  es  un  sagrado  deber  el  de  decir  esta 
verdad  á los  labradores  españoles:  si  el  remedio  no 
sale  de  vosotros,  estáis  perdidos.  ¿Teneis  cinco  cén- 
timos de  ahorros  cada  uno,  en  vuestras  casas?  Pues 
unios,  estableced  la  asociación.  ¿No  habéis  visto 
cómo  en  un  país  pobre  y nebuloso , súbdito  nues- 
tro en  otros  tiempos,  que  no  tiene  trigo,  que  no  tie- 
ne vinos , cuyos  habitantes  beben  cerveza  y comen 
mal  pan,  y que  viven  pagando  abrumador  tributo  á 
la  emigración,  no  habéis  visto  ó no  habéis  oido  que 
allí  la  asociación  de  los  pobres  labradores  y artesa- 
nos, iniciada  por  un  grande  hombre  muy  humilde, 
por  Schulze-Delisle,  ha  salvado  á muchas  localidades 
y provincias  de  la  ruina  y las  ha  regenerado  en  una 
vida  nueva?  ¿No  habéis  sabido  cómo  pueblos  miserables 
guiados  por  el  espíritu  de  asociación  y por  el  espíritu 
de  ahorro  han  hecho  maravillas?  Pues  qué , ¿somos 
nosotros  tan  impotentes  ó tan  pobres  que  no  podamos 
hacer  lo  mismo?  ¿Se  necesita  decir  al  labrador  lo  que 
ha  de  hacer?  Enhorabuena,  estemos  dispuestos  á in- 
dicar sencilla  y lealmente  á los  labradores  todos  los 
dias  y á todas  horas,  lo  que  se  puede  esperar  en  mate- 
ria de  ahorro,  lo  que  se  debe  realizar  en  materia  de 
cultivos,  lo  que  pueden  dar  de  sí  asociados  la  tierra, 
la  atmósfera,  el  agua,  los  abonos,  el  capital,  la  inte- 
ligencia y la  buena  voluntad;  en  una  palabra,  este- 
mos dispuestos  á hacer  por  ellos  lo  que  hasta  aquí  no 
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se  ha  podido  ó no  se  ha  querido  hacer:  á unirlos  por 
completo  á nuestro  corazón  y á nuestra  inteligencia. 
Esta  es  la  única  manera  de  que  el  labrador  pueda 
resucitar,  mientras  que  protegiéndolo  por  medio  del 
artificio  de  los  aranceles,  quedará  siempre  tan  endeble 
y tan  pobre  como  está  hoy.  De  aquí  á veinte  anos  ha- 
brá otra  crisis  agrícola  y pedirá  nueva  protección;  y 
tengo  motivos  sobrados  para  decir  esto,  porque  hace 
veinte  años  el  labrador  se  encontraba  poco  más  ó mé- 
uos  lo  mismo  que  ahora.  Tengo  aquí,  entre  otros  mu- 
chos, los  datos  de  mi  ilustre  amigo,  del  inolvidable 
estadista  Sr.  Esléban  (Hollantes,  de  Palencia;  los  del 
Sr.  Reinoso,  de  Valladolid,  y los  de  otros  publicistas; 
y de  ellos  se  puede  deducir  exactamente  que  todas 
las  causas  de  la  crisis  agrícola  que  se  sufrió  en  los 
años  de  1847  y en  el  de  1851,  han  reaparecido  en  la 
actualidad. 

Los  mismos  razonamientos  que  hacía  en  sus  estu- 
dios el  Sr.  Esteban  Gollantes  se  hacen  hoy.  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  Que  la  protección  es  estéril,  que  el  labra- 
dor dice:  «■que  piense  otro  por  mí;  yo  cumplo  con  tra- 
bajar como  una  verdadera  máquina,  y nada  más.» 

Es  necesario  prescindir  en  todo  lo  posible  del  Es- 
tado. Que  el  Estado  nos  represente,  que  el  Estado  sea 
nuestra  garantía,  que  el  Estado  mantenga  la  unidad 
y la  gloria  de  la  Patria,  todo  esto  está  muy  bien;  pero 
en  los  trabajos  particulares  que  al  ciudadano,  á la  fa- 
milia y al  pueblo  afectan,  levántese  el  hombre,  leván- 
tese la  iniciativa  particular,  establézcase  la  coopera- 
ción, la  unión  de  los  buenos,  de  los  laboriosos  y de 
los  que  confian  en  su  propio  valer,  y de  esta  manera 
po  iremos  ir  adelante. 

Voy  á concluir.  Lo  último  que  me  proponía  rea- 
lizar es  un  verdadero  llamamiento  á la  consideración 
de  los  representantes  del  país.  Que  los  Diputados,  los 
Senadores,  los  capitalistas,  los  hombres  de  inteligen- 
cia, los  hombres  de  acción,  no  se  olviden  de  los  ma- 
les que  padece  la  agricultura  en  cuanto  se  suspendan 
nuestros  trabajos;  que  no  crean  que  han  cumplido  por 
entero  con  su  país  con  pronunciar  aquí  algún  dis- 
curso ó con  presentar  algunas  enmiendas  en  favor  de 
la  pobre  población  rural;  que  no  se  conformen  con 
leer  los  informes  agrarios  y se  alejen  después  por 
completo  de  esa  pobre  tierra  desolada. 

Hace  mucha  falta  el  calor;  no  el  calor  del  sol,  no  el 
calor  de  la  tierra,  no  el  calor  de  los  abonos,  sino  el 
calor  del  cariño,  el  afecto  decidido  del  que  tiene,  en 
favor  del  que  no  tiene.  Esto  es  lo  que  el  país  tiene  de- 
recho á pediros. 

Es  necesario  volver  los  ojos  hácia  la  agricultura 
española;  es  necesario  que  digamos  á los  labradores 
que  aquí  estamos  todos  dispuestos  á hacer  cuanto  sea 
posible,  esperando  que  ellos  nos  secunden  y lo  hagan 
también. 

Os  he  demostrado  esta  noche  que  nuestros  labra- 
dores trabajan  por  lo  ménos  tanto  como  los  de  Italia, 
Francia  y Alemania,  como  los  labradores  de  los  de- 
más pueblos  de  Europa.  ¿Qué  necesitan?  Nuestra  ayu  - 
da, nuestra  protección.  Pero  ¿qué  protección?  La  de 
nuestro  ejemplo,  la  de  nuestro  dinero,  la  de  nuestra 
inteligencia;  de  ningún  modo  esa  protección  que  el 
Gobierno  da  á expensas  del  mismo  contribuyente, 
para  que  muchos  pobres  no  puedan  comer  pan,  tal 
vez  para  empobrecer  cada  vez  más  el  país. 

Concluyo  pidiendo  á mis  dignos  compañeros  que 
me  perdonen  por  haberles  molestado  tanto  tiempo,  y 
repitiéndoles  de  nuevo  que  no  hay  más  solución  para 


la  revolución  agraria  presente  y futura,  que  el  plan- 
teamiento decidido  de  la  revolución  económica.  r,a 
empresa  es  difícil  sin  el  concurso  de  todos;  pero  ante 
estas  dificultades,  con  la  vista  fija  allá  en  la  cima 
donde  alborea  el  resplandor  de  más  venturosos  dias 
decidámonos  con  fé  á escalarla,  prorrumpiendo  en  la 
animosa  y entusiasta  exclamación  de  mi  pueblo  que- 
rido, en  el:  ¡aurrera /,  ¡adelante!,  que  es  como  el  ¡Ex- 
celsior!,  que  á todos  debe  guiarnos  en  este  patriótico 
deseo.  He  dicho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Voy  A 
pronunciar,  Sres.  Diputados,  muy  pocas  palabras,  y 
esas  no  dirigidas,  corno  comprendereis,  á rebatir  las 
singulares  teorías  económicas  del  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa,  ni  á entibiar  el  entusiasmo  con  que  al  parecer 
las  habéis  acogido. 

Yo  reconozco  con  mucho  gusto  que  las  palabras 
del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  obedecen  á una  laudable 
intención;  pero  cuando  hay  que  luchar  con  una  con- 
currencia que  abruma  y espanta  á Naciones  de  más 
riqueza  y do  más  medios  de  cultivo,  hace  falta  una 
defensa,  una  protección  de  otra  eficacia  quo  la  de 
esas  buenas  intenciones. 

Mi  objeto  no  es  combatir  las  teorías  peregrinas 
que  ha  expuesto  S.  S.;  á esta  hora  y á esta  altura  del 
debate,  no  voy  á hacer  más  que  rectificar  algunos  de 
los  datos  que  se  lia  servido  aducir;  porque  de  las  me- 
joras del  cultivo,  de  las  escuelas  y estaciones  agro- 
nómicas, de  las  instituciones  de  crédito  y de  toda  esa 
clase  de  reformas  ya  me  he  ocupado  en  mi  discurso, 
y he  demostrado  que  no  pueden  reportar  á la  agri- 
cultura ventajas  inmediatas,  como  en  realidad  las 
necesita. 

Pero  ha  dicho  S.  S.  que  el  recargo  arancelario  no 
impide  la  importación,  y á esto  contestaré  repitiendo 
una  observación  que  nadie  ha  refutado:  si  no  la  im- 
pide, siempre  conseguiremos  una  ventaja:  la  de  que 
el  productor  extranjero  al  introducir  en  España  sus 
trigos  ó sus  harinas  ayude  al  productor  nacional  á 
sostener  las  cargas  públicas  y contribuya  por  lo  mi- 
nos en  la  parte  que  satisfaga  por  el  recargo. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  ponderaba  el  derecho  de 
5l72  pesetas  que  hoy  pagan  en  España  los  trigos  ex- 
tranjeros, y olvidaba  que  precisamente  ese  es  el  de- 
recho que  estableció  la  ley  de  1882  al  continuar  la 
reforma  arancelaria,  y ese  derecho,  á todas  luces  defi- 
ciente para  defender  nuestra  producción,  aun  lo  sería 
más  á no  haber  existido  los  recargos  impuestos  en 
1877  por  el  partido  conservador  después  del  primer 
derecho  transitorio  de  1872,  como  que  sin  esos  recar- 
gos seguiría  vigente  el  mismo  derecho  asignado  por 
la  reforma  arancelaria  de  1869. 

Yo  no  sé  cómo  ha  podido  S.  S.  invocar  contra  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  el  ar- 
gumento de  que  aceptándola  nos  expondríamos  á las 
represalias.  Represalias,  ¿por  parte  de  quién?  Pues 
¿acaso  Rusia  y los  Estados-Unidos  son  Naciones  libre- 
cambistas? ¿No  tienen  ya  sus  aranceles  en  un  límite 
de  protección  que  difícilmente  podrían  exceder  por 
ningún  género  de  represalias? 

Las  noticias  que  s.  S.  nos  ha  dado  acerca  de  la 
producción  de  trigos  en  el  Occidente  americano,  yo 
no  sé  qué  autoridad  puedan  tener,  ni  de  dónde  las  ha 
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tomado...  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Son  completa- 
mente seguras.  En  el  Occidente  americano  no  se  coge 
trigo.) 

La  producción  de  Lrigo  de  los  Estados- Unidos, 
según  los  datos  oficiales,  ha  seguido  una  progresión 
que  no  he  de  exponer  detalladamente,  porque  no  lo 
consiente  la  hora;  pero  sí  citaré  los  datos  que  basten 
para  contestar  con  ellos  lo  dicho  por  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa.  La  producción  de  trigo  de  América  era  en 
1870  de  80  millones  de  hectolitros,  hoy  es  de  160 
millones. 

Dice  S.  S.  que  en  el  Occidente  americano  no  se 
produce  trigo.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  No.)  Impor- 
ta poco  esa  cuestión  geográfica,  en  la  que  no  he  de 
entrar.  (El  Sr . Becerro  de  Bengoa:  En  la  mitad  de  los 
Estados- Unidos  no  se  produce.)  Pero  lo  que  se  pro- 
duce en  la  oirá  mitad  es  bastante  para  hacer  la  con- 
currencia á Europa,  como  lo  prueba  el  dato  que  voy 
á citar.  Se  exporlaron  con  dirección  á Europa  en 
1870,  16  millones  de  hectolitros  de  cereales  de  todas 
clases;  boy  se  exportan  100  millones  de  hectolitros. 
De  suerte  que  esa  región  americana,  que  según  los 
datos  y las  noticias  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  ha 
abandonado,  ó poco  ménos,  el  cultivo  del  trigo,  arroja 
anualmente  sobre  Europa  la  enorme  cantidad  de  ce- 
reales que  he  indicado.  Verdad  es  que  allí  se  siente  el 
efecto  de  la  concurrencia;  ¿pero  de  qué  concurrencia? 
De  otra  más  temible  para  todos:  la  de  la  India. 

En  cuanto  á las  demás  noticias  del  Sr.  Becerro 
de  Bengoa  sobre  el  precio  de  la  tierra  en  los  Estados- 
Unidos  y los  impuestos  que  allí  se  cobran,  poco  es 
necesario  decir.  No  sé  de  dónde  ha  tomado  S.  S.  ta- 
les noticias.  He  invitado  á S.  S.  á que  me  lo  diga,  y no 
lo  ha  hecho. 

Pretende  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que  los  im- 
puestos territoriales  de  los  Estados- Unidos  son  supe- 
riores á los  de  España.  Afirmación  es  esa  que  extraña 
en  labios  de  un  republicano,  porque  de  ser  cierta,  de- 
mostraría que  la  "República  americana,  cuyos  impues- 
tos indirectos  son  considerables,  como  sabéis,  saldría 
entre  unos  y otros  bastante  cara.  ¿Pero  es  esto  serio? 
¿Hay  alguien  que  lo  admita?  Su  señoría  no  lo  prueba; 
S.  S.  se  limita  á referirse  á una  revista  ó á un  libro, 
sin  decir  cuál,  y eso  no  es  prueba  alguna,  porque  á 
quien  con  tan  poco  se  satisface,  le  ocurre  lo  que  ha 
sucedido  á S.  S.,  que  cuando  se  ha  encontrado  con 
un  dato  de  Mr.  Maurice  Block,  y ese  dato  le  ha  pare- 
cido inexacto,  ha  dicho  que  no  sabe  de  dónde  lo  habrá 
tomado.  Pues  lo  mismo  digo  yo  de  los  otros:  no  sé 
de  dónde  los  ha  tomado  S.  S. 

iDecir  que  en  la  India  hay  sequía;  en  aquel  país 
del  Indo  y del  Ganges,  de  las  grandes  lluvias,  de  las 
grandes  irrigaciones!  ¡Decir  que  no  hay  ferro-carriles 
on  la  India,  cuando  es  conocido  de  todos  el  progreso 
inmenso  en  la  construcción  de  vías  férreas,  y cuando 
todo  eso  ha  favorecido  de  tal  manera  la  producción  de 
trigo,  que  da  hoy  por  resultado  una  importación  anual 
en  Europa  de  un  millón  de  toneladas! 

Todos  los  que  han  escrito  sobre  la  India  con  pro- 
fundidad y con  verdadero  conocimiento  de  ios  hechos, 
aseguran  que  su  producción  de  trigo  tiende  á aumen- 
tarse, porque  son  muchos  y muy  vastos  los  terrenos 
que  todavía  se  pueden  destinar  á esta  producción,  y 
es  considerable  el  márgen  de  productividad,  el  már- 
gen  de  rendimiento  que  aquel  suelo  promete. 

No  digo  más,  Sres.  Diputados,  porque  solo  me 
importaba  rectificar  de  alguna  manera  los  datos  y 


noticias  del  Sr.  Becerro  Bengoa,  y esto  creo  haberlo 
conseguido  con  las  sencillas  observaciones  que  he  ex- 
puesto. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Becerro  Bengoa,  después  de 
sus  peregrinas  teorías  sobre  el  crédito  y sobre  la  cir- 
culación fiduciaria,  ha  venido  á darme  la  medida  del 
error  en  que  está,  al  afirmar  que  cuanto  se  decía  so- 
bre la  crisis  de  1848  se  repite  hoy.  No  es  así;  aquella 
crisis  y ésta  son  opuestas;  aquella  era  una  crisis  de 
carestía,  y ésta  es  una  crisis  de  baratura,  ante  la  cual 
claudican  todas  las  reglas  y principios  deducidos,  es- 
tudiados, elaborados  entonces  bajo  la  impresión  de 
fenómenos  opuestos. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  Bengoa  tie- 
ne  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  No  he  de  mo- 
lestar al  Congreso  con  una  rectificación;  cúmpleme 
indicar  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  crea  con  toda 
formalidad  en  los  datos  que  yo  he  traído  aquí,  porque 
no  be  ido  á buscarlos  á ninguna  fuente  parcial  ni 
apasionada.  Su  señoría  habrá  hecho  sus  estudios  eco- 
nómicos en  donde  es  debido;  yo  también. 

¿Cree  S.  S.  que  existen  en  Inglaterra  un  profesor 
eminente  que  se  llama  Mr.  Wallace,  y un  agricultor 
sabio,  P.  James  Olaird;  que  hay  en  los  Estados-TTnidos 
un  catedrático,  Mr.  W.  Brewer,  un  estadista,  S.  Henry 
Gannett,  y en  Italia  un  estadista  eminente,  S.  F.  Lam- 
pertico?  ¿Existen  estos  hombres?  ¿Sí  ó no?  ¿Escriben? 
¿Sí  ó no?  Pues  lo  que  estas  autoridades  dicen,  eso  be 
dicho  yo;  lo  que  estos  publicistas  han  escrito,  á eso 
me  he  referido.  Respete  S.  S.  su  autoridad  como  yo 
la  respeto. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  be  pe- 
dido para  decir  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa  que  en  mis 
estudios  económicos  procuro  buscar  datos  en  oríge- 
nes oficiales,  y que  á esos  me  be  referido.  No  niego  la 
existencia  ni  el  mérito  de  los  escritores  que  S.  S.  cita; 
lo  que  niego  es  la  imparcialidad  que  S.  S.  les  atri- 
buye, y me  fundo  en  la  tendencia  económica  con  que 
han  escrito,  propia  del  país  y de  la  escuela  á que  per- 
tenecen.» 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y habiéndose  pe- 
dido por  suficiente  mímero  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal,  se  verificó  ésta,  y resultó  des- 
echada por  185  votos  contra  54,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Alonso  Martínez. 

Moret. 

Ruiz  Gapdepon. 

Ramos  Calderón. 

Ansaldo. 

•Figueroa  (D.  Alvaro). 

Sagasta  (D.  José). 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Gavin. 

López  Pelegrin. 

Rózpide  (D.  Juan). 
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Pardo  Balmontc. 

Martínez  del  Campo. 

Folla. 

Martínez  A guiar. 

Hermida. 

Sánchez  Pastor. 

Jaquete. 

Gómez  (D.  Protasio). 
Rio-Florido  (Marqués  de). 
Becerra. 

Guardia. 

Alvarez  Capra. 

Rodríguez  Correa. 

Perez  Yillanueva. 

Valle. 

Angulo. 

Oriol. 

Sanz. 

Teverga  (Marqués  de). 

Ochando  (D.  Andrés). 

Surga. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

San  tana. 

Castroserna  (Marqués  de). 
Peralta. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Anglada. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

García  del  Castillo. 

Laviña. 

Cárnica. 

Laserna. 

Aguilera. 

Fabra  (D.  Gil). 

López  (D.  Juan  José). 

Garijo. 

Puerta. 

Laá. 

Pacheco. 

Calbeton. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Vergez. 

Salvador. 

Manteca. 

Montejo. 

Gutiérrez  Mas. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
López  Mora. 

Mellado. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Groizard. 

Rózpide  (D.  Pablo/. 

Antequera. 

Guerrero. 

Mansi  (D.  Angel). 

Niebla  (Conde  de). 

Gómez  Sigura. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Comenge. 

García  Iííiguez. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Ochando  (D.  Federico). 

Perez  (D.  Vicente). 

Gullon. 

Cobian. 

Vior. 

Lopo. 


Navarro  y Ocho  teco. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Jimeno. 

Orozco. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Barroso. 

Llera. 

Vincenti. 

Gómez  Marín. 

Settier. 

Fernandez  Alsina. 
Rodríguez  (D.  Manuel). 
García  Prieto. 

Fabra  y Floreta. 

Soto  y Martínez. 

Alonso  Gastrillo. 

Calvo  y Muñoz. 

Zugasti. 

Benayas. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Reina. 

Urzaiz. 

Calvo  de  León. 

Ruiz  García  de  Hita. 
Rodrigauez. 

Díaz  del  Villar. 

Morales. 

Ferreras. 

Frau. 

Rodríguez  Batista. 
Jaramillo. 

Prieto  de  la  Torre. 

Cruz. 

Bernabé  y Soler. 

Mosquera. 

Villanova. 

Santamaría. 

Sanz  Riobó. 

García  Trapero. 

Vázquez  y López- Amor. 
Villanueva. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Baselga. 

Herrando. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio). 
Celleruelo. 

Maissonnave. 

Labra. 

Giberga. 

Montoro. 

Sr.  Presidente. 

Total,  i 3 5. 

Señores  que  dijeron  si: 
Salcedo. 

Garrido  Estrada. 

Alvarez  Marino. 

Pidal  (Marqués  de). 

Sil  vela. 

Larios. 

Lastres. 

Cánovas  del  Castillo. 
Cabezas. 

Mon. 

Casado  Mata. 
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Bugallal  (D.  Gabino). 

González  Longoria. 

Pando. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Busbell. 

Rodríguez  (D.  José). 

Betegon. 

Ntiñez  de  Velasco. 

Grande. 

Recio. 

Castellano. 

Castel. 

Espinosa. 

Allende  Salazar. 

Bugallal  (D.  Benigno). 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Avila  Ruano. 

Monedero. 

Torreminguez. 

Nieto  Alvarez. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Gamazo  (D.  Germán). 

Pimentel. 

Gamazo  (D.  Triíino). 

Martin  Bernal. 

Aparicio. 

Avilés. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Alvear. 

Castillejo  (Conde  de). 

Cabellas. 

Burell. 

Fernandez  Villaverde. 

Cos-Gayon. 

Catalina. 

Cánido. 

Prast. 

Rcvilla  Gigedo  (Conde  de). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Arribas. 

Diez  Macuso. 

Cárdenas. 

Total,  54. 

El  Sr.  secretario  (Ibarra):  La  enmienda  del 
8r.  Celleruelo,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
á la  ley  de  presupuestos: 

«Artículo  adicional.  El  Ministro  de  Hacienda  to- 
mará las  disposiciones  necesarias  para  que  las  com- 
pañías de  ferro-carriles  solventen  las  deudas  que  tie- 
nen con  el  Estado,  por  derechos  de  inspección,  por 
derechos  reales,  por  franquicia  de  aduanas  y conmu- 
tación de  franquicia. 

El  plazo  que  se  concederá  á las  Compañías  para 
satisfacer  las  deudas  que  por  los  conceptos  expresados 
tienen  con  el  Estado,  será  el  de  cinco  anos,  pagando 
en  cada  uno  de  ellos  una  quinta  parte,  y empezando 
el  pago  en  el  ano  económico  corriente. 

A las  Compañías  que  quisieran  abonar  desde  luego 
el  importe  total  de  su  deuda,  se  les  concederá  una 
bonificación  de  7 por  100  anual  sobre  las  cantidades 
que  debieran  pagar  en  cada  uno  de  los  años.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=*José 


María  Celleruelo.==  Antonio  Vazqucz.=José  Sánchez 
Guerra.=Gumersindo  de  Azcárate.=Juan  Montilla. 
José  Muro.=Eduardo  Baselga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  FARRA  (D.  Gil  María):  La  Comisión,  des- 
pués de  examinar  detenidamente  el  artículo  adicional 
del  Sr.  Celleruelo,  tiene  el  sentimiento  de  manifestar 
que  no  puede  admitirle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  la  declaración  que  acaba  de  hacer  el  digno 
individuo  de  la  Comisión  Sr.  Fabra,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  no  admitiendo  la  enmienda  que  he  teni- 
do el  honor  de  presentar,  realmente  considero  inútil 
aducir  largos  razonamientos  para  llevar  el  convenci- 
miento al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados. 

Todos  habéis  oido  en  estos  dias  los  elocuentísi- 
mos discursos  que  han  pronunciado,  de  una  parte  el 
Sr.  Gamazo  defendiendo  las  economías,  y de  otra  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  asegurando  que  no  era  po- 
sible hacer  más  economías  que  una  de  5 millones  de 
pesetas,  y que  era  necesario  modificar  el  organismo 
administrativo  para  realizar  mayores  economías.  Por 
otra  parte,  habéis  oido  el  elocuentísimo  discurso  del 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  cree  que  para  realizar  to- 
das esas  economías  y hacer  que  los  agricultores  vi- 
van vida  más  agradable  de  la  que  boy  tienen,  es  ne- 
cesario realizar,  no  una  revolución  agronómica,  sino 
una  revolución  económica.  Todo  esto  me  ha  hecho  á 
mí  pensar  que  debía  contribuir  en  lo  que  pudiera  á 
dar  una  solución  á este  conflicto,  renunciando  á esas 
grandes  concepciones  que  por  un  lado  ha  expresado 
el  Sr.  Gamazo,  por  otro  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y hoy  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

No  aspirando  á buscar  nada  nuevo,  he  encontrado 
una  manera,  á mi  juicio  eficaz,  si  no  de  aliviar  la  car- 
ga del  contribuyente,  por  lo  ménos  de  aumentar  los 
recursos  del  Erario,  con  el  artículo  adicional  que  be 
presentado. 

Deben  al  Estado  las  Compañías  de  ferro-carriles, 
y no  he  querido  ocuparme  de  otros  deudores  porque 
los  expedientes  no  están  liquidados  y sería  difícil  traer 
aquí  una  cuenta  exacta  de  lo  que  deben;  deben  las 
Compañías  de  ferro-carriles,  según  mis  cuentas,  y 
ahí  están  en  las  oficinas  de  esta  casa  los  expedientes 
que  lo  acreditan,  unos  25  millones  de  pesetas. 

De  estos  25  millones  de  pesetas,  8 millones,  poco 
más  ó ménos,  son  por  derechos  de  inspección.  Estos 
derechos  de  inspección,  Sres.  Diputados,  los  abona  el 
Gobierno,  y después  los  carga  en  cuenta  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  para  que  los  paguen  las  Compa- 
ñías; pero  es  tal  nuestra  administración,  y con  esto 
creo  que  podrán  formar  un  concepto  los  Sres.  Dipu- 
tados de  lo  que  aquí  pasa  ó puede  pasar,  que  habién- 
dose consignado  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  can- 
tidad de  700.000  pesetas  desde  1862  basta  1876,  no 
se  cobraron  en  esos  catorce  años  las  700.000  pesetas. 
Yo  no  sé  cómo  pudo  ser  esto,  ni  qué  país  es  éste, 
dónde  puede  suceder  que  estando  consignada  una 
cantidad  de  700.000  pesetas  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, pasen  catorce  años  sin  que  á un  Ministro  de 
Hacienda  le  llame  la  atención  que  no  se  cobre  esa 
cantidad;  pues  sin  embargo,  así  sucedió,  hasta  que  al 
8r.  Fernandez  Villaverde,  siendo  interventor  general 
de  la  administración  del  Estado,  le  llamó  esto  la  aten- 
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cion,  hizo  la  liquidación  de  las  deudas  y las  reclamó 
á las  Compañías. 

Las  Compañías  acudieron , como  acuden  siempre 
los  que  tienen  que  pagar,  diciendo  que  no  debian  pa- 
gar, alegando  como  única  razou,  porque  todas  las  ex- 
posiciones están  cortadas  por  un  mismo  patrón,  que 
creían  que  esto  se  lo  habia  perdonado  el  Estado,  y por 
eso  no  lo  pagaban  ni  lo  debian  pagar.  Efectivamente, 
el  Ministro  de  Hacienda,  que  era  entonces  el  Sr.  Oro  vio, 
en  vista  de  todas  esas  exposiciones  y de  esos  razona- 
mientos de  tanta  fuerza,  suspendió  el  pago  y acordó 
que  desde  aquel  año  en  adelante  pagarían  las  Compa- 
ñías, pero  que  respecto  á la  deuda  de  los  catorce  años, 
que  importaba  8 millones  de  pesetas  poco  más  ó mé- 
nos,  se  nombrasen  Comisiones  mixtas,  compuestas  de 
representantes  de  las  empresas  por  un  lado,  y de  re- 
presentantes del  Estado  por  otro,  que  acordasen  la 
manera  de  pagarla.  Se  nombraron  esas  Comisiones 
mixtas,  funcionaron  durante  dos  ó tres  años,  y efecti- 
vamente, los  representantes  del  Estado  decían  que  las 
Compañías  debian  pagar,  y los  representantes  de  las 
Compañías  que  no  debian  pagar.  Desde  1885,  en  que 
cesaron  de  funcionar  esas  Comisiones  mixtas,  está  esa 
deuda  sin  cobrarse,  y los  Ministros  de  Hacienda  tan 
tranquilos.  Yo  no  sé  cómo  no  pesa  esto  sobre  la  con- 
ciencia de  los  Ministros,  y cómo,  recordando  que  hay 
tantas  lincas  embargadas  por  débitos  al  Estado  de  9, 
de  8 y hasta  de  2 pesetas,  permiten  que  esas  grandes 
Compañías,  que  al  fin  reparten  dividendos  más  ó me- 
nos importantes,  tengan,  solo  por  inspección,  8 millo- 
nes de  pesetas  de  deuda. 

Pues  bien;  vamos  á otra  partida  que  no  es  insig- 
nificante y que  está  representada  por  los  pagarés  de 
aduanas  por  introducción  de  artículos  en  franquicia 
de  derechos.  Esta  cuenta  es  mucho  más  grave,  seño- 
res Diputados,  porque  importa  13  millones  de  pese- 
tas. (Rumoreé^  Yo  desearía  que  los  Sres.  Diputados 
que  no  quieran  enterarse  de  estas  vergüenzas  se  mar- 
chasen. Después  de  todo,  tienen  razón;  esto  más  vale 
no  oirlo. 

Pues  bien;  esta  deuda  importa  1 3 millones  de  pe- 
setas. 

Yo  no  sé  si  los  Sres.  Diputados  sabrán  cómo  se 
liquidan  estos  pagarés.  La  cosa  es  sencillísima.  Las 
Compañías  que  tienen  la  franquicia,  ó mejor  dicho, 
que  la  tenían,  porque  afortunadamente  ha  desapare- 
cido, introducían  el  material  que  era  necesario  para 
la  construcción  de  sus  líneas  por  las  aduanas.*  Estas 
liquidaban  los  derechos  que  debiera  pagar  el  mate- 
rial introducido,  y las  Compañías  firmaban  unos  pa- 
garés equivalentes  á aquellos  derechos.  Cuando  estos 
materiales  se  empleaban  por  las  Compañías,  el  inge- 
niero del  Gobierno  daba  una  certificación  haciéndolo 
constar  así,  y con  presencia  de  esta  certificación  se 
expedia  el  libramiento,  cuyo  importe  se  canjeaba  por 
el  pagaré. 

Pues  bien,  hay  material  introducido  que  ha  de- 
vengado derechos  por  valor  de  13  millones  de  pese- 
tas, cuya  aplicación  á la  construcción  no  se  ha  po- 
dido acreditar;  y si  lo  que  he  oido  es  verdad,  sería 
vergonzoso;  posible  es  que  sea  una  calumnia  de  esas 
que  corren  por  ahí , pero  yo  he  oido  que  habia  en 
Madrid  y fuera  de  Madrid  comercios  donde  se  ven- 
dían con  una  rebaja  grande  en  los  precios,  géneros 
que  entraban  por  virtud  de  esa  franquicia  de  los 
ferro-carriles.  Acaso  no  sea  verdad,  pero  la  falta  que 
han  cometido  las  Compañías  no  liquidando  los  paga- 


rés autoriza  ese  rumor;  y,  señores,  13  millones  de 
pesetas  es  mucho  dinero  para  un  presupuesto  tan 
atrasado  como  el  nuestro  y que  está  en  déficit  con- 
tante. 

Pues  todavía  hay  la  cuestión  de  derechos  reales 
de  que  se  ha  ocupado  ya  el  Congreso  en  la  discusión 
del  presupuesto  anterior.  Estos  derechos  fueron  li- 
quidados por  Tin  empleado  del  Ministerio,  de  Hacien- 
da; y por  cierto  que  también  se  dice  por  ahí  que  esc 
empleado  ha  salido  del  Ministerio  no  sé  si  por  gran- 
des iníluencias  ó por  no  haber  conseguido  que  agra- 
dara la  liquidación;  lo  cierto  es  que  salió  del  Ministe- 
rio y fué  destinado  á Barcelona. 

Las  Compañías  á quienes  interesaba  la  liquidación 
de  esos  derechos  reales  no  han  pagado  y han  enta- 
blado un  recurso  ante  el  Consejo  de  Estado,  sin  que 
con  ellas  se  haya  hecho  lo  que  se  hace  con  todo  el 
mundo,  que  es,  obligarlas  á jrngar  al  tiempo  de  recu- 
rrir al  Consejo. 

Y no  quiero  hablar  de  las  subvenciones  adiciona- 
les, conmutación  de  la  franquicia,  porque  esto  solo 
importa  á las  Compañías  débiles,  y si  con  las  Compa- 
ñías poderosas  se  ha  hecho  lo  que  todos  sabemos,  no 
sería  justo  que  á esas  pequeñas  Compañías  se  les  exi- 
giera nada.  Están  en  su  derecho  no  pagando. 

Pues  bien,  yo  he  presentado  este  artículo  adicio- 
nal, no  en  contra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino 
en  favor  suyo,  porque  conociendo  los  buenos  deseos 
que  tiene,  y sabiendo  al  mismo  tiempo  las  grandes 
dificultades  con  que  los  Sres.  Ministros  luchan  cuan- 
do tropiezan  con  grandes  influencias,  he  creído  que 
este  mandato  imperativo  podía  servir  á S.  S.  para  de- 
fenderse contra  esas  iníluencias.  Ya  sé  yo  que  estas 
cosas  no  deben  llevarse  á la  ley  de  presupuestos,  por 
más  que  sea  costumbre  hacerlo;  pero  en  fin,  si  se 
aceptara  el  artículo  que  propongo,  tendría  S.  S.  la 
Obligación  de  cobrar  por  quintas  partes,  porque  yo 
no  quiero  nada  exagerado,  haciendo  una  bonificación 
á las  Compañías  que  quisieran  pagar  en  el  acto,  no 
ya  de  un  5 ó de  un  6 por  100,  que  sería  lo  justo  y lo 
razonable,  sino  de  un  interés  usurario,  del  interés  de 
7 por  100. 

Pues  bien,  yo  no  sé  si  S.  S.  ha  meditado  bien  su 
resolución  ai  rechazar  esta  enmienda,  ni  sé  tampoco 
si  tendrá  S.  S.  responsabilidad  en  el  casó  de  que  esas 
cantidades  dejen  de  cobrarse. 

Yo  creo  que  las  cosas  seguirán  como  están;  que 
S.  S.,  con  los  mejores  deseos,  no  podrá  hacer  otra  cosa; 
pero  al  mismo  tiempo  he  de  recordar  á S.  S.  que 
tengo  anunciada  una  interpelación  sobre  este  asunto, 
interpelación  que  no  desisto  de  sostener,  y que  espero 
explanar  cuando  se  abran  nuevamente  las  .Córtes,  por- 
que supongo  que  S.  S.  continuará  en  ese  banco,  en  la 
creencia  de  que  para  entonces  habrá  ya  remitido  su 
señoría  los  datos  que  he  pedido.  También  deseo  que 
S.  S.  pida  á Fomento  los  datos  que  sobre  ei  asunto 
tiene,  que  son  interesantes  y que  no  sé  por  qué  no  se 
han  remitido  al  Ministerio  de  Hacienda  para  ayudarle 
en  esta  tarea. 

EL  Sr.  Canalejas  ya  comprendo  que  no  ha  podido 
hacerlo,  porque  hace  poco  tiempo  que  está  desempe- 
ñando ese  Ministerio;  pero  creo  que  en  estas  vacacio- 
nes podrá  cumplir  mi  deseo. 

Y después  de  haber  dejado  este  deseo  consignado, 
con  el  cual  seguramente  coincide  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  yo  me  siento,  y me  basta  que  el  país  sepa 
que  hay  deudores  que  no  pagan.  Su  señoría  podrá  de- 
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mostrar  si  hay  ó no  Ministros  que  no  quieren  cobrar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Como  el  Sr.  Cellcruelo  se  ha  dirigido  directamente  al 
Ministro  de  Hacienda,  y como  la  cuestión  que  se  de- 
bate, más  bien  es  de  conducta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda que  de  la  Comisión,  me  levanto  á dar  explica- 
ciones ai  Sr.  Celleruelo  y á decir  las  razones  que  ha 
tenido  el  Ministro  de  Hacienda  para  no  aceptar  en 
estos  momentos  la  enmienda. 

De  la  interpelación  diré  que  no  se  ha  explanado 
porque  S.  S.  me  pidió  remitiera  expedientes  y datos 
para  hacer  el  estudio  del  asunto  y explanar  la  inter- 
pelación después.  Yo  pedí  esos  datos,  pero  no  resul- 
taron completos,  y pedí  la  remisión  de  los  que  falta- 
ban; y por  esto,  y por  la  premura  del  tiempo  para  la 
discusión  de  los  presupuestos,  me  ha  sido  imposible 
señalar  dia  para  explanar  la  interpelación.  Cuando 
la  discusión  de  los  presupuestos  esté  terminada,  yo 
tendré  mucho  gusto  en  que  S.  S.  discuta  conmigo 
este  punto,  porque  ya  tengo  los  antecedentes  nece- 
sarios. 

Por  lo  que  á la  enmienda  respecLa,  yo  diré  á S.  S. 
que  no  soy  opuesto  á ella;  antes  al  contrario,  habién- 
dome hablado  varias  personas  de  este  punto,  he  dicho 
que  se  debe  llegar  á un  arreglo  en  esa  gravo  cuestión 
con  la3  Compañías. 

Son  tres  puntos  los  que  abarca  esa  cuestión:  los 
pagarés,  la  subvención  adicional  y la  inspección. 

Respecto  á la  inspección,  creo  que  es  clarísimo 
el  punto:  liquidar  lo  que  se  debe  y pagarlo.  Respecto 
á los  pagarés,  se  está  haciendo  una  depuración  en  el 
Ministerio  para  ver  lo  que  realmente  puede  ser  de 
cargo  de  las  Compañías,  porque  estos  pagarés,  como 
sabe  S.  S.,  responden  á la  intervención  que  se  hace 
del  material;  se  da  uu  pagaré  provisional  á la  intro- 
ducción del  material,  y cuando  se  prueba  que  se  ha 
invertido  en  la  construcción  por  las  Compañías  el  ma- 
terial introducido,  se  cancelan  esos  pagarés;  la  canti- 
dad que  resulta  todavía  á cargo  de  las  Compañías 
está,  por  consiguiente,  pendiente  de  una  justificación 
por  parte  de  las  Compañías  mismas.  Ha  disminuido 
en  gran  manera  la  suma  de  esos  pagarés;  por  lo  que 
hace  al  resto,  posible  es  que  de  algunos  se  exija  la 
responsabilidad  á las  empresas  y que  otros  se  justi- 
fiquen. 

Hay  aquí,  por  último,  la  grave  cuestión  de  las 
subvenciones  adicionales,  que  ha  dado  lugar  á gran- 
des debates  en  el  Congreso,  y respecto  de  la  cual  no 
creo  que  pueda  establecerse  hoy  un  debate. 

Yo  creo  que  todas  estas  cuestiones  deben  resol- 
verse de  acuerdo  cou  las  empresas,  no  por  el  estricto 
derecho,  sino  buscando  alguna  solución  de  concordia, 
como,  por  ejemplo,  la  que  el  Sr.  Celleruelo  presenta,  ú 
otra  cualquiera;  porque  no  es  justo  que  después  de 
estar  sin  pagar  las  Compañías  ocho  ó nueve  años 
porque  creyeran  que  no  debian  pagar,  se  les  exijan  de 
pronto  y en  el  momento  esas  cantidades.  De  modo 
que  acepto  la  enmienda  en  principio;  pero  lo  que  no 
me  parecia  conveniente  es,  que  con  motivo  de  una 
discusión  de  presupuestos,  sin  discutir  detenidamente 
el  asunto,  sin  que  una  Comisión  lo  estudie  y presente 
dictámen,  se  resuelva  uu  asunto  tan  grave  y tan 
importante  como  este  de  que  tratamos  en  este  mo- 
mento. 


Por  eso  indiqué  que  convenia  más  suspender  la 
resolución  de  esLe  asunto  hasta  que  se  presentara  un 
proyecto  de  ley,  se  examinara  detenidamente  y se  re- 
solviera con  arreglo  á los  trámites  que  establece  el 
Reglamento,  en  vez  de  que  viniera  á resolverse  á úl- 
tima hora  eu  una  discusión  de  presupuestos.  Yo  en- 
tiendo que  en  las  leyes  de  presupuestos  no  se  deben 
resolver  más  que  las  cuestiones  de  aplicación  de  los 
mismos  presupuestos;  y si  el  año  pasado  consigné  en 
ellos  la  ley  de  la  moneda  y aLgunos  artículos  que  no 
caen  realmente  dentro  de  lo  que  debe  ser  un  presu- 
puesto, ya  dije,  y lo  repito  ahora,  que  lo  hice  porque 
si  no,  no  hubieran  podido  ser  ley.  Y por  la  misma  ra- 
zón este  año  se  han  traído  los  créditos  ampliables,  y 
por  ciertas  razones  y por  la  iniciativa  délos  Sres.  Di- 
putados se  han  agregado  algunas  disposiciones  que 
quizá  no  caen  perfectamente  dentro  de  los  principios 
que  deben  informar  un  presupuesto. 

Además,  mi  digno  compañero  y querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  parece  que  va  á poner  mano 
en  esta  cuestión,  que  se  ocupa  de  estudiarla,  y cuando 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  haya  estudiado,  enton- 
ces se  podrá  presentará  ia  Cámara,  y la  Cámara,  pré- 
vios  los  trámites  reglamentarios  y el  estudio  que  el 
asunto  exige,  podrá  dar  una  solución  que  no  perjudi- 
que ni  á las  Compañías  ni  al  Estado. 

Creo,  pues,  que  quedará  satisfecho  el  Sr.  Celleruelo 
y podrá  retirar  su  enmienda,  sabiendo  que  yo  no 
opongo  una  negativa  á los  principios  que  encierra, 
sino  una  dilación,  para  que  en  su  dia  se  resuelva  el 
asunto  con  más  detenimiento  del  que  podria  resol- 
verse en  estos  momentos. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Yo  conocia  los  buenos  de- 
seos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  así  es  que  no  me 
ha  sorprendido  nada  de  io  que  ha  dicho. 

Yo  estoy  seguro  de  que  S.  S.  desea  cobrar  todas 
las  deudas  de  las  Compañías  de  ferro-carriles;  pero 
reconocerá  S.  S.  que  no  se  explica  que  en  un  período 
de  veinte  años  no  se  haya  cobrado,  sobre  todo,  la  deuda 
de  las  inspecciones,  que  data  del  año  68;  deuda  liqui- 
dada, deuda  reconocida,  y contra  la  cual  no  se  alega 
nada  por  las  Compañías,  como  puede  verse  en  los  ex- 
pedientes. 

Respecto  á los  pagarés  por  la  liquidación  de  fran- 
quicias, los  últimos  se  han  liquidado  casi  todos;  pero 
los  primeros,  que  están  sin  liquidar,  importan  una 
suma  de  10  millones,  que  con  la  reducción  de  fran- 
quicia de  derechos  reales,  que  importa  otros  15  mi- 
llones, hacen  un  total  de  25  millones  de  pesetas. 

Yo  no  ataco  á S.  S.,  porque  aunque  lleva  ya  dos 
años  en  el  Ministerio,  no  es  extraño  que  no  haya  po- 
dido resolverlo,  cuando  no  lo  han  podido  resolver  los 
Ministros  de  Hacienda  de  veinte  años  á esta  parte; 
pero  lo  cierto  es  que  todo  el  mundo  pregunta,  y po- 
drá preguntarse  con  mucha  razón:  ¿qué  país  es  este, 
donde  unas  Compañías  que  han  conseguido  toda  clase 
de  subvenciones  y de  auxilios  del  Gobierno,  pueden 
continuar  teniendo  sin  pagar  una  deuda  tan  cuan- 
tiosa? 

Yo  desearía  que  á S.  S.  no  se  le  pudiera  aplicar 
el  cuento  que  se  aplica  á sus  antecesores,  porque 
hablando  de  las  cosas  que  pasan  en  este  país,  y la- 
mentándome en  cierta  ocasión,  como  se  lamenta  todo 
el  mundo,  de  que  pasen,  me  contó  una  persona  muy 
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respetable  un  cuento  que  con  permiso  de  la  Cámara 
y del  Sr.  Presidente,  y toda  vez  que  no  hemos  de  dis- 
cutir más  esta  noche,  porque  nadie  tiene  pedida  la 
palabra,  me  voy  á permitir  contaros.  Es  el  siguiente: 
Estaba  una  vez  en  Sevilla  el  penitenciario  ense- 
ñando la  catedral  á un  caballero  que  paseaba  por  ella 
con  el  sombrero  puesto.  Un  canónigo  que  lo  observó, 
se  acercó  al  penitenciario  y le  dijo:  «Señor  penitencia- 
rio, ¿cómo  consiente  Vd.  á ese  caballero  que  esté  vi- 
sitando la  catedral  con  el  sombrero  puesto?  Si  Vd.  no 
se  lo  manda  quitar,  voy  á dar  parte  al  deán. — Puede 
usted  dar  parte  á quien  quiera,»  le  contestó  el  peni- 
tenciario. Con  efecto,  avisado  el  deán  de  lo  que  ocu- 
rría, se  llegó  á donde  estaba  el  penitenciario,  y mon- 
tando en  cólera  le  dijo:  «¿Cómo  es  posible  que  permita 


usted  á este  caballero  que  pasee  por  esta  santa  cate- 
dral con  el  sombrero  puesto?»  A lo  que  el  peniten- 
ciario contestó:  «Señor  deán,  crea  Yd.  que  si  ésta 
fuera  santa  catedral,  ni  Vd.  sería  deán,  ni  yo  peni- 
tenciario.» 

Pues,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  téngalo  S.  S.  pre- 
sente, no  sea  que  apliquen  á S.  S.  esto,  como  se  lo 
han  aplicado  á sus  antecesores.  Y dicho  esto,  retiro 
la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
que  continuará  mañana  en  la  sesión  ordinaria. 

Se  levanta  la  9esion.» 

Era  la  una  y cinco  minutos  de  la  madrugada. 


SEIS  APÉNDICES. 
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nroduce  aquí  lo  que  en  las  otras  Naciones  de  Europa, 
y ante  el  hecho  de  que  no  producimos  lo  suficiente 
para  nuestro  consumo,  quiero  que  me  diga  el  Sr.  Vi- 
llaverde  qué  vamos  á hacer  elevando  el  arancel.  No; 
nuestra  política  económica  debe  ser  la  que  está  con- 
signada en  la  frase  latina  do  ut  des;  nuestra  política 
económica  debe  ser,  recibir  aquello  que  no  podamos 
producir,  y exportar  aquello  que  producimos;  nues- 
tra política  económica  debe  ser  la  que  informa  las 
palabras  de  un  Senador  francés,  Buffet,  en  la  reciente 
discusión  sobre  los  cereales:  es  la  verdad  que  cada 
país  tiene  que  defender  sus  intereses,  pero  la  dificul- 
tad está  en  saber  averiguar  en  qué  estriba  la  conve- 
niencia del  país. 

Para  mí,  la  conveniencia  de  mi  país  estriba  en  dar 
nosotros  lo  que  tenemos,  para  poder  obtener  de  otras 
daciones  lo  que  ellas  producen,  porque  sería  comple- 
tamente absurdo  que  nosotros  nos  hiciésemos  parti- 
darios de  aquella  teoría  que  supone  que  podemos  pro- 
ducir todo,  hasta  lo  supérfluo,  cuando  no  podemos 
producir  todo  aquello  que  necesitamos.  En  este  prin- 
cipio se  informa  la  política  económica  del  partido  li- 
beral, que  tiende  á aliviar  al  labrador  dándole  medios 
de  abaratar  su  producción,  y á la  vez  á facilitar  el 
comercio  con  las  demás  Naciones  de  Europa. 

Respecto  de  la  información  agrícola,  que  el  señor 
Villaverde  cree  que  no  fué  tenida  en  cuenta  en  el  dia 
de  ayer  por  el  Gobierno,  á lo  cual  contestará  cum- 
plidamente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  debo 
decir  al  Sr.  Villaverde  una  cosa:  que  precisamente  lo 
que  se  pide  en  esa  información  agrícola,  es  lo  que  el 
Gobierno  está  haciendo.  Por  más  que  yo  he  extractado 
los  documentos  recientemente  publicados  relativos  á 
esa  información,  yo  no  he  visto  que  conjuntamente  se 
haya  pedido  la  subida  de  los  derechos  arancelarios; 
solo  he  visto  algo  respecto  de  los  derechos  que  pagan 
los  ganados,  y á eso  acudió  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  haciendo  observaciones  muy  oportunas. 
Así  pues,  en  vez  de  deprimir,  ensalzamos  la  infor- 
mación agrícola  que  acaba  de  realizarse. 

Por  último,  solicitaba  el  Sr.  Villaverde  le  dijéra- 


mos qué  mercados  nuevos  podía  tener  España.  Yo 
debo  decir  respecto  de  esto  una  cosa.  ¿Sabe  S.  S. 
dónde  están  los  nuevos  mercados?  Pues  están  donde 
dicen  las  Cámaras  de  comercio  españolas  que  hay  en 
el  extranjero,  recientemente  creadas  por  el  Sr.  Moret; 
están  donde  dicen  las  Memorias  de  los  cónsules  de 
España  en  el  extranjero.  Examine  S.  S.  la  Memoria 
del  cónsul  de  España  en  Nueva-Orleans,  publicada  re- 
cientemente, y allí  verá  cómo  nuestro  cónsul  lamenta 
qué  las  naranjas,  los  limones,  el  azúcar  y otros  pro- 
ductos españoles  no  vayan  á aquel  mercado,  en  que 
tendrian  fácil  y lucrativa  colocación.  Examine  S.  S. 
la  Memoria  remitida  no  hace  mucho  por  el  cónsul  de 
España  en  Argel,  en  la  que  dice: 

«Vengan  aquí  los  productores  españoles.  Efecto  de 
la  guerra  de  tarifas  que  se  ha  entablado  entre  Fran- 
cia é Italia,  resultan  grandemente  favorecidos  los  pro- 
ductos españoles;  aprovechémonos  de  esta  guerra  de 
tarifas.» 

Ahí  tiene  el  Sr.  Villaverde  las  consecuencias  de 
la  guerra  de  tarifas;  en  cuanto  Francia  é Italia  han 
entrado  en  lucha,  ambas  han  perdido,  y España  que  es 
un  tercero  sin  personalidad  en  la  contienda,  ha  re- 
sultado favorecida.  ¡Ojalá  que  se  estableciera  la  gue- 
rra de  tarifas  entre  todas  las  Naciones  de  Europa,  mé- 
nos  entre  esas  Naciones  y España,  porque  entonces 
nosotros  obtendríamos  ventajas  mejor  que  con  el  sis- 
tema de  protección!  Pero  no  pedir  esa  guerra  entre 
España  y el  resto  de  Europa,  porque  moriríamos  rá- 
pida y cruelmente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  sus- 
pende el  debate,  y pasa  el  Congreso  á reunirso  en  Sec- 
ciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Orden  del 
dia  para  la  sesión  extraordinaria  de  esta  noche  á las 
nueve  y media,  y para  la  de  mañana:  los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 
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APÉNDICE  1.”  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 


Ehmicida,  dd  Sr.  Barroso,  al  arl.  10  de  la  leí)  de  presupuestos  para  1888-89. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente 
enmienda  al  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos,  en  que 
se  ha  convertido  la  enmienda  sobre  consumos  del  se- 
ñor Gamazo: 

La  disposición  4.*  se  adicionará  en  la  forma  si- 
guiente: 

« Las  modificaciones  que  en  la  fijación  de  cupos 


anteriormente  se  establecen,  no  autorizarán  en  nin- 
gún caso  á aumentar  para  los  encabezamientos  los 
que  boy  están  señalados  á las  capitales  de  provincia, 
puertos  asimilados  y poblaciones  mayores  de  30.000 
almas.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1 888.= An- 
tonio Barroso  y Castillo.=Gu¿davo  Morales.==  Ma- 
nuel Bcccrra.==EduardoCobian.=Pegerto  Pardo  Bal- 
monte.=Eduardo  Vincenti.=Tcoliudo  Soto. 
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APÉNDICE  2."  AL  NÉM.  160 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Celleruelo,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  la  estación  de  Vega,  en  la  línea  de  Langreo  á Gijon,  á la  de  Olloniego 

en  la  línea  de  León  A Gijon . 


AL  CONGRESO 

La  riqueza  hullera  de  la  cuenca  de  Langreo,  en 
la  provincia  de  Asturias,  necesitaba  para  su  explota- 
ción y desarrollo  vías  de  comunicación,  no  solo  con 
el  litoral,  sino  también  con  el  interior  de  España. 

La  construcción  de  la  línea  de  Sama  de  Langreo 
á Gijon,  y más  tarde  la  de  Laviana  á Sama  de  Lan- 
greo, vinieron  á satisfacer  la  primera  de  estas  nece- 
sidades, esto  es,  la  de  unir  dicha  cuenca  carbonífera 
con  el  litoral;  pero  si  la  inmensa  riqueza  que  aquel 
suelo  encierra  ha  de  ser  explotada  en  la  proporción  y 
cantidad  que  exigen  los  adelantos  de  nuestra  indus- 
tria, se  hace  preciso  atender  á la  segunda  necesidad 
indicada,  esto  es,  á unir  aquel  territorio  con  la  línea 
del  Noroeste  y comunicarle  de  este  modo  con  el  in- 
terior de  España. 

Para  atenderá  esta  necesidad,  sería  exigencia  in- 
moderada pedir  á las  Córtes  una  subvención  para  la 
construcción  de  la  línea  de  enlace.  La  angustiosa  si- 
tuación del  Tesoro  nacional,  las  exigencias  del  con- 
tribuyente pidiendo  á todas  horas  economías,  y el 
ejemplo  dado  ya  por  la  empresa  del  ferro-carril  de 
Langreo  á Gijon,  construyendo  la  línea  de  Langreo  á 
Laviana  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Go- 
bierno, harian  seguramente  que  las  Córtes  negasen 
su  aprobación  á todo  proyecto  que  tuviese  por  ob- 


jeto gravar  en  más  ó en  ménos  el  presupuesto  del 
Estado. 

Pero  si  las  Córtes  han  de  negar  su  apoyo  á toda 
pretensión  que  grave  el  presupuesto,  no  lo  harán  se- 
guramente á un  proyecto  de  ley  en  el  cual  solo  se 
pretenda  del  Estado  los  beneficios  qne  otorga  la  ley  á 
las  obras  de  utilidad  pública;  y fundado  en  estas  con- 
sideraciones, el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Miguel  Ramirez  Lasala,  vecino  de 
Gijon,  sin  subvención  directa,  la  construcción  y ex- 
plotación de  un  ferro-carril  de  vía  ancha,  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Vega,  en  el  ferro-carril  de 
Langreo  á Gijon,  termine  en  la  estación  de  Olloniego, 
de  la  línea  de  León  á Gijon. 

Art.  2.°  El  concesionario  quedará  obligado  á pre- 
sentar á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento, 
dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  proyecto  correspondiente. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  todos  los  efectos  de  la  legislación 
vigente. 

Palacio  del  Congreso  2*2  de  Junio  de  1888.=  José 
María  Celleruelo. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Isasa,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  del  término  de  Belmez  termine  en  el  Horcajo. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.°  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de 
24  de  Mayo  de  1878,  se  autoriza  á los  Sres.  Sbarbi, 
Osuna  y Compañía  para  construir  y explotar  un  ferro- 
carril que  partiendo  del  término  de  Belmez,  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  y pasando  por  el  de  Pozobláneo, 
vaya  á terminar  en  El  Horcajo,  conforme  al  proyecto 
y planos  que  los  concesionarios  someterán  á la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de 
tres  meses  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  2.°  Las  obras  para  establecimiento  de  esta 


línea  se  declararán  de  utilidad  pública  para  todos  los 
efectos  de  la  expropiación,  y con  derecho  á la  ocupa- 
ción de  los  terrenos  de  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y 
nueve  anos,  con  arreglo  á la  ley  de  ferro- carriles  y 
sin  derecho  á subvención  alguna  del  Estado. 

Art.  4.°  Los  concesionarios  quedan  obligados  á 
prestar  la  fianza  del  1 por  100  del  presupuesto  de. 
obras  al  presentar  los  planos  en  Fomento,  la  cual  se 
elevará  á 3 por  100  del  mismo  al  serles  otorgada  la 
concesión  definitiva,  y les  será  devuelta  en  los  térmi- 
nos que  previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Art,  5.°  Las  obras  empezarán  á los  seis  meses  de 
la  concesión  definitiva  y de  la  publicidad  en  la  Gaceta 
de  Madrid  del  pliego  de  condiciones  particulares  bajo 
de  las  cuales  se  otorga,  debiendo  concluirse  á los  tres 
años  de  empezadas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  .luniode  1888.=San- 
tos  de  Tsasa. 
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APÉNDICE  4.”  AL  NÚM.  160 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Celleruelo,  incluyendo  en  el  plan  generad  de  carreteras 

la  de  Siero  á Bimenes. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 


orden,  denominada  de  Siero  á Bimenes,  que  partiendo 
desde  La  Collada,  en  la  terminación  de  la  de  dicho 
punto  á Gijon,  y pasando  por  Valdesoto  y Arenas,  em- 
palme en  Bimenes  con  la  carretera  de  Nava  á La- 
viana. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  i 888.= José 
María  Celleruelo. 


41 


• ..-jííi  fi\-  íii  ■■  :iu  (Tt  : ni  iir-  .fil'rtíi  t ¡ . 1 
ni?  '‘»M  ¡.  f ; oiai^nq  ••  ■'  «•  t: 

'=-  ¿i.;  ai¿V  ■ <;i (•'  v f-í  •-  fr  ;q 

■ . 03  ‘iis .m  » •'* 

.afc-r-HtO 


: !•  OO»  *t  i !■  7ll 


/ -M  5f«t  fcuUlr’  )’•  I tíj‘l 

61»!  !•'  - I»,  ii!  m-«í  .*>  »&**»•  <»1  • 

- 5i^t  -i«  úeaMiit!  «)'#  feTtihii  Itiáq  !-•  «¡* 


■ 


' 


APÉNDICE  5.°  AI.  NÚM.  ISO 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚRTI 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  autorizando  d D.  Luis  Gordon 
y i),  Emilio  Moreno  Nielo  para  construir  y explotar  almacenes  de  mercancías  en 

esleí  corte. 


AL  CONGRESO 

En  estos  tiempos  de  crisis  agrícola  é industrial, 
fin  los  que  la  actividad  humana  choca  contra  males 
que  están  muy  hondos  en  la  organización  social,  no 
es  el  comercio,  en  apariencia  próspero,  el  que  ménos 
siente  la  influencia  desastrosa  de  ciertas  trabas  y la 
falta  de  instrucciones  protectoras  que  salgan  al  en- 
cuentro de  los  obstáculos  con  que  constantemente  lu- 
cha. No  es  de  los  mónos  importantes  el  que  proviene 
de  la  necesidad  de  retirar  las  mercancías,  apenas  re- 
cibidas en  Madrid,  de  los  ferro-carriles,  teniendo  que 
abonar  portes,  derechos  de  almacenaje  é impuesto  de 
consumos,  lo  cual  obliga  á desembolsos  en  general 
difíciles,  y que  en  muchas  ocasiones  imponen  sacri- 
ficios verdaderos,  si  el  comerciante  no  quiere  entre-  j 
garse  atado  de  pies  y manos  en  las  de  usureros,  que 
son  los  que  al  fin  y á la  postre  obtienen  las  ganancias 
todas,  sin  exposición  notable; 

Este  estado  de  cosas,  ruinoso  de  por  sí,  y que 
quita  al  comercio  fuerza  para  desarrollarse  y pros- 
perar, exige  un  pronto  remedio,  y uno  se  ofrece  por 
extremo  sencillo. 

No  hace  mucho  tiempo  que  fijándose  la  atención 
de  las  Córtes  en  sentido  análogo  en  lo  que  se  refiere 
álos  cereales  y caldos,  buscaba  con  el  establecimiento 
de  una  albóndiga  en  esta  corte  un  depósito  central, 
mercado  al  mismo  tiempo  donde  buscando  la  facili- 
dad y la  seguridad  en  el  almacenaje,  se  establecía 
también  un  centro  donde  la  licitación  estableciese 
precios  uniformes  y justos,  según  lo  que  las  leyes 
económicas  determinasen. 

Esta  es  la  prueba  más  palmaria  que  pudiera  darse 
de  esa  necesidad  á que  hacemos  referencia. 

F4  remedio  á aquellas  dificultades  con  que  el  co- 


mercio lucha,  está  en  los  establecimientos  existentes 
en  el  extranjero,  en  los  almacenes  de  mercancías  que 
reciben  en  depósito  antes  de  que  se  abonen  las  canti- 
dades correspondientes  al  impuesto  de  consumos;  in- 
terés reducido  por  el  almacenaje;  resguardo  trasmi- 
sible  al  dueño  de  la  mercancía;  facilidad,  por  tanto, 
para  él  de  enajenarla  sin  retirarla  antes,  y simplifi- 
cadas por  consecuencia  las  operaciones  comerciales 
con  los  signos  característicos  de  los  almacenes. 

Pero  éstos,  si  han  de  constituirse  por  lá  actividad 
privada,  exigen  ante  todo  la  garantía  del  privilegio; 
que  los  gastos  crecidos  que  ha  de  ocasionar  la  cons- 
trucción de  edificios  y la  explotación  del  asunto,  hace 
que  todas  la9  ventajas  que  pueda  ofrecer  desaparez- 
can ante  la  concurrencia  que  para  nadie  sería  venta- 
josa; y ese  privilegio  de  exclusión  no  significa  en  este 
caso  más  que  una  compensación  á los  sacrificios  pre- 
cisos para  llenar  estas  necesidades,  para  las  cuales  no 
se  solicita  subvención  de  ninguna  clase  del  Estado,  y 
éste  será,  por  el  contrario,  el  que  obtenga  proporcional 
beneficio.  Ventajas  indudables  para  él  son  la  parte 
que  se  le  concede  en  los  beneficios,  y la  seguridad  de 
que,  trascurrido  el  tiempo  de  la  concesión,  quedan, 
tanto  los  almacenes  como  el  terreno  en  que  se  en- 
cuentren, de  la  absoluta  y exclusiva  propiedad  del  Es- 
tado, que  por  sí  podrá  continuar  la  explotación  del 
negocio,  ó arrendarlo  si  creyera  que  lo  primero  no  se 
compagina  con  los  fines  que  el  Estado  ha  de  realizar. 

Estas  y otras  muchas  razones  que  pudieran  ale- 
garse, justifican,  en  concepto  del  Diputado  que  sus- 
cribe, la  conveniencia  y la  utilidad  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á los  Sres.  D.  Luis  Gor- 
don  y D,  Emilio  Moreno  Nieto  para  la  construcción 
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y explotación  durante  cincuenta  años  de  unos  alma- 
cenes de  mercancías  en  esta  corte. 

Art.  2.°  Los  mencionados  almacenes  se  concreta- 
rán á admitir  en  depósito  toda  clase  de  mercancías 
mediante  un  interés  reducido  que  se  determinará  por 
los  concesionarios. 

Art.  3.°  Se  concede  facultad  de  exclusión  á favor 
de  esos  señores,  sin  que  en  el  período  de  la  concesión 
puedan  construirse  ni  explotarse  otros  almacenes  con 
el  mismo  objeto. 

Art.  4.°  Si  algún  otro  particular  ó sociedad  lo  in- 
tentase, indemnizará  por  los  perjuicios  que  les  cause. 
Si  estuviesen  constituidos  al  tiempo  de  la  publicación 
de  esta  ley  en  forma  legal,  serian  indemnizados;  poro 
esto  solo  en  el  caso  de  que  la  sociedad  ó particular 
que  estuviese  funcionando  se  propusiese  únicamente 
los  mismos  fines  que  los  concesionarios.  Que  de  no 
ser  así,  las  sociedades  particulares  cesarian  inmedia- 
tamente en  las  operaciones  que  se  refieren  á las  que 
tiene  por  objeto  esta  ley,  sin  derecho  á indemniza- 
ción, podiendo  continuar  funcionando  en  las  demás 
que  no  sean  contrarias  á las  leyes. 

Art.  5.°  Los  concesionarios  podrán  constituir  so- 
ciedad con  otras  personas  ó asociaciones  para  la  ex- 
plotación de  la  concesión,  y asimismo  podrán  traspa- 
sarla con  entera  libertad. 

Art.  6.°  Para  garantía  del  asunto,  los  concesiona- 
rios constituirán  en  el  término  de  seis  meses,  á contar 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  depósito  de  125.000 
pesetas,  que  garantice  la  continuación  deL  negocio. 

Art.  7.°  Trascurridos  tres  años  sin  que  los  edifi- 
cios estén  concluidos,  á no  ser  que  eso  fuera  por  cau- 
sas no  imputables  á los  concesionarios,  éstos  perde- 
rán la  fianza  y se  considerará  caducada  la  concesión, 
que  podrá  concederse  por  el  Estado  al  que  lo  solicite, 
siempre  que  reúna  las  condiciones  exigidas  por  esta 
ley  y las  garantías  que  el  Ministro  de  Fomento  esti- 
me necesario. 

Art.  8.°  A la  terminación  de  los  edificios  la  fian- 
za de  125.000  pesetas  será  devuelta  á los  concesio- 
narios. 

Art.  9.°  Los  planos  de  ios  edificios  serán  someti- 
dos á la  aprobación  del  Gobierno;  si  éste  se  opusiese 
á la  aprobación,  se  estará  á lo  que  resuelva  una  Comi- 
sión de  ingenieros,  de  los  cuales  uno  será  nombrado 
por  el  Gobierno  y otro  por  la  Compañía,  y un  tercero 
de  mutuo  acuerdo  ó nombrado  por  quien  la  suerte 
designe.  La  decisión  de  esta  Comisión  será  ina¡)elable, 
á no  ser  que  los  intereses  de  los  concesionarios  resul- 
ten claramente  lesionados,  en  cuyo  caso  resolverá  el 
Consejo  de  Estado  lo  que  proceda  en  justicia. 


Art.  10.  En  caso  de  discrepancia  en  la  aproba- 
ción de  los  planos,  no  se  contará  el  tiempo  que  tras- 
curra hasta  la  resolución,  para  los  efectos  del  plazo 
determinado  en  el  art.  7.°  de  esta  ley. 

Art.  11.  Al  trascurrir  el  tiempo  de  la  concesión 
determinado  en  el  art.  i.°,  los  edificios,  así  como  el 
terreno  en  que  están  construidos,  quedarán  propie- 
dad del  Estado , que  podrá  continuar  por  sí  el  asunto 
ó arrendarlo  en  la  forma  que  crea  conveniente.  Para 
el  arrendamiento  será  preferida  en  igualdad  de  con- 
diciones la  Compañía  á cuyo  favor  se  hace  ahora  la 
concesión. 

Art.  12.  Ai  hacerse  la  inscripciou  en  el  Registro 
de  la  propiedad  de  los  títulos  que  aseguren  la  do  ios 
terrenos  y edificios  de  los  concesionarios,  se  hará 
constar,  en  la  forma  prevenida  por  la  ley  hipotecaria, 
la  condición  de  que  se  habla  en  el  párrafo  primero 
del  art.  11. 

Art.  13.  A los  diez  años  de  estar  en  explotación 
los  almacenes,  el  Estado  percibirá  un  5 por  100  de 
las  utilidades  líquidas,  para  lo  cual  tendrá  una  inter- 
vención, compuesta  del  personal  que  crea  conveniente 
y que  dependa  del  Ministerio  correspondiente,  que 
sin  dificultar  las  operaciones  de  los  almacenes,  cui- 
den de  la  percepción  de  esta  cantidad. 

Art.  1 4.  Si  los  edificios  estuviesen  situados  den- 
tro  de  la  zona  fiscal,  las  mercancías  no  abonarán  los 
derechos  de  consumo  cuando  vayan  destinadas  á 
ellos,  caso  que  so  justificará  por  el  resguardo  provi- 
sional ó definitivo  que  las  oficinas  de  los  almacenes 
entreguen  á los  dueños.  En  este  caso  el  Estado  y el 
Ayuntamiento  cuidarán  de  organizar  en  los  almace- 
nes una  oficina  que  cuide  de  que  antes  de  salir  de 
ella  las  mercancías  abonen  los  derechos  correspon- 
dientes de  consumo. 

Art.  15.  Durante  los  tres  primeros  años,  los  te- 
rrenos, edificios  y materiales  necesarios  para  su  cons- 
trucción quedau  exentos  de  toda  clase  de  impuestos 
directos  é indirectos,  quedando  luego  coa  derecho  á 
todos  los  beneficios  que  las  leyes  generales  otorguen 
á las  obras  que  tengan  carácter  de  públicas. 

Art.  16.  Los  almacenes  se  regirán  por  un  regla- 
mento que  formarán  los  concesionarios  y que  se  so- 
meterá á la  aprobación  del  Ministro  de  Fomento. 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones,  de  la 
clase  que  sean,  en  cuanto  se  opongan  al  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1888.=Ua- 
facl  Fernandez  de  Soria. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  160 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr  A nsaldo,  al  dictámcn  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  refundir  y armonizar  la  ley  sobre 

organización  del  Poder  judicial. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámcn  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  refun- 
dir y armonizar  la  de  organización  del  Poder  judicial: 

La  base  5/  del  art.  i.°  se  sustituirá  con  la  si- 
guiente: 

«Se  determinarán  las  condiciones  necesarias  para 
el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado,  facilitando  su 
libre  desempeño. 

Los  abogados  podrán  ejercer  su  profesión  en  toda 


España  con  solo  presentar  el  recibo  de  la  contribu- 
ción industrial  que  abonen  por  tai  concepto  en  el 
punto  donde  se  hallen  domiciliados,  correspondiente 
al  último  trimestre. 

También  se  fijarán  las  condiciones  que  hayan  de 
exigirse  para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  procu- 
rador.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1888.=Fran- 
cisco  Ansaldo.=Mariano  Osorio.==Angel  Avilés.= 
Juan  Montilla.=\fanuel  Pedregal.=Manuel  Fernan- 
dez Capetillo.=Alvaro  Figueroa. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


«ESMCIA  DEL  BIX  SU.  I).  CltlSTIIW  MARIOS 


SESION  DEL  JUEVES  28  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  4 los  dofe  y medía. ==  Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á las  Sec- 
oiones  un  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado,  sobre  inclusión  de  una  carretera  en  el  plan  general.= 
Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  Comisión  do  peticiones  señalados  con  los  núrns.  90  ai  107 
inclusive.=Lo8  Sres.  Danvila,  Sanchoz  Bedoya,  Gil  sauz,  Osorio  y Pidal  y Mon  hacen  constar  sus  votos 
conformes  con  la  minoría  en  la  votación  de  ayer  noche  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Viiiaverde, 
y oí  Sr.  Aguirre  el  suyo  conforme  con  la  mayoría.— El  Sr.  Lopoz  (D.  Cayo)  explica  lo  sucedido  en  Al- 
cázar de  Sau  Juan  con  un  periódico  titulado  La  R'f  tnna,  y ruega  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia 
que  se  entere  de  los  hechos  y manifieste  si  son  exactos. =E1  Sr.  Dávila  se  adhiere  á este  rueg  porque 
dice  que  ól  tiene  otras  noticias  que  son  distintas.==Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
rectificaciones  de  los  Sres.  López  (D.  Cayo)  y Dávila.=El  Sr.  Martinez  Aquerreta  ruega  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  que  faciliten  á los  pueblos  el  sulfato  de  cobra  que  necesiten 
para  combatir  la  plaga  del  mildeic.=Go ntesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y le  da  las  gracias  el 
Sr.  Aquerreta.=El  Sr.  Cassola  progunta  al  Gobierno  si  es  cieno  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  ha  dictado  un  informe  que  da  la  razón  al  ox-capitan  general  de  Madrid  contra  el  ax-Ministro 
de  la  Guerra. =Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  G3b0rnacioa.=Insíste  aclarando  su  pregunta  el  señor 
Cas8ola.=Vuelve  á contestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y le  da  las  gracias  el  Sr.  Cassola.=El 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  promueve  un  incidente  sobre  la  calificación  que  hizo  el  Sr.  Cassola  en  el 
Congreso,  do  la  dimisión  del  ex-capitan  general  do  Madrid,  y hace  constar  que  ha  sido  confirmada  en 
otro  lugar  la  negativa  que  opuso  entonces  á las  afirmaciones  del  Sr.  Cassola.=Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  con  este  motivo.==Dol  Sr.  Cassola,  con  interrupciones  del  Sr.  Vicepresidente  (Oár- 
d0nas).=RectifiCacione8  repetidas  de  ios  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Sil  vola  y Cassola. =EL  señor 
Ochando  hace  constar  lo  que  ha  dicho  el  presidente  del  Tribuual  Supremo  de  Guerra  y Mariua  en  la 
otra  Cámara  á propósito  de  las  dimisiones  de  los  generales,  y ruega  á los  Sros.  Diputados  se  fijen  en  el 
art.  27  de  la  ley  constitutiva  del  ejórcito.= Nueva  rectificación  del  Sr.  Cassola. = Queda  terminado  el 
incídente.=El  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  manifiesta  su  deseo  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
dos  súplicas,  una  relativa  ai  modo  de  cubrir  las  vacantes  do  jefes  y oficiales,  y otra  á la  suspensión  del 
pase  de  los  oficiales  de  infantería  y caballería  á la  escala  de  resorva.=Pasa  á la  Comisión  correspon- 
diente una  instancia,  que  presenta  el  Sr.  Rodrigues  Batista,  de  los  empleados  dol  Ayuntamiento  del 
Puerto  de  Santa  María,  solicitando  que  á todos  los  de  su  clase  se  los  incluya  en  la  ley  de  empleados 
del  Estado.=A  la  do  peticiones  pasa  otra,  que  presenta  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  de  los  procuradores 
del  Juzgado  do  Aranda  de  Duero,  en  solicitud  de  que  se  reformen  varios  artículos  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento cíví1.=0rdex  del  día.:  dictámen  sobro  reorganización  dei  Consejo  do  instrucción  publica.= 
So  aprueban  sin  discusión  los  artículos  del  l.°  al  l8.=Discusion  del  19.==  Adición  dol  Sr.  Cárdenas  = 
Admitida  por  la  Comisión  con  una  modificación,  pasa  á formar  parte  del  artículo. ===Enmienda  del  mismo 
Se.  Cárdenas. =No  se  toma  en  consideracion.=Se  aprueba  el  artículo  y los  siguientes,  hasta  el  ultimo 
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dei  dietáuion.=  So  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  loy  modificando  varios  artículos  de  lado 
enjuiciamiento  civil.=Continúa  la  discusión  pondionto  sobro  el  articulado  dol  proyecto  de  ley  de  prQ. 
supuostos.=Artículo  adicional  dol  Sr.  Oondo  de  Toreno.=Discurso  de  su  autor  en  apoyo.=Del  señor 
La  Guardia,  de  la  Comision.=Alusionos  personales  de  los  Sres.  Fernandez  Daza,  Pona,  Duque  do  AlruoÜ 
dóvar  dol  Rio  y Podregal.==Se  prorroga  la  sesion.=Renuncia  la  palabra  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobor ' 
nacion.=rBectiflcaciones  de  los  Sres.  Conde  do  Toreno,  La  Guardia  y Pedregal.=Puosta  la  enmienda 
á votación  nominal,  no  se  toma  en  consideración  por  100  Sros.  Diputados  contra  60.=Se  lee  uu  artículo 
adicional  del  Sr.  Sánchez  Guerra. =La  Comisión  no  le  admite.=  Discurso  do  su  autor  en  apoyo  del 
mismo.=Del  Sr.  Fabra  combatiéndole —Rectificación  dol  Sr.  Sánchez  Guerra.=No  se  toma  en  consU 
doracion.=So  loe  otra  enmienda  dol  Sr.  Cos-Gayou.=La  Comisión  la  admite,  para  que  pase  ¿ sor  art.  12 
convirtiéndose  el  12,  ya  aprobado,  en  art.  13.=Es  tomada  en  consideración,  y se  aprueba.=Se  le©  ofcra 
enmienda  del  mismo  soñor.=La  Comisión  no  la  admito.=El  Sr.  Cos-Gayon  renuncia  a su  defensa,  y 
retira.=Queda  terminada  la  discusión,  y se  aprueba  definitivamente,  el  articulado  de  la  ley  de  prosu- 
puestos.=Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes  dictámenes:  incluyendo  en  el  pian  general 
do  carreteras  la  de  Balhibona  á Jaroso  de  Sierra  Almagrera;  declarando  comprendidos  en  la  ley  do 
instrucción  pública  los  maestros  do  establecimientos  penales;  concediendo  un  término  para  retraor  las 
fincas  embargadas  por  contribuciones;  estableciendo  el  abono  on  metálico  de  las  subvenciones  do  canales 
de  riego,  y modificando  la  división  do  distritos  para  Diputados  á Cortes  en  Navarra.=  Quedan  sobro 
la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  convirtiendo  en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de  vía  estrecha  del 
kilómetro  47  de  la  línea  de  Madrid  á Alicante  á Villarejo  de  Salvanés;  encargando  al  Estado  la  conser- 
vación del  trozo  de  carretera  de  Madrid  a Cádiz,  comprendido  entre  Casas  del  Cuervo  y Las  Cruces,  y 
sobre  concesión  y expedición  dol  título  do  Conde  de  Sagunto  á favor  do  D.  José  Romeu.=Primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Villalba  Hervás  al  dictamen  sobre  reforma  del  Poder  judicial.==Queda 
sobre  la  mesa  el  oxpediento  de  demasía  do  la  mina  San  Antonio , remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento.=Acuerda  el  Congreso  reunirse  en  Secciones  el  sábado,  y celebrar  desde  dicho  dia  sesión  ordi~ 
naria  do  dos  á seis  de  la  tarde. =Orden  dol  dia  para  el  sábado  próximo:  los  dictámenes  que  so  han 
leido;  los  señalados  á la  orden  del  dia  de  hoy,  y los  que  so  hallan  pendientes  de  discusión;  reunión  de 
Soccionos,  y votación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y quince 
minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y treinta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  ayer,  quedó 
aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  aprobado  y 
remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de 
Mazariegos  á Lagartos,  termine  en  Monzon.  ( Véase  el 
Apéndice  1 al  Diario  mim.  151,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  peticiones  correspondientes  á las  de- 
signadas con  los  núms.  90  al  107.  (Véase  el  Apéndice 
2.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenás):  El  señor 
Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  Para  que  conste  mi  nombre 
conforme  con  la  minoría  en  la  votación  que  tuvo  lu- 
gar anoche  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Villaverde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Consta- 
rá en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


. El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Ló- 
pez (D.  Cayo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Cayo):  He  pedido  la  palabra  con 
el  propósito  de  dirigir  un  ruego  al  Sr..  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y no  hallándose  presente,  suplico 
& la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

En  la  sesión  del  22  de  Junio,  el  Sr.  Dávila  hizo 
uua  pregunta  á dicho  Sr.  Ministro  con  motivo  de  un 


procedimiento  incoado  contra  un  periódico  que  se  pu- 
blica en  el  pueblo  de  Alcázar  de  San  Juan,  titulado 
La  Reforma.  El  Sr.  Dávila  á este  propósito  hizo  algu- 
nos cargos  á la  autoridad  administrativa  y áia  auto- 
ridad judicial  de  dicho  pueblo.  Pues  bien,  las  nolicnis 
que  yo  tengo  sobre  el  asunto  desnaturalizan  de  tal 
modo  el  objeto  que  Luvo  aquella  pregunta,  que  yo  me 
veo  precisado  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  se  enLere  dei  hecho  origen  de  la  pre- 
gunta del  Sr.  Dávila,  porque,  según  noticias  que  ten- 
go por  fidedignas,  lo  sucedido  es  que  en  Vlllafranca 
de  los  Caballeros,  provincia  de  Toledo,  se  publica  el 
periódico  La  Reforma , periódico  dirigido  por  una  per- 
sona que  no  he  de  calificar;  y este  periódico  se  publi- 
có un  dia  en  Alcázar,  llevando  la  fecha  de  Villafran- 
ca,  según  el  pié  de  imprenta  y una  advertencia  que 
le  encabezaba;  y como  según  el  art.  18  de  la  ley  de 
policía  de  imprenta,  por  no  haber  cumplido  los  re- 
quisitos necesarios  ante  la  autoridad  local  de  dicho 
pueblo  merecía  el  calificativo  de  clandestino,  el  al- 
calde cumplió  con  su  deber  poniéndolo  en  conoci- 
miento del  juez  de  primera  instancia,  limitándose  este 
digno  funcionario,  cumpliendo  lo  prevenido  en  la  ley, 
á instruir  el  oportuno  expediente. 

Este  dato  demuestra  que  el  asunto  no  tiene  im- 
portancia de  ningún  género,  que  no  ha  habido  perse- 
cución al  periódico  ni  á su  director,  sino  que  habién- 
dose publicado  en  Alcázar,  llevando  el  pié  de  im- 
prenta y la  fecha  de  Villafranca,  y no  habiéndose  dado 
conocimiento  á la  autoridad  local  de  este  hecho,  el 
director  de  esa  publicación  se  ha  hecho  autor  de  una 
falta,  habiéndose  limitado,,  tanto  la  autoridad  admi- 
nistrativa como  la  judicial,  á cumplir  estrictamente 
sus  deberes. 

El  Sr.  secretario  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
J ustioia  el  ruego  de  8.  8. 
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El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra  sobre  este  mis-  : 
iuo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V-  S. 

El  Sr.  DAVILA:  Para  decir  muy  pocas  palabras. 

En  efecto,  hace  algunos  dias  tuve  el  honor  de  ro- 
•rar  al  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia  y al  Sr.  Mi- 
uistro  de  la  Gobernación  (ios  cuales  no  se  encontraban 
presentes,  pero  la  Mesa  se  encargó  de  trasmitirles  mi 
ruego)  que  hicieran  las  averiguaciones  oportunas,  por 
los  medios  que  respectivamente  tienen  a su  alcance, 

¿i  lin  de  conocer  bien  los  hechos  á que  acaba  de  refe- 
rirse el  Sr.  López.  No  he  recibido  aún  contestación  á 
esos  ruegos  y á aquellas  preguntas  mias,  y esta  es  la 
hora  en  que  ninguno  de  dichos  Sres.  Ministros  se  ha 
servido  aclarar  el  grave  asunto  acerca  del  cual  me 
ocupé. 

Como  quiera  que  la  forma  en  que  el  Sr.  López  ha 
relacionado  los  hechos , siquiera  éstos  no  sean  exac- 
tos, ha  sido  comedida  y prudente,  yo  me  considero 
obligado  á asociarme  ai  ruego  de  dicho  Sr.  Diputado, 
ratificando  el  mió,  con  el  propósito  de  que  cual- 
quiera de  los  referidos  Ministros,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  lo  que  se  refiere  á la  conducta 
de  la  autoridad  judicial,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  lo  tocante  á la  conducta  observada  por 
la  autoridad  administrativa  de  Alcázar  de  San  Juan, 
con  relación  á lo  que  se  llama  en  este  caso  el  cum- 
plimiento de  los  preceptos  de  la  ley  de  policía  de  im- 
prenta, se  sirva  decirnos  lo  que  ha  ocurrido  en  el 
particular,  puesto  que  yo  tengo  como  cierta  una  ver- 
sión completamente  contraria  á la  que  el  Sr.  López 
lia  expuesto. 

El  Sr.  LOPEZ  (ü.  Gayo):  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Gayo):  Voy  á decir  dos  palabras 
tan  solo,  para  asociarme  al  ruego  de  nuestro  compa- 
ñero el  Sr.  Dávila. 

Yo  deseo  qne  vengan  con  los  datos  autorizados 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  todos  los  infor- 
mes que  versen  sobre  el  asunto;  pero  yo  aseguro  al 
Sr.  Dávila  que  estos  informes  no  serán  otros  que  los 
que  acabo  de  suministrar,  porque  están  basados  en  la 
más  absoluta  verdad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Los  antecedentes  que  se  sirvió  pedir  el  Sr.  Dávila  no 
han  llegado  todavía,  y como  hay  necesidad  de  tener 
reunidas  las  dos  clases  de  informaciones,  la  del  mi- 
nisterio fiscal  y la  de  la  autoridad  civil,  ofrezco  al  se- 
ñor Dávila  recordar  su  pronto  envío,  y le  ofrezco  asi- 
mismo poner  en  conocimiento  de  S.  S.  esos  datos  en 
cuanto  vengan  aquí. 

El  Sr.  DAVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  DAVILA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y para  anunciarle  que  luego 
que  vengan  esos  antecedentes  tendré  el  gusto  de  dis- 
cutir dicho  asunto  con  S.  S.  y con  el  Sr.  López. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdeuas):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Suplico  á la  Mesa 
que  haga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mi- 
noría en  la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Fernan- 
dez V illayerde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Cons- 
tará en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Martínez  Aquerreta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  AQUERETA:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  una  excitación  y un  ruego  al  se- 
ñor Minislro  de  Fomento,  que  como  no  se  halla  pre- 
sente, la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  trasmitírsele;  pero 
como  se  halla  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, le  suplico  tome  también  en  cuenta  mi  pregunta, 
jior  si  pudiera  prestar  por  su  parte  auxilio  á la  cala- 
midad pública  á que  voy  á referirme. 

Sabido  es  que  hace  algunos  anos  apareció  en  los 
viñedos  de  España  la  epidemia  del  miídeio , y ha  to- 
mado tal  incremento,  que  en  algunas  zonas  vitícolas 
en  los  dos  últimos  años  ha  destruido  más  de  la  mitad 
de  la  cosecha.  Me  refiero  en  este  último  hecho  á las 
provincias  de  Navarra,  Logroño  y Zaragoza,  que  son 
las  que  más  conozco,  y que  me  consta  la  gravedad 
que  esta  nueva  plaga  tiene. 

En  el  año  actual  aparece  ya  con  alarmante  fuerza 
en  las  viñas,  y si  no  se  ataja  pronto,  destruirá  por  com  - 
pleto  la  cosecha  en  los  puntos  atacados.  Por  tanto, 
ruego  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la  Gober- 
nación, que  puesto  que  los  pueblos  no  pueden  por  sí 
solos  combatir  el  mal,  por  lo  costoso  del  remedio  en 
pequeñas  dosis,  y puesto  que  está  demostrada  la  efi- 
cacia del  empleo  del  sulfato  de  cobre  para  destruir 
dicho  mal,  se  apresuren  á dictar  medidas  que  facili- 
ten á los  pueblos  gratis  ó á poco  coste  dicho  sulfato,  á 
fin  de  emplearlo  contra  el  mildeio,  para  combatir  tan 
destructora  plaga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Me  consta  que  el  Sr.  Miuistro  de  Fomento,  á virtud 
sin  duda  de  indicaciones  privadas  de  S.  S.  ó de  algu- 
nos otros  Sres.  Diputados,  se  ocupa  ya  de  este  asunto 
y estudia  la  manera  de  poder  suministrar  á los  pue- 
blos el  sulfato  de  cobre  en  condiciones  aceptables, 
pues  ese  producto  químico  paga  altos  derechos  de 
arancel. 

No  obstante,  le  informaré  de  la  excitación  que 
se  ha  servido  dirigirle  S.  S.,  y por  mi  parte  procu- 
raré ayudar  á la  extinción  de  la  plaga  por  todos  los 
medios  á mi  alcance,  que  no  son  tantos  como  los  del 
Ministerio  de  Fomento,  á fin  de  evitar  en  lo  posible 
las  desagradables  consecuencias  de  esa  enfermedad 
de  la  vid. 

El  Sr.  MARTINEZ  AQUERRETA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  AQUERRETA:  Doy  gracias 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  favorables 
manifestaciones  que  se  ha  servido  hacer. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  tiene  Ja  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  manifestar  que  no  obstante  el  notabilísimo 
discurso  pronunciado  anoche  por  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa.  discurso  que  á mi  juicio  es  el  mejor  que  se 
ha  pronunciado  en  esta  Cámara  sobre  la  cuestión  eco- 
nómica, yo,  como  Diputado  castellano,  entiendo  que 
debo  dar  mi  voto  en  favor  de  la  enmienda  sostenida 
ayer  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde;  y si  reglamen- 
tariamente fuera  posible,  desearía  que  constase  tam- 
bién en  pro  de  las  enmiendas  sostenidas  por  el  señor 
Gárnazo,  lavo  rabies  á la  agricultura  ^ española. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Cons- 
tará en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Osorio  Lainadrid  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OSORIO  DAMADRID:  Suplico  á la  Mesa 
conste  mi  voto  de  conformidad  cou  la  minoría  ea  la 
votación  de  ayer  noche. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Cons- 
tará en  ei  Diario. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Ante  el  gira  y la  extensión  que 
se  ha  dado  en  la  otra  Cámara  al  debate  correspon- 
diente á la  última  crisis,  nadie  puede  desconocer  el 
derecho  que  yo  tendria  para  provocar  en  ésta  otra 
discusión,  siquiera  fuese  para  recoger  y defenderme 
de  aquellos  cargos  que  allí  se  me  han  dirigido,  y que 
el  Gobierno  no  ha  podido  recoger  én  totalidad,  sin 
duda  por  tener  escasa  importancia  bajo  su  punto  de 
vista,  ó por  otras  causas  que  yo  no  he  de  apreciar 
ahora;  pero  pendiente  en  esta  Cámara  la  discusión  de 
proyectos  de  ley  de  altísima  importancia,  cuya  apro- 
bación urge,  y teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  de  la 
estación,  yo  renuncio  á semejante  derecho.  Asi  es 
que  dejo  completamente  bajo  la  responsabilidad  de 
sus  autores  todas  aquellas  que.  yo  podría  llamar  he- 
rejías políticas  y militares,  que  se  han  dicho  en  el 
otro  Cuerpo  Golegislador. 

No  me  siento  tampoco  en  la  necesidad  de  defen- 
derme de  los  juicios  y conceptos  que  ha  merecido  mi 
gestión  ministerial  al  que  fué  capitán  general  de  Ma- 
drid, porque  eulieudo  que  para  ejercer  dignamente 
el  cargo  que  desempeñé  no  se  necesita  buscar  la 
complacencia  de  aquellas  personas  que*  alejadas  del 
Gobierno,  influyan  en  sus  actos,  mas  no  siendo  de 
ellos  responsables.  Así  es  que  tampoco  he  de  entrar 
en  un  debate  de  esta  naturaleza. 

Pero  hay  otra  cuestión  respecto  de  la  cual  no 
puedo  catlar,  porque  importa  al  Gobierno  y también 
me  importa  á mí  dejarla  esclarecida. 

Eli  la  otra  Cámara  se  ba  asegurado  que  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  ha  dictado  un  informe 
que  da  la  razón  al  general  Martínez  Campos  Contra 
ei  general  Cassola,  ó mejor  dicho,. al  ex-capitan  ge- 
neral de  Madrid  contra  el  ex-Ministro  de  la  Guerra. 

Esto  es  cierto  ó no  lo  es.  Si  no  io  es,  no  tengo 
nada  que  decir.  Me  basta  que  el  Gobierno,  si  lo  tiene 
por  conveniente,  lo  maniñeste  á la  Cámara.  Si  lo  es, 
¿cuál  ha  sido  la  materia  consultada  por  el  Gobierno? 
¿Ha  consultado  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
si  tenía  razón  el  Ministro  ó la  tenía  el  capitán  general? 


¿Es  que  no  lia  consultado  eso,  y el  Consejo,  invadiendo 
atribuciones  que  no  le  corresponden,  ha  dictaminado 
en  este  sentido?  Estas  son  las  preguntas  que  tenia 
que  dirigir  al  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morf-i.- 
Pido  la  palabra.  '• 

El  "Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  t¡e 
uc  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morcll- 
!!  t dé  permitirme  el  Sr.  Cassola  que,  antes  ,ie  con- 
testar categóricamente  A su  pregunta,  manifieste 
aunque  no  sea  lícito  en  la  cortesía  parlamentaria  re- 
ferirse A los  actos  de  la  otra  Cámara,  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  ha  declarado  que  lá  defensa  de  los 
actos  del  Ministro  de  la  Guerra  del  Gabinete  anterior 
correspondía  al  Gobierno,  y respetando  los  juicios  y 
las  opiniones  individuales,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  hecho  del  Sr.  Cassola  una  defensa 
tan  cumplida  como  S.  S.  tenía  derecho  á esperar. 

Lo  que  ol  Gobierno  ha  consultado  al  Consejo,  ha 
sido  la  interpretación  de  las  Ordenanzas,  teniendo  t»u 
cuenta  la  manera  tan  distinta  de  interpretarlas  auto- 
ridades tan  altas  como  el  Sr.  Cassola  y el  Sr.  Marti- 
nes: Campos.  El  Oobierno  no  podia  pedir  al  Consejo 
juicio  alguno  sobre  la  conducta  del  capitán  general, 
porqué  su  apreciación  corresponde  al  Gobierno;  ni 
sobre  la  conducta  del  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
su  solución  corresponde  A lás  Cortes.  No  halda  posi- 
bilidad, ni  siquiera  por  distracción,  de  consultar  so- 
bre esos  hechos. 

En  cuanto  á la  contestación  del  Consejo,  se  ha 
reservado  el  Gobierno  traerla  con  todo  el  expediente 
cuando  lo  juzgue  oportuno;  pero  sin  faltar  A la  dis- 
creción ni  ponerme  en  contradicción  con  la  negativa 
dada  por  el  Gobierno  en  la  otra  CAmara  A traer  por 
. ahora  al  Parlamento  la  consulta,  creo  poder  decir  que 
i Consejo  se  limita  A tratar  el  punto  teórico,  sin  juz- 
1 gar  para  nada  la  conducta  de  las  autoridades. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (GAnlenas):  La  lie- 
ne  S.  S. 

Ei  Sr.  CASSOLA:  Si  antes  he  omitido  dar  al  Go- 
bierno las  gracias  por  la  defensa  que  do  mí  haya  he- 
cho en  la  otra  Cámara,  téngalas  S.  S.  por  recibidas, 
y niego  á S.  S.  que  las  trasmita  á sus  demás  compa- 
ñeros. 

No  sé  si  la  contestación  qne  me  ha  dado  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Moret  es  bastante  á satisfacer  ios  escrú- 
pulos que  antes  he  manifestado.  Sí  se  ha  consultado 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  cuál  es  la  in- 
terpretación ó la  inteligencia  que  en  lo  sucesivo  haya 
de  darse  á lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas,  en  la  Cons- 
titución, en  la  ley  constitutiva  del  ejército,  ó en  cual- 
quiera otra  disposición  legal,  acerca  de  la  materia  que 
se  discute,  nada  tengo  que  objetar;  me  parece  bien 
hecho  oir  á todas, lás  ilustraciones  para  zanjar  difi- 
cultades y resolver  con  acierto.  Pero  si  se  ha  dicho  al 
Consejo:  esta  ha  sido  la  resolución  del  Ministro;  esta 
otra  la  opinión  del  capitán  general,  ¿cuál  de  los  dos 
tiene  razón?  si  eso  se  ha  hecho,  tengo  que  rechazarlo 
y protestar,  por  dignidad  del  puesto  que  he  ocupado 
y por  la  del  Gobierno  mismo. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

E!  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
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Sin  dada  me  lie  expresado  mal,  cuando  el  Sr.  Cassola 
no  me  lia  entendido. 

Lo  que  dice  el  Sr.  Cassola  es  lo  que  el  Gobierno 
lia  dicho  en  la  otra  Cámara.  Respecto  de  los  hechos 
consumados,  el  Gobierno  no  admite  discusión;  lo  he- 
cho, hecho  está. 

La  opinión  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, como  la  de  algún  otro  Cuerpo  consultivo,  se  re- 
fiere solo  para  el  porvenir;  entre  tanto,  lo  hecho  y 
mandado,  mandado  y hecho  está,  y no  puede  someterlo 
abora  al  juicio  de  los  Sres.  Diputados  el  Gobierno. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Moret, 
porque,  en  efecto,  su  última  contestación  me  ha  sa- 
tisfecho. 

El  Sr.  SIL  VELA.  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Para  una  breví- 
sima manifestación  relacionada  con  este  incidente. 

La  Cámara  recordará  que  cuando  yo  tuve  el  honor 
de  tomar  parte  en  la  discusión  ante  vosotros,  el  digno 
señor  general  Cassola  hubo  de  hacer  una  manifesta- 
ción importante  y grave  por  lo  que  ella  era  en  sí  y 
por  la  alta  jerarquía  que  en  el  ejército  ocupa  S.  S. 
Refiriéndose  á un  documento  del  general  Martínez 
Campos,  al  que  yo  había  hecho  una  alusión  ligera, 
manifestó  que  en  ese  documento  se  mantenia  un  gra- 
ve ataque  á la  disciplina.  No  sin  algún  esfuerzo  sobre 
mí  mismo,  me  aparté  de  aquel  punto  delicado  del 
debate,  limitándome  á una  rotunda  negativa  que  re- 
cibiría su  confirmación  en  otra  parte,  por  lo  delicado 
que  es  siempre  tratar  de  estos  asuntos  tan  personales 
y tan  íntimos,  por  mera  referencia  y apoderamiento. 

Pero  como  en  otra  parte  recibió  completa  confir- 
mación mi  negativa,  yo  aprovecho  esta  ocasión  para 
hacerlo  constar  aquí  delante  del  señor  general  Cas- 
sola,  lamentando  que  hubiera  calificado  en  términos 
tan  duros,  y manteniendo  por  consiguiente  cierta 
alarma  entre  el  ejército,  un  documento  que  cuando 
ha  visto  la  luz  pública  en  la  oportunidad  que  le  co- 
rrespondía, ha  defraudado  completamente  las  espe- 
ranzas que  algunos  pudieran  haber  concebido  sobre 
su  contexto. 

Como  este  documento  está  relacionado  con  el  in- 
cidente, yo  me  he  levantado  únicamente  para  hacer 
constar  aquí  que  si  entonces  callé  y me  limité  á la 
negativa  seca  que  opuse  á la  afirmación  del  Sr.  Cas- 
sola,  fué  por  esta  consideración,  á mi  entender  res- 
petable; pero  una  vez  que  ya  se  han  desvanecido  es- 
tos motivos,  me  resta  reiterar  aquí  la  afirmación,  para 
que  quede  mi  defensa  en  el  lugar  que  debe  quedar, 
completada  en  lo  que  entonces  pudo  haber  aparecido 
de  deficiente  por  lo  que  la  prudencia  recomendaba 
que  entonces  se  hiciese. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  La 
manifestación  del  Sr.  Silvela  me  obliga  á hacer  otra. 

El  Gobierno  no  tenía  los  medios,  ni  aunque  los 
hubiera  tenido  quizás  los  hubiera  empleado,  de  impe- 
dir que  una  persona  de  la  importancia  del  general 
Martínez  Campos  hiciera  de  su  dimisión  el  uso  qim 


estimara  conveniente  en  su  propia  defensa  en  el  Se  * 
nado,  leyéndola.  Pero  después  de  aquella  lectura,  el 
general  Martínez  Campos  ha  elevado  una  exposición 
á S.  M.  la  Reina  á fin  de  que  ese  documento  pase  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  para  que  dé 
sobre  él  una  opinión  militar.  Desde  el  momento  en 
que  eso  ha  sido  pedido,  y hoy  ha  sido  resuello  por  el 
Gobierno  enviándolo  al  Consejo  Supremo,  yo  que  ten- 
go mucho  gusto  en  oir  al  Sr.  Silvela,  me  adelanto  á 
recordar  á los  Sres.  Diputados,  por  si  sobre  este  asunto 
pudiera  haber  discusión,  que  cualquiera  que  sea  la 
apreciación  de  ese  documento,  hoy  está  sometido  á 
un  tribunal  militar  y no  sería  lícito  ni  prudente  dis- 
cutirlo aquí. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Ya  lo  habéis  oido,  Sres.  Dipu- 
tados; ha  sido  completamente  estéril  mi  prudencia. 
El  Sr.  Silvela  viene  de  nuevo  á provocar  la  cuestión, 
bien  á pesar  mió,  porque  yo  estaba  decidido,  como  he 
dado  pruebas  de  ello,  á no  tratar  nada  que  so  refi- 
riera á la  dimisión  y á la  crisis,  que  ya  han  sido  bas- 
tantemente discutidas  en  ambos  Cuerpos  Colegisla - 
dores. 

Pero  S.  S.,  faltando,  creo  yo  que  por  distracción  ó 
ausencia  de  memoria,  á la  exactitud  de  los  hechos,  ha 
dicho  que  yo  califiqué  ese  documento  como  grave 
ataque  á la  disciplina;  y con  efecto,  yo  no  dije  nada 
de  eso.  Dije  que  no  podía  dar  lectura  de  él  porque  en- 
tendía que  no  debía  tener  conocimiento  de  su  texto  el 
ejército.  No  sé  si  fueron  estas  las  frases;  pero  por  lo 
ménos,  esto  es  lo  que  querían  decir,  lo  cual  es  com- 
pletamente distinto  de  lo  que  afirma  S.  S...  (El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya:  Es  lo  mismo.)  Yo  recibo  lecciones  de  cas- 
tellano de  todo  el  mundo;  pero  á pesar  de  eso,  en  esto 
momento  no  las  recibo  de  S.  S.  (El  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya: Eso,  ó no  es  nada,  ó es  muy  grave.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Señor  Cas- 
sola,  ruego  á S.  S.  y lo  dejo  á su  discreción,  que 
aprecie  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Ministro,  y que  considere  hasta  qué  punto  reglamen- 
tariamente puede  ser  permitido  entrar  en  este  asunto 
de  la  manera  que  S.  S.  ha  entrado. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente,  si  S.  S.  me 
lo  consiente,  he  de  decirle  que  ha  permitido  al  se- 
ñor Silvela  calificar  como  le  ha  parecido  bien  el  do- 
cumento de  que  se  trata,  en  contra  de  la  calificación 
que  yo  hice;  y una  de  dos:  ó S.  S.,  una  vez  que  ha 
consentido  esa...  no  sé  si  decir  censura  de  ia  aprecia- 
ción que  yo  hice  en  otra  discusión,  me  niega  sin  ra- 
zón la  defensa,  ó ha  de  permitirme  defenderme  en  los 
términos  más  breves  posible,  como  exige  al  ménos  la 
equidad  y la  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tenga  su 
señoría  en  cuenta  que  el  Sr.  Silvela  se  ha  limitado 
sencillamente  á manifestar,  afirmar  ó confirmar  lo 
que  parece  que  había  dicho  anteriormente,  y el  señor 
Ministro  desde  luego  ha  intervenido  para  decir  que 
ese  documento  está  sometido  á un  tribunal.  Ruego, 
pues,  á S.  S.  que  en  los  términos  más  breves  posible, 
y dejándolo,  repito,  á su  discreción  y al  conocimiento 
que  tiene  de  estas  cosas,  diga  lo  que  crea  exclusiva- 
mente pertinente  al  objeto  de  la  apreciación  del  señor 
Silvela. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo  respeto  mucho  cuanto  S.  S. 
me  indica:  no  vov  á apreciar  él  documento;  lo  que  voy 
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es  á defenderme  do  la  censura  del  Sr.  Silvela.  Si  le  pa- 
rece á 8.  S.  bien,  podré  continuar.  (Pama.) 

Pero  es,  señores,  que  hay  otra  cosa  más  grave;  y me 
dirijo  precisamente  al  Sr.  Presidente  para  justificar 
lo  que  tengo  que  decir  después,  y es,  que  en  la  otra 
Cámara,  precisamente  por  eL  mismo  presidente  del 
tribunal  que  va  á juzgar  la  citada  dimisión,  se  ha  di- 
cho ya  solemnemente  que  ese  documento  no  tiene 
nada  de  particular  y que  ha  podido  hacerse  sin  ningu- 
na clase  de  responsabilidad,  resultando  de  este  juicio 
que  si  en  efecto  ese  documento  se  lleva  á un  tribunal 
cuyo  presidente  lia  declarado  que  está  conforme  con 
él,  yo  podría  recusarle  por  la  parcialidad  que  pueda 
haber  en  el  tribunal  ai  tratar  este  asunto.  ¿Qué  es  esto 
de  llevar  para  que  aprecie  el  referido  documento  á 
una  corporación  presidida  por  aquella  alta  jerarquía 
de  la  milicia  que  ba  emitido  ya  su  opinión  en  la  otra 
Cámara?  Yo  cutiendo  que  eso  se  parece  á llevar  el 
asunto  ya  prejuzgado  al  tribunal. 

Yo  no  entraré  á discutir  el  documento;  lo  juzgué 
como  Ministro,  con  la  competencia  y autoridad  del 
cargo,  y dije  ya  lo  que  entendía  que  debia  hacerse  cu 
aquellos  momentos,  que  era  ocultarlo;  mas  ¿para  qué 
hemos  de  decir  ahora  que  aquí  no  se  puede  discutir 
eso,  ruando  se  ha  discutido  ya? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Comprenda 
S.  S.  la  situación  en  que  me  hallo;  creo  que  regla- 
mentariamente tieneS.  S.  medios  de  tratar  este  asunto. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pues  si  S.  S.  me  lo  consiente, 
presentaré  una  proposición  incidental. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Está  S.  S. 
en  su  derecho. 

El  Sr.  CASSOLA:  En  este  caso,  y entre  tanto,  con 
permiso  de  S.  S.,  hablaré  para  alusiones. 

He  dicho  que  se  ha  dado  lectura  y se  ha  discutido, 
no  solo  esta  vez,  sino  en  otras  ocasiones,  y aun  tam- 
bién en  esa  discusión  se  ha  citado  el  valor,  la  inter- 
pretación correcta,  la  aplicación  efectiva  que  debe 
darse  á la  Real  orden  de  28  de  Junio,  creo  que  de 
1875,  en  la  cual  se  declaró  (de  una  manera  termi- 
nante y no  circunstancial,  puesto  que  se  fundó  en  va 
rios  artículos  de  las  órdenes  generales  para  oficiales, 
igualmente  aplicables  desde  el  alférez  al  capitán  ge- 
neral de  ejército,  preceptos  que  son  bien  terminantes, 
lo  mismo  para  el  tiempo  de  paz  que  para  el  tiempo 
de  guerra),  en  la  cual  Real  orden,  como  digo,  se  de- 
claró que  faltaba  á la  obediencia  debida  todo  militar 
que  hiciera  dimisión  de  su  cargo,  no  fundándola  en 
el  mal  estado  de  salud. 

És  verdad  que  después  de  dictada  esa  Real  dispo- 
sición se  han  admitido  dimisiones  de  militares,  no 
fundadas  en  su  mal  estado  de  salud;  pero  lo  han  sido 
fundadas  en  otras  razones  de  carácter  parlamentario, 
corno  las  expuestas  por  aquellos  que,  teniendo  la  in- 
vestidura de  Diputados  ó Senadores  hau  creído  que 
no  era  compatible  la  libertad  del  ejercicio  de  estos 
cargos  con  aquel  que  en  la  milicia  desempeñaban. 

Por  esta  razón,  y para  el  caso  que  hubiera  con- 
flictos de  esta  clase,  ese  mismo  Consejo  informó  en 
sentido  favorable  á los  dimisionarios,  porque,  en  efec- 
to, >sí  debía  ser,  conforme  con  el  espíritu  de  la  misma 
ley  constitutiva  del  ejército.  Pero  este  es  el  ubico 
caso  de  excepción;  y fuera  de  él,  sobre  el  cual  se  ha 
legislado  y existen  los  precedentes  que  se  han  citado 
en  la  otra  Cámara,  no  hay  ningún  otro  que  altere  el 
vigor  de  la  Real  órden  citada,  de  acuerdo  con  las  Or- 
denanzas. (El  Sr.  Silueta:  Pido  la  palabra. j 


Vea.  pues,  el  Sr.  Silvela  si  aprecié  yo  bien  cuando 
al  tratarse  de  una  dimisión  no  fundada  en  ninguno 
de  estos  motivos  ó razones  legales,  juzgué  que  se  in- 
curría en  la  expresa  prohibición  antes  citada,  y ll0 
hice  bien  al  evitar  por  ini  parte  que  apareciese  ante 
el  ejército  y ante  la  opiuiou  que  el  ex-capitan  general 
de  Madrid  había  cometido  un  acto  de  desobediencia 
(Los  Sres . Ochando  y Suarez  laclan  (ü.  Julián)  piden 
la  palabra.) 

¿Cree  S.  S.  que  yo  no  obré  con  bastante  pruden- 
cia? Pues  yo  creo  que  sí.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya: 
Pues  no  valia  la  peDa  de  alarmar  al  ejército.)  Eso  no 
alarmó  ni  podía  alarmar  al  ejército,  quien  indudable- 
mente adivinó  el  motivo.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  Nos 
alarmó  á muchos.)  Perdone  8.  8. 

Señor  Presidente,  ya  ve  S.  8.  que  yo  me  defiendo 
lo  inénos  posible,  y aun  así,  parece  no  solo  que  so  trata 
de  interrumpirme,  sino  de  interpretar  mis  palabras, 
como  si  se  quisiera  encerrarme  en  el  silencio,  y p$o 
no  podrá  conseguirlo  nadie. 

InsisLo,  pues,  en  que  en  la  calificación  que  hice  de 
ese  documento,  y en  la  prudencia  con  que  procedí  el 
dia  en  que  no  quise  dar  lectura  de  él  al  Congreso, 
solo  hice  algo  que,  á mi  entender,  era  favorable  al 
éx-capiLan  general  de  Madrid,  y en  su  obsequio  prin- 
cipalmente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morete 
Yo,  señores,  no  solo  tengo  que  insistir  en  las  indica- 
ciones que  he  hecho  anteriormente,  siuo  que  tengo 
uccesidad,  además,  de  recordar  el  régimen  parlamen- 
tario, no  el  Reglamento,  porque  el  Sr.  Presidente  se 
ha  servido  recordarlo  con  toda  oportunidad. 

Las  indicaciones  del  Sr.  Cassola,  en  cuanto  se  re- 
fieren á las  explicaciones  del  calificativo,  ó mejor  di- 
cho, de  la  manera  con  la  cual  calificó  la  dimisión  del 
capitán  general  de  Madrid,  están  perfectamente  en  su 
derecho,  nadie  puede  dudar  respecto  de  su  corrección, 
ni  hacer,  en  mi  sentir,  observación  de  ningún  género. 
Opino  también  que  el  Sr.  Silvela,  aun  yendo  más  allá 
de  los  límites  de  la  defensa,  está,  sin  embargo,  dentro 
de  ella  al  querer  afirmar  que  la  manera  con  que  el 
señor  general  Cassola  condujo  el  debate  en  ese  punto 
concreto  y en  un  dia  dado,  exigía  de  su  parte  alguna 
indicación. 

Pero  satisfechos  estos  dos  deseos  y estas  dos  ne- 
cesidades parlamentarias,  el  Gobierno  tiene  que  in- 
tervenir con  todo  el  peso  de  su  opiuion,  que  será  se- 
guramente el  que  quieran  darle  los  Sres.  Diputados, 
y principalmente  aquellos  que  han  pedido  la  palabra, 
para  decir  que  este  debate  sería  irregular,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  términos  en  que  se  plantease, 

' y que  lo  mismo  si  fuera  en  forma  dé  pregunta  que  de 
interpelación  ó proposición  de  ley,  el  Gobierno  usaría 
de  todo  su  derecho  para  no  permitir  que  prosperase. 
Y la  razón  es  muy  sencilla. 

Se  trata  de  un  hecho  sobre  el  cual  ha  hecho  cada 
uno  las  apreciaciones  que  ha  estimado  oportunas,  pero 
cuya  apreciaciou  definitiva  la  vaá  hacer  un  tribunal. 
8i  el  Sr.  Cassola  entiende  que  el  presidente  de  ese 
tribunal,  no  el  tribunal,  ba  emitido  alguna  opinión 
que  comprometa  su  imparcialidad,  yo  estoy  seguro 
que  antes  que  nada  el  presidente  de  ése  tribunal  se 
declararía  incompetente  para  juzgar.  Yo  no  se  la  he 
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oido;  lo  que  lie  oido  y he  leído,  es  la  parte  referente 
á la  Real  órdeu  que  ha  citado  S.  S.;  pero  en  cuanto  al 
hecho  concreto  de  la  dimisión,  yo  no  sé  que  haya 
emitido  opinión  ninguna. 

Pero  ele  cualquiera  manera  que  esto  sea,  y no  hago 
estas  indicaciones  más  que  para  preparar  el  razona- 
miento que  voy  cá  tener  el  honor  de  exponer  á la  Cá- 
mara, el  hecho  es  que  el  señor  presidente  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  lo  mismo  que  el  señor 
general  Cassoia,  en  cuanto  es  un  oficial  del  ejército 
cuya  conducta  va  á ser  de  alguna  manera  juzgada  por 
ese  tribunal,  como  el  señor  general  Martínez  Campos, 
están  amparados  y defendidos  por  el  Gobierno.  Y si 
el  señor  general  Cassoia  entendiera  que  debia  usar 
del  derecho  de  recusación,  como  si  el  señor  general 
Martinez  Campos  lo  entendiese  por  cualquier  otro 
concepto,  ó si  en  la  manera  de  tratarse  este  asunto 
creyera  cualquiera  de  ios  dos,  y especialmente  el  se- 
ñor general  Cassoia,  después  de  sus  palabras  de  esta 
tarde,  que  había  algún  derecho  lesionado,  ó que  bahía 
algo  que  amparar,  al  Gobierno  solamente  es  á quien 
incumbe  la  responsabilidad  de  estos  actos,  para  em- 
plear todos  los  recursos  legales;  si  no  lo  hiciese,  ó lo 
hiciera  de  una  manera  defectuosa  ó deficiente,  ven- 
dría á responder  de  sus  actos  ante  la  Cámara. 

Pero  entablar  un  debate  sobre  lo  que  va  á ser  ob- 
jeto del  juicio  de  un  fallo  del  tribunal,  ó sobre  las 
cualidades  de  las  personas  que  en  el  asunto  intervie 
nen,  ese  es  un  debate  en  el  cual  el  Gobierno  no  puede 
enírar,  ni  permitir  en  cuanto  eu  su  mano  esté,  que 
se  éntre,  porque  él  es  el  responsable,  y solo  cuando 
con  un  acto  de  su  propia  jurisdicción  acepte  la  res- 
ponsabilidad, podrá  la  Cámara  entonces  resolver  so- 
bre ese  particular. 

El  señor  general  Cassoia  me  ha  de  permitir,  pues, 
que  le  dirija  el  ruego  de  que,  si  entiende  que  ha  he- 
cho las  manifestaciones  que  le  cumplían,  y yo  por 
mi  parte  me  felicito  de  que  las  haya  hecho  en  un 
sentido  que  todo  el  mundo  se  alegrará,  porque  ha  sido 
de  consideración  personal  al  señor  general  Martínez 
Campos,  y lejos  de  buscar  una  querella  ó de  mante- 
ner una  reticencia  que  pudiera  ser  lamentable,  ha 
mostrado  un  punto  de  vista  tratándole  como  amigo 
y compañero  de  armas,  el  señor  general  Cassoia  me 
ha  de  permitir,  digo,  que  le  dirija  el  ruego  de  que  fie 
en  la  imparcialidad  del  Gobierno  para  resolver  esta 
cuestión. 

Y en  cuanto  al  Sr.  Siivela,  ménos  aún  insistiría 
en  hacerle  este  ruego.  Su  señoría  es  demasiado  com- 
petente en  estas  materias  y demasiado  respetuoso  de 
los  fueros  del  Parlamento,  para  que  quiera  insistir 
con  su  grande  autoridad  en  un  debate  en  el  cual  creo 
yo  que  han  quedado  completamente  satisfechos  los 
deseos  de  8.  8.  con  las  indicaciones  que  ha  hecho. 

Respecto  á los  demás  señores  que  han  pedido  la 
palabra,  entiendo  que  no  podrían  entrar  en  el  debate; 
pero  en  este  caso  me  someto  muy  respetuosamente  á 
la  autoridad  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  SIL  VELA  (í).  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  La  razón  dada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  parece,  con 
efecto,  de  tanto  peso,  que  constituye  para  todos  nos- 
otros un  deber  explícito  y sella  nuestros  labios  res- 
pecto á la  discusión  de  esté  asunto.  Yo  ignoraba  que 
hubiera  sido  sometido  al  Consejo  Supremo  de  la  Gue- 


rra, que  es  el  más  alto  tribunal  que  existe  para  todas 
las  cuestiones  que  se  refieren  al  ejército;  y creo,  re- 
pito, que  constituye  un  deber  para  el  Poder  legisla- 
tivo el  detenerse  ante  una  cuestión  que  está  elevada 
á tan  alto  tribunal.  Ni  una  palabra  más  sobre  el  par- 
ticular. 

Voy  á hacer  sencillamente  rectificaciones  pura- 
mente de  defensa  personal  en  lo  que  se  refiere  á las 
declaraciones  del  digno  general  Sr.  Cassoia. 

La  Cámara  recuerda  que  el  señor  general  Cassoia 
manifestó  que  el  documento  á que  hacía  referencia 
era  un  documento  del  cual,  creo  yo,  decia  que  no  de- 
bia tener  conocimiento  el  ejército,  á lo  que  sigue  en 
el  Extracto  la  acotación  de  sensación.  Nadie  entendió 
que  se  refiriera  al  acto  de  la  dimisión,  que  era  ya 
conocido;  todos  entendimos  que  se  refería  á ios  tér- 
minos del  documento,  y que  al  decir  que  no  debia 
tener  de  él  conocimiento  el  ejército,  indudablemente 
estos  términos  eran  atentatorios  á la  disciplina;  por- 
que solo  por  un  acto  atentatorio  á la  disciplina  eu  Lien- 
do  yo  que  podían  pronunciarse  esas  palabras.  Así  lo 
entendió  todo  el  mundo,  y así  lo  tradujeron  con  su 
acostumbrada  exactitud  los  señores  taquígrafos,  po- 
niendo la  palabra  sensación.  Yo  tenía  el  documento 
en  el  bolsillo,  y tuve  que  hacer  bastante  violencia  so- 
bre mi  carácter,  á pesar  de  tenerle  acostumbrado  á 
ello,  para  no  leerlo;  pero  me  pareció  de  la  mayor  in- 
discreción traer  ai  debate  un  documento  de  tercera 
persona  que  no  estaba  presente,  y me  limité  á la  ne- 
gativa contenida  en  mi  discurso,  que  se  encierra  en 
estas  reducidas  palabras,  que  me  costaron  bastante 
pena:  (Leyó.) 

Cuando  el  documento  ?e  Jeyó  en  otra  parte,  en  lu- 
gar de  la  sensación  apreciada  aquí  por  los  señores  ta- 
quígrafos se  manifestó  eu  toda  la  Cámara  una  sen- 
sación opuesta  á aquella  que  es  propia  y natural  de 
la  reacción  producida  por  las  acusaciones  exageradas 
cuando  son  desmentidas  por  los  hechos.  Al  recoger 
yo  esa  impresión  de  la  otra  Cámara,  no  he  podido 
ménos,  cuando  se  ha  suscitado  aquí  el  debate,  de 
traerla  á mi  favor  y de  justificar  mi  prudencia  de  en- 
tonces, que  algunos  pudieron  calificar  de  excesiva 
timidez  ó de  confirmación  en  cierto  modo  tácita,  pero 
elocuente,  de  la  razón  que  abrigaría  el  Sr.  Cassoia 
para  nian tener  con  aquella  reticencia  grave,  y bajo 
el  amparo  de  su  prudencia  excesiva,  pero  que  hacía 
más  considerable  el  cargo,  la  no  lectura  del  docu- 
mento del  general  Martinez  Campos. 

Esta  ha  sido  únicamente  la  razón  que  me  ha  mo- 
vido á hablar  en  justificación  de  mi  silencio  de  en- 
tonces, pero  sin  entrar,  io  repito,  á calificar  aquel  do- 
cumento, que  está  sometido  á un  altísimo  juicio.  Yo 
creo  que  respecto  de  él  pudo  haber  padecido  alguna 
equivocación  el  Sr.  Cassoia,  porque  me  parecen  un 
tanto  incompletas  sus  apreciaciones  sobre  la  idea  dé 
la  disciplina,  en  cuanto  cree  que  se  puede  impune- 
mente desde  esta  tribuna  recusar  al  más  alto  tribu- 
nal del  ejército  eu  asunto  en  que  él  está  directamente 
interesado. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Habríanme  bastado  las  indica- 
ciones hechas  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  haber  sellado  ya  mis  labios;  pero 
el  Congreso  ha  visto  que  el  Sr.  Siivela  insiste  en  sus 
apreciaciones  y en  su  censura...  (El  Sr.  Siivela  hace 
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signos  negativos.)  Censura  es,  Sr.  Silvela,  puesto  que 
me  juzga  movido  por  móviles  apasionados  ó aprecia- 
ciones equivocadas. 

Dice  S.  S.  que  yo  no  tengo  idea  de  la  disciplina. 
(El  Sr.  Silvela:  Que  la  tiene  incompleta.)  Que  tengo 
una  ¡dea  incompleta  de  la  disciplina.  Está  .bien  que 
S.  S.  me  dé  á mí  lecciones  de  disciplina  militar.  Por 
tenerla  tan  completa,  quizá  haya  yo  padecido  más  de 
una  vez  en  mis  mandos  en  el  ejército;  porque  S.  S.  no 
citará  un  solo  acto  mió  de  indisciplina  ni  de  desobe- 
diencia. [El  Sr.  silvela:  Me  he  referido  á las  ideas.)  Pues 
si  se  ha  referido  á las  ideas,  tampoco  ha  demostrado 
S.  S.  que  no  tenga  yo  idea  exacta  de  la  disciplina.  Su 
sutoria  confundo  la  disciplina  con  la  obediencia,  que 
solo  es  parte  de  la  primera.  Aquí  no  se  trata  más 
que  de  la  obediencia,  que  es  á la  que  se  refiere  la 
Real  orden  que  se  ha  citado.  Yo  no  tengo  la  culpa 
de  que  el  legislador  haya  definido  ese  acto  dimisiona- 
rio como  de  desobediencia  militar,  porque  respecto 
de  las  leyes  positivas  nosotros  los  militares  no  tene- 
mos que  hacer  otra  cosa  que  aplicarlas  y cumplirlas. 
Si  en  esa  Real  disposición  se  dice,  sin  hacer  la  menor 
excepción,  que  todo  aquel  que  presenta  una  dimisión 
no  fundada  en  el  mal  estado  de  su  salud,  incurre  en 
la  falta  de  obediencia,  yo  no  tengo  que  discurrir  más, 
ni  tengo  que  aplicar  otro  criterio,  salvo  la  excepción 
ya  expuesta  y legitimada.  (El  Sr.  Pando:  ¿Y  la  ley 
constitutiva  del  ejército?)  La  ley  constitutiva  no  dice 
nada  contrario  á esto.  (El  Sr.  Pando:  Lo  deroga.)  No 
lo  deroga,  y ya  se  ha  probado  cu  la  otra  Cámara, 
donde  estaba  precisamente  el  autor  de  esa  Real  orden. 

Pero  hay  algo  que  importa  más  que  todo  esto,  y 
es,  que  por  álguien  pueda  creerse  que  yo  recuso  al 
presidente  del  Consejo  de  Guerra  y Marina  para  que 
aprecie  y juzgue  de  este  caso  que  se  ha  de  someter  á 
su  jurisdicción.  Eso  parecería  como  que  yo  me  mos- 
traba parle  en  este  litigio.  Yo  no  soy  parte  en  él,  á 
ménos  que  los  que  llevan  la  apoderacion  del  señor 
general  Martínez  Campos  en  esta  Cámara  me  demues- 
tren lo  contrario.  Yo  entiendo  que  el  disgusto,  la  pena 
ó cualquiera  otro  sentimiento  que  le  haya  causado  al 
general  Martínez  Campos  la  apreciación  que  yo  hice 
respecto  de  la  forma  de  su  dimisión,  seguramente 
que  sería  por  ser  yo  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
sin  esta  circunstancia  no  hubiera  tenido  ni  ocasión  de 
hacer  semejante  apreciación.  De  manera  que  ese  dis- 
gusto, repito,  sería  contra  el  Ministro  de  la  Guerra, 
y el  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  para  qué  mos- 
trarse parte  en  ninguno  de  estos  litigios.  Tiene  el  de- 
recho de  juzgar,  y juzga;  y aun  el  derecho  de  aplicar 
como  las  entienda  las  correcciones  gubernativas  en 
tales  casos,  y solo  es  responsable  de  sus  desaciertos 
ante  el  Rey  y ante  las  Cámaras.  No  supongo,  pues, 
que  el  disgusto  del  Sr.  Martínez  Campos  haya  sido 
por  las  apreciaciones  que  haya  hecho  el  humilde  Di  - 
putado  que  está  en  este  banco;  porque  si  así  fuera, 
si  cada  vez  que  un  Diputado  se  levanta  á juzgar  la 
conducta  y los  actos  de  las  autoridades,  funcionarios 
ó de  otros  hombres  políticos,  se  fuera  nada  ménos  que 
á buscar  la  sanción  de  los  tribunales  ó las  pruebas 
legales,  ¿á  dónde  iríamos  á parar?  Al  señor  general 
Martínez  Campos,  repito,  ha  podido  causarle,  y le  ha- 
brá causado  indudablemente,  sentimiento,  disgusto, 
lo  que  S.  S.  quiera,  el  juicio  que  haya  formado  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  de  esa  dimisión;  pero  no  por  lo 
que  haya  afirmado  un  Diputado  en  el  ejercicio  tam- 
bién indiscutible  de  su  derecho,  como  aquel  á su  ve* 


ha  apreciado  mis  actos  públicos  y hasta  los  no  mí 
blicos.  J 

Por  consiguiente,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  Ministro  de  la  Guerra,  repito,  no  puede  llamarse 
parte;  y como  no  puede  llamarse  parte,  no  tiene  par  í 
qué  rechazar  ni  recusar  al  presidente  de  esc  tribu! 
nal;  esa  es  cuestión  integra  del  Gobierno;  y si  he  he- 
cho alusión  á aquél,  ha  sido  porque  se  trata  de  un 
acto  público  y de  cosas  que  han  tenido  lugar  en  la 
otra  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morete 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moretl: 
El  señor  general  Gassola  me  ha  de  dispensar  si  poí- 
no ser  yo  muy  fuerte  en  la  cuestión  de  procedimien- 
tos militares,  hubiera  comprendido  mal  á S.  S.  y ine 
hubiera  levantado  á hacer  lo  que  es  deber  de  todo 
Gobierne;  pero  yo  acepto  con  mucho  gusto  las  indi- 
caciones de  S.  S.,  y haciéndolas  mias,  después  de  las 
manifestaciones  que  ha  hecho,  rectifico  mi  aserto. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Unicamente  para 
decir  al  digno  general  Cassola  que  yo  no  creo  que  el 
general  Martínez  Campos  se  molestara  por  aquellas 
palabras  de  S.  S.  El  que  se  molestó  fui  yo;  y lo  que 
en  aquellas  palabras  había  de  molesto,  no  era  la  apre- 
ciación de  S.  S.  sobre  un  acto  de  desobediencia.  Lo 
que  había  de  molesto  en  aquellas  palabras  era  la  re- 
ticencia; y la  importancia  de  esa  reticencia  resultaba 
de  la  no  lectura  de  aquel  documento. 

Cuando  S.  S.  decía  aquí  ante  la  Cámara  que  el 
documento  era  do  tal  naturaleza  que  no  debía  cono- 
cerlo el  ejército,  yo  que  le  tenía  en  el  bolsillo  sufrí 
una  molestia  enorme;  y lo  que  yo  he  logrado  hoy  es 
el  desahogo  de  esa  molestia,  aprovechando  el  inci- 
dente promovido  por  S.  S.,  porque  me  encontré  en  la 
dura  alternativa  de  callarme  y que  pudiera  decir  la 
Cámara  que  de  qué  clase  seria  el  documento,  cuando 
d general  Cassola  no  se  atrevía  á leerle  aquí  ante  los 
Sres.  Diputados.  Esta  que  yo  digo  fué  la  impresión 
unánime  de  todo  el  mundo,  y á mí  no  se  me  ocultó, 
porque  conozco  bastante  el  Parlamento  para  que  pu- 
diera pasárseme  desapercibida.  Por  consideraciones 
de  prudencia  sufrí  aquel  dia  y los  siguientes  la  reti- 
cencia y las  consecuencias  de  la  misma.  Si  S.  S.  se 
hubiera  limitado  á decir  que  se  trataba  de  un  acto  de 
desobediencia  consistente  en  presentar  la  dimisión 
sin  añadir  que  era  por  motivos  de  salud,  nadie  se  hu- 
biera alarmado;  pero  como  S.  tS.  decía  que  esa  dimi- 
sión no  la  podía  conocer  el  ejército,  crea  S.  S.  que  sa- 
biéndose el  dominio  que  tiene  S.  S.  sobre  sus  pala- 
bras y la  intención  que  á ellas  les  da,  no  quedó  aquí 
ni  un  solo  Diputado  que  no  tuviera  una  gran  curio- 
sidad por  conocer  el  documento,  creyendo  que  era 
poco  ménos  que  una  proclama  incendiaria. 

Estas  fueron  las  consecuencias  de  las  palabras  de 
S.  S.  Eso  lo  soporté  yo  con  gran  dolor  de  mi  corazón, 
apareciendo  como  deficiente  en  la  defensa  y dejando 
á todo  el  mundo  la  impresión  de  que  el  documento 
sería  enorme  cuando  yo  no  me  habia  atrevido  á de- 
fenderle. Gomo  cuando  se  leyó  el  documento  resuíló 
de  la  impresión  general  todo  lo  contrario,  la  reticen- 
cia de  S.  R.  resultó  también  notoriamente  despropor* 
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donada  con  aquello  que  S.  S.  pretendía  callar  cuando 
no  había  ningún  inconveniente.cn  decirlo,  y para  des- 
hacer aquel  error,  y descargarme  de  aqüel  peso,  y 
cobrarme  de  aquella  mortificación,  he  hablado  hoy. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Dos  nada  más,  para  insistir  en 
otie  tengo  aliorá  el  mismo  .juicio  que  tenía  entonces. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Ochando? 

El  Sr.  OCHANDO:  La  he  pedido  al  oir  al  señor 
„enei<al  Cassola  que  recusaba  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina.  (Rumores.  — El  Sr.  Ministro  ele  tei 
fíobemacion:  Eso  ya  lo  ha  explicado.)  Voy  a ser  muy 
breve,  haciendo  una  aclaración  que  entiendo  conviene 
oir  al  Congreso  para  que  forme  completo  juicio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Las  pala- 
bras á que  S.  S.  se  'refiere  han  sido  explicadas  satis- 
factoriamente, y la  Cámara  ha  oido  la  explicación. 
Creo,  pues,  que  con  esto  basta  para  que  S.  S.  dejo  de 
intervenir  en  este  incidente. 

El  Sr.  OCHANDO:  Comprenda  el  Sr.  Presidente 
que  perteneciendo  yo  á ese  tribunal  como  secretario, 
sin  tener  allí  voto,  estoy  obligado  á decir  aquí  algo. 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Por  eso  mismo, 
después  de  la  explicación  del  Sr.  Cassola,  no  hay  ne- 
cesidad de  intervenir.)  No  voy  á alargar  el  incidente, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  yo  he  Oido  á S.  S.,  y 
le  oslaba  aplaudiendo  cuando  decía  qué  sobre  esto  no 
cabe  hoy  discusión,  porque  parecería  que  se  invaden 
facultades  del  Consejo  Supremo. 

Cuando  el  Sr.  Cassola  hizo  la  pregunta  primera, 
le  estuve  oyendo  con  mucha  tranquilidad , porque  se 
habían  anunciado  por  la  prensa  ciertas  cosas  y no 
vela  que  de  la  pregunta  resultara  nada.  Unicamente 
oí  las  palabras  «herejías  militares,»  refiriéndose. á la 
otra  Cámara.  Me  callé;  pero  al  ver  que  después  se  re- 
cusaba por  el  señor  general  Cassola,  no  solo  al  señor 
presidente  del  Consejo  Supremo  , sino  al  tribunal 
misino...  ( Varios  sres.  Diputados:  No,  no;  no  ha  dicho 
eso.— Otros:  Sí,  sí.)  Sería  equivocación,  pero  S.  S.  lo 
dijo.  Como  el  Consejo  se  compoue  de  nueve  generales 
del  ejército,  de  tres  de  la  armada  y de  cinco  togados 
del  ejército  y de  la  armada,  me  extrañaba  que  se  le 
recusara  de  parcial  por  un  general,  y me  parecía  que 
era  mayor  esta  herejía  que  las  que  ha  citado  S.  S.  de 
la  otra  Cámara. 

Pero  yo  of  al  presidente  del  Consejo  Supremo  en 
la  otra  Cámara,  y no  dijo  lo  que  parece  que  S.  S.  luí 
entendido.  Lo  que  dijo  fué,  que  los  generales  podían 
hacer  dimisión  sin  necesidad  de  acudir  á subterfugios 
de  enfermedades  ó de  salud ; esto  conviene  mucho  á 
todos  los  que  vestimos  el  uniforme  militar  y somos 
Diputados  ó Senadores,  que  quede  claro,  y yo  deseo 
que  la  Cámara  se  fije  en  el  art.  27  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército,  que  no  se  lia  citado  en  la  otra  Cá- 
mara y que  voy  á leer.  Dice  así : 

«Ningún  individuo  del  ejército  en  servicio  activo 
podrá,  sin  autorización  expresa  del  Gobierno,  admitir 
cargo  ni  misión  alguna  que  le  separe  del  destino  mi- 
litar que  desempeñe. 

Esta  autorización  no  podrá  ser  negada  á los  que 
sean  nombrados  ó elegidos  Senadores  ó Diputados.» 

Como  no  se  lo  puede  obligar  á un  Diputado  ó Se- 
nador á permanecer  en  un  cargo  que  no  desempeñe 
voluntariamente,  tampoco  se  le  puede  negar  el  dere- 


cho de  renunciarle;  y puede  todo  Diputado  ó Sena- 
dor que  sea  militar,  dimitir  el  cargo  militar  que 
ejerza,  cuando  en  su  fuero  interno  no  crea  que  es 
compatible  con  su  modo  de  ejercer  el  de  represen- 
tante del  país.  Esto  entiendo  yo  que  resulta  de  la  in- 
terpretación recta  del  art.  27  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBSSIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  tengo  nada  que  rectificar  a 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ochando;  pero  sí  debo  recordar  las 
frases  que  ha  dicho  el  señor  general  .Tovellar  en  la 
otra  Cámara.  En  la  última  parte  de  uno  de  los  pária- 
fos  de  su  discurso  dice  así: 

«Cualquiera  que  sea  el  destino  que  desempeñe, 
para  cumplir  con  sus  deberes  en  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores;  y hallándose  en  todas  estas  circunstancias  el 
ilustre  general  Martínez  Campos,  ha  podido  hacer  la 
dimisión  que  ha  hecho,  sin  dificultad  de  ningún  ge* 
ñero.» 

Si  la  hubiera  fundado  en  esa  razón,  no  tendría 
nada  que  decir,  ni  tendría  lugar  este  debate,  ni  el  in- 
cidente habría  tomado  tantas  proporciones.» 

Sin  más  discusión  quedó  terminado  el  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  ¿Para  qué 
habia  pedido  la  palabra  el  Sr.  Suarez  Inclán? 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  No  era 
sobre  este  mismo  asunto,  Sr.  Presidente.  Tenía  inten- 
ción de  dirigir  unas  preguntas,  ó mejor  dicho,  ruegos 
al  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra,  que  no  se  relacionan 
con  lo  que  se  estaba  discutiendo;  pero  como  tienen 
carácter  militar,  al  ver  lo  excitados  que  están  los 
ánimos  en  este  momento,  me  atengo  á los  deseos  de 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministró  de  la  Goberna- 
ción, y únicamente  ruego  á la  Mesa  se  sirva  expresai 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mi  propósito  de  dirigirle 
dos  súplicas,  referentes,  una  de  ellas  al  modo  de  cu- 
brir las  vacantes  de  jefes  y oficiales  en  el  ejército,  y 
la  segunda,  á ciertas  resoluciones,  no  sé  si  de  carác- 
ter público  ó privado,  que  parece  se  han  dirigido 
hace  ya  algún  tiempo  á las  Direcciones  de  infantería 
y caballería  por  el  antecesor  del  digno  señor  general 
0‘Ryan,  suspendiendo  el  pase  de  los  jefes  y oficiales 
de  dichas  armas  á la  escala  de  reserva. 

Necesitaré  explanar  con  alguna  detención  estas 
preguntas  ó súplicas,  que  atañen  á disposiciones  que 
conceptúo  grandemente  injustas,  perjudiciales  para 
el  ejército,  y en  especial  para  las  armas  generales  de 
infantería  y caballería,  y evidentemente  dañosas  para 
el  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
vuego  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Aguirre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Para  rogar  á la  Mesa  se  Sirva 
hacer  constar  mi  voto  con  el  do  la  mayoría  en  la  vo- 
tación de  anoche. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Constara 
el  voto  de  S.  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  ele  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rodríguez  Rutista. 
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El  Sr.  RODBiaufiz  batista:  La  lie.  podido  Cuerpo  consultivo  sapgrior  del  ramio,  se  compondrá 

iil|C0Qfr1e5A°  Una  exil0áici0ü  m le  di~  de  m presidente  y 67  vocales;  3 1 nombrados  á pío 
£?<§  !»«  empleados  del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  ; puesta  del  Ministro  de  Fomento,  cinco  natos  por  £"■ 
del  Puerto  de  banta  María,  en  suplica  de  que  al  dis-  de  sus  cargos  y 31  electivos  1 <ZOu 

cutir  y aprobar  el  proyccLo  de  ley  de  empleados  de  ‘ 

la  administración  civil  del  Estado,  se  atienda  en 
cuanto  sea  posible  á los  de  su  clase  concediéndoles 
un  turno  de  ingreso  para  todas  las  plazas  de  sueldo 
igual  al  que  disfrutan,  y para  las  do  la  clase  inme- 
diata superior  si  llevasen  cuatro  años  de  servicio  en 
la  que  desempeñan,  ó en  otro  caso  que  soles  asimile 
á ios  empleados  del  Estado  en  las  bases  que  informen 
el  proyecto. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pase  esta 
instancia  .4  la  Comisión  que  entiende  en  el  referido 
proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Mirandai:  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente.» 


El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

Et.Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Me  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  gusto  de  presentar  al  Congreso 
una  instancia  suscrita  por  los  procuradores  der<Iuz- 
gado  de  instrucción  y de  primera  instancia  de  Aranda 
de  Duero,  en  solicilud  de  que  se  reformen  algunos  ar- 
tículos que  indican  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil; 
permitiéndome  rogar  á la  Comisión  que  estudie  el 
asunto,  y en  su  dia  al  Congreso  que  tome  en  cuenta 
las  razones  que  eu  ella  se  aducen  y accedan  á lo  que 
se  pretende. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
siou  de  peticiones. 


El  Sr.  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne s.  s. 

El  Sr.  PIDAL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  conforme  con  la  miuoria  eu  la  vota- 
ción de  la  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Villaverde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Cons- 
tará en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto 
de  ley  reorganizando  el  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  14.*  al. 
Diario  nam.  i OS,  sesión  de  26  de  Abril  próximo  pasa- 
do), dijo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámeu.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
lo, y sin  debate  fueron  aprobados  del  l.“  al  18,  en 
esta  forma: 

«Artículo  l.°  El  Consejo  de  instrucción  pública, 


Art.  2."  Funcionará  en  pleno  ó representado  por 
una  Comisión  permanente,  en  la  forma  que  previene 
esta  ley. 

Art.  3.”  El  Ministro  de  Fomento  consultará  al 
Consejo  pleno  sobre  los  asuntos  siguientes: 

1. "  Formación  y reforma  de  planes  de  estudios 

2.  Creación  de  establecimientos  ó cátedras  de  es- 
tudios  superiores. 

•V  Supresión  de  establecimientos  ó enseñanzas 
de  cualquier  clase  y grado,  y 
4.°  Reglamentos  de  exámenes  y grados  y de  pro- 
visión  de  cátedras. 

Art.  4.°  Corresponderá  también  al  Consejo  pleno 
por  virtud  de  propuesta  de  cinco  de  sus  individuos, 
la  iniciativa  para  someter  á la  consideración  del  Go- 
bierno las  reformas  de  interés  general  sobre  instruc- 
ción pública  que  estime  convenientes,  y para  acon- 
sejar que  se  hagan  visitas  extraordinarias  de  inspec- 
ción á los  establecimientos  de  enseñanza  oficial,  ó libre 
con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  5.u  El  Ministro  de  Fomento  consultará  á la 
Comisión  permanente  sobre  los  asuntos  que  se  expre- 
san á continuación: 

1 .w  Provisión  de  cátedras  por  oposición,  si  hubiere 
habido  protestas  (5  reclamaciones,  ya  relativas  á los 
ejercicios,  ya  á cualquier  acto  de  los  tribunales. 

Premios,  categorías,  traslaciones,  concursos, 
jubilaciones,  y separación  y rehabilitación  de  profe- 
sores numerarios. 

3. °  Subvenciones  para  material  de  primera  ense- 
ñanza, y auxilios  á los  Ayuntamientos  para  construc- 
ción de  escuelas. 

4. °  Subvenciones  á los  establecimientos  de  ense- 
ñanza libre. 

5. °  Autorización  á ios  extranjeros  para  ejercerla» 
profesiones  que  requieren  títulos  académicos. 

G.°  Incorporación  de  los  estudios  hechos  en  el  ex- 
tranjero. 

Esta  Comisión  designará  por  eucargp  del  Minis- 
tro dos  individuos  de  ¿u  seno  que  en  unión  de  otro» 
cuatro,  nombrados  dos  de  ellos  por  la  Facultad  ó Sec- 
ción respectiva  y dos  por  la  Academia  correspondien- 
te, propongan  al  Gobierno  el  nombramiento  de  cate- 
dráticos en  los  casos  previstos»  por  el  art.  238  de  la  ley 
de  instrucción  pública,  así  como  para  aquellas  ense- 
ñanzas de  nueva  creación  que  el  Ministro  le  Fomento 
consideré  oportuno  proveer  en  igual  forma,  á pro- 
puesta de  dicha  Comisión. 

La  Comisión  permanente  no  podrá  tomar  acuerdo 
sin  la  asistencia  de  siete  vocales. 

Art.  6.a  La  Comisión  permanente  preparará  é in- 
formará los  expedientes  que  hayan  de  someterse  á la 
deliberación  del  Consejo  pleno,  y contestará  á las  con- 
sultas sobre  cuestiones  de  enseñanza  que  el  Gobierno 
le  remita. 

Art,  7.°  El  presidente  del  Consejo,  qu&  deberá  ha- 
ber sido  Ministro  dé  la  Corona,  será  nombrado  por 
Real  decreto,  á propuesta  del  de  Fomento,  y de  igual 
modo  lo  serán  todos  los  consejeros,  haciéndose  cons- 
tar el  concepto  por  virtud  del  cual  se  les  nombre  en 
ios  Reales  decretos  respectivos. 

Art.  8.6  Los  consejeros  que  han  de  ser  nombrados 
á propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  pertenecerán  ó 
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habrán  pertenecido  ú alguna  de  las  siguientes  cate- 
gorías: 

Ministros  de  la  Corona. 

Embajadores  ó ministros  plenipotenciarios. 

prelados  diocesanos  ó auditores  de  la  Rota. 

Directores  ó consejeros  de  instrucción  pública,  ó 
jefes  superiores  de  Administración  que  hayan  ejercido 
5U  cargo  durante  dos  anos. 

individuos  numerarios  de  las  seis  Academias,  Es- 
pañola, de  ia  Historia,  de  Bellas  Artos,  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y*  naturaLos,  do  Ciencias  morales  y 
políticas  y de  Medicina,  y acadérpicos  profesores  de 
la  de  Jurisprudencia  y Legislación  que  hayan  ejer- 
cido ó ejerzan  los  cargos  de  presidente  ó vice-presi- 
jente  de  su  Junta  de  gobierno. 

Catedráticos  numerarios  de  establecimientos  de 
enseñanza  oílcial. 

Personas  de  notoria  competencia  por  sus  trabajos 
científicos  ó literarios  ó por  ios  servicios  prestados  á 
la  enseñanza. 

Ei  número  de  los  Consejeros  nombrados  por  el 
Ministro  en  el  concepto  expresado  por  ei  párrafo  an 
terior,  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de  diez. 

Art.  9.°  Los  consejeros  electivos  serán  propuestos 
al  Ministro  del  modo  siguiente: 

Siete  en  representación  de  las  Academias  mencio- 
nadas en  el  artículo  anterior,  elegidos  uno  por  cada 
una  respectivamente. 

Para  la  designación  del  representante  de  la  Aca- 
demia de  Legislación  y Jurisprudencia,  serán  solo 
electores  los  académicos-profesores  de  la  misma. 

Cinco  eu  representación  de  las  Facultades  que  for- 
man parte  de  las  Universidades  de  la  Península,  á 
cuyo  efecto  los  catedráticos  y auxiliares  de  aquellas 
constituirán  cuíco  cuerpos  electorales,  correspondan 
do  á cada  uno  1a  elección  de  un  consejero. 

Cuatro  por  ios  Institutos  de  segunda  enseñanza, 
siendo  elegidos  dos  por  la  Sección  de  ciencias  y dos 
por  la  de  letras,  en  ia  misma  forma  que  los  de  las 
Facultades. 

Uno  por  las  Escuelas  de  comercio,  de  artes  y ofi- 
cios, de  bellas  artes  y demás  de  estudios  prácticos. 

Uno  por  las  Escuelas  de  pintura,  arquitectura, 
música  y Museo  nacional  de  pintura  y escultura. 

Tres  por  los  establecimientos  de  enseñanza  de  Ul- 
tramar, correspondiendo  uno  á los  de  Cuba,  otro 4 los 
de  Puerto-Rico  y otro  á los  de  Filipinas. 

Cinco  por  la  primera  enseñanza,  representada  por 
los  Cláustros  de  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
de  maestras,  Museo  de  instrucción  primaria,  é ins- 
pectores dei  ramo. 

Cinco  por  la  enseñanza  libre,  representada  por  las 
instituciones  que  se  expresarán  y distribuirán  en  gru- 
pos en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  á fin  de  que  cada  grupo  elija  su  respectivo  repre- 
sentante. 

Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  este  artículo 
formarán  parte  de  la  Facultad  de  filosofía  y letras, 
la  Escuela  de  diplomática,  y de  la  de  Medicina,  la$.dc 
Veterinaria. 

A la  Facultad  de  ciencias  se  agregará  ei  personal 
facultativo  de  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros 
y arquitectos,  Observatorio  astronómico,  Estación 
biólógica-maritima  é instituto  central  meteorológico. 

Los  jefes  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios 
Y anticuarios  votarán  con  las  Facultades  do  filosofía 
y letras  de  las  Universidades. 


Art.  1 0.  La  distribución  que  establece  el  artículo 
anterior,  podrá  ser  alterada  por  un  Real  decreto  apro- 
bado en  Consejo  de  Ministros,  siempre  que  lo  requie- 
ran las  reformas  eu  la  enseñanza  ó la  supresión  ó crea- 
ción de  determinados  establecimientos. 

También  se  podrá  aumentar  ó disminuir  en  la 
misma  forma  y por  iguales  razones,  el  número  de 
consejeros  electivos,  pero  siempre  será  igual  éste  al 
de  los  de  libre  nombramiento. 

Art.  II.  Para  cada  una  de  las  elecciones  á que 
se  refiere  el  art.  9.°,  habrá  un  solo  colegio  electoral, 
que  se  establecerá  en  Madrid. 

Podrá  votarse  personalmente,  por  apoderado  ó por 
escrito.  El  voto  será  público  y la  papeleta  llevará  la 
firma  y rúbrica  del  elector  ó de  su  representante. 

Se  exceptúa  de  estas  disposiciones  ia  elección  co- 
rrespondiente á los  establecimientos  de  Cúba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  la  cual  se  ajustará  á las  reglas  es- 
peciales que  se  dicten  por  ei  Ministerio  de  Ultramar, 
de  acuerdo  con  el  de  Fomento. 

Art.  12.  Tiene  aptitud  para  ser  consejero  por 
elección  de  cada  uno  de  los  cuerpos  electorales,  cual- 
quiera de  los  individuos  que  lo  componen.  Los  maes- 
tros de  primera  enseñanza  serán  también  elegibles  en 
representación  de  la  instrucción  primaria. 

Art.  13.  Para  ser.  elegido  es  necesario  obtener  la 
mitad  más  uno  de  los  votos  emitidos.  No  habiendo 
mayoría  absoluta,  se  procederá  á nueva  elección,  en 
la  que  solo  se  podrá  Lomar  parte  personalmente  ó por 
medio  de  apoderado.  Si  tampoco  resultare  mayoría 
absoluta,  se  procederá  eu  el  acto  á otra  elección,  en 
la  que  solo  podrán  figurar  corno  candidatos  los  dos 
que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos;  y si 
hubiere  más  de  dos  con  igual  votación,  se  sorteará 
ios  que  han  de  someterse  á la  elección.  Eu  caso  de 
nuevo  empate  entre  éstos,  decidirá  la  suerte. 

Art.  14.  Teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores,  se  determinará  en  el  reglamento 
los  cargos  á que  va  unido  el  derecho  electoral  en  cada 
Centro  que  ha  de  ejercerle,  así  como  las  condiciones, 
trámites  y época  de  la  elección. 

Art.  1 5.  La  parte  electiva  del  Consejo  se  renovará 
cada  seis  años;  de  tres  en  tres  se  renovará  la  mitad  por 
sorteo;  los  consejeros  salientes  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  16.  Serán  consejeros  natos  el  director  gene- 
ral de  instrucción  publica,  los  inspectores  generales 
de  enseñanza,  el  rector  de  la  Universidad  Central  y 
el  Obispo  de  Madrid-Alcalá. 

Art.  1 7.  El  Consejo  pleno  se  reunirá  una  vez  cada 
año,  celebrando  sesión  todos  los  dias,  menos  los  fes- 
tivos, durante  un  mes.  El  Ministro  podrá  prorrogar 
las  sesiones,  así  como  convocar  al  Consejo  en  cual- 
quier tiempo,  para  asuntos  de  interés  general  y de  ca- 
rácter urgente. 

Art.  18.  Para  el  exámen  y ponencia  de  los  asun- 
tos, el  Consejó  pleno  se  dividirá  en  Secciones  que  ele- 
girá en  el  primer  día  de  su  reunión. 

El  reglamento  determinará  su  número  y fun- 
ciones.» 

Se  leyó  el  19,  que  decía  así: 

«Art.  19.  El  cargo  de  consejero  será  honorífico  y 
gratuito,  con  derecho  á las  preeminencias  que  le  con- 
ceden las  disposiciones  vigentes  y las  que  se  dictaren 
en  adelante.  El  tiempo, de  su  desempeño  se  computa- 
rá para  todos  los  derechos  activos  y pasivos  como 
continuación  del  servicio  dentro  de  la  carrera  y cate- 
goría respectivas  de  cada  consejero. 
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Los  Diputados  y Senadores  podrán  ser  elegidos  y 
nombrados  para  formar  parte  del  Consejo  de  instruc- 
ción pública  sin  incurrir  en  caso  de  incompatibilidad 
ó incapacidad,  y sin  necesidad  de  reelección.» 

El  Sr. .SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
articulo  hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Cárdenas,  que  di- 
cen así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  bonor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  sobre  el  proyecto  de  ley  reorganizando  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública: 

El  párrafo  primero  del  art.  19  quedará  redac- 
tado así: 

«El  cargo  de  consejero  será  honorífico  y gratuito, 
con  derecho  á las  preeminencias  que  le  conceden  las 
disposiciones  vigentes  y las  que  se  dictaren  en  ade- 
lante.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  18S8.=José 
deCárdenas.=Manuel  Danvila.=FraiiciscoLaslres.= 
Francisco  Gordstidi. =Manuel  Fernandez  Capetillo.= 
Eduardo  Garrido  Estrada.=Manuel  Alende  Salazar.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  referente 
al  proyecto  de  ley  reoganizando  el  Consejo  de  ins- 
trucción pública: 

El  párrafo  primero  del  art.  19  quedará  redactado 
en  esta  forma: 

«El  cargo  de  consejero  será  honorífico  y gratuito, 
con  derecho  á las  preeminencias  que  le  conceden  las 
disposiciones  vigentes  y las  que  se  dictaren  en  ade- 
lante. El  tiempo  de  su  desempeño  se  computará  para 
todos  los  derechos  activos  y pasivos  como  continua- 
ción del  servicio  dentro  de  la  carrera  y categoría  res- 
pectivas de  la  de  consejero. 

Iguales  derechos  se  reconocen  á los  que  hasta 
ahora  han  venido  desempeñando  dicho  cargo.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Mayo  de  1888.— José 
deCárdenas.=MaunelDanvila.=FranciscoLastres.= 
Eduardo  Garrido  Estrada. = Francisco  Gorostidi.=( 
Manuel  Fernandez  Capotillo.  = Manuel  Allende  Sa- 
lazar.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
las  enmiendas. 

El  Sr.  NIETO  Y PEREZ:  La  Comisión  tiene  el 
gusto  de  admitir  la  enmienda,  con  una  sola  modifica- 
ción. La  adición  dice:  «Iguales  derechos  se  reconocen 
á los  que  hasta  ahora  han  venido  desempeñando  dicho 
cargo.»  Si  dijera:  «á  los  que  en  la  actualidad  desem- 
peñan dicho  cargo,»  la  Comisión  la  admitiría  desde 
luego.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  enmiendas,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo  á la  primera,  y 
afirmativo  en  la  segunda,  conforme  con  lo  propuesto 
por  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

« Art.  1 9.  El  cargo  de  consejero  será  honorífico  y 
gratuito,  con  derecho  á las  preeminencias  que  le  con- 
ceden las  disposiciones  vigentes  y las  que  se  dictaren 
en  adelante.  El  tiempo  de  su  desempeño  so  computa- 
rá para  todos  los  derechos  activos  y pasivos  como 
continuación  del  servicio  dentro  de  la  carrera  y cate- 
goría respectivas  de  cada  consejero. 


Iguales  derechos  se  reconocen  á los  que  en  la  ac- 
tualidad desempeñan  dicho  cargo. 

Los  Diputados  y Senadores  podrán  ser  elegidos  ó 
nombrados  para  formar  parle  del  Consejo  de  instruc- 
cion  pública  siu  incurrir  en  caso  de  incompatibilidad 
ó incapacidad,  y siu  necesidad  de  reelección.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  20,  21,  22  y 23 
último  del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  20.  La  Comisión  permanente  se  compondrá 
de  12  consejeros,  que  serán  nombrados  por  el  Afil 
nistro  de  Fomento.  Serán  presidente  y secretario  de 
la  misma  los  que  lo  fueren  del  Consejo. 

El  presidente  y los  12  individuos  de  la  Comi- 
sión percibirán  20  pesetas  por  cada  dia  de  asistencia 
á ias  sesiones. 

Art.  21.  La  Comisión  permanente  celebrará  por 
lo  ménos  una  sesión  semanal  y designará,  cuando  lo 
considere  necesario,  el  ponente  ó Comisión  especial 
que  haya  de  dar  dictámen  sobre  cada  asunto. 

El  presidente  podrá  disponer  la  reunión  de  la 
Comisión  siempre  que  lo  crea  conveniente. 

Art.  22.  El  reglamento  fijará  la  Organización  de 
la  Secretaría  del  Consejo,  y determinará  las  condicio- 
nes de  entrada,  ascenso  y separación  de  sus  em- 
pleados. 

Art.  23.  En  el  presupuesto  genera!  del  Ministe- 
rio de  Fomento  se  consignarán  los  créditos  necesa- 
rios para  los  gastos  de  personal  y material  de  Secre- 
taría, así  como  para  satisfacer  las  dietas  del  presi- 
dente é individuos  de  la  Comisión  permanente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Se  va  á 
proceder  á la  aprobación  definitiva  de  un  proyecto 
de  ley. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  mo- 
dificando varios  artículos  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
vil. (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Continúa 
el  debate  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos. (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm.  141,  sesión 
del  Tú  de  Junio;  Diario  núm.  147,  sesión  del  23  de 
ídem;  Diario  núm.  148,  sesión  del  26  de  úlem;  Diario 
núm.  140,  sesión  del  26  de  ídem,  y Diario  núm.  130, 
sesión  del  27  de  Ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  proponiendo 
artículos  adicionales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Conde  de  Toreuo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  un  articulo,  que 
será  el  1 1 del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  el  año  1888  á 1889;  que  habrá 
de  decir  lo  siguiente: 

« Art.  11.  Se  establece  un  derecho  transitorio  que 
satisfarán  á su  introducción  en  la  Peuínsula  é islas 
Baleares,  además  de  los  derechos  de  importación  se- 
ñalados en  los  aranceles  vigentes  de  aduanas,  los  ga- 
nados y carnes  comprendidos  en  las  partidas  siguien- 
tes de  los  expresados  aranceles: 


prÜMEBO  161 
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Ptwtas  Cents. 


j87.r— Caballos  castrados  que  pásen  de  la 

marca,  uno 00 

188.— Los  demás  caballos  y yeguas-  id. . 67*50 

-Ñauado  mular,  id 40 

190, — Idem  asnal,  id 6 

19 1 ídem  vacuno,  id 20 

i D'2.1 — Idem  de  cerda,  id 10 

1 0;}.— Idem  lanar  y cabrío,  y los  anima- 
les no  expresados,  id^¿ i 5 20 

9.3*2,, — torne  en  salmuera  y tasajo,  100 

kilogramos bk80 

933 Manteca  de  cerdo,  incluso  el  to- 
cino, id. . * v ....  i * 0l  50 

..,34  __De  las  demás  clases,  id 0‘50 


El  derecho  transitorio  mencionado  en  el  párrafo 
[interior  empezará  á cobrarse  á los  treinta  dias  de  pro- 
mulgada esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1 888. ==G.  EL 
Conde  de  Toreuo.— El  Vizconde  de  Campo  Grande.= 
Haimundo  Fernández  Villaverde.=El  Marqués  de  Va- 
fliiio.^FerhandO  Cos-Ciayón.==Manuel  Allende  Sala- 
zar.=Emilio  de  Alvear.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GD  ARDIA  (D.  Miguel  de  la):  La  Comisión 
liene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Conde  de  Toreuo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  en- 
mienda. 

EL  Sr.  Conde  de  TORENO:  Llego  tarde,  Sres,  Di* 
putados,  A tomar  parte  en  la  discusión  que  con  mo- 
tivo del  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  se  ha 
promovido  por  medio  de  enmiendas  encaminadas  á 
solicitar  la  protección  que  no  pocos  Sres.  Diputados 
entienden  que  reclama  la*  agricultura  de  parte  dél 
avance!. 

Este  asunto,  qué  desde  la  legislatura  pasada  viene 
preocupando  la  atención  de  la  minoría  de  que  tengo 
la  honra  de  formar  parte,  se  inició  por  medio  de  una 
proposición  de  ley  que  varios  Sres.  Diputados  de  esta 
minoría,  entre  los  cuales  tenía  yo  el  honor  de  figurar, 
presentamos  pidiendo  la  elevación  de  los  derechos 
arancelarios  para  la  introducción  en  España  de  los 
ganados  y carnes  tle  todas  clases.  Apoyó  en  la  le- 
gislatura pasada  esta  proposición  de  ley  mi  digno, 
querido  é ilustradísimo  amigo  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  y habiendo  pasado  á las  Secciones, 
ya  se  manifestó  desde  aquel  entonces  el  movimiento 
de  reacción  en  el  sentido  de  la  elevación  de  los  aran- 
celes que  predominaba  en  esta  Cámara  como  reflejo 
exacto  de  las  aspiraciones  y deseos  del  país.  Las  Sec- 
ciones, por  un  movimiento  verdaderamente  espontá- 
neo, eligieron,  de  los  siete  individuos  que  habían  de 
componer  la  Comisión,  seis  que  prestaban  de  una  ma- 
nera clara  y evidente  su  apoyo  decidido  á lo  que  aque- 
lla proposición  con  tenia,  y constituyó  la  excepción  el 
Sr.  Diputadó  Guardia,  mi  amigo  particular,  el  cual, 
en  las  reuuiones  que  más  tarde  celebró  aquella  Co- 
misión, expuso,  creo  que  no  molestará  mucho  A S.  $. 
que  lo  diga,  expuso  tímidamente  su  opinión  contraria 
á lo  que  en  la  proposición  se  pedia.  Se  oyó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  acerca  de.  este  asunto,  como  era 
ña  fu  ral,  y no  estando  el  Sr.  Ministro  conforme  con 
l is  opiniones  que  predominaban  en  la  Comisión,  óré- 


yó  ésta,  sin  embargo,  de  su  deber,  que  respondiendo 
al  encargo  que  había  recibido,  debia  emitir  su  dicta- 
men, como  lo  emitió,  favorable  á lo  que  Va  proposi- 
ción exponía  á la  Cámara. 

Ésa  proposición,  convertida  por  electo  de  los  trá- 
mites por  que  habla  pasado  en  proyecto  de  ley,  per- 
maneció á la  orden  dél  diá  todo  el  tiempo  que  duró 
la  pasada  legislatura,  é igualmente  los  siele  rnesés  ó 
cerca  de  ocho  que  llevamos  de  ésta,  sin  que  se  haya 
procedido  á su  discusiom  En  todo  este  tiempo  nues- 
tro diguo  compañero  el  Sr.  Guardia  no  se  creyó  en 
la  necesidad  de  formular  voto  particular.  Tengo  en- 
tendido, y lo  celebro  infinito  (y  por  eso  alíalo  á S.  S. 
con  esta  repetición,  creyendo  que  no  le  he  de  causar 
molestia  extraordinaria)  que  el  digno  Sr.  Guardia 
está  encargado  por  la  Comisión  de  presupuestos  de 
contestarme,  y en  esta  inteligencia  creo  haber  pres- 
tado á S.  S.  un  singular  favor  presentando  esta  en- 
mienda. Porque  esta  enmienda  significa  que  el  par- 
tido liberal* conservador,  que  en  la  legislatura  pasada 
presentó  una  proposición  de  ley  análoga  A lo  que  en 
esta  enmienda  se  pretende,  y que  en  los  comienzos 
de  la  presente  vino  aquí  con  otra  proposición  inspi- 
rada en  la  tendencia  de  proteger  ios  cércales  españo- 
les, que  apoyó  nuestro  ilustre  jefe,  cuestión  que  ayer 
filé  de  nuevo  elocuentemente  defendida  en  forma  de 
enmienda  por  mi  compañero  de  minoría  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverdc;  significa,  repito,  en  esta  última 
hora  de  la  legislatura,  cuando  nos  vamos  á separar 
para  ir  cada  uno  de  nosotros  á los  distintos  puntos 
que  tenga  por  conveniente,  para  no  reunimos  hasta 
dentro  de  cinco  ó seis  meses,  según  profetizaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  algunos  dias,  que 
nos  proponemos  hacer  constar  que  la  última  palabra 
que  por  ahora  pronuncia  el  partido  liberal  conserva- 
dor en  este  sitio,  por  encima  de  todas  las  luchas,  de 
todas  las  discusiones  y de  .todas  las  diferencias  polí- 
ticas, es  para  mantener  que  se  preocupa  ante  todo  y 
sobre  todo  de  las  cuestiones  que  afectan  é interesan 
directamente  al  país,  v entre  ellas  'primorclialmente 
de  procurar  de  una  manera  positiva  y eficaz,  acu- 
diendo á todos  los  medios  que  el  país  reclama,  enca- 
minados á la  protección  de  su  agricultura  y á la  re- 
generación de  sus  fuerzas,  tan  decaídas  en  estos  mo- 
mentos. 

Eso  representan  las  dos  enmiendas,  una  apoyada 
ayer,  y otra,  la  que  en  este  momento  tengo  el  honor  de 
sostener. 

Pero  decía  yo  que  con  ella  prestaba  un  favor  á 
mi  amigo  el  Sr.  Guardia,  y voy  á demostrarlo.  El 
favor  consiste:  primero,  en  dar  á 8.  8.  óoásion,  ya 
que  por  escrito  no  lo  ha  hecho  formulando  un  voto 
particular,  de  decirnos  aquí,  y de  hacer  saber  á sus 
electores,  que  siempre  es  esto  conveniente  para  todo 
Diputado  celoso  del  cumplimiento  de  su  deber,  có- 
mo opina  acerca  de  la  protección  que  piden  los  agri- 
cultores y que  reclaman  en  una  ó en  otra  forma,  y 
sobre  todo,  por  medio  de  la  subida  del  arancel.  Creo 
además  prestar  cierto  servicio  al  Sr.  Guardia,  porque 
S.  S.,  que  forma  parte  de  la  Comisión  dé  presupues- 
tos, hasta  ahora  no  ha  encontrado  nadaren  todo  cuan- 
¡ to  ha  sido  necesario  defender  por  parte  de  ia  Comi- 
sion  como  dictámen  suyo,  que  reclamara  de  8.  8.  un 
apoyo  directo  hasta  el  punto  de  ponerse  m pié  á de- 
fenderlo; y como  quiera  que  á la  vez  tengo  vo  noticia 
de  que  en  los  principios  de  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  8.  S.  hizo  ciertas  reclamaciones 
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bastante  vivas  acerca  del  incumplimiento  de  ciertas 
promesas  ó de  ciertos  preceptos  "del  presupuesto  an- 
terior, creo  que  lia  de  venir  bien  al  Sr.  Guardia  el 
que  yo,  sin  que  S.  S.  se  contradiga  en  aquello  de  de- 
fender algo  del  presupuesto  que  no  le  parecía  bien, 
le  proporcione  ocasión  de  hacer  un  acto  de  adhesión 
al  Gobierno,  no  solo  con  su  voto,  siuo  con  su  palabra, 
contradiciendo  la  enmienda  que  yo  tengo  el  honor  de 
apoyar;  lo  cual  es  tanto  más  necesario  y conveniente, 
cuanto  que  corriendo  el  nombre  de  S.  S.  de  boca  en 
boca  como  indicado  para  un  alto  puesto  político, 
bueno  es  que  se  suavicen  asperezas  que  pudieran  ba- 
bel podido  establecerse  entre  S.  S.  y alguno  de  los 
Ministros  que  se  sientan  en  el  banco  azul. 

Creo,  pues,  que  por  todos  estos  motivos  el  señor 
Guardia  habrá  de  agradecerme  la  presentación  de 
esta  enmienda,  que  le  proporcionará  la  ocasión  de 
tomar  parte  en  esta  discusión,  en  la  cual  se  veia,  si  no 
imposibilitado,  dificultando  por  lo  ménos  de  terciar. 

Ahora  bien,  señores;  este  movimiento  proteccio- 
nista de  la  agricultura  tomó  eu  los  últimos  dias  de 
la  legislatura  pasada  un  vuelo  de  tanta  consideración, 
como  lo  está  tomando  al  final  de  ésta  en  que  nos  ha- 
llamos, y hubo  un  momento  en  que  el  Gobierno  se 
encontró  con  ciertas  dificultades  que  le  era  indispen- 
sable conllevar,  ó por  lo  ménos  desviar  un  jioco,  para 
que  no  le  produjeran  sérias  y quizá  insuperables  di- 
ficultades dentro  de  las  filas  de  la  mayoría;  y enton- 
ces se  discurrió  el  declarar  que  no  había  noticias  su- 
ficientes acerca  de  la  gravedad  de  la  crisis,  acerca  de 
su  alcance  y de  su  importancia;  que  no  se  podía  de- 
cir si  era  una  exageración  de  los  que  nos  preocupá- 
bamos en  este  asunto,  ó si  realmente  existían  esas  di- 
ficultades y esa  crisis;  y aun  se  dudaba  de  cuáles  po- 
drían ser  los  remedios  que  convendría  aplicar  para  la 
resolución  de  esas  graves  dificultades,  si  es  que  exis- 
tían tal  como  á juicio  del  Gobierno  se  ponderaban.  Y 
en  su  virtud,  discurrióse  la  fórmula  de  que  algunos 
amigos  del  Gobierno  propusieran,  como  procedimiento 
prévio,  el  que  se  abriera  una  árnplia  información. 

1 eugo  que  ocuparme  de  esta  información,  pues 
si  bien  reconozco  la  competencia,  la  ilustración,  las 
condiciones  excepcionales  que  reúne  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  para  que  haya  sido 
citado  con  repetición  como  texto  vivo,  como  persona 
que^  se  ha  ocupado  hablar  en  lo  que  la  información 
agrícola  arroja,  como  persona  que  reúne  en  si  autori- 
dad para  mucho  de  esta  materia;  si  bien  S.  S.  es  ver- 
dad que  forma  parte  de  la  Comisión  que  estudia  los 
datos  de  la  información  agrícola,  también  lo  es  que  de 
esa  misma  Comisión  tengo  yo  el  honor  de  formar  par- 
te; y sin  que  yo  tenga,  ni  mucho  ménos,  las  condicio- 
nes de  inteligencia  y de  preparación  que  adornau  al 
Sr.  Becerro  de  Bengoa,  eu  lo  que  no  cedo  á S.  S.,  ni 
suelo  ceder  generalmente  á nadie,  es  en  el  interés  que 
tengo  por  aquellas  cosas  que  tomo  á mi  cargo;  en 
punto  á laboriosidad  y á hacer  por  mi  parte  todo  lo 
posible  para  enterarme  y para  que  no  dejen  de  mar- 
char los  asuntos  por  culpa  mia,  me  pongo  desde  luego 
á la  altura  del  propio  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  Es  más: 
la  Comisión  informadora  se  ha  dividido  en  Subcomi- 
siones, y yo  tengo  el  honor  de  presidir  una  de  éstas, 
precisamente  aquella  que  se  ocupa  en  los  asuntos  de 
la  crisis  relacionados  con  la  ganadería.  Por  tanto, 

! engo  el  deber  de  salir  al  encuentro  de  ciertas  aprecia- 
ciones que  se  han  hecho  en  estos  últimos  dias  por  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  apre- 


ciaciones á las  que  tengo  que  oponer  algunas  otras 
por  mi  parte. 

Siento  que  el  Sr.  Ministro,  que  hace  poco  ocupaba 
el  banco  azul,  lo  haya  abandonado,  sin  duda  porque 
otra  ocupación  de  mayor  importancia  requería  su 
presencia  en  otra  parte.  ( ElSr . Aguilera : Va  á volver 
en  seguida.)  Me  alegro  mucho,  porque  yo  me  temía 
que  fuera  cierto  algo  que  se  dijo  en  la  tarde  de  ayer 
en  esta  casa,  relacionado  con  la  conducta  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  respecto  de  esta  minoría. 
Se  dijo  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  persona 
de  tan  fácil  palabra,  de  condiciones  tan  excepcionales 
para  la  tribuna,  le  habían  molestado  grandemente  las 
interrupciones  que  en  la  tarde  de  antes  de  ayer  se  le 
habían  dirigido  desde  estos  bancos,  y temia  yo  que 
así  como  ayer  hizo  caso  omiso  de  un  discurso  elo- 
cuente y muy  fundado  de  mi  compañero  el  Sr.  Villa- 
verde,  que  bien  merecía  alguna  contestación  por  par- 
te del  Gobierno,  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  en  estos 
momentos  pudiera  estar  relacionada  con  esto,  y que 
S.  S.  quisiera  hacer  caso  omiso  de  lo  que  desde  estos 
escaños  dijéramos  acerca  de  este  asunto.  (El  Sr.  Agui- 
lera: Precisamente  acaba  de  decir  aquí  lo  contrario.) 
Yo  celebro  que  el  Sr.  Aguilera,  mi  amigo,  desvanez- 
ca esta  idea,  porque  me  molestaba.  Las  relaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  todos  los  seño- 
res Diputados,  y muy  especialmente  con  los  que  nos 
sentamos  en  los  bancos  de  la  oposición,  son  siempre 
agradables;  la  cortesía  del  Sr.  Ministro  es  de  tal  na- 
turaleza, que  no  puede  ménos  de  ser  correspondida 
por  todos  los  que  con  él  discuten  ó llegan  á alternar 
en  c“al<Iuiei'  terreno.  Por  eso  se  me  hacía  á mí  sen- 
sibilísima una  situación  excepcional,  impropia  del 
carácter  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que 
realmente  nos  afectaría  a todos  los  que  tenemos  el 
gusto  de  ser  sus  amigos  particulares. 

Pero,  señores,  la  información  ha  sido  tratada  aquí 
en  unos  términos  verdaderamente  desconsoladores  (y 
esto  lo  sabe  perfectamente  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Aguilera,  que  celebro  que  me  esté  escuchando) 
para  aquellos  que  llevamos  desde  el  1 8 de  Mayo,  como 
si  fuéramos  unos  estudiantes  de  primer  año  de  dere- 
cho, pasando  dos  hoi'as  ó dos  horas  y media  todas  las 
mañanas  en  el  salón  del  Ministerio  de  Hacienda,  con 
una  asiduidad  que  á nosotros  mismos  nos  admira, 
porque  no  la  creíamos  posible  en  españoles,  y espa- 
ñoles somos  Lodos  los  que  allí  nos  reunimos  y nos 
ocupamos  con  un  celo  y una  constancia  que  no  ha 
cejado  un  instante  con  el  fin  de  corresponder  al  cargo 
difícil  que  nos  está  confiado.  (El  Sr.  Aguilera:  Es 
cierto,  muy  cierto;  yo  he  admirado  siempre  esa  labo- 
riosidad y constancia.) 

Agradezco  á S.  S.  que  lo  declare  hoy  eu  público, 
porque  lo  que  es  en  privado,  apenas  pasa  dia  en  que 
no  nos  lo  manifieste. 

Pues  es  el  caso  que  cuando  nosotros  nos  estamos 
ocupando  con  tanta  fe  de  este  asunto,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  dijo  aquí  unas  palabras  hace  dos 
dias,  que  nos  descorazonaron  completamente.  Dijo  su 
señoría:  «¿Qué  me  importa  á mí  que  sean  muchos  ó 
pocos  los  informantes  que  opinen  eu  favor  de  la  ele- 
vación del  arancel?  ¿Qué  me  importan  las  opiniones 
más  ó ménos  exageradas  de  los  que  informan?»  Y dijo 
otras  cosas  que  no  me  atrevo  á repetir,  porque  las  he 
ido  á buscar  para  su  confirmación  al  Extracto  de  las 
Sesiones , y ha  resultado  respecto  de  ellas  lo  que  desde 
uace  algún  tiempo  viene  sucediendo  con  muchas  de- 
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claraciones  que  aquí  se  oyen:  que  al  pasar  desde  los 
labios  de  los  oradores  del  banco  azul  ó del  de  la  Comi- 
sión á la  imprenta,  desaparecen,  ó si  no  desaparecen 
tW  todo,  se  rectifican,  se  suavizan  y se  cambian;  en 
una  palabra,  que  lo  que  aquí  oímos  no  resulta  luego 
impreso. 

Esto  ha  pasado  ahora;  hay  la  declaración  que  an- 
tes he  repetido,  y que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; hay  una  interrupción  oportunísima  que  al 
Sr.  Ministro  hizo  un  Sr.  Diputado,  exclamando:  Ea- 
tonces)  id  qué  la  información ? y después  hay  un  in- 
ciso puesto  por  mano  ciertamente  poco  experta  en 
estas  cosas,  en  que  se  dice:  Para  hacer  caso  de  ella 
Pero  no  hay  más  que  esto,  y á renglón  seguido  vie- 
nen los  razonamientos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y resulta  que  el  propósito  era  averiguar  en 
qué  consistía  la  crisis,  cuáles  son  sus  fundamentos  y 
su  alcance.  En  este  sentido  hay  una  porción  de  frases; 
pero  nada,  absolutamente  nada  acerca  de  los  propósi- 
tos dei  Gobierno  de  atender  a las  indicaciones  que  se 
le  hagan  por  la  Comisiou  que  él  mismo  creyó  conve- 
niente nombrar. 

¿Qué  significa  esto?  ¿Es  que  el  Gobierno  desconfía 
del  resultado  que  pueda  dar  la  Comisiou  que  él  mis- 
mo nombró,  y que  no  nombró  en  términos  que  pu- 
diera ocurrir  cualquiera  dificultad  por  falta  de  me- 
ditación respecto  de  las  personas  que  había  de  nom- 
brar? No,  ciertamente;  porque  no  hay  más  que  leer  el 
pieámbulo  del  decreto  nombrando  la  Comisión,  y si 
hace  falta,  á mano  le  tengo,  para  ver  en  él  indicacio- 
nes más  que  suíicientes  para  que  se  conozca  que  el 
Gobierno  se  preocupaba  de  que  la  Comisiou  quedase 
de  modo  y manera  constituida,  que  en  su  dia  no  pu- 
diera proporcionarle  ninguna  dificultad.  A pesar  de 
esto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  anticipó  á 
decir  algo  que  sin  duda,  alguna  persona  enterada  del 
asuuto,  y respetable  por  todos  conceptos,  hubo  de  in- 
dicarle con  relación  á lo  que  pudiera  resultar  de  la 
información  sobre  la  cuestión  de  la  ganadería. 

Todas  las  Subcomisiones  de  la  información  estáu 
adornadas  de  un  gran  celo  y de  relevantes  condicio- 
nes: pero  es  lo  cierto  que  la  que  entiende  en  la  cues- 
tión de  la  ganadería  es  la  única  que  hasta  ahora  tiene 
redactado  un  informe,  por  cierto  luminosísimo  (y  lo 
llamo  luminosísimo  porque  no  es  debido  á mi  pluma 
ni  á mi  dirección),  que  está  discutiéndose  y que  se  ul- 
timará pronto.  Las  demás  Subcomisiones  no  tienen  so- 
bre la  mesa  ningún  dictamen  concreto  que  discutir, 
y por  lo  tanto,  solo  á este  dictámen  se  ha  podido  re- 
ferir y se  refirió  con  efecto  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Naturalmente,  yo  estoy  bien  enterado  de  lo  que  allí 
sucede;  pero  no  me  creo  autorizado  para  decir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  otra  cosa  sino  que  lo  que 
S.  S.  dijo  acerca  de  lo  que  liabia  de  resultar  de  los 
trabajos  de  la  Subcomisión  de  ganadería  es  incom- 
pleto. Su  señoría  dijo  algo  de  lo  que  tal  vez  en  prin- 
cipio se  haya  pensado,  pero  no  completó  el  pensa- 
miento. Si  lo  hubiera  completado,  como  sin  duda 
podría  haberlo  hecho,  porque  no  creo  que  hayan  dado 
á S.  S.  noticias  á medias,  no  habria  dicho  que  los  re- 
sultados de  los  trabajos  de  esa  Subcomisión  fueran, 
por  lo  ménos  hasta  ahora,  favorables  á los  propósitos 
y tendencias  del  Gobierno.  No  me  considero  autori- 
zado para  decir  más  que  esto,  porque  aunque  no  es 
un  secreto,  no  es  un  punto  definitivamente  discutido 
y aprobado.  Creo,  síq  embargo,  que  lo  dicho  es  bas- 


tante para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y ia 
Cámara  comprendan  que  no  puede  buscarse  en  la  in- 
formación, hasta  ahora  al  menos,  apoyo  para  las  so- 
luciones y para  los  proprósitos  del  Gobierno. 

De  la  información  resulta.  Sres.  Diputados,  un 
quejido  tristísimo  del  país  todo,  pidiendo  auxilio  por 
todos  los  medios  divinos  y humanos,  porque  todos  los 
agricultores  dicen  que  perecen  si  todo  el  mundo  no 
viene  en  su  ayuda,  y de  una  manera  pronta,  para  sa- 
carles de  la  situación  aflictiva  en  que  se  hallan.  Pi- 
den que  se  rebajen  las  contribuciones  hasta  donde  sea 
posible;  que  desaparezca  el  impuesto  de  consumos, 
que  paguen  los  que  ellos  creen  que  no  pagan  y que 
deben  pagar;  y piden,  sobre  todo,  que  el  arancel  se 
suba  inmediatamente,  para  defender,  en  cuanto  á los 
cereales  y á los  ganados,  su  producción,  que  se  ve 
abandonada,  que  se  ve  perdida,  sin  que  los  producto- 
res sepan  qué  hacer  para  salir  de  la  difícil  situación 
en  que  se  hallan. 

Ya  se  ha  dicho  aquí  el  número  de  informantes  que 
liau  pedido  la  elevación  de  los  aranceles  con  relación 
á ios  cereales.  Réstame  decir  lo  que  sucede  en  cuanto 
á la  ganadería,  cuestión  en  ia  que  el  número  de  in- 
formantes es  menor  qne  en  la  cuestión  de  cereales. 

Ochenta  y cuatro  informantes  se  ocupan  de  los 
medios  que  pudieran  ponerse  en  práctica  para  defen- 
der la  ganadería  de  la  crisis  por  que  atraviesa. 

De  esos  84  informantes  que  se  dedican  al  estudio 
de  este  extremo  de  la  cuestión  referente  á la  ganade- 
ría, 75  piden  la  elevación  de  los  aranceles;  ocho  piden 
que  se  prohíba  en  absoluto  la  entrada  en  España  de 
los  ganados  y carnes  del  extranjero,  y solo  uno,  solo 
un  Ayuntamiento  de  las  provincias  gallegas,pide,  por 
el  contrario,  que  desaparezca  el  gravamen  que  sufren 
hoy  los  ganados  á su  entrada  en  España  y que  entren 
libremente. 

Hay  además  la  información  interesantísima  que 
sobre  este  punto  ha  redactado  últimamente  la  Socie- 
dad Económica  de  Santiago,  que  solicita  exactamente 
lo  mismo,  es  decir,  que  no  se  recargue  con  derechos 
arancelarios  á los  ganados  que  han  de  introducirse 
en  España.  Y esto,  no  porque  niegue  aquella  ilustra- 
da corporación  que  los  ganados  de  América  y de  otros 
puntos  hagan  una  competencia  ruinosa  á los  nuestros; 
no  por  eso  ciertamente,  sino  por  un  temor  que  se 
abrigaba  con  algún  fundamento  cuando  este  informe 
se  escribió;  porque  se  creía  que  eran  de  temer  repre- 
salias, no  sé  de  qué  especie,  que  habían  de  venir  so- 
bre Galicia  si  se  elevaban  los  derechos  arancelarios 
sobre  la  importación  de  ganados. 

Temían  que  sus  ganados  tropezaran  con  iguales 
dificultades  ai  ser  exportados  para  otros  países  de  Eu- 
ropa; abrigaban  todavía  la  esperanza  de  que  en  In- 
glaterra, en  el  país  del  libre  cambio,  habían  de  abrír- 
seles los  puertos  y facilitarse  la  entrada  á sus  gana- 
dos, como  en  otro  tiempo,  sin  fijarse  en  que  lo  que  se 
está  haciendo  y lo  que  se  estaba  haciendo  entonces  en 
Inglaterra,  no  era  otra  cosa  que  buscar  una  protec- 
ción y una  defensa  para  sus  ganados,  ¿qué  digo  una 
protección  y una  defensa?  una  prohibición  de  compe- 
tencia de  cierta  especie  á favor  de  sus  ganados,  para 
evitar  que  se  pudiera  perjudicar  este  ramo,  el  más 
importante  por  el  momento  de  la  riqueza  agraria  do 
aquel  país. 

La  Sociedad  Económica  de  Santiago  reconoce,  como 
he  dicho,  que  existe  la  competencia,  pero  no  acepta  el 
principio  de  la  elevación  del  arancel  por  temor  á laa 
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represalias;  y de  ahí  una  opinión  que  ha  estado  bas- 
tante generalizada  en  Galicia  en  el  propio  sentido  que 
el  de  La  Sociedad  Económica  dé  Santiago,  pero  qué  no 
era  unánime  ni  mucho  ménos,  porque  corporaciones 
de  aquellas  provincias,  entre  ellas  la  Liga  dé  contri- 
buyéntes  del  Ferrol,  tuvo  la  bondad  de  dirigirse  á mí 
cuando  presenté  la  proposición  de  ley  relativa  á este 
asunto,  aplaudiendo  mis  propósitos  y excitándome 
para  que  por  todos  los  medios,  procurase  que  preva- 
leciera en  las  Cámaras  aquella  proposición.  De  enton- 
ces acá  ha  cambiado  mucho  lá  opinión  en  aquellas 
provincias,  y no  hay  más  que  ver  las  informaciones, 
de  las  que  aparece  que  algunos  Ayuntamientos  pi- 
den lá  aplicación  de  la  elevación  de  las  tarifas,  y al- 
guno, como  el  de  Trives,  la  prohibición  absoluta  de 
la  entrada  de  ganados  y carnes. 

Señores,  en  el  Gobierno  no  predominan  (¡qiié  han 
de  xiredorninar!)  por  su  número  los  Ministros  partida- 
rios del  sistema  librecambista,  pero  predomina  indu- 
dablemente la  influencia  de  estas  ideas,  porque  eslán 
ahí  los  Sres.  Moret  y Puigcervcr,  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Hacienda,  que  son  decididamente  par- 
tidarios de  este  sistema  económico,  y está  además 
el  Sr.  Presidente  del  Gobierno.  Y esto  lo  digo  con  cier- 
ta timidez,  por  más  que  ayer  mi  compañero  el  señor 
Fernandez  Villaverdc  lo  daba  por  cosa  resuelta  y sa- 
bida; y digo  que  lo  afirmo  con  timidez,  porque  hace 
unos  cuantos  dias,  no  solo  oimos  de  labios  del  señor' 
Presidente  del  Consejo,  por  más  que  luego  la  idea  se 
desvaneciera  en  la  atmósfera  y no  llegara  hasta  el 
Diario  de  ¿as  Sesiones , no  solo  oimos  la  defensa  de  las 
ideas  librecambistas,  sino  que  oponiéndose  8.  R.  á la 
elevación  de  derechos,  llegó  hasta  el  caso  de  decir  que 
lo  que  so  necesitaba  era  rebajarlos.  Estas  palabras 
fueron  escuchadas  con  uu  silencio  que  no  tenía  nada 
de  placentero.  Pero  al  dia  siguiente  le  oimos  otro  dis- 
curso en  que  recogiendo,  como  vulgarmente  se  dice, 
las  velas  que  habia  soltado  al  viento,  se  expresó  en 
términos  tales,  que  principalmente  del  centro  de  esa 
mayoría,  donde  toman  asiento  partidarios  tau  decidi- 
dos de  la  protección  como  el  Sr.  Gamazo  y sus  ami- 
gos, partieron  tres  salvas  de  aplausos  en  compensa- 
ción sin  duda  del  silencio  del  dia  anterior,  y como 
aprobación  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, un  tanto  proteccionistas  aquel  dia. 

Tengo,  pues,  bastantes  dudas  acerca  de  lo  que 
sería  el  8r.  Presidente  del  Cousejo  en  esta  materia, 
si  no  tuviera  á su  lado  á los  Sres.  Ministros  de  ta  Go- 
bernación y de  Hacienda.  Pero  sea  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  que  por  de  pronto  predominan  en  el  Gobierno 
las  ideas  librecambistas  y que  se  niega  á todo  lo 
que  sea  elevar  el  arancel*  Algo,  sin  embargo,  habia 
de  hacer  ó parecer  que  hacía  en  favor  de  la  mal  lla- 
mada riqueza  agrícola  de  España,  y oponiéndose  á la 
elevación  de  derechos  arancelarios  ha  propuesto  una 
rebaja  verdaderamente  mezquina,  porque  otra  cosa 
no  podia  ser,  de  la  contribución  territorial,  y el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  logrado,  aparte  de  alguna 
ventaja  para  la  conducción  de  los  cereales  por  ferro- 
carril, el  que  por  espacio  de  un  tiempo  limitado,  como 
desde  l.°  de  Agosto  del  año  pasado  hasta  l.°  de  Enero 
de  éste,  se  rebajaran  un  tanto  las  tarifas  de  conduc- 
ción de  ganados  por  la  linea  del  Norte;  reducción  que 
sin  razón  de  ninguna  especie,  y sin  que  baya  mejora- 
do en  nada  la  situación  de  la  ganadería,  ha  desápa- 
recido. 

Pero  cuando  se  estaba  en  esto,  que  verdadera- 


mente todo  ello  resultaba  mezquino  y poco  prove- 
choso para  la  ganadería,  el  Sr.  Albareda,  Ministro 
entonces  de  la  Gobernación,  empapado  de  ideas  á la 
Inglesa  cñ  está  materia,  dicta  una  circular  de  fecha 
3 de  Diciembre  del  año  último,  en  ia  cual  se  encerra- 
ban, entre  otros,  dos  artículos  que  tienen  verdadera 
gravedad.  Era  él  primero  aquel  en  que  se  establecía 
que  los  ganados  que  viniesen  del  extranjero  no  ha- 
bían !Íé  penetrar  en  España  sino  por  las  aduanas  de 
primera  clase.  Y era  el  otro  el  art.  4.n,  él  cual  venía 
como  á completar  el  l.°,  .preceptuando  que  todos 
los  ganados  que  penetrarán  en  España  de. proceden- 
cia extranjera  habían  de  hacer  precisamente  una  cua- 
rentena de  ocho  dias. 

Si  esto  se  hubiera  cumplido;  si  se  hubiera  dictado 
esta  circular  con  el  propósito  firmé  y resuelto  de  que 
se  cumpliera,  no  podíamos  los  que  solicitamos  ia  ele- 
vación del  arancel  pedir  más  protección  para  la  gana- 
dería, porque  esa  hubiera  sido  séncillamente.la  prohi- 
bición absoluta  dé  la  entrada  de  los  ganados  extran- 
jeros. 

Eso  y no  más  es  lo  que  ha  hecho  Inglaterra  con 
los  ganados  procedentes  de  Galicia,  y así  la  prohibi- 
ción está  completamente  establecida.  Peto  nosotros 
no  somos  ingleses,  no  tenemos  ni  su  constancia,  ni 
sus  propósitos,  ni  la  resolución  dé  llevar  las  cosas 
hasta  el  último  extremo  cuando  nos  enteramos  de 
que  cualquiera  de  ellas  es  conveniente  ó necesaria. 

El  propio  Ministró  de  la  Gobernación,  Sr.  Alba- 
reda,  en  1 6 de  Febrero  de  este  año,  á los  dos  meses 
de  dictada  la  primera  Real  orden  circular  (que  no 
Llegó  á aplicarse  nunca  con  todo  rigor,  y buena  prue- 
ba de  ello  son  las  reclamaciones  repetidas  formula- 
das en  este  sitio  por  mi  amigo  el  Sr.  Alvear,  por  el 
Sr.  Fernandez  Daza,  individuo  do  la  mayoría,  á quien 
tengo  el  gusto  de  ver  presente,  y por  otros  Sres.  Di- 
putados (El  Sr.  Fernandez  Daza:  Pido  la  palabra);  el 
propio  Sr.  Ministro  de  lá  Gobernación,  digo,  cuando 
aun  no  sé  habia  cumplido  la  primera  circular,  dictó 
una  Real  órden  en  la  cual  quedaba  destruido  lo  más 
importante  de  la  primitiva  circular,  puesto  que,  con- 
servando la  prescripción  del  art.  4.°,  relativo  á la  cua- 
rentena de  ocho  dias,  disponía  que  los  ganados  po- 
drían entrar,  sin  embargo,  por  todas  las  aduanas  de 
tierra  de  España. 

Pues  desde  el  momento  en  que  esto  se  estableció, 
Se  acabó  la  cuarentena,  que  apenas  si  existia,  y se 
acabaron  las  revisiones  sanitarias , porque  era  impo- 
sible tener  en  todas  las  aduanas  revisores  del  ganado 
que  no  solo  había  de  venir  directamente  embarcado  á 
nuestros  más  importantes  puertos.  Para  esto  último 
se  conservaba,  en  efecto,  algún  rigor,  no  mucho, 
pero  en  fin,  algún  rigor,  porque  íá  cosa  estaba  más 
á la  vista  de  todo  el  mundo;  pero  el  ganado  extran- 
jero, principalmente  el  de  Marruecos,  y sobre  todo  el 
dé  Argelia,  que  es  el  que  invade  nuestras  costas  del 
Mediterráneo  y el  que  más  daño  causa  á las  provin- 
cias ganaderas  dé  España,  llegaba  á Francia,  desem- 
barcaba en  sus  puertos,  donde  cómo  ganado  natu- 
ral del  país,  por  ser  de  Argelia,  entraba  sin  pago 
ninguno  de  derechos,  y se  introducía  y se  introduce 
en  España  por  las  aduanas  más  insignificantes,  sin 
cumplir  ningiiua  de  las  prescripciones  de  la  Real 
órdén  circular. 

De  manera  que  quedaba  destruida  la  misma  pro- 
tección que  aquí  tanto  se  ha  ponderado  diciendo  que 
había  sido  adoptada  como  medida  de  sanidad  por  el 
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Ministro  de  la  Gobernación;  medida  que  rio  tuvo  ese 
objeto,  sino  él  de  remedar,  en  la  forma  en  que  por 
desgracia  remedamos  los  españoles  las  cosas  del  ex* 
tranjéro , con  cierto  carácter  grolesco  ó ridícul-, 
puesto  que  se  dictaron  disposiciones  séverísimas  corno 
medida  de  sanidad,  y por  temor  al  cólera  o á otras 
epidemias,  ya  muy  dentro  del  mes  de  Diciembre,  y 
en  el  mes  de  Febrero  siguiente  fueron  suavizadas  esas 
disposiciones,  precisamente  cuando  iba  acercándose 
la  época  en  que  las  epidemias,  si  hubiera  de  haber- 
las, pudieran  entrar  en  España. 

Se  pretende,  señores,  v se  discute  con  cierto  fun- 
damentó, que  los  derechos  elevados  pueden  producir 
inmediatamente  una  carestía  de  gran  consideración 
en  el  precio  de  la  carne.  Sobre  esto  algo  os  he  de  decir. 

Pero  debo  principiar  por  hacer  notar  que  no  solo 
en  España,  sino  fuera  de  ella,  es  opinión  muy  genera- 
lizada (y  todos  os  podéis  enterar  de  ella  con  solo  pasar 
la  vista  por  las  discusiones  que  han  tenido  lugar  en 
los  distintos  países  sobre  este  interesantísimo  punto) 
que  hay  una  diferencia  inmensa  entre  e.l  precio  á que 
vende  el  ganadero  sus  reses,  que  es  aquel  que  se  pro 
duce  por  el  exceso  de  la  oferta  á cambio  de  la  escasez 
de  la  demanda  (lo  cual  ha  hecho  en  todas  partes  que 
los  precios  bajen  á un  tipo  que  no  llega  á ser  remu- 
nerador  para  los  productores  de  ganados),  y el  precio 
establecido  por  los  carniceros  en  todas  las  grandes 
poblaciones,  que  es  donde  principalmente  se  consume 
la  carne;  precio  que  no  obedece,  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho, al  que  tiene  el  ganado  en  vivo,  sino  á la  posibi- 
lidad que  tienen  los  especuladores  de  este  género  de 
subsistencias  de  elevar  el  precio  de  la  carne  hasta  el 
punto  á que  es  posible  elevarlo  sin  que  se  produzca 
una  baja  en  el  consunmo  que  les  perjudique  más  que 
lo  que  la  alza  do  los  precios  pudiera  favorecerles. 

De  pruebas  clarísimas  de  esto  están  llenas  las  pá- 
ginas de  los  Diarios  de  las  Sesioné^  de  todas  las  Nacio- 
nes en  el  ano  1887;  y el  que  quiera  ver  el  menudeo, 
los  detalles,  las  cifras,  los  cálculos  hechos,  puede  en- 
terarse de  la  manera  más  fácil  y más  sencilla,  hasta 
la  evidencia,  con  solo  recurrir  á esos  Diarios  de  las  Se- 
siones. Y ¿qué  más?  no  hay  necesidad  de  tomarse  ese 
trabajo;  no  hay  siquiera  que  revisar  los  estados  inte- 
resantes que  se  publicaron  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  con  relación  á lo  ocurrido  en  el  Matadero  en 
el  año  1886-87;  no  hay  siquiera  que  leer  la  Memoria 
del  Sr.  Maitrana  que  en  esto  se  ocupaba;  ol  digno  se 
ñor  Ministro  de  la  Gobernaciou  nos  hacía  notar  hace 
unos  dias  que  la  diferencia  entre  el  precio  del  ganado 
en  vivo  en  el  Matadero  de  Madrid  y el  precio  en  venta 
de  la  carne  en  las  carnicerías  ascendía  á 20  millones 
de  pesetas,  que  se  han  repartido  entre  los  especula- 
dores á costa  de  los  ganaderos  y de  los  consumidores 
dé  esta  capital. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo  á este  pro- 
pósito algo  que  es  interesantísimo,  y que  celebré  oir 
en  sus  labios,  porque  produce  una  esperanza  lisonjera 
para  los  ganaderos  y para  la  población  (le  Madrid. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  que  tenía 
entendido,  ó que  sabía,  mejor  dicho,  que  los  ganade- 
ros más  importantes  de  España,  aquellos  cuyos  nom- 
bres son  más  conocidos,  se  habian  puesto  á la  cabeza 
de  una  asociación  importantísima  que  se  proponía, 
no  monopolizar  el  abasto  de  la  población  de  Madrid, 
sino  colocarse,  con  la  protección  que  para  ello  le  pres- 
tara el  Ayuntamiento  de  la  capital,  en  condiciones  de 
poder  establecer  una  competencia  vivísima  á los  abas- 


tecedores para  obligarles  á una  de  estas  dos  cosas:  ó 
ab.¡üdonar  el  campo  en  provecho  de  los  ganaderos  y 
del  vecindario  de  Madrid,  ó á que  se  sujeten  á los 
precios  con  venientes,  ya  en  la  compra  del  gauado,  ya 
en  la  expendicion  de  carnes  al  vecindario  de  esta  ca- 
pital. 

Pero  yo  quisiera  más,  y es,  que  esto  se  realizara 
pronto;  que  ei  Ayuntamiento  de  Madrid,  sobre  quién 
puede  tener  y tiene  sin  duda  gran  influencia  el  señor 
Ministró  de  la  Gobernación,  se  ocupara  de  este  asunto 
de  una  manera  diligente,  y que  tomando,  como  es  na- 
tural que  tome  todas  las  garantías  que  sean  conve- 
nientes,'por  más  que  el  respeto  de  las  personas  que 
en  este  asunto  se  van  á ocupar  y su  cualidad  de  ga- 
naderos es  una  de  las  mayores  garantías,  y preten- 
diendo exigir  que  no  continúen  ciertos  procedimientos 
que  basta  ahora  se  han  tolerado  y han  producido  los 
abusos  que  de  largo  tiempo  á esta  parte  vienen  co- 
metiendo los  abastecedores,  en  lo  cual  tenemos  cierta 
responsabilidad  todos  ios  que  hemos  pasado  por  aque- 
lla casa,  de  desear  sería  que  á la  sombra  de  corregir, 
con  respecto  á la  indicada  sociedad,  abusos  invetera- 
dos, que  es  precisamente  lo  que  la  sociedad  misma 
busca,  no  se  impusieran  condiciones  más  onerosas  á 
los  ganaderos  que  á los  abastecedores,  ya  que  preci  - 
sámente  los  gauaderos  tienen  interés  en  destruir  todos 
esos  abusos,  y por  destruirlos  principalmente  se  pres- 
tan á ocuparse  en  unos  trabajos  que  no  son  propios 
ni  del  carácter  ni  de  la  posición  de  la  mayor  parte  de 
los  que  lian  formado  esa  asociación  por  un  movi- 
miento patriótico  de  defensa  de  los  intereses  ganade- 
ros de  España  y en  interés  de  la  población  de  Ma- 
drid, en  donde  se  proponen  en  primer  término  reali  - 
zar  su  plan. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
no  necesito  rogárselo,  porque  estoy  seguro  de  que  lo 
hará,  no  solo  porque  S.  S.  toma  con  grau  interés  to- 
das estas  cosas,  sino  porque  á S.  S.  por  muchas  ra.-^ 
zone3,  y principalmente  por  la  persona  que  en  primer 
término  gestiona  este  asunto,  íe  ha  de  ofrecer  todo 
género  de  garantías  y de.  esperanzas  de  buen  resulta- 
do, yo  ruego  á S.  S.  que  procure  que  se  active  todo 
lo  posible  su  despacho  favorable  y que  se  aparten  di- 
ficultades pequeñas  que  opone  el  Ayuntamiento  de 
Madrid , á fin  de  que  pronto  la  ganadería  y el  pueblo 
de  Madrid  se  vean  defendidos  del  abuso  que  de  larga 
fecha  se  viene  notando,  y que  yo  desde  hace  un  año 
vengo  desde  este  sitio  denunciando  de  una  manera 
enérgica,  y que  nadie  ha  sido  capaz  de  combatir,  an- 
tes bien,  todo  el  mundo  lia  asentido  á las  afirmacio- 
nes que  be  hecho  respecto  de  este  particular. 

Pero  me  estaba  ocupando  de  si  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios  habría  de  producir  ó no  una 
elevación  en  el  precio  de  las  carnes  en  su  venta  al 
por  menor.  No  solo  en  ei  precio  de  las  carnes  al  por 
menor,  pero  ni  siquiera  en  el  precio  del  ganado  en 
vivo,  sé  produjo  una  gran  diferencia,  sino  que,  por  el 
contrario,  casi  no  se  percibió  esa  diferencia  en  Fran- 
cia cuando  se  elevaron  los  derechos  en  1885  con 
relación  á los  que  estaban  establecidos  en  1883. 

Pasó  el  tiempo,  los  efectos  fueron  escasísimos,  y 
en  1887  volvieron  á elevarse  estos  derechos,  llegando 
á establecerse  38  francos  por  cabeza  de  buey,  20 
francos  por  vaca,  etc.,  habiéndose  pedido  por  algu- 
nos Sres.  Diputados,  y después  por  algunos  señores 
Senadores,  que  se  elevaran  basta  60  francos  por  ca- 
beza, sosteniendo  que  ni  aun  así  se  notaría  la  eleva- 
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cion  de  los  precios  en  el  mercado.  En  cambio,  claro 
está  que  aunque  no  se  produzca  una  elevación  do 
importancia  en  los  precios  del  mercado  al  por  me- 
nor, siempre  disminuye  algo  la  imporlacion;  y por 
pequeña  que  sea  la  diferencia  de  precio  del  ganado, 
siempre  representa  una  protección;  siempre  el  au- 
mento de  valor  de  estos  derechos  será  un  aumento 
en  el  valor  del  ganado  indígena,  que  no  tiene  que  pa- 
garlos. Por  consiguiente,  siempre  es  una  defensa  para 
la  agricultura  y para  la  ganadería. 

Pero  en  todas  partes  ha  ocurrido  lo  propio.  Ale- 
mania elevó  el  araucel,  y tampoco  se  notó  una  gran 
elevación  en  los  precios.  En  Francia  se  llegó  en  el 
ano  1881,  por  un  decreto  de  19  de  Febrero,  á prohi- 
bir en  absoluto  la  entrada  del  cerdo  y de  la  carne  de 
cerdo  americano,  so  pretexto  de  sanidad,  pero  con  el 
propósito  de  defender  á la  ganadería  del  país;  y en  vez 
de  subir  los  precios,  ocurrió  un  caso  muy  curioso, 
pero  no  por  eso  ménos  favorable  á los  criadores  fran- 
ceses. Los  precios,  en  vez  de  subir  ó en  vez  de  man- 
tenerse en  su  antiguo  tipo,  bajaron,  pero  bajaron  por 
efecto  de  que  se  aumentó  la  cria  de  este  ganado  en 
el  país,  se  produjo  en  una  gran  abundancia,  y esa 
abundancia,  que  no  venía  á llevarse  el  dinero  de  Fran- 
cia al  extranjero,  sino  que  lo  que  resultaba  era  que 
se  repar tia  entre  los  ganaderos  franceses,  que  recibian 
todo  lo  que  por  este  concepto  de  consumo  se  gastaba 
en  Francia,  con  lo  cual  se  produjo  un  gran  alivio 
para  la  clase  ganadera  y un  gran  beneficio  para  las 
clases  que  tenían  que  alimentarse  cou  estas  carnes. 

En  Bélgica,  recientemente,  después  de  una  discu- 
sión í ominosísima,  la  más  interesante  de  todas  las  que 
he  reí  ido  el  gusto  de  leer  respecto  de  este  asunto,  se 
establecieron  unos  derechos  elevados  de  que  no  daré 
lectura  en  este  momento,  porque  sé  que  los  muchos 
números  son  fatigosos  y no  conducen  á ilustrar  las 
cuestiones  en  proporción  de  lo  que  su  lectura  mo- 
lesta; se  establecieron,  digo,  unos  derechos  muy  ele- 
vados, pasando  desde  la  libertad  hasta  el  punto  de 
fijar  unos  derechos  arancelarios  equivalentes  á los  ele 
Francia  y á los  de  Alemania.  Pero  se  hizo  algo  más,  que 
la  implantación  de  esos  derechos,  algo  más  que  en  mi 
sentir  raya  en  la  prohibición.  ¿Y  quién  es  el  que  pro- 
puso esto?  Un  digno  individuo  de  la  Cámara  de  los 
representantes,  Mr.  Simons,  que  se  declaró  contrario 
á los  derechos  arancelarios  y propuso,  sin  embargo, 
una  medida  que  fué  largamente  discutida  en  la  Cá- 
mara y que  se  aceptó,  sin  duda  por  el  gran  movi- 
miento de  protección  á la  ganadería  que  allí  se  había 
operado;  y esa  medida  contenida  en  la  enmienda  de 
Mr.  Simons  consistía  en  que  no  se  consintiera  la  en- 
trada de  carnes  muertas,  sino  con  la  condición  de  que 
se  introdujeran  en  forma  de  reses  enteras,  medias  re- 
ses ó cuartos  delanteros,  siempre  que  tuvieran  estas 
piezas  de  carne  adheridos  los  pulmones. 

La  gran  cantidad  de  carne  que  no  figura  en  aque- 
llas partes  del  cuerpo  de  la  res  donde  los  pulmones 
están  situados,  no  podía  ni  puede  ser  ya  introducida 
en  Bélgica,  bajo  pretexto  de  que  no  es  posible  saber 
si  reunía  condiciones  perfectamente  sanitarias;  de 
donde  resulta  que  esto  que  parecía  una  precaución 
higiénica  no  era  ni  es  en  el  fondo  más  que  una  me- 
dida proteccionista  del  ganado  de  aquel  país,  teniendo 
en  cuenta  que  aquella  Nación,  que  está  rnuy  adelan- 
tada en  su  civilización,  que  estima  de  una  manera  más 
marcada  que  la  nuestra  la  buena  calidad  de  los  ali- 
jneatos,  que  se  preocupa  de  proporcionarse  carnes  de 


aquellas  partes  del  cuerpo  de  las  reses  donde  aquélla 
es  más  selecta,  por  lo  mismo  que  todo  esto  se  estime, 
allí  mejor  que  en  nuestro  país;  en  Bélgica  se  hacía,  y se 
hace  todavía  sin  duda,  una  gran  importación  de  Alema- 
nia, de  Holanda  y de  otros  países  inmediatos,  de  tro- 
zos  de  carne  escogidos,  como  solomillos  de  vaca  y de 
ternera,  y algunas  otras  piezas  por  este  estilo  que  se 
envían  á Bruselas,  á las  estaciones  balnearias,  á Am- 
heres  y á otras  grandes  poblaciones,  donde  se  pagan 
á un  precio  muy  elevado,  y quedan  los  restos  de  las 
reses  en  los  países  exportadores  para  Bélgica  de  estos 
trozos  selectos  que  alcanzan  alto  precio , resultando 
de  ello  un  beneficio  de  tal  naturaleza,  que  vendidos 
los  resLos  de  las  reses  á bajo  precio,  auu  es  conside- 
rable el  negocio  para  los  ganaderos  y para  las  clases 
pobres  que  consumen  muy  barato. 

Esto  aquí  no  tiene  importancia,  porque  por  des- 
gracia, en  esto,  como  en  otras  cosas,  estamos  rnuy 
atrasados;  pero  de  todos  modos,  os  prueba  el  interés 
con  que  todos  los  países,  excepto  el  nuestro  hasta 
ahora  por  desgracia,  se  preocupan  de  detalles  que  son 
verdaderamente  de  cocina,  para  venir  en  auxilio  de 
los  ganaderos  y de  las  clases  pobres. 

En  la  misma  Suiza,  en  1 7 de  Diciembre  del  ano 
último  se  han  elevado  también  los  derechos  de  im- 
portación de  una  porción  de  artículos  de  consumo, 
entre  los  cuales  se  encuentra  el  ganado  vacuno,  lo 
cual  es  verdaderamente  notable,  si  se  considera  que 
ese  país  tiene  la  raza  más  escogida  para  la  produc- 
ción de  los  quesos  y las  mantecas,  que  constituyen 
allí  un  comercio  importantísimo,  y que  es  difícil  que 
de  otras  partes  se  lleven  en  condiciones  de  poder  com- 
petir. Pues  sin  embargo  de  esto,  se  han  elevado  los 
derechos  de  5 á 25  francos  en  los  bueyes,  de  5 á 20 
en  las  vacas,  y de  2 á 5 en  las  terneras. 

Todos  vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  pa- 
gamos y lo  que  proponemos  que  se  pague  en  la  en- 
mienda que  está  sometida  á vuestra  consideración. 
No  be  de  leer,  por  tanto,  estas  cifras;  pero  sí  me  con- 
viene daros  á conocer  los  efectos  que  produciría  la 
aplicación  de  los  derechos  que  solicitamos,  si  por  vos- 
otros fuera  la  enmienda  aprobada.  En  cada  una  de 
las  clases  para  las  cuales  pedimos  la  elevación  de 
derechos,  resulta  que  agregado  el  10  por  100  ad  va- 
lorem  que  solicitamos  á lo  que  boy  se  pagadlos  ca- 
ballos castrados  pagarían  por  cabeza  218  pesetas  30 
céntimos,  es  decir,  el  22  por  100  de  su  valor  con 
arreglo  á la  tabla  oficial  de  valoraciones;  los  demás 
caballos*  97  pesetas,  y por  tanto,  el  14  por  100;  el  ga- 
nado mular,  59‘60,  es  decir,  el  15  por  100,  que  equi- 
vale á un  derecho  fiscal;  el  ganado  vacuno,  33‘80,  ó 
sea  el  16  por  100  de  su  valor;  mucho  ménos  que  en 
Francia,  supuesto  que  allí  los  bueyes  pagan  38  fran- 
cos; el  ganado  de  cerda  pagaría  1 2 4 4 5 , es  decir,  el 
18  por  100;  el  lanar  2‘60,  ó sea  el  17  por  100;  la 
carne  en  salmuera  8‘80,  es  decir,  el  14  por  100.  La 
manteca  de  cerdo 24*50,  es  decir,  el  25  por  100;  y esto 
porque  realmente  es  lo  que  más  daño  está  llamado  á 
producir  en  la  industria  ganadera  española.  Las  de- 
más ciases  de  carne,  15‘20,  es  decir,  el  16  por  100. 

Señores,  nosotros  pedimos  protección  para  toda 
clase  de  ganados;  principiamos  por  pedirla  para  los 
caballos  y para  las  muías,  en  razón  del  deprecio  en 
que  se  encuentran  por  efecto  de  los  naturales  resul- 
tados que  la  moda  ha  introducido  en  España,  del  uso 
de  los  caballos  extranjeros;  así  que  los  caballos  espa- 
ñoles se  rebajan  en  su  valor  y encuentran  difícilmente 
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venta,  fuera  de  la  remonta,  para  el  servicio  de  par- 
ticulares en  las  ciudades;  y es  indispensable  proteger 
esa  industria,  no  puramente  por  el  interés  de  los  ga- 
naderos, no  puramente  por  el  interés  de  aparecer  pro- 
tegiendo todo  lo  que  a la  ganadería  se  refiere,  sino 
porque  cuando  vemos  que  hay  necesidad  en  ciertos 
momentos,  por  parte  del  Ministerio  de  la  Guerra,  de 
ir  un  dia  en  busca  de  caballos  á Hungría  para  el  ser- 
vicio de  la  caballería  ligera,  cuando  vemos  enviar  ¿i 
puntos  del  extranjero  en  busca  de  caballos  para  el 
servicio  de  la  artillería,  se  comprende  la  necesidad 
absoluta  que  existe  de  que  aquí  se  fomente  la  cría 
caballar  y la  cría  de  ganado  mular,  de  suerte  que  en 
cualquier  evento,  en  cualquier  situación  en  que  po- 
damos encontrarnos,  cualesquiera  que  sean  las  cir- 
cunstancias por  que  atravesemos,  no  nos  veamos  pri- 
vados de  este  elemento  de  guerra,  del  cual  poco  á 
poco  nos  vamos  privando  por  el  abandono  en  que  se 
le  deja  y por  los  efectos  de  la  moda,  que  hace  que  se 
prefiera,  aunque  sea  un  caballo  poco  más  que  útil 
para  ir  á la  Plaza  de  Toros,  con  tal  que  sea  alto  y que 
parezca  que  procede  de  raza  inglesa,  á un  caballo  es- 
pañol, á un  caballo  nacido  aquí,  no  de  pura  sangre 
española  únicamente,  sino  de  razas  cruzadas  que  hay 
en  España;  mientras  no  se  combata  esta  tendencia, 
no  solo  por  los  que  tienen  un  interés  directo,  en  con- 
ferencias, en  escritos,  en  todas  partos,  sino  por  el 
Gobierno,  que  ha  de  auxiliar  poderosamente  á este 
fin,  estaremos  expuestos  á que,  pudiendo  España,  más 
que  ninguna  otra  Nación  del  mundo,  en  un  caso  even- 
tual que  pudiera  ocurrir,  contar  con  medios  suficien- 
tes para  disponer  de  una  caballería  numerosa  que  de- 
fendiera nuestras  llanuras  de  Castilla  y de  la  Mancha 
en  un  caso  de  invasión,  nos  encontráramos  con  que 
teníamos,  porque  eso  si  que  abunda,  hombres  que  sa- 
ber mandar  un  caballo,  pero  sin  caballos  en  que  co- 
locarles para  poder  defender  el  territorio. 

Y sin  decir  más  sobre  este  punto,  paso  á mani- 
festar que  el  ganado  vacuuo,  para  el  que  pedimos  tam- 
bién protección,  si  bien  no  exagerada,  sufre  uua  com- 
petencia inmensa  del  ganado  de  Africa,  merced  á una 
concesión  hecha  á algunos  vapores  que  prestan  el  ser- 
vicio de  correos  entre  España  y Africa,  concesión  he- 
cha por  el  Gobierno  para  utilizar  el  derecho  oLorgado 
por  el  Sultán,  de  exportar  cierto  número  de  cabezas 
de  ganado,  derecho  que  era  principalmente  en  su  ori- 
gen para  surtir  á los  presidios  de  Africa,  pero  que  no 
siendo  hoy  necesarias  esas  carnes  para  los  presidios, 
se  conducen  á España  y en  ella  se  consumen,  contri- 
buyendo á la  competencia  que  boy  sufre  esta  indus- 
tria. 

Los  ganados  de  Argel,  ya  os  be  dicho  hace  poco 
la  forma  y la  manera  que  tienen  de  venir  á España  en 
buenas  condiciones  á hacernos  una  terrible  compe- 
tencia. ÍjOs  Estados-Unidos  hacen  su  competencia 
principalmente  al  ganado  gallego:  el  de  Marruecos  y 
el  de  Argel  se  la  hacen  al  de  Extremadura,  al  del  cen- 
tro de  España,  al  de  Asturias,  al  de  Santander,  al  de 
las  Provincias  Vascongadas;  pero  el  de  los  Estados- 
Unidos  se  la  hace  ai  ganado  gallego,  y se  la  hace  en 
condiciones,  Sres.  Diputados,  que  tienen  dificilísimo 
remedio. 

El  ganado  gallego  era  conducido  á Inglaterra 
para  abastecer  de  carnes,  no  á las  altas  clases,  porque- 
por  más  que  aquí  doctoremos  que  tienen  gran  fama 
los  cebones  gallegos,  y con  efecto  tienen  grandes  con- 
diciones, no  solo  por  el  peso  que  alcanzan,  sino  por  la 


bondad  de  sus  carnes,  es  lo  cierto  que  no  tienen  tos 
condiciones  de  la  carne  del  ganado  vacuno  que  pre- 
fieren los  ingleses,  procedente  de  tos  razas  de  Dur- 
ham  y de  Hereford,  que  tienen  una  gran  cantidad  de 
grasa.  Es  decir  que  los  ingleses  prefieren  las  carnes 
con  mucha  grasa  á las  carnes  sin  ella,  condición  esta 
última  que  predomina  en  el  ganado  gallego,  condi- 
ción la  otra  que  predomina  en  el  ganado  inglés,  pro- 
ducto délas  razas  que  he  citado.  Y mientras  en  Ga- 
licia no  es  posible,  dadas  tos  condiciones  de  nuestro 
país,  producir  carnes  de  esa  clase,  por  las  razones  que 
os  voy  á explicar,  sino  en  limitada  cantidad,  en  los 
Estados  -Unidos  están  más  generalizadas  estas  razas 
y esta  clase  de  carnes. 

No  se  pueden  generalizar  en  Galicia,  porque  en 
Galicia,  como  en  Asturias,  como  en  todas  las  provin- 
cias del  Norte  y del  Noroeste  de  España,  el  ganado  se 
necesita  para  prestar  estos  tres  servicios:  el  trabajo, 
la  leche,  y cuando  no  puede  prestar  trabajo  ni  sumi- 
nistrar leche,  servir  para  carne;  y el  ganado  que  tiene 
tos  condiciones  necesarias  para  el  trabajo  y para  la 
producción  de  leche,  no  es  el  ganado  de  la  raza  de 
Durham  y de  la  raza  de  Hereford,  que  son  sencilla- 
mente razas  que  se  crian  para  carne,  y razas  que  se 
crian  en  poquísimo  tiempo  por  la  gran  precocidad 
que  tienen  en  su  desarrollo.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que 
los  Estados- Unidos,  que  no  necesitan  reunir  en  sus 
ganados  estas  tres  condiciones,  sino  que  les  basta  la 
precocidad  y la  producción  pronta  y en  gran  cantidad 
de  la  carne,  han  llevado  sementales  adquiridos  á ele- 
vados precios  a sus  grandes  praderías  del  Canadá  y 
de  tos  distintas  provincias  y Estados  de  la  América 
del  Norte;  ha  habido  labrador,  según  be  tenido  oca- 
sión de  ver,  que  en  poco  tiempo  ha  llegado  á gastar 
50.000  francos  en  la  adquisición  de  reproductores  á 
este  íin;  y boy  nos  encontramos  con  que  los  Estados- 
Unidos  llevan  su  ganado  á los  puertos  de  Inglaterra 
á ménos  precio  que  nosotros  llevábamos  nuestros  ce- 
bones gallegos,  y que  además  tiene  carne  de  condi- 
ciones iguales  ó muy  parecidas  á tos  más  afamadas 
de  Inglaterra,  como  son  las  de  Durham  y Hereford. 

De  ahí  que  mientras  no  cambien  estas  razones  de 
calidad,  de  precio,  y otras  circunstancias  que  nosotros 
no  podemos  evitar,  los  Estados-Unidos  influyan  tan 
poderosamente  en  la  producción  de  la  ganadería  es- 
pañola. 

Para  no  cansaros  con  una  larga  exposición  de  nú- 
meros, solo  os  citaré  unas  cifras  de  procedencia  tan 
poco  sospechosa  para  vosotros  como  es  el  periódico 
El  Imparcial , publicadas  el  dia  8 de  Junio  de  1887; 
advirtiéndoos  que  desde  entonces  no  ha  sufrido  gran 
alteración  el  movimiento  de  exportación  de  ganado 
vacuno.  En  Galicia,  decia,  en  1882  se  habían  expor- 
tado para  Inglaterra,  solo  desde  el  puerto  de  la  Go- 
ruüa,  19.779  cabezas  de  ganado  vacuno;  en  1883, 
15.482;  en  1884,  10.402;  en  1885,  9.452,  y en  1880, 
7.458.  Desde  entonces  acá  (en  el  año  1887,  del  cual 
no  se  cita  más  que  lo  correspondiente  á cuatro  me- 
ses) solo  hubo  una  exportación  de  1.532.  Estos  datos, 
como  veis,  arrojan  la  probabilidad  de  que  el  descenso 
había  de  ser  mucho  mayor  en  el  año  1887,  como  con 
efecto  lo  ha  sido. 

Pero,  señores,  aunque,  como  he  dicho  antes,  no 
quiero  citar  muchas  cifras,  bueno  es  que  consten  al- 
gunas, porque  respecto  de  la  crisis  agrícola  se  viene 
diciendo  y sosteniendo  aquí  que  es  pasajera,  que  sus 
efectos  han  de  ser  limitado?  y que  dentro  úe  poco  la 
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crisis  que  hoy  afecta  tanto  á Europa,  y priuci pál- 
menle á España,  ha  de  desaparecer;  por  consiguiente, 
deben  quedar  establecidas  algunas  cifras  para  que 
podamos  calcular  todos  si  es  tan  probable  que  esos 
medios  potentísimos  de  que  disponen  las  Naciones 
americanas  y la  Australia  están  en  el  caso  de  hacernos 
esperar  que  dentro  de  poco  desaparecerá  la  terrible 
crisis  que  tantos  daños  está  causando  á nuestra  ga- 
nadería. 

El  censo  oficial  de  los  Estados-Unidos  publicaba 
en  t.°  de  Febrero  de  1887  unos  datos  que  arrojan  la 
existencia  de  48.033.000  cabezas  de  ganado  vacuno 
en  aquel  país;  siendo  de  notar  que  no  ha  habido  dis- 
minución, comparados  estos  datos  con  los  del  ano  an- 
terior, sino  que  hay  el  aumento  considerable  de 
2.523. 000  cabezas.  Esta  es  la  proporción  en  que  cre- 
cen aquellos  ceñiros  de  abasto,  que  amenazan  arrui- 
nar la  riqueza  ganadera  de  la  vieja  Europa. 

Otro  dato  interesantísimo  es  el  que  arrojaba  el 
mercado  de  Chicago.  En  el  año  18G7  la  cifra  era  dé 
42  7.000  cabezas  de  ganado  vacuno,  que  en  el  áño 
1876  se  elevaba  á t. 300.000,  y en  1886  á 1.063.000. 

Así  es  qué  el  Chicago  Times , al  ocuparse  en  estos 
asuntos,  podía  señalar  que  la  carne  de  primera  calidad 
valia  allí  3 dollars  65'/»  céntimos  las  100  libras  in- 
glesas, ó sea  42  céntimos  el  kilogramo  de  la  carne  de 
primera  calidad. 

La  exportación  de  la  América  del  Norte,  según 
resulta  de  los  datos  oficiales  presentados  por  Mr.  Mo- 
reau,  Ministro  de  Agricultura  en  Rélgica,  ascendía 
en  1876  á 2.010  cabezas,  que  representaban  un  valor 
de  2 millones  de  francos,  y en  1885  ya  el  número  de 
cabezas  era  de  200.000,  y su  valor  de  1 05  millones  de 
francos. 

Así  es  que  todos  los  países  se  deíiendcn  contra 
esta  amenaza  y contra  esta  irrupción.  La  propia  In- 
glaterra, la  librecambista  Inglaterra,  negando  la  en- 
trada á los  ganados  españoles,  permitiendo  únicamente 
la  entrada  al  ganado  de  aquellos  países  que  proceden 
de  su  raza,  ó al  de  sus  colonias,  logra  por  resultado 
el  que  la  importación  de  las  carnes  extranjeras  sufra 
una  disrniuucion  sensible.  Si  esto  sucediera  entre  nos- 
otros, de  lo  cual  luego  me  ocuparé,  todavía  podrían 
tener  razón  los  que  pretenden  que  hacemos  mal  en 
sostener  como  medio  de  protección  la  subida  de  los 
aranceles.  Inglaterra  se  defiende,  tiene  su  importación 
una  baja  constante;  importó  en  1885  por  valor  de 
1 7.6  16.046  libras  esterlinas,  en  el  año  1886  por  valor 
de  15.546.258,  yen  el  de  1887  ha  bajado  á 14.779.007 
libras,  resultando  nada  inénos  que  una  diferencia  á 
favor  de  la  producción  indígena  iuglcsa  de  2.837.039 
libras  entre  1885  y 1887.  Cuando  vemos  la  disminu- 
ción en  la  importación  de  ganados  en  Inglaterra,  no 
se  puede  hablar  de  la  inconveniencia  de  la  protección 
arancelaria. 

Esto  que  sucede  en  cuanto  al  ganado  vacuno,  y 
que  pudiera  explicar  el  desarrollo  que  va  tomando  en 
gran  manera  la  conducción  á Europa  de  las  carnes 
frescas  y en  conserva,  se  podría  explicar,  siempre  que 
la  introducción  en  Inglaterra  de  carnes  de  esta  espe- 
cie fuera  en  aumento,  lo  cual  explí caria  fácilmente 
la  baja  del  ganado  en  vivo;  pero  no,  Sres.  Diputados; 
oid  lo  que  resulta  en  los  mismos  año& 

En  el  año  1885,  sé  introdujeron  6.29’9.725  quinta- 
les de  carnes;  en  1 886,  6.293.858,  y en  1 887  6. 1 0 1 .2 40;  ; 
es  decir,  que  en  este  último  año,  comparado  con  el 
de  1885,  hubo  una  baja  de  198.485  quintales. 


Véase  cómo  cada  cual  se  protege  á su  manera- 
pero  aquellos  que  se  declaran  librecambistas  parece 
que  se  protegen  mejor  que  otros.  Esto  da  por  resul- 
tado, señores,  que  un  país  de.  la  extensión  y de  las 
condiciones  de  Inglaterra,  que  no  es  principalmente 
ni  mucho  ménos,  agrícola,  sino  que  es  comercial  é 
¡ industrial,  tenga  el  número  elevadísimo  de  45  millo, 
nes  de  cabezas  de  ganado  de  todas  clases. 

Al  lado  de  estás  importaciones  de  los  Estados- 
Unidos  y de  esta  situación  de  Inglaterra,  se  encuen- 
tra  lo  que  sucede  en  la  República  Argentina  y en  la 
del  Uruguay. 

La  exportación  de  ganado  vacuno  de  estas  Repú- 
blicas fué  en  1881  de  657.000  cabezas,  y en  el  ano 
1885  dé  859.000;  y estos  países,  no  contentos  con  lo 
que  está  sucediendo,  con  el  desarrollo  que  adquiere 
la  exportación  de  su  ganado,  que  ha  pasado  de  una 
situación  excepcional,  cual  era  la  de  que  no  se  criaba 
más  que  para  matarlo  y aprovechar  sus  pieles  y sus 
despojos,  á una  situación  mucho  mejor,  cual  es  lado 
aprovechar  también  la  carne,  lo  cual  supone  un  au- 
mento de  riqueza  considerable,  se  ocupan  én  fónieu- 
tar  todavía  más  la  exportación  de  la  carne  de  suá 
ganados,  y al  efecto  lian  establecido  las  primas  de 
exportación. 

El  Uruguay  las  tiene  establecidas  desde  el  ano 
1885,  y el  Gobierno  de  la  República  Argentina  ¡ha  oh*; 
tenido  de  las  Córtes  en  1887  un  crédito  de  550.000 
duros  anuales,  por  espacio  de  tres  años,  para  satisfa- 
cer esas  primas  de  exportación  y establecer  nn  comer- 
; ció  importante  entre  la  América  del  Sur  y los  países 
de  Europa. 

Pasando  á ocuparme  ahora  deí  ganado  lanar,  os 
habré  de  decir  que  el  ganado  de  Africa,  siquiera  sea 
malo,  pequeño,  de  carne  fibrosa  y correosa,  por  su 
baratura  se  introduce  en  España  en  grandes  cantida- 
des y contrarresta  los  efectos  de  la  producción  espa 
ñola  en  este  ramo  de  la  ganadería;  y la  contrarresta 
también  el  de  la  Argelia,  no  por  lo  que  procedente  de 
dicho  país  se  introduce  en  España,  sino  por  lo  que 
se  introducé  en  Francia,  y evita  que  salgan  de  aquí 
para  la  República  vecina,  como  salían  anualmente, 
no  hace  muchos  años,  grandes  rebaños  de  ganado 
lanar. 

También,  Sres.  Diputados,  la  conducción  á Eu- 
ropa, principalmente  á ínglaterra,  del  ganádo  lanar 
de  la  Australia,  es  de  grau  importancia,  y será  en 
adelante  mucho  mayor,  partiendo  de  la  base  deque 
allí  hay  un  número  de  cabezas  dé  ganado  lanar  que 
asciende  á 75  millones  de  cabezas,  que  reúne,  además 
de  las  condiciones  excelentes  de  su  éarné,  una  pro- 
piedad que  también  tiene  que  dañar  y daña  grande- 
mente á la  ganadería  de  los  países  de  Europa,  y es, 
que  sea  efecto  de  las  buenas  circunstancias  del  país,  rt 
de  las  condiciones  del  clima,  este  ganado  llega  á pro- 
ducir lana  ep  cantidad  tan  considerable,  que  no  solo 
se  le  esqüiíii  una  vez  al  año,  sirio  que  generalmente 
cada  dos  años  se  hacen  tres  cortes;  és  decir,  un  corte 
más  que  los  que  se  hacen  en  Europa  durante  ese 
tiempo.  Esta  es  la  amenaza  que  tiene  ía  ganadería  la- 
nar en  todas  las  Naciones  de  Europa.  Además  la  Aus- 
tralia hace  á Inglaterra  grandes  envíos  de  carne  de 
cordero,  que  ascendieron  en  1882  á 1.900.000  kilo- 
gramos, y en  1886  llegaron  á 20  milloneé. 

No  hablemos,  señores,  del  ganado  dé  cerda;  el 
ganado  de  cerda  procedente  de  América  es  el  que  va 
á acabar  con  todas  las  ganaderías  de  la  vieja  Europa, 
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i n0  sc  pone  coto  á su  entrada,  como  se  lo  están  po- 
niendo todos  los  países,  ménos  el  nuestro.  Es  por  sus 
condiciones  la  carne  que  mejor  se  conserva  en  el  tras- 
porte, la  que  ménos  riesgos  y ménos  cuidados  pro- 
porciona en  la  travesía,  y la  que  se  puede  traer  en 
mayores  condiciones  de  baratura.  Entre  los  Sres.  Di- 
putados que  tienen  la  bondad  de  escucharme  habrá 
muchos  que  habitualmcnte  residan  en  pueblos  pe- 
queños, y habrán  visto  que  la  carne  de  cerdo  y el  to- 
cino procedente  de  la  América  del  Norte  llegan  á to- 
dos los  rincones  de  España,  y en  todas  partes  se  ofre- 
cen haciendo  la  competencia,  no  siempre  en  la  bon- 
dad del  género,  pero  constantemente  en  la  baratura 
dd  precio,  á la  carne  y tocino  del  ganado  que  aquí 
se  cria. 

Y ahora,  por  lo  que  á España  respecta,  tengo  que 
decir  que  la  importación  de  carnes  de  todas  clases, 
que  en  el  año  de  1880  fué  de  3.906.542  kilogramos, 
lia  llegado  en  1887  á 4.456.770;  es  decir,  550.228 
kilogramos  más  en  1887  que  en  1880.  ¿Responde  este 
aumento  en  la  introducción  de  carnes  muertas  á que 
por  otra  parte  la  importación  de  ganados  en  vivo 
haya  disminuido?  ¿Responde  quizá  á que  la  exporta- 
ción de  nuestros  ganados  haya  aumentado?  Ni  lo  uno 
ni  lo  otro;  antes  por  el  contrario,  todo  conspira  á la 
misma  desgraciada  suerte  que  dos  cabe  por  la  poca 
previsión  con  que  está  procediendo  en  este  punto  el 
Gobierno. 

La  importación  de  ganados  de  todas  clases  en  Es- 
paña fué  en  el  año  1880  de  133.055  cabezas, y en  1887 
lia  sido  de  221.148;  es  decir,  ha  habido  un  aumento 
de  88.093  cabezas.  Y en  cuanto  á la  exportación,  que 
tuvo  en  un  tiempo  considerable  importancia,  ved  cómo 
se  va  reduciendo;  ved  cómo  mientras  todos  nos  inva- 
den, nosotros  no  podemos  invadir  á nadie,  porque  las 
demás  Naciones  son  prudentes  y se  defienden,  y nos- 
otros somos  unos  insensatos  que  no  sabemos  defen- 
dernos ni  tomar  represalias.  La  exportación  de  gana- 
dos hecha  por  Españafué  en  1 880  de  172.399  cabezas; 
es  decir,  mayor  que  la  importación  en  el  mismo  año; 
pero  en  1887  no  hemos  exportado  más  que  51.277 
cabezas.  De  manera  que  desde  1 880  á 1 887  ha  habido 
lina  baja  en  la  exportación  de  121.122  cabezas.  Ya 
veis  el  estado  en  que  se  presenta  este  desgraciado  año 
de  1887. 

La  feria  de  Trujillo  tuvo  lugar  el  año  pasado  po- 
ros dias  después  de  haber  tenido  yo  el  honor  de  pre- 
sentar mi  proposición  de  ley  relativa  á la  elevación 
del  arancel  respecto  á los  ganados.  Los  ganaderos 
reunidos  en  Trujillo,  al  ver  aquella  desdicha,  al  ver 
que  apenas  se  vendía  una  cabeza,  vieron  cerradas  las 
puertas  á toda  esperanza.  No  solo  se  encontraban  con 
la  dificultad  de  adquirir  dinero  para  mantener  las  la- 
bores del  campo  y pagar  la  contribución,  sino  que  se 
hallaron  en  el  duro  trance  de  no  tener  con  qué  sus- 
tentar los  ganados  por  el  excesivo  número  que  les 
resultaba  al  no  vender  los  que  les  sobraban. 

Advertidos  de  que  liabia  en  el  Congreso  una  pro- 
posición en  que  se  solicitaba  la  protección  arancela- 
ria para  los  ganados,  se  congregaron  hombres  de  to- 
dos los  partidos,  sin  reparar  más  que  en  los  intereses 
del  país,  y elevaron  al  Congreso  una  exposición  que 
duerme  aquí  el  sueño  del  olvido.  Yo  la  he  revisado 
varias  veces,  porque  me  ha  ilustrado  grandemente, 
Los  que  componíamos  la  Comisión  que  entiende  en 
la  proposición  de  ley  á que  vengo  refiriéndome,  tuvi- 
mos el  gusto  de  oir  á los  Sres.  Diputados  y Senadores 


de  las  provincias  extremeñas,  que  acompañaron  á la 
Comisión  que  de  Trujillo  vino  á pedir  auxilio  para  la 
ganadería.  Tomé  algunos  datos  que  expusieron  los 
Sres.  Diputados  que  tuvieron  la  bondad  de  informar, 
entre  ellos,  el  Sr.  Grande  de  Vargas  y el  Rr.  Fernan- 
dez Daza.  Recuerdo  que  el  Sr.  Fernandez  Daza,  que 
usó  de  la  palabra  en  nombre  de  la  Comisión,  nos  dijo 
que  en  Trujillo  no  se  había  vendido  ganado  vacuno; 
que  el  precio  de  las  reses  que  habían  sido  objeto  de 
pequeñas  transacciones  había  bajado  en  un  40  ó en  un 
50  por  100;  que  las  reses  de  cerda  de  tres  años,  que 
antes  se  vendían  á 16  ó 20  duros,  se  habían  vendido 
á 5 y 6 duros,  cuando  el  criarlas  hasta  los  tres  años 
y ponerlas  en  estado  de  venta  costaba  al  criador  i 0 
duros,  y que  se  vendieron  á 6 porque  no  habia  más 
remedio  que  darlas  á cualquier  precio  ó dejarlas  mo- 
rir de  hambre. 

Pero  es  que  la  feria  de  Trujillo  ha  cambiado  por 
completo  este  año,  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Este  año,  según  dice  S.  S.,  todo  ha  sido  bien- 
andanza en  Trujillo;  allí  se  ba  vendido  como  se  lia 
querido.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  principia 
por  olvidar  que  la  feria  de  Trujillo  no  es  la  única 
importante  que  se  celebra  en  España;  que  tienen  lu- 
gar también  otras  eu  las  provincias  ganaderas  del  Me- 
diodía; que  las  hay  en  Sevilla  y en  Córdoba. 

Pues  bien,  todos  los  que  tienen  noticia  de  lo  que 
ha  sucedido  en  las  ferias  de  Sevilla  y de  Córdoba  pue- 
den decir  si  con  efecto  no  ha  sido  una  situación  de 
ruina  la  que  allí  se  ha  presenciado.  Respecto  de  la  fe- 
ria de  Trujillo  debo  decir,  sin  aludir  especialmente  á 
ningún  Sr.  Diputado,  pero  aludiendo  á todos  los  que 
pertenecen  á la  región  extremeña,  por  si  creyeran  con- 
veniente decir  algo  acerca  de  lo  que  ha  ocurrido  en 
Trujillo;  he  de  decir,  repito,  que  no  es  lo  que  el  se  - 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  con  su  galana  ima- 
ginación nos  pintaba  hace  pocos  dias,  sino  que  en  Tru- 
jillo, por  efecto  de  lo  ocurrido  en  el  año  anterior  de  no 
haberse  vendido  una  sola  cabeza  de  ganado,  los  cria- 
dores se  han  abstenido  de  criarlos,  y otros  se  retira- 
ron de  esta  industria,  por  decirlo  así,  en  cuanto  les 
fué  posible,  y otros  no  procuraron  aumentar  sus  ga- 
nados; antes  por  el  contrario,  los  disminuyeron  con- 
siderablemente, malbaratándolos  y cuidando  de  no  fa- 
cilitar la  reproducción;  en  una  palabra,  reduciéndose 
considerablemente  la  ganadería. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado?  Que  en  vez  de  presen- 
tarse en  Trujillo,  como  era  constantemente  lo  que 
ocurría,  sobre  100.000  cabezas,  no  se  han  presentado 
este  año  sino  escasamente  50.000;  y claro  está,  como 
el  número  era  de  la  mitad;  como  se  habia  pasado  un 
largo  espacio  de  tiempo  sin  que  hubiera  transaccio- 
nes; como  los  precios,  si  bien  se  elevaron  un  poco,  no 
se  elevaron  considerablemente;  como  esto  ocurrió  en 
un  momento  en  que  hay  que  tener  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias que  voy  á citar,  porque  todas  concurren 
á producir  este  resultado:  de  una  parte  el  movimiento 
hácia  la  Exposición  de  Barcelona,  que  en  todos  lados 
han  sentido  los  mercados  de  ganados  por  efecto  del 
mayor  consumo  que  en  algunos  dias  se  ha  producido 
en  Barcelona;  y eso  lo  hemos  sentido  también  en  As- 
turias, como  se  ha  sentido  en  otras  regiones  y pro- 
bablemente lo  habrán  podido  sentir  también  en  Tru- 
jillo; pero  hay  además  que  notar  que  una  de  las  pro- 
vincias que  no  en  grandes  remesas,  sino  en  un  chorreo 
constante,  provee  de  carnes  á muchas  capitales  de 
I España,  como  son  Yalladolid.  Zamora,  un  poco  á San- 
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tander,  pero  principalmente  á Madrid,  Barcelona  y 
V alencia,  esa  provincia  que  sola  exportaba,  no  para 
el  extranjero,  sino  para  el  centro  de  España,  de  40  á 
42.000  reses  anuales,  este  año  ha  sufrido  una  pérdida 
de  la  cual  no  todo  el  mundo  se  ha  hecho  completo 
cargo,  porque  aunque  nos  hemos  lamentado  aquí  los 
Diputados  asturianos,  no  lo  hemos  hecho  con  aque- 
llos acentos  tan  dolorosos  que  son  más  propios  de 
otras  provincias  que  de  las  del  Norte,  y es  lo  cierto 
que  en  Asturias  ha  habido  una  baja  considerabilísi- 
ma en  el  ganado  por  la  mortandad  producida  por  las 
nieves,  que  aun  no  se  puede  apreciar  bien,  que  lia  he- 
cho que  en  aquellos  constantes  mercados,  no  merca- 
dos señalados  de  tal  ó cual  pueblo  ó de  tal  ó cual  re- 
gión, una  ó dos  veces  durante  el  año,  sino  mercados 
diarios,  uno  en  cada  dia  de  la  semana  en  los  distin- 
tos pueblos  (pie  son  los  que  mandan  aquí  el  abasto 
constante  del  ganado  vacuno , hayan  disminuido 
grandemente  en  el  número  de  reses,  y todo  esto  unido 
puede  haber  iulluido  en  mucha  parte  á aumentar  los 
precios  en  la  feria  de  Trujillo.  [El  Sr.  Fe. mandes 
Daza:  Pues  á pesar  de  la  Exposición  de  Barcelona,  la 
situación  del  ganado  lanar  es  hoy  mucho  peor  que  el 
ano  pasado.) 

Iba,  Sres.  Diputados,  á hablar  de  lo  propio  que  el 
Sr.  ternande/  Daza  se  ha  adelantado  á afirmar  á la 
Cámara;  y como  la  autoridad  de  S.  S.  en  este  punto 
es  mayor  qué  la  mia,  me  abstengo  de  insistir,  porque 
ya  s.  s.  lo  hará  después  más  extensamente  y lo  pre- 
sentará enfreute  del  dato  que  citó  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación , quien  al  quejarnos  en  el  ano  pasado 
de  la  crisis  porque  atravesaba  la  ganadería,  nos  decía 
que  era  una  crisis  pasajera,  á pesar  de  lo  que  se  le 
decia  haber  ocurrido  en  la  feria  de  Trujillo,  y hoy 
que  esta  feria  en  apariencia  ha  mejorado  algo,  ya  le 
basta  para  afirmar  que  la  crisis  había  desaparecido. 
Pero  dejando  esto  á un  lado,  solo  diré  que  la  baja  del 
precio  del  gauado  ha  sido  generalmente  en  España 
de  un  30  por  100,  según  resulta  de  todos  los  informes 
que  han  dado  diversas  corporaciones. 

Después  de  esta  situación  triste  de  la  ganadería, 
se  predica  aquí  y en  otras  partes  que  la  culpa  no  está 
en  la  falta  de  protección  arancelaria,  sino  que  con- 
siste en  que  los  agricultores  y ganaderos  españoles 
están  muy  atrasados;  que  son  muy  ignorantes  y no  se 
aplican  á mejorar  las  condiciones  de  sus  ganados  y 
de  sus  productos;  que  es  menester  que  aquí  se  haga 
lo  que  en  otras  partes,  que  se  desarrolle  el  cultivo 
intensivo  en  vez  del  extensivo,  y otras  tantas  cosas  que 
se  dicen  sin  fijarse  más  que  en  las  teorías  escritas  en 
muchos  libros  que  andan  por  ahí,  pero  sin  observar 
que  todos  esos  adelantos  están  aplicados  en  las  Na- 
ciones más  adelantadas  del  viejo  continente,  y que  á 
pesar  de  ello  la  crisis  las  abruma,  y que  á pesar  de 
esos  adelantos  tienen  que  reclamar  la  protección  aran- 
celaria. 

Esto  ha  hecho  que  otros  hombres,  políticos  im- 
portantes, no  menos  atectos  á las  ideas  librecambistas 
que  lo  puedan  ser  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Hacienda,  ante  la  situación  de  Europa,  ante 
la  necesidad  apremiante,  hayan  cedido,  y que,  ante  la 
realidad  de  las  cosas,  se  hayan  sometido  á las  exi- 
gencias de  sus  respectivos  países.  Aquí  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hacen  punto  de  honra  el  que  no  se  ceda  un  ápice  en 
esta  cuestión  arancelaria,  y el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  coloca  al  lado  de  sus  compañeros 


de  Gobierno,  y en  cambio,  mientras  se  debatía  en 
Bélgica  extensamente  esta  cuestión  de  la  protección 
arancelaria  para  pasar,  no  de  un  grado  de  protec- 
ción pequeño  á otro  un  poco  mayor,  sino  de  la  i¡ber~ 
tad  á la  protección,  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  aquel  país,  Ministro  de  Hacienda  á la  vez~ 
Mr.  Beernaert,  librecambista  declarado,  manifestaba 
ante  aquella  unanimidad,  ante  aquel  movimiento  de 
opinión, queél  mismo,  aunque  tenía  aquellas  ideas  no 
podia  ménos  de  dudar,  y llegó  á tales  términos,  que 
no  hizo  más  que  oponer  sus  opiniones  contrarias  á lo 
que  se  pretendía,  y continuó  al  frente  dé  la  Presiden- 
cia del  Consejo,  á pesar  de  haber  sido  vencido  en  ios 
Cámaras.  Y eu  aquella  Nación  se  elevaron  los  dere- 
chos arancelarios  de  la  manera  que  antes  he  dicho 
con  el  aditamento  de  la  enmienda  de  Mr.  Simons. 

Señores,  la  cuestión  tiene  tantos  aspectos, 
sería  el  cuento  de  nunca  acabar  si  hubiera  de  pre- 
sentarlos todos;  pero  hay  uno  que  tiene  una  impor- 
tancia tal,  que  á pesar  de  que  reconozco  que  os  estoy 
molestando,  y á pesar  de  que  reconozco  que  esto 
constituye  un  abuso  en  ñii,  no  puedo  por  ménos  de 
exponerlo  como  una  de  las  consideraciones  más  im- 
portantes que  deben  tenerse  en  cuenta  al  tratar  esta 
cuestión. 

Los  que  se  oponen  á la  elevación  de  los  derechos 
arancelarios  han  sostenido  una  de  estas  dos  tésis:  que 
los  derechos  altos  uo  influirían  eu  la  elevación  de  los 
precios  del  ganado  eu  vivo,  ó que  influirían  de  tal 
manera,  que  resultaran  perjudiciales  para  muchas 
clases  que  necesitan  este  género  de  alimentación  para 
poder  responder  á las  ocupaciones  ó trabajos  en  que 
están  empleados. 

Primera  tésis:  que  no  sube  el  precio  del  ganado 
en  vivo  por  la  imposición  de  estos  derechos.  Pues  si  no 
sube,  resultará  por  lo  ménos,  y eso  no  lo  puede  ne- 
gar nadie,  un  mayor  ingreso  para  el  Tesoro,  de  gran- 
dísima consideración,  ingreso  que  podría  servil  para 
muchas  cosas:  para  la  construcción  de  esos  canales 
de  riego  que  se  dice  qué  son  necesarios;  para  el  es- 
tablecimiento de  mayor  número  de  vías  de  comuni- 
cación, y principalmente  para  disminuir  el  déficit,  que 
es  una  de  las  mayores  amenazas  que  timemos  sobre 
nosotros  en  estos  momentos  los  propietarios  y los 
agricultores;  y si  á tanto  llegara  el  deseo  por  parte 
de  algún  Ministro  de  Hacienda  de  proteger  de  una 
manera  inmediata  y, tangible  á los  agricultores,  po- 
dría servir  para  rebajar  las  contribuciones,  por  más 
que  esto  sería  funesto  si  anle3  no  se  hacía  desapare- 
cer el  déficit. 

Pero  de  todas  suertes,  esto  producirla  un  ingreso 
en  las  arcas  del  Tesoro,  del  que  no  creo  yo  que  haya 
ningún  Ministro  de  Hacienda  que  pueda  hacer  des- 
precio con  fundada  razón.  Pero  ¿quién  duda,  además, 
que  habría  un  aumento  en  el  valor  de  la  riqueza  ga- 
nadera de  España  con  solo  el  establecimiento  de  estos 
derechos?  ¿Quién  duda  que  tomando  un  término  mi- 
dió para  fijar  el  aumento  de  valor  del  ganado,  fijando, 
por  ejemplo,  el  tipo  de  5 pesetas  como  aumento  de 
valor  por  cabeza  en  todas  las  clases  de  ganado,  si  el 
número  es  efectivamente  de  20  millones  de  cabezas, 
como  se  afirma  en  alguna  estadística  oficial,  resulta- 
ría un  aumeuto  en  su  valor  de  100  millones  de  pese- 
tas, y que  ateniéndose  á la  cifra  de  40  millones  de 
cabezas  que  fija  el  Consejo  superior  de  agricultura,  ese 
aumento  seria  de  200  millones  de  pesetas?¿Puede  este 
solo  hecho  no  ser  suficiente  para  que  se  proteja  eu 
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esta  forma  á la  ganadería  y se  la  dén  esperanzas  de 
mejores  tiempos? 

fie  dice,  Sres.  Diputados,  que  si  sube  el  precio  de 
los  ganados  en  vivo,  y por  efecto  de  ello  los  carnice- 
ros elevan  el  precio  de  la  carne,  se  causa  un  perjuicio 
A la  clase  obrera;  y esta  es  una  cuestión  de  sumo  in- 
terés, que  es  imposible  dejar  de  tratar,  siquiera  sea 
brevísi  mantente. 

Principio,  Sres.  Diputados,  por  hacer  un  recuerdo 
que  me  coloca,  en  mi  sentir,  en  una  situación  bien 
clara  con  relación  á las  simpatías  que  las  clases  obre- 
ras de  la  industria  v las  clases  obreras  dedicadas  á 
la  agricultura  puedan  inspirarme.  Guando  se  ha  trai- 
do  á esta  Cámara  algún  proyecto  de  ley  ó algún  tra- 
tado de  comercio  que  entendíamos  y entendía  yo  que 
podia  dañar  ó afectar  gravemente  a las  clases  obreras 
de  la  industria,  yo  lie  sido  uno  de  los  que  más  re- 
suelta y decididamente  han  defendido  á aquellas  cla- 
ses en  los  momentos  de  peligro,  eu  los  momentos  de 
amenaza  para  ellas.  Hoy  que  veo  amenazadas  las  cia- 
ses agrícolas,  levanto  mi  voz  con  igual  energía,  con 
igual  resolución  con  que  entonces  lo  hice  en  favor  de 
las  clases  obreras  de  la  iudustria,  para  defenderlas, 
para  pedir  protección  para  estas  clases,  á quienes  se- 
guramente no  se  trata  hoy  de  proteger.  (El  Sr.  Pons: 
Pídola  palabra.)  Señores,  la  clase  agrícola  desgra- 
ciadamente, en  casi  ninguna  parte  de  España  se  ali- 
menta con  carne;  no  es  á ella,  por  consiguiente,  á la 
que  la  elevación  del  precio  de  la  carne  podria  afectar, 
sino  en  una  cantidad  verdaderamente  insignificante 
por  desgracia.  ¿Y  podrá  afectar  gravemente  á las  cla- 
ses obreras  de  la  industria?  Podria  y puede  afectar, 
cou  efecto,  á las  clases  obreras  de  la  industria;  pero 
hay  que  ver  hasta  qué  punto  puede  afectar  á estas 
ciases  la  elevación  de  derechos  que  he  solicitado. 

No  es  posible,  porque  nos  faltan  en  esto,  como  en 
otras  muchas  cosas,  datos  estadísticos,  precisar  la 
cantidad  de  carne  que  puede  calcularse  que  se  con- 
sume eu  España  por  habitante.  Solo  tenemos  como 
dato  lo  que  cada  habitante  de  Madrid  consume  de 
carne  al  año;  y según  la  Memoria  del  Sr.  Maltrana. 
que  ya  anteriormente  he  citado,  se  calcula  que  cada 
habitante  de  la  pobiaciou  de  Madrid  consume  41  ki- 
logramos de  carne  al  ano.  Esto  da  por  resultado  el 
que  evidentemente,  si  acepto  lo  qué  en  Bélgica  se 
consume  por  habitante  para  hacer  mi  cálculo  en  sen- 
tido poco  favorable  á lo  que  yo  trato  de  demostrar, 
no  aceptando  los  4 1 kilogramos,  lo  cual  sería  úna 
exageración,  sino  aceptando  la  cantidad  que  en  Bél- 
gica se  calcula  por  habitante;  eu  Bélgica,  donde  son 
infinitamente  más  lós  obreros  industriales  en  compa- 
ración con  los  agrícolas  de  España;  tomando  el  tipo 
de  Bélgica,  que  es  el  de  20  kilogramos  de  carne  al 
año  por  habitante  y el  de  70  por  familia,  vais  á sor- 
prenderos, Bros.  Diputados,  de  la  escasísima  cantidad 
que  representa  la  elevación  de  derechos  en  el  ganado 
que  hemos  solicitado,  y el  poquísimo  efecto  que  este 
aumento  produciría  en  el  presupuesto  de  un  obrero 
español  ó de  una  familia  de  obreros  españoles. 

Por  habitante  al  año,  en  España,  tomando  como 
tipo  lo  que  se  calcula  en  Bélgica  que  consume  cada 
habitante,  que  son  20  kilos,  resultaría  que  si  la  carne 
fuera  de  vaca,  gastarla  un  obrero  al  año  pesetas  2M3; 
si  la  carne  fuera  de  cerdo,  pesetas  P86;  si  fuera  de 
Oveja  ó de  cordero,  pesetas  2*19.  Repartid  esto  entre 
los  dias  del  año,  y vereis  cómo  apenas  os  llega  á */*  de 
céntimo.  Para  una  familia,  si  se  tratara  de  carne  de 


vaca,  serian  pesetas  7;48  al  año;  de  cerdo  G‘53.  y lanar 
7*69  pesetas.  ¿Es  esta  una  cantidad  que  pueda  afectar 
y que  pueda  causar  la  miseria  de  uu  habitante  ó de 
una  familia  obrera?  Ciertamente  que  no,  y mucho 
ménos  si  se  tiene  en  cuenta  que  si  este  auxilio  falta  á 
la  agricultura,  faltará  el  salario  para  el  obrero  del 
campo,  y faltando  el  salario  para  el  obrero  del  campo, 
faltarán  los  compradores  principales  de  los  productos 
industriales  de  España,  con  lo  que  habrá  de  arrui- 
narse gran  número  de  fabricantes,  y sin  que  los  fa- 
bricantes españoles  puedan  mantener  el  trabajo  de  sus 
fábricas,  los  obreros  ño  tendrán  trabajo,  y aunque 
cueste,  no  va  esta  cantidad  de  ménos,  sino  la  mitad 
menos,  la  carne  que  hayan  de  necesitar  para  su  sus- 
tento, les  pasará,  Sres.  Diputados,  lo  qué  en  cierta 
discusión  que  he  revisado  ¿ propósito  de  este  asunto, 
he  visto  que  ie  ocurrió  al  Senador  francés  Mr.  Feray, 
que  paseándose  por  una  de  las  principales  calles  de 
Lóndres,  se  paró  sorprendido  al  ver  la  admiración  con 
que  un  irlandés  contemplaba  un  ave  do  grandes  di- 
mensiones que  estaba  colgada  en  el  escaparate  de  una 
tienda;  y con  la  curiosidad  que  suele  ser  propia  de  los 
extranjeros  para  enterarse  de  minuciosidades  en  que 
nosotros  no  nos  fijamos,  se  acercó  al  irlandés  y le  pre- 
guntó: «¿Cuál  es  la  causa  de  la  sorpresa  con  que  con- 
templáis esa  ave?  ¿Es  que  en  vuesLro  país  no  las  hay? 
—Sí,  señor,  las  hay;  lo  que  me  sorprende  es  lo  elevado 
de  su  precio. — Pues  entonces,  le  dijo  M.  Feray,  ¿por 
qué  habéis  abandonado  vuestro  país  y os  venís  á Lóu- 
dres? — ¡Ah,  señor!  porque  si  en  aquel  país  las  aves 
de  esta  clase  están  poco  menos  que  de  balde,  uo  te- 
nía ese  poco  dinero  que  es  indispensable  para  com- 
prarlas.)) Esta  es  la  situación  á que  podremos  llegar, 
pues  queriendo  escatimar  unos  cuantos  céntimos  al 
año  en  el  gasto  de  los  habitantes  de  España,  dejare- 
mos de  poner  en  buenas  condiciones  á los  agriculto- 
res y ganaderos  españoles,  y dejaremos  sin  salario  á 
los  obreros  del  país,  sin  producir  beneficio  alguno  á 
los  habitantes  de  España. 

No  hay  que  olvidar  á este  propósito,  Sres.  Dipu- 
tados, que  cu  España  la  clise  agneultora  representa 
5.045.154  habitantes,  y laclase  industrial  solo  2 12.940 
habitantes;  es  decir,  que  hay  832.214  habitantes  más 
dedicados  á la  agricultura  que  á la  industria.  Yo  no 
sé  si  el  propósito  del  Gobierno  llega  hasta  lo  que  afir- 
ma el  Dr.  Molinari;  yo  uo  sé  si  el  Gobierno  opina  que 
si  en  este  país  la  producción  de  los  cereales  y de  las 
carnes  es  más  cara  que  en  otros  países,  que  se  aban- 
done aquí  la  agricultura  y se  abandone  la  ganadería, 
y que  nos  dediquemos  á otra  cosa  que  sea  más  pro- 
ductiva, como  el  Dr.  Molinari  aconsejaba  á los  bel- 
gas, diciéndoles  en  Le  Jourtuil  de  Bruxelles  que  no  se 
ocuparan  de  la  agricultura  y que  se  dedicaran  á la 
industria.  Pero,  señores,  ¿estamos  nosotros  siquiera, 
aun  aceptando  esta  teoría  tan  extravagante,  estamos 
siquiera  nosotros  en  situación  de  pensar  que  podemos 
abandonar  la  agricultura  por  la  industria? 

Señores  Diputados,  estoy  esperando  que  me  diga 
el  Gobierno  qué  entiende  por  que  se  pida  por  todo  el 
mundo,  y de  una  manera  clara,  la  protección  arance- 
laria, porque  en  ese  caso  han  dicho  los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Hacienda  que  abandona- 
rían el  banco  azul  para  que  otros  individuos  del  par- 
tido liberal  que  se  creyeran  en  condiciones  de  ofrecer 
la  protección  arancelaria  le  ocuparan.  ¿Qué  esperan 
estos  Sres.  Ministros?  ¿Quién  es  el  que  les  ha  de  decir 
la  última  palabra?  ¿Es  la  información  que  ellos  mis- 
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mos  han  abierto?  Pues  esa  información  pide  á voces 
la  protección  arancelaria.  ¿Es  el  Consejo  superior  de 
agricultura,  industria  y comercio?  Esc  Consejo  ha 
emitido  hace  poco,  á petición  del  Ministro  de  Fomen- 
to, un  informe  sobre  la  ganadería,  y los  ponentes,  de 
Jos  cuales  dos  son  personas  tan  iinportautes  y tan 
amigas  del  Gobierno  como  el  Sr.  Duque  de  Veragua 
y como  nuestro  compañero  el  Sr.  García  Gómez  de  la 
Serna,  han  declarado  que  era  indispensable  la  protec- 
ción arancelaria,  y el  Consejo  lo  ha  aprobado  sin  di- 
licullad  ninguna. 

¿Es  que  esperáis  un  movimiento  entre  vuestros 
amigos  que  os  señale  el  camino  que  debeis  seguir? 
¿Qué  significa  la  actitud  del  Sr.  Gamazo  y de  sus 
amigos?  Mucho  tiempo  hace  que  no  hemos  visto  en 
la  Cámara  un  movimiento  en  favor  de  una  cuestión 
social,  tan  importante  y tan  marcado  como  el  del  se- 
ñor Gamazo  y sus  amigos,  sin  moverse  del  centro  de 
la  mayoría.  ¿Qué  esperáis?  ¿Esperáis  que  haya  votos 
más  significativos  de  la  mayoría?  ¿Pues  dónde  está  el 
yoio  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  hace  poco  ocu- 
paba el  banco  ministerial,  y que  lo  ménos  que  ha  po- 
dido hacer  es  abstenerse  de  votar  en  las  votaciones 
que  han  recaído  sobre  esta  materia?  ¿Dónde  está  el 
Rr.  Balaguer,  que  acaba  de  salir  del  Gobierno,  que 
combatió  en  otro  tiempo  en  favor  de  las  ideas  pro- 
teccionistas, que  al  salir  del  Gobierno  se  ha  acordado 
de  que  era  catatan  y antiguo  proteccionista,  y que  lo 
ménos  que  ha  podido  hacer  lia  sido  desaparecer  de 
estos  bancos,  para  que  su  nombre  no  figure  en  nin- 
guna parte?  ¿Dónde  está  el  Sr.  Conde  de  San  Bernar- 
do, cuyos  discursos  iban  todos  encaminados  en  el  sen- 
tido de  la  protección?  (El  Sr.  Aguilera:  Votando  con 
el  Gobierno,  y esos  Sres.  Ministros  aprobando  el  pre- 
supuesto en  el  Congreso.)  ¿Dónde  está,  repito,  el  se- 
ñor Conde  de  San  Bernardo,  cuya  interpelación  está 
todavía  á la  órden  del  dia,  como  recordando  su  pre- 
sencia como  protector  de  la  agricultura  española  en 
esta  Cámara,  y su  celo  para  combatir  el  tratado  con 
Italia  porque  en  él  se  comprometían  los  productos  de 
nuestra  agricultura  y se  nos  privaba  de  la  libertad 
necesaria  para  hacer  la  elevación  de  tarifas  cuando  lo 
juzgáramos  oportuno?  ¿Dónde  está  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  que  al  lado  del  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo  escuchaba  con  placer  la  elocuente  palabra 
de  persona  tan  allegada  á él,  y que  le  ayudaba  en  sus 
interrupciones  al  individuo  de  la  Comisión,  apoyando 
las  doctrinas  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  que  con 
tanto  placer  aceptaba?  Allí  estaba,  al  lado  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  el  dia  en  que  pronunciaba 
su  elocuente  discurso  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  actual  Mi- 
nistro de  Estado,  es  hombre  que  revela  casi  siempre 
en  su  fisonomía  las  impresiones  de  su  alma,  y encon- 
trándose satisfecho  al  oir  aquellas  frases  elocuentes 
que  se  pronunciaban  desde  los  bancos  de  mi  izquierda 
por  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  lo  expresaba  clara- 
mente, y después,  al  lado  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, le  he  visto  mustio,  callado,  taciturno,  ápre- 
surándose,  cuando  se  presentó  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á darle  cuenta  del  espectáculo 
que  había  ofrecido  la  Cámara  en  cuanto  á las  pocas 
simpatías  que  parecía  haber  excitado  el  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Sr.  Ministro  de  Es  • 
tado  reflejaba  en  su  semblante  el  sentimiento  que  á 
todos  vosotros  os  embargaba,  si  bien,  como  todos  vos- 
otros, por  razones  de  disciplina,  por  un  espíritu  polí- 


tico quizá  equivocado,  votaba  en  contra  del  Sr.  Ga- 
mazo. (El  Sr.  Reina:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  ha  defendido  en  forma  las  economías  como 
las  defiende  el  Sr.  Moret,  y no  ha  abandonado  ninguna 
de  sus  ideas. — El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Comprendo  y hasta 
agradezco  las  interrupciones  de  los  celosísimos  ami- 
gos del  actual  Sr.  Ministro  de  Estado,  los  cuales  quie- 
ren  tomar  á su  cargo  una  defensa  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  no  necesita,  y que  en  todo  caso, 
si  necesitara,  tiene  medios  más  que  sobrados  por  sí 
mismo  para  levantarse  en  este  sitio  y decir  lo  que 
tenga  por  conveniente.  (El  Sr.  Ileina  pronuncia  algu- 
nas palabras  que  no  se  oyen. — Los  Sres.  Duque  de  Al- 
modóvar  y Reina  piden  la  palabra.)  A mí  no  me  mo- 
lesta que  se  me  interrumpa  ni  que  se  pida  la  palabra; 
al  contrario,  cuando  hablan  personas  como  las  qué 
han  pedido  la  palabra,  siempre  tengo  que  aprender. 
(El  Sr.  Reina:  No  tiene  que  aprender  nada  de  nosotros 
S.  S.,  y sí  nosotros  de  S.  S.;  pero  la  ironía  no  sienta 
bien.)  Su  señoría  me  permitirá  que  le  diga  que  no  uso 
de  ironía  con  nadie,  y ménos  con  S.  S.  He  empleado 
frases  que  aquí  se  usan  siempre  entre  compañeros,  y 
las  he  pronunciado  con  la  formalidad  con  que  las 
puede  pronunciar  cualquier  otro  Sr.  Diputado. 

Nosotros,  Sres  Diputados,  para  terminar,  no  pedi- 
mos que  se  eleven  los  aranceles  solo  por  pedir  esta 
protección  única  al  Gobierno;  nosotros  pedimos  esto 
como  uno  de  los  medios  de  proteger  á la  agricultura; 
nosotros  estamos  dispuestos  constantemente,  y lo  he- 
mos estado  siempre, a favorecerá  la  agricultura  cuan- 
do lo  necesite,  y á la  industria  cuando  lo  requiera,  y á 
todas  las  fuerzas  vivas  y productoras  del  país  cuando 
necesiten  de  auxilio.  Esto  ha  hecho  siempre  el  par- 
tido conservador  cuando  ha  sido  xioder.  Nosotros  lo 
que  queremos,  después  de  explicar,  como  ayer  se  ex- 
plicó por  segunda  vez  por  conducto  del  Sr.  Villavcr- 
dc,  la  necesidad  de  la  protección  á nuestros  cereales, 
y después  de  exponer  hoy  las  razones  por  las  cuales 
creemos  que  la  ganadería  necesita  ser  protegida  por 
los  aranceles;  nosotros  lo  que  queremos  en  este  mo- 
mento no  es  otra  cosa  sino  decir  que  la  elevación  de 
los  derechos  arancelarios  es  el  medio  más  inmediato 
y más  práctico,  más  positivo  y de  mayores  esperan- 
zas para  prestar  á nuestra  abatida  agricultura  el  apo- 
yo que  necesita.  Esto  lo  ha  mantenido  siempre  como 
bandera  el  partido  liberal-conservador,  y ya  sabe  el 
país  que  mientras  que  dentro  de  esa  mayoría  hay 
quien  declara  al  partido  liberal  impotente  para  apli- 
car esos  remedios  eficaces  que  conjuren  la  crisis  agra- 
ria que  abruma  al  país,  por  la  terquedad  de  algunos 
de  sus  hombres,  cuando  llegue  el  dia  en  que  esa  im- 
potencia  se  declare  por  quien  puede  declararla,  el  país 
sabe,  repito,  que  hay  aquí  un  partido  político  resuelto, 
decidido  á proteger  por  todos  los  medios  razonables  y 
posibles  á la  agricultura  y á la  industria  españolas. 

El  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel  de  la):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel  de  la):  Comenzó,  se- 
ñores Diputados,  su  discurso  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
diciendo,  y así  era  en  efecto,  que  llegaba  tarde  á este 
debate;  y yo,  reconociéndolo  así,  debo  añadir  que  no 
solo  ha  llegado  larde,  sino  en  cierta  forma  y sentido, 
tarde  y con  daño.  Habéis  visto  cómo  el  Sr.  Conde  do 
Toreno,  que  empezó  diciendo  que  iba  á ser  el  que  pro- 
nunciara la  última  palabra  en  la  campaña  desintere- 
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sada  que  el  partido  conservador  inició  aquí  por  boca 
de  su  jefe  en  favor  de  los  intereses  materiales  del 
país,  ba  concluido  invocando  esos  mismos  intereses 
para  sembrar  la  cizaña  en  nuestro  campo  y tratar  de 
crear  oposiciones  entre  unos  y otros.  Pero  antes  de 
entrar  á ocuparme  del  discurso  extensísimo  de  S.  S., 
que  abarca  puntos  tan  variados  como  habéis  oido,  y 
que  contiene  datos  estadísticos  tales,  que  yo  en  la 
debilidad  de  mis  fuerzas  no  puedo  seguir,  voy  á ha- 
cerme cargo  de  algo  que  me  es  personal  y que  S.  S. 
ha  indicado  al  principio  de  su  discurso. 

Es,  efectivamente,  la  enmienda  de  S.  S.,  reproduc- 
ción y copia  de  la  proposición  de  ley  que  en  la  legis- 
latura anterior  tuvo  á bien  presentar  en  el  Congraso 
S.  S.,  y respecto  de  la  cual,  por  ser  elegido  yo  en  una 
de  las  Secciones,  formé  parte  de  la  Comisión  que  ha- 
bía de  dictaminar  sobre  el  particular;  y tiene  razón 
el  Sr.  Conde  de  Toreno:  yo,  procurando  copiar  en 
esto  á S.  S.,  como  en  otras  muchas  cosas  en  que  es 
digno  de  ser  imitado,  expresé  mi  opinión  respecto  de 
aquella  proposición  de  ley,  no  tímidamente,  como  S.  S. 
afirma,  sino  suavemente,  pero  desde  el  primer  mo- 
mento en  total  oposición  á ella.  Así  es  que  en  este 
sentido  me  presenté  candidato,  y así  lo  dije  á S.  S.  y 
ásus  compañeros,  que  habían  sido  los  iniciadores  de 
aquella  proposición.  Dióse  dictámcn  por  la  mayoría 
de  aquella  Comisión,  que  no  quise  suscribir,  y á la 
que  hice  paladinamente  la  declaración  de  que  no  es- 
taba conforme  y que  sobre  ello  habría  de  formular 
voto  particular.  Si  de  entonces  acá  no  le  he  formu- 
lado, es  porque  sabe  S.  S.  que  he  participado  de  su 
convicción  de  que  no  habia  de  ser  discutida  por  ahora 
esa  proposición,  y tenía  tiempo  sobrado  para  cum- 
plir aquel  compromiso  que  en  armonía  con  mi  con- 
ciencia habia  yo  contraido. 

Y si  ahora  vengo  á este  debate  á contestar  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  no  es  porque  necesite  el  favor 
con  que  S.  S.  me  brinda,  aunque  se  lo  agradezca  en 
extremo;  no  es  porque  tonga  precisión  de  hacer  acto 
de  adhesión  de  ninguna  clase,  ni  borrar  inspiraciones, 
ni  ideas,  ni  manifestaciones  que  yo  haya  podido  ha- 
cer; aquí  estoy  como  soy,  como  he  venido,  con  la  in 
tegridad  de  mis  convicciones,  con  lo  que  he  manifes- 
tado en  otro  tiempo,  y que  no  modifico,  ni  mucho  mé- 
nos  retiro,  y vengo  á cumplir  una  cita  con  S.  S.  y 
corresponder  ai  compromiso  que  en  la  proposición  del 
año  anterior  hube  de  adquirir  con  S.  S.  y sus  amigos. 
Porque,  Sr.  Conde  de  Toreno,  si  S.  S.  ha  entendido 
que  el  encontrarme  á mí  para  combatir  sus  ideas  en 
este  momento  pudiera  tener  relación  con  eso  que  dice 
S.  S.  que  corre  de  boca  en  boca,  no  es  justo  que  S.  S. 
lo  entienda  así  y que  me  aplique  un  criterio  que  en 
otras  ocasiones  hubiera  aplicado  con  razón  á perso- 
nas muy  diferentes  de  la  que  á S.  S.  contesta. 

Viniendo,  pues,  ahora  al  contenido  de  la  enmien- 
da y al  discurso  de  S.  S.,  es  lo  primero  que  se  me 
ocurre  no  haber  entendido  á S.  S.  Por  el  contexto  de 
la  enmienda  se  ve  que  en  ella  se  pide  un  aumento  de 
derechos  de  importación  á toda  clase  de  ganados  en 
España,  y entendia  yo  que  esto  era  con  objeto  de  fa- 
vorecer por  el  alza  de  precio!*  el  ganado  nacional, 
dificultando  la  concurrencia  que  lo  hiciera  el  ganado 
extranjero;  pero  en  diversos  lugares  de  su  discurso 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  nos  ha  dicho  que  esa  dismi- 
nución de  importación  extranjera  por  la  elevación 
del  arancel  no  produce  aumento  ninguno  en  el  precio 
de  las  carnes  vivas  ni  en  el  de  las  carnes  muertas; 


que  en  Francia  no  produjo  esos  efectos  la  novedad 
allí  en  cuanto  al  particular;  y por  lo  tanto,  yo  no 
me  explico  que  por  el  gusto  de  subir  el  arancel,  sin 
beneficio  alguno  para  el  ganadero  ni  para  el  ganado 
español,  hayamos  de  hacer  una  modificación  que  en- 
tiendo que  S.  S.,  opinando  en  esto  con  más  acierto, 
la  busca  y la  desea  porque  ba  de  producir  de  una 
manera  segura,  más  ó ménos  inmediatamente,  un 
aumento  en  la  riqueza  pecuaria  del  país  por  el  au- 
mento del  precio  de  los  animales.  Y bien,  ¿qué  supo- 
ne esto?  Esto  supone  como  idea  y como  principio,  lo 
más  elemental  que  ocurre  en  la  historia:  lodo  aquel 
que  entiende  que  perjudica  á sus  intereses  el  interés 
opuesto,  lo  primero  que  hace  es  levantar  una  barre- 
ra, una  dificultad,  y si  puede,  anularle:  lo  mismo  el 
pequeño  industrial  de  la  aldea  que  el  comerciante  de 
la  ciudad,  la  primera  solución  que  encuentra  es  ce- 
rrar la  tienda  del  vecino.  Y no  le  llaméis  la  atención 
sobre  las  dificultades  con  que  puede  luchar  en  el 
mercado,  ni  acerca  de  si  en  su  conducta  ó en  su  ad- 
ministración hay  deficiencias  que  justifican  las  pér- 
didas que  sufre,  no:  cerrad  la  tienda  del  vecino,  y 
quedará  satisfecho. 

Y sin  embargo,  nada  sería  mis  fácil,  aun  después 
de  cerrada  la  tienda  de  enfrente,  que  por  administrar 
mal  sus  negocios  continuara  marchando  á la  ruina 
segura. 

Pero  vamos  á ver  á quién  perjudica,  suponiendo 
y admitiendo  que  sea  un  perjuicio  la  importación 
de  ganado  extranjero.  ¿Perjudica  al  pequeño  propie- 
tario que  tiene  un  mulo  ó un  animal  inferior,  que  lo 
dedica  á la  labor  y obtiene  de  él  alguna  utilidad?  Con 
que  el  ganado  esté  bajo  ¿gana  él  más?  Indudablemente 
á éste  no  le  perjudica  que  el  ganado  esté  bajo.  ¿Per- 
judica al  paisano  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  que  com- 
pra una  res,  de  ella  se  utiliza,  obtiene  cría,  la  dedica 
á la  labor,  y cuando  ya  no  es  útil  para  esLe  fin  hace 
una  venta  pública  y la  dedica  al  consumo?  Pues  tam- 
poco á éste  le  perjudica;  porque  si  bien  es  cierto  que 
ai  venderla  cobra  algo  ménos,  al  adquirirla  también 
es  cierto  que  le  costó  ménos,  y por  lo  tanto,  guarda 
igual  proporción.  ¿Perjudica  al  pobre  agricultor,  á 
ese  pobre  obrero  que  S.  S.  dice  puede  soportar  au- 
mento de  2 pesetas  al  año  en  el  precio  de  la  carne, 
ó al  jornalero  que  recibe  durante  catorce  horas  en  este 
tiempo  la  acción  de  un  sol  de  fuego,  sin  tener  más  que 
un  poco  de  agua  para  calmar  su  sed  y á la  noche 
unas  pocas  legumbres  para  reponerse  del  trabajo 
inaudito  que  da?  Indudablemente  tampoco.  ¿A  quién 
perjudica,  pues,  la  baja  del  ganado  con  la  importa- 
ción? El  Sr.  Conde  de  Toreno  lo  ha  dicho,  después  de 
algunas  vacilaciones,  en  su  discurso:  únicamente  al 
productor  en  grande,  al  ganadero. 

Pues  en  este  sentido,  yo  tengo  el  derecho  de  decir 
que  S.  S.  no  defiende  el  interés  general  de  la  Nación, 
que  S.  S.  viene  aquí  á defender  un  interés  de  clase, 
que  S.  S.  viene  aquí  á defender  una  parte  insignifi- 
cante en  relación  con  toda  la  riqueza  del  país,  y ve- 
nía á defender  esto  basándolo  en  que  para  el  pobre 
son  una  insignificancia  2 pesetas  más  al  año  por  la 
carne,  con  lo  cual  se  beneficiaba  al  ganadero  que  te- 
nía derecho  á ello,  aunque  yo  no  sé  por  qué,  puesto 
que  ha  podido  dedicarse  á otra  cosa  en  vez  de  dedi- 
carse á ganadero,  lo  cual  es  una  verdadera  injus- 
ticia. 

Pero  cuando  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  como  algu- 
1 nos  otros  correligionarios  suyos,  ha  invocado  los  in- 
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tereses  nacionales, deduciendo,  después  de  recordar  lo 
que  en  otros  países  ocurre,  la  consecuencia  de  que 
somos  unos  insensatos  porque  en  esta  crisis  enorme, 
ante  la  avalancha  inconcebible  de  ganado  que  viene 
del  extranjero,  no  nos  defendemos,  yo  ine  preguntaba: 
¿pero  es  que  está  el  libre  cambio  en  cuanto  á la  ga- 
nadería establecido  en  España?  ¿Es  que  en  España  no 
se  ha  tomado  providencia  ninguna  en  consonancia 
con  los  deseos  de  S.  S.?  ¿Es  que  siempre  hemos  sido 
tan  locos,  que  hemos  abierto  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  nuestro  país  para  que  nos  inunden  los  produc- 
tos extranjeros,  poniendo  trabas  á los  nuestros  para 


que  no  puedan  pasar  más  allá  de  la  frontera?  Nado 
más  lejos  de  la  verdad. 

España  tiene  los  aranceles  más  elevados  de  Euro- 
pa por  lo  que  respecta  á los  ganados,  excepto  Ale- 
mania y Austria  en  una  sola  partida,  y Francia  eñ 
tres.  (El  Sr.  conde  de  Toreno : Su  señoría  no  lo  sabe) 
Tengo  aquí  los  datos;  y advierto  á S.  S.  que  en  obse- 
quio á la  brevedad  quería  solo  hacer  afirmaciones 
basadas  en  ellos  pero  si  S.  S.  las  niega,  los  leeré,  para 
que  no  pueda  decir  con  fundamento  que  no  los  ten^ó 
presentes.  España  y las  demás  Potencias  europeas  lie- 
nen  los  siguientes  derechos: 


Bueyes. 

Vacas. 

Toros. 

España 

13‘80 

13*80 

13*80 

Portugal 

1 4!00 

14*00 

14*00 

Italia 

15‘00 

7*50 

15*00 

Grecia 

1 3*50 

9*00 

13*50 

Austria-IIungría 

25‘00 

7*00 

12*00 

Alemania 

25'00 

7*50 

7*50 

Francia 

38*00 

20*00 

12*00 

Suiza 

0*50 

0*50 

0*50 

Turquía 

8 por  100  ad  valor em. 

Novillos  y 
becerros. 

Terneras. 

Carneros 
y ovejas. 

Corderos. 

Cabras. 

Cerdos. 

Curdos 

pequeños. 

13*80 

13*80 

1*40 

1*40 

1*40 

8*45 

8*45 

14*00 

14*00 

0*00 

0*00 

0*00 

8*40 

8*40 

5*00 

2*00 

2*00 

0*20 

0*75 

2*50 

0*00 

9*00 

9*00 

0*90 

0*90 

0*90 

4*50 

1*35 

5*00 

2*50 

1*25 

0*62 

1*25 

7*50 

0*75 

5*00 

2*50 

1*25 

0*62 

0*00 

3*12 

0*32 

8*00 

8*00 

5*00 

1*00 

1*00 

6*00 

0*50 

0*50 

0*50 

0*10 

0*10 

0*10 

0*50 

0*10 

En  Inglaterra,  Bélgica,  Dinamarca,  Uolanda,  Suecia,  Noruega  y Rusia  entran  libres  de  derechos. 


Gomo  se  ve,  todas  las  demás  Naciones  de  Europa 
tienen  derechos  muy  inferiores  á los  nuestros.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno : Exceptuando  todas,  tiene  razón 
S.  S.;  las  demás  tienen  más  derechos.)  Pero,  Sr.  Conde, 
yo  no  invento  nada,  porque  me  faltan  condiciones 
para  ello:  hablo  con  arreglo  á los  datos  de  que  me 
he  provisto,  y entiendo  que  los  que  ha  presentado 
S.  S.,  por  más  de  que  algunos  me  parece  que  no  son 
del  todo  exactos,  tampoco  los  habrá  inventado.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno : ¡Si  los  ha  leído  S.  S.  todos!)  No 
pretendo  que  el  conocimiento  de  los  datos  que  ha 
traído  S.  S.,  como  el  de  los  mios,  constituya  una  es- 
pecie de  ciencia  especialisima,  característica  y secre- 
ta, de  que  S.  S.  ni  yo  podamos  vanagloriarnos.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno'.  La  cuestión  está  en  que  S.  S.  ha 
citado  como  mayores  los  de  toda  Europa.)  No  solo  no 
son  mayores,  sino  que  hay  muchas  Naciones  que  no 
tienen  ningunos.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Inglaterra 
y Holanda.)  Inglaterra,  Dinamarca,  Holanda,  Suecia, 
Noruega  y Rusia  no  gravan  con  derecho  alguno  la 
importación  de  los  ganados. 

Pasemos  á otro  aspecto  de  la  cuestión.  ¿Es  que  se 
pretende  que  hemos  obtenido  un  gran  desarrollo  en 
la  ganadería,  merced  á un  arancel  clevadísimo,  y que 
ahora,  por  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  habiéndoos 
modificado,  ha  sobrevenido  un  descenso  que  ame- 
naza á la  riqueza  nacional  por  la  introducción  del 
ganado  extranjero?  Precisamente  nuestros  aranceles 
son  hoy,  con  muy  pocas  excepciones,  los  más  bajos  que 
ha  habido  en  España.  Los  Sres.  Diputados  saben  que 
desde  1849,  en  que  se  abrió  y facilitó  el  comercio  de 
importación  y exportación  de  ganados,  las  reformas 
del  arancel  han  sido  varias,  y exceptuando  la  partida 
relativa  á Iqs  cerdos  establecida  en  1849,  todas  las 
modificaciones  posteriores  han  fijado  derechos  infe- 
riores á los  de  hoy.  Es  más:  el  mayor  progreso  y des- 
arrollo en  la  riqueza  ganadera  de  España  ha  coinci- 
dido con  el  establecimiento  de  los  derechos  más  ba- 
jos; así  es  que  comienza  desde  el  año  1869  hasta  1 882, 


que  es  cuando  ha  regido  el  arancel  más  bajo,  y 
por  lo  tanto,  cuando  ha  sido  más  fácil  y debia  enten- 
derse que  sería  mayor  la  importación  de  ganados  ex- 
tranjeros. 

Pero  es  que  los  ganaderos  españoles  tienen  la  ló- 
gica de  que  ayer  nos  hablaba  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa  respecto  de  otros  productores:  se  encuentran  con 
que  por  el  tráfico  y la  relación  entre  los  países,  este 
comercio,  como  otros  muchos,  es  doble,  es  de  impor- 
tación y de  exportación,  pero  todos  quieren  que  sea 
de  exportación  y que  nadie  traiga  aquí  ninguna  clase 
de  ganado,  y esto  ni  ha  sucedido  antes,  ni  sucede 
ahora,  ni  sucederá  con  la  subida  del  arancel.  Así  se 
ve  que  Naciones  que  tienen  el  arancel  más  alto  hacen 
uu  comercio  de  importación  de  ganados  casi  igual  al 
de  exportación.  Por  ejemplo:  Francia,  después  de  ha- 
ber subido  los  derechos  arancelarios,  continuó  ha- 
ciendo un  comercio  de  importación  tan  grande  como 
el  que  hacía  antes,  y toma  ganados  en  Alemania, 
Suiza  é Italia,  y después  los  exporta  á Inglaterra  por 
el  Norte  de  sus  costas  y los  trae  á España.  Ni  más  ni 
ménos  qüe  lo  que  hacemos  nosotros,  que  al  mismo 
tiempo  que  recibimos  ganados  de  Francia,  los  expor- 
tamos á Portugal  y á Inglaterra,  siquiera  en  estos  úl- 
timos tiempos  se  haya  amenguado  la  corriente  co- 
mercial con  el  mercado  inglés.  ¿Qué  resulta  de  esto? 
Que  no  es  posible,  ni  por  la  elevación  del  arancel,  ni 
por  ninguna  otra  forma,  sustraerse  á la  influencia  ge- 
neral del  mercado,  y por  tanto,  que  como  una  Nación 
no  puede  vivir  absolutamente  aislada  de  todas  las  de- 
más, ni  por  la  subida  del  arancel  en  el  sentido  limi- 
tado que  lo  desea  el  Sr.  Conde  de  Toreuo,  ni  por  una 
subida  más  importante,  podría  conseguirse  el  resul- 
tado que  pretende. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  mismo  lo  ha  dicho:  ¿qué 
sucedió  cuando  Francia  subió  los  derechos  arancela- 
rios para  el  ganado  vacuno  desde  3‘50  hasta  38  pe- 
setas por  cabeza?  Que  el  año  1886,  después  de  esta- 
blecido ese  aumento,  se  importaron  160.000  cabezas 
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y exportó  una  tercera  parte.  Luego  no  resultó  ven- 
taja para  el  país,  sino  que,  por  el  contrario,  subió  su 
valor  y disminuyó  el  consumo,  y por  el  aumento  de 
precio  que  trajo  la  elevación  del  arancel,  solamente 
recibieron  un  pequeño  beneficio  ios  ganaderos,  pero 
causando  al  propio  tiempo  una  profunda  perturbación 
cu  el  país. 

Su  señoría  nos  hablaba  de  Italia;  pero  ¿qué  ha  su- 
cedido en  Italia?  Pues  Italia  el  año  1886  introdujo 
48.000  cabezas  de  ganado  vacuno,  y exportó  casi  igual 
cantidad,  habiendo  una  diferencia  de  500.000  (raucos 
entre  el  comercio  de  importación  y el  de  exportación. 
¿Qué  supone  esto?  Pues  supone  que  es  un  artículo  que 
en  todas  partes  reúne  condiciones  para  ser  exportado, 
y que  es  inútil  levantar  esa  barrera,  pues  con  ella  no 
se  consigue  más  que  agriar  las  relaciones  entre  los 
países,  y que  solamente  salgan  unos  pocos  beneficia- 
dos, tratándose  de  un  artículo  de  primera  necesidad. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno , á pesar  del  tiempo  que 
ha  dedicado  á esta  cuestión,  no  se  ha  ocupado  en  lo 
relativo  al  comercio  de  lanas,  y yo,  por  tanto,  no  he 
de  decir  una  palabra  acerca  del  particular.  Sin  duda 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  se  ha  ocupado  en  esto  por- 
que nuestra  importación  es  insignificante  y porque 
los  demás  países  reciben  libres  de  derechos  nuestras 
lanas,  mientras  nosotros  recibimos  las  suyas  con  un 
derecho  elevadísimo. 

Pero  el  Sr.  Conde  de  Toreno  decia  que  en  nombre 
de  Asturias  tenía  verdadero  interés  en  este  asunto;  y 
si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  lo  llevara  á mal,  yo  haría 
una  verdadera  súplica  al  Sr.  Pedregal,  Diputado  por 
aquella  región,  ¡jara  que  se  sirviera  decirnos  si  su 
pensamiento  coincide  con  el  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 
(El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.) 

Decia  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  en  nombre  de 
Asturias  pedia  la  elevación  de  derechos,  porque  la  ga- 
nadería babia  disminuido;  y esto  lo  decia  después  de 
exponer  cuán  imperfectamente  se  abastecen  aquí  las 
poblaciones,  qué  dificultades  se  encuentran  para  que 
venga  el  ganado  en  buenas  condiciones  desde  el  punto 
de  producción  hasta  el  de  consumo;  y esto  lo  decia 
después  de  aceptar  las  mismas  frases  que  sobre  el 
particular  había  expuesto  el  dia  anterior  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Hablando  sobre  este  punto 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  S.  S.  me  hacía  recordar  una 
frase  del  Sr.  Gelleruelo,  pues  al  pedir  el  Sr.  Celleruelo 
ni  Gobierno  que  se  facilitase  la  conducción  de  los  ga- 
nados de  Asturias  á los  mercados  del  interior  de  Es- 
paña, aseguraba  que  por  culpa  de  las  Compañías  de 
ferro-carriles  se  tardaba  cinco  ó seis  dias  en  condu- 
cir las  reses  desde  Asturias  á Madrid.  Y yo  digo: 
¿pues  no  es  más  fácil  y conveniente,  no  favorece  más 
al  productor  y al  consumidor,  gestionar  y pedir  que 
se  remuevan  todos  los  obstáculos  que  hacen  ese  tras- 
porte difícil  que  hace  que  dure  tanto  tiempo,  que  dan 
por  resultado  el  que  se  destruyan  las  condiciones  nu- 
tritivas de  las  reses,  que  tanto  exponen  la  vida  de  és- 
tas, que  exigen  cuidado  y tiempo,  todo  lo  cual  se 
aprecia  en  dinero,  y de  este  modo,  sin  necesidad  de 
elevar  el  arancel,  los  asturianos  obtendrán  una  ganan- 
cia positiva,  y las  poblaciones  del  interior  de  España 
un  abastecimiento  más  fácil  y más  beneficioso  de  un 
artículo  que  es  de  primera  necesidad? 

Porque  en  resúmen,  y sobre  todo  lo  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  lia  dicho,  se  destaca  una  verdad  evi- 
dente, y es,  que  la  crisis  ganadera  de  España  no  está 
producida  por  la  importación  de  ganados;  que  esa  im- 


portación de  seis  años  acá,  y tengo  las  estadísticas 
que  demuestran  la  verdad  de  lo  que  afirmo,  viene  á 
ser  con  poca  diferencia  la  misma,  y que  esa  crisis 
ganadera  se  ha  producido  por  la  falta  de  exportación, 
porque  se  nos  han  cerrado  las  puertas  del  mercado 
ingles,  y pesa  sobre  la  Nación  una  cantidad  de  1 6 á 
20.000  reses  vacunas  que  anualmente  iban  allí,  lo 
cual  supone  un  exceso  cu  la  producción,  comparada 
con  el  consumo  ordinario,  y por  consiguiente,  la  dis- 
minución en  el  valor  de  las  reses.  Si,  pues,  el  desequi- 
librio no  está  en  el  consumo  interior,  sino  en  el  del 
exterior,  ¿qué  vamos  á adelantar  con  perjudicar  al 
país  elevando  los  aranceles,  creando  una  especie  de 
contribución  indirecta  sobre  las  muchas  que  el  país 
paga  ya? 

No  voy  á entrar,  porque  no  tengo  tiempo  ni  fuer- 
zas y porque  pugna  en  mí  el  deseo  de  ser  extenso  con 
la  necesidad  de  concluir  pronto  el  debate,  con  la  in- 
competencia que  reconozco  que  tengo  comparándome 
con  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y con  otra  multitud  de 
consideraciones  que  me  llevan  á cansapos  poco  tiem- 
po; no  voy  á entrar,  digo,  en  ese  exámen  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  ha  hecho  de  la  riqueza  ganadera  de 
nuestro  país,  ni  á ver  si  puede  ser  un  peligro  para  el 
porvenir  de  la  ganadería  española  esa  millonada  de 
cuadrúpedos  de  que  S.  S.  nos  habla,  y que  efectiva- 
mente cuentan  países  como  la  Australia;  ganado  que 
para  venir  aquí  ha  de  traer  sesenta  dias  de  navega- 
ción, con  todas  las  dificultades  que  supone,  con  los 
gastos  de  trasporte  que  son  indispensables,  con  los 
riesgos  consiguientes  tratándose  de  séres  que  hay 
que  alimentar  si  se  les  trae  vivos,  y que  han  de  venir 
en  condiciones  especiales  si  se  les  trae  muertos,  todo 
lo  cual  supone  el  empleo  de  un  capital  enorme  cuyo 
interés  se  ha  de  acumular  ai  gasto  de  origen.  Pero  sí 
voy  á hacerme  cargo  de  algunas  observaciones  de  las 
más  salientes  que  ha  expuesto  aquí  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y que  se  relacionan  íntimamente  con  el  punto 
que  se  debate. 

¿Es  que  S.  S.  cree  que  es  de  poca  importancia 
para  un  país,  que  no  tiene  trascendencia  ni  para  la 
energía  de  una  raza,  ni  para  la  vitalidad  de  sus  ha- 
bitantes, ni  para  todas  las  manifestaciones  de  la  vida 
individual  y colectiva,  la  extensión  y facilidad  del 
consumo  y el  abastecimiento  ámplio  y barato  de  la 
carne?  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  el  arancel  no  influye  en 
este  abastecimiento?  No  puedo  yo  suponer  ni  por  un 
instante  que  S.  S.  crea  que  la  subida  del  arancel  de- 
jaría de  dar  por  resultado  la  elevación  del  precio  da 
los  ganados  y la  elevación  del  precio  de  la  carne  en 
la  venta  al  menudeo;  porque  si  S.  S.  creyera  eso,  ¿á 
qué  habia  de  pedir  en  interés  de  los  ganaderos  que  el 
derecho  arancelario  se  elevase?  Ni  puedo  suponer 
tampoco  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  entienda  que  es 
como  cosa  justa  y debida,  como  obligación  nacional 
procurar  el  mejoramiento  de  fortuua  de  esos  caballe- 
ros  que  no  se  ocupan  para  nada  de  mejorar  las  razas 
de  ganado,  por  cuyo  descuido  han  perdido  el  merca- 
do inglés,  como  lo  ha  reconocido  S.  S.,  y han  dado 
lugar  á que  siendo  España  la  Nación  que  figura  en 
tercer  lugar  entre  las  que  tienen  ganado  lanar,  no 
pueda  llevar  á Inglaterra  ni  un  cordero.  ¿No  hu- 
biera sido  mejor  que  en  vez  de  solicitar  elevaciones 
de  derechos,  se  hubieran  ocupado  nuestros  ganaderos 
en  estudiar  las  condiciones,  las  exigencias,  el  gusto 
de  los  mercados  consumidores,  y en  mejorar  las  razas 
de  conformidad  con  esas  condiciones,  asegurando  así 
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salida  fácil  á su  producción  y creando  una  corriente 
de  riqueza  entre  uno  y otro  país? 

Entiendo,  pues,  que  no  son  fundados  los  tristes 
presagios  que  se  hacen;  que  no  hay  miedo  de  que  se 
condene  á España  á una  absoluta  pobreza  respecto  de 
la  ganadería  y para  un  porvenir  muy  cercano;  que 
tratándose  de  este  género  de  riqueza  no  hay  que  po- 
ner sobre  la  frente  del  país  la  desconsoladora  sen- 
tencia del  Dante. 

Entiendo  que  se  puede  resolver  la  crisis  ganade- 
ra, no  con  la  subida  del  arancel,  sino  desarrollando  y 
facilitando  las  comunicaciones  en  el  interior;  ponién- 
dose de  acuerdo  los  productores,  formando  asociacio- 
nes para  abastecer  directamente  los  mercados  actua- 
les, arrebatando  esc  lucro  enorme  que  hoy  realizan 
los  intermediarios,  y que  da  por  resultado  precios 
elevadísimos,  sin  que  de  ellos  alcance  ningún  prove- 
cho para  el  productor,  auuque  sí  grave  daño  para  el 
consumidor;  y por  último,  como  complemento  de  es- 
tas medidas  verdaderamente  protectoras,  buscando 
mercados  en  el  extranjero,  estudiando  sus  necesida- 
des y hasta  sus  caprichos,  para  desarrollar  grandes 
corrientes  económicas  y para  encontrar  una  dirección 
lija  y constante  á ese  ramo  importantísimo  de  la  pro- 
ducción nacional.  Pero  ¿cómo  vamos  á conseguir  nada 
de  esto,  si  no  sabemos  hacer  otra  cosa  que  pedir  hoy 
el  aumento  de  los  aranceles  para  los  trigos,  mañana 
para  los  ganados,  otro  dia  para  los  productos  manu- 
factureros, después  para  las  industrias  extractivas? 
¿Qué  vamos  á conseguir  por  ese  camino?  ¿Vamos  á 
subir  el  arancel  para  todos  esos  artículos,  vamos  á 
hacer  imposible  la  entrada  de  toda  producción  ex- 
tranjera que  tenga  similar  en  la  producción  española, 
y luego,  cuando  por  medio  de  la  protección  hayamos 
elevado  una  muralla  tan  alta  que  apenas  pueda  pasar 
sobre  ella  ni  la  mirada  del  extranjero  para  ver  lo  que 
aquí  pasa,  vamos  á pretender  de  las  demás  Naciones, 
cuyos  productos  no  tendrán  entrada  en  la  nuestra, 
que  nos  abran  de  par  en  par  sus  puertas  para  nuestra 
producción,  solo  por  ser  quienes  somos  y á título  gra- 
cioso? ¿Qué  contestación  darían  los  otros  pueblos  á 
semejante  pretensión?  ¿Qué  harían,  sino  recibirnos  con 
una  carcajada  de  desprecio,  si  tal  cosa  pudiera  suce- 
der, y si  una  política  económica  como  esa  pudiera 
aquí  llegar  á realizarse?  Pues  á ese  extremo  nos  lleva- 
ría paso  á paso  lo  que  aquí  se  pretende;  porque  si  hoy 
se  obtiene  la  elevación  arancelaria  para  los  granos,  y 
mañana  para  los  ganados,  no  habrá  justicia  para  ne- 
garla luego  á otros  ramos  de  producción,  y pronto,  lo 
que  ahora  se  concediese  como  caso  particular,  habría 
que  otorgarlo  á todos. 

Por  último,  diré  al  Sr.  C.onde  de  Toreno  que  siento 
que  lo  avanzado  de  la  hora,  y el  deseo  que  todos  te- 
nemos de  terminar  esta  discusión,  que  hace  dias 
viene  convir tiendo  el  Parlamento  en  un  Ateneo  ó en 
una  Academia,  porque  se  tratan  teóricamente  cues- 
tiones que  aquí  solo  deben  ser  examinadas  desde  el 
punto  de  vista  de  la  resolución  práctica  que  para 
ellas  se  proponga;  siento  que  estas  consideraciones  no 
me  permitan  detenerme  más  sobre  un  asunto  que  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  ha  calificado  de  importante,  v 
que  en  efecto  lo  es.  " j 

Me  limito  á decir  que  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
cree  que  al  pronunciar  su  discurso  favorece  los  inte- 
reses generales  del  país,  debe  S.  S.  hacernos  la  jus-  l 
ticia  de  creer  que  en  el  amor  á esos  intereses  teñe-  < 
naos  nosotros  alguna  participación,  y no  debe  suponer  < 


i S.  S.  que  el  acierto  para  beneficiar  y mejorar  la  si- 
tuación de  España  es  monopolio  del  partido  conser^ 
¡ vador.  Aquí  hay  quienes  aceptan  esos  sistemas  y esos 
i procedimientos  como  hay  quien  cree  en  la  eficacia  de 
sistemas  y de  procedimientos  contrarios.  La  historia 
nos  ofrece  ejemplos  de  unos  y de  otros;  pero  siempre 
resulta  una  cosa  que  explica  mi  actitud,  no  tímida 
como  dice  S.  8.,  sino  suave,  en  la  Comisión.  Siempre 
resulta  que  en  la  gobernación  del  Estado  los  partidos 
pueden  profesar  ciertos  principios  fundamentales  cuya 
verdad  cientíllca  está  en  absoluto  reconocida;  pero  en 
la  práctica,  en  la  aplicación,  esos  principios  no  pue- 
den reducirse  á fórmulas  matemáticas,  fijas,  sino  que 
á cada  momento,  eu  cada  ocasión  hay  que  modificar- 
los, porque  así  lo  exigen  las  necesidades  délos  tiempos. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
le  parece  bien,  y á fin  de  abreviar  esta  discusión,  aun- 
que sea  prorrogando  la  sesión  de  hoy  para  que  este 
proyecto  llegue  á tiempo  al  Senado,  podria  S.  8.  rec- 
tificar á la  vez  á todos  los  oradores  que  se  ocupen  del 
discurso  de  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Como  siempre,  estoy 
á las  órdenes  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Muchas  gracias. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fernandez  Daza. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Me  levanto  con  pro- 
fundo disgusto,  porque  temo  que  lo  que  voy  á decir 
no  esté  conforme  con  lo  que  piensa  la  mayoría  de  mi 
partido;  pero  á la  vez  que  un  deber  de  cortesía  me 
obliga  á recoger  la  alusión  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  tengo  la  satisfacción  de  hablar 
en  defensa  de  los  intereses  de  la  ganadería  de  mi  país, 
que  se  eneuentra  en  situación  verdaderamente  lamen- 
table. 

Soy  natural  de  un  distrito  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz, La  Serena,  que  apenas  sirve  más  que  para  la 
producción  del  ganado,  y principalmente  del  ganado 
lanar,  por  más  que  en  algunos  puntos  se  produzcan 
cereales,  y en  algunas  comarcas  la  vid  y el  olivo,  la 
encina,  frutales  y hasta  naranjos. 

Compónese  la  gran  dehesa  de  La  Serena  de  360 
millares  de  cabezas  de  ganado,  y tiene  una  composi- 
ción geológica  de  tal  naturaleza,  que  á uno  ó dos  de- 
dos del  suelo  halla  el  arado  piedra  viva  y el  terreno 
produce  vegetales  pequeños  que  parecen  pobres  y mi- 
serables, pero  que  son  muy  á propósito  para  la  espe- 
cie de  ganado  de  que  principalmente  me  estoy  ocu- 
pando. 

No  he  de  negar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  la  feria  de  Trujíllo  ha  estado  este  año,  por  lo  que 
hace  á dos  clases  de  ganado,  algo  mejorada  en  los 
precios  que  el  año  pasado,  como  pudo  apreciarse  al 
oir  á la  Comisión  de  extremeños  que  vinieron  á ges- 
tionar el  alivio  de  los  males  de  aquellas  desgraciadas 
provincias.  Ese  hecho  es  tanto  más  digno  de  atención, 
cuanto  que  las  provincias  extremeñas  no  se  quejan 
nunca.  Son  provincias  indolentes,  apáticas,  que  se 
ven  morir  y jamás  se  quejan  al  Gobierno.  En  los  40 
años  qne  tengo,  nunca  he  visto  venir  Comisión  al- 
guna de  aquella  provincia,  tan  triste  y desconsolada, 
á hacer  gestiones  cerca  del  Gobierno  en  defensa  de 
sus  tan  averiados  intereses. 

Y cuenta,  Sres.  Diputedos,  que  las  provincias  ex- 
tremeñas son  dignas  de  la  atención  del  Gobierno,  por- 
que jamás  se  han  levantado  en  armas  contra  los  Po- 
deres y constantemente  han  estado  contribuyendo  con 
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hombres  y con  dinero  á levantar  las  quintas  y las 
necesidades  de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  pres- 
cinda de  esas  consideraciones  generales  y se  concrete 
¿ la  alusión,  la  cual  versa  sobre  el  ganado  de  cerda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Señor  Presidente, 
Do  es  una  alusión  la  que  se  me  ha  hecho,  son  dos:  se 
ha  hablado  del  estado  de  la  feria  de  Trujillo  el  año 
pasado  y éste;  se  me  ha  citado  como  testigo  para  que 
dijera  lo  que  ha  ocurrido,  y yo  le  agradecerla  á 8.  8. 
que  antes  de  decir  si  era  ganado  de  cerda  ó de  otra 
dase,  se  euterase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S. 

El  Presidente  está  tan  enterado  como  necesita  es- 
tarlo; ha  pido  la  alusión  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  y 
no  recibe  ni  admite,  ni  el  Congreso  puede  tolerar  en 
mi  persona  esa  advertencia  de  8.  S. 

Sírvase  S.  S.  ceñirse  á la  alusión,  á esa,  y á la  de 
la  feria  de  Trujillo,  y prescindir  de  consideraciones 
generales. 

El  8r.  FERNANDEZ  DAZA:  Yo  respeto  mucho, 
Sr.  Presidente,  las  indicaciones  de  S.  S.;  pero  como  no 
estaba  presente  cuando  se  me  hizo  la  otra  alusión, 
pudo  haberse  equivocado,  y si  le  he  hecho  una  mo- 
desta advertencia,  le  pido  mil  perdones. 

Comparando  la  feria  de  Trujillo  este  año  con  el 
pasado,  debo  decir  que  no  ha  estado  tan  mala,  porque 
el  año  anterior  fué  una  verdadera  desolación,  que  hizo 
venir  aquí  á más  de  80  propietarios  y ganaderos  á 
elevar  sus  quejas  al  Gobierno;  tuvieron  el  gusto  de 
conferenciar  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  les  prometió  aliviar  sus  males,  lo  mismo 
que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en- 
tonces lo  era  de' Estado;  y en  honor  de  la  verdad,  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  quedaron  ménos  satisfechos. 
Yo  creo  que  cuando  no  han  hecho  nada  hasta  la  fe- 
cha, es  porque  no  habrán  podido;  pero  espero  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cumplirá  irremisible- 
mente aquella  promesa  que  hiciera,  y traducida  en 
hechos  prácticos  y positivos  en  virtud  de  la  Real  or- 
den que  concibió  el  Sr.  Moret  para  consuelo  de  mis 
paisanos,  y que  siu  duda  inspiró  la  Real  orden  del 
Sr.  Albareda,  que  fué  el  ejecutor  de  la  promesa  del 
hoy  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ya  he  dicho  que  mi  país  no  sirve  más  que  para 
producir  ganado  lanar,  y como  no  se  vende,  de  ahí 
viene  su  ruina.  Las  dehesas  están  carísimas,  los  pas- 
tos son  escasos;  no  es  posible  la  competencia  con  la 
ganadería  de  Buenos-Aires,  porque  allí  6.000  cabezas 
de  ganado  lanar  y i. 000  vacas  pueden  estar  en  una 
legua  de  tierra  que  cuesta  en  arriendo  1.000  duros, 
mientras  que  en  España  cuesta  6.000;  allí  el  terreno 
donde  pastan  6.000  ovejas  y 1.000  vacas,  vale  1.000 
duros,  y aquí  vale  16.000;  allí  las  contribuciones  son 
casi  nulas,  porque  no  existe  más  que  el  impuesto  de 
aduauas,  y aquí  son  inmenas;  allí  hay  facilidad  en  los 
trasportes,  y aquí  cuestan  muy  caros;  por  consiguiente, 
pedirnos  á nosotros  que  hagamos  competencia,  es  pe- 
dirnos un  imposible,  porque  la  primera  materia  para 
esta  industríala  da  Dios,  y allí  es  muy  barata  y aquí 
resulta  muy  cara  y en  muchas  ocasiones  no  la  hay. 
Allí  es  muy  productiva  y aquí  más  estéril.  Allí  no  se 
necesitan  pastores  y aquí  hacen  falta  cinco  para  cada 
i. 000  cabezas.  Están  cercadas  las  dehesas  y no  nece- 
sitan más  pastores  que  dejar  las  ovejas  á la  voluntad 
de  Dios;  y para  colmo  de  felicidad,  como  no  hay  ni  lo- 
bos, no  hay  necesidad  de  redilar  el  ganado  durante  la 


noche.  Pues  bien,  ese  ganado  lanar,  el  más  importante 
de  todos  por  su  número  y valor  que  representa,  ha  es- 
tado más  barato,  si  cabe,  este  ano  que  el  año  anterior. 
En  cuanto  al  ganado  de  cerda,  es  verdad  que  este  año 
ha  tenido  más  precio  que  el  anterior;  pero  como  por 
regla  general  en  la  feria  de  Trujillo  se  suelen  presen- 
tar 60.000  cabezas,  y este  año  no  se  han  presentado 
más  que  20.000,  resulta  que  no  ha  estado  la  feria  tan 
concurrida  y tan  bien  como  en  otros  años. 

Si  hubiera  bajado  á la  feria  todo  el  ganado  que 
baja  ordinariamente,  y se  hubiera  vendido  á los  pre- 
cios que  se  ha  vendido,  como  otras  veces  ha  ocurrido, 
el  poco  que  ha  bajado,  entonces  habria  habido  una 
buena  feria;  pero  cuando  la  producción  ha  escaseado, 
cuando  se  puede  decir  que  no  la  tenemos,  porque  el 
sostener  el  ganado  de  cerda  es  cosa  muy  cara,  no  se 
puede  decir  que  haya  mejorado  el  estado  de  ese  ramo 
de  la  ganadería,  ni  que  haya  estado  mejor  que  el  año 
anterior,  pues  aunque  se  vende  caro  el  producto  cuan- 
do escasea  es  prueba  de  que  hay  miseria  en  vez  de 
abundancia. 

Algo  parecido  ocurre  con  el  ganado  vacuno,  que 
si  bien  en  este  año  ha  aumentado  su  valor  en  unos  6 
á 7 duros  por  cabeza,  en  el  año  pasado  bajó  hasta 
un  45  ó 50  por  100;  de  modo  que  aun  cuando  haya 
subido  un  14,  todavía  su  precio  ha  sido  menor  del 
que  debiera  y tenía  hace  do?  años,  en  un  36  por  100. 

Yo  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  los  propietarios  de  ganado  lanar  de  Extremadura 
esperan  mucho  de  S.  8.  que  nos  cumpla  lo  que  nos 
prometió;  y ya  que  está  publicada  la  Real  órden,  el 
cumplirla  es  lo  más  fácil. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  mercado  de  las 
provincias  extremeñas  son  los  puertos  de  Levante: 
Barcelona  y Valencia;  y cuando  se  está  realizando  esa 
Exposición  de  Barcelona,  con  la  que  creíamos  que  íba- 
mos á encontrar  algun  alivio  por  el  mayor  consumo 
de  ganados,  nos  hemos  encontrado  ¡oh  decepción!  con 
una  baja  en  el  ganado  lanar,  y esto  consiste  en  que 
está  entrando  ganado  extranjero,  ganado  de  Africa, 
donde  por  razón  de  la  mayor  baratura  de  los  pastos 
puede  producirse  con  más  econom'a. 

No  hablo  del  fraude  de  las  aduanas  y de  lo  que 
éntre  por  alto,  porque  eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Vea,  pues,  S.  8.  cómo  los  datos  que  le  dieron  de 
la  feria  de  Trujillo  no  son  tan  satisfactorios  como  á 
S.  S.  le  han  parecido  y yo  quisiera.  iOjalá  lo  fueran, 
porque  no  son  mis  paisanos  de  los  que  se  quejan  sin 
tener  un  motivo  muy  fundado  para  hacerlo! 

Cumpla,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sus  promesas,  8.  S.  que  también  posee  propiedades 
muy  próximas  á aquel  país,  y renunciando  á utopias 
de  escuela  que  son  absurdos  entendidos  como  princi- 
pios absolutos,  de  no  subirse  los  aranceles,  cumpla  la 
Real  órden,  y se  habrá  ganado  la  gratitud  de  sus  go- 
bernados, sobre  todo  los  de  las  provincias  de  Castilla, 
Extremadura  y las  demás  del  centro  de  España.  No 
digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pons 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  la  minoría  re- 
formista, á la  cual  tengo  la  honra  de  pertenecer,  en 
presencia  de  los  presupuestos  sometidos  á nuestra  de- 
liberación, creyó  que  no  debía  intervenir  en  el  debate 
sino  de  una  manera  incidental,  porque  dado  el  anti- 
guo formulismo  y el  molde* estrecho  en  que  se  en- 
cierran Jos  presupuestos,  estimó  que  no  debía  moles- 

1236 


4772 


28  DE  JUNIO  DE  1888 


tar  á la  Cámara  con  la  reproducción  de  los  argumen- 
tos que  expuso  en  el  año  anterior  al  combatir  los 
presupuestos  vigentes.  Esto  no  obstante,  conceptuó 
que  debía  intervenir  en  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo, 
no  solo  por  las  múltiples  cuestiones  que  en  sí  ence- 
rraba, sino  por  el  acto  político  importantísimo  y tras- 
cendental que  con  motivo  de  esa  enmienda  se  realizó; 
pero  como  creía  que  ni  aquel  momento,  ni  la  hora  á 
que  se  realizaba,  eran  á propósito,  esta  minoría  refor- 
mista guardó  silencio,  aplazando  sus  propósitos  para 
una  ocasión  como  la  presente,  en  la  que  se  ha  apo- 
yado con  tanta  oportunidad,  con  tantos  conocimientos 
y con  tanta  elocuencia  la  enmienda  del  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

No  voy,  pues,  d pronunciar  un  discurso;  no  voy  á 
esgrimir  armas  de  combate  contra  el  Gobierno,  sino 
sencillamente  á cumplir  un  deber  que  esta  agrupa- 
ción política  considera  ineludible  en  el  dia  de  hoy. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  en  el  año  úl- 
timo esta  minoría  impugnó  los  presupuestos,  y mi 
particular  y querido  amigo  Sr.  Bergamin,  con  la  elo- 
cuencia que  acostumbra,  con  los  conocimientos  pro- 
fundos que  tiene  en  estas  materias,  ofreció  á la  con- 
sideración de  la  Cámara  el  pensamiento  económico  y 
financiero  de  esta  minoría;  pintó  con  negros,  pero 
exactos  colores,  la  situación  gravísima  que  hoy  al- 
canzan las  masas  productoras  del  país,  y nos  habló 
también  de  la  perniciosa  influencia  que  ciertos  siste- 
mas económicos  y financieros  podrían  producir  en  los 
pavorosos  problemas  sociales.  Combatió  además  la 
minoría  el  presupuesto  de  ingresos,  lamentando  que 
los  Gobiernos  liberales  no  siguieran  la  conducta  que 
había  seguido  durante  cinco  anos  el  partido  conser- 
vador en  el  punto  relativo  al  aumento  de  los  ingresos 
del  Tesoro,  y lamentando  ademas  que  no  se  proce- 
diera desde  luego  á realizar  las  importantes  econo- 
mías, que  hoy  un  número  respetable  de  Diputados  de 
esa  mayoría,  después  de  demostraciones  taxativa- 
mente hechas,  consideran  no  solo  necesarias,  sino 
posibles,  según  han  demostrado  con  discursos  tan  elo- 
cuentes como  los  que  aquí  han  pronunciado  los  seño- 
res Busliell,  Navarro  Reverter,  Gamazo  y otros  re- 
presentantes del  país.  Nosotros  en  aquella  sazón  pedi- 
mos, como  no  podíamos  ménos  de  pedir,  que  desapa- 
reciera el  statu  quo,  que  se  trasformaran  los  impuestos, 
y los  que  quedaran  subsistentes  se  establecieran  sobre 
sólidas  bases  de  equidad  y de  justicia  distributiva. 

Pedimos  al  mismo  tiempo  que  la  contribución  de 
immuebles,  cultivo  y ganadería,  después  de  hechos 
los  oportunos  estudios  comparativos  de  nuestra  ri- 
queza, de  nuestra  población  y de  nuestro  comercio 
con  la  riqueza,  la  población  y el  comercio  de  otras 
Naciones,  tuviera  los  tipos  racionales  que  hoy  sos- 
tienen personas  autorizadas  en  la  materia;  porque  si 
realmente  la  propiedad,  que  es  la  base  de  la  riqueza, 
va  á estar  constantemente  gravada  con  exceso,  como 
hoy  lo  está,  es  preciso  renunciar  á toda  clase  de  me- 
joras, al  desarrollo  del  comercio  y al  fomento  de  la 
agricultura,  de  la  industria  y de  las  obras  públicas. 
Nosotros  en  aquella  ocasión  no  pudimos  sino  recordar 
los  lamentos,  las  quejas  y las  pretensiones  de  muchí- 
simas provincias  de  España,  sin  olvidar  ciertamente 
las  justísimas  reclamaciones  de  las  provincias  de  Cas- 
tilla. 

Recuerdo,  á este  prppósito,  que  cuando  tuve  el 
honor  de  combatir  el  presupuesto  de  ingresos , me 
ocupé  de  una  exposiciou  sentida  y razonada  que  ele- 


vaba a los  Cuerpos  Colegisladores  la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca,  en  concordancia  nada  ménos 
que  con  todas  las  peticiones  que  respetuosamente  di- 
rigían á las  Córtes  la  mayor  parte  de  los  centros  más 
importantes  de  Cataluña. 

Y habréis  de  permitirme,  Sres.  Diputados,  una 
digresión,  siquiera  sea  en  gracia  de  la  brevedad  con 
que  voy  á hacerla. 

Barcelona,  que  por  su  situación  especial,  por  estar 
colocada  en  las  costas  de  Levante,  ha  recibido  siem- 
pre con  ventaja  los  granos  de  Odessa,  de  los  Estados 
danubianos  y de  la  gran  República  norteamericana 
quiso  hacer  constar,  contestando  á algunas  personas' 
que  acusaban  á las  cuatro  provincias  catalanas  de 
haberse  consagrado  por  entero  á la  defensa  egoísta  v 
exclusiva  de  sus  intereses  regionales,  que  las  cuatro 
provincias  catalanas  habían  iniciado  un  movimiento 
en  sentido  nacional,  y entonces,  cuando  demostró 
aquella  iniciativa,  se  halló  sola,  casi  siempre  sola,  y 
cuando  levantaba  su  voz  por  medio  de  sus  represen- 
tantes en  los  Cuerpos  Colegisladores,  no  encontraba 
eco  en  la  mayor  parte  de  los  representantes  de  las 
demás  provincias.  Afortunadamente  hoy  el  aspecto 
es  distinto;  aquel  movimiento  que  presidió  Cataluña 
se  ha  hecho  general:  habia  de  suceder  así  necesaria- 
mente, porque  las  cuatro  provincias  catalanas  no 
solo  pedían  protección  para  sus  manufacturas,  sino 
que  al  propio  tiempo  la  reclamaban  para  los  espartos 
de  Almería,  para  los  vinos  de  Andalucía,  para  los 
hierros  de  Vizcaya,  para  las  maderas  de  Cuenca,  para 
las  frutas  de  Valencia  y para  los  trigos  de  Castilla. 

En  este  sentido  tuvo  necesidad  de  levantarse  esta 
minoría  á impugnar  los  presupuestos  y á combatir 
bajo  un  punto  de  vista  proteccionista  todo  lo  que 
proponía,  ó la  mayor  parte  de  lo  que  proponía  el  Go- 
bierno de  8.  M.  en  los  presupuestos. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  he  de  reproducir  aquí, 
porque  la  ocasión  no  me  brinda  para  ello,  los  datos 
que  ya  se  han  repetido  hasta  la  saciedad,  ni  las  con- 
sideraciones que  quedaron  consignadas  en  el  Extracto 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones;  pero  de  todas  maneras, 
no  puedo  ménos  de  recordar  que  ese  movimiento  ini- 
ciado en  la  mayor  parte  de  las  Naciones  del  nuevo  y 
viejo  continente  ha  sido  traído  á la  Cámara  distintas 
veces  como  un  argumento  capital;  no  puedo  ménos 
de  recordar  que  Francia,  la  civilizada  y rica  Francia, 
y Bélgica  con  sus  numerosas  fábricas  y con  sus  mi- 
llares de  obreros,  nos  presentan  un  ejemplo  singular 
levantando  el  arancel,  con  verdadero  asombro  de  todo 
el  mundo,  en  cuanto  á sus  cereales  y á sus  carnes. 
Nosotros,  pues,  defendimos  esta  solución.  Creíamos 
ya  entonces,  al  combatir  los  presupuestos,  que  era  de 
todas  maneras  necesario  acudir,  como  remedio  sen- 
sible a una  parte  de  los  males  que  afligen  á la  agri- 
cultura y á la  industria,  al  aumento  de  los  derechos 
aduaneros  respecto  de  las  carnes  y de  los  cereales, 
siempre  pagando  justísimo  tributo  á los  solemnes 
pactos,  á los  compromisos  internacionales  quo  España 
hubiese  contraido,  pero  realizando  al  propio  tiempo 
ciertas  medidas  que  no  es  del  caso  exponer,  relacio- 
nadas con  los  trasportes,  con  el  impuesto  de  consu- 
mos y los  derechos  arancelarios. 

Nuestras  esperanzas  se  desvanecieron  el  año  pa- 
sado, nuestros  esfuerzos  fueron  desechados  por  los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  entonces  apo- 
yada por  una  mayoría  casi  compacta  en  esta  Camara. 

La  atmósfera  se  ha  condensado,  las  necesidades 
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apremian,  la  opinión  viene  hoy  ya  agitada  desde  los 
bancos  de  la  mayoría,  patrocinada  y defendida  por  un 
numero  respetable  de  Diputados,  acaudillados  por  la 
autoridad  indiscutible  del  Sr.  Gamazo.  Nos  encontra- 
mos, pues,  Sres.  Diputados,  con  que  ya  la  opinión  de 
una  gran  parte  de  la  mayoría  acepta  las  economías 
como  necesarias  y posibles,  y que  esta  misma  opinión 
defiende  la  necesidad  de  elevar  los  derechos  arance- 
larios en  lo  que  se  refiere  á la  introducción  de  las 
carnes  y de  los  cereales.  Esta  fué  el  ano  pasado  nues- 
tra bandera,  la  bandera  que  tremoló  esta  minoría,  la 
bandera  que  mantendrá  enhiesta  siempre. 

Por  eso  esta  minoría  ha  votado  la  enmienda  del 
Sr.  Gamazo;  por  eso  ha  votado  con  satisfacción  la 
enmienda  del  Sr.  Fernandez  Villaverde;  por  eso  vo- 
tará con  no  menor  gusto  y satisfacción  la  enmienda 
tan  elocuentemente  sostenida  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

llora  es  ya  de  que  esas  escuelas  económicas  más 
ó ménos  radicales  cejen  ante  las  reclamaciones  justí- 
simas de  la  propiedad,  cuyas  leyes  inexorables  pesan 
sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  el  propie- 
tario hasta  el  proletario,  por  una  íntima  conexión  de 
relaciones  económicas  que  no  es  del  caso  explicar; 
hora  es  ya  de  que  se  oigan  los  ayes  de  la  industria, 
los  lamentos  de  la  producción,  las  peticiones  de  mi- 
llares de  obreros  que  se  agitan  siempre  con  el  instin- 
to de  conservación  en  la  lucha  por  la  subsistencia 
con  las  tendencias  proteccionistas  (Él  Sr.  Presidente 
agita  la  campanilla) ; hora  es  ya,  en  íin,  y con  esto 
concluyo,  Sr.  Presidente,  de  que  se  abra  paso  á las 
justísimas  exigencias  de  los  agricultores  españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Tengo 
que  satisfacer  una  necesidad  imperiosa,  pues  no  hu- 
biera yo  intervenido  en  esta  discusión  si  no  me  cre- 
yera en  el  deber  de  defender  á nuestro  amigo  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  de  las  acusa- 
ciones, llamémoslas  así,  que  le  ha  dirigido  el  señor 
Conde  de  Toreno,  al  suponer  que  ha  habido  contra- 
dicción en  sus  opiniones  respecto  de  las  cuestiones 
candentes  que  hoy  se  debaten.  Hablo,  pues,  en  el  con- 
cepto de  haber  sido  uno  de  sus  amigos  que  con  él 
asistieron  á la  primera  reunión  pública  anterior  á la 
legislatura  actual,  y en  la  que  se  debatieron  cuestio- 
nes de  esta  índole.  Desde  el  verano  pasado  se  venía 
discutiendo  si  era  procedente  que  las  cuestiones  aran- 
celarias vinieran  á la  deliberación  del  Parlamento  en 
la  presente  legislatura;  y tanto  los  del  uno  como  los 
del  otro  lado  de  la  Cámara  no  podíamos  permanecer 
indiferentes;  y al  concretarse  las  aspiraciones  de  una 
Liga  ya  célebre,  los  que  nos  encontrábamos  en  el  Me- 
diodía y percibíamos  estos  latidos  y estas  palpitacio- 
nes de  la  opinión,  hubimos  de  expresar  la  nuestra 
sobre  estas  cuestiones  cuando  nos  reunimos  en  torno 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  Córdoba. 
Allí  dijimos  cuál  era  nuestro  pensamiento  respecto 
de  las  cuestiones  económicas;  reconocimos  que  el 
mal  existia  y que  era  necesario  ponerle  remedio,  y 
expusimos  enfrente  de  la  doctrina,  ya  proclamada 
aquí  por  el  partido  conservador  y acogida  después 
por  algunos  elementos  de  la  mayoría,  del  encareci- 
miento de  las  subsistencias,  la  doctrina  del  abarata- 
miento de  las  mismas.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo - 
Grande  pronuyieia  algunas  palabras  que  no  se  oyen 
bien.)  Hablo  de  lo  que  dijo  en  Córdoba  el  humilde  Di- 


putado que  se  dirige  en  este  momento  á la  Cámara, 
con  la  autorización  de  sus  amigos  presentes  y con  el 
aplauso  de  muchos  de  los  que  le  escuchan,  porque 
no  siempre  se  tiene  el  valor  de  decir  estas  cosas  de- 
lante de  los  labradores. 

Yo  les  decia:  lo  que  debeis  hacer  es  producir  más 
y más  barato,  en  vez  de  empeñaros  en  encarecer  las 
subsistencias,  porque  de  esta  suerte,  encareciendo  el 
salario,  encareceréis  los  precios  de  vuestros  productos 
y haréis  imposible  la  competencia  con  los  extranje- 
ros, y no  lo  ñcis  todo  á la  acción  del  Gobierno. 

Esta  fué  la  doctrina  sustentada  por  los  que  en  la 
reunión  de  Córdoba  estuvimos  al  lado  del  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.  Por  lo  demás,  debo  declarar 
que  siendo  como  somos  amigos  políticos  y personales 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  lo  somos  tam- 
bién del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y de 
todo  el  Gabinete,  y le  seguiremos,  como  le  hemos  se- 
guido, en  todas  las  cuestiones  que  se  planteen. 

Una  vez  consignada  nuestra  opinión , que  hemos 
mantenido  de  entonces  acá  sin  que  ningún  otro  he- 
cho la  haya  variado,  dejo  de  molestar  á la  Cámara, 
haciendo  constar  que  no  he  querido  hacer  más  que 
sentar  hechos  concretos,  y en  manera  alguna  provo- 
car ningún  debate.  He  dicho. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  resistí 
á la  tentación  de  usar  de  la  palabra,  no  obstante  ha- 
bérseme aludido  muchas  veces  como  individuo  de  la 
Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  adua- 
nas; pero  no  puedo  evitaros  la  molestia  de  dirigiros 
la  palabra  por  breves  momentos,  habiéndoseme  alu- 
dido últimamente  como  Diputado  por  la  provincia  de 
Oviedo,  que  es,  en  ganado  vacuno,  la  provincia  más 
rica  de  España.  Tengo  necesidad  de  explicar,  no  tan 
solo  mi  voto,  no  tan  solo  mi  actitud,  sino  las  razones 
que  tengo  para  decir  desde  esta  tribuna  á mis  paisa- 
nos que  el  extravío  de  la  Opinión  puede  causarles 
grandísimos  males  si  esperan  de  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios  el  alivio  que  deben  buscar  en 
otra  parte. 

No  debo  guardar  silencio  después  de  la  alusión 
directa  del  Sr.  La  Guardia. 

Me  considero  en  el  deber  de  hablar  breves  mo- 
mentos, y espero  que  me  otorgareis  vuestra  benevo- 
lencia. 

En  este  problema  económico  es  necesario  ante 
todo  conocer  la  situación  y fijar  con  precisión  los  tér- 
minos en  que  se  plantea.  ¿Qué  es  lo  que  necesita  la 
ganadería  española?  ¿La  reserva  del  mercado  nacio- 
nal para  la  producción  nacional,  como  piden  los  pro- 
ductores de  cereales?  ¿Qué  lograría  con  esto?  La  ex- 
portación, según  la  última  estadística  publicada  por 
la  Dirección  de  aduanas  en  1886,  ha  sido  de  50.000 
cabezas,  y la  importación  no  pasó  de  27.000.  Reser- 
vado hemos  tenido  el  mercado  nacional  para  la  pro- 
ducción nacional,  y sin  embargo  de  la  baratura,  el 
estado  de  crisis,  las  angustias  de  la  ganadería  son 
cada  dia  mayores,  no  diré  cada  dia  mayores,  lo  han 
sido  en  grado  extremo,  en  la  provincia  de  Asturias 
sobre  todo.  Esta  situación  de  crisis  se  agravó  por  ra- 
zón de  los  estragos  del  último  invierno. 

La  protección  arancelaria  no  tiene  más  objeto  que 
éste:  la  reserva  del  mercado  nacional  para  la  produc- 
ción nacional.  Pues  bien,  el  mercado  nacional  en  Es- 
paña está  reservado  á la  producción  nacional;  expor- 
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tamos  (me  refiero  al  ganado  vacuno)  50.000  cabezas 
e importamos  27.000;  damos  todavía  un  excedente  á 
la  exportación.  ¿Cómo  buscáis  el  remedio  en  la  re- 
serva del  mercado  nacional,  si  hay  una  exportación 
de  27,  30,  40  o 50.000  cabezas?  Diez  mil  más  ó ménos, 
poco  impoita.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  pro- 
nuncia. algunas  palabras  que  no  se  ogen.)  Me  refiero  al 
ganado  vacuno.  Cincuenta  mil  cabezas  de  ganado  va- 
cuno hemos  exportado  y 27.000  hemos  importado, 
según  dice  la  estadística  de  1886,  publicada  por  la 
Dirección  de  aduanas. 

Tero,  señores,  este  es  un  accidente;  tomémosla 
cuestión  desde  más  alto.  ¿En  qué  estado  se  encuentra 
España  respecto  de  todas  las  demás  Naciones  produc- 
toras y consumidoras  de  ganado?  En  un  libro  impor- 
tantísimo, que  recomiendo  á los  señores  conservado- 
res, tan  atentos  á la  investigación  en  esta  clase  de 
cuestiones,  en  la  Estadística  agrícola  de  Francia,  pu- 
blicada recientemente  por  el  Gobierno  francés,  encon- 
trarán datos  curiosísimos,  entre  los  cuales  figuran 
los  relativos  á la  ganadería  casi  del  mundo  entero. 
Figura  b rancia  con  13  millones  de  cabezas  de  ganado 
vacuno;  24  cabezas  por  100  hectáreas;  34  por  100  ha- 
bitantes. Y prosigue  la  lista  de  las  Naciones  que  se 
aproximan  á la  de  Francia. 

Llegamos  á España,  que  tiene  2.350.000  cabezas, 
no  siendo  esta  la  verdad  oficial,  porque  nuestra  esta- 
dística, según  el  Instituto  Geográfico,  nos  da  tan  solo 
un  resultado  de  1.460.253  cabezas  de  ganado  vacuno 
amillarado.  Bien  sé  que  hay  un  gran  fraude.  Los  ga- 
naderos en  esta  parte  no  tienen  escrúpulos.  Considero 
que  se  aproximan  más  á la  verdad  los  datos  conteni- 
dos en  la  estadística  de  Francia,  que  los  registrados 
en  la  nuestra,  y tomo  los  de  la  primera  como  punto 
de  partida  para  colocarme  en  una  situación  que  sea 
mas  favorable  á los  sostenedores  de  las  ideas  protec- 
cionistas. (El  Sr.  Cárdenas:  ¿Y  la  fecha  de  esa  esta- 
dística?) Son  datos  que  llegan  al  año  de  1883.  (El  se- 
ñor Cárdenas:  Pero  no  llega  más  que  hasta  el  año 
1882.)  Es  la  estadística  decenal  publicada  reciente- 
mente. Guando  S.  S.  la  lea,  verá  que  contiene  datos 
posteriores  al  año  1882.  (El  sr.  Cárdenas:  Esos  no 
son  datos  oficiales.  La  he  leido  y la  tengo  en  mi  po- 
der.) Pues  aquí  leo  yo:  Inglaterra,  1883;  Francia, 
1883;  Bélgica,  1883.  Son  datos  tomados  por  mi  hov 
mismo. 

Supongamos  que  tiene  España  la  riqueza  pecua- 
ria de  2.350.000  cabezas  de  ganado  vacuno.  Aun  así, 
no  resultan  más  que  4 cabezas  por  100  hectáreas  y 
13  por  100  habitantes.  A pesar  de  suponer  algunos 
que  España  es  muy  rica  en  ganados,  la  verdad  es  que 
todas  las  demás  Naciones  tienen  una  riqueza  supe- 
rior, y voy  á molestaros  diciendo  cuál  es.  Veinti- 
cuatro cabezas  por  100  hectáreas  tiene  Francia-  31 
Inglaterra;  46  Bélgica;  43  Holanda;  29  Alemania,  y 
España  4.  ¡Cuatro  cabezas  por  cada  100  hectáreas  y 13 
cabezas  por  cada  100  habitantes!  Este  es  el  estado  de 
pobreza  á que  nos  encontramos  reducidos  con  vuestro 
sistema,  antes  prohibicionista,  ahora  protector. 

España  no  tiene  fuerzas  de  consumo  bastantes 
para  esta  escasísima  producción,  y necesita  exportar 
sus  ganados,  hasta  tal  punto  que,  cuando  no  los  ex- 
porta, viene  á sufrir  una  crisis  dolorosa.  A Francia 
no  le  sucede  eso;  Francia  con  los  13  millones  de 
cabezas  necesitó  además  246.000  en  1878  y 108.000 
en  1883:  esta  es  la  diferencia  entre  su  exportación  v 
la  importación. 


j Inglaterra,  con  10  millones  de  cabezas,  importa 
además  318.352.  Todas  estas  Naciones,  de  gran  pro- 
duccion  ganadera,  importan  todavía  ganado  del  ex- 
tranjero, y se  da  el  caso  de  que  en  Europa  haya  varias 
| Naciones,  que  ahora  no  enumeraré,  exportadoras  de 
! 430.750  cabezas,  necesitando  además  100.000  cabe- 
zas Francia,  Inglaterra  y otras  Naciones  que  las  re- 
ciben de  los  Estados- Unidos  y del  Canadá.  ¡Y  todavía 
hay  quien  dice  que  debemos  defendernos  contra  la 
producción  de  los  Estados-Unidos!  ¿Con  qué  se  ali- 
mentarían esas  Naciones,  si  no  viniera  el  ganado  que 
necesitan  de  los  Estados-Unidos  y del  Canadá? 

Pero  lo  que  importa  dejar  consignado  es,  que  nos- 
otros tenemos  una  producción  por  hectárea  y por  ha- 
bitante, inferior  á la  de  todos  los  demás  países  de 
Europa,  y sin  embargo,  esos  países  importan  y nos- 
otros necesitamos  exportar.  Esto  demuestra  el  estado 
de  pobreza  á que  habéis  reducido  al  país  por  conse- 
cuencia de  vuestro  sistema  eminentemente  proteccio- 
nista, que  lleva  consigo  el  empobrecimiento  general. 
Asturias,  con  sus  1 40.000  cabezas  de  ganado  vacuno, 
necesita  mercados  dentro  de  la  Nación;  nunca  los  ha 
tenido  fuera  del  país.  Asturias  ha  vendido  y vende 
siempre  sus  ganados  para  las  provincias  del  interior; 
pero  los  ganados  gallegos  que  han  dejado  de  expor- 
tarse para  Inglaterra,  refluyen  hácia  el  interior  y 
excluyen  del  mercado  los  de  Asturias,  y el  resultado 
es  la  crisis  general  en  que  nos  encontramos. 

¿Y  qué  salida,  qué  solución  tenemos  para  este 
estado  de  crisis,  lo  mismo  en  Galicia,  que  en  Asturias 
y en  Extremadura?  Pues  no  hay  otro  que  el  de  recu- 
perar los  mercados  extranjeros.  ¿Y  cómo  se  recuperan 
los  mercados  extranjeros?  ¿Con  disposiciones  como  la 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sujetó  la  impor- 
tación de  ganados  extranjeros  al  mismo  régimen  de 
que  nos  quejamos,  ó que  se  estableció  en  Inglaterra? 
¿Con  qué  autoridad  vamos  á dirigir  á Inglaterra  re- 
clamaciones contra  las  medidas  higiénicas  que  impi- 
den la  importación  de  los  ganados  extranjeros,  espe- 
cialmente de  los  ganados  de  la  Península  Ibérica,  si 
hemos  adoptado  aquí  el  mismo  régimen  para  toda 
clase  de  ganados  del  extranjero?  (EISr.  Fernandez  Daza: 
Por  la  ley  de  la  represalia.)  ¿Cómo  se  ha  levantado  el 
Sr.  Fernandez  Daza  á defender  una  medida  de  repre- 
sión que  se  vuelve  contra  nosotros,  porque  cuando  la 
aplicamos  contra  el  extranjero,  el  extranjero  dirá  cou 
sobrada  razón  que  tiene  perfecto  derecho  para  apli- 
carla contra  nosotros? 

Lo  que  importa  á mi  propósito  es  demostrar  qne 
la  solución  para  la  crisis  ganadera  está  en  que  se  nos 
abran  mercados  en  el  extranjero,  no  en  que  se  cierre 
el  mercado  para  los  productos  extranjeros, que  no  vie- 
nen, que  no  pueden  venir  á nuestro  mercado,  que  es 
pobre  y no  alcanza  para  el  consumo  la  producción 
nacional.  (El  Sr.  vizconde  de  Campo-Grande:  Enton- 
ces, ¿para  qué  queremos  mercados  extranjeros?)  Para 
vender  lo  que  aquí  nos  sobre,  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande;  aquí  producimos  poco,  tenemos  poco,  pero 
somos  pobres  y no  podemos  todavía  consumir  lo  poco 
que  producimos.  No  abre  S.  S.  los  ojos  á la  luz,  y no 
comprende  que,  consumiendo  poco,  necesitamos  bus- 
car salida  para  nuestros  productos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diríjase  S.  S.  al  Congreso. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Es  verdad,  Sr.  Presidente; 
contestaba  á una  interrupción.  Las  interrupciones  me 
atraen,  parece  como  que  me  abren  campo,  y el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  quiere  abrirme  campo, 
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por  lo  mismo  que  be  guardado  silencio  durante  esta 
discusión,  én  la  éual  se  han  dicho  cosas  tan  peregri- 
nas, que  escuché  sin  pedir  la  palabra  en  defensa  de 
la  Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de 
aduanas,  que  sé  vanagloria  de  haber  difundido  un 
iauto  la  luz  de  las  ideas  economicéis,  tan  desconocidas 
aquí- 

¿Y  qué  ganado  vacuno  es  el  que  se  imparta  en 
España?  Principalmente  de  la  costa  de  Áfricá;  ganado 
íuíimOi  de  carnés  nada  estimables,  para  las  clases  po 
bres.  ¿Xa  sabéis  que  él  consumo  se  di>tribüye  como 
por  capas;  que  es  úna  especié  dé  estratificación;  qtlé 
los  productos  de  primera  calidad  se  consumen  por  las 
clases  ricas,  y los  dé  mediana  é ínfima  calidad  se  con- 
sumen por  las  clases  inferiores? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  si  se  pro- 
rroga la  sesión/» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente,  así  se  acordó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  SH  PEDREGAL:  Una  prueba  evidente  de  que 
la  importación  de  ganados  procedente  de  Africa  no 
disminuyó  él  consumo  de  ganados  que  se  producen  en 
España,  dé  superior  calidad,  la  tenemos  en  las  mismas 
valoraciones  de  los  ganados:  los  que  se  importan  dei 
extranjero,  comparados  con  los  que  se  exportan,  son 
de  un  valor  ínfimo,  lo  cual  signiüba  tanto  como  qiie 
las  carnes  que  vienen  de  Africa  se  destinan  al  coiisii  - 
mo  de  las  clases  pobres,  de  aquellas  que  no  pueden 
consumir  el  ganado  de  Asturias  y de  Galicia  porque 
son  ganados  de  alto  precio.  ¿Qué  ventaja  puede  haber 
rii  restringir  la  importación  délos  ganados  dé  Africa, 
que  no  pueden  hacer  competencia  ai  que  se  produce 
etí  él  interior  de  España?  ¿Por  qné  no  se  estudia  con 
más  detenimiento  este  problema,  si  es  que  se  quiéré 
suponer,  lo  cual  no  es  admisible,  que  pueden  venir  los 
ganados  extranjeros  á competir  con  los  nuestros  den- 
tro de  nuestro  mercado?  En  ios  mercados  del  centro  de 
España  no  puede  competir  eí  ganado  de.  Africa  cóú  los 
ganados  de  Asturias  y de  Galicia,  porque  este  ganado 
es  de  superior  calidad. 

Lo  que  necesitamos  es,  facilitar  los  trasportes,  re- 
gularizarlos, abarat  arlos;  que  se  rompa  el  actuar  sis- 
tema de  trasportes  por  medio  de  los  ferro-carriléá, 
contra  el  cual  he  reclamado  aquí  más  de  una  vez„  Si 
todos  los  Diputados  por  Asturias  y Galicia  me  hubie- 
ran acompañado  en  esa  empresa;  si  hubiéramos  obli- 
gado A las  Compañías  dé  férro-cárriles  á entrar  en  él 
camino  qiie  deben  seguir;  si  los  trasportes  de  gana- 
dos fueran  baratos  y rápidos,  porque  no  es  posible 
detener  en  el  camino  tres  ó cuatro  dias  al  ganado  sin 
que  desmerezca  y sin  que  llegue  esterillado  al  punto 
dé  su  destino,  después  de  haber  originado  grandes 
gastos  y perjuicios  al  ganadero:  si  en  esto  hubiéra- 
mos fijado  más  la  atención,  y exigido  que  las  Compa- 
ñías de  ferro-  carriles  adquirieran  material  adecuado 
para  los  trasportes,  y que  éstos  se  hicieran  con  rapi- 
dez y baratura,  habríamos  resuelto  en  gran  parte  la 
crisis  ganadera  en  muchas  provincias  de  España. 

Y no  digo  una  palabra  más,  porque  no  entra  en 
mi  propósito  discutir  en  general  ia  cuestión  econó- 
mica; no  digo  una  palabra  acerca  do  lo  que  sé  rela- 
ciona con  la  pretensión  de  reducir,  de  reservar  el  mer- 
cado nacional  para  la  producción  nacional,  lo  cual  es 
tanto  como  convertir  ai  consumidor  en  tributario  dei 
productor.  Además  de  ser  este  un  ataqúe  contra  los 
principios  dél  derecho,  ¿no  es  un  alaque  también  con- 
tra los  principios  económicos,  que  reclaman  urgen- 


temente que  el  trabajo  se  distribuya  según  las  con- 
diciones dé  aptitud  de  los- ha  hitan  tes;  que  se  dedique 
cada  uno  á producir  lo  que  mejor  produzca,  y que  se 
bagan  los  cambios  con  entera  libertad,  obteniendo  por 
ese  medio  mayor  riqueza  en  general,  mayor  cantidad 
qdc  destinar  al  pago  de  jornales,  y por  consiguiente, 
un  estado  más  próspero  para  los  trabajadores,  que 
siempre  viven  en  estrecha  dependencia  del  capital? 
Guando  el  capital  disminuye  y no  hay  manera  de  im- 
pulsar la  producción,  porque  el  capitaL  es  el  único 
medio,  la  única  palanca  para  empujar  hácia  adelante 
ln  producción,  y á ésta  se  la  limita,  circunscribiéndola 
á lo  que  cada  país  puede  dar  dentro  de  sus  límites, 
con  la  pretensión  de  obtener  toda  clase  de  riquezas, 
lo  que  se  hace  es  contrariar  las  leyes  de  la  natura- 
leza, y quien  contraría  las  leyes  de  la  naturaleza  se 
estrella  contra  ellas. 

Antes  de  concluir  me  permitirá  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  le  dirija  una  excitación. 

La  principal  solución  de  la  crisis  pecuaria  está  én 
ia  facilidad  de  ios  trasportes.  Mientras  no  se  nos  abran 
los  mercados  extranjeros,  es  necesario  que  los  del  in 
leribr  estén  al  alcance  de  todas  las  provincias  de  Es- 
paña. Ruego,  pues,  á B.  S.  que  tenga  presente  Onán 
necesario  es  que  haya  mucha  rapidez,  mucha  facili- 
dad, mucha  comodidad  para  el  trasporte  de  los  gana- 
dos, con  lo  cual  ganarán  él  productor  y ci  consumidor. 
Así  conseguiremos  dar  solución,  en  cuanto  es  posible 
dar  solución  por  medio  de  la  administración,  á éste 
grave  problema  de  la  riquera  pecuaria.  Por  otra  par- 
te, yo  no  sé  basta  qué  punto  será  posible  que  los  mer- 
cados extranjeros  se  abran  al  conjuro  de  nuestra  voz; 
considero  que  es  natural  que  se  abran  cuando  se  les 
da  algún  aliciente,  y para  el  extranjero  los  únicos  ali- 
cientes están  en  las  facilidades  del  comercio.  El  sis- 
tema proteccionista  cierra  las  puertas  al  extranjero, 
y al  producir  esc  resultado  ocasiona  gravísimos  per- 
juicios en  todos  los  ramos  de  la  riqueza  del  país.  Per 
ejemplo,  ló  riqueza  olivarera...  (El  Sr . Cárdenas:  ¡Buena 
está  la  riqueza  aceitera!)  Por  lo  mismo  que  es  una 
riqueza  dotada  de  condiciones  naturales  para  un  gran 
! desarrollo,  la  perjudicáis  cuando  le  cerráis  los  mer- 
cados extranjeros,  creándole  la  situación  difícil  en  que 
hoy  se  encuentra,  merced  á la  protección  artificiosa 
que  vosotros  queréis  sostener. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  fMoret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Señores  Diputados,  en  la  tarde  de  ayer  debí  decir  al- 
, gunas  palabras  en  contestación  al  discurso  del  señor 
Fernandez  Villaverde,  que  tuvo  la  amabilidad  de  ha- 
cerme alguuas  alusiones;  pero  me  lo  impidió  lo  avan- 
zado de  la  hora  en  ia  sesión  de  la  tarde,  y en  la  de  la 
noche,  A hora  avanzada  también,  me  pareció  que  no 
era  oportuna  mi  intervención  en  el  debate  después 
dél  elocuente  discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bcngoa, 
porque  el  interés  personal  en  esta  clase  de  cuestiones 
en  mi  sentir  es  casi  nulo;  por  lo  menos  yo,  todo  el 
interés  lo  cifro  en  las  doctrinas  y en  la  demostración. 
Bien  hubiera  querido  recoger  alguna  de  las  alusiones 
del  Sr.  Fernandez  Villaverde  referentes  á puntos  que 
me  interesaban  grandementé.  Y lo  confieso;  me  hu- 
biera sido  muy  agradable  discutir  con  S.  S.,  dei  mis- 
mo modo  que  tendría  ahora  un  Singular  placer  en  de- 
batir con  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  á cuyo  discurso  me 
proponía  dar  la  detenida  contestación  que  requiere; 
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pp.ro  tengo,  con  gran  sentimiento,  que  renunciar  áeste 
placer  y que  contener  este  impulso;  he  de  sacrificarlo 
todo  al  interés  superior  de  las  necesidades  parlamen- 
tarias, para  que  estos  proyectos  puedan  ir  al  Senado 
en  tiempo  oportuno  y para  que,  á ser  posible,  cum- 
plamos el  precepto  que  nos.imponc  la  Constitución,  de 
discutir  y votar  el  presupuesto.  Por  lo  tanto,  yo  es- 
pero de  todos,  y ine  dirijo  especialmente  á mis  ad- 
versarios, que  tengan  á bien  admitir  esta  explicación 
que  les  doy  del  silencio  que  me  veo  obligado  á guar- 
dar. Y ya  que  me  veo  obligado  á baccr  el  sacrificio 
de  no  contender  con  los  adversarios  del  Gobierno  en 
asuntos  que  tanto  interesan  á todos,  y á mí  especial- 
mente, ruego  á los  Sres.  Diputados  que  hayan  aún  de 
usar  de  la  palabra  en  el  curso  de  la  discusión  pen- 
diente, que  imiten  el  ejemplo  del  Gobierno,  abrevian- 
do lodo  lo  posible  el  debate,  para  que  quede  termina- 
do en  lo  que  queda  de  sesión. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ll  Sr.  Conde  de  TORENO:  Debo  corresponder  á 
los  deseos  manifestados  por  mi  digno  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  abreviando  las  rectifica- 
ciones que  hubiera  de  haber  hecho  á los  discursos 
que  con  motivo  del  mió  se  han  pronunciado  esta  tarde. 

Es  la  primera,  la  relativa  al  Sr.  Guardia,  de  cuyo 
discurso  había  tomado  varios  apuntes,  y entre  los 
cuales,  consecuente  con  lo  que  acabo  de  decir,  voy  .4 
escoger  solo  dos  ó tres  puntos  para  rectificarlos  bre- 
vemente. 

El  Sr.  Guardia  ha  dicho  que  la  importación  no 
porjud  eaba  al  dueño  de  unos  mulos  que  pudiera  al- 
quilar! s y obtener  de  ellos  ciertos  rendimientos;  que 
no  perjudicaba  tampoco  al  aparcero  de  Asturias  poí- 
no sé  qué  consideraciones  que  no  he  entendido  bien, 
porque  por  lo  que  de  su  explicación  se  desprende,  su 
señoría  no  sabe  de  una  manera  perfecta  lo  que  es  el 
aparcero  asturiano. 

En  cambio  he  visto  que  S.  S.  ha  querido,  con  la 
habilidad  que  le  es  propia,  pero  que  en  este  caso  por  no 
estar  bien  enterado  del  asunto  no  le  ha  resultado  de 
tanto  efecto  como  S.  S.  se  proponia,  lia  querido  dar 
á entender  que  todo  mi  discurso  estaba  reducido  d 
pedir  protección  para  los  ganaderos  en  grande;  y pare- 
cía además  como  que  S.  S.  quería  hacerme  una  alu- 
sión, que  lo  que  yo  siento  es  que  no  haya  resultado 
verdadera,  porque  lo  hubiera  sido  en  el  caso  de  que  yo 
fuera  ganadero;  pero  yo  no  soy  ganadero,  no  soy  más 
que  un  aficionado  que  por  entretenerme  los  veranos 
que  paso  en  medio  de  mis  colonos,  tengo  unas  cuan- 
tas, pocas  cabezas  de  ganado  y algunos  reproductores 
que  tengo  á disposición,  gratuitamente,  de  los  labra- 
dores de  la  comarca. 

Vea  S.  S.  cómo  en  este  asunto-no  estoy  interesa- 
do personalmente;  estoy  interesado  porque  me  gusta, 
en  cuanto  de  mí  depende,  favorecer  y ayudar  á mis 
pobres  colonos,  cuyas  desdichas  y pesares  siento  muy 
de  cerca. 

El  Sr.  Guardia,  coincidiendo  en  esto  con  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Pedregal,  decía  que  mejor  que  la  eleva- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  era  la  reforma,  aba- 
ratándolas, de  las  tarifas  de  trasportes.  No  discutiré  en 
absoluto,  y ménos  en  este  momento,  si  es  mejor  ó si  es 
peor;  lo  que  le  diré  á S.  8.  es,  que  la  cuestión  relativa 
A la  elevación  de  los  derechos  de  aduanas  podemos  re- 
solverla en  el  acto,  y después  do  resuella  poner  en 


vigor  esos  derechos;  y respecto  de  la  rebaja  de  las 
tarifas,  diré  que  por  ese  banco  han  pasado  mucho* 
Ministros  de  Fomento,  acaba  de  pasar  el  digno  señor 
Navarro  Rodrigo,  que  ha  hecho  en  esto  verdaderos 
esfuerzos  y sin  embargo  no  se  ha  conseguido  nada 
Celebraré  que  se  consiga;  espero  mucho  del  celo  del 
actual  Sr.  Ministro.de  Fomento;  yo  no  le  anuucio  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  lo  sabe  de  sobra  pero 
anuncio  A todos  los  que  sobre  esto  fundan  grandes 
esperanzas,  que  estaos  una  cuestión  difícil,  y que  Dor 
más  que  todos  nos  pongamos,  como  yo  me  pon^o  á 
disposición  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  aux¡- 
harie  en  esta  tarea,  es  cuestión  larga  y difícil  v es 
probable  que  cuando  llegue  el  remedio  no  haga  falta 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Si  la  Cámara  me  ayuda' 
téngala  por  resuelta.)  Tenga  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  seguridad  de  que  las  dificultades  no  las  lia 
de  encontrar  en  la  Cámara,  pero  ya  las  irá  encontran- 
do  S.  S.  iuera  de  la  Cámara;  como  las  hemos  encon- 
trado los  que  hemos  pasado  por  el  puesto  que  ocum 
su  señoría.  1 

Tor  último,  el  Sr.  Guardia,  y dispénseme  S.  8 
que  no  ine  ocupe  de  los  demás  puntos  de  su  discurso 
porque  lo  hago  por  corresponder  á los  justos  deseos 
del  Gobierno;  el  Sr.  Guardia  ha  dicho  una  cosa  que 
me  ha  llamado  grandemente  la  atención,  y es,  qneh 
cuestión  do  la  protección  A la  agricultura  es  para 
s-  s\ Ulia  cuestión  más  propia  del  Ateneo  ó de  Aca- 
demias. (El  Sr.  Guardia:  Pido  la  palabra.)  Es  dedi- 
que cuando  aquí  se  discuten  cuestiones  políticas  sé 
dice  con  la  mayor  formalidad  que  estamos  perdiendo 
el  tiempo;  y cuando  se  trata  de  cuestiones  que  inte- 
resan al  país,  y no  cabe  negar  que  la  cuestión  en  que 
nos  estamos  ocupando  interesa  grandemente  al  país 
una  persona  ilustrada  como  el  Sr.  Guardia,  que  es 
nada  ménos  que  catedrático,  director  de  los  estudios 
de  una  parte  de  la  juventud,  dice  que  esta  es  una 
cuestión  más  propia  del  Ateneo  ó de  las  Academias 
que  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  son  de  las  que 
tienen  que  entender  principalmente,  y á eso  se  les 
llama  todos  los  dias  por  la  opinión  pública. 

Y dejo  ya  A un  lado  cuanto  se  refiere  al  Sr.  Guar- 
dia, y paso  á decir  muy  pocas  palabras  al  Sr.  Duque 
de  Almodovar,  que  siento  no  esté  en  su  sitio,  porque 
principiarla  felicitándole  por  haber  ejercido  hoy  como 
leader  en  ausencia,  y durante  el  tiempo  que  desempe- 
ñe una  cartera  su  jefe,  de  la  fracción  que  antes  era 
conocida  en  esta  Cámara  con  el  nombre  de  fracción 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Gomo  no  veo  aquí  A S.  S.,  no  me  creo  autorizado 
para  leer  alguna  parte  del  discurso  del  Sr.  Conde  de 
San  Bernardo,  que  contraría  en  absoluto  lo  que  8.  S. 
ha  defendido  esta  tarde  como  teoría  del  grupo  que  in- 
terinamente, y con  mucho  gusto  de  todo  el  mundo, 
capitanea  S.  S.  en  la  Cámara.  No  lo  leo,  repito,  porque 
no  parezca  que  me  aprovecho  de  la  circunstancia  de 
que  S.  S.  no  me  puede  responder  ahora,  y por  otra 
parte,  para  abreviar,  atendiendo  así  los  deseos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  pero  sí  diré  que  me 
llama  la  atención  que  el  8r.  Duque  de  Almodóvarhaya 
tomado  á su  cargo  una  defensa  que  no  creo  que  era 
necesaria,  sobre  todo  cuando  la  persona  que  se  supo- 
nía que  había  sido  atacada  podia  hacer  aquí  uso  de 
la  palabra. 

Y paso  á ocuparme  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Pedre- 
gal. El  Sr.  Pedregal  reconoce  que  la  opinión  de  la 
provincia  que  S,  S.  y yo  representamos  os  favorable 
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á lo  que  yo  sustento  respecto  de  los  derechos  arance- 
larios, y contraria  á las  opiniones  de  S.  S.,  por  más  que 
el  Sr.  Pedregal  entienda  que  esa  opinión  de  Asturias 
es  totalmente  equivocada.  (El  Sr.  Pedregal : No  he  di- 
cho eso,  pero  entiendo  que  están  equivocados  los  que 
así  piensan.)  Este  es  el  hecho.  (El  Sr.  Pedregal : No 
afirmó  el  hecho,  pero  desde  luego  no  tengo  inconve- 
niente en  reconocerlo.) 

Lo  reconoce  ahora  el  Sr.  Pedregal,  sin  haberlo  de- 
clarado antes;  pero  yo  tengo,  sin  embargo,  que  decir 
á la  Cámara  algunas,  muy  pocas  palabras  en  confir- 
mación de  que  ya  que  S.  S.  reconoce,  si  no  antes,  ahora, 
eáte  hecho,  hay  que  tener  además  en  cuenta  la  fuerza 
que  las  opiniones  de  S.  S.  tienen  en  la  generalidad  de 
la  opinión  del  país. 

El  Sr.  Pedregal  declaró  en  un  meeting  librecam- 
bista celebrado  el  dia  l.°  de  Mayo  de  1887  en  el  tea- 
tro Real,  lo  siguiente:  («los  apóstoles  del  librecambio 
somos  una  docena  de  personas,  siempre  solos,  siem- 
pre los  mismos.»  Esto  prueba  que  si  nosotros,  según 
dice  el  Sr.  Pedregal,  estamos  alucinados,  por  lo  mé- 
no9  los  alucinados  somos  los  más,  y desde  luego  no 
estamos  en  situación  de  declarar  que  apenas  somos 
una  docena  de  personas  y que  esta  docena  de  per- 
sonas está  siempre  sola.  (El  Sr.  Pedregal  pide  la  pa- 
labra.) 

Pero  hay  más:  en  la  información  oral  sobre  el 
estado  de  la  agricultura  que  tuvo  lugar  en  el  para- 
ninfo de  la  Universidad  de  Madrid,  algunos  indivi- 
duos de  esta  docena  de  personas  se  creyeron  en  el 
deber  de  presentarse  á contrarrestar  las  corrientes 
proteccionistas  que  se  manifestaban  allí  de  una  ma- 
nera clara.  ( El  Sr.  Pedregal : Siempre  hacemos  lo 
mismo.) 

Como  siempre  lo  hacen  SS.  SS.  Esta  docena  de 
personas  se  multiplica,  y si  fuéramos  á atender  á lo 
mucho  que  ocupan  la  atención  pública  con  sus  dis- 
cursos y con  su  propaganda,  se  creeria  que  eran  unos 
cuantos  miles,  cuando  no  pasan  de  una  docena,  según 
sus  propias  declaraciones.  ( ElSr . Pedregal : La  verdad 
vale  por  miles  y millones.)  Pero  es  menester  que  con- 
venza;  porque  mientras  no  convence,  vale  muy  poco. 

El  Sr.  D.  Gabriel  Rodrigue/  dijo  en  la  informa- 
ción oral  que  los*  abandonaban  muchos,  y que  ante  el 
predominio  de  las  ideas  proteccionistas  no  se  atrevía 
¿i  pedir  que  se  bajasen  los  derechos,  contentándose 
con  el  statu  quo . 

De  modo  que  el  Sr.  Rodríguez,  que  es  tan  ga- 
llardo defensor  de  su3  ideas  y tan  resuelto  propagan- 
dista, tuvo  humildemente  que  sostener  que  no  esta- 
ban las  cosas  para  pedir  gollerías,  que  bastaba  con 
conseguir  que  quedasen  como  estaban,  aun  cuando 
no  le  pareciera  bien  su  actual  estado. 

El  Sr.  Pedregal,  conviniendo  con  el  Sr.  Guardia 
en  un  punto,  nos  ha  hablado  de  la  exportación  y de 
la  importación.  No  repetiré  las  cifras  antes  expuestas 
por  mí,  porque  no  quiero  fatigar  á ios  Sres.  Diputa- 
dos; solo  así,  grosso  modo , y para  que  nadie  se  moleste 
en  hacer  cálculos,  diré  que  hay  perfecto  error  en  esto 
de  que  la  exportación  y la  importación  de  ganados 
en  España  están  poco  más  ó ménos  niveladas.  La  im- 
portación representa  en  1882  7 millones  de  pesetas; 
en  1883,  10  millones;  en  1884,  12  millones;  en  1885, 
Ir»  millones;  en  18SG,  15  millones;  en  1887,  22  millo- 
nes, y en  1888,  en  los  cuatro  primeros  meses,  8 mi- 
llones; de  modo  que  si  sigue  esa  proporción,  y lo  pro- 
bable es  que  se  aumente,  el  presente  ano  dará  24  mi- 


llones, 2 millones  más  que  el  año  anterior.  La  expor- 
tación en  cambio  fué  en  1883  de  23  millones;  en  1887 
babia  bajado  á 14,  y en  los  cuatro  primeros  meses  do 
este  año  ha  sido  de  4 millones;  importe  probable  á lia 
de  año,  12  millQQOS,  ó sean  2 millones  ménos  que  en 
1887.  Estos  son  los  números,  tan  claros  y tan  expre- 
sivos, qnc  no  necesito  añadir  ningún  comentario. 

Termino  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  sus  corteses  frases  de  explicación 
al  Sr.  Fernandez  Villaverde  y á mí  por  no  haber  con- 
testado á nuestros  discursos.  Comprendemos  perfec- 
tamente la  razón  que  S.  S.  tiene  para  no  hacerlo,  y 
sobre  todo  por  mi  parte  celebro  que  S.  S.  haya  dicho 
que  esa  era  la  causa  de  no  tomar  parte  en  este  de- 
bate, con  lo  cual  so  desvanece  el  desagradable  temor 
que  yo  abrigaba  de  que  S.  S.  estuviera,  como  vul- 
garmente se  dice,  un  poco  de  monos  con  la  minoría 
liberal-conservadora  por  cosas  baladícsque  entre  hom- 
bres que  tienen  las  dotes  de  palabra  y hábitos  de  dis- 
cusión que  S.  S.  tiene,  no  son  para  apreciadas  ni  te- 
nidas en  cuenta,  ni  mucho  ménos  para  que  se  muestre 
enojada  una  persona  de  la  elevación  de  miras  que  todos 
reconocemos  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel  do  la):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel  de  la):  Dos  palabras 
para  aclarar  algunos  conceptos  de  mi  discurso  que 
no  ha  comprendido  bien  el  Sr.  Conde  de  Toreuo. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  la  baja  en  el  precio  del 
ganado  no  puede  desagradar  al  que  lo  consume  ni  al 
que  utiliza  sus  fuerzas  en  la  labor  de  la  tierra  ó en 
otra  aplicación  cualquiera.  A quien  desagrada,  á 
quien  perjudica  es  al  ganadero.  Este  es  el  que  está 
interesado  en  la  subida  del  precio,  y á esos  intereses 
responde  la  defensa  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Al  decir  esto,  no  tuve  para  nada  en  cuenta  si  el 
Sr.  Conde  de  Toreno  era  ó no  era  ganadero.  Ignoraba 
si  S.  S.  tenía  poco  ó mucho  ó ningún  ganado.  Celebro 
que  S.  S.  tenga  el  que  necesita,  y me  alegraré  de  que 
se  le  multiplique  como  los  ganados  de  la  fábula. 

En  cuaulo  á la  discusión  de  ciertas  cuestiones,  he 
dicho  que,  á mi  juicio,  ciertos  asuntos  no  deben  ser 
tratados  en  el  Parlamento  con  el  corle,  con  el  sentido, 
con  el  carácter  académico,  sino  únicamente  desde  el 
punto  de  vista  de  las  soluciones  que  se  propongan, 
sin  entrar  en  detalles  que  á mi  entender  no  son  pro- 
pios de  la  Cámara. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  la  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Aunque  reconozco  el  hecho 
de  que  la  reacción  proteccionista  viene  con  grande 
empuje;  aunque  he  afirmado  en  alguna  otra  ocasión, 
y repito  ahora,  que  los  hombres  dedicados  en  España 
á la  propaganda  librecambista  somos  muy  pocos,  no 
por  eso  ha  de  deducir  mi  digno  amigo  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  que  la  fuerza  librecambista  está  reducida  al 
escaso  número  de  los  que  vamos  predicando  la  buena 
nueva  por  esos  mundos  de  Dios.  La  fuerza  librecam- 
bista está  en  el  empuje  de  aquellos  que  lian  consti- 
tuido un  antemural  que  no  habéis  podido  destruir.  A 
pesar  de  la  fuerza  moral  que  del  extranjero  viene,  y 
de  la  reacción,  que  es  poderosa,  nosotros  dispuestos 
estamos  á combatir,  y combatimos,  consiguiendo  que 
a lo  ménos  se  conserve  el  statu  quoi  para  bien  de  esta 
Nación,  que  si  cayera,  como  antes  de  18G8,  en  las  ga- 
rras del  proteccionismo,  volvería  á pasar  por  aque- 
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líos  aciagos  dias  en  que  las  hambres  se  sucedían  á 
las  hambres,  en  que  las  crisis  terribles  azotaban  sin 
cesar  á este  país,  en  donde  no  producía  nada  la  renta 
de  aduanas,  que  ha  llegado,  por  fortuna,  á constituir 
ahora  uno  de  los  elementos  más  poderosos  del  presu  j 
puesto  de  ingresos.  No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aque- 
lla desechada  por  100  votos  contra  60,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  ncr. 

Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

I barra. 

Sagas ta  (D.  Práxedes). 

Moret. 

Canalejas. 

Ruiz  Capdepon. 

Rodríguez  Yagüe. 

Ramos  Calderón. 

Sagasta  (D.  José). 

Martínez  A guiar. 

González  de  la  Fuente. 

Alvarez  Capra. 

Salvador. 

Martínez  (IX  Cándido). 

Sornogy. 

Laá. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Perez  (D.  Vicente). 

López  Pelegrin. 

Gavin. 

Sauz  Riobó. 

García  Trapero. 

Jaque  te. 

Urzaiz. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Prieto  de  la  Torre. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de) 

Padierna. 

Fiol. 

Santana. 

Crespo  Quintana. 

Calvo  de  León. 

Teverga  (Marqués  de). 

Pardo  Balmoute. 

Sánchez  Pastor. 

García  Iñiguez. 

Alonso  Castrillo. 

Jaramillo. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Puerta. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Bernabé  y Soler. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Navarro  y Ochoteco. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Herrando. 

Gómez  Marín. 

Anglada. 

Arrando. 

Aguilera. 


Fabra  (D.  Gil  María). 
Guardia. 

López  (D.  Juan  José). 

Soto  y Martínez. 

Garijo  (D.  Cipriano). 
Rodríguez  Correa. 

Barroso. 

López  Mora. 

Ruiz  García  de  Hita. 
Vergez. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Valle. 

Perez  Villanueva. 

Oriol. 

Osera. 

Ochando  (D.  Federico) 

Soto  Barro. 

Folla. 

Calvo  Muñoz. 

Comenge. 

Benayas. 

Giüíon. 

Pacheco. 

Portuondo. 

Villanueva. 

Santamaría. 

Guerrero. 

Vi  llano  va. 

Alcalá  del  Olmo. 

Mosquera. 

Silva. 

Reina. 

Zugasti. 

Gastroserna  (Marqués  de). 
Vázquez  y López  Amor. 
Torres  rí>.  Pedro  Antonio) 
Martínez  del  Campo. 
Rodrigañez. 

Celleruelo. 

Ballester. 

Pedregal. 

Prieto  y Can  les. 

Becerro  de  Bengoa. 

Villalba  líervás. 

Montoro. 

Labra. 

Sr.  Presidente. 

Total,  100. 

Señores  que  dijeron  ¡ti: 

Danvila. 

Pimentel. 

Torre  Mingnez. 

Salcedo. 

Ordonez. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Mon. 

Catalina. 

Alvarez  Marino. 

Garrido  Estrada. 
Revillagigedo  (Conde  de). 
Cárdenas. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Cabezas. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Larios. 
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Fernandez  Capetillo. 

Arribas. 

Alvear. 

Bushcll. 

González  Longoria. 

Cánovas  del  Castillo. 

Pidal  (Marqués  de). 

Prast. 

Casado. 

Pando. 

Pons. 

Grande. 

Recio. 

Betegon. 

Martin  Bernal. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Aviles. 

Rodríguez  (1).  «Tosé). 

Fernandez  Baza. 

Castellano. 

Diez  Macuso. 

Vadillo  (Marques  de). 

Espinosa. 

Heredia-Spinola  (Conde  de). 

Cánido. 

Alvarez  Bugallal. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Nuñcz  de  Velasco. 

García  San  Miguel  (D.  Cresccnte). 

Silvcla  (D.  Francisco  Agustín). 

Aparicio. 

Valdcterrazo  (Marqués  de). 

Martin  Sánchez. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Allende  Salazar. 

Toreno  (Conde  de). 

Castillejo  (Conde  de). 

Fernandez  Villaverde. 

Los  Arcos. 

Cos-Gayon. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Sánchez  Bedoya. 

Laiglesia. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Total,  60. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  La  enmienda  del 
Sr.  Sánchez  Guerra  proponiendo  un  articulo  adicio- 
nal, dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  dar  su  aprobación  al  siguiente  articulo,  que 
habrá  de  adicionarse  á los  de  la  ley  de  presupuestos 
para  el  ejercicio  económico  de  1888-89: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  plantear 
como  ley  el  proyecto  presentado  á las  Cortes  por  el 
8r.  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  impuesto  del  timbre 
del  Estado  con  las  modificaciones  siguientes: 

El  art.  32  se  redactará  en  esta  forma: 

CAPITULO  I 

Documentos  de  giro. 

Art.  32.  Se  consideran  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

1. ®  Las  letras  de  cambio. 

2. ®  Las  libranzas  á la  órden. 

3. "  Los  pagarés  endosablea. 


4. "  Los  cheques  á la  órden. 

5. ®  Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades 
fijas,  así  como  las  delegaciones,  abonarés,  mandatos 
de  trasferencia  y cualesquiera  otros  documentos  me- 
diante los  cuales  se  realice  giro,  entrega  ó abono  de 
cantidades  en  cuenta  corriente. 

Los  talones  de  cuentas  corrientes,  cheques  al  por- 
tador y mandatos  de  trasferencia,  efectivos  en  la  mis- 
ma plaza  donde  han  sido  expedidos,  llevarán  única- 
mente el  timbre  móvil  de  1 0 céntimos.» 

El  art.  73  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

CAPITULO  IV. 

Art.  73.  Las  operaciones  de  venta  al  contado  ó á 
plazos  y las  de  préstamos  sobre  efectos  timbrados,  ya 
se  hagan  con  intervención  de  agente  ó corredor  ó sin 
ella  se  extenderán  en  los  documentos  timbrados  que 
expenda  el  Estado,  excepto  las  de  esta  última  clase 
que  emplean  los  Montes  de  Piedad,  Bancos  y Socie- 
dades, las  cuales  podrán  ser  timbradas  por  la  Fábrica 
Nacional  del  ramo  en  los  impresos  especiales  que  al 
efecto  se  presenten. 

Respecto  de  las  ventas,  la  póliza  representará  el 
0‘50  por  100  del  valor  efectivo  de  los  títulos. 

Cuando  no  hubiere  póliza  equivalente  al  importe 
del  impuesto  se  completará  ésta  por  medio  de  sellos 
móviles  que  se  adhieran  á aquella,  y serán  inutiliza- 
dos con  la  rúbrica  de  los  contratantes. 

Para  los  préstamos  sobre  los  indicados  efectos  re- 


girá la  escala  siguiente: 

CANTIDAD  TIMBRES 


1. ®  clase  hasta  25.000  pesetas 0‘25 

2. *  de  más  de  25.000  á 50.000 0*50 

3. ®  » de  50.000  á 100.000 1 peseta. 

4. ®  » de  100.000  á 200.000 2 

5. ®  » de  200.000  á 300.000 3 

6. ®  » de  300.000  á 400.000 4 

7. ®  » de  400.000  á 500.000 5 

8. ®  » de  500.000  á 1.000.000 10 


Las  operaciones  que  excedan  de  un  millón  de  pe- 
setas satisfarán  en  timbres  móviles,  que  se  adhieran 
á la  póliza,  además  del  que  corresponda  á la  clase  8.®, 
una  peseta  por  cada  100.000  ó fracción  que  exceda 
de  dicha  cantidad. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  arts.  74  y 75  del 
Código  de  comercio,  no  podrá  ser  deducida  en  juicio 
acción  alguna  por  razón  de  las  operaciones  mencio- 
nadas, siu  que  préviamente  se  satisfaga  el  timbre  y 
las  penas  correspondientes,  aun  cuando  se  alegare  que 
la  operación  se  hizo  de  palabra. 

El  aumento  que  en  la  renta  del  timbre  se  obtenga 
se  aplicará  á la  rebaja  de  la  contribución  territorial, 
rústica  y pecuaria.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=José 
Sánchez  Guerra.=GermanGamazo.=Angcl  Avilés.=* 
Rafael  Monares.=Deraetrio  Betegon.=Trifino  Gama- 
zo.=Fernando  Monedero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PABRA  (D.  Gil):  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  señor 
Sánchez  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Guerra 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.^ 
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El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Muy  pocas  palabras, 
Srcs.  Diputados,  para  cumplir  el  deber  reglamenta- 
rio de  apoyar,  como  primer  firmante  de  ella,  la  en- 
mienda sometida  i vuestra  consideración.  í ilevo  al- 
gunos años  de  venir  á esta  casa,  y no  desconozco  que 
los  dos  mayores  pecados  que  en  ella  pueden  come- 
terse son  los  de  inoportunidad  y presunción,  é in- 
oportunidad y presunción  habria  por  mi  parte  si  eu- 
trase  en  largas  consideraciones  á esta  hora,  on  el  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  discusión,  y conociendo 
como  conozco  el  legítimo  deseo  del  Gobierno  de  8:  M. 
de  dar  ésta  por  terminada  en  el  dia  de  hoy. 

No  las  exige,  por  otra  parte,  la  forma  en  que  ha 
sido  redactada  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
suscribir,  y esto  realmente  me  coloca,  al  apoyarla,  en 
una  situaciou  algún  tanto  ventajosa,  que  en  parte 
compensa  aquellas  circunstancias  desfavorables  de 
que  antes  hablaba;  así  como  también  me  anima  la  se- 
guridad que  tengo  de  que  contra  esta  enmienda  uo 
podrán  esgrimirse  desde  el  banco  de  la  Comisión  ni 
desde  otros  lados  de  la  Cámara  ninguno  de  esos  so- 
corridos argumentos  de  los  acaparadores,  de  la  cares- 
tía de  los  artículos  de  primera  necesidad,  de  las  cri- 
sis alimenticias,  y otros  por  el  estilo  que  venimos 
oyendo  en  estos  dias  con  tanta  frecuencia  y con  re- 
petición, para  los  partidarios  de  ciertas  ideas  tan  so- 
corrida, y por  los  señores  de  la  Comisión  tan  explotada. 

Es  esta  una  enmienda  que  reviste  un  aspecto  ab- 
solutamente ministerial,  pues  se  reduce  en  sil  parte 
más  esencial  á rogar  ai  Congreso  que  se  sirva  dar  al 
Gobierno  de  S.  M.  una  autorización  para  plantear  el 
proyecto  de  ley  del  timbre,  presentado  en  esta  Cámara 
por  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  Marzo 
del  año  1887.  En  la  ley  vigente  provisional  del  tim- 
bre, que,  como  saben  todos  los  Srcs.  Diputados,  es  de 
Diciembre  de  1881,  existe  el  precepto  legislativo  por 
el  cual  se  obligaba  al  Gobierno  de  S.  M.  á presentar 
una  ley  definitiva  del  timbre  antes  de  que  llegara  el 
presupuesto  de  1884-85.  Razones  políticas,  de  todos 
los  Sres.  Diputados  seguramente  conocidas,  impidie- 
ron que  este  precepto  legislativo  se  cumpliera  por  el 
partido  liberal.  El  partido  conservador  en  1885  pre- 
sentó un  proyecto  de  ley  del  timbre,  y por  razones  de 
índole  parecida  tampoco  pudo  llegar  á ser  aprobado. 

Para  cumplir  el  precepto  de  la  ley  del  81,  al  par 
que  para  responder  á necesidades  sentidas  por  la  oph 
nion,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  podía  en 
modo  alguno  desconocer,  presentó  aquí  el  Gobierno 
un  proyecto  de  ley  del  timbre,  que  quedó  sobre  la 
mesa  el  12  de  Marzo  de  1887,  del  cual,  sin  que  yo 
pueda  explicarme  las  causas,  uo  hemos  vuelto  á tener 
noticia  alguna,  á pesar  de  haber  trascurrido  cerca  de 
ano  y medio. 

Yo  que  deseo  y procuro  cumplir  siempre  mis 
promesas,  estoy  dispuesto  á sacrificar  todas  aquellas 
consideraciones  que  hubiera  de  exponer,  que  no  sean 
absolutamente  necesarias  al  apoyo  de  mi  enmienda, 
y renuncio,  por  tanto,  á indicar  todas  las  que  liacian 
indispensable  y urgente  la  presentación  y plantea- 
miento de  este  proyecto  de  ley  del  timbre.  Por  otra 
parte,  con  mayor  elocuencia  que  yo  pudiera  hacerlo, 
mejor  dicho,  con  toda  la  elocuencia  que  á mi  me  falta, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  exponia  estas  razones  en  el 
notable  preámbulo  que  precede  á su  proyecto  de  ley. 
El  Sr.  Ministro  de  Uacienda  indicaba  en  él,  que  así 
para  proporcionar  beneficios  á la  industria  y al  co- 
mercio, como  para  atender  las  reclamaciones  de  la 


opinión  que  demandaba  se  abaratara  la  administra- 
ción de  justicia  y se  facilitaran  las  comunicaciones 
postales  y telegráficas,  era  de  toda  urgencia  el  plan- 
teamiento de  aquel  proyecto  de  ley.  Y- decía  más:  de- 
cia  que  era  llegado  el  momento,  en  Marzo  de  1887, 
de  que  se  pusiera  térniiuo  á la  coDfusion  inconcebi- 
ble y por  todo  extremo  lamentable  que  venía  produ- 
ciendo el  hecho  de  estar  vigente  la  ley  provisional  del 
timbre  y haberse  tenido  que  dictar  circulares  y Rea- 
les órdenes  en  gran  número  para*  sil  inteligencia  y 
aplicación. 

Había,  y no  quiero  olvidarla,  otra  reforma  en  este 
proyecto,  de  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pare- 
cía más  envanecido,  y era  la  de  que  en  61  se  proponía 
un  impuesto  del  1 por  100  sobre  los  intereses  déla 
deuda  pública;  impuesto  respecto  del  cual  indicaba 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  qüe  era  tal  sil  justicia, 
que  solo  estableciéndolo  se  evitaría  que  siguiera  in- 
fringido el  precepto  del  art.  3.°  de  la  Constitución,  y 
que  eran  tales  las  razones  de  oportunidad  v de  con- 
veniencia que  aconsejaban  el  establecimiento  del  im- 
puesto eu  esta  forma,  que  nada  dañaría  al  crédito  de 
nuestros  valores,  que  no  podia  esperar  que  ni  en  poco 
ni  en  mucho  podía  ser  en  esta  parte  el  proyecto  com- 
batido. y que  además  este  impuesto  estaba  estable- 
cido absolutamente  en  todas  las  Naciones  europeas. 

Pues  bien,  ¿qué  explicación  tiene  que  un  proyecto 
de  ley  en  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  fundaba, 
con  razón,  tantas  y tan  legítimas  esperanzas,  del  cual 
se  prometía  el  pais,  con  justicia,  tantos  y tan  cuan- 
tiosos beneficios,  esté  paralizado,  no  se  tenga  de  él 
noticia  ninguna,  ni  se  sepa  siquiera  si  se  ha  reunido 
la  Comisión  que  acerca  de  él  ha  de  emitir  dictamen? 

Han  pasado  diez  y siete  meses,  y el  precepto  legis- 
lativo que  contenia  la  ley  del  8 1 sigue  olvidado,  y el 
artículo  constitucional  que  establece  que  todos  los 
españoles  contribuyan  á levantar  las  cargas  públicas 
eu  proporción  de  sus  haberes  continúa  infringido,  y 
ni  el  comercio,  ni  la  industria,  ni  el  país,  en  fin,  han 
obtenido  los  beneficios  que  por  este  proyecto  se  les 
ofrecían. 

Señores  Diputados,  si  yo  no  conociera  como  co- 
nozco las  condiciones  de  inteligencia,  de  rectitud  de 
carácter  que  adornan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
que  yo  tengo  una  especial  satisfacción  en  reconocer, 
yo  podría  aquí  hacerme  eco  de  cierto  género  de  ru- 
mores que  en  esta  misma  casa  vengo  oyendo,  rela- 
cionados en  parte  con  la  presentación  y aprobación 
de  este  proyecto  de  ley  y la  que  han  obtenido  algu- 
nos otros  presentados  también  por  el  Sr.  López  Puig- 
cerver,  con  los  cuales  quieren  explicarse  la  falta  de 
aprobación,  de  discusión  y de  dictámen  de  la  Comí- 
siou  respecto  de  este  proyecto  de  ley  de  timbre.  Yo, 
en  absoluto,  niego  la  exactitud  de  tales  rumores,  tanto 
por  las  consideraciones  que  antes  he  expuesto,  cuanto 
que  porque  un  proyecto  de  ley  que  venía  á ser  ob- 
jeto de  la  deliberación  de  la  Cámara  después  de  un 
meditado  estudio,  según  declaraba  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  su  preámbulo,  y aplaudido  con 
entusiasmo  por  una  porción  de  Corporaciones  á las 
que  se  consultó,  no  es  creíble  que  haya  podido  des- 
aparecer y haya  podido  quedar  abandonado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  á consecuencia  de  cierto 
género  de  agitaciones  bursátiles  que  contra  su  apro- 
bación hubieran  podido  producirse. 

Yo  espero,  pues,  la  contestación  de  la  Comisión  á 
esta  pregunta  concreta  que  formulo,  y le  ruego  se  sirva 
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decir  qué  razones  existen,  yo  no  las  alcanzo,  para  que 
este  proyecto  no  haya  sido  todavía  objetodedictámen. 

Yo  tendría  ahora  quo  explicar  dos  ó tres  modifi- 
caciones ligeras  que  hemos  propuesto  nosotros,  en  el 
artículo  adicional,  al  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  renuncio  en  abso- 
luto á ello  en  atención,  Sres.  Diputados,  á la  hora 
en  que  estamos  y al  cansancio  de  la  Cámara.  Tengo 
únicamente  que  decir  que,  así  como  renuncio  á ex- 
plicar y defender  estas  modificaciones  propuestas  por 
nosotros,  no  tendría  inconveniente  en  renunciar  tam- 
bién á sostenerlas  en  la  enmienda;  si  por  acaso  la  Co- 
misión, á cuya  ilustración  seguramente  no  se  ocul- 
tan, entendiera  que  ellas  podían  ser  obstáculo  en  modo 
alguno  á que  se  admitiera  aquello  que  es  lo  más  esen 
cial  de  nuestro  artículo  adicional,  que  es  la  autoriza- 
ción que  debe  concederse  al  Gobierno  para  plantear 
inmediatamente  el  proyecto  de  ley  del  timbre.  Pero 
dicho  esto,  tengo  que  insistir  en  mi  primera  pre 
gunta,  tengo  que  decir  que  no  puedo  explicarme  la 
razón  por  qué  no  se  admite  esta  autorización  que  se 
da  al  Gobierno  para  plantear  un  proyecto  de  ley  que 
ha  traído  precisamente  á la  Cámara  ci  mismo  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  actualmente  tiene  la  representa- 
ción de  ese  departamento  en  el  banco  azul. 

Yo  he  tenido  noticia,  por  haberlo  visto  en  un  pe* 
riódico  tan  autorizado  y siempre  tan  bien  informado 
como  El  Correo,  de  que  la  razón  que  se  alegaba  para 
oponerse  á mi  enmienda,  no  era  otra  que  el  descono- 
cimiento del  asunto,  que  con  una  modestia  por  todo 
extremo  digna  de  aplauso,  pero  con  notoria  injusti- 
cia, se  atribuían  los  individuos  de  la  Comisión  de 
presupuestos.  Yo  que  conozco  la  ilustración  de  la  Co-  | 
misión,  y que  recuerdo  que  alguno  de  los  individuos 
de  la  que  entiende  en  el  proyecto  relativo  al  timbre, 
pertenece  á la  Comisión  de  presupuestos,  y hubiera 
podido  informar  á sus  compañeros  acerca  de  esta 
materia,  estoy  seguro  de  que  no  es  esta  la  razón  que 
hay  para  rechazar  mi  enmienda. 

Dejando  aparte  otras  consideraciones,  porque 
quiero  concluir  inmediatamente,  indicaré,  por  juzgarlo 
de  importancia,  que  aparte  de  los  beneficios  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  prometía  obtener  por  ese 
proyecto,  tanto  por  las  modificaciones  que  nosotros 
proponemos  eu  algunos  artículos,  como  por  las  dispo- 
siciones del  proyecto  del  Ministro,  dada  la  cantidad 
de  valores  públicos  negociados  en  la  Bolsa  de  Madrid 
durante  el  año  1887,  que  be  recogido  en  un  estado 
que  no  leo  por  no  fatigaros,  pero  que  entregaré  á los 
señores  taquígrafos  para  su  inserción  en  el  Extracto , 
y teniendo  en  cuenta  que  el  movimiento  comercial  en 
la  Bolsa  de  Barcelona,  os  muy  poco  menor;  consulta- 
dos; digo,  estos  antecedentes,  el  inmediato  plantea- 
miento de  este  proyecto  representaría  un  ingreso  no 
menor  de  cinco  millones  de  pesetas. 


Señores  Diputados,  cuando  acabamos  de  tener  co- 
nocimiento de  la  triste  situación  del  país,  cuando  está 
demostrada  la  necesidad  urgente  de  reducir  las  cargas 
que  pesan  sobre  la  riqueza  inmueble  y de  compensar 
esas  reducciones  con  nuevos  ingresos,  no  puede  tener 
justificación  alguna  que  el  Gobierno  renuncie  á un 
ingreso  de  5 millones  de  pesetas  que  le  produciría  el 
planteamiento  de  un  proyecto  debido  precisamente  á 
su  iniciativa.  Yo  creo  que  no  hay  razón  alguna  para 
ello;  y voy  á concluir,  limitándome  á llamar  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados  sobre  el  hecho  verdade- 
r¿.mente  significativo  que  ayer  pudieron  apreciar  con 
m-  tivo  del  discurso,  por  otra  parte  notable,  de  nues- 
tro querido  compañero  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  ei 
cual,  si  bien  con  aquella  discreción  natural  en  orador 
tan  experto  como  S.  S.,  y que  le  era  necesario  para 
no  perder  ia  benevolencia  y la  simpatía  que  la  ma- 
yoría de  la  Cámara  le  demostró  desde  el  primer  mo- 
mento, indicó  bien  claramente  que  el  partido  republi- 
cano á que  pertenece  se  muestra  dispuesto  á explotar 
el  rumor  va  conocido  de  todos  vosotros,  de  que  los 
partidos  monárquicos  son  impotentes  para  resolver  la 
actual  crisis  económica  y agrícola.  Así  lo  indicó  el 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  (El  Sr . González  y González - 
Blanco  interrumpe  al  orador  con  palabras:  que  no  s:e 
oyen  bien),  y no  debe  sorprender  al  Sr.  Gonzalcz-Blan- 
co  que  lo  indicara.  ¿Acaso  no  ha  leido  S.  S.  el  discurso 
pronunciado  en  Talavera  por  el  Sr.  Pí  y Margall,  no 
conoce  el  último  manifiesto  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  ¿No 
ha  oido  S.  S.  cuando  empezaba  la  sesión  aL  Sr.  Romero 
Gilsauz,  que  se  atribuye  aquí  la  representación  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  unir  su  voto  al  de  la  minoría  con- 
servadora en  la  votación  de  ayer,  y declarar  que  el 
discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  no  le  había  con- 
vencido, y que  creia  que  tenía  razón  el  Sr.  Villaverde? 
Yo  entiendo  que  esto  es  muy  significativo,  y estoy 
seguro  de  que  el  partido  liberal  y su  ilustre  jefe,  á 
quien  estoy  acostumbrado  de  antiguo  á respetar  y 
querer,  y cuyas  condiciones  de  inteligencia  conozco, 
no  dejarán  por  completo  olvidadas  estas  manifestacio- 
nes de  esos  oradores  republicanos,  y se  opondrán  con 
hechos  al  éxito  de  estas  maniobras. 

Estoy  seguro  de  que  conociendo  el  partido  liberal 
que  realizando  sus  reformas  políticas,  dando  á los  ciu- 
dadanos todos  ia  igualdad  de  derechos  políticos,  ha 
conquistado  las  simpatías  de  ia  opinión  pública,  ha 
de  llevar  á la  práctica  la  igualdad  contributiva,  v 
todas  estas  mejoras  y reforolas  económicas  que  el 
país  le  pide  para  no  perder  las  simpatías  que  ha  con- 
quistado en  el  país  con  sus  reformas  políticas,  puesto 
que  es  indudable  que  en  la  realización  de  las  refor- 
mas económicas  están  interesados  el  porvenir  del  par- 
tido liberal  y la  prosperidad  del  país  y aun  el  afian- 
zamiento y prestigio  de  las  instituciones  mouárqui- 


Resümen  de  los  efectos  públicos  negociados  en  la  Bolsa  de  comercio  de  esta  corte  durante  el  año  1887, 
según  los  datos  facilitados  por  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de  cambio  y Bolsa. 
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El  Sr.  PABEA  (D.  Gil):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABR  A (D.  Gil):  Siguiendo  el  ejemplo  que 
me  ha  dado  mi  digno  compañero  el  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, voy  á contestar  con  breves  observaciones  á las 
que  S.  S.  ha  tenido  á bien  hacer  en  apoyo  de  la  en- 
mienda que  ha  presentado. 

Es  el  asunto  de  la  ley  del  timbre  muy  complejo, 
y así  lo  han  reconocido  la  Gomision  y el  Congreso, 
cuando  después  de  una  legislatura  la  Gomision  no  ha 
dado  dictamen,  y de  ningún  lado  de  la  Cámara  se  ha 
levantado  ni  una  voz  pidiendo  que  esa  Gomision  diera 
pronto  informe  sobre  el  proyecto  que  estaba  sometido 
á su  conocimiento. 

Esto  tiene  una  perfecta  explicación.  Debemos  re- 
cordar todos  que  la  Comisión  del  timbre,  tan  luego 
como  recibió  el  encargo  de  dar  informe,  llamó  á una 
iuformacion  pública  y solemne,  á la  cual  acudieron 
infinidad  de  personas  y muchas  Corporaciones;  y des- 
pués de  esto,  no  es  de  extrañar  que  haya  retardado  su 
intorme,  porque  tal  vez  no  habrá  encontrado  en  todos 
esos  datos  que  le  habían  suministrado  esas  personas 
y Corporaciones  que  acudieron  á la  información  to- 
dís  aquellos  elementos  que  necesitaba  para  asentar 
sobre  sólidas  bases  una  ley  que  habia  de  tener  carác- 
ter-definitivo. No  extrañe,  por  lo  tanto,  el  Sr.  Sánchez 
Guerra  ese  retraso  que  ha  tenido  la  Comisión  del  tim- 
bre, retraso  que  ya  no  puede  deplorar  en  lo  sucesivo, 
porque  según  tengo  entendido,  mañana  mismo  va  á 
dar  su  dictamen,  y entonces  el  Si’.  Sánchez  Guerra  y 
lodos  sus  amigos,  podrán  hacer  aquellas  observacio- 
nes que  entiendan  convenientes. 

El  interés  del  Gobierno  debe  ser  que  esc  proyecto 
se  discuta;  y puesto  que  la  Comisión  va  á dar  dictá- 
men. si  la  discusión  no  se  entorpece  por  nadie,  yo  creo 
que  no  habrá  ninguna  dificultad,  después  del  estudio 
detenido  que  ha  hecho  la  Comisión,  en  que  pueda  ser 
votado  en  esta  misma  legislatura;  porque  esos  rumo- 
res á que  ha  aludido  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  no  sé 
para  qué  los  ha  traído  á la  discusión.  Dice  S.  S.  que 
no  los  cree.  Pues  sino  los  cree,  ¿para  qué  los  trae  á 
este  recinto?  Dice  S.  S.  que  no  cree  eso  mismo  á que 
se  ha  referido,  que  lo  cree  infundado,  y sin  embargo, 
so  ha  hecho  aquí  eco  de  esos  rumores,  de  esas  habli- 
llas que  dice  que  ha  oido  en  los  pasillos  de  este  edi- 
ficio. Pues  repito  lo  que  antes  he  dicho.  Si  cree  S.  S. 
fallo  de  fundamento  todo  esto,  ¿por  qué  lo  trac  á este 
sitio  y á este  debate?  La  razón  que  ha  tenido  la  Co- 
misión de  presupuestos,  ha  sido,  porque  tratándose  de 
un  asunto  complejo,  acerca  del  cual  la  Comisión  cs- 
Xiccial  no  habia  dado  su  dictamen,  no  debia  consig- 
nar en  el  presupuesto  lo  que  á esc  asunto  especial  se 
refiriera. 

La  Comisión  de  presupuestos  ha  tenido  mucho 
gusto  en  aceptar  las  enmiendas  referentes  á consu- 
mos y á la  rebaja  de  la  territorial,  porque  eran  asun- 
tos que  ya  estaban  sometidos  á la  Cámara  por  otras 
Comisiones  especiales,  y la  Comisión  de  presupuestos 
no  ha  tenido  inconveniente  en  que  esos  particulares 
estén  comprendidos  en  el  articulado  de  la  ley  de  pre- 
supuestos. 

Aquí  tiene  el  Sr.  Sánchez  Guerra  explicada  en  mis 
palabras  la  razón  por  qué  la  Comisión  de  presupues- 
tos no  ha  podido  admitir  la  enmienda  presentada  por 
S.  S.  Si  el  asunto  hubiera  estado  estudiado  y some- 
tido ya  á la  deliberación  del  Congreso,  y si  el  tiempo 
uo  hubiera  apremiado  tanto  como  apremia,  segura- 


mente hubiéramos  podido  discutir  la  enmienda  de  su 
señoría.  Hay  en  ella  una  indicación,  una  disposición 
que  yo  por  mi  parte  he  de  manifestar  á S.  S.  que  no 
puedo  admitir,  y es  la  que  se  refiere  á que  el  aumento 
de  ingresos  que  se  obtenga  se  aplique  á la  rebaja  de 
una  determinada  contribución.  Yo  entiendo  que  esto 
no  debe  ser  así;  que  el  aumento  que  se  obtenga  por 
razón  do  la  ley  del  timbre,  debe  aplicarse  á la  rebaja 
de  las  contribuciones  en  general,  y no  á una  contri- 
bución determinada.  Pero  entiéndase  que  esta  es  una 
opinión  particular  mía  que  tengo  el  honor  de  someter 
al  Congreso. 

No  quiero  entrar  en  el  exámen  de  otras  conside- 
raciones políticas  que  ha  hecho  S.  S.  con  motivo  del 
discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  porque  me  lle- 
varían demasiado  lejos,  y no  quiero  molestar  por  más 
tiempo  á la  Cámara. 

Concluyo,  pues,  rogando  i los  Sres.  Diputados  que 
no  tomen  en  consideración  la  enmienda  del  Sr.  Sán- 
chez Guerra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Para  dos  breves 
rectificaciones.  Primero,  para  felicitarme  de  que  mi 
enmienda  aun  no  habiendo  sido  aceptada  haya  tenido 
la  virtualidad  de  conseguir  loque  en  diez  y siete  meses 
no  se  habia  conseguido,  es  decir,  un  dictámen  de  la 
Comisión  del  timbre ; y en  este  sentido,  casi  puedo 
considerar  que  la  enmienda  triunfa  aun  cuando  sea 
aquí  rechazada.  Debo,  sin  embargo,  hacer  una  pre- 
gunta al  Sr.  Eabra:  ¿Es  que  ese  dictámen  viene  en  la 
misma  forma  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pre- 
sentó su  proyecto  al  Congreso? 

Tengo  que  advertir  al  Sr.  Fabra  con  todo  el  res- 
peto que  me  merece  por  su  mayor  edad  y por  la  más 
alta  y antigua  jerarquía  parlamentaria  que  en  S.  S. 
concurre,  que  no  acostumbro  á hacerme  eco  de  ha- 
blillas de  ningún  género  en  esta  Cámara,  ni  en  nin- 
gún sitio,  ni  de  ellas  me  he  hecho  eco  esta  tarde.  Los 
rumores  á que  me  he  referido  y que  empecé  por  de- 
cir que  negaba,  son  de  tal  naturaleza,  y otra  cosano 
podia  esperar  nadie  y ménos  S.  S.  del  respeto  y la 
justicia  que  debo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  quo 
podría  concretarlos  y explicarlos  sin  ofensa  para  la 
dignidad  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  estimo  y 
considero  por  igual  que  mi  propia  dignidad.  {Apro- 
bación). 

Las  consideraciones  que  S.  S.  ha  expuesto,  y que 
yo  ya  esperaba  para  señalar  con  ellas  la  razón  prin- 
cipal de  no  haber  sido  admitida  esta  autorización,  se 
reducen  á indicar  que  el  asunto  se  está  estudiando 
por  una  Comisión  especial,  á cuyo  conocimiento  no 
puede  arrancarse;  pero  S.  S.  olvida  una  cosa  impor- 
tantísima, y es  lo  ocurrido  con  el  dictámen  de  la  Co- 
misión de  territorial,  y lo  acontecido  con  este  pro- 
yecto mismo  de  timbre.  Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S. 
que  estando  en  estudio  el  proyecto,  en  la  Comisión,  y 
cuando  debia  tenerlo  ménos  estudiado  que  ahora,  pues 
de  esto  hace  meses,  se  sacó,  y yo  me  felicito  de  ello, 
porque  favorecía  á los  periódicos  y los  periodistas,  se 
sacó  por  la  iniciativa  del  Sr.  Vincenti  aquí  y del  se- 
ñor Maluquer  en  el  Senado,  una  parte  importante  de 
él,  la  que  se  referia  á la  rebaja  de  los  telegramas  que 
fueran  dirigidos  á los  propietarios  y directores  de  las 
empresas  periodísticas,  y el  asunto  no  fué  estudiado 
por  otra  Comisión  distinta?  y esa  rebaja,  ¿no  ha  lle- 
gado 4 ser  ley?  Pues  te  que  se  hizo  para  favorecer  4 
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uDa  clase  para  mí  tan  querida,  ¿no  sería  natural  y 
lógico  hacerlo  en  beneficio  (le  las  clases  contribuyen- 
tes de  todo  el  país  y del  mismo  presupuesto  de  in- 
gresos, que  resultaría  dotado  con  5 millones  de  pe- 
setas más?  No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra) : La  primera  en- 
mienda del  Sr.  Cos-Gayon  proponiendo  un  artículo 
adicional,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  en  la  ley  de  presupuestos  se  incluya  un  ar- 
tículo redactado  en  los  siguientes  términos: 

«Los  proyectos  de  ley  de  presupuestos  anuales  del 
Estado  serón  en  adelante  presentados  á las  Córtes  en 
términos  que  faciliten  el  cumplimiento  delart.  31  de 
la  vigente  ley  de  contabilidad,  con  arreglo  al  que  solo 
se  han  de  discutir  y votar  por  conceptos  en  los  ingre- 
sos y por  capítulos  en  los  gastos,  todas  las  alteracio- 
nes que  el  Gobierno  proponga  con  relación  á los  pre- 
supuestos del  año  anterior,  y las  que  las  Córtes  in- 
troduzcan en  uso  de  sus  facultades,  entendiéndose 
aprobadas  las  demás  partidas. 

Al  efecto,  cada  uno  de  los  Ministerios,  dentro  del 
plazo  que  señale  el  Consejo  de  Ministros,  cuando  crea 
llegada  la  oportunidad,  remitirá  al  de  Hacienda  una 
nota  délas  variaciones  que  juzgue  convenientes;  y el 
de  Hacienda,  añadiendo  las  relativas  á su  propio  ser- 
vicio, á las  contribuciones  y rentas,  y á las  obliga- 
ciones generales  del  Estado,  someterá  el  plau  general, 
primero  al  Consejo  de  Ministros,  y después,  con  su- 
jeción á los  acuerdos  de  éste,  á las  Córtes.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=Fer- 
uando  Cos-Gayon.=Raimundo  Fernandez  Villaverde. 
Vizconde  de  Campo-Grande.=  Francisco  Silvcla.= 
Emilio  de  Alvear.=Tomás  Castcllano.=El  Conde  de 
Castillejo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  tiene  mucho 
gusto  en  "admitir  la  enmienda  del  Sr.  Cos-Gayon,  pa- 
sando á ser  art.  12;  y convirtiéndose  el  12  ya  apro- 
bado, en  art.  ‘13.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  segunda  en- 
mienda del  mismo  Sr.  Cos-Gayon,  dice  lo  siguiente: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  entre  los  artículos  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  se  incluya  uno  que  diga  así: 

«Todos  los  aumentos  de  ingresos  del  Estado  por 
consecuencia  del  desarrollo  ó de  las  reformas  de  las 
contribuciones  y rentas,  se  aplicarán  á la  disminu- 
ción del  déficit;  y cuando  éste  resulte  extinguido,  el 
Gobierno  propondrá  á las  Córtes  que  los  incrementos 
sucesivos  sirvan  para  disminuir  en  igual  cantidad  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  1888.=Fer- 
nando  Cos-Gayon.=C>.  El  Conde  de  Toreno.— Rai- 
mundo Fernandez  Villavcrde.=Vizconde  de  Campo- 


Grande.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Antonio 
Molleda.=Emilio  de  Alvear.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra y manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Rr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Tenía,  Srcs.  Diputados,  de- 
seo de  tratar  con  alguna  amplitud  el  asunto  de  esta 
enmienda,  y naturalmente,  para  eso  la  había  presen- 
tado, pues  que  trata  de  la  defensa  de  un  principio  que 
yo  con  alguna  extensión  en  todos  los  discursos  que  he 
pronunciado  en  esta  legislatura,  habia  delendido  ya. 

Pero  no  permitiendo  el  tiempo  que  haga  ahora,  no 
un  discurso  más  extenso  de  los  que  he  pronunciado, 
pero  ni  siquiera  de  la  misma  extensión,  y recono- 
ciendo la  justicia  de  las  observaciones  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  excitándonos  á que 
procuremos  concluir  estos  debates  esta  misma  tarde, 
renuncio  al  uso  de  la  palabra;  obligación  que  para  mí 
es  mucho  más  inexcusable,  porque  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  solamente  nos  ha  predi- 
cado con  el  razonamiento,  sino  también  con  el  ejem- 
plo, y después  que  S.  S.  ha  sacrificado  un  discurso 
que  sería  como  suyo,  fuera  en  mí  una  impertinencia 
imperdonable  que  yo  tuviera  inconveniente  en  sacri- 
ficar uno  mió.  (Muy  bien .)» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  üallabo- 
na  á Jaroso  de  Sierra  Almagrera.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  5."  al 
Diario  núm.  142,  sesión  de  18  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Articulo  1 ."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  del  Puerto  de  Lumbreras  á Almería  en  el  sitio 
llamado  de  la  Ballabona,  pase  por  la  ciudad  de  Cuevas 
y Las  Herrerías,  terminando  en  el  barranco  Jaroso  de 
Sierra  Almagrera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  188(5  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando comprendidos  en  la  de  instrucción  pública  y 
en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza  de  establecimientos  penales.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  8.°  al 
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Diario  núm.  100 , sesión  de  2.1  do  Abvil  próximo  pasa- 
do), dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba,  en  esta 
forma: 

«Artículo  l.°  Los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales  son  profesores  públicos 
con  arreglo  al  art.  97  de  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca de  1857,  y como  tales,  se  les  declara  comprendi- 
dos en  dicha  ley  para  todos  sus  deberes  y derechos, 
y en  las  de  derechos  pasivos  y vacaciones,  de  1G  de 
Julio  del  año  1887. 

Art.  2.°  Para  ser  comprendido  en  el  art.  l.°  es 
necesario  que  los  maestros  de  penales  hayan  ingre- 
sado en  el  Cuerpo  por  oposición,  ó de  igual  modo  en 
el  magisterio  público  de  escuelas  municipales  los  que 
de  las  referidas  escuelas  procedan. 

Art.  3.°  Los  profesores  de  instrucción  primaria  de 
establecimientos  penales  podrán  pasar  á las  escuelas 
públicas  dependientes  del  Ministerio  de  Fomento,  ob- 
teniendo por  concurso  de  traslado  escuelas  de  igual 
sueldo  que  el  que  estén  disfrutando  en  penales,  siem- 
pre que  hayan  ganado  sus  plazas  por  oposición  y 
en  consonancia  á lo  que  dispone  el  decreto-ley  de 
25  de  Junio  de  1873;  y de  los  que  procedan  de  es- 
cuelas públicas  municipales,  solo  podrán  optar  por 
concurso  de  traslado  á escuelas  de  igual  sueldo  que 
el  mayor  y que  por  espacio  de  tres  anos  hayan  dis- 
frutado en  escuelas  municipales;  y por  concurso  de 
ascenso  á las  de  la  inmediata  superior  categoría  que 
hayan  regentado  en  los  Municipios  antes  de  pasar  á 
penales,  sirviéndoles  de  abono  en  su  carrera  y como 
servido  en  la  enseñanza  oficial  el  tiempo  que  acrediten 
llevar  en  penales.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta,  acerca  del  proyecto  de  ley  conce- 
diendo término  á los  contribuyentes  para  retraer  las 
fincas  embargadas  por  débitos  de  contribuciones.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéudice  l.°  al 
Diario  núm.  148 , sesión  de  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  disponien- 
do que  pueda  abonarse  en  metálico  la  subvención 
para  construir  canales  de  riego.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  148 , sesión  del  25  del  actual , y Diario  nú- 
mero 149 , sesión  del  26  de  idem ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  modi-  j 


ficando  la  división  de  distritos  y secciones  electorales 
para  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de  Navarra  » 
Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5.°  a¡ 
Diario  núm . 148 , sesión  de  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y sin  debate  fué  aprobado  en  esta  forma* 
Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Navarra  en  distritos  y secciones  será  en  adelante  la 
que  se  expresa  á continuación: 

PROVINCIA  DE  NAVARRA. 

División  electoral  para  Diputados  á Cortes. 

Circunscripción  de  Pamplona  (tres  Diputados). 

Número 


de  secciones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Dos 

Pamplona 

í Pamplona  (Orien- 
| le)- 

) Pamplona  (Ponion- 
l te). 

Una 

Araiz  ....  ... 

J Araiz. 

> Betelu. 

Una 

Alsásua 

í Alsásua. 

| Olazagutia. 
' Ciordia. 

Una 

Echarri-Aranaz . . . 

1 Echarri-Aranaz. 
| Bacaicoa. 

Una 

Iturmendi 

1 Iturmendi. 
j Urdiaiu. 

Una 

Arbizu 

i Arbizu. 

| Ergoyena. 

Una 

Lacunza i 

1 Lacunza. 
í Arruazu. 

Una 

Huarte-Araquil.  . . 

Huarte-Araquil. 

Irañeta. 

Una 

Una 

Araquil 

Puente  la  Reina. . . 

Araquil. 

Puente  la  Reina, 

Una. . . . . 

Belascoain j 

r Belascoain. 
i Arraiza. 
Zabalza. 

‘ Vidaurreta. 

Una 

Echauri j 

V 

Echauri. 

Ciriza. 

Echarri. 

Una 

Villava | 

Villava. 

Ezeabarte. 

Ansoain. 

Una 

Larraun j 

Larraun. 

Basaburúa  Mayor, 

Una 

Galar 

Galar. 

Cizur. 

Una 

Olcoz | 

Olcoz. 

Tirapu. 

Biurrum. 

Ucar. 
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Número 
de  secciones. 


Una. . • 
Una. . . 
Una. . . 

Una. . . 

Una. . . 

Una. . . 

Una. . . 

Una. . . 
Una. . . 

Una. . , 

Una. . , 
Una. . . 
Una. . . 

Una. . , 
Una.. 

Una. . 
Una.. 

Una. . 

Una. . 

Una. . 
Una. . 
Una. . 


CABEZAS  MUNICIPIOS 

i Añorbc. 

Añorbe Enériz. 

' Adiós. 

Obands Obanos. 

i Lagarda. 

Lagarda Muruzabal. 

( Uterga. 

Juslaneña  ’ > Juslapeña. 

j usiapeua ( Guliaa 

í Salinas  de  Oro. 

Salinas  de  Oro ....  Guirguillano. 

( Goñi. 

' Asiain. 

Asiain ] Olza. 

\ Iza. 

ÍAhué. 

Osliz. 

Olaibar. 

Odieta. 

T l Imoz. 

Tmoz I Atez. 

ulzama I Lanz. 

Distrito  de  Aois  (un  Diputado). 

( Aoiz. 

Aoiz Longuida. 

( Izagaondoa. 

A . I ArCe- 

ArCe I Oroz-Betelu. 

Erro Erro. 

TT  . ( Huarte. 

Huarte * ( Egüés. 

„ t .,  I Esteribar. 

Esteubai | j-jaiTasoa¡ía. 

r Tsaba. 

Isaba j Urzainqui. 

\ Ustárroz. 

i Lizoain. 

Lizoain j Urroz. 

( Ariasgoiti. 

_ . ¡ Burgui. 

BurSul -|  Vidangoz. 

Villanueva. 
Aribe. 

Villanueva  de  Accoa  { Aria. 

Abaurrea-Alta. 
Abaurrea-Baja. 

ÍGarayoa. 
Orbara. 
Orbaiceta. 
Garralda. 

(Valcárlos. 
Boncesvalles. 
Burguete. 

/ Ochagavia. 

Ocbagavia } Izalzu. 

v Ezcaroz. 

/ Jaurrieta. 

Jaurrieta  I Oronz. 

\ Esparza. 


| Número 
de  secciones. 


CABEZAS 


MUNICIPIOS 


Una. ....  Roncal, 
Una.  . . , 


Roncal. 
Garde. 
f Güesa. 

Güesa ] Sarries. 

! Gallués. 


Distrito  de  Santestéban  (un  Diputado ). 


Dos Baztan 


Una. , 
Una. 


/ Primera  Baz tan 
\ (Norte). 

j Segunda  Baztan 

[ (Sur). 

Echalar Echalar. 

( Goizueta. 


Goizueta. 


Una Labáyen . 


Una Leiza. . 

Una Vera.  . 

Una Lesaca , 


Araño. 

Labáyen. 

Saldias. 

Erasun. 

Ezcurra. 

Leiza. 

Areso. 

Vera. 

Lesaca. 

Yanci. 


Una. 


Una Sumbilla 


Una. 


Una. 


. Maya. 

Mava | Zugarramurdi. 

I Urdax. 

Sumbilla. 

Aranáz. 
Donainaría. 

Donamaría ] Bertizarana. 

Urroz  (Santestéban) 
Santestcban. 

Oiz. 

IZubieta. 

Ituren. 

Elgorriaga. 

Distrito  de  Sangüesa  (un  Diputado ). 


Una Santestéban 


Una 

Una. . . . 

. Aibar 

. Cáseda 

Una. . . . 

Elorz 

Una 

. Monreal 

Una. . . . 

. Ezprogui 

Una.  . . . 

. Urraul-Alto 

Una. . . . 

, . Lumbier 

Una. . . , 

, . Navascués 

Una. . . 

Sangüesa 

/ Cáseda. 

| Gallipienzo. 

\ Eslaba. 
í Elorz. 

I Aranguren. 

\ Tiebas. 

¡Monreal. 

Ibargoiti. 

Unciti. 

Ezprogui. 

Sada. 

Serga. 

Tieaclie. 

Urraul-Alto. 

Urraul-Bajo. 

Lumbier. 

/ Navascués. 

J Castillo-Nuevo. 

^ Romanzado. 

I Sangüesa. 

• Petilla  de  Aragón. 
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Número 

de  secciones.  CABEZAS  MUNICIPIOS 


Una. 

Liédena. 
J Ycsa. 

( Javier. 

Distrito  de  Tuclela  (un  Diputado ). 

Una. 

( Ablitas. 

1 Barillas. 

< Murchante. 

Una.. 

/ Urzante. 

\ Tulebras. 
Cintruénigo. 

Una. 

1 Carcas  tillo. 

Una. . 

/ Mélida. 
i Cascante. 

j Monteagudo. 

Una. . 

Corella. 

Una. . 

i Cortes. 

I Kivaforada. 

Una. . 

Fitero. 

Una.  . 

í Buñnel. 
Fustiñana. 

Una. . 

' Cabanillas. 
( Tudela. 

¡ Fontellas. 

Una. . 

I Val  tierra. 
Arguedas. 

Una. . 

[ i 

^ Gadreita. 
Villaf ranea. 

Distrito  de  Tafalla  (un  Diputado). 

Una. . 

Arlajona. 

Una. . 

1 Berbinzana. 

* Miranda  de  Arga. 

Una.  . 

Barásoain. 

Pueyo. 

Garinoain. 

Olóriz. 

Orísoain. 

1 

Sansoain. 

Una.  . 

Caparroso. 

Una.. 

. . . Falces 

Falces. 

Una.  . 

Marcilla. 

Milagro. 

Una. . 

( 

Funes. 

Larraga. 

Una. . 

JjBOZ. 

Unzué. 

Una. . , 

Mendigorría. 

Una. . , 

Murillo  el  Fruto. 
Murillo  el  Cuende. 

: : J, 

San  tacara. 
Olite. 

Una. . , 

. . . Olite 

Beire. 

Una. . . 

. . . Peralta 

Pitillas. 

Peralta. 

Una. . . 

. . Tafalla 

Tafalla. 

Una. . . 

. ..  Ujúe 

Ujúe. 

Una. . , 

, . . San  Martin  de  Uns. . 

San  Martin  de  Uns. 

Distrito  de  Los  Arcos  (un  Diputado). 

Número 


de  secciones. 

CABEZAS 

NUNICIPIOS 

Una 

Armananzas < 

f Armañanzas. 
[ Aras. 

Bar  gota. 

| Desojo. 

^ Espronceda. 

Una 

Dicastillo j 

| Dicas  Lillo. 
1 Arellano. 

Una 

Etayo < 

Etayo. 

1 Mendaza. 

Oco. 

| Olejúa. 

, Piedramillera. 

Una 

Lerin 

Lerin. 

Una 

Los  Arcos | 

Los  Arcos. 

Mués. 

Sorlada. 

Maráñon. 

Aguilar. 

Cabredo. 

Genevilla. 

La  Población  y 
Meano. 


Una 

Mendavia | 

I Mendavia. 

I Lodosa. 

Una 

Sansol ( 

f Sansol. 

| El  Busto, 
i Lazagurria. 
^ Torres. 

Una. . . . 

Sesma 

Sesma. 

Una 

Torrálva j 

’ Torralva. 
Azuelo. 
Mirafuentes. 
Nazar. 

. Zúñiga. 

Una 

Viana 

Viana. 

Distinto  de  Estella  (un  Diputado ). 


Una. 

Andosllla 

Andosilla. 

/ Carear. 

Una. . 

\ Azagra. 

j San  Adrián. 
1 Sartaguda. 

Una. , 

I Abarzuza. 

1 Ailin  (valle). 

Una. . 

. . . . Alio 

Alio. 

Una. , 

Arróniz. 

Una. . 

Cirauqui. 

Una. . 

. . . . Estella 

Estella. 

f Eulate. 
Aranarache. 

Una. . 

1 Amescoa  Baja  (va 
| He). 

Lana  (valle.) 
, Larraona. 

Una. . 

Guesalaz. 

Una Maranon. 
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Número 
de  secciones. 


Una. 


Una. 


Una. 


CABEZAS  MUNICIPIOS 


Mañeru 


Murieta. 


Oteiza 


j Mañeru. 

| Artazu. 

1 Murieta. 

Abaigar. 

Ancin. 

Legaría. 

Matáuten  (distrito). 
/ Oteiza. 

) Morentin. 
i Muniaiu  y Aberin. 
[ Villatuerta. 


Una Yerri 

Una Tguzquiza 


Yerri. 

¡Iguzquiza  (distrito) 
Ayegui. 

Barbarin. 

Luquin. 

Villamayor. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  expediente  á que  se  refiere: 

((Ministerio  df.  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  vista 
del  deseo  manifestado  por  el  Diputado  D.  Juan  Mon- 
tilla,  que  se  han  servido  V.  EE.  comunicarme,  tengo 
el  honor  de  remitir  adjunto  el  expediente  original  de 
demasía  de  la  mina  San  Antonio  de  la  provincia  de 
Vizcaya,  acompañando  á la  vez  el  extracto  de  Secre- 
taría, al  cual  van  unidos  los  informes  y acuerdos  re- 
lacionados con  dicha  expediente. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  25  de  Junio  de  1888.=José  Canalejas  y Men- 
dez.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


cion  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  la  con- 
cesión del  título  de  Conde  de  Sagunto  á favor  de  Don 
José  Romeu,  al  Sr.  Pacheco  y al  Sr.  Ansaldo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Para  que  el  Estado  se  encargue  de  la  conserva- 
ción del  trozo  de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz  com- 
prendido entre  Casas  del  Cuervo  y Las  Cruces.  (Véase 
el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  la  concesión  del 
título  de  Conde  de  Sagunto  otorgada  á D.  José  Romeu. 
(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Sobre  conversión  en  vía  ancha  del  ferro-carril  de 
vía  estrecha  de  Aranjuez  á Villarejo  de  Salvanés. 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Villalba  Hervás  al  dictámen  de  la  Comisión, 
relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  refundir  y armonizar  la  de  organización  del  Po- 
der judicial.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  articulado  de  la  de  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico de  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario.) 


Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
reunirse  el  sábado  en  Secciones. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidentes  y secretarios  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  declarando  á cargo  del  Estado  la  conservación 
del  trozo  de  carretera  comprendido  entre  Casas  del 
Cuervo  y Las  Cruces,  término  de  Jerez,  al  Sr.  Arias 
de  Miranda  y ai  Sr.  Calvo  de  León. 

La  que  entiende  en  la  exposición  que  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  de  la  Catedral  de  la 
Habana  eleva  ai  Congreso  participando  que  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Martínez  Aguiar  se  encuentra 
procesado  en  causa  que  se  sigue  en  el  referido  Juz- 
gado, al  Sr.  Ramos  Calderón  y al  Sr.  Cánido. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  proposi- 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  cesado  el  apre- 
mio de  los  trabajos  urgentes  parlamentarios,  se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  se  restablecerá  el  régimen 
normal  y habrá  una  sola  sesión  ordinaria,  desde  las 
dos  hasta  las  seis  de  la  tarde.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  sá- 
bado próximo:  los  dictámenes  que  se  han  leído,  los 
señalados  á la  órden  del  dia  de  boy,  y los  que  se  ha- 
llan pendientes  do  discusión;  reunión  de  Secciones,  y 
votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  1*  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  Fuentes  de  Nava  (Falencia)  á Monzon. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  provincial 
de  Maza  riegos  á Lagartos  (Palcncia)  en  el  pueblo  de 
Fuentes  de  Nava,  y pasando  por  el  de  Beccrril  de 
Campos,  termine  en  la  general  de  Santander  en  el 
pueblo  de  Monzon. 


Art.  2.'  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886,  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 
de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  161 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones,  comprensivos  de  los  números  90  al  107, 

ambos  inclusive. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  núms.  del  90  al  107  inclusive  de 
la  novena  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual 
legislatura, y conforme  á lo  dispuesto  en  los  arte.  189, 
190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la  honra  de  some- 
terá su  deliberación  y aprobación  los  siguientes  dic- 
támenes: 

Núm  90.  La  Cámara  de  comercio  de  Córdoba, 
suplica  el  restablecimiento  de  los  Tribunales  de  co- 
mercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  91.  El  Ayuntamiento  de  Almonaster  la 
Real,  provincia  de  Huelva,  suplica,  quede  subsistente 
el  Real  decreto  de  29  de  Febrero  último,  prohibiendo 
las  calcinaciones  de  minerales  cobrizos  al  aire  libre. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  ai  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núms.  92,  93,  94,  95.  Los  Ayuntamientos  y ve- 
cinos de  Santa  Ana  la  Real,  el  de  Atajar,  el  de  Zufre, 
el  de  Berrocal  y otros,  en  la  provincia  de  Huelva,  su- 
plican lo  mismo  que  el  anterior.  (Núm.  91.) 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  96.  La  Diputación  provincial  de  Teruel, 
solicita  se  conceda  la  subvención  indicada  en  la  ley 
de  canales  y pantanos  de  27  de  Julio  de  1883  ó una 
especial  á favor  de  los  pantanos  de  11  (jar. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  97.  Los  vecinos,  agricultores,  industriales 
y comerciantes  de  Velez-Málaga,  suplican  se  les  con- 
done el  actual  cupo  de  consumos;  el  correspondiente 
á los  ejercicios  de  1886-87,  y se  se  les  rebaje  en  los 
venideros. 


La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  ai  Minisoerio  de  Hacienda. 

Núm.  98.  El  Ayuntamiento  de  Molió,  suplica  que 
los  gastos  de  instrucción  pública  se  fijen  en  propor- 
ción á los  haberes  ó riqueza  de  cada  pueblo. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  99.  La  Liga  de  contribuyentes  del  Ferrol, 
suplica  se  reforme  el  enjuiciamiento  civil  en  lo  rela- 
tivo á la  efectividad  de  créditos  hipotecarios. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  1 00.  Don  José  de  Cárdenas,  en  nombre  y re- 
presentación del  Consejo  de  la  Asociación  general  de 
agricultores  de  España,  suplica  se  establezcan  ges- 
tiones para  que  el  Gobierno  francés  disponga  la  for- 
mación de  una  nueva  escala  de  extractos  por  grado 
alcohólico,  al  tipo  de  1 ‘40  gramos  por  litro,  como 
mínimo  aceptable. 

La  Comisión  es  (le  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Estado. 

Núm.  101.  La  Diputación  provincial  de  Guada- 
lajara,  suplica  se  apruebe  la  proposición  de  ley  para 
la  devolución  de  las  cantidades  satisfechas  al  Tesoro 
por  las  provincias  de  Guadaiajara,  Avila,  Toledo  y 
Segovia,  con  destino  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
de  Madrid. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  102.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Alosno 
(Huelva),  suplican  quede  subsistente  el  Real  decreto 
de  29  de  Febrero  último,  que  prohíbe  las  calcinacio- 
nes al  aire  libre. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Núm.  103.  Doña  Juana  Font,  viuda  de  D.  Juan 
.Antonio  Gallardo,  suplica  se  la  conceda  una  pensión 
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en  gracia  á los  servicios  prestados  por  su  difunto  es- 
poso en  el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  101.  La  Liga  de  propietarios  de  Valencia, 
suplica  se  reforme  el  Real  decreto  de  12  de  Agosto 
y circular  de  22  del  mismo  de  1887,  en  el  sentido  de 
que  los  precios  medios  para  la  tributación  se  tomen 
de  los  obtenidos  por  ios  propietarios  en  su  linca. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  105.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Navalvillar 
de  Ibo,  suplican  que  como  alivio  á lo  sufrido  por  los 
temporales,  se  les  conceda  alguna  cantidad  del  fondo 
de  calamidades  públicas;  la  condonación  de  contri- 
buciones, ó el  aplazamiento  de  su  pago  basta  tanto 
que  sus  circunstancias  sean  más  bonancibles. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 


Núm.  106.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa 
de  Ateca  (Zaragoza),  suplican  se  les  condone  el  cupo 
de  consumos  correspondiente  al  próximo  año  eco- 
nómico. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  107.  La  sucursal  de  la  Liga  agraria  en 
Monzon,  expone  lo  grave  que  cree  sería  la  aprobación 
de  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  sobre  reforma  de  la  contribuciou  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de  los  impuestos  de 
consumos  y cédulas  personales. 

La  Comisión  es  de  dictámep  que  esta  peticiou 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1888.=Mi- 
guel  Villanucva,presidente.=Eduardo  de  Aguirre.=: 
Eduardo  Gullon.=Miguel  Gómez  Sigura.=Weuces- 
lao  Martinez.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPETADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  reformando 
vai'ios  artículos  de  la  ley  d,e  enjuiciamiento  civil. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  lomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Los  artículos  de  la  ley  vigente  de  enjuiciamiento 
civil  que  á continuación  se  expresan  se  modifican  y 
quedan  redactados  de  la  manera  que  respecto  de  cada 
uno  de  ellos  se  determina. 

«Art.  4.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  podrán  los  interesados  comparecer  por  sí 
mismos  ó por  medio  de  apoderado: 

1. °  En  los  actos  de  conciliación. 

2. °  En  los  juicios  de  que  conozcan  en  primera  ins- 
tancia los  jueces  municipales. 

3. °  En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

4. °  En  los  de  árbitros  y amigables  componedores. 

5. °  En  los  juicios  universales,  cuando  se  limite  la 
comparecencia  á la  presentación  de  ios  títulos  de  cré- 
ditos ó derechos,  ó para  concurrir  á juntas. 

6. °  En  los  incidentes  de  pobreza,  alimentos  pro- 
visionales, embargos  preventivos  y diligencias  ur- 
gentes que  sean  preliminares  de  juicio. 

7. °  En  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Art.  39.  Estará  además  el  declarado  pobre  en  la 
obligación  de  pagar  las  costas  expresadas  en  el  ar 
tículo  37,  si  dentro  de  tres  años  después  de  fenecido 
el  pleito  viniese  á mejor  fortuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á mejor  fortuna: 
l.9  Por  haber  adquirido  salario  permanente,  suel- 


do, rentas  ó bienes,  ó estar  dedicado  al  cultivo  de 
tierras  ó cria  de  ganados,  cuyos  productos  sean  ó es- 
tén graduados  en  una  cantidad  superior  al  jornal  de 
cuatro  braceros  en  cada  localidad. 

2.°  Por  pagar  de  contribución  de  subsidio  cuotas 
dobles  á las  designadas  en  el  núm.  4.°  del  art.  15. 

En  todo  caso,  cuando  el  defendido  como  pobre 
hubiese  apelado  de  la  sentencia  de  primera  instancia 
y sido  condenado  en  las  costas  de  la  segunda,  lo  mis- 
mo que  cuando  interpusiere  recurso  de  casación  y 
sufriere  imposición  de  costas,  si  no  hiciese  desde  lue- 
go efectivas  las  en  que  hubiere  sido  condenado,  su- 
frirá por  vía  de  sustitución  y apremio  la  prisión  en 
los  mismos  términos  que  para  las  causas  por  delitos 
establece  el  Código  penal,  con  la  diferencia  de  que 
sufrirá  un  dia  de  prisión  por  cada  20  pesetas  que  deje 
de  satisfacer. 

Art.  250.  Los  escribanos  y secretarios  de  actua- 
ciones pondrán  nota  del  dia  y hora  en  que  les^  fueren 
presentados  los  escritos,  solamente  en  los  casos  de 
que  para  verificarlo  haya  un  término  perentorio  ó de 
que  el  escrito  lleve  fecha  distinta  del  dia  de  su  pre- 
sentación. 

Art.  252.  Los  secretarios  y escribanos  autoriza- 
rán con  firma  entera  las  resoluciones  judiciales  y los 
demás  actos  en  que  intervenga  personalmente  la  au- 
toridad judicial  y las  certificaciones  ó testimonios 
que  libraren,  y con  media  firma  las  notificaciones  y 
demás  diligencias. 

Art.  430.  Todos  los  negocios  civiles  de  la  juris- 
dicción contenciosa  serán  repartidos  entre  los  Juzga- 
dos de  primera  instancia  cuando  haya  más  de  uno  en 
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la  población,  y en  todo  caso  entre  las  diversas  Escri- 
banías de  cada  Juzgado. 

Art.  431.  Los  jueces  de  primera  instancia  no 
permitirán  que  se  curse  ningún  negocio  de  los  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  si  no  constase  en  61 
la  diligencia  del  repartimiento. 

En  el  caso  de  que  no  conste  dicha  diligencia,  no 
podrán  dictar  otra  providencia  que  la  de  que  pase  al 
repartimiento. 

, Art.  432.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  las  declaraciones  de  herederos  en 
linea  recta,  el  cumplimiento  de  exhortos,  los  negocios 
que  no  tengan  tramitación  marcada  en  esta  ley,  los 
que  se  rijan  por  leyes  especiales,  los  embargos  pre- 
ventivos hasta  su  terminación  respectiva,  las  diligen- 
cias preparatorias  de  ejecución,  y cualesquiera  otras 
que  á juicio  del  juez  fuesen  de  índole  tan  perentoria 
y urgente  que  su  dilación  dé  motivo  fundado  para 
temer  se  irroguen  irreparables  perjuicios  á los  inte- 
resados, podráu  acordarse  y llevarse  á efecto  por  cual- 
quiera de  los  jueces  y Escribanías  ante  que  se  soli- 
citen. En  estos  últimos  casos,  luego  que  se  practique 
la  diligencia  urgente,  se  pasará  el  negocio  al  repar- 
timiento. 

Art.  470.  Lo  convenido  por  las  partes  en  actos  de 
conciliación  se  llevará  á efecto  por  el  mismo  juez 
municipal,  por  los  trámites  establecidos  para  la  eje- 
cución de  las  sentencias  dictadas  en  juicio  verbal, 
cuando  su  interés  no  exceda  de  250  pesetas. 

Siempre  que  lo  convenido  exceda  de  dicha  cuan- 
tía, tendrá  el  valor  y eficacia  de  un  convenio  consig- 
nado en  documento  público  y solemne;  pero  en  todo 
caso,  aquel  á quien  favorezca  está  obligado  al  pago 
del  impuesto,  al  reintegro  del  pajjel  y al  cumplimien- 
to de  los  demás  deberes  que  corresponden  á los  ins- 
trumentos públicos  notariales. 

Art.  553.  El  término  ordinario  de  prueba  no  po- 
drá exceder  de  sesenta  dias  cuando  hubiere  de  hacer- 
se en  la  Península,  Islas  adyacentes  ó posesiones  es- 
pañolas de  Africa. 

Dentro  de  los  sesenta  dias  el  juez  fijará  el  término 
que  según  las  circunstancias  del  negocio  sea  sufi- 
ciente. 

El  juez  podrá  otorgar  prórroga  del  término  seña- 
lado por  el  tiempo  que  estime  necesario,  dentro  de  los 
mismos  sesenta  dias,  si  se  pidiere  antes  de  cumplirse. 

Art.  554.  No  podrá  suspenderse  el  término  seña- 
lado en  el  articulo  anterior  sino  por  fuerza  mayor  que 
impida  proponer  ó practicar  la  prueba  dentro  de  ellos. 

Esta  disposición  será  aplicable  al  término  extra- 
ordinario de  prueba  de  que  tratan  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  563.  Si  después  de  los  escritos  de  réplica  y 
dúplica  ocurriese  algún  hecho  de  influencia  notoria 
en  la  decisión  del  pleito,  ó hubiese  llegado  á noticia 
de  las  partes  alguno  anterior  con  esta  circunstancia, 
del  cual  juren  no  haber  tenido  antes  conocimiento, 
podrán  alegarlo  durante  el  término  ordinario  de  prue- 
ba, articulándolo  concretamente  por  medio  de  un  es- 
crito que  se  llamará  de  ampliación. 

Art.  565.  Recibidos  los  autos  á prueba,  se  entre- 
garán por  seis  dias  á cada  una  de  las  partes  sucesi- 
vamente, para  que  propongan  las  que  les  convenga, 
sin  perjuicio  de  que  en  el  resto  del  término  puedan 
solicitar  cualquiera  otra. 

En  el  escrito  primero  de  proposición  de  prueba 
podrá  cada  parte  impugnar  la  autenticidad,  legitimi- 


dad ó exactitud  de  los  documentos,  así  públicos  como 
privados,  presentados  por  la  contraria,  por  motivos 
que  resulten  de  los  unidos  á los  autos  y que  no  apa! 
reoieren  claramente  de  las  copias  de  los  mismos  en- 
tregadas al  presentarlos. 

Art.  566.  La  prueba  que  se  proponga  se  concre- 
tará á los  hechos  fijados  definitivamente  en  los  escri- 
tos de  réplica  y dúplica  ó en  los  de  demanda  y con- 
testación, y en  los  de  ampliación  en  su  caso,  que  no 
hayan  sido  confesados  llanamente  por  la  parte  á quien 
perjudiquen. 

Art.  567.  Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  prue- 
bas que  no  se  acomoden  á lo  establecido  en  el  artículo 
anterior,  y todas  las  demás  que  sean  á su  juicio  im- 
pertinentes ó inútiles. 

Art.  568.  Contra  las  providencias  en  que  se  otor- 
gue alguna  diligencia  de  prueba  no  se  dará  recurso 
alguno. 

Contra  las  en  que  se  deniegue,  solo  se  podrá  uti- 
lizar el  de  reposición  dentro  de  cinco  dias;  y si  el  juez 
no  lo  estimase,  podrá  la  parte  interesada  reproducir 
la  misma  pretensión  en  la  segunda  instancia. 

Art.  569.  Los  jueces  proveerán  á los  escritos  en 
que  se  proponga  prueba,  conforme  so  vayan  presen- 
tando; se  librarán  desde  luego  los  mandamientos  com- 
pulsorios, exhortos  y demás  despachos  que  sean  nece- 
sarios para  practicar  la  que  haya  de  ejecutarse  fuera 
de  la  cabeza  del  partido;  pero  no  se  entregarán  4 la 
parte  interesada  hasta  que  haya  trascurrido  el  tér- 
mino señalado  en  el  segundo  párrafo  del  art.  574. 
para  en  su  caso  adicionar  el  despacho  con  la  desig- 
nación á que  dicho  artículo  se  refiere. 

Art.  574.  Para  la  prueba  que  baya  de  practicarse 
fuera  del  lugar  en  que  resida  el  juez  del  pleito,  po- 
drán designar  las  partes  persona  que  la  presencie  en 
su  representación. 

Esta  designación  podrá  hacerse  dentro  de  los  tres 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  del  proveído  que 
acuerde  la  diligencia  ó diligencias  de  prueba , y se 
expresará  en  el  suplicatorio,  exhorto  ó despacho  que 
al  efecto  se  dirija. 

En  este  caso,  el  tribunal  ó juez  exhortado  seña- 
lará el  dia  y hora  en  que  haya  de  practicarse  la  dili- 
gencia de  prueba,  y mandará  citar  á la  persona  ó per- 
sonas designadas  para  presenciarla,  si  fuesen  vecinos 
de  aquella  localidad  ó se  hubieran  personado  en  ella. 

Art.  577.  No  tendrán  valor  alguno  las  diligencias 
de  prueba  que  se  practiquen  fuera  del  término  pro- 
batorio. 

Art.  640.  Con  el  escrito  proponiendo  la  prueba 
testifical  y con  el  interrogatorio  de  preguntas  pre- 
sentará la  parte  interesada  la  lista  de  los  testigos  de 
que  intente  valerse,  expresando  el  nombre  y apellidos 
de  cada  uno  de  ellos,  su  profesión  ú oficio,  su  vecin- 
dad y las  señas  de  su  habitación  si  le  constare;  de  esta 
lista  se  dará  copia  á la  parte  ó partes  contrarias,  y no 
podrán  ser  examinados  otros  testigos  que  los  com- 
prendidos en  la  misma. 

Art.  646.  Los  testigos  serán  examinados  separa- 
da y sucesivamente  y por  el  orden  que  se  fueran  pre- 
sentando á declarar,  á no  ser  que  el  juez  encuentre 
motivo  justo  para  alterarlo. 

Los  que  hayan  declarado  no  se  comunicarán  coa 
los  otros,  ni  éstos  podrán  presenciar  las  declaraciones 
de  aquéllos. 

A este  fin  el  juez  adoptará  las  medidas  que  esti- 
me convenientes,  si  alguna  de  las  partes  lo  solicitare. 


APÉNDICE  3.°  AL  NtTM.  161 
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Art.  664.  Cuando  ningnna  de  las  partes  hubiese 
propuesto  prueba  de  tachas,  se  unirán  ios  escritos  á 
los  autos  sin  más  trámites,  y se  traerán  á la  vista 
para  dictar  auto  estimando  ó desestimando  en  todo  ó 
en  parte  la  tacha  ó tachas  propuestas. 

Si  se  hubiese  articulado  prueba,  el  juez  admitirá 
la  pertinente  y mandará  practicarla. 

Art.  665.  La  prueba  de  tachas  se  hará  dentro  del 
término  que  reste  del  período  de  prueba. 

Si  no  quedase  suficiente  para  ello,  el  juez  lo  pro- 
rrogará para  este  solo  efecto  por  el  tiempo  que  esti- 
me necesario,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder 
la  prórroga  de  diez  dias. 

Art.  666.  La  prueba  de  tachas,  así  como  los  es- 
critos en  que  se  propongan  y se  impugnen,  se  unirán 
á la  pieza  de  prueba  á que  correspondan  los  testigos 
tachados,  y se  traerán  á la  vista  para  dictar  auto  ad- 
mitiendo ó desestimando  las  tachas. 

Art.  857.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  ai 
devolver  los  autos,  manifestarán  en  escrito  con  firma 
de  letrado  su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó las 
adiciones  ó rectificaciones  que  en  ól  crean  necesarias. 

También  podrá  el  apelante  consignar  en  enuncia- 
dos sencillos  y sin  razonarlos,  los  agravios  que  supon- 
ga inferidos  por  la  sentencia;  y si  usare  el  apelante  de 
esta  facultad,  tendrá  el  apelado  la  de  contestar  en 
igual  forma  á cada  uno  de  los  agravios  formulados. 

Art.  1083.  Si  dentro  del  término  que  fija  el  ar- 
tículo 1079  las  parles  no  hiciesen  oposición  al  proyecto 
del  contador  dirimente,  ó manifestaran  su  conformi- 
dad con  cualquier  otro,  el  juez  lo  aprobará  y manda- 
rá que  se  archive  en  la  Escribanía,  con  reintegro  del 
papel  sellado  correspondiente,  y que  se  expidan  por  el 
actuario  como  títulos  traslativos  de  dominio  inscri- 
bibles los  testimonios  que  soliciten  los  interesados. 

Art.  1431.  Si  no  compareciese  el  deudor  citado 
para  reconocer  su  firma,  se  le  citará  segunda  vez  bajo 
apercibimiento  de  ser  declarado  confeso  en  la  legiti- 
midad de  aquélla  para  los  efectos  de  la  ejecución;  y 
si  tampoco  compareciese,  se  despachará  la  ejecución, 
siempre  que  hubiere  precedido  protesto  ó requeri- 
miento al  pago  por  acta  notarial  ó en  acto  de  con- 
ciliación, sin  haberse  opuesto  tacha  de  falsedad  á la 
firma. 

Fuera  de  estos  casos  podrá  el  acreedor  pedir  y 
deberá  el  juez  acordar  que  se  cite  al  deudor  por  ter- 
cera y última  vez,  bajo  apercibimiento  de  tenerle  por 
confeso;  y si  tampoco  compareciese,  ni  alegase  justa 
causa  que  se  lo  impida,  á petición  de  parte  se  le  ten- 
drá por  confeso  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución. 

La  declaración  de  confeso  del  deudor  surtirá  los 
efectos  que  este  artículo  expresa,  sin  necesidad  de 
que  le  sea  notificada. 

El  que  manifestare  que  no  puede  asegurar  si  es  ó 
no  suya  la  firma,  será  interrogado  por  el  juez  acerca 
de  la  certeza  de  la  deuda;  si  la  confesare,  se  mandará 
despachar  la  ejecución,  y en  otro  caso  se  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  1433. 

Art.  1432.  Cuando  para  preparar  la  ejecución  se 
pidiere  que  el  deudor  confiese  bajo  juramento  la  cer- 
teza de  la  deuda,  lo  acordará  el  juez,  señalando  dia  y 
hora  para  la  comparecencia. 

En  este  caso  el  deudor  habrá  de  estar  en  el  pue- 
blo cuando  se  haga  la  citación,  y ésta  deberá  ser  per- 
sonal, expresándose  en  la  cédula  su  objeto,  la  cantidad 
que  se  reclame  y la  razón  de  deber. 


Si  el  deudor  no  fuere  hallado  en  su  domicilio,  se 
entregará  la  cédula  al  pariente  más  cercano,  si  se  en- 
contrare en  la  casa,  y si  no  le  hubiere  ó no  se  mani- 
festase tal,  se  liará  la  entrega  en  la  forma  que  previe- 
ne el  art.  268. 

Si  después  de  las  tres  citaciones  hechas  con  el 
apercibimiento  que  previene  el  arLículo  anterior,  y 
con  los  requisitos  expresados  en  los  dos  párrafos  que 
preceden,  no  compareciere  el  deudor  ni  alegare  justa 
causa  que  se  lo  impida,  se  le  tendrá  por  confeso  en  la 
certeza  de  la  deuda  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución, sin  necesidad  de  notificarle  ese  proveído,  y se 
despachará  si  lo  pidiera  el  ejecutante. 

Art.  1453.  Del  embargo  de  bienes  inmuebles  se 
tomará  anotación  preventiva  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad, con  arreglo  á las  disxiosiciones  de  la  ley  hipo- 
tecaria y reglamento  para  su  ejecución,  expidiéndose 
para  ello  el  oportuno  mandamiento  por  duplicado  por 
el  juez  que  enLiende  en  los  autos. 

Art.  1461.  Dentro  del  término  improrrogable  de 
tres  dias  útiles,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la 
citación  hecha  en  cualquiera  de  las  formas  á que  se 
refiere  el  art.  1459,  podrá  el  deudor  oponerse  á la  eje- 
cución, personándose  en  los  autos  por  medio  de  pro- 
curador. 

Cuando  el  citado  de  remate  resida  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  entenderá  que  el  término  para  oponerse 
á la  ejecución  personándose  en  los  autos,  además  de 
los  tres  dias  útiles  señalados,  es  de  uno  por  cada  20 
kilómetros  de  distancia. 

Art.  1482.  Si  fueran  frutos,  valores  de  comercio 
eudosables  ó títulos  al  portador  emitidos  por  el  Go- 
biernoó  por  las  Sociedades  autorizadas  para  ello,  se 
hará  su  venta  por  el  agente  ó corredor  que  el  juez 
designe,  uniéndose  á 103  autos  nota  de  la  negociación, 
y una  certificación  de  dicho  funcionario,  en  la  que 
conste  haberse  hecho  aquélla  al  cambio  corriente  en 
el  dia  de  la  venta. 

Respecto  á los  efectos  que  se  coticen  en  la  Bolsa, 
la  elección  del  juez  deberá  recaer  en  uno  de  los  agen- 
tes de  la  misma,  y en  donde  no  le  hubiere,  en  un  co- 
rredor de  comercio. 

Art.  1505.  Cuando  se  adjudicaren  al  actor  los 
bienes  embargados  en  pago  total  ó parcial  de  su 
crédito,  no  será  necesario  el  otorgamiento  de  escri- 
tura pública,  bastando  como  título  de  dominio  inscri- 
bible, testimonio  de  la  resolución  en  que  se  aprobó 
la  adjudicación,  y relación  de  los  antecedentes  nece- 
sarios. 

Art.  1563.  Conocerán  de  estos  juicios  los  jueces 
de  primera  instancia  que  sean  competentes  conforme 
á la  regla  13  del  art.  63: 

1. °  Cuando  tengan  por  objeto  el  desahucio,  bien 
de  un  establecimiento  mercantil  ó fabril,  ó bien  el  de 
una  finca  rústica,  cuyo  precio  de  arrendamiento  ex- 
ceda de  1.500  pesetas  anuales,  aunque  en  cualquiera 
de  los  dos  casos  la  demanda  se  funde  en  alguna  de 
las  causas  señaladas  en  el  artículo  anterior. 

2. °  Cuando  la  demanda  respecto  á toda  clase  de 
fincas  se  funde  en  una  causa  que  no  sea  de  las  com- 
prendidas en  dicho  artículo. 

Art.  1837.  Previa  la  aceptación  del  designado  y 
la  prestación  apud  acta  en  el  expediente  en  su  caso, 
se  le  discernirá  el  cargo. 

Art.  1866.  Será  admisible  toda  clase  de  fianza,  á 
excepción  de  la  personal,  y su  constitución  será 
dpud  acta . 
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28  DE  JUNIO  DE  1888 


Art.  2015.  La  autorización  se  concederá  en  todo 
caso  bajo  la  condición  de  haberse  de  ejecutar  la  venta 
en  pública  subasta  y previo  avalúo  si  se  tratase  de 
bienes  comprendidos  en  alguno  de  los  núms.  1.®  3.® 
ó 4.®  del  art.  2011. 

Exccptúanse  de  esta  regla  las  ventas  hechas  por 
el  padre  ó por  la  madre  con  patria  potestad.  Estos 
podrán  realizarla  sin  otro  requisito  que  el  de  haber 
obtenido  préviamente  la  autorización  judicial,  con  au- 
diencia del  ministerio  liscal  y de  las  personas  desig- 
nadas en  el  art.  205  de  la  ley  hipotecaria. 


Cuando  estas  ventas  dén  lugar  á la  constitución 
de  la  hipoteca  legal  por  razón  de  peculio  según  el 
art.  205  de  la  ley  hipotecaria,  se  otorgará  apud  acta 
la  constitución  de  esa  hipoteca.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1888.=Gris- 
tino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputa- 
do Secretario. 


CONGRESO 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  leí)  para  que  el  hslado  se 
encargue  de  la  conservación  del  trozo  de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz , com- 
prendido entre  Casas  del  Cuervo  y Las  Cruces. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcu  sobre 
la  proposición  de  ley  para  que  el  Estado  se  encargue 
de  la  conservación  del  trozo  de  la  carretera  de  Ma- 
drid á Cádiz  comprendido  entre  Casas  del  Cuervo  y 
Las  Cruces,  ba  examinado  este  asunto,  y conforme 
eD  un  todo,  tiene  la  honra  de  someter  a la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  conservación  del  trozo  de  la 
carretera  de  Madrid  á Cádiz  comprendido  en  el  tér- 
mino de  Jerez  de  la  Frontera  entre  Casas  del  Cuervo 
y Las  Cruces,  quedará  á cargo  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1888.=üiego 
Arias  de  Miranda,  prcsidcnte.=El  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Rio.=Manuel  Reina.=Gnstavo  Morales.= 
Carlos  Rodríguez  Batista —Benedicto  Antcquera.= 
Juan  Calvo  de  León,  secretario. 
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APÉNDICE  5.“  Ai  NÚM.  151 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago 
de  derechos  la  concesión  del  título  de  Conde  de  Sagunto , otorgada  A i).  José 

Romeu. 


AL  CONGRESO 

Uno  de  los  hombres  que  más  se  distinguieron  en 
la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  prodigando 
no  solo  su  fortuna,  sino  su  tranquilidad  y su  sangre, 
fué  D.  José  Romeu,  quien,  como  digno  hijo  de  Sagun- 
to,  levantando  y sosteniendo  á su  costa  fuerzas  con 
que  combatir  al  enemigo,  estuvo  constantemente  aco- 
sándole y derrotándole  en  muchísimas  ocasiones,  hasta 
que  vencido  por  la  traición  fué  hecho  prisionero.  Cuál 
sería  la  importancia  y valor  de  este  varón  esforzado, 
lo  demuestran  los  reiterados  ofrecimientos  con  que  los 
generales  enemigos  trataron  de  atraerle  á su  causa, 
siendo  todos  ellos  inútiles;  sin  que  bastaran  á que- 
brantar su  lidelidad,  ni  aquellas  ofertas,  ni  las  más 
crueles  amenazas,  que  por  fin  llegaron  á cumplirse, 
pereciendo  en  el  afrentoso  patíbulo  de  la  horca  y sién- 
dole confiscados  los  escasos  bienes  que  le  quedaban, 
y dejando  sumidos  en  la  miseria  y el  desamparo  á su 
mujer  y á sus  hijos. 

La  Junta  superior  provincial  de  Valencia  creyó 
que  debian  ser  premiados  tan  eminentes  servicios  y 
heróica  abnegación,  y entre  otros  acuerdos  tomó  los 
de  que  se  recomendase  á S.  M.  á esta  honrada  y dis- 
tinguida familia  y que  el  nombre  de  Romeu  se  ins- 
cribiera con  letras  de  oro  en  el  salou  de  juntas. 

Nada  de  esto  ha  tenido  efecto  hasta  los  tiempos 


presentes,  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  queriendo  sub- 
sanar tamaño  olvido  y premiar  en  los  descendientes 
los  sacrificios  de  aquel  varón  esclar3CÍdo,  ha  otorgado 
á su  nieto,  del  mismo  nombre  y apellido,  el  título  no- 
biliario de  Conde  de  Sagunto,  para  perpetuar  en  ellos 
la  memoria  de  las  hazañas,  fidelidad  y abnegación  de 
su  ilustre  progenitor.  Pero  como  esta  concesión  en- 
vuelve en  sí  otro  nuevo  sacrificio  en  la  fortuna  de  sus 
herederos,  y esto  amengua  la  valía  del  premio,  la  Co- 
misión encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  la  conce- 
sión del  título  de  Conde  de  Sagunto  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  dei  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  concesión  y expedición  del 
título  de  Coude  de  Sagunto,  á favor  de  D.  José  Ro- 
meu, en  honor  y para  memoria  de  los  altos  hechos  de 
su  abuelo,  se  entenderá  Ubre  de  todo  gasto  y de  toda 
especie  de  derechos. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1888.= 
Francisco  de  Asís  Pacheco,  presidente.  = Manuel 
Crespo  Quintana.=Eduardo  Surga.=Benedicto  An- 
tequera. = Emilio  Perez  Vilianueva.=.loaquin  I<’iol.= 
Francisco  Ansaldo,  secretario. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  151 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


íHctámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  convirtiendo  en 
¡erro-carril  de  via  ancha  el  de  vía  estrecha  del  hiló  metro  Al  déla  linea  de  Madrid 

á Alicante  á Villarejo  de  Salvanés. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  convir- 
tiendo en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de  vía  esLrecha 
del  kilómetro  47  de  la  línea  de  Madrid  á Alicante  á 
Villarejo  de  Salvanés,  ha  examinado  este  asunto,  y 
conformándose  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo 
Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 


para  que  con  las  mismas  condiciones  que  por  la  ley 
de  9 de  Agosto  de  1887  se  concedió  A D.  Francisco 
Cuéllar  y Ballesteros  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha,  que  partiendo  del  kilómetro  47 
de  la  línea  de  Madrid  á Alicante,  termine  en  Villarejo 
de  Salvanés,  convierta  la  concesión  en  vía  ancha. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1888.=Vi- 
cente  Nunezde  Velasco,presidente.=Demetrio  Alonso 
Castrillo.=Manuel  Benayas  y Portocarrero.=Anto- 
nio  Domínguez  Al  fonso.=  Tomás  Montejo.=Ramon 
Folla.=Manuel  Ibarra,  secretario. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  161 


DE  LAtí 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda , del  Sr.  Villalva  Bervás,  al  dielámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
vedo  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  refundir  y armonizar  la  de  organi- 
zación del  Poder  judicial. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  las  siguientes  enmiendas  al  dictámen  auto- 
rizando al  Gobierno  para  introducir  reformas  en  la 
organización  del  Poder  judicial: 

El  art.  l.°  quedará  redactado  así: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  la  organi- 
zación de  los  tribunales  del  fuero  común  sobre  las 
lases  siguientes: 

1. a  Se  practicará  una  nueva  división  judicial  del 
territorio  español  en  la  Península,  islas  Baleares  y 
Canarias,  en  Juzgados  y Audiencias,  quedando  supri- 
midos los  actuales  Juzgados  municipales  y de  pri- 
mera instancia  6 instrucción  y las  Audiencias  terri- 
toriales y de  lo  criminal. 

Administrarán  la  justicia  en  España  los  siguien- 
tes tribunales  del  fuero  común: 

|.°  Un  Tribunal  Supremo  en  la  capital  de  la  Na- 
ción. 

2. °  Audiencias,  cada  una,  siempre  que  sea  nece- 
sario y posible,  con  Sala  de  lo  civil  y Sala  de  lo  cri- 
minal, y las  Secciones  de  Las  mismas  que,  por  el  nú- 
mero de  los  negocios,  se  considere  indispensables. 
Habrá  una  Audiencia  en  cada  capital  de  provincia, 
sin  perjuicio  de  las  demás  que  hagan  necesarias  las 
condiciones  del  territorio. 

3. °  Juzgados,  de  los  cuales  habrá  uno  para  cada 
8.000  hasta  16.000  almas  distribuidas  en  dos  ó más 
términos  municipales  contiguos,  y hasta  35.000  en 
una  sola  población. 

El  Tribunal  Supremo  conservará  por  ahora  su  or- 
ganización y atribuciones. 

Las  Audiencias  ejercerán  en  única  iustancia  la 
plena  jurisdicción  civil  y criminal  en  todo  aquello 
que  expresamente  no  atribuya  la  ley  á los  Juzgados 
ó al  Tribunal  Supremo. 

Dichos  Juzgados  desempeñarán  las  siguientes  fun- 
ciones: 

1.a  Instruirán  todas  las  causas  por  delitos. 

2/  Conocerán  y decidirán  sobre  las  faltas  en  jui- 


cio oral  y público,  en  única  instancia  y con  inter- 
vención de  un  Jurado  de  tres  veciuos  del  distrito, 
designados  en  la  forma  que  prevenga  la  ley  y con  las 
condiciones  de  idoneidad  que  la  misma  establezca. 

3. a  Intervendrán  en  los  actos  de  conciliación,  que 
será  potestativo  de  las  partes  intentarlos. 

4. a  Serán  también  competentes  para  conocer,  con 
apelación  á la  Sala  de  lo  civil  de  la  respectiva  Au- 
diencia: 

i a)  De  los  juicios  declarativos  y ejecutivos  de  me- 
nor cuantía,  hasta  3.000  pesetas. 

i&)  De  los  juicios  verbales,  hasta  500  pesetas. 

(c)  De  los  de  desahucios  por  cualquier  causa. 

(d)  De  los  retractos,  excepto  el  gentilicio. 

(i e ) De  los  interdictos. 

(/*)  De  los  alimentos  provisionales. 

(<7)  De  la  prevención  de  los  abintestatos  en  gene- 
ral cuando  proceda  con  arreglo  á derecho,  y de  la 
prosecución  y terminación  de  estos  juicios  cuando  el 
haber  hereditario  notoriamente  no  exceda  de  3.000 
pesetas. 

(/i)  De  los  embargos  preventivos. 

(¿)  De  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  se 
refieren  á nombramientos  de  tutores  y curadores  y 
discernimiento  de  estos  cargos; 

— depósito  de  personas; 

— elevación  de  disposiciones  testamentarias  á es- 
critura pública  y apertura  de  las  mismas  cuando 
hayan  sido  hechos  in  scriptis ; 

— habilitaciones  para  comparecer  en  juicio; 

— informaciones  para  perpótua  memoria; 

— enajenaciones  de  bienes  de  menores  é incapa- 
citados, y transacciones  acerca  de  sus  derechos; 

— subastas  voluntarias; 

—posesión  judicial  de  bienes; 

— deslindes  y amojonamientos; 

— apeos,  prorrateos  de  censos  y foros, 

— y todos  los  relativos  á negocios  mercantiles. 

(j)  De  los  expedientes  de  dominio,  informaciones 
posesorias  y actos  análogos  que  regula  la  ley  hipote.- 
caria. 
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(h)  De  cuantas  actuaciones  les  deleguen  los  tri- 
bunales superiores. 

La  ley  determinará  los  casos  eu  que  procede  el 
recurso  de  casación,  ora  por  quebrantamiento  de  for- 
ma ó por  infracción  de  ley  ó doctrina  legal. 


El  seguudo  párrafo  de  la  base  2.",  sobre  separa- 
ción de  las  jurisdicciones  civil  y criminal,  se  redacta- 
rá de  esta  manera: 

«Entre  tanto  podrá  plantearla  en  aquellos  puntos 
donde  sea  más  necesario,  según  lo  establecido  en  la 
base  2.a,  dentro  de  los  recursos  que  al  efecto  le  otor- 
garen las  Córtes.» 

La  base  3.*  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  ingreso  en  la  carrera  judicial  se  verificará 
ordinariamente  por  el  grado  inferior,  ó sea  el  de  juez, 
Y en  virtud  de  Oposición.  Los  profesores  de  derecho 
por  oposición,  que  lleven  cinco  años  por  lo  menos  ex- 
plicando asignatura,  y los  letrados  que  sean  ó hayan 
sido  funcionarios  públicos  de  nombramiento  del  Go- 
bierno ó de  las  Cortes,  si  han  ejercido  lo  abogacía, 
figurando  en  la  matricula  de  la  contribución  indus- 
trial durante  diez  anos  á lo  menos,  en  capital  de  pro- 
vincia ó población  donde  haya  Audiencia,  ó que  tenga 
un  vecindario  no  menor  de  30.000  habitantes,  podrán 
ser  nombrados  para  cargo  judicial  cuyo  sueldo  no 
sea  superior  al  que  hubiesen  disfrutado. 

Solo  se  podrá  ascender  á magistrado  de  Audien- 
cia después  de  haber  servido  cinco  años,  por  lo  me- 
nos, en  uno  ó más  Juzgados,  sin  nota  desfavorable  en 
el  expediente  personal  del  funcionario. 


justicia  conservarán  sus  categorías,  sueldos  y demás 
derechos  que  por  las  leyes  vigentes  les  competen 
cualesquiera  que  sean  los  cargos  que  les  confiera  ,■( 
Gobierno  y que  no  constituyan  ascenso. 

Los  actuales  secretarios  de  Audiencia  y escriba- 
nos de  J uagados  de  instrucción,  sin  notas  desfavora- 
bles, serán  preferidos  á todo  otro  aspirante  para  el 
desempeño  de  las  Secretarias  judiciales. 

En  los  distritos  que  no  excedan  de  8.000  habitan- 
tes  será  compatible  el  cargo  de  secretarlo,  judicial 
con  la  profesión  de  notario. 

Todos  los  auxiliares  de  los  Juzgados  y Tribunales 
percibirán  sueldo  del  Tesoro.  Eu  las  arcas  do  éste  in- 
gresarán las  cantidades  que  deberían  cobrar  de  los 
litigantes,  mientras  uo  sea  posible  llegar  á la  abso- 
luto «Fatuidad  de  la  justicia.  Al  efecto,  se  levantarán 
periódicamente  tasaciones  de  costas,  y se  harán  efec- 
tivas las  cantidades  que  resulteu  de  quienes  proceda, 
en  la  forma  que  prevenga  la  ley,  y siempre  en  panel 
de  pagos. 

Los  derechos  regulados  por  arancel  no  podrán  en 
ningún  caso  gravar  al  que  obtenga  sentencia  favora- 
ble en  más  de  la  cuarta  parto  del  importe  del  benefi- 
cio líquido  que  á su  favor  reconozca  la  sentencia,  y 
serán  reducidos  á ese  tipo,  cuando  sea  necesario  á 
prorrata. 

Todas  las  Audiencias  y todos  los  Juzgados  son  de 
igual  categoría.  En  Madrid,  sin  embargo,  por  ser  la 
subsistencia  más  cara,  disfrutarán  los  jueces  v ma- 
gistrados el  sobresueldo  que  determinará  la  ley. 

Todas  las  sentencias  serán  discutidas,  votadas  v 
pronunciadas  en  público,  bajo  pena  de  nulidad.»  ‘ 


Podran  ser-nombrados  magistrados  del  Tribunal 
Supremo  los  presidentes  ó fiscales  y presidentes  de 
Sala  de  Audiencia,  y los  magistrados  que  reúnan  las 
condiciones  que  respectivamente  señale  la  ley. 

Los  cargos  de  presidente  de  Sala  del  Tribunal 
Supremo  y de  las  Audiencias,  y de  presidente  de  és- 
tas, se  proveerán  en  quienes  perlenezcau  á la  catego- 
ría inmediatamente  inferior  á dichos  cargos,  con  tres 
años  de  servicio  en  ella  al  menos. 

Pe  cada  cuatro  vacantes  de  magistrado  de  Au- 
diencia ó del  Tribunal  Supremo,  podrá  proveerse  una 
en  las  personas  indicadas  en  el  primer  párrafo  de  la 
presente  base.  Para  el  ingreso  como  juez  en  este 
tumo  bastará  haber  ejercido  la  abogacía  diez  años 
con  inscripción  en  la  matrícula  por  igual  tiempo. 

Podrán  ser  también  nombrados  para  el  Supremo 
en  este  turno  letrados  distinguidos  que  lleven  por  lo 
menos  veinte  años  de  práctica  profesional  con  ins- 
cripción en  la  matrícula. 

La  carrera  de  secretarios  judiciales  se  organizará 
de  manera  que  ei  ingreso  sea  por  oposición  y los  as- 
censos por  antigüedad,  cou  lo  cual  adquirirán  apti- 
tud para  obtener  determinadas  categorías  eu  la  ca- 
rrera judicial. 

Ninguno  de  los  cargos  de  la  carrera  judicial  se 
servirá  en  comisión,  salvo  cuando  fuere  en  grado  in- 
ferior al  del  comisionado  y lo  aconsejaren  razones  de 
interés  público. 

Los  jueces  y magistrados  no  podrán  ser  traslada- 
dos sino  con  ascenso  ó á petición  suya,  que  se  publi- 
cará orí  la  Gaceta  á la  vez  que  el  decreto  de  trasla- 
ción; ni  destituidos  de  sus  cargos  sino  en  virtud  de 
sentencia  firme  de  tribunal  competente. 

Los  actuales  funcionarios  de  la  administración  de  1 


A la  base  4.a  se  añadirá  el  siguiente  párrafo: 
«Por  ahora,  y á causa  de  la  penuria  del  Erario, 
uo  percibirán  sueldo  alguno  los  letrados  que  en  los 
Juzgados  ejerzan  el  ministerio  fiscal,  y que  serán  de 
libre  nombramiento  y separación  del  Gobierno;  pero 
constituirán  especial  mérito  en  la  carrera  los  servicios 
que  en  dichos  cargos  hubiesen  prestado,  abonán- 
doseles además  como  de  ejercicio  de  la  profesión  el 
tiempo  de  sus  funciones  fiscales.» 


El  art.  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«Se  autoriza  tambicu  al  Gobierno: 

1 . Para  reformar  las  leyes  de  procedimiento  ci- 
vil y criminal,  acomodándolas  á las  funciones  que 
respectivamente  se  encomiendan  á los  Juzgados  y 
Audiencias,  y demás  innovaciones  indicadas  eu  el  ar- 
tículo anterior,  y estableciendo  la  oralidad  en  los  jui- 
cios ^civiles  desde  el  período  de  prueba. 

2.  Para  introducir  eu  las  leyes  orgánica  del  Po- 
der judicial,  eu  la  del  Notariado  y en  la  del  Registro 
civil  las  modificaciones  que  por  la  misma  causa  sean 
precisas. 

Para  llevar  la  reforma  con  las  modificaciones 
necesarias  á Cuba  y Puerto-Rico.» 

El  Gobierno  dará  inmediata  cuenta  á las  Córtes 
dei  uso  que  baga  de  las  autorizaciones  que  se  le  con- 
ceden por  la  presente  ley. 

Palacio  de!  Congreso  28  de  Junio  de  1888.=Mi~ 
guel  Villalba  IIervás.=  Manuel  Pedregal.=  Rafael 
María  de  Labra.=Rafacl  Prielo.=Rafael  Montoro.= 
Bernardo  Portuondo.=Ricardo  Becerro  de  Boogoa. 


APÉNDICE  8.“  AL  NÚM.  151 


l'royeclo  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , sobi'c  el 
articulado  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1888-89. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1888-89  hasta 
la  suma  de  pesetas  833.753.002,  distribuidas  en  la 
forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A. 

Los  ingresos  para  cubrir  los  enunciados  gastos  se 
calculan  en  pesetas  834.828.538,  cuyo  pormenor  de- 
talla el  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Se  aprueba  el  adjunto  presupuesto  ex- 
traordinario por  la  suma  de  171  millones  de  pesetas, 
realizables  en  cuatro  años,  con  destino  A nuevas  cons- 
trucciones de  buques,  fomento  de  arsenales  y obras 
de  defensa  submarinas.  Los  residuos  de  crédito  no 
invertidos  en  cada  año  se  trasferirán  y agregarán  A la 
consignación  del  siguiente  hasta  su  completa  extin- 
ción. 

El  importe  de  las  dos  primeras  anualidades  se 
cubrirá  con  el  anticipo  que  el  Gobierno  exigirá  de  la 
Sociedad  arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación 
y venta  del  tabaco,  conforme  Alabase  décimanovena 
de  su  contrato.  El  Gobierno  presentará  oportuna- 
mente nn  proyecto  de  ley  arbitrando  recursos  para 
los  dos  últimos  años. 

En  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Maiina  se  comprenderán  los  créditos  nece- 
sarios para  el  pago  de  los  intereses  y reembolso  del 
anticipo  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior. 

Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  el  estado 


letra  A,  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma  igual 
al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden,  los  que  A continuación  se  expresan: 

1. °  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  generales 
del  Estado,»  el  del  cap.  1 1,  artículo  único,  «Para  aten- 
der al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos 
en  el  extranjero  con  aplicación  al  pago  de  intereses  de 
la  deuda  exterior,»  y los  del  cap.  13,  arts.  l.°  y 2.°, 
«Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  y 
por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  pú- 
blicos» y de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  pro- 
pios. 

2. °  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia,»  el 
del  capítulo  l.°,  «Obligaciones  corrientes,»  por  el  im- 
porte de  las  rentas  correspondientes  al  año  del  presu- 
puesto de  las  cargas  que  durante  el  mismo  se  decla- 
ran subsistentes. 

3. °  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pasi- 
vas.» 

4. °  En  las  secciones  cuarta  y quinta,  «Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  Ministerios  de 
Guerra  y Marina,  los  de  los  capítulos  A que  correspon- 
dan las  obligaciones  por  diferencias  de  raciones  de  alto 
precio  A precio  ordinario,  por  haberes  de  navegación 
al  regreso  de  Ultramar,  por  suministro  de  pueblos 
cuando  haya  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  pre- 
sentación de  comprobantes,  por  premios  de  constan- 
cia, por  cruces  pensionadas,  por  relief,  por  sueldos 
que  manden  abonar  sentencias  absolutorias,  y por  pri- 
meras puestas  de  vestuario  correspondientes  A ejer- 
cicios anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden  en 
1888-89,  las  cuales  por  tener  declarado  el  carácter 
de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  capítulo 
y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente 
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correspondan,  siendo  satisfecho  su  importe  con  la  mis- 
ma aplicación,  siempre  que  reúnan  todas  las  condi- 
ciones reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  ca- 
ducidad. 

5. °  Si  las  bajas  consignadas  como  probables  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  final  de  los 
capítulos  de  personal  no  se  hicieran  efectivas  en  su 
totalidad,  los  créditos  que  en  los  artículos  de  aqué- 
llos se  figuran,  en  una  suma  igual  á la  diferencia  en- 
tre la  baja  calculada  y la  que  en  definitiva  se  obtenga. 

6. “  En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 
art.  3.°delcap.  19,  «Material  de  agricultura  y montes,» 
concepto  « Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes 
públicos,»  en  una  cantidad  igual  d la  diferencia  entre 
el  crédito  de  20.000  pesetas  y el  importe  de  lo  que  se 
recaude  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre  aprove- 
chamiento de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley 
de  1 1 de  Julio  de  1877. 

7. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacien- 
da,» el  del  cap.  8.°,  art.  2.”,  «Diferencias  de  cambio  y 
comisiones  en  los  pagos  que  ejecute  el  Tesoro  por 
cuenta  de  los  diferentes  Ministerios.» 

8. °  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  el  del  cap.  5.",  art.  2.°,  «Pre- 
mio de  recaudación  de  cédulas  personales;»  los  del 
cap.  9.°,  arts.  5.°  y 6.°,  «Premios  de  expendicion  de 
efectos  timbrados,  y á «Partícipes  de  multas  satisfe- 
chas en  papel  de  pagos  al  Estado;»  los  del  cap.  18, 
«Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado 
en  geueral,  del  Clero,  de  secuestros  de  particulares  y 
del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona;»  y los  del  capí- 
tulo 19,  arts.  l.“  y 2/,  para  premios  de  investigación, 
Boletines  y derechos  de  los  peritos  tasadores,  si  el 
impulso  que  se  diese  á la  desamortización  hiciera 
insuficientes  los  que  se  fijan  en  el  presupuesto. 

• Art.  4.*  Si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuei’a  pre- 
ciso administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  se  entenderán  autorizados  en  capítulos 
adicionales  de  las  secciones  octava  y novena,  los  cré- 
ditos necesarios  para  satisfacer  los  gastos  de  personal 
y material  de  las  Administraciones,  Fielatos  y Res- 
guardos. 

Art.  5.*  El  producto  de  la  venta  de  buques  y ma- 
teriales sin  inmediata  aplicación,  á que  se  refiere  la 
ley  de  27  de  Abril  de  1870,  inglesará  en  el  Tesoro, 
figurando  en  un  concepto  especial,  y su  importe  se 
considerará  como  aumento  al  crédito  legislativo  del 
cap.  9.",  art.  1.",  «Carenas,  reparación,  conservación 
y otros  gastos,»  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Marina,  hasta  la  suma  de  un  millón  de  pesetas. 

Art.  6.”  Continuarán  recargadas  durante  el  año 
económico  1888-89,  y en  los  sucesivos,  mientras  no 
disponga  lo  contrario  una  ley,  las  tarifas  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio  que  aprobó  el  Real 
decreto  de  13  de  Julio  de  1882,  con  el  10  por  100,  en 
sustitución  del  impuesto  equivalente  á los  suprimi- 
dos sobre  la  sal. 

Las  Sociedades  y Compañías  de  seguros  sobre  la 
vida,  nacionales  ó extranjeras,  cualquiera  que  sea 
su  organización,  denominación  y fin  social,  estarán 
sujetas  al  pago  de  la  contribución  industrial.  El  Go- 
bierno establecerá  una  escala  gradual  de  cuotas,  sir- 
viendo de  base  para  la  clasificación  el  capital  que 
aseguren  dichas  Sociedades  y Compañías,  las  cuales 
quedarán  obligadas  á facilitar  anualmente  á la  Ad- 
ministración relaciones  juradas  del  número  é impor- 
tancia de  los  seguros  que  efectúen  en  España. 


\rt.  7 .*  Se  consideran  ampliados  los  créditos  com- 
prendidos en  los  caps.  3.°,  art.  6.8;  4.°,  arts.  6.°  y s/. 
art.  l.°  de  la  sección  octava  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales, en  las  cantidades  necesarias  para  atender 
al  pago  del  personal  y material  de  las  actuales  Teso- 
rerías de  Hacienda  y movimiento  de  fondos,  hasta  que 
se  encargue  el  Banco  de  España  del  servicio  de  Te- 
sorerías, dentro  de  los  límites  fijados  á dichos  servi- 
cios por  la  leyde  presupuestos  de  29de  Junio  del887. 

Art.  8/  El  Gobierno  durante  el  ejercicio  de  1888 
á 89  reducirá  los  gastos  délos  departamentos  minis- 
teriales en  una  cantidad  por  lo  ménos  de  5 millones 
de  pesetas,  á cuyo  efecto  queda  autorizado  para  re- 
formar los  servicios,  aunque  se  hallen  organizados 
por  leyes  especiales,  sin  aumentar  en  ningún  caso 
las  plantillas  ni  los  sueldos  del  personal. 

Art.  9.*  El  Gobierno,  prévia  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  podrá,  en  circunstancias  especiales,  auto- 
rizar á los  Ayuntamientos  para  aumentar  ó disminuir 
el  gravámen  señalado  á las  especiales  consignadas 
en  las  tarifas  y excluir  de  éstas  alguno  de  los  artícu- 
los que  las  mismas  comprenden.  Esta  autorización  se 
entenderá  siempre  sin  perjuicio  del  cupo  señalado 
para  el  Tesoro. 

En  el  caso  de  cobrar  el  impuesto  por  arrenda- 
miento, antes  de  solicitar  la  autorización  del  Gobier- 
no, tendrán  los  Ayuntamientos  que  concertarse  con 
los  arrendatarios. 

Art.  1 0.  La  legislación  vigente  para  el  impuesto 
de  consumos  se  entenderá  reformada  desde  la  promul- 
gación de  esta  ley,  conforme  á las  disposiciones  que 
siguen: 

1/  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  los  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo, 
y los  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó no  encabezarse  por  el  impuesto 
de  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  los  tipos  que  señale  la  Hacienda  dentro  del  límite 
máximo  fijado  en  la  regla  4.*,  podrá  aquélla  admi- 
nistrar por  sí  ó arendar  el  impuesto  por  la  cantidad 
que  estime  conveniente.  Esto  mismo  podrá  hacerse  eu 
el  caso  que  los  Ayuntamientos  que  hubiesen  aceptado 
el  encabezamiento  dejasen  de  cumplir  sus  obliga- 
ciones. 

2.*  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dis- 
posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  los  ti- 
pos de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 
escala: 


PUEBLOS.  Máiimo.  Mitin». 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 1*40 

1.000  á 5.000 3‘50  2*90 

5.000  á 8.000 4*50  3*75 

8.000  á 12.000 7*50  6*50 

12.000  á 30.000 9 8 


3. *  Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Cana- 
rias y las  de  las  demás  provincias  en  que  existan  dis- 
tritros  municipales  cuya  población  esté  diseminada 
en  grupos,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1.*  se  fijarán  por  la  Hacienda,  teniendo 
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en  cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arrien  * 
dos  ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  ios  me- 
dios autorizados  para  la  exacción  del  impuesto,  siem- 


pre que 

En  las  poblaciones  inferiores  á 12.000  habitantes 
ei  tipo  no  exceda  de  9 pesetas. 


En  las  de 
En  las  de 
En  las  de 
En  las  de 
En  las  de 
En  las  de 
En  las  de 


12.000  á 

20.000  á 

30.000  á 

50.000  á 

60.000  á 

70.000  á 


20.000  de  10. 

30.000  de  11. 

50.000  de  12. 

60.000  de  13. 

70.000  de  14. 
100.000  de  18. 


100.000  en  adelante  20. 


Las  modificaciones  que  en  la  fijación  de  cupos 
anteriormente  se  establecen,  no  autorizarán  en  nin- 
gún caso  á aumentar  para  los  encabezamientos  los 
que  lioy  están  señalados  á las  capitales  de  provincia, 
puertos  asimilados  y poblaciones  mayores  de  30.000 


almas. 


5.a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 


primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones,  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  1.a 

Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
ningún  caso  so  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  concepto  de 
extraordinario  ni  de  transitorio,  sino  por  una  ley. 

6. a  No  obstante  la  disposición  anterior,  podrá  el 
Gobierno  autorizar  á las  poblaciones  mayores  de 
200.000  habitantes  la  modificación  de  las  tarifas 
cuando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el  Ayun- 
tamiento y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
brando á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Guando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  ai  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspondiente 
á los  mismos,  ei  10  por  100  para  gastos  de  adminis- 


tración y cobranza. 

8.a  Las  especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
rendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  todas 
clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  administrativa, 
procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que  correspon- 
dan á las  que  se  consuman  por  medio  de  encabeza- 
mientos y conciertos  obligatorios  sobre  la  base  del 
tipo  medio  de  gravámen  individual  que  corresponda 


á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  hará  tomando  como  tipo 
medio  de  gravámen  individual  ei  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  fijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9.a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  autoriza  ei  establecimiento  de  fiscalización  ad- 
ministrativa por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  de 
población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuando  la 
importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los  dere- 
chos de  ésta  y sus  partícipes,  ó por  reclamación  de  los 
habitantes  de  las  expresadas  zonas. 

En  este  caso  la  recaudación  se  realizará  en  los 
extrarradios  de  todas  las  poblaciones  con  arreglo  á 
los  derechos  fijados  en  la  clase  primera  de  población 
de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean  aplicables. 


10. a  En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.a  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinal. 

En  las  demás  poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
en  los  siguientes  casos: 

En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  sin  éxito  el  arriendo  á venta  libre 
por  un  período  de  tres  años  y los  conciertos  gremia- 
les por  uno,  y se  haya  declarado  imposible  la  recau- 
dación directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  los  medios  antedichos  y además  el 
arriendo  á la  exclusiva  por  un  año  de  los  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1. a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  reparto 
vecinal,  será  obligatorio  ei  encabezamiento  gremial 
por  los  derechos  correspondientes  á uno  cuando  mé- 
nos  de  los  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose  el 
reparto  por  importe  de  los  derechos  de  las  demás  es- 
pecies. 

12. a  Ei  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  de^gra- 
vámen  individual  el  que  haya  servido  para  el  señala- 
miento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  hasta  una 
quinta  parte,  y aumentarse  hasta  el  quíntuplo,  esta- 
bleciéndose dentro  de  estos  límites  tantas  categorías 
como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  contribu- 
yente en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que  haga. 

1 3. a  Además  de  ponerse  de  manifiesto  el  reparto, 
se  notificará  á cada  contribuyente  la  cuota  que  se  le 
haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno  de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder,  y otro  con  el 
enterado , en  el  del  funcionario  que  haga  la  notifica- 
ción. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  harán  ante 
la  misma  Junta  repartidora,  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

1 4. a  En  las  poblaciones  donde  haya  Administra- 
ción subalterna  de  Hacienda,  ei  administrador  y el 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Junta  repartidora  de  consumos. 

15. a  En  el  caso  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguirán  rigiéndose  por  los  cupos 
que  les  corresponda  como  distrito  rural  y tenían  se- 
ñalado antes  de  su  anexión. 

Regla  transitoria.  Los  arrendamientos  de  consu- 
mos hechos  á particulares  continuarán  inalterables 
hasta  la  espiración  del  plazo  por  que  hayan  sido  con- 
tratados.» 

Art.  11.  Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  sobre 
la  riqueza  rústica  en  lc50  y 1 ‘95  por  100  respectiva- 
mente, á los  pueblos  que  pagan  17  y 22‘20  por  100, 
fijándose  en  vez  de  estos  tipos  los  de  15*50  y 20*25. 

La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
17*50  y 23  por  100. 

Art.  12.  Los  proyectos  de  ley  de  presupuestos 
anuales  del  Estado  serán  en  adelante  presentados  á las 
Górtes  en  términos  que  faciliten  el  cumplimiento  del 
art.  31  de  la  vigente  ley  de  contabilidad,  con  arreglo 
al  que  solo  se  han  de  discutir  y votar  por  conceptos 
en  los  ingresos  y por  capítulos  en  los  gastos,  todas 
las  alteraciones  que  el  Gobierno  proponga,  con  rela- 
ción á los  presupuestos  del  año  anterior,  y las  que 
las  Córtes  introduzcan  en  uso  de  sus  facultades,  en- 
tendiéndose aprobadas  las  demás  partidas. 

Al  efecto,  cada  uno  de  los  Ministerios,  dentro  del 
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plazo  que  señale  el  Consejo  de  Ministros,  euando  crea 
llegada  la  oportunidad,  remitirá  al  de  Hacienda  una 
nota  de  las  variaciones  que  juzgue  convenientes;  y el 
de  Hacienda,  añadiendo  las  relativas  á su  propio  ser- 
vicio, á las  contribuciones  y rentas,  y á las  obliga- 
ciones generales  del  Estado,  someterá  el  plan  general 
primero  al  Consejo  de  Ministros,  y después,  con  su- 
jeción á los  acuerdos  de  éste,  á las  Cortes. 

Art.  13.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  1888-89  para  cubrir  las  obligaciones  del  I 


mismo;  solo  en  los  casos  de  guerra  ó de  grave  alte- 
ración del  órden  público  podrá  el  Gobierno,  sin  auto- 
rización especial,  traspasar  el  limite  fijado  para  alle- 
gar recursos  en  este  concepto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1888.=Gris- 
tino  Martos,  Presidente. — Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 


TARIFA  '1.a— CONSUMOS 


ESPECIES 


UNIDAD 


Carnes ./ 


Vacunas.jCarnes  muertas 

lanares  ój  en  fresco 

cabrías.... (En  cecina  ó sa- 
ladas  

¡Carnes  muertas 

en  fresco 

Saladas. 


Kilog.° 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


(Aceites  de  todas  clases 

líquidos!  uos  dc  toclas  clases 

jVinagre 

(Cerveza,  sidra  y chacolí. . . . 

¡Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 
rinas  

Trigo  y sus  harinas 

Cebada,  centeno,  maíz,  mijo, 

panizo  y sus  harinas 

Los  demás  granos  y legum- 
bres secas  y sus  harinas. . . 


100  litros. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

1 00  kilgs. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 


Pescados  de  rio  y mar,  sus  esca- 
beches y conservas 

Jabón  duro  y blando 

Carbón  vegetal 

Idem  de  cok 

Conservas  de  frutas 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 
Sal  común 


Kilog.0 
Idem. 
100  kilgs. 
Idem. 
Kilog.° 
Idem. 
Idem. 


clases  de  población 


I 1> 

2.a 

3.a 

5.a 

o.a 

jj  lias  La  3.000 
) habitantes. 

De  5.001  a 
12.000. 

De  12.001  á 
20.000.. 

De  20.001  á 
40.000. 

De  40.001  á 
100.000. 

De  joo.ooi 
en  adelante. 

i Pts . Cénts. 

Pts.  Cénts. 

Pts.  Cénts . 

Pts.  Cénts. 

Pts.  Cénts. 

Pts.  Cénts. 

0*05 

0*07 

0*09 

0*10 

0*11 

0*12 

0‘08 

0‘09 

0*10 

0*1 1 

0*12 

0*15 

0l08 

0*09 

0*10 

0*11 

0*12 

0*15 

0‘11 

Oj  13 

0*15 

0*16 

0*18 

0*20 

0‘08 

0*09 

0*10 

0*11 

0*12 

0*13 

2*50 

5 

6*25 

8*75 

10 

12*50 

1 

1*25 

1*40 

1*75 

2 

2*10 

0‘90 

0*95 

1 

1*10 

1*15 

1*25 

1 ‘ 1 2 

1*12 

1*12 

1*15 

1*20 

1*25 

1 

1 

1 

1*05 

1*10 

1*15 

0‘30 

0*30 

0*30 

0*40 

0*45 

0*50 

0‘20 

0*20 

0*20 

0*22 

0*23 

0*25 

0‘02 

0*02 

0*04 

0*05 

0*06 

• 0*08 

0*07 

0*07 

0*07 

0*09 

0*09 

0*11 

0*20 

0*20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 

0*05 

0*08 

0*10 

0*15 

0*15 

0*15 

0*05 

0*05 

0*08 

0*1.0 

0*12 

0*1*2 

0*04 

0*04 

0*06 

0*08 

0*10 

0*10 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 
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TARIFA  2.a— CONSUMOS 

CLASES  DE  POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  5.001  á 
12.000 

Pts . Cénts . 

3.a 

De  12.001  á 
20.000 

Pts.  Cénts. 

4.a 

De  20.001  á 
40.000 

Pts.  Cénts. 

6.a 

De  40.001  á 
100.000 

Pts.  Cénts. 

Ü.a 

De  100.001 
en  adelante. 

Pts.  Cénts . 

Palominos,  pichones,  codornices  y 
otras  aves  similares  en  tamaño. . 

Una. 

Idem. 

0‘03 

0*25 

0‘04 

0‘30 

0*04 

0*40 

0*04 

0*40 

0*04 

0*50 

0*05 

0*50 

O-inrtnP'í  

Idem. 

<m 

0*15 

0*?0 

0*20 

0*25 

0*25 



Idem. 

0‘30 

0‘40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

[4<|lbaiUvü  #♦§•••••••••••••»•••• 

Auades,  perdices,  gallinas,  gansos, 
patos,  gallos,  pollos  y demás  aves 
caseras  y silvestres,  liebres  y co- 

nAirm  

Idem. 

0‘08 

0‘08 

1*10 

0*10 

0*10 

0*15 

Avp^  trufadas 

Idem. 

0‘30 

0*40 

0*46 

0*50 

0*55 

0*60 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 
Nieve,  hielo  natural  y artificial.. . . 

Cera  en  rama  ó manufacturada 

Estearina,  parafina  y esperma  de  ba- 
llena en  rama  ó manufacturada. . 

Kilog.0 
100  kilgs. 
Idem. 

Idem. 
El  100. 

0*12 

0*84 

16-80 

1 4‘50 
0*20 

0*1 5 
1*03 
17*30 

15*10 

0*20 

i 0*20 
2*16’ 
17*90 

15*70 

0*20 

0*20 

3*24 

18*40 

16*20 

0*20 

0*25 

4*32 

19 

16*80 

0*20 

0*25 

5*40 

19*50 

17*30 

0*20 

......... 

100  kilgs. 

3‘26 

4*36 

4*36 

4*40 

5*50 

6*70 

T 

Idem. 

2 

2*20 

2*30 

2*40 

2*50 

3*20 

\f«inf£»r»íi  r^Yl  mirla.  rlp.  Ip.r.he 

Idem. 

3 

4 

j 4*10 

4*15  . 

4*50 

5 

V/Avl  CUV4v«  UV  LWUVt  ••••••• 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas 
ó plantas  para  los  ganados 

Idem. 

Idem. 

0*05 

0*15 

O O 

o 
00  co 

O O 

o o 

0*15 

0*25 

iO  Ifí 
r C*j 

o o 

0*20 

0*30 

nr  .vrCrw  ai  *.-•  sbínuA  -l 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DEJEIS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 

SESION  DEL  SABADO  30  DE  JUNIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y quince  minutos.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.  ==  El 
Sr  Hermida  hace  constar  su  voto  conforme  con  la  mayoría  on  las  ultimas  votaciones,  y el  Sr.  Lastre 
conformo  con  la  minoría  en  lo  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno.=El  Sr.  Reina  y MontUla  dirige  varias 
preguntas  ál  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  la  enseñanza  olemental  obligatoria,  educación  física  d 
ñiños,  organización  de  la  segunda  enseñanza  ó instrucción  superior  de  la  mujer.— Contesta  el  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomento,  y rectifica  ol  Sr.  Reina —El  Sr.  Pando  excita  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  a 
quo  mire  con  interós  el  expediente  relativo  á la  Caja  Crospo-Rascon,  do  la  provincia  de  Salamanca,  y 
ruega  al  Sr.  Ministro  do  Marina  que  resuelva  pronto  la  petición  que  ha  hecho  la  Diputación  e an  íag 
de  Cuba  respecto  al  puerto  de  aquella  capital— Contesta  ol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y lo  da  las 
gracias  ol  Sr.  Pando.  = E1  Sr.  Martin  y Sánchez  pide  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  vanos _ documentas 

relacionados  con  la  explotación  agrícola  de  La  Moncloa,  y le  dirige  diversas  Ministro 

seros  y las  distintas  clases  que  forman  el  cuerpo  de  ingenieros  agrónomos— Contesta  el  Sr.  Minls 
de  Fomento,  y rectifica  el  Sr.  Martin  y Sanchez.-Ei  Sr.  Pando  rectifica  con  motivo  de  la  contestación 
dada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á propósito  de  la  fundación  de  Crespo-Rascon— Intorv 
r/i'  el  SP.  Sanche*  Arjoaa.=Beetiflcaa  las  Sr„.  Pando  7 Saa.haz  A„  .aa.-Ba.ga  al  a.aar 
López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  quo  remueva  los  obstáculos  quo  so  oponen  a la  construcción 
do  h»  carretera  de  Padrón  á Puonto-Ulla.=Oonte3ta  ol  Sr.  Ministro  de  Fomento— Rectifica  el  sonor 
López  Mora,  y anuncia  su  deseo  de  que  ol  Sr.  Ministro  do  Marina  venga  a dar  explicaciones  sobre  el 
atropello  cometido  en  Vigo  por  un  bote  de  la  goleta  de  guerra  Prosperidad. .^Proposiciones  d®  1®* 

Sr.  Cállemelo  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  denominada  do  S ero  a Bimenos, 
y sobro  concesión  do  un  forro-carril  de  la  estación  de  Vega,  en  el  de  Langroo  a Gijon  a la d»  Ol  Iomega, 
en  el  de  Leen  á Gijon.^Discurso  del  Sr.  Cállemelo  on  su  apoyo.^Observaciou  dol  Sr.  Mmmtro  de 
Fomento. =Se  toman  eu  consideracion.-Progunta  del  Sr.Badaran  sobre  lasmedidasquopionsetomar 
el  Gobierno  para  combatir  la  plaga  do  los  viñedos  llamada  ^¿«^Contestación  de!  Sr  Mmis  ro  de 
Pom.n.o.-Kectmoacio»  del  Sr.  B.d.r»n.=Progu«t«  del  Sr.  Aleare*  «armo  “£££ 

do  pluses  y premios  á la  Guardia  civil.=Idem  del  Sr.  Pedreño  sobro  la  situación  de  la  Junta  fiaría 
do  Cartagena  =Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento— Pregunta  del  Sr.  Aguirre  sobre  pago  do 
LXído  ad».n.  del  pescado  fres.»  , .alado.-Pregun.aadel  Sr.  Alear.do  ..br.  « £ 

varios  pueblos  do  la  provincia  de  Huesoa  por  efecto  de  los  últimos  temporales,  “ 

uu  expediento  de  provisión  de  nueve  Notarías  vacantes  en  La  Audiencia  de  Gr® ' ‘ * _Pr  „ta  del 

que  se  le  reservo  la  palabra  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr  Ministro 

Sr.  Rodríguez  Correa  sobre  adopción  del  sistema  de  partida  doble  en  a r*  íiaio  d_ 

( )ni»KS  dr.  nU:  aprobación  definitiva  de  los  proyectos  de  ley  sobre  ? Sanco 

instrucción  pública;  sobro  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do  la  de  BaJlabona^  Barranco 
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Jaroso  do  Sierra  Almagrera;  3obre  inclusión  de  los  maestros  do  establecimientos  penales  en  la  ley  de 
instrucción  pública,  y sobre  división  do  distritos  electorales  do  la  provincia  de  Navarra.=Discusion 
dol  dictamen  de  Comisión  mixta  sobre  amnistía  do  delitos  electoralos.=Discurso  del  Sr.  Bugallal  (Don 
Gabino)  en  contra,  y explicaciones  dol  Sr.  Presidente.=Discurso  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  como  de 
la  Comi8Íon.=Rectiflcaciones  do  los  Sres.  Bugallal  y Gutiérrez  de  la  Vega.=El  Sr.  Cánido  cedo  la  pa- 
labra al  Sr.  Marqués  de  Vadillo.=Discur3o  de  este  señor,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Snarez  Inclán 
(D.  Félix),  de  la  Comision.=Rectifloaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Vadillo,  Bugallal  y Suarez  Inclán.= 
Puesto  á votación  el  dictamen,  resulta  aprobado  nominalmente  por  65  Sres.  Diputados  contra  33.= 
Incidente  promovido  por  ol  Sr.  Sánchez  Bedoya  sobre  si  ésta  ha  de  considerarse  ó no  votación  defini- 
tiva, en  el  que  adornas  intervienen  los  Sres.  Presidento,  Cánovas  del  Castillo,  La  Guardia,  Pedregal  y 
Becerra.=Pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Socciones.=Ordon  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendien- 
tes, y sorteo  de  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  sois  y oincuenta  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y quince  minutos,  y laida  el 
Acia  del  28  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Hermida  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERMIDA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  en  pro  de  la  aprobaciou  de  los 
presupuestos  y en  conformidad  con  el  de  la  mayoría 
ea  las  últimas  votaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarca):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  LASTRES:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  conforme  con  la  minoría  en  la  vota- 
don  que  tuvo  lugar  el  jueves  sobre  la  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Coustará  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Reina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REINA  Y MONTILLA:  Siendo  grandes 
los  vacíos  y deficiencias  de  nuestra  enseñanza  pública, 
tan  necesitada  de  reformas  si  ha  de  responder  á las 
exigencias  de  esta  época  de  progreso,  conviene  que 
conozca  el  país  la  opinión  autorizada  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sobre  tan  interesante  cuestión,  y á este 
propósito  voy  á tener  el  honor  de  dirigirle  varias  pre- 
guntas y de  exponer  algunas  consideraciones. 

Estos  problemas  de  la  enseñanza  preocupan  hoy 
á los  hombres  del  progreso,  y deben  preocupar  á to- 
dos los  políticos.  Y se  comprende  el  vivo  interés  que 
despiertan,  porque  no  hay  obra  que  derrame  alguna 
1 iz  ó reporte  algún  bien  que  no  sea  hija  de  la  ense- 
i anza,  que  no  sea  fruto  del  arte  ó de  la  ciencia.  Con- 
vencido de  esta  gran  verdad,  el  modesto  Diputado 
que  dirige  en  este  instante  su  palabra  á la  Cámara  va 
¡V  exponer,  siquiera  sea  brevísimamente,  puesto  que 
el  Reglamento  no  le  concede  mayor  latitud,  las  re- 
formas que,  á su  juicio,  reclama  la  enseñanza  pú- 
blica, sintiendo  que  la  torpeza  de  su  palabra  le  impi- 
da colocar  en  plena  luz  tan  importante  y trascen- 
dental asunto. 

Antes  de  pasar  adelante,  cúmpleme  advertir  que 


en  todas  las  Naciones  de  Europa  hay  Ministerio  de 
instrucción  pública,  y que  solo  en  España  hay  un  Mi- 
nisterio de  Fomento  que  abarca  materias  tan  distin- 
tas y contradictorias  como  son  las  relativas  á la  ins- 
trucción y á las  bellas  artes,  y las  referentes  á la 
agricultura,  industria,  comercio  y obras  públicas. 

Estos  ramos  están  divididos  en  otras  Naciones  en 
tres  ó más  Ministerios.  Francia  tiene  para  estas  ma- 
terias cuatro  Ministerios;  y Turquía...  ¡Turquía,  se- 
ñores Diputados,  tiene  tres! 

A mi  juicio,  es  difícil  sostener  que  la  instrucción 
pública  y las  bellas  artes  estén  comprendidas  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  por  lo  cual  íué  recibido  con 
aplauso  el  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos  dividieudo  en 
dos  este  Ministerio,  reforma  que  muchos  deseamos 
ver  realizada.  Porque  es  innegable  que  es  imposible 
atender  de  igual  manera,  por  más  que  el  Ministerio 
de  Fomento  esté  representado  por  persona  tan  ilustre 
como  el  Sr.  Canalejas,  cuyo  gran  talento,  iniciativa  y 
actividad  reconozco  y admiro;  es  difícil  por  lo  ménos 
atender  á los  servicios  relativos  á la  instrucción  pú- 
blica y á las  bellas  artes,  teniendo  que  dedicarse  al 
mismo  tiempo  á las  cuestiones  referentes  á la  agri- 
cultura, á la  industria,  al  comercio  y á las  obras  pú- 
blicas. 

De  suerte  que,  á mi  juicio,  mientras  continúen  re- 
unidos ramos  tan  distintos  y materias  tan  contradic- 
torias, no  es  fácil  que  esas  grandes  arterias  de  la  vida 
nacional,  que  esos  fundamentos  de  la  riqueza  mate- 
rial y moral  del  país  tengan  el  grado  de  desarrollo, 
vitalidad  y fuerza  que  es  indispensable  en  nuestro 
tiempo. 

Y entro  ya  á formular  las  preguntas  anunciadas. 

¿Qué  concepto  merece  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  art.  7."  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857,  que 
determina  que  la  enseñanza  elemental  sea  obligatoria 
para  todos  los  españoles?  Porque,  triste  es  decirlo,  pero 
es  una  verdad  de  todos  conocida,  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  españoles  no  saben  leer  ni  escribir;  y como 
también  es  una  verdad  que  la  civilización  de  los  pue- 
blos está  en  razón  directa  de  la  cultura  do  las  masas, 
y que  todos  los  vicios  y llagas  sociales,  como  la  cri- 
minalidad y la  embriaguez,  se  engendran  directa  ó 
indirectamente  por  la  ignorancia;  como  al  propio  tiem- 
po es  innegable  que  el  ignorante  tiene  necesariamente 
que  ser  vencido  en  la  lucha  por  la'  existencia,  es  de 
interés  social,  es  de  interés  vivísimo  propagar,  exten- 
der, difundir  la  instrucción  primaria,  y,  á mi  juicio, 
esto  solo  se  consigue  con  la  enseñanza  obligatoria,  que 
es  un  derecho  del  niño  y además  una  condición  de  la 
vida  racional.  También  deseo  conocer  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  á quien  me  dirijo,  sobre  la  educación 
física  de  los  niños,  porque  aquí  no  se  tiene  en  cuenta 
para  nada  que  la  primera  condición  de  éxito  en  el 
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mundo,  como  dice  el  gran  Carlos  Darwin,  es  ser  sano 
v robusto,  y la  primera  condición  de  la  prosperidad 
nacional  es  que  la  Nación  esté  compuesta  de  hombres 
fuertes  y vigorosos. 

En  las  escuelas  de  instrucción  primaria  de  todos 
los  pueblos  cultos  hay  gimnasios  doude  los  niños  ad- 
quieren fuerza  y vigor.  Yo  no  pido  para  España  cos- 
tosos gimnasios,  pero  entiendo  que  serian  muy  útiles 
los  ejercicios  con  los  sencillos  aparatos  de  la  gimna- 
sia llamada  de  salón,  y mejor  aún  que  este  procedi- 
miento sería  otra  reforma  altamente  higiénica  y útil, 
que  recomiendan  hombres  importantes  ó ilustres,  y 
r:á,  que  los  escolares  aprendan  un  oficio  que  les  sirva 
;\l  propio  tiempo  como  ejercicio  físico  y como  medio 
de  subvenir  á las  necesidades  de  una  vida  insegura. 
Este  pensamiento,  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  ha  sido  acogido  con  gran  entusiasmo 
en  los  Estados-Unidos,  donde  se  ha  establecido  en  las 
escuelas  de  instrucción  primaria  la  enseñanza  forzosa 
ilc  varios  oficios,  entre  ios  cuales  puede  escoger  el 
niño.  ¿Por  qué  no  hemos  de  emprender  nosotros  una 
educación  que  tan  buenos  resultados  ofrece? 

Y paso  ya  á ocuparme  de  la  segunda  enseñanza. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Llamo  la 
atención  del  Sr.  Diputado  «acerca  del  desarrollo  que 
Cali,  dando  á sus  pregunLas.  No  olvide  S.  S.  que  tiene 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta,  y si  acaso  para 
exponer  brevemente  ios  fundamentos  de  la  misma, 
pero  no  para  dar  á la  pregunta  extensión  como  si 
fuera  una  interpelación.  Ruego  á S.  S.  que  tome  en 
cuenta  esta  advertencia,  que  entrego  completamente 
á su  discreción. 

Ei  Sr.  REINA  Y MONTILL A:  Iba  á entrar  ya  en 
el  fondo  de  la  pregunta;  pero  de  todas  maneras,  aten- 
deré con  mucho  gusto  á las  indicaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente y procuraré  ser  muy  breve. 

Deseo  saber  si  piensa  eISr.  Ministro  señalar  edad 
para  ei  ingreso  en  los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 
Esta  es,  en  mi  opinión,  la  primera  reforma  que  se  im- 
pone, porque  en  España,  apenas  los  niños  salen  de  los 
brazos  de  la  nodriza,  cuando  ya  los  padres  creen  que 
están  perdiendo  el  tiempo  si  no  ingresan  en  la  segunda 
enseñanza,  causa  «principal  de  que  se  encuentre  tan 
bajo  el  nivel  de  nuestra  cultura  cientídca. 

Urge,  pues,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  poner  un 
dique  á tan  insensatas  impaciencias. 

¿Piensa  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  respetar  la 
actual  organización  de  l«a  segunda  enseñanza?  ¿Piensa 
S.  S.  que  la  segunda  enseñanza  debe  ser  uniforme?  A 
nú  juicio,  la  segunda  enseñanza  no  debe  tener  unidad, 
sino  que  debe  ser  armónica  respecto  de  la  carrera  que 
se  haya  de  seguir.  Ya  sé  que  un  gran  caudal  de  cono- 
cimientos es  tesoro  inapreciable;  pero  sé  también  que 
el  campo  de  una  sola  ciencia  es  tan  vasto,  que  la  vida 
entera  de  un  hombre,  consagrada  á su  estudio,  apenas 
basta  á aclarar  algunas  verdades;  sé  que  á medida 
que  penetramos  en  un  horizonte  científico,  se  abre  un 
nuevohorizonte  más  dilatado  á nuestros  ojos,  y sé,  por 
ultimo,  que  muchás  carreras  se  diferencian  entre  sí 
y no  se  necesitan  para  ei  cultivo  de  ellas  las  mismas 
tvignaturas  y estudios. 

Yo  me  explico  perfectamente  la  unidad  de  la  pri- 
mera enseñanza,  porque  abarca  los  conocimientos  de 
más  inmediata  y universal  aplicación  á las  necesida- 
des de  la  vida;  pero  en  la  segunda  enseñanza,  que  pu- 
diéramos llamar  el  prólogo  de  la  carrera,  paréceme 
contraproducente  obligav  á que  los  niños  estudien 


años  y años  asuntos  que  después  han  de  abandonar 
por  no  ser  congruentes  con  una  carrera  determinada. 

Y voy  á terminar  formulando  una  última  pregun- 
ta, referente  á la  enseñanza  de  la  mujer,  por  la  que 
tanto  interés  se  toman  todos  los  pueblos  civilizados. 

¿Qué  desarrollo  é impulso  piensa  dar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  á la  enseñanza  superior  de  la  mujer, 
que,  como  sabe  S.  S.,  es  la  preocupación  en  la  actua- 
lidad de  importantes  políticos?  En  todas  las  Naciones 
cultas  hay  escuelas  superiores  de  mujeres  con  un 
gran  cuadro  de  asignaturas,  especialmente  en  Ingla- 
terra, Italia  y los  Estados -Unidos.  A propósito  de  este 
gran  pueblo,  cuenta  Mr.  Ampere  que  vió  allí  á 1.000 
obreras  seguir  un  curso  de  física  y química. 

No  pido  tanta  ilustración  para  la  mujer  de  las 
clases  humildes;  pero  creo  que  necesitamos  imitar, 
aunque  sea  modestamente,  el  ejemplo  de  esas  grandes 
Naciones.  Hay  que  ilustrar  á la  mujer,  si  hemos  de 
educarnos  é ilustrarnos.  Ella  es  la  que  imprime  en 
nuestro  carácter  el  sello  que  ha  de  ostentar  tocia  la 
vida;  ella  la  que  prepara  nuestra  inteligencia  á las 
impresiones  que  ha  de  recibir,  y por  tanto,  necesita 
estar  á la  altura  de  nuestra  época.  Además,  la  mujer, 
que  puede  ser  auxiliar,  factor  importante  del  progre- 
so, se  convierte  en  rémora  y obstáculo,  porque  todo 
error,  toda  rutina,  todo  fanatismo  encuentra  terreno 
abonado  en  su  inculta  inteligencia. 

Hay  que  tener  también  muy  presente  que  la  edu- 
cación física  é intelectual  de  un  niño  no  es  cosa  tan 
baladí  que  pueda  encargarse  de  ella  una  mujer  cual- 
quiera, aunque  lo  ignore  todo.  Bien  sabe  mi  amigo  ol 
Sr.  Canalejas  que  Herbert  Spencer  dice  á este  propó- 
sito que  la  diferencia  de  la  mortalidad  entre  párvu- 
los y adultos  es  tan  grande,  que  no  basta  á explicarla 
la  consideración  de  la  debilidad  del  organismo  en  las 
primeras  lases  do  su  desenvolvimiento ; opinión  que 
se  corrobora  con  el  hecho  de  que  esta  diferencia  varía 
en  razón  inversa  de  los  adelantos  de  la  civilización  y 
de  la  mayor  ó menor  inteligencia  con  que  se  atiende 
al  cuidado  del  niño  en  sus  primeros  años;  de  donde  se 
deduce  la  conveniencia  y la  necesidad  de  ilustrar  á la 
mujer  en  las  leyes  del  desenvolvimiento  vital,  para 
que  pueda  atender  mejor  á la  educación  física  del 
niño,  y en  la  historia  de  las  glorias  patrias  para  la 
formación  del  espíritu.  Ya  que  no  creemos  nuevas  es- 
cuelas superiores  por  lo  escaso  y pobre  que  es  nues- 
tro presupuesto,  amplíense,  por  lo  menos,  las  asigna- 
turas de  la  instrucción  primaria  de  la  mujer , y no 
tardaremos  en  recoger  el  fruto.  Pudiera  extenderme 
en  otras  consideraciones ; pero  como  el  Reglamento 
no  me  lo  permite,  y el  Sr.  Presidente  ha  sido  ya  harto 
benévolo  conmigo,  termino  rogando  al  Congreso  me 
dispense  por  el  tiempo  que  he  ocupado  su  ilustrada 
atención. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  dp  FOMENTO  (Canalejas):  No  ex- 
trañará el  Congreso  la  forma  benévola  y cortés  con 
que  mi  amigo  el  Sr.  Reina  ha  formulado  sus  pre- 
guntas, teniendo  en  cuenta  que  los  términos  en  que 
S.  S.  se  ha  dirigido  á mí  son  efecto  de  la  cariñosa 
amistad  que  nos  une.  Tampoco  extrañará  el  señor 
Reina  que,  tratándose  de  quien  con  tan  escasos  me- 
dios como  yo,  ocupando  hace  tan  poco  tiempo  el  Mi- 
nisterio y estando  en  los  últimos  dias  de  legislatura, 
no  conceda  á las  importantísimas  cuestiones  que  tan 
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discretamente  ha  indicado  S.  S.  aquel  desarrollo  que 
su  gravedad  requiere. 

Me  pregunta  el  Sr.  Reina  sobre  problemas  impor- 
tantes y exige  de  mí  una  contestación  categórica.  No 
soy  amigo  de  evasivas,  y mucho  ménos  desde  este 
banco,  lie  de  decir,  pues,  con  toda  lisura  al  Sr.  Reina 
cuáles  son  mis  propósitos,  aunque  ateniéndome  á la 
concisión  que  recomiendan  las  circunstancias  seña- 
ladas. 

Desea  el  Sr.  Reina  conocer  mi  criterio  acerca  dé 
la  instrucción  obligatoria.  Su  señoría  sabe,  por  todos 
mis  antecedentes,  cuáles  son  mis  opiniones  en  la  ma* 
teria;  pero  también  sabe  S.  8.  que  en  la  misma  legis- 
lación están  los  gérmenes  de  la  doctrina  que  procla- 
mo; doctrina  que  puedo  y debo  y quiero  desarrollar, 
Y Reina  encontrará  en  los  actos  modcsios  del 
actual  Ministro  de  Fomento  la  comprobación  de  esa 
«aseveración  que  hago  en  estos  términos  generales  y 
vagos,  porque  otra  cosa  uo  consienten  el  estado  regla- 
mentario del  debate  y el  momento  en  que  nos  encon- 
tramos. 

Desea  también  el  Sr.  Reina  que  exprese  mi  con- 
cepto acerca  de  la  división  de  Ministerios.  Este  es  un 
punto  grave,  sobre  el  cual  el  Sr.  Reina  me  permitirá 
que  me  limite  á decir  que  yo  desde  ese  banco  hu- 
biera suscrito  con  mucho  gusto  las  palabras  de  S.  S. 

Respecto  de  la  segunda  enseñanza  tengo  algunas 
ideas  en  la  misma  dirección  y en  idéntico  camino  que 
las  ideas  del  Sr.  Reina.  Deutro  de  mis  deberes,  pro- 
meto á S.  S.  dar  satisfacción  á alguuos  de  sus  ám- 
plios  y generosos  deseos.  Pero  es  de  advertir  que  el 
actual  Ministro  de  Fomento  tiene  sobre  este  punto 
un  criterio  que  no  tiene  inconveniente  en  someter  á la 
consideración  de  la  Cámara:  cree  que  la  actual  legis- 
lación adolece  de  exceso  do  decretos,  de  Reales  órde-  í 
nes,  de  disposiciones  reglamentarias,  y entiende  que 
es  preciso  llevar  á esa  legislación,  como  á Lodo,  al- 
guna nocion  de  órden,  de  método  y de  plan. 

Sobre  lo  que  afecta  á la  reforma  de  la  segunda 
enseñanza,  estimo  que  más  que  atender  á la  vanaglo- 
ria de  publicar  decretos  con  preámbulos  que  siendo 
mios  habrán  de  ser  necesariamente  desde  el  punto  de 
vista  retórico  muy  humildes,  pero  que  redactados  por 
persouas  ilustres  llaman  la  atención  y merecen  la 
aprobación  pública,  debe  procurarse  traer  aquí  un 
pensamiento  total  que  sea  discutido  por  la  Cámara, 
oyendo  las  observaciones  de  todos,  atendiendo  á las 
enseñanzas  de  los  debates,  no  presentando  cuestión 
alguna  cerrada,  ningún  problema  resuelto,  ningún 
criterio  de  intransigencia,  porque  de  esa  mauera  la 
obra  que  se  haga  será  obra  de  todos,  resolviéndose 
las  cuestiones  de  una  manera  armónica  y con  el  con- 
curso y el  dictámen  de  todos  los  partidos  políticos. 

El  Sr.  Reina,  con  mucha  razón,  se  extraña  de  la 
temprana  edad  en  que  los  niños  ingresan  en  los  Ins- 
titutos. Aparte  consideraciones  higiénicas  que  al  buen 
.juicio  de  S.  S.  no  se  le  han  de  ocultar,  hay  otras  que 
tocan  á la  disciplina  escolar  y es  necesario  restable- 
cer. Cierto  es  que  nuestros  Institutos  se  van  convir- 
tiendo  lentamente  en  escuelas  de  párvulos  sujetos  á 
un  trabajo  intelectual  peligroso,  y al  mismo  tiempo 
ofrece  un  espectáculo  nada  edificante  el  pasar  á cier- 
tas horas  del  dia  por  las  puertas  de  los  Institutos,  y 
esa  es  una  vergüenza  que  importa  corregir.  Maestros 
encanecidos  se  han  dolido  de  esta  situación  verdade- 
ramente triste  del  espectáculo  que  ofrece  esa  infan- 
cia, no  siempre  bien  educada,  no  siempre  bien  diri- 


gida, y que  al  entrar  en  los  Institutos  no  puede  hallar 
por  las  condiciones  de  su  organización,  elementos  de 
educación  familiar,  sentido  de  respeto  á la  religión  á 
los  mayores,  y tantos  otros  elementos  que  no  pueden 
recibirse  en  una  cátedra  de  latín  ó de  geografía. 

fie  . relaciona  esto  con  otra  de  las  preguntas  del 
Sr.  Reina.  No  los  niños,  quizás  nosotros  mismbs  es- 
tamos perdiendo  nuestra  raza,  y se  compromete  gran- 
demente el  porvenir  de  nuestra  población,  porqúe  ho 
atendemos  bastante  al  desarrollo  físico  de  la  juven- 
tud. Gérmenes  hay  ya  en  las  últimas  disposici'óiieé  de 
mis  ilustres  predecesores  que  conducen  á este  liú.  El 
Sr.  Reina  puede  estar  seguro  que  yo  considero  esto 
como  una  de  las  misiones  más  altas,  porque  el  vigor 
físico  de  la  especie  es  un  gran  interés  naciotlál,  v el 
vigorizar  la  población  es  uno  de  los  primeros  deberes 
de  todo  hombre  público.  Tomando  por  punto  de  par- 
tida el  que  alude  S.  S.,  me  propongo  extender  esta 
enseñanza,  aunque  todas  las  reformas  sufren  el  co- 
rrectivo indispensable  y doloroso  de  la  exigüidad  de 
nuestro  presupuesto,  y S.  S.  reconocerá  que  és  ver- 
daderamente deficiente  y que  con  él  no  se  puede 
atender  á muchas  de  las  necesidades  que  sentimos. 

Respecto  de  la  edad  para  el  ingreso  en  los  Insti- 
tutos hay  dos  caminos,  y yo  no  me  atrevo  ahora  á 
improvisar  una  solución.  Su  señoría,  tan  deferente 
conmigo, respetará  esa  reserva;  pero  provisionalmente 
he  de  decir  que  me  parece  que  debe  consignarse  el 
principio  de  la  edad  y de  la  capacidad.  Yo  creo  que 
en  todas  las  enseñanzas  es  deficiente  la  prueba  de  ca- 
pacidad. 

Si  en  algunas  escuelas  especiales,  como  en  las  mi- 
litares, las  de  ingenieros  de  caminos,  minas,  etc.,  con- 
siguen verdadera  superioridad  sus  alumnos  y alcan- 
zan un  producto  tan  hermoso  de  inteligencia , es 
porque  para  el  ingreso  se  requieren  condicionés  ex- 
cepcionales que  capacitan  á aquella  juventud  para  la 
enseñanza. 

En  cambio,  he  formado  parte  de  tribunales  para 
ingresar  en  la  segunda  enseñanza,  y be  visto  con 
pena  que  ingresan  jóvenes  que  no  ya  no  saben  orto- 
grafía, porque  eso  es  un  verdadero  lujo  en  nuestro 
país,  sino  que  ni  aun  saben  asociar  las  letras  para 
formar  algunas  palabras’. 

Este  es  un  estado  de  cosas  que  el  actual  Ministro 
de  Fomento  se  propone  reformar  y mejorar,  sin  que 
esto  constituya  censura  para  nadie.  Yo  creo  que  la 
misión  de  los  Gobiernos  es  ir  trasformando  estas  cos- 
tumbres, y puedo  decir  que  en  el  breve  tiempo  que 
hace  qiie  ocupo  este  banco  be  empezado  á hacer  uu 
exámen  personal  á fin  de  formar  juicio  acerca  de  las 
reformas  que  esta  enseñanza  merece,  porque  entiendo 
que  el  Ministro  de  Fomento  está  obligado  á asistir 
como  espectador  imparcial  á esos  torneos  del  arte  y 
de  la  inteligencia  españoles. 

Por  último,  el  Sr.  Reina  me  ha  pedido  indicacio- 
nes generales  acerca  de  mis  propósitos  por  lo  que  res- 
pecta á la  enseñanza  de  la  mujer.  No  se  necesita  ha- 
ber estudiado  mucho  ni  tener  grandes  conocimientos 
de  lo  que  en  otros  países  se  ha  hecho,  para  reconocer 
que  en  España  es  verdaderamente  triste  la  situación 
de  la  mujer,  que  ora  se  entregue  á especulaciones 
científicas  y académicas  verdaderamente  censurables, 
ora  se  la  relegue  al  seno  de  la  familia  dedicándola  A 
los  oficios  más  mecánicos  del  hogar  doméstico,  de 
todas  maneras  su  situación  es  bien  triste,  por  lo  cual 
me  parece  que  es  un  propósito  que  han  de  tener  to- 
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dos  los  Gobiernos,  y hasta  una  obligación  sacratísima, 
atender  á estas  necesidades. 

Por  lo  que  respecta  á la  enseñanza,  hoy  en  nues- 
tro país  está  ya  declarada  y reconocida  la  libertad  de 
enseñanza  para  la  mujer;  pero  como  todavía  está  su- 
jeta á algunas  prescripciones  y á algunas  trabas,  yo 
aseguro  á S.  S.  que  he  de  hacer  cuanto  este  de  mi 
parte  para  que  estos  obstáculos  y estas  trabas  se  va- 
yan desvaneciendo  en  virtud  de  temperamentos  de 
prudencia  que  el  Sr.  Reina  reconocerá  son  absoluta- 
mente necesarios. 

Es  cuanto  puedo  decir  por  ahora  á 8.  S.,  y espero 
que  el  Sr.  Reina  reconozca  el  buen  deseo  y la  volun- 
tad que  me  animan  al  contestarle. 

El  Sr.  REINA  Y MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  reina  Y MONTILLA:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  frases  cariñosas  que 
me  ha  dedicado,  al  propio  tiempo  que  me  felicito  de 
que  con  motivo  de  mis  palabras  haya  S.  S.  pronun- 
ciado un  discurso  que,  aun  cuando  breve,  ha  respon 
diilo  á las  condiciones  de  elocuencia  y de  talento  que 
adornan  á S.  S. 

Y como  quiera  que  S.  S.  ha  afirmado  el  principio 
fundamental  de  la  enseñanza  obligatoria  que  yo  he 
defendido,  y como  quiera  que  S.  S.  ha  recibido  con 
benevolencia  mis  modestas  observaciones,  yo  confío 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ba  de  llevar  pron- 
to A la  práctica  esas  reformas,  para  bien  de  la  cultura 
del  país  y para  mayor  brillo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Un  deber  de  cortesía  y de  fran- 
queza me  obliga  á dirigir  algunas  palabras  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  agradezco  á S.  S.  las 
indicaciones  con  que  me  ha  honrado  en  lo  que  se  re- 
fiere á aquella  caja  de  Crespo-Rascon  en  Salamanca, 
que  bien  pudiéramos  llamarla  caja  de  Pandora;  pero 
desearía  que  S.  S.  tomase  en  el  Ministerio  aquellos 
datos  que  exigen  las  palabras  que  pronuncié  aquí 
dias  pasados. 

No  es  totalmente  exacto  que  todo  lo  que  la  Junta 
administradora  de  aquella  caja  haya  pedido  al  Go- 
bierno esté  resuelto.  Lo  estuvo  hasta  tres  dias  antes 
de  haber  tenido  yo  la  honra  de  expresarme  como  me 
expresé.  Gracias  al  señor  director  de  beneficencia.  á los 
empleados  del  ramo  y ai  Sr.  Albareda,  todo  cuanto 
constaba  en  ci  expediente  resuelto  está;  pero  tres  dias 
antes  de  haberme  dirigido  á S.  S.  se  han  elevado  dos 
consultas,  para  mí  de  la  mayor  importancia,  puesto 
que  de  su  resolución  depende  que  aquella  caja  pro- 
duzca los  beneficios  que  de  ella  deben  obtener  los 
desgraciados  agricultores,  ganaderos,  industriales  y 
comerciantes  de  aquella  provincia  y parte  de  la  de 
Avila. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
mi  deseo  de  que  obtenga  los  plácemes  de  aquella  pro- 
vincia, como  los  obtuvo  su  antecesor,  que  mire  este 
asunto  con  la  atención  que  merece  , pues  no  es  pura- 
mente local,  sino  de  tal  interés  é importancia,  que  si 
no  se  resolviera  pronto  y bien,  tengo  la  seguridad  de 
que  es  capaz  de  dar  en  tierra,  no  con  un  Ministro  de 
la  Gobernación,  sino  con  un  Ministerio  entero, 


Tengo  también  la  seguridad  de  que  en  lo  referente 
á este  asunto  no  estoy  solo,  sino  que  están  conmigo 
todos  los  representantes  de  aquella  provincia,  y abri- 
go el  convencimiento  de  que  ni  aquí  ni  en  ninguna 
parte  habrá  nadie  que  piense,  por  lo  ménos  en  voz 
alta,  en  contra  de  mis  afirmaciones  y deseos. 

Tengo,  pues,  que  rogar  al  Sr.  Ministro  con  toda 
repetición  y encarecimiento,  en  la  seguridad  de  que 
ha  de  encontrar  justificada  mi  conducta,  que  mire 
este  asunto  importantísimo  y grave  con  aquella  de- 
tención y aquel  interés  con  que  mira  todos  los  que  le 
están  encomendados;  asumo  en  el  que,  como  be  dicho 
antes,  hay  dos  consultas  que  penden  de  la  resolución 
de  S.  S.,  y que  no  extraño  no  hayan  sido  aún  resuel- 
tas por  hacer  realmente  poco  tiempo  que  se  han  ele- 
vado á su  conocimiento. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  be  de  dar  gracias  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  por  las  manifestaciones  que 
tuvo  á bien  hacer  el  otro  día  respecto  á unas  pregun- 
tas ó ruegos  que  le -había  dirigido,  y más  aún  por  los 
actos  que  ya  ba  realizado;  rogándole  hoy  tan  solo  que 
con  la  premura  que  el  caso  exige  se  sirva  resolverlo 
que  pretende  la  Diputación  de  Santiago  de  Cuba  res- 
pecto al  puerto  de  aquella  capital,  con  motivo  de  la 
inmediata  apertura  del  istmo  de  Panamá,  y sobre  lo 
cual  no  he  de  entrar  en  consideraciones,  porque  mu- 
chas veces  he  hablado  ya  del  asunto,  y además  porque 
el  Sr.  Portuondo  ha  de  tratar  esta  cuestión  en  nombre 
de  todos  los  representantes  de  aquella  provincia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morét): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Muret): 
Puedo  dar  al  señor  general  Pando  la  seguridad  de  que 
todo  lo  que  se  refiere  á esa  institución  ó fundación 
de  Salamanca  merece,  como  S.  S.  sabe,  especial  aten- 
ción por  parte  del  Ministro  de  la  Gobernación. 

Los  puntos  sometidos  ahora  á su  resolución  serán 
inmediatamente  examinados  con  el  mismo  criterio 
con  que  S.  S.  reconoce  que  ha  procedido  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  en  cuanto  á lo  que  á él  corres- 
ponde, respecto  á la  administración  de.  esos  fondos. 
Cierto  es  que  la  cuestión  ha  llegado  á puntos  que 
habrá  que  examinar  con  aquella  detención  que  exige 
el  conflicto  de  derechos,  ó mejor  dicho,  la  división  de 
facultades  que  corresponden  al  Gobierno,  habida  con- 
sideración á los  términos  de  la  fundación;  pero  yo 
espero  que  habrán  de  resolverse  en  el  sentido  y es- 
píritu mismos  que  animan  la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Pando. 

Crea  S.  S.  que  si  en  esa  cuestión  todos  los  seño- 
res Dipu Lados,  ó por  lo  menos  una  gran  parte  de  los 
que  representan  aquella  región,  están  de  acuerdo,  es 
para  mí  muy  satisfactorio;  pero  por  cima  de  todo  esto 
está  el  espíritu  de  justicia,  con  el  cual  hay  que  exa- 
minar esa  fundación,  que  en  último  término  ha  sido 
instituida  en  beneficio  de  las  clases  agrícolas,  indus- 
triales y del  comercio. 

EL  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Para  dar  las  gracias  más  expre- 
sivas al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  ya 
suponía  yo  que  S.  S.  habrá  de  resolver  ese  asunto 
con  el  espíritu  de  justicia  que  reclama  y acostumbra. 

Y ya  que  S.  P,  ha  tocado  ese  punto,  he  de  indicar 
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quo  por  tener  ese  espíritu  de  justicia  el  dignísimo 
gobernador  civil  de  aquella  provincia  y un  funciona- 
rio no  ménos  digno  de  la  administración  de  justicia,  j 
que  ejerce  allí  sus  funciones  y á quien  conoce  S.  S., 
tengo  entendido,  mejor  dicho,  tengo  la  seguridad  que 
se  trata  nada  menos  que  de  buscar  el  medio  de  que 
sean  t rasladados  fuera  de  aquella  provincia.  Si  á S.  S. 
ha  llegado  noticia  de  esto,  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  tanto  S.  S.  como  el  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Jus- 
ticia haráu  la  más  estricta  justicia  en  este  particu- 
lar, como  en  cuantos  asuntos  tengan  que  resolver. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martin  y Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  Y SANCHEZ:  lie  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  y algunas  preguntas  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  antes  quiero  ocuparme 
en  la  alusión  que  se  ha  servido  dirigirme  el  señor  ge- 
neral Pando.  Yo,  como  representante  é hijo  que  soy 
de  la  provincia  de  Salamanca,  no  puedo  ménos  de 
asociarme  á los  deseos  de  S.  S.  y á todo  cuauto  ha 
ínaui testado  dicho  Sr.  Pando  respecto  á los  beneficios 
que  la  caja  Crespo-Rascon  ha  de  reportar  á las  cla- 
ses agricultoras  é industriales  de  Salamanca;  pero  al 
mismo  tiempo  me  ha  extrañado  mucho  lo  que  se  ha 
servido  manifestar  el  Sr.  Pando  respecto  á peligros 
que  amenazan  á aquella  institución  benéfica;  porque 
seguu  noticias  que  respecto  á este  asunto  he  adqui- 
rido, aquella  caja  tiene  una  Junta  administradora, 
formada  por  personas  de  probada  honradez,  y funcio- 
na ya  con  los  fondos  disponibles,  y en  este  caso  para 
nada  Llenen  que  intervenir  los  Diputados  de  Sala- 
manca en  la  resolución  de  ese  asunto. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  ruego  se  sirva  eu- 
viar  al  Congreso  los  siguientes  documentos:  los  pla- 
nes de  cultivos,  presupuestos,  cuenta  de  gastos  ó in- 
gresos y las  respectivas  Memorias  de  la  explotación 
agrícola  de  la  Moncloa,  aneja  al  Instituto  de  Al- 
fonso XU,  correspondientes  á los  dos  últimos  años. 

Deseo  conocer  estos  documentos  para  demostrar 
que  no  son  justificadas  las  inculpaciones  que  se  hacen 
á los  ingenieros  agrónomos. 

Y ahora  voy  á dirigirle  varias  preguntas  que  no 
extrañaré  que  S.  S.  no  pueda  contestar  en  este  mo- 
mento. 

Desde  Setiembre  último  se  ha  legislado  en  canti- 
dad y en  calidad  bastante,  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, con  relación  á la  clase  de  ingenieros  agróno- 
mos; se  ha  legislado  con  respecto  á la  enseñanza  y 
con  respecto  á la  organización  del  cuerpo,  y yo  he 
de  prescindir  de  la  cantidad  y la  calidad  de  lo  legis- 
lado y voy  á ocuparme  de  su  aplicación.  En  Octubre 
se  dictó  una  disposición  reglamentando  y organizando 
la  enseñanza  de  la  Escuela  de  ingenieros  agrónomos, 
y entre  otras  cosas  se  dispone  (y  no  entro  á juzgar  el 
acierto  ó desacierto  de  esa  medida,  sino  que  voy  á 
fijarme  exclusivamente  en  su  aplicación)  que  los  in- 
genieros que  ocupen  el  puesto  de  profesores  de  aquel 
establecimiento  reúnan  condiciones  especiales,  entre 
otras  la  de  tener  prestados  cuatro  años  de  servicios 
al  Estado. 

Ahora  bien,  desde  aquel  momento  debió  comple- 
tarse el  personal  del  profesorado  de  la  Escuela  citada 
con  aquellos  individuos  que  reunieran  las  condiciones 
exigidas  en  esa  disposición;  pero  es  el  caso  que  no  ha 


sucedido  eso,  puesto  que  se  han  nombrado  ingenieros 
que  no  reunían  esas  condiciones,  con  carácter  pro- 
visional ó interino.  Esto,  como  la  Cárqara  compren- 
derá fácilmente,  ocasiona  perjuicios  ostensibles  á 
aquellos  que  reúnen  todas  las  condiciones  exigidas; 
porque  si  los  que  están  nombrados  interinamente  con- 
tinúan desempeñando  sus  cargos  algún  tiempo,  lle- 
garán á cumplir  el  número  de  anos,  y esto,  digo,  per- 
judica grandemente  á los  que  actualmente  cuentan 
ya  con  ese  requisito. 

Por  manera  que  yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  tuviera  la  amabilidad  de  decirme  en  qué 
sentido.se  han  resuelto;  si  ha  sucedido,  los  expedien- 
tes personales  formados  ai  efecto,  y de  no,  ruego  á su 
señoría  que  haga  los  nombramientos  retrotrayén- 
dolos á la  fecha  en  que  se  publicó  el  reglamento 
orgánico,  y que  se  hagan  los  nombramientos  de  in- 
genieros que  en  aquella  fecha  reunían  esas  condicio- 
nes, porque  de  otro  modo  se  burlaría  la  ley. 

También  se  han  dictado  disposiciones  en  que  se 
regulan  los  derechos  de  las  distintas  clases  que  for- 
man ese  cuerpo.  En  ellas  se  previene  que  ningún  in- 
geniero podrá  ocupar  un  puesto  superior  al  que  le 
corresponda  por  la  clasificación  de  la  escala  del  cuer- 
po, y yo  desearía  que  esto  se  cumpliera  y que  así  se 
manifestara,  desmintiendo  ciertas  hablillas  que  por 
ahí  corren  respecto  á si  hay  ó no  hay  una  camarilla 
de  ingenieros  agrónomos  en  el  Miuisterio  de  Fomento. 
Yo  llamo  la  atención  de  S.  S.  en  este  sentido,  porque 
aun  cuando  entiendo  que  esa  camarilla  no  existe,  es 
necesario  que  se  desmienta  su  existencia  por  los  re- 
sultados del  espedienteo. 

Otra  pregunta  es  la  de  si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento sabe  que  por  no  haberse  podido  sin  duda 
arreglar  todos  los  títulos  y todas  las  credenciales  de 
los  individuos  del  cuerpo  de  ingenieros  agrónomos 
al  reorganizarse  en  Diciembre  último  ese  cuerpo,  no 
hubieron  de  tomar  posesión  algunos  de  sus  indivi- 
duos hasta  el  mes  de  Marzo.  Entonces  se  dictó  una 
Real  orden  por  la  que  se  retrotraía  la  fecha  de  la  to- 
ma de  posesión  á aquella  en  que  se  reorganizó  el 
cuerpo.  Esto  no  lo  encuentro  mal. 

Lo  que  á raí  me  ha  causado  extraueza  es  que  en 
i.°  de  Junio  se  ha  dictado  una  Real  órden  de  carácter 
general,  pero  resulta  que  á los  que  hau  asceudido  des- 
pues  de  Marzo  y antes  de  l.°  de  Junio  no  les  alcan- 
zan los  beneficios  de  aquellas  disposiciones.  Yo  de- 
searía que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dictara  una  Real 
órden  ó disposición  de  carácter  general,  para  que  todos 
los  ingenieros  quedaran  en  igualdad  de  condiciones. 

El  Sr.  Ministi'o  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  El  Di- 
putado Sr.  Martin  Sánchez,  que  une  i esta  cualidad 
la  de  ser  un  distinguido  ingeniero  agrónomo,  solicita 
del  Ministro  de  Fomento  explicaciones  ámplias  acerca 
de  una  serie  compleja  de  expedientes  personales  y de 
otros  que  afectan  al  servicio  público,  y pide  también 
que  vengan  á la  Cámara  algunos  de  estos  expedien- 
tes. Por  lo  que  respecta  á estos  expedientes,  S.  S. 
puede  estar  seguro  de  que  será  atendido  inmediata- 
mente y con  gran  complacencia.  Interesa  que  bajo  la 
responsabilidad  siempre  de  los  Sres.  Diputados  que 
soliciten  el  conocimiento  de  estos  expedientes,  vengan 
á la  Cámara  cuantos  reclamen,  sin  más  limitación 
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que  aquella  que  se  desprende  del  deseo  y del  deber 
natural  del  Gobierno  de  no  crear  perturbaciones  ni 
para  el  derecho  individual,  ni  para  los  intereses  ge- 
nerales en  la  resolución  de  ios  expedientes. 

Quedará,  pues,  el  Sr.  Martin  Sánchez  complacido, 
y complacido  muy  en  breve,  si  posible  fuera,  ma- 
ñana mismo;  en  otro  caso,  en  uua  de  las  próximas 
sesiones;  siempre  lo  antes  que  el  Ministro  de  Fomento 
pueda. 

Desea  el  Sr.  Martin  Sánchez  que  se  corrija  el  efecto 
deplorable  de  la  influencia  nociva  y sensible  que  en 
el  Ministerio  de  Fomento  ejerce  una  cierta  camarilla, 
supongo  yo  que  de  personas  que  pertenecen  al  cuerpo 
de  que  dignamente  forma  parte  S.  S.  Yo  no  puedo  ni 
debo  juzgar  los  antecedentes  de  esa  influencia;  me  li- 
mito á decir  que  conozco  io  bastante  á mis  dignos  ó 
ilustres  predecesores  para  asegurar  al  Sr.  Martin  Sán- 
chez que  tengo  por  absolutamente  inverosímil  la  es- 
pecie de  que  tal  camarilla  exista. 

Pero  por  lo  que  á mí  respecta,  le  aseguro  al  se- 
ñor Martin  Sánchez  que  no  hay  en  lo  humano  influen- 
cia ninguna  que  sea  superior  á los  dictados  de  mi 
razón  y á los  impulsos  de  mi  conciencia.  No  he  reci- 
bido queja  ninguna,  ni  tengo  motivo  racional,  ni  an- 
tecedente, ni  hecho  de  mediana  importancia  siquiera, 
por  donde  pueda  desconfiar  de  la  imparcialidad  y de 
la  rectitud  de  esos  funcionarios.  Yo  entiendo  que  el 
Ministro  de  Fomento  debe  siempre  establecer  el  pre- 
juicio de  que  cuantos  sirven  á sus  órdenes  proceden 
rectamente.  Este  prejuicio  no  resiste  la  crítica,  por- 
que en  la  vida  moderna  los  Ministros  y todo  el  mundo 
viven  sujetos  á la  contradicción,  á la  crítica  y á las 
diversas  apreciaciones  de  la  opiuion  pública. 

Puede,  pues,  8.  8.,  cuando  guste,  sin  más  limites 
que  los  que  le  imponga  su  discreción,  puntualizar  ios 
cargos  que  estos  funcionarios  le  merecen,  y esté  se- 
guro el  Sr.  Martin  Sánchez  de  que  si  tales  abusos 
existieran,  si  álguien  cometiera  un  abuso,  aunque  le 
protegiera  la  personalidad  que  mereciese  más  consi- 
deración y deferencias  al  Ministro,  ese  abuso  sería 
reprimido  por  mí  y castigado. 

Sentando,  pues,  provisionalmente  la  afirmación  de 
que  no  existe  en  el  Ministerio  antecedente  alguno 
acerca  de  los  cargos  de  S.  S.,  y que  S.  8.  mismo  no 
ha  considerado  prudente  desenvolver  en  el  día  de  hoy, 
limitándose  á vagas  indicaciones,  aseguro  á 8.  S.  que 
por  lo  que  toca  á la  provisión  de  cargos  en  interini- 
dad, esta  manera  de  proveerlos  es  totalmente  opuesta 
al  sentido  de  gobierno  que  anima  al  Ministro  actual 
do  Fomento;  que  los  cargos  requieren  ciertas  condi- 
ciones de  capacidad,  y estas  condiciones  de  capaci- 
dad, legalmente  al  ménos,  no  pueden  concurrir  en  los 
funcionarios  que  provisionalmente,  que  interinamente 
desempeñan  esos  cargos.  Si  hay,  pues,  ingenieros  que 
interinamente  desempeñan  ciertas  comisiones,  y otros 
con  la  capacidad  legal  necesaria  para  que  por  los 
procedimientos  legales  vayan  á ocupar  esos  puestos, 
esté  seguro  el  Sr.  Martin  Sánchez  que  el  tiempo  que 
tarde  el  Ministro  en  enterarse,  ese  será  el  tiempo  que 
tarde  en  corregir  la  falta. 

Acerca  de  otra  reclamación  de  S.  S.  respecto  á 
una  Real  órdeu  de  toma  de  posesión,  protestando,  no 
enérgicamente,  sino  sinceramente,  de  que  el  favor 
estimo  yo  que  no  ha  entrado  para  nada  en  las  deci- 
siones de  los  Ministros  de  Fomento  mis  predecesores 
de  todos  los  partidos,  y de  que  no  entrará  nunca  como 
un  factor  determinante  de  los  acuerdos  del  actual 


Ministro  de  Fomento,  aseguro  á S.  S.  que  examinaré 
esa  Real  órden  con  detenimiento,  y que  colocando  al 
lado  de  los  antecedentes  y de  los  argumentos  en  que 
se  apoye  los  de  S.  S.,  resolveré  el  asunto  con  arreglo  á 
mi  criterio,  como  lo  estime  más  conveniente  páralos 
intereses  de  la  justicia  y de  la  pública  conveniencia* 

El  Sr.  MARTIN  Y SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  MARTIN  Y SANCHEZ:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to y para  afirmar  que  yo  tampoco  creo  que  existan 
camarillas,  sino  que  acaso  esta  suposición  tenga  ori- 
gen en  la  desigualdad  manifiesta  que  resulta  al  dejar 
un  hueco  entre  dos  disposiciones  con  perjuicio  para 
personas  determinadas;  y es  claro  que  así  pueden 
explicarse  esas  hablillas  á que  antes  me  he  referido. 

Repito  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
espero  de  su  celo  que  en  éste  como  en  todos  los  asun- 
tos procederá  en  justicia. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Sencillamente  para  manifestar  mi 
reconocimiento  hácia  el  Sr.  Martin  Sánchez  por  su 
cooperación  en  lo  que  he  manifestado  anteriormente, 
y para  decir  que  yo  no  he  pretendido  hacer  cargos  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  á ninguna  entidad 
oficial.  No  hubiera  sido  justo  hacérselos,  porque  he 
tenido  que  aplaudir  anteriormente  con  gran  placer 
la  gestión  del  Gobierno  en  este  caso,  así  como  la  ges- 
tión de  aquella  Junta  de  patronos.  Si  ya  antes,  varias 
veces  he  pedido  la  palabra,  y tal  vez  tenga  que  ha- 
cerlo eu  lo  sucesivo,  sobre  el  mismo  asunto,  ha  sido 
porque  esa  caja  no  solo  no  marcha  de  la  manera  que 
cree  el  Sr.  MarLin  Sánchez , sino  que  se  pretende  que 
marche  algo  peor  por  medios  que  no  debo  calificar, 
pero  en  los  cuales  no  tiene  uada  que  ver  ni  la  Junta 
ni  el  Gobierno. 

Yo  tengo  datos  que  sin  duda  no  tiene  el  Sr.  Mar- 
tin Sánchez , y con  ellos  en  la  mano  puedo  asegurar 
que  se  pretende  que  la  Caja  no  cumpla  el  fin  que 
debe  cumplir,  y al  que  todos  estamos  obligados  y 
deseamos  llegar.  (El  Sr.. Sánchez  Arjpna : Pido  la  pa- 
labra.) Es  lo  único  que  tenía  que  rectificar,  para  que- 
dar de  acuerdo  en  un  todo  con  el  Sr.  Martin  Sánchez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sánchez  A r joña. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Como  ha 
dicho  el  Sr.  Pando  que  ni  á la  Junta  ni  al  Gobierno 
ni  á corporación  alguna  tiene  que  recriminar  porque 
la  caja  de  Crespo  Rascón  no  marche  como  es  debido, 
parece  que  S.  S.  hace  alusión  á los  representantes  de 
la  provincia.  (El  Sr.  Pando . No,  están  conmigo.)  Pues 
eutouces,  ¿quién  tiene  la  culpa  de  que  la  caja  no  mar- 
che como  S.  S.  desea?  Yo  voy  á darle  á S.  S.  un  con- 
sejo, para  no  volver  á ocuparme  de  este  asunto,  y es, 
que  si  S.  S.  quiere  obtener  algún  resultado  práctico, 
acuda  ai  centro  correspondiente,  trabaje  allí  el  asunto 
(El  Sr.  Pando : Ya  lo  he  hecho)  como  se  trabajan  to- 
dos aquellos  en  que  se  tiene  verdadero  interés,  y no 
venga  S.  8.  aquí  á provocar  estos  incidentes,  que  no 
dan  más  resultado  que  el  que  oigan  en  Salamanca  lo 
que  S.  8.  piensa  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne 8.  S. 


4796 


80  DE  JUNIO  DE  1888 


El  Sr.  PANDO:  No  necesitaba,  ni  mucho  ménos, 
S.  S.  haber  hecho  uso  de  la  palabra.  He  dicho  antes 
que  todos  los  representantes  de  Salamanca,  y los  que 
no  lo  son,  estaban  conmigo,  porque  yo  defiendo  la 
justicia  estricta  y la  conveniencia  en  este  asunto, 
como  procuro  hacerlo  en  todos,  y S.  S.  particular- 
mente me  ha  dicho  que  se  hallaba  conforme  con  lo 
que  yo  sostengo.  Yo  no  necesito  hacer  aquí  acto  nin- 
guno para  que  tenga  eco  en  Salamanca.  Donde  se  ne- 
cesita que  tenga  eco,  y lo  pretendo,  es  en  Madrid,  por- 
que aquí  es  donde  está  el  peligro,  fuera  del  Gobierno, 
y por  eso  deseo  que  resuenen  aquí  mis  palabras  en 
defensa  de  lo  que  tengo  obligación  de  defender  como 
Diputado  de  la  Nación.  Repito  que  todos  los  represfsn- 
tautes  están  conmigo,  y ya  he  dicho  antes  que  ni  aquí 
ni  fuera  de  aquí  habrá  nadie  que  pueda  pensar  líci- 
tamente de  otra  manera. 

El  Sr.  SANCHEZ  A R JOÑA  (D.  Luis):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Yo  desco- 
nocía esos  peligros  que  según  dice  el  Sr.  Pando,  están 
en  Madrid.  Si  8.  S.  quiere,  dejemos  de  molestar  á la 
Cámara  con  esta  clase  de  incidentes  (El  Sr.  Pando : 
La  Cámara  no  se  molesta  porque  defendamos  lo  justo), 
denuncie  S.  S.  con  toda  claridad  esos  peligros,  y vea- 
mos al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  quede 
arreglada  esa  cuestión  como  todos  los  habitantes  de 
aquella  provincia  pueden  desear. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  López  Mora. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  llace  tiempo,  ocupando  el 
Ministerio  de  Fomento  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  tuve 
el  honor  de  dirigirle  un  ruego  á íin  de  que  removiera 
los  obstáculos  que  pudieran  existir  para  la  construc- 
ción de  la  carretera  de  Padrón  á Puente  Ulln,  que  in- 
cluida hace  años  en  el  plau  de  las  del  Estado  y te- 
niendo un  número  preferente  entre  las  que  debían 
construirse  en  este  ano,  no  se  construye,  ni  hay  tra- 
zas de  que  puedan  empezar  ios  trabajos,  por  causas 
que  no  dependen  de  nadie,  pero  que  acaso  influya  en 
ello  Ja  extrema  lentitud  con  que  los  ingenieros  lle- 
van los  trabajos  de  preparación  para  el  comienzo  de 
las  obras. 

Yo  vengo  á reiterar  este  ruego  á mi  ilustre  amigo 
el  Sr.  Canalejas.  Como  S.  S.  viene  animado  del  levan- 
tado propósito  de  desenvolver  los  servicios  del  depar- 
tamento de  Fomento,  que  es  el  que  más  puede  con- 
tribuir á la  prosperidad  del  país;  como  S.  S.  se  pro- 
pone hacer  excursiones  y viajes  para  apreciar  lo  que 
en  ciertas  provincias  significa  un  puente  ó una  cal- 
zada, y como  no  es  probable  que  pueda  ir  á Galicia, 
ya  por  lo  largo  del  viaje,  ya  porque  las  atenciones  de 
su  cargo  no  le  permitan  ausentarse  de  Madrid  mucho 
tiempo,  yo  le  ruego  que  atienda  los  informes  míos 
respecto  á esa  carretera,  que  es  de  poco  coste  y que, 
sin  embargo,  producirá  muchos  beneficios,  porque  no 
solo  unirá  territorios  separados  por  rios  y montañas, 
sino  que  permitirá  que  se  cambien  los  productos  de 
muchos  pueblos,  cosa  hoy  imposible,  porque  cuesta 
su  trasporte  más  del  valor  del  producto. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  atienda  á mi  ruego,  á fin  de 
que  desaparezcan  los  obstáculos  que  hoy  se  oponen  á 
la  construcción  de  esa  carretera  á que  me  refiero. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Dejando 
á un  lado  otras  consideraciones,  puede  estar  seguro 
S.  S.  de  que  los  ingenieros  de  la  provincia  de  la  Co- 
ruña  cumplirán  con  su  deber,  y en  los  deberes  de  los 
ingenieros  de  esa  y de  todas  las  provincias  entra  el 
de  desempeñar  bien  y pronto  los  expedientes.  Yo  só 
de  alguna  otra  provincia  que  he  tenido  ocasión  de  vi- 
sitar, en  que  los  ingenieros,  por  causas  que  no  es  del 
caso  determinar,  abandonaban  el  despacho  de  los  ex- 
pedientes, y yo  mismo  he  sido  víctima  de  eso,  y ya 
comprenderá  el  Sr.  López  Mora  que  la  inmerecida  honra 
de  ser  ahora  Ministro  no  me  hace  olvidar  aquellas 
amarguras. 

Así,  pues,  se  darán  las  órdenes  terminantes,  se 
ampliará  el  personal,  si  esta  ampliación  es  necesaria, 
se  impondrá,  si  así  fuese  preciso,  la  corrección  disci- 
plinaria correspondiente,  y si  yo  no  pudiese  por  razón 
de  los  deberes  de  mi  cargo,  como  8.  S.  ha  tenido  la 
bondad  de  reconocer,  visitar  á Galicia,  en  lo  cual 
tendría  mucho  honor,  el  Sr.  López  Mora  puede  estar 
seguro  que  dentro  de  pocos  dias  conoceré  oficialmente 
las  necesidades  de  aquella  provincia,  porque  en  la 
tarde  de  ayer  he  redactado,  para  remitir  á todos  los 
gobernadores  de  las  provincias  y á los  presidentes  de 
las  Diputaciones  provinciales,  una  circular  solicitan- 
do que  me  expongan  todas  las  necesidades  de  las 
provincias  que  sean  más  apremiantes,  á fin  de  alea- 
derlas  en  el  próximo  plan  del  ejercicio  venidero,  toda 
vez  que  yo  entiendo  que  este  plan,  y los  Sres.  Dipu- 
tados me  perdonarán  individualmente  si  alguna  vez 
no  atiendo  sus  reclamaciones,  este  plan,  digo,  no  lia 
de  formarse  por  la  estimación  cariñosa  que  á los  se- 
ñores Diputados  yo  pueda  profesar,  toda  vez  que  en 
ese  caso,  cuando  alguno  de  los  Sres.  Diputados  me 
pidiese  mi  afecto,  desde  luego  se  lo  daría,  sino  que 
he  de  tener  en  cuenta  otros  deberes  de  gobierno,  y el 
Gobierno  representa  lo  general,  así  como  cada  uno 
de  losSres.  Diputados  representa  con  justicia  cierta 
tendencia  favorable  a su  propio  distrito,  cosa  que  yo 
no  censuro  y de  que  acaso  yo  habré  participado. 

Así,  pues,  el  Sr.  López  Mora  puede  estar  seguro 
de  que  si  hubiera  ese  retraso  que  dice  S.  S.  por  falta 
de  personal  ó por  la  conducta  de  éste,  esas  faltas  se 
corregirán;  y si  el  proyecto  á que  8.  S.  se  refiere  res- 
ponde, como  yo  creo,  á una  verdadera  necesidad  de  la 
provincia,  será  incluido  eu  el  próximo  plan;  y en  todo 
caso,  por  las  manifestaciones  muy  autorizadas  de  su 
señoría  y de  los  demás  Sres.  Diputados  de  la  provin- 
cia, y por  aquellos  otros  datos  que,  por  las  circuns- 
tancias á que  me  he  referido,  he  solicitado  de  los  go- 
bernadores, yo  he  de  conocer  esas  necesidades.  Si  al 
satisfacerlas  me  equivoco,  sobre  este  error  mió  estará 
el  juicio  de  las  Cámaras,  llamadas  á juzgar  mis  actos. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr  LOPEZ  MORA:  Debo  manifestar  mi  gra- 
titud al  Sr.  Canalejas  por  las  benévolas  palabras  que 
me  ha  dirigido  y por  su  ofrecimiento  en  este  punto; 
debiendo  añadir  que  en  mis  palabras  anteriores  no  ha- 
bía censura  para  los  ingenieros  de  la  provincia,  sino 
como  una  lamentación  por  ese  retraso  independíenlo 
! de  la  voluntad  del  personal;  pero  retraso  que  exige 
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qu6  me  haya  dirigido  al  Sr.  Ministro;  debiendo  de- 
clarar que  me  lia  satisfecho  muchísimo  que  haya 
atendido  mi  ruego  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  y 
conmigo  se  lo  agradecerán  todos  los  habitantes  do 
la  provincia  de  la  Coruña,  que  á todos  ellos  ha  de  fa- 
vorecer la  construcción  de  esa  carretera. 

Y con  la  vénia  de  la  Mesa,  voy  «4  dirigirle  un  rue- 
go, que  consiste  en  que  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  mi  deseo  de  que  concurra  á la  Cá- 
mara, porque  tengo  interés  en  que  se  dén  las  expli- 
caciones ante  el  Parlamenlo  sobre  una  cuestión  de 
que  me  he  ocupado  ya,  referente  al  atropello  come- 
tido en  Vigo  por  un  bote  de  la  goleLade  guerra  Pros- 
perid4¿\  porque  me  interesa  que  se  dén  -xplicaciones 
aquí,  no  solo  para  conocer  la  verdad  de  los  hechos, 
sino  para  calmar  la  excitación  que  este  hecho  ha  pro- 
ducido en  aquella  ría  contra  la  marina  de  guerra.  Y 
¿i  yo  estoy  interesado  en  este  concepto  en  el  asunto, 
más  lo  debe  estar  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  debe 
cuidar  muy  mucho  de  la  honra  y del  prestigio  de  ese 
cuerpo  y de  que  el  error,  la  falta  ó la  equivocación 
cometida  por  une  no  recaiga  sobre  todos. 

Yo  ruego  £ la  Mesa  se  sirva  trasmitir  este  ruego 
al  Sr.  Ministró  de  Marina,  en  la  inteligencia  de  que 
si  no  concurriera,  estoy  dispuesto  á usar  de  todos 
los  medios  reglamentarios  para  que  dé  explicaciones 
acerca  de  este  punto. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (ibarra):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leidas  las  del  Sr.  Cellenielo;  una  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de 
Vega,  en  la  línea  de  Langreo  á Gijon  á la  de  O!  lóme- 
lo en  la  línea  de  León  á Gijon,  y otra  incluyendo  en 
el  plau  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Siero 
á Bimeiies  ( Véanse  ¿os  Apéndices  2.°  y 4.°  al  Diario 
nüm.  loO , sesión  de  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  sus  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  primera  de  las  dos 
proposiciones  que  acaban  de  leerse  tiene  por  objeto 
la  construcción  de  una  carretera  que  ha  de  unir  la 
parte  montañosa  de  la  provincia  de  Asturias  con  la 
costa,  y es  una  carretera  en  la  cual  tienen  gran  in- 
terés aquellos  pueblos,  que  no  tienen  vías  de  comuni- 
cación, y cuya  única  industria  es  la  ganadería.  Si 
esta  carretera  la  hubieran  podido  hacer  los  Ayunta- 
mientos á su  costa,  seguramente  la  hubieran  hecho, 
porque  ya  lo  han  intentado;  pero  careciendo  de  re- 
cursos para  ello,  lo  mismo  que  la  provincia,  tienen 
que  acudir  á las  Córtcs  en  demanda  de  auxilio.  Y 
como  el  primer  paso  para  conseguir  esto  es  que  se 
incluya  en  el  plan  general,  coa  la  esperanza  de  que 
alguna  vez,  después  de  dar  este  paso,  conseguirán 
que  se  hagan  los  estudios,  suplico  al  Congreso  se 
sirva  tomar  mi  propuesta  en  consideración. 

En  cuanto  á la  segunda  proposición,  se  refiere  á 
la  concesión  de  un  ferro-carril  que  ha  de  unir  la 
cuenca  minera  del  valle  de  Langreo  con  la  línea  del 
Noroeste;  ferro-carril  que  es  d>e  gran  necesidad  para 
que  aquellos  carbones  vengan  al  interior  de  España. 

La  persona  que  pide  la  concesión  de  este  ferro- 


carril es  el  gerente  del  de  Langreo,  el  que  ha  cons- 
truido sin  subvención  el  de  Sama  á Laviana,  que  es 
análogo  á éste,  y por  consiguiente,  esta  es  una  ga- 
rantía de  que  cumplirá  bu  palabra.  No  pide  subven- 
ción, porque  teniendo  en  cuenta  el  estado  del  Tesoro, 
cree  que  sería  una  verdadera  gollería,  tratándose  de 
favorecer  especialmente  intereses  de  industrias  que 
afectan  ser  poderosas  y que  pueden  por  sí  mismas  ha- 
cer este  esfuerzo.  Por  consiguiente,  no  tiene  que  ha- 
cer el  Estado  más  que  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica, y con  esto  siendo  como  es  la  línea  de  interés 
general,  se  construirá  sin  que  en  nada  venga  á gra- 
var al  Estado. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha 
de  lennp  dificultad  alguna  en  esto,  y que  me  ayudará, 
por  tauto,  á pedir  á la  Cámara  que  tome  en  conside- 
ración estas  dos  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Mo- 
mentos antes  de  abrirse  la  sesión,  el  Sr.  Gelleruelo, 
mi  digno  y querido  amigo,  tuvo  la  bondad  de  anun- 
ciarme que  se  proponía  apoyar  las  dos  proposiciones 
de  ley,  como  lo  ha  hecho  tan  discretamente  cual  acos- 
tumbra S.  S. 

Trátase  de  una  carretera  que  ha  de  incluirse  en 
el  pian  general  y de  un  ferro-carril  que  ha  de  conce- 
derse sin  subvención. 

Yo  no  vacilarla  en  decir  ai  Sr.  Gelleruelo  que  este 
sistema  de  inclusión  de  carreteras  en  ei  plan  general 
sin  antecedentes  y sin  estudios  previos,  me  parece  un 
sistema  deplorable,  dicho  sea  con  iodos  los  respetos 
al  Sr.  Gelleruelo  y acatando  la  resolusion  soberana 
del  Parlamento.  A primera  vista  parece  que  incluir 
una  carretera  en  el  plan  general  no  significa  nada, 
que  no  es  más  que  una  esperanza,  un  aliento  que  los 
Sres.  Diputados  dan  á los  deseos  de  sus  electores;  pero 
el  hecho  es,  que  después  que  se  iucluye  la  carretera  en 
el  plau  general,  por  medio  de  la  influencia,  que  es  la 
atmósfera  fatal  en  que  viven  todos  los  organismos  so- 
ciales de  nuestro  país,  esta  carretera,  con  un  Ministro 
amigo  ó con  una  situación  propicia  á los  deseos  de 
un  determinado  Sr.  Diputado,  se  trasforma  en  carre- 
teara que  se  construye  con  anterioridad  al  plan  que 
han  dictaminado  la  Junta  consultiva  y los  Centros 
correspondientes. 

El  sistema,  repito,  me  parece  deplorable. 

Yo  reconozco  las  dificultades  que  para  un  Minis- 
tro, y más  para  un  Ministro  incipiente  y de  tan  esca- 
sas aptitudes  como  yo,  tiene  el  luchar  contra  esta  que 
estimo,  respetuosamente  sea  dicho,  una  mala  cos- 
tumbre; pero  en  fin,  como  el  Sr.  Celleruelo  es  una 
persona  da  gran  discreción,  y como  los  Sres.  Diputa- 
dos, cumpliendo  el  más  elemental  de  sus  deberes,  que 
entiendo  yo  es  el  de  emitir  sus  opiniones,  han  de  ex- 
ponerlas cuando  llegue  el  momento  de  la  discusión, 
no  tengo  dificultad  ninguna  en  que  se  tome  en  con- 
sideración por  la  Cámara  la  propuesta  de  S.  S.;  pero 
advirtiéndole  desde  luego  en  público,  como  privada- 
mente lo  haria,  toda  vez  que  me  honra  frecuentemente 
con  su  conversación,  que  cuando  llegue  ei  momento 
¡ de  designar  en  las  Secciones  las  personas  que  han  de 
; constituir  la  Comisión,  yo  seguiré  estimando  que  en 
I esta  cuestión,  como  en  todas  las  de  carreteras,  el  Go- 
bierno tiene  el  deber  de  recomendar  á sus  amigos  y 
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á sus  adversarios  una  candidatura  imparcial,  en  la 
que  no  estén  representados  los  intereses  de  la  locali- 
dad, toda  vez  que  una  carretera  no  puede  ser  nunca 
considerada  como  obra  local,  puesto  que  si  se  cons- 
truye con  recursos  del  Estado,  y para  ello  se  incluye 
en  el  plan  general,  como  en  la  proposiciou  se  dice,  es 
una  obra  de  verdadero  interés  general. 

Dos  palabras  ahora  acerca  del  ferro-carril.  Yo  no 
he  tenido  tiempo  de  ocuparme  de  esta  proposición 
hasta  hace  pocos  minutos;  el  Sr.  Celleruelo  lo  sabe,  y 
espero  lo  reconocerá  así,  aunque  no  necesito  que  lo 
híiga  públicamente;  me  basta  con  que  no  me  des- 
mienta; no  puedo,  por  consiguiente,  apreciar  hasta 
qué  punto  se  relaciona  con  otra  pendiente  del  dictá- 
men  del  Senado;  pero  como  quiera  que  este  es  un  pun- 
to que  toca  á la  jurisdicción  de  las  Mesas  de  las  Cá- 
maras, la  cual  se  ejerce  siempre  con  tanto  acierto  y 
discreción  en  el  Senado  corno  en  el  Congreso,  no  digo 
ya  el  Ministro  de  Fomento,  pero  ni  el  Gobierno  en 
ningún  caso,  habría  de  permitirse  examinar  puntos 
que  toca  resolver  á la  autoridad  presidencial  en  la 
plenitud  de  sus  facultades,  que  yo  respeto. 

Se  trata  de  un  ferro-carril  que  satisface  á una 
verdadera  necesidad,  puesto  que  tiende  á facilitar 
el  trasporte  del  producto  de  una  explotación  tan  con- 
siderable en  aquella  parle  de  España  como  es  la  del 
carbón,  cuestión  á la  que  el  Gobierno  ha  atendido 
algo,  y que  prometo  á la  Cámara  que  seguirá  me- 
reciendo su  predilección,  á cuyo  efecto  hay  va  al- 
gunas negociaciones  entabladas  con  las  empresas  de 
ferro -carriles.  No  puedo  examinar  las  condiciones  del 
peticionario;  el  Sr.  Celleruelo  ha  indicado,  y yo  lo  creo 
desde  luego,  que  la  persona  de  que  se  trata  representa 
un  organismo  simpático  á la  opinión  y de  arraigo  en 
aquel  país;  pero  creo  que  estas  proposiciones  de  ley 
para  que  se  otorguen  concesiones  á una  persona  á 
quien  no  se  ha  oido,  que  nada  ha  solicilado,  y cuya 
voluntad  de  obtenerlas  se  presume,  puesto  que  en  rea- 
lidad no  se  conoce,  ofrecen  desde  luego  este  primer 
inconveniente,  al  cual  se  añade  otro,  que  es  el  de  que 
no  puedan  apreciarse  las  condiciones  de  necesidad  que 
se  ofrecen  en  determinada  concesión. 

Esto  es  inútil  en  esta  ocasión,  porque  el  Sr.  Ce- 
lleruelo nos  ha  indicado  que  hablaba  en  representa- 
ción de  un  interés  general;  pero  pudiera  llegar  el  caso 
de  que  alguna  vez  detrás  de  estas  proposiciones  de 
ley  hubiese  alguna  intención  de  lucro,  y esto  no  me 
parece  muy  acomodado  á la  seriedad  del  Parlamento: 
insisto  en  que  en  este  instante  no  hay  nada  que  pueda 
parecerse  á esto,  pues,  el  Sr.  Celleruelo  conoce  muy 
bien  ese  país,  y cuando  somete  á la  consideración  de 
la  Cámara  un  nombre  de  aquella  comarca,  lo  somete 
con  aquella  discreción  que  en  S.  S.  es  habitual.  Por 
tanto,  con  estas  salvedades  y con  cualesquiera  otras 
que  en  el  seno  de  la  Comisión  se  expongan,  por  parte 
del  Gobierno  no  hay  dificultad  en  que  el  Congreso, 
por  tratarse  de  un  proyecto  de  interés  general,  se  sir- 
va tomarlo  en  consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción,^ el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SE  CRETA  Río  (Ibarra):  lias  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Hadarán  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  BADABAN:  Aunque  ya  casi  no  tiene  ob- 
jeto el  que  haga  uso  de  la  palabra  por  lo  que  luo^o 
he  de  manifestar,  como  tengo  el  gusto  de  ver  en  su 
banco  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  veo  en  el" caso 
de  hacerle  unas  indicaciones. 

Al  principio  de  esta  semana  tuve  el  honor  de  ma- 
nifestarle que  deseaba  dirigirle  una  pregunta  rela- 
cionada con  una  plaga  que  puede  asolar  nuestros  vi- 
ñedos, y S.  S.,  con  la  amabilidad  que  le  caracteriza 
me  manifestó  que  el  miércoles  acudiría  al  Congreso’ 
Atenciones  preferentes  no  le  permitieron  cumplir 
aquel  deseo,  y así  me  lo  manifestó  en  una  carta  en 
que  me  citaba  para  el  jueves.  Las  mismas  atencio- 
nes preferentes  le  impidieron  cumplir  su  deseo  el  jue- 
ves, y por  medio  de  una  segunda  carta  así  me  lo  ma- 
nifestó, rogáudome  que  aplazara  mi  pregunta  hasta 
el  sábado.  Entre  tanto,  mi  amigo  el  Sr.  Martínez,  en 
ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ha  hecho  al  de 
la  Gobernación  una  pregunta  análoga  ó parecida  á 
la  que  yo  pensaba  dirigir.  De  modo  que,  dada  esta  ex- 
plicación, y adhiriéndome  al  ruego  hecho  por  el  se- 
ñor Martínez,  ya  casi  nada  tendría  que  decir. 

Sin  embargo,  estando  presente  mi  querido  ami"o 
el  ilustre  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  voy  á permi- 
tir preguntarle  qué  es  lo  que  piensa  hacer  con  objeto 
de  ayudar  á los  viticultores  para  combatirla  terrible 
plaga  conocida  con  el  nombre  de  la  enfermedad  en 
las  hojas  de  la  vid,  del  milileic,  plaga  que,  según  mis 
noticias,  la  primera  vez  que  se  presentó  en  nuestro 
territorio  con  alguna  intensidad,  fué  en  Agosto  de 
1 885;  y concretándome  á las  provincias  de  Alava,  Lo- 
groño y Navarra,  puedo  afirmar  que  aminoró  la  pro- 
ducción en  dos  terceras  partes  de  la  cosecha  ordina- 
ria,  y que  el  daño  que  causó  en  aquellas  provincias 
se  puede  calcular  en  más  de  1.008.000  hectolitros  de 
vino.  No  he  de  decir  los  daños  que  causó  en  Aragón, 
Cataluña  y en  algunas  otras  provincias  de  España; 
pero  no  solo  causó  ese  terrible  daño  en  la  producción, 
sino  que  lo  poco  que  se  recolectó  fué  de  mala,  de  pé- 
sima calidad,  y csto,á  mi  ver,  ha  contribuido,  más  que 
las  adulteraciones  y falsificaciones  de  los  vinos,  al  es- 
tancamiento ó paralización  que  se  ha  notado  en  la 
exportación  do  este  líquido. 

Yo  tengo  noticia  de  que  ahora  se  ha  presentado 
esta  terrible  plaga  en  varios  puntos  de  nuestro  terri- 
torio, entre  ellos  Navarra,  Logroño,  Cataluña  y Ara- 
gón, y yo  desearía  saber,  como  he  dicho  antes,  si  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  pensado  sobre  este  par- 
ticular, y qué  es  lo  que  trata  de  hacer  en  ayuda  de 
los  desgraciados  viticultores. 

Si  yo  hubiera  de  manifestar,  y voy  á concluir  en 
breve,  alguna  ¡dea,  me  atrevería  á decir  que  los  vi- 
ticultores estiman  (y  lo  voy  á decir  fundado  en  la  ex- 
periencia por  pruebas  que  he  hecho  en  mis  viñas, 
fundado  en  que  lo  he  visto  practicado  en  el  extran- 
jero, donde  ya  están  los  viñedos  preparados  para  pre- 
servarlos del  mildew,  y fundado  en  el  informe  del  Con- 
sejo de  agricultura  de  Tarragona  y en  las  circulares 
de  1887  del  Ministerio  de  Agricultura  de  Francia,  etc.) 
que  el  remedio  eficaz  y quizá  único  para  combatir 
esta  plaga  está  en  la  aplicación  ie  las  sales  de  cobre, 
particularmente  del  sulfato  de  cobre.  Pues  bien,  esta 
sustancia  paga  un  derecho  arancelario  próximamente 
de  100  pesetas  por  tonelada,  y yo  me  atrevo  á indi- 
car al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  vea  si  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  puede  declarar  el 
I sulfato  de  cobre  Ubre  de  introducción,  siempre  que  se 
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aplique  á remediar  esa  enfermedad  de  los  viñedos. 
Creo  que  los  vinicultores  agradecerían  esa  medida. 
Sin  embargo,  del  celo,  de  la  ilustración  y de  las  con- 
diciones del  Sr.  Ministro  á quien  me  dirijo,  no  espero 
solo  esto;  espero  mucho  más  A favor  de  los  vinicul- 
tores, y espero  que  ha  de  hacer  cuanto  humanamente 
sea  posible  para  el  desenvolvimiento  de  nuestra  mí- 
sera y desdichada  agricultura.  Y dicho  eslo,  me 
siento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Tan 
pronto  como  el  Sr.  Bridarán,  ini  digno  y querido  ami- 
go, tuvo  la  bondad  de  indicarme  su  propósito  de  so- 
meter A la  consideración  del  Gobierno  las  preguntas 
de  que  préviamente  me  dió  noticia,  dispuse  en  el  Mi- 
nisterio que  se  ordenara  á los  ingenieros  de  las  pro- 
vincias donde  se  presentara  la  plaga,  lina  inspección 
asidua  de  la  misma,  y que  asistieran  A los  propieta- 
rios perjudicados  por  esta  desgracia  con  los  recursos 
de  la  ciencia,  que  es  realmente  uno  de  los  medios 
más  eficaces  y más  propios  de  la  acción  del  Gobier- 
no, y también  con  algunos  recursos  materiales.  De 
modo  que  el  ruego  de  S.  S.  quedó  atendido  en  el  acto. 
Ahora  falta  saber  si  la  orden  del  Gobierno  quedó  cum- 
plimentada en  seguida,  porque  hay  en  los  organis- 
mos administrativos  cierta  relajación  habitual  de  la 
disciplina,  y no  siempre  se  cumplen  las  órdenes  de 
los  Gobiernos  con  la  rapidez  que  ellos  desean;  pero 
esta  es  cuestión  mia,  y yo  aseguro  al  Sr.  Badarán  que 
las  personas  y los  Centros  á quienes  se  han  dirigido 
las  órdenes  son,  y no  diré  que  este  sea  un  caso  ex- 
cepcional, de  las  que  acostumbran  A cumplir  dili- 
gentemente las  prescripciones  de  la  ley. 

El  Sr.  Badarán  no  extrañará  que  yo  guarde  cierta 
reserva  respecto  de  una  resolución  en  la  que  ha  de 
entender  lo  mismo  el  Ministerio  de  Fomento  que  el 
de  Hacienda.  Yo  recojo  cuidadosamente  las  observa- 
ciones de  S.  S.  y las  someteré  al  juicio  de  mi  ilus- 
trado compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y des- 
pués al  del  Gobierno  en  general. 

Tampoco  ha  de  sorprender  al  Sr.  Hadarán  que  yo 
no  discuta  los  asertos  de  S.  S.  acerca  del  procedi- 
miento más  eficaz  para  combatir  la  plaga  á que  S.  S. 
ha  aludido.  Yo  creo  que  con  ser  tan  sencillo  el  medio 
que  ¡3.  8.  ha  indicado,  hay  alguno  todavía  más  sen- 
cillo; pero  no  tengo  autoridad  ni  competencia -sufi- 
ciente para  oponer  mi  humilde  opinión  A la  muy  au- 
torizada de  S.  S. 

También  puedo  asegurar  al  Sr.  Hadarán  que  el 
Gobierno  se  preocupa  asiduamente  de  la  riqueza  viuí- 
cola,  que  constituye  una  de  las  fuentes  más  preciosas 
de  alimentación  de  la  riqueza  y del  Erario  público;  y 
así  como  una  de  las  primeras  disposiciones  que  he 
tenido  la  honra  de  firmar  ha  sido  la  d'3  la  creación  de 
ciertos  laboratorios  que  han  de  contribuir  al  desarrollo 
de  este  elemento  de  la  producción,  así  como  he  tenido 
la  honra  de  prestar  mi  concurso  entusiasta  A distin- 
guidos ingenieros  extranjeros  que  en  este  momento 
se  proponen  visitar  la  riqueza  vinícola  de  España,  así 
haré  cuanto  esté  en  mi  mano,  y en  cuanto  alcancen 
los  límites  del  presupuesto,  para  que  desaparezcan 
las  plagas  que  sobre  ella  pesan.  Puede  estar  seguro 
de  esto  el  Sr.  Badarán,  como  pueden  estarlo  los  de- 
más Sres.  Diputados;  y si  las  promesas  del  Ministro 


no  se  tradujeran  en  actos,  yo  no  solo  aceptarla,  sino 
que  exigiría  cariñosamente  de  S.  S.  la  correspondiente 
y oportuna  censura. 

El  Sr.  BADARAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BADARAN:  Doy  muy  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  solo  en  mi  nombre, 
humilde  por  todos  conceptos,  sino  en  el  de  los  viti- 
cultores de  España,  por  sus  declaraciones  y por  los 
propósitos  laudables  que  le  animan  en  favor  de  la 
agricultura. 

Me  complazco  en  reconocer  que,  dada  la  inteligen- 
cia y los  pocos  años  de  S.  S.,  si  persiste  en  el  celo  que 
demuestra  en  favor  de  los  intereses  agrícolas  de  Em- 
pana, su  nombre  pasará  bendecido  á la  historia;  y yo 
le  conjuro  A que  perseverando  en  esas  ideas,  consi- 
dere que  su  mayor  gloria  sería  que  de  él  pudiera  de- 
cirse que  era  el  primer  labrador  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  A los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  la  Guerra,  ruego  al  cual  espero  que 
se  asociarán  todos  los  Sres.  Diputados  y que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

Se  trata,  señores,  de  un  hecho  tan  anómalo,  que 
os  parecería  imposible  si  no  estuviese  aseverado  por 
los  datos  que  voy  A exponer. 

Hace  nada  ménos  que  nueve  meses  que  no  se  pa- 
gan los  pluses  ni  los  premios  de  reenganches  A los 
1 4.000  individuos  de  la  Guardia  civil  que  tienen  dere- 
cho A ellos,  ni  á los  demás  reenganchados  del  ejér- 
cito, hasta  el  número  de  22.000;  este  descuido  es  ver- 
daderamente escandaloso,  y no  aplico  un  calificativo 
más  duro  porque  no  le  encuentro,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  los  tenedores  de  la  deuda  cobran 
sus  intereses,  que  los  empleados,  sin  excepción  algu- 
na, están  al  corriente  de  sus  pagas,  y que  todo9  los 
perceptores  del  Tesoro  están  satisfechos  ai  dia;  de 
suerte  que  lodos  cobran  lo  suyo,  ménos  el  benemé- 
rito instituto  de  la  Guardia  civil  y los  reenganchados, 
que  hace  cuatro  años  tenían  en  una  caja  especial  fon- 
dos por  valor  de  62  millones  de  reales,  de  los  cuales 
se  incautó  el  Estado. 

Lo  peor  del  caso,  y esta  es  la  segunda  anomalía 
de  que  tengo  que  ocuparme,  es  que  no  solamente  lle- 
van los  individuos  á que  me  redero  nueve  meses  sin 
cobrar  sus  pluses,  sino  que  sabe  Dios  cuándo  los  co- 
brarán, porque  en  el  próximo  presupuesto  no  se  ha 
querido  incluir  ese  crédito,  ni  1.500.000  pesetas  que 
importará  además  esta  atención  en  el  próximo  pre- 
supuesto. Por  lo  tanto,  ruego  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  la  Guerra  que  vean  la  manera  de 
destinar  fondos  para  satisfacer  en  el  ejercicio  que  va 
á empezar  mañana  esas  atenciones,  que  representan 
una  deuda  sagrada;  y me  propongo  insistir  en  este 
ruego,  renovándole  todos  los  dias  que  faltan  de  sesio- 
nes, hasta  obtener  del  Gobierno  una  respuesta  satis- 
factoria y hasta  ver  que  se  han  dado  las  órdenes. 

Todavía  tengo  que  denunciar  otra  anomalía,  y 
esta  es  contra  la  ley  de  contabilidad,  celebrando  que* 
me  escuche  el  Sr,  Rodríguez  Correa  para  que  la  apunte 
en  su  libro.  Habiéndose  incautado  la  Hacienda  en  l.u 
de  Julio  de  1886  de  los  fondos  del  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches,  prescindió  por  completo  de  la 
protesta  del  Consejo,  relativa  A que  se  debían  tres  me- 
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ses  del  ejercicio  anterior,  porque  allí  se  acostumbra 
á pagar  por  trimestres  vencidos.  No  se  hizo  caso  de 
esto,  y todavía  se  sigue  pagando  con  tres  meses  de 
retraso,  lo  cual  es  una  infracción  de  la  ley  de  conta- 
bilidad , sobre  lodo  al  empezar  el  nuevo  ano  eco- 
nómico. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  hace  nueve  me- 
ses que  no  se  pagan  los  pluses  á la  Guardia  civil  y 
reenganchados,  que  no  se  ha  incluido  en  el  próximo 
presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  el  pago,  y que 
por  otra  parte  se  está  cometiendo  una  infracción  de 
la  ley  de  contabilidad. 

Suplico,  pues,  al  Gobierno,  en  mi  nombre,  y creo 
que  én  nombre  también  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
qne  seguramente  se  asociarán  á mi  ruego,  que  pre- 
sente en  todo  caso  el  oportuno  proyecto  de  ley  pi- 
diendo un  suplemento  de  crédito  para  que  inmedia- 
tamente y sin  vacilación  alguna  se  pague  á los  indi- 
viduos de  la  Guardia  civil  y á los  demás  reenganchados 
del  ejército  lo  que  se  les  debe,  sacándoles  de  la  mise- 
ria en  que  algunos  se  encuentran;  me  reíiéro  en  esto 
á los  individuos  de  la  Guardia  civil  que  tienen  fami- 
lia y se  ven  precisados  á hacer  gastos  extraordina- 
rios en  las  continuas  ausencias  de  su  domicilio: 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  ios  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Go- 
bernación el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedrería  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDRENO:  Señor  Presidente,  he  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.; 
ruego  que  confio  ha  de  ser  satisfactoriamente  aco- 
gido, pues  de  ello  ha  de  obtener  el  Gobierno  gloria 
merecida  y la  debida  gratitud. 

La  ciudad  de  Cartagena,  que  tengo  el  honor  de 
representar,  viene  sufriendo  hace  tiempo  un  terrible 
y constante  azote  que  llena  de  centenares  de  enfermos 
los  hospitales,  que  lleva  la  miseria  y el  luto  á las  fa- 
milias de  los  pobres  obreros  del  campo,  del  arsenal, 
de  las  minas  y de  las  fundiciones  de  aquellas  cerca- 
nías; azote  que  diezma  la  guarnición  de  aquella  im- 
portante plaza  militar,  y que  hace  que  emigren  las 
personas  que  tienen  algunos  medios  de  fortuna. 

El  Gobierno  de  S.  M.  dió  el  año  anterior  un  paso 
acertado  en  el  camino  de  poner  remedio  á ese  mal. 
La  visita  á Cartagena  del  digno  director  de  benefi- 
cencia y sanidad  dió  por  resultado  la  creación  de  una 
Junta  sanitaria;  pero  esa  'Junta  carece  do  recursos,  y 
me  parece  que  hay  un  medio  fácil,  hasta  justo  y 
equitativo,  de  proporcionarle  algunos. 

Todos  los  años  se  consigna  en  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  la  partida  de  500.000  pesetas 
destinadas  á las  obras  del  puerto  de  aquella  ciudad. 
Esas  500.000  pesetas  no  han  sido  invertidas  este  año 
ni  en  año  anteriores,  porque  los  recursos  propios  de 
aquel  puerto  han  sido  bastantes  para  satisfacer  los 
gastos  que  allí  se  han  hecho.  Me  parece  que  nada 
más  justo  que  lo  que  la  Nación  ha  votado  para  Car- 
tagena sirva  para  su  saneamiento,  ó al  ménos  para 
el  principio  del  saneamiento  de  aquella  ciudad. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y al  Gobierno 
todo,  que  se  preocupen  de  este  asunto,  que  eptraña 
una  cuestión  de  humanidad,  y suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  de  la  manera  que  crea  conveniente 


trasfiera  al  Ministerio  de  la  Gobernación  esas  500.000 
pesetas  que  este  año  sobran  en  el  presupuesto  de  su 
departamento,  para  que  figurando  con  aplicación  al 
fondo  de  calamidades  públicas,  puedan  ser  destinadas 
á remediar  el  mal  á que  me  refiero. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Como 
está  próxima  á terminar  la  hora  destinada  á pregun 
tas,  no  puedo  en  nombre  del  Gobierno  contribuirá 
que  se  dedique  á ese  objeto  más  tiempo  que  el  que 
la  Cámara  tiene  ya  acordado.  Ésa  circunstancia,  y la 
natural  reserva  que  el  puesto  que  ocupo  me  impone, 
védanrne  hacer  otra  cosaque  asociarme  alsenlimienio 
en  que  están  inspiradas  las  elocuentes  y sentidas  pa- 
labras del  Sr.  Pedreño,  en  el  fondo  de  las  cuales  late 
un  sentimiento  de  justicia  y de  humanidad,  aparte 
del  natural  y legítimo  interés  que  á S,  S.  iuspiran  sus 
electores.  El  Gobierno  lo  reconoce  y estima,  y con 
toda  sinceridad  lo  proclama.  Los  deseos  de  S.  S.  se- 
rán atendidos  en  la  medida  que  sea  posible,  sin  que 
en  este  momento  me.  atreva  yo  á juzgar  si  es  acer* 
tada  la  forma  *que  S.  S.  ha  propuesto,  aun  cuando  es 
de  esperar,  tratándose  de  persona  tan  discreta  como 
el  Sr.  Pedreño,  que  esas  indicaciones  de  S.  S.  revelen 
un  conocimiento  perfecto  de  todos  los  antecedentes 
del  asunto,  en  cuyo  caso  el  Sr.  Pedreño  quedará,  con 
mucho  gusto  del  Gobierno,  complacido. 

Supongo  que  estas  palabras  bastarán  á satisfacer 
los  deseos  de  S.  que  se  ha  limitado  á una  mera  ex- 
citación. Si  en  lo  sucesivo  S.  S.  juzgase  necesario  que 
el  Gobierno  diera  mayor  amplitud  á estas  manifesta- 
ciones, eslaré  siempre,  como  mis  compañeros,  ála  dis- 
posición del  Sr.  Pedreño. 

El  Sr.  PEDRERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PREDREÑO:  Doy  las  gracias  más  expre- 
sivas al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  palabras  que 
ha  pronunciado,  añadiendo  que  las  puedo  dar  en  nom- 
bre de  todo  el  pueblo  de  Cartagena. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Aguirre  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señores  Diputados,  hace  algu- 
nos dias  tuve  el  honor  de  prevenir  al  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  que  deseaba  hacerle  una  pregunta,  relativa 
al  establecimiento  de  la  industria  salazonera  del  ba- 
calao en  España.  El  Sr.  Ministró,  con  su  amabilidad 
acostumbrada,  tuvo  á bien  decirme  que  me  daría 
contestación  cuando  viniera  al  Congreso;  pero  como 
sus  múltiples  ocupaciones  no  le  han  permitido  acudir 
á esta  Cámara,  próxima  la  clausura  del  Parlamento, 
y como  mi  pregunta  exige  contestación  en  esta  legis- 
latura, para  que  no  se  pierda  este  verano,  ruego  á la 
Mesa  que  ponga  en  su  conocimiento  las  palabras  que 
voy  á pronunciar.  Este  procedimiento  facilitará  la 
respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  puede 
darla  aun  cuando  no  me  halle  yo  présente  en  la  se- 
sión, al  contestar  á otro  Sr.  Diputado. 

La  pregunta  es  la  siguiente: 

Si  un  armador  español  manda  una  flotilla  de  bar- 
cos pescadores  á los  bancos  internacionales  de  Tcrra- 
nova,  ¿deberá  pagar  en  la  aduana  derecho  alguno  por 
el  pescado  que  importe? 
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A primera  visLa  la  pregunta  parece  ociosa.  Nin- 
gún artículo  del  arancel  indica  cantidad  alguna  para 
el  pescado  crudo,  y los  vapores  que  diariamente  en- 
tran en  San  Sebastian,  y los  barcos  pescadores  que  se 
alejan  á muchas  millas  de  la  costa,  jamás  han  pagado 
derechos  por  la  mercancía  introducida. 

Sin  embargo,  esta  pregunta  tan  sencilla  que  aho- 
ra me  permito  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha 
sido  ya  hecha  hace  más  de  un  año  por  una  casa  de 
Bilbao  á la  Dirección  de  aduanas,  y hasta  ahora  no  ha 
recibido  contestación. 

Es  natural  que  quien  inicia  un  negocio  que  exige 
gran  capital,  desee  estar  completamente  seguro  so- 
bre las  bases  en  que  lia  de  fundarlo,  y los  hombres 
de  negocios  tienen  en  España  y en  todas  partes  mu- 
cho miedo  de  los  entorpecimientos  que  puede  causar 
la  Administración  pública. 

La  Junta  de  valoraciones  debió  informar  la  solici- 
tud presentada  por  la  casa  de  Bilbao,  y hasta  ahora, 
en  lugar  de  contestar,  ha  preguntado.  lia  preguntado 
con  qué  elementos  contaba  la  casa  para  llevar  á efecto 
el  tráfico,  con  qué  barcos  contaba,  en  qué  banco  se 
Inicia  la  pesca;  preguntas  éstas  muy  interesantes,  en 
mi  concepto,  para  los  fundadores  del  negocio. 

El  resultado  es  que  el  asunto  no  ha’sido  aún  eva- 
cuado, y que  se  está  perdiendo  un  tiempo  precioso 
que  otras  Naciones  aprovechan  muy  útilmente  para 
desarrollar  este  importantísimo  ramo  de  la  riqueza  y 
de  la  alimentación  pública. 

Francia  envía  este  año  una  flotilla  de  220  buques 
á los  bancos  de  Terranova  á la  pesca  del  bacalao,  y 
mandará  también  otras  expediciones  á las  costas  de 
Noruega,  á las  de  Escocia  y á la  costa  africana  de 
Canarias,  que  sou  aguas  preferentemente  españolas. 

Los  noruegos  pescan  arenques  en  las  costas  de 
IriUindia  y saimones  en  las  de  El  Salvador. 

Alemania  y los  Estados-Unidos  mandan  sus  bu- 
ques á ios  mares  glaciales  á la  caza  de  la  ballena  y 
de  la  foca.  Yo  he  visto  en  Duudée  un  barco  que  ve- 
nía del  Polo  con  las  pieles  de  7.000  focas  jóvenes. 

Hasta  Portugal  entra  en  el  movimiento,  y desde 
hace  dos  anos  envía  expediciones  de  10  y 20  barcos 
a Terranova. 

Sabido  es  que  los  ingleses  pescan  en  todas  aguas, 
en  todos  tiempos  y en  todas  partes. 

Los  nacionales  de  todos  estos  países  han  encon- 
trado en  sus  Gobiernos  apoyo  y protección  bajo  dis- 
tintas formas.  ¿Y  qué  hacemos  nosotros  mientras  tanjo? 

La  alimen  tacion^de  las  generaciones  que  nos  si- 
gan está  en  gérmen  en  el  fondo  de  los  mares.  La  in- 
dustria piscícola,  que  á tau  alto  grado  de  perfección 
llegó  en  la  época  romana,  y la  repoblación  de  los  ríos, 
que  los'trabajos  de  Mr.  Coste  pusieron  en  moda,  han 
sido  objeto  de  la  solicitud  de  todos  los  Gobiernos.  La 
masa  inmensa  de  las  aguas  del  Océano  contiene  más 
materia  alimenticia  que  las  cosechas  de  los  campos. 

¿Por  qué  nosotros  no  entraremos,  y pronto,  en 
este  movimiento  de  la  explotación  del  mar  y de  los 
rios  como  fuente  de  riqueza?  ¿Hay  Nación  que  tenga 
una  población  marinera  más  intrépida  y sufrida  que 
la  nuestra?  Me  concreto  á las  costas  de  Vizcaya,  que 
más  conozco.  ¿Hay  remeros  más  infatigables  que  los 
de  Ondárroa?  ¿marinos  más  inteligentes  que  los  de 
Plencia?  ¿pescadores  más  audaces  que  los  bermea- 
nos?  Lequeitio  tiene  en  sus  armas  una  ballena,  sím- 
bolo de  las  proezas  de  sus  mayores. 

La  industria  de  la  salazón  del  bacalao  tiene  una 


importancia  muy  grande.  Eu  Burdeos  ocupa  muchos 
miles  de  personas,  y se  reparten  anualmente  en  jor- 
nales 1.500.000  francos.  El  comercio  á que  da  lugar 
asciende  á 12  ó 14  millones. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  con  tanto  celo  y 
con  tanta  inteligencia  vela  por  el  crecimiento  de  la 
riqueza  pública,  querrá  consagrar  su  preferente  aten- 
ción al  desarrollo  de  la  que  le  señalo.  Déme  mi  ilus- 
tre amigo  una  concreta  y satisfactoria  contestación, 
y antes  de  poco,  en  las  costas  vizcaínas,  y probable- 
mente en  otros  punios  del  litoral  español,  se  levan- 
tarán industrias  salazoneras  del  bacalao  y otros  pes- 
cados, que  no  solo  acrecerán  los  recursos  de  la  Na- 
ción y darán  trabajo  á muchos  obreros,  sino  que  se- 
rán un  potente  derivativo  para  la  industria  naviera, 
que  hace  cuatro  ó cinco  años  atraviesa  una  formida- 
ble crisis. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da no  ha  venido  á contestar  á S.  S.  porque  está  en  el 
Senado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aivarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  lie  pedido  la  palabra  con  dos 
objetos. 

El  primero,  hacer  algunas  indicaciones  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  ía  Gobernación  acerca  del  triste  estado  en 
que  se  encuentran  muchos  pueblos  de  la  provincia  de 
Huesca  por  efecto  de  los  últitítos  temporales;  mas 
cómo  no  se  halla  presente  el  Sr.  Ministro,  ruego  á la 
Mesa  que  me  reserve  el  derecho  de  usar  de  la  palabra 
y dirigir  esta  excitación  en  la  sesión  próxima. 

Me  proponía,  además,  dirigir  una  súplica  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y voy  desde  luego  á 
hacerlo,  rogando  á la  Mesa  que  se  sirva  comunicarle 
mis  palabras. 

Verificadas  unas  oposiciones  para  proveer  nueve 
notarías  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Granada, 
el  tribunal  remitió  al  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia las  ternas  redactadas  con  arreglo  á lo  que  previe- 
nen las  leyes.  Entendió  sin  duda  el  Ministerio  que 
aquellas  ternas  no  estaban  bien  hechas,  y las  devolvió 
al  tribunal  calificador,  el  cuál,  con  entereza  digna  de 
aplauso,  ha  insistido  en  su  primera  propuesta,  por 
creer  su  conduca  en  un  todo  ajustada  á las  disposi- 
ciones que  rigen  en  la  materia. 

No  sé  cuál  ha  sido  la  conducta  ulterior  del  Minis- 
terio; pero  como  se  trata  de  derechos  sacratísimos, 
adquiridos  en  público  certámen  y tras  la  dura  prueba 
de  ruda  oposición,  y como  además,  á mi  entender,  el 
tribunal  calificador  se  ha  limitado,  al  formular  su  pro- 
puesta, á cumplir  estrictameente  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  20  de  Enero  de  1881,  especialmente 
en  el  art.  i 4,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  si  no  ha  resuelto  todavía  ese  expediente, 
fije  con  especialidad  su  atención  en  su  contenido,  aun 
cuando  de  sobra  sé  que  el  Sr.  Ministro  estudia  con 
detención  todos  los  asuntos  de  su  departamento , y 
que  en  el  caso  de  que  estuviera  ya  resuelto,  se  sirva 
remitirlo  á la  Cámara  con  la  mayor  brevedad,  para 
que  pueda  yo  usar  del  derecho  que  el  Reglamento 
me  concede. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  cono 
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cimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  rué 
go  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

E1  Sr-  PONS:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  está  presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  re- 
servarme el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  halle 
en  su  banco. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Gorrea 
tiene  la  palabra. 

K1  Si.  Rodríguez  CORFiEAi  Voy  a rogar  jí  la 
Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  una  pregunta,  de  la  que  ya  tiene  noticia 
confidencialmente  por  mí. 

Por  el  arl.  2.“  de  la  ley  de  27  de  Diciembre  de 
1878,  modificándola  legislación  de  contabilidad,  se 
dispone  que  la  contabilidad  correspondiente  al  nuevo 
período  de  1.®  de  Julio  siguiente  en  adelante  se  ha 
de  llevar  al  corriente  en  todos  los  ramos  sin  demora 
de  ninguna  especie.  Por  decreto  de  24  de  Mayo  de 
1881,  el  Sr.  Gamacho,  al  ver  que  no  se  cumplía  lo 
preceptuado  por  la  ley,  habiéndose  dirigido  á la  In- 
tervención general  del  Estado  haciendo  ias  oportunas 
observaciones,  y habiéndole  la  intervención  contes- 
tado que  no  podía  ejecutarse  lo  dispuesto  por  las  Gór- 
tes  por  no  tener  bastante  personal  ni  material,  dis- 
puso que  se  aumentase,  tanto  el  personal  como  el 
material,  para  mantener  al  corriente  la  contabilidad 
de  la  nueva  época  y levantar  el  atraso  de  la  anterior 
en  términos  que  permitieran  por  lo  ménos  rendir  una 
cuenta  general  de  la  corriente  y otra  de  la  atrasada 
en  cada  ejercicio.  Pero  ni  cuando  se  dictó  la  ley  de 
27  de  Diciembre,  ni  cuando  se  publicó  este  Real  de- 
creto, se  mejoró  el  sistema  de  la  contabilidad;  y por 
tanto,  como  á nadie  se  le  puede  exigir  lo  imposible,  y 
la  imposibilidad  no  consiste  ni  en  el  número  ni  en 
las  condiciones  de  los  empleados,  sino  en  el  sistema 
que  se  sigue,  no  ha  podido  tener  cumplimiento  lo 
mandado  en  la  ley  y en  el  Real  decreto  mencionados. 

Si  estas  disposiciones  se  hubieran  cumplido,  de- 
berían estar  ya  presentadas  las  cuentas  de  1884-85; 
pero,  lejos  de  ser  así,  han  trascurrido  diez  años  y no 
se  han  presentado  al  Congreso  más  que  una  cuenta 
atrasada,  la  de  1870-71,  y una  cuenta  corriente,  la 
de  1879-80,  cuando,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  y 
en  el  Real  decreto  citados,  debían  obrar  ya  en  poder 
del  Congreso  cuatro  cuentas  atrasadas  y cuatro  cuen- 
tas corrientes.  Faltan,  por  tanto,  tres  cuentas  atrasa- 
das y tres  corriente?,  que  no  han  venido  al  Congreso. 
Se  está,  por  consiguiente,  faltando  por  completo  á 
la  ley. 

En  vista  de  esto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que,  te- 
niendo presente  que  hasta  que  empiece  á regir  la  ley 
de  contabilidad  que  S.  S.  nos  ha  anunciado  que  traerá 
al  Congreso,  no  puede  reformarse  el  sistema  de  la  con- 
tabilidad, y reconociendo,  como  no  podrá  ménos  de 
reconocer,  que  es  reformable  el  sistema  inmediata- 
mente con  solo  saberlo  hacer,  se  implante  cuanto 
antes  la  contabilidad  del  Estado  por  partida  doble, 
porque  es  la  única  manera  de  poder  cumplir  lo  pre- 
ceptuado en  las  leyes,  según  lia  demostrado  el  atraso  I 
que  hay  en  las  cuentas  auteriores  á la  reforma  hecha  i 
por  la  ley  de  27  de  Diciembre  y por  el  Real  decreto 
del  Sr.  Gamacho;  además  de  que  no  hemos  de  estar 


perpétuamenle,  como  aquel  gobernador  deMontjuich 
tirando  cañonazos  con  el  mismo  cañón,  seguros  dé 
que  no  alcanzarán  nunca  á las  embarcaciones  que 
pasen.  Mientras  no  se  reforme  el  sistema,  no  habrá 
cuentas;  pero  yo  creo  que  el  sistema  puede  refor- 
marse en  un  mes,  llevando,  por  ejemplo,  la  cuenta 
por  partida  sencilla  durante  el  mes  de  Julio  y apli- 
cando en  los  demás  la  partida  doble.  De  este  modo 
no  quedando  más  que  un  mes  atrasado  don  las  cueu-’ 
tas  por  la  partida  sencilla,  y aprovechando  las  horas 
extraordinarias  para  poner  la  de  Julio  á Agosto  al  co- 
rriente, para  lo  cual  puede  servir  de  borrador  del 
Diario  la  cuenta  sencilla  de  ese  mes,  se  puede  implan- 
tar perfectamente  y con  toda  comodidad  este  año  la 
partida  doble,  porque  es  más  fácil  conseguirlo  con 
49  delegados  de  provincia  que  con  49  Diputaciones  y 
9.000  y pico  de  Ayuntamientos. 

Gomo  quiera,  pues,  que  yo  tuve  el  honor  de  ha- 
cer esto  que  afirmo  puede  hacerse,  y como  quiera  que 
siempre  que  se  trate  de  hacer  un  cuadro  no  ha  de 
contarse  con  los  colores  que  se  compren,  sino  con  el 
artista  que  lo  haga,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tenga  presentes  estas  indicaciones  que  me 
pcrmilo  hacerle,  y que  se  revista  de  carácter  y de  ener- 
gía y haga  que  se  ensaye  este  sistema,  por  lo  ménos 
en  la  provincia  de  Madrid;  porque  la  primera  loco- 
motora que  anduvo  es  la  que  ha  hecho  que  anden 
todas  las  locomotoras  después.  Ensayando  este  pro- 
cedimiento en  la  provincia  de  Madrid,  en  diez  dias, 
y después  de  hecho  ésto,  publicando  los  modelos  con- 
venientes en  la  Gaceta  para  conocimiento  de  las  de- 
más provincias  de  España,  creo  que  este  mismo  año 
podría  establecerse  el  sistema  de  partida  doble  en  to- 
das las  provincias  con  relación  á las  cuentas  genera- 
les del  Estado.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
sewotaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes: 

Reorganizando  el  Consejo  dejnstrucclon  pública. 
(Véase  el  Apéndice  \.n  al  Diario  núm.  i 52,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 

Incluyendo'  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Ballabona  á Jaroso  de  Sierra  Almagrera. 
( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Declarando  comprendidos  en  la  ley  de  instrucción 
pública  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á los  maes- 
tros de  primera  enseñanza  de  establecimientos  pena- 
les. ( Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Modificando  la  división  de  distritos  y secciones 
electorales  para  Diputados  A Córtes  en  la  provincia 
de  Navarra.  (Véase  el  Apéndice  4.®  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  do 
Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  que,  no  obstante  la  prohibición 
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contenida  en  el  art.  138  de  la  ley  electoral,  se  conceda 
amnistía  para  los  culpables  de  delitos  electorales.» 

Deido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  i 47 , sesión  de  23  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusiou  sobre 
este  dictamen.  El  8r.  Bugallal  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Señores  Diputados: 
no  ha  de  extrañaros  seguramente  qué  comience  mani- 
festando que  no  sin  esfuerzo,  no  sin  hacer  violencia  á 
mis  sentimientos,  me  decido  á consumir  el  primer 
turno  en  contra  del  dictámen  presentado  por  la  Comi- 
sión mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  amnistía  por 
delitos  electorales.  Ya  comprendereis  que  á nadie  es 
agradable  oponerse  á las  corrientes  de  generosidad  y 
de  perdón  cuando  se  encuentran  iniciadas,  é impedir 
que  se  le  devuelva  la  libertad  á aquel  que  la  ha  per- 
dido, y la  tranquilidad  y el  consuelo  á los  hogares  que 
carecen  de  ellos.  Si  no  hubiera  otra  consideración  que 
tener  en  cuenta  más  que  la  del  sentimiento,  yo  me 
colocaría  al  lado  de  los  dignísimos  individuos  de  esa 
Comisión,  y como  ellos  apoyaría  el  proyecto  de  ley 
que  se  halla  sometido  á discusión.  Pero  es  indudable 
que  no  es  este  el  punto  de  vista  en  el  cual  debe  colo- 
carse el  legislador  cuando  trata  de  formular  una  ley, 
sino  que,  ai  contrario,  debe  examinar  principalmente, 
y prescindiendo  casi  siempre  de  esos  sentimientos,  ó 
teniéndolos  en  cuenta  de  una  manera  meramente  auxi- 
liar, la  mayor  ó menor  justicia  que  encierra  un  pro 
yecto  de  ley,  la  oportunidad  de  su  presentación,  y las 
circunstancias  en  que  se  halla  la  sociedad  a la  cual  va 
á ser  aplicada. 

Y creo,  en  este  orden  de  ideas,  que  ningún  pro- 
yecto es  más  inoportuno  ni  encierra  mayor  fondo  de 
injusticia  que  el  que  hoy  está  sometido  á la  delibera- 
ción del  Congreso.  Juzgo  de  tanta  trascendencia  este 
proyecto,  que  me  parece  que  el  discutirlo  y el  resol- 
verlo es  ni  más  ni  ménos  que  discutir  y resolver  la 
manera  como  han  de  cesar  los  males  y perturbacio- 
nes que  hoy  afectan  al  sistema  representativo,  y cuyo 
prestigio  empiezan  á minar.  Porque  el  decidir  si  con- 
viene ó no  que  á los  que  han  sido  condenados  por 
sentencia  firme  les  sea  restituida  la  libertad,  y á aque- 
llos que  han  tenido  la  fortuna  de  no  llegar  á ser  con- 
denados todavía,  pero  que  se  encuentran  pendientes 
de  acusación,  se  les  deje  en  la  más  completa  impu- 
nidad, es  decidir  en  el  fondo  si  los  delitos  se  corrigen 
mejor  aplicando  las  penas  que  las  leyes  marcan  con 
el  debido  rigor,  á fin  de  que  se  produzca  el  resultado 
que  la  ley  se  propone,  ó si  es  más  conveniente,  para 
evitar  la  comisión  de  delitos  en  lo  sucesivo,  tender 
el  manto  del  perdón  á los  que  los  han  cometido  y no 
consentir  siquiera  que  se  juzgue  acerca  de  las  acusa- 
ciones pendientes. 

Ciertamente  que  siendo  tal  la  gravedad  de  este 
proyecto,  no  era  yo  quien  debia  iniciar  esta  discusión, 
ni  es  este  tampoco  el  momento  más  conveniente  para 
un  debate  Amplio  acerca  del  asuntó,  sino  que,  por  el 
contrario,  deberian  iniciarlo  personas  de  reconocida 
autoridad  y respeto  en  el  Parlamento,  y deberian  in- 
tervenir en  él  individuos  de  distintas  fracciones  de  la 
Cámara,  y dar  su  opinión  el  Gobierno  de  S.  M.  en  re- 
presentación de  las  fuerzas  que  dirige.  Pero  este  pro- 
yecto de  ley  fué  presentado  aquí  sin  que  la  mayor 
parte  de  los  Diputados  pudiera  enterarse  de  su  pre- 
sentación y aprobación,  porque  ahora  se  ha  adoptado 
la  costumbre,  acerca  de  la  cual  me  permito  llamar 


la  atención  del  Sr.  Presidente,  de  no  repartir  á los 
Sres.  Diputados  cou  los  Exir  actos  del  Diario  de  las 
Sesiones , ni  los  proyectos  que  aquí  se  presentan,  ni 
las  enmiendas,  ni  los  dictámenes,  ni  nada  que  pueda 
dar  idea  de  cuáles  son  los  trabajos  parlamentarios 
que  hay  cada  dia,  por  cuya  razón  nadie  puede  saber 
qué  proyectos  están  puestos  á discusión,  ni  qué  dic- 
támenes se  apruebap. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  hay  en  esto  alguna  cen- 
sura, ó cuando  ménos  alguna  extraueza,  el  Sr.  Dipu- 
tado no  tiene  razón.  La  Mesa  cumple  con  todos  sus 
deberes;  la  Mesa  hace  imprimir  los  dictámenes,  y los 
Sres.  Diputados  pueden  verlos,  no  tan  solo  en  la  mesa, 
fino  en  el  ejemplar  que  necesiten.  Si  no  se  distribu- 
yen con  profusión  todos,  es  porque  esto  costaba  mu- 
cho dinero  ai  Congreso,  y hay  dictámenes  que  no  se 
han  considerado  de  bastante  importancia  para  ello. 
Por  lo  demás,  desde  el  instante  en  que  im  asunto  está 
puesto  á la  órden  del  dia,  ya  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos que  tienen  el  deber  de  venir  aquí  á discutirlo. 
Esto  por  punto  general,  aunque  el  Presidente,  alta- 
mente considerado  para  con  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, desde  el  momento  en  que  sabe  que  un  Sr.  Dipu- 
tado tiene  que  examinar  un  asunto,  no  lo  pone  á dis- 
cusión sin  advertii  antes  de  hacerlo  á ese  Sr.  Diputado 
para  que  asista  á la  sesión. 

EL  Sr.  BUGALLAL  (L).  Gabino):  Yo  no  puedo  mé- 
nos  de  reconocer  cuánta  verdad  y cuánta  justicia  hay 
en  las  palabras  del  Sr.  Presidente.  Tampoco  puedo 
dejar  de  manifestar  que  no  era  mi  ánimo  dirigir  ni  la 
más  leve  censura  á la  Mesa.  La  censura,  en  el  caso 
de  que  los  Sres.  Diputados  no  puedan  enterarse  ó no 
se  enteren  de  los  proyectos  que  estén  puestos  á dis- 
cusión, debe  recaer  principalmente  sobre  los  Diputa- 
dos que  en  tal  caso  se  encuentrcu. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Enhorabuena;  entonces 
S.  S.  no  diiigia  cargo  alguno  á la  Mesa,  que  hubiera 
sido  injusto,  sino  que  hacía  una  confesión  general,  y 
para  eso  está  S.  S.  perfectamente  en  su  derecho. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Me  permitia  aña- 
dir, y en  esto  era  en  lo  único  en  que  de  una  manera 
respetuosa  llamaba  la  atención  de  la  Mesa,  que  faci- 
litaba algo  más  el  conocimiento  de  los  asuntos  el  sis- 
tema que  antes  se  seguía  de  repartir  los  dictámenes 
y proposiciones  de  ley  á domicilio,  pero  sin  que  esto 
se  i una  obligación  estricta  de  la  Mesa,  y sin  que  se 
pueda  dirigir  censura  á nadie,  sino  meramente  mani- 
festar que  el  sistema  hasta  ahora  seguido  facilitaba 
más  el  conocimiento  por  parte  de  los  Diputados  de 
los  proyectos  que  se  discuten. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Fué  un  acuerdo  del  Con- 
greso para  hacer  economías. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Empezando  ya  el 
exámen  del  articulado  de  la  ley  y de  su  preámbulo, 
porque  no  rae  propongo  dar  dimensiones  extraordina- 
rias á las  observaciones  que  he  de  oponer  al  dictámen 
de  la  Comisión,  ni  tengo  propósito  de  suscitar  un  lar- 
go debate,  la  primera  dificultad  con  que  me  encuentro 
es  con  la  de  que  aquí  no  puedo  apreciar,  y lo  digo 
con  sinceridad  y no  por  artificio,  lo  que  se  pretende 
establecer  en  este  dictámen.  Yo  no  sé  si  esto  es  una 
amnistía,  ó un  indulto,  ó una  derogación  de  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  1878.  Es  dificilísimo  llegar  á co- 
nocer qué  es  lo  que  se  han  propuesto  los  autores  de 
la  proposición  de  ley  que  ha  dado  margen  á este  dic- 
támen;  y esto  depende  quizá  de  que  la  proposición  fué 
presentada  al  principio  de  una  manera  muy  distinta 
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de  lo  que  es  ahora  el  proyecto,  y se  han  ido  «agregando 
uuos  artículos,  suprimiendo  otros,  cambiando  algu- 
nos, de  lo  cual  resulta  una  falta  de  unidad  tan  grande 
en  el  proyecto  y una  contusión  tal,  que  es  difícil  ha- 
berse cargo  de  si  se  trata  de  una  amnistía,  de  un  in- 
dulto, ó de  otra  cosa. 

No  me  propongo  de  ninguna  manera  establecer 
ampliamente  la  distinción  entre  la  amnistía  y el  in- 
dulto; pero  voy  á recordar  las  diferencias  más  esen- 
ciales ó que  es  más  uecesario  tener  en  cuenta  para 
hacer  la  crítica  de  este  proyecto  de  ley. 

Es  evidente  que  la  aministia  se  refiere  do  una  ma- 
neta genérica  á los  delitos  de  una  íudole  determinada, 
que  suelen  ser  los  políticos,  sin  admitir  casos  particu- 
lares; el  indulto,  por  el  contrario,  va  aplicándose  indi- 
vidualmente á cada  uno  de  los  penados,  resolviéndose 
en  cada  caso  particular  si  al  reo  de  que  se  trata  so  le 
ha  de  otorgar  ó no  aquella  gracia.  Otra  diferencia 
consiste  en  que  la  amnistía  va  contra  la  sentencia  que 
se  ha  dictado  ó se  piensa  dictar,  borrando,  por  decirlo 
<!.•;),  sus  efectos;  para  la  amnistía  resulta  que  el  delito 
no  se  ha  cometido,  que  no  es  tal  delito  ó que  no  me- 
r ce  pena  puesto  que,  ó destruye  la  sentencia,  ó no 
permite  dictarla,  mientras  que  el  indulto  parte  de 
la  sentencia.  Pero  la  diferencia  esencial  y que  más 
falta  hace  apreciar  para  examinar  este  proyecto,  es 
que  la  amnistía  solo  corresponde  á las  Cortes,  mien- 
tras que  el  indulto  no  solo  no  corresponde  á las  Cór- 
les,  sino  que  os  una  gracia  Peal,  como  lo  dice  termi- 
nantemente la  Constitución.  Claro  está  que  las  Córtes 
tienen  una  luncion  que  cumplir,  y es  la  de  manifes- 
tar en  que  casos  pueden  otorgarse  los  indultos;  pero 
no  pueden  otorgarlos  directamente. 

Ya  veis,  pues,  si  es  importante  el  saber  si  se  trata 
en  este  proyecto  de  ley  de  una  amnisLía  ó de  un  in- 
dulto; porque,  los  proyectos  de  ley  de  indulto  no  creo 
que  puedan  existir  legalmente,  mientras  que  los  pro- 
yectos de  ley  de  amnistía  son  perfectamente  legales, 
siquiera  pueda  discutirse  sobre  su  conveniencia  y 
oportunidad.  Por  eso  yo  creo  que  el  Gobierno  debiera 
tener  aquí  una  intervención  más  directa  y decirnos 
cuál  es  su  criterio;  si  entiende  que  se  traía  de  una 
amnistía  ó de  un  indulto,  y si  las  Cortes  pueden  otor- 
gar indultos  de  una  manera  directa. 

De  su  opinión,  no  sabemos  sino  lo  que  por  refe- 
rencia dijo  un  Sr.  Senador  discutiendo  este  proyecto, 
es  á saber:  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou  lo 
apoyaba  de  una  manera  calurosa;  pero  no  indicó  las 
razones  que  tenia  para  apoyarlo,  ni  si  lo  apoyaba  el 
Gobierno  en  general. 

Las  dudas  que  hay  para  determinar  si  se  trata  de 
uu  proyecto  de  amnistía  ó de  un  proyecto  de  indulto, 
surgen  del  proyecto  mismo,  porque  al  paso  que  en 
el  epígrafe  se  dice  que  os  un  proyecto  de  ley  para 
conceder  una  amnistía,  y en  el  brevísimo  preámbulo 
ó exposición  de  motivos  de  la  Comisión  mixta  se  ha- 
bla también  de  amnistía  para  los  culpables  de  delitos 
electorales,  en  cambio  vemos  después  que  se  trata  de 
una  ((autorización  al  Gobierno  para  conceder  la  am- 
nistía,» lo  cual  es  un  verdadero  contrasentido,  porque 
el  Gobierno  no  tiene  facultades  para  concederla,  en 
ningún  caso,  y esto  induce  á creer  que  se  trata  de  un 
proyecto  de  indulto.  Pero  después  resulta  que  no  se 
autoriza  al  Gobierno  para  nada,  sino  que  las  Córtes 
directamente  conceden  la  gracia  de  que  se  trata;  de 
manera,  señores,  que  en  todo  esto  no  hay  más  que  una 
serie  de  contradicciones. 


Dice  también  la  Comisión  mixta  que  este  proyecto 
tiene  por  objeto  couceder  una  amnistía,  «no  obstante 
la  prohibición  contenida  en  el  art.  138  de  la  ley  elec- 
toral.» Esta  es  otra  do  las  cosas  verdaderamente  in- 
comprensibles del  proyecto,  y que  demuestra  que  ha 
habido  algo  de  su  por  fie  i al  idad  (perdone  la  Comisión 
si  esta  palabra  le  molesta)  en  la  redacción  del  pro- 
yecto.^'! res  leyes  electorales  tenemos:  la  ley  electoral 
de  1870,  la  ley  electoral  para  Diputados  y la  ley  elec- 
toral para  Senadores.  Pues  bien,  se  va  á buscar  ese 
art.  138  en  la  ley  electoral  de  1870,  y ese  artículo  no 
habla  para  nada  del  asunto,  y además  no  está  vigen- 
te; pero  sería  lo  mismo  que  lo  estuviera,  porquc°re- 
pito  que  no  trata  del  asunto.  La  ley  electoral  para  Se- 
nadores tampoco  se  refiere  á esta  materia;  luego  es 
indudable  que  la  Comisión  debe  de  hacer  referencia 
al  art.  138  de  la  ley  electoral  de  Diputados  á Córtes; 
pero  tampoco  ese  artículo  ni  ningún  otro  de  esa  ley 
hablan  de  amnistía.  Ese  artículo  habla  de  los  indul- 
tos, y por  eso  saco  yo  la  consecuencia  de  que  la  Co- 
misión ha  querido  referirse  á él,  ya  que  en  todo  el 
contexto  de  la  ley  se  observa  que  no  se  establece  di- 
ferencia entre  la  amnistía  y el  iDdulto. 

\ voy  á leer,  para  demostración  de  lo  que  he  di- 
cho, el  art.  138  de  la  ley  electoral  de  Diputados  á 
Córtes,  que  sin  duda  es  á la  que  se  ha  querido  referir 
la  Comisión,  porque  resulta  más  imposible  que  se 
haya  querido  referir  á otro  articulo  ni  á otra  ley,  v 
vemos  que  dice: 

«No  se  dará  curso  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  ni  se  informará  por  las  Audiencias  ni  por  el 
Consejo  de  Estado,  solicitud  alguna  de  indulto  en  cau- 
sa por  delitos  electorales,  sin  que  consto  préviamente 
que  los  solicitantes  han  cumplido  por  lo  ménos  la  ter- 
cera parte  del  tiempo  de  su  condena  en  las  penas  per- 
sonales, y satisfecho  la  totalidad  de  las  pecuniarias  v 
las  costas.» 

¿Dónde  está  la  amnistía  en  este  articulo  de  la  ley 
electoral?  No  solo  no  se  la  llama  amnistía,  que  podría 
no  llamársela  y serlo  sin  embargo,  sino  que  se  esta- 
blece y se  refiere  de  tal  manera  al  procedimiento  de 
los  indultos,  que  evidentemente  el  artículo  no  puede 
tener  referencia  á nada  más  que  al  indulto;  como  que 
lo  que  parece  se  pretende  en  este  punto  por  este  pro- 
vecto, es  reformar  la  ley  electoral  en  cuanto  al  ejerci- 
cio de  la  gracia  de  indulto,  pensamiento  que  juzgo 
de  la  mayor  gravedad,  porque  esto  de  que  ¡aquí  se 
hagan  leyes  para  corregir  el  relajamiento  delsistema 
electoral  imponiendo  penas  de  consideración  á los  que, 
cometen  delitos  de  esa  Indole  y limitando  los  indultos 
en  cuanlo  al  tiempo,  para  que  luego  sin  razón  alguna 
se  deroguen  esas  leyes,  parece  que  no  es  sistema  que 
deba  obtener  aplausos  de  nadie;  y el  mal  que  este  pro- 
yecto encierra,  no  es  solo  el  que  por  el  momento  pro- 
duce, sino  el  que  va  á producir  en  lo  sucesivo;  porque 
¿quién  duda  que  ya  en  adelante,  siempre  que  unas 
elecciones  hayan  dado  márgen  á gran  número  de 
procesos,  habrá  Diputados  que  presenten  proposicio- 
nes de  ley  análogas  á ésta?  Y con  una  gran  ventaja 
entonces,  y es,  que  tendrán  una  razón,  la  que  se  alega 
aquí  muchas  veces:  la  razón  de  los  precedentes;  mien- 
tras que  hoy  no  hay  razón  alguna  que  abone  seme- 
jante proyecto  de  ley. 

De  los  arts.  1.®  y 2.®  del  proyecto  de  ley  nada  ten- 
dría que  decir  en  cuanto  al  fondo,  sino  simplemente 
en  cuanto  á la  confusión  de  las  facultades  de  los  Po- 
deres legislativo  y ejecutivo,  porque  los  arts.  t.®y  2,* 
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son  la  concesión  de  la  gracia  de  indulto  con  arreglo 
á un  determinado  criterio.  Dice,  en  efecto,  el  art.  I.°: 
«Las  penas  deprivacionde  libertad  impuestas  al  publi- 
carse esta  ley,  por  delilos  definidos  en  las  leyes  elec- 
torales, se  conmutarán  por  las  de  destierro...» 

De  manera  es  que  aquí  no  sí3  trata  de  amnistía; 
aquí  se  trata  de  un  indulto,  se  trata  de  conmutar  una 
pena  por  otra  más  benigna.  ¿Cuándo  se  ha  podido  lla- 
mar á esto  una  amnistía?  Esto  es  el  ejercicio  de  la 
gracia  de' indulto,  que  no  corresponde  á las  Cortes, 
sino  única  y privativamente  al  Rey.  El  2.°  también 
en  cuanto  ai  fondo  y á su  esencia  no  merece  censura 
por  mi  parte,  sino  que  es  el  complemento  del  anterior. 
El  3.°  establece  una  excepción  y dice:  «No  disfruta- 
rán los  beneficios  de  esta  ley  los  reincidentes,  ni  los 
funcionarios  de  Real  nombramiento  que  no  procedan 
de  elección  popular.» 

No  disfrutarán  los  beneficios  de  esta  ley  los  rein- 
cidentes. Difícil  es  que  baya  muchos  casos  de  exen- 
ción de  la  ley;  porque  cuesta  tal  trabajo,  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  hacer  efectiva  la  ley  en  cuanto  á 
los  actos  electorales,  que  en  muy  pocos  casos  llegará 
á lograrse;  pero  lo  que  es  lograrlo  por  la  segunda 
ycz  contra  la  misma  persona,  es  punto  ménos  que 
imposible,  y seguramente  batirá  rarísimos  casos  en 
que  se  encuentre  en  España  un  reincidente  en  delitos 
electorales.  Y la  otra  excepción  es  para  los  funciona- 
rios de  Real  nombramiento  que  no  procedan  de  elec- 
ción popular.  En  este  artículo  ha  hecho  una  modifi- 
cación la  Comisión  mixta  por  la  divergencia  en  que 
estaban  el  Congreso  y el  Senado,  restableciendo  la 
antigua  prescripción  que  el  Congreso  había  estable- 
cido. El  Senado  había  dicho:  no  se  concederá  á los 
funcionarios  de  Real  nombramiento;  pero  la  Comisión 
mixta  creyó  que  debia  añadir  lo  de  que  no  procedan 
de  elección  popular , con  lo  cual  aquella  excepción 
viene  á resultar  nula. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  funcionarios  de  Real 
nombramiento  son  los  que  están  sometidos  á respon- 
sabilidad criminal  en  materias  electorales?  Pues  ge- 
neralmente los  alcaides;  Y si  para  los  alcaldes  sola- 
mente está  puesto  lo  de  «siempre  que  no  procedan  de 
elección  popular,»  ¿qué  funcionarios  son  los  que  van 
á quedar  dentro  de  las  prescripciones  de  esta  ley,  y 
á los  cuales  no  se  les  va  á aplicar  la  gracia  de  indul- 
to? De  los  gobernadores  no  hablemos,  porque  no  se 
logra  jamás  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  es- 
tos funcionarios. 

De  manera  que  en  el  órden  administrativo  no  nos 
quedan  autoridades  de  las  que  intervienen  en  las  elec- 
ciones que  estén  sometidas  á las  prescripciones  de  la 
ley.  En  el  órden  judicial  tenemos  á los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  y no  he  de  detenerme  en  exponer  al 
Congreso  lo  raro  del  caso  en  que  á un  juez  se  le  pro- 
cese por  delitos  electorales  y lo  estéril,  por  consiguien- 
te, de  tal  excepción. 

El  art.  4.°,  el  que  con  este  número  figura  ahora 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta,  verdaderamente 
no  merece  censura  de  ningún  género,  porque  no  dice 
nada,  no  dice  más  que  lo  que  es  general  en  todas  las 
leyes.  Pero  en  cambio  se  ha  suprimido  otro  art.  4.° 
que  había  en  el  díctámen  dei  Congreso,  que  decía 
que  para  lo  sucesivo,  á los  que  fueran  condenados  por 
delitos  electorales  se  les  aplicarla  la  misma  conmu- 
tación que  se  establece  para  los  que  ya  están  cum- 
pliendo condena.  El  precepto  no  podía  ser  más  racio- 
nal. De  este  modo  quedaba  completa  la  ley  y resul- 


taba sometida  á un  criterio  fijo.  Pero  la  Comisión 
mixta  ha  suprimido  este  articulo  que  habia  puesto 
el  Congreso,  y realmente  ha  hecho  bien,  porque  no 
podía  subsistir  con  el  artículo  adicional  que  se  habia 
agregado;  era  imposible  que  subsistiera  aquel  ar- 
tículo, tal  como  estaba  en  el  proyecto  de  ley  que  se 
aprobó  en  el  Congreso,  y al  propio  tiempo  el  adicional. 

EL  art.  5.u  solo  merece  llamar  la  atención  porque 
aquí  viene  á reproducirse  la  idea  que  se  ha  observado 
en  el  encabezamiento  de  la  ley,  y es,  que  se  trata  de 
una  autorización  para  que  se  conceda  un  indulto  á 
pesar  de  la  prohibición  que  establece  el  art.  138  de  la 
ley  de  28  de  Diciembre  de  1878.  «En  cuanto  no  soa 
modificado  por  la  presente,  queda  vigente  lo  dispuesto 
en  la  ley  electoral  de  1878.» 

Es  decir  que  cualquiera  que  lea  el  principio  y el 
final  de  este  proyecto,  entiende  que  no  es  aplicable 
más  que  á los  procesos  á que  hayan  dado  márgen  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtes,  puesto  que  única- 
mente dispensa  al  Gobierno  de  la  prohibición  que  esa 
ley  electoral  establece  en  cuanto  á los  indultos. 

Pero  vamos  al  artículo  adicional,  en  el  que  bav 
una  contradicción  extraña  de  todo  lo  anterior.  Dice 
el  párrafo  primero  que  las  causas  que  lleven  pendien- 
tes más  de  cuatro  años,  se  sobreseerán  desde  luego, 
declarándose  las  costas  de  oficio. 

No  puede  ser  más  palmaria  la  contradicción 
que  existe  entre  el  primer  párrafo  del  artículo  adi- 
cional y los  artículos  anteriores.  Para  aquellos  que 
han  obtenido  ya  sentencia  no  hay  perdón  absoluto, 
sino  simplemente  conmutación  por  destierro:  pero 
para  aquellos  que  han  encontrado  malas  artes  para 
dilatar  la  sentencia;  para  los  que  se  lian  fugado  al 
extranjero,  porque  en  el  proyecto  no  se  exceptúa  ni 
siquiera  la  rebeldía;  para  aquellos  que  han  logrado 
sustraerse  á la  acción  de  los  tribunales,  para  esos  per- 
don  completo,  para  esos  ni  conmutación  por  destierro, 
ni  pago  de  costas,  ni  nada  absolutamente;  quedan  en 
completa  libertad,  y ni  siquiera  son  objeto  de  sen- 
tencia, lo  cual  marca  otra  contradicción,  porque  por 
los  artículos  anteriores  resulta  que  aquí  se  trata  de 
la  aplicación  de  indulto,  y como  para  que  se  obtenga 
esta  gracia  hay  que  esperar  á que  la  sentencia  se  dic- 
te, si  aquí  se  impide  la  sentencia  no  puede  aplicarse 
aquél,  que  parte  siempre  de  la  sentencia  misma.  Esta 
sí  que  es  una  verdadera  amnistía  y una  de  las  des- 
igualdades á que  he  aludido  al  principio;  esta  pres- 
cripción que  establece  esas  diferencias  entre  los  que 
han  obtenido  ya  sentencia  y están  cumpliendo  la  con- 
dena, y los  que  han  logrado  dilatar  años  y año3  el 
pronunciamiento  del  fallo,  la  encuentro  verdadera- 
mente injusta,  y no  concibo  á qué  principios  ha  obe- 
decido la  Comisión  para  proponerla  ai  Congreso. 

Es  más:  no  sé  qué  es  esto,  porque  ni  es  indulto  ni 
tampoco  amnistía;  que  si  lo  fuera,  tendría  que  apli- 
carse á todos  los  procesos  pendientes,  y no  se  aplica 
más  que  á los  que  llevan  cuatro  años,  estableciendo 
así  tres  sistemas  el  dictámen  de  la  Comisión.  Proce- 
sados que  han  sido  ya  condenados,  conmutación  por 
destierro;  procesados  que  han  dilatado  los  fallos,  per- 
don  absoluto;  y procesados  que  llevan  tres  años  y 
medio  ó cuatro  incompletos,  para  los  cuales  es  todo  el 
rigor  de  la  ley. 

Porque  dice  el  párrafo  segundo:  «aplicándoles  La 
penalidad  que  establecen  las  leyes  vigentes.»  Señores 
Diputados,  ¿hay  algo  más  irritante  que  eso  de  que 
tratándose  de  procesados  que  hayan  cometido  el  mis- 
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mo  delito,  y quizá  en  las  mismas  elecciones  (porque 
se  puede  dar  esc  caso),  se  les  aplique  á unos  todo  el 
rigor  de  la  ley,  á otros  la  conmutación  por  destierro,  : 
y á otros  ni  siquiera  se  les  juzgue?  No  comprendo,  ! 
repito,  cómo  ha  podido  proponer  la  Comisión  esto 
al  Congreso,  como  no  sea  suponiendo  que  no  se  ha 
ñjado  bien  en  las  consecuencias  que  estos  dos  pirra- 
ros del  artículo  adicional  pueden  producir. 

En  cuanto  á la  declaración  de  las  costas,  ya  aquí 
no  se  aplica  siquiera  el  principio  de  perdón  absoluto, 
sino  que  se  condena  al  querellante,  y esta  es  otra  in- 
justicia, otra  desigualdad  con  la  cual  no  se  puede 
transigir  de  ninguna  manera.  Porque,  señores,  que 
en  este  perdón,  que  en  esta  conmiseración  no  haya 
piedad  para  aquellos  á quieues  se  ha  perjudicado  con 
las  falsificaciones  y que  han  tenido  que  acudir  á los 
tribunales  demandando  el  cumplimiento  de  la  ley,  es 
insoportable,  y yo  no  comprendo  cómo  el  Congreso 
va  á pasar  por  semejante  desigualdad. 

Y no  es  solo  que  no  haya  perdón,  me  he  expre- 
sado mal:  es  que  se  establece  úna  penalidad  que  no 
existia  para  el  querellante;  es  que  aunque  no  se  haya 
llégalo  al  juicio,  desde  luego  presume  la  Comisión 
que  la  mala  fe  existe  en  el  querellante,  y que  los  gas- 
tos de  la  acusación  privada  no  han  de  imponerse  á 
nadie  y han  de  pesar  sobre  aquél.  ¿A  qué  obedecerá, 
me  pregunto  yo.  tanta  y tan  injusta  diferencia?  Yo  no 
puedo  comprender  á qué  obedece;  solo  comprendo  las 
consecuencias  que  trae. 

Todo  el  mundo  sabe  que  las  elecciones  memora- 
bles de  Diputados  á Cortes  de  1881  dieron  márgen 
á una  porción  de  causas  criminales,  muchas  de  las 
cuales  están  todavía  pendientes,  y que  en  las  elec- 
ciones últimas,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  tenido  ciertos  escrúpulos  en  cuanto  á la 
suspensión  de  Ayuntamientos,  se  ha  apelado  al  órden 
judicial,  .creando  un  caciquismo  que  no  ha  existido 
nunca,  produciendo  querellas  contra  los  concejales  y 
verificándose  el  milagro  de  que  en  veinte  ó treinta 
dias  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  de  España  re- 
sultaron procesados.  Que  hay  muchos  procesos  de 
esta  naturaleza,  no  he  de  detenerme  yo  á manifestarlo 
al  Congreso,  porque  es  indudable  qué  hay  todavía 
muchos  Ayuntamientos  constituidos  interinamente, 
como  es  indudable  que  con  Ayuntamientos  interinos 
se  han  yérificado  las  últimas  elecciones,  los  cuales 
seguirán  constituidos  de  la  misma  manera  mientras 
se  considere  necesario. 

No  sé,  repito,  en  qué  se  funda  la  diferencia  que 
se  establece  entre  los  procesados  que  llevan  cuatro 
anos  en  esta  situación  y los  que  llevan  ménos;  pero 
.a  consecuencia  es  que  los  procesados  á consecuencia 
de  falsificaciones  ó coacciones  verificadas  durante 
las  elecciones  de  1881  quedan  en  libertad,  y que  los 
que  lo  fueron  por  las  intrigas  puestas  en  juego  para 
preparar  las  elecciones  de  I88G  continuarán  proce- 
sados. 

Dejo  á un  lado  él  párrafo  tercero,  que  no  merece 
un  examen  minucioso,  y voy  al  último  párrafo  del 
artículo  adicional,  que  dice  que  las  disposiciones  de 
esta  ley  no  sé  aplicarán  á los  procesos  incoados  con 
arreglo  á la  dé  1870,  á no  ser  que  los  procesados  ob- 
tengan perdón  del  candidato  ofendido  ó paguen  los 
gastos  de  la  acusación  privada. 

Este  párrafo  establece  otra  novedad.  Dado  el  epí- 
grafe, los  motivos  y el  articulado  de  la  ley,  ¿no  ha- 
bíamos quedado  en  que  ésta  no  tiene  otro  objeto  que 


indultar  á los  procesados  con  motivo  de  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Górtes,  puesto  que  solamente  es- 
| tablece  que  se  dispense  la  prescripción  del  art.  1?8 
! de  la  ley  de  Diputados  á Górtes?  ¿Cómo  se  habla,  pues, 
en  el  artículo  adicional  de  la  ley  de  1870,  cuando  este 
proyecto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  ley  de  1870,  y 
ni  en  la  exposición  de  motivos  ni  en  el  articulado  se 
habla  de  esa  ley,  sino  que  se  dice  de  uua  manera  ter- 
minante que  no  se  trata  más  que  de  los  procesos  in- 
coados á consecuencia  de  las  elecciones  de  Diputa- 
dos á Cortes?  ¿Cómo  se  cita  ahora  la  ley  de  1870,  que 
no  rige  para  las  elecciones  de  Diputados  á Górtes, 
sino  para  las  elecciones  de  Senadores,  de  diputados 
provinciales  y de  Ayuntamientos? 

No  comprendo  cómo  en  este  artículo  adicional  se 
puede  poner  así  como  ai  descuido  este  precepto,  puesto 
que  no  se  dice  de  una  manera  clara  que  ha  de  ex- 
tenderse á los  procesos  incoados  con  arreglo  á la  ley 
de  1870,  siuo  que  en  una  especie  de  inciso,  y de  uua 
manera  equívoca,  se  establece  una  excepción  diciendo 
que  las  disposiciones  consignadas  en  esta  ley  no  se 
aplicarán  á ios  procesos  seguidos  con  sujeción  á las 
prescripciones  del  título  3.°  de  la  sanción  penal  de  la 
ley  de  1870,  sino  en  tales  ó en  cuales  casos;  es  decir, 
se  da  como  cosa  sabida  que  los  tribunales  la  aplicarán 
á los  procesos  incoados  con  arreglo  á aquella  ley, 
cuando  precisamente  el  proyecto  dice  lo  contrario, 
cuándo  precisamente  dice  que  solo  se  trata  de  des- 
truir la  prohibición  del  art.  138  de  la  ley  electoral  de 
Diputados  á Córtes.  Así,  pues,  esta  es  una  novedad 
que  no  sé  cómo  poner  en  armonía  con  el  articulado 
del  proyecto. 

Aquí  viene  á establecerse  otra  vez  la  desigualdad 
irritante  que  palpita  en  toda  la  ley. 

Para  aquellos  que  han  cometido  delitos  de  false- 
dad ó de  coacción  en  las  elecciones  municipales,  en 
las  de  diputados  provinciales  ó en -las  de  Senadores,  no 
hay  indulto  si  no  obtienen  el  perdón  del  querellante 
ó si  no  pagan  los  gastos  de  la  acusación  privada;  y 
en  cambio,  los  que  han  cometido  esos  delitos  en  las 
elecciones  de  Diputados  á Górtes  no  necesitan  pedir 
perdón  ni  pagar  nada,  puesto  que  se  establece  solo  la 
excepción  para  los  procesos  seguidos  con  sujeción  á 
las  prescripciones  de  la  ley  de  1870,  que,  como  se 
sabe,  rige  como  sanción  penal  para  todas  las  eleccio- 
nes, ménos  para  las  de  Diputados  á Córtes.  ¿Y  por  qué 
esta  distinción?  ¿Cuál  es  el  principio  jurídico  que  lia 
determinado  esta  diferencia?  ¿Por  qué  los  que  han  co- 
metido falsedades  ó coacciones  en  las  elecciones  de 
diputados  provinciales,  de  concejales  ó de  Senadores, 
no  deben  ser  indultados  sin  perdón  ó abono  de  gas- 
tos, y aquellos  que  las  han  cometido  eu  las  eleccio- 
nes de  Diputados  á Górtes  deben  ser  indultados  sin 
aquellos  requisitos? 

La  verdad  es,  que  ai  ver  tanto  precepto  inexplica- 
ble, sólo  se  saca  la  consecuencia  de  que  esta  ley  se 
hace  para  casos  especiales  y que  detrás  de  cada  uno 
de  sus  artículos  hay  uu  proceso  determinado. 

Tengo  también  que  llamar  la  atención  del  Con- 
greso hacia  un  extremo  del  proyecto  que  me  parece 
de  importancia,  y es,  que  la  Comisión  mixta  ha  ver- 
tido en  su  dictámeu  ideas  que  no  estaban  consignadas 
ni  en  el  proyecto  aprobado  en  el  Congreso  ni  en  el 
del  Senado.  En  él  párrafo  4.°  se  dice  que  se  ha  de  ob- 
tener por  el  procesado  el  perdón  del  candidato  ofen- 
dido. (El  Sr.  Vázquez  y López- Amor : Es  uu  error  de 
imprenta,  y debe  decir  del  querellante.)  Pues  entonces, 
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no  insisto  y doy  por  sentado  que  dice  del  querellante 
como  se  declaró  en  ambas  Cámaras. 

Pero  voy  á señalar  otra  novedad  introducida  en 
este  dictámen,  respecto  de  la  cual  celebraría  saber 
también  que  no  dependía  inás  que  de  un  error  de  im- 
prenta, y consiste  en  exigir  que  ios  procesados  obten- 
gan el  perdón  ó hayan  satisfecho  ó satisfagan  los  gastos 
de  la  acusación  privada.  ¿De  dónde  han  sacado  esto 
los  señores  de  la  Comisión  mixta?  Semejante  idea  no 
consta  en  el  proyecto  que  aprobó  el  Congreso  sin  dis- 
cutirlo, ni  en  el  que  después  de  discutido  aprobó  el  Se- 
nado. Pero  ya  que  la  Comisión  lo  lia  creido  necesario, 
¿por  qué  no  ha  fijado  el  mismo  criterio  respecto  á los 
procesos  incoados  con  arreglo  á la  ley  de  1878? 

Creo  haber  demostrado  al  Congreso  que  el  proyec- 
to puesto  á discusión  no  obedece  á ningún  principio 
jurídico;  que  es  en  parte  una  ley  de  indulto,  y en 
parte  ley  de  amnistía;  y sobre  todo,  que  contiene  con- 
tradicciones é injusticias  tan  grandes,  que  me  parece 
que  hay  motivos  más  que  suficientes  para  oponerse 
de  una  manera  enérgica  á que  el  proyecto  sea  ley. 

Todavía  pasaría  yo  siu  molestar  la  ateuciou  de  la 
Cámara,  si  se  tratara  de  un  indulto  ó de  una  amnistía 
general  que  comprendiera  á todos  los  que  se  hallaran 
en  el  mismo  caso;  pero  no  puedo  callar  ante  las  in- 
justicias y las  desigualdades  que  el  proyecto  con- 
tiene, porque  recuerdo  la  frase  que  no  hace  mucho 
pronunciaba  un  eminente  orador  de  esta  Cámara. 
Los  pueblos  se  van  acostumbrando  á pasar  algunas 
veces  hasta  por  la  tiranía  y el  atropello  de  sus  dc- 
chos;  por  lo  que  no  pueden  pasar  es  por  esas  des- 
igualdades irritantes,  porque  aman  los  pueblos  hoy 
la  igualdad  lauto  ó más  que  la  libertad. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  El  Sr.  Bu- 
gallal  ha  tenido  á bien  discutir  el  dictámen  de  la  Co- 
misión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  de  amnistía  de 
que  se  trata.  Aunque  no  hay  costumbre  de  discutir 
estos  dictámenes  de  Comisión  mixta,  porque  ya  han 
sido  discutidos  en  el  Congreso  y en  el  Senado  y apro- 
bados por  una  y otra  Cámara,  toda  vez  que  no  hay 
en  ellos,  en  todo  caso,  sino  pequeñas  diferencias  con 
objeto  ile  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  sin  embargo,  ei  Sr.  Bugallal  lia  usado 
con  toda  discreción  de  un  perfecto  derecho,  y por  con- 
siguiente, nada  hay  que  decir  sobre  eso. 

Está  equivocado  S.  S.  ai  suponer  que  este  pro- 
yecto ha  pasado  desapercibido.  Se  trata  de  una  pro- 
posición de  ley  debida  á la  iniciativa  parlamentaria, 
y el  Sr.  Bugallal  sabe  bien  que  esas  proposiciones 
tienen  que  pasar  necesariamente  por  tantos  y tantos 
trámites  reglamentarios,  que  difícilmente  puede  lle- 
gar alguna  al  estado  en  que  se  encuentra  ésta  que  es- 
tamos discutiendo  sin  haber  sido  objeto  del  estudio 
de  todos  los  partidos  representados  en  la  Cámara.  Es 
tanto  más  injusto  ese  cargo  que  ha  formulado  S.  S., 
cuanto  que  S.  8.  sabe  que  en  esta  Comisión  han  figu- 
rado amigos  suyos,  y S.  S.  sabe  también  que  la  Co- 
misión no  ha  tenido  inconveniente  en  aceptar  algunas 
transacciones,  y ahora  tal  vez  habría  admitido  algu- 
nas otras,  si  el  Reglamento  se  lo  hubiera  consentido, 
porque  la  Comisión,  lejos  de  mostrar  intransigencia, 
ha  estado  animada  de  los  mejores  deseos  de  acierto 
y de  los  mejores  propósitos  para  conciliar  todas  las 
opiniones. 


Eso  explica  en  parte  esas  contradicciones,  si  exis- 
tieran, de  que  ha  hablado  el  Sr.  Bugallal.  Se  com- 
prende que  un  sabio  encerrado  en  su  gabinete  pueda 
redactar  una  lev  que  tenga  unidad  absoluta  de  pen- 
samiento; pero  eso  es  muy  difícil,  casi  imposible, 
cuando  se  trata  de  leyes  que  no  se  deben  siquiera  á 
la  iniciativa  del  Gobierno,  en  cuyo  caso  puede  haber 
en  el  proyecto  más  unidad,  sino  de  una  proposición 
debida  á la  iniciativa  de  un  Diputado,  porque  eu  esos 
casos  hay  que  aceptar  componendas,  hay  que  hacer 
transacciones,  hay  que  recoger  y armonizar  las  opi- 
niones de  todos,  y para  ello  hay  que  sacrificar  á ve- 
ces, si  no  la  unidad  de  la  ley,  algo  de  su  desenvolvi- 
miento lógico. 

Lia  discutido  ei  Sr.  Bugallal  si  esto  es  amnistía  ó 
indulto.  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  se  trata 
de  una  amnistía,  porque  la  amnistía  no  necesita  te- 
ner siempre  tal  carácter  de  generalidad,  que  com- 
prenda todos  y cada  uno  de  los  delitos,  ni  siquiera 
todos  los  delitos  de  un  mismo  género. 

El  proyecto  de  que  se  trata  tiene  por  objeto  rein- 
tegrar á la  Corónalas  facultades  relativas  á la  gracia 
de  indulto,  limitadas  por  el  art.  138  de  la  vigente  ley 
electoral  para  Diputados  á Cortes,  artículo  en  que  se 
excedió  algún  tanto  de  sus  atribuciones  el  Poder  le- 
gislativo. El  proyecto  no  hace  más  que  colocar  los 
delitos  electorales  en  las  mismas  condiciones  en  que 
se  encuentran  los  demás  delitos;  porque  en  realidad 
no  hay  razón  para  que  los  autores  de  delitos  electo- 
rales no  puedan  ser  indultados  por  la  Corona  con  la 
misma  libertad  y en  las  mismas  condiciones  con  que 
pueden  ser  indultados  ios  autores  de  delitos  de  otra 
clase  cualquiera. 

El  argumento  capital  del  Sr.  Bugallal  es  que  hay 
cierta  desigualdad  en  la  manera  de  aplicar  los  bene- 
ficios de  esta  Ley,  porque  dice  que  las  causas  que  lle- 
ven más  de  cuatro  años  deben  quedar  sobreseídas  y 
declararse  las  costas  de  oficio.  La  cuestión  del  tiempo 
es  la  razón  de  todos  los  plazos  y de  todas  las  fechas, 
y por  razón  de  un  dia  más  ó ménos  se  declara  la  ma- 
yor edad,  ¡prescribe  un  derecho,  ó se  está  dentro  ó 
fuera  délas  condiciones  de  las  leyes;  por  consiguien- 
te, el  más  ó el  ménos  no  se  ha  de  discutir  aquí,  sino 
la  índole  de  estos  plazos,  porque  se  ve  que  cuan- 
do se  trata  de  causas  antiguas  desaparece  la  eficacia 
del  castigo,  y hay  una  falta  de  razón  y de  justicia 
para  castigar  las  faltas  cometidas  cuando  han  pasado 
ciertos  plazos  y cuando  la  opinión  casi  ha  perdido  ei 
recuerdo  de  aquellos  hechos.  Esto  que  podría  parecer 
una  teoría,  vive  hoy  en  Códigos  tan  adelantados  como 
el  de  Ginebra,  en  el  cual  se  establece  que  cuando  pase 
determinado  número  de  años,  en  los  delitos  de  cierta 
clase,  se  sobresean  las  causas  de  oficio. 

Esto  se  comprende  bien,  porque  dada  la  manera 
de  ser  de  nuestra  administración  de  justicia  y de  las 
leyes  procesales,  cuando  pasan  muchos  años  sin  cas- 
tigarse estos  delitos  electorales,  dicho  se  está  que  su- 
pone un  vicio  ó malicia  por  parte  de  los  tribunales 
ó del  querellante,  y no  se  ha  de  quedar  bajo  ei  peso  de 
una  acusación  el  que  tenga  la  desgracia  de  ser  pro- 
cesado. 

Había  que  poner  uu  plazo,  y se  ha  puesto  ei  de 
cuatro  años,  pero  lo  mismo  podía  ser  de  seis.  Ei  plazo 
que  no  se  podía  poner  era  el  que  arrancaba  del  mo- 
mento en  que  se  eligieron  estas  Córtes;  es  decir, 
que  no  se  podia  presentar  un  proyecto  de  ley  en  que 
se  concediera  una  amnistía  á los  que  han  cometido 
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delitos  contra  estas  Cortes,  y esta  es  la  misma  razón 
que  ha  habido  para  señalar  el  plazo  de  cuatro  años. 
Por  supuesto  que  no  tiene  razón  de  ser  alguna  duda 
que  me  parece  ha  insinuado  el  Sr.  Bugallal  á propó- 
sito del  alcance  de  los  sobreseimientos  de  causas  que 
lleven  mayor  duración  que  la  de  aquel  plazo  de  cua- 
tro años.  Esos  sobreseimientos  son  árapiios,  comple- 
tos y absolutos,  alcanzando  así  á los  funcionarios  de 
Real  nombramiento  que  procedan  de  elección  popular 
como  á todos  los  demás.  Sería  escatimar  demasiado 
la  fijación  de  un  límite  que  en  semejantes  procesos 
no  tendría  razón  de  ser.  Entiéndase,  pues,  que  todo 
proceso  que  lleve  de  duración  más  de  cuatro  años 
queda  por  esta  ley  total  y absolutamente  sobreseído 
para  todos  cuantos  en  el  mismo  se  hallan  comprendi- 
dos. Tal  ha  sido  el  criterio  unánime  de  la  Comisión 
mixta  de  Senadores  y Diputados. 

Respecto  á la  cuestión  de  costas,  indudablemente 
es  importante,  y yo  no  desconozco  que  si  hubiera  ha- 
bido  términos  hábiles,  tal  vez  se  hubiera  atendido  algo 
más  á los  querellantes;  pero  en  la  situación  actual  es 
ya  difícil  armonizar  estos  derechos  que  yo  considero 
legítimos;  en  otro  caso  no  hubiera  tenido  inconve- 
niente en  aceptarlo;  pero  i?.  S.  sabe  que  los  dictáme- 
nes de  Comisión  mixta  no  tienen  medios  de  poderse 
desenvolver  con  enmiendas,  y hay  que  transigir  con 
la  forma  en  que  vienen.  Yo  lie  empezado  por  recono- 
cer que  ha  de  Lener  defectos;  pero  al  fin,  aunque  no 
resulte  la  unidad  completa,  la  contradicción  no  nace, 
porque,  después  de  todo,  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de 
hacer  un  beneficio,  y el  beneficio  es  convertir  la  pri- 
sión en  destierro,  y esta  ventaja  no  se  le  niega  á na- 
die. ya  se  siga  el  proceso  por  ministerio  de  la  ley  ó 
por  acusación  privada.  Por  consiguiente,  ya  com- 
prende el  Sr.  Bugallal  que  no  hay  contradicción,  por 
más  que  no  haya  toda  la  armonía  que  debiera  haber 
en  obras  de  este  género,  porque,  como  he  dicho  al 
principio,  aquí  no  hay  más  que  la  necesidad  de  tran- 
sigir y el  mejor  deseo  del  acierto,  aunque  no  siempre 
se  puede  traducir  de  la  mejor  manera. 

La  penalidad  impuesta  á los  delitos  electorales 
repugna  á la  conciencia  pública,  porque  no  guarda 
armonía  la  pena  con  el  delito.  Era  preciso  suavizar 
este  gran  defecto  de  la  ley,  y para  ello  se  presentó  este 
proyecto.  Por  lo  demás,  la  Comisión  sabe  que  es  de- 
ficiente, que  debiera  ser  más  ámplia  la  amnistía;  pero 
ya  queda  roto  el  hielo,  y Cortes  del  porvenir  legisla- 
rán sobre  esta  materia. 

Con  la  penalidad  existente  y el  estado  de  nuestras 
Audiencias  que  fallan  con  arreglo  á su  conciencia, 
dando  por  probados  los  hechos  que  por  tal  estiman, 
la  libertad  individual  no  existe.  Esto  necesita  un  re- 
medio formal;  en  el  ínterin  esta  amnistía  suaviza  as- 
perezas y lleva  un  relativo  consuelo  á muchos  des- 
graciados. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  Brevísimas  rec- 
tificaciones voy  á hacer  al  discurso  tan  cortés  como 
discreto  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  solamente  re- 
cogiendo aquellas  ideas  que  me  parecen  dignas  de 
que  se  contesten  y rectifiquen  por  mi  parte. 

Dice  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  en  efecto 
puede  no  haber  en  este  proyecto  toda  la  armonía  que 
fuera  de  desear,  explicándolo  por  las  muchas  personas 
que  han  intervenido  en  él,  por  ser  de  iniciativa  de  los 
Diputados,  y por  haber  sido  necesario  llegar  á una 


porción  de  transacciones,  todo  lo  cual  trae  como  re- 
sultado esta  nota  de  poca  armonía  y unidad.  Compren- 
do  cuánta  razón  tiene  S.  S.;  pero  me  parece  que  no 
bastante  esta  disculpa  para  justificar  diferencias  tan 
considerables  como  esa  de  que  en  unos  casos  se  es- 
tablezca el  indulto  y en  otros  la  amnistía,  y que  en 
las  causas  sobre  las  elecciones  de  Senadores  y muni- 
cipales haya  perdón  y abono  de  costas,  y en  otros 
casos,  como  el  de  elecciones  de  Diputados  á'córtes,  no 
haya  ni  abono  de  costas  ni  perdón. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  se  hace  con  este  proyecto  es 
reintegrar  á la  Corona  de  la  facultad  de  indultar,  eu 
cierta  manera  mermada  por  la  ley  de  1 878.  Dejo  apar- 
te la  conveniencia  ó inconveniencia  de  limitar  á la 
Corona  la  facultad  de  indultar,  porque  no  se  rae  oculta 
que  hay  razones  en  uno  y otro  sentido,  pues  mientras 
debe  ser  plena  la  facultad  de  otorgar  la  gracia  Real, 
hay  también  razones  de  conveniencia  social  para  limi- 
tarla un  ¡meo,  ya  que  se  sabe  cómo  se  otorgan  los 
indultos  por  los  Gobiernos  y la  intervención  que  en 
ellos  tienen  personas  de  influencia  en  cuyo  favor  ó en 
contra  de  quienes  se  lian  llevado  á cabo  los  delitos 
electorales. 

Pero  es  el  caso  que  aquí  no  se  reintegra  á la  Co  - 
roña  de  ninguna  facultad  de  indultar,  porque  para 
que  esto  tuviera  efecto,  lo  primero  que  habría  que  ha* 
cór  sería  derogar  el  arfc.  138  de  la  ley,  y la  Comisión 
no  lo  deroga.  Además,  tampoco  se  devuelve  á la  Co- 
rona esa  prerrogativa,  toda  vez  que  las  Corles  conce- 
den el  indulto  sin  que  para  nada  intervenga  la  Corona 
en  esta  concesión.  De  modo  que  de  lo  que  se  traía  es 
de  imponer  un  indulto  á la  Corona. 

En  cuanto  á que  sea  indulto  ó amnistía,  permí- 
tame S.  S.  que  insista  en  que  hay  las  dos  cosas,  por- 
que hay  indulto  en  la  primera  parte  y amnistía  en  la 
segunda. 

Y en  cuanto  al  plazo,  que  es  la  última  idea  que  de 
bo  recoger  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  S.  S.  presentó 
con  mucha  habilidad  y con  mucho  ingenio  el  argu- 
mento por  medio  de  la  analogía,  diciendo  que  en  esto 
ocurre  una  cosa  que  á primera  vista  puede  parecer 
extraña,  pero  que  se  observa  siempre  que  se  tratado 
fijar  plazos,  pues  puede  darse  el  caso  de  que  por  un 
dia  que  se  esté  fuera  de  él  existe  una  privación  de 
derechos  que  desaparece  en  absoluto  al  dia  siguiente, 
y citaba  S.  £.  el  plazo  de  la  mayor  edad.  Pero  yo  creo 
que  en  este  caso  no  debía  fijarse  plazo;  porque,  una 
de  dos:  ó es  necesario  castigar  con  mano  fuerte  los 
delitos  electorales  cuando  la  sociedad  por  medio  de 
los  tribunales  se  ha  convencido  de  que  se  han  come- 
tido, y entonces  hay  que  hacer  que  se  cumpla  la  pena; 
ó hay  que  mirar  estos  delitos  con  benignidad,  por 
creer  que  se  logran  mejores  resultados  extendiendo 
el  perdón  sobre  los  que  los  han  cometido,  en  cuyo 
caso  entiendo  que  no  debe  fijarse  plazo  ninguno.  Dice 
S.  S.  que  se  lia  establecido  el  plazo  de  cuatro  años 
porque  si  se  redujera,  parecería  que  tratábamos  de 
tender  el  manto  del  olvido  sobre  los  delitos  que  se 
han  cometido  en  estas  elecciones  en  que  nosotros  he- 
mos sido  elegidos,  y,  por  tanto,  habria  parcialidad  en 
el  establecimiento  de  un  perdón  sin  limitación  de 
plazo. 

De  todos  modos,  sería  igual  que  ese  plazo  lo  li- 
mitáramos á las  elecciones  anteriores,  porque  así 
como  para  ellas  otorgamos  nosotros  este  perdón,  las 
Córtes  venideras  podrían  hacer  lo  mismo  con  respecto 
á los  delitos  cometidos  en  las  últimas  elecciones.  Por 
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tanto,  á mí  me  parecería  más  racional,  y sobre  todo 
que  estaria  más  en  armonía  con  el  art.  l.°  de  este 
mismo  proyecto  de  ley,  que  se  dijera  en  absoluto  que 
el  indulto  y el  sobreseimiento  se  aplique  á todos  los 
delitos  cometidos  hasta  el  presente,  .ó  que  no  se  apli- 
que á ninguno  y se  otorgara  á todos  la  simple  con- 
mutación. 

Indicaba  8.  S.  la  disposición  del  Código  de  Gi- 
nebra, y yo  debo  manifestarle  que  no  tiene  aplicación 
verdadera,  porque  una  cosa  es  la  prescripción  del  de-  i 
lito  y de  la  pena,  que  existen  también  en  nuestro  Có- 
digo, y otra  cosa  es  que  las  causas  ya  formadas  y á 
las  cuales  no  se  puede  aplicar  la  prescripción  que  la 
ley  penal  establece,  se  declaren  desde  luego  sobre- 
seídas, y en  absoluta  y completa  libertad  á los  com-  ! 
prendidos  en  ellas. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  que  reconociendo  el 
propósito  que  S.  S.  ha  manifestado  de  no  tener  un  cri- 
terio intransigente  en  este  proyecto  de  ley,  sino  de 
admitir  todo  género  de  enmiendas  y transacciones  que, 
sin  destruir  el  espíritu  de  la  ley,  pudieran  mejorarla 
ó hacerla  en  algunas  partes  más  equitativa,  como  in- 
dependientemente de  mi  voluntad  y de  la  de  S.  6.,  esto 
no  ha  podido  hacerse,  comprenderá  S.  8.  que  yo  no 
tenía  más  remedio  quo  hacer  al  ménos  esta  protesta 
contra  el  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  En  el  fondo 
casi  estamos  de  acuerdo  ei  Sr.  Bugallal  y la  Comisión 
en  la  manera  de  apreciar  este  asunto,  y S.  S.  sabe  que 
si  hubiera  habido  términos  hábiles,  la  Comisión  no 
habría  tenido  inconveniente  en  aceptar  la  mayor  parte 
de  las  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  y que,  á su 
juicio,  podrían  mejorar  este  proyecto  de  ley.  Pero  en 
iiu,  se  lucha  con  la  imposibilidad,  y contra  la  irnpo  • 
sibilidad  ¿qué  se  va  á hacer,  Sr.  Bugallal?  Nosotros 
aplaudimos  la  discreción  de  S.  S.  en  la  discusión,  y 
nos  parece  muy  oportuna  y juiciosa  la  protesta  que 
acaba  de  hacer,  aunque  haya  cometido  algún  pequeño 
error  en  la  manera  de  apreciar  algunos  puntos  del 
proyecto,  en  los  cuales  haya  podido  cometerlos  no 
menores  la  Comisión. 

Por  tanto,  nada  más  tengo  que  hacer  en  este  mo- 
mento, sino  felicitar  á S.  8.  por  lo  bien  que  ha  tratado 
la  materia  objeto  de  este  proyecto  de  ley. 

En  la  próxima  legislatura  se  reproducirá  segu- 
ramente este  asunto,  y entonces  es  seguro  que  las 
Córtes  armonizarán  los  intereses  todos  y cuidarán  de 
evitar  que  los  tribunales  rectos  se  vean  en  el  caso  de 
condenar  contra  su  conciencia  á penas  que  no  guar- 
dan relación  con  los  delitos. 

Castigar  al  pequeño,  al  que  nada  vale,  y quedarse 
tranquilo  el  poderoso,  el  Diputado,  el  gobernador  y el 
Ministro,  repugna  al  sentido  moral;  esto  no  debe  ni 
puede  ser,  y de  seguro  que  no  será.» 

Al  ii'  á darse  lectura  nuevamente  por  el  Sr.  Se- 
cretario Arias  de  Miranda  al  dictámen,  dijo 

El  Sr.  CANIDO:  Señor  Presidente,  tengo  pedida 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  se  alar- 
me S.  S.:  no  rae  constaba  que  hubiese  otro  turno  pe- 
dido, y habrá  notado  S.  S.  que  he  esperado  á ver  si 
algún  Sr.  Diputado  queria  pedir  la  palabra. 

La  tiene  S.  S.  para  consumir  el  segundo  turno  en 
contra. 


El  Sr.  CANIDO:  Había  pedido  la  palabra  hace 
varios  dias  para  combatir  este  proyecto  de  ley,  y creí 
que  le  constaba  á la  Mesa;  por  eso  manifesté  cierta 
extrañeza  cuando  se  ponía  á votación.  Desgraciada- 
mente para  mí,  el  estado  de  mi  salud  no  me  consien- 
te hacerlo,  y tengo  que  declinar  el  honor  de  interve- 
nir en  este  debate;  pero  cedo  la  palabra  á mi  amigo 
y correligionario  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  que  se- 
guramente lo  hará  mucho  mejor  que  yo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Marqués  de  Vadillo. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  No  teman  los  se- 
ñores Diputados  que  vaya  á molestar  por  mucho 
tiempo  su  atención.  A decir  verdad,  me  he  decidido 
á exponer  algunas  ideas  sobre  la  ley  que  se  discute, 
más  bien  para  pedir  á la  Comisión  que  supla  las  omi- 
siones que  yo  noto  en  esta  ley,  que  para  oponerme  á 
su  aprobación.  Y voy  á explicarme. 

El  Sr.  Bugallal,  al  consumir  el  primer  turno  en 
contra,  la  ha  combatido  de  la  manera  que  todos  ha- 
béis tenido  ocasión  de  oírle;  ha  discutido  si  esta  era 
una  ley  de  indulto  ó era  una  ley  de  amnistía;  ha  en- 
trado á examinar  su  articulado,  y en  una  palabra,  ha 
puesto  de  relieve  todos  aquellos  defectos  y palmarias 
contradicciones  de  que  á su  juicio,  y según  lo  ha  de- 
mostrado cumplidamente,  adolecía  la  ley. 

No  voy,  pues,  á seguirle  en  ese  camino;  voy  á 
consumir  este  turno  en  brevísimas  palabras  y hacer 
notar  que  echo  de  ménos  en  esta  ley  que  se  discute 
una  cosa,  con  lo  cual  no  ha  de  entender  la  Comisión 
que  es  nuestro  propósito  venir  á crear  dificultades, 
ni  oponernos  en  principio  tampoco  á la  aplicación  de 
la  gracia  de  indulto;  que  después  de  todo  (y  con  esto 
me  refiero  á las  indicaciones  que  bacía  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  al  contestar  al  Sr.  Bugallal),  nosotros 
no  nos  oponemos  á todas  esas  soluciones  de  concor- 
dia, sino  que  en  esta  parte,  si  por  la  concordia  se  va 
al  bien,  tenga  comprendido  8.  8.  que  somos  todos 
hombres  buenos,  siquiera  en  esta  fórmula  jurídica 
séame  permitida  la  inmodestia. 

Pero  si  tan  bueno  es  lo  que  pensáis  hacer,  si  tan 
buena  es  la  ley  que  se  discute,  ¿porqué  no  se  dice  algo 
acerca  del  motivo  en  que  se  inspira?  Hé  aquí  la  omi- 
sión que  yo  noto,  hé  aquí  el  argumento  capital  que 
tengo  que  hacer  al  combatirla.  Porque,  después  de 
todo,  la  justicia  es  condición  esencial  de  toda  ley,  como 
es  condición  también  esencial  de  toda  ley  el  que  ten- 
ga jurisdicción  para  dictarla  aquel  que  la  dicta.  Pero 
séame  permitido  recordar  aquí  que  á propósito  de 
otras  cuestiones  suele  decirse  que  no  basta  ser  bueno 
en  ocasiones,  sino  que  es  preciso  parecerlo;  por  con- 
siguiente, no  basta  que  una  ley  pueda  ser  justa;  es 
necesario  que  se  insinúen  los  motivos  de  esta  justi- 
cia, y esto  es  lo  que  yo  echo  de  ménos  en  la  ley.  Nada, 
absolutamente  nada  se  dice  de  por  qué  se  dicta  esta 
ley,  y todo  lo  que  se  adivina  es  que  viene  á dictarse 
para  hacer  posible  lo  que  dentro  de  la  legalidad  exis- 
tente, lo  que  dentro  del  art.  138  de  la  ley  electoral 
no  puede  hacerse. 

Y si  esto  es  asi,  el  camino  que  se  ofrecía  á la  Co- 
misión era  llano  y sencillo.  ¿Por  qué  no  exponía  las 
deficiencias  de  este  artículo?  ¿Por  qué  no  expouia  los 
motivos  mismos  de  justicia  por  los  cuales  se  hacía 
preciso  llenar  esta  omisión?  Nada  de  esto,  absoluta- 
mente nada  de  esto  se  ha  dicho;  y va  á suceder  que 
cuantos  lean  esta  ley,  que  cuantos  entren  á examinar 
sus  disposiciones,  podrá  haber  algunos  cuando  ménos, 
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que  sin  que  se  les  acuse  de  mal  pensados,  puedan 
sospechar,  como  indicaba  hábilmente  el  Sr.  Buga- 
llal,  que  detrás  de  cada  artículo  de  esta  ley  hay  un 
proceso. 

Yo  que  creo  eu  la  justificación  de  los  señores  de 
la  Comisión,  yo  que  desde  luego  estimo  en  mucho  el 
prestigio  del  régimen  que  nos  gobierna,  llamo  la  aten- 
ción de  la  Comisión  para  que  por  medio  de  indica- 
ciones, ó en  la  forma  que  ella  pueda  hacerlo,  no  de 
lugar  á que  estas  omisiones  puedan  explicarse  de  la 
manera  que  las  explicaba  el  Sr.  Bugalla!.  Bueno  fuera 
que  porque  intervenimos  como  parte  principal  en  las 
1 unciones  del  Poder  legislativo,  nosotros,  sin  razonar 
aquello  que  hacemos,  lo  dictásemos;  porque  entonces 
pudiera  suplirse  aquel  antiguo  refrán  castellano  de 
«allá  van  leyes  do  quieren  reyes,»  por  algún  otro 
que  yo  no  quiero  improvisar,  pero  que  desde  luego 
improvisarán  cuantos  lean  esta  ley. 

Esto  en  cuanto  á la  razón  por  la  cual  me  he  crcido 
j o en  el  caso  de  usar  de  la  palabra;  porque  ál  fin  y al 
cabo,  vuelvo  á repetir,  la  oposición  (si  oposición  es 
esta,  tanto  la  que  lia  hecho  el  Sr.  Bugallal,  como  la 
que  estoy  haciendo  en  este  momento),  solo  se  ins- 
pira, como  se  lian  inspirado  constantemente  todos 
nuestros  actos  de  oposición,  en  motivos  de  justicia... 
Bésenos  esa  razón,  expóngase  ese  motivo  por  el  cual 
esta  ley  se  dicta,  y desde  ese  plinto  y hora  nosotros 
cesaremos  en  esta  oposición. 

Después  de  lodo,  si  vamos  á discutir  el  principio 
del  indulto  ó el  principio  de  la  amnistía,  y no  voy  á 
distinguir  jurídicamente  una  y otra  cosa,  aunque  sí 
diré  que  en  el  1'oDdo  coinciden  ambas,  nosotros  so- 
mos partidarios  del  indulto,  pero  solo  en  aquel  sen- 
tido en  que  lo  defendía  Beccaria,  es  decir,  eu  el  sen- 
tido de  que  el  indulto  es  necesario,  como  es  necesa- 
rio el  remedio  para  la  enfermedad,  atendida  la  im- 
perfección de  las  obras  humanas,  atendida  la  injus- 
ticia posible,  atendida  la  deficiencia  de  las  leyes, 
atendido  el  que  la  ley,  comprendiendo  un  principio 
general,  puede  dar  lugar  ou  casos  concretos  á esas 
desigualdades,  que  vienen  á constituir  verdaderas 
violencias  é injusticias.  Dado  que  esto  es  posible,  el 
indulto  tiene  su  razón  de  ser;  pero  por  lo  mismo  que 
el  indulto  es  el  medio  natural  para  llenar  estas  im- 
perfecciones y para  corregirlas,  puede  llegar  á ser, 
cuando  esas  imperfecciones  no  existen,  un  verdadero 
obstáculo  que  se  interpone  en  el  camino  de  la  justi- 
cia para  llevar  á cabo  el  triunfo  de  la  impunidad.  Por 
>'so,  asi  como  es  indudable,  que  el  indulto  entendido 
de  esta  manera  se  ha  aplicado  siempre  por  la  inicia- 
tiva del  Monarca  en  uso  de  su  llégia  prerrogativa, 
porque  respondía  á la  significación  del  Poder  Real, 
pues  claro  está  que  aquel  eu  cuyo  nombre  se  admi- 
traba la  justicia  bahía  de  ser  el  que  diera  los  indul- 
tos, así  también  es  lógico  y natural  que  vinieran  des- 
pués las  disposiciones  legales  á procurar  que  el  ejer- 
cicio de  la  gracia  de  indulto  fuese  lo  que  debía  ser  y 
jo  que  reclamaba  el  ideal  de  la  justicia. 

Pero  si  esto  es  así,  si  asi  se  ha  venido  ejercitando 
constantemente  esa  gracia,  y si  fuera  ocasión  podria 
traer  leyes  antiguas  de  nuestros  cuerpos  legales  más 
antiguos,  de  aquellos  que  más  sabor  histórico  tienen, 
y veríamos  comprobada  estanocion  del  indulto,  tam- 
bién es  cierto  y positivo  que  esto  nos  obliga  á usar 
de  él  con  toda  aquella  discreción  y con  toda  aquella 
prudencia  que  estas  cosas  reclaman ; porque  si  no,  el 
abuso  de  la  gracia  de  iudulto  vendrá  á hacer  impo- 


i sible  la  ejemplaridad  de  la  pena,  que  es  uno  de  los 
Unes,  quizá  el  principal  bajo  el  punto  de  vista  social 
de  los  que  se  le  asignan.  ' 

Si  esto  puede  decirse,  hablando  en  términos  gene- 
rales, de  esta  cuestión,  ¿por  qué  se  ha  de  hacer  una 
excepción  tratándose  de  los  delitos  electorales,  es  de- 
cir, de  delitos  comunes  que  vieuen  á cometerse  con 
ocasión  del  ejercicio  de  un  derecho  individual  con- 
signado en  la  Constitución  del  Estado?  ¿ LTay  alguna 
razón,  hay  «algo  que  justilique  esta  diferencia?  Yo 
entiendo  que  no.  Lo  único  que  de  algún  modo  puede 
explicarlo,  es  como  el  eco  de  la  conciencia  pública,  v 
es  triste  confesarlo,  pero,  puesto  que  hemos  de  ser  sin- 
ceros, no  importa  que  se  diga  que  señala  como  causa 
de  ciertos  delitos  quizá  la  acción  demasiado  directa 
del  Gobierno  en  el  ejercicio  del  derecho  electoral.  Siu 
duda  por  esto,  porque  esta  interpretación  podia  darse 
porque  esta  interpretación  era  aquella  que  más  fácil- 
mente podia  inclinar  nuestro  ánimo,  es  por  lo  que  lian 
nacido  las  susceptibilidades  de  que  se  hacía  eco  el 
Sr.  Bugallal,  y á las  que  yo  me  he  referido  antes.  Es- 
tas susceptibilidades  crecen  de  punto  cuando  del  exi- 
men que  mi  compañero  ha  hecho  resulta  que  si  no 
todos  los  casos,  la  mayor  parte  de  los  que  hayan  po- 
dido darse  en  el  ejercicio  del  derecho  electoral  en  una 
época  dada,  precisamente  aquella  en  que  dominaba 
en  las  esferas  del  poder  la  política  que  hoy  impera, 
está  comprendida  en  el  proyecto. 

Pues  si  esto  es  así,  si  en  principio  no  encuentro 
esta  excepción  del  indulto  para  los  delitos  electorales, 
ni  otra  justificación  que  la  de  que  pueda  llamarse  eco 
de  la  conciencia,  obra  del  remordimiento;  y si  por 
otra  parte  nos  encontramos  con  que  este  eco  de  la 
conciencia  y esta  obra  del  remordimiento  va  á refe- 
rirse, al  menos  en  sus  resultados,  á aquellos  que  pu- 
dieran ser  autores  de  esos  delitos  en  una  época  en  que 
imperaba  la  política  del  actual  Gobierno,  puedo  ma- 
nifestar como  conclusión  una  cosa  que  me  vais  á per- 
mitir que  diga  con  la  misma  sinceridad  con  que  me 
expreso,  y es,  que  os  proponéis  una  de  dos  cosas:  ó 
vosotros  os  proponéis  el  Iriunfo  de  la  impunidad,  y á 
creer  esto  pudiera  inclinarnos  el  ejemplo  de  lo  que 
acontece  con  el  abuso  de  esta  misma  gracia  de  iudulto 
tratándose  de  otros  delitos,  y eu  este  caso  no  es  glo- 
ria para  este  Gobierno,  porque  no  es  título  de  ala- 
banza el  buscar  el  incumplimiento  de  las  leyes;  ó si 
no  es  esto,  sin  duda  os  proponéis  otra  cosa:  es  que  sin 
duda  os  proponéis  reparar  y compensar  los  daños  que 
habéis  causado,  no  con  vuestros  propósitos,  sino  cou 
aquellas  exigencias  que  los  amaños  electorales  traen 
consigo,  sobre  lodo  cuando  no  impera  en  los  hechos 
aquella  sinceridad  de  que  tanto  se  hace  alarde  en  las 
palabras;  y si  os  proponéis  esto,  miradlo  bien;  por 
este  camino  entiendo  que  no  lo  habéis  de  conseguir, 
porque  aquellos  que  pueden  hoy  verse  víctimas  de 
procesos  por  delitos  electorales,  aquellos  que  pueden 
encontrarse  sufriendo  una  condena  por  estos  mismos 
delitos,  y á los  cuales  hoy  como  un  pedazo  de  pan  se 
les  viene  á ofrecer  el  beneficio  de  esta  ley,  tendrán 
siempre  que  reclamar  y lamentarse  de  que  solo  de 
este  modo  puedan  satisfacer  las  deudas  de  justicia 
los  que  quizá  les  pusieron  en  el  camino  de  cometer 
aquellos  delitos  por  que  se  ven  perseguidos,  y que  bien 
pudieran  aplicar  á esa  iniciativa  de  que  hablaba  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  repara  los  daños  que 
quizá  la  misma  política  militante  causara,  aquello  tan 
antiguo,  pero  tan  expresivo: 
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«EL  Su.  D.  Juau  de  Robre?, 
con  caridad  sin  igual, 
hizo  este  santo  hospital 
y también  hizo  los  pobres.» 

Vosotros  habéis  hecho  los  pobres,  vosotros  habéis 
sido  la  causa  de  esos  procesos,  y ahora  venís  á impe- 
dir sus  efectos.  Más  valiera,  Sres.  Diputados,  que  apli- 
caseis aquel  principio  que  dice  que  vale  más  preca- 
ver que  remediar. 

Por  último,  concluyo  diciendo  que  ataco  esta  ley 
solo  en  el  sentido  de  que  pueda  envolver  una  arbitra- 
íiedad,  por  cuanto  se  callan  los  motivos  de  justicia 
en  que  se  funda;  y si  esos  motivos  se  expusieran,  y 
yo  me  holgara  de  ello  mucho,  nada  habría  que  decir, 
lamentando  que  el  silencio  de  la  Comisión  haya  mo- 
tivado estas  desaliñadas  palabras. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (l).  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Voy  á sa- 
tisfacer los  deseos  del  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  ex- 
puestos en  un  discurso  tan  notable  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  forma,  como  profundo,  y que  revela  un 
conocimiento  grande  y completo  de  la  cuestión  que 
se  debate. 

EL  Sr.  Marqués  de  Vadillo  no  ve  en  el  proyecto  de 
ley  sometido  á la  deliberación  del  Congreso  los  moti- 
vos en  que  este  proyecto  se  funda.  Pues  yo  creo  que 
están  perfectamente  á la  vista. 

Este  proyecto  do  ley  ha  sido  producto,  ha  sido 
electo  de  una  proposición  que  todos  couocen,  presen- 
tada por  el  Sr.  Vázquez  y otros  Sres.  Diputados,  en 
cuya  proposición  se  pedia  una  amnistía  ó un  perdón 
completo  para  todos  los  comprendidos  en  determina- 
das causas  electorales. 

En  el  seno  de  la  Comisión  manifestáronse  desde 
un  principio  distintas  opiniones.  Desde  luego  pudo, 
sin  embargo,  advertirse  que  iba  a prevalecer  la  opi- 
nión de  que  el  perdón  no  fuera  concedido  en  los  tér- 
minos que  se  solicitaba  por  los  Sres.  Diputados  re- 
feridos, sino  que  la  gracia  se  limitase  á una  conmu- 
tación de  pena.  La  Comisión  con  este  criterio  emi- 
tió su  dictamen;  pero  presentado  otro  dictárnen  en 
forma  de  voto  particular  por  el  dignísimo  é inteli- 
gente individuo  de  la  Comisión  Sr.  Molleda,  que  per- 
tenece al  partido  conservador,  la  Comisión,  despuos 
de  examinarle  detenidamente,  no  tuvo  inconveniente 
cu  aceptarlo  y en  sustituir  su  dictárnen  por  ese  voto 
particular. 

¿Y  cuál  era  el  pensamiento  del  Sr.  Molleda,  que 
es  el  que  inspira  en  parte  el  dictamen,  ó el  proyecto 
que  se  discute?  Pues  el  Sr.  Molleda  entendía,  como 
entienden  otros  Sres.  Diputados,  que  la  penalidad 
establecida  en  las  leyes  electorales  vigentes  era  una 
penalidad  que  en  muchos  casos  impide  que  las  penas 
se  hagan  efectivas  por  su  enormidad,  y por  consi- 
guiente, que  importa  mucho,  para  que  la  verdad  elec- 
toral sea  un  hecho,  que  esa  penalidad  se  sustituya 
por  otra  que  apliquen  á todos  los  casos  los  tribuna- 
les de  justicia.  Y tanto  es  así,  que  el  Sr.  Molleda  en 
el  art.  4.°  de  su  voto  particular,  que  pasó  luego  á ser 
dictamen  de  la  Comisión,  no  se  circunscribía,  como 
se  circunscribe  hoy  la  Comisión,  á proponer  un  per- 
don  ó una  conmutación  de  pena  para  aquellas  cau- 
sas que  se  están  tramitando  ó que  han  sido  ya  falla- 
das, sino  que  proponía  lo  siguiente: 


«Los  que  sean  condenados  por  sentencia  firme  á 
penas  de  privación  de  libertad  por  delitos  electorales 
después  de  publicada  la  presente  ley,  podrán  solicitar 
y obtener  igual  conmutación  de  dichas  penas  por  la  de 
destierro,  etc.» 

Es  decir  que  el  Sr.  Molleda,  inspirándose  en  su 
concepto  en  un  alto  espíritu  de  justicia  y de  conve- 
niencia, proponía  no  solamente  que  se  conmutaran  las 
penas  de  privación  de  libertad  que  hoy  existen  en  las 
leyes  electorales,  por  la  de  destierro  con  respecto  á 
las  causas  incoadas  y pendientes,  y á aquellas  que 
han  sido  ya  falladas,  sino  que  para  el  porvenir  pro- 
ponía también  la  reforma  de  la  ley  electoral  en  igual 
sentido. 

El  Senado  creyó  que  debía  concretarse  este  pro- 
yecto de  ley  á las  causas  ya  concluidas  ó que  se 
hallan  en  curso,  y de  aquí  ha  resultado  el  dictamen 
que  estamos  discutiendo. 

Una  última  consideración  aduciré  para  exponer 
el  fundamento  de  cierta  diferencia  que  advertía  eu  la 
ley  el  Sr.  Bugallal.  El  Sr.  Bugallal  veia  en  nuestro 
dictárnen  UDa  desigualdad  entre  aquellas  causas  que 
se  sustanciaran  con  arreglo  á la  legislación  de  1878 
y las  que  se  siguieran  conforme  á la  ley  de  1870. 
Pues  bien,  esa  diferencia  tiene  razón  de  ser.  La  ley 
de  1870,  en  su  art.  170,  si  no  recuerdo  mal,  prescribía 
que  el  querellante  en  una  causa  criminal  había  de 
prestar  fianza  suficiente  para  responder  en  derecho  á 
las  resultas  de  la  misma  causa,  obligándose  además 
á no  desistir  de  su  querella  hasta  que  concluyera  el 
proceso. 

[ja  ley  de  1878,  cu  armonía  con  la  ley  vigente  de 
enjuiciamiento  criminal,  no  exige  en  caso  alguno  que 
se  obligue  al  querellante  á que  mantenga  su  querella 
hasta  el  final  de  la  causa;  porque  el  art.  274  de  la  vi- 
gente ley  de  enjuiciamiento  criminal  autoriza  al  que- 
rellante para  apartarse  de  la  querella  en  todo  tiempo 
y cuando  le  convenga;  y con  respecto  á la  necesidad 
de  prestar  fianza,  siempre  queda  exceptuado  el  ofen- 
dido, con  arreglo  á la  legislación  actual,  ai  paso  que 
tenía  que  constituirla  con  arreglo  á la  legislación  de 
1870.  Hé  ahí  el  fundamento,  y el  fundamento  racio- 
nal y justo,  de  la  última  disposición  del  articulo  tran- 
sitorio que  tanto  se  ha  censurado  esta  tarde. 

Y expuestas  de  esta  manera  estas  pobres  observa- 
ciones, que  creo  satisfarán  cumplidamente  al  Sr.  Mar- 
qués de  Vadillo,  la  Comisión  no  tiene  que  añadir  una 
palabra  más. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Dos  palabras  nada 
más,  Sres.  Diputados,  lie  dicho  casi  con  insistencia 
que  haya  llegado  á constituir  pesadez,  que  ai  levan- 
tarme á usar  de  la  palabra  para  combatir  el  dictá- 
men,  obra  de  la  Comisión  mixta,  lo  hacía  porque 
notaba  omisiones  lamentables,  porque  entendía  que 
cuando  una  disposición  es  justa,  debe  también  pa- 
recerlo,  y que  siendo  cosas  tan  buenas  las  que  pu- 
diera decir  sobre  ese  dictárnen  la  Comisión,  lamen- 
taba, repito,  que  las  callase.  Y ahora,  después  de  oir 
las  explicaciones  del  dignísimo  individuo  que  me  ha 
contestado,  me  ha  ocurrido  una  duda  que  voy  á per- 
mitirme determinar  en  forma  de  pregunta.  Valiéndose 
de  la  autoridad  de  un  digno  y querido  amigo  mió, 
que  milita  en  las  filas  de  la  minoría  conservadora,  ha 
dicho  que  ese  proyecto  estaba  inspirado  en  razones 
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de  justicia,  y aun  ha  dado  lectura  á algunas  pala- 
bras, según  las  cuales,  el  ánimo  de  ese  individuo  era 
ir  más  allá  de  lo  que  ha  aceptado  la  Comisión,  y 
esto  porque  creía  que  había  verdadera  dureza  en  las 
disposiciones  de  la  ley  electoral,  y sobre  todo,  en  la 
sanción  penal  de  los  delitos  electorales. 

Pues  aquí  va  mi  pregunta:  si  yo  no  estoy  equi- 
vocado, si  el  programa  político  del  actual  Gobierno 
ha  de  llegar  á realizarse  eu  toda  su  integridad,  no 
podemos  dudar  que  en  fecha  más  ó ménos  próxima 
ha  de  plantearse  esa  reforma  electoral;  ¿por  qué,  pues, 
tanto  celo  hoy  en  la  Comisión  y en  el  Gobierno  para 
corregir  una  deficiencia  de  una  ley  que  está  llamada 
á desaparecer,  según  el  programa  del  mismo  Go- 
bierno’ ¿Será  quizá  que  esto  revela  cierto  escepti- 
cismo eu  los  individuos  de  la  Comisión  respecto  á ese 
programa?  Yo  me  holgaría  de  esto.  Y no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  ¿Para  qué 
había  pedido  la  palabra  el  Sr.  Bugallal? 

El  Sr.  BUG  ALE  AL  (D.  Gabino):  Para  rectificar 
un  punto  del  discurso  del  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  (D.  Gabino):  En  efecto,  un 
punto  nuevo  ha  tratado  el  Sr.  Suárez  lucían,  que  yo 
había  expuesto  á la  consideración  del  Congreso,  y "es 
la  diterencia  que  se  establece  entre  los  procesos  que 
se  rigen  por  la  ley  de  1 870  y aquellos  que  se  rigen  con 
arreglo  á la  ley  de  1 878;  y este  es  el  punto  que  me 
creo  en  el  caso  de  recoger,  para  decir  á S.  S.  que  está 
equivocado,  que  las  circunstancias  son  las  mismas 
poi  la  ley  del  /8  que  por  la  de  1870.  Por  esta  ley  se 
establece  que  la  acción  es  popular,  como  por  la  ley 
de  1878;  lo  que  ocurría  es,  que  si  un  querellante  se 
apartaba  de  la  querella,  lo  mismo  que  hoy,  y no  ha- 
bía otro  que  la  sostuviera  y el  ministerio  fiscal  no 
acusaba,  la  pena  no  podía  imponerse;  pero  eso  es  lo 
que  pasa  con  la  ley  de  1878  en  todos  los  procesos. 

I NTo  fallaba  más,  sino  que  sin  querella  ni  acusación  de 
nadie  se  impusiera  una  condena!  Eso  no  ocurre  ya  en 
ninguna  clase  de  procesos,  ni  en  los  de  la  ley  del  78 
ni  en  la  del  70,  ni  para  los  delitos  electorales  ni  para 
los  no  electorales. 

De  modo  que  las  circunstancias  son  las  mismas: 
la  acción. era  popular  por  aquella  ley,  y populares 
por  esta,  y tanto  en  una  como  eu  otra,  sin  acusación 
no  hay  condena.  De  manera  que  S.  S.  está  equivocado 
en  cuanto  á la  prescripciou  de  la  ley  del  70  y en 
cuanto  á las  prescripciones  de  nuestra  legislación 
criminal;  porque  si  ahora  se  aparta  déla  querella  el 
querellante  y no  hay  nadie  que  sostenga  la  acusa- 
ción, claro  es  que  muere  la  causa. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Vadillo  se  ha  servido  dirigirme  una  pregun- 
ta: la  de  que  si  nosotros  teníamos  la  convicción  de 
que  en  breve  plazo  se  había  de  reformar  la  ley  elec- 
toral, por  qué  llevábamos  nuestra  suspicacia  á man- 
tener este  proyecto  de  ley  en  la  forma  en  que  ha 
venido  y en  que  se  discute.  Pues  sí,  Sr.  Marqués  de 
Vadillo;  nosotros  tenemos  la  seguridad  de  que  el  Go- 
bierno, cumpliendo  sus  ofrecimientos , habrá  de  re- 
formar la  ley  electoral  en  plazo  brevísimo,  y por  eso  1 


hemos  convenido  en  apartar  del  articulado  de  la  ley 
el  art.  4.°  del  voto  particular  del  Sr.  Molleda,  que  mi- 
raba al  porvenir,  porque  lo  relativo  al  porvenir  lo  de- 
jamos á la  iniciativa  del  Gobierno  para  el  proyecto  de 
ley  que  habrá  de  traer  muy  pronto  á esta  Cámara. 

Respecto  á la  rectificación  del  Sr.  Bugallal,  in- 
sisto en  que  la  diferencia  que  yo  he  advertido  existe 
He  examinado  la  ley  de  22  de  Junio  de  1864,  de  que 
es  autor  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  respecto  á la  pena- 
lidad de  los  delitos  electorales,  la  de  1870  y la  de  1878. 
Pues  bien,  entre  las  dos  primeras  y esta"  última  hav 
una  diferencia  grandísima  que  no  me  puede  negar 
8.  $.:  el  art.  179,  que  he  citado  antes,  si  no  estoy  equi- 
vocado, de  la  ley  de  1870,  obliga  al  querellante  á sos- 
tener la  querella  hasta  que  llegue  el  momento  de  la 
seutcncia  ejecutoria;  y la  ley  de  1878  no  obliga  al 
querellante  á mantener  su  querella  hasta  el  final  de 
la  causa,  porque  el  art.  274  de  la  ley  de  procedi- 
miento criminal,  que  es  armónico  con  este  otro  de  la 
ley  electoral,  permite  á dicho  querellante  abandonar 
la  querella  en  el  momento  que  tenga  por  conveniente. 
Es  cuanto  tenía  que  rectificar.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  se  pidió  por  competente  número  de  señores 
Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verificándo- 
se ésta,  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Daré  á V.  S.  la  palabra 
cuando  se  haya  publicado  la  votación. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Es  sobre  ia  vota- 
ción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  cuando  se  haya  pu- 
blicado la  votación  le  concederé  á V.  8.  la  palabra.» 

Proclamada  !a  votación,  resultó  aprobado  el  ¿ic- 
támen  por  55  votos  contra  33,  en  la  forma  siguiente' 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra. 

Gutiérrez  Mas. 

Buiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Ramos  Calderou. 

Moutejo, 

Córdoba. 

Teverga  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana. 

García  del  Castillo. 

Díaz  del  Villar. 

Gobiau. 

Cuartel». 

Puga. 

Quiroga.  _ 

Merelies. 

López  Pelegrin. 

Jimenp. 

Cort, 

Ochando  (L).  Federico). 

García  Prieto. 

García  Ihiguez. 

Sánchez  Gampomanes. 

Lopo. 

Perez  (D.  Vicente). 

Becerra. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 


NÚMERO  152 


4813 


Fabra  (D.  Gil). 

Vázquez  y López. 

Suarez  Tncián  (D.  Félix). 

Ochando  (D.  Andrés). 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Vergez. 

Gomar  (Conde  de). 

Calvo  Muñoz. 

Benayas. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Martinez  A guiar. 

Guardia. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Fernandez  Al  si  na. 

Hermida. 

Folla. 

Soto  Barro. 

Usera. 

Calbeton. 

Rodríguez  Correa. 

Alcalá  dol  Olmo. 

Vincenti. 

Barroso. 

Ordoñcz. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Burcll. 

Sr.  Presidente. 

Total,  55. 

Señores  que  dijeron  no: 

Gavin. 

Manteca. 

Dávila. 

Montilla. 

O’Lawlor. 

Xiquena  (Conde  de). 

Ruiz  García  de  Hila. 

Sánchez  Guerra. 

López  Dominguez. 

Comenge. 

Zugasti. 

Bushell. 

CeUeruelo. 

Rodríguez  Batista. 

Lamas. 

Martinez  del  Campo. 

Pedregal. 

Prieto  y paules. 

Baselga. 

Villalba  Hervás. 

Espinosa. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Alvarez  Bugallal. 

Lal)ra. 

Montoro. 

Giberga. 

Portuondo. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Dominguez  (D.  Lorenzo). 

Sánchez  Bedoya. 

Danvila. 

Somogy. 

Total,  33. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  he  pedido,  señor 
Presidente,  para  preguntar  á V.  S.  si  esto  constituye 
una  votación  definitiva  ó no,  porque  á mí  se  me  ocu- 
rren dudas.  Yo  me  inclino  á creer  que  esta  es  una 
voLacion  definitiva,  con  arreglo  alo  consignado  en  la 
ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisladores  y 
en  el  Reglamento  del  Congreso;  pero  no  me  atreveré 
á asegurarlo  mientras  S.  S.  no  tenga  la  bondad  de 
decir  su  opinión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  S.  S.  proiione  pu- 
diera ser  efectivamente  una  duda;  pero  esa  duda,  su- 
puesto que  exista,  no  lo  viene  siendo  en  general  para 
el  Congreso,  y señaladamente  en  ningún  caso  lo  ha 
sido  para  el  Congreso  actual.  Los  dictámenes  de  Co- 
misión mixta  se  han  aprobado  en  votación  nominal  ó 
en  votación  ordinaria  con  el  solo  número  exigido  por 
el  Reglamento  para  la  aprobación  de  los  proyectos 
de  ley;  después  podria  quedar  la  duda  de  si  esto  de- 
berla someterse  á nueva  votación  definitiva,  y jamás, 
en  ningún  caso  y para  ningún  asunto,  se  ha  some- 
tido á la  aprobación  definitiva  ningún  dictámen  de 
Comisión  mixta,  sino  que  todos  se  han  considerado 
aprobados  con  la  sola  votación  aprobando  el  dic- 
támen. 

Además,  para  que  sobre  el  carácter  de  la  votación 
que  recae  en  los  dictámenes  de  ("omisión  mixta  no 
pudiese  haber  duda,  hay  que  añadir  que  siempre  se 
han  puesto  en  el  órden  del  dia  como  aprobación  de 
dictámenes  de  Comisión  mixta,  y no  como  aprobación 
definitiva. 

De  suerte  que,  lo  que  viene  entendiéndose  y prac- 
ticándose por  el  Congreso,  es  que,  tratándose  de  un 
dictámen  de  Comisión  mixta,  no  se  necesita  someterlo 
al  trámite  y requisito  de  votación  definitiva. 

Esto  es  lo  que,  por  ahora,  el  Presidente  del  Con- 
greso tiene  que  decir. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Aun  cuando  para 
mí,  Sr.  Presidente,  está  fuera  de  duda  que  la  ley  ha 
de  ser  aprobada  en  votación  ordinaria  y después  en 
votación  definitiva,  sin  embargo,  ateniéndome  al  cri- 
terio que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  exponer  en  este 
momento,  estimo  que  S.  S.,  si  no  entendí  mal,  cree 
que  con  arreglo  á precedentes  determinados,  esta  es 
una  votación  definitiva.  En  este  caso,  como  que  para 
una  votación  definitiva  se  exige,  con  arreglo  ai  artícu- 
lo 179  del  Reglamento  del  Congreso,  que  baya  deter- 
minado numero  de  Diputados,  y como  no  creo  que 
haya  habido  ese  número,  la  votación  no  será  válida. 

Es  una  observación  que  tengo  necesidad  de  hacer 
para  los  efectos  consiguientes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  decir  al  Sr.  Dipu- 
tado que  en  este,  como  en  casos  anteriores,  la  Mesa 
ha  entendido  someter  el  dictámen  de  Comisión  mixta 
á la  aprobación  del  Congreso,  y en  este  sentido  el 
dictámen  está  aprobado. 

La  cuestión  que  promueve  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
es  una  cuestión  nueva  que  no  puede  referirse  á la 
votación  que  acaba  de  recaer.  La  votación  que  acaba 
de  recaer  es  suficiente,  puesto  que  han  tomado  parte 
en  ella  más  de  70  Sres.  Diputados,  y por  lo  mismo, 
según  la  frase  del  respectivo  artículo  de  la  ley  de  re- 
lacionesi  se  considera  admitido  por  el  Congreso  este 
dictámen  de  Comisión  mixta,  firmado  por  la  represen- 
tación del  Congreso  y por  la  representación  del  Senado. 
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El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Sencillamente  para 
preguntar  si  después  de  la  votación  que  acaba  de 
verificarse,  este  dictámen  es  ó no  es  ley,  porque  sin 
duda  por  la  distancia  no  he  logrado  entender  bien  lo 
que  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  la  bondad  de  decir. 

Tengo  que  preguntar,  repito,  si  después  de  este 
voto  el  proyecto  es  ó no  es  ley,  y si  la  votación  es  ó 
no  es  definitiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  no  haberme  expre- 
sado... [El  Sr.  Sánchez  Bedoya:  He  dicho  que  por  la 
distancia.) 

Esto  es  propio  de  la  cortesía  del  Sr.  Sánchez  Be- 
doya. 

Siento,  digo,  que  por  motivo  de  la  distancia  no 
hayan  llegado  con  toda  claridad  mis  palabras  á oidos 
del  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

He  dicho  tres  cosas:  primera,  que  en  las  votacio- 
nes ordinarias,  como  sabe  S.  S.,  basta  que  haya  70 
Sres.  Diputados,  y aquí  ha  intervenido  un  número 
mayor;  segunda,  que  no  se  han  sometido  nunca  en 
este  Congreso  á votación  definitiva  los  dictámenes  de 
Comisión  mixta;  tercera,  que  esta  votación  que  acaba 
de  vericarse  no  es,  ni  podia  ser,  una  votación  defini- 
tiva, porque  no  estaba  puesta  en  el  órden  del  dia  con 
esa  rúbrica,  como  se  hace  siempre  que  de  votaciones 
definitivas  se  trata,  y este  hubiese  sido  el  único  re- 
quisito reglamentario  para  darle  ese  carácter;  por 
tanto,  no  ha  sido  votación  definitiva.  Pero  al  mismo 
tiempo  tengo  que  decir  á S.  S.  que,  según  la  manera 
que  el  Presidente  tiene  de  entender  el  Reglamento,  y 
según  la  manera  como  le  viene  practicando,  no  hace 
falta,  después  de  ésta,  ninguna  otra  votación  pos- 
terior. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Entonces,  aun  cuando 
esta  no  sea  votación  definitiva,  porque  así  lo  afirma 
el  Sr.  Presidente,  resulta  que  por  su  carácter  y por 
sus  consecuencias  será  realmente  votación  definitiva, 
y se  dará  el  caso  de  haber  votado  el  Congreso  defini- 
tivamente un  dictámen  que  va  á ser  ley,  sin  que  es- 
tuviera reunido  el  número  de  Diputados  que  exige  el 
art.  179  del  Reglamento;  de  modo  que  se  habrá  fal- 
tado, á juicio  mió,  á las  prescripciones  reglamenta- 
rias; y como  á mi  me  parece  que  esto  no  se  puede 
realizar  sin  graves  consecuencias  y sin  sentar  prece- 
dentes funestísimos,  yo  me  vería  obligado  á protes- 
tar de  ello  en  nombre  de  mis  amigos,  como  en  el 
mió  propio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  decir  á S.  S.  que  se 
habrá  de  proceder  en  este  caso  como  se  ha  procedido 
en  todos  los  casos  iguales.  Para  poder  estimar  este 
punto,  hay  que  tener  presente  que  aquí  no  se  somete 
á acuerdo  del  Congreso  nada  que  no  esté  anunciado 
en  el  órden  del  dia;  que  nunca  se  ha  anunciado  en  el 
órden  del  dia  la  aprobación  definitiva  de  dictámenes 
de  Comisión  mixta,  y que,  después  de  aprobados  los 
dictámenes  de  Comisión  mixta  en  la  forma  corres- 
pondiente al  anuncio  en  el  órden  del  dia,  aprobados 
han  quedado  y no  se  han  sometido  al  trámite  de  una 
nueva  votación  definitiva. 

Si  el  Congreso  acuerda  para  lo  sucesivo  que  se 
sometan  á esa  tramitación,  el  Congreso  es  perfecta- 
mente soberano  y dueño  de  hacerlo;  pero  hasta  ahora 


no  lo  ha  hecho,  no  lo  ha  determinado,  y esto  es  lo 
que  importa  á la  Mesa.  Con  esta  ó con  otra  ocasión 
tratándose  de  esta  ley  ó de  otra,  se  ha  puesto  al  or- 
den del  dia  ni  más  ni  ménos  que  la  aprobación,  no  la 
votación  definitiva,  sino  la  aprobación  de  dictámenes 
de  Comisión  mixta;  se  han  aprobado,  pues,  con  el  ca- 
rácter con  que  estaban  anunciados,  y después  no  se 
ha  sometido  ningún  dictámen  de  éstos  á una  nueva 
votación  definitiva  del  Congreso. 

r Por  tanto,  el  acuerdo  que  acaba  de  tomarse  ten- 
drá aquella  misma  autoridad  que  tengan  los  acuerdos 
anteriores;  y respetando  la  opinión  de  S.  S.,  la  Mesa 
no  puede  ménos  de  dar  estas  explicaciones  y de  de- 
fender, por  resultado  de  ellas  y de  los  precedentes  en 
que  se  fundan,  la  autoridad  de  las  consecuencias  del 
voto  que  acaba  de  emitir  el  Congreso. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Como  se  trata,  re- 
pito, de  una  cuestión  grave;  como  los  precedentes  que 
S.  S.  acaba  de  indicar  son  favorables  sin  duda  algu- 
na, puesto  que  S.  S.  lo  afirma,  á la  solución  que  S.  S. 
pretende  dar,  me  creo  en  la  necesidad,  no  ciertamente 
porque  lo  ignore  S.  S.,  que  sabe  todo  mucho  mejor 
que  yo,  sino  porque  me  conviene  hacerlo  constar  así, 
de  recordar  que  si  la  votación  que  acaba  de  tener 
lugar  se  considera  definitiva,  estaríamos  fuera,  no 
solo  del  Reglamento  del  Congreso,  sino  de  la  Consti- 
tución del  Estado,  cuyo  art.  43  dice  lo  siguiente: 

«Las  resoluciones  en  cada  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  se  toman  á pluralidad  de  votos;  pero 
para  votar  las  leyes  se  requiere  la  presencia  de  la 
mitad  más  uno  del  número  total  de  los  individuos 
que  lo  componen.» 

Este  es  el  artículo  constitucional.  Si  no  se  cum- 
ple este  precepto,  habremos  faltado  á la  Constitución, 
y no  necesito  decir  que  habremos  faltado  antes  al  Re- 
glamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  lectura  al  ar- 
tículo 179  del  Reglamento  en  su  relación  con  el  ar- 
tículo 43  de  la  Constitución,  y por  su  lectura  confio 
yo  que  quedará  persuadido  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y 
si  no  lo  quedara  tendria  yo  un  sentimiento;  pero  con- 
fio al  ménos  que  quedará  persuadido  el  Congreso  de 
que  no  se  falta  con  esto,  como  no  se  ha  faltado  antes, 
á ninguno  de  los  preceptos  que  acabo  de  recordar, 
y acerca  de  los  cuales  jamás  ha  habido  reclamación 
alguna,  porque  lo  que  exigen,  así  el  Reglamento 
como  la  Constitución,  es,  que  las  leyes  se  voten  defi- 
nitivamente y á su  votación  concurra  la  mitad  más 
uno  del  número  de  Sres.  Diputados  admitidos.  Por 
estos  trámites  ha  pasado  esta  ley.  Se  aprobó  su  tota- 
lidad; se  aprobaron  sus  artículos  en  votación  ordina- 
ria, y después  se  aprobó  definitivamente  la  ley.  Lue- 
go, por  diferencias  que  ha  habido  entre  lo  votado  por 
el  Congreso  y lo  votado  por  el  Senado,  se  nombró  la 
Comisión  mixta,  y esta  Comisión  mixta  tiene  por  mi- 
sión exclusiva  la  de  conciliar  esas  diferencias  que  han 
resultado;  y por  tanto,  lo  que  se  vota  es  el  dictámen 
de  la  Comisión,  que  no  es  una  ley  nueva,  sino  que 
es  una  conciliación  de  las  diferencias  que  han  apa- 
recido. 

Las  leyes  se  votan  definitivamente  una  vez;  esta 
ley  se  ha  votado  una  vez  definitivamente;  con  esto 
queda  atendido  el  precepto  del  art.  43  de  la  Consti- 
tución, y cumplido  el  art.  179  del  Reglamento, ‘sin 
que  pueda  decirse  que  se  ha  faltado  á sus  prescrip- 
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ciones  porgue  ahora  esta  ley,  votada  ya  definitiva- 
mente, y objeto  después  del  dietámen  de  una  Comi- 
sión mixta,  haya  sido  aprobada  en  votación  ordinaria. 

En  resúmen,  lo  que  se  ha  votado  no  es  la  ley;  lo 
que  se  ha  votado  es  el  dietámen  de  la  Comisión  mixta. 

El  Sr.  MONTILLA:  Habia  pedido  la  palabra  con 
objeto  de  que  la  Mesa  se  sirviera  dar  lectura  al  art.  43 
de  la  Constitución. 

Como  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  leido  ese  artículo, 
y como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  va  á tratar  este 
asunto,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieoe  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Hace  algún 
tiempo  que,  consultado  acerca  de  este  punto,  he  dado 
yo  una  opinión  reglamentaria  y parlamentaria  que  no 
puedo  ménos  de  sostener  en  este  instante. 

Nada  más  lejos  de  mí  que  crear  dificultad  alguna 
al  dignísimo  Sr.  Presidente,  ni  al  Gobierno,  ni  á na- 
die; pero  repito  que  consultado  acerca  de  este  parti- 
cular, sin  duda  por  mi  carácter  de  Diputado  antiguo, 
y obligado,  por  tanto,  á tener  algún  conocimiento  y 
opinión  determinada  respecto  de  estas  cosas,  he  res- 
pondido á mis  amigos,  y á algunos  que  no  lo  son,  lo 
contrario  de  lo  que  con  sentimiento  acabo  de  oir.  De 
aquí,  vuelvo  á decir,  que  me  vea  en  la  precisión  de 
usar  de  la  palabra,  y aun  de  solicitar  del  Sr.  Presi- 
dente, con  todo  respeto,  que  se  sirva  fijar  en  esto  su 
atención,  porque  me  parece  que  la  cuestión  tiene  más 
gravedad  reglamentaria  y parlamentaria  de  la  que  á 
primera  vista  pudiera  creerse.  ¿Qué  significa  una  vo- 
tación definitiva,  sino  es  la  votación  de  aquello  que 
ya  no  se  puede  modificar  y alterar?  ¿Hay  algo  que  sea 
definitivo  y que  ai  mismo  tiempo  se  pueda  modificar 
ó alterar? 

A mí,  Sres.  Diputados,  me  pareció  cuando  vi  este 
dietámen,  y continúa  pareciéudome  ahora  de  total 
evidencia,  que  cuando  no  hay  Comisión  mixta  por- 
que un  Cuerpo  Coiegisiador  aprueba  lo  que  el  otro  ha 
hecho,  en  este  caso  la  votación  definitiva  es  la  que 
tiene  lugar  en  el  último  Cuerpo  que  trata  de  la  cues- 
tión; pero  cuando  un  Cuerpo  hace  modificaciones  en 
el  dietámen  del  otro,  y se  apela  á la  representación 
de  ambos  Cuerpos  como  tribunal  de  alzada  para  que 
se  pongan  de  acuerdo,  no  hay  ni  puede  haber  más 
votación  definitiva  que  la  que  sobre  este  último  dictá- 
men  recae.  Esto,  Sres.  Diputados,  es  de  una  eviden- 
cia tal , que  yo  quisiera  que  no  se  hiciera  cuestión 
de  amor  propio. 

Yo  quisiera  que  en  estas  cuestiones  de  Reglamento, 
en  que  no  hay  cuestión  política  ni  interés  de  ninguna 
clase,  en  bien  del  sistema  representativo  y parlamen- 
lario,  nos  pusiéramos  todos  de  acuerdo,  sin  humilla- 
ción de  nadie,  sin  que  nadie  trate  de  imponer  esa  humi- 
llación, sino  porque,  como  vulgarmente  se  dice,  «ha- 
blando, la  gente  se  entiende,»  y no  es  imposible  que 
un  Diputado,  aunque  sea  de  la  oposición,  tenga  razón. 

Yo  suplico,  pues,  al  dignísimo  Sr.  Presidente  de 
esta  Cámara,  tan  afecto  al  Reglamento  y á todo  cuan- 
to pueda  tocar  A la  existencia,  al  desenvolvimiento  y 
á la  vida  interior  de  esta  Cámara,  que  medite  la  cues- 
tión de  que  se  trata. 

Háse  dicho  que  no  debia  haber  dos  votaciones  de- 
finitivas, y yo  lo  comprendo,  y quien  eso  dice  tiene 
razón,  á mi  juicio;  pero  lo  que  eso  quiere  decir  es, 
que  cuando  un  Cuerpo  Coiegisiador  se  separa  del 


otro,  y por  consiguiente  hay  que  apelar  á la  auto- 
ridad de  ambos  para  decidir  una  cuestión,  no  pro- 
cede entonces  la  votación  definitiva,  sino  que  procede 
ahora;  esto  es  lo  que  quiere  decir,  y no  puede  querer 
decir  otra  cosa.  Porque  cuando  nn  Cuerpo  Colegis- 
dor  modifica  lo  que  el  otro  ha  decretado,  y por  con- 
secuencia de  esta  modificación  el  Cuerpo  Colegisla- 
dor  que  la  ha  dictado  sabe  que  el  proyecto  no  es  ley 
aún,  sino  que  ha  de  estar  sometido  y debe  someterse 
á la  aprobación  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores,  re- 
presentados por  una  Comisión  mixta,  ¿por  qué  lia  de 
considerarse  definitivo  lo  que  no  lo  es  todavía  bajo 
ningún  concepto?  Después  de  todo,  ningún  mal  hay 
en  que  se  vote  dos  veces  definitivamente;  lo  hay,  y 
mucho,  en  que  no  se  vote  definitivamente  lo  que  de- 
finitivamente se  puede  votar;  pero  en  todo  caso,  si  se 
quiere  que  haya  dos  votaciones  definitivas,  que  las 
haya  en  buen  hora.  Lo  que  yo  afirmo,  y creo  que  afir- 
marán conmigo  todas  las  personas  imparciales,  es, 
que  si  no  ha  de  haber  más  que  una  sola  votación  de- 
finitiva, esa  votación  definitiva  debe  ser  la  que  recae 
sobre  ci  dietámen  de  la  Comisión  mixta,  que  es  lo 
único  definitivo. 

Y no  quiero  molestar  más  al  Congreso  y al  señor 
Presidente,  porque  acabo  de  entrar,  apenas  conozco 
la  ocasión  en  que  esta  cuestión  se  ha  suscitado,  pero 
me  he  enterado  de  ella  y he  recordado  que  á propó- 
sito de  una  discusión  que  hubo  en  otra  parte  hace 
algún  tiempo,  fui  confidencialmente  consultado  por 
mi  único  título  de  antiguo  en  estos  bancos,  sobre  la 
cuestión  reglamentaria,  y que  entonces  dije  lo  que 
ahora  sostengo,  es  á saber:  que  votación  definitiva, 
última,  sobre  la  cual  no  puede  recaer  ninguna  otra, 
ni  puede  recaer  acuerdo  que  la  modifique,  no  es  más 
que  la  votación  de  los  dictámenes  de  las  Comisiones 
mixtas,  cuando  ambos  Cuerpos  Colegisladores  se  han 
puesto  de  acuerdo  sobre  una  cuestión  que  antes  de 
estar  de  acuerdo  les  habia  dividido  en  poco  ó en 
mucho,  ó en  alguna  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  manifestar  ante  todo 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  puede  molestarme 
jamás,  ni  me  ha  molestado  ahora  al  exponer  su  opi- 
nión, digna  de  tanto  respeto  y de  tal  estimación,  co- 
mo suya,  en  todo  asunto,  y señaladamente  en  este 
que  toca  á la  inteligencia  de  la  Constitución  y del 
Reglamento.  Por  manera  que  en  esta  circunstancia 
tampoco  me  ha  molestado  S.  S.;  antes  bien,  le  agra- 
dezco que  haya  hecho  intervenir  su  respetable  opi- 
nión en  este  negocio. 

Su  señoría  entiende,  y es  verdad,  que  puede  algu- 
na vez  un  Diputado  tener  razón , aunque  sea  de  opo- 
sición, y efectivamente  puede  tenerla,  y acaso  la  tenga 
una  vez  y muchas , aunque  rara  vez  un  Diputado  de 
oposición  puede  tenerla  con  la  mayoría.  Pero  también 
sin  ironía  alguna,  sin  altivez  y sin  modestia,  ha  de 
serme  licito  decir  que  puede  tener  razón  el  Presiden- 
te, respecto  de  cuya  autoridad,  ejérzala  quien  la  ejer- 
ciere, no  porque  la  ejerza  el  que  en  este  momento  ocu- 
pa este  sitial,  respecto  de  cuya  autoridad  tiene  tan 
alta  idea  el  eminente  orador  á quien  se  dirigen  estas 
observaciones  en  respuesta  á las  suyas,  que  ha  pro- 
clamado en  algunas  ocasiones  que  el  Presidente  tenía 
razón  siempre. 

No  quiero  yo  valerme  de  este  autorizadísimo  texto 
para  el  asunto  de  ahora;  digo  tan  solo  que  el  Sr.  Cá- 
novas reconoce,  como  no  puede  ménos  de  reconocer 
conmigo,  que  según  el  Reglamento,  no  hay  más  que 
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una  votación  definitiva  de  las  leyes.  Este  es  el  dere- 
cho, y en  el  hecho  esta  votación  ha  tenido  lugar  para 
la  ley  que  ha  dado  ocasión  á un  dictámen  de  Comi- 
sión mixta. 

Por  manera  que  si  fuera  posible  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  tuviera  superioridad  en  materia  al- 
guna á aquella  que  todos  le  reconocen , y yo  el  pri- 
mero, en  materia  reglamentaria,  esta  superioridad  lia- 
bria  de  acordársela,  no  por  dón,  sino  por  tributo  de 
justicia,  en  materia  de  lenguaje. 

Y aquí  sí  que  no  sería  posible  discutir  la  absoluta 
razón  de  S.  S.  en  lo  que  toca  al  significado  de  la  pa- 
labra definitiva;  no  hay  más  sino  que  el  Reglamento 
señala  tan  solo  una  votación  definitiva,  y su  art.  152 
ordena  en  qué  estado  parlamentario  del  asuuLo  ha  de 
tener  lugar  esa  votación  definitiva,  y dice  que  cuando 
se  haya  aprobado  una  ley  por  el  Congreso,  pasada  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y devuelta  con  su 
conformidad  por  esta  Comisión,  se  someterá  á la  apro- 
bación definitiva  del  Congreso.  De  donde  resulta  que 
la  votación  definitiva  precede,  como  trámite  necesa- 
rio, al  mensaje  al  Senado,  y el  mensaje  al  Senado  no 
puede  ir,  ni  va,  sino  después  que  ha  recaido  una  vo- 
tación definitiva. 

Perdone  el  Congreso,  perdone  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  insista  en  esto,  que  no  es  prurito  de  de- 
mostrar la  razón  con  que  el  Presidente  ha  obrado,  ni 
de  procurar  que  esta  razón  suya  se  sobreponga  á la 
razón  de  nadie,  sino  tan  solo  por  el  derecho  y la  ne- 
cesidad que  el  Presidente  tiene  de  demostrar  que  no 
ha  obrado  en  este  asunto  por  capricho  ni  por  arbitrio 
suyo,  sino  por  una  inteligencia  que  le  parece  literal 
y recta  de  lo  que  manda  la  ley;  y que  en  esta  circuns- 
tancia en  que  se  produce  esta  duda  y en  que  esta  cues- 
tión ha  surgido,  el  Presidente  y la  Mesa  han  hecho 
aquello  mismo  que  en  las  demás  ocasiones. 

Porque  en  resolución,  lo  repito,  yo  no  sé  si  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  lo  oyó  cuando  tuve  el  gusto 
de  exponerlo  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  aquí  no  se  pone 
al  acuerdo  del  Congreso  nada  que  de  antemano  no 
esté  señalado  en  el  órden  del  dia , y en  el  órden  del 
dia  no  se  ha  puesto  nunca  en  este  Congreso,  tratán- 
dose de  dictámenes  de  Comisión  mixta,  la  aprobación 
definitiva,  sino  la  simple  aprobación  de  estos  dictá- 
menes; y recaída  la  aprobación,  la  ley  ha  seguido  su 
curso  y ha  recorrido  todos  sus  trámites,  sin  queja- 
más,  en  caso  ninguno,  se  haya  puesto  á votación  de- 
finitiva, y sin  que  ningún  Sr.  Diputado  haya  recla- 
mado ni  haya  hecho  la  menor  observación  sobre  esta 
manera  de  proceder. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  fué  consultado;  quizás 
conmigo  mismo  hablase  en  las  circunstancias  á que 
se  refiere,  ó en  otro  caso;  quizás  la  opinión  personal 
del  Presidente  se  inclinase  al  extremo  de  las  forma- 
lidades y garantías  reglamentarias,  y pudiera  pensar 
que  por  poco  que  sean  dudosas,  valiera  más  pecar 
por  carta  de  más  que  no  por  carta  de  ménos.  Pero 
eu  fin,  con  ese  motivo  ó con  otro,  el  Presidente,  como 
debia,  consultó  con  la  Mesa,  y la  Mesa  entendió  que 
no  hay  por  Reglamento  más  que  una  votación  defini- 
tiva; que  por  esta  votación  definitiva,  antes  de  ir  por 
mensaje  al  Senado,  ha  pasado  toda  ley  antes  de  que 
sea  necesario  ó no  que  se  nombre  acerca  de  ella  Co- 
misión mixta,  y que  por  tanto,  el  precepto  constitucio- 
nal y el  precepto  reglamentario  están  cumplidos  con 
una  sola  votación;  y habiendo  debido  consultar  y con- 
sultado acerca  'de  este  punto,  en  las  relaciones  que 


en  todo  asunto  parlamentario  debe  tener  el  Presidente 
con  el  Gobierno , esta  fué  la  propia  opinión  del  Gobier- 
no de  S.  M.  Y en  este  sentido,  el  Presidente,  que  va 
antes  venía  procediendo  de  la  suerte  que  acaba  de  re- 
ferir y de  explicar,  ha  seguido  procediendo  de  la  mis- 
ma manera. 

Estas  son  las  observaciones  que  me  considero  en 
la  necesidad  de  hacer  en  respuesta  á las  que  lia  he- 
cho el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  debiendo  agregar  que 
si  para  lo  sucesivo  el  Congreso  entendiera  que  debia 
adoptarse  otro  procedimiento,  ya  reformando  lo  que 
el  Reglamento  dice,  ya  explicándolo,  aclarándolo  y 
completándolo  por  un  acuerdo,  el  Presidente  nada 
tendría  por  su  parte  que  observar;  y solo  dice  ahora 
que  eso  debería  ser  en  todo  caso  motivo  de  una  dis- 
cusión y de  un  voto  ménos  improvisados  que  lo  que 
pudiera  parecer  en  estos  momentos. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á decir 
muy  pocas. 

Señores  Diputados,  yo  no  pongo  en  esto  ningún 
empeño  político,  ni  mucho  ménos  empaño  ninguno 
de  amor  propio.  Empezaré  por  decir  que,  con  efecto, 
he  debido  manifestar  alguna  vez,  y lo  mantengo,  que 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  tiene  razón  siempre 
en  aquellos  conflictos  que  se  originan  en  la  discusión, 
y que  si  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  no  se  le  olor- 
.gara  unánimemente  esta  absoluta  confianza,  seria  to- 
talmente imposible  ni  tratar  las  cuestiones  ni  resol- 
verlas. Pero  naturalmente,  en  esto  no  he  entendido 
nunca  que  no  haya  cuestiones  de  interpretación  del 
Reglamento,  que  aunque  no  con  tanta  autoridad,  sí 
con  tanta  buena  fe  como  la  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  puedan  aquí  iniciar  otros  Diputados;  porque 
en  lo  que  yo  digo  no  hay  el  cargo  más  remoto  al  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara. 

Bastaríale  decir,  como  ha  dicho,  y creo  que  le  se- 
ría facilísimo  demostrar,  que  en  otras  ocasiones  no 
se  ha  reclamado,  y que  la  costumbre  le  autoriza  á 
hacer  lo  que  hace;  y con  esto  solo  bastaría  y sobra- 
ria  para  que  aquí  no  se  tratase  para  nada  ni  por  nadie, 
ni  de  la  persona  ni  del  acto  especial  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara. 

Pero  en  cuanto  á la  interpretación  del  Reglamen- 
to, es  otra  cosa.  Creo  que  cuando  el  Reglamento  dice 
que  no  habrá  más  que  una  sola  votación  definitiva, 
quiere  decir  una  votación  definitiva  respecto  á cada 
dictámen,  y no  puede  decir  otra  cosa;  y que  tratán- 
dose de  un  dictámen  nuevo,  diferente  al  que  primero 
se  voLó  definitivamente,  á aquel  nuevo  dictámen  hay 
que  aplicar  el  que  sobre  él  no  recaiga  sino  una  sola 
votación  definitiva,  y nadie  pretende  qüe  sobre  estos 
dictámenes  de  las  Comisiones  mixtas  recaigan  dos 
votaciones. 

¿Puede  ó no  puede  alterar  una  Cámara  lo  que  ha 
acordado  la  otra,  cuando  se  le  envía  un  proyecto  de 
ley  para  la  doble  resolución  y discusión  que  la  Cons- 
titución exige?  Bien  comprendo  que  una  Cámara,  mien- 
tras la  otra  no  se  opone  á todas  ó alguna  de  sus  deter- 
minaciones, considere  definitiva  su  resolución  y se  vote 
la  ley.  Pero  tan  pronto  como  la  otra  Cámara  establece 
modificaciones  y alteraciones,  tan  pronto  como  se  re- 
dacta un  nuevo  dictámen  en  mucho  ó en  poco  con- 
trario al  dictámen  de  una  de  las  dos  Cámaras,  hay 
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un  dictámen  nuevo  evidentemente,  al  cual  hay  que 
aplicar  el  artículo  del  Reglamento  que  dice  que  so- 
bre cada  dictámen  no  recaiga  más  que  una  votación 
definitiva. 

He  dicho  cuanto  tenía  que  decir. 

A mí  esto  me  parejeé  claro.  Hay  cuestiones  que 
se  resuelven  de  cualquier  manera,  aun  cuando  no  sea 
de  acuerdo  con  los  textos  legales,  mientras  nadie  re- 
clama. Mientras  nadie  hace  observación  alguna  y 
todo  el  mundo  se  somete,  pueden  pasar  hasta  mani- 
fiestas infracciones  del  texto  legal,  hechas  de  buena 
fe  y siu  la  menor  intención  de  dañar.  Lo  que  yo  sos- 
tengo es,  que  cuando  á propósito  de  un  texto  consti- 
tucional se  entabla  una  reclamación  como  la  que  se 
está  haciendo  ahora,  entonces  no  hay  más  remedio 
que  aplicar  estrictamente  la  disposición  legal,  y la 
aplicación  de  la  disposición  legal,  puesto  que  ya  está 
en  tela  de  juicio  la  cuestión,  puesto  que  ya  se  ha  tra- 
tado de  ella,  la  aplicación  de  la  disposición  debe  ser 
la  que  he  indicado. 

Concluyo  diciendo  que  si  á pesar  de  esto  (y  en 
ello  no  hay  el  menor  deseo  de  oponerme  á la  volun- 
tad del  Sr.  Presidente,  ni  mucho  ménos  el  de  mermar 
en  lo  más  mínimo  su  autoridad,  sino  que  lo  expongo 
lodo  más  bien  en  forma  de  súplica  y ruego)  el  señor 
Presidente  insiste  en  su  determinación,  se  está  en  el 
caso  á que  ha  aludido  6.  S.,  y que  yo  respeto,  y es, 
que  el  Presidente  siempre  tiene  razón. 

No  digo  más. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  á S.  S.  muchas  gra- 
cias por  las  últimas  palabras  y por  todas. 

Su  señoría  ha  de  reconocer  que  el  Presidente,  en 
punto  á interpretaciones,  desea  siempre:  primero,  aque- 
llas que  sean  más  latas;  segundo,  y sobre  todo,  aque- 
llas respecto  á las  cuales  concurra,  si  es  posible,  la 
uuanimidad  de  las  opiniones;  pero  en  este  punto  tiene 
que  salvar,  no  ya  su  buena  fe,  que  está  salvada  en  sí 
misma  y que  ha  salvado  con  sus  palabras  el  Sr.  Cá- 
novas, sino  su  autoridad  en  cuanto  se  refiere  á ha- 
berse atenido  estrictamente  al  precepto  de  la  ley,  por- 
que en  punto  á esto  el  Presidente  no  puede  ménos 
de  mantener  la  opinión  que  ha  mantenido,  y es,  que 
si  se  trata  de  votaciones  definitivas  de  la  ley,  se  aplica 
el  art.  152;  y si  se  trata  de  otra  especie  de  asuntos 
y no  de  votaciones  definitivas,  procede,  según  el  Re- 
glamento, la  votación  ordinaria,  es  decir,  la  votación 
en  que  han  de  tomar  parte  70  Diputados. 

Esto  es  lo  que  viene  haciendo  constantemente  el 
Presidente;  así  como  siu  poner  en  ello  ei  menor  ele- 
mento de  amor  propio,  hará  toda  otra  cosa  que  se 
sirva,  para  lo  sucesivo,  acordar  el  Congreso. 

En  realidad,  yo  creo  que  este  es  un  incidente  ter- 
minado; pero  habiendo  manifestado  (leseo  de  emitir 
su  opinión  en  él  tres  Sres.  Diputados,  les  voy  á dal- 
la palabra. 

El  Sr.  Guardia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUARDIA  (D.  Miguel  de  la):  Después  de 
lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Cánovas  la  segunda  vez  que  ha 
usado  de  la  palabra,  y después  de  lo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente ha  manifestado,  yo  realmente  nada  tengo  que 
decir. 

Voy,  sin  embargo,  á hacer  una  observación,  por  si 
los  Sres.  Diputados  entendieran  que  es  pertinente  y 
que  puede  tomarse  en  cuenta  para  en  adelante. 

Entiendo  que  hasta  el  presente  el  Sr.  Presidente 
y la  Cámara  han  procedido  en  perfecta  armonía  con 
las  disposiciones  reglamentarias  al  considerar  defini- 


tivamente votadas  las  leyes  cuando  lo  han  sido  en  ei 
Congreso,  manteniendo  el  carácter  de  definitiva  de 
esta  votación  aun  después  que  por  una  Comisión  mix- 
ta ha  sido  variado  el  contexto  de  la  ley  votada  ya  an- 
teriormente. Pero  esta  jurisprudencia  que  hasta  el 
presente  se  ha  seguido  sin  oposición,  produce  natu- 
ralmente, Sres.  Diputados,  el  inconveniente  que  el  se- 
ñor Cánovas  ha  hecho  notar,  y es,  que  modificando  á 
veces  sustancialmente  la  Comisión  mixta  un  primi- 
tivo proyecto  de  ley  votado  ya  en  definitiva  por  el 
Congreso,  no  siendo  nuevamente  votado  en  definitiva 
este  dictámen  de  Comisión  mixta,  queda  con  ménos 
autoiidad  una  parte  importantísima  de  la  ley,  que  es 
modificada  por  la  misma  Comisión  nombrada  con  pos- 
terioridad. 

De  aquí  resulta,  en  mi  modesto  entender,  que  que- 
da como  algo  debilitada  la  autoridad  de  la  misma  ley 
y que  el  procedimiento  seguido  hasta  aquí,  ó habría 
de  pasar  porque  se  duplicara  la  votación  definitiva, 
perdiendo  de  una  manera  tácita  el  carácter  definitivo 
que  tenía  la  que  se  había  hecho,  para  adquirirlo  eu  la 
que  va  votación  que  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  recayera,  ó la  ley,  con  las  modificaciones  ó su- 
presiones introducidas  por  efecto  de  la  unión  de  am- 
bos Cuerpos  ó de  sus  representantes,  tendría  en  este 
punto  mermada  su  autoridad. 

Pero  como  el  procedimiento  del  Congreso  hasta 
aquí  se  ha  ajustado,  en  mi  opinión,  á lo  que  el  Re- 
glamento dispone,  entiendo  que  esta  cuestión,  como 
otras,  puede  y debe  ser  objeto  de  la  modificación  in- 
tentada del  Reglamento  actual,  y para  cuyas  modi- 
ficaciones los  Sres.  Diputados  tuvieron  á bien  desig- 
nar una  Comisión  de  su  seno. 

Este  punto  no  está  claro,  no  está  verdaderamente 
claro,  porque  él  marca  la  solemnidad  de  cada  clase 
de  votaciones  que  establece;  pero  no  dice  de  una  ma- 
nera taxativa,  si  bien  lo  dice  el  sentido  común,  que 
no  pueda  recaer  sobre  una  ley  más  que  una  votación 
definitiva.  El  Reglamento  no  tiene  que  decirlo,  por- 
que definitivo,  como  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas,  es  lo 
último,  es  aquello  tras  de  lo  cual  no  hay  nada,  tras 
de  lo  cual  no  cabe  otra  resolución. 

Por  consecuencia,  en  este  punto  estimo  que  dando 
el  Congreso,  como  no  puede  ménos  de  dar,  por  bien 
sentada  la  costumbre  hasta  aquí  seguida,  que  dán- 
dola como  ajustada  al  Reglamento  y á la  jurispru- 
dencia normal  y constantemente  seguida  hasta  hoy, 
debe  el  Congreso  determinar  que  este  punto,  como 
otros,  pase  á la  Comisión  nombrada  para  la  reforma 
reglamentaba,  llamando  su  atención  sobre  este  par- 
ticular y sobre  la  necesidad  que  hay  de  que  para  en 
adelante  se  fije  una  forma  ciara  y precisa  que  no  dé 
lugar  á estas  divisiones  y á estas  opiniones  contra- 
rias que  se  han  manifestado. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados, sino  fuera 
por  la  importancia  extraordinaria  del  caso,  no  me  le- 
vantarla á usar  de  la  palabra  en  nombre  de  la  mino- 
ría republicana;  pero  el  llamamiento  que  el  Sr.  Cáno- 
vas ha  hecho  á los  distintos  grupos  de  esta  Cámara, 
y la  necesidad  de  que  las  leyes  salgan  de  este  Cuerpo 
con  toda  la  autoridad  que  deben  tener,  me  ponen  en 
el  caso  de  dirigiros  por  breves  momentos  la  palabra. 

Empiezo  por  declarar,  Sr.  Presidente,  que  esta 
minoría  respeta  los  precedentes  parlamencarios,  y 
más  que  todo  la  autoridad  de  S.  S.,  que  hará  bien  eu 
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todo  lo  que  haga,  y será  acatado  por  nosotros  lo  que 
hubiere  de  resolver  respecto  del  caso  presente.  Siu 
embargo,  debo  manifestar  que  la  votación  definitiva 
que  pone  término  á las  tareas  de  cada  uno  délos 
Cuerpos  Colegisladores  en  todos  los  dictámenes  que 
se  someten  á su  resolución,  es  algo  distinto  de  lo  que 
el  art.  43  de  la  Constitución  dispone  en  cuanto  á la 
necesidad  de  que  para  toda  votación  de  una  ley  sea 
necesaria  la  presencia  de  la  mitad  más  uno  del  nú- 
mero de  Diputados.  Esta  es  una  disposición  que  está 
por  cima  del  precepto  reglamentario.  El  Reglameuto 
desenvuelve  los  preceptos  de  la  Constitución,  pero  no 
puede  contrariar  de  ninguna  manera  lo  que  prescribe 
su  art  43. 

Si  algún  precedente,  si  alguna  práctica  se  ha  in- 
troducido que  modifica  sustancialracnte  esta  dispo- 
sición constitucional,  considero  que  estamos  en  el 
caso  de  poner  término  á esa  mala  jurisprudencia,  res- 
petando siempre  la  autoridad  de  la  Mesa,  que  ha  pro- 
cedido con  la  notoria  buena  fe  que  caracteriza  al  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  BEOERRRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  no  he  de 
ocupar  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso.  Pen- 
saba en  todo  caso  molestarle  muy  poco;  pero  después 
de  lo  que  se  ha  dicho  ya,  no  teDgo  necesidad  de  en- 
trar en  amplificaciones  do  ninguna  especie. 

En  realidad  hay  aquí  algo  no  explicable,  algo  que 
pudiera  parecer  deficiente,  y yo  entiendo  que  no  se 
ha  tomado  bien  en  consideración  por  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo  y Pedregal  una  circunstancia  espe- 
cial que  á este  asunto  se  refiere.  Empiezo  por  decir 
que  como  presidente  de  la  Comisión  y como  Diputa- 
do, respeto  y acato  lo  que  el  Sr.  Presidente  ha  re- 
suelto, y declaro  que  tiene  para  mí  tanta  valía  todo 
lo  (pie  salga  del  alto  puesto  que  ocupa,  como  la  mis- 
ma persoua  que  le  ocupa. 

Señores  Diputados,  ¿por  qué  una  ley  no  se  vota 
definitivamente  hasta  pasar  por  la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo?  Porque  el  Congreso  necesita  ente- 
rarse si  la  Comisión  de  corrección  de  estilo  ha  modi- 
ficado, no  ya  la  forma,  sino  los  conceptos.  Por  eso  se 
hace  la  votación  definitiva;  de  suerte  que.  cuando  uno 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  vota  una  ley  definitiva- 
mente, parece  que  ese  Cuerpo  por  su  parte  ha  con- 
cluido su  misión  respecto  de  aquella  ley. 

Pero  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  con  iguales  de- 
rechos, está  en  el  suyo  opinando  que  una  ley  debe  mo- 
dificarse en  este  ó en  el  otro  sentido.  ¿Y  á qué  medios 
se  apela  cuándo  esto  sucede?  Pues  se  apela  al  medio 
de  nombrar  una  Comisión  mixta.  ¿Y  qué  representa 
esta  Comisión  mixta?  El  Senado  y el  Congreso  reuni- 
dos. ¿Para  qué?  Para  ponerse  de  acuerdo  sobre  las 
modificaciones  introducidas  en  la  ley.  Y sucede  que 
en  la  generalidad  de  los  casos  no  hay  discusión  sobre 
lo  acordado  por  la  Comisión  mixta,  y se  procede  á vo- 
tación sin  que  se  hagan  observaciones  por  parte  de 
los  Diputados  y de  los  Senadores.  Pero  el  que  no  re- 
clame nadie,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  no  es  una  razón  suficiente  para  que  las  co- 


sas no  merezcan  corregirse  ó modificarse;  puede  pasar 
mientras  no  haya  álguieu  que  diga  que  el  Reglamento 
puede  ser  deficiente;  pero  llegado  este  caso,  el  buen 
sentido  aconseja  modificar  la  ley. 

Pero  esta  es  una  pequeña  digresión,  y voy  al  ob- 
jeto que  me  proponía. 

Dictamina  una  Comisión  mixta;  es  decir,  los  dele- 
gados del  Senado  y del  Congreso,  en  representación 
de  ambos  Cuerpos,  se  ponen  de  acuerdo  respecto  á las 
modificaciones  que  han  de  hacerse  en  el  proyecto  dé 
ley;  el  dictámen  de  esta  Comisión,  y salvo  lo  que  des- 
pués determine  cada  uno  de  los  Cuerpos,  es  la  expre 
sion  de  la  voluntad  del  Senado  y del  Congreso.  Va 
después  el  dictámen,  como  no  podía  ménos  de  ir,  á l'a 
sanción  de  esos  dos  Cuerpos:  lo  que  en  realidad  de  las 
cosas  van  á demostrar  el  Senado  y el  Congreso  es  que 
están  de  acuerdo  con  lo  que  ha  estudiado,  con  lo  que 
ha  determinado,  con  lo  que  ha  resuelto  la  Comisión 
nom  brada. 

De  manera  que,  al  venir  aquí  una  de  esas  leves 
que  proceden  de  Comisión  mixta,  viene  con  circuns- 
tancias tan  especiales,  que  en  muy  poco  se  parecen  á 
las  leyes  que  aquí  se  presentan  ó por  la  iniciativa 
del  Gobierno,  ó por  la  iniciativa  de  los  Diputados. 

¿Y  por  qué  vienen  con  esas  circunstancias?  Por- 
que vienen  con  el  acuerdo  de  la  Comisión  mixta  de 
los  dos  Cuerpos , y tal  vez,  como  puede  suceder  en 
algunos  casos,  con  la  aprobación  definitiva  del  otro 
Cuerpo.  De  modo  que,  si  no  se  ha  exigido  para  estos 
proyectos  de  ley  las  condiciones  reglamentarias  que 
ordinariamente  se  exigen  para  otro  cualquier  pro- 
yecto, ya  sea  de  la  iniciativa  del  Diputado,  ya  de  la 
del  Gobierno,  precisamente  es  porque  se  ha  tenido  cu 
cuenta  que  solo  se  viene  á preguntar  al  Congreso  y 
al  Senado  si  aprueban  lo  que  la  Comisión  mixta  bj. 
hecho. 

Esta  es  la  diferencia,  en  que  parece  que  todos  es- 
tamos conformes.  Pero  el  que  se  haya  hecho  así  hasta 
hoy,  no  significa  que  no  pueda  ser  necesaria  una  re- 
forma reglamentaria  en  este  punto.  Y como  me  habia 
propuesto  no  molestar  d los  Sres.  Diputados,  no  im- 
pugno, ni  mucho  ménos,  lo  que  aquí  se  ha  dicho;  ya 
que  no  pueda  ser  tan  elocuente  como  mis  dignos 
amigos  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Pedregal,  no 
quiero  ser  tampoco  intransigente,  y concluyo  dicien- 
do que  la  mayoría,  y por  lo  visto  las  minorías,  que 
con  tanta  armonía  siempre  se  han  conducido  con  nos- 
otros, sin  faltar  á su  deber  ni  á sus  principios,  como 
tampoco  nosotros  hemos  faltado  á los  nuestros,  deben 
dar  esta  cuestión  por  concluida,  reservándose  su 
acción  los  Sres.  Diputados  para  modificar  más  tarde 
el  Reglamento,  si  procede.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 

El  Congreso  va  á reunirse  en  Secciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes,  y sorteo  de  Secciones.  Se  le- 
vanta la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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DE  LAS 

CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  de/inilivamenle  por  este  Cuerpo  Colegislador,  reorgani - 

zando  el  Consejo  de  instrucción  pública. 


ORES  DE 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Consejo  de  instrucción  pública, 
Cuerpo  consultivo  superior  del  ramo,  se  compondrá 
de  un  presidente  y 67  vocales;  31  nombrados  A pro- 
puesta del  Ministro  de  Fomento,  cinco  natos  por  razón 
de  sus  cargos  y 31  electivos. 

Art.  2.°  Funcionará  en  pleno  ó representado  por 
una  Comisión  permanente,  en  la  forma  que  previene 
esta  ley. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  consultará  al 
Consejo  en  pleno  sobre  los  asuntos  siguientes: 

1. °  Formación  y reforma  de  planes  de  estudios. 

2. °  Creación  de  establecimientos  ó cátedras  de  es- 
tudios superiores. 

3. °  Supresión  de  establecimientos  ó enseñanzas 
de  cualquier  clase  y grado,  y 

4. °  Reglamentos  de  exámenes  y grados  y de  pro- 
visión de  cátedras. 

Art.  4.°  Corresponderá  al  Consejo  pleno  por  vir- 
tud de  propuesta  de  cinco  de  sus  individuos,  la  ini- 
ciativa para  someter  á la  consideración  del  Gobierno 
las  reformas  de  interés  general  sobre  instrucción  pú- 
blica que  estime  convenientes,  y para  aconsejar  que 
se  hagan  visitas  extraordinarias  de  inspección  á los 
establecimientos  de  enseñanza  oñeial,  ó libre  con  arre- 
glo á las  leyes. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Fomento  consultará  á la 
Comisión  permanente  sobre  los  asuntos  que  se  expre- 
san á continuación; 


1 . °  Provisión  de  cátedras  por  oposición,  si  hubiere 
habido  protestas  ó reclamaciones,  ya  relativas  A los 
ejercicios,  ya  á cualquier  acto  de  los  tribunales. 

2. °  Premios,  categorías,  traslaciones,  concursos, 
jubilaciones,  y separación  y rehabilitación  de  profe- 
sores numerarios. 

3. °  Subvenciones  para  material  de  primera  ense- 
ñanza, y auxilios  á los  Ayuntamientos  para  construc- 
ción de  escuelas. 

4. °-  Subvenciones  á los  establecimientos  de  ense- 
ñanza libre. 

5. °  Autorización  á los  extranjeros  para  ejercer  las 
profesiones  que  requieren  títulos  académicos. 

6. °  Incorporación  de  los  estudios  hechos  en  el  ex- 
tranjero. 

Esta  Comisión  designará  por  encargo  del  Minis- 
tro dos  individuos  de  su  seno  que  en  unión  de  otros 
cuatro,  nombrados  dos  de  ellos  por  la  Facultad  ó Sec- 
ción respectiva  y dos  por  la  Academia  correspondien- 
te, propongan  al  Gobierno  el  nombramiento  de  cate- 
dráticos en  los’casos  previstos  por  el  art.  238  do  la  ley 
de  instrucción  pública,  así  como  para  aquellas  ense- 
ñanzas de  nueva  creación  que  el  Ministro  de  Fomento 
considere  oportuno  proveer  en  igual  forma,  á pro- 
puesta de  dicha  Comisión. 

La  Comisión  permanente  no  podrá  tomar  acuerdo 
sin  la  asistencia  de  siete  vocales. 

Art.  6.a  La  Comisión  permanente  preparará  é in- 
formará los  expedientes  que  hayan  de  someterse  á la 
deliberación  del  Consejo  pleno,  y contestará  á las  con- 
sultas sobre  cuestiones  de  enseñanza  que  el  Gobierno 
le  remita. 

Art.  7.°  El  presidente  del  Consejo,  que  deberá  ha- 
ber sido  Ministro  de  la  Corona,  será  nombrado  por 
Real  decreto,  á propuesta  del  de  Fomento,  y de  igual 
modo  lo  serán  todos  los  consejeros,  haciéndose  cons- 
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tar  el  concepto  por  virtud  del  cual  se  les  nombre  en 
los  Reales  decretos  respectivos. 

Art.  8."  Los  consejeros  que  han  de  ser  nombrados 
á propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  pertenecerán  ó 
habrán  pertenecido  á alguna  de  las  siguientes  cate- 
gorías: 

Ministros  de  la  Corona. 

Embajadores  ó ministros  plenipotenciarios. 
Prelados  diocesanos  ó auditores  de  la  Rota. 
Directores  ó consejeros  de  instrucción  pública,  ó 
jefes  superiores  de  Administración  que  hayan  ejercido 
su  cargo  durante  dos  años. 

„ Individuos  numerarios  de  las  seis  Academias,  Es- 
pañola, de  la  Historia,  de  Bellas  Artes,  de  Ciencias 
exactas,  tísicas  y naturales,  de  Ciencias  inórales  y 
políticas  y de  Medicina,  y académicos  profesores  de 
la  de  Jurisprudencia  y Legislación  que  hayan  ejer- 
cido ó ejerzan  los  cargos  de  presidente  ó vice-presi- 
dente  de  su  Junta  de  gobierno. 

Catedráticos  numerarios  de  establecimientos  de 
enseñanza  oficial. 

Personas  de  notoria  competencia  por  sus  trabajos 
científicos  ó literarios  ó por  los  servicios  prestados  á 
la  enseñanza. 

El  número  de  los  Consejeros  nombrados  por  e! 
Ministro  en  el  concepto  expresado  por  el  párrafo  an 
terior,  im  podrá  en  ningún  caso  exceder  de  diez. 

Art.  9.°  Los  consejeros  electivos  serán  propuestos  i 
al  Ministro  del  modo  siguiente: 

Siete  en  representación  de  las  Academias  meucio—  | 
nadas  en  el  artículo  anterior,  elegidos  uno  por  cada 
una  respectivamente. 

Para  la  designación  del  representante  de  la  Acá  - 
demia  de  Legislación  y Jurisprudencia,  serán  solo 
electores  los  académicos-profesores  de  la  misma. 

Cinco  en  representación  de  las  Facultades  que  for- 
man parte  de  las  Universidades  de  la  Península,  á 
cuyo  efecto  los  catedráticos  y auxiliares  de  aquellas 
constituirán  cinco  cuerpos  electorales,  correspondan 
do  á cada  uno  la  elección  de  un  consejero. 

Cuatro  por  los  Institutos  de  segunda  enseñanza, 
siendo  elegidos  dos  por  la  Sección  de  ciencias  y dos 
por  la  de  letras,  en  la  misma  forma  que  los  de  las 
Facultades. 

Uno  por  las  Escuelas  de  comercio,  de  artes  y ofi- 
cios, de  bellas  artes  y demás  de  estudios  prácticos. 

f V110  Por  *as  Escuelas  ele  pintura,  arquitectura, 
música  y Museo  nacional  de  pintura  y escultura. 

Tres  por  los  establecimientos  de  enseñanza  de  Ul- 
tramar, correspondiendo  uno  á los  de  Cuba,  otro  á los 
de  Puerto-Rico  y otro  á los  de  Filipinas. 

Cinco  por  la  primera  enseñauza,  representada  por 
los  Claustros  de  las  Escuelas  normales  de  maestros  y 
de  maestras,  Museo  de  instrucción  primaria,  é ins- 
pectores del  ramo. 

Cinco  por  la  enseñanza  libre,  representada  por  las 
instituciones  que  se  expresarán  y distribuirán  en  gru- 
pos en  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  á fin  de  que  cada  grupo  elija  su  respectivo  repre- 
sentante. 

Para  los  efectos  de  lo  prevenido  en  este  artículo 
formarán  parte  de  la  Facultad  de  filosofía  y letras, 
la  Escuela  de  diplomática,  y de  la  de  Medicina,  las  de 
Veterinaria. 

A la  Facultad  de  ciencias  se  agregará  el  personal 
facultativo  de  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros 
y arquitectos,  Observatorio  astronómico,  Estación 


biológica-marítima  c Instituto  central  meteorológico 

Los  jefes  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios 
y anticuarios  votarán  con  las  Facultades  de  filosofía 
y letras  de  las  Universidades. 

Art.  1 0.  La  distribución  que  establece  el  articulo 
anterior,  podrá,  ser  alterada  por  un  Real  decreto  apro- 
bado en  Consejo  de  Ministros,  siempre  que  lo  requie- 
ran las  reformas  en  la  enseñanza  ó la  supresión  ó crea- 
ción de  determinados  establecimientos. 

También  se  podrá  aumenlar  ó disminuir  en  la 
misma  forma  y por  iguales  razones,  el  número  de 
consejeros  electivos,  pero  siempre  será  igual  éste  al 
de  los  de  libre  nombramiento. 

Art.  11.  Para  cada  una  de  las  elecciones  á que 
se  refiere  el  art.  9.°,  habrá  un  solo  colegio  electoral, 
que  se  establecerá  en  Madrid. 

Podrá  votarse  personalmente,  por  apoderado  ó por 
escrito.  El  voto  será  público  y la  papeleta  llevará  la 
firma  y rúbrica  del  elector  ó de  su  representante. 

Se  excepLua  de  estas  disposiciones  la  elección  co- 
rrespondiente á los  establecimientos  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  la  cual  se  ajustará  á las  reglas  es- 
peciales que  se  dicten  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
de  acuerdo  con  el  de  Fomento. 

Art.  12.  Tiene  aptitud  para  ser  consejero  por 
elección  de  cada  uno  de  los  cuerpos  electorales,  cual- 
quiera de  los  individuos  que  lo  componen.  Los  maes- 
tros de  primera  enseñanza  serán  también  elegibles  en 
representación  de  la  instrucción  primaria. 

Art.  1 3.  Para  ser  elegido  es  necesario  obtener  la 
mitad  más  uno  de  los  votos  emitidos.  No  habiendo 
mayoría  absoluta,  se  procederá  á nueva  elección,  en 
la  que  solo  se  podrá  tomar  parte  personalmente  ó por 
medio  de  apoderado.  Si  tampoco  resultare  mayoría 
absoluta,  se  procederá  en  el  acto  á otra  elección,  en 
la  que  solo  podrán  figurar  como  candidatos  los  dos 
I que  hubieren  obtenido  mayor  número  de  votos;  y >1 
hubiere  más  de  dos  con  igual  votación,  se  sorteará 
I los  que  han  de  someterse  á la  elección.  En  caso  de 
nuevo  empate  entre  éstos,  decidirá  la  suerte. 

Art.  14.  Teniendo  en  cuenta  lo  prevenido  en  los 
artículos  anteriores,  se  determinará  en  el  reglamento 
los  cargos  á que  va  unido  el  derecho  electoral  en  cada 
Centro  que  ha  de  ejercerle,  así  como  las  condiciones, 

| trámites  y época  de  la  elección. 

Art.  1 5.^  La  parte  electiva  del  Consejo  se  renovará 
cada  seis  años;  de  tres  en  tres  se  renovará  la  mitad  por 
sorteo;  los  consejeros  salientes  podrán  ser  reelegidos. 

Art.  16.,  Serán  consejeros  natos  el  director  gene- 
ral de  instrucción  pública,  los  inspectores  generales 
de  enseñanza,  el  rector  de  la  Universidad  Central  y 
el  Obispo  de  Madrid-Alcalá. 

_ Art.  1 7.  El  Consejo  pleno  se  reunirá  una  vez  cada 
año,  celebrando  sesión  todos  los  dias,  ménos  los  fes 
ti  vos,  durante  un  mes.  El  Ministro  podrá  prorrogar 
las  sesiones,  así  como  convocar  al  Consejo  en  cual  - 
quier  tiempo,  para  asuntos  de  interés  general  y de  ca- 
rácter urgente. 

Art.  18.  Para  el  exámen  y ponencia  de  los  asun 
tos,  el  Consejo  pleno  se  dividirá  en  Secciones  que  ele- 
girá en  el  primer  dia  de  su  reunión. 

El  reglamento  determinará  su  número  y funciones. 
Art.  19.  El  cargo  de  consejero  será  honorífico  y 
gratuito,  con  derecho  á las  preeminencias  que  le  con- 
ceden las  disposiciones  vigentes  y las  que  se  dictaren 
en  adelante.  El  tiempo  de  su  desempeño  se  computa- 
rá para  todos  los  derechos  activos  y pasivos  como 
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continuación  del  servicio  dentro*  de  la  carrera  y cate- 
goría respectivas  de  cada  consejero. 

Iguales  derechos  se  reconocen  á los  que  en  la  ac- 
tualidad desempeñan  dicho  cargo. 

Los  Diputados  y Senadores  podrán  ser  elegidos  y 
nombrados  para  formar  parte  del  Consejo  de  instruc- 
ción pública  sin  incurrir  en  caso  de  incompatibilidad 
ó incapacidad,  y sin  necesidad  de  reelección. 

Art.  20.  La  Comisión  permanente  se  compondrá 
de  12  consejeros,  que  serán  nombrados  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento.  Serán  presidente  y secretario  de 
la  misma  los  que  lo  fueren  del  Consejo. 

El  presidente  y los  12  individuos  de  la  Comi- 
sión percibirán  20  pesetas  por  cada  dia  de  asistencia 
^ ias  sesiones. 

Art.  21.  La  Comisión  permanente  celebrará  por 
lo  menos  una  sesión  semanal  y designará,  cuando  lo 
considere  necesario,  el  ponente  ó Comisión  especial 
que  haya  de  dar  dietámen  sobre  cada  asunto. 


Ei  presidente  podrá  disponer  la  reunión  de  la 
Comisión  siempre  que  lo  crea  conveniente. 

Art.  22.  El  reglamento  fijará  la  organización  de 
la  Secretaria. del  Consejo,  y determinará  las  condicio- 
nes de.  entrada,  ascenso  y separación  de  sus  em- 
pleados. 

Art.  23.  En  ei  presupuesto  general  del  Ministe- 
rio de  Fomento  se  consignarán  los  créditos  necesa- 
rios para  ios  gastos  de  personal  y material  de  Secre- 
taría, así  como  para  satisfacer  las  dietas  del  presi- 
dente é individuos  de  la  Comisión  permanente. 

Y él  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Cougreso  30  de  Junio  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputa- 
do Secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NUM.  152 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ballabona  tí  Jaroso  de  Sierra  Almagrera. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  del  Puerto  de  Lumbreras  á Almería  en  el  sitio 
llamado  de  la  Ballabona,  pase  por  la  ciudad  de  Cuevas 


y Las  Herrerías,  terminando  en  el  barranco  Jaroso  de 
Sierra  Almagrera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1 888.— Cris- 
tino  Marios , Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario. =Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 
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DIPUTADOS 


Proyecte  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
comprendidos  en  la  de  instrucción  pública  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á los 
maestros  de  primera  enseñanza  de  establecimientos  penales . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales  son  profesores  públicos 
con  arreglo  al  art.  97  de  la  ley  de  instrucción  públi- 
ca de  1857,  y como  tales,  se  les  declara  comprendi- 
dos en  dicha  ley  para  todos  sus  deberes  y derechos, 
y en  las  de  derechos  pasivos  y vacaciones,  de  1 6 de 
Julio  del  año  1887. 

Art.  2.°  Para  ser  comprendido  en  el  art.  l.°  es 
necesario  que  los  maestros  de  penales . hayan  ingre- 
sado en  el  Cuerpo  por  oposición,  ó de  igual  modo  en 
el  magisterio  público  de  escuelas  municipales  los  que 
de  las  referidas  escuelas  procedan. 

Art.  3."  [.os  profesores  de  instrucción  primaria  de 
establecimientos  penales  podrán  pasar  á las  escuelas 


públicas  dependientes  del  Ministerio  de  Fomento,  ob- 
teniendo por  concurso  de  traslado  escuelas  de  igual 
sueldo  que  el  que  estén  disfrutando  en  penales,  siem- 
pre que  hayan  ganado  sus  plazas  por  oposición  y 
en  consonancia  á lo  que  dispone  el  decreto-ley  de 
25  de  Junio  de  1873;  y de  los  que  procedan  de  es- 
cuelas públicas  municipales,  solo  podrán  optar  por 
concurso  de  traslado  á escuelas  de  igual  sueldo  que 
el  mayor  y que  por  espacio  de  tres  años  hayan  dis- 
frutado en  escuelas  municipales;  y por  concurso  de 
ascenso  á las  de  la  inmediata  superior  categoría  que 
hayan  regentado  en  los  Municipios  antes  de  pasar  á 
penales,  sirviéndoles  de  abono  en  su  carrera  y como 
servido  en  la  enseñanza  oficial  el  tiempo  que  acrediten 
llevar  en  penales. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888.=Cris- 
tino  Hartos,  Presiden te.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario —Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Propeto  de  ley,  a prohado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  modi- 
ficando la  división  de  distritos  y secciones  electorales  para  Diputados  á Corles 

en  la  provincia  de  Navarra . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lja  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Navarra  en  distritos  y secciones  será  en  adelante  la 
que  se  expresa  á continuación: 

PROVINCIA  DE  NAVARRA. 


División  doctoral  para  Diputados  á Cortes. 

Circunscripción  de  Pamplona  (tres  Diputados). 


Número 
de  secciones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Dos 

Pamplona ^ 

Pamplona  (Orien- 
1 te). 

| Pamplona  (Ponteo- 

Una 

Araiz  ....  ( 

> te). 

1 Araiz. 

Una 

i 

Alsásüa | 

1 Beteiu. 

: Álsásua. 
Olazagutia. 

Una 

! 

Ecliarri-Aranaz . . . j 

' Ciovdia. 
j Echarri-Aranaz. 
[ Bacaicoa. 

de  secciones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Una 

Iturmendi j 

Iturmendi. 

Urdiain. 

Una 

Una 

Arbizu J 

Lacunza j 

i Arbizu. 
i Érgoyena. 
Lacunza. 
Arruazu. 

Una 

Iluarte-  A raqui!.  . . 

Iluarte-Araquil. 

Irañcta. 

Una 

Una 

Araquil 

Puente  la  Iteina. . . 

Araquil. 

Puente  la  Reina. 

Una 

Belascoain ■ 

f Belascoain. 
) Arraiza. 

| Zabalza. 

' Vidaurrela. 

Una 

Echauri < 

f Echauri. 
j Ciriza. 

v Echarri. 

Una 

Villava 

/ Villava. 

Ezcabarle. 
* Ansoain. 

Una 

Larraun j 

j Larraun. 

[ Basaburúa  Mayor. 

Una 

Calar J 

| Calar. 
1 «zur. 

Una 

Olcoz < 

1 Olcoz. 

) Tirapu. 

) Biurrum. 
I Ucar, 
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Número 
de  secciones. 


CABEZAS 


MUNICIPIOS 


Número 
de  secciones. 


CABEZAS 


MUNICIPIOS 


Una. . . . 

Añorbc 

j Aüorbe. 
' Adiós. 

| 

i Una. . 

. . . Roncal 

Una.  . . . 

Obanos  

Una.  . 

Una.  . . . 

Lagarda 

t Lagarda. 
' Ulerga. 

Distrito  de  Santestéban 

Una. . . 

Juslapeüa. . . . 

j Juslapeña. 
1 Gulina. 

Roncal. 

Garde. 

Güesa. 

Sanies. 

Gallués. 


Una Salinas  de  Oro. 

Una Asiain 


Una Auné. 


Una. 


Una Ulzama j yizama- 

I Lanz. 

Distrito  de  Aoiz  (un  Diputado). 


Una. 

Una. 

Una. 


Arce. 


Aoiz. 

Aoiz \ Longuida. 

Izagaondoa. 
Arce. 

Oroz- Betel  u. 

Erro Erro. 

Una Iluarte ( Ruarte. 

( Egües. 

Una Esteribar j Estribar. 

! Larrasoana. 

( Isaba. 

Una isaba | Urzainqui. 

^ Ustárroz. 

ÍLizoain. 

Urroz. 

Ariasgoili. 

Una Bangui f TB”!-llL 

( vidangoz. 

Villanueva. 
Aribe. 

Una VillanuévadeAccoa  \ Aria. 

Abaurrea-Alla. 
Abaur  rea- Baja. 

ÍGarayoa. 
Orbara. 
Orbaiceta. 
Garralda. 
í Valcárlos. 

Una Valcárlos j Roncesvallcs. 

' Burguete. 

/ Ocbagavia. 

Una Ocbagavia J Izalzu. 

\ Ezcaroz. 
f Jaurrieta, 
j Oronz. 

' Esparza, 


Una Jau  nieta 


Salinas  de  Oro. 

Guirguillano. 

Gofa. 

Asiain. 

Dos . . , 

Una. . . 

Olza. 

Una.  . 

..  Goizueta 

Iza. 

Anué. 

Qstiz. 

Una.  . . 

Labáyen 

Olaibar. 

Odieta. 

Tmoz. 

Una. . . 

. . Leiza 

Atcz. 

Ulzama. 

Una. . . 

Vera 

Lanz. 

Una. . . 

. . Lesaca 

t Primera  tíaztan 
\ (Norte). 

) Segunda  Razian 
\ (Sur). 

Echala  r. 


Labáyen. 

Saldias. 

Erasun. 

Ezcurra. 

Leiza. 

Areso. 


Una. 


Maya. 


í Lesaca. 

( Yanci. 

, Maya. 

| Zugarrainurdi. 
\ Urdax. 


Una Sumbilla I ®um^iUa* 

Aranáz. 


Donamaría. 

Bertizarana. 

Urroz  (Santestéban) 


Una Donamaría 

Una Santestéban | Santeártéban. 

• I Oiz. 

Una Zubieta 


Zubieta. 
Uuren. 
Eigorriaga. 

Distrito  de  Sangüesa  [un  Diputado). 


Una. . . 

. . Aibar 

Aibar. 

| Cáscela. 

] Gallipienzo. 
V Eslaba. 

Una. . . 

. . Oá&eda  . . 

Una. . . 

. . Elorz 

1 Elorz. 

{ Aranguren. 
' Tiebas. 

Una. . . . 

. . Monreal 

Monreal. 

Ibargoili. 

Unciti. 

Una. . . . 

. Ezprogui 

i Ezprogui. 
1 Sacia. 

1 Herga. 
Leache. 

Una. . . . 
Una 

. Urraul-Alto j 

Lumbier 

Urraul-Allo. 

Urraul-Bajo. 

Lumbier. 

Una. . . . 

. Navascués j 

' Navascués. 
Castillo  Nuevo. 
■ Romanzado. 

Una. . . . 

. Sangüesa { 

Sangüesa. 

Petilía  de  Aragón. 
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Número 
de  secoiones. 

CABEZAS 

Una 

Liédena 

Distrito  de  Tudela  (un 

Una 

Ablitas 

Una 

Cintruénigo 

Una 

Carcaslillo 

Una 

Cascante 

Una 

Corella 

Una. . . . . 

Cortos 

Una 

Fitero 

Una 

Buñnel 

Una 

Tudela 

Una 

Val  tierra 

Una 

Villaf  ranea 

Distrito  de  Tafalla  (un 

Una 

Artajona.. 

Una 

Berbiuzana 

MUNICIPIOS 


Distrito  de  Los  Arcos  (un  Diputado ). 


Liéclena. 
' Ycsa. 

I Javier. 


Diputado). 

f Ablitas. 

[ Barillas. 

< Marchante. 

I Urzanté. 

\ Tnlebras. 
Cintruénigo. 
Carcas  tilló. 
Molida, 
i Cascante, 
j Monteagudo. 

Corclla. 

| Cortes. 

' Rivaforadá. 

Fitero. 
i Bimiiel. 

Fustiñana. 

! Cabanillas. 
Tudcla. 
Fontellas. 
Val  tierra. 
Arguedas. 
Cadreita. 
Villafrancá. 


Número 
de  secciones. 


CABEZAS 


Una Armañanzas. 


Una Dicastillo . 


Una Etavo . 


Una. 

Una. 


nunicipios 

Armañanzas. 
Aras. 

Bargota. 
Desojo. 
Espronceda. 

Dicastillo. 
Arelíáno. 

Elayo. 

-Mendazn. 

Oco. 

Olejúa. 

Piedram  illera. 

Lerin Lerin¿ 

í Los  Arcos. 

Los  Arcos Mués. 

■ Borlada. 

Marañen. 
Aguilar. 


Una. 

Una. 

Una. 

lina. 

Una. 

Uua. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Uua. 

Una. 


Barásoain . 


Caparroso. 
Falces. . . . 


Marcilla . 


Larraga 

lifiOZ 

Mendigorria . 


Morillo  el  Fruto. . 


Olite . 


Peralta 

Tafalla 

Ujúe 

San  Martin  de  Uns. . 


Diputado). 

A r tajona. 
Berbiuzana. 
Miranda  de  Arga. 
Bardsoain. 

Pucyo. 

Garínoain. 

Olóriz. 

Orísoain. 

Sansoain. 

Caparroso. 

Falces. 

Marcilla. 

Milagro. 

Funes. 

Larraga. 

Leoz. 

Unzué. 
Mendigorria. 
Murllló  el  Fruto. 
Morillo  el  Cuende. 
San  tacara. 

Olite. 

Beire. 

Pitillas. 

Peralta. 

Tafalla. 

Ujúe. 

San  Martin  de  Uns. 


Una.  . . . 

. . Maranon < 

) Cabredo. 

\ Genevilla. 

1 La  Poblae 

[ Meano. 

Una. . . . 

, . Meiulavia 

| Mendavia. 
( Lodosa. 

/ Sansol. 

Uua. . . , 

. . Sansol 

) El  Busto, 
i Lazagurria. 
\ Torres. 

Una.  . . . 

Sesma 

Sesma. 

f Torralva. 
| Azuelo. 

Una. . . . 

. Torralva 1 

Mirafuentes. 

Nazar. 

, Zúñiga. 

Una. . . . 

. Viana 

Viana. 

Distrito  de  Estella  (un  Diputado ). 

Una. . . . 

. Andosilla 

i 

Andosilla. 
f Carear. 

Uua. . . . 

. Carear. 

1 Azagra. 

1 San  Adrián. 

( 

t Sartaguda. 

Una. . . . 

. Abarzuza j 

i Abarzuza. 

! Aliin  (valle). 

Una. . . . 

. Alio 

Alio. 

Una.  . . . 

Arróniz 

Arróniz. 

Una. . , . 

. Cirauqui 

Cirauqui. 

Una 

. Estella 

Estella. 

Una. 


Búlate. 
Aranarache. 

Eulatc ) ,^rnescoa  Baja  (va- 


Una Gucsalaz. 


lie). 

Lana  (valle.) 

Larraona. 

Guesalaz. 
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Número 

de  secciones.  CABEZAS  MUNICIPIOS 

Una Mañera j gañera. 

I Artazu. 

i Murieta. 

| Abaigar. 

Una Murieta \ Ancin. 

j Legaría. 

t Matáutcn  (diatrito). 

¡Oteiza. 

Morenlin. 

Muniain  y Aberin, 
Villatuérta. 

Una Yerri Yerri. 


Número  ~ 

de  secciones.  CABEZAS  MUNICIPIOS 

Iguzquiza  (distrito) 

Ayegui. 

Darbarin. 

Luquiu. 

Villa  mayor. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senadot 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente. =Lu¡s  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretavio.==Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 


Una. 


Iguzquiza . 


NÚMERO  153  4819 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  RUCHO.  Sil.  I).  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  LUNES  2 DE  JULIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lea  el  Acta  de  la  anterior.=Pide  el 
Sr.  Danvila  que  sea  la  votación  nominal.=Se  suspende  la  sesión  por  falta  do  número  de  Sres.  Diputa- 
dos.=Abierta  de  nuevo  ¿ las  sois  menos  cuarto,  se  vuelve  á leer  el  Acta,  y habiéndose  pedido  que 
fuera  la  votación  nominal,  se  verificó  ésta,  y resultó  no  babor  número  suficiente  de  Sres.  Diputados.= 
Deolara  el  Sr.  Presidente  que  no  puede  celebrarse  sesion.=Eran  las  seis. 


Se  abrió  a las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  del  sábado  30  de  Junio 
último,  dijo 

El  Sr.  DANVLLA:  Señor  Presidente,  no  habiendo 
cu  el  salón  70  Sres.  Diputados,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  poner  á votación  el  Acta. 

El  Sr. VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  No  habien- 
do número  suficiente  de  Sres.  Diputados  para  apro- 
bar el  Acta,  se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y cincuenta  minutos. 


A las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la  tar- 
de ocupó  su  sitial  el  Sr.  Presidente,  y leida  nueva- 
mente el  Acta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Diputados  qne  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  dió  el  resultado  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sres.  Sánchez  Arjona. 

Arias  de  Miranda.- 

Ibarra. 

Ruiz  Capdepon. 

Rodríguez  Correa. 

Crespo  Quintana. 

Sánchez  Gampomanes. 

Castillo. 

González  Fiori. 

Calvo  Muñoz. 


Sres.  Fernandez  Daza. 

Villanueva. 

Alvarez  Marino. 

Daselga. 

Puerta. 

Aguilera. 

tíugallal. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Mon. 

Espinosa. 

Garrido  Estrada. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Romero  Cilsanz. 

Martin  Bernal. 

Celleruelo. 

Labra. 

Portuondo. 

Montóro. 

Giberga. 

Díaz  del  Villar. 

Sr.  Presidente. 

Total,  32. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  número.  No  se 
puede  aprobar  el  Acta  ni  celebrar  sesión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  el  señalado  para  la  se- 
sión de  hoy.» 

Eran  las  cinco  y cincuenta  minutos. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CÍHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  GXGMO.  SR.  D.  CRISTIJO  HARTOS 


SESION  DEL  MAMES  3 DE  JULIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y cincuenta  minutos.=Se  leen  y aprueban  las  Actas  de  las  sesiones  del 
30  de  Junio  y del  dia  2 del  actual. =Queda  enterado  el  Congreso  de  los  objetos  de  que  se  kabiaa  ocupado 
la6  Secciones  en  su  reunión  del  «30  de  Junio.=Igualmente  lo  queda  do  la  constitución  de  varias  Conci- 
siones.=So  pubLican  como  leyes  las  siguientes:  sobre  concesión  de  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Vaideiglosias;  autorizando  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Guernica-Luno  a Bermeo;  determinando  el  tribunal  que  ha  de  conocer  on  las  causas  no  cometidas  al 
Jurado  en  Baleares  y Canarias;  determinando  oí  pago  de  derechos  arancelarios  impuestos  al  material 
de  forro-carriles  en  las  concesiones  que  se  otorguen  en  lo  sucesivo,  y los  que  ha  de  adeudar  la  glucosa 
en  cualquier  forma  que  se  importe.=Pasa  á las  Secciones  un  suplicatorio  del  juez  de  la  Coruña  solici- 
tando autorización  para  procesar  al  Sr.  Puga.=Se  da  cuenta  de  una  comunicación  participando  el  falle- 
cimiento del  Sr.  Duque  do  Frías. =Manifestacion  del  Sr.  Presidente.— Se  acuerda  declarar  la  vacante  del 
distrito  de  Cer vera.t=Se  da  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Aguilera  renunciando  el  carg  > de  Diputado. 
Se  acuerda  declarar  vacante  ol  distrito  de  Albiíñol.— Se  acuerda  igualmente  declarar  vacante  ol  distrito 
de  Aracena  (Huelva),  por  fallecimiento  del  Sr.  Talero. =Mamfestacion  del  Sr.  Presidente.=Se  reciben  con 
aprecio  dos  ejemplares  de  la  Memoria  sobre  la  reconstrucción  de  los  pueblos  de  Andalucía  destruidos 
por  los  terremotos. =Q,uedau  sobre  la  mesa  los  expedientes  relativos  al  adeudo  de  cargamentos  de  petróleo 
en  la  aduana  de  Santander,  y a las  disposiciones  vigentes  sobre  la  manera  de  demostrar  los  empleados 
de  aduanas  el  conocimiento  de  idiomas.=Primera  lectura  de  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Labra  y An— 
saldo  al  proyecto  de  ley  de  refundición  de  las  leyes  orgánicas  do  tribunales.=Comunioacion  del  Senado 
participando  haber  aprobado  los  proyectos  de  ley  sobre  abono  en  metálico  de  las  subvenciones  de  cana- 
les do  riego,  y sobre  retracto  de  flacas  adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de  contribuciones,  así  como 
su  presupuesto  de  gastos. =Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes:  reformando  ol  ejercicio  de 
la  jurisdicción  contenoioso-administrativ a;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo 
de  la  del  Burgo  do  Osma  á Ariza  termine  en  Biaza;  la  de  Torrejonciüo  del  Roy  á Bol  monte;  la  de  Me- 
mela a Noja,  y la  de  Siero  á Bimeuoa;  declarando  de  utilidid  general  el  ferro-carril  do  Beuavonte  á 
Loon,  y autorizando  la  construcción  del  de  Vega  á Oiloniego.=Pregunta9  del  Sr.  Giberga  sobre  cum- 
plimiento de  las  órdenes  dejando  reducido  4 sus  verdaderas  funciones  el  Juzgado  do  guardia  de  la 
Habana,  y sobre  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  4 los  proyectos  de  crédito  agrícola 
on  las  Antillas  y de  reforma  do  las  leyes  de  enjuiciamiento  civil  é hipotecaria,  así  como  res  pacto  4 la 
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bi™«  ««  T*  dsl  artlcul°  d0  la  \e?  do  presupuestos  de  Cuba  sobre  derechos  de  introducción  de  alam 
Cuha  floH  f °laboraclon  del  azúcar;  presenta  además  una  exposición  de  los  poritos  mercantiles  do 
-^pdOfqU0  30  pr°voan  en  dicha  cla3e  108  destinos  do  oficiales  do  aduanas  y de  contabilidad 
del  Estado.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectiflcacion  del  Sr.  Qiborga  — El  Sr  Cabeit 
moga  a los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  que  acudan  en  alivio  de  las  des«S 
causadas  por  un  temporal  en  el  distrito  de  Tromp.=Promote  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ponerlo 
conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Ministros.=El  Sr.  Calvo  y Muñoz  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultra 
dTntnq110' 01  CeI°  del  mmist8no  flscal  do  Manila  para  que  entable  los  recursos  y acciones  proce' 
dJ*  '»ñn  di°  qUu  qU6d0  debldamouto  instruido  ol  expediente  administrativo  de  defraudación  ñor 
virtud  del  cual  se  ha  solicitado  autorización  para  procesar  á dicho  Sr.  Diputado.=Contestacion  deí 

El' sf  Pando' ru Ultramar-=Eoctiflcaci°11  del  Sr-  Calvo  y Muñoz.=Manifoatacion  del  Sr.  Presidente  = 
..  ' a d ruesa  Rl  G°blGrno  que  manifiesto  su  opinión  sobro  si  determinada  colectividad  del  eiór 

nnnm'in'^'  °°n  arr°sl°  ° Ordonanza,  hacer  un  regalo  d un  general.=Promete  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Pasan  á la  Comisión  correspondiente  SL 
SJJSlT”8  de  103  contribuyentes  por  riqueza  olivarora  de  Zaragoza,  solicitando  quo  se  les  condono 
p . 1 U p0D’,  ° V0n°3  propietarios,  ganaderos,  agricultores,  industriales  y vecinos  de  Valverdo  dol 

STa  ^Td°*.QttVf  2e?lare  8ub3ist0nta  la  P-chibicion  de  calcinar  pirita,  de  cobre  al  le  Ze  l 
do  iovJdB¡  c’?1  ^Cf Va  d01  Colegl°  de  not»rios  de  Barcelona,  haciendo  observaciones  sobre  la  proposicioí 
Víi-uiovo  ° ' ? U(icer  acerca  do  la  admisión  en  ol  Registro  de  la  contratación  privada.=El  señor 

on  ot  ° !rSUr  al  Qoblcrf°  81  concedo  la  Administración  algún  fundamento  á las  denuncias  hechas 
on  otra  parte  sobro  cumplimiento  del  contrato  de  arriendo  de  la  mina  Arrayanes,  y en  caso  afirmativo 

la  Gxactitud  d0  los  fcochos.^Maniflosta  la  Mesa  quo  so  pondrá  en  conocimiento 
t°  HacÍ0nda=pid°  la  palabra,  para  defender  á un  ausente,  el  Sr. 

Sr'  Prosidonto-==:B1  Sr-  M«ro  pregunta  si  los  opositores  que  fuoron  aprobados  on  la  última 
convocatoria  que  se  hizo  para  ol  ingreso  en  ol  Cuerpo  pericial  do  aduanas,  y que  quodaron  sin  coloca 

rr:rrer  vacames  para  tod°s  °uos  °q  ia  **&**». *****  ¿ ** ¿fx 

aduanas  de  Ultramar.=Contosta  afirmativamente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Roctiflca  el  Sr.  Mulo 

docii m^ntr»080  'if,  Una  CRU8a  qua  60  S1SU9  en  el  Juzgado  de  instrucción  de  Cartagena  por  falsificación  dé 
documentos  públicos,  pregunta  si  los  reos  pueden  acogerse  al  procedimiento  nuevo  después  do  habar 
opeado  por  ol  antiguo;  si  hay  derecho  para  exigir  al  denunciador  los  gastos  que  so  supone  ha  do  oca 

h“r  T dirI*,r  4 N“e'“Y°rk'  y p»  «tota*  * .«i  ai»«e.tr^,,r  0o«; 

. . 1 fiscal  para  evitar  las  irregularidades  o incorrecciones  do  oste  proceso.==Contesfcaoion  dol 

Sr.  Ministro  do  Gracia  y Jnsticia.=Rectifican  ambos  seaoros.=El  Sr.  Conde  de 

nrn!.nntPdOba010aidH  proyecto  do  ferro-carril  de  la  Moncloa  al  Pacífico,  que  nació  do  una  proposición 
* Jkll Sr‘  ®°cerr°  de  BonS°a>  dGsea  «o  Ponga  remedio  al  inconveniente  que  rosulta  do 
que  regiamontariamente  pueda  aprobarse  un  dictámon  do  Comisión  quo  solo  contenga  cinco  firmas  — 
Discurso  dol  Sr.  Presidente.=Alnsion  dol  Sr.  Becerro  de  Bengoa.=Rectifican  los  Sres.  Condo  de 
I S°a  7 Prosid011te-=E1  Sr.  Labra,  con  motivo  do  una  causa  por  estafa  que  se  sigue 

Ministro  de  Ultramlr®' h“  y“  61  oxpediente  quo  co*  relación  á ella  pidió  el  último  señor 

d Ul  ramar;  tambien  Pregunta  si  se  ha  publicado  en  Cuba  la  ley  contra  el  bandolerismo,  y 
ha  cesado  en  su  consecuencia  en  aquella  isla  el  estado  do  guerra —Contestación  del  Sr.  Ministro  de 

ZZ?ar‘l  tl  Sr-  BaS°lsa  30bre  61  hospital  del  Wifto  Josús.=Se  anuncia  que  se  poTdrá  en 

Preaid  i°at°hdei  M,mistro  de  la  Gobernación  — Observaciones  de  los  Bros.  Rodríguez  Correa  y 
*™  —rate<  9°fbr0  61  dlGtamen  d0  la  de  la  ley  de  empleados.=AlU9Íon  personal  dol  Sr.  Figue- 

roa.— Contostacion  del  Sr.  Vilanova.  = OnDEx  del  día:  sin  discusión  se  aprueban  los  dádmenos  si- 

de  Don  Pod  yen?°  T ,Bl  ^ d°  carreteras  dos  ramales,  uno  del  arroyo  de  Valdemembrillo  á Casas 
trozo  d/ií::’  Af°tr°  d01  puen*°  de  la  Tabl,lla  a Zorita;  encargando  al  Estado  de  la  conservación  del 
Virtiendo  on  f t0ra  COJnpr0ndldo  ontra  Ca8as  d°l  Cuervo  y las  Cruces,  en  la  de  Madrid  á Cádiz;  con- 
rtiendo  en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de  vía  estrecha  do  Madrid  á Villarejo  de  Salvanós,  y conce- 

wírm  dlotbre  de  gast°!’  la  0xP0dicion  del  título  do  Conde  de  Sagunto  á favor  de  D.  José  Homeu.^So 

vLondfdrr^°nCr!<  * derechos  pasivos  á las  rindas  de  torreros  de  faros.=Le  impugna  ol  señor 
e de  Campo-Grande,  y os  aprobado  sin  más  discusion.=sSe  aprueban  definitivamente  éste  y los 

y - *probaoton  d» 


Se  abrió  á las  tres  y cincuenta  miuuttw,  y leida 
el  Acta  del  30  de  Junio  próximo  pasado,  se  puso  á 
votación,  y quedó  aprobada. 


Acto  seguido  se  leyó  la  del  2 del  actual,  y quedó 
aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Seciones  en  3U  reuninon  de  30  de  Junio,  ha- 
bían acordado  los  siguientes  nombramientos  de  Co- 
misión: 


Para  él  proye  tío  de  ley  remitido  por  el  Senado  inda* 
yendo  en  el  plan  general  dé  óarreteras  la  de  Puentes  de 
ffatía  á tíonrnn. 

fires.  Domihgucz  Alfonso. 

Cobian. 

Ibarra. 

Laserna. 

López  Pelegriu. 

Gutiérrez  Mas. 

Laviüa. 
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para  la  proposición  ele  ley  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Vega  en  la  linea  de 
Langreo  á Gijon  á la  de  Olloniego  en  la  linea  de  León 
á Gijon . 

Sres.  Saarez  Inclín  (D.  Félix). 

Gobian. 

Alonares. 

Laserna. 

Celleruelo. 

Basclga. 

Alonso  Castrillo. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Siero 
á Bimcnes. 

Sres.  Suarez  ínclán  (D.  Félix). 

García  Lomas. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Laserna. 

Celleruelo. 

Comcnge. 

Alonso  Castrillo. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colcgisladorcs,  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  que  partiendo  del  Burgo 
do  Osma  á Ariza  (Soria)  termine  en  Biaza  (Segovia), 
Juibia  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  D.  Juan  de 
la  Concha  Castañeda,  y secretario  al  Sr.  Diputado  Don 
Diego  Arias  de  Miranda. 


También  quedó  enterado  el  Congreso,  de  que  las 
Comisiones  que  á continuación  se  expresan,  habían 
nombrado  presidente  y secretario  á los  siguientes 
señores: 

La  que  lia  de  dar  dictámeu  sobre  la  proposición 
de  ley  de  las  obras  de  desecación  y saneamiento  de  la 
laguna  de  Nava  del  Campo,  al  Sr.  García  Gómez  y al 
Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

La  que  lia  de  dictaminar  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Meruela  á Noja,  al  Sr.  Crespo  Quintana 
y al  Sr.  Alvear. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril, que  partiendo  de  la  estación  de  Vega,  línea  de 
Langreo  á Gijon,  termino  en  la  de  Olloniego,  al  señor 
Celleruelo  y al  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Siero  á 
Himenes,  al  Sr.  Celleruelo  y al  Sr.  Suarez  lucían 
(Ü.  Julián). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  de  las 
tres  siguientes  comunicaciones: 

ftMiNiSTEñto  de  Gracia,  y JúsItcia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Beal  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  ÉE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
lia  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 


gente del  Reino,  concediendo  prórroga  paca  terminar 
las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de 
Valdeiglesias  y autorizando  la  concesión  del  econó- 
mico de  Garnica  á Luno  á Bermeo. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  10 
de  Junio  de  1888.— Manuel  Alonso  Martinez.=Sefio- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  electos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
determinando  el  tribunal  que  ha  de  conocer  de  las 
causas  no  cometidas  al  Jurado  en  las  islas  Baleares 
y Canarias. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 (J  de 
Junio  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejemplares 
originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  determinando  el  pago  de  los  derechos  arance- 
larios, impuestos  al  material  de  ferro-carriles  en  las 
concesiones  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  y los  que 
ha  de  adeudar  la  glucosa  en  cualquiera  forma  que  se 
importe  en  la  Península  é Islas  adyacentes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Junio  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Seüo- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Val- 
deiglesias. (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i 54, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que 
partiendo  de  Ouernica  y Luno  termine  en  Bermeo. 
[Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Para  que  en  las  Baleares  y Canarias  el  tribunal 
que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  cometidas  al 
Jurado  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la 
Isla  donde  tenga  su  asiendo  la  Audiencia,  se  consti- 
tuya en  la  cabeza  del  partido  respectivo.  (Vease  el 
Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Para  que  en  todas  las  concesiones  do  ferro-carri- 
les que  en  lo  sucesivo  so  otorguen*  se  exija  el  pago 
de  derechos  del  material  por  la  tarifa  núm.  1 del 
arancel  vigente  de  aduanas.  (Véase  el  Apéndice  4.°  A 
este  Diario.) 

Determinando  los  derechos  de  arancel  que  lia  de 
satisfacer  la  glucosa  importada  en  la  Península  6 
Islas  adyacentes.  ( Véase  el  Apéndice  5.°  d este  Diario.) 


Se  acórdó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  suplicatorio  d que  se  refiere 
la  comunicación  siguieute: 
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«Ministerio  dk  Gracia  y Justicia.— Excraos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el 
juez  de  la  Coruña  dirige  á ese  Cuerpo  Colegislador 
interesando  autorización  para  dirigir  un  procedi- 
miento que  se  instruye  por  un  artículo  inserto  en  el 
periódico  La  Felicidad  Gallega  contra  D.  Luciano 
Ruga  y Blanco,  Diputado  á Cortes. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25 
de  Junio  de  l£88.=Manuel  Alonso  Martinez.=Seño- 
res  Diputado*»  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y ci  Congreso  oyó  con  sentimiento 
la  siguiente  comuuicaciop: 

«Excmo.  Sr.:  Tengo  el  sentimiento  de  participar 
á V.  E.,  que  el  Excmo.  Sr.  U.  José  Bernar.dino  Silve- 
rio  Fernandez  de  Velasco,  Duque  de  Frías,  Diputado 
á Córtes  por  el  distrito  de  Cervera,  provincia  de  Pa- 
tencia, ha  fallecido  en  esta  corte  eí  dia  20  de  Mayo 
próximo  pasado. 

Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  partici- 
par á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos.  Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  Junio  de 
1 888.=Segismundo  Moret.=  Señor  Presidente  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  supo  cierta- 
mente con  el  mayor  sentimiento  la  muerte  de  ésta 
persona  ilustre  y de  este  dignísimo  Diputado.  Ya  dió 
las  debidas  muestras  de  ese  sentimiento,  tomando 
gran  número  de  Sres.  Diputados  parte  en  el  cortejo 
que  acompañó  á los  restos  mortales  del  Sr.  Duque  de 
Frías  á su  última  morada  y á su  lugar  en  la  tierra 
de  definitivo  descanso.  Ahora  que  oficialmente  se  da 
cuenta  de  la  triste  nueva,  el  Congreso  renueva  tam- 
bién por  conducto  de  su  Presidente  la  expresión  de 
los  sentimientos  de  que  por  toda  especie  de  circuns- 
tancias era  dignaaquella  ilustre  y memorable  persona. 

¿Acuerda  el  Congreso  declarar  la  vacante  del  dis- 
trito de  Cervera  y que  se  proceda  á nueva  elección 
de  Diputado  por  dicho  distrito? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Así  lo 
acuerda.  So  comunicará  al  Gobierno  para  los  efectos 
oportunos.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterad©,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Aguilera  (D.  Alberto),  par- 
ticipando, que  usando  del  derecho  que  le  concede  el 
art.  13  de  la  ley  electoral,  renunciaba  el  cargo  de 
Diputado  á Górtes  por  el  distrito  de  Alhuñol,  provin- 
cia de  Granada. 

El  Congreso  acordó  declarar  vacante  el  referido 
distrito  y comunicarlo  al  Gobierno  para  que  se  pro- 
ceda á nuevas  elecciones. 


Se  dió  cuenta  de  otra  comunicación  en  que  se 
participa  al  Congreso  el  fallecimiento  del  Sr.  D.  Juan 
Talero,  Diputado  por  el  distrito  de  Aracena. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Aracena, 
provincia  de  Ifuelva,  vacante  por  fallecimiento  de 
D.  Juan  Talero? 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  del  Congreso 
cumple  con  su  deber,  y no  tiene  duda  alguna  do  que 
es  expresión  exacta  y fiel  de  los  sentimientos  del  Con- 
greso, manifestando  con  cuánto  dolor  supo  la  Cámara 
particularmente  antes,  y sabe  ahora  oficialmente,  el 
l'allecfmiento  de  aquel  Diputado  que  en  los  albores  de 
su  juventud,  y después  de  haber  prestado  grandes 
servicios  como  ilustre  escritor  en  la  prensa  periódica, 
comenzaba  á anunciarse  en  la  vida  parlamentaria  con 
tan  grandes  esperanzas;  esperanzas  que  ha  destruido 
y deshecho  la  muerte  inexorable. 

Descanse  en  paz  y ¡ojalá  haya  recibido  en  la  otra 
vida,  de  la  misericordia  eterna,  el  perdón  de  las  culpas 
que  tn viese  y la  recompensa  por  sus  méritos  de  cris- 
tiano! El  Congreso,  siii  duda  alguna,  declara  por  mi 
voz  que  ha  oido  con  el  mayor  sentimiento  la  triste 
noticia. 

¿Acuerda  el  Congreso  que  su  decláre  la  vacante 
del  distrito  de  Aracena  y sé  comunique  al  Gobierno 
para  que  se  proceda  á nueva  elección  de  Diputado  á 
Córtes  por  el  referido  distrito?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


Se  recibieron  con  aprecio  dos  ejemplares  de  la 
Memoria  del  Sr.  Senador  D.  Fermín  de  Lasala,  rela- 
tiva á la  reconstrucción  de  los  pueblos  de  Andalucía, 
destruidos  por  los  terremotos. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  á que  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Ad- 
junto tengo  el  bonor  de  pasar  á manos  de  V.  EE.,  con 
su  índice  correspondiente,  los  expedientes  relativos  á 
los  adeudos  en  la  aduana  de  Santander  de  los  carga- 
mentos de  petróleo  conducidos  por  los  buqués  Fra- 
telli-Doge  y Filipino  y los  ieierentes  á las  Reales  ór- 
denes de  27  de  Diciembre  de  1886  y 5 de  Marzo  de 
1887  sobre  conocimiento  de  idiomas  á los  empleados 
del  cuerpo  de  aduanas,  cuyos  expedientes  forman 
parte  del  pedido  hecho  por  od  Sr.  Diputado  1).  Senen 
Cánido  en  la  ses'ioh  del  dia  1 ."  del  actual;  y respecto 
á los  demás  datos  reclamados  por  dicho  Sr.  Diputado, 
serán  remitidos  á ese  alto  Cuerpo  Colegislador  tan 
pronto  como  lo  verifique  á esta  Secretaria  'la  Direc- 
ción general  de  rentas,  á cuyo  Centro  han  sido  recla- 
mados. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  oportunos.  D¡os  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  22  de  Junio  de  1888.=áJoaquin 
López  Puigcerver.=Scñores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  refundir  y armo- 
nizar la  de  organización  del  Poder  judicial: 

Una  del  Sr.  Ansaldo,  al  art.  1.°,  base  3.*,  párrafo 
sétimo. 

Otra  del  Sr.  Labra,  proponiendo  una  nueva  base. 
{Véase  el  Apéndice  6.®  á este  Diario.) 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  tres  siguientes  comunicaciones: 

ccSr^ado. — Al  Congreso  de  los  Diputados . — El  Se- 
nado, en  sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictámen 
de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  dis- 
poniendo que  pueda  abonarse  en  metálico  la  subven- 
ción para  construir  canales  de  riego. 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 
Palacio  del  Senado  l.°  de  Julio  de  1388.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.=:José  de  la  Torre  y Villanueva,  Se- 
nador Secretario. 


Senado. — Al  Congreso  de  los  Diputados. — El  Sena- 
do, en  la  sesión  secreta  de  este  dia,  ha  aprobado  el 
presupuesto  de  gastos  para  el  ano  económico  de  1888 
á 80,  en  la  siguiente  forma: 


Sección  segunda. 


Pesetas. 


Capítulo  l.°  Personal 313.875 

» 2.°  Material 412.1G0 


726.035 


Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados  á los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Senado  2 do  Julio  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden tc.= José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.— losé  de  la  Torre  y Villanueva,  Se- 
nador Secretario. 


Secado. — Al  Congreso  de  los  Diputados . — El  Sena- 
do, en  sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la 
Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  de  retracto 
de  ílncas  adjudicadas  al  Estado  por  débitos  de  con- 
tribución. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  1 .°  de  Julio  de  1 888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.— losé  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.=El  Marqués  do  Mondéjar,  Senador 
Secretario.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

El  relativo  á la  Comisión  mixta,  sobre  el  proyecto 
de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado  relativo 
al  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso  administra- 
tiva. (Véase  el  Apéndice  7.w  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  una  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma 
á Ariza,  Soria,  termine  en  Riaza,  Segovia.  ( Véase  el 
Apéndice  8.°  á esle  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado, una  que  partiendo  de  Torrejoncillo  del  Rey, 
termine  en  Belmonte.  (Véase  el  Apéndice  9.°  d este 
Diario.) 

Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Meruela  á Noja. 
( Véase  el  Apéndice  I0.w  d este  Diario.) 


Sobre  la  proposición  de  ley  declarando  de  servi- 
cio general  el  ferro*  carril  de  Benavente  á León.  (Véa- 
se  el  Apéndice  1 l.°  á esle  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  uu  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  estación  de  Vega,  línea  de  Lan- 
greo  á Gijon,  termine  en  la  de  Olloniego.  (Véase  el 
Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Siero  á Bimenes.  (Véase  el  Apéndice  i 3.° 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIBERGA:  Voy  á dirigir  unas  preguntas 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Hace  unas  semanas  que  tuvo  la  bondad  de  de- 
cirme el  antecesor  de  S.  S.,  contestando  á una  pre- 
gunta mia,  que  dictaría  las  órdenes  necesarias  para 
que  se  publicara  en  Cuba  el  decreto  de  Diciembre 
de  1857,  que  regula  las  funciones  del  Juzgado  de 
guardia  de  Madrid,  á fin  de  que  por  él  se  rigiera  el 
do  la  Habana,  y en  consecuencia,  solo  durante  las  ho- 
ras inhábiles  funcionara. 

Según  mis  noticias,  llegadas  por  el  último  correo, 
aun  funciona  á todas  horas  aquel  Juzgado,  y quisiera 
saber  si  desde  entonces  se  han  regularizado  sus  fun  - 
ciones,  ó por  lo  ménos,  si  se  han  comunicado  las  con- 
venientes órdenes  á la  isla  de  Cuba. 

Otra  pregunta  que  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro, 
se  refiere  á un  asunto  de  que  también  me  he  ocupa- 
do ya  en  este  lugar:  al  crédito  agrícola.  Cónstame  ya, 
por  manifestaciones  del  Sr.  Üalaguer,  que  hay  un  pro- 
yecto de  crédito  agrícola  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, y que  hoy  pende  de  informe  de  la  Comisión  de 
Códigos;  pero  quisiera  saber  si  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  acepta  cuando  ménos  el  sentido  general 
y la  teudencia  de  aquel  proyecto,  y si  está  dispuesto 
á perseverar  en  su  realización. 

De  otras  reformas  de  carácter  jurídico  he  de  ocu- 
parme también  en  breves  palabras. 

Hace  algún  tiempo  consulté  al  antecesor  de  S.  S. 
un  proyecto  de  reforma  de  las  leyes  de  enjuiciamiento 
civil  é hipotecaria  que  rigen  en  las  Antillas,  con  el 
objeto  de  conocer  la  opinión  del  Ministerio  antes  de 
presentar,  como  pensaba,  la  correspondiente  proposi- 
ción de  ley;  proyecto  del  cual  nada  he  de  decir  en  este 
momento,  porque  sería  inoportuno,  sino  cuando  más, 
que  el  propósito  en  que  se  inspiraba  era  muy  princi- 
palmente, y aparte  de  la  satisfacción  de  otras  nece- 
sidades sociales,  el  de  facilitar  la  reconstrucción  y la 
buena  y fácil  titulación  de  la  propiedad  inmueble. 

El  antecesor  de  S.  S.,  Sr.  Balagucr,  aceptó  en  sus 
principios,  y aun  en  casi  todos  sus  extremos,  aquel 
humilde  proyecto  mió;  y como  doy  extraordinaria  im- 
portancia á las  materias  á que  se  refiere  y á otras  re- 
lacionadas con  ellas,  de  que  en  parte  me  ocupé  al  dis- 
cutirse el  presupuesto  de  Cuba,  y en  parte  he  de  ocu- 
parme con  el  tiempo,  desearía  saber  si  S.  S.  ha  tenido 
ocasión  de  examinarlo,  y si  es  aceptable  para  S.  S., 
si  no  en  todos  sus  detalles,  si  no  de  un  modo  completo, 
en  sus  puntos  principales,  y si  está  dispuesto  á em- 
prender una  reforma  en  el  sentido  indicado  en  el  pro- 
yecto. Si  así  fuera,  yo  me  felicitaría  y renunciarla  á 
presentar  mi  pobre  obra  en  forma  de  proposición  de 
ley.  Por  virtud  de  la  conformidad  del  Sr.  Balaguer 
1 renuncié  ya  á mi  iniciativa,  dejando  á cargo  del  se- 
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ñor  Ministro  la  realización  de  mi  pensamiento,  cuyo 
éxito  de  esta  suerte  consideraba  más  fácil  y más  se- 
guro; y me  serviría  de  verdadera  satisfacción  que  su 
señoria,  coincidiendo  con  mis  ideas,  aceptara  también 
la  renuncia  de  mi  iniciativa  de  Diputado. 

’í  voy  á concluir  con  un  último  y brevísimo 
ruego.  Dada  la  aceptación  por  las  Cámaras  de  una 
enmienda  al  presupuesto  de  Cuba,  del  Sr.  Conde  de 
Galarzá,  en  que  se  declaran  subsistentes  la  partida 
6 1 4 del  arancel  y las  disposiciones  posteriores  aclara- 
torias y complementarias  de  la  misma,  y dada  cierta 
referencia  que  en  la  enmienda  se  hace,  al  limitar  la 
extensión  de  aquella  partida  á máquinas  ó aparatos 
dedicados  á la  elaboración  del  azúcar,  lia  dudado  ál- 
guien,  yo  no,  de  si  aquella  partida  seguiría  siendo 
aplicable  á los  máquinas  ú alambiques  dedicados  á la 
elaboración  de  otro  producto  industrial  de  los  inge- 
nios: de  los  aguardientes  y alcoholes.  Yo  entiendo  que 
á los  alambiques,  como  á las  máquiuas  especialmente 
citadas  en  la  enmienda,  ha  de  seguir  comprendiendo 
la  reducción  de  derechos  de  la  partida  614;  y en  ob- 
sequio de  intereses  muy  atendibles,  y para  el  caso  de 
que  S.  8.  entienda  que,  dada  la  índole  y circunstan- 
cias de  la  materia,  cabe  que  S.  S.  formule  las  decla- 
raciones explícitas  que  yo  desearía  y creo  proceden- 
tes, ruégele  se  sirva  manifestarnos  su  opinión  res- 
pecto de  la  inteligencia  que  en  lo  futuro  deba  darse 
á las  disposiciones  á que  he  aludido,  si  para  S.  S.  son, 
como  para  mí,  tan  claras  que  no  dejan  lugar  á duda 
alguna. 

Y va  que  estoy  de  pié,  presentaré  á las  Cortes  una 
exposición  de  los  profesores  y peritos  mercantiles  de 
la  Habana,  solicitando  que  en  cumplimiento  de  las 
disposiciones  que  citan,  se  provean  en  ellos  los  des- 
tinos de  periciales  de  aduanas  y contabilidad  del  Es- 
tado en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Da  exposición  pre- 
sentada por  s.  S.  pasará  á la  Comisión  correspon- 
diente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdeoonf 
Pido  la  palabra.  v ’’ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepou): 
Varias  preguntas  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Gi- 
bcrga,  que  espero  dejar  satisfactoriamente  contesta- 
das en  muy  pocas  palabras. 

La  primera  pregunta  se  refiere  al  establecimiento 
y determinación  de  facultades  del  Juzgado  de  guardia 
creado  en  la  Habana.  Su  señoría  sabe  perfectamente, 
como  sabe  el  Congreso,  que  mi  digno  antecesor  esta- 
bleció el  Juzgado  de  guardia  en  aquella  ciudad:  que 
sus  órdenes  no  fueron  acertadamente  interpretadas, 
puesto  que  resultó  de  las  explicaciones  que  se  dieron 
en  eda  Cainara,  que  se  había  creado  un  á manera  de 
Juzgado  especial,  y que  hubo  necesidad,  por  parte  del 
Ministerio  de  Ultramar,  de  dar  nuevas  y más  com- 
pletas instrucciones  para  que  se  destinara  el  Juzgado 
de  guardia  al  servicio  verdadero  que  estaba  llamado 
á llenar.  Pues  bien,  como  resultado  de  estas  úlLimas 
instrucciones,  puedo  asegurar  al  Sr.  Giberga  y al 
Congreso  que  en  la  ciudad  de  la  Habana  funciona 
hoy  un  Juzgado  de  guardia  en  iguales  condiciones 
con  las  mismas  facultades  y de  la  propia  forma  que 
el  qu  ^funciona  en  la  capital  de  la  Monarquía. 

Hay,  por  tanto,  un  juez  de  guardia  que  de  sol  á 
sol,  es  decir,  desde  que  se  pono  hasta  que  sale  al  dia 
siguiente,  entiende  eu  todos  los  asuntos  criminales 


que  ocurren  por  virtud  de  los  hechos  punibles  que  se 
cometen  en  este  espacio  de  tiempo,  y llegado  el  dia 
siguiente  termina  su  competencia  para  entender  en 
dichos  asuntos,  excepción  hecha  de  aquellos  que  co- 
rresponden á su  distrito,  á cuyo  fin  pasa  los  demás  i 
los  respectivos  Juzgados  de  la  misma  capital.  Entien- 
do, pues,  que  el  Sr.  Giberga  ha  de  darse  por  suficien- 
temente satisfecho  respecto  áesta  primera  pregunta 
porque  han  coincidido  sus  deseos  con  los  deseos  y coii 
las  instrucciones  que  el  Ministro  dictara;  órdenes 
de  que  el  Gobierno  tiene  noticia  que  han  recibido 
exacto  cumplimiento  en  cuanto  á este  particular  se 
refiere. 

La  segunda  pregunta  que  se  ha  servido  dirigir- 
me el  Sr.  Giberga,  se  relaciona  con  un  proyecto  de 
crédito  agrícola  que  efectivamente  existe  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar.  He  procurado  tomar  antece- 
dentes respecto  á este  asunto,  y,  como  he  dicho,  hay 
electivamente  ese  proyecto,  con  cuyo  espíritu  y ten- 
dencia rae  encuentro  completamente  de  acuerdo.  El 
expediente  instruido  con  este  motivo  se  halla  pen- 
diente de  informe  de  la  Comisión  de  Códigos  de  Ul- 
tramar; es  muy  probable  que  pronto  sea  devuelto  al 
Ministerio;  tan  luego  como  esto  ocurra,  me  apresu- 
raré á traer  á la  Cámara  el  correspondiente  proyecto 
de  ley  para  someterlo  á su  discusión. 

, este  punto  no  creo  tener  necesidad  de  hacer 
más  declaraciones,  porque,  como  he  dicho  y repito, 
rne  encuentro  completamente  de  acuerdo  con  el  es- 
píritu y tendencia  del  referido  proyecto;  espíritu  y 
tendencia  en  algunos  de  sus  puntos,  relativamente  á 
los  que  no  he  de  ocultar  que  reviste  cierta  gravedad 
é importancia  y señala  una  dirección  távorahlcá  otras 
reformas  que  en  diversos  países  se  han  llevado  á cabo 
ya  con  buen  resultado.  También  espero  que  acerca 
de  este  particular  S.  S.  quedará  satisfecho  con  la 
contestación  que  tengo  la  honra  do  darle. 

Otra  pregunta  ó indicación  se  ha  servido  hacerme 
S.  S.  respecto  á una  reforma  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil.  He  tenido,  naturalmente,  ocasión  de  ha- 
cerme cargo  ligeramente  de  lo  que  eu  esa  reforma  se 
contiene,  y sobre  todo  y muy  principalmente  de  los 
fundamentos  y móviles  á que  obedece.  Yo  agradezco 
mucho  á S.  8.  que  renunciando  hasta  cierto  punto  á 
su  iniciativa  de  Diputado  y no  trayendo  osa  reforma 
á la  Cámara  por  medio  de  una  proposición  de  ley  (que 
por  otra  parte,  si  hubiese  sido  traída  por  S.  8.,  yo  me 
hubiera  levantado  á rogar  al  Congreso  que  la  tomase 
en  consideración),  la  haya  presentado  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  porque  teniendo  en  cuenta  las  lumino- 
sas observaciones  que  allí  se  hacen,  las  reformas,  en 
mi  concepto  muy  bien  entendidas,  que  allí  se  propo- 
nen, deberán  ser  parte  de  una  verdadera  reforma  ge- 
neral que  yo  me  propongo  traer  tambieu  én  breve  á 
las  Cortes,  relativa  á la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Estas  son  las  declaraciones  que  con  relación  á este 
punto  puedo  hacer  á 8.  S.:  estoy  conforme  con  el  es- 
píritu y con  la  tendencia  y hasta  con  las  bases  prin- 
cipales de  la  reforma  que  S.  S.  propone,  y no  tengo 
inconveniente  en  decir  que  la  acepto  y que  será  parte 
de  la  reforma  general  que  en  el  término  más  breve 
posible  traerá  el  Ministro  de  Ultramar  á la  delibera- 
ción y aprobación  de  las  Cortes. 

Por  último,  el  Sr.  Giberga  se  ha  servido  pregun- 
tarme acerca  de  la  inteligencia  que  en  mi  concepto 
debe  darse  á la  reforma. que.  se  ha  hecho  en  la  ley  de 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  respecto  á la  exención 
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de  derechos  de  determinados  objetos  6 artículos  que 
se  importen  para  la  elaboración  del  azúcar;  es  decir, 
si  esta  exención  de  derechos  ha  de  comprender  no 
solo  los  artefactos,  instrumentos,  máquinas  y demás 
útiles  que  forman  la  maquinaria  completa  que  se  de- 
dica á la  elaboración  del  azúcar,  sino  también  los  re- 
lativos á la  construcción  de  alambiques  para  la  mis- 
ma elaboración  del  azúcar. 

Yo  quisiera  contestar  á S.  S.  con  igual  franqueza 
que  le  he  contestado  respecto  á las  preguntas  ante- 
riores, pero  me  parece  que  pecaria  de  ligereza  si  así 
lo  hiciera. 

Al  buen  juicio  del  Sr.  Giberga  y del  Congreso  no 
puede  ocultarse  que  esla.es  una  cuestión  de  cierta 
importancia,  en  la  cual  la  Administración  no  puede 
empezar  por  decir  su  última  palabra.  Yo  estoy  dis- 
puesto á instruir  un  expediente  acerca  de  esta  mate- 
ria, á oir  las  opiniones  técnicas  de  aquellos  que  pue- 
dan ilustrarme  para  su  resolución,  y después  de  llenar 
los  trámites  y de  tener  los  informes  necesarios  acerca 
de  este  particular,  dictar  una  decisión  qué  reúna  mu- 
cho mayores  garantías  de  acierto  que  las  que  podrían 
tener  en  este  momento  mis  palabras.  Ño  es  preciso 
que  8.  S,  formule  sobre  esto  instancia  alguua  al  Mi- 
nisterio. A mí  me  basta  con  las  palabras  de  S.  8.,  para 
que  ellas  sirvan  de  cabeza  al  expediente  sobre  este 
asunto,  para  tramitar  ese  expediente  con  la  celeridad 
posible  y para  dictar  eu  él  la  resolución  que  me  pa- 
rezca más  acertada,  con  arreglo  á lo  que  de  ese  expe- 
diente resulte. 

Ruego,  pues,  á S.  8.  que  sobre  este  último  punto 
se  baga  cargo,  no  ya  de  la  situación  especial  del  Mi- 
nistro, sino  de  la  naturaleza  particular  del  asunto  de 
que  se  trata,  y se  resigne  á esperar  la  resolución  de 
ese  expediente,  que  yo  ofrezco  á S.  8.  que  no  ha  de 
tardar  en  dictarse  más  que  lo  puramente  necesario 
para  que  este  acuerdo  revista  todas  las  garantías  de 
acierto  posibles.  He  dicho. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Rr.  GIBERGA:  Doy  las  gracias  más  cumpli- 
das ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  declaraciones 
que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer.  Realmeute  quedo 
satisfecho,  y cumplidamente  satisfecho,  de  todas  sus 
manifestaciones. 

Satisfáceme  la  de  que  el  Juzgado  de  guardia  de 
la  Habana  funciona  exactamente  en  los  mismos  tér- 
minos y en  las  mismas  condiciones  en  que  funciona 
el  Juzgado  de  guardia  de  Madrid,  cosa  que,  como 
dije,  era  desconocida  para  mí.  Sin  duda  S.  8.  ha  te- 
nido noticias  posteriores,  por  las  cuales  puede  asegu- 
rar el  hecho.  Y yo  quedo  completamente  complacido, 
porque  me  basta  que  una  persona  tan  circunspecta  y 
autorizada  como  8.  8.  afirme  un  hecho,  para  quedar 
satisfecho  de  su  certeza. 

No  ménos  me  satisfacen  sus  declaraciones  res- 
pecto dei  proyecto  de  crédito  agrícola  y del  de  refor- 
ma de  las  leyes  hipotecaria  y de  enjuiciamiento  civil, 
que  tuve  el  honor  de  someter  á la  consideración  dei 
anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  tanto  más,  cuanto 
que  S.  S.  declara  que  las  modestas  indicaciones  que 
en  este  proyecto  hice,  no  seráu  más  que  parte  de  la 
reforma  general  que  S.  S.  se  propone  hacer;  reforma 
que  creo  interesantísima,  reforma  que  yo  creo  de 
absoluta  necesidad,  y que  yo  mismo,  si  la  cosa  no 
fuese  de  tal  importancia,  que  es  superior  á mis  fuer- 
zas y á mi  insignificancia,  tal  vez  me  hubiese  atre- 


vido á iniciar  aquí.  Pero  S.  S.  puede  emprenderla,  y 
creaS.  S.  que  cuando  llegue  á realizarla,  le  queda- 
remos muy  obligados  todos  los  habitantes  de  las  An- 
tillas y todos  los  que  del  sentido  jurídico  de  8.  S.  y 
de  sus  altas  y relevantes  condiciones  de  juriscon- 
sulto esperarnos  mucho  y muy  fundadamente;  todos 
los  que  damos  gran  importancia  en  la  vid*i  social 
de  todos  los  pueblos,  y muy  especialmente  en  la  villa 
social  de  pueblos  nuevos  como  aquellos,  á una  refor- 
ma jurídica  como  la  que  de  S.  8.  esperamos. 

En  fm,  y concluyo,  diré  á S.  S.  que  me  hago  car- 
go perfectamente  de  las  circunstancias  que  le  impi- 
den ser  más  explícito  en  su  contestación  relativa  á 
mi  última  pregunta.  Precisamente  en  previsión  de 
que  8.  S.  no  pudiera  darme  una  contestación  cum- 
plida, hacía  la  pregunta  con  ciertas  reservas.  Bás- 
tame, pues,  que  S.  S haya  prometido  instruir  expe- 
diente á ñu  de  dictar  la  resolución  que  estime  jusLa, 
y para  la  cual  no  dudo  que  ha  de  Lener  muy  en  cuen- 
ta lo  que  dispouen  los  textos  legales  y lo  que  recla- 
man los  intereses  de  Cuba. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CABEZAS:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y re- 
lacionado con  él,  otro  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Como  no  están  en  el  banco  azul,  espero  que  los  dig- 
nos Sres.  Ministros  que  en  él  se  encuentran  les  co- 
municarán esos  ruegos,  que  son  importantes  para  ci 
distrito  que  hace  más  de  doce  años  tengo  la  honra  de 
representar  en  el  Congreso. 

Después  de  muchas  medianas  cosechas,  aquellos 
honrados  labradores  veian  este  ano  colmadas  sus  es- 
peranzas, y precisamente  cuando  iba  á comenzar  la 
recolección,  el  19  de  Junio,  ¡tarde  horrible  la  de  ese 
(lia  para  aquella  comarca!  en  dos  horas  vieron  no 
solo  perdida  su  cosecha  de  cereales,  sino  que  las  vi- 
nas quedaban  completamente  arrasadas  y que  todos 
los  frutos  habían  desaparecido.  Puede  decirse  que  ai 
canza  la  desgracia  á una  gran  parte  de  la  hermosa 
Conca  de  Tremp,  á lo  que  se  llama  allí  la  pequeña 
Conca,  y ai  valle  de  Ager,  principalmente  entre  otros 
á los  pueblos  de  Puigcercos,  Guardia  de  Tremp,  Al- 
samora,  Mur,  Llimiana,  Sancerni,  Soterraba,  Figue- 
rola,  Ager,  Fontllonga,  Avellanos  y Santaliña,  siendo 
de  advertir  que  este  último  pueblo  viene  sufriendo 
desde  hace  tiempo  una  terrible  epidemia  variolosa, 
sin  contar  con  recursos  bastantes  para  ponerle  eücaz 
remedio. 

El  gobernador  de  la  provincia  ha  ido  á visitar 
aquel  distrito,  no  sé  si  por  iniciativa  propia  ó por 
mandato  dei  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación.  Ignoro 
si  podrá  visitar  todos  los  pueblos  que  han  sufrido  per- 
juicios, porque  entre  ellos  no  hay  carreteras  ni  cami- 
nos vecinales  siquiera,  y es  forzoso  ir  á caballo,  sien- 
do’ el  paso  de  la  Conca  al  valle  de  Ager  por  los  Te- 
rradets  sumamente  peligroso.. 

Yo  ya  sé  que  instruyendo  aquellos  pueblos  los 
oportunos  expedientes  con  arreglo  al  reglamento  de 
30  de  Setiembre  de  1885,  la  Diputación  provincial 
podría  perdonarles,  y les  perdonará,  el  pago  de  la 
contribución  corriente;  pero  de  todas  maneras,  como 
no  les  quedan  medios  de  satisfacerla,  lo  único  que  se 
evitará  con  ello  es  que  aquellas  tierras  desoladas  sean 
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embargadas  y pasen  á poder  del  Fisco.  Pero  el  ham- 
bre y la  miseria,  que  con  todo  su  nefando  cortejo  se 
ciernen  sobre  aquella  desdichada  comarca,  solo  podrá 
atenuarla  el  Gobierno  de  S.  M.,  y por  eso  ruego  en- 
carecidamente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
ya  que  el  fondo  de  calamidades  lía  desaparecido  en 
el  actual  presupuesto,  vea  si  con  su  rica  fantasía,  su 
actividad  y su  celo  encuentra  algún  medio  dentro  del 
presupuesto  de  su  departamento  para  enviarles  algún 
pronto  socorro.  Ahora  tengo  que  dirigir  otro  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  espero  ha  de  aten- 
der, pues  me  son  bien  conocidas  la  ilustración  y emi- 
nentes cualidades  de  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Canalejas.  La  provincia  de  Lérida  está  completa- 
mente desheredada  en  materia  de  obras  públicas. 
Siempre  es  escaso  allí  el  personal,  porque  se  conoce 
que  los  ingenieros,  á pesar  de  que  perciben  sus  suel- 
dos y gozan  de  todas  las  preeminencias  que  les  con- 
cede el  Estado,  desean  siempre  prestar  sus  servicios 
donde  á ellos  les  conviene  y no  donde  son  indispen- 
sables; resultando,  por  desgracia,  que  ni  ingenieros 
ni  subalternos  quieran  ir  & aquella  provincia,  por  lo 
cual  todos  los  estudios  de  importantísimas  carreteras 
comprendidas  en  el  plan  general  están  sin  hacer.  Yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  que  pida  y examine  el  cuadro 
de  las  obras  que  han  de  ejecutarse  en  aquella  provin- 
cia en  el  año  económico  acLual,  y verá  con  sorpresa 
y asombro  que  no  se  propone  la  construcción  de  un 
solo  kilómetro  de  carretera,  porque  declara  el  inge- 
niero jefe  que  no  hay  un  solo  estudio  terminado.  Esta 
es  una  situación  excepcional  y terrible,  á la  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  pondrá  remedio:  así  lo  es- 
pero de  su  ilustración  y de  su  actividad. 

El  estudio  de  un  trozo  en  la  primera  sección  de 
la  carretera  de  Balaguer  á Francia,  comprendido  en- 
tre Balaguer  y Ager,  se  lia  terminado  después  de  dos 
años  por  un  ingeniero  que  ya  no  pertenecía  á la  provin- 
cia; la  Junta  consultiva  ha  mandado  hacer  en  él  algu- 
nas pequeñas  rectificaciones.  Ese  estudio  fué  á la  pro- 
vincia, y está  allí  pendiente  de  que  esas  rcctiflcacio- 
nes  se  hagan.  Si  al  inénos  el  Sr.  Ministro  de  Fomeuto 
hiciera  que  el  ingeniero  jefe  terminara  brevemente 
las  rectificaciones  de  ese  estudio  para  que  fuese  apro- 
bado, y buscase  medio,  que  con  buena  voluntad  siem- 
pre lo  hay,  de  que  se  comprendiera  ese  trozo  de  ca- 
rretera en  el  cuadro  de  obras  que  han  de  ejecutarse 
en  este  año  económico,  podría  darse  algún  trabajo  á 
los  pueblos  que  han  sido  víctimas  de  las  tremendas 
calamidades  de  que  antes  me  he  ocupado.  También 
le  ruego  haga  que  se  comprendan  en  otro  cuadro  los 
estudios  del  resto  de  la  mencionada  primera  sección 
de  la  carretera  de  Balaguer  á Francia,  ó sea  desde 
Ager  á Tremp,  pues  sin  esos  estudios  las  obras  que- 
darían después  interrumpidas  sin  enlazar  con  la  ca- 
rretera de  la  montaña,  pues  construida  esa  primera 
sección  se  acortarán  algunos  kilómetros  y se  cortará 
la  penosa  subida  de  Corniols. 

Tales  son  los  ruegos  que  tenía  que  dirigir  al  Go- 
bierno de  S.  M.;  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  arbitre  algún  medio  de  enviar  pronto  soco- 
rro á los  pueblos  perjudicados,  y al  de  Fomento  para 
que  aumente  desde  luego  el  personal  de  obras  públi- 
cas de  la  provincia  de  Lérida;  que  haga  se  termine 
inmediatamente  la  rectificación  del  estudio  de  Bala- 
guer á Ager,  y que  se  comprenda  en  el  cuadro  de 
obras  para  el  presente  año  económico  la  construcción 
de  ese  trozo  de  carretera  y el  estudio  de  Ager  á Tremp. 


Gonfio  en  que  los  dignos  Ministros  que  se  hallan 
presentes  pondrán  esos  ruegos  en  conocimiento  de  sus 
compañeros  á quienes  van  dirigidos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTBAMAB  (Ruiz  Capdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
líe  pedido  la  palabra  solo  para  asegurar  al  Sr.  Cabe- 
zas que  tendré  mucho  gusto  en  trasmitir  los  deseos 
de  S.  S.  á los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y de 
Fomento,  y en  exponerles  las  consideraciones  que  S.S. 
ha  hecho  en  bien  de  la  comarca  que  representa. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CABEZAS:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  la  bondad  que  ha  tenido  en  acceder 
á mis  ruegos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Calvo 
y Muñoz. 

El  Sr.  CALVO  Y MüfifOZ:  Señor  Presidente,  de- 
ploro con  todas  las  veras  de  mi  alma  que  la  falla  de 
tiempo  sea  causa  de  que  no  se  discuta  en  este  período 
legislativo  el  dictámen  de  la  Comisión  acerca  del  su- 
plicatorio del  juez  especial  de  Manila  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Diputado  que  en  este  mo- 
mento dirige  la  palabra  al  Congreso.  Y no  lo  siento, 
Sr.  Presidente,  porque  la  aprobación  de  ese  dictamen 
pudiera  serme  favorable  ó adversa,  porque  mi  justi- 
ficación descansa  en  mi  inocencia,  y mi  inocencia 
descansa  en  la  justicia  y en  la  estimación  de  cuantos 
me  conocen.  Lo  siento  porque  hubiera  deseado,  y lo 
deseo  vivamente,  discutir  este  asunto  en  su  fondo  y en 
sus  detalles,  para  contestar  á la  pasión  y á la  perfi- 
dia con  la  verdad  y con  la  buena  fe;  y lo  siento  tam- 
bién porque  de  esta  discusión  hubieran  brotado  al- 
gunas observaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
podría  tener  en  cuenta  para  corregir  algunos  defec- 
tos en  la  administración  civil  y económica  y en  la 
administración  de  justicia  de  las  islas  Filipinas. 

Pero  ya  que  el  tiempo  apremia,  ya  que  á pesar 
mió,  contra  mi  propósito,  contra  mis  deseos,  contra 
mis  gestiones,  no  es  posible  discutir  este  asunto,  no 
quiero  que  el  Congreso  dé  por  terminadas  sus  sesio- 
nes en  este  período  sin  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  no  en  interés  mió,  porque  en  nada 
me  hubiera  perjuicado  ni  favorecido  la  votación  del 
dictámen,  sino  en  un  interés  más  alto,  en  un  interés 
por  el  que  todos  debemos  aquí  velar:  eu  interés  de  la 
justicia. 

Se  reduce  este  ruego  á llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  acerca  del  asunto  que  ha 
dado  motivo  al  suplicatorio  á que  antes  he  aludido. 
Este  asunto  judicial  empezó  por  un  expediente  admi- 
nistrativo instruido  contra  varios  empleados,  algunos 
de  ellos  anteriores  á la  época  en  que  yo  fui  adminis- 
trador general  de  rentas  de  Filipinas,  y otros  que  sir- 
vieron á mis  órdenes.  Pues  bien,  ese  expediente  admi- 
nistrativo se  remitió,  en  copia,  al  Juzgado  para  que 
sirviera  de  tanto  de  culpa  y por  sus  méritos  se  pro- 
cediera, con  arreglo  á derecho,  contra  los  presuntos 
autores  de  un  delito  de  desfalco;  pero  es  el  caso  que 
al  llegar  el  expediente  administrativo  al  Tribunal  de 
Cuentas  en  consulta  de  la  providencia  de  responsabi- 
lidad; consulta  que  debía  hacerse  necesariamente  y 
de  oficio,  el  Tribunal  de  Cuentas,  constituido  eu  Sala 
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contenciosa,  con  audiencia  del  fiscal  y del  ministro 
togado,  acordó  declarar  nula  y sin  valor  ni  efecto  la 
providencia  de  responsabilidad  consultada,  y mal  ins- 
truido el  expediente  administrativo,  mandando  que 
se  reponga  al  estado  de  instrucción  y que  se  instru- 
yera de  nuevo  con  arreglo  á determinadas  bases  que 
en  el  dictamen  fiscal  se  indican  y que  la  Sala  repitió 
en  su  acuerdo. 

De  estos  hechos  deducirá  fácilmente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  esta  consecuencia  que  ha  de  saltar 
inmediatamente  á la  consideración  de  todos  los  que 
hayan  saludado  someramente  el  derecho:  «Pues  si 
falta  el  tanto  de  culpa  y la  declaración  de  responsa- 
bilidad, únicos  elementos  en  virtud  de  los  cuales  pue- 
den proceder  los  tribunales  de  justicia  contra  los  em- 
pleados de  la  administración,  faltan  la  base  y la  ra- 
zón suficiente  de  ser  del  proceso.» 

Y esta  es  la  razón  en  que  me  fundo  para  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  en  interés  mió,  repito, 
sino  en  interés  de  la  justicia  y en  inlerés  de  la  ad- 
ministración, por  cuyo  prestigio  todos  estamos  igual- 
mente interesados,  que  excite,  si  lo  cree  prudente,  el 
celo  del  ministerio  fiscal  de  la  Audiencia  de  Manila 
para  que  entable  aquellas  acciones  ó aquellos  recur- 
sos que  en  derecho  procedan,  á fin  de  que  la  admi- 
nistración quede  amparada  en  la  independencia  de 
sus  funciones,  á fin  de  que  no  haya  intrusión  de  atri- 
buciones de  una  en  otra  esfera  administrativa,  á fin 
de  que  la  continencia  de  la  causa  no  se  divida,  en 
perjuicio  de  la  justicia  y de  los  intereses  y derechos 
de  ios  ciudadanos. 

Hecho  este  ruego  y significado  mi  sentimiento 
porque  no  se  discuta  ahora  el  suplicatorio,  me  siento 
dando  las  gracias  ai  Sr.  Presidente  por  la  bondad  con 
que  me  ha  permitido  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdcpon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdcpon): 
lio  de  empezar  diciendo  al  Congreso  que  las  primeras 
noticias  que  tengo  relativas  al  asunto  á que  se  ha  re- 
ferido mi  digno  y particular  amigo  el  Sr.  Calvo  y 
Muñoz,  son  las  que  acabo  de  oir  á S.  S.  Yo,  pues,  ca- 
rezco de  antecedentes;  pero  cualesquiera  que  éstos 
sean,  y sin  hacer  declaraciones  de  ningún  género,  por 
lo  mismo  que  desconozco  el  asunto,  ofrezco  á S.  S., 
como  ofrezco  al  Congreso,  que  en  interés  de  la  justi- 
cia, en  interés  de  su  recta  administración,  en  el  del 
derecho,  y aun  en  el  mismo  interés  de  S.  S.,  que  para 
mí  es  tan  respetable  como  cualquier  otro,  me  he  de 
dirigir  inmediatameute  al  ministerio  fiscal  de  Filipi- 
nas excitando  su  celo  para  que  proceda  y haga  pro- 
ceder con  arreglo  á derecho  eu  el  asunto  á que  S.  ¡á. 
se  ha  referido. 

Yo  siento  no  poder  hacer  en  este  momento  otras 
declaraciones  por  la  razón  que  acabo  de  exponer.  Creo 
que  con  esto  se  dará  por  satisfecho  S.  S.  y verá  el 
buen  propósito  que  me  anima  en  el  sentido  de  que  ni 
por  un  momento  continúe  S.  S.  en  la  situación  en  que 
se  encuentra,  sin  culpa,  arte  ni  parte  del  que  dirige 
la  palabra  al  Congreso,  que  solo  desea  sacarle  de  ella 
en  los  términos  que  sean  de  justicia. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  Jamás  be  dudado  de 
los  rectos  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 


menos  he  de  dudar  ahora,  después  de  sus  sentidas 
y sinceras  manifestaciones.  Estoy  satisfecho  de  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y crea  su 
señoría  que  le  he  de  agradecer  mucho  el  interés  que 
tome  en  este  asunto,  no  en  favor  mió,  que  no  lo  ne- 
cesito, y que  hasLa  me  ofendería  la  idea  de  que  ál- 
guien  pudiera  influir  lo  más  mínimo  en  mi  favor, 
sino  en  interés  de  la  justicia  y en  bien  de  la  admi- 
nistración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  á su  vez  ha  de  de- 
clarar que  participa  del  natural  sentimiento  del  Di- 
putado Sr.  Calvo  y Muñoz  por  no  haberse  discutido 
el  suplicatorio  que  interesa  á su  persona,  y reconoce 
la  legitimidad  de  su  derecho,  y por  tanto,  de  sus  vi- 
vas instancias,  que  vivas  y numerosas  han  sido  las 
que  ha  dirigido  al  Presidente  para  que  ese  asunto  se 
discuta.  Así,  pues,  debo  declarar  que  no  ha  sido  culpa 
del  Sr.  Calvo  y Muñoz  si  no  se  ha  discutido,  ni  puede 
serlo  que  no  sea  posible  por  ahora  discutirlo.  Conste 
así,  y conste  que  el  Presidente  no  ha  podido  acceder, 
por  razón  de  ocupaciones  preferentes  del  Congreso,  al 
natural  deseo  del  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  seño? 
Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Más  de  una  vez.  Sres.  Diputados, 
me  he  levantado  aquí  á pedir  por  la  justicia  militar, 
tan  quebrantada  lastimosamente.  Hoy  vuelvo  á ocu- 
parme de  este  asunto  para  dirigir  un  sentido  ruego 
al  Gobierno  de  S.  M.  por  un  acto  que  tiene  verdadera 
importancia, importancia  grave  en  el  sentido  jurídico- 
militar,  aun  cuando  para  mí  no  la  tenga  tan  grande  en 
lo  que  se  refiere  al  sentido  público.  Lastimosamente 
me  he  quejado  ya  en  alguna  ocasión  de  que  la  justi- 
cia militar  no  está  atendida  como  debiera  estar,  y no 
se  cumple  con  ella  como  fuera  debido,  cuando  hay 
muchas  razones  que  aconsejan  que  el  Código  militar 
se  aplique  estrictamente.  No  hace  muchos  dias  hemos 
oido  aquí  que  periódicos  de  carácter  algún  tanto  mi- 
litar han  dado  cuenta  de  hechos  no  muy  en  armonía 
con  las  Ordenanzas  y disposiciones  militares;  unos 
dignísimos  compañeros  míos  en  la  milicia  lo  han  he- 
cho público  aquí,  sin  que  nadie  haya  podido  ponerlo 
en  duda. 

Hoy  se  suscita  un  hecho  que  tiene  verdadera  im- 
portancia y suma  gravedad,  y es,  el  que  se  refiere  al 
obsequio  que  se  trata  de  hacer,  de  una  espada  á un 
distinguido  general  que  merece  eso  y mucho  más  en 
mi  concepto,  pero  hecho  que  la  ley  no  autoriza;  el 
art.  167  del  Código  militar  pena  á quien  recibe  esos 
obsequios,  y otro  artículo  pena  también  á quien  pre- 
tenda hacerlos;  no  voy  á leerlos,  pero  daré  á los  se- 
ñores taquígrafos,  para  que  el  que  quiera  pueda  saber 
á qué  atenerse  sobre  este  particular,  lo  último  que  en 
el  propio  sentido  se  ha  escrito,  la  última  disposición 
publicada  respecto  á este  asunto,  que  es  una  circular 
del  Ministerio  de  la  Guerra  de  22  de  Junio  de  1880. 
No  culpo  á nadie  del  ejército,  sépase  bien,  por  lo  que 
ocurre  en  este  caso,  porque  en  mi  concepto,  si  hubiese 
alguna  falta  sería  por  imprudencia  temeraria,  porque 
la  mayor  parte  de  los  que  han  intervenido  en  este 
asunto,  seguramente  no  han  pensado  en  las  conse- 
cuencias que  pudiera  tener;  pero  yo  apelo  á todos  los 
militares  que  están  en  la  Cámara,  para  que  digan  si 
han  conocido  alguno  de  estos  casos  y si  es  posible  ni 
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justo  consentirlos.  Por  eso  me  dirijo  ai  Gobierno  de 
S.  M.  rogándole  que  averigüe  lo  que  haya  sobre  el 
particular,  pues  yo  creo  que  debiera  tomarse  alguna 
providencia  en  el  sentido  conveniente,  sin  extremarlo, 
pero  si  procurando  que  esta  bola  de  nieve,  si  así 
quiere  llamarse,  no  se  agrande  más. 

De  lo  contrario,  tendré  que  dirigir  otro  ruego  más 
alto,  para  que  la  Providencia  salve  al  ejército  del  fu- 
nesto olvido  en  que  hoy  se  le  tiene. 

Documento  á que  se  refiere  el  Sr.  Pando . 

«Excmo.  Sr.:  No  obstante  las  reiteradas  disposi- 
ciones dictadas,  prohibiendo  en  absoluto  que  en  nin- 
gún caso  ni  concepto  se  hagan  colectivamente  rega- 
los á los  superiores,  que  jamás  pueden  estimarse 
como  espontáneos,  porque  el  respeto  y la  considera- 
ción cohiben  la  libre  voluntad  de  los  inferiores  para 
sustraerse  al  compromiso,  se  ha  observado  que  los 
preceptos  que  rigen  en  la  materia  no  han  bastado,  en 
algunos  casos  particulares,  á prevenir  su  repetición; 
y en  tal  concepto,  y estando  en  el  ánimo  de  S.  M.  el 
Hey  (Q.  D.  G.)  no  tolerar  infracción  alguna  en  un 
asunto  que  tanto  afecta  á la  discipliua,  se  ha  servido 
resolver  se  recuerde  y recomiende  el  más  exacto  cum- 
plimiento de  la  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1871, 
reproducida  en  23  de  Octubre  del  mismo  ano,  siendo 
al  propio  tiempo  su  voluntad  que  si  resultaran  insu- 
ficientes tan  terminantes  prevenciones  para  evitar  se 
haga  uso  de  tales  manifestaciones,  estará  aconsejado, 
por  la  necesidad  de  que  aquellas  se  observen  estric- 
tamente* el  exigir  la  debida  responsabilidad  á los  que 
en  ella  incurran  aceptando  los  obsequios  de  que  se 
trata;  y á este  fin,  tan  luego  como  V.  E.  pudiera  sa- 
ber haya  ocurrido  algún  caso  de  esta  naturaleza,  or- 
denará se  proceda  sin  consideración  contra  los  que 
haciendo  el  obsequio,  ó los  que  lo  admitan,  diesen 
motivo  y ocasión  á que  se  les  aplique  todo  el  rigor 
de  las  mencionadas  disposiciones  y las  ampliaciones 
de  la  actual. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  22  de  Junio  de  1880.= 
Echavarría.» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Me  levanto  solo  [jara  decir  ai  Sr.  Pando  que  yo  tras- 
mitiré la  excitación  que  S.  S.  se  ha  servido  dirigir  al 
Gobierno,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  entiendo 
que  es  el  llamado  á averiguar  todo  lo  que  haya  en  el 
asunto  á que  S.  S.  se  ha  referido  y á dictar  la  resolu- 
ción que  proceda  en  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sánchez  Guerra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Una  circunstancia 
imprevista  impide  á nuestro  distinguido  compañero 
Sr.  Monares  asistir  hoy  á la  sesión  del  Congreso,  y 
me  pone  en  el  caso,  desempeñando  el  encargo  que  he 
recibido  de  él,  y cumplo  ccn  mucho  gusto,  de  presen- 
tar una  instancia  que  le  dirigen  gran  número  de  con- 
tribuyentes por  territorial  y propietarios  que  tienen 
su  mayor  riqueza  en  propiedad  olivarera  en  Zarago- 
za, solicitando  que  se  les  condone  la  contribución  y 
alegando  como  fundamento  de  esta  súplica  que  la  ri- 


queza olivarera  de  esta  zona  ha  sido  destruida  casi 
toda  por  las  heladas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente  la  instancia  presentada  por  S.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gomar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  varios  con- 
tribuyentes, gauaderos,  agricultores,  industriales  y 
vecinos  de  Valverde  del  Camino,  solicitando  que  se 
declare  subsistente  la  prohibición  de  calcinar  piritas 
de  cobre  ai  aire  libre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr  Vi 
llanova. 

El  Sr.  VILLANOVA:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
y como  esa  pregunta  y ese  ruego  se  relacionan  con 
una  discusión  que  tuvo  lugar  no  hace  muchos  dias 
en  otro  sitio,  ignoro  si  en  mi  inexperiencia  podré 
vencer  las  dificultades  que  se  me  presentan  para  en- 
cerrarlos dentro  de  los  estrechos  límites  del  Regla- 
mento. 

En  esa  discusión  á que  acabo  de  referirme,  y por 
una  de  las  personas  que  en  ella  tomaron  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  sabe  V.  S.  que’uo  es 
costumbre  ni  puede  admitirse  que  se  discutau  en  un 
Cuerpo  Colegislador  los  asuntos  del  otro;  y aunque 
no  digo  que  rigurosamente  se  haya  observado  nunca 
esta  doctrina,  yo  deseo  que  la  observe  S.  S.,  tanto  más 
cuanto  que  después  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  ya  sabe 
el  Presidente  que  tiene  medios,  salvando  esos  respe- 
tos, de  atender  á la  necesidad  que  le  ha  movido  á pe- 
dir la  palabra. 

Hágalo,  pues,  así  S.  S. 

El  Sr.  VILLANOVA:  Procuraré,  Sr.  Presidente, 
seguir  las  indicaciones  de  S.  8.,  muy  respetables  para 
mí,  como  para  todos  los  Sres.  Diputados,  y quizá  más 
para  mí  que  para  ninguuo  por  lo  modesto  de  mi  per- 
sonalidad; y siguiendo  esas  indicaciones,  procuraré 
no  aludir  para  nada  ni  á discusiones  habidas  en  otros 
sitios,  ni  á las  personas  que  en  ellas  intervinieron, 
concretándome  á citar  las  afirmaciones  inexactas  y 
gratuitas  que  con  relación  al  arrendamiento  de  la 
mina  Arrayanes,  propiedad  del  Estado,  se  han  hecho,  y 
aun  tendría  que  aplicarles  calificativos  más  fuertes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  esto  supongo  que 
será  para  hacer  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  VILLANOVA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  continúe  V.  S. 

El  Sr.  VILLANOVA:  Y pudiera,  decía,  aplicar- 
les un  calificativo,  más  fuerte  si  se  tratara  de  rumores 
trasmitidos,  y si  con  esos  calificativos  no  faltara  ála 
cortesía  parlamentaria,  que  soy  el  primero  en  respetar. 

En  ciertas  apreciaciones  hechas  sobre  el  arrenda- 
miento de  Arrayanes  y la  manera  de  llevarlo  por  el 
primitivo  arrendatario  y hoy  por  sus  herederos,  se 
han  emitido  afirmaciones  de  cierta  naturaleza  relati- 
vas á hechos  concreto*.  Ignoro  y no  he  podido  ave- 
riguar si  esas  afirmaciones  se  hacían  por  cuenta  pro- 
pia, por  propio  conocimiento  de  los  hechos  que  se  de- 
nunciaban, ó simplemente  como  un  rumor  que  se  tras- 
mitía. En  la  imposibilidad,  por  la  investidura  de  la 
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persona  que  denunció  tales  hechos  y por  el  sitio  en 
que  los  denunció,  de  acudir  a los  medios  que  me  con- 
cede la  ley  para  defender  mi  dignidad  que  considero 
lastimada,  tengo  necesidad  de  sentar  una  protesta  en 
este  sitio,  como  principio  y como  base  de  una  pregun- 
ta que  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

La  protesta  es,  que  si  los  hechos  denunciados  lo 
fueron  por  conocimiento  propio  de  quien  los  denun- 
ció, cometió  una  verdadera  inexactitud  (El  Sr.  Fi- 
gderoa:  Pido  la  palabra);  y si  esos  hechos  denuncia- 
dos no  eran,  como  yo  creo,  sino  un  rumor  que  se 
trasmitía  allí  donde  debia  trasmitirse  con  objeto  de 
que  se  pusiera  coto  al  abuso  cometido  por  la  persona 
cuyo  elevado  cargo  le  impone  la  obligación  de  ha- 
cerlo, entonces  yo  declaro  que  esos  rumores  eran  ca- 
lumniosos. 

Por  virtud  de  esta  protesta  voy  á concretar  ya 
la  pregunta  que  tenía  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  ¿Concede  la  Administración  algún  funda- 
mento á la  denuncia  de  estos  hechos?  Yo  entiendo  que 
no,  á juzgar  por  la  respuesta  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirvió  dar;  pero  si  se  la  concede,  yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  que  por  todos  los  medios  que  estén  á 
su  alcance,  incluso  la  intervención  de  los  tribunales 
ordinarios,  averigüe  la  exactitud  que  en  esos  hechos 
haya,  para  que  toda  sombra  desaparezca;  porque  al 
tíu  y al  cabo  se  mezcló  mi  nombre  con  la  denuncia 
que  se  hizo  de  ellos,  y yo  tengo  necesidad  de  protes- 
tar de  su  inexactitud,  pues  ya  que  estoy,  Sres.  Di- 
putados, entre  vosotros  inmerecidamente,  ni  puedo  ni 
debo  estar  indignamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Lbarra):  El  ruego  y la  pre- 
gunta de  S.  S.  so  pondrán  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Figueroa  ha  pedido 
la  palabra;  ¿para  qué  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  FIGUEROA:  Para  decir  algunas  palabras 
sobre  este  asunto,  relativas  á las  afirmaciones  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Vilianova  y para  defender  á un 
ausente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habrá  que  dirigir  la  opor- 
tuna pregunta  al  Congreso  antes  de  conceder  á S.  S. 
la  palabra;  pero  entre  tanto  irán  usando  de  la  palabra 
los  Sres.  Diputados  que  la  tenían  pedida,  y quizá  du- 
rante ese  tiempo  entienda  S.  S.  que  no  hay  aquí  nin- 
guna persona  ausente  que  haya  podido  ser  aludida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  lie  pedido  la  pala- 
bra con  objeto  de  presentar  una  exposición  que  eleva 
al  Congreso  de  los  Diputados  la  Junta  directiva  del 
Colegio  de  notarios  del  territorio  de  Barcelona,  en 
solicitud  de  que  se  sirva  acordar  que  no  sea  elevado 
á ley  el  proyecto  presentado  en  esta  Cámara  para  que 
se  admita  en  el  Registro  la  contratación  privada,  por 
entender  que  esta  reforma  sería  funesta,  no  solo  para 
la  clase  notarial,  sino  también  para  los  mismos  par- 
ticulares que  hubiesen  de  formalizar  convenios  es- 
critos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente  la  exposición  presentada  por  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 


El  8r.  MURO:  Para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Ultramar. 

El  decreto  de  7 de  Setiembre  de  1887  estableció 
varias  reglas  para  que  pudieran  prestar  servicio  en 
Ultramar  los  empicados  de  aduanas  de  la  Península. 

Una  de  esas  reglas  fué  que  en  las  convocatorias 
que  en  lo  sucesivo  se  hicieran  se  impusiera  la  obli- 
gación á los  que  obtuvieran  plaza,  de  servir  indiferen- 
temente en  la  Península  ó en  Ultramar.  Bajo  estas 
disposiciones  se  hizo  una  convocatoria  en  Octubre 
de  1887;  concurrieron  los  opositores,  fueron  aproba- 
dos 72,  y destinados  á la  Península  hasta  el  número 
de  48,  quedando,  por  consecuencia,  fuera  de  toda  co- 
locación los  28  restantes.  Estos  tienen  un  incuestio- 
nable derecho  á ser  colocados;  y como  han  pasado  va- 
rios meses  y el  Estado  no  cumple  con  ellos  las  obli- 
gaciones que  se  impuso  en  la  convocatoria,  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  está  dispuesto  á 
que  se  hagan  efectivas  aquellas  obligaciones  yá  que 
los  opositores  aprobados  cubran  plaza  en  las  aduanas 
de  Ultramar. 

EL  Sr.  Ministro  db  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Ruiz  Capdepon); 
Efectivamente,  por  el  Real  decreto  de  7 de  Setiembre, 
de  1887  se  determinó  que  los  empicados  de  aduanas 
de  la  Península  podían  pasar  á servir  puestos  análo- 
gos en  Ultramar  sin  perder  su  número  en  el  escala- 
fón de  la  Península,  y además  se  estableció  que  los 
aspirantes  que  pensaran  hacer  oposición  á las  plazas 
de  periciales  de  aduanas  tuvieran  obligación  de  ir  á 
servir  estos  destinos  en  Ultramar  siempre  qué  para 
ello  fueran  llamados.  Con  arreglo  á este  ReaL  decreto 
se  hizo  la  convocatoria  para  un  número  de  plazas  de 
aspirantes  al  Cuerpo  pericial  de  aduanas,  y se  tuvo 
desde  luego  en  cuenta  el  número  de  plazas  que  hay 
en  Ultramar,  para  que  en  la  convocatoria  se  anuncia- 
ran no  solo  las  de  ia  Península,  sino  las  que  hay  en 
Ultramar,  previniendo  á todos  los  aspirantes  que  en- 
traran en  esa  oposición,  la  obligación  que  se  deriva 
del  Real  decreto  de  Setiembre  del  año  pasado. 

Yo  entiendo  que  aquellos  aspirantes  que  á juicio 
del  tribunal  que  presidió  las  oposiciones  merecen 
plaza,  tienen  cierto  derecho  para  obtenerla,  no  solo 
en  la  Península,  sino  también  en  Ultramar;  yo  en- 
tiendo también  que  hay  necesidad  de  hacer  algunas 
aclaraciones  que  procuraré  queden  desde  luego  fija- 
das de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Hacienda,  res- 
pecto de  este  particular;  pero  prescindiendo  de  estas 
declaraciones,  puedo  ofrecer  desde  luego  al  Sr.  Muro 
que  por  el  Ministerio  de  Ultramar  9e  les  reconocerá 
preferencia  para  ocupar  plazas  en  el  Cuerpo  pericial 
de  aduanas  á los  que  fueron  clasificados  por  el  tribu- 
nal que  presidió  las  oposiciones. 

De  suerte  que,  si  los  deseos  del  Sr.  Muro  son  vol- 
ver por  los  derechos  de  los  aspirantes  á esas  plazas, 
el  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  satisfacción  de  afir- 
mar á S.  S.  que  reconoce,  en  efecto,  cierto  derecho  en 
esos  aspirantes  á ocupar  esas  plazas;  y procurando, 
como  procurará,  una  aclaración  necesaria  en  otros 
puntos  relacionados  con  éste,  con  el  Ministerio  de 
Hacienda,  tendrá  en  cuenta  los  deseos  de  S.  S.  y el 
deseo  de  esos  aspirantes  para  ingresar  en  el  Cuerpo 
pericial  de  aduanas  de  Ultramar. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 


4832 


3 DE  JULIO  DE  1888 


El  Sr.  MURO:  No  esperaba  menos  de  la  justifica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  permítame 
S.  S.  que  le  diga  que  lia  puesto  una  limitación  á esc 
derecho,  que  me  parece  improcedente;  S.  S.  no  se  ha 
atrevido  á calificarlo  de  derecho  absoluto]  ha  dicho  que 
reconoce  cierto  derecho , sin  fijarse  en  que  ni  el  decreto 
de  7 de  Setiembre  de  1887,  ni  la  convocatoria,  esta- 
blecen condición  alguna.  Si,  como  creo,  S.  S.  lo  reco- 
noce así,  de  la  justificación  que  es  propia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  espero  confiadamente  que  hará 
c.ectivo  el  derecho  de  estos  aspirantes  aprobados  en 
las  oposiciones. 

Ahora  me  va  á permitir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  le  dirija  algunas  excitaciones  y pre- 
guntas. 

Hace  siete  ú ocho  anos  se  sigue  en  el  Juzgado  de 
instrucción  de  Cartagena  una  causa  por  todo  extre- 
mo grave,  y aun  me  atrevo  á decir  gravísima.  Se 
trata  de  delitos  de  falsificación  de  documentos  públi- 
cos; están  encartados  en  ella,  además  de  otras  perso- 
nas, un  notario  que  aparece  autorizando  los  instru- 
mentos públicos  cuerpo  del  delito  de  falsedad,  y un 
banquero  ó comerciante  acaudalado  de  aquella  du- 
dad. Pues  bien,  ya  por  la  calidad  ilc  las  personas,  ya 
por  la  índole  de  los  delitos,  ya  por  las  extrañas  vici- 
situdes por  que  ha  pasado  ese  proceso  en  tan  largo 
trascurso  de  tiempo,  es  lo  cierto  que  la  opinión  pú- 
blica, está  preocupada  y alarmada  y se  produce  en 
el  país  verdadera  expectación. 

No  he  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, principalmente  porque  me  parece  impropio  de 
este  lugar,  cuántas  y cuáles  han  sido  las  vicisitudes 
de  ese  proceso;  pero  he  de  llamar  su  atención  sobre 
varios  hechos  muy  salientes,  como  el  de  haberse  dic- 
tado por  jueces  de  primera  instancia  ó dé  instrucción 
dos  autos  de  sobreseimiento,  que  fueron  revocados 
por, la  Audiencia  territorial  de  Albacete,  apercibien- 
do á los  jueces  que  los  dictaron  por  su  conducta  en 
la  tramitación  del  proceso,  y reservándose  la  Sala 
sentenciadora  resolver  en  definitiva  acerca  de  esa 
conducta  lo  que  fuera  procedente;  como  el  de  haber 
sido  ascendidos  poco  después  dichos  jueces,  dando 
lugar  asi  á que  creyesen  las  gentes  que  los  ascensos 
significan  el  premiode  servicios  prestados  en  la  causa; 
como  el  de  haber  dictado  otro  juez  sentencia  absolu- 
toria, que  también  la  Audiencia  territorial  de  Alba- 
cete revocó,  con  iguales  ó análogos  apercibimientos; 
como  el  de  dictarse  varios  autos  de  excarcelación,  del 
mismo  modo  revocados  por  la  propia  Audiencia  te- 
rritorial; como  el  de  haber  sido  recusado  un  juez  que 
acordó  la  prisión  de  los  procesados;  como  el  de  que 
el  juez  que  le  sustituyó  se  enterase,  á las  veinticuatro 
horas  de  tomar  posesión  de  su  cargo,  de  los  900  y 
pico  de  folios  que  tenía  la  causa,  practicase  en  tan 
corto  tiempo  hasta  diez  y ocho  ó veinte  actos  judicia- 
les, entre  ellos  los  necesarios  para  decretar  la  excar- 
celación bajo  fianza;  y como  el  escandaloso  de  exigir 
al  acusador  privado  hasta  20.000  pesetas  por  gastos 
de  extradición  de  uno  de  los  procesados  que  se  ha- 
llaba en  los  Estados- Unidos. 

Sobre  este  úliimo  hecho  dirigí  en  otra  ocasión 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
merced  á ellas  se  evitó  que  la  exacción  de  aquella 
suma  se  verificara.  Pues  bien,  ahora  se  exigen  al  acu- 
sador 83  reales  por  gastos  de  correo  de  un  exhorto 
que  debia  diligenciarse  en  los  Estados  Unidos,  y se 
hace  con  circunstancias  agravantes.  Por  virtud  de 


una  ó varias  Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Estado 
al  de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que  se  consignara 
esta  cantidad  por  el  acusador  privado,  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia  se  dirigió  al  juez  de  instrucción 
de  Cartagena  para  que  le  requiriese  al  efecto;  y como 
aquel  estimase  injusta  la  exacción,  se  negó  á consi «■- 
nar  la  suma  indicada,  dictando  por  consecuencia  el 
juez  instructor  auto  ordenando  que  no  se  librase  el 
exhorto  á Nueva- York,  y declarando,  por  tanto,  ter- 
minado el  sumario  sin  la  práctica  de  esa  diligencia. 

Con  estos  antecedentes  y noticias,  yo  pregunto  ai 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 

Primero:  ¿está  S.  S,  dispuesto  á excitar  el  celo  del 
ministerio  fiscal  para  evitar  que  continúen  las  irre- 
gularidades é incorrecciones  que  vienen  cometiéndose 
en  este  proceso  y las  que  se  temen  en  lo  sucesivo 
para  llegar  á la  absolución  de  los  procesados? 

Segundo:  ¿entiende  S.  S.  que  es  legítima  la  exi- 
gencia de  cantidades  para  gastos  de  correo  ó para 
otros  objetos,  cuando  no  hay  sentencia  condenatoria 
de  costas  sobre  ninguna  de  las  partes? 

Me  había  olvidado  de  un  particular  importante  y 
que  merece  que  sobre  él  so  fije  la  atención  de  S.  S. 
Me  refiero  al  hecho  de  haber  optado  los  procesados 
presentes  en  ocasión  oportuna  por  el  procedimiento 
antiguo,  rectificar  después  de  algunos  años  su  crite- 
rio ó su  conveniencia,  solicitando  todos  que  la  causa 
se  tramitase  por  el  nuevo  procedimiento,  y haberlo  es- 
timado así  el  Juzgado  de  instrucción  de  Cartagena, 
arrancando  de  este  modo  la  jurisdicción  á la  Audien- 
cia territorial.  Y sobre  esto  pregunto  á S.  S.  si,  dada 
la  letra  y el  espíritu  de  nuestras  leyes,  cabe  realizar 
esta  rectificación  de  procedimientos;  si  es  admisible 
que  un  reo  que  se  ha  sometido  al  antiguo,  al  cabo  de 
algún  tiempo  se  someta  al  nuevo,  y si  estima  correcto 
que  un  juez  de  instrucción  sancione  semejantes  ca- 
prichos é ilegalidades. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  una,  sino  varias  veces,  lie  excitado  el 
celo  del  ministerio  fiscal  para  que  se  acelerase  cuanto 
lo  permitieran  el  derecho  y el  interés  de  la  justicia,  la 
sustanciacion  y terminación  del  proceso  á que  se  re- 
fiere el  Sr.  Muro.  Esto  es  lo  único  que  me  cumplía 
hacer,  porque,  como  S.  S.  sabe  perfectamente,  puesto 
que  conoce  mejor  que  yo  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  el  Ministro  no  puede  mezclarse  de  una  ma- 
nera directa  en  la  administración  de  justicia,  que- 
dándole, cuando  más,  esa  suprema  inspección  que  le 
concede  la  Constitución  del  Estado  para  quelajusticia 
se  administre  en  todo  el  Reino  de  una  manera  pronta 
y expedita.  Prometo  á S.  S.  reiterar  esa  excitación. 

En  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Muro  hay  algo  que  pu- 
diera realmente  constituir  una  censura  á mi  gestiou, 
y sobre  este  punto  quisiera  una  declaración  termi- 
nante de  S.  S.  Se  ha  quejado  el  Sr.  Muro  de  que  dos 
jueces  de  primera  instancia  que  conocían  de  ese  pro- 
ceso por  el  procedimiento  antiguo,  que  sobreseyeron, 
y cuyos  autos  de  sobreseimiento  fueron  revocados 
;?or  la  Audiencia  de  Albacete,  haciendo  á los  jueces 
serios  apercibimientos  y reservándose  proveer  en  de- 
finitiva lo  conveniente  sobre  esas  irregularidades  ó in- 
correcciones, hayan  sido  premiados  con  un  ascenso. 

No  niego  que  haya  sido  víctima  de  algún  error, 
porque  hasta  ahora  ha  habido  la  desgracia  de  que  los 


NUMERO  154 


4833 


tribunales,  cuando  imponían  un  apercibimiento  ó una 
corrección  á los  jueces,  no  dieran  cuenta  de  ello  ai 
Ministerio,  y por  tanto,  el  Ministro  no  puede  ver  eso 
en  las  hojas  de  servicio  de  los  funcionarios;  pero  ¿son 
de  mi  época  los  ascensos  de  esos  jueces?  (El  Sr.  Muro : 
¿Era  S.  S.  Ministro  en  1882?)  En  1882,  sí.  (El  Sr.  Muro : 
¿Y  en  1883?)  No;  dejé  de  serlo  en  1882.  (El  Sr.  Muro : 
Pues  de  esos  años  son  los  ascensos;  no  recuerdo  exac- 
tamente la  fecha.)  Es  indiferente.  No  acuso  ni  censuro 
A ninguno  de  mis  antecesores;  porque  repito  que  el 
mal  está  en  que  cuando  se  impone  un  apercibimiento 
ó una  corrección  á un  juez  ó á un  funcionario  del 
orden  judicial,  no  se  remite  copia  de  ello  al  Ministe- 
rio para  que  se  auote  en  la  hoja  de  servicios  ó en  el 
expediente;  y por  consiguiente,  un  Ministro,  por  recto 
que  sea,,  con  la  mejor  buena  fe,  puede  dar  el  ascenso 
á ese  funcionario,  sobre  todo  si  es  antiguo  y ocupa 
un  número  alto  en  el  escalafón,  sin  cieer  que  al 
hacer  eso  iufringe,  no  ya  la  ley,  pero  ni  siquiera  las 
reglas  de  la  prudencia. 

Contestando  ahora  brevemente  á las  preguntas  de 
8.  S.,  empezaré  por  la  más  importante.  Dice  el  señor 
Muro  que  el  proceso  se  .seguía  por  el  procedimiento 
antiguo,  y que  á última  hora  los  procesados,  bien  por- 
que hayan  variado  de  criterio,  bien  porque  les  haya 
parecido  más  conveniente,  han  optado  por  el  proce- 
dimiento nuevo,  y me  pregunta  8.  8.  cuál  es  mi  opi- 
nión acerca  de  este  particular.  En  realidad,  no  tengo 
derecho  á opinar  aquí  eu  un  sentido  ni  en  otro,  por- 
que siempre  que  se  trata  de  la  aplicación  de  las  leyes, 
no  hay  otro  poder  legítimo  que  el  de  los  tribunales 
de  justicia,  porque  de  otra  suerte  no  tendría  lugar  el 
deslinde  y la  independencia  de  los  poderes.  Hay  un 
articulo  en  la  Constitución,  que  8.  S.  conoce  mejor 
que  yo,  que  declara  que  es ‘potestad  exclusiva  de  los 
tribunales  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y 
criminales. 

Por  consiguiente,  yo  solo  como  letrado  tengo  una 
Opinión,  la  opinión  general  de  derecho,  según  la  cual, 
la  ley  da  la  opoion,  y verificada  esa  opcion  una  vez, 
allí  caduca  el  derecho;  pero  esta  es  la  opinión  del  le- 
trado, no  es  siquiera  la  opinión  del  Ministro,  porque 
la  opinión  del  Ministro  representa,  después  de  todo, 
no  uua  opinión  meramente  individual,  sino  la  de  to- 
das las  Corporaciones  que  tiene  á su  lado  para  ilus- 
trarle; y como  esta  cuestión  yo  no  la  conozco  en  con- 
creto, bien  puedo  como  letrado  profesar  una  opinión 
así  en  tésis  general,  acerca  del  alcance,  trascendencia 
y efectos  del  derecho  de  opcion;  pero  no  conociendo 
el  caso,  no  puedo  expresar  una  opinión  concreta. 

Vamos  á la  segunda  pregunta,  aunque  las  voy 
examinando  en  órden  inverso:  á la  exigencia  de  los  83 
reales. 

Su  señoría  sabe  que  á consecuencia  de  la  recla- 
mación que  se  hizo  por  la  acusación  privada  cuando 
se  le  exigía  nada  ménos  que  20.000  pesetas,  yo  hice 
la  causa  del  acusador  privado  enfrente  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y gracias  en  parte  á eso  se  debió  la 
resolución  favorable  al  acusador  privado. 

Dice  S.  S.  que  se  exigen  ahora  83  reales  para  po- 
der expedir  un  exhorto  á los  Estados- Unidos.  Tam- 
poco conozco  el  caso  en  sus  detalles,  ni  ia  razón  de 
esa  exigencia;  tengo  que  adivinarla.  Supongo  que 
eso  se  relaciona  con  uua  disposición  del  Ministerio 
de  Hacienda  que  8.  S.  recordará,  porque  sobre  eso  se 
ha  hecho  alguna  pregunta,  no  sé  si  por  S.  8.  ó por  al- 
guno de  sus  compañeros,  no  hace  mucho  tiempo,  en 


este  recinto;  8.  8.  recordará  que  siendo  Ministro  el 
8r.  Camacho  se  publicó  una  instrucción  en  virtud 
de  la  cual  no  se  podía  expedir  ningún  exhorto  al  ex- 
tranjero sin  que  antes  se  depositara  en  la  Dirección 
del  Tesoro  la  cantidad  que  ésta  señalara,  que  era  la 
que  se  calculaba  á que  habían  de  ascender  los  gastos 
del  exhorto. 

Sobre  este  puuLo  be  promovido  yo  la  formación 
de  un  expediente,  y se  ha  nombrado  uüa  Comisión 
en  la  cual  están  representados  los  Ministerios  de  Ha- 
cienda, de  Ultramar  y de  Gracia  y Justicia,  para  ver 
cómo  sin  quebranto  del  Tesoro,  que  ha  quedado  en 
gran  descubierto  y en  cantidad  por  cierto  muy  con- 
siderable, mal  que  quiso  atajar  el  Sr.  Camacho  con 
esa  circular  á que  antes  he  aludido,  se  encontraba 
un  medio  de  hacer  expedita  la  justicia  y ai  mismo 
tiempo  se  impedía  un  mal  que  podía  ser  irreparable, 
cual  es  el  de  que  por  esta  formalidad  prévia  del  de- 
pósito, y por  tener  que  entender  la  Dirección  del 
Tesoro  cada  vez  que  se  trate  de  expedir  un  exhorto, 
se  pase  el  tiempo  que  la  ley  señala  como  término 
de  prueba,  en  cuyo  caso  puede  quedar  indefenso  el 
interesado. 

Ha  habido  discusiones  sérias  en  esa  Comisión  para 
ver  de  armonizar  todos  los  intereses,  y creo  que  está 
á punto  de  llegar  á una  inteligencia. 

Probablemente  la  exigencia  de  los  83  rs.  se  enla- 
zará con  esta  dificultad  suscitada  por  la  circular  del 
Ministerio  de  Hacienda,  cuyo  fin,  repito*  fué  poner  á 
cubierto  los  intereses  del  Tesoro,  que  sufrían  consi- 
derable menoscabo,  porque  el  Tesoro  tenía  que  abo- 
nar los  gastos  de  todos  los  exhortos  que  se  dirigían  al 
extranjero,  y después  no  encontraba  contra  quién  re- 
clamar, quedando  el  Tesoro  en  descubierto  de  canti- 
dades de  importancia,  por  lo  cual  el  Sr.  Camacho  ha- 
cía bien  en  tomar  las  medidas  convenientes  para  evi- 
tar estos  graves  perjuicios.  ‘ 

La  otra  pregunta  era  la  de  si  yo  estaba  dispuesto 
á excitar  de  nuevo  el  celo  del  ministerio  público  sobre 
esta  causa.  Ya  dije  ei  otro  día  que  hice  esa  excitación, 
y la  haré  de  nuevo  hoy  mismo;  pero  añadiré  á 8.  S.  que 
haré  más,  que  será  llamar  la  atención  del  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  sobre  ese  proceso,  para  que,  una 
vez  terminado,  lo  reclame  y lo  examine,  para  ver  si 
alguno  de  los  que  en  él  han  intervenido  ha  incurrido 
en  alguna  responsabilidad. 

Supongo  que  con  estas  explicaciones  se  dará  por 
satisfecho  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  afirmé,  ni  mucho  ménos,  que 
el  ascenso  de  esos  jueces  se  hiciera  para  premiarlos; 
dijeque  viniendo  los  ascensos  tan  inmediatamente 
después  de  los  autos  de  sobreseimiento,  las  gentes 
podían  creer  que  eran  el  premio  de  servicios  presta- 
dos. Los  ascensos  se  verificaron,  como  dije  inte- 
rrumpiendo á S.  S.,  en  1882  y 1883,  sin  que  pueda 
en  este  momento  puntualizar  las  fechas,  aunque  ten- 
go seguridad  en  los  años. 

Respecto  de  la  opcion  de  procedimiento,  estoy 
conforme  con  S.  S.,  cuya  opinión  tiene  el  mérito  de 
ser  de  un  letrado  muy  distinguido,  además  del  que 
le  da  su  carácter  de  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Quede,  pues,  establecido  que  hecha  la  opcion  por  uno 
ú otro  procedimiento,  por  el  antiguo  ó por  el  moder- 
no, no  cabe  rectificación.  Este  es  el  criterio  de  S.  S., 
en  mi  concepto,  perfectamente  ajustado  á la  ley. 
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Respecto  de  la  reclamación  de  cantidades  para 
girar  un  exhorto,  S.  S.  padece  un  error  al  invocar  la 
instrucción  dei  Sr.  Garnacho,  fecha  26  de  Junio  de 
1886.  Me  parece  que  ésta  es  á la  que  se  refiere  S.  S. 
Pues  bien,  no  voy  á leer  el  texto  para  no  molestar  á 
los  Sres.  Diputados;  pero  la  instrucción,  lo  que  dice 
es,  que  en  los  asuntos  particulares  es  indispensable 
que  el  interesado  haga  la  consignación,  pero  no  en 
aquellos  otros  en  que  se  persiga  un  delito  público, 
aunque  la  diligencia  haya  de  practicarse  á virtud  de 
instancia  del  acusador  privado,  que  en  este  caso  au- 
xilia al  ministerio  fiscal.  Lea,  si  no,  S.  S.  el  art.5.°,  el 
párrafo  segundo  dei  7.u  y el  9.°,  y se  convencerá  de 
su  error,  claramente  demostrado  también  por  la  Real 
orden  que  dictó  el  Ministerio  de  Hacienda  al  resolver 
sobre  las  20.000  pesetas  de  que  hablé  antes. 

Calcule,  por  otra  parte,  el  Sr.  Ministro,  qué  juicio 
se  formará  de  un  Juzgado  que,  como  el  de  Cartagena, 
estima  necesarias  las  diligencias  á que  el  exhorto  se 
referia,  y cuando  el  acusador  se  niega  á consignar  83 
reales  para  gastos  de  correo  de  ese  exhorto,  ya  las 
considera  innecesarias  y declara  terminado  el  su- 
mario. 

En  cuanto  al  último  particular,  me  doy  por  satis- 
fecho con  las  explicaciones  de  S.  S.,  y abrigo  la  se- 
guridad de  que  por  lo  grave  del  caso,  y persuadido  de 
que  llegará  un  dia  en  que  terminada  la  causa  venga 
al  Congreso  de  los  Diputados,  d solicitud  mia  ó de 
otro,  y todo  por  interés  de  la  justicia,  no  dejará  el 
asunto  de  la  mano,  poniendo  de  su  parte,  por  medio 
de  la  alta  facultad  de  inspección  que  tiene,  cuanto  sea 
necesario  para  que  esa  misma  justicia  prevalezca,  y 
se  cumpla  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  más  que  para  recordar  que  he  dicho  una 
y otra  vez  que  no  conozco  el  caso,  y por  consiguiente, 
ignoro  las  razones  en  que  se  fundan  para  exigir  ios 
83  reales,  pues  solo  por  vía  de  adivinación  podia  esta- 
blecer yo  la  hipótesis  de  que  eso  dependiera  de  lo  man- 
dado en  la  instrucción  dada  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  tiempo  del  Sr.  Camacho.  Yo  no  sé  si  habrá 
podido  asaltarles  cierta  duda,  es  á saber:  la  de  si  aun- 
que se  trata  de  la  persecución  de  un  delito  público,  si 
el  fiscal,  que  es  el  representante  de  la  ley,  no  considera 
necesaria  la  expedición  dei  exhorto,  y solo  la  reclama 
el  acusador  particular,  debe  ó no  aplicarse  en  este 
caso  tal  ó cual  párrafo  del  artículo  de  la  instrucción 
á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Pero  de  todos  modos,  esta  es  cuestión  de  los  tri- 
bunales, no  mia;  yo  desconozco  el  caso,  porque  es 
imposible  exigir  que  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
(y  S.  S.  lo  sabe  lo  mismo  que  yo)  conozca  el  procedi- 
miento ó los  procesos  todos  que  se  están  siguiendo 
en  todos  los  Juzgados  y en  todos  los  tribunales  del 
Reino.  No;  eso  seria  imposible,  y además  es  ilegal, 
porque  después  de  todo,  no  me  cansaré  de  repetir  que 
el  papel  de  Ministro  no  tiene  la  importancia  que  se 
supone  por  muchos  que  no  se  toman  el  trabajo  de 
estudiar  tan  á fondo  como  S.  S.  y como  yo  y otros 
del  oficio  ó de  la  profesión,  lá  administración  de  jus- 
ticia. Porque  la  cosa  es  muy  sencilla:  la  ley  orgánica 
de  1870  quiso  hacer  del  órden  judicial  un  verdadero 
Poder  independiente  del  Poder  ejecutivo,  y consagró 
un  gran  respeto  á la  independencia  y á la  inamovili- 


dad de  los  magistrados.  Es  verdad  que  á su  lado  puso 
preceptos  muy  Ciaros  y terminantes  para  exigir  á 
esos  funcionarios  la  correspondiente  responsabilidad. 
Pero  ¿quién  tiene  derecho  de  exigirles  esa  responsa- 
bilidad? No  hay  más  que  leer  el  título  de  la  respon- 
sabilidad de  los  funcionarios  del  órden  judicial  en  la 
ley  orgánica  de  1870,  y se  ve  que  solo  los  tribunales 
superiores  en  el  órden  jerárquico  dentro  del  órden  ju- 
dicial son  los  que  pueden  exigir  la  responsabilidad, 
así  civil  como  criminal,  á petición  de  parte  ó á ins- 
tancia del  fiscal;  pero  solo  los  tribunales. 

Y vamos  á otro  título,  que  es  el  de  la  corrección 
disciplinaria.  Pues  tampoco  se  habla  dei  Ministro  para 
nada;  se  habla  siempre  de  los  tribunales  superiores  en 
el  órden  jerárquico.  ¿Por  qué?  Porque  no  sería  Poder 
independiente,  si  dentro  de  él  mismo  no  tuviera  los 
medios  de  exigir  la  responsabilidad.  Por  tanto,  yo  qui- 
siera que  no  se  exigiesen  dei  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  imposibles.  No  aludo  en  este  punto  á S. 
me  refiero  en  general  á ciertas  quejas  y clamores  que 
con  frecuencia  oigo  contra  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  porque  se  supone  que  en  tai  ó cual  tribunal 
do  se  obra  correctamente  en  la  instrucción  de  un 
procedimiento  ó en  su  fallo. 

De  todas  maneras,  yo  me  he  levantado  solo  á ha- 
cer la  rectificación  relativa  á ios  83  reales;  yo  me 
enteraré  de  ello,  y si  está  en  mi  mano  poner  algún 
remedio,  lo  pondré  inmediatamente. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO:  Para  hacer  una  rectificación  bre- 
vísima. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice  que  no 
conoce  el  origen  del  exhorto  que  ha  motivado  la  re- 
clamación de  los  83  reales.  Sobre  esto  he  dicho  algo 
á S.  S.;  pero  ahora  añadiré  que  se  trataba  de  investi- 
gar por  medio  del  exhorto  á los  Estados- Unidos  el 
motivo  de  la  desaparición  de  unas  diligencia#  ó fo- 
lios del  libreto,  ó actuaciones  para  verificar  la  extra- 
dición. Es  decir  que  debia  presumirse  que  se  había 
cometido  un  nuevo  delito,  y como  no  se  podia  inves- 
tigar aquí  en  España,  se  trataba  de  hacerlo  por  me- 
dio de  nuestro  cónsul  en  Nueva- York,  que  fué  quien 
remitió  el  libreto.  La  materia,  como  se  ve,  era  de  in- 
terés público,  y por  serlo,  cuando  el  acusador  privado 
acudió  al  Juzgado  solicitando  que  se  librara  exhorto 
para  esclarecer  esos  hechos,  el  Juzgado  de  Cartagena 
se  apresuró  á hacer  suya  la  petición  del  acusador  pri- 
vado, puesto  que  la  estimó,  y en  su  virtud  se  libró  el 
exhorto  aludido.  Pero  llega  al  Ministerio  de  Estado,  y 
se  dice  allí:  «Yo  uo  puedo  darle  curso,  porque  no  ten- 
go dinero;  que  el  acusador  privado  consigne  83  rea- 
les.» Se  lo  comunica  así  el  Ministerio  de  Estado  al  de 
Gracia  y Justicia,  y el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia se  dirige  al  juez  instructor  de  Cartagena  para  que 
requiera  al  acusador  á fin  de  que  manifieste  si  está 
dispuesto  á consignar  esa  cantidad;  contesta  que  no, 
y ocurre  lo  demás  que  he  expuesto. 

Ya  conoce  8.  S.  los  hechos,  y ahora  con  estas  am- 
pliaciones podrá  formar  juicio  más  exacto  de  la  cues- 
tión y de  la  gravedad  que  encierran  todos  estos  actos 
y del  deber  en  que  está  de  ponerles  coto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Xiquena. 
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El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  IIc  pedido  la  palabra, 
no  para  dirigir  un  ruego  ó una  súplica  á la  Mesa, 
sino  para  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  y 
exponer  al  Congreso  un  hecho  que  si  bien  en  la  apa- 
riencia puede  parecer  baladí,  encierra  sin  embargo, 
en  mi  sentir,  gravedad  suficiente  para  que  el  señor 
Presiden  Le,  por  más  que  el  caso  por  no  estar  previsto 
en  el  Reglamento  no  puede  con  arreglo  á éste  ser  co- 
rregido, le  pueda  imponer  el  remedio  ó el  correctivo 
que  crea  conveniente,  que  será,  á no  dudarlo,  el  que 
el  Congreso  estime  mejor  y más  eficaz  para  evitar 
que  en  lo  sucesivo  vuelvan  á reproducirse  hechos  pa- 
recidos al  de  que  en  este  momento,  con  harto  senti- 
miento mió,  ine  veo  precisado  & dar  cuenta  á la  Cá- 
mara. 

Por  el  Sr.  Recerro  de  Bengoa  se  presentó  una  pro- 
posición de  ley  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa : Pido  la  pa- 
labra) pidiendo  la  concesión  á favor  de  un  D.  GilMe- 
lendez  Vargas  de  un  ferro-carril  económico  de  vía 
estrecha  desde  la  Moncloa  al  barrio  del  Pacifico,  pa- 
sando por  la  parte  alta  de  Madrid.  En  las  Secciones 
surgieron  varias  candidaturas,  y en  la  de  que  yo  for- 
maba parte  la  de  un  compañero  nuestro,  cuyo  nom- 
nre  en  este  momento  no  recuerdo,  á quien  se  pidieron 
por  varios  individuos  de  la  Sección  explicaciones  acer- 
ca del  juicio  que  le  merecía  la  proposición  de  ley  á 
que  me  refiero,  y no  habiendo  éstas  parecido  satisfac- 
torias ó suficientes,  resultó  que  varios  individuos  de 
la  Sección,  entre  ellos  algunos  de  la  minoría  conser- 
vadora, y especialmente  el  Sr.  Conde  de  Pena- Ramiro, 
promovieron  un  debate  bastante  animado,  á que  dió 
lia  la  designación  por  la  Sección  del  que  tiene  en  este 
momento  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
para  formar  parte  de  la  Comisión  citada. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  desde  el  dia  en  que 
la  Comisión  filé  nombrada,  hasta  el  de  ayer,  no  he  te- 
nido conocimiento  alguno  ni  de  la  constitución  de  la 
Comisión,  ni  de  sus  trabajos,  ni  de  las  razones  en  que 
los  firmantes  del  dictámcn  que  el  Congreso  ha  apro- 
bado lian  podido  fundar  su  dictámen.  Este,  b3jo  el 
punto  de  vista  reglamentario,  es  perfectamente  co- 
rrecto, puesto  que  reúne  las  cinco  firmas  que  el  Re- 
glamento considera  bastantes  para  que  un  dictamen 
de  Comisión  tenga  fuerza  legal;  por  lo  tanto,  el  men- 
saje del  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  ai  Senado  es 
igualmente  perfecto,  y perfecta  es  la  conducta  del 
Senado  aprobando  en  la  sesión  de  ayer  el  dictámen  á 
que  me  refiero,  sometido  á au  deliberación  por  la  Co- 
misión al  efecto  nombrada  por  aquel  alto  Cuerpo. 

Nadir  más  lejos,  por  consiguiente,  de  mi  propó- 
sito, que  ceusurar  en  lo  más  mínimo  á la  Mesa  del 
Congreso,  ni  formular  queja  alguna  acerca  de  los  trá- 
mites reglamentarios,  todos  estrictamente  observados 
por  lo  que  se  refiere  al  dictamen  de  que  me  ocupo;  yo 
me  limito  á llamar  la  atención  del  Sr.  Presidente  y 
del  Congreso  sobre  los  comentarios  á que  puede  dar 
lugar,  las  versiones  á que  puede  prestarse,  el  alcance 
que  puede  tener  el  hecho  de  que,  cumpliéndose  reli- 
giosamente, como  reconozco  una  vez  más  que  se  han 
cumplido,  todas  las  prescripciones  reglamentarias, 
puede  resultar,  sfu  embargo,  lo  siguiente:  el  Regla- 
mento de  este  Cuerpo  exige  que  las  Comisiones  se 
compongan  de  siete  individuos,  á los  que  incumbe 
estudiar  la  proposición  de  ley,  y que  deben  en  su  dia 
someterle  un  dictámen,  dejando  á su  albedrío  el  apro- 
barla ó él  modificarla  oponiéndose  á la  opinión  de  la 
mayoría  con  un  voto  particular. 


Sin  embargo  de  esto,  en  el  caso  de  que  se  trata, 
tanto  más  delicado  cuanto  que  se  refiere  á un  asunto 
de  interés  privado,  uno  de  los  siete  individuos  se  ha 
visto  desposeído  de  su  mandato,  y lo  que  es  para  mí 
más  sensible,  obligado  á no  poder  cumplir  con  el  en- 
cargo recibido,  por  no  haber  sido  convocado  á las 
reuniones  celebradas  por  la  Comisión  para  la  que  fué 
elegido. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Presidente  no  puede  en  esto 
punto  aplicar  artículo  alguno  del  Reglamento:  por  lo 
tanto,  no  lo  pretendo:  al  traer  este  asunto  al  Congre- 
so no  me  propongo  sino  declinar  toda  la  responsa- 
bilidad á que  en  lo  sucesivo  puedan  dar  lugar  los  re- 
sultados favorables  ó funestos  de  esa  proposición  de 
ley,  en  cuya  aprobación  no  he  tenido  parte  alguna, 
y esperar  de  la  elevada  autoridad  del  Sr.  Presidente 
que  en  su  alta  sabiduría,  en  su  larga  experiencia,  sa- 
brá hallar  un  medio,  si  es  que  lo  báy,  de  poner  reme- 
dio ai  abuso  que  en  este  momento,  con  harta  pena 
mia,  me  he  visto  obligado  á denunciar  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
reconoce  que  cu  el  asunto  que  motiva  la  pregunta  de 
S.  S.  se  han  corrido  todos  los  trámites  reglamenta- 
rios y se  han  observado  todas  las  debidas  formalida- 
des en  lo  que  toca  á las  relaciones  de  la  Comisión  con 
el  Congreso,  puesto  que  la  Comisión  debe  dar  cuenta 
al  Congreso,  como  la  dió,  de  haberse  constituido,  y 
debe  autorizar  su  dictámen  por  lo  ménos  con  la  firma 
de  cinco  de  sus  individuos,  y con  cinco  firmas  pre- 
sentó la  Comisión  su  dictámen.  Leído  y puesto  ai 
orden  dcL  dia,  puesto  á discusión  fué  aprobado  en 
votación  ordinaria  y después  en  votación  definitiva. 
Prévios  todos  estos  trámites,  durante  los  cuales  pu- 
dieron todos  los  Sres.  Diputados,  perteneciesen  ó 
no  á la  Comisión,  usar  del  derecho  de  que  se  consi- 
deraran asistidos,  pasó  el  proyecto  de  ley  al  Senado. 
Así  lo  ha  reconocido  el  propio  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
á quien  yo  estimo  que  fíe  en  las  prendas  que  bonda- 
dosamente me  atribuye,  el  remedio  de  aquello  que 
S.  S.  lamenta,  y que  consiste  en  no  haber  sido  citado 
por  el  presidente  de  la  Comisión  ó por  el  secretario, 
y en  no  haber  intervenido,  por  este  olvido  de  que  S.  S. 
se  queja,  en  los  trabajos  de  la  Comisión  á que  perte- 
necía. 

Pero  aun  dando  las  gracias  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena por  esa  esperanza  que  funda  en  esas  supuestas 
cualidades  que  me  atribuye,  tengo  que  decir  á tí.  S. 
que  mi  deseo  de  atender  á eso  y á todo  es  grande; 
pero  que  por  de  pronto  no  se  me  ocurre,  temo  que 
acaso  no  se  me  llegue  á ocurrir  medio  alguno  para 
prevenir  esos  inconvenientes,  porque  ai  cabo  el  Pre- 
sidente no  encuentra  cómo  prevenir  ni  evitar  el  que 
deje  de  citarse  á un  señor  individuo  de  una  Comisión, 
ni  el  que  algún  individuo  de  la  Comisión,  en  otro  caso, 
y aun  siendo  citado,  deje  de  concurrir.  Solo  habría 
un  remedio  que  ya  me  parece  extremo  en  el  orden  re- 
glamentario; no  dentro  del  derecho  reglamentario  vi- 
gente, sino  en  el  órden  de  la  reforma  reglamentaria 
y del  derecho  constituyente,  que  sería  el  de  exigir  la 
firma  de  todos  los  señores  individuos  que  componen 
la  Comisión,  para  autorizar  el  dictamen  y para  que 
este  dictámen  pudiera  correr.  Tal  vez  ese  medio  se- 
ría quizás  excesivo,  tal  vez  haya  otro,  tal  vez  no  le 
haya;  pero  en  todo  caso,  puede  satisfacer  en  esta  ma- 
nera el  Presidente  á las  observaciones  del  tír.  Conde 
de  Xiquena,  y se  limita  á insistir  eu  que  lo  impor- 
tante era  que  constase,  como  cousta  por  las  palabras 
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propias  de  S.  S.,  que  en  este  asumo  se  lian  observado 
todas  las  formalidades  requeridas  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  Recerro  de  Rongóa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Después  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Presidente,  no  debia 
yo  añadir  absolutamente  ningún  razonamiento;  pero 
como  autor  de  la  proposición  de  ley  aprobada  ya  por 
ambas  Cámaras,  y como  secretario  de  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictámen  en  ésta,  he  de  decir  que 
la  Comisión  cumplió  perfectamente  con  sus  deberes; 
que  la  Comisión  entiende  que  la  Secretaría  debió  ci- 
tar a todos  los  individuos,  al  Sr.  Conde  de  Xiqucna 
entre  ellos,  y que  la  Comisión  lamentó  muy  de  veras 
la  ausencia  de  S.  S.,  porque  tenía  que  privarse  de  su 
autorizada  opinión  en  un  asunto  que,  aunque  suma- 
mente sencillo,  es  de  gran  interés  para  la  población 
de  Madrid,  para  la  comodidad  de  su  vecindario  y 
para  el  desarrollo  de  su  parte  urbana. 

Lamenté  entonces,  lamento  ahora  y lamentaré 
siempre,  el  haber  estado  privados  de  su  autorizada  é 
ilustrada  opinión.  Entiendo  que  algún  extravio  fué 
tal  vez  causa  de  que  S.  S.  no  pudiera  concurrir;  al- 
gún extravío  de  la  comunicación  del  aviso,  ó tal  vez 
ocupaciones  de  S.  S.;  pero  nunca  entendió,  ni  entiende 
hoy,  que  hubiera  abuso  alguno  ni  de  parte  de  la  Co- 
misión, ni  de  parte  de  la  Secretaría , ni  de  parte  de 
la  Mesa. 

Esta  es  la  explicación  que  debia  á S.  S.  El  asunto 
ha  seguido  la  marcha  que  el  Reglamento  previene  y 
con  arreglo  á las  relaciones  que  hay  entre  las  Comi- 
siones y el  Congreso,  y entre  el  Congreso  y la  alta  Cá- 
mara. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  por  previsto  debo 
dejar  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  el  juicio 
que  le  han  merecido  las  manifestaciones  que  he  te- 
nido el  honor  de  exponer  al  Congreso. 

Ya  sabía  yo  que  ninguna  prescripción  reglamen- 
taria había  de  facilitar  á S.  S.  poner  correctivo  inme- 
diato á lo  que  yo  indicaba,  porque  ninguna  contiene 
el  Reglamento. 

Tomo  acta  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Presidente 
acerca  de  su  propósito  de  buscar  el  remedio  que  yo 
reclamaba,  en  las  reformas  que  al  Reglamento  habrá 
de  practicar  la  Comisión  al  efecto  nombrada;  reforma 
tan  sencilla,  que  puede  quedar  reducida  á disponer 
que  una  vez  elegidas  las  Comisiones  por  las  Seccio- 
nes, los  secretarios  de  éstas  participen  á los  del  Con- 
greso los  nombres  de  los  elegidos  para  las  Comisio- 
nes, indicando  á éstas  la  Mesa  los  dias  en  que  habrán 
de  reunirse  para  su  constitución.  De  esta  manera  no 
podrá  repetirse  lo  que  ha  ocurrido  con  la  Comisión 
nombrada  para  la  proposición  de  ley  presentada  por 
el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  con  lo  cual  ganaremos  to- 
dos, pues  realmente,  los  que  no  conozcan  á 8.  S.,  au- 
tor de  la  proposición  y á la  vez  secretario  de  la  Comi- 
sión, ni  á los  dignísimos  individuos  de  la  misma,  ni 
sepan  la  franqueza  un  si  es  no  es  familiar  en  demasía 
con  que  se  suelen  llevar  aquí  ciertos  asuntos,  pudie- 
ran interpretar  lo  acontecido  como  debido  al  deseo  de 
evitar  la  presentación  de  un  voto  particular,  ocasio- 
nado, si  no  á imposibilitar,  cuando  menos  á entorpe- 
cer la  aprobación  de  un  proyecto  que  urgía  despachar 
pronto  V sin  discusión. 

Al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  después  de  agradecerle 
las  frases  de  elogio  tan  inmerecido  que  se  ha  servido 


dirigirme,  me  he  de  permitir  hacerle  tan  solo  una 
observación.  Puede  que  por  un  descuido,  después  de 
todo  fácilmente  explicable,  no  recibiera  yo  el  aviso 
para  concurrir  á la  Comisión;  pero  ¿cómo  explica  su 
señoría  el  que  no  se  me  haya  llevado  el  dictámen  para 
recoger  mi  firma,  como  es  costumbre  constante  veri- 
ficarlo siempre  con  los  individuos  de  que  se  compo- 
nen las  Comisiones?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Cuando  el  dic- 
támen estuvo  firmado,  yo  mismo,  sin  encomendar 
este  trabajo  á nadie,  circulé  por  todos  los  sitios  de 
esta  casa  en  busca  de  S.  S.  y no  le  encontré.  Espera- 
mos al  dia  siguiente,  y tampoco  pareció  S.  S.;  y como 
aun  cuando  el  proyecto  no  era  urgente,  no  convenia 
detenerlo  más  tiempo,  nos  pareció  que  debíamos  pre- 
sentar el  dictámen. 

Tampoco  estuvo  S.  S.  en  el  Congreso  el  dia  que 
se  discutió,  y me  parece  que  la  Comisión  en  este  caso 
cumplió  con  su  deber. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Para  dejar  del  todo  termi- 
nado este  incidente,  el  Presidente  cree  oportuno  ex- 
poner al  Congreso  algunos  datos,  á ñu  de  que  tengan 
la  uecesaria  publicidad,  en  interés,  no  tan  solo  de  la 
autoridad  délas  obras,  sino  también  de  la  autoridad 
de  los  procedimientos  del  Congreso.  Se  tomó  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
el  24  de  Febrero;  pasó  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  ComisioD,  que  tuvo  lugar  el  5 de  Marzo; 
se  constituyó  la  Comisión  el  26  de  Marzo,  y aquí  no 
mostró  ciertamente  una  diligencia  excesiva;  sí3  nom- 
bró presidente  al  Sr.  Pedregal  y secretario  al  señor 
Becerro  de  Bengoa;  dió  su  dictamen  el  mismo  26  de 
Marzo,  y aquí  sí  que  dió  pruebas  de  diligencia  que 
entonces  hubiera  podido  parecer  exagerada,  y ei  dic- 
támen se  aprobó  por  el  Congreso  el  i 6 de  Abril;  es 
decir  que  estuvo  veinte  dias  sobre  la  mesa.  Pasó  ai 
Senado  el  19  del  mismo  Abril. 

De  manera  que,  lo  que  conviene,  así  para  la  au- 
toridad de  las  obras  del  Congreso,  como  para  la  au- 
toridad de  los  procedimientos,  que  son  tales  que  per- 
miten todo  conocimiento  y toda  discusión,  y que  en 
este  asunto  la  han  permitido,  y este  es  interés  común 
de  que  todos  participamos,  lo  que  conviene  es  hacer 
notar  que  ppsaron  cerca  de  dos  meses  desde  que  se 
presentó  la  proposición. 

Con  estos  datos,  que  tendrán  la  debida  publici- 
dad, queda  terminado  este  incidente. 


Ei  Sr.  PBESIDENTE:  Ei  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABBA:  Las  declaraciones  que  se  ha  ser- 
vido hacer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestando 
al  elocuente  Diputado  Sr.  Giberga,  y después  las  dis- 
posiciones en  que  se  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  respecto  á cómo  entiende  la  ley 
orgánica  de  tribunales  y los  deberes  de  su  cargo, 
abonan  grandemente  la  pregunta,  el  ruego  y la  exci- 
tación que  estoy  dispuesto  á hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  sobre  un  negocio  de  administración  de  jus- 
ticia. 

Hace  dos  ó tres  meses  recibí  algunos  telegramas 
de  la  Habana  llamándome  la  atención  sobre  un  asunto 
que  embargó  á todas  las  gentes  de  todos  los  partí- 
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dos,  con  motivo  de  las  resoluciones  de  la  Sección  se- 
gunda de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de 
la  Habana;  después  recibí  numerosas  cartas  detallan- 
do el  asunto;  todos  se  mostraban  deseosos  de  que  yo 
excitase  aquí  al  Gobierno  y entablase  en  el  seno  del 
Parlamento  un  debate  respecto  de  graves  resolucio- 
nes tomadas  por  aquella  Sala.  Pero  en  materia  de 
administración  de  justicia  me  mantengo  siempre  en 
una  reserva  y circunspección  estricta.  Creo  que  es 
grandemente  expuesto  el  traer  á discusión  los  nego- 
cios criminales  y civiles  á esta  Cámara,  y entiendo 
que,  por  regla  general,  tienen  que  excluirse  por  com- 
pleto semejantes  asuntos,  salvo  en  aquellos  casos  en 
que  es  necesario  apelar  á la  Opinión  pública  desde 
esta  tribuna,  y fuera  de  aquellos  otros  á los  cuales  se 
refiere  la  ley  orgánica  de  tribunales,  que  da  el  encargo 
al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  velar  por  la  rec- 
titud de  los  tribunales  y por  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  autorizándole  en  último  caso  á provocar  por 
una  Real  orden  el  procedimiento  criminal  contra  los 
magistrados. 

Pues  bien,  parece  ser  que  se  incoó  por  querella 
particular,  en  el  Juzgado  de  Pinar  del  Rio,  una  causa 
por  motivos  de  estafa,  contra  dos  personas.  El  acusa- 
dor estaba  en  condiciones  muy  difíciles  respecto  de 
los  acusados,  por  consecuencia  de  antiguas  cuestiones 
resueltas  aquí  por  el  Tribunal  Supremo,  condenando 
como  reo  de  injurias  y calumnias  al  querellante.  El 
Juzgado  entendió  que  no  procedia  el  auto  de  juásion 
solicitado.  Se  apeló  á la  Audiencia  de  la  Habana;  ésta, 
en  aquel  primer  momento,  falló  confirmando  el  acuer- 
do y auto  del  Juzgado.  Pocos  dias  después  reiteró  el 
querellante  su  querella  y pretendió  que  se  dictase 
auto  de  prisión.  El  Juzgado  de  nuevo  denegó  el  auto 
de  prisión  que  se  pedia.  Apeló  el  querellante,  y quedó 
el  negocio  como  durmiendo  en  la  Sección  segunda  de 
la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Habana.  Continuaba  tra- 
mitándose la  causa,  y ai  fin  y al  cabo  el  Juzgado  re- 
solvió que  procedia  decretar  la  absolución.  Apeló  de 
esta  resolución  el  querellante;  de  suerte  que  la  Au- 
diencia de  la  Habana  se  encontró  en  un  momento  dado 
con  una  apelación  de  la  denegatoria  del  auto  de  pri- 
sión y con  una  apel ación  de  la  sentencia. 

Yo  no  voy  á discutir  aquí  la  causa,  porque  no  co- 
rresponde al  Parlamento,  ni  yo,  dadas  las  opiniones 
que  he  expuesto  anteriormente,  puedo  permitirme  la 
menor  disquisición  sobre  el  asunto;  pero  el  hecbo  es 
que  aquella  Audiencia,  que  tiene  la  apelación  á la  de- 
negatoria del  auto  de  prisión,  y después  el  negocio  de 
fondo,  de  repente  se  resuelve  sobre  el  primer  punto  y 
se  revoca  el  fallo  del  inferior  solo  sobre  el  auto  de 
prisión.  Se  manda  con  efecto  llevar  á cabo  el  auto  de 
prisión;  pero  lo  más  notable  es  que  el  acuerdo  se  baga 
en  secreto ; no  se  comunica  al  fiscal  de  la  Audiencia; 
no  se  comunica  á los  procesados;  no  se  comunica  al 
Juzgado,  y por  recurso  secreto  se  manda  al  goberna- 
dor de  la  Habana  y al  gobernador  de  Pinar  del  Rio 
que  prendan  á aquellas  dos  personas,  que  son  ence- 
rradas en  la  cárcel  de  Pinar  del  Rio,  y á las  cuales  se 
tiene  encerradas  por  espacio  de  cuatro  dias  sin  to- 
marles la  inquisitoria. 

Hubo  después  un  segunto  punto.  La  Audiencia  de 
la  Habana,  al  encontrarse  requerida  por  el  dignísimo 
fiscal  de  aquella  Audiencia . fija  su  consideración  y 
falla  la  segunda  parte,  á saber:  la  cuestión  grave  de 
si  procedia  ó no  absolver;  y entonces  falla  en  secreto 
otra  vez,  no  dando  parte  al  ministerio  fiscal,  mante- 


niendo el  absoluto  principio  del  sigilo  y no  comuni- 
cando esto  más  que  á la  acusación  privada. 

De  esto  ha  resultado  una  serie  de  conflictos:  el 
conflicto  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  per- 
sona á quien  yo  no  tengo  el  honor  de  conocer,  pero 
de  quien  me  han  hecho  grandes  elogios  cuantos  le 
conocen  y le  tratan;  y otro  conflicto  entre  el  Juzgado 
de  Pinar  del  Rio  y la  Audiencia,  porque  el  Juzgado  so 
encuentra  desairado  por  lo  que  se  refiere  al  cumpli- 
miento de  la  sentencia  dictada  por  la  superioridad,  y 
con  una  relativa  responsabilidad  por  tener  a esas  dos 
personas  presas  por  espacio  de  oualro  dias. 

En  cuanto  á la  situación  de  los  procesados,  no 
necesito  decir  palabra.  Salta  á la  vista  su  gravedad. 
Se  trata  de  un  verdadero  atropello  contra  el  cual  dan 
á la  postre  cierto  recurso,  las  leyes,  pero  que  conviene 
atajar  desde  aquí,  bien  solicitando  el  celo  del  Gobier- 
no, bien  llamando  sobre  él  la  opinión  pública  de  la 
MeLrópoii;  porque  la  de  Cuba  está  ya  bastante  excitada. 
Pero  aquí  hay  dos  cueslioncs:  el  conflicto  del  fiscaL 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  con  la  Sección  segunda 
de  la  Sala  de  lo  criminal  de  aquella  Audiencia,  sobre 
el  cual  resolverá  el  Tribunal  Supremo  de  la  manera 
que  estime  oportuno,  y otro  punto  no  ménos  serio  y 
que  está  dentro  de  la  jurisdicion  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  como  Ministro  de  Justicia  de  este  ramo  en 
Ultramar.  Yo,  con  el  deseo  de  llevar  todas  estas  cues- 
tiones con  la  mesura  y la  circunspección  con  que  las 
trato  siempre,  hice  alguna  indicación  y pedí  algunos 
informes  oficiales  y extraoficiales.  Estos  los  he  recibido 
abundantísimos,  hasta  el  punto  de  que  tengo  aquí  un 
verdadero  expediente  del  cual  no  haré  uso.  Yo  me  di- 
rigí al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  á la  sazón  lo  era 
el  Sr.  Balaguer,  suplicándole  que  trajera  el  expe- 
diente al  Ministerio  de  Ultramar,  y así  me  prometió 
hacerlo,  y así  tengo  la  seguridad  de  que  lo  habrá 
hecho. 

Yo  acerca  de  esto  no  diré  nada  al  digno  Sr.  Mi- 
nistro actual;  pero  sí  debo  preguntar  á S.  S.:  el  expe- 
diente reclamado  por  el  Sr.  Balaguer,  ¿ha  venido  ya 
ai  Ministerio  de  Ultramar?  En  caso  afirmativo,  ¿lo  ha 
estudiado  S.  S.?  En  caso  de  que  S.  S.  lo  haya  estu- 
diado, apreciando  estos  datos  que  yo  ligeramente  ex- 
pongo, porque  en  el  expediente  hay  cosas  de  suprema 
gravedad,  ¿piensa  S.  S.  tomar  una  determinación  enér- 
gica para  que  por  los  procedimientos  ordinarios  se 
exija  la  responsabilidad  que  corresponda  á estos  fun- 
cionarios de  la  administración  de  justicia,  que,  si  son 
ciertas  las  noticias  que  me  dan,  y que  yo  no  aventuro 
aquí,  guardando  las  reservas  necesarias  en  estos  ca- 
sos, quizá  estén  dentro  de  las  prescripciones  del  Có- 
digo penal  por  el  delito  de  prevaricación?  Porque  aun- 
que este  recurso  lo  pueden  intentar  las  personas  ofen- 
didas, y claro  está  que  yo  no  les  he  de  aconsejar  que 
lo  hagau  ó dejen  de  hacer,  porque  se  trata  de  perso- 
nas enérgicas,  viriles...  que  no  escatiman  medios,  y 
á las  cuales  hay  más  bien  que  templar  para  que  no 
lleguen  muy  allá,  queda  por  encima  de  todo  el  pres- 
tigio de  la  autoridad,  del  cual  S.  S.  más  que  nadie 
es  el  encargado.  Por  lo  tanto,  yo  me  permito  hacer 
esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y reiterarle 
este  ruego  que  hice  particularmente  ai  Sr.  Ministro 
anterior,  ^suplicarle  que  se  ventile  y se  resuelva  este 
asunto  de  la  manera  que  sea  posible,  dentro  del  Par- 
lamento ó fuera  del  Parlamento,  de  la  manera  que 
proceda  con  arreglo  á ley. 

Este  es,  por  tanto,  el  interés  capital  de  mi  prc- 
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gunta,  á la  cual  doy  mucha  importancia,  porque  la 
opinión  pública  en  la  isla  de  Cuba  está  profunda- 
mente excitada.  En  Cuba  se  tiene  una  fe  grande  en 
las  resoluciones  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia; 
pero  para  llegar  hasta  él  es  menester  tramitar  mu- 
cho los  asuntos,  y en  el  Interin  surgen  estas  cuestio- 
nes y estos  conñictos  á que  es  necesario  que  ponga- 
mos remedio  con  mano  firme,  en  interés  común,  por 
el  prestigio  de  la  moral  y por  el  interés  supremo  de 
la  justicia,  los  cuales  todos,  sin  distinción  de  par- 
tido, estamos  dispuestos  á defender. 

Después  de  esLo,  y para  terminar,  haré  una  pre- 
gunta distinta  de  lo  que  he  discutido  hasta  este  mo- 
mento, pero  brevejy  concreta,  que  someto  á la  consi- 
deración del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Se  votó  la  ley 
contra  el  bandolerismo,  se  promulgó  y se  publicó  en 
la  Gaceta.  La  importancia  de  esta  ley  era  que  impli- 
caba la  suspensión  del  estado  de  guerra  en  Cuba;  y 
yo  me  permito  suplicar  á S.  S.  que  nos  diga  si  ha 
tenido  á bien  comunicar  telegráficamente  este  acuer- 
do, si  tiene  alguna  noticia  respecto  de  haber  s.iio 
promulgada  ya  la  ley  en  Cuba,  y por  tanto,  de  haber 
terminado  el  estado  de  guerra. 

Perdone  S.  S.  que  me  haya  extendido  tanto;  pero 
me  he  creído  obligado  á ello  por  el  interés  que  esta 
cuestión  entraña  para  el  estado  moral  y material  de 
la  opinión  en  aquella  Isla. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ruiz  Capdepon): 
Empiezo  por  declarar,  Sres.  Diputados,  que  me  hallo 
de  perfecto  acuerdo  con  las  doctrinas  jurídicas  ex- 
puestas por  el  Sr.  Labra  respecto  á la  independencia 
del  Poder  judicial  y con  la  circunspección  y mesura 
con  que  lo  ha  hecho,  porque  solo  de  esa  manera  pue- 
den tratarse  aquí  determinados  problemas  que  afec- 
tan á la  administración  de  justicia.  Como  no  tengo 
ningún  antecedente  de  los  asuntos  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  he  de  partir  de  la  suposición  de  que  son 
exactos  los  informes  que  á S.  S.  liau  dado  respecto 
de  lo  ocurrido  en  esa  causa  criminal;  pero  yo  nece- 
sito, como  S.  S.  comprenderá,  pedir  inmediatamente 
informes,  en  todo  cuanto  se  puedan  dar,  según  el  es- 
tado en  que  se  encuentre  la  causa,  para  en  vista  de 
ellos,  y dentro  exclusivamente  de  la  órbita  y de  las  fa- 
cultades que  tiene  el  Ministerio  de  Ultramar,  proce- 
der á lo  que  entienda  que  es  posible. 

Desde  luego  tengo  noticia  confidencial  de  que  ha 
pasado  al  Tribunal  Supremo  esa  parte  que  podemos 
llamar  de  competencia  entre  el  ministerio  fiscal  y la 
Sala  segunda  de  aquella  Audiencia;  pero  de  lo  demás, 
de  lo  que  S.  S.  llamaba  expediente  y que  yo  he  creído 
entender  que  es  la  causa  criminal  en  la  que  han  te- 
nido lugar  los  hechos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  no 
tengo  conocimiento  de  que  haya  venido  al  Ministerio 
de  Ultramar,  ni  sé  en  estos  momentos  si  puede  venir; 
y por  eso,  todo  lo  que  respecto  á este  particular  puedo 
asegurar  á S.  S.  es,  que  pediré,  y pediré  en  el  acto, 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  formar  con- 
cepto sobre  la  gravedad  de  los  hechos  y su  importan- 
cia, para  poder  resolver  dentro  de  las  facultades  que 
corresponden  al  Ministro  de  Ultramar,  adoptando  las 
medidas  que  sean  conducentes  al  fin  que  desea  S.  S., 
al  que  he  oido  con  mucho  gusto  procurar  por  el  inte-  i 
rés  que  tiene  para  todos,  y muy  particularmente  para  ■ 
el  que  en  estos  momentos  ocupa  la  atención  de  la 


Cámara,  el  prestigio  de  la  administración  de  justicia. 
Por  los  respetos  que  se  deben  á la  madre  Patria,  por 
la  integridad  de  los  derechos,  por  todas  estas  razones, 
tenga  la  seguridad  el  Sr.  Labra  de  que  hago  mias  sus 
palabras,  sus  declaraciones  y sus  protestas  en  esta 
cuestión,  y que  dentro  del  círculo  de  mis  atribucio- 
nes procuraré  obrar  hasta  donde  me  sea  permitido. 

Su  señoría  me  ha  hecho  otra  pregunta,  relativa  á 
si  se  ha  remitido  á Cuba  la  ley  contra  el  bandoleris- 
mo y la  excitación  al  gobernador  general  para  el  le- 
vantamiento del  estado  de  sitio. 

Hace  pocos  dias  que  á petición  de  uno  de  los  dig- 
nos  Diputados  de  aquella  isla,  el  Sr.  Móntoro,  tuve  el 
gusto  de  ofrecer  al  Congreso  que  en  el  acto  que  fuera 
sancionada  por  S.  M.  la  ley  contra  el  bandolerismo  y 
los  secuestradores,  procuraría  que  en  Cuba  se  levan- 
tara el  estado  de  guerra,  y que  por  telégrafo  trasmi- 
tiría el  contexto  de  esa  ley  para  que  fuera  publicada 
en  aquella  Isla.  He  cumplido  mi  promesa;  trasmití 
al  gobernador  general  las  instrucciones  necesarias 
acerca  de  este  punto  y el  correspondiente  telegrama 
para  que  entendiese  aquella  autoridad  la  parte  de  la 
ley  tal  como  la  habían  aprobado  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  y sancionado  S.  M.,  y la  necesidad  que  había 
de  levantar  el  estado  de  guerra.  Surgieron  dificulta- 
des por  la  inteligencia  del  telegrama;  resueltas  esas 
dificultades  hace  dos  dias  por  parte  del  Ministerio, 
encontrándome  esta  tarde  en  este  banco,  he  recibido 
un  telegrama  respecto  de  este  particular,  y que  voy  á 
tener  la  satisfacción  de  leer  al  Congreso: 

«Gobernador  general  al  Ministro  de  Ultramar.— 
Gaceta  m anana  publicai’á  ley  bandolerismo  con  apli- 
cación á las  cuatro  provincias  y levantamiento  de 
estado  de  guerra.» 

Queda  cumplida  la  palabra  que  di  á SS.  SS.,  y he 
tenido  la  satisfacción  de  expresarlo  asi  por  el  docu- 
mento que  acabo  de  leer. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LABRA:  Para  manifestar  la  satisfacción 
con  que  no  solo  yo,  sino  todos  mis  dignos  compañe- 
ros, hemos  oido  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  No  podía  esperar  otra  cosa  por  lo  que  res- 
pecta á la  primera  parte  de  mi  excitación,  dados  los 
antecedentes  de  S.  S.  Por  lo  demás,  yo  no  he  hecho 
otras  indicaciones  sino  las  precisas  para  poner  á su 
señoría  en  camino  de  conocer  la  cuestión  de  que  se 
trata.  En  Cuba  es  muy  fácil  obtener  toda  clase  de 
documentos;  yo  tengo  aquí  casi  todos  los  que  se  re- 
fieren al  asuuto  de  que  me  he  ocupado;  pero  me 
guardo  muy  bien,  como  trato  de  hacerlo  siempre,  de 
dar  lectura  de  nada  que  no  se  pueda  obtener  de  un 
modo  correcto,  ó que  no  constituya  una  base  indiscu- 
tible para  todos  en  un  sério  debate.  Espero,  pues,  lo 
que  S.  S.  me  promete. 

Respecto  de  mi  segunda  pregunta,  no  he  de  decir 
nada  más  sino  que  me  felicito  grandemente  de  la 
contestación  que  S.  S.  ha  dado,  porque  el  interés  cul- 
minante para  todos  nosotros  es  que  la  ley  rija  íntegra 
en  Cuba  lo  mismo  que  en  la  Península,  porque  cree- 
mos que  la  vida  de  la  libertad  es  la  mejor  garantía 
del  órden. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  liaselga  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra,  señores 
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Diputados,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y no  hallándose  presente,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Habia  anunciado  una  interpelación  ásu  digno  an- 
tecesor sobre  el  expediente  incoado  por  los  Ministerios 
de  la  Gobernación  y de  Hacienda,  referente  al  Hospi- 
tal del  Niño  Jesús.  Para  explanar  esa  interpelación 
hube  de  pedir  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Hacienda  los  antecedentes  que  hubiese  en  sus 
departamentos,  relativos  á este  asunto;  pero  habiendo 
venido  solo  los  de  Gobernación,  no  he  podido  suplicar 
al  Gobierno  me  señalase  dia  para  explanar  la  inter- 
pelación. Los  antecedentes  remitidos  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  los  he  examinado,  y he  observado 
que  hay  en  ellos  tales  deficiencias,  tales  lagunas,  ta- 
les anomalías  y tales  abusos,  que  yo  creo  que  será 
conveniente  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ponga  coto  á semejante  arbitrariedad.  Por  eso  yo 
deseo  que  el  expediente  que  se  refiere  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  vuelva  á aquel  Centro;  que  la  Di- 
rección de  sanidad  y el  Sr.  Ministro  lo  examinen  con 
detenimiento,  y que  resuelvan  cuanto  antes  esc  expe- 
diente; porque  tratándose  en  ese  expediente  de  la  ca- 
ridad y un  hospital  de  niños,  todos  debemos  tener  un 
nterés  preferente  en  que  se  resuelva  pronto. 

Por  lo  demás,  si  una  vez  resuelto  ese  expediente 
no  se  resolviera  en  justicia,  cosa  que  no  espero,  en 
ese  caso  me  reservo  el  derecho  de  explanar  una  in- 
terpelación acerca  de  este  asunto.  Entre  tanto,  solo 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  procure 
informarse  de  ciertos  abusos  que  existen,  para  que  les 
ponga  coto,  así  como  que  procure  poner  en  claro  el 
derecho  que  pretende  tener  una  altísima  dama,  de  la 
propiedad  del  edificio  donde  está  instalado  el  hospi- 
tal del  Niño  Jesús. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa,  dando  antes  alguna  explicación  sobro 
las  causas  que  motivan  el  dirigirlo. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  año  último,  el  Sr.  Al- 
varez  Marino,  usando  de  su  iniciativa  como  Diputado, 
presentó  al  Congreso  una  proposición  de  ley  sobre  in- 
greso, ascenso  y separación  de  los  empleados  públi- 
cos; proposición  que  aceptó  en  espíritu  el  Gobierno, 
indicando  á la  vez  que,  si  fuera  posible,  formaran  parte 
de  la  Comisión  representantes  de  todos  los  partidos. 
Así  se  verificó,  y la  Comisión,  no  contenta  con  repre- 
sentar á todos  los  partidos  que  hay  en  la  Cámara,  se 
dirigió  á los  Centros  de  Madrid  y á las  oficinas  de  pro- 
vincias, obteniendo  una  gran  adhesión,  y sostuvo  una 
correspondencia  que  se  elevó  á algunos  miles  de  cartas. 

Teniendo  presentes  las  reclamaciones  y observa- 
ciones de  los  empleados,  á la  vez  que  todas  las  leyes 
de  esta  clase  que  se  habia  intentado  plantear  en  Es- 
paña, alguna  de  ellas  ya  aprobada  por  la  alta  Cáma- 
ra, encargó  de  la  ponencia  de  esta  Comisión  al  señor 
llodriguez  San  Pedro,  el  cual,  con  la  actividad  que 
le  caracteriza  y con  la  ciencia  que  nadie  puede  ne- 
garle, tuvo  la  bondad  de  presentar,  á nombre  del  par- 
tido conservador,  una  ponencia.  Esta  ponencia  fué 


discutida  en  el  seno  de  la  Comisión  durante  un  mes; 
se  consultó  con  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  López 
Dominguez,  Castelar  y Pedregal,  como  jefes  de  los 
partidos  que  tienen  representación  en  la  Cámara,  y 
con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y se  presentó  el  dictámen 
en  la  sesión  del  dia  7 de  Abril. 

Impreso  ya  el  dictámen,  se  hicieron  algunas  ob- 
servaciones y se  presentaron  algunas  enmiendas,  y 
entonces  la  Comisión,  que  queria  obrar  de  acuerdo 
con  todos  sus  compañeros  de  diputación,  puesto  que 
se  trataba^  de  una  obra  nacional,  retiró  el  dictámen  y 
aceptó  muchas  enmiendas  y muchas  observaciones 
de  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Villaverde,  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  Cos-Gayon,  Romero  Robledo, 
Silvela  y otros,  y presentó  de  nuevo  su  dictámen,  en 
el  que,  como  podréis  comprender  por  lo  que  he  di- 
cho, han  colaborado  la  Comisión,  el  Gobierno,  ios  je- 
fes de  los  partidos  y personas  importantes  que  no  son 
jefes  de  partido. 

Conste,  pues,  que  el  dictámen  está  presentado.  Se 
han  presentado  también  algunas  enmiendas,  aunque 
muy  pocas,  y yo  pido  á la  Mesa  que  ponga  á discu- 
sión ese  dictámen,  porque  siendo  pocas  las  observa- 
ciones que  se  harán,  podrá  aprobarse  ahora  aquí,  y en 
la  legislatura  próxima  en  la  otra  Cámara. 

La  Comisión  cree  necesario,  y así  me  lo  ha  en- 
cargado, hacer  este  ruego  á la  Mesa,  para  que  al 
mismo  tiempo  las  clases  interesadas  en  la  ley  sepan 
que  la  ven  con  aplauso  los  jefes  de  los  partidos  y el 
Gobierno  de  S.  M.,  y que  si  no  se  ha  discutido  hasta 
ahora,  ha  sido  por  falta  de  tiempo,  pues  me  consta 
que  la  Presidencia  ha  tenido  deseo  de  que  la  ley  se 
discuta;  pero  otras  atenciones  lo  habrán  impedido. 

La  Comisión  ruega  de  nuevo  á la  Mesa  que,  si 
puede,  ponga  á discusión  el  dictámen  á que  me  refie- 
ro, que  dé  alguna  esperanza  á las  clases  interesadas 
en  él,  y sobre  todo,  que  absuelva  de  responsabilidad 
á la  Comisión  por  no  haberlo  discutido  ya. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  necesitan  ser  confirma- 
das las  palabras  del  Sr.  Rodríguez  Correa;  son  ente- 
ramente exactas,  y por  mi  parte  tengo  el  propio  con- 
vencimiento que  S.  S.  acerca  de  todas  las  circunstan- 
cias que  ha  expuesto  á la  consideración  del  Congre- 
so. El  dictámen  de  la  Comisión  se  ha  presentado  en 
efecto  con  todas  esas  garantías  y precauciones  que 
hacían  esperar  que  en  efecto,  tras  una  discusión 
no  muy  larga,  sería  aprobado  por  el  Congreso.  Bien 
hubiera  querido  el  Presidente,  y bien  quisiera  aún, 
ofrecer  que  ese  dictámen  habría  de  discutirse,  y no 
habiendo  de  ser  materia  de  gran  oposición,  hubiera 
deseado  activar  su  discusión  y terminarla;  pero  el 
Congreso  es  testigo  de  que  esto  ha  sido  absoluta- 
mente imposible,  porque  en  el  número,  en  la  calidad 
y en  la  urgencia  de  los  asuntos  en  que  el  Congreso 
ha  tenido  que  entender,  era  imposible  que  se  ocupase 
de  estotro,  siendo  como  lo  es  de  gran  importancia,  á 
ménos  que  hubiera  pasado  sin  discusión. 

Desgraciadamente,  no  hubiera  pasado  sin  ella, 
porque  no  obstante  la  conformidad  de  las  distingui- 
das personas  á quienes  consultaron  los  individuos  de 
la  Comisión,  y en  especial  su  digno  presidente  y el 
Sr.  Alvarez  Marino , que  tiene  la  fortuna  y la  gloria 
de  esa  iniciativa,  otros  Sres.  Diputados  entendían  que 
el  dictámen  era  digno  de  impugnación,  habiendo 
no  pocos  presentado,  y otros  ofrecido  presentar  en- 
miendas. 

Nada  de  esto  será  obstáculo  para  que  el  dictámen 
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se  discuta  y para  que  se  atienda  á la  voz  de  tantos 
funcionarios  públicos  como  estimulan  ó impulsan  á 
la  Comisión,  y que  impulsan  también  por  cartas  y au- 
diencias al  Presidente  de  la  Cámara.  Sírvales  de  sa- 
tisfacción por  no  haberse  ese  dictámcn  discutido,  la 
esperanza  y aun  la  seguridad,  en  cuanto  cabe  seguri- 
dad en  estas  cosas,  de  que  el  dictámcn  será  ley. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Dos  palabras  para 
dar  las  más  expresivas  gracias,  así  al  Sr.  Presidente 
por  las  frases  que  se  ha  servido  pronunciar,  como  á 
los  jefes  de  los  partidos  y al  Gobierno  de  S.  M.,  que 
nos  han  ayudado  en  nuestra  misión;  y sobre  todo,  para 
proclamar  en  alta  voz  que  ya  la  Comisión  se  consi- 
dera enteramente  á cubierto  de  toda  responsabilidad 
y libre  de  todo  temor,  porque  estando  ya  el  dictámcn 
bajo  el  patrocinio  del  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
tiene  á su  lado  la  égida  para  triunfar  de  cualquier 
obstáculo  ó dificultad  que  ocurra. 

No  terminaré  sin  expresar  también,  á nombre  de 
los  empleados  públicos,  su  gratitud  al  Sr.  Presidente 
por  las  palabras  que  acaba  de  dirigir  al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pigueroa  habia  pe- 
dido la  palabra,  entre  otros  objetos,  para  defender  á 
un  ausente. 

En  realidad,  pensado  el  caso,  el  Presidente  no  en- 
cuentra que  haya  ausente  que  defender,  porque  pre- 
sentes están  en  el  Parlamento  todos  los  individuos  del 
Parlamento  mismo,  si  por  acaso  á algún  miembro  del 
Parlamento  pudiera  referirse  la  defensa  de  S.  S.  Pero 
examinada  también  con  la  amplitud  con  que  debe  ha- 
cerse la  especialidad  del  caso,  el  Presidente  encuentra 
que  el  Sr.  Figueroa  puede  hallarse  aludido  lo  bastante 
para  poder  obtener  la  palabra,  como  se  la  otorgo,  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  FIGUEROA:  El  Sr.  Presidente,  sin  duda 
considerando  mi  inexperiencia  parlamentaria,  ha  te- 
mido que  si  yo  hiciera  uso  de  la  palabra  inmediata- 
mente después  de  haberla  usado  el  Sr.  Villanova,  co- 
metiera alguna  indiscreción,  y me  ha  dejado  para  lo 
último,  á fin  de  que  el  tiempo  calmara  los  sentimien- 
tos que  en  aquel  instante  me  movieron  á pedirla.  Pero 
no  es  así,  Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados;  yo,  al  oir 
al  Sr.  Villanova,  ni  por  un  momento  me  he  creido 
agraviado  en  lo  más  mínimo,  ni  tampoco  he  creido 
que  sus  palabras  pudieran  agraviar  gravemente  á per- 
sona ninguna  directamente  relacionada  conmigo  por 
los  lazos  siempre  respetables  de  la  sangre. 

Pero  el  Sr.  Villanova,  al  traer  al  Parlamento  una 
cuestión  que  realmente,  por  su  índole  y por  las  rela- 
ciones entre  ambos  Cuerpos  Goiegisladores,  no  podia 
traerse  aquí,  por  más  que  haya  hablado  de  otro  sitio 
y no  haya  empleado  la  palabra  Senado,  es  indudable 
que  al  Senado  se  ha  referido;  como  es  indudable  tam- 
bién que  al  hablar  de  una  persona,  se  ha  referido  al 
Senador  que  en  el  Senado  ha  tratado,  al  discutirse  el 
presupuesto  de  ingresos,  del  procedente  de  la  mina 
Arrayanes . 

El  Sr.  Villanova  ha  hecho  aquí  una  afirmación  ro- 
tunda. Ha  dicho:  si  las  palabras  pronunciadas  por  esa 
persona  son  suyas,  las  califico  de  inexactas;  si  proce- 
den de  rumores  recogidos  por  esa  persona,  los  consi- 
dero calumniosos.  Como  ai  fin  y al  cabo  el  Sr.  Villa- 


nova  ha  manifestado  que  si  las  palabras  pronuncia- 
das por  esa  persona  eran  suyas,  las  calificaba  de 
inexactas,  no  habria  yo  hecho  uso  de  la  palabra,  á no 
ser  por  otra  afirmación  de  bastante  más  gravedad 
que  ha  hecho  S.  S.;  afirmación  que  no  puedo  dejar 
pasar,  no  quiero  decir  sin  el  debido  correctivo,  pero 
sí  diré  sin  la  debida  y justa  rectificación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Villanova  que  si  no  fuera  por  el 
respeto  y la  consideración  á esa  persona  y por  la  in- 
munidad del  sitio  en  que  ha  pronunciado  esas  pala- 
bras, S.  S.  se  hubiera  visto  en  la  necesidad  de  hacer 
uso  de  los  derechos  que  las  leyes  le  conceden,  He- 
vando  á esa  persona  á los  tribunales.  Demasiado  sa- 
béis que  no  se  lleva  á los  tribunales  más  que  á aque- 
llas personas  que  han  cometido  infracciones  com- 
prendidas en  el  Código  penal. 

¿Es  cierto  que  aquellas  palabras  constituyen  una 
calumnia?  Entonces  el  Sr.  Villanova  no  tiene  para 
qué  respelar  la  inmunidad  parlamentaria  de  aquella 
persona,  porque  es  peor  decir  que  no  se  la  lleva  tan 
solo  porque  lo  impide  su  inmunidad  parlamentaria, 
que  llevarla.  Llévela  S.  S .,  y esLoy  seguro  y así  se  lo 
afirmo  al  Sr.  Villanova,  de  que  esa  misma  j)ersona 
pedirá  al  Senado  que  conceda  la  autorización  para 
procesarle,  y entonces  se  defenderá  y se  probará  si 
aquellas  afirmaciones  eran  ó no  exactas,  si  consti- 
tuían ó no  calumnia.  Entre  tanjo,  otros  medios  tenía 
el  Sr.  Villanova  para  tratar  esa  cuestión.  Su  señoría 
sabe  que  se  está  instruyendo  un  expediente  impor- 
tantísimo sobre  el  arrendamiento  de  la  mina  Arrayanes. 
Su  señoría  ha  podido  anunciar  una  interpelación  so- 
bre este  asunto;  se  hubiera  discutido  aquí  con  datos 
y antecedentes;  se  hubiera  visto  la  verdad  ó falsedad 
de  aquellas  afirmaciones,  y la  honra  del  Sr.  Villanova 
hubiera  quedado  muy  alta,  como  habria  quedado  en 
el  lugar  que  le  corresponde  la  persona  aludida  por  su 
señoría. 

El  Sr.  VILLANOVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANOVA:  Empiezo  por  afirmar,  seño- 
res Diputados,  que  el  Sr.  Figueroa  ha  estado  en  lo 
cierto  al  suponer  que  no  habia  ni  podia  haber  ofensa 
grave  para  ningún  ausente  en  las  palabras  que  antes 
tuve  la  honra  de  dirigir  al  Congreso;  porque  cuando 
yo  he  venido  á aquí  á protestar  por  el  único  medio 
que  podia,  y en  la  forma  que  el  Reglamento  me  con- 
siente, contra  ciertas  afirmaciones,  en  las  cuales  en- 
tendía yo  que  podia  haber  alguna  ofensa  para  mi  dig- 
nidad, no  habia  de  incurrir  en  aquello  mismo  que  era 
objeto  y base  de  mi  protesta. 

No  habia,  por  consiguiente,  ni  podia  haber  en  mis 
palabras  ofensa  ninguna  para  nadie,  no  habia  otra 
intención  que  la  de  rechazar  la  ofensa  que  se  me  hu- 
biera podido  hacer.  Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Figueroa  que 
en  este  primer  punto  de  su  discurso  estamos  perfec- 
tamente de  acuerdo  S.  8.  y yo. 

11a  dicho  también  el  Sr.  Figueroa  que  yo,  al  re- 
chazar la  exactitud  de  las  denuncias  que  en  otro  sitio 
se  han  hecho,  he  dicho  ó he  afirmado  que  si  aquellas 
denuncias  habían  sido  formuladas  por  cuenta  propia 
y como  consecuencia  de  hechos  de  que  se  tuviera 
personal  conocimiento,  yo  las  calificaba  de  inexactas; 
y si  eran  rumores  que  se  habian  recogido  y se  tras- 
mitían en  aquel  sitio  donde  la  afirmación  se  hacía,  yo 
las  calificaba  de  calumniosas.  (El  Sr.  Figueroa  hace 
signos  negativos.)  Perdone  S.  8.;  no  es  lo  mismo  ca- 
lificar de  calumniosas  las  afirmaciones  hechas  que  ca- 
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líflcar  de  calumniosos  los  rumores  que  hayan  podido 
dar  lugar  á ellas,  y esto  es  lo  que  yo  he  dicho. 

Como  entiendo  que  no  tengo  necesidad  de  hacer- 
me cargo  de  todas  las  observaciones  del  Sr.  Figue- 
roa,  no  voy  á contestar  más  que  á la  última,  porque 
conviene  que  mi  situación  en  la  Cámara,  en  cuanto 
yo  tenga  alguna  relación,  sea  la  que  sea,  con  ia  enti- 
dad arrendataria  de  la  mina  Arrayanes , quede  perfec- 
tamente definida  y clara. 

Me  ha  dicho  8.  8.  que  yo  tenía  un  medio  de  des- 
truir las  afirmaciones  que  en  otra  parte  se  hubieran 
hecho  (paréccme  que  estas  han  sido  las  propias  pala- 
bras de  S.  S.),  y que  ese  medio  era  anunciar  y expla- 
nar aquí  una  interpelación  con  motivo  de  un  expe- 
diente que  hace  referencia  al  arrendamiento  de  la 
mina  Arrayanes  y que  ahora  se  está  instruyendo.  Pues 
bien,  Sr.  Figueroa,  desde  el  instante  en  que  se  supo- 
ne que  yo  tengo  alguna  participación  en  el  arrenda- 
miento de  esa  mina,  desde  el  momento  mismo  en  que 
como  heredero  del  arrendatario  puedo  tener  algún  in- 
terés personal  en  todo  lo  que  al  propio  aarendamien- 
to  se  refiere,  la  sospecha  que  pudiera  haber  en  el 
Congreso,  el  mismo  temor  que  yo  abrigaría  de  que 
el  interés  personal  pudiera  influir  en  mis  juicios,  des- 
viándome de  aquel  camino  reGto  é im parcial  que  de- 
ben tener  los  juicios  emitidos-por  todos  los  Sres.  Di- 
putados, no  solamente  me  impiden  provocar  ningún 
debate  con  relación  al  arrendamiento  de  la  mina  Arra- 
yanes, sino  que,  si  el  debate  se  produjera,  me  saldría 
de  aquí,  para  que  quedaran  en  libertad  los  Sres.  Di- 
putados, con  total  independencia,  sin  conocimiento 
ninguno  del  asunto  nacido  de  mis  palabras,  sin  que 
hubiera  interés  de  ninguna  especie  que  con  él  les  li- 
gue, para  que  quedaran  en  libertad,  repito,  de  juz- 
garlo como  bien  creyeran,  sin  que  influyeran  en  poco 
ni  en  mucho  las  apreciaciones  quizás  apasionadas  que 
yo  pudiera  hacer.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Figueroa. 

El  Sr.  FIGCJEROA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Villanova  por  las  afirmaciones  que  ha  hecho,  y para 
tomar  acta  de  su  indicación  de  que  no  tuvo  la  menor 
intención  de  ofender  en  lo  más  mínimo  á la  persona 
ausente  á quien  yo  defendí. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  los  ramales 
del  arroyo  de  Valdemembrillo  á Casas  de  Don  Pedro 
y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  núm.  145 , sesión  de  2 1 de  Ju?iio  último) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votaciou,  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  para 
que  el  Estado  se  encargue  de  la  conservación  del 


trozo  de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz,  comprendido 
entre  Casas  del  Cuervo  y Las  Cruces.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm . 151,  sesión  de  28  de  Junio  último ),  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso 
á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dic- 
támen, y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  conservación  del  trozo  de  la 
carretera  de  Madrid  á Cádiz  comprendido  en  el  tér- 
mino de  Jerez  de  la  Frontera  entre  Casas  del  Cuervo 
y Las  Cruces,  quedará  á cargo  del  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Mirauda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  presidente:  Discusión  del  dictámen 
de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Sena- 
do convirtiendo  en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de  vía 
estrecha  del  kilómetro  47  de  la  linea  de  Madrid  á 
Alicante  á Villarejo  de  Salvanés.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  num.  151 , sesión  de  28  de  Junio  último))  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  con  las  mismas  condiciones  que  por  la  ley 
de  9 de  Agosto  de  1887  se  concedió  á Don  Francisco 
Cuellar  y Ballesteros  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha,  que  partiendo  del  kilómetro  47 
de  la  línea  de  Madrid  á Alieaute  termine  en  Villarejo 
de  Salvanés,  convierta  la  concesión  en  vía  ancha.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  la  concesión  del  título 
de  Conde  de  Sagunto,  otorgada  á D.  José  Romeu.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Ajjéndice  5.°  al 
Diario  núm . 151,  sesión  de  28  de  Junio  último ),  y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Articulo  único.  La  concesión  y expedición  del 
título  de  Conde  de  Sagunto,  á favor  de  D.  José  Ro- 
meu, en  honor  y para  memoria  de  los  altos  hechos  de 
su  abuelo,  se  entenderá  libre  de  todo  gasto  y de  toda 
especie  de  derechos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado, 
concediendo  derechos  pasivos  á las  viudas  y huérfa- 
nos de  torreros  de  faros.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm . 127 , sesión  de  29  de  Mayo  último),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  contra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  en  la  función  de  desagravios  ó liquidación 
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de  cuentas  á que  estamos  asistiendo  toda  esta  tarde, 
les  ha  llegado  el  tumo  á las  torreras.  No  teman  los 
Sres.  Diputados  que  vaya  á entrar  en  el  fondo  del  asun- 
to; no  está  la  Magdalena  para  tafetanes , y se  trata  pre- 
cisamente de  unas  cuantas  Magdalenas,  no  pecadoras, 
pero  que  no  tienen  tafetanes,  y que  por  haber  anidado 
en  los  faros,  en  la  hermosa  compañía  de  los  torreros, 
en  la  dulce  soledad  de  dos  en  compañía , como  la  cali- 
ficó uno  de  nuestros  primeros  poetas,  desean  tener 
derechos  pasivos. 

Me  levanto,  señores,  con  verdadera  pena  á com- 
batir este  dictámen,  dejando  la  devoción  por  la  obli- 
gación, porque  se  trata  de  la  mujer,  de  la  mujer,  que 
es  la  alegría  de  la  vida  y la  corona  de  la  creación. 

Sin  embargo,  esta  minoría,  mayoría  en  este  mo- 
mento, tiene  principios  fijos  en  esto  como  en  todo,  y 
hace  mucho  tiempo  que  viene  proclamando  que  no 
deben  aumentarse  los  gastos  de  personal,  y sobre  todo, 
que  no  deben  concederse  derechos  pasivos  á clases  ni 
personas  determinadas,  porque  poco  á poco,  señores 
Diputados,  se  va  aumentando  lo  que  la  Nación  tiene 
que  pagar  por  derechos  pasivos,  de  tai  suerte  que,  d 
pesar  de  que  muchos  que  tenemos  derecho  á ellos 
prescindimos  de  reclamarlos  por  la  lástima  que  nos 
inspira  el  Tesoro,  todavía,  como  nadie  está  obligado 
á lo  imposible,  no  va  á ser  posible  satisfacer  tantas 
cantidades;  y así  como  hubo  un  corte  de  cuentas  para 
los  acreedores  por  créditos  del  Estado,  llegará  un  mo- 
mento en  que  habrá  un  corte  de  cuentas  de  todas  es- 
tas pensiones,  reduciéndolas  á la  mitad  ó á la  cuarta 
parte,  y entonces  el  mal  será  para  todos. 

Me  levanto,  por  tanto,  á protestar  contra  estas 
concesiones  al  menudeo  y contra  el  sistema  de  no  su- 
jetar Lodo  es  Lo  á una  ley  general  de  clases  pasivas. 
Y en  esto,  como  en  todo,  predicamos  nosotros  con  el 
ejemplo.  Yo  he  tenido  la  honra  de  presidir  una  Co- 
misión que  preparó  una  ley  general  de  clases  pasi- 
vas, con  una  aquiescencia  que  parecía  muy  difícil, 
con  la  aquiescencia  y la  conformidad  de  los  represen- 
tantes del  Ministerio  de  la  Guerra,  de  los  del  Minis- 
terio de  Marina  y de  los  del  Ministerio  de  Ultramar. 
Esta  ley  completa  fué  entregada  á nuestros  suceso- 
res en  el  poder  en  1885,  y no  hemos  visto  que  se  tra- 
jese aquí.  En  cambio,  se  traen,  unas  veces  por  el  Go- 
bierno, otras  por  la  iniciativa  parlamentaria,  sin  que 
á ello  se  oponga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
debe  ser  el  defensor  del  Tesoro  de  la  Nación,  estas 
concesiones  á clases  y personas  determinadas,  que  en 
muchas  ocasiones  no  tienen  razón  de  ser.  Es  natural 
que  se  presenten  con  apariencias  de  justicia,  porque 
si  se  presentasen  como  una  cosa  injusta,  nadie  las  vo- 


taría; y precisamente  á lo  que  parece  justo  es  á lo 
que  hay  que  oponerse,  si  se  quieren  establecer  trabas 
á esa  clase  de  concesiones,  como  la  del  dictámen  que 
se  discute,  firmado  por  cuatro  Sres.  Diputados  de  los 
que  piden  economías  á toda  costa. 

Creo  haber  cumplido  con  lo  que  me  propuse  desde 
el  principio,  que  fué,  hacer  una  protesta  en  nombre 
de  esta  minoría;  con  ella  cumplimos  nuestro  deber, 
porque  no  somos  dueños  de  los  votos;  y como  no  he 
entrado  en  la  justicia  ó injusticia  del  caso  que  se  ven- 
tila, no  creo  necesario  ni  que  la  Comisión  conteste.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen, 
y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Para  los  efectos  de  viudedades  y 
orfandades,  se  declaran  comprendidos  en  el  personal 
subalterno  de  obras  públicas,  y por  consecuencia  con 
todos  los  derechos  que  éste  disfruta,  á los  torreros  de 
faros  y sus  familias.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Concediendo  derechos  pasivos  á las  viudas  y huér- 
fanos de  torreros  de  faros.  (Véase  el  Apéndice  14.°  á 
este  Diario. 

Para  que  el  Estado  se  encargue  de  la  conserva- 
cion  del  trozo  de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz, 
comprendido  entre  Casas  del  Cuervo  y Las  Cruces. 
(Véase  el  Apéndice  i 5.®  á este  Diario.) 

Convirtieñdo  en  ferro-carril  de  vía  ancha  el  de 
via  estrecha  que  partiendo  del  kilómetro  47,  línea  de 
Madrid  á Alicante,  vaya  á Villarejo  de  Salvanés.  (Véa- 
se el  Apéndice  i 6.°  á este  Diario.) 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  la  concesión  del 
título  de  Conde  de  Sagunto  otorgada  á D.  José  Ro- 
meu.  (Véase  el  Apéndice  17.°  á este  Diario.) 


ElSr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  se  han 
leído;  sorteo  de  Secciones,  y aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  minutos. 


DIEZ  Y SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  l.#  AL  NÍTM.  164 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á San 

Martin  de  Valdeiglesias . 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  cons- 
tructora del  ferro-carril  de  Madrid  á San  Martin  de 
Valdeiglesias  una  prórroga  de  dos  años  para  concluir 
la  línea  y abrirla  á la  explotación,  á contar  desde  el 
dia  6 de  Junio  del  corriente  año,  en  que  termina  el 
plazo  señalado  por  la  ley  de  I.°  de  Junio  de  1883. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888. ^Seño- 
ra —A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.  = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
i 9 de  Junio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martines. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  á l).  Manuel  María  de  Arrótegui  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Guernica  y Luno  á Bcrmeo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  María  de  Arrótegui,  vecino  de 
Bermco , la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
que  partiendo  de  Guernica  y Luno  termine  enBermeo. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  construirá  sin  sub- 
vención directa  del  Estado  y con  arreglo  á los  estu- 
dios y proyectos  presentados  por  el  interesado  en  el 
Ministerio  de  Fomento  y con  las  modificaciones  que 
al  aprobarlo  se  introduzcan. 

Art.  3.”  Se  declara  esta  obra  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 


recho al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años  y con  sujeción  á la  legislación  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  29  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te.=-Iosé  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.= José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  154 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que  en 
las  Baleares  y Canarias  el  tribunal  que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  come- 
tidas al  Jurado  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la  isla  donde  tenga  su 
asiento  la  Audiencia,  se  constituya  en  la  cabeza  del  partido  respectivo. 


8e$ora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  Baleares  y Canarias,  el  tribunal 
que  baya  de  conocer  de  las  causas  no  cometidas  al 
Jurado  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la 
isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  consti- 
tuirá en  la  cabeza  de  partido  respectivo  para  la  cele- 
bración de  los  juicios  orales  correspondientes,  prepa- 
rados y señalados  al  efecto,  en  los  mismos  períodos  y 
de  un  modo  análogo  á lo  establecido  para  las  causas 
en  que  tenga  intervención  el  Jurado. 


Art.  2.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  el  inmediato  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Junio  de  1888.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secreta- 
rio.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secre- 
tario. =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinoz. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  164 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que  en 
todas  las  concesiones  de  ferro-carriles  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  se  exija  el 
pago  de  derechos  del  material  por  la  tarifa  núm . 1 del  arancel  vigente  de  aduanas 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Todas  las  concesiones  de  ferro-carri- 
\ es  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen,  excepto  las  que 
se  refieran  á leyes  promulgadas  ó aprobadas  por  las 
G amaras  con  anterioridad  á la  presente,  debei'án  con- 
tener la  condición  precisa  del  pago  de  derechos  del 
material  por  la  tarifa  núm.  1 del  arancel  vigente  de 
aduanas.  Esta  misma  tarifa  regirá  para  las  Compañías 
que  se  dediquen  á la  construcción  del  material  para 
ferro-carriles,  prévias  las  garantías,  á juicio  del  Ge- 
bierno,  necesarias. 

Art.  2.°  Todos  los  demás  artículos  que  las  Com- 
pañías concesionarias  de  ferro-carriles  importen  del 
extranjero,  pagarán  por  la  tarifa  general. 


Art.  3.°  Los  concesionarios  de  ferro-carriles  que 
pidieren  y obtuvieren  prórroga  de  los  plazos,  ó modi- 
ficación de  las  condiciones  de  su  concesión,  perderán 
el  derecho  á la  franquicia  de  los  de  aduanas,  si  lo  tu- 
vieren, y se  someterán  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.==A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Ilubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  determinando 
los  derechos  arancelarios  que  ha  de  adeudar  la  glucosa  en  cualquier  forma  que 
se  importe  en  la  Península  é Islas  adyacentes. 


Skñora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  La  glucosa  en  cualquiera  forma  en 
que  sea  introducida  en  la  Península  é Islas  adyacen- 
tes, devengará  los  derechos  señalados  en  la  partida 
iitím.  249  del  arancel  vigente. 

ArL  2.ü  Estos  derechos  serán  exigidos  desde  los 
treinta  dias  siguientes  á Ja  promulgación  de  esta  ley. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  11.  P.  de  Y.  M.=EL  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te. = José  Abascal,  Senador  Secrctario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Sccretario.=El  Señor 
de  Ruhianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
19  de  Junio  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÜM.  164 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión 
al  Gobierno  para  refundir  y armonizar 

Del  Sr.  ANSALDO,  al  art.  l.°,  párrafo  sétimo  de 
la  base  3.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  refundir 
y armonizar  la  de  organización  del  Poder  judicial: 

El  párrafo  sétimo  de  la  base  3.a  del  art.  l.°  que- 
dará redactado  en  estos  términos: 

«De  cada  cuatro  vacantes  de  magistrado  del  Tri- 
bunal Supremo,  ó de  presidente  de  Sala  y magistrado 
de  Audiencia  geueral,  podrá  proveerse  una  en  abo- 
gados distinguidos  y de  reconocido  mérito.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888  —Fran- 
cisco Ansaldo.=Francisco  Calvo  Muñoz.===Juan  Gar- 
cía del  Castillo.=Manuel  Ballesteros.=Julian  Suarez 
Inclán.=Gándido  Ruiz  Martínez. =Rafael  Gomenge. 


referenle  al  proyecto  de  ley  autorizando 
la  de  organización  del  Poder  judicial. 

» 

Del  Sr.  labra,  proponiendo  una  nueva  base: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  inclusión  de 
la  base  siguiente  entre  las  contenidas  en  el  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  refundición  de  las 
leyes  orgánicas  de  tribunales: 

«Base...  Los  votos  particulares  de  los  magistrados 
se  escribirán  á continuación  de  las  sentencias  y se 
notificarán  con  éstas. 

Los  del  Tribunal  Supremo  se  publicarán  en  la  Ga- 
ceta al  mismo  tiempo  que  los  fallos  á que  aquellos 
votos  se  refieran.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Manuel  Pedregal.=RafaelMon- 
toro.=Eliseo  Giberga.= Miguel  Villalba  Hervás.= 
Francisco  Silvela.=Manuel  Danvila. 
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APÉNDICE  7.®  AL  HÚM.  154 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  ejercicio  de  la 

jurisdicción  conté ncioso-adminislraliva. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  referente  al  ejercicio  de  la  jurisdic- 
ción conteucioso-administrativa,  ha  examinado  con  el 
mayor  detenimiento  las  diferencias  que  aparecen  en 
los  textos  de  los  artículos  que  respectivamente  apro- 
baron el  Senado  y el  Congreso  de  los  Diputados. 

Inspirándose  la  Comisión  en  un  ámplio  espíritu 
de  concordia,  á fin  de  que  los  propósitos  que  se  persi- 
guen con  la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley  no  que- 
den frustrados,  ha  procurado  fuudirenun  pensamiento 
común  los  puntos  de  divergencia,  y tiene  la  satisfac- 
ción de  haberlo  conseguido,  llegando  á las  conclusio- 
nes del  presente  dictámen,  que  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cámaras  en  la  forma  que 
á continuación  se  expresa. 

TITULO  X, 

DE  LA  NATURALEZA  Y CONDICIONES  GENERALES  DEL  RECURSO 
CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  se 
entenderá  que  causan  estado  las  resoluciones  de  la 
Administración,  cuando  no  sean  susceptibles  de  re- 
curso por  la  vía  gubernativa,  ya  sean  definitivas,  ya 
de  trámite,  si  estas  últimas  deciden  directa  ó indirec- 
tamente el  fondo  del  asunto,  de  tal  modo  que  pongan 
término  á aquella  ó bagan  imposible  su  continua- 
ción. 

Se  entenderá  que  la  Administración  obra  en  el 
ejercicio  de  sus  facultades  regladas,  cuando  deba  aco- 
modar sus  actos  á disposiciones  de  una  ley,  de  un  re- 
glamento ó de  otro  precepto  administrativo. 


Se  entenderá  establecido  el  derecho  en  favor  del 
recurrente,  cuando  la  disposición  que  repute  infrin- 
gida le  reconozca  ese  derecho  individualmente,  ó á 
personas  que  se  hallen  en  el  mismo  caso  en  que  él  se 
encuentra. 

Art.  3.°  El  recurso  contencioso-administrativo 
podrá  interponerse  de  igual  modo  contra  resoluciones 
de  la  Administración  que  lesionen  derechos  particu- 
lares establecidos  ó reconocidos  por  una  ley,  cuando 
tales  resoluciones  hayan  sido  adoptadas  como  conse- 
cuencia de  alguna  disposición  de  carácter  general, 
si  con  ésta  se  infringe  la  ley  en  la  cual  se  originaron 
aquellos  derechos. 

Art.  4.°  No  corresponderán  al  conocimiento  de 
los  Tribunales  de  lo  contencioso-administrativo: 

1. °  Las  cuestiones  que  por  la  naturaleza  de  los 
actos  de  los  cuales  procedan,  ó de  la  materia  sobre 
que  versen,  se  refieran  á la  potestad  discrecional. 

2. °  Las  cuestiones  de  índole  civil  y criminal,  per- 
tenecientes á la  jurisdicción  ordinaria  ó á otras  juris- 
dicciones especiales. 

Se  considerarán  de  índole  civil  y de  la  competen- 
cia de  la  jurisdicción  ordinaria  las  cuestiones  en  que 
el  derecho  vulnerado  sea  de  carácter  civil,  y también 
aquellas  que  emanen  de  actos  en  que  la  Administra- 
ción haya  obrado  como  persona  jurídica,  ó sea  como 
sujeto  de  derechos  y obligaciones. 

3. °  Las  resoluciones  que  sean  reproducción  de 
otras  anteriores  que  hayan  causado  estado  y no  ha- 
yan sido  reclamadas,  y las  confirmatorias  de  acuer- 
dos consentidos  por  no  haber  sido  apelados  en  tiempo 
y forma. 

4. °  Las  resoluciones  que  se  dicten  con  arreglo  á 
una  ley  que  expresamente  las  excluya  de  la  vía  con- 
tenciosa. 

5. °  Las  resoluciones  que  se  dicten  consultadas 
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8 DE  JULIO  DE  1888 


por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  como 
Asamblea  de  las  Ordenes  militares  de  San  Hermene- 
gildo, San  Fernando  y Mérito  militar. 

6.°  Las  Reales  órdenes  que  se  refieran  á ascensos 
y recompensas  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da por  merecimientos  contraidos  en  campaña,  y he- 
chos de  armas,  ó á postergaciones  impuestas  regla- 
mentariamente. 

Art.  5.°  Continuarán,  sin  embargo,  atribuidas  á 
la  jurisdicción  contencioso-administrativa  las  cues- 
tiones referentes  al  cumplimiento,  inteligencia,  res- 
cisión y efectos  de  los  contratos  celebrados  por  la 
Administración  central,  provincial  y municipal  para 
obras  y servicios  públicos  de  toda  especie. 

Continuarán  también  atribuidas  á dicha  jurisdic- 
ción aquellas  cuestiones  respecto  de  las  que  se  otor- 
gue el  recurso  especialmente  en  una  ley  ó reglamen- 
to, si  no  estuviesen  comprendidas  en  las  excepciones 
del  artículo  anterior. 

Art.  6.°  No  se  podrá  intentar  la  vía  contencioso- 
administrativa  en  los  asuntos  sobre  cobranza  de  con- 
tribuciones y demás  rentas  públicas  ó créditos  de- 
finitivamente liquidados  en  favor  de  la  Hacienda, 
en  los  casos  en  que  proceda  con  arreglo  á las  leyes, 
mientras  no  se  realice  ei  pago  en  las  Cajas  del  Tesoro 
público. 

Se  exceptúan  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  ante- 
rior los  recurrentes  que,  al  interponer  demanda  cou- 
tencioso-administrativa,  soliciten  declaración  de  po- 
breza; pero  si  ésta  les  fuese  denegada,  no  tendrá 
ulterior  tramitación  el  recurso  si  no  se  verifica  el 
pago.  Si  éste  no  se  acredita  dentro  del  término  de  un 
mes,  á contar  desde  la  notificación  del  auto  dene- 
gatorio de  la  pobreza,  se  tendrá  por  caducado  de  ofi- 
cio el  recurso  contencioso-administrativo. 

Art.  7.°  El  término  para  interponer  el  recurso 
contencioso-administrativo  será  en  toda  clase  de 
asuntos  el  de  tres  meses,  contados  desde  el  dia  si- 
guiente al  de  la  notificación  administrativa  de  la  re- 
solución reclamable.  Dicho  término  será  de  cuatro  y 
seis  meses  respectivamente,  según  que  la  persona  que 
haya  de  reclamar  tenga  su  residencia  en  las  Antillas 
españolas  ó en  Filipinas  y posesiones  del  Golfo  de 
Guinea,  y se  le  notifique  en  dichos  puntos  la  resolu- 
ción que  origine  el  recurso. 

Guando  la  residencia  fuere  en  los  Archipiélagos 
de  las  Marianas  ó de  las  Carolinas,  el  plazo  á que  se 
refiere  el  párrafo  anterior  será  de  nueve  meses. 

La  notificación  se  hará  en  ei  domicilio  del  intere- 
sado, ó en  su  caso  del  apoderado,  si  el  poder  contiene 
mandato  especial  para  interponer  recursos  conten- 
cioso-administrativos. 

Si  no  fuere  hallado  en  su  'domicilio,  se  hará  cons- 
tar por  cédula  expresiva  del  objeto  y circunstancias 
de  la  notificación,  con  entrega  del  oficio  ó documento 
que  contenga  íntegramente  la  copia  de  la  resolución 
al  pariente  más  cercano,  y en  su  defecto,  al  familiar 
ó criado,  mayores  de  1 4 años,  que  estuviere  en  la  ha- 
bitación de  quien  deba  ser  notificado. 

Si  no  se  encontrare  á nadie,  se  repetirá  la  dili- 
gencia ai  dia  siguiente  con  las  mismas  formalidades; 
y si  resultare  infructuosa,  se  hará  la  notificación  al 
vecino  más  próximo  que  fuere  habido,  firmando  la 
cédula  la  persona  que  reciba  aquel  oficio,  ó dos  tes- 
tigos si  no  supiere  firmar. 

Se  entenderá,  sin  embargo,  hecha  la  notificación 
administrativa  cuando  conste  en  el  expediente  por  la 


firma  del  interesado,  ó éste  se  muestre  enterado  de  la 
resolución  en  el  mismo  expediente. 

Guando  ei  recurrente  no  haya  sido  notificado  por 
no  ser  parte  en  el  expediente  administrativo,  comen- 
zará á contarse  el  plazo  para  interponer  el  recurso 
desde  el  dia  siguiente  al  de  publicada  la  resolución 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  ó en  la  Gaceta  de 
Madrid , según  proceda  de  la  Administración  local  y 
provincial  ó de  la  central. 

El  plazo  para  que  la  Administración  en  cualquiera 
de  sus  grados  utilice  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo, será  también  el  de  tres  meses,  contados  desde 
el  dia  siguiente  ai  en  que,  por  quien  proceda,  se  de- 
clare lesiva  para  los  intereses  de  aquella  la  resolu- 
ción impugnada;  pero  si  hubieren  trascurrido  cuatro 
años  desde  que  tal  resolución  se  dictó,  se  tendrá  por 
jirescrita  la  acción  administrativa.  Para  los  expedien- 
tes ya  resueltos,  el  plazo  de  los  cuatro  años  correrá 
desde  el  dia  siguiente  á la  publicación  de  esta  ley. 

TITULO  II. 

ORGANIZACION  DE  LOS  TRIBUNALES  DE  LO  CONTENCIOSO 
ADMINISTRATIVO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales . 

Art.  8.°  La  jurisdicción  coutencioso-administra- 
tiva  será  ejercida  en  nombre  del  Rey  y por  delega- 
ción suya,  por  el  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo, que  formará  parte  del  Consejo  de  Estado,  y 
por  tribunales  provinciales. 

Art.  9.°  Ei  presidente  y los  demás  ministros  del 
Tribunal  concurrirán  con  voz  y voto  á las  delibera- 
ciones del  Consejo  de  Pistado  en  pleno: 

1. °  Cuando  se  delibere  sobre  competencias  entre 
la  Administración  activa  y las  autoridades  judiciales. 

2. °  Cuando  se  trate  de  reglamentos  é instruccio- 
nes generales  para  la  aplicación  de  las  leyes,  ó sobre 
cualquier  asunto  que  produzca  decisiones  contra  las 
cuales  no  proceda  recurso  contencioso-administrativo. 

La  asistencia  del  Tribunal  á las  deliberaciones  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno  es  necesaria  en  los  casos 
á que  se  refiere  el  núm.  i.°  Si  se  trata  de  los  asuntos 
especificados  en  el  núm.  2.°,  la  podrá  disponer  el  Go- 
bierno. 

El  presidente  del  Tribunal  sustituirá  al  del  Con- 
sejo en  los  casos  de  ausencia,  imposibilidad  ó va- 
cante. 

Cuando  los  ministros  del  Tribunal  concurran  á 
las  deliberaciones  del  Consejo,  ó asistan  en  corpora- 
ción como  consejeros  de  Estado,  ocuparán  los  puestos 
de  preferencia. 

Art.  10.  Ei  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo conocerá  en  única  instancia  de  las  demandas 
que  se  deduzcan  contra  resoluciones  dictadas  por  la 
Administración  central  y de  los  recursos  que  se  pro- 
duzcan contra  las  decisiones  de  los  tribunales  pro- 
vinciales con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  1 1.  Los  tribunales  provinciales  de  lo  conten- 
cioso-administrativo conocerán  de  las  demandas  que 
se  entablen  contra  las  resoluciones  de  las  autoridades 
provinciales  y municipales  de  la  respectiva  provincia. 
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CAPITULO  II. 

Tribunal  de  lo  contencioso -'administrativo. 

Art.  12.  El  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  se  compondrá  de  11  ministros  consejeros  de 
Estado,  todos  letrados,  de  los  cuales  uno  será  presi- 
dente, disfrutando  el  haber  anual  de  25.000  pesetas, 
y otro  vicepresidente,  con  el  haber  anual  de  17.500 
pesetas. 

Art.  13.  Será  presidente  un  ex-Ministro  de  la  Co- 
rona. 

EL  vicepresidente  será  elegido  de  entre  los  conse- 
jeros de  Estado  ó magistrados  del  Tribunal  Supremo 
que  cuenten  dos  anos,  por  lo  ménos,  eu  el  ejercicio 
del  cargo. 

Los  demás  ministros  estarán  comprendidos  en  las 
categorías  determinadas  por  las  leyes  para  ser  nom- 
brados consejeros  de  Estado,  con  exclusión  de  la  fa- 
cultad concedida  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  17  de 
Agosto  de  1860. 

Pero  tres  de  las  plazas  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  podrá  el  Gobierno  proveerlas  en  personas  que 
reúnan  las  mismas  condiciones  que  para  ser  magis- 
trado del  Tribunal  Supremo  exijan  las  leyes  sobre  or- 
ganización del  Poder  judicial. 

Art.  14.  Los  ministros  del  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  no  podrán  ser  separados  de  sus 
cargos  sino  por  las  causas  y mediante  las  formalida- 
des que  establece  el  art.  3.°  de  la  ley  de  3 de  Julio  de 
1877  respecto  del  presidente  y ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  pudiendo  utilizar  contra  las  resoluciones 
del  Gobierno  el  recurso  que  establece  el  art.  5.°  de 
dicha  ley. 

Los  ministros,  los  funcionarios  del  ministerio  fis- 
cal y los  secretarios  del  Tribunal  que  cuenten  dos 
anos  de  ejercicio  en  sus  respectivos  cargos,  tendrán 
derecho  para  jubilación  al  abono  de  los  de  la  carrera 
de  abogado. 

CAPÍTULO  III. 

Tribunales  provi  tidales  de  lo  contencioso  administrativo. 

Art.  1 5.  Constituirán  el  tribunal  provincial  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  territorial  y dos  magistrados 
de  la  Sala  de  lo  civil  en  las  capitales  en  donde  exista 
Audiencia  territorial;  en  todas  las  demás,  el  presidente 
y dos  magistrados  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
de  las  capitales  de  provincia,  y en  unas  y otras  dos 
diputados  provinciales  letrados,  elegidos  por  sorteo 
anual. 

Solo  concurrirán  los  diputados  provinciales  á la 
resolución  de  incidentes  sobre  excepciones  dilatorias 
y al  fallo  definitivo  de  los  pleitos. 

Art.  16.  Los  magistrados  que  hayan  de  consti- 
tuir estos  tribunales  serán  designados  para  cada  aüo 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  respectiva,  estable- 
ciéndose turno  y guardando  el  orden  de  antigüedad. 

Art.  17.  Cuando  no  lleguen  á cuatro  los  diputa- 
dos letrados  sorteables,  para  completar  el  número  de 
dos  titulares  y cuatro  suplentes,  se  sortearán  todos 
los  vecinos  de  la  capital  comprendidos  en  las  cate- 
gorías siguientes: 

1. °  Magistrados  y jueces  cesantes,  y sus  asimila- 
dos del  ministerio  fiscal. 

2. *  Catedráticos  activos  ó excedentes  de  la  Facul- 
tad de  derecho. 


3. °  Profesores  del  Instituto  ó de  las  Escuelas  de 
comercio  que  tengan  la  cualidad  de  letrados. 

4. °  Abogados  que  sean  ó hayan  sido  decanos  de 
Colegio,  ó acredilcn  el  ejercicio  de  la  profesión  por 
más  de  diez  años. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  á 
los  presidentes  de  las  Audiencias  territoriales  ó de 
las  de  lo  criminal,  según  los  casos,  antes  del  l.°  de 
Diciembre  de  cada  ano,  lisias  de  los  diputados  provin- 
ciales y de  los  comprendidos  en  las  categorías  enu- 
meradas en  el  presente  artículo. 

El  sorteo  se  hará  por  el  tribunal  provincial  res- 
pectivo el  dia  15  de  Diciembre.  Verificado  que  fuere, 
no  se  admitirá  reclamación  de  ninguna  clase  por  falta 
de  inclusión  en  la  lista. 

Art.  18.  Los  individuos  que  sin  ser  magistrados 
de  la  Audiencia  formen  parte  del  tribunal  provincial, 
tendrán  derecho,  en  los  dias  en  que  constituyan  Sala, 
á iguales  dietas  que  las  asignadas  á los  vocales  de  la 
Comisión  provincial.  Estas  dietas  serán  satisfechas 
con  cargo  al  presupuesto  provincial. 

El  cargo  de  individuo  del  tribunal  provincial  será 
obligatorio  para  los  diputados  provinciales.  Para  los 
que  no  tengan  este  carácter  será  voluntario;  pero  una 
vez  aceptado,  no  podrá  renunciarse. 

La  responsabilidad  civil  y criminal  de  los  tribu- 
nales provinciales  se  podrá  hacer  efectiva  ante  el  Tri- 
bunal Supremo  por  las  mismas  causas  y en  igual 
forma  que  la  exigida  á los  magistrados  de  Audiencia 
territorial. 

CAPITULO  IV. 

Del  ministerio  fiscal. 

Art.  19.  Representará  á la  Administración  del 
Estado  en  los  asuntos  contencioso-administativos  de 
que  conozca  el  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  el  fiscal  del  mismo,  á quien  auxiliarán,  bajo 
su  dirección  y responsabilidad,  un  teniente  fiscal  y 
seis  abogados  fiscales,  debiendo  ser  todos  letrados. 

Art.  20.  El  fiscal  del  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo  tendrá  la  categoría  de  jefe  superior  de 
Administración,  y disfrutará  el  haber  anual  de  15.000 
pesetas. 

El  teniente  fiscal  tendrá  la  categoría  de  jefe  de  Ad- 
ministración de  primera  clase,  y disfrutará  el  haber 
anual  de  10.000  pesetas. 

Los  tres  abogados  fiscales  primeros  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  de  administración  de  segunda  ciase 
y disfrutarán  el  haber  anual  de  8.750  pesetas. 

Los  tres  abogados  fiscales  segundos  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  de  administración  de  tercera  clase,  y 
disfrutarán  el  haber  anual  de  7.500  pesetas. 

Art.  21.  El  fiscales  de  libre  elección  del  Gobierno. 

Los  demás  funcionarios  del  ministerio  fiscal  del 
Tribunal  formarán  Cuerpo  de  escala  cerrada,  en  el 
cual  se  ascenderá  por  órden  de  rigorosa  antigüedad, 
siendo  nombrados  á propuesta  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno. 

Unicamente  se  entrará  en  dicho  Cuerpo  por  las 
plazas  inferiores,  mediante  concurso-  entre  tenientes 
fiscales  que  hayan  sido  del  Consejo  de  Estado,  oficiales 
de  éste  ó abogados  del  Estado  que  lleven,  cuando  mé- 
nos, ocho  años  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  22.  El  teniente  fiscal  y los  abogados  fiscales 
solo  pueden  ser  separados  por  sentencia  judicial  ó 
mediante  expediente,  con  audiencia  del  interesado, 
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promovido,  bien  por  el  presidente  del  Consejo  de  Es- 
tado, bien  por  el  Tribunal,  bien  por  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  23.  El  fiscal  defenderá  por  escrito  y de  pa- 
labra á la  Administración  y á las  Corporaciones  que 
estuvieren  bajo  su  especial  inspección  y tutela,  mien- 
tras estas  últimas  no  designen  letrado  que  las  repre- 
sente, y cuando  no  litiguen  contra  aquella  ó entre  sí 
mismas. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  cuando  lo  estime 
conveniente,  designar  un  comisario  que  desempeñe 
las  funciones  del  fiscal  en  determinados  negocios. 

' ArL  ?4.*  fiscal  no  allanarse  á las  deman- 
das dirigidas  contra  la  Administración,  sin  estar  auto- 
rizado para  ello  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Cuando  con- 
sidere de  todo  punto  indefendible  la  resolución  im- 
pugnada, lo  hará  presente  en  comunicación  razonada 
al  Ministro  de  cuyo  Centro  dimane,  para  que  acuerde 
lo  que  estime  procedente.  Entre  tanto,  está  obligado 
á continuar  la  defensa  de  aquella.  Cuando  el  repre- 
sentante de  la  Administración,  debidamente  autori- 
zado, deje  de  impugnar  la  demanda,  el  Tribunal,  lle- 
vando el  pleito  á la  vista,  dictará  en  su  dia  el  fallo 
que  estime  justo. 

Podrá  abstenerse  de  intervenir  en  los  asuntos  que 
no  afecten  al  interés  general  de  la  Administración,  li- 
mitándose á concretar  su  defensa  al  extremo  ó extre- 
mos que  á aquella  interesen. 

Art.  25.  Representarán  á la  Administración  en 
los  tribunales  provinciales  los  abogados  del  Estado,  ó 
los  de  beneficencia  cuando  el  litigio  afecte  á intereses 
de  esta  clase. 

CAPITULO  V 

Auxiliares  de  los  Tribunales  de  lo  contencioso-adminis - 
tratipo, 

Art.  26.  A las  órdenes  inmediatas  del  Tribunal 
de  lo  contencioso* administrativo  habrá  un  secretario 
mayor,  diez  secretarios  de  Sala  y el  número  de  su- 
balternos que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
determine,  á propuesta  del  Tribunal. 

Art.  27.  El  secretario  mayor  disfrutará  el  sueldo 
de  10.000  pesetas  anuales;  los  dos  secretarios  de  Sala 
primeros,  el  de  7.500;  los  dos  segundos,  el  de  6.000; 
los  dos  terceros,  el  de  5.000,  y los  cuatro  cuartos  el 
de  4.000. 

Art.  28.  Los  secretarios  formarán  Cuerpo  inde- 
pendiente de  los  demás  funcionarios  del  Consejo  de 
Estado,  de  escala  cerrada,  en  el  que  se  ascenderá  por 
rigorosa  antigüedad. 

Serán  nombrados  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y no  podrán  ser  separados  sino  en  vir- 
tud de  expediente  en  el  cual  serán  oidos,  y á pro- 
puesta del  Tribunal. 

Art.  29.  Solo  podrá  entrarse  en  el  Cuerpo  de  se- 
cretarios por  las  últimas  plazas,  prévia  oposición,  exi- 
giéndose, para  tomar  parte  en  ella,  ser  mayor  de  edad 
y letrado. 

Sin  embargo,  cuando  hubiese  oficiales  del  Consejo 
de  Estado  que  lo  fueren  por  oposición  ó exámen,  po- 
drán ser  nombrados  secretarios  á propuesta  del  Tri- 
bunal. 

Art.  30.  El  tribunal  de  oposiciones  para  secreta- 
rios será  formado  por  consejeros  de  Estado,  entre  los 
cuales  habrá,  por  lo  ménos,  dos  ministros  del  Tri- 
bunal. 


Entre  tanto  que  otra  cosa  se  disponga,  las  oposi- 
ciones se  verificarán  como  previenen  los  reglamentos 
del  Consejo  de  Estado. 

Art.  31.  Los  secretarios,  oficiales  de  Sala  y de- 
más dependientes  de  las  Audiencias  respectivas,  lo 
serán  también  de  los  tribunales  provinciales  de  lo 
cóntencioso-administrativo. 

TITULO  III. 

Procedimiento  contenoioso-administrativo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Be  la  única  instancia  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso - 
administrativo . 

SECCION  PRIMERA. 

Diligencias  preliminares. 

Art.  32.  Las  partes  pueden  recurrir  por  sí  mis- 
mas, conferir  su  representación  á un  procurador  ju- 
dicial, ó valerse  tan  solo  de  letrado  con  poder  al  efecto. 

Art.  33.  Cuando  las  partes  se  valgan  de  procura- 
dor, aceptado  que  sea  el  poder,  tendrá  las  obligacio- 
nes y derechos  que  se  establecen  por  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  en  cuanto  no  estén  modificados  por 
esta  ley  ó por  los  reglamentos  que  se  dicten. 

Los  procuradores  que  actúen  ante  el  Tribunal 
de  lo  contencioso-administrativo  aplicarán  el  arancel 
vigente  para  los  negocios  en  que  intervienen  ante  el 
Tribunal  Supremo  del  fuero  ordinario. 

En  los  tribunales  provinciales  aplicarán  los  vi- 
gentes para  los  negocios  civiles  seguidos  ante  las 
Audiencias  territoriales. 

Para  el  cobro  de  los  honorarios  de  los  abogados 
y de  los  derechos  y suplementos  de  los  procuradores 
se  concederá  la  vía  de  apremio  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  35.  A este  escrito  deberá  acompañarse  ne- 
cesariamente: 

1. °  El  poder  que  acredite  la  personalidad  del  com- 
pareciente, si  no  fuese  éste  el  mismo  interesado. 

2. °  El  documento  ó documentos  que  acrediten  el 
carácter  con  que  el  actor  se  presenta  en  juicio,  en  el 
caso  de  tener  representación  legal  de  alguna  persona 
ó Corporación,  ó cuando  el  derecho  que  reclame  pro- 
venga de  habérsele  otro  trasmitido  por  herencia  ó por 
cualquier  otro  título. 

3. °  Eftraslado  de  la  resolución  reclamada  respecto 
de  la  cual  se  hubiere  hecho  la  notificación,  ó su  copia, 
ó cuando  ménos  indicación  precisa  del  expediente  en 
que  hubiere  recaído,  ó del  periódico  oficial  eu  que  se 
hubiere  publicado. 

4. °  Los  documentos  que  acrediten  el  cumplimien- 
to de  las  formalidades  que  para  entablar  demandas 
exijan  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales sus  leyes  respectivas. 

No  se  dará  curso  ai  escrito  que  carezca  de  alguna 
de  las  anteriores  formalidades,  y su  presentación  no 
interrumpirá  el  lapso  del  término  señalado  para  utili- 
zar la  vía  contenciosa. 

Art.  36.  Presentado  el  escrito  interponiendo  el  re- 
curso, la  Secretaría  del  Tribunal  pondrá  á continua- 
ción de  dicho  escrito  nota  del  dia  y hora  de  su  pre- 
sentación, y dará  recibo  en  que  se  acrediten  estas 
circunstancias. 
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El  Tribunal,  en  el  primer  dia  hábil,  acordará  que 
se  reclame  ei  expediente  administrativo  del  Ministe- 
rio de  donde  proceda  la  resolución  que  motive  ei  re» 
curso,  y que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva  el 
anuncio  de  haberse  interpuesto,  para  conocimiento  de 
los  que  tuvieren  interés  directo  en  el  negocio  y qui- 
sieran coadyuvar  en  él  á la  Administración. 

Art.  37.  El  Tribunal  tendrá  como  parte  á los  que 
se  hallen  en  este  caso  y comparezcan  debidamente,  en 
cualquier  estado  del  recurso,  cuya  tramitación  no 
podrá  por  esto  retroceder  ó interrumpirse. 

Art.  38.  La  remisión  del  expediente  á que  se  re- 
fiere el  art.  36  tendrá  lugar  dentro  de  treinta  dias, 
contados  desde  la  entrega  en  la  respectiva  dependen- 
cia de  la  comunicación  del  Tribunal  en  la  cual  se  re- 
clame. 

Por  la  dependencia  en  que  se  presente  la  comu- 
nicación aludida  se  dará  en  el  acto  recibo,  expresando 
la  fecha  en  que  se  hubiere  presentado  aquella.  El  re- 
cibo se  unirá  á los  autos. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  el  párrafo  pri- 
mero sin  que  ei  Ministerio  de  donde  se  reclame  haya 
remitido  el  expediente,  el  Tribunal,  de  oficio,  dirigirá 
recordatorio,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Consejo 
de  Ministros  por  conducto  de  su  Presidente. 

Pasados  quince  dias  sin  que  se  hubiere  recibido 
el  expediente  reclamado,  el  Tribunal,  también  de  ofi- 
cio, remitirá  testimonio  al  Congreso  de  los  Diputados 
para  los  efectos  á que  hubiere  lugar. 

Sobre  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  á que 
diere  lugar  la  demora  en  la  remisión  del  expediente, 
acordará  el  Tribunal  lo  que  estime  oportuno. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  beneficio  de  pobreza. 

Art.  39.  Tendrán  derecho  al  beneficio  de  litigar 
como  pobres  los  que  se  encuentren  en  los  casos  de- 
terminados al  efecto  por  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, y aquellos  á quienes  las  leyes  reconozcan  expre- 
samente este  derecho. 

El  incidente  de  pobreza  se  sustanciará  y resolverá 
por  el  Juzgado  en  quien  delegue  el  Tribunal  de  lo 
contencioso-administrativo,  en  la  forma  y con  los  re- 
cursos que  establece  la  citada  ley. 

Cuando  se  otorgue  la  declaración  de  pobreza,  lue- 
go que  el  auto  sea  firme,  y si  el  declarado  pobre  no 
designa  letrado  que  le  represente,  dirigirá  el  Tribunal 
comunicación  al  decano  del  Colegio  de  abogados  de 
Madrid  para  que  nombre  de  oficio  uno  que  represen- 
tará al  defendido  por  pobre  sin  necesidad  de  poder. 

En  los  incidentes  de  pobreza  tendrá  siempre  inter- 
vención el  fiscal,  quien  delegará  al  efecto  en  un  fun- 
cionario del  ministerio  público  para  que  intervenga 
en  la  práctica  de  las  pruebas. 

La  solicitud  de  pobreza  no  producirá  el  efecto  de 
suspender  la  sustanciaron  del  pleito,  á ménos  que  el 
Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  lo  acorda- 
se, de  conformidad  con  el  fiscal. 

La  denegación  de  dicho  betícficio  implica  la  con- 
dena de  costas  y el  reintegro  del  papel  de  oficio  usado 
en  las  actuaciones  por  el  solicitante. 

Hasta  que  este  reintegro  tenga  efecto,  quedará  en 
suspenso  el  procedimiento,  salvo  el  caso  en  que  la 
Administración  sea  demandante  ó recurrente. 


SECCION  TERCERA. 

De  la  demanda,  presentación  de  documentos  y del  emplazamiento. 

Art.  43.  A la  demanda  se  acompañarán  los  docu- 
mentos que  el  actor  juzgue  convenientes  á la  defensa 
de  su  derecho,  designando  en  otro  caso  el  archivo, 
oficina  ó protocolo  en  que  se  encuentren. 

En  este  último  caso  se  mandará  librar  desde  lue- 
go, á costa  del  demandante,  certificación  de  lo  que 
resultase  de  dichos  documentos. 

Con  la  demanda  se  acompañará  la  copia  ó copias 
que  sean  necesarias. 

Art.  44.  Después  de  la  demanda  y de  la  contesta- 
ción, no  se  admitirán  al  actor,  ni  al  demandado,  ni  á 
los  coadyuvantes  de  la  Administración,  si  los  hubiere, 
otros  documentos  que  los  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes: 

1. °  Que  sean  dé  fecha  posterior  á dichos  escritos. 

2. °  Los  anteriores  respecto  de  los  cuales  jure  la 
parte  que  los  presente  no  haber  tenido  antes  conoci- 
miento de  su  existencia. 

3. °  Los  que  no  haya  sido  posible  adquirir  con 
anterioridad  por  causas  que  no  sean  imputables  á la 
parte  interesada,  siempre  que  se  haya  hecho  oportu- 
namente la  designación  expresada  en  el  páVrafo  2.° 
del  artículo  anterior. 

No  se  admitirá  documento  alguno  después  de  la 
citación  para  sentencia. 

El  Tribunal  repelerá  de  oficio  los  que  se  presen- 
ten, mandando  devolverlos  á la  parte  sin  ulterior  re- 
curso. 

Art.  45.  Presentada  la  demanda,  se  emplazará, 
con  entrega  de  la  copia,  al  particular  demandado  ó 
al  fiscal,  y después  á los  coadyuvantes,  á fin  de  que 
la  contesten  sucesivamente  en  el  término,  para  cada 
uno,  de  veinte  dias,  prorrogable  por  otros  diez  más, 
quedando  para  ello  de  manifiesto  en  la  Secretaría  del 
Tribunal  el  expediente  administrativo. 

SECCION  CUARTA 
Excepciones  dilatorias. 

Art.  46.  El  demandado  y sus  coadyuvantes  podrán  * 
proponer  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  empla- 
zamiento, como  excepciones  dilatorias,  las  siguientes: 

1. a  Incompetencia  de  jurisdicción. 

2. a  Falta  de  personalidad  en  el  actor  ó en  su  re- 
presentante y en  el  demandado. 

3. a  Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda. 

Se  entenderá  incompetente  el  Tribunal,  cuando  pol- 
la índole  de  la  resolución  reclamada  no  se  comprenda, 
á tenor  del  tít.  l.°  de  esta  ley,  dentro  de  la  naturaleza 
y condiciones  del  recurso  coutencioso-administrati- 
vo,  ó cuando  éste  se  hubiere  interpuesto  fuera  de  los 
plazos  determinados  por  el  art.  7.° 

Se  entenderá  que  existe  defecto  legal  en  el  modo 
de  proponer  la  demanda,  cuando  se  hubiere  formulado 
sin  los  requisitos  establecidos  en  la  ley. 

Art.  4s.  La  alegación  de  excepciones  dilatorias 
en  la  forma  y tiempo  establecidos  en  los  artículos 
anteriores  producirá  desde  luego  el  efecto  de  suspen- 
der el  curso  del  emplazamiento  para  contestar  la  de- 
manda. 

Las  excepciones  dilatorias  que  no  se  propusieren 
en  tiempo  y forma,  podrán  utilizarse  como  perento- 
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rías  al  contestar  la  demanda,  y acerca  do  ellas  se  pro- 
nunciará tallo  en  la  sentencia  definitiva. 

Art.  49.  Presentado  el  escrito  en  que  se  propon- 
gan las  excepciones  dilatorias,  se  comunicará  copia 
de  él  á las  partes,  señalándose  desde  luego  la  vista  de 
este  incidente,  si  no  se  hubiese  solicitado  el  recibi- 
miento á prueba.  Si  se  hubiese  solicitado,  el  Tribunal 
dictará  auto  resolviendo  las  que  hayan  de  practicarse, 
y verificado  esto  en  la  forma  que  se  determina  para 
las  pruebas  relativas  al  fondo,  se  pondrán  de  mani- 
fiesto las  actuaciones  á las  partes  por  término  de 
tres  dias,  y se  señalará  el  en  que  haya  de  celebrarse 
la  vista. 

Art.  50.  Celebrada  la  vista  con  audiencia  de  las 
partes  que  á ella  concurrieren,  se  pronunciará,  dentro 
ddl  término  de  tercero  dia,  auto  resolviendo  si  proce- 
den ó no  las  excepciones  dilatorias.  Si  se  estimasen, 
se  declarará  sin  curso  la  demanda,  ordenándose  la 
devolución  del  expediente  administrativo  á la  oficina 
de  donde  procediere.  Si  se  desestimasen,  se  dispondrá 
que  el  demandado  y sus  coadyuvantes,  si  los  hubiere, 
contesten  la  demanda  dentro  del  término  de  quince 
dias,  prorrogadle  por  otros  cinco. 

Son  aplicables  á estos  autos  las  disposiciones  de 
los  arts.  ¿i  y 62  referentes  á las  sentencias. 

SECCION  QUINTA 
Contestación  á la  demanda. 

Art.  52.  El  demandado  deberá  presentar  con  la 
contestación  los  documentos  que  fueren  pertinentes 
á su  derecho,  siéndole  aplicables  las  disposiciones  del 
art.  44. 

SECCION  SEXTA 
De  la  prueba. 

Art.  54.  Cuando  las  partes  hayan  hecho  uso  de 
este  derecho,  pasarán  las  actuaciones  á un  ministro 
ponente,  que  lo  será  para  todo  el  curso  ulterior  del 
pleito  y que  se  designará  por  turno.  El  Tribunal,  oyen- 
do su  propuesta,  resolverá  dentro  del  término  de  quince 
dias,  contados  desde  el  en  que  se  presente  el  escrito 
de  contestación  á la  demanda,  si  se  recibe  el  pleito 
á prueba.  Caso  afirmativo,  se  prevendrá  á las  partes 
que  en  el  término  de  diez  (lias  improrrogables  pro- 
ponga cada  una  toda  la  que  le  interese,  y se  fijará 
el  término  dentro  del  cual  haya  de  practicarse,  sin  ex- 
ceder del  señalado  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
en  el  segundo  periodo  de  prueba. 

Art.  55.  El  Tribunal  podrá  delegar  en  uno  de  sus 
ministros  ó en  un  juez  de  primera  instancia  del  lugar 
correspondiente,  las  diligencias  probatorias  que  se 
hubieren  de  verificar. 

El  fiscal  podra  á su  vez  delegar  en  el  funcionario 
público  que  tenga  por  conveniente,  la  facultad  de  in- 
tervenir en  la  práctica  de  las  pruebas. 

Art.  56.  Los  medios  de  prueba  de  que  se  podrá 
hacer  uso  en  este  juicio,  serán  los  mismos  que  esta- 
blece la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y cualquiera  otro 
que  el  Tribunal  estime  conducente. 

El  Tribunal  podrá  hacer  las  preguntas  que  estime 
convenientes  á los  testigos  presentados  por  las  partes. 
Las  repreguntas  habrán  de  ser  precisamente  por  es- 
crito cuando  no  las  haga  directamente  ai  testigo  el 
Tribunal  ó el  ministro  ante  quien  declare. 

No  se  pedirán  posiciones  al  representante  de  la  Ad- 


! ministracion  en  el  juicio.  En  su  lugar,  la  parte  con- 
¡ traria  propondrá  por  escrito  las  preguntas  que  quiera 
j hacer,  las  cuales  serán  contestadas  por  vía  de  infor- 
me, por  las  autoridades  ó funcionarios  de  la  Adminis- 
tración á quienes  conciernan  los  hechos. 

Las  comunicaciones  al  efecto  se  dirigirán  por  con- 
ducto de  la  persona  que  represente  al  Estado  ó Cor- 
poración del  mismo  en  autos,  cuya  persona  estará 
obligada  á presentar  la  contestación  ó el  documento 
que  acredite  la  entrega  de  la  comunicación  en  el 
Centro  administrativo  correspondiente  dentro  del  tér- 
mino que  el  Tribunal  señale. 

SECCION  SÉTIMA 
De  la  vista  y sentencia. 

Art.  58.  Presentados  los  escritos  de  contestación 
á la  demanda,  ó terminado  el  período  de  prueba,  y 
unidas  las  que  se  hayan  practicado  á .los  autos,  se 
acordará  por  el  Tribunal  que  la  Secretaría,  en  el  plazo 
que  el  mismo  determine;  redacte  un  extracto  del 
pleito,  del  cual  se  dará  copia  á las  partes,  en  que  se 
consigne: 

1. °  Un  breve  resúmen  del  expediente  administra- 
tivo, de  los  hechos  y fundamentos  de  derecho  alega- 
dos y sostenidos  en  la  discusión  escrita,  por  el  mismo 
órden  con  que  han  sido  enumerados,  y de  las  pre- 
tensiones establecidas  por  las  partes. 

2. °  Otro  resúmen,  también  breve,  de  la  prueba 
practicada. 

3. °  Copia  textual,  en  lo  que  fuere  pertinente,  de 
las  disposiciones  y decisiones  citadas  por  las  partes 
como  aplicables  al  caso. 

Este  extracto  se  podrá  imprimir  á instancia  y 
á costa  de  las  partes. 

Art.  59.  Formado  el  extracto,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto con  las  actuaciones  y el  expediente  adminis- 
trativo á las  partes,  que  podrán  solicitar  la  modifica- 
ción de  dicho  extracto  dentro  del  término  de  quinto 
dia. 

Pasado  éste  sin  proponer  modificaciones,  ó intro- 
ducidas las  que  el  Tribunal  acordare,  dentro  del  tér- 
mino de  tercero  dia  se  señalará  el  de  la  vista. 

Art.  60.  Las  vistas  se  celebrarán  por  riguroso 
órden  de  antigüedad  de  los  asuntos,  á contar  desdo 
la  fecha  en  que  se  haya  declarado  conclusa  la  discu- 
sión escrita.  No  obstante,  cuando  el  representante 
de  la  Administración  pidiere  que  se  dé  preferencia 
á determinado  asunto,  podrá  el  Tribunal,  si  estima 
fundada  esta  pretensión,  alterar  el  órden  prescrito 
para  la  celebración  de  la  vista. 

En  el  acto  de  la  vista  expondrán  las  partes  ó su 
representación  clara  y sucintamente  sus  pretensiones 
y los  fundamentos  legales  en  que  se  apoyen.  El  pre- 
sidente llamará  á la  cuestión  á los  que  no  cumplieran 
con  este  precepto. 

También  podrán  el  presidente  ó cualquier  minis- 
tro, con  la  vénia  de  aquél,  dirigir  las  preguntas  que 
estimen  oportunas  para  el  esclarecimiento  de  los  he- 
chos y conceptos. 

Las  partes  ó sus  representantes  ó defensores  po- 
drán rectificar  cualquier  error  de  hecho  ó de  con- 
cepto que  se  les  haya  atribuido. 

Terminado  el  acto,  el  presidente  declarará  el  plei- 
to visto  y concluso  para  sentencia,  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  al  Tribunal  otorga  el  art.  57. 

ArL  Ai.  La  sentencia  se  dictará  dentro  del  tér- 
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mino  de  diez  dias,  desde  la  conclusión  de  la  vista  ó 
desde  que  se  unieren  á los  autos  las  diligencias  para 
mejor  proveer  que  después  de  dicho  aclo  hubiesen 
sido  practicadas. 

A la  cabeza  de  las  sentencias  se  pondrá:  Consejo  de 
Estado . — Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo. 

En  la  sentencia  se  establecerán  por  medio  de  pá- 
rrafos separados  que  empiecen  con  la  palabra  «Re- 
sultando,» los  hechos  que  aparezcan  del  expediente 
administrativo  y de  las  demás  actuaciones  y pruebas; 
consignándose  después  por  medio  de  párrafos  que 
comiencen  con  la  palabra  «Considerando,»  las  declara- 
ciones de  derecho  que  correspondan;  trascribiéndose 
á continuación  en  lo  que  sea  pertinente  las  disposicio- 
nes legales  citadas  por  las  partes  y las  que  sirvan  de 
fundamento  á la  sentencia,  y decidiéndose,  por  últi- 
mo, en  el  fallo  acerca  de  todos  los  puntos  controver- 
tidos en  el  pleito. 

Art.  G2.  Para  que  haya  sentencia  serán  necesa- 
rios los  votos  conformes  de  la  mayoría  absoluta  de 
los  ministros  que  concurran  á la  vista. 

Todo  el  que  tome  parte  en  la  votación  de  una 
sentencia  ürmará  lo  acordado,  aunque  disintiere  de  la 
mayoría;  pero  podrá  en  este  caso  salvar  su  voto,  ex- 
tendiéndolo, fundándolo  é insertándolo  con  su  firma 
al  pié  á continuación  de  la  sentencia,  publicándose  y 
notificándose  con  ésta. 

Guando  hubiere  discordia  por  no  reunirse  los  vo- 
tos necesarios  para  que  haya  sentencia,  se  citará  á 
nueva  vista  ante  el  Tribunal  en  pleno,  cuya  senten- 
cia, votada  por  la  mayoría  de  los  ministros  presentes 
ó por  la  mitad  con  el  voto  de  calidad  del  presidente 
del  Tribunal,  será  la  definitiva.  Los  ministros  que  di- 
sintieren de  la  sentencia  así  votada,  no  podrán  excu- 
sarse de  firmarla,  aunque  salvando  su  voto  en  la  for- 
ma que  previene  el  párrafo  anterior. 

CAPITULO  II 

De  la  primera  instancia  ante  los  tribunales  pro- 
vinciales. 

Art.  G3.  La  interposición,  sustanciacion  y deci- 
sión de  los  recursos  contencioso-administrativos  ante 
ios  tribunales  provinciales  se  acomodará  á lo  precep- 
tuado en  el  cap.  t.°  de  este  mismo  título  para  los  que 
hayan  de  interponerse  ante  el  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo, con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

1. a  La  falta  de  remisión  del  expediente  adminis- 
trativo en  el  plazo  que  determina  el  art.  38  será  con- 
siderada como  desobediencia  comprendida  en  el  ar- 
tículo 380  del  Código  penal,  debiendo  pasar  el  Tri- 
bunal provincial  el  oportuno  testimonio  al  Juzgado 
ó tribunal  competente  para  que  proceda  como  co- 
rresponda. Podrá  acordar,  además,  el  Tribunal  pro- 
vincial, á instancia  y á favor  del  demandante,  una 
indemnización  de  perjuicios  á satisfacer  por  la  auto- 
ridad, Corporación  ó funcionario  que  no  remita  el 
expediente  en  el  término  expresado. 

2. a  lia  autoridad  ó Corporación  de  quien  proceda 
la  resolución  reclamada,  al  remitir  el  expediente  ad- 
ministrativo, designará  el  letrado  que  haya  de  repre- 
sentar á la  Administración  en  el  negocio,  á tenor  del 
art.  25. 

3. a  El  anuncio  á que  se  refiere  el  párrafo  2.°  del 


art.  36  se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

4. a  Contra  el  auto  en  que  los  tribunales  provin- 
ciales resuelvan  sobre  las  excepciones  dilatorias,  con- 
forme al  art.  50,  se  podrá  interponer  el  recurso  de 
apelación  para  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo. 

5. *  Las  providencias,  autos  y sentencias  de  los 
tribunales  provinchilcs  se  dictarán  por  mayoría  de 
votos,  pudiendo  salvar  los  suyos  los  que  disintieren. 

CAPITULO  III 

De  los  recursos  contra  las  providencias , autos  y 
sentencias . 

Art.  G4.  Contra  las  providencias  de  mero  trámite 
que  dicten  en  los  negocios  contencioso-administraLi- 
vos  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  ó los 
provinciales,  no  procederá  otro  recurso  que  el  de  re- 
posición ante  el  propio  Tribunal. 

Este  recurso  se  interpondrá  dentro  del  término  de 
tercero  dia,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la  notifi- 
cación de  la  providencia  cuya  reposición  se  pretenda. 

Del  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  se 
dará  copia  á las  demás  partes  para  que  expongan, 
dentro  del  término  de  tercero  dia,  lo  que  estimen  pro- 
cedente, y el  Tribunal  en  su  vista,  y por  auto  fundado 
é inapelable,  resolverá  respecto  de  este  incidente. 

Art.  65.  Contra  los  autos  del  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administralivo  no  se  dará  más  recurso  que 
el  de  aclaración.  Contra  sus  sentencias  podrán  utili- 
zarse los  de  aclaración  y revisión  en  la  forma  deter- 
minada por  los  arts.77  y siguientes. 

Art.  68.  Cuando  la  falta  en  el  procedimiento  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores  se  haya  cometido 
en  el  tribunal  provincial,  éste  deberá  resolver  la  re- 
clamación que  se  produzca.  Si  la  falta  se  cometiese 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo,  la 
sustanciacion  y fallo  del  incidente  corresponderá  ai 
mismo  Tribunal  en  pleno  y se  acomodará  á la  trami- 
tación que  para  los  incidentes  establece  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil. 

Art.  G9.  Contra  los  autos  y sentencias  de  los  tri- 
bunales provinciales  podrá  utilizarse  el  recurso  de 
apelación  para  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo.  Se  exceptúan  los  autos  ordenando  la 
práctica  de  pruebas,  contra  los  que  no  se  da  recurso 
alguno. 

Art.  70.  El  recurso  de  apelación  se  interpondrá 
ante  el  tribunal  que  hubiere  dictado  el  auto  ó senten- 
cia de  que  se  apele,  dentro  de  los  cinco  dias  siguien- 
tes al  de  la  notificación. 

Art.  71.  Admitida  la  apelación,  que  se  entenderá 
siempre  en  ambos  efectos,  se  emplazará  á las  partes, 
para  que  en  el  término  de  treinta  dias  comparezcan 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo. 

Art.  74.  Una  vez  personado  el  apelante  y trascu- 
rrido el  término  establecido  en  el  art.  71,  se  redac- 
tará por  el  secretario  de  la  Rala,  en  el  plazo  que  ésta 
determine,  una  nota  expresiva  de  lo  actuado  con  pos- 
terioridad al  extracto  de  primera  instancia;  y cele- 
brada la  vista  conforme  ai  art.  60,  se  pronunciará 
sentencia  en  la  forma  determinada  en  el  art.  61. 

La  sentencia  así  pronunciada,  una  vez  que  se  de- 
clare firme,  se  remitirá  con  los  autos  al  tribunal  in- 
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ferior  para  que  inste  su  ejecución  en  la  forma  que  la 
presente  ley  establece. 

Art.  75.  Cuando  el  tribunal  provincial  no  admita 
una  apelación,  podrá  la  parle  interesada  recurrir  en 
queja  ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-adminislra- 
tivo,  en  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde  el  si- 
guiente al  de  la  notificación  del  auto  denegatorio  de 
la  apelación. 

Interpuesto  en  forma  este  recurso  de  queja,  el  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-administrativo  mandará  al 
provincial  que  informe  con  justificación  en  el  termino 
que  le  designe,  y en  vista  de  todo,  con  audiencia  del 
fiscal,  confirmará  ó revocará  el  auto  del  inferior. 

Art.  76.  También  podrá  utilizarse  contra  las  sen 
tencias  firmes  de  los  tribunales  provinciales  recurso 
de  revisión,  que  se  interpondrá  ante  el  Tribunal  de  lo 
contencioso-adminislrativo  y se  acomodará  á lo  esta- 
blecido en  los  arts.  79  y siguientes. 

CAPITULO  IV 

Recursos  contra  las  sentencias  del  Tribunal  de  lo  con- 
te ncioso-adm  i n i stra  tiro. 


minal  la  infracción  de  lo  preceptuado  en  los  artícu- 
los anteriores  acerca  de  la  ejecución  de  las  sentencias 
de  los  Tribunales  de  lo  contencioso-administrativo, 
entendiéndose  como  desobediencia  punible  en  forma 
igual  á la  establecida  respecto  á las  sentencias  de  los 
tribunales  en  lo  civil  y en  lo  criminal. 

Denunciada  la  demora  al  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo  cuando  se  trate  de  sus  senten- 
cias, se  pasará  el  tanto  de  culpa  al  tribunal  de  jus- 
ticia correspondiente,  y en  su  caso  á las  Córtes. 

Cuando  se  trate  de  sentencias  dictadas  por  los  tri- 
bunales provinciales,  trasmitirán  éstos  la  denuncia  ai 
Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  para  lo  que 
hubiere  lugar. 

Art.  87.  Al  principio  de  cada  año  judicial  se  pu- 
blicará en  la  Gaceta  de  Madrid  un  estado  expresivo 
del  cumplimiento  que  en  el  año  anterior  hubieren  te- 
nido las  sentencias  sobre  negocios  contencioso-admi- 
nistrativos,  expresando,  en  cuanto  á las  que  no  se 
hubiesen  ejecutado,  la  razón  por  virtud  de  la  cual  no 
hubiere  tenido  lugar. 

TITULO  IV 


Art.  79.  El  recurso  de  revisión  no  dará  lugar  á 
que  se  suspenda  la  declaración  de  quedar  firme  la 
sentencia  ni  su  ejecución,  y procederá: 

1. °  Si  en  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  re- 
sultare contradicción  en  sus  disposiciones,  y si  en  ella 
no  se  resolviese  alguna  de  las  cuestiones  planteadas 
en  la  demanda  y contestación. 

2. °  Si  los  Tribunales  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo hubieren  dictado  resoluciones  contrarias  en- 
tre sí,  respecto  á los  mismos  litigantes,  acerca  del 
propio  objeto  y en  fuerza  de  idénticos  fundamentos. 

3. °  Si  después  de  pronunciada  se  recobraren  do- 
cumentos decisivos,  detenidos  por  fuerza  mayor  ó por 
obra  de  la  parte  en  cuyo  favor  se  hubiere  dictado. 

4. °  Si  hubiere  recaido  en  virtud  de  documentos 
que  al  tiempo  de  dictarse  la  sentencia  ignoraba  una 
de  las  partes  haber  sido  reconocidos  y declarados 
falsos,  ó cuya  falsedad  se  reconociese  ó declarase  des- 
pués. 

5. u  Si  habiéndose  dictado  en  virtud  de  prueba 
testifical,  los  testigos  hubieren  sido  condenados  por 
falso  testimonio  dado  en  las  declaraciones  que  sir- 
vieron de  fundamento  á la  sentencia. 

6. u  Si  la  sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injus- 
tamente en  virtud  de  prevaricación,  cohecho,  violen- 
cia ú otra  maquinación  fraudulenta. 

Art.  80.  El  recurso  de  revisión  se  interpondrá 
ante  el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo  en 
pleno. 

CAPITULO  V 
Ejecución  de  las  sentencias. 

Art.  83.  Declaradas  firmes  las  sentencias  del  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-administrativo,  ó las  de  los 
tribunales  provinciales  en  su  caso,  se  comunicarán 
en  el  término  de  diez  dias  por  medio  de  testimonio  en 
forma  al  Ministro  ó autoridad  administrativa  á quien 
corresponda,  para  que  la  lleve  á puro  y debido  efecto, 
adoptando  las  resoluciones  que  procedan,  ó practi- 
cando lo  que  exija  el  cumplimiento  de  las  declaracio- 
nes contenidas  en  el  fallo. 

Art.  86.  Será  caso  de  responsabilidad  civil  y cri- 


DISPOSICIONES GENERALES 

Art.  88.  El  Tribunal  de  lo  contencioso- adminis- 
trativo celebrará  audiencia  todos  los  dias  hábiles. 

Art.  92.  Cuando  los  interesados  gestionen  por 
medio  de  abogado,  podrá  el  Tribunal  acordar  se  en- 
treguen^ éste,  ó al  procurador  si  lo  hubiere,  las  ac- 
tuaciones con  el  expediente,  bajo  recibo  en  forma,  para 
formular  los  escritos  de  demanda  y contestación. 

Art.  93.  Los  tribunales  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo, al  fallar  en  definitiva  sobre  el  fondo  y al 
resolver  los  incidentes  que  se  promovieren,  impon- 
drán las  costas  á las  partes  que  sostuvieren  su  acción 
en  el  pleito  ó promoviesen  los  incidentes  con  notoria 
temeridad. 

Las  costas  causadas  en  los  autos  serán  reguladas 
y tasadas  según  lo  dispuesto  en  el  tít.  tt,  libro  l.° 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Se  exceptúan  de  esta  regulación  las  correspon- 
dientes á la  Administración  por  su  defensa,  que  en 
*odo  caso  se  graduarán:  en  100  pesetas  cuando  se 
trate  de  un  incidente;  en  250  cuando  la  demanda  se 
declare  inadmisible,  y en  500  cuando  se  desestimen 
totalmente  las  pretensiones  del  demandante  ó recu- 
rrente. 

No  se  comprenderán  en  las  indicadas  sumas  los 
honorarios  de  los  peritos,  indemnizaciones  de  testigos 
y demás  gastos  que  originase  á la  Administración  la 
prueba  de  sus  derechos,  todos  los  que  serán  abonados 
por  el  litigante  condenado  en  costas. 

Con  el  importe  de  las  costas  que  deban  abonarse 
á la  Administración  se  constituirá  un  fondo  especial 
en  la  Caja  general  de  depósitos  á disposición  del  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-adminislrativo,  para  atender 
á las  condenas  de  costas  que  se  impongan  á la  Admi- 
nistración. 

Parala  exacción  de  las  costas  impuestas  á particu- 
lares ó Corporaciones,  procederá  el  apremio  adminis- 
trativo en  caso  de  resistencia. 

Art.  94.  Los  plazos  que  esta  ley  señala  por  meses, 
se  contarán  por  meses  enteros,  sin  tomar  en  cuenta  el 
número  de  dias  de  que  se  compongan,  ni  los  feriados, 
y los  meses  se  entenderán  de  treinta  dias. 
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Al  computarse  los  plazos  señalados  por  dias,  se 
descontarán  los  feriados;  y si  en  uno  de  éstos  espirase 
el  término,  se  entenderá  prorrogado  hasta  el  primer 
dia  hábil  siguiente. 

Los  términos  señalados  para  utilizar  ios  recursos 
contencioso-administrativos  y los  de  revisión  y nuli- 
dad, correrán  durante  las  vacaciones  del  verano. 

Los  términos  fijados  en  esta  ley  empezarán  á co- 
rrer desde  el  dia  siguiente  al  en  que  se  hubiere  hecho 
el  emplazamiento,  citación  ó notificación,  y se  conta- 
rá en  ellos  el  dia  del  vencimiento.  No  podrán  reducir- 
se ni  ampliarse  por  el  Tribunal,  sino  en  los  casos  en 
que  se  le  conceda  expresamente  la  facultad  de  ha- 
cerlo. 

El  trascurso  de  uu  término  señalado  para  el  ejer- 
cicio de  algún  derecho  producirá  el  efecto  de  la  pér- 
dida de  este  derecho. 

Art.  98.  El  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  podrá  dividirse  en  dos  Secciones,  si  lo  exi- 
giere el  despacho  de  los  asuntos.  Guando  el  presi- 
dente y el  vicepresidente  no  concurrieren,  presidirá  el 
ministro  más  antiguo.  En  todo  caso  será  necesaria 
la  presencia  de  siete  ministros  para  pronunciar  sen- 
tencias definitivas,  y la  de  cinco  para  resolver  sobre 
excepciones  dilatorias  ó práctica  de  pruebas,  bastando 
tres  ministros  para  dictar  otras  providencias. 

Las  sentencias  relativas  á asuntos  contencioso- 
administrativos  en  que  se  impugnen  disposiciones  ad- 
ministrativas dictadas  á consulta  del  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno;  las  que  hayan  de  dictarse  en  el  caso 
de  discordia  previsto  en  el  art.  62,  y las  que  resuel- 
van los  recursos  de  revisión,  se  pronunciarán  en  iodo 
caso  por  el  Tribunal  en  pleno. 

Art.  99.  Las  sentencias  definitivas  y los  autos  re- 
solviendo sobre  excepciones  dilatorias  que  pronuncie 
el  Tribunal  de  lo  contencioso-administrativo,  y los 
votos  particulares  que  se  refieran  á unas  y otros,  se 
publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  100.  Los  Tribunales  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo podrán  acordar,  oido  el  fiscal,  la  suspensión 
de  las  resoluciones  reclamadas  en  la  vía  contenciosa, 
cuando  la  ejecución  pueda  ocasionar  daños  irrepara- 
bles, exigiendo  fianza  de  estar  á las  resultas  al  que 
hubiere  pedido  la  suspensión. 

Si  el  fiscal  se  opusiere  á ia  suspensión,  fundado 
en  que  de  ésta  puede  seguirse  perjuicio  al  servicio 
público,  no  podrá  llevarse  á efecto  sin  acuerdo  del 
gobernador  ó del  Gobierno,  según  que  la  resolución 
reclamada  proceda  de  la  Administración  local  ó pro- 
vincial ó de  la  central,  los  cuales  expondrán  como 
fundamento  de  su  acuerdo  las  razones  que  aconsejen 
tal  medida. 

Guando  de  la  suspensión  de  las  resoluciones  de 
que  trata  el  párrafo  anterior  pueda  seguirse  menos- 
cabo al  servicio  público,  se  limitará  el  Tribunal  á dar 
curso  á las  pretensiones  de  suspensión,  elevándolas 
con  su  informe  ai  Ministerio  ó autoridad  á quien  in- 
cumba resolverlas. 

Art,  101.  Admitida  que  sea  la  demanda,  el  Tribu- 
nal podrá  requerir  de  inhibición  á cualquiera  otro 
que  estuviese  entendiendo  en  el  negocio,  acompa- 
ñando testimonio  del  auto  de  admisión  de  la  demanda 
con  los  antecedentes  necesarios. 

El  tribunal  requerido  procederá  en  igual  forma 
que  si  lo  fuese  por  autoridad  administrativa;  pero  no 
pudiendo  dirigirse  al  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo  más  que  para  enviarle  los  autos,  caso 


de  haberse  declarado  incompetente,  ó para  manifes- 
tarle que  los  envía  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  caso  de  sostener  la  competencia. 

Art.  102.  L03  jueces  y tribunales  no  podrán  sus- 

citar cuestiones  de  competencia  al  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-adminislrativo. 

Sin  embargo,  podrán  sostener,  la  jurisdicción  y 
atribuciones  que  la  Constitución  y las  leyes  les  con- 
fieren, reclamando  contra  el  conocimiento  por  el  Tri- 
buual  de  lo  contencioso-administrativo  de  negocios 
que  les  pertenezcan,  después  que  sea  firme  el  auto  ad- 
mitiendo la  demanda.  Estas  reclamaciones  se  elevarán 
al  Gobierno  por  medio  de  recursos  de  queja,  los  cua- 
les se  sustanciarán  del  modo  establecido  para  los  que 
se  promuevan  contra  las  autoridades  administrativas. 

Art.  103.  El  fiscal  del  Tribunal  de  lo  conten- 
cioso-administrativo podrá,  durante  la  sustanciaciou 
de  un  pleito  y antes  de  la  citación  para  sentencia, 
requerir  al  Tribunal  para  que  se  abstenga  de  cono- 
cer de  él,  si  entendiera  que  carecía  de  competencia  ó 
incurría  en  abuso  de  poder;  y ai  el  Tribunal  insistiese 
en  su  conocimiento,  se  entenderá  preparado  el  re- 
curso extraordinario  de  revisión. 

Una  vez  dictada  la  sentencia  definitiva  en  asunto 
en  que  el  fiscal  hubiere  preparado  el  recurso  extraor- 
dinario de  revisión,  lo  formalizará  dicho  funcionario 
si  lo  estimare  procedente,  después  de  recibir  instruc- 
ciones del  Gobierno,  en  término  de  treinta  dias,  con- 
tado desde  el  de  la  publicación  do  la  sentencia. 

interpuesto  el  recurso,  el  Tribunal  pasará  los  au- 
tos á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y ésta 
propondrá  al  Consejo  de  Ministros  el  eximen  y reso- 
lución del  asunto,  limitándose  á decidir  en  el  término 
de  tres  meses,  contados  desde  la  notificación  de  la  sen- 
tencia, si  hubo  falta  de  competencia  ó abuso  de  poder, 
y dictando  la  resolución  que  en  ese  concepto  proceda, 
publicándose  lo  acordado  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
dando  cuenta  á las  Cortes  en  su  primera  reunión. 

No  podrá  formalizarse  el  recurso  extraordinario  de 
revisión  si,  habiendo  surgido  el  conflicto  durante  la 
sustanciácion  del  pleito  por  falta  de  competencia  ó 
abuso  de  poder,  hubiese  sido  ya  resuelto  como  se  pre- 
viene en  el  artículo  siguiente. 

Art.  105.  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  regirá  co- 
mo supletoria  de  la  legislación  que  contiene  los  pro  - 
cedimientos  contencioso-administrativos,  siendo  apli  - 
cable en  todo  lo  que  fuere  compatible  con  la  íiklole  de 
los  mismos. 

Las  notificaciones,  citaciones  y demás  diligencias 
análogas  que  puedan  practicarse  en  estrados  por  es- 
tar presentes  las  partes,  se  harán  apud  acta  por  los 
secretarios  de  Sala,  y las  que  haya  que  practicar  fuera 
de  estrados,  se  ejecutarán  y autorizarán  por  los  ujie- 
res del  Tribunal. 

Art.  106.  El  Tribunal  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo vacará  desde  el  15  de  Julio  al  15  de  Setiem- 
bre, durante  cuya  época  funcionará  una  Sala,  com- 
puesta de  cinco  ministros,  que  se  limitará  al  despacho 
ordinario  de  los  asuntos,  acordando  en  ellos  las  pro- 
videncias ó autos  para  dictarlos  que  no  se  requiera 
la  presencia  de  siete  ministros. 

La  mitad  de  los  auxiliares  del  Tribunal  disfrutará 
también  de  vacaciones. 

Art.  107.  El  Gobierno,  en  el  plazo  máximo  de  uu 
año,  á contar  desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
dictará  un  reglamento  general,  comprensivo  del  pro- 
cedimiento á que  deberá  ajustarse  la  sustanciacion 
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do  los  asuntos  de  lo  contcncioso-administrativo  y de 
sus  incidentes. 


DISPOSICIONES  transitorias 

I.'  Los  pleitos  en  única,  instancia  ó en  recurso  de 
apelación  ó nulidad,  pendientes  actualmente  en  el 
< .onsejo  de  Estado,  y en  que  no  se  hubiere  celebrado 
vista  sobre  el  fondo,  pasarán  al  Tribunal  de  lo  con- 
lencioso-administrativo,  que  continuará  su  sustancia- 
ron y los  resolverá  en  definitiva  según  las  prescrip- 
ciones de  la  presente  ley.  Los  en  que  se  hubiere  ce- 
lebrado dicha  vista,  se  resolverán  por  la  Sala  de  lo 
contencioso  del  Consejo  de  Estado,  fallándose  según 
la  forma  establecida  en  la  legislación  vigente  cuando 
aquel  acto  se  celebrara,  pero  debiendo  ejecutarse  las 
sentencias  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Las  demandas  pendientes  de  admisión,  á la  cual 
se  hubiese  opuesto  el  fiscal,  se  sustanciarán  y deter- 
minarán con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley, 
á cuyo  efecto  se  entregarán  de  nuevo  á aquel  para 
que  formule  la  pretensión  que  estime  procedente  se- 
gún el  estado  del  asunto. 

Los  recursos  de  revisión  pendientes  actualmente 
de  sustanciacion  pasarán  del  mismo  modo  al  Tribunal 
de  lo  conlencioso-adminislrativo,  que  los  tramitará  y 
fallará  en  la  forma  determinada  por  el  reglamento  á 
cuyo  Lenor  se  interpusieran  diebos  recursos. 

Los  pleitos  pendientes  en  las  Comisiones  provincia- 
les pasarán  desde  luego  á los  Tribunales  provinciales 
en  el  estado  en  que  se  encuentren,  salvo  aquellos  en 
que  por  haberse  celebrado  vista,  solamente  pendan  de 
sentencia  ó del  auto  de  admisión  de  la  demanda,  los 
cuales  serán  resueltos  por  la  Comisión  provincial,  pero 
debiendo  tramitarse  y resolverse  la  apelación  del  auto 
o de  la  sentencia  que  dicha  Corporación  dicte,  ante  el 
Tribunal  de'  lo  contencioso  administrativo  y con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  esta  ley. 

X o dispuesto  en  el  art.  95  tendrá  aplicación  á los 


negocios  pendientes,  contándose  el  año  desde  la  fecha 
de  la  publicación  de  esta  ley. 

3.a  Se  reconoce  aptitud  para  desempeñar  plazas 
del  ministerio  fiscal  ante  el  nuevo  Tribunal  á los  que 
sean  ó hayan  sido  tenientes  fiscales  del  Cousejo  de 
Estado.  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  estimare  perti- 
nente la  separación  de  cualquiera  de  Los  actuales  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  seguirán  desem- 
peñando sus  funciones  en  el  nuevo  Tribunal,  ocupando 
los  primeros  lugares  del  ministerio  fiscal,  desde  te- 
niente fiscal  inclusive,  por  el  órden  de  su  respectiva 
antigüedad. 


Las  plazas  restantes  se  proveerán  por  concurso,  á 
propuesta  en  terna  del  Consejo  de  Estado,  entre  los 
que  tengan  condiciones  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  2 1 de  esta  ley. 

4."  El  mayor  y los  oficiales  dol  Consejo  de  Estado 


que  pertenezcan  en  la  actualidad  á la  Sección  de  lo 
contencioso,  continuarán  sus  servicios  como  secreta- 
rio mayor  y secretarios  de  Sala  del  nuevo  Tribunal, 
ocupando  las  plazas  de  sueldo  inmediatamente  su- 
perior al  que  hoy  disfrutan,  si  han  servido  más  de 
dos  años  en  la  expresada  Sección. 

Las  demás  plazas  que  resulten  sin  proveer,  serán 
cubiertas  mediante  concurso  entre  los  oficiales  del 
Consejo  de  Estado  de  sueldo  inmediatamente  inferior, 
formándose  las  propuestas  por  el  Tribunal, de  acuerdo 
con  el  presidente  del  Consejo  de  Estado,  y elevándolas 


para  su  resolución  al  del  Consejo  de  Ministros. 

Se  organizará  un  nuevo  servicio  de  las  Secciones 
del  Consejo  de  Estado,  suprimiendo  las  plazas  de  los 
oficiales  que  pasen  al  Tribunal. 

fi.a  Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
se  adoptarán  cuantas  disposiciones  sean  necesarias 


para  la  ejecución  y cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1888.=Tomás 
María  Mosquera,  presidenle.=Cónde  de  Torreánaz.— 
Gustavo  Morales.=José  de  A ldecoa.= Vicente  Her- 
nández de  la  Rüa.=José  González  R)anco.=El  Conde 
de  Pal  la  res. = Manuel  Dauvila. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÍTM.  164 


DS  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma 
á Ariza,  provincia  de  Soria,  termine  en  Biaza,  provincia  de  Segovia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de 
Osma  a Ariza  termine  en  Riaza,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Senado  y 
del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluyo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  del 


Burgo  de  Osma  á Ariza,  provincia  do  Soria,  empiece 
en  el  Campo  de  Andaluz,  término  de  Berlanga  de 
Duero,  pasando  por  Paones,  Abanco,  Retortilla,  Ta- 
rancueüa,  .Monte, jo  de  Liceras,  Noriales,  Santibañez, 
Madriguera,  y termine  en  Riaza,  provincia  de  Segovia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188(S  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  1888.=Juan  de 
la  Concha  Castañeda,  presidente.=Pablo  de  Fuenma- 
vor.  = Manuel  Martínez  Aguiar.  = F.  8.  Alfonzo.= 
José  de  Letamendi.=TomásMontejo.=Manucl  García 
Prieto.=Diego  Arias  de  Miranda,  secretario. 


**¿r. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Torrejoncillo 
del  Rey  (Cuenca),  enlace  en  Belmonte  con  las  de  Cuenca  á Alcázar  de  San  Juan 

y Socuéllamos. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámcn  sobre  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  géncral  de  carreteras  una  desde  Torrejoncillo 
del  Rey  i Belmonte,  ha  examinado  este  asunto,  y de 
conformidad  en  un  todo  con  dicho  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Torre- 
joncillo del  Rey,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y pasan- 


do por  Palomares  del  Campo,  Montalvo,  donde  cruza 
la  carretera  de  Madrid  á Valencia,  por  las  Cabrillas, 
Villarejo  de  Fuentes  y Fuente  el  Espino  de  Ilaro,  en- 
lace en  Belmonte  con  la  de  Cuenca  á Alcázar  de  San 
Juan  y Socuéllamos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1888. —San- 
tos López  Pelegrin,  presidente.=Manuel  Grande  de 
Vargas.=Gasimiro  Lopo.=Eduardo  Ruiz  García  de 
Hita.=Cárlos  Testor.=Juan  José  Jaramillo,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGKESO  DELOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Meruela  á ¡Soja . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Meruela  á Noja,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 


cia de  Santander,  que  partiendo  de  la  plaza  de  Me- 
ruela y pasando  por  el  pueblo  de  Castillo,  termine  en 
la  villa  de  Noja. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i888.=Ma- 
nuel  Crespo  Quintana,  presidente.=Francisco  Agus- 
tin  Silvela.  — José  de  Garnica.  = José  del  Perojo.= 
Emilio  de  Alvear,  secretario. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  164 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  de 
servicio  general  el  ferro-carril  de  Benavente  á León. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  declarando  de  servi- 
cio general  y comprendido  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877  un  ierro-carril  que  par- 
tiendo de  Benavente  termine  en  León,  después  de 
examinar  detenidamente  en  su  seno  el  asunto  y esti- 
mar la  proposición  como  altamente  beneficiosa  para 
las  extensas  y productoras  comarcas  que  comprenden 
las  provincias  de  Huelva,  Cáceres,  Badajoz,  Salaman- 
ca, Zamora,  León  y Oviedo,  y entendiendo  que  es  por 
todo  extremo  útil  y conveniente  poner  en  relación  te- 
rrestre directa  los  puertos  y costas  de  Asturias  con 
los  del  *Ulántico  y Mediterráneo,  no  han  dudado  que 
es  notoria  la  generalidad  del  servicio  que  ha  de  pres- 
tar ese  corto  recorrido  de  ferro-carril , enlazando  la 
gran  línea  trasversal  del  de  Benavente  con  la  impor- 
tante de  León  á Gijon. 

Por  estas  concisas  razones  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Se  declara  de  servicio  general,  y por 
lo  tanto  comprendido  en  el  art.  4.°  de  la  ley  general 


de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  uno 
que  partiendo  de  León  termine  en  Benavente. 

Art.  2.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  la  concesión  de  este  ferro-carril  mediante  su- 
basta pública  y con  arreglo  al  proyecto  presentado, 
con  las  modificaciones  que  estime  convenientes  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  su  continuación  con 
la  cuarta  parte  de  su  presupuesto,  siempre  que  no 
exceda  de  60.000  pesetas  por  kilómetro. 

Art.  4.°  Esta  concesión  quedará  sujeta  á la  ley  de 
ferro-carriles  antes  citada,  al  reglamento  para  su 
ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878  y á las  demás  dis- 
posiciones vigentes  en  la  materia. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  la  ejecución  de  este 
ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  derechos 
de  aduanas  al  material  fijo  y móvil  que  sea  necesario 
importar  del  extranjero  para  construir  una  línea  y su 
explotación  durante  diez  anos. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1888.=De- 
metrio  Alonso  Gastrilio,  presiden te.= Gumersindo  de 
Azcárate.=  Jerónimo  Rodriguez  Yagüe.  = Alejandro 
Mon  y Martinez.=El  Marqués  de  Gastroserna.  =>José 
Rodriguez  y Rodriguez,  secretario. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NtJM.  1B4 


DE  LAS 

SESIOHES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Vega,  en  la  línea  de  Langreo  á Gijon, 
á la  de  Olloniego  en  la  línea  de  León  A Gijon. 


AL  CONGRESO 

La  ComisioN  nombrada  para  dar  dictdmen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  Terro-carril  de  vía  ancha  que  partiendo  de  la  es- 
tación de  Vega,  en  la  línea  de  Langreo  á Gijon,  ter- 
mine en  la  estación  de  Olloniego,  de  la  línea  de  León 
á Gijon,  después  de  examinar  la  conveniencia  y nece- 
sidad de  este  ferro-carril,  y muy  especialmente  te- 
niendo en  consideración  las  razones  que  se  exponen 
en  el  preámbulo  respecto  á la  subvención,  tiene  el 
honor  de  proponer  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Miguel  Ramírez  Lasala,  gerente 
de  los  ferro-carriles  de  Langreo  á Gijon  y de  Lama  á 


Laviana,  vecino  de  Gijou,  sin  subvención,  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro-carril  de  vía  ancha, 
que  partiendo  de  la  estación  de  Vega,  en  el  ferro- 
carril de  Langreo,  termine  en  la  estación  de  Ollonie- 
go, de  la  línea  de  León  á Gijon. 

Art.  2.®  El  concesionario  quedará  obligado  á pre- 
sentar á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento, 
dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  correspondiente  proyecto,  así  co- 
mo las  fianzas  y garantías  de  su  cumplimiento  que 
exijan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  todos  los  efectos  de  la  legislación 
que  rige. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1888.=José 
María  Celleruelo,  presidente.=Demetrio  Alonso  Cas- 
trillo.=Rafael  Monares.=Eduardo  Baselga.=Agus- 
tin  de  Laserna.=Eduardo  Cobiau.=Félix  Suarez  In- 
clán,  secretario. 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  164 


DIARIO 


DE  LAS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Siero  d Bimenes. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  se  llamará  de 
Siero  á Bimenes,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  incluir 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden, 


denominada  de  Siero  á Bimenes,  que  partiendo  desde 
La  Collada,  en  la  terminación  de  la  de  dicho  punto  á 
Gijon,  y pasando  por  Valdesoto  y Arenas,  empalme 
en  Bimenes  con  la  carretera  de  Nava  á Laviana. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  que  establece  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1888.=José 
María  Celleruelo,  presidente.= Félix  Suarez  Iuclán.= 
Demetrio  Alonso  Castrillo.=Agustin  de  la  Serna.= 
Julián  Suarez  Inclán,  secretario. 
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Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  derechos  pasivos  á las 

viudas  y huérfanos  de  torreros  de  faros. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Para  los  efectos  de  viudedades  y 
orfandades,  se  declararán  comprendidos  en  el  perso- 
nal subalterno  de  obras  públicas,  y por  consecuencia 
con  todos  tos  derechos  que  éste  disfruta,  á los  torre- 
ros de  faros  y sus  familias. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1888.=Se- 
nora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.— Cristi  no  Martos,  Presi- 
dente.—Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Ma- 
miel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  1B.°  AL  NÚM.  154 


DIARIO 

DE  DAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  para  que  el 
talado  se  encargue  de  la  conservación  del  trozo  de  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz 
comprendida  entre  Casas  del  Cuervo  ij  Las  Cruces. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  La  conservación  del  trozo  de  la 
carretera  de  Madrid  á Cádiz  comprendido  en  el  tér- 


mino de  Jerez  de  la  Frontera  entre  Casas  del  Cuervo 
y Las  Cruces,  quedará  á cargo  del  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1888.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.= Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DE  LAS 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecte  de  ley,  aprobado  definitivamente , conviniendo  en  ferro-carril  de  vía 
ancha  el  de  vía  estrecha  del  kilómetro  47  de  la  línea  de  Madrid  á Alicante 

á Villar ej o de  Salvanés. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que  con  las  mismas  condiciones  que  po*  la  ley 
de  9 do  Agosto  de  1887  se  concedió  á D.  Francisco 
Cuellar  y Ballesteros  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha,  que  partiendo  del  kilómetro  47 


de  la  línea  de  Madrid  á Alicante  termine  en  Villarejo 
de  Salvanés,  convierta  la  concesión  en  vía  ancha. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  i888.=Seño« 
ra.=A  Ti.  R.P.  de  Y.  M.=Cristino  Martos,  Presidente. 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.=Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 
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Proyecto  de  leí),  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , eximiendo 
del  pago  de  derechos  la  concesión  del  titulo  de  Conde  de  Sa  gurdo,  otorgada  á 

I).  José  Romeu. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  concesión  y expedición  del 
título  de  Conde  de  Sagunto,  á favor  de  D.  José  Ro- 


meu, en  honor  y para  memoria  de  los  altos  hechos  de 
su  abuelo,  se  entenderá  libre  de  todo  gasto  y de  toda 
especie  de  derechos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  0.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 
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DE  LAS 

ESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EMIO.  SR.  D.  CRISTINO  HURTOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  JULIO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros  y veinte  minutos.=So  lee  y aprueba  el  Acto  de  la  anterior.=Se  rooiben 
con  aprecio  seis  ejomplares  de  la  Memoria  leida  en  la  inauguración  de  las  obras  do  la  nueva  cárcel  de 
Barcelona — El  Sr.  Laserna  ruega  al  Gobierno  que  manifieste  cuál  es  su  critorio  respecto  del  proyecto 
do  ley  do  reformas  militares.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Roctificaciones  de 
ambos  sonoros —Manifestación  dol  Sr.  SUvela  (D.  Francisco)  sobre  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectiflcaciones  de  ambos  señores.=El  Sr  Orozco  pre- 
gunta al  Gobierno  si  es  cierto  quo  so  ha  pedido  á la  Dirección  general  de  Administración  militar  una 
nota  del  impórtele  un  día  do  habor  de  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército,  con  motivo  sin  duda 
de  erigir  una  estatua  por  suscricion  al  teniente  Ruiz.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=El 
r.  aroia  Alix  pregunta  al  Gobiorno  si  es  cierto  que  so  trata  de  consultar  á los  cuerpos  consultivos  y 
altas  autoridades  militares  sobre  las  reformas  del  ejercito.=Contestaeion  dol  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
cion.  Rectificaciones  de  ambos  señores.=Manifestacion  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  sobre  las  decla- 
raciones del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  = Contestación  .de  dicho  Sr.  Ministro.=El  Sr.  Pando  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  á cumplir  las  disposiciones  vigentes  sobre  maestros 
rogontos  de  escuelas  de  instrucción  primaria,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  está  decidido  á que  se 
cumplan  estrictamente  las  disposiciones  que  rigen  respecto  a suscriciones  en  el  ejército —Contestación 
dol  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  primer  punto.=Idem  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  al  segnndo.=Bect i- 
íicacion  dol  Sr.  Pando.=Alusion  personal  del  Sr.  Cassola.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Pando.=Declara 
el  Sr.  Presidente  que  no  puedo  conceder  la  palabra  para  ocuparse  de  este  incidente.=Pregunta  el  señor 
Baselga  si  los  militaros  pueden  suscribirse  voluntariamente  para  objetos  lícitos.=Contesta  el  Sr.  Minis- 
tro do  la  Guerra.— Alusión  del  Sr.  Dabán.=Interrupcion  y nuevo  discurso  del  Sr.  Presidente.=Termina 
el  Sr.  Daban.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.=Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Rectifica- 
ciones  do  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Cánovas  del  Castillo.=Idem  de  los  Sres.  Cassola 
Cánovas  y Ministro  do  la  Gobernación.  = Declaraciones  del  Sr.  Pedregal.  ==  Observaciones  dol  señor 
Ministro  do  la  Gobernación. =Idem  de  los  Sres.  Suaroz  Inclán,  Sánchez  Bedoya  y Ministro  de  la  Gober- 
nacion.=rEl  Sr.  Ansaldo  renuncia  á la  palabra  que  tenia  pedida  para  hacor  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.=Pregunta  del  Sr.  Alvarez  Mariño.=Conteatacion  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra— Orden 
del  día:  dictamen  do  la  Comisión  mixta  acerca  dol  proyecto  de  ley  sobre  lo  contencioso-administra- 
tivo.=Discur8o  del  Sr.  Labra.=Se  aprueba  el  dictamen  sin  más  discusion.=Igualmente  so  aprueba  el 
dictumen  de  la  Comisión  mixta  incluyendo  en  ol  plan  de  carreteras  la  del  Burgo  de  Osma  á Riaza  = 
Leido  el  dictámon  remitido  por  el  Senado  incluyendo  en  ol  plan  de  carreteras  la  de  Torrejoncillo  del 
Rey  a Belmonte,  queda  aprobado  sin  discusión,  y después  de  su  aprobación  dofinitiva,  se  anuncia  so 
olevara  á la  sanción  do  S.  M.=E1  Sr.  Prosidonte  del  Consejo  de  Ministros  leo  un  Real  decreto  suspen- 
diendo las  sesiones  de  la  presento  legislatura,  y en  su  virtud  el  Sr.  Presidente  levanta  la  sesión —Eran  las 
seis  menos  cuarto. 
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4 DE  JULIO  DE  1888 


Se  abrió  á las  tres  y veinte  minutos,  y lcida  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  recibieron  con  aprecio  seis  ejemplares  de  la 
Memoria  leida  al  inaugurarse  las  obras  de  la  nueva 
cárcel  de  Barcelona. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  L ASEEN 4:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M. 

De  algún  tiempo  á esta  parte  viene  ocupándose  la 
prensa,  con  criterio  distinto  y con  noticias  diversas, 
de  lo  que  entiende  ser  opinión  del  Gobierno  de  S.  M. 
en  el  asunto  ya  ámpliamente  debatido  de  las  refor- 
mas militares;  y próximas  á suspenderse  las  sesiones, 
me  permito  rogar  al  Gobierno  de  S.  M.,  si  altos  res- 
petos ó altas  conveniencias  no  se  lo  impiden,  se  sirva 
decirnos  cuál  es  el  criterio  que  tiene  respecto  de  este 
importante  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  UMoret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Puedo  satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Laserna  en  términos 
concretos  que  espero  que  han  de  parecerle  sufi- 
cientes. 

El  Gobierno  ha  declarado  ya  por  boca  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  en  esta  y en  la  otra  Cámara,  que 
considera  las  reformas  militares  como  punto  del  pro- 
grama de  este  Gobierno.  En  su  consecuencia,  lo  único 
de  que  debo  dar  cuenta  al  Sr.  Laserna  para  satisfacer 
su  pregunta,  es  del  procedimiento  con  que  durante 
el  interregno  parlamentario  entiende  el  Gobierno  que 
debe  llevar  á cabo  la  realización  de  ese  programa.  El 
Gobierno  entiende  que  sin  la  más  mínima  merma  de 
las  prerrogativas  parlamentarias,  habiendo  conside- 
rado y estudiado  la  manera  de  continuar  esa  obra, 
dejando  á salvo  lodos  los  fueros  del  Parlamento,  po- 
drá realizar  parte  de  esas  reformas  por  decreto;  yen- 
tiende  á la  vez  que  aquello  que  no  sea  posible  al  Po- 
der ejecutivo  hacer  por  sí,  debe  presentarlo  de  nuevo 
a las  Córtes,  pidiéndoles  su  apoyo  para  llevarlo  á cabo. 
Y en  ambas  maneras  de  proceder,  el  Gobierno  no  solo 
tendrá  en  cuenta  las  opiniones  manifestadas  en  el 
Parlamento  y las  declaraciones  de  todas  las  autori- 
dades militares  acerca  de  la  necesidad  y de  las  ventajas 
de  las  reformas,  sino  que  se  adelanta  á asegurar  á los 
Sres.  Diputados  que  en  esta  cuestión,  como  en  todas 
las  materias  que  se  han  discutido  en  la  Cámara,  el 
Gobierno  se  inspirará  en  los  deseos  manifestados  por 
los  representantes  del  país. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASERNA:  Empiezo  dando  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  á mi  pregunta. 

Reconozco  en  efecto  que  una  vez  terminada  la  le- 
gislatura, por  este  solo  hecho  desaparecen  todos  los 
dictámenes  que  están  sometidos  á la  deliberación  de  1 


las  Cámaras.  ( Rumores . — El  Sr.  Garda  Alia  pide  la 
palabra.)  Una  vez  terminada  la  legislatura,  digo;  en- 
tiéndase bien.  Ei  Gobierno,  pues,  una  vez  terminada 
la  legislatura,  puede,  sin  faltar  á los  respetos  parla- 
mentarios, someter  á la  aprobación  de  S.  M.  algunos 
decretos  que  le  parezca  conveniente  expedir,  ya  so- 
bre las  reformas  militares,  ya  sobre  cualquiera  otra 
clase  de  reformas.  Esto  me  parece  completamente  co- 
rrecto, y agradezco  en  este  sentido  la  declaración  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  me  permito  pre- 
guntarle: el  Gobierno,  al  tener  este  pensamiento  y al 
ir  á realizarle  dentro  de  su  esfera  de  acción,  ¿se  ins- 
pirará, aparte  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  en 
las  opiniones  emitidas  por  las  altas  autoridades  de  la 
milicia,  en  las  opiniones  emitidas  por  el  Parlamento 
y en  el  dictámen  que  está  sometido  á la  deliberación 
de  la  Cámara?  Esta  es  la  pregunta  que  como  amplia- 
ción de  la  primera  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Este  es  y este  ha  sido  el  objeto  de  mi  contestación. 
El  Gobierno  manifiesta  de  la  manera  más  terminante, 
que  en  materia  de  reformas  militares,  como  en  todos 
los  demás  asuntos  que  están  sometidos  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara  y en  que  el  Gobierno  tenga  que 
tomar  alguna  determinación  durante  el  interregno 
parlamentario,  su  conducta  se  inspirará  en  los  pen- 
samientos que  ha  mostrado  la  Cámara,  y se  atempe- 
rará á las  inspiraciones  que  de  la  Cámara  ha  recibido 
en  esta  cuestión  de  las  reformas  militares:  por  tanto, 
el  Gobierno  se  inspirará  además  en  las  opiniones  ma- 
nifestadas también  por  las  altas  autoridades  de  la  mi- 
licia. 

El  Sr.  LASERNA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  su  respuesta,  que  me  satisface. 

Ei  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la 
palabra  para  hacerme  eco  de  la  verdadera  sorpresa 
que  ha  causado  en  toda  la  miuoría  conservadora  la 
extraordinaria  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, agravada  con  la  circunstancia  de  presen- 
tar la  pregunta  del  Sr.  Laserna  todos  los  caractéres 
de  una  manifestación  anticipadamente  convenida,  por 
intereses  políticos,  con  el  Gobierno,  sobre  una  materia 
muy  grave  que  nos  sorprende  se  traiga  á deshora,  en 
vísperas  de  leerse  el  decreto  de  suspensión  y cuando 
no  puede  ser  objeto  de  la  discusión  detenida  que  por 
medio  de  una  proposición  incidental,  ó por  otro  me- 
dio reglamentario,  hubiéramos  planteado  nosotros. 

Se  trata,  señores,  de  una  materia  que  por  conve- 
nio tácito  entre  el  Gobierno  y las  Córtes  está  declara- 
da legislativa.  Y es  de  advertir,  ante  todo,  que  las  ma- 
terias legislativas  no  están  marcadas  de  antemano  en 
ningún  Código  preestablecido;  queda  en  gran  parte  el 
deslinde  de  lo  que  es  propio  de  la  Administración  y 
de  lo  que  corresponde  al  Parlamento,  sometido  á la 
prudencia  de  los  Gobiernos,  que  bajo  su  responsabili- 
dad determinan  qué  es  materia  legislativa  y qué  puede 
ser  materia  de  decretos.  En  la  cuestión  de  las  refor- 
mas militares  hay  indudablemente  materia  que  es 
propiamente  legislativa  y materia  propia  de  la  Admi- 
nistración; pero  cuando  un  Gobierno  ha  aceptado  vo- 
luntariamente la  jurisdicción  y la  competencia  del 
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Parlamento  sobre  un  asunto,  yo  creo  que  ningún  Go- 
bierno, pero  mucho  menos  aquel  que  ha  realizado  ese 
acto,  puede  arrancar  del  conocimiento  del  Parlamento 
tales  materias  y hacerlas  asunto  de  decreto;  eso  es 
una  verdadera  Tal  La  á todas  las  consideraciones  que 
el  Parlamento  se  merece;  es  una  verdadera  intrusión 
del  Poder  ejecutivo  en  lo  que  él  mismo  ha  declarado 
materia  parlamentaria,  en  la  cual,  sin  grave  ataque 
al  Parlamento,  no  puede  el  Gobierno  volver  á entender. 

¿Es  que  el  Gobierno  se  ha  equivocado  y ha  decla- 
rado materia  legislativa  lo  que  realmente  no  lo  era? 
Pues  para  eso  son  las  deliberaciones  de  los  Consejos 
de  Ministros;  para  eso  los  proyectos,  cuando  se  traen 
aquí,  vienen  autorizados  por  la  firma  de  S.  M.;  ante 
dificultades  del  momento,  no  se  puede  venir  después 
de  una  manera  más  ó ménos  implícita  ádeclarai*  que 
son  materia  de  decreto  las  que  se  elevaron  á conoci- 
miento del  Parlamento;  esto  no  tiene  nombre,  no  se 
puede  consenLir  de  ninguna  manera,  y nosotros  ha- 
cemos las  reservas  más  formales  y expresas  sobre  ese 
acto,  que  consideramos  grave.  Y si  lo  consideramos 
grave  en  el  orden  jurídico,  puesto  que  el  Gobierno 
arranca  esa  materia  de  la  competencia  del  Parlamento 
después  de  traerla  d él  bajo  la  firma  de  S.  M.,  todavía 
encontramos  más  grave,  si  cabe,  en  el  órden  déla  pru- 
dencia y de  la  política,  que  cuando  el  Parlamento  se 
cierra  y los  iutereses  alarmados  no  pueden  encontrar 
aquí  su  natural  defensa,  se  venga  á lanzar  á los  espa- 
cios esas  promesas  vagas  de  que  se  harán  esas  refor- 
mas por  decretos,  sin  saber  qué  intereses  serán  lasti- 
mados, si  se  lastimarán  los  unos  ó los  otros,  privando 
á los  que  se  pudieran  creer  lastimados  de  .usar  ios 
medios  legales  de  discutir  aquello  que  á esos  intere- 
ses se  refiere. 

Una  vaguedad  de  esa  especie,  cuando  el  Parla- 
mento se  va  á cerrar  y no  puede  ejercer  sus  funciones 
salvadoras  ni  dar  satisfacción  á los  intereses  alarma- 
dos, es  el  colmo  de  la  imprudencia,  y no  parece  sino 
que  el  Gobierno  se  lia  propuesto,  sobre  uno  de  los  más 
graves  problemas  de  la  administración  y del  órden 
público  en  España,  señalar  basta  qué  punto  puede 
llevarse  la  imprudencia  y hasta  qué  extremo  puede 
llegar  la  paciencia  en  nosotros,  que  estamos  real- 
mente concurriendo  con  él  á la  gobernación  del  Es- 
tado, como  deben  concurrir  todos  los  partidos.  Me  pa- 
rece que  sobre  esto  está  el  Gobierno  en  el  caso  de  dar 
explicaciones  terminantes;  y no  consideraremos  sufi- 
ciente ninguna,  como  no  sea  partiendo  de  la  base  de 
que  las  materias  sometidas  al  Parlamento  por  inicia- 
tiva del  Gobierno  y por  decreto  de  S.  M.  no  pueden 
retirarse  del  Parlamento  mientras  el  Parlamento  no 
haya  decidido  sobre  ellas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Es  malo  improvisar  en  estas  materias,  y el  Sr.  Silve- 
la,  de  suyo  reflexivo  y frió,  no  hubiera  debido,  á mi 
entender,  olvidarlo  esta  vez. 

El  Gobierno  ha  tenido  cuidado  de  declarar  que 
conocía,  que  respetaba  y que  en  nada  faltaría  á los 
fueros  dei  Parlamento.  Y esta  -simple  declaración, 
puesta  al  principio  de  mis  palabras,  debía  bastar  á su 
señoría  para  comprender  que  ni  imprudencia,  ni  lige- 
reza, ni  deseo  de  arrancar  al  Poder  legislativo  el  co- 
nocimiento de  las  materias  á él  sometidas,  podía  ha- 
ber pasado  por  la  mente  de  los  Ministros. 


Pero  hay  más:  el  Sr.  Silvela  no  ha  tenido  presente 
un  punto  fundamental  de  teoría  constitucional.  El 
Gobierno  entiende  que  cuando  lina  materia  está  so- 
metida al  Parlamento,  no  puede  legislar  sobre  ella 
desconociendo  los  fueros  del  Parlamento;  pero  entien- 
de á la  vez,  y entenderá  todo  el  mundo  con  el  Gobierno, 
que  el  hecho  de  haber  presentado  á la  deliberación 
del  Parlamento  una  materia  cualquiera,  esto  en  teoría 
general,  sin  aplicarla  al  caso  particular  de  qne  se  trata, 
no  supone  que  cuando  el  Parlamento  ha  dejado  de 
conocer  legalmente  en  esa  materia,  el  Gobierno  ca- 
rezca en  absoluto  de  todo  derecho  á resolver  acerca 
dei  punto  que  estuviera  sometido  á conocimiento  del 
Parlamento  En  el  momento  que  concluye  (y  esta  es 
cuestión  que  se  ha  discutido  estos  dias  en  la  otra 
Cámara),  en  el  momento  que  concluye  una  legislatura, 
todos  los  proyectos  presentados  al  Parlamento  que- 
dan retirados,  si  no  se  reproducen  después  ó por  el 
Gobierno  ó por  las  Comisiones...-^  Varios  Sres.  Diputa - 
dos  de  la  minoría  conservadora:  O simplemente  por  un 
Diputado.)  Perfectamente;  ó por  un  Diputado.  Sus  se- 
ñorías andan  demasiado  excitados  en  esta  materia,  y 
en  vez  de  querer  calmar  las  pasiones,  parece  que  pre- 
tenden mantenerlas  vivas  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : No 
hemos  tenido  nunca  esa  intención),  y en  vez  de  ayu- 
dar al  Gobierno  en  su  obra  de  pacificación,  más  bien 
parece  que  buscan  los  medios  de  evitar  que  el  Go- 
bierno la  lleve  á cabo,  siendo  así  que  en  ninguna  de 
las  graves  cuestiones  que  tocan  á los  organismos  del 
Estado,  no  puede  animar  otro  deseo  al  Gobierno  que 
el  de  llevar  á cabo  aquellas  mejoras  solicitadas  por  la 
opinión,  con  la  menor  excitación,  con  el  menor  dis- 
gusto, con  la  menor  contrariedad  por  parte  de  nadie. 

■ El  Gobierno,  pues,  reconoce  que  habiendo  some- 
tido al  Parlamento  esta  cueslion,  mientras  esté  de- 
lante del  Parlamento  nada  tiene  el  Gobierno  que  ha- 
cer, y esperará  tranquilamente,  ó buscará  los  medios 
constitucionales  de  poder  tocar  á aquellos  puntos  que 
estén  por  completo  dentro  de  la  esfera  de  acción  del 
Poder  ejecutivo.  No  tiene,  pues,  en  este  punto  el  se- 
ñor Silvela  necesidad  de  hacer  reservas  ni  protestas 
de  ninguna  clase.  Pero  el  Gobierno  no  puede  renun- 
ciar por  sí,  ni  en  nombre  de  ios  Gobiernos  sucesivos, 
á decretar  ó á volver  á proponer  resolución  legisla- 
tiva sobae  una  materia  que  baya  sido  objeto  de  las 
deliberaciones  del  Parlamento  y cuando  esté  retirada 
del  Parlamento.  Paréceme  que  el  Sr.  Silvela  no  se 
atreverá  á sostener  que  ai  Gobierno  le  estén  cerrados 
estos  caminos. 

Por  tanto,  el  deseo  del  Gobierno  es  el  que  acabo 
de  decir;  pero  seré  más  claro  con  el  Sr.  Silvela,  y es- 
pero que  S.  S.  apreciará  nuestra  sinceridad. 

El  Gobierno  no  entiende  que  puede  retirar  el  pro- 
yecto de  las  reformas  militares;  porque  no  pudiendo 
justificar  este  acto  aquí,  significaría  el  abandono  de 
las  reformas  y podría  ser  interpretado  como  medio  de 
evitar  la  solución  de  ese  problema.  No  pudiendo,  pues, 
retirar  el  proyecto,  prefiere  el  Gobierno  declarar  que 
sigue  estudiando  esa  materia  con  el  espíritu  que  ha 
predominado  en  la  discusión,  con  los  consejos  de  la 
opinión,  teniendo  en  cuenta  la  de  las  autoridades  mi- 
litares, y que  con  los  medios  legales,  con  los  medios 
parlamentarios  que  tiene,  cuando  crea  llegado  el  mo- 
mento oportuno,  entonces,  salva  la  censura  que  el  se- 
ñor Silvela  y los  demás  Sres.  Diputados  podrán  ha- 
cer acerca  de  su  conducta,  entonces  verá  de  hacer  en 
este  punto  lo  que  crea  que  está  dentro  de  sus  facul- 
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tades  y guardando  un  respeto  absoluto  á los  fueros 
del  Parlamento. 

El  Sr.  Silvela  no  puede  exigirnos  una  puntuali- 
zaron más  concreta  de  la  cosa;  pero  me  parece  que 
el  espíritu  de  estas  palabras  es  tal,  que  debe  alejar 
toda  sospecha  y toda  idea  de  que  el  Gobierno  qui- 
siera resolver  precipitadamente  esta  cuestión,  sin  res- 
peto á los  intereses,  sin  respeto  á las  ideas  que  han 
predominado  en  este  sitio,  y mucho  ménos'  sin  respeto 
A lo  que  pudiera  llamarse  la  alarma  de  los  que  se 
sienten  más  ó ménos  perjudicados  con  las  reformas, 
que  es  lo  que  el  Gobierno  trata  de  evitar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sil- 
vela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Precisamente  lo 
que  nosotros  hemos  combatido  es  la  teoría  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  desarrollado,  por- 
que nuestra  teoría  es  precisamente  la  contraria. 

Lo  que  nosotros  sostenemos  es,  que  desde  el  mo- 
mento que  se  ha  sometido  al  Parlamento  una  mate- 
ria, eso,  sobre  todo  para  aquel  Gobierno  que  la  ha 
traído  aquí,  constituye  un  pacto  legal,  un  pacto  mo- 
ral, aunque  no  esté  establecido  en  ningún  Código, 
pero  fundado  en  prácticas  parlamentarias  incontesta- 
bles; constituye  un  pacto  que  no  permite  sacar  aque- 
lla materia  del  Parlamento,  aunque  antes  de  habér- 
sela sometido  fuera  materia  legislable  por  decreto. 

Pero  además  de  esto,  ¿qué  es  lo  que  se  quiere  de- 
cir cuando  se  habla  de  hacer  las  reformas  militares 
por  decretos?  ¿Es  que  se  trata  de  otras  reformas  dis- 
tintas de  las  comprendidas  en  el  proyectó  sometido  al 
Congreso?  Si  de  eso  se  trata,  si  se  trata  tan  solo  de  re- 
formas que  se  pueden  hacer  por  decreto,  no  tendría 
nada  que  decir;  pero  si  son  las  mismas  sometidas 
á la  discusión  de  la  Cámara,  mantengo  mis  afirma- 
ciones en  nombre  de  todos  mis  amigos,  declarando 
que  eso  constituye  un  verdadero  atentado  á la  pre- 
rrogativa del  Parlamento,  que  como  tal  lo  conside- 
raremos, y que  cuando  se  vuelvan  á reunir  las  Cortes 
haremos  uso  de  todos  nuestros  derechos  para  exigir 
la  responsabilidad  más  estrecha  á quien  haya  reali- 
zado un  acto  de  tal  naturaleza,  que  creo  que  no  se  ha 
realizado  ningún  otro  parecido  jamás.  Y no  creo  que 
por  nadie  se  pretenda  que  esas  reformas  son  de  tal 
manera  urgentes,  que  no  se  pueda  esperar  á que  se 
reúna  de  nuevo  el  Parlamento,  para  resolver;  porque 
por  lo  mismo  que  siendo  esta  materia  grave,  ha  es- 
tado mucho  tiempo  sin  resolver,  nada  importa  para 
los  verdaderos  intereses  del  ejército  que  esperemos 
dos  ó tres  meses  de  verano:  en  lodo  caso,  si  el  Go- 
bierno quiere  reunir  las  Cortes  en  Setiembre  ó en  Oc- 
tubre, aquí  estaremos  todos  con  mucho  gusto  para 
resolver  el  problema  militar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  podrá  con- 
vencer al  ejército,  ni  á la  opinión,  ni  á ninguna  per- 
sona con  formalidad,  que  son  de  tal  naturaleza  esas 
reformas,  que  no  pueden  esperar  tan  corto  tiempo. 

Viene  entonces  á quedar  reducida  la  promesa  de 
S.  S.  á una  de  dos  cosas:  ó es  una  pura  exhibición  de 
palabras,  un  entretenimiento  que  se  da  á la  Cámara 
y al  ejército  para  cerrar  las  Córtes  bajo  una  impresión 
de  color  de  rosa,  algo  que  no  tiene  formalidad  y que 
me  parece  impropio  de  S.  S.  y del  Parlamento,  ó 
quiere  decir  que  detrás  existe  el  propósito  de  hacer 
alguna  reforma  que  no  se  pueda  hacer  por  el  Parla- 
mento por  temor  á los  obstáculos  que  en  la  opinión 
del  país  y en  ese  mismo  Parlamento  formado  bajo  la 


dirección  del  Gobierno  se  pudieran  presentar,  y que  se 
busca  el  camino  excusado  y el  atajo  del  decreto.  Pues 
si  es  eso,  ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  es  un  adagio  antiguo  en  España  y expresión  de 
la  sabiduría  popular  el  de  que  no  hay  alojo  sin  trabajo. 
¡Ojalá  no  traigan  trabajos  al  país  los  atajos  que  sus 
señorías  toman,  y trabajos  tales  como  son  los  atajos 
que  toman!  Pero  quede  sentado  que  la  promesa  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  contes- 
tando á la  pregunta  del  Sr.  I, aserna,  es  uua  exhibi- 
ción de  pura  retórica  y una  promesa  de  color  de  rosa 
para  cerrar  el  Parlamento  bajo  esa  impresión,  y sa- 
tisfacer al  señor  general  Cassola,  ó á sus  amigos,  ó á 
quien  quiera  que  sea;  porque  de  no  ser  esto,  de  ser 
algo  verdaderamente  formal,  no  significa  otra  cosa 
que  la  declaración  de  la  impotencia  de  SS.  SS.  ante 
el  Parlamento  para  realizar  legalmente  las  reformas, 
y que  SS.  SS.  toman  el  atajo,  faltando  al  Parlamento, 
violando  sus  fueros,  y por  consiguiente  faltando  tam- 
bién á sus  deberes  de  Gobierno  parlamentario,  en  el 
mero  hecho  de  tratar  de  hacer  por  decreto  lo  que  no  se 
atreven  ó no  pueden  SS.  SS.  hacer  por  una  ley.  [Bien, 
muy  bien , en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Sr.  Sil  vela  ha  empleado  dos  veces  en  esta  rectifica- 
ción la  palabra  formalidad , y S.  S.  tendrá  la  bondad 
de  meditarla.  (El  Sr.  Silvela:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar.) Yo  por  mi  parte  no  uso  nunca  de  la  palabra 
ante  el  Parlamento  sin  tener  conciencia  clara  del  va- 
lor de  las  que  digo,  y sin  ser,  por  consiguiente,  ver- 
daderamente formal,  porque  tengo  la  suficiente  san- 
gre fria  y dominio  de  mí  mismo  para  hablar  sin  pa- 
sión corno  la  que  S.  S.  tiene  en  este  momento,  y por 
consecuencia,  con  la  seguridad  de  probar  y mantener 
la  justicia  y el  fundamento  de  mis  palabras. 

Lo  que  yo  discuto,  y lo  que  discutirá  todo  el 
mundo,  es  la  teoría.  Y en  el  terreno  de  la  teoría  digo: 
pues  qué,  disuelto  este  Parlamento,  por  ejemplo,  ¿qué 
clase  de  compromisos  tendría  nunca  este  Gobierno  ú 
otro  Gobierno  (porque  debe  suponerse  que  la  disolu- 
ción del  Parlamento  supondría  un  cambio  de  Gobier- 
no), qué  compromisos  tendría,  porejemplo,  el  Gobierno 
del  partido  conservador  con  la  nueva  Cámara,  para  no 
tratar  los  puutos  que  se  relacionasen  con  el  proyecto 
de  reformas  hoy  pendiente?  Porque  este  es  el  punto 
en  que  ha  de  procurar  el  Sr.  Silvela  buscar,  con  su 
habitual  elasticidad  de  palabra,  la  manera  do  impe- 
dir que  se  suavicen  asperezas,  dada  la  imposibilidad 
de  que  se  siguierau  sus  teorías.  ¿No  hay  acaso  pun- 
tos de  organización  que  es  necesario  reformar  bajo  el 
simple  aspecto  de  la  cuestión  de  economías,  y son 
puntos  que  se  relacionan  directamente  con  las  mis- 
mas reformas  militares?  ¿Y  es  acaso  que  se  ha  com- 
prometido este  Gobierno,  en  esta  ni  en  la  otra  Cámara, 
á no  tocar  ninguna  cuestión  de  aquellas  que  afecten 
á las  economías  que  hay  que  hacer  y que  se  relacione 
con  el  ejército?  No  ha  sido  esa  ni  la  opinión  del  Se- 
nado, ni  de  las  autoridades  militares  que  allí  han  dis- 
cutido sobre  esta  cuestión;  por  consiguiente,  no  tiene 
derecho  S.  S.,  en  nombre  de  su  partido,  á formular 
reclamaciones  sobre  puntos  que  con  la  aquiescencia 
de  su  partido  se  han  tratado  ya  en  la  otra  Cámara. 

El  único  propósito  del  Gobierno  ha  sido  el  de  pro- 
ceder con  la  claridad  suficiente  para  hacer  ver  que 
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no  abandona  el  pensamiento  de  las  reformas,  que 
quiere  hacer  todo  aquello  que  sea  compatible  con  sus 
facultades,  sin  faltar  á los  fueros  del  Parlamento,  lo 
vuelvo  á repetir.  El  Sr.  Silvela  cree  sin  duda  que  con 
pronunciar  el  adjetivo  militar  quedan  atadas  las  ma- 
nos del  Gobierno,  porque  hay  proyectos  de  reformas 
militares  sometidos  al  Parlamento.  La  censura  que 
se  funde  en  esto,  la  espera  el  Gobierno  tranquilo  para 
cuando  se  abran  las  Córtes,  para  cuando  pida  nueva- 
mente el  concurso  del  Parlamento,  para  cuando  ten- 
ga que  responder  ante  él  de  los  actos  que  lleve  á cabo 
durante  el  interregno  parlamentario. 

El  Sr.  SILVELA  (I).  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SILVELA  (l).  Francisco):  Sentiría  que  la 
palabra  formalidad  hubiera  molestado  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Yo  he  presentado  un  dilema  y he 
dicho:  si  la  promesa  de  S.  S.,  de  que  el  Gobierno  pen 
saba  hacer  algunas  reformas  militares,  no  llevaba 
trás  de  sí  el  propósito  de  tocar  á ninguno  de  los  pro- 
blemas contenidos  eu  los  proyectos  pendientes  de  dis- 
cusión; si  se  trataba  de  no  hacer  este  verano  sino  al- 
gunas reformas  laterales  de  escasa  importancia,  en- 
tonces eso  no  era  una  cosa  verdaderamente  formal;  al 
ménos  yo  entiendo  que  la  calificación  es  perfecta- 
mente exacta. 

Hacer  declaraciones  tales  como  las  que  ha  hecho 
S.  S.,  para  luego  en  los  dos  meses  de  verano  no  ha- 
cer nada  ó hacer  una  cosa  que  no  tenga  nada  que  ver 
con  los  proyectos  sometidos  al  Parlamento,  no  rae 
parece  que  sea  verdaderamente  formal;  porque  se  dice 
que  no  es  formal  hacer  algo,  como  una  promesa,  por 
ejemplo,  sin  guardar  la  debida  relación  entre  lo  que 
constituye  la  promesa  y la  realidad  de  la  misma  pro- 
mesa. No  hay  ofensa  en  esto,  y por  tanto,  yo  no  puedo 
ménos  de  mantener  mi  calificación.  Pero  decia  yo, 
además,  que  si  no  era  esto,  lo  que  hacía  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  era  demasiado  grave;  porque 
la  teoría  que  he  sostenido  es,  que  sometido  un  pro- 
blema serio,  importante,  ai  Parlamento,  aquel  mismo 
problema  no  se  puede  resolver  por  decreto;  yo  en- 
tiendo que  es  una  cosa  que  se  debe  respetar,  y por 
mi  parte,  á sabiendas,  procuraré  no  hacerlo  jamás. 

La  competencia  del  Parlamento  en  la  mayor  par- 
te de  los  problemas,  como  ya  antes  dije,  no  está  mar-' 
cada  en  ningún  Código;  pero  lo  que  determina  más 
la  competencia  en  los  asuntos,  lo  mismo  en  los  con- 
tenciosos que  en  los  legislativos,  es  la  sumisión  de  las 
partes  ai  tribunal  que  voluntariamente  aceptan  como 
juez;  la  sumisión  del  Poder  ejecutivo  ai  Parlamento 
en  una  cuestión  es  la  determinación  más  clara  de  la 
competencia  legislativa,  y el  atentar  contra  esa  com- 
petencia es  tan  grave  como  sacar  un  asunto  de  un 
tribunal  después  que  las  partes  le  han  aceptado  como 
bueno  y á él  se  han  sometido.  Esta  es  la  regla , este 
es  el  principio  que  ha  practicado  y profesa  el  partido 
conservador,  corno  todos  los  partidos  parlamentarios. 

Por  consiguiente,  mantengo  mi  declaración:  la 
materia  está  declarada  legislativa  por  sumisión  ex- 
presa del  Poder  ejecutivo  al  Parlamento,  y el  sacarla 
del  Parlamento  es,  á mi  juicio,  un  atentado  al  Par- 
lamento mismo.  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y todo  el  Gobierno,  meditándolo  mejor, 
desistirá  de  semejante  pensamiento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Yo  podría  demostrar  al  Sr.  Silvela  la  falta  de  funda- 
mento de  su  doctrina  sin  más  que  hacer  una  pregun- 
ta. ¿Entiende  S.  S.  que  un  Gobierno  del  partido  con- 
servador, con  unas  Cámaras  conservadoras,  estaría 
comprometido  á no  tocar  á la  cuestión  de  las  refor- 
mas militares  sino  con  el  concurso  del  Parlamento? 
Verá  S.  S.  cómo  no  puede  contestar  de  una  manera 
categórica.  (El  Sr.  Silvela : Sí,  sí.  Pido  la  palabra.)  Ya 
verá  S.  S¿  cómo  no,  y cómo  por  consecuencia  queda- 
rá probada  en  el  acto  la  falacia  de  la  teoría  que  se 
funda  en  una  afirmación  demasiado  extensa,  y por  su 
misma  extensión,  demasiado  vaga. 

El  Gobierno  respeta,  y yo  he  tenido  cuidado  de 
poner  esta  afirmación  al  frente  de  mis  palabras,  los 
fueros  del  Parlamento;  el  Gobierno  mantiene  la  doc- 
trina y el  espíritu  del  Parlamento  y quiere  marchar 
en  este  mismo  camino.  Quedará  la  cuestión  de  si  al- 
guno de  los  actos  del  Gobierno  se  puede  referir  á los 
puntos  sometidos  al  Parlamento;  eso  sería  materia  de 
apreciación  por  parte  del  Gobierno,  y sobre  la  que  el 
Sr.  Silvela  mismo  podrá,  si  llega  el  caso,  discurrir  á 
su  antojo;  pero  hasta  que  el  caso  llegara,  no  me  pa- 
rece que  tenía  el  Sr.  Silvela  necesidad  ninguna  de 
pronunciar  con  tanta  frecuencia  la  palabra  formali- 
dad; S.  S.  debería  comprender  que  el  primero  que 
tiene  interés  en  evitar  ese  escollo  es  el  Gobierno;  la 
prudencia  es  la  virtud  de  todo  Gobierno,  y el  Gobierno 
actual,  que  siente  la  necesidad  de  las  reformas  y que 
está  autorizado  prra  introducir  economías,  verá  de 
qué  manera,  de  qué  modo,  hasta  qué  grado  y en  qué 
cantidad  ha  de  hacerlas,  respetando  escrupulosamente 
lo  que  he  llamado  fueros  del  Parlamento , adelantán- 
dome al  Sr.  Silvela. 

Esta  es,  ni  más  ni  ménos,  la  cuestión.  Si  S.  S.  hu- 
biera visto  desde  luego  este  aspecto  práctico  de  la 
cuestión,  hubiera  comprendido  que  el  Gobierno  debe 
prever  para  gobernar  bien,  y que  no  hay  ningún  Go- 
bierno, por  poco  formal  que  se  crea,  que  se  busque 
gratuitamente  una  dificultad.  Así,  pues,  no  he  que- 
rido decir  más  ni  ménos  que  lo  que  acabo  de  decla- 
rar. Espere  S.  S.,  sin  prejuzgar  otras  intenciones,  para 
ver  los  actos  del  Gobierno,  seguro  de  que  éste  no  co- 
meterá ninguna  clase  de  imprudencias  ni  nada  que 
pueda  comprometer  los  altos  intereses  de  que  es  el 
primer  guardador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Fran- 
cisco) tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Dos  palabras 
más,  porque  sería  inoportuno  provocar  un  debate  que 
pudiera  ser  irregular. 

Están  hechas  las  manifestaciones  de  una  y otra 
parte,  y después  vendrá,  á mi  entender,  un  acuerdo 
mejor  del  Gobierno,  pues  yo  confío  que  no  ha  de  rea- 
lizar nada  verdaderamente  importante  que  nos  obli- 
gue en  el  dia  de  mañana  á exigirle  una  responsabili- 
dad que  pudiera  ser  grave.  Así,  pues,  me  limitaré  á 
contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Toda  materia  sometida  al  Parlamento  tiene  para 
mí  la  presunción  de  ser  legislativa;  pero  entre  quie- 
nes está  creado  el  compromiso,  es  entre  el  Gobierno 
que  ha  presentado  los  proyectos  y el  Parlamento  ante 
el  cual  los  ha  presentado.  Otros  Gobiernos  y otros 
Parlamentos  pueden  entender  que  no  eran  legislati- 
vas todas  las  materias  que  se  sometieron  al  Parla- 
mento anterior,  y no  resultarán  comprometidos;  pero 
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& mi  juicio,  solamente  un  Gobierno  y un  Parlamento 
enteramente  distintos  de  aquellos  que  entendieron  en 
los  primitivos  proyectos,  pueden  hacer  eso;  y aun  eso, 
con  muchísima  prudencia,  y limitándose  á cosas  que 
notoriamente  no  sean  legislativas:  en  aquellas  cosas 
en  que  haya  la  menor  duda,  una  vez  sometidas  al 
Parlamento,  aunque  sea  otro  Gobierno  el  que  tenga 
que  resolver  la  cuestión,  lo  prudente  y lo  discreto  es 
dejarlas  al  conocimiento  de  las  Górtes. 

Yo  me  inclinaría  siempre  á esa  resolución,  no  te- 
niendo una  razón  gravísima  en  contrario.  Hay  la  pre- 
sunción de  que  la  materia  es  legislativa,  cuando  se 
ha  sometido  al  Parlamento,  sobre  todo  si  se  trata  de 
las  de  organización  militar,  que  son  sumamente  de- 
licadas; pero  puede  haber  una  prueba  en  contrario, 
siempre  que  sea  muy  clara.  Estoy  seguro  de  tener  á 
mi  lado  la  opinión  de  todos  los  amantes  del  sistema 
parlamentario.  Podrá  hacerse  lo  que  se  quiere  por  un 
Gobierno  que  no  haya  traído  aquí  los  proyectos;  pero 
siempre  con  suma  discreción,  con  mucha  prudencia, 
hasta  con  muchísimo  miedo,  porque  esas  son  mate- 
rias muy  delicadas,  en  las  que  vale  más  pecar  por 
defecto  que  por  exceso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Eu  efecto,  no  hemos  de  continuar  un  debate  que  po- 
dría  ser  irregular. 

Interesa  solo  consignar  que  si  el  Sr.  Silvela,  cuan- 
do se  levantó  á pedir  la  palabra  un  poco  airado  y dis- 
puesto á acusarme,  hubiera  dicho  lo  que  lia  dicho  úl- 
timamente, yo  no  hubiera  vuelto  á replicar.  Esas 
mismas  ideas  son  las  que  inspiran  á este  Gobierno,  y 
este  Gobierno  no  faltará  á sus  deberes.  [El  Sr.  Silvela: 
¿Piensa  el  Gobierno  dimitir  antes  de  hacer  las  re- 
formas?) 

(Quién  sabe!  el  Gobierno  desea  tanto  complacer  á 
S.  S.,  que  pudiera  ser  que  se  le  ocurriera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OROZCO:  Es  mi  objeto  al  usar  de  la  pala- 
bra, dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Según  he  leído  en  la  prensa  periódica  de  anoche, 
parece  ser  que  S.  S.  ha  pedido  á la  Dirección  general 
de  Administración  militar  una  nota  del  importe  á que 
asciende  un  dia  de  haber  de  los  generales,  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  sin  duda  con  objeto,  según  se  ma- 
nifiesta también  en  la  prensa,  de  que  se  erija  una  es- 
tátua  por  suscricion  al  teniente  Ruiz. 

Como  quiera  que  la  gloria  del  teniente  Ruiz  no  es 
patrimonio  del  ejército,  sino  de  la  Nación  entera;  como 
los  sueldos  del  ejército  son  bastante  mermados,  se- 
gún aquí  se  ha  demostrado,  y apenas  hay  un  mes  en 
que  se  cobre  por  entero  la  paga;  y sobre  todo,  como 
quiera  que  las  suscriciones  están  prohibidas  por  una 
Real  órden  y por  el  Código  militar,  suplico  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  sirva  hacer  que  esa  suscricion 
sea  puramente  voluntaria,  de  ninguna  manera  for- 
zosa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  Me  le- 


vanto para  contestar  al  Sr.  Orozco  que  yo  no  he  pe- 
dido absolutamente  los  datos  á que  S.  S.  se  ha  referi- 
do, ni  otros  de  ese  género  y sobre  ese  asunto.  Yo  no 
tengo  más  parte  en  ese  proyecto  de  erigir  una  está- 
tua  al  teniente  Ruiz,  sino  la  modesta  que  me  corres- 
ponde por  haber  sido  nombrado  vicepresidente  de  la 
Comisión,  cuyos  individuos  han  tenido  la  bondad  de 
verme  para  acordar  el  medio  de  practicar  algunas 
gestiones  necesarias;  pero  ni  he  pedido  tales  datos,  ni 
los  necesitaba,  porque  estoy  completamente  do  acuer- 
do con  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  y creo, 
como  S.  S.,  que  las  suscriciones  no  pueden  ser  más' 
que  completamente  voluntarias. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OROZCO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro, 
de  la  Guerra,  y le  ruego  me  dispense  si  le  he  hecho 
la  pregunta,  movido  por  lo  que  publicaba  la  prensa 
periódica. 


El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra.  - 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Como  individuo  de  la 
Comisión  de  reformas  militares,  tengo  que  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.,  y voy  á formularla  en 
términos  muy  concretos. 

Se  ha  dicho  ante  la  Representación  del  país  por 
individuos  del  Gobierno,  y circula  también  por  la 
prensa,  que  en  el  Gobierno  existe  el  propósito,  para 
proceder  con  la  mayor  ilustración  y reunir  más  da- 
tos, de  pedir  informe  á los  Cuerpos  consultivos  y al- 
tas autoridades  de  la  milicia  sobre  las  reformas  mi- 
litares. Como  existe  pendiente  de  discusión  un  pro- 
yecto de  ley  y un  dictámen  de  Comisión,  con  el  que 
está  de  acuerdo  el  Gobierno,  puesto  que  la  Comisión 
y el  Gobierno  han  estado  completamente  de  acuerdo 
durante  toda  la  discusión,  yo  estimaría  que  el  señor 
Ministro  dé  la  Gobernación,  á nombre  del  Gobierno, 
contestara  si  es  que  cree  necesario  pedir  esas  nuevas 
ilustraciones  á Cuerpos  ajenos  al  Parlamento  sobre 
asuntos  que  están  sometidos  al  Parlamento  mismo, 
y que  declarase  si  está  conforme  hoy,  como  lo  estaba 
hace  poco,  con  el  dictámen  de  la  Comisión  á que  ten- 
go la  honra  de  pertenecer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Moret  )• 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Sr.  García  Alix  no  lia  podido  hacer  esa  pregunta 
sino  para  oir  del  Gobierno  una  absoluta  negativa.  De 
un  asunto  sometido  al  Parlamento,  sobre  el  que  hay 
dictámen  de  Comisión,  en  parte  discutido,  y respecto 
del  cual  se  han  tomado  ya  varios  acuerdos  parlamen- 
tarios, el  Gobierno  no  puede  pedir  informe  á ninguna 
Corporación,  por  alta  que  sea. 

Por  consiguiente,  si  alguna  verdad  pudiera  haber 
en  esas  suposiciones,  sería  que  el  Gobierno  necesitase 
consultar  puntos  de  detalle  completamente  indepen- 
dientes del  fondo  del  proyecto  de  ley  sometido  á las 
Cortes,  y referentes  solo  á las  cuestiones  administra- 
tivas; pero  no  creo  que  haya  un  Diputado  que  tenga 
la  suspicacia  de  creer  que  nosotros  íbamos  á consul- 
tar á otros  Cuerpos  sobre  el  fondo  de  un  asunto  en 
que  ya  está  entendiendo  el  Parlamento. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  se 
ha  servido  dar  á la  primera  parte  de  mi  pregunta, 
que  tenía  dos,  y la  segunda  se  referia  á una  cosa  que 
yo  creo  que  á todos  nos  interesa  saber  antes  de  sus- 
penderse  las  sesiones;  es  á saber:  si  el  Gobiorno  sigue 
prestando  su  conformidad  y acuerdo  al  dictámen  de 
la  Comisión,  como  lo  lia  demostrado  en  el  curso  del 
debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Claro  es  que  mientras  el  Gobierno  no  baga  declara- 
ción en  contrario,  sigue  prestándole  su  conformidad. 
Sobre  este  punto  no  puede  caber  duda. 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDIATE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  EL  Congreso 
recordará  la  campaña  que  contra  las  reformas  mili- 
tares hizo  la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer; y recordará  también  el  Congreso  que  varias 
veces  pedimos  ai  Gobierno  que  dividiera  en  varios  el 
proyecto  que  acerca  de  esta  materia  babia  presenta- 
do, con  objeto  de  que  pudieran  hacerse  las  reformas 
favoreciendo  á todas  las  armas  sin  perjudicar  á nin- 
guna, que  este  ha  sido  y es  el  carácter  que  tiene  nues- 
tra oposición.  Nuestra  tarea  no  ha  sido  estéril:  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  forma  discreta 
con  que  S.  S.  sabe  tratar  estas  cuestiones,  y aprove- 
• chando  la  oportunidad  de  ser  esta  la  última  sesión  de 
la  legislatura,  ha  hecho  comprender  al  Congreso  que 
las  intentadas  reformas  militares  quedan  abandona- 
das por  completo.  Felicito  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y ai  Gobierno  todo,  porque  inspirándose  en 
la  opinión  pública  ha  hecho  esa  declaración.  Bueno 
es  que  los  Gobiernos  vivan  de  la  opinión,  y hoy  la 
opinión  está  satisfecha,  porque  después  de  lo  que  su 
señoría  ha  dicho,  nadie  duda  de  que  las  reformas  mi- 
litares, en  el  sentido  que  venían  informadas,  han 
muerto  porque  debían  morir,  y esto  demuestra  que 
ahora,  como  siempre,  la  verdad  se  abre  paso.  Que  se 
haga  justicia  á todos  por  igual,  y que  el  ejército  todo 
alcance  las  ventajs  á que  tiene  derecho:  esta  ha  sido 
nuestra  labor,  y no  desmayaremos  en  este  camino. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  A 
pesar  de  mi  deseo  de  recibir  congratulaciones,  no 
puedo  aceptar  la  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Hace  uu  momento,  el  Sr.  Silvela  nos  creía  tan 
animados  del  espíritu  reformista,  que  suponía  que 
íbamos  á prescindir  del  Parlamento  para  llevar  á 
cabo  las  reformas.  Ahora  S.  S.  afirma  que  hemos  re- 
tirado por  completo  las  reformas.  No  tengo  que  hacer 
más  que  oponer  uno  á otro  juicio. 

Como  el  Gobieno  no  tiene  el  propósito  de  provo- 
car y de  mantener  un  debate  acerca  de  este  punto, 
no  necesito  añadir  más,  y he  pronunciado  estas  pa- 
labras y no  lie  guardado  silencio,  tan  solo  para  que 
no  pudiera  decirse  que  el  que  calla  otorga.  Es  lo  único 
que  puedo  decir  á S.  S. 


Ei  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
en  primer  lugar  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y luego  me  permitiré  dirigir  otro  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Deseo  saber  si  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  dis- 
puesto á hacer  que  se  cumplan  las  disposiciones  re- 
ferentes á los  maestros  de  primera  enseñanza  que  han 
vonido  sustituyendo,  y aun  hoy  sustituyen,  escuelas 
de  instrucción  primaria  y que  han  de  quedar  cesan- 
tes en  virtud  de  la  ley  de  16  de  Julio  del  año  ante- 
rior; porque  si  no  se  cumplen  las  disposiciones  que 
favorecen  á esos  maestros,  éstos,  cuya  situación  es  ya 
precaria,  se  verán  en  la  imposibilidad  más  absoluta 
de  atender  á su  subsistencia  y á la  de  sus  familias. 

Los  maestros  sustitutos  que  tienen  derechos  ad- 
quiridos á escuelas  de  igual  clase  y sueldo  á las  que 
como  tales  desempeñan,  ¿tienen  derecho  á éstas  con 
arreglo  al  de  inamovilidad  de  que  disfruta  el  profe- 
sorado público,  conforme  al  espíritu  y letra  de  la  Real 
orden  de  14  de  Julio  de  1883? 

Los  maestros  sustitutos  que  se  hallen  en  el  caso 
anterior,  y sus  escuelas  se  proveen  por  los  trámites 
legales,  y quedan,  por  lo  tanto,  sin  colocación,  ¿se  les 
considera  como  excedentes?  En  caso  afirmativo,  ¿se 
halla  el  Sr.  Ministro  dispuesto  á otorgarles  las  vea- 
tajas  y prerrogativas  de  la  órden  de  4 de  Octubre  do 
1869?  Si  es  así,  ¿de  qué  fondos  es  posible  abonarles 
las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo  basta  que  obten- 
gan colocación,  y á que  por  la  repetida  órden  y ar- 
tículo 307  de  la  ley  tienen  derecho? 

Por  último,  el  ruego  que  en  relación  con  las  pre- 
guntas anteriores  tengo  que  hacer  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  es,  que  procure  atender  y amparar  á los 
maestros  sustitutos  con  derechos  adquiridos,  dándoles 
facilidades  para  sus  colocaciones,  y haga  se  les  apli- 
que la  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1883,  toda  vez 
que  si  los  fundamentos  que  la  motivaron  no  son  igua- 
les, sus  efectos  son  idénticos;  disposición  en  que  se 
apoyan  varias  Juntas  provinciales  y Rectorados  para 
favorecer  y atender  á dichos  maestros  sustitutos, 
único  medio  de  evitar  la  miseria  de  que  ya  son  víc- 
timas centenares  de  dichos  profesores,  y lo  serán  mi- 
les en  breve  si  no  se  pone  á tan  grave  mal  pronto  y 
eücaz  remedio. 

Ahora  voy  á dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, suplicándole  encarecidamente  se  sirva  manifestar 
si  está  dispuesto  á impedir  que  se  realice  lo  que  en 
la  prensa  viene  anunciándose  hace  dias  sobre  regalos 
á cierta  autoridad  militar.  Ayer  tuve  la  honra  de  di- 
rigirme al  Gobierno  para  que  expusiera  su  criterio 
sobre  este  punto,  que  en  mi  concepto  tiene  bastante 
gravedad,  porque  se  trata  de  la  infracción  de  todas 
las  disposiciones  militares  y su  Código  fundamental. 
Me  dirigí  al  Gobierno  porque  entiendo  que  la  impor- 
tancia del  caso  exige  conocer  no  solo  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  sé  cuál  ha  de  ser,  sino 
la  de  todo  el  Gobierno.  Hoy  me  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  con  objeto  de  proporcionar  á S.  8.  un 
dato  más.  Ai  efecto,  voy  á leer  unas  palabras  de  un 
articulo  que  publica  un  periódico,  EL  Liberal , refirién- 
dose á ese  regalo. 

Supone  que  han  celebrado  una  conferencia  dos  mi- 
litares, y dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «Ayer, 
contestaba  ei  otro,  fué  dia  de  pago.  Jefes  importan- 
tes hacían  indicaciones  para  que  se  dejase  una  peseta 
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coa  destino  á esa  suscricion.  Alguno  se  resistió,  y 
ante  las  indicaciones  de  espíritu  de  cuerpo , cedió  y 
entregó  su  peseta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pando,  ruego  á S.  S. 
que  haga  su  pregunta.  No  está  el  Congreso  para  oir 
sueltos  de  periódicos,  ni  aun  para  escuchar  los  co- 
mentarios de  S.  S.  acerca  de  esos  sueltos. 

El  Sr.  PANDO:  Perfectamente,  Sr.  Presidente;  y 
ateniéndome  á la  indicación  de  S.  S.,liaré  la  pregunta. 
Lo  que  acabo  de  leer,  Sres.  Diputados,  no  es  de  pe- 
riódico alguno;  lo  afirma  el  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra,  y lo  afirma  porque  han  llegado  á su  noticia 
de  una  manera  segura  estos  mismos  hechos  desde  el 
dia  de  ayer.  ¿Hay  cosa  más  grave,  Sres.  Diputados, 
que  ésta?  Repito  lo  que  dije  ayer:  para  nada  hago  im- 
pugnación al  ejercito,  porque  el  ejército,  si  demasía 
hubiera,  es  demasiado  bueno,  cuando  después  de  esta 
y otras  cosas  que  vosotros  sabéis,  sigue  dentro  do  su 
estricto  deber,  como  seguirá  siempre...  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  quiero  oponer  observa- 
ción alguna  á las  palabras  que  S.  S.  acaba  de  pronun- 
ciar; más  vale  que  S.  S.  deje  la  especie  de  interpela- 
ción que  está  haciendo,  y dirija  su  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PANDO:  Pues,  en  efecto,  pregunto,  con  in- 
terrogación y todo,  no  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  repito  sé  que  ha  de  cumplir  como  ha  cumplido 
siempre,  y que  en  este  caso  exigirá  el  estricto  cum- 
plimiento de  las  leyes;  pero  pregunto  al  Gobierno  de 
S.  M.,  entiéndase  bien,  al  Gobierno  de  S.  M.:  ¿está  de- 
cidido á que  se  cumplan  estrictamente  las  leyes,  á 
que  no  se  vulneren  en  este  caso  particular,  al  que  tuve 
la  honra  de  referirme  ayer,  y que  hoy  he  vuelto  á in- 
dicar? No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Canalejas):  No  son 
los  momentos  actuales  los  indicados  para  discutir  con 
el  Sr.  Pando  acerca  del  porvenir  de  nuestros  maes- 
tros de  instrucción  primaria;  otra  pregunta  de  mayor 
consideración  ha  sometido  S.  S.  á la  consideración  de 
la  Cámara,  y ha  de  merecer  naturalmente  atención 
preferente. 

Me  limito,  pues,  á decir  á S.  S.  que  su  pregunta 
está  contestada  por  sí  misma,  y que  en  materia  de 
instrucción  pública,  como  en  cualquiera  otra,  el  Go- 
bierno cumplirá  estrictamente  las  disposiciones  lega- 
les. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (O'Ryan):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  Señores, 
voy  á tener  el  gusto  de  contestar,  á la  pregunta  que 
se  ha  servido  dirigirme  el  señor  general  Pando. 

El  Gobierno  de  S.  M.  no  tiene  ni  ha  tenido  hasta 
ahora  noticia  alguna  concreta,  directa  y positiva,  de 
los  hechos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Pando,  más  que 
por  lo  que  públicamente  se  dice  y se  lee  en  los  pe- 
riódicos. 

En  cumplimiento  de  ‘mi  deber  he  acudido  á la 
autoridad  del  capitán  general  del  distrito  encargán- 
dole muy  especialmente  que  averiguase  lo  que  hu- 
biera en  el  particular  y me  diera  cuenta.  La  primera 
autoridad  militar  del  distrito,  coincidiendo  en  su  apre- 
ciación con  la  del  que  acaba  de  ser  director  general  de 
infantería,  que  conoce  perfectamente  á todos  los  jefes 


que  mandan  los  cuerpos  de  la  guarnición,  y de  cuyo 
pundonor  militar  y de  cuya  decisión  de  cumplir  sus 
deberes  responde  como  pudiera  responder  de  mí  en 
este  momento;  tal  es  la  confianza  'que  me  merecen 
todos;  la  autoridad  militar  del  distrito,  digo,  me  ha 
asegurado  que  no  tenía  antecedente  ninguno  sobre 
ese  particular;  que  podria  ser  que  algunas  individua 
lidades,  y no  de  la  guarnición,  hubieran  hecho  algu- 
nas indicaciones  que  no  habian  sido  bien  atendidas. 

Ignoraba  completamente  que  hubiera  ocurrido  lo 
que  el  Sr.  Pando  dice;  pero  puede  estar  seguro  S.  S. 
de  que  si  se  liega  á averiguar  y el  hecho  resulta 
cierto,  el  que  haya  procedido  de  ese  modo  sabrá  que 
no  en  balde  donde  yo  mande  se  falta  á las  leyes  mili- 
tares. (Muy  bien , muy  bien . Aptawos.) 

He  de  decir  también  á S.  S.,  con  muchísima  sa- 
tisfacción mia,  que  la  persona  de  quien  se  trata,  con 
la  caballerosidad  que  le  distingue  y con  la  firme  con- 
vicción que  abriga  de  la  necesidad  de  que  se  cum- 
plan las  leyes  y los  deberes  militares,  y lo  ha  demos- 
trado siempre,  ha  desautorizado  terminantemente  la 
manifestación. 

Estoy  en  el  caso  de  declarar,  por  último,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  está  decidido  á que  las  leyes  y 
Reales  disposiciones  que  en  distintas  ocasiones  se  han 
dictado,  porque  esto  ya  es  muy  antiguo,  para  im- 
pedir toda  clase  de  manifestación,  aunque  sea  por 
medio  de  regalos,  y sobre  todo  mediando  esas  excita- 
ciones ó impulsos  para  dar  dinero,  que  todas  esas  le- 
yes  y disposiciones  se  cumplirán  en  Lodas  sus  partes, 
sea  quien  sea  el  que  trate  de  desconocerlas  y cual- 
quiera que  sea  el  que  haya  faltado  á sus  deberes. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  mani- 
festar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  gran  compla- 
cencia con  que  he  oido  las  palabras  de  S.  S.  al  hon- 
rarme en  su  contestación.  Realmente  no  necesitaba 
haber  oido  á S.  S.  para,  conociendo  como  conozco  su 
historia,  saber  que  haria  cumplir  las  leyes. 

Desde  luego  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  no 
tiene  la  importancia  que  se  ha  querido  dar  en  la 
prensa  al  asunto  á que  nos  venimos  refiriendo,  y lo 
estoy  también  en  que  la  dignísima  persona  á la  que 
se  quería  hacer  este  obsequio  ha  cumplido  como 
bueno  siendo  Ministro,  evitando  otra  manifestación 
en  sentido  igual  que  se  quería  hacer  á otra  persona 
(El  Sr.  Cassola  pide  la  palabra),  y por  tanto,  tengo  la 
seguridad  de  que  no  autorizará  lo  que  la  prensa  dice 
sobre  el  particular,  que  si  no  ha  tenido  la  importan- 
cia que  se  le  ha  querido  dar,  algo  ha  habido  que  me- 
rece nos  hayamos  ocupado  de  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  está 
ahora  en  turno  de  preguntas.  ¿Habia  pedido  la  pala- 
bra S.  S.  para  dirigir  alguna  que  no  tuviera  relación 
con  este  incidente? 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Sí,  Sr.  Presidente; 
para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Después  daré  la  palabra  á 
S.  S.;  ahora  la  tiene  el  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Han  sido  tan  trasparentes  las 
alusiones  que  se  me  han  dirigido,  así  por  el  Sr.  Pando 
como  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  aun  cuando 
yo  hubiera  querido  permanecer  silencioso  en  mi  sitio 
por  no  ahondar  más,  temería  que  os  retirárais  todos 
dando  otra  significación  á mi  actitud;  así  es  que  me 
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creo  en  la  necesidad  de  usar  de  la  palabra  por  algunos 
momentos. 

Se  trata,  pues,  de  una  suscricion  que  parece  ha 
abierto  un  periódico  de  esta  corte  con  objeto  de  im- 
primir con  más  ó ménos  lujo  el  proyecto  de  ley  de 
reformas  militares,  así  como  alguno  ó algunos  dolos 
discursos  que  aquí  se  han  pronunciado  eu  pro  ó en 
contra  de  ellas. 

Y á propósito  de  esto  he  de  decir  á la  Cámara, 
bajo  la  fe  de  mi  palabra,  que  yo  no  he  tenido  el  me- 
nor conocimiento  de  semejante  propósito  hasta  des- 
pués de  haber  trascurrido  dos  dias  de  estar  abierta 
la  suscricion  en  ese  periódico.  Eu  el  mismo  instante 
que  supe  de  lo  que  se  trataba,  y no  porque  aprecie 
el  hecho  en  la  forma  y manera  en  que  lo  ha  apre- 
ciado el  Sr.  Filudo,  sino  por  ser  un  procedimiento  de 
ruido  y de  notoriedad,  contrario,  absolutamente  con- 
trario á mi  modo  de  ser,  valiéndome  de  un  amigo 
mió,  porque  no  tengo  el  gusto  de  conocer  d ningún 
redactor  de  ese  periódico,  envié  á su  director  un  re- 
cado diciéndole  que  le  rogaba,  pues  yo  no  podia 
hacer  otra  cosa  que  rogarle , que  desistiera  de  su 
propósito;  no  por  otra  cosa,  repito , sino  porque  el 
acto  podría  ser  mal  interpretado.  A esta  indica- 
ción se  me  contestó  que  no  teniendo  yo  autoridad 
para  impedir  lo  que  se  pensaba  hacer,  no  habiendo 
tenido  yo  en  ello  la  menor  iniciativa,  y siendo  un  mo- 
vimiento espontáneo  de  sus  suscritores  (entiéndase 
bien,  de  sus  suscritores ),  que  pueden  ser  y son,  como 
sabe  todo  el  mundo,  hombres  civiles,  oficiales  retira- 
dos unos,  licenciados  otros;  unos  en  activo  servicio, 
otros  en  la  escala  de  la  reserva,  y en  genera],  todo  el 
que  quiere  ser  suscritor  á un  periódico  que  está 
sometido  á la  ley  común  de  imprenta  (ni  más  ni  mé- 
nos que  lo  están  todos  los  demás);  siendo,  como  ya 
he  dicho,  un  movimiento  espontáneo  de  sus  suscrito- 
res,  como  lo  demostraba  el  que  el  pensamiento  no 
babia  nacido  de  la  propia  Redacción,  sino  de  los  abo- 
nados al  periódico,  la  dirección  del  mismo  no  podia 
ménos  de  seguir  en  esto  el  movimiento  por  ellos  ini- 
ciado, cosa  que  además  podría  quizá  convenirle  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  intereses  de  empresa;  y por 
tanto,  que  dándose  por  apercibido,  sin  embargo  no 
tenía  á bien  acceder  á mi  indicación. 

Dados  estos  antecedentes,  ¿qué  había  de  hacer  el 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra, 
que  no  es  autoridad,  ni  ejerce  actos  de  autoridad 
alguna,  contra  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pando,  ni  tiene 
poder  ni  influencia  contra  la  actitud  tomada  por  la 
Redacción  de  ese  periódico?  Pues  resignarse;  y eso  es 
lo  que  ha  hecho. 

Porque  si  bien  es  verdad,  según  decía  el  Sr.  Pan- 
do, que  indudablemente  hubiera  podido  hacer  público 
de  algun  modo  que  era  absolutamente  contrario  á se- 
mejante manifestación  de  afecto,  de  gratitud,  de  ca- 
rino, ó de  lo  que  quiera  que  sea,  también  es  cierto  que 
de  extremar  mi  resistencia,  dado  el  asunto  que  mo- 
tivaba la  suscricion,  los  adversarios  de  las  reformas 
militares,  que  al  parecer  son  muchos,  aunque  aquí 
casi  todos  se  declaran  ahora  reformistas,  podrían  de- 
cir: «¡Ah!  ese  movimiento  se  ha  detenido  porque  no 
se  han  encontrado  suscritores,  porque  realmente  no 
se  lia  encontrado  quien  siga  ese  camino  ni  quien  ten- 
ga la  espontaneidad  de  declararse  partidario  de  las 
reformas  militares.»  Probablemente  ese  hubiera  sido 
el  argumento  que  se  hubiera  empleado;  porque  ¿que 
significan  esas  suscriciones?  ¿Creeis  acaso  que  son 


una  mera  manifestación  de  afecto  personal  á mí  des- 
pués de  haber  ocupado  ese  banco? 

Claro  es  que  no;  y yo  entiendo  y be  entendido 
siempre,  que,  de  significar  algo,  es  una  manifestación 
pacifica,  legal  y favorable  á las  reformas  militares. 
¿Y  qué  hay  en  esto  de  censurable?  ¡Pues  no  fallaba 
másl  (El  Sr.  Pando : Pido  la  palabra.)  ¿Es  algun  delito 
el  mostrarse  más  ó ménos  partidario  de  las  reformas 
militares?  ¿Es  algun  crimen  el  opinar  corno  ha  opi- 
nado el  Gobierno,  con  la  aprobación  de  S.  Ai.,  y como 
hasta  ahora  ha  votado  una  mayoría  del  Parlamento? 
Y como  el  asunto  no  es  justiciable,  en  mi  modo  de 
ver;  como  además  no  se  trata  especialmente  de  cor- 
poraciones armadas  ni  de  oficiales  ni  de  jefes  en 
funciones  del  servicio  militar,  sino  de  suscritores  de 
un  periódico,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo  le  diga?  No  he 
podido  ménos  de  resignarme,  repito,  á fin  de  no  co- 
rrer el  riesgo  de  que  los  adversarios  de  las  reformas 
militares  no  pudieran  decir  por  cierto  exceso  de  pru- 
dencia, que  la  suscricion  había  tenido  un  fracaso. 

Y cuidado,  Sres.  Diputados,  yo  lo  repito  aquí  con 
harto  dolor  de  mi  corazón;  yo  no  creia  ni  quería  que 
hubiera  llegado  realmente  este  caso,  créanlo  SS.  SS.; 
pero  entiendo  que  el  entusiasmo,  ó como  quiera  lla- 
mársele, con  que  algunos  individuos  del  ejército  y Ja 
opinión  pública  defienden  las  reformas  militares,  es 
debido  en  parte,  prescindiendo  de  la  virtualidad  de 
éstas,  á ios  ataques  apasionados  y á los  graves  car- 
gos y censuras  que  han  merecido  á otros.  Desde  el 
momento  que  han  sido  aquí  discutidas  con  toda  am- 
plitud, que  lo  han  sido  por  la  prensa,  que  lo  han  sido 
por  la  opinión  pública,  y que  lo  son  diariamente,  y 
aun  suelen  ser  el  motivo  de  crítica  constante  de  la 
conducta  del  Gobierno,  resulta  ser  un  problema  harto 
grave  y trascendental,  sobre  el  que  toca  fallar  en  pri- 
mer Lérmino  á la  opinión  pública  y no  pertenece  ya 
exclusivamente  al  ejército;  porque  se  trata,  repito, 
de  un  asunto  que  si  bien  afecta  á la  fuerza  armada, 
interesa  grandemente  á la  Nación. 

Y con  esto,  Sres.  Diputados,  comprendereis  que 
en  mi  situación  yo  no  podia  hacer  otra  cosa. 

Pero  ¿es  que  el  Gobierno,  entendiéndolo  de  manera 
distinta,  cree  que  aquellos  oficiales  que  pueden  venir 
espontáneamente  á tomar  parte  en  esa  suscricion, 
cometen  una  falta  ó incurren  en  delito?  Pues  que  lo 
diga;  y en  cuanto  lo  declare  así,  tengo  la  certeza  que 
los  oficiales  no  incurrirán  en  la  sanción  penal  que  se 
les  imponga,  porque  de  seguro  no  es  ese  su  ánimo. 
Lo  repito:  si  el  Gobierno  con  su  autoridad  declara  de- 
lincuente al  suscritor  de  que  se  trata,  ó si  S.  S.  con- 
sigue un  acuerdo  de  las  Córtes  declarando  que  es  jus- 
ticiable, que  es  penable  el  acudir  á una  suscricion 
para  reimprimir  los  proyectos  de  ley  de  reformas  mi- 
litares presentados  por  el  Gobierno,  desde  ese  instante 
esté  S.  S.  seguro  que  esa  suscricion  no  seguirá  ade- 
lante, ó al  ménos  los  militares  no  contribuirán  con  su 
óbolo  á la  realización  de  un  pensamiento  que,  des- 
pués de  todo,  me  parece  un  motivo  bastante  pequeño 
para  que  así  atraiga  el  interés  público  y ponga  en 
serio  cuidado  á las  Córtes  del  Reino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  He  tenido  un  verdadero  placer  en 
dar  ocasión  al  señor  general  Cassola  para  que  ante  la 
Cámara  baya  hecho  las  manifestaciones  que  le  habéis 
oido,  sobre  todo  en  la  primera  parte  de  su  discurso; 
manifestaciones  que  yo  por  mi  parte  ya  las  sabía  an- 
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riormente  de  que  8.  S.  las  dijese,  y sobre  las  cuales 
no  ha  podido  evitar  S.  S.  que  lleguen  hasta  la  prensa, 
puesto  que  en  ella  se  lia  dicho  que  S.  S.  se  había 
opuesto  á esa  manifestación  de  carino,  ó como  quiera 
llamarse.  Yo  estoy  conforme  con  que  el  asunto,  tal 
y como  lo  ba  presentado  el  señor  general  Gassola,  no 
tiene  absolutamente  nada  de  particular  al  tratarse  de 
unos  suscritores  á un  periódico  que  pueden  ser  hom- 
bres civiles. 

No  he  sostenido  yo  nada  que  á esta  clase  de  indi- 
viduos se  refiera.  Yo  no  he  hablado  más  que  de  aquello 
que  á los  oficiales  del  ejército  pueda  corresponder; 
pero  he  hecho  esta  tarde  una  afirmación  que  vuelvo 
á repetir,  y es,  que  se  va  por  los  cuarteles  y por  fuera 
de  ellos  indicando  á los  oficiales  que  se  suscriban  con 
una  cuota  pequeña  en  sí,  pero  cuota  al  fin.  Por  ello 
puede  considerarse  que  se  está  ejerciendo  cierta  pre- 
sión, y esto  no  es  legal.  Es  más:  entiendo  que  aun  sin 
esa  presión,  según  las  disposiciones  legales,  es  ilegal 
el  que  se  suscriban  los  oficiales  del  ejército  para  ha- 
cer esta  clase  de  regalos. 

No  es  posible  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  por  la  im- 
portancia que  el  asunto  tiene  y por  las  consecuencias 
que  pudiera  traer,  deje  que  marche  esto  de  una  ma- 
nera oculta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  vuelve  á discu- 
tir largamente  la  cuestión;  S.  S.  no  rectifica.  En  ese 
punto  ya  fué  contestado  S.  S.  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente, 
diciendo  que  pudiera  muy  bien  haber  uu  fin  político, 
aunque  no  creo  que  con  esto  tenga  que  ver  nada  el 
Sr.  Cassola,  que,  según  lo  que  ha  manifestado,  ha  ob- 
servado una  conducta  correcta,  aun  cuando  yo  no 
soy  de  la  opinión  de  S.  S.  en  lo  ultimo  que  ha  mani- 
festado. Y confio  en  que  el  Gobierno  hará  lo  que  tiene 
el  deber  de  hacer  en  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sauchez  Bedoya  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DARAN:  La  tenía  pedida  sobre  este  inci  > 
dente. 

El  Sr.  BASELGA:  También  la  tengo  yo  pedida. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  De  igual 
modo  yo,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  liabia  pedido,  se- 
ñor Presidente,  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobre  el  grave  asunto  de  las 
reformas  militares;  pero  por  consideración  natural  y 
debida  á S.  S.,  y por  temor  legítimo  ai  Parlamento, 
había  ido  cediendo  mi  puesto,  como  estoy  dispuesto 
á cedérselo  á todo  el  que  quiera  hablar  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  guste  S.  S. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Realmente,  Sres.  Diputados, 
después  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Cas- 
sola,  muy  poco  pudiera  y debiera  decir  sobre  este 
incidente;  pero  ocúrreseme... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  realidad,  á propósito  del 
incidente  quizá  no  debía  decir  nada  S.  S.,  porque  para 
decirlo  sería  preciso,  ó que  estuviese  aludido  S.  S.,  y 
no  lo  está,  ó que  tuviera  alguna  nueva  pregunta  que 
hacer.  Por  tanto,  para  hacer  una  pregunta  sobre  este, 
como  sobre  cualquier  otro  asunto,  puede  S.  S.  usar 
de  la  palabra. 

Pero  si  S.  S.  pide  la  palabra  para  intervenir  en 
este  incidente,  no  puede  usar  de  ella;  si  la  pide  para  1 
hacer  una  pregunta,  la  tiene  S.  S, 


El  Sr.  BASELGA:  Precisamente  sobre  este  inci- 
j denle  iba  á hacer  una  pregunta  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Haga  S.  S.  la  pregunta. 

El  Sr.  BASELGA:  Como  quiera  que  respeto  mu- 
cho las  indicaciones  de  S.  S.  y me  es  completamente 
imposible  hablar  bajo  la  presión  de  la  campanilla, 
voy  á concretar  la  pregunta  en  estos  términos:  ¿en- 
tiende el  Gobierno  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
los  militares,  por  el  hecho  de  ser  militares,  están 
completamente  imposibilitados  de  suscribirse  volun- 
tariamente para  un  objeto  lícito?  ¿Sí,  ó no?  Porque  en 
mi  concepto,  esta  es  una  suscricion  voluntaria  y líci- 
ta» y yo  que  jamás  he  contribuido,  con  tal  de  no  figu- 
rar en  listas,  á ninguna  clase  de  suscriciones,  entien- 
do que  lo  que  se  va  obteniendo  en  este  importantísi- 
mo debate,  quizá  por  pasión,  quizá  por  injusticia,  es 
muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  porque  aunque  el 
señor  general  Cassola  tiene  ya  por  sí  grandes  presti- 
gios y grandísimos  merecimientos  que  todos  le  reco- 
nocen, puede  suceder  que  con  lo  que  ahora  se  hace 
se  levante  á su  personalidad  un  pedestal  que  es  po- 
sible que  se  eleve  á tal  altura  y con  base  tan  sólida, 
que  más  adelante,  los  que  quisieran  derribarle,  no  le 
puedan  de  ninguna  manera  socavar  sus  cimientos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (0‘Ryan):  Yo  haré 
presente  á S.  S.,  en  contestación  á lo  que  ha  dicho, 
que  la  palabra  licito  es  muy  lata.  Lo  lícito,  y sobre 
todo  lo  voluntario,  claro  es  que  no  puede  ofrecer  di- 
ficultad. Yo  no  entiendo  que  pueda  haber  suscricion 
ninguna,  como  no  sea  voluntaria,  y siempre  y en  to- 
das ocasiones  me  he  opuesto  á toda  suscricion  que 
sea  obligada.  Sabe  S.  S.,  además,  que  hay  muchas 
prescripciones,  tanto  de  ahora  como  de  los  tiempos 
del  Duque  de  Valencia,  del  general  Prim  y de  otros, 
en  las  cuales  se  dispone  que  no  se  verifiquen  las  ma- 
nifestaciones ó suscriciones  que  pudieran  hacer  los 
militares  para  hacer  regalos  á los  superiores,  porque 
se  deducía  que  había  siempre  una  especie  de  presión 
para  entregar  las  cantidades  necesarias  con  el  fin  de 
conseguir  el  objeto  que  con  esas  suscriciones  se  pro- 
ponían los  que  las  iniciaban.  Las  de  esta  clase,  yo 
creo  que  convendrá  conmigo  S.  8.  en  que  no  son  lí- 
citas. Pero  las  que  lo  sean,  como,  por  ejemplo,  la  que 
se  ha  hecho  para  erigir  una  estátua  al  teniente  de 
infantería  Ruiz,  no  pueden  ofrecer  dificultad  ninguna, 
y en  ellas  pueden  suscribirse  todos  los  oficiales  del 
ejército;  pero  bien  entendido  siempre  que  han  de  ser 
voluntarias  y por  la  cantidad  que  voluntariamente  se 
quiera  entregar.  Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al  se- 
ñor Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA : Estoy  completamente  de 
acuerdo  con  las  manifestaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y no  esperaba  yo  ménos 
de  S.  S. 

Yo  entiendo  que  es  lícito  y legal,  con  tal  de  que 
sea  voluntario,  el  hecho  de  suscribirse  para  publicar 
las  reformas  y para  hacer  de  ellas  la  tirada  que  esti- 
men conveniente,  como  lo  es  igualmente  el  de  que 
los  militares  y los  paisanos  se  suscriban  á aquellos 
periódicos  que  quieran,  por  la  cuota  que  fije  su  Ad- 
ministración. 

No  tengo  más  que  decir. 
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EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa-  • 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Gomo  habrán  podido  observar  los 
Sres.  Diputados,  desde  el  principio  he  asistido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la 
palabra  para  alusiones  personales.  Sírvase  S.  S.  ex- 
poner el  motivo  de  la  alusión,  y una  vez  expuesto, 
ceñirse  á él. 

El  Sr.  DABAN:  No  solamente  para  alusiones 
personales,  sino  para  preguntas;  para  las  dos  cosas. 
Las  preguntas  se  refieren  á este  mismo  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  pero  considere 
el  Sr.  Diputado  y considere  el  Congreso  que  el  Presi- 
dente no  puede  permitir  que  este  asunto  se  examine 
cien  veces  por  cien  Sres.  Diputados,  á propósito  y con 
motivo  de  hacer  preguntas.  Por  tanto,  el  Sr.  Dabán 
podrá  hacer  uso  de  la  jíálabra  para  alusiones  perso- 
nales, y después  para  preguntar  sobre  este  incidente; 
pero  el  Presidente,  bajo  su  responsabilidad,  no  dará 
más  la  palabra  á los  Sres.  Diputados,  fuera  de  aquel 
caso  en  que  por  la  importancia  del  asunto  y por  el 
carácter  que  hayan  tenido,  sea  debido  y necesario  oir 
aquellas  manifestaciones  que  puedan  expresar,  no  tan 
solo  lo  que  piensa  un  Sr.  Diputado,  sino  lo  que  pien- 
san todos  aquellos  que  están  bajo  su  dirección,  ó lo 
que  piensa  un  partido  político.  Esta  es  la  medida  de 
discreción  que  el  Presidente  se  da  á sí  mismo  en  estas 
circunstancias.  Celebraré  mucho  que  el  Congreso  la 
apruebe;  si  no,  lo  sentiré  en  el  alma;  pero  de  todas  ma- 
neras el  Presidente  la  adopta.  (El  Sr.  Ruiz  Martínez: 
Pido  la  palabra  para  una  cuestión  de  órden.)  No  hay 
en  esto  cuestión  de  órden. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  El  Sr.  Presidente  habrá  podido 
observar  que  yo  no  me  proponía  terciar  en  este  de- 
bate, si  indicaciones  que  no  podía  desatender  en  este 
sitio  no  me  hubieran  movido  á pedir  la  palabra.  No 
es,  pues,  la  voluntad  del  Diputado,  es  un  compromiso 
de  partido  y un  deber  que  no  puedo  eludir,  el  que  me 
obliga  d usar  de  la  palabra,  después  de  aludido  de 
una  manera  directa  cuando  se  ha  dicho  que  hay  aquí 
individuos  que  se  habían  declarado  reformistas  y que 
sin  embargo  habían  luchado  contra  las  reformas  del 
ejército.  Entonces  y ante  la  gravedad  de  algunas  pa- 
labras, se  me  ha  indicado  por  persona  que  podía  ha- 
cerlo, que  me  levantara  á hacer  uso  de  la  palabra  y 
á protestar  de  ciertas  afirmaciones,  y en  cumpli- 
miento de  ese  encargo  me  levanto  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S.  S.  que  cum- 
pla ese  encargo  con  toda  la  brevedad  posible. 

El  Sr.  DABAN:  Ofrezco  al  Sr.  Presidente  no  em- 
plear ni  cinco  minutos.  No  he  querido  terciar  en  el 
incidente  que  se  ha  promovido  por  el  señor  general 
Pando,  porque  creía  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto 
á cortar  cierta  clase  de  manifestaciones,  tratándose 
de  oficiales  del  ejército.  Aquí  se  ha  dicho  que  en  la 
suscricion  á que  se  ha  hecho  referencia  entraban  ele- 
mentos de  todas  las  clases  sociales,  como  suscritores 
de  un  periódico.  Yo  ante  esas  palabras  teugo  que  for- 
mular una  pregunta  concreta  al  Gobierno.  Me  ex- 
plico perfectamente  que  haya  oficiales,  pocos  ó mu- 
chos, que  esto  no  importa  para  el  caso,  que  tuvieran 
interés  en  que  las  reformas  militares  se  llevaran  ade- 
lante, porque  creyeran  que  con  ellas  recibían  un  bene- 
ficio. Perfectamente;  el  Gobierno  entiende  que  siendo 
la  suscricion  voluntaria,  esos  individuos  están  en  su 
derecho  al  hacer  una  manifestación  de  aprecio  hácia 


una  persona  ó hácia  un  proyecto.  Pero  la  consecuen- 
cia es  lógica:  se  ha  hecho  público  que  hay  cuerpos, 
que  hay  oficiales,  que  hay  armas  que  creen  recibir 
un  perjuicio  con  esas  reformas.  Si  á esos  individuos 
que  se  creen  lastimados,  jiocos  ó muchos,  se  les  ocu- 
rriera seguir  el  mismo  camino  y formar  una  suscri- 
cion para  regalar  sus  discursos  -al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  ó á otro  Sr.  Diputado,  habría  que  tolerárselo. 
[El  Sr.  García  Alies : Ya  lo  lian  hecho. — Rumores. — El 
Sr.  Los  Arcos:  No  los  oficiales  del  ejército. — Nuevos 
rumores. — El  Sr.  Pando  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  oyen.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Perdone  S.  S.,  Sr.  Dabán.  El  Presidente  apela  á la  dis- 
creción y al  patriotismo  de  todos,  y llama  la  atención 
de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  para  que 
aprecien  si  conviene  que  próximos  probablemente  á 
separarnos  de  aquí  y á suspender  por  más  ó ménos 
tiempo  nuestras  tareas,  las  suspendamos  bajo  la  im- 
presión que  pueda  producir  aquí  y fuera  de  aquí  la 
idea  de  que  por  uno  ó por  otro  motivo  pueden  venir 
disensiones  y diferencias  entre  las  diversas  armas  del 
ejército,  las  cuales  no  vendrán;  pero  si  viniesen,  no 
habría  más  que  una  actitud  en  el  Congreso  español: 
la  actitud  unánime  de  sofocar  esas  diferencias.  (Muy 
bien.)  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Estaba  diciendo,  Sres.  Diputados, 
que  precisamente  he  presentado  el  reverso  de  la  me- 
dalla para  que  se  vean  las  consecuencias  que  podrian 
venir. 

¿Podria  tolerarse  que  oficiales  del  ejército  hicie- 
ran una  suscricion  para  hacer  un  regalo  á esos  se- 
ñores que  demostraron  su  aplauso  d la  oposición  que 
se  hacía  aquí  á los  proyectos  del  Gobierno?  Entiendo 
que  el  Gobierno  no  lo  podria  tolerar,  porque  no  puede 
tolerar  que  en  el  ejército  se  bagan  suscrieiones  en 
contra  de  las  disposiciones  del  Gobierno;  entiéndase 
bien  que  me  refiero  al  ejército,  no  á los  particulares, 
que  pueden  hacer  lo  que  tengan  por  conveniente. 

Pues  si  no  es  posible,  ni  se  puede  admitir,  porque 
soy  el  primero  en  condenarlo,  que  se  bagan  esas  ma- 
nifestaciones á favor  de  ios  que  han  impugnado  los 
proyectos  del  Gobierno,  ¿no  es  lo  más  lógico  y natu- 
ral que  no  se  toleren  esas  manifestaciones  en  ningún 
sentido?  Esto  es  lo  que  entiendo  correcto;  y me  ha 
obligado  á pedir  la  palabra  el  oir  decir  que,  siendo 
voluntaria  la  suscricion,  se  podía  permitir;  yo  en- 
tiendo que  con  arreglo  á la  Real  órden  circular  de  22 
de  Junio  de  1880,  que  se  refiere  precisamente  á esas 
suscrieiones  con  carácter  voluntario,  no  se  pueden 
consentir,  porque  en  esa  Real  órden  se  dice  que  no  se 
puede  marcar  y apreciar  dónde  llega  la  parte  de  vo- 
luntarias y dónde  resultan  cohibidos  los  oficiales  que 
son  consultados;  por  esa  razón  yo  me  he  levantado  á 
protestar  de  esto  y á llamar  la  atención  del  Gobierno 
sobre  esta  segunda  consecuencia  que  pudiera  traer 
la  primera  suscricion.  Como  he  sido  opuesto  á la  pri- 
mera tendencia,  y de  igual  manera  condenarla  la  se- 
gunda si  tuviera  lugar  y se  tratara  de  eso,  ruego  al 
Gobierno  que  mida  con  un  mismo  rasero,  tanto  á los 
que  quieran  ensalzar  como  á los  que  quieran  deprimir. 

Y respecto  á lo  que  se  ha  dicho  de  que  si  se  hu- 
bieran hecho  gestiones  para  que  se  cortara  la  idea  de 
la  suscricion,  se  hubiera  podido  tomar  en  el  sentido 
de  que  no  iba  á haber  número  suficiente  para  reali- 
zar el  pensamiento  y que  podria  caer  en  ridículo,  yo 
entiendo  que  en  estas  cuestiones,  sobre  todo  sentí- 
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miento  de  amor  propio  está  el  bien  del  ejército  y su 
disciplina,  que  es  á lo  que  lodos,  civiles  y militares, 
debemos  atenernos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Gobierno  da  sinceramente  las  gracias  al  Sr.  Daban 
por  sus  indicaciones,  aunque  el  Gobierno  modesta- 
mente crea  que  no  las  necesita  para  cumplir  con  su 
deber.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  en  el  estado  á 
que  ha  llegado  el  debato  incidental,  es  preciso  que  el 
Gobierno  fije  bien  los  términos,  ya  que  no  pueda  con- 
seguir que  el  debate  esté  en  los  términos  estrictos  de 
la  primera  pregunta  del  Sr.  Pando  y de  la  respuesta 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Se  ha  tratado  de  un  hecho,  y ese  hecho  ha  sido 
negado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  virtud  de 
los  informes  de  la  primera  autoridad  militar  del  dis- 
trito. El  hecho,  pues,  no  existe,  ó los  Sres.  Diputados 
pondrían  en  duda  la  palabra  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  es  la  del  Gobierno,  que  sería  en  este  caso 
un  voto  de  censura  contra  el  Gobierno.  (No,  no.)  Ne- 
gado el  hecho  por  el  Gobierno,  no  luí  lugar  á su  dis- 
cusión, ni  tiene  este  por  qué  hacer  una  teoría  en  este 
momento,  ni  adelantar  su  modo  de  pensar  sobre  los 
casos  que  ha  indicado  remotamente,  porque  remota- 
mente cree  que  pudiera  suceder,  el  Sr.  Daban.  Lo  que 
me  cumple  decir  para  seguridad  de  los  Sres.  Diputa- 
dos es,  que  cualquier  hecho,  por  insignificante  que 
sea,  por  inocente  que  parezca  en  su  origen , puede  en 
su  desarrollo  convertirse  en  cuestión  gravísima  cuan- 
do en  cualquier  sentido  se  interesan  los  institutos  ar- 
mados. Por  eso  la  Constitución , con  gran  previsión, 
ha  prohibido  el  derecho  de  manifestación  de  los  ins- 
titutos armados.  Que  no  nos  pregunten  más  los  seño- 
res Diputados,  porque  cuando  un  Gobierno  está  dis- 
puesto á cumplir  con  su  deber,  hacer  esas  insinua- 
ciones sería  como  suscitar  cuestiones  que  no  han 
nacido,  pero  que  sabremos  evitarlas  en  bien  de  la  dis- 
ciplina del  ejército  y del  país;  y si  faltáramos  al  buen 
tacto  que  en  este  punto  debemos  tener,  en  ese  caso 
vuestro  derecho  de  censura  es  tan  expedito,  que  no 
tendría  yo  ciertamente  necesidad  de  excitaros  para 
que  le  ejerciérais. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  me  han 

satisfecho,  y lo  siento  en  el  alma,  dígolo  sinceramen- 
te, las  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
acaba  de  pronunciar. 

¿Qué  se  ganará  con  que  en  la  duda  en  que  hasta 
aquí  se  está  de  las  opiniones  del  Gobierno,  haya  ma- 
nifestaciones verdaderamente  peligrosas,  y el  Gobier- 
no, después  de  hechas,  las  reprima  ó las  castigue  con 
arreglo  á las  explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  acaba  de  dar?  ¿Qué  se  ganará,  repito,  con 
esto?  Este  movimiento  represivo,  sustituido  al  preven- 
tivo, ¿es  discreto,  es  prudente,  es  conveniente  á los 
intereses  públicos  aplicarle  al  ejército,  aplicarle  á la 
disciplina  y á una  cuestión  de  ese  género?  Todo  lo 
que  al  ejército  y á su  disciplina  se  refiere,  ¿no  es,  por 
su  naturaleza,  preventivo?  El  primer  deber  del  Go- 
bierno entero,  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
particular,  ¿no  es  evitar  que  se  produzcan  excesos  y 
desórdenes  que  luego  ha  de  ser  de  todas  suertes  ex- 
tremadamente inconveniente  tener  que  reprimir? Obli- 


gación del  Gobierno  de  S.  M.  en  este  punto  es  decir 
resueltamente  lo  que  entiende  que  es  lícito  y lo  que 
no  ¡o  es;  porque  después  de  todo,  así  el  Sr.  Cassola 
como  el  Sr.  Baselga,  que  hablaban  en  un  cierto  sen- 
tido, han  tenido  la  lealtad  y la  franqueza  de  presentar 
en  estos  términos  la  cuestión. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gassola:  si  el  Gobierno  de  S.  M. 
entiende  que  manifestaciones  militares  de  la  índole 
de  la  de  que  se  trata  no  son  lícitas,  que  lo  diga.  Pa- 
réceme  que  no  altero  en  lo  más  pequeño  ni  el  sentido 
ni  el  texto  de  las  palabras  del  Sr.  Cassola.  (El  Sr.  Cas- 
sola:  Un  poco  alteradas  están.  Yo  me  referia  solo  á 
los  jefes  y oficiales.)  Me  alegro  de  encontrarme  en 
esto  completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cassola, 
porque  yo  me  referia  también  únicamente  á los  jefes 
y oficiales.  Partimos,  pues,  de  que  solo  se  trata  de 
jefes  y oficiales  del  ejército,  y no  de  quien  no  sea  ni 
jefe  ni  oficial  del  ejército,  aunque  sea  oficial  retirado, 
y aunque  ocupe  cualquiera  otra  posición  que  no  sea 
la  de  verdadero  oficial  del  ejército  en  este  momento. 
“Y  continúo  mi  argumentación.  De  la  misma  manera 
que  el  Sr.  Cassola,  ha  planteado  la  cuestión  el  señor 
Baselga,  el  cual  lia  dicho:  ¿pueden  hacerse  ó no  pue- 
den hacerse  por  parte  de  los  oficiales  del  ejército  sus- 
criciones  lícitas'!  Y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
entendido  tan  perfectamente  y con  tanta  claridad  que 
de  lo  que  anLe  todo  se  trataba  y lo  que  exigia  impe- 
riosamente la  situación,  era  que  se  señalara  lo  lícito 
y lo  ilícito  en  la  materia,  que  S.  S.  ha  empezado  por 
murmurar  un  tanto  acerca  de  esta  palabra  licito,  por 
establecer  distingos  acerca  de  ella,  por  intentar  dis- 
cutirla, y por  discutirla  en  efecto,  aunque  no  con 
toda  la  claridad,  dígolo  con  sentimiento,  que  yo  hu- 
biera deseado.  Estamos,  pues,  por  consentimiento  del 
Sr.  Cassola  (El  Sr.  Cassola  pide  la  palabra),  por  con- 
sentimiento del  Sr.  Baselga  y por  las  indicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  caso  de  plantear 
esta  única  cuestión:  ¿qué  es  lícito,  qué  no  es  lícito 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  en  materia  de  sus- 
criciones  y manifestaciones?  Todo  lo  que  fuera  sepa- 
rarse de  estos  términos  concretos  de  la  cuestión,  da- 
ría lugar,  con  sentimiento  de  todos,  y con  muchísi- 
ma razón,  con  más  sentimiento  que  de  nadie,  del 
digno  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  á que  se  dijera 
que  divagábamos  en  las  circunstancias  que  nos  ro- 
dean eu  este  momento. 

No,  no  divaguemos  y vamos  al  fondo  de  la  cues- 
tión. ¿Es  lícito  ó no  es  lícito  á los  jefes  y oficiales  del 
ejército?  (Y  aquí  convierto  mis  observaciones  eu  pre- 
gunta, porque  si  esta  pregunta  no  la  formulo  en  tér- 
minos demasiado  breves,  resultará  de  mis  propias  ob- 
servaciones.) Yo  pregunto  al  Gobierno:  ¿es  que  entien- 
de que  cuando  hay  un  proyecto  de  ley  sometido  á los 
Cuerpos  Colegisladores,  que  cuando  ese  proyecto  da 
lugar  á debates  solemnes,  y aun  ardientes,  es  lícito  á 
los  jefes  y oficiales  del  ejército  lomar  parte,  ni  en  pro 
ni  en  contra,  en  la  discusión,  en  cualquier  forma  que 
sea,  más  ó ménos  latente,  más  ó ménos  oculta  y -di- 
simulada? (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Evi- 
dentemente no. — El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Eso  no  es  discutible.)  Pues  de  esto  no  hay  que  salir, 
de  esto  es  de  lo  que  únicamente  se  trata.  Mi  digno 
amigo  el  señor  general  Dabán  ha  puesto  ya  un  ejem- 
plo, y yo  pondré  otro. 

Si  por  ventura  la  clase  de  soldados  y la  de  sar- 
gentos del  ejército,  que  por  virtud  del  proyecto  de 
reformas  militares  de  que  se  trata  (no  juzgo  ahora 


NÚMERO  155 


4855 


por  qué  ni  para  qué)  se  pueden  encontrar  privadas  del 
derecho  de  pasar  sin  ninguna  prueba  literaria  ni  in- 
telectual de  la  clase  de  soldado  á la  de  general,  como 
se  han  dado  tantos  casos,  considerasen  que  en  esto 
habia  algún  agravio  ó lesión  de  su  interés  v quisierau, 
hacer  una  maniiéstacion  parecida  en  favor  de  cual- 
quiera que  hubiese  defendido  ó defendiera  el  derecho 
de  los  soldados,  sin  más  condición  que  la  de  serlo, 
para  llegar  á general,  ó si  los  que  esto  entendiesen 
fuesen  sargentos,  ¿es  que  el  Gobierno  de  S.  M.  permi- 
tiría que  los  simples  soldados  y sargentos  hicieran  en 
ninguna  forma  manifestaciones  del  género  de  la  que 
se  trata?  Pues  qué,  ‘¿puede  ser  esta  una  cuestión  de 
apreciación,  ni  siquiera  una  cuestión  puramente  so- 
fística, en  la  cual  el  fondo  se  encubra  bajo  las  habi- 
lidades más  ó ménos  trasparentes  de  la  forma?  ¿He- 
mos de  entrar  aquí,  y digo  hemos  porque  yo  también 
tengo  el  honor  de  pertenecer  á la  clase,  hemos  de  en- 
trar en  leguleyerias  de  todo  punto  ajenas  ai  asunto? 

Aquí  hay  que  hablar  con  claridad,  con  ingenui- 
dad y con  franqueza.  Cualquiera  que  sea  la  forma  en 
que  se  verifique,  todo  movimiento  en  el  ejército  de 
jefes,  oficiales,  sargentos  ó soldados,  que  tienda  á ha- 
cer una  manifestación,  ó que  parezca  una  manifesta- 
ción de  una  opinión  de  fuerzas  armadas  en  pro  ó en 
contra,  que  tanto  da,  de  las  operaciones  de  las  Córtes, 
es  ilegal  é inconstitucional,  y esto  es  absolutamente 
indispensable  que  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  declare  de 
una  manera  terminante;  que  lo  declare,  siguiendo  las 
indicaciones  mismas  del  digno  general  Cassola,  para 
que  una  vez  declarado,  lo  sepan  todas  las  clases  del 
ejército,  y no  incurra  nadie,  sino  á sabiendas,  que  ya 
sería  falta  de  oirá  naturaleza,  en  un  pecado  que  bicu 
pudiera  creer  que  no  lo  es. 

No;  desde  el  instante  en  que  esta  cuestión  apare- 
ció, la  responsabilidad  del  Gobierno  es  grande;  y si 
aquí  hay  quien  se  equivoca,  si  aquí  hay  quien  duda, 
si  aquí  hay  quien  obra  sin  pleno  conocimiento  de 
causa,  deber  es  del  Gobierno  hacer  desaparecer  todos 
esos  equívocos,  crear  una  situación  clara  y traspa- 
rente para  la  fuerza  armada,  y que  se  sepa  si  el  jefe 
ú oficial  del  ejército,  y el  sargento  y el  soldado  raso, 
que  en  estos  términos  absolutos  es  indispensable  plan- 
tear la  cuestión,  tienen  el  derecho  de  hacer  conocer 
su  opinión  cu  una  forma  cualquiera,  favorable  ó ad- 
versa, acerca  de  una  cuestión  que  está  sometida  á la 
deliberación  de  los  Cuerpos  Colegisladore3  y á la  re- 
solución de  la  Corona.  Ni  hay  que  decir,  porque  ese 
sería  un  recurso  de  discusión,  un  mero  recurso  de 
discusión  y no  una  de  aquellas  cosas  que  al  Gobierno 
ni  al  país  le  importan;  no  hay  aquí  que  decir  que  se 
trata  de  suscritores  civiles  y no  de  jefes  y oficiales 
del  ejército;  sépase  que  aquí  todo  el  mundo  está  con- 
forme en  que  los  suscritores  civiles  tienen  el  derecho 
de  costear  cuantas  impresiones  quieran,  en  pergami- 
no, en  bronce  y en  piedra,  si  así  lo  tienen  por  conve- 
niente; sépase  que  el  mero  suscritor  á un  periódico, 
como  tai  suscritor,  tiene  una  libertad  igual;  pero  sé- 
pase también,  porque  es  absolutamente  indispensable 
que  se  sepa,  que  ni  con  título  de  suscritor,  ni  sin  él, 
ni  de  manera  alguna,  á ningun  jefe  ni  oficial  del  ejér- 
cito es  lícito  hacer  manifestaciones  en  pro  ni  en  con- 
tra de  lo  que  está  constitucionalmente  sometido  á la 
deliberación  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y en  su 
dia  á la  sanción  de  la  Corona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Si  S.  S.  hubiera  estado  presente  desde  el  principio  de 
esta  discusión,  comprendería  la  respuesta  que  debo 
dar  á la  excitación  que  hace  al  Gobierno;  pero  por- 
que no  ha  estado  presente,  me  permito  hacer  esta  im- 
dicacion. 

El  supuesto  de  toda  la  discusión,  que  ya  merece 
este  calificativo,  ha  sido  lo  ilícito  ó lo  lícito  del  acto 
de  que  se  trataba;  y yo  no  he  entendido,  ni  de  lejos 
ni  de  cerca,  que  haya  puesto  nadie  en  duda  que  todo 
acto  verificado  en  representación  de  la  fuerza  armada, 
es  un  acto  inconstitucional.  Por  consecuencia,  el  Go- 
bierno no  ha  estado  en  el  caso  de  hacer  declaración 
ninguna.  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  mi  sentir, 
colocando  la  cuestión  en  su  único  y posible  terreno, 
ha  contestado  de  antemano  á la  última  indicación  de 
S.  S.,  diciendo:  ¿es  que  de  una  manera  disfrazada,  in- 
directa, de  soslayo,  ha  entrado  la  fuerza  militar  á ha- 
cer una  manifestación  de  sus  opiniones  sobre  un  acto 
del  Gobierno,  del  Poder  legislativo  ó de  las  faculta- 
des de  la  Corona?  Pues  yo  he  averiguado  que  no. 
Esta  ha  sido  la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Ei  digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  medio  de 
la  autoridad  militar  del  distrito  ha  querido  saber,  si 
cu  efecto  habia  algo  de  real  en  eso  que  se  quiere  de- 
ducir de  las  manifestaciones  hechas  por  un  periódico; 
y cuando  ha  tenido  la  seguridad  de  que  no  existia 
nada  de  eso,  ha  contestado  con  esa  claridad.  ¿Qué 
quiere  ei  Sr.  Cánovas?  ¿qué  tomemos  acta  de  una  afir- 
mación hecha  por  un  periódico  sin  prueba  ninguna, 
lanzada  con  propósitos  que  no  tengo  por  qué  discutir, 
para  hacer  una  declaración  de  gobierno?  El  Sr.  Cáno- 
vas no  nos  pedirla  en  ese  caso  que  nos  adelantásemos 
á los  deberes  de  nuestra  posición.  Pero  ¿es  que  plan- 
teada la  cuestión  por  S.  S.  quiere  que  el  Gobierno 
diga  una  vez  más  lo  que  piensa  sobre  este  punto? 
Pues  el  Gobierno  entiende  que  nada  que  de  alguna 
manera  directa  ó indirectamente  pueda  pesar  en  las 
deliberaciones  de  las  Córtes,  en  las  resoluciones  de  la 
Corona  y en  la  conducta  del  Gobierno  que  la  repre- 
senta, es  lícito  á la  fuerza  armada  con  arreglo  á la 
Constitución.  Esta  es  nuestra  afirmación  constante. 

¿Es  que  á juicio  del  Sr.  Gáovas  del  Castillo  hay  toda- 
vía en  los  hechos  que  han  ocurrido  algo  de  deficiencia 
por  parte  del  Gobierno,  puesto  que  S.  S.  ba  hablado  de 
previsión  y de  represión?  El  acto  de  previsión  dei  Go- 
bierno era  haber  averiguado  si  existía  una  interven- 
ción de  la  fuerza  armada,  y cuando  ha  averiguado  que 
no  existia,  no  ha  dicho  nada;  pero  si  ei  Gobierno 
es  llamado  á expresarse  de  una  manera  terminante 
sobre  este  asunto,  acaba  de  decir  por  mis  labios 
aquello  que  puede  decir,  aquello  que  diría  cual- 
quier Gobierno,  aquello  que  diría  cualquier  jefe  de 
las  fracciones  de  esta  Cámara;  aquello  que  es  el  fun- 
damento de  uno  de  los  adelantos  más  preciados  que 
se  han  hecho  en  el  sistema  constitucional. 

Y dicho  esto,  yo  rogaría  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo que  contribuyese  con  su  autoridad  á dar  por  ter- 
minado este  debate,  cuyas  últimas  palabras  no  pue- 
den ser  más  que  éstas:  que  la  disciplina  militar  exige 
el  respeto  más  profundo  á las  leyes  y á los  fueros  del 
Parlamento,  sino  ha  de  ser  completamente  estéril  el 
artículo  constitucional  que  á esto  se  refiere. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Empezaré 
por  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación 
por  el  mayor  y más  útil  esclarecimiento  que  ha  traído 
á esta  cuestión,  y después  de  esto,  bien  puede  creer 
S.  S.  que  en  las  circunstancias  en  que  estamos  yo  no 
he  de  prolongar  ningún  debate.  No  quiero  más  que 
deducir  claramente  las  consecuencias  que  se  despren- 
den de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acaba 
de  manifestar,  para  que  todo  el  mundo  conozca  más 
y más  estas  consecuencias. 

Por  supuesto  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  dicho  que  toda  manifestación  de  la 
fuerza  armada  que  pueda  pesar  sobre  las  deliberacio- 
nes de  los  Cuerpos  Colegisladores  ó sobre  las  resolu- 
ciones de  la  Corona  será  reprobada  v reprimida  por 
el  Gobierno,  ha  entendido  que  no  se  necesita  que  pese 
en  estas  deliberaciones  ni  poco  ni  mucho,  sino  que  el 
mero  conato  basta  para  que  el  Gobierno  de  S.  M se 
oponga  á él,  porque  pudiera  muy  bien  suceder  que 
un  corto  número  de  jefes  y oficiales  del  ejército,  que 
por  su  corto  número  no  pudieran  pesar  sobre  la  suerte 
de  las  Córtes,  de  la  Corona  ó del  país,  incurrieran  en 
actos  parecidos,  y estoy  seguro  de  que  no  por  eso  de- 
jaría de  aplicárseles  con  toda  su  fuerza  la  doctrina 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  expuesto. 

Tenemos,  pues,  para  que  todo  el  mundo  lo  sepa, 
que  todo  intento  de  que  la  fuerza  armada  haga  ma- 
nifestaciones en  pro  ó en  contra  de  lo  que  está  some- 
tido á la  discusión  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  es 
reprobable  y criminal,  según  el  Gobierno  de  S.  M.,  y 
en  su  caso  será  reprimido. 

Por  lo  demás,  también  quedamos,  por  el  pronto  á 
lo  ménos,  enterados  de  una  cosa;  es,  á saber:  que  no 
hay  nada,  absolutamente  nada,  habiendo  faltado  á la 
exactitud  de  las  cosas  el  periódico  que  ha  dicho  lo 
contrario,  acerca  de  propósitos  de  jefes  y oficiales  del 
ejército  español  de  hacer  manifestación  alguna  en  pro 
de  una  de  las  opiniones  que  sobre  las  reformas  mili- 
tares se  han  sostenido  en  esta  Cámara.  Quedamos, 
según  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y conforme  á la  palabra  honrada  que  ha  invo- 
cado del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  que  no  hay 
nada  de  esto,  absolutamente  nada,  y que  cuanto  so- 
bre esto  se  ha  dicho,  es  de  todo  punto  inexacto.  Aho- 
ra, si  á pesar  de  todo  y de  las  seguridades  presentes, 
no  siendo  infalible  ningún  juicio  ni  aun  ninguna  in- 
vestigación, ahora  ó después,  hoy  ó mañana  se  ave- 
rigua que  en  cualquier  forma  se  trata  de  contar  el 
número,  de  explorar  las  opiniones  del  ejército  en  fa- 
vor de  cualquiera  de  las  opiniones  ó de  los  sistemas 
que  aquí  se  han  sustentado  en  materia  de  reformas 
militares,  el  Gobierno  de  S.  M.  queda  obligado  ante 
las  Córtes,  por  la  solemne  declaración  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á reprimir  esas  manifestacio- 
nes con  mano  fuerte.  Y ya  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret):  No 
por  las  manifestaciones  mias,  sino  por  el  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  porque  estamos  ante  las 
Córtes  que  pueden  juzgarnos,  ante  el  país  que  ha  de 
aprobar  nuestros  actos,  nos  consideramos  estricta- 
mente obligados  á mantener  ese  principio,  que  es,  en 
mi  opinión,  un  principio  universalmente  reconocido 
hoy  de  la  vida  política  de  España.  Así  es  que  no  qui- 


siera decir  nada  que  se  pareciera  á su  atenuación.  Lo 
único  que  deseo  e3  recabar  para  el  Gobierno  de  S.  M., 
y para  esto  me  he  apoyado  en  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  la  facultad  de  averiguación,  la 
apreciación  de  conducta  que  corresponde  al  Gobierno, 
pues  que  el  Gobierno  no  puede  estar  á merced  del 
primero  que  escriba  dos  líneas  en  un  periódico  para 
plantear  y presentar  una  cuestión  constitucional.  No 
contienen  estas  palabras,  y el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo lo  conoce  demasiado,  atenuación  del  principio: 
nosotros  estamos  atentos  á la  realidad  del  hecho ; la 
responsabilidad  del  Gobierno  está  en  obrar  cuando  el 
hecho  existe;  y yo  declaro  ante  las  Córtes,  que  el  Go- 
bierno no  ha  tenido  necesidad  de  obrar,  porque  el  he- 
cho no  se  ha  presentado. 

El  Sr.  OASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha 
sacado  la  cuestión  del  terreno  en  que  la  colocaba  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  declarar  que  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  no  podian  tomar  parte  en  suscri- 
ciones  que  tuvieran  un  fin  ú objeto  prohibido;  y decía 
el  Sr.  Cánovas:  ¿cuál  es  lo  lícito  y cuál  lo  ilícito?  Con- 
sidero que  una  definición  exacta  no  puede  darse  en 
este  caso  ni  S.  S.  la  pide;  pero  al  fin  lo  que  va  á saber 
por  todos  estos  medios  y procedimientos  es  la  fuerza 
de  una  opinión.  ¿No  es  esto?  Y si  lo  que  alguuos  creen 
ilícito  es  la  manifestación,  aunque  pacífica,  de  esa 
fuerza  de  opinión,  yo  preguuto  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: ¿es  lícito  á los  oficiales  suscribirse  á los  periódi- 
cos que  se  publiquen  al  amparo  de  la  ley?  Pues  su- 
pongamos, y quiera  Dios  que  no  se  convierta  jamás 
en  realidad,  admitamos  solamente  como  hipótesis,  que 
todo  el  ejército  ó una  gran  parte  de  éste,  ó bien  que 
los  oficiales  del  ejército,  privada  y personalmente  se 
suscribieran  á un  periódico  de  determinadas  ideas; 
¿ejercerían  en  este  caso  un  acto  lícito,  y para  un  fin 
lícito?  Creo  que  sí;  mas  ¿podría  negar  S.  S.  la  impor- 
tancia de  ese  acto?  Y ¿cree  S.  S.  que  podría  prohibirse 
aquella  suscricion  y hacer  electivo  el  mandato?  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Sí.)  Luego  entonces  tendría  el 
Gobierno  que  comenzar  por  declarar  la  prohibición 
oficial  de  que  los  oficiales  del  ejército  se  suscriban  á 
determinados  periódicos.  Esto  es,  señores,  lo  que  se 
deduce  de  la  teoría  presentada  por  el  Sr.  Cánovas. 

Pues  bien;  yo  no  doy  opinión  sobre  eso;  no  estoy 
en  el  caso  de  darla;  no  soy  Gobierno,  y no  tengo  por 
qué  inmiscuirme  en  este  momento  en  asuntos  propios 
del  poder;  pero  lo  que  digo  es,  que  vea  S.  S.  á dónde 
pudiera  conducirnos  la  aplicación  estricta  de  los  prin- 
cipios que  S.  S.  acaba  de  sustentar. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  pensaba 
volver  á hacer  uso  de  la  palabra,  pues  que  no  tengo 
ya  nada  que  discutir  con  el  Gobierno  de  S.  M.;  pero 
el  Sr.  Presidente  y el  Congreso  comprenderán  que 
cuando  un  Sr.  Diputado,  de  la  importancia  que  me 
complazco  en  reconocer  en  el  señor  general  Cassola, 
dice  ciertas  cosas  y expresa  determinadas  opiniones, 
otros  Diputados,  en  cumplimiento  de  sus  deberes, 
tienen  qne  poner  el  debido  y aun  el  indispensable 
correctivo  á sus  palabras. 

¿Quiere  decir  el  Sr.  Cassola,  que  después  de  todo 
ha  pretendido  reservar  su  opinión  sobre  un  asunto  tan 
grave,  después  de  consignar  las  ideas  que  ha  consig 
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nado ; quiere  decir  el  Sr.  Cassola  que  un  coronel  de 
regimiento  no  tiene  derecho  á impedir  la  entrada  en 
los  cuarteles  de  periódicos  que  aten  ten  contra  la  dis- 
ciplina? ¿Hemos  llegado  á tiempo  en  que  sean  posi- 
bles Ministros  de  la  Guerra  que  esto  consientan  y 
toleren9  No;  el  mismo  Sr.  Cassola  no  lo  consentiría. 

¿De  qué  se  trata?  Se  trata  de  una  cosa  que  no 
puede  ser,  que  está  contradicha  desde  los  tiempos 
más  remotos;  se  trata  de  algo  que  yo,  que  he  tenido 
alguna  afición  á estos  estudios,  puedo  afirmar  que 
está  contradicho  por  toda  nuestra  historia  militar.  Se 
trata  de  que  haya  en  el  Estado  dos  disciplinas:  una 
disciplina  para  los  soldados  y sargentos,  y otra  dis- 
ciplina totalmente  diferente,  y aun  contraria,  para  los 
oficiales  y los  generales;  y yo  digo  que  ese  principio 
equivale  á la  disolución  del  ejército.  Claro  está  que 
como  en  las  cosas  humanas  se  necesita  un  gran  fondo 
de  prudencia,  mientras  no  se  llega  á los  extremos, 
mientras  no  se  plantean  las  cuestiones  de  una  manera 
absoluta,  nadie  ha  (le  meterse  ni  se  meterá  jamás,  y yo 
no  me  meteria  nunca,  en  averiguar  á qué  periódicos 
están  suscritos  los  jefes  y oficiales;  pero  entre  esta 
tolerancia  racional,  necesaria,  si  se  quiere,  por  las 
costumbres  y el  derecho  absoluto  de  todos  los  que 
están  bajo  las  banderas,  que  no  pueden  ménos  de  ser 
desde  el  corneta  al  general,  á hacer  las  suscriciones 
que  tengan  por  conveniente,  hay  un  abismo.  Rechazo, 
pues,  el  principio;  creo  que  el  Sr.  Cassola  no  lo  apli- 
carla; jamás  hasta  ahora  se  ha  pretendido  formularlo, 
y mucho  ménos  practicarlo  por  ningún  jefe  del  ejér- 
cito español. 

Con  esto  y todo,  ^qué  tiene  que  ver  la  simple  sus- 
cricioa  A un  periódico  con  el  caso  de  que  se  trata?  Si 
un  periódico,  con  el  producto  de  su  suscricion,  fueran 
los  suscritores  los  que  se  quisiera,  y sin  que  nadie  se 
metiese  á averiguarlo,  hiciera  un  regalo,  yo  declaro 
francamente  que  lo  consideraría  legal.  El  suscritor 
liabria  dado,  por  decirlo  así,  la  primera  materia;  pero 
como  sería  el  periódico  el  que  hiciera  el  regalo,  nadie 
tendría  que  meterse  á investigar  quiénes  eran  los  que 
habían  dado  el  dinero.  Pero  ¿se  trata  de  eso?  ¿Se  puede 
tratar  aquí  de  eso?  ¿Puede  decirse  algo  porque  la 
Redacción  de  un  periódico  haga  con  su  dinero  algún 
re  galo  ó alguna  manifestación?  Esto  no  sería  discu- 
tir la  cuestión  lealmente,  Sres.  Diputados,  tan  leal- 
mente como  las  circunstancias  exigen  imperiosamen- 
te y como  yo  pienso.  Lo  que  hay  aquí,  señores,  aun- 
que sea  en  la  forma  de  suscricion  á periódicos,  y esas 
suscriciones  nadie  ha  de  querer  que  sean  anónimas  y 
que  luego  se  confundan  en  la  entidad  moral  del  nom- 
bre de  un  periódico;  lo  que  se  busca  y lo  que  se  quiere 
no  es  eso:  es  la  calidad  y quizá  los  nombres  mismos 
de  los  suscritores;  lo  que  se  busca  es  el  número  de 
esos  suscritores  mismos;  y yo  digo,  que  si  Alguien  se 
metiera  por  ahí  á decir  de  cuartel  en  cuartel  que  los 
sargentos,  los  cabos  y los  soldados  debían  protestar 
contra  las  disposiciones  de  ios  proyectos  de  reformas 
que  les  vedan  ascender  á los  últimos  grados  de  la  ofi- 
cialidad sin  pasar  por  ciertos  estudios,  obtendría  mu- 
chísimas más  adhesiones  que  las  que  se  pueden  ob- 
tener en  ninguna  otras  clases  del  ejército. 

Y dado  este  peligro  tan  grande,  ¿hemos  de  andar 
aquí  cou  hipocresías?  Pues  yo  digo  que  si  álguieu 
puede  burlar  la  ley,  que  la  burle;  este  es  un  mal  in- 
evitable; la  ley  no  puede  alcanzar  á todas  partes;  si 
hay  quien  la  hurle,  búrlela;  no  en  buen  hora,  que  en 
mal  hora  será  siempre , pero  búrlela  al  cabo  sin  es- 


carnecer los  eternos  principios  de  la  justicia  y aun  de 
la  disciplina  militar. 

Yo  digo  que  es  preciso  que  quede  aquí  muy  alto 
cocsignado  qu  v,  hágalo  quien  lo  haga,  sea  quien  quie- 
ra, hace  un  acto  ilícito,  contrario  á la  disciplina  mi- 
litar, todo  aquel  que  perteneciendo  á la  actual  fuerza 
armada  del  país  da  su  nombre  y su  dinero  para  una 
manifestación  de  cualquier  género,  y no  me  cansaré 
de  repetirlo,  sea  en  pro  ó en  contra,  porque  para  mí 
la  cuestión  que  en  este  instante  se  discute  es  la  de 
las  reformas  militares. 

Esta  es  una  discusión  que  se  refiere  á un  Ínteres 
tan  fundamental  para  el  país  como  para  la  disciplina 
del  ejército , y yo  no  recuerdo  en  este  instante  si  los 
autores  de  esa  suscricion  tratan  de  apoyar  ó festejar 
á esta  ó á otra  de  las  partes;  lo  que  digo  es  que  á na- 
die, ni  á los  oficiales,  ni  á ios  sargentos,  ni  á ios  sol- 
dados, les  es  lícito  hacer  manifestación  alguna  sobre 
asuntos  sometidos  hoy  á la  deliberación  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores  y mañana  á la  sanción  de  la  Co- 
rona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Morefe): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 

El  Gobierno  no  puede  dejar  de  intervenir  en  ningún 
detalle  de  esta  discusión;  y yo  voy  á decir  muy  pocas 
palabras,  porque  el  Gobierno  lo  considera  indispen- 
sable. 

EL  principio  es  único,  y como  tal  indiscutible.  \o 
no  sé,  ni  nadie  puede  prever  qué  forma  puede  adop- 
tarse en  las  complicaciones  de  la  vida  humana  para 
falsear  un  principio  é ir  contra  él.  Lo  que  me  toca 
afirmar,  en  nombre  del  Gobierno,  es,  que  cualquiera 
que  sea  esa  forma  que  se  adopte  para  falsear  el  prin- 
cipio, allí  estará  la  represión  del  Gobierno  (Muy  bien)\ 
y minutos  antes  de  separarse  del  Parlamento  y con 
un  estado  de  ánimo  al  cual  esta  discusión  puede  ayu- 
dar algo,  le  toca  al  Gobierno  mantener  esto  de  la  ma- 
nera más  terminante. 

No  he  querido  hacer  antes  uso  de  estas  palabras 
en  el  debate  porque  no  las  creía  necesarias;  pero  pre- 
sentado el  debate,  yo  digo,  que  si  son  infinitas  las  for- 
mas en  que  se  puede  ir  contra  el  sistema  constitu- 
cional, también  son  infinitos  los  medios  de  represión 
y los  recursos  de  un  Gobierno;  y en  ningún  caso  pue- 
de consentir  que  esto  se  haga.  (Aplausos.) 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pocas  palabras,  pues  por  mi 
parte  no  quiero  alargar  éste  que  ya  parece  un  debate 
político;  pero  antes  de  separarnos,  creo  que  debería 
quedar  aquí  algo  concreto  y claro  qne  pudiera  servir 
de  norma  á esos  oficiales  del  ejército,  cuya  conducta 
estamos  discutiendo. 

¿Es  ilícita  la  suscricion  por  la  suscricion  misma, 
ó es  ilícita  porque  se  dedica  el  objeto  de  la  suscri- 
cion á una  personalidad?  (Rumores.)  Esto  conviene 
dejarlo  aclarado.  Si  es  ilícito  porque  se  trata  de  repro- 
ducir los  proyectos  de  reformas  militares  que  ha  pre- 
sentado el  Gobierno  aquí,  bueno  es  que  se  diga,  pero 
ese  no  es  el  carácter  que  se  ha  dado  A este  incidente 
desde  el  primer  momento,  puesto  que  se  ha  dicho  que 
lo  pecaminoso  es  que  el  objeto  de  esa  suscricion  es- 
taba dedicado  á mi  personalidad.  (Denegaciones.)  Eso 
se  ha  dicho  y no  es  extraño  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  no  lo  haya  oido , porque  S.  S.  no  estaba  pre- 
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sen  te  y es  también  muy  posible  que  no  se  lo  hayan 
explicado  bien;  pero  se  ha  citado  una  Real  orden  pro- 
hibiendo los  regalos  á los  superiores,  y hasta  se  ha 
contundido  al  hacer  la  historia  de  este  suceso,  si  es 
que  suceso  es.  diciendo  que  se  dirigía  el  obsequio  á 
una  autoridad,  y eso  que  yo  no  ejerzo  autoridad  al- 
guna. (El  Sr.  Pando  pide  la  palabra.) 

Pues  bien,  si  es  ilícito  el  hecho  por  la  suscricion 
misma  y por  la  persona  á quien  va  dirigida,  si  esto 
lo  declara  el  Gobierno  que  fué  á lo  primero  á que  tuve 
el  honor  de  excitarle,  lo  sabrá  el  ejército  (El  Sr . Cá- 
novas  del  Castillo  pide  la  palábra)\  pero  si  no,  resulta- 
rán las  mismas  dudas  y vacilaciones,  y yo  creo  que 
no  debemos  separarnos  de  aquí  sin  aclarar  este  ex- 
tremo, porque  se  trata  de  un  caso  concreto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Debo  decir 
muy  pocas  palabras,  porque  el  Sr.  Presidente  com- 
prenderá que  hay  aquí  algo  de  alusión  personal.  Yo 
declaro  que  nada  de  lo  que  he  dicho  se  refiere  á la 
alusión,  y que  esto  no  puede  revestir  el  carácter  de 
una  cuestión  personal.  El  Sr.  Cassola  tiene  suma  im- 
portancia, y yo  no  §e  la  regateo  ni  á S.  S.  ni  á nadie, 
y además  debo  demostrar  á S.  S.  que  ninguna  pre- 
vención, ni  la  más  remota,  tenía  contra  S.  S.;  y que 
lo  que  voy  á decir  ahora  está  muy  lejos  de  ser,  y le 
ruego  que  lo  considere  así,  nada  injurioso.  Pero  con 
esto  y todo,  me  veo  obligado  á decir  que  S.  S.  no  me 
hace  favor  al  creer  que  yo,  ni  por  mis  antecedentes, 
ni  por  la  posición  que  ocupo,  podia  tomar  la  parte 
que  he  tomado  en  este  debate  por  molestar  á S.  S. 

Esto  no  podia  ser,  ni  está  en  mi  carácter,  ni  sería 
digno  de  la  posición  que  ocupo,  sea  cual  fuere  en  esta 
Cámara.  De  la  persona  de  S.  S.  no  se  trata  para  nada. 
Yo  he  entrado,  con  efecto,  cuando  ya  habia  empezado 
esta  discusión;  no  me  he  enterado  de  los  pormenores, 
pero  he  visto  que  por  aquí  cundía  una  doctrina  peli- 
grosa y he  tomado  la  doctrina  y la  he  discutido  anó- 
nimamente, prescindiendo  del  nombre  y de  la  persona 
del  señor  general  Cassola. 

Yo  no  he  supuesto  á esa  suscricion  carácter  al- 
guno por  la  persona  á quien  se  dirige,  sea  la  persona 
quien  quiera;  he  repetido  y repito  una  vez  y otra,  que 
si  se  hubiera  hecho  en  favor  mió  la  consideraría  igual- 
mente ilícita,  como  lo  es,  porque  lo  que  yo  considero 
es  que  vienen  aquí  los  proyectos  por  la  iniciativa  del 
Gobierno  ó por  la  de  los  Sres.  Diputados  ó Senadores; 
que  los  Cuerpos  Colegisladores  se  apoderan  de  ellos, 
que  los  discuten  para  elevarlos  en  su  dia  á la  sanción 
de  la  Corona,  y que  toda  tentativa  de  introducir  en 
esto  directa  ó indirectamente  la  opinión  de  la  fuerza 
armada,  es  una  tentativa  anticonstitucional.  Y esto 
lo  ha  reconocido  de  una  manera  expresa,  que  permí- 
tame que  se  lo  diga  el  Sr.  Cassola,  no  sé  por  qué  le 
ha  dejado  alguna  duda  á S.  S.;  esto  lo  ha  declarado 
de  manera  tan  terminante  y elocuente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que,  francamente,  yo  no  creia  que 
se  pudiera  decir  más’.  No  hay  ninguna  suscricion 
ilícita  por  las  personas  que  la  hacen,  ni  tampoco  lo 
son  por  las  personas  á quienes  se  dirige,  porque  no 
se  puede  declarar  ilícita  una  suscricion  con  objeto 
benéfico  ó para  levantar  una  estátua  á un  héroe  na- 
cional; las  suscriciones,  como  todos  los  actos  huma- 
nos, son  honoríficos  por  su  objeto. 

Ahora  bien,  la  cuestión  que  se  ha  debatido  es  esta: 
el  objeto  de  intervenir  por  medio  de  la  opinión  de  la 


fuerza  armada  en  pro  ó en  contra  dolos  proyectos 
que  se  discuten,  ¿es  ó no  ilícito?  Yo  he  declarado  que 
es  ilícito;  el  Gobierno  en  este  punto  me  ha  dado  la 
razón,  no  por  ser  yo  quien  ha  sostenido  esta  opinión, 
sino  porque  era  sin  duda  su  Opinión  propia,  pero  en 
todo  caso  es  la  opinión  que  ha  dado. 

¿Qué  hay  aquí  que  dé  lugar  á dudas  ni  que 
obligue  á hacer  las  declaraciones  oficiales  que  pa- 
rece necesita  el  Sr.  Cassola?  Pero  en  fin,  el  Sr.  Cas- 
sola  pide  esas  declaraciones,  y si  el  Gobierno  lo  es- 
tima oportuno,  hágalas  enhorabuena:  á mí  me  cum- 
ple declarar  una  vez  más,  que  he  discutido  una  tésis 
puramento  doctrinal,  y que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  he 
entendido  discutir  la  personalidad  del  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASSOLA:  No  quiero  que  parezca  que  soy 
contrario  á la  tésis  sostenida  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  esa  tésis  es  aceptada  y tiene  que  ser  acep- 
tada por  todo  hombre  de  órden  y de  gobierno.  Pero 
no  se  traía  de  eso  en  este  caso  particular;  se  trata  de 
si  la  suscricion  á que  nos  referimos  es  ó no  tenida 
por  una  intervención  de  la  fuerza  pública  para  ejer- 
cer presión  en  la  resolución  de  las  Córtes.  Si  eso  es... 
(Varios  Sres . Diputados  de  la  minoría  conservadora : Sí, 
sí).  Eso  es  lo  que  se  trata  de  discutir:  si  esa  suscri- 
cion representa  la  intervención  de  la  fuerza  pública 
para  pesar  más  ó menos  en  la  deliberación  y acuerdo 
de  las  Cámaras.  Yo  por  mi  parte  lo  niego;  mas  creo 
á la  vez  que  el  Gobierno,  y solo  el  Gobierno,  es  el  único 
que  puede  apreciar  esto,  y por  eso  se  lo  he  pregun- 
tado, creyendo  satisfacer  una  necesidad  de  la  opinión. 
Pero  si  el  Gobierno  cree  que  no  es  el  momento  opor- 
tuno de  decir  su  opinión,  yo  nada  tengo  que  decir  ni 
que  insistir  de  nuevo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señor  Pre- 
sidente, tengo  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  la  daré  á S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  es  de  tai 
gravedad  este  debate,  que  no  es  lícito  á ningún  par- 
tido político  guardar  silencio  sobre  la  importancia  de 
las  declaraciones  que  esta  tarde  se  han  hecho. 

Nosotros  prescindimos  por  completo  del  hecho 
concreto  que  dió  origen  á este  debate,  y nos  fijamos 
en  lo  que  tiene  mayor  importancia,  en  lo  que  se  ha 
dicho  respecto  á lo  que  es  licito  ó ilícito  dentro  del 
ejército. 

Nosotros,  que  hemos  conocido  de  cerca  la  indis- 
ciplina de  los  jefes  del  ejército,  tenemos  autoridad 
para  condenarla  enérgicamente,  y la  condenamos, 
entendiendo  que  es  condenable  todo  acto  contrario  á 
los  fines  que  debe  realizar  un  instituto  armado.  Un 
acto  es  lícito  ó ilícito  en  relación  con  ei  cumplimiento 
de  los  deberes  militares. 

Por  esto  la  vida  del  cuartel,  que  es  militar  por 
excelencia,  debe  ajustarse  estrictamente  á los  precep- 
tos militares,  y la  obediencia  debida  en  este  caso  es 
precepto  ineludible  para  jefes  y subordinados.  Pero 
el  militar  no  es  un  cadáver  (no  afirmemos  nada  con- 
tra la  naturaleza  de  las  cosas),  y fuera  de  los  fines 
del  instituto  armado,  fuera  de  lo  que  es  esencial  ai 
fin  y objeto  del  ejército,  ei  militar  es  un  ciudadano. 

Estos  son  los  principios  cardinales  que  debemos 
tener  en  cuenta  para  determinar  cuáles  son  actos  lí- 
citos y cuáles  son  ilícitos.  Si  se  pretende  ir  contra  es- 
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tos  principios  fundamentales,  se  cometerá  una  injus- 
ticia, que  tendrá  por  necesidad  terribles  consecuen- 
cias para  el  ejército  y para  la  sociedad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
La  verdad  es  que  en  el  punto  que  se  ha  tocado  no  po- 
demos teorizar  los  Diputados,  y el  Gobierno  méuos 
que  nadie.  Los  conflictos  que  trae  la  realidad  de  la 
vida  son  para  resueltos  cada  uno  en  su  momento  y 
según  se  presentan. 

Yo  no  tengo  otra  manifestación  que  hacer  res- 
pecto de  las  palabras  del  Sr.  Pedregal;- pero  respecto 
al  punto  concreto  que  se  discute,  y sobre  el  cual  el 
Sr.  Cassola  pide  al  Gobierno  explicaciones,  el  Go- 
bierno no  tiene  inconveniente  en  darlas  claras  y cum- 
plidas, sacándolas  como  consecuencia  de  los  princi- 
pios que  ba  sentado  y de  las  declaraciones  que  ha 
hecho.  El  Gobierno  entiende,  por  las  averiguaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y por  la 
gran  autoridad  que  sus  palabras  tienen  seguramente 
para  todos  los  Sres.  Diputados,  que  hasta  ahora, 
hasta  el  momento  actual,  no  hay  en  la  suserreion 
abierta  en  un  periódico,  de  la  que  se  ha  tratado 
aquí  Ampliamente,  ningún  acto  por  el  cual  sufra  la 
disciplina  militar  ni  se  trate  de  ejercer  presión  ni  de 
intervenir  de  ninguna  manera  en  las  discusiones  de 
los  Cuerpos  Colegisladores.  [Rumores.)  ¡Ah  scñorcsl  es 
muy  difícil  hacer  declaraciones  tan  graves  con  im- 
paciencias de  este  género. 

Yo  añado  que  el  derecho  fundamental  del  Gobierno, 
que  proclama  y reclama,  es  juzgar  cuándo  y en  qué 
momento  esa  misma  suscriciou,  ó cualquier  otra,  llega 
á representar  á sus  ojos  la  intervención  de  la  fuerza 
armada,  para  entonces,  desde  aquel  momento,  prohi- 
birla é impedirla.  Y no  tengo  ninguna  nueva  decla- 
ración que  hacer  sobre  el  particular. 

El  Sr.  .PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  He  pedido 
la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  solicitar  con  la  debida 
mesura  determinadas  explicaciones  del  señor  general 
Cassola;  y ante  todo,  debo  decir  A S.  S.  que,  advir— 
tiendo  el  calor  del  debate,  me  propongo  expresarme 
en  las  breves  frases  que  he  de  pronunciar,  con  la  tem- 
planza y moderación  que  tan  bien  cuadran  en  estas 
discusiones  y que  siempre  acostumbro  usar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  servirá  ce- 
ñirse al  objeto  de  su  alusión  personal. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Perfecta- 
mente, Sr.  Presidente,  y á ella  voy;  dos  minutos  nada 
más.  En  primer  término... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  conste  que  la  alusión 
ha  sido  que  podia  haber  adversarios  de  los  proyectos 
de  ley  de  reformas  militares  presentados  por  el  se- 
ñor general  Cassola  mientras  íué  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y adoptados  por  el  Congreso  en  virtud  de  un 
dictámen  de  una  Comisión  de  su  seno,  que  entendie- 
sen que  el  señor  general  Cassola  debiera  haber  hecho 
público  en  el  mismo  periódico  de  que  se  habla,  su  de- 
seo de  que  no  continuara  la  suscricion.  Esta  es  la 
alusión.  [El  Sr.  Suarez  Inclán:  No  es  esa.)  Pues  si  no 
es  esa,  diga  S.  S.  cuál  es. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señor  Pre- 
sidente, tendré  el  gusto  de  explicarla  á S.  S.  en  dos  pa- 
labras. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno,  perfectamente;  ex- 
plíquela  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  El  señor  ge- 
neral Cassola  tuvo  por  conveniente  decir  que  algunos 
Diputados  que  habíamos  combatido  el  proyecto  pre- 
sentado por  S.  S.  como  Ministro  A la  Cámara,  á pesar 
de  haber  manifestado  durante  los  debates  que  éramos 
partidarios  de  reformas  en  el  ejército,  en  realidad  éra- 
mos A ellas  evidentemente  opuestos.  Y como  uno  de 
los  comprendidos  en  la  alusión  era  el  que  tiene  la 
honra  de  hablaros,  en  ese  momento  pedí  la  palabra, 
que  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  concederme:  me 
bastan  dos  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S.  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Brevemente 
he  de  decir  al  señor  general  Cassola,  puesto  que  no 
debo  extenderme  en  amplias  consideraciones,  que  en 
el  ejército  son  absolutamente  necesarias  y urgentes 
reformas  considerables,  y que  en  este  particular  voy 
más  lejos  que  S.  S.  Y de  tal  manera  es  esto  exacto, 
que  no  en  este  instante,  porque  bien  comprendo  que 
no  es  ocasión  de  tratar  detenidamente  del  asunto,  sino 
fuera  de  este  sitio,  con  la  consideración  y respetos 
que  debo  y quiero  guardar  siempre  á S.  S.,  en  confe- 
rencias, en  folletos,  en  la  prensa  periódica,  en  la  forma 
y modo  que  á S.  S.  convenga  y bien  le  parezca,  estoy 
dispuesto  á discutir  con  S.  S.  todos  y cada  uno  de  los 
puntos  que  comprende  el  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército  presentado  á las  Córtes.  Y en  esa  discu- 
sión, si  el  señor  general  Cassola  quiere  dispensarme 
el  honor  de  entablarla,  me  prometo  demostrar  A S.  S. 
que  profeso  más  radicales  principios  con  respecto  á 
reformas  en  nuestra  organización  militar,  que  aque- 
llos que  profesa  S.  S. 

Y por  lo  demás,  yo  confio  en  que  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  el  Gobierno  de  S.  M.,  y princi- 
palmente el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  adoptarán  las 
disposiciones  de  carácter  orgánico  que  son  realmente 
necesarias  para  mejorar  las  condiciones  de  todas  las 
armas  é institutos  en  el  ejército.  Me  merecen  abso- 
luta confianza  el  Gobierno  y el  dignísimo  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y bien  sé  yo  que  ha  de  adoptar  el  respe- 
table señor  general  O'Ryan  todas  aquellas  resolucio- 
nes que,  sin  afectar  A la  actual  ley  constitutiva  del 
ejército,  son  indispensables  y deben  dictarse  en  plazo 
breve  para  provecho  del  país  y para  gloria  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Nos  habíamos  ale- 
jado tanto  de  la  cuestión  que  A primera  hora  planteó 
aquí,  yo  creo  que  á destiempo,  mi  amigo  el  Sr.  La- 
serna  de  acuerdo  con  el  Gobierno  [El  Sr.  Lasema 
pide  la  palabra)  sobre  el  grave  problema  de  las  re- 
formas militares,  que  yo  pensaba  renunciar  á la  pa- 
labra, por  creer  que  ya  era  inoportuno;  pero  después 
de  las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Suarez  Inclán 
sobre  este  mismo  asunto,  yo  me  voy  A permitir  decir 
muy  pocas,  aunque  tales  que  estimo  no  han  de  des- 
agradar al  Sr.  Presidente  ni  tampoco  á los  Sres.  Di- 
putados, porque  van  á servir,  no  para  satisfacer  una 
curiosidad  mia,  sino  para  resolver  una  cuestión  que 
planteada  primero  por  el  Sr.  Laserna  y después  por 
el  Sr.  Alix,  A estas  horas,  en  concepto  mió,  no  ha 
puesto  en  claro  el  Gobierno. 

Mis  preguntas  son  estas.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, contestando  al  Sr.  Laserna  ha  dicho,  en 
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primer  lugar,  que  el  Gobierno  sentía  la  necesidad  de 
hacer  las  reformas  militares;  en  segundo  lugar,  que 
el  Gobierno  resolverá  ó planteará  por  decretos  aque- 
llas que  estime  convenientes  y necesarias;  y en  ter- 
cer lugar,  que  respetando  los  fueros  del  Parlamento,  se 
inspirará,  sinembargo,  en  lasopiniones  del  Parlamento 
para  plantear  esas  reformas  por  decretos. 

Ahora  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  me  parece  que  estando  próximo  el 
momento  de  la  suspensión  de  sesiones  y tratándose 
de  un  problema  tan  grave,  tan  importante  y tan  tras- 
cendental como  éste  de  las  reformas  militares,  no  está 
de  más,  ni  mucho  ménos,  que  el  país,  el  ejército  y el 
Parlamento  sepau  á qué  atenerse  sobre  el  particular. 
¿Cuáles  son  las  reformas  cuya  necesidad  siente  el 
Gobierno  de  S.  M.?  ¿Las  reformas  del  general  Gassola 
ú otras?  Esta  pregunla  uo  la  han  satisfecho  ni  el  Go- 
bierno ni  el  Sr.  Alix.  ¿Cuál  es  la  opinión  en  este  punto, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Su  señoría  ha  decla- 
rado que  el  Gobierno  se  inspirará  en  las  opiniones  del 
Parlamenlo  en  esta  materia.  ¿Cuáles  son  esas  opinio- 
nes? Porque  aquí  no  ha  recaído  ninguna  votación  so- 
bre ningún  problema  militar  importante,  y las  opi- 
niones que  se  han  emitido  son  las  de  las  minorías, 
todas  contrarias  á las  reformas  militares  del  señor 
Cassola,  y las  opiniones  de  individuos  de  la  mayoría 
también  contrarias  á esas  reformas.  ¿Son  esas  opi- 
niones las  que  le  han  de  servir  de  norma  al  Gobierno 
para  resolver  estos  problemas  militares  en  el  inte- 
rregno parlamentario? 

Esto  es  lo  que  tenía  que  preguntar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
Pido  la.  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Moret): 
El  Sr.  Sánchez  Bedoya  me  permitirá  que  calificando 
sus  preguntas  de  una  verdadera  interpelación  para 
suscitar  un  debate  que  el  Gobierno  no  puede  aceptar 
ni  reglamentaria  ni  voluntariamente  en  este  momen- 
to, me  refiera  á las  palabras  que  antes  he  pronun- 
ciado. No  juzgo  preciso  añadir  ninguna  á ellas.  Las 
he  consignado  como  una  declaración  para  el  juicio  de 
la  conducta  del  Gobierno  en  el  interregno  parlamen- 
tario, y una  preparación,  como  así  lo  ha  entendido  el 
Sr.  Silvela,  del  juicio  que  merecerá  la  conducta  del 
Gobierno,  y me  ha  de  permitir  S.  S.  que,  mantenien- 
do esa  declaración  en  aquellos  términos,  no  entre  en 
una  discusión  que  no  tendría  objeto  ni  conduciría  á 
ningún  resultado  práctico. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  No  me  he  propuesto 
entablar  una  discusión;  me  he  propuesto  hacer  pre- 
guntas cuya  respuesta  había  eludido  hasta  ahora  el 
Gobierno,  y que  veo  que  elude  también  en  este  mo- 
mento. De  suerte  que  van  á suspenderse  las  sesio- 
nes sin  que  sepamos  á qué  atenernos  sobre  el  ,par- 
ticular 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Habia  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero 
en  vista  del  estado  de  la  Cámara  renuncio  á ella. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Mariño  tie- 
ne la  palabra.- 

El  Sr.  ALVAREZ  MARIÑO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Hace  algunos  dias  supliqué  á los  Sre3.  Ministros 
de  Guerra  y Gobernación,  que  so  sirvieran  fijarse  en 
el  triste  estado  en  que  se  encuentran  la  Guardia  civil 
y los  reenganchados  del  ejército. 

Hace  nueve  meses  que  no  se  pagan  los  pluses  que 
corresponden  á los  premios  de  reenganche  de  los 
14.000  guardias  civiles  que  se  encuentran  en  esta  si- 
tuación y á 8.000  soldados  del  ejército,  y yo  creo  que 
el  Gobierno  debe  acceder  á lo  que  yo  pido,  que  es  el 
pago  de  lo  que  se  debe  á esos  pobres  guardias  civiles 
así  como  á otros  que  se  encuentran  en  ese  mismo 
caso;  porque  no  solamente  no  se  les  ha  pagado  y no 
está  comprendido  lo  que  corresponde  en  el  presu- 
puesto, sino  que  ni  siquiera  se  han  consignado  los 
6 millones  que  para  los  haberes  corrientes  corres- 
ponderían. Suplico,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  se  sirva  estudiar  este  asunto  y adoptar 
las  medidas  necesarias  para  que  se  remedie  ese  triste 
estado  y los  guardias  civiles  cobren  lo  que  les  corres- 
ponde, como  cobran  las  demás  clases  del  Estado  así 
civiles  como  militares. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (O'Ryan):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (O'Ryan):  Puedo 
contestar  á S.  S.  que  he  tenido  el  gusto  de  hablar  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacieuda,  y que  está  ya  próxima 
la  resolución  de  las  cuestiones  reglamentarias  que 
deben  zanjarse  para  satisfacer  esos  haberes  á la  Guar- 
dia civil  lo  más  pronto  posible. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso-administra- 
tiva.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  7.°  al  Dia- 
rio nú >7i.  154,  sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LABRA:  Me  he  levantado  en  nombre  de 
esta  minoría  con  el  propósito  de  hacer  una  brevísima 
declaración,  pero  sin  tratar  de  impedir  ni  en  poco  ni 
en  mucho,  que  este  dictámen  se  apruebe. 

Habíamos  resuelto  combatirle,  porque  la  ley  tal 
como  salió  del  Congreso  fué  una  ley  de  transacción 
entre  los  tres  ó cuatro  grupos  parlamentarios  que  hay 
en  esta  Cámara;  pero  fué  la  ley  al  Senado,  se  intro- 
dujeron allí  las  reformas  que  se  creyó  oportuno,  y al 
volver  de  nuevo  al  Congreso  ha  vuelto  de  tal  manera, 
que  no  es  una  ley  de  transacción,  y bajo  este  punto 
de  vista  nosotros  debemos  salvar  nuestra  responsabi- 
lidad. Sin  embargo,  considerando  que  de  todas  suer- 
tes esta  ley  que  hoy  se  somete  al  voto  de  la  Cámara 
es  muy  superior  al  statu  quo\  considerando  por  otra 
parte  que  existen  hoy  en  el  Consejo  de  Estado  2.500 
ó 3.000  negocios  cuya  resolución  importa  á la  suerte 
y á la  riqueza  del  país,  nosotros  no  ponemos  la  menor 
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dificultad  ni  hacemos  objeto  de  debate  semejante 
punto.  Sí  creemos  fine  por  la  manera  de  haber  venido 
esta  ley  al  debate  y por  las  dificultades  surgidas  en 
las  relaciones  de  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador,  el 
punto  merece  séria  atención  en  otra  ocasión  y con 
otro  motivo,  aunque  con  referencia  á este  particular; 
de  donde  resulta  nuestro  serio  propósito  de  prestar 
todo  género  de  facilidades  á esta  ley,  que  es  ventajosa 
con  relación  á lo  que  ahora  existe,  pero  reservándo- 
nos solicitar  del  Congreso,  en  la  legislatura  próxima, 
determinaciones  concretas  que  hagan  imposible  que 
se  repita  el  caso  que  ahora  lamentamos. 

Queda,  pues,  justificada  la  declaración  que  he  he- 
cho de  que  no  tratábamos  de  evitar  que  esta  ley  se 
volase  con  la  rapidez  que  requiere  su  importancia. 
No  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictámen 
y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
órden  que  partiendo  de  la  del. Burgo  de  Osma  á Ariza, 
provincia  de  Soria,  termine  en  lliaza,  provincia  de 
Segovia.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  8.°  al 
Diario  núm.  154,  sesión  del  3 del  actual ),  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  órden  que  partiendo  de  Torrejoncillo  del  Rey 
(Cuenca),  enlace  en  Bel  monte  con  las  de  Cuenca  á 
Alcázar  de  San  Juan  y Socuéllamos.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  9.°  al 
Diario  núm.  154 , sesión  de  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contr- 
ae pasó  á la  discusión  por  artículos  y sin  debate,  fue 
ron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen 
eu  esta  forma: ' 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Torre- 
joncillo del  Rey,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y pasan- 
do por  Palomares  del  Campo,  Montalvo,  donde  cruza 
la  carretera  de  Madrid  á Valencia,  por  las  Cabrillas, 
Villarejo  de  Fuentes  y Fuente  el  Espino  de  Raro,  en- 
lace en  Bel  monte  con  la  de  Cuenca  á Alcázar  de  San 
Juan  y Socuéllamos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  que  partiendo  de  Torrejoncillo  del  Rey 
(Cuenca),  enlace  en  Belmonte.  [Véase  el  Apéndice  á 
este  Diario.) 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
leyó  el  siguiente  Real  decreto: 

«Presidencia,  del  Conseto  de  Ministros. — S.  M.¡el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y eu  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde 
con  arreglo  al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de 
Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Julio  de  í888.=Marfa 
Oristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia. 

Madrid  4 de  Julio  de  1888.=El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  de  leerse,  se  suspenden  las  sesiones  del 
Congreso  en  la  presente  legislatura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos. 


APENDICE 


APÉNDICE  AL  NÚM.  166 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Torrejoncillo  del  Rey  ( Cuenca ),  enlace 
en  Belmonle  con  las  de  Cuenca  á Alcázar  de  San  Juan  y Socuéllamos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Torre- 
joncillo  del  Roy,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y pasan- 
do por  Palomares  del  Campo,  Montalvo,  donde  cruza 
la  carretera  de  Madrid  á Valencia,  por  las  Cabrillas, 
Villarejo  de  Fuentes  y Fuente  el  Espino  de  Maro,  en- 
lace en  Belmoute  con  la  de  Cuenca  á Alcázar  de  San 
Juan  y la  de  Socuéllamos. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1888.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Gristino  Hartos,  Presidente.= 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  =Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 


REAL  DECRETO 


Usando  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde  con  arreglo  al  arl.  32  de  la 
Constitución  del  Estado,  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de 
Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  1.°  Se  declaran  terminadas  las  Sesiones  de  las  Corles  en  la  presente 
legislatura. 

Art.  2.°  Las  Cortes  del  Reino  se  reunirán  en  la  capital  de  la  Monarquía  el  dia 
30  del  actual. 

Dado  en  Palacio  á 6 de  Noviembre  de  1888. — María  Cristina. — El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasla. 


